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SETENARIO  DE  DOLORES,  PREDICADO  POR  EL  reve¬ 
rendo  P.  D.  FR.  ATILA.NO  MELGUIZO  EN  SANTA  CATALINA  DE  LOS  DO¬ 
NADOS  DE  MADRID  (1). 

Primer  sermón  sobre  la  profecía  del  Santo  Simeón. 

Magna  est  enim  vclut  mare  contritio  lúa. 

(Turen.  Jbrem.,  cap.  n,  vers.  13.) 


¡Triste  y  afligida  está  la  Virgen  Santa...!  La  Reina  y  Señora 
de  todo  el  mundo  atribulada  llora  sin  consuelo...  Sufre  penas  in¬ 
decibles;  su  dolor  es  superior  á  todos  los  dolores,  y  nadie  ,  nadie 
es  capaz  de  comprender  sus  tristezas  y  aflicciones.  ¡  Miradla. ..!  Una 
espada  de  dolor  atraviesa  su  bendita  alma;  la  atormenta,  la  marti¬ 
riza,  la  reduce  al  estado  en  que  la  veis;  ¿y  quién,  quién  será  capaz 
deesplicar  lo  que  representa,  lo  que  significa,  lo  que  revela  y  nos 
dice  esa  imágcn  dolorosa  de  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres? 
Es  la  personificación  de  todos  los  dolores,  penas  y  aflicciones:  nos 
manifiesta  que  María  Santísima  está  en  desgracia ;  que  el  omnipo¬ 
tente  la  ha  herido  de  muerte ,  y  que  su  aflicción  es  semejante  al 
mar,  como  se  dice  en  los  Libros  Santos.  Semejante  al  mar,  porque 
no  puede  medirse  la  inmensidad  de  sus  dolores;  semejante  al  mar, 
porque  sus  penas  son  amargas,  insondables  é  incomprensibles;  y 
semejante  al  mar,  siempre  agitado,  siempre  amenazador,  siempre 
fuerte  y  poderoso  como  un  gigante  invencible.  Facta  esl  enim  ve- 
lut  mare  contriíio  tua. 

Pero,  Virgen  afligida;  ¿de  dónde  á  Vos  tanta  desolación?  ¿Cómo 
y  de  qué  manera  habéis  caído  en  el  abismo  de  penas  que  os  ator¬ 
mentan?  ¿No  sois  la  aurora  de  la  mañana,  la  estrella  del  firmamen¬ 
to»  la  luz  del  mundo,  y  la  Reina  y  Señora  de  todos  los  seres 
criados?  ¿No  sois  la  Hija  predilecta  del  eterno  Padre,  la  Madre  del 
divino  Verbo  y  la  Esposa  del  Espíritu  Santo?  Pues  ¿cómo  tanto 
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penar?  «¡Ah!  sí;  es  verdad  que  soy  todo  esto;  pero  por  serlo  se  ha 
convertido  en  llanto  mi  alegría,  en  ignominia  mi  gloria,  y  en  su¬ 
plicio  el  Hijo  de  mi  amor.  El  Santo  Simeón  acaba  de  comunicar¬ 
me  una  órden  del  cielo,  que  me  condena  á  ver  al  Hijo  de  mis  en¬ 
trañas  herido  por  la  mano  de  Dios  y  por  la  malicia  de  los  hom¬ 
bres.  La  divina  Justicia  se  ha  pronunciado  contra  mi  Santísimo 
Hijo  y  contra  su  Madre:  contra  el  Hijo,  porque  ha  cargado  con  las 
culpas  y  pecados  de  los  hombres,  que  quiere  redimir  y  salvar ,  Y 
contra  la  Madre  porque  le  ayuda  á  llevar  tan  odiosa  carga.  Dios 
quiere  que  yo  sufra  y  padezca  dolores  inmensos ,  que  se  recon¬ 
centren  en  mi  corazón  todos  los  pesares  de  mi  Jesús  divino  ;  que 
sea  lo  que  soy:  la  Virgen  de  los  Dolores.  Mirad;  mirad  y  contem- 

P  Así  lo  haremos,  Virgen  dolorosa,  pero  derramando  lágrimas  de 
compasión,  bendiciendo  vuestros  méritos  y  virtudes,  y  tenién¬ 
doos  por  el  espejo  en  que  se  ve  reflejado  el  Redentor  del  mundo 
con  las  señales  de  lo  que  padeció  y  sufrió  por  nosotros  los  hom¬ 
bres  y  por  nuestra  salud.  Somos  vuéstros  hijos:  sabemos  que  vues¬ 
tros  dolores  os  han  proporcionado  la  gloria  en  que  sois  feliz;  y  á 
contemplarlos  venimos  á  este  templo  ,  en  que  la  piedad  cristiana 
ha  dispuesto  solemnizar  el  setenario  que  principiamos  en  este  día. 

En  él  se  dice  que  el  primer  dolor  que  os  afligió,  os  lo  causó  la  pro, 
fecíadel  Santo  Simeón,  y  de  ella  voy  á  hablar,  demostrando  que  ¡ 
en  aquella  profecía  están  comprendidos  como  en  globo  todos  los 
pesares,  dolores  ,  desamparos  ,  desconsuelos,  penas  y  aflicciones 
que  habréis  de  sufrir  en  esta  vida  mortal.  Pero  sin  vuestra  protec¬ 
ción,  nada  puedo  intentar.  Concedédmela  inspirándome,  fortale¬ 
ciéndome,  dando  eficacia  á  mis  palabras  y  haciéndonos  compren¬ 
der  que  los  trabajos,  contradicciones  y  adversidades  de  esta  vida, 
son  la  semilla  del  mérito,  la  cruz  que  produce  virtudes,  la  escuela 
en  que  se  forman  los  justos  Os  lo  pedimos  llamándoos  bendita, 
como  el  Angel  que  os  dijo: 


Ave  María. 
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Magna  est...  El  amor  tierno  y  afectuoso  que  tienen  las  madres 
$.  sus  hijos,  les  causa  muchas  veces  los  mayores  pesares,  descon¬ 
suelos  y  aflicciones.  Que  lo  digan  las  madres  que  me  escuchan. 

Si  ahora  cogieran  áun  hijo  amable,  y  lo  azotaran,  lo  coronaran 
de  espinas,  lo  crucificaran,  y  á  fuerza  de  tormentos  le  quitaran  la 
vida  á  la  vista  y  presencia  de  su  tierna  Madre,  ¿qué  estremos  de 
dolor,  no  haría  esta  en  este  caso?  Pues  esto  es  lo  que  aconteció  á 
María  Santísima,  que  amando  infinitamente  á  su  divino  Hijo,  lo 
vió  padecer  y  sufrir  los  mayores  dolores  y  tormentos.  Lo  amaba, 
no  solo  con  un  amor  superior  al  que  las  madres  mas  sensibles  tie¬ 
nen  á  sus  hijos,  sino  que  lo  amaba  ademas  con  un  amor  sobrena¬ 
tural,  mas  activo  y  fervoroso  que  el  de  los  serafines  y  querubines, 
con  un  amor  que,  derivado  de  su  maternidad  divina,  debió  ser  in¬ 
finito  en  cierto  sentido,  como  lo  dice  y  esplica  el  angélico  Doctor 
Santo  Tomás.  Con  este  amor  amaba  María  Santísima  á  su  santísi¬ 
mo  Hijo,  á  su  Dios,  á  su  vida,  á  su  corazón,  á  su  alma  y  á  su  todo. 

Y  siendo  el  amor  mas  fuerte  é  inflexible  que  la  muerte  ,  según  el 
sabio...  siendo  mas  desapiadado  que  el  odio...  ¿qué  dolores  no  pro¬ 
ducirían  en  esta  Virgen  los  tormentos  que  á  su  vista  y  presencia 
padeció  y  sufrió  el  H¡jo  de  sus  entrañas?  Fueron  mucho  mayores 
que  cuantos  se  han  sufrido  y  se  sufrirán  en  el  mundo ,  según  el 
sentir  de  los  Santos  Padres:  fueron  inmensos,  como  vais  á  verlo. 

Llepa  de  santo  placer,  de  alegría  y  contento,  estaba  María  San¬ 
tísima  en  el  templo,  cuando  en  él  presentó  á  su  divino  Hijo  en  el 
dia  de  su  misteriosa  purificación.  Imponderable  fue  su  gozo  cuan¬ 
do  vió  reconocido  y  confesado  como  verdadero  Dios  y  verdadero 
hombre  su  divino  Hijo  por  el  santo  Simeón,  por  la  religiosa  Ana, 
Por  los  varones  pios  y  las  mujeres  piadosas  que  por  inspiración 
divina  acudieron  al  templo  en  aquel  dia,  como  lo  dice  San  Ilde¬ 
fonso.  Entonces  se  recreó  en  gran  manera  esta  Virgen,  al  ver  los 
triunfos  que  principiaba  á  obtener  en  el  mundo  el  Salvador  de  los 
hombres ;  Pero  como  al  lado  de  la  alegría  está  la  tristeza,  tenia 
dispuesto  la  divina  Providencia  que  María  Santísima  no  saliese  del 
templo  sin  una  aflicción  semejante  al  mar,  sin  una  llaga  insanable 
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que  la  atormentó  mientras  vivid,  como  se  reveló  á  Santa  Brígida. 
El  santo  Simeón,  después  de  bendecir  á  Jesús  y  á  María,  recibe 
órdenes  del  cielo:  se  estremece  repentinamente,  y  con  la  gravedad 
de  un  Profeta  dice  á  esta  purísima  Virgen.  «Señora:  ese  Hijo  que 
hace  vuestras  delicias,  será  la  señal  de  contradicción  y  el  blanco  al 
que  dirigirán  sus  tiros  los  hombres  que  viene  á  salvar  y  redimir: 
una  espada  de  dolor  atravesará  vuestra  alma:  porque  este  niño 
será  herido  por  la  mano  de  Dios  y  per  la  malicia  de  los  hombres, 
que  lo  perseguirán,  lo  prenderán,  lo  azotarán,  lo  coronarán  de  es¬ 
pinas,  lo  crucificarán,  lo  pondrán  á  la  vista  y  afrenta  de  todo  el 
mundo  en  el  árbol  afrentoso,  y  le  harán  morir  á  la  violencia  de 
los  tormentos  mas  atroces.  Criad  á  vuestro  Hijo  para  los  despre¬ 
cios,  para  los  cordeles,  para  los  azotes,  para  las  espinas,  para  los 
clavos,  para  la  cruz  y  para  la  muerte  entre  dos  ladrones.» 

¡Qué  palabras  estas  para  una  madre  como  María  Santísima!  Le 
causaron  un  dolor  vehemente,  que  no  hubiera  sido  lo  que  fue,  si 
pudiéramos  comprenderlo.  Desde  entonces,  siempre  veia  á  su 
divino  Hijo  como  lo  vió  Isaías,  hecho  un  varón  de  dolores,  el 
oprobio  de  los  hombres  y  la  abyección  de  la  plebe:  lo  veia  desam¬ 
parado  del  Eterno  Padre,  y  hecho  la  admiración  de  las  potestades 
celestes,  terrestres  é  infernales:  lo  vió  como  nos  lo  representa  la 
fe,  siendo  sus  penas  y  aflicciones  mucho  mayores  que  las  que  su¬ 
frieron  el  paciente  Job  en  un  asqueroso  muladar,  Jacob  llorando 
á  su  querido  José,  Agar  viendo  morir  de  sed  á  su  hijo  Ismael,  y 
Raquel  desconsolada  con  la  pérdida  de  sus  hijos.  Todos  estos  do¬ 
lores,  desconsuelos  y  desamparos  son  muy  leves,  son  muy  cortos 
y  diminutos  al  lado  de  los  de  esta  Virgen  dolorosa  en  los  dias  de 
su  aflicción. 

Al  ver  esta  Madre  afligida  á  su  divino  Hijo  destinado  á  los  tor¬ 
mentos,  á  los  oprobios  y  á  la  muerte,  siente  que  la  espada  de  do¬ 
lor  que  le  anunció  el  santo  Simeón  atravesaba  su  alma  de  parte  á 
parte.  Tomaba  de  continuo  en  sus  brazos  á  su  Jesús  bendito  ,  y 
viéndole  su  hermosa  cabeza,  sabia  que  habría  de  ser  coronada  de 
espinas:  al  besar  su  divino  rostro  tenia  ciencia  cierta  de  que  ha- 
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bria  de  ser  escupido,  herido  y  abofeteado:  cuando  veia  aquellos 
santísimos  pies  y  manos  que  tanto  la  delectaban,  tenia  seguridad 
de  que  habrian  de  ser  taladrados  con  duros  clavos:  sus  espaldas  las 
veia  despedazadas  por  los  azotes,  su  costado  abierto  con  la  lanza, 
y  su  sagrada  persona  conducida  sin  piedad  á  la  muerte,  y  muerte 
de  cruz,  según  San  Pablo;  de  manera  que  los  Santos  Padres  dicen 
que  cada  respiración  de  esta  Virgen  fue  un  tormentoso  martirio  en 
que  hubiera  perdido  la  vida  si  el  Omnipotente  no  la  hubiese  he¬ 
cho  inmortal  en  los  dias  de  su  aflicción.  ¡Y  treinta  y  tres  años  en 
este  estado  tormentoso,  treinta  y  tres  años  viendo  María  Santí¬ 
sima  á  su  divino  Hijo  como  lo  vió!  ¿Cuántos  dolores  sufriría  en 
este  tiempo?  Infinitos  é  inmensos. 

¡Infeliz  Baltasar  si  siempre  hubiera  estado  viendo  los  puñales 
que  le  quitaron  la  vida!  ¡Desgraciado  Aman  si  á  todas  horas  hu¬ 
biera  tenido  á  la  vista  el  palo  en  que  fue  ahorcado!  ¡Desventurado 
Eglon  si  anticipadamente  hubiera  tenido  noticia  de  la  espada  que 
le  dió  la  muerte!  ¡Infelices  sobre  toda  ponderación  cuantos  han 
muerto  y  morirán  desastrosamente,  si  tuvieran  ciencia  cierta  de 
sus  fines  trágicos,  porque  su  memoria  les  hubiera  sido  mas  tor¬ 
mentosa  que  la  misma  muerte!  Este  dolor  incomprensible  que 
ningún  mortal  lo  ha  sufrido  en  este  mundo,  estaba  reservado  para 
esta.  Virgen  dolorosa,  que  principió  á  sentirlo  cuando  el  santo  Si¬ 
meón  le  anunció  la  espada  de  dolor  que  habia  de  atravesar  su 
bendita  alma.  Siempre  estuvo  viendo  á  su  divino  Hijo  saturado  de 
oprobios,  cargado  con  la  cruz  acuestas,  cubierto  de  llagas,  cru¬ 
cificado,  muerto  y  sepultado,  sin  que  nadie  sea  capaz  de  com¬ 
prender  los  dolores,  penas  y  aflicciones  que  sufrió  esta  Virgen 
desolada.  Sin  embargo,  como  la  aflicción  de  esta  Virgen  es  se¬ 
mejante  al  mar,  en  que  se  ve  que  unas  olas  furiosas  son  superadas 
por  otras  mas  fuertes,  tenemos  que  convenir  en  que  si  fue  inmenso 
el  dolor  que  sintió  esta  Virgen  en  la  profecía  del  santo  Simeón, 
aun  han  de  ser  mayores  los  que  tienen  que  sobrevenirle.  Así  lo 
iréis  viendo  en  los  sermones  que  pienso  predicar  en  este  setenario, 
si  Dios  me  concede  con  su  gracia  la  salud  que  necesito.  En  todos 
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ellos  demostraré  qüe  si  esta  Virgen  dolorosa  padece  y  sufre  hasta 
lo  infinito,  es  para  asemejarse  á  su  Santísimo  Hijo:  es  para  ense¬ 
ñarnos  á  entrar  en  los  caminos  de  la  Cruz;  es  para  representar  en 
lo  posible  la  santa  y  adorable  Religión  que  profesamos  los  españo¬ 
les,  en  que  se  nos  enseña  que  sin  los  trabajos,  contradicciones  y 
adversidades  de  esta  vida,  no  hay  gracia,  mérito  ni  premio  eterno. 
Venid,  pues,  á  oir  los  gemidos  de  vuestra  Madre,  y  ella  os  mirará 
como  la  miréis:  os  alcanzará  la  gracia  de  conversión  y  penitencia, 
os  llenará  de  dones  celestiales,  y  no  parará  hasta  haceros  tan  feli¬ 
ces  como  lo  deseáis. 

Que  sea  así,  Virgen  dolorosa.  Sed  nuestra  Madre  tierna  y  com¬ 
pasiva,  y  protegednos,  amparadnos  y  socorrednos.  Haced  que  sea¬ 
mos  devotos  de  vuestros  dolores,  para  que,  imitándoos  en  ellos, 
ganemos  en  la  paciencia  nuestras  almas,  y  tengamos  la  dicha  de 
ser  eternamente  felices  con  Vos  en  la  gloria,  que  á  todos  deseo. 
Amen. 


Segundo  sermón,  sobre  el  dolor  que  afligió  á  María  Santísma  en  la  huida 
á  Egipto  con  su  divino  Hijo. 

*  Dolor  meus  super  dolorem ,  in  me  cor-  1 

meutn  mcerens. 

(Jbkbm.,  cap.  vin,  vers.  M.) 

Piadosos  oyentes:  Yo  veo  en  esa  Santísima  Virgen  señales  de  ' 
una  aflicción  tormentosa,  de  una  tribulación  martirizante  y  de  un  * 
dolor  inmenso,  y  no  sé  con  quién  compararla.  Isaías  vió  en  espíritu, 
una  nave  despedazada,  sin  velas,  sin  remos,  sin  timón  y  sin  brú¬ 
jula,  agitada  de  fuertes  huracanes  y  casi  sumergida  en  los  abis¬ 
mos.  Se  puso  á  considerarla,  y  viéndola  sin  remedio,  se  estreme-, 
ció,  y  dijo  condolido:  jPobre  nave!  ¿De  dónde  te  vendrá  el  so¬ 
corro  que  necesitas  si  todos  los  elementos  se  conjuran  contra  tí?  ! 
Si  Dios  te  deja,  ¿quién  podrá  remediarte?  Y  esta  nave  en  borrasca 
es  esa  Virgen  de  los  Dolores,  en  sentir  de  los  Santos  Padres.  Ayer 
podemos  decir  que  María  Santísima  se  embarcó  en  la  profecía  de 
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Simeón,  y  hoy  asegurar  que  el  mar  brama  con  mas  furor  que  en 
los  dias  de  Jonás,  que  levanta  las  olas  hasta  las  nubes,  que  com¬ 
bate  terriblemente  á  la  nave  destrozada,  y  que  se  empeña  en  sumer¬ 
girla  en  sus  mas  profundos  senos.  Ayer  se  abrieron  los  ojos  de  esta 
Virgen  para  ver  males  lejanos  y  futuros;  hoy  los  ve  presentes  y 
los  siente  realizados.  El  cruel  Herodes  ha  determinado  quitar  la 
vida  al  Niño  Jesús:  las  potestades  terrestres  é  infernales  se  han 
coligado  para  perder  al  Salvador  del  mundo:  ya  salen  de  Jerusa- 
len  los  verdugos  que  han  de  degollar  á  cuantos  niños  encuentren 
en  Judea. 

¡Levántate!  dice  un  ángel  á  José:  toma  al  Niño  y  á  la  Madre 
y  huye  con  ellos  á  Egipto,  porque  ha  de  acontecer  que  Herodes 
busque  al  Niño  para  quitarle  la  vida.  El  varón  justo  se  sorprende 
con  este  aviso,  pero  no  se  detiene  i  se  acerca  á  María  Santísima, 
ocupada  en  acariciar  á  su  divino  Hijo,  y  le  dice  :  «Huyamos,  que¬ 
rida  Esposa,  huyamos  de  esta  tierra,  porque  en  ella  peligra  el  Niño 
que  nos  ha  confiado  el  cielo.  Herodes  va  á  buscarlo  para  degollar¬ 
lo  :  marchemos  con  él  á  Egipto  en  cumplimiento  de  las  órdanes 
que  ha  comunicado  el  ángel  del  Señor.»  La  impresión  que  hizo 
esta  noticia  en  el  corazón  de  esta  Virgen,  no  puede  comprenderse 
ni  esplicarse.  Al  oirla-  quedó  absorta  y  petrificada,  se  conturbó  y 
solo  pudo  decir :  «Mi  dolor  es  sobre  todo  dolor ;  mi  corazón  está 
lleno  de  amargura.»  Dolor  meus...  Este  es  el  segundo  dolor  que 
afligió  á  esta  Virgen  inocente,  el  que  debemos  contemplar  en  este 
dia  según  el  órden  del  setenario,  y  del  que  voy  á  hablaros  para 
bien  de  vuestras  almas,  si  Dios  me  favorece  con  su  gracia.  Pidá¬ 
mosela  por  intercesión  de  su  Madre  y  Señora  nuestra,  siempre 
propicia  con  los  que  la  saludan  diciéndole  con  el  ángel: 

Ave  María. 

Dolor  meus...  Esta  Virgen  dolorosa  no  puede  olvidar  la  pro¬ 
fecía  de  Simeón :  sabe  que  una  espada  de  dos  filos  ha  de  atravesar 
su  alma  al  ver  padecer  y  sufrir  á  su  divino  Hijo,  y  á  todas  horas 
teme  que  á  sus  dolores  se  añadan  otros  mayores.  Al  oir  que  Hero- 
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des  iba  á  buscar  á  su  Niño  para  quitarle  la  vida,  se  llena  de  pavor 
y  espanto,  se  estremece,  se  sobresalta,  teme  y  se  desconsuela:  pero 
como  en  ella  el  amor  es  sobre  todo,  y  el  amor  todo  lo  vence  y  su¬ 
pera,  toma  en  tus  brazos  á  su  santísimo  Hijo,  y,  llena  de  fe,  de  es- 
peranzay  caridad,  lo  besa,  lo  acaricia,  y  le  dice:  «¡Hijo  mió!  ¿Con¬ 
que  los  hombres  que  vienes  á  buscar  para  salvarlos  quieren  qui¬ 
tarte  la  vida?  ¿Conque  porque  te  tienen  por  Dios  quieren  dego¬ 
llar  á  miles  de  inocentes  que  no  pueden  defenderse?  jAh !  No;  no 
prevalecerán  contra  tu  debilidad.  El  cielo  te  ha  dado  una  Madre 
que  te  ama  mas  que  á  sí  misma,  y  sí,  ella  te  salvará.  Vamos,  Hijo 
mió,  vamos  á  Egipto  para  que  se  cumplan  las  Escrituras.»  Y  di¬ 
cho  esto,  se  pone  en  camino  con  su  Niño,  y  se  dirige  hácia  la  na¬ 
ción  idólatra,  en  donde  tanto  sufrieron  los  hijos  de  Abraham,  de 
Isaac  y  de  Jacob.  Emprende  un  largo  y  penoso  viaje  por  las  mon¬ 
tañas,  páramos  y  arenales  interminables  que  median  entre  Pales¬ 
tina  y  Egipto,  y  lo  que  en  él  sufre  y  padece,  solo  Dios  lo  sabe; 
sin  embargo,  discurriendo  á  nuestro  modo,  podremos  preguntar 
En  medio  de  los  rigores  de  un  invierno  cruel,  sin  abrigo  y  sin 
alimentos  adecuados...  sin  tener  una  cama  en  que  poder  recostar 
á  su  tierno  Hijo,  y  sin  un  portal  como  el  de  Belen  para  guarecer¬ 
se...  desvalida,  amenazada  y  sin  recursos...  con  los  elementos  con¬ 
trarios,  con  el  cielo  sordo  á  sus  clamores  y  agobiada  de  pesares, 
¿no  podria  decir,  con  el  paciente  Job,  que  su  felicidad  se  había  con¬ 
vertido  en  desgracia,  su  gloria  en  confusión,  su  cítara  en  llanto 
y  sus  cánticos  de  júbilo  en  tristes  lamentaciones?  Tantas  priva¬ 
ciones,  penas,  cuidados  y  sobresaltos,  ¿no  autorizan  á  esta  Virgen 
para  decir  con  el  Profeta:  mi  dolor  es  sobre  todo  dolor,  mi  cora¬ 
ron  está  lleno  de  amargura?  Decidlo  vosotros  los  que  sabéis  es- 
perimentalmente  lo  que  es  el  destierro  y  la  emigración  con  la  po¬ 
breza.  Díganlo  todos,  porque:  ¿quién  ignora  en  este  siglo  lo  que 
se  sufre  y  padece  en  una  persecución?  María  Santísima  no  sabe¬ 
mos  que  en  la  suya  tuviera  el  menor  consuelo. 

Sabemos  que  si  Agar  se  afligió  al  ver  morir  de  sed  á  su  hijo 
Ismael,  un  ángel  la  consoló  mostrándole  una  fuente  de  agua  cris- 
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talina.  Sabemos  que  hubo  un  Abdías  para  amparar  á  los  Profetas 
perseguidos  por  Jezabel,  y  un  eunuco  para  sacar  á  Jeremías  de  un 
pozo  inmundo.  Sabemos  que  Dios  consoló  á  Elias  en  el  torrente 
Canith,  á  Eliseo  en  la  Samaria,  á  los  israelitas  en  las  fuentes  de 
Esebon,  y  á  cuantos  justos  clamaron  á  Dios  en  sus  desgracias.  Pero 
no  sabemos  que  los  ángeles  bajaran  del  cielo  á  consolar  á  esta 
Virgen  cuando  caminaba  con  su  divino  Hijo  hasta  la  tierra  de  los 
Faraones.  Ni  se  lee  en  la  historia  que  la  sagrada  Familia  viajara 
con  las  comodidades  y  regalos  con  que  suelen  caminar  los  gran¬ 
des  y  poderosos  del  mundo.  Al  contrario ,  hay  escritores  sa¬ 
bios  y  piadosos  que  nos  dan  noticia  de  un  suceso  que  voy  á  refe¬ 
riros. 

Pasando  Jesús,  María  y  José  por  un  sitio  peligroso,  vieron  dos 
hombres  armados  en  ademan  de  acometerlos.  Se  asustaron  y  te¬ 
mieron  los  inofensivos  caminantes.  Se  acercan  los  ladrones ,  pero 
al  salir  á  acometer,  se  paran,  se  detienen,  hablan  entre  sí,  y  el  uno 
dice  al  otro:  «Hombre,  me  interesan  aquel  hermosísimo  Niño,  y 
la  que  parece  ser  su  Madre.  No  tienen  trazas  de  ricos,  son  pobres, 
y  este  robo  poco  puede  valernos.  ¿Cuánto  dinero  quieres  por  dejar 
pasar  tranquila  á  esta  familia?»  Respondió  el  otro:  «Me  darás  una 
cosa  regular;  pero  siento  mucho  dejar  de  robar  á  esta  gente.  Aquel 
Niño  es  mas  que  un  ángel,  y  su  Madre  es  divina,  es  celestial,  es 
encantadora,  y  es  preciso  examinar  mas  despacio  y  de  cerca  á 
esta  gente :  voy  á  dar  el  alto... — No  hagas  tal  cosa:  te  daré  cuanto 
me  pidas  por  dejar  en  paz  á  estos  seres  prodigiosos  ;  internémonos 
en  los  bosques;»  y  dando  un  besamanos  al  Niño  y  á  su  Madre,  des¬ 
aparecieron.  Pero  ¡oh  Providencia  de  nuestro  Dios!  Estos  dos  la¬ 
drones  fueron  los  crucificados  en  el  Calvario  con  Jesucristo,  que 
dió  la  gloria  al  Buen  Ladrón,  condenando  al  malo.  Este  suceso, 
que  unos  afirman  y  otros  niegan,  en  nada  se  opone  á  las  verdades 
de  nuestra  fe,  pero,  siendo  cierto,  es  también  de  grande  instruc¬ 
ción.  Yo  lo  espongo  según  se  halla  en  la  biblioteca  del  P.  Fer- 
raris,  para  vuestro  conocimiento.  Lo  cierto  es  que  Dios  no  quiso 
que  su  Santísima  Madre  fuese  violentada  por  ningún  hombre.  El 
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mismo  se  encargó  de  afligirla  hasta  hacerla  semejante  á  su  Hijo;  y 
lo  ejecutó  tan  admirablemente,  que  la  hizo  sufrir  y  padecer  cuan¬ 
tos  dolores,  penas,  desconsuelos,  desamparos,  tormentos  y  aflic¬ 
ciones  son  materia  de  este  setenario.  En  ellos  se  ejercitó  esta  Vir¬ 
gen  en  todas  las  virtudes  ,  llegando  por  medio  de  ellas  á  un  grado 
de  perfección  tan  elevado,  que,  considerándose  inferior  á  solo 
Dios,  fue  superior  á  cuantas  criaturas  han  salido  de  las  manos  del 
Omnipotente. 

¡Oh,  si  nosotros  la  imitáramos  en  la  paciencia  con  que  sufrió 
los  rigores  de  la  furiosa  tempestad  que  la  sobrevino  cuando,  pre¬ 
cisada  á  dejar  su  amada  Sion,  huyó  con  su  divino  Hijo  al  Egipto! 
En  este  caso,  el  setenario  de  dolores  que  solemnizamos  seria  para 
nosotros  lo  que  el  Arcángel  San  Rafael  para  los  Tobías,  lo  que  el 
Arca  de  la  alianza  para  los  que  á  su  vista  pasaron  á  pie  enjuto  las 
corrientes  del  Jordán,  y  lo  que  el  cetro  de  Asuero  para  Ester. 
Meditemos,  pues,  sobre  los  sobresaltos,  temores,  angustias,  priva¬ 
ciones,  penas  y  desconsuelos  en  su  segundo  dolor,  y  hagámonos 
cargo  de  que  María  Santísima  no  estaria  en  el  cielo  como  está  si 
no  hubiera  padecido  y  sufrido  lo  que  padeció  y  sufrió :  si  no  hu¬ 
biera  seguido  á  su  divino  Hijo  por  los  caminos  del  sufrimiento, 
siendo  la  mas  afligida  entre  todas  las  mujeres.  Conque  debemos 
imitarla  en  sus  virtudes,  sufriendo  con  paciencia  los  trabajos,  con¬ 
tradicciones  y  adversidades  de  esta  vida,  si  queremos  y  deseamos 
la  felicidad  á  que  se  inclinan  nuestras  almas. 

Sí,  Virgen  dolorosa;  esto  es  lo  que  queremos  y  deseamos  con¬ 
seguir  imitándoos  en  la  paciencia  con  que  sufristeis  el  segundo 
dolor  que  os  atribuló  cuando  tuvisteis  que  huir  con  vuestro  San¬ 
tísimo  Hijo  al  Egipto  por  evitar  el  furor  y  rabia  del  cruel  Hero- 
des,  enemigo  mortal  de  los  niños.  Haced  que  llevemos  impresos 
en  nuestros  corazones  los  dolores  que  sufristeis  en  esta  ocasión, 
para  que,  imitándoos  en  la  fe,  en  la  esperanza,  en  la  caridad  y  en 
las  demas  virtudes,  consigamos  premio  de  ellas  en  la  gloria. 
Amen. 
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Tercer  sermón  sobre  el  dolor  que  afligió  á  María  Santísima  ouando  se 
perdió  su  divino  Hijo. 


Dereliquit  me.  Domiuus:  Dominus  oblitus 
est  mei. 

(Isa.,  cap.xLix,  vcrs.  14.) 

Piadosos  oyentes :  La  espada  de  dolor  qus  afligió  á  esa  Santí¬ 
sima  Virgen  en  la  profecía  del  santo  Simeón,  fue  muy  aguda  y 
penetrante:  mucho  mayor  fue  la  que  sintió  cuando  huyó  con  su 
Santísimo  Hijo  al  Egipto;  pero  la  que  debemos  contemplar  en  ese 
dia  es  mucho  mas  cruej,  y  tormentosa  que  las  anteriores.  Al  fin  en 
aquella  profecía  y  en  aquel  destierro,  María  Santísima  tenia  en  sus 
brazos  al  Hijo  de  sus  entrañas;  se  recreaba  con  sus  gracias  y  cari¬ 
cias,  vivia  con  su  vida,  y  mientras  lo  abrazaba  y  besaba,  se  tenia 
por  dichosa.  Es  verdad  que  padecía ,  pero  la  presencia  de  su  Je¬ 
sús  divino  la  recompensaba  en  cierto  sentido  de  sus  pesares,  y  vi¬ 
vía  entre  penas  y  gozos,  entre  angustias  y  deleites  celestiales.  Pero 
ahora  es  otra  cosa.  A  la  nave  zozobrante  y  destrozada  de  que  os 
tengo  hablado,  acomete  hoy  una  tercera  oleada  mucho  mas  fuerte 
que  las  pasadas;  una  oleada  omnipotente,  porque  cubre  toda  la 
nave,  y  arrebata  de  ella  al  divino  Jesús,  dejando  sola  y  desampa¬ 
rada  á  su  tierna  Madre.  Sí,  señores  :  esta  purísima  Virgen  ha  per¬ 
dido  á  su  divino  Hijo,  se  halla  sin  El,  y  ella  misma  esplica  su  do¬ 
lor  diciendo:  «El  Señor  me  ha  desamparado;  el  Señor  se  ha  olvi¬ 
dado  de  mí  »  Dereliquit  me,  Dominus-,  Dominus  oblitus  est  mei. 
¿Qué  aflicción  tan  profunda  espresan  estas  palabras!  Ellas  nos  ma¬ 
nifiestan  el  tercer  dolor  que  afligió  á  la  Santísima  Virgen  de  los 
Dolores,  y  son  tan  superiores  al  alcance  humano,  que  nadie  es  ca¬ 
paz  de  comprenderlas  y  esplicarlas.  Perdió  á  su  Jesús  divino,  lo  bus¬ 
có  por  los  campos,  por  los  caminos,  por  las  calles,  por  las  casas  y 
plazas  de  Jerusalen,  y  en  tres  dias  eternos  no  lo  encontró.  ¡Cuánto 
padecería  en  ellos!  ¡Qué  dolores,  desconsuelos,  penas  y  afliccio¬ 
nes  no  la  atormentarían  mientras  lo  buscaba  sin  encontrarlo!  De 
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esto  me  toca  hablar  en  este  dia;  pero  con  un  corazón  enternecido, 
con  una  alma  atribulada,  con  el  dolor  que  siente  un  hijo  cuando 
ve  sufrir  y  padecer  á  su  madre.  ¡María  Santísima  sin  su  divino  Hijo, 
que  era  su  vida!  Esta  Virgen  precisada  á  buscar  el  Dios  que,  hu¬ 
yendo  de  ella,  parece  que  se  complace  en  martirizarla!  ¡Dios  mió! 
¿Habrá  quien  pueda  hablar  de  estas  cosas  con  propiedad?  Yo  sola¬ 
mente  puedo  decir : 

Virgen  atribulada:  dadme  una  fuente  de  lágrimas  para  llorar 
vuestras  desgracias.  Moved  mis  labios  para  que  lleven  á  mis  oyen¬ 
tes  las  penas  que  Os  afligen  y  los  dolores  que  os  atormentan.  Lle¬ 
nad  de  gracia  al  que  va  á  hablar,  y  á  los  que  están  dispuestos  á 
oir,  á  fin  de  que  todos  os  bendigamos  llenando  de  virtudes  nues¬ 
tras  almas.  Os  lo  pedimos  saludándoos  tan  bendita  como  os  lo 
anunció  el  ángel  que  os  dijo  : 

Ave  María. 

'  Dereliquit  me  Dominus...  María  Santísima,  en  la  pérdida  de  su 
divino  Hijo,  no  quiere  que  la  llamemos  hermosa  como  el  lirio  de 
los  campos,  suave  como  la  rosa  de  Jericó,  brillante  como  el  lucero 
de  la  mañana,  ni  dulce  como  el  fruto  de  la  palma  y  del  naranjo. 
En  sus  penas  y  desamparos  no  quiere  tenerse  por  la  casa  de  oro, 
por  el  arca  de  la  alianza,  por  la  llave  deí  cielo,  por  la  estrella  ma¬ 
tutina,  ni  por  la  mujer  vestida  del  sol,  coronada  de  estrellas,  con 
la  luna  á  sus  pies.  No;  esta  Virgen  desconsolada,  mientras  busca  á 
su  Jesús  bendito  sin  encontrarlo,  rechaza  los  títulos  de  su  esce- 
lencia  y  grandeza,  y  quiere  que  la  digamos  Raquel  inconsolable, 
Ana  afligida,  Resfa  atribulada,  la  mujer  mas  triste  y  desconsolada 
entre  todas  las  mujeres.  Ha  perdido  al  Hijo  de  su  amor:  lo  busca 
por  todas  partes  y  no  lo  encuentra:  pregunta  por  él,  y  nadie  le 
contesta:  invoca  la  protección  divina,  y  el  cielo  se  muestra  sordo 
á  sus  clamores:  el  cauce  de  las  misericordias  del  Señor  se  ha  cer¬ 
rado  para  esta  Virgen  desolada.  Nadie  la  escucha:  nadie  la  atiende, 
nadie  la  consuela;  su  dolor  es  irremediable.  Aun  esto  es  poco, 
porque  Dios  se  ha  propuesto  tratarla  con  la  mayor  crueldad,  mor- 
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tificarla  omnipotentemente  y  mirarla  como  si  fuera  su  enemigo. 
Tetendit  arcum  suum  quasi  inimicus. 

¡Qué  tormentos  estos!  María  Santísima  buscando  á  su  Santísi¬ 
mo  Hijo  como  gallina  amorosa  sin  encontrarlo...  Sin  saber  silo 
habrá  perdido  para  siempre...  Recelosa  en  su  humildad  de  si  se 
habria  hecho  indigna  de  poseerlo,  y  aun  temiendo  que  los  hombres 
pusieran  asechanzas  á  la  vida  de  Jesús  bendito...  Angeles  santos, 
¿podréis  decirnos  lo  que  en  estas  circunstancias  sufre  y  padece 
vuestra  gran  Reina  y  Señora?  Pero  también  vosotros  lloráis  amar¬ 
gamente,  calíais;  y  yo,  precisado  á  hablar,  tengo  que  continuar 
diciendo:  Señores:  asombrémonos.  María  Santísima  ama,  ben¬ 
dice  y  glorifica  á  su  divino  Hijo,  y  este  Hijo,  que  es  el  esplendor 
del  Padre  y  la  figura  de  su  sustancia,  huye  de  su  Madre,  se  aparta 
de  su  vista,  la  deja,  la  abandona,  y  como  que  se  goza  en  ator¬ 
mentarla  y  afligirla.  Esta  Virgen,  la  mas  santa,  la  mas  pura  y  per¬ 
fecta  de  todas  las  criaturas,  es  la  hija  de  las  gracias,  y  Dios  es  el 
verdugo  encargado  de  martirizarla:  parece  anatematizada  por  el 
cielo,  desechada  de  la  tierra  y  perseguida  por  el  infierno.  Es  im¬ 
posible  que  en  esto  deje  de  haber  un  misterio  digno  de  la  divina 
Providencia. 

Sí,  católicos,  lo  hay  muy  grande;  y  voy  á  esplicarlo  en  lo  que 
tiene  de  esplicable.  Los  Santos  Padres  dicen  que  amando  María 
Santísima  infinitamente  á  su  divino  Hijo,  pidió  y  obtuvo  del  eter¬ 
no  Padre1  la  gracia  de  sufrir  y  padecer  en  su  corazón  todo  lo  que 
sufrió  y  padeció  su  Jesús  divino.  Aseguran  que  fue  una  copia  fiel 
de  nuestro  “Redentor,  retratado  en  el  corazón  de  esta  Virgen  con 
todas  sus  heridas,  llagas  y  tormentos;  y  añaden  que  no  habiendo 
perdonado  la  divina  justicia  al  Hijo,  tampoco  debió  perdonar  á  la 
Madre,  que  quería  y  deseaba  sufrir  y  padecer  lo  que  padeció  y  su¬ 
frió  el  Redentor,  para  ser  y  llamarse  la  co-redentora  de  los  hom¬ 
bres.  Convino,  pues,  que  María  Santísima  sufriese  las  penas,  des¬ 
consuelos  y  desamparos  que  sufrió  su  bendito  Hijo,  para  aseme¬ 
jarse  á  Él,  como  siempre  lo  deseó  su  amor  incomparable.  ¿Podrá 
estrañarse,  después  de  esto,  que  Dios  la  tratase  como  la  trató  cuan- 


—  le¬ 
do  perdió  y  buscó  á  su  divino  Hijo?  Esta  sabia  providencia,  ¿no 
demuestra  la  predilección  con  que  la  divinidad  miró  á  su  hija,  á 
su  madre  y  á  su  esposa?  Ademas,  si  no  hubiera  sufrido,  ¿cómo  ha¬ 
bría  de  haber  merecido  lo  que  mereció?  Sin  la  pérdida  de  su  San¬ 
tísimo  Hijo,  ¿cómo  nos  hubiera  enseñado  á  buscar  á  Jesucristo 
cuando  lo  perdemos  por  nuestras  culpas  y  pecados? 

Al  fin  María  Santísima,  después  de  tanto  padecer  y  sufrir,  en¬ 
contró  á  su  divino  Hijo  en  el  templo  disputando  con  los  doctores 
de  la  ley.  Lo  encontró  en  el  templo,  y  no  en  el  bullicio  de  la  corte 
ni  en  las  tertulias  de  los  grandes  y  poderosos  de  mundo:  en  el 
templo,  para  significarnos  que  si  hemos  perdido  á  Dios  por  nues¬ 
tros  pecados,  vengamos  á  la  casa  del  Señor,  nos  acerquemos  á  los 
confesionarios  y  hagamos  una  buena  confesión  para  recibir  la  gra¬ 
cia  que  lleva  consigo  al  Redentor,  que  perdona  y  santifica  á  los 
que  lo  buscan,  como  lo  buscó  su  Santísima  Madre  cuando  lo  per¬ 
dió  :  en  el  templo,  para  recordarnos  que  es  el  lugar  que  Dios  ha 
escogido  para  su  morada,  y  en  donde  da  audiencia  á  cuantos  quie¬ 
ren  recibir  favores,  gracias  y  beneficios  de  su  divina  mano.  En 
posesión  ya  del  tesoro  de  su  alma,  dijo  Mana  Santísima,  llena  de 
amor  y  caridad:  «Hijo  mió,  ¿por  qué  te  has  conducido  con  nos¬ 
otros  de  este  modo?  Yo  y  tu  padre,  llenos  de  pena,  te  hemos  es¬ 
tado  buscando.»  Pero  el  divino  Maestro  contestó:  «¿Y  para  qué 
me  buscabais?  ¿No  sabéis  que  yo  debo  ocuparme  de  las  cosas  de 
mi  Padre?»  Como  si  dijera:  «¿No  sabéis  que  lo  divino  es  antes 
qüe  lo  humano,  lo  espiritual  antes  que  lo  carnal,  y  lo  del  cielo 
antes  que  lo  de  la  tierra?  Habéis  padecido  buscándome;  pero  ¿ig¬ 
noráis  que  sin  sufrimiento  no  hay  mérito,  y  que  sin  paciencia  no 
se  ganan  las  almas?»  Ved  aquí,  hermanos  mios,  una  doctrina 
que  ha  llenado  de  justos  la  tierra  y  de  Santos  el  cielo.  María  San¬ 
tísima  dió  ocasión  á  Jesucristo  para  ilustrarnos  con  ella,  y  debe¬ 
mos  estarle  agradecidos.  Manifestémosle,  pues,  nuestra  gratitud 
por  las  enseñanzas  que  nos  da  con  la  conducta  que  observó 
cuando  perdió,  buscó  y  encontró  á  su  divino  Hijo,  y  digámosla: 

Señora:  vuestras  penas,  vuestros  dolores,  desconsuelos  y  des- 
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amparos  cuando  perdisteis  al  Hijo  de  vuestro  amor,  nos  han  en¬ 
ternecido  y  obligado  á  imitaros  en  vuestras  virtudes;  pero  necesi¬ 
tamos  que  nos  alcancéis  la  gracia  necesaria  para  buscar  á  nuestro 
Jesús  divino  en  el  templo;  en  el  templo  en  que  todo  se  puede  y 
alcanza;  en  el  templo  en  que  hace  Dios  con  los  pecadores  humi¬ 
llados  lo  que  hizo  con  el  publicano  que  volvió  justificado  á  su 
casa.  Alcanzadnos  esta  gracia,  para  allanar  con  ella  los  caminos 
que  han  de  conducirnos  á  haceros  compañía  eternamente  en  la 
gloria,  que  á  todos  deseo.  Amen. 

Cuarto  sermón,  sobre  el  encuentro  que  tuvo  María  Santísima  cuando  Vio 
á  su  Santísimo  Hijo  caído,  con  la  Cruz  acuestas,  en  la  calle  de  la 
Amargura. 

El  bajulans  sibi  crucera,  exivit  i n  eum 
qui  dicilur  Calvarii  locura. 

(Joan.,  cap.  xixi  vers.  17.) 

Los  dolores  de  María  Santísima  siempre  van  en  aumento.  Siem¬ 
pre  crecen :  siempre  los  últimos  son  mayores  que  los  anteriores. 
Inmensos  hemos  dicho  que  fueron  los  que  sufrió  esta  Virgen  en 
la  profecía  de  Simeón,  en  la  huida  á  Egipto  y  en  la  pérdida  de  su 
divino  Hijo;  y  sin  embargo  hoy  tenemos  que  decir  que  es  mucho 
mayor  que  aquellos  el  que  debemos  contemplar  en  este  dia.  Ya  la 
nave  que  Isaías  vió  en  borrasca  ha  llegado  á  lo  mas  alto  y  pro¬ 
fundo  del  mar.  En  ella  todo  es  amargura,  todo  aflicción  sin  con¬ 
suelo,  todo  dolor  irremediable.  Nadie  puede  comprender  ni  es- 
plicar  lo  que  en  ella  pasa.  Los  escritores  sagrados  han  hallado  pa¬ 
labras  para  espresar  los  dolores,  penas  y  aflicciones  del  paciente 
Job,  de  Agar,  de  Raquel,  de  Resfa,  de  Tecuites,  de  David  y  de 
otros  personajes  bíblicos;  pero  callaron,  no  supieron  qué  decir  del 
dolor  que  afligid  es^a  Santísima  Virgen  cuando  vió  á  su  divino 
Hijo  caido,  con  la  Cruz  .acuestas,  en  la  calle  de  la  Amargura. 
Esto  es  inespresable. 
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El  Seráfico  Doctor  dice  que  San  Juan  se  presentó  á  la  Virgen 
y  le  dijo:  «Señora:  vuestro  santísimo  Hijo  y  mi  divino  Maestro 
se  halla  en  la  mayor  tribulación.  Cruelmente  azotado,  saturado  de 
oprobios,  coronado  de  espinas,  y  sentenciado  á  morir  crucificado 
en  medio  de  dos  ladrones,  camina  hácia  el  Calvario  en  medio  de 
dos  ladrones,  El  pueblo  amotinado  se  ha  pronunciado  contra  él... 
Escuchad:  ¿no  oís  el  tumulto  de  los  amotinados  que  van  á 
cometer  el  delito  mas  atroz  contra  el  inocente  que  va  á  redimirlos 
y  salvarlos?  Pues  esas  voces  que  se  oyen  indican  la  carrera  que 
lleva  vuestro  Santísimo  Hijo.  Va  herido  de  pies  á  cabeza,  lo  llevan 
sus  enemigos,  y  no  tiene  un  consolador.  ¡Qué  noticia  esta  para 
la  Madre  mas  tierna  y  amorosa  del  mundo!  Fue  mas  fatal  que  la 
que  dieron  á  Job,  diciéndole  que  habian  perecido  sus  haciendas  y 
sus  hijos:  mas  dolorosa  que  la  que  sobrecogió  á  Jacob  cuando  le 
dijeron  que  una  fiera  pésima  había  devorado  á  su  querido  José; 
mucho  mas  terrible  que  la  que  quitó  la  vida  al  sacerdote  Helí. 
Al  oirla  esta  Virgen  Santa,  sale  de  su  retiro  como  cierva  herida: 
¡corre  precipitada  en  busca  del  Amado  de  su  alma,  y  lo  encuentra 
caído  con  la  cruz  á  cuestas  en  la  calle  de  la  Amargura!  Se  acerca, 
se  aproxima,  cae  á  los  pies  de  su  divino  Jesús,  todo  herido  y  en¬ 
sangrentado.  Se  miran  Jesús  y  María  sin  poderse  hablar  de  pena, 
y  aquí  teneis  indicado  el  cuarto  dolor  que  hoy  debemos  contem¬ 
plar.  Es  incomprensible,  y  de  su  incomprensibilidad  voy  á  hablar, 
si  Dios  me  asiste  con  su  gracia. 

Alcanzádmela,  Virgen  afligida  :  continuad  dispensándome  la 
protección  con  que  me  favorecéis  en  este  setenario,  y  no  apartéis 
vuestro  rostro  de  los  que  devotamente  os  saludan,  diciéndoos  con 
el  Angel. 

Ave  María. 

Et  bajulans..-  El  divino  Jesús,  después  de  haber  sufrido  mas 
de  cinco  mil  azotes,  después  de  haber  sido  coronado  *de  espinas,  ul¬ 
trajado,  escarnecido  y  pospuesto  á  Barrabás,  recibe  en  sus  desolla- 
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dos  hombros  la  pesada  carga  de  la  cruz ,  y  se  dirige  con  ella  al 
monte  Calvario,  según  los  Evangelistas.  Horrendas  voces  de  furor 
y  rabia'  contra  su  inocencia  y  santidad  anuncian  su  salida  hácia  el 
lugar  de  su  sacrificio.  Ya  sale  Jesús,  como  ei  justo  Abel,  al  campo 
en  que  la  envidia  le  ha  de  quitar  la  vida  :  sale  como  Isaac  con  la 
le  ña  en  que  ha  de  ser  sacrificado ;  sale  conNoe  con  el  arca  que  fa¬ 
bricó  su  amor  para  que  todos  nos  salvemos  en  ella.  Nuestro  Re¬ 
dentor  camina  como  Benjamin  al  Egipto  del  Gólgota  para  dar 
salud  á  sus  hermanos;  va  con  la  vara  de  la  cruz,  como  Moisés,  para 
abrir  camino  franco  por  las  aguas  cenagosas  de  este  mundo  cor¬ 
rompido.  Va  en  medio  de  dos  ladrones,  rodeado  de  soldados  y  de 
enemigos  que  lo  insultan,  que  lo  ultrajan  y  atormentan.  Camina 
lleno  de  fatiga  y  de  cansancio  :  desfallece,  cae  en  tierra  con  la  cruz 
acuestas  sin  haber  una  sola  persona  que  lo  compadezca  y  con¬ 
suele. 

Pero  ¿en  dónde  está  María  Santísima?  ¿Qué  hace  la  Virgen 
amorosa  que  no  puede  vivir  sin  su  Amado?  ¿Ha  dejado  de  ser  Ma¬ 
dre?  ¿Cómo  no  viene  á  consolar  á  su  Hijo  con  su  compasión?  ¿Es 
menos  amante  que  la  hermana  de  Moisés  cuidadora  de  la  cestita 
en  que  iba  su  hermano  por  las  corrientes  del  Nilo?  ¡Ay,  señores! 
María  Santísima  suspende  la  altísima  contemplación  de  los  miste¬ 
rios  de  nuestra  redención ,  y  en  alas  de  su  amor  corre  á  presen¬ 
ciar  la  escena  mas  horrorosa  que  han  podido  ver  los  siglos.  Entra 
en  la  calle  de  la  Amargura,  y  ve  tres  sentenciados  detenidos  por 
la  desgracia  de  uno:  avanza,  ve  á  su  Santísimo  Hijo  herido  y  cai- 
do  en  tierra”  con  la  cruz  acuestas,  y  un  grito  de  «¡Hijo  de  mi  al¬ 
ma!»  pone  en  silencio  aquellas  turbas,  y  las  potestades  celestes, 
terrestres  é  infernales  quedan  como  en  suspenso,  y  admiradas  con 
lo  que  pasa  en  la  calle  de  la  Amargura  entre  Jesucristo  y  su  Ma¬ 
dre.  Ambos  se  hallan  frente  á  frente:  Jesús  cerca  de  María,  y  Ma¬ 
ría  cerca  de  Jesús;  pero  tan  atribulados,  que  no  pueden  dirigirse 
una  palabra;  se  miran  condolidos,  se  compenetran  sus  dolores, 
se  comunican  sus  penas,  se  afligen  hasta  lo  infinito,  y  yo  pregun¬ 
to:  ¿Puede  comprenderse  ni  aun  imaginarse  el  dolor  que  en  esta 


ocasión  afligió  al  divino  Jesús  y  á  su  Santísima  Madre?  Entrego  á 
vuestra  consideración  el  cuadro  que  acabo  de  trazar  para  que 
seáis  jueces  del  dolor  que  representa  :  yo  no  puedo  darle  mas  vi¬ 
veza.  Pero  digo: 

Si  Jfccob,  al  ver  ensangrentados  los  vestidos  de  su  querido  José, 
se  afligió  hasta  desear  morir  para  buscarlo  en  la  otra  vida  ;  si  no 
hay  madre  que  no  se  aflija  al  ver  á  sus  hijos,  ¿qué  dolor  no  sen¬ 
tiría  María  Santísima  al  ver  á  su  Jesús  divino  caído  con  la  cruz 
acuestas  en  la  calle  de  la  Amargura?  Esto,  ni  aun  la  misma  Virgen 
pudo  comprenderlo  en  esta  vida  mortal,  según  San  Anselmo.  Este 
dolor  no  cabe  en  nuestras  almas;  participa  de  una  inmensidad  su¬ 
perior  á  los  alcances  humanos,  y  es  necesario  dejarlo  á  la  contem¬ 
plación  de  la  piedad  cristiana. 

Al  reflexionar  sobre  él  San  Bernardino  ,  dice  «que  si  se  repar¬ 
tiera  entre  todas  las  criaturas  capaces  de  padecer,  perecerían  todas  ' 
con  la  parte  del  dolor  que  á  cada  una  correspondiese.»  ¡  Morir  to¬ 
das  las  criaturas  capaces  de  padecer  con  la  milésima  parte  del  do¬ 
lor  que  padeció  una  sola  quedando  viva !  ¿Qué  dolor  seria  este? 
Incomprensible;  inmenso,  á  nuestro  modo  de  entender.  Yo,  al  me¬ 
ditar  sobre  estas  cosas  para  hablaros  de  ellas,  me  he  convencido  de 
una  verdad  que  menciona  el  sabio  Ladulfo  de  Sajonia  ,  y  es  que 
hasta  que  vino  al  mundo  esta  Virgen  no  hubo  en  él  un  solo  des¬ 
graciado  que  no  tuviese  un  consolador.  El  paciente  Job,  cubierto 
de  llagas  pútridas  en  un  asqueroso  muladar,  tuvo  amigos  que  se 
interesaron  en  su  favor.  Heliodoro,  castigado  por  los  ángeles,  en¬ 
contró  compasión  y  alivio  en  el  sacerdote  Onías.  Aquel  infeliz  que  | 
cayó  en  poder  de  los  ladrones ,  que  lo  robaron  dejándolo  casi 
muerto  en  las  cercanías  de  Jericó,  fue  socorridó  por  un  compasivo 
samaritano.  San  Pablo  y  Sila ,  encarcelados ,  fueron  atendidos  y  j 

agasajados  por  el  custodio  de  la  cárcel;  pero  María  Santísima  en  la  1 

calle  de  la  Amargura  no  encuentra  mas  que  verdugos ,  no  ve  mas  j 

que  objetos  aterrantes ;  siente  que  el  cielo,  airado  contra  el  pe¬ 
cado,  descarga  golpes  omnipotentes  contra  Jesús  y  contra  su  Ma¬ 
dre;  y  su  situación,  llena  de  amargura,  es  incomprensible,  es  in- 
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espresable :  solo  puede  tratarse  de  ella  en  la  oración  ,  y  á  vuestra 
oración  la  dejo  para  decir  á  esta  Virgen  afligida... 

¿Quién,  Señora,  quién  podrá  curarte  en  tu  dolor?  Quis  mede- 
bitur  tui...?  ¡Ah !  Aun  hay  consolación  para  vuestra  bendita  alma. 
Si  vuestro  Santísimo  Hijo  lleva  la  cruz  acuestas  ,  y  Vos  padecéis 
con  Él ,  todo  es  por  nosotros  los  hombres  y  por  nuestra  salud. 
Los  que  tanto  padecéis  por  salvar  al  mundo,  no  teneis  pecados 
propios  que  expiar;  pero  lleváis  los  nuestros  para  borrarlos,  y  ellos 
son  los  que  os  hacen  sufrir  y  padecer  dolores  inmensos.  Pero  es 
porque  así  lo  habéis  querido,  porque  la  eximia  caridad  del  Re¬ 
dentor  y  de  la  Go-redentora  se  empeñó  en  hacer  de  los  pecadores, 
humildes  hijos  de  Dios.  Padeciendo  y  sufriendo  conseguís  el  pro¬ 
pósito  de  abrir  el  cielo  á  los  hombres,  y  en  esto  debeis  gozar  aun 
en  medio  de  vuestros  dolores,  que  llamamos  golosos ,  porque 
vuestro  espíritu  se  gozaba  en  padecer.  ¿Cómo,  Señora,  podremos 
agradecer  tantos  favores  y  beneficios  como  recibimos  de  vuestra 
bondad  incomprensible?  Amándoos  mas  que  á  nosotros  mismos: 
teniendo  siempre  presente  el  cuarto  dolor  que  os  afligió  cuando 
visteis  á  vuestro  divino  Hijo  caido  con  la  cruz  acuestas  en  la  calle 
déla  Amargura:  poniendo  en  vuestras  manos  nuestras  almas  para 
que  ,  como  divina  Pastora  de  ellas,  las  llevéis  á  hacerlas  eterna¬ 
mente  felices  con  Vos  en  los  tabernáculos  de  la  gloria,  que  á  todos 
deseo.  Amen. 


Quinto  lermon,  sobre  la  crucifixión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

El  crueifixerunt  eum. 

(Luc. ,  cap.  xxm ,  vers.  33.) 

Ayer  dejamos  á  María  Santísima  delante  de  su  Santísimo  Hijo, 
caido  con  la  cruz  acuestas  en  la  calle  de  la  Amargura,  y  hoy,  con¬ 
tinuando  la  historia  de  los  dolores  de  esta  Virgen  inocente  ,  tene¬ 
mos  que  ocuparnos  de  escenas  mucho  mas  terribles  y  horrorosas 
que  las  anteriores.  Después  que  los  cielos,  la  tierra  y  las  furias  in- 
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fernales  presenciaron  con  asombro  el  encuentro  de  Jesús  y  de 
María,  de  que  os  tengo  hablado,  los  verdugos  de  nuestro  Reden¬ 
tor  ^levantaron  del  suelo,  le  acomodaron  la  cruz  en  sus  desolla¬ 
dos  hombros ,  y  á  golpes  y  á  empellones  ,  como  si  fuera  una  bes¬ 
tia  ,  se  la  hicieron  llevar  á  la  cima  del  Calvario.  María  Santísima 
no  se  aparta  de  su  lado:  lo  sigue  atribulada ,  camina  con  El  hasta 
el  Monte  Santo,  y  allí  se  coloca  en  un  sitio  conveniente.  Desde  él 
vió  desnudar  á  su  divino  Hijo ,  tenderlo  en  la  cruz,  atravesar  sus 
santísimos  pies  y  manos  con  duros  clavos,  ponerlo  en  alto  á  la 
vista  y  afrenta  de  todo  el  mundo;  atormentarlo,  ultrajarlo  y  qui¬ 
narle  la  vida  con  la  mayor  crueldad  y  sevicia,  en  medio  de  dos  la¬ 
drones.  Todo  esto  vió  y  presenció  María  Santísima  ,  sintiendo  en 
esta  ocasión,  no  un  dolor ,  sino  un  diluvio  de  dolores  martirizan¬ 
tes,  de  peñas  aflictivas  y  de  aflicciones  penosas.  Porque  ,  señores, 
sin  salir  de  los  sentidos  y  sin  necesidad  de  altas  contemplaciones, 
¿no  es  natural  que  una  Madre  como  María  Santísima  ,  al  ver  des¬ 
nudar,  crucificar ,  atormentar  y  quitar  la  vida  á  su  divino  Hijo, 
padeciese  los  dolores,  penas  y  aflicciones  mas  crueles  é  incom¬ 
prensibles?  Los  Santos  Padres  los  contemplaron,  los  sintieron,  los 
lloraron  y  los  predicaron  ,  pero  asegurando  que  los  dolores  que 
sufrió  esta  Virgen  en  la  crucifixión  de  su  Santísimo  Hijo  fueron 
inmensos,  incomprensibles  é  inesplicables.  Lo  mismo  diré  yo  al 
esponer  el  quinto  dolor  que  sufrió  María  Santísima  cuando  vió 
crucificar,  maltratar  y  quitar  la  vida  á  su  Jesús  bendito.  Pero  ne- 
C'  :ito  que  me  ayudéis  con  vuestra  piedad,  que  unáis  vuestros  co¬ 
razones  al  mió  para  decir  á  esta  Virgen  angustiada: 

Señora  y  Madre  nuestra:  postrados  á  vuestras  plantas  os  pedi¬ 
mos  auxilios  divinos,  dones  celestiales  y  las  gracias  propias  de 
vuestros  devotos.  Haced  que  vuestros  dolores  inmensos  reflejen 
en  nuestras  almas  para  que,  purificadas  con  ellos,  os  alabemos, 
bendigamos  y  glorifiquemos,  diciéndoos  ahora  y  siempre  con  el 
ángel: 


Ave  María. 
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Eí  crucijixerunt  eum. 

María  Santísima,  conociendo  y  amando  á  su  divino  Hijo  mu-* 
cho  mas  que  los  serafines  y  querubines,  lo  vió  desnudo  sin  poder 
cubrirlo;  herido  y  lleno  de  sangre,  sin  poder  limpiarlo;  crucificado, 
sin  poderlo  desenclavar;  afligido  sin  poder  darle  consuelo,  y  ator¬ 
mentado  sin  poder  aliviarlo.  Al  contrario,  los  dolores  de  la  Ma¬ 
dre  aumentaban  los  del  Hijo,  siendo  los  de  este  la  espada  de  dolor 
que  atravesaba  el  alma  de  esta  Virgen  afligida.  ¡Qué  situación  esta! 
En  ella  el  dolor  de  esta  Virgen  fue  mucho  mas  cruel  que  el  de 
aquella  mujer  que  rasgó  sus  vestidos,  y  se  cubrió  de  ceniza  para 
llorar  los  males  de  su  pueblo,  según  Esdras:  fue  mas  tormentoso  y 
aflictivo  que  el  de  la  Reina  de  los  amalecitas  llorando  con  lágri¬ 
mas  de  sangre  la  muerte  del  Rey  Agag;  fue  mas  vehemente  que  el 
de  la  Sareptana,  pidiendo  que  la  enterrasen  con  su  hijo.  San  Epi- 
fanio,  para  esplicar  este  dolor,  dice  que  María  Santísima,  al  ver 
crucificado  á  Jesucristo,  quedó  crucificada  con  Él;  y  el  seráfico 
Doctor,  ai  tratar  de  esto  mismo,  dice  á  la  Virgen :  «Señora:  veo 
que  vuestro  corazón,  traspasado  con  los  clavos,  ya  no  es  corazón, 
sino  hiel  y  amargura.  Os  busco  en  el  Calvario,  y  no  veo  mas  que 
llagas  y  tormentos,  dolores  inmensos  y  aflicciones  incomprensi¬ 
bles.»  Los  Santos  Padres  á  una  voz...;  pero  quiero  vulgarizarme  y 
hablaros  en  un  lenguaje  mas  acomodado  á  los  sentidos.  Renovad 
vuestra  atención. 

Los  judíos  desnudan  á  Jesús,  lo  crucifican  con  crueldad,  lo 
atormentan  con  sevicia,  y  lo  cuelgan  en  el  árbol  afrentoso:  y  ¡Ma¬ 
ría  Santísima  todo  lo  ve,  lodo  lo  presencia!  Escarnecen  al  Reden¬ 
tor,  burlándose  de  su  debilidad  ,  lo  llenan  de  oprobios,  lo  blasfe¬ 
man,  lo  ultrajan  y  vilipendian:  y  ¡María  Santísima  todo  lo  ve,  todo 
lo  presencia!  Pide  Jesucristo  perdón  á  su  Eterno  Padre  en  favor  de 
los  que  lo  crucificaron  y  atormentaban;  ofrece  la  gloria  al  Buen 
Ladrón,  dispone  de  los  hombres  y  de  su  Madre;  dice  que  tiene  sed, 
y  le  dan  hiel  y  vinagre:  y  ¡María  Santísima  todo  lo  ve,  todo  lo 
presencia!  El  Salvador  del  mundo  da  desde  la  Cruz  un  grito  omni¬ 
potente  que  aun  retumba  y  retumbará  en  los  cielos ,  en  la  tierra  y 


en  los  abismos  infernales;  dice  que  todo  está  consumado;  enco¬ 
mienda  á  Dios  su  espíritu,  y  muere  á  la  violencia  de  los  tormen¬ 
tos  mas  atroces:  y  ¡María  Santísima  todo  lo  ve,  todo  lo  presencia! 
El  sol  se  oscurece,  la  luna  se  ensangrienta ,  la  tierra  tiembla,  se 
parten  los  peñascos,  el  velo  del  templo  se  rasga,  los  muertos  resu¬ 
citan  y  los  ángeles  de  paz  lloran  amargamente:  y  ¡María  Santísi¬ 
ma  todo  lo  ve,  todo  lo  presencia!  ¿Pudieran  presentarse  á  vuestra 
consideración  grupos  de  dolores,  penas  y  aflicciones  mas  aterran¬ 
tes  y  desgarradores?  Contempladlos,  y  entended  que  á  su  lado  son 
muy  poca  cosa  el  diluvio  universal  con  todos  sus  estragos,  ei  es¬ 
pantoso  estruendo  que  acompañó  á  la  ruina  de  las  ciudades  nefan¬ 
das,  y  la  confusión  de  la  naturaleza  en  la'  muerte  de  su  Criador. 
Todo  esto  es  mucho  menos  que  el  dolor  que  afligió  á  esta  Virgen, 
cuando  vió  crucificar  ,  atormentar  y  quitar  la  vida  á  su  santísimo 
Hijo.  Contemplad,  vuelvo  á  repetir,  y  os  convencereis  de  qne  la 
contemplación  fundada  en  la  fe,  en  la  esperanza  y  en  la  caridad, 
es  mucho  mas  espresiva  y  enérgica  que  la  locución  humana.  ¡La 
locución  humana!  No  necesitamos  de  ella  para  hablar  con  Dios  en 
la  oración  y  comprender  lo  que  él  quiera  revelarnos. 

Muerto  Jesús,  su  santísima  Madre  permanece  como  Resfa  al 
pie  de  la  Cruz,  guardando  á  su  divino  Hijo.  Lo  mira  ,  y  ve  que  el 
Dios  de  los  Profetas  no  pronuncia  un  solo  oráculo,  que  no  exhala 
un  suspiro,  que  no  pertenece  al  número  de  los  vivientes.  Vuelve  á 
mirarlo...  reflexiona  con  las  luces  de  la  fe,  y  conoce  que  su  bendi¬ 
ta  alma  entra  en  un  nuevo  órden  de  sensaciones.  La  suerte  del 
mundo  ha  cambiado  con  la  muerte  del  Justo.  Jesucristo  habia  di¬ 
cho  que  desde  la  Cruz  atraeria  hácia  sí  todas  las  cosas,  y  ya  princi¬ 
pia  á  cumplirse  su  palabra.  Un  valiente  español  se  presenta  en  esta 
ocasionen  el  Calvario,  mira  á  Jesús,  y,  lleno  de  fe,  dice  á  todos  los 
circunstantes:  Verdaderamente  que  este  era  el  Hijo  de  Dios.  Vere 
Filius  Dei  eratisle,  y  lo  adora;  y  todos  sevolvian  á  sus  casas  sollo¬ 
zando  y  dándose  golpes  de  pecho,  según  San  Lúeas.  Este  español 
era  el  Centurión  ó  capitán  que  mandaba  los  soldados  que  asistie¬ 
ron  á  la  ejecución  de  los  crucificados,  siendo  el  único  qqe  en  aquel 


terrible  lance  consoló  á  María  Santísima  en  sus  mayores  infortu¬ 
nios  y  aflicciones.  ¡Qué  gloria  esta  para  nuestra  patria!  A  ella  de¬ 
bemos  otra  mayor:  la  de  declararse  esta  Virgen  Patrona,  abogada 
y  especial  protectora  de  sus  españoles.  Sostengamos  tapta  dicha, 
siendo  devotos  de  los  dolores  de  esta  Virgen,  ofreciéndole  los  cul¬ 
tos  que  se  merece,  haciendo  obras  dignas  de  nuestro  catolicismo, 
y  asegurando  que  María  Santísima  es  la  niña  de  nuestros  ojos,  el 
aroma  celestial  de  nuestras  almas  y  el  magnetismo  de  nuestros  co¬ 
razones.  Pensemos  en  esta  Virgen,  y  ella  pensará  en  nosotros:  amé¬ 
mosla  y  ella  nos  amará:  pidamos  primero  favores,  y  nos  favorece¬ 
rá:  mostrémonos  sus  hijos,  y  ella  se  mostrará  nuestra  Madre.  Lle¬ 
nos  de  amor  y  ternura  digámosle  con  corazón  recto  y  puro: 

Santísima  Virgen  de  los  Dolores:  os  amamos;  es  bendecimos 
y  glorificamos.  Quisiéramos  ser  tan  santos  y  virtuosos  como  de¬ 
ben  serlo  vuestros  devotos ;  pero,  Señora,  somos  pecadores,  esta¬ 
mos  entre  las  redes  del  mundo,  del  demonio  y  de  la  carne,  y  ne¬ 
cesitamos  de  vuestra  protección  para  salir  de  los  caminos  del  vicio 
y  entrar  en  los  de  la  virtud.  Concedédnosla  para  sentir  vuestros 
dolores,  purificarnos  con  ellos,  y  llegar  con  vuestro  favor  á  ser 
eternamente  felices  con  Vos  en  la  gloria.  Amen. 


Sesto  sermón,  sobre  el  Descendimiento  de  Jesucristo. 

Lapsa  esc  itv  lacum  vita  meo. 

(Thubn.  Jbkem.,  cap.  ni,  ver 3.  53.) 

Aun  sigue  María  Santísima  al  pie  de  la  Cruz;  quiere  recibir 
en  sus  brazos  al  Amado  de  su  alma,  y  lo  va  á  conseguir ;  pero  para 
su  mayor  pena  y  tormento ;  para  ofrecer  á  los  siglos  un  dia  de 
horror  que  no  ha  tenido  igual  en  los  tiempos  pasados,  ni  lo  tendrá 
en  los  venideros.  Un  dia  de  sangre,  de  tormentos  y  de  muerte, 
cuya  memoria  hizo  derramar  lágrimas  á  los  Profetas,  llorar  amar¬ 
gamente  á  los  ángeles  de  paz,  y  estremecer  al  mundo  de  un  modo 
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análogo  al  estado  en  que  nos  hallamos  los  hijos  fieles  de  la  Cruz 
salvadora.  María  Santísima  no  piensa  mas  que  en  su  Jesús  divino; 
lo  mira,  y  vuelve  á  mirar:  lo  contempla,  y  le  dice :  «¡Hijo  mió! 
¿cuándo  te  tendré  en  mis  brazos?»  Y  entonces  se  presentaron  en 
el  Calvario  los  nobles  y  esforzados  José  de  Arimatea  y  Nicode- 
mus,  autorizados  para  tomar  el  cuerpo  de  Jesús.  Hallan  á  María 
Santísima  anegada  en  un  mar  de  amargura...  le  piden  la  venia 
para  funcionar,  y  la  Virgen  les  dice:  «Sí,  varones  piadosos;  bajad 
de  ese  árbol  sacrosanto  el  fruto  de  que  está  cargado,  y  ponedlo  en 
mis  brazos.  A  mí  me  pertenece...  Soy  su  Madre,  y  tengo  derecho 
sobre  Él.»  Así  lo  ejecutaron:  desenclavan  á  Jesús...  lo  bajan  de  la 
Cruz,  y  al  caer  sobre  los  virginales  brazos  de  María,  al  recibir 
sobre  su  corazón  el  sello  de  todos  los  dolores  de  su  Hijo,  al  apli¬ 
car  sus  divinos  labios  ai  sagrado  cadáver  cubierto  de  llagas  san¬ 
guinolentas,  su  amargura  es  inmensa :  no  es  una  ola  la  que  la  des¬ 
pedaza  ;  es  un  mar  de  penas  el  que  la  cubre  y  anega.  Al  ver  tan 
lastimado  el  santísimo  cuerpo  de  Jesucristo,  se  renuevan  todos  los 
dolores,  penas  y  aflicciones  que  habia  sufrido:  se  aflige  de  un 
modo  incomprensible:  bien  puede  decir  con  Jeremías:  «Mi  alma 
ha  caído  en  un  lago  de  amargura.»  Lapsa  esl  in  lacum  vita  mea. 

Ved  aquí  el  sesto  dolor  que  afligió  á  la  Virgen  de  los  Dolores 
en  el  descendimiento  de  su  santísimo  Hijo.  Hoy  debemos  contem¬ 
plarlo;  pero,  piadosos  oyentes,  ¡tener  María  Santísima  en  sus  bra¬ 
zos  á  su  Jesús  bendito  muerto,  herido,  ensangrentado,  cubierto 
de  llagas  y  destrozado  por  la  mano  de  Dios...!  La  Virgen,  hija  de 
Sion,  adorando,  besando,  -limpiando  y  componiendo  el  cuerpo 
horrorosamente  lastimado  de  su  divino  Hijo  para  llevarlo  al  se¬ 
pulcro...  ¿Habrá  quien  pueda  considerar  estas  cosas  sin  llenarse  de 
pavor  y  espanto,  sin  afligirse  y  sin  llorar  como  Jeremías  la  des¬ 
trucción  de  la  ciudad  que  es  la  figura  y  representación  del  cielo? 
Yo  no  acierto  á  hablar  en  este  dia  de  aflicción  inconsolable;  juz¬ 
gad  de  mi  corazón  por  el  vuestro,  y  sostened  mi  flaqueza  ayudán¬ 
dome  á  decir: 

Virgen  dolorosa:  protegedme  en  esta  hora.  Alcanzadme  la  gra- 
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cía  de  hablar  de  vuestros  dolores  como  los  Gerónimos,  Ambro¬ 
sios  y  Agustinos;  como  los  Anselmos,  Bernardos,  Bernardinos  y 
Buenaventuras,  y  no  me  dejeis  en  poder  de  mi  impotencia.  Sa¬ 
béis,  Señora,  uno  por  uno  todos  mis  pensamientos  mucho  mejor 
que  yo,  y  no  ignoráis  la  confianza  que  tengo  en  deciros  que  sois 
la  esperanza  de  los  que  con  devoción  y  ternura  os  saludan  feliz  y 
dichosa,  diciéndoos  con  el  Angel: 

Ave  María. 

Lapsa  est...  E  l  cuanto  murió  Jesucristo  se  acabaron  para  El 
todos  los  dolores  y  tormentos ,  pero  se  aumentaron  para  su  santí¬ 
sima  Madre.  Esta  Señora  tenia  en  su  corazón  todas  las  llagas  de 
su  divino  Hijo.  La  lanza  que  abrió  el  costado  del  Hijo  ya  difunto, 
traspasó  el  alma  de  esta  Virgen  de  parte  á  parte,  y  la  sumió  en  el 
pozo  de  su  amargura.  Es  la  nave  que  vió  Isaías  destrozada  en  me¬ 
dio  del  mar,  y  su  naufragio  parece  irremediable.  Llegó  su  hora... 
la  de  tener  en  sus  brazos  el  cuerpo  muerto,  herido  y  desfigurado 
del  Hijo  de  sus  entrañas.  Tenia  grandes  deseos  de  hablar  con  él,  y 
teniéndolo  abrazado  le  dice:  «Hijo  mió  :  ¿quién  te  conocerá  por 
esta  figura?  Eres  el  anatema  de  la  culpa,  el  leproso  herido  por  la 
mano  de  Dios,  la  piedra  que  reprobaron  los  edificantes ;  pero  tu 
Madre  te  reconoce;  tu  Madre  te  adora,  y  tu  Madre  te  tiene  por 
lo  que  eres,  por  la  esperanza  de  los  siglos,  por  la  luz  que  ilumina 
al  mundo,  por  el  que  da  el  ser  á  todo  cuanto  existe.  Siempre, 
Hijo  mió,  encontrarás  en  tu  Madre  amor  y  ternura:  te  ama  mas 
que  á  sí  misma,  y  quiere  tenerte  en  sus  brazos.  ¿No  te  encuentras 
bien  en  ellos  ?  ¿No  te  agradan  mis  adoraciones  ?  ¡Oh  Hijo  de  mi 
alma!  Ya  has  pagado  á  la  divina  Justicia  el  precio  exigido  para 
dejar  redimidos  á  los  hombres:  el  cielo  queda  satisfecho:  véase  en 
la  tierra  la  paz  que  en  tu  nacimiento  anunciaron  los  ángeles  á  los 
hombres  de  buena  voluntad.»  Así  se  desahogaba  María  Santísima 
adorando  á  su  Jesús  bendito,  cuando  acercándose  á  ella  los  varo¬ 
nes  fieles,  le  dijeron:  «Basta,  Señora,  basta:  avanzan  las  horas 
del  dia  grande...  se  acerca  la  Pascua,  y  es  necesario  dar  honrosa 
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sepultura  á  nuestro  Redentor  y  Maestro.  Así  lo  quiere  Dios,  y 
así  lo  han  anunciado  los  Profetas.  Abrazad  y  besad  por  última  vez 
ese  sagrado  cadáver,  y  entregádnoslo.»  María  Santísima  calla  y  se 
conforma:  venera  los  juicios  de  Dios;  entrega  su  tesoro,  y  queda 
en  un  estado  de  dolor  tan  espantoso,  que  nadie  sabe  definirlo. 
Contempladlo:  tratad  de  él  en  la  oración,  y  Dios  os  ilustrará. 

Cuando  María  Santísima  tenia  en  sus  brazos  á  su  divino  Hijo, 
se  consolaba  con  él ;  se  complacía  en  adorarlo;  lo  contemplaba 
como  parte  de  sus  entrañas,  y  ese  suismo  que  los  legistas  recono¬ 
cen  en  los  padres  respecto  á  sus  hijos,  la  delectaba.  Pero  privada 
de  estas  amargas  consolaciones,  condenada  á  vivir  entre  los  hor¬ 
rores  de  una  tierra  contaminada  con  las  huellas  del  pecado...  sola 
y  triste,  sin  su  divino  Hijo...  ¿qué  penas  no  sufriría  la  Virgen  san¬ 
tísima  en  esta  ocasión?  ¡Ah!  En  ella  bien  podría  decir  con  Jere¬ 
mías:  «Mi  alma  ha  caído  en  un  pozo  de  amargura.»  Lapsa  est  in 
lacum  vita  mea. 

Ya  se  halla  Jesucristo  en  el  sepulcro,  como  Jonás  en  el  vientre 
de  la  ballena,  como  José  en  la  cisterna,  como  el  Profeta  de  las  la¬ 
mentaciones  en  el  pozo  inmundo.  Mana  Santísima  se  retira  atri¬ 
bulada:  se  entrega  en  los  brazos  de  la  soledad  mas  espantosa  ;  y 
mañafia,  Dios  mediante,  hablaré  de  ella.  Por  hoy  no  puedo  mas, 
y  lo  siento.  Pero  ¿no  bastará  lo  que  dejo  espuesto  para  que  medi¬ 
téis  sobre  el  sesto  dolor  que  afligió  á  esta  santísima  Virgen  de  los 
Dolores  en  el  descendimiento  de  su  Jesús  divino,  cuando  lo  tuvo 
en  sus  brazos...  cuando  lo  entregó  para  sepultarlo,  sin  quedar  con 
mas  compañía  que  con  la  de  ideas  tristes,  de  recuerdos  penosos  y 
penas  martirizantes?  ¿No  estáis  bastante  enternecidos  para  seguir 
á  esta  Virgen  por  los  caminos  del  dolor  en  que  recoge  tantos  méri¬ 
tos  y  se  ejercita  en  todas  las  virtudes  que  la  hacen  tan  agradable 
á  los  ojos  de  Dios,  y  á  cuantos  la  contemplan  en  los  cielos  y  en  la 
tierra?  Sí:  tengo  formado  un  alto  concepto  de  vuestra  piedad:  sé 
que  no  teneis  corazón  de  bronce;  que  amais  con  ternura  á  la  San¬ 
tísima  Virgen  de  los  Dolores,  y  que  teneis  un  placer  en  uniros  con¬ 
migo  para  decir: 
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Virgen  angustiada:  participamos  de  vuestras  aflicciones,  y  afli¬ 
gidos  quedamos;  de  vuestros  desconsuelos  ,  y  estamos  desconsola¬ 
dos;  de  vuestros  dolores,  y  ahora  y  siempre  los  sentiremos  y  llora¬ 
remos.  Si  estáis  sola,  nosotros  os  acompañaremos  en  vuestra  tris¬ 
te  soledad;  nos  condoleremos  y  alabaremos  vuestros  méritos,  con¬ 
vencidos  de  que,  unidos  á  los  de  vuestro  santísimo  Hijo,  son  la 
llave  del  cielo  que  entregáis  á  vuestros  devotos  para  que  en¬ 
tren  á  reinar  eternamente  cog  Vos  en  la  gloria,  que  á  todos  de¬ 
seo.  Amen. 


Sétimo  sermón,  sobre  la  soledad  de  María  Santísima. 


Ecce  elongavi  fugiens ,  el  mansi  in  solitudine. 

(Salín.  Liv,  vers.  8.) 


Todos  los  dolores,  todas  las  penas,  desconsuelos,  desamparos, 
tormentos  y  aflicciones  de  que  os  he  hablado  en  los  sermones  de 
este  setenario,  se  agolpaban  hoy  sobre  el  corazón  atribulado  de 
esta  purísima  Virgen,  para  atormentarla  y  afligirla  hasta  lo  infini¬ 
to.  Está  sola...  ya  no  existe  su  santísimo  Hijo...  ¡ha  quedado  sin 
la  luz  de  sus  ojos,  sin  el  golfo  de  sus  delicias  ,  sin  el  centro  de  sus 
pensamientos  y  deseos!  ¡Ha  huido  del  tumulto  del  mundo  que  des¬ 
cargó  mil  golpes  mortales  sobre  su  bendita  alma!  ¡Se  ha  retirado  á 
llorar  su  amargura  al  silencio  de  la  soledad,  y  ahí  la  teneis  dicien¬ 
do  como  David,  su  padre,  en  los  desiertos  de  Idumea  :  «Me  alejé 
huyendo,  y  he  venido  á  parar  en  los  horrores  de  la  soledad  mas 
espantosa!»  Ecce  elongavi  fugiens ,  el  mansi  in  solitudine. 

Sí,  señores:  María  Santísima,  después  de  dejar  á  su  santísimo 
Hijo  en  el  sepulcro,  se  entregó  en  los  brazos  de  una  noche  mil  ve¬ 
ces  mas  triste  que  las  de  Jacob  llorando  á  su  hijo  José,  que  las  de 
la  inconsolable  Ana  por  la  ausencia  de  su  jóven  Tobías;  que  las 
de  David  regando  con  lágrimas  su  lecho,  y  que  las  de  Raquel  des¬ 
consolada  con  la  pérdida  de  sus  hijos.  Los  Santos  Padres  nos  la  re- 
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presentan  mas  desamparada  que  Noemí,  mas  atribulada  que  Ruth, 
mas  atormentada  que  el  paciente  Job,  y  mas  llena  de  pena  que 
Manases  entre  cadenas,  y  que  los  israelitas  cautivos  en  Babilonia. 
Nos  dicen  que  los  dolores,  pesares,  desconsuelos,  desamparos,  tor¬ 
mentos  y  aflicciones  de  esta  Virgen  son  superiores  á  las  nociones 
del  dolor,  del  pesar,  del  desconsuelo,  del  desamparo  y  de  la  aflic¬ 
ción:  que  no  es  posible  comprender  lo  que  sufre  y  padece  la  santí¬ 
sima  Virgen  de  los  Dolores  en  su  |étimo  y  último  dolor ,  en  su 
tristísima  soledad. 

En  ella  llora,  gime,  suspira,  sufre  y  padece  hasta  lo  infinito... 
se  halla  sin  el  menor  consuelo...  solamente  cuenta  con  su  memo¬ 
ria,  encargada  de  martirizarla...  con  su  memoria  que  le  recuerda 
ideas  tristes  y  aterradoras...  con  la  memoria  que  le  hace  repetir  á 
todas  horas:  «¡Treinta  ytres  años  he  vivido  con  mi  Jesús  bendi¬ 
to...  siempre  lo  he  seguido  con  amor  y  constancia...  yo  no  sé  vi¬ 
vir  sin  él,  y  le  he  perdido...!  ¡Le  han  quitado  la  vida...!  Está  en 
el  sepulcro...  en  él  se  hallan  mi  vida  y  mi  gloria...  hácia  el  sepul¬ 
cro  de  mi  Hijo  se  inclina  mi  alma.  ¡Ah!  mi  aflicción  es  semejante 
al  mar...:  no  hay  dolor  como  mi  dolor :  Non  esl  dolor  sicut  dolor 

meus.  « 

Asilo  creemos,  Virgen  afligida.  No  puede  concebirse  un  dolor 
como  el  que  os  atormenta  en  vuestra  tristísima  soledad,  y  así  voy 
á  demostrarlo  á  estos  fieles  llenos  de  piedad  y  devoción  ,  pero 
transidos  de  pena  al  veros  sufrir  y  padecer  tantos  dolores,  des¬ 
consuelos  y  desamparos.  Necesitamos  de  vuestra  protección  y  de 
la  gracia  que  todo  lo  facilita,  de  la  gracia  que  acostumbráis  alcan¬ 
zarnos,  siempre  que  os  saludamos  diciéndoos  con  el  Angel: 

Ave  María. 


Ecce  elongavi... 

Hemos  seguido  los  pasos  dolorosos  de  esta  Santísima  Virgen 
en  los  lances  en  que  la  puso  la  divina  Providencia,  y  nuestras  al¬ 
mas  se -han  llenado  de  pavor  y  espanto:  nos  hemos  conturbado, 
estamos  llenos  de  pena  y  no  sabemos  esplicarnos  lo  que  pasa  en 
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nuestros  corazones.  Hace  siete  dias  que  venimos  contemplando 
dolores  sobre  dolores.  En  ellos  no  hemos  salido  de  penas,  de  des¬ 
consuelos,  desamparos,  tormentos  y  escenas  atenuantes,  y  sin  em¬ 
bargo,  hoy,  para  despedirnos  de  esta  Virgen,  debemos  contem¬ 
plarlos  todos  juntos  en  su  tristísima  soledad.  En  ella  María  San¬ 
tísima  se  atormenta  á  sí  misma  con  ideas  tristes,  con  recuerdos 
tormentosos,  con  especies  mortificantes.  Está  sola...  nadie  se  mete 
con  ella...  pero  en  su  corazón  hay  un  verdugo  más  cruel  que  to¬ 
dos  los  verdugos,  que  la  martiriza  de  un  modo  superior  á  nuestra 
inteligencia.  Su  amor  es  la  causa  de  todos  los  pesares  que  la  afli¬ 
gen  en  su  triste  soledad.  Amaba  infinitamente  á  su  Santísimo 
Hijo,  y  siempre  pensaba  en  él;  en  Él,  clavado  en  la  Cruz,  llagado, 
muerto  y  sepultado:  en  Él,  ausente  de  sus  ojos  y  presente  en  su 
corazón:  en  Él,  vencido  por  la  muerte  y  escondido  en  el  corazón 
de  la  tierra:  en  Él  pensaba,  y  este  pensar  aumentaba  sus  penas,  la 
desconsolaba,  la  aftigia,  la  atormentaba  y  la  hacia  decir:  ¡El  Om¬ 
nipotente  enojado  contra  el  Redentor  del  mundo  y  contra  su  Ma¬ 
dre,  nos  ha  destrozado!  ¡Mi  santísimo  Hijo  en  un  sepulcro!!!  ¡Él 
que  hace  marchar  en  órden  los  ejércitos  celestes,  á  cuya  voz  tiem¬ 
bla  la  tierra  y  todas  las  potestades  se  estremecen,  tener  su  morada 
entre  los  muertos...! 

Justos  y  motivados  eran  estos  lamentos  de  la  Virgen,  ama¬ 
dos  oyentes.  Razón  plausible  tenia  María  Santísima  para  espli— 
carse  como  se  esplicó  en  su  triste  soledad;  porque  si  fue  justo 
que  Samuel  llorase^  Saúl,  José  á  su  padre  Jacob,  y  David  á  Abner 
y  á  su  hijo  Absalon...  si  Jesucristo  se  lamentó  derramando  lágri¬ 
mas  cuando  resucitó  á  Lázaro,  ¿qué  no  debería  hacer  esta  Madre 
amorosa  en  la  muerte  y  sepultura  del  Hijo  de  sus  entrañas?  ¿Qué 
sentimiento  seria  el  suyo  al  ver  y  recordar  muerto  al  que  da  la 
vida  á  cuantos  viven?  Yo  no  sé  decirlo,  porque  bien  sabéis  que  na¬ 
die  puede  decir  lo  que  es  sobre  su  capacidad ;  pero  María  Santísi¬ 
ma  olvidada,  desamparada  y  desconsolada,  sin  ver  señales  de  com¬ 
pasión  en  los  cielos  ni  en  la  tierra...  esta  Virgen  con  la  cruz,  con 
las  espinas,  con  los  clavos,  con  la  lanza,  con  todos  los  instrumen- 
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tos  de  la  Pasión  y  con  el  sepulcro  de  su  Hijo,  señorea,  yo  no 
puedo  continuar.  Este  sermón  lo  he  ido  sacando  del  Evangelio  y 
de  vuestros  corazones.  Consultadlos ,  y  ellos  os  dirán  me,or  que 
,o  lo  que  sufre  y  padece  esta  Virgen  en  su  angustiosa  soledad. 

¡Desgraciada  Señora!  Su  amor  fue  el  cruel  verdugo  que  tanto 
la  torturó,  el  que  la  hizo  sufrir  y  padecer  hasta  lo  infinito,  el  que 
la  redujo  al  calamitoso  estado  en  que  la  consideramos  en  su  sétimo 
y  último  dolor,  mucho  mas  inmenso  que  los  anteriores.  Su  activo 
y  fervoroso  amor:..  Pero ,  señores ,  todos  necesitamos  de  algún 
consuelo,  y  voy  á  ver  si  puedo  proporcionarlo  dando  otra  direc¬ 


ción  á  mi  discurso. 

Si  los  dolores  de  esta  Virgen  fueron  inmensos,  también  sus 
méritos  fueron  infinitos.  Ella  sufrió  y  padeció,  sin  quejarse,  como 
su  santísimo  Hijo.  Ni  una  sola  palabra  ponen  en  su  boca  los  San¬ 
tos  Evangelistas  en  los  dias  de  su  aflicción;  pero  de  su  corazón  sa¬ 
lían  estas  dirigidas  al  Eterno  Padre:  «Dios  mió,  si  para  ser  Madre 
de  vuestro  santísimo  Hijo  os  dije:  «aquí  está  vuestra  esclava,  Au- 
gase  en  mí  vuestra  santísima  voluntad.»  ahora  lo  repito  con  todas 
las  veras  de  mi  alma.  Si  queréis  que  mi  Jesús  divino  permanezca 
en  el  sepulcro,  dejándome  triste  y  desconsolada,  en  hora  buena:  yo 
alabo  y  bendigo  vuestros  designios  adorables.  Si  os  agradan  mis 
dolores,  penas  y  aflicciones,  aumentadme  los  tormentos:  cuchillos 
de  dolor  atraviesen  mis  entrañas:  sed  omnipotente  para  ator¬ 
mentarme:  aquí  está  vuestra  sierva  y  esclava.  Si  queréis  que  sea 
Madre  de  los  pecadores,  yo,  Dios  mió,  os  amo  con  los  corazones 
de  todos  ellos.  Si  pecan  y  os  ofenden,  yo  os  amo,  os  alabo  y 
bendigo,  pidiendo  gracia,  perdón  y  misericordia  en  su  favor.  Ya 
murió  mi  santísimo  Hijo  por  salvarlos:  viva  yo  muriendo  para 
protegerlos.  Todo,  Señor,  todo  por  los  pecadores.  Para  ellos  to¬ 
dos  los  dolores  y  tormentos  del  Redentor  y  de  su  Madre.  lia  Pa - 
ter-  quoniam  sic  fuitplacilum  ante  le. 

¡Qué  heroicidad  esta,  católicos!  ¡Qué  modo  de  sacar  méritos 
.  infinitos  de  los  dolores  inmensos!  Aprendamos  en  esta  escuela,  1 

nos  acontezca  lo  que  aconteció  á  esta  Virgen  adorable,  que  ha- 
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hiendo  llegado  á  lo  sumo  de  sus  dolores  en  su  tristísima  soledad, 
vio  glorioso  y  triunfante  del  pecado,  del  mundo  y  del  infierno  á 
su  santísimo  Hijo,  cambiándose  en  alegría  inmensa  su  tristeza,  en 
deliciosas  emociones  su  penosa  soledad ,  en  gozos  inefables  sus  pe¬ 
sares  y  desconsuelos.  ¡Qué  tránsito  este  tan  prodigioso  y  admira¬ 
ble!  Es  el  que  realiza  nuestra  Religión  con  todos  los  hijos  que 
mueren  en  gracia.  El  mismo  Jesucristo  y  su  Santísima  Madre  tu¬ 
vieron  que  pasar  por  los  dolores  de  la  Cruz  para  entrar  en  el  cielo; 
no  hay  otro  camino  para  ir  á  la  gloria.  Conque ,  señores ,  acuda¬ 
mos  á  la  escuela  de  Jesús  y  de  María ,  y  en  ella  aprenderemos  á 
sufrir  y  padecer  con  mérito  para  lograr  las  promesas  ofrecidas  á 
los  que  vencen.  Ya  habéis  visto  y  contemplado  los  dolores  que  su¬ 
frió  María  Santísima,  según  el  setenario  que  concluye  en  este  dia, 
pero  ¡asombrémonos!  La  misma  Virgen,  al  ver  glorioso  á  su  Jesús 
divino,  dijo  lo  que  después  aseguró  el  Apóstol :  que  no  tienen  pro¬ 
porción  los  padecimientos  de  esta  vida  con  la  futura  gloria  que 
Dios  tiene  prometida  á  los  que  ganan  sus  almas  en  la  paciencia. 

¡María  Santísima  viendo  resucitado,  glorioso  y  triunfante  á  su  di¬ 
vino  Hijo !  Por  nada  tenia  entonces  sus  dolores  inmensos :  mil  y 
mil  veces  querria  sufrirlos  sabiendo  que  en  ello  agradaba  á  Dios, 
y  que  eran  recompensados  con  la  vista  de  su  glorioso  Hijo  resu¬ 
citado. 

Queda  indicada  nuestra  suerte :  que  será  infaliblemente  seme¬ 
jante  á  la  de  la  Santísima  Virgen  de  los  Dolores ,  si  la  imitamos  en 
la  paciencia  con  que  sufrió  y  padeció  lo  que  os  he  predicado ,  y 
muchísimo  mas  que  yo  no  he  sabido  decir  ni  pensar.  Aproveché¬ 
monos  del  estado  de  fervor  en  que  se  hallan  nuestras  almas  ,  con¬ 
movidas  con  los  dolores  de  esta  Virgen,  para  formar  firmes  propó¬ 
sitos  de  amarla  siempre,  imitando  sus  ejemplos,  y  digámosla,  con¬ 
fiados  en  su  amistad : 

Señora  y  Madre  nuestra:  manifestad  que  sois  el  auxilio  de  los 
cristianos  y  el  refugio  de  los  pecadores.  Auxiliad  á  nuestro  santí¬ 
simo  Padre  Pió  Papa  IX,  que,  inspirado  por  el  Espíritu 
declaró  como  dogma  de  nuestra  fe  que  fuisteis  sin  pecach^qnce- 

2  fe  }  •  ;>,* 
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bida.  Alcanzadle  los  dones  celestiales  que  necesita  para  hacer  que 
no  prevalezcan  contra  su  gobierno  espiritual  y  temporal  las  po¬ 
testades  terrestres  é  infernales  que  lo  contradicen,  y  vea  el  mundo 
que  con  Vos  no  hay  males  que  temer,  sino  dichas  y  venturas  que 
esperar.  A  los  pecadores,  Virgen  de  piedad,  alcanzadnos  la  gracia 
de  conversión  y  penitencia  para  justificarnos,  y  la  de  la  perseve¬ 
rancia  en  el  bien  para  que  nuestra  muerte  sea  preciosa  en  los  o, os 
del  Señor,  y  nos  abra  las  puertas  del  paraíso  para  ser  en  el  eter¬ 
namente  felices  con  Vos  en  la  gloria.  Amen. 


SERMON  DEL  SÉTIMO  DOLOR  DE  MARÍA  SANTISIMA, 

que,  EN  EL  DIA  23  DE  MARZO  DEL  ANO  1866,  PREDICÓ  EN  LA  IGLESIA 
COLEGIAL  DE  ALCAN1Z  EL  PRESBITERO  D.  NICOLAS  SANCHO,  MONGE 
ESCLAUSTRADO  DEL  ÓRDEN  DE  SAN  BERNARDO. 


Consumtoatum  est. 

(Joan.,  cap.  xix,  vera.  dO.) 

Dolor  meus  super  dolorem. 

(Jukem.,  cap.  vm,  vera.  18.) 

Empti  enitn  estis  pretio  magno. 
n  a  „d  Corinth.,  cap.  vi,  vers.  20.) 


Todo  está  consumado ;  todo  se  ha  cumplido :  las  profecías,  las 
figuras,  los  misterios.  Consummalum  est. 

Esta  notable  espresion;  esta  frase  solemne  y  sentenciosa  del 
Salvador  del  mundo  al  tiempo  mismo  de  ir  á  entregar  su  Espíritu 
al  Eterno  Padre,  denota  muy  claramente  (y  mas  con  el  sagrado 
testo  del  Evangelio)  que  en  aquel  precioso  y  memorable  instante 
quedaba  ya  terminada  la  grande  obra  de  la  redención  del  género 
humano  cuya  importancia  inmensa  ponen  de  manifiesto  cuarenta 
siglos  de’  espectacion  general,  y  veinte  de  su  puntual  y  exacto  cum' 
plimiento;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  toda  la  vida  é  historia  de  la 

humanidad.  ,  ^  .  t  ... 

La  redención,  pues,  anunciada  ya  en  el  Paraíso,  ha  sido  la  que 
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ha  reparado  con  creces  los  males  gravísimos  de  la  caída  fatal  de 
nuestros  primeros  padres,  y  la  que  ha  salvado  é  iluminado  al 
mundo,  llenándolo  de  vivísimos  y  santos  resplandores.  Pero  ¿de 
qué  modo,  y  á  qué  precio?  Hélo  aquí  en  pocas  palabras:  por  la 
oblación  y  sacrificio  voluntario  del  Hijo  de  Dios;  y  por  la  obla¬ 
ción  y  sacrificio,  también  voluntario  y  dolorosísimo  de  su  Madre 
Inmaculada  y  Madre  nuestra  á  la  vez,  á  quien  por  esto  llamamos 
Reina  de  los  Mártires  y  Co-redenlora  del  mundo. 

Los  dones  admirables  de  esta  privilegiada  .criatura ;  sus  virtu¬ 
des,  su  predestinación,  su  santidad,  su  ministerio,  su  maternidad 
y  su  eficaz  cooperación  álos  designios  altísimos  de  su  Dios  y  Se¬ 
ñor,  la  hicieron  digna  de  aquellos  tan  gloriosos  y  relevantes  títu¬ 
los.  Y  esto  esplica  perfectamente  la  parte  activa  é  importante  que 
ella  tomó  en  la  gran  obra  de  su  Hijo  santísimo;  el  cual  la  consu¬ 
mó  acá  en  la  tierra  á  costa  de  inenarrables  dolores  y  padecimien¬ 
tos,  que  terminaron  con  su  vida  preciosa,  obrando  así  la  salud,  el 
rescate  y  la  liberación  del  mundo. 

Pero  iqué  amor,  qué  dignación  y  qué  sacrificio  no  presupone 
todo  esto!  De  parte  de  Dios,  lo  que  ya  dejamos  indicado,  y  que 
jamás  hubieran  imaginado  los  hombres ;  esto  es :  revestirse  de  su 
misma  naturaleza,  y  padecer  y  morir  por  ellos,  por  todo  el  gé¬ 
nero  humano,  con  lo  cual  consumó  su  obra  divina:  Consum- 
matum  est.  De  parte  de  María,  la  mas  fiel  y  exacta  cooperación  á 
los  designios  maravillosos  de  su  Hijo  divino,  sufriendo  para  ello 
las  inesplicables  penas  y  angustias  que  le  causara  la  Pasión  hor¬ 
rorosa  de  este  su  Hijo  amabilísimo,  con  la  amarga  y  dolorosa 
soledad  en  que  la  dejara  sumida  su  muerte  y  enterramiento:  lo 
cual  constituyó  el  dolor  supremo  de  sus  dolores.  Dolor  meus 
sujper  dolorcm. 


Y  he  aquí  puntualmente  lo  que  ,  con  la  ayuda  de  Dios  ,  me 
propongo  esplicar  en  este  sétimo  dolor,  con  que  hoy  concluimos 
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aquí  el  doloroso  setenario  de  María.  Es  decir,  «que  procuraré  ex¬ 
plicar  y  describir,  del  modo  que  me  sea  dado  ,  la  aguda  espada  de 
dolor  que  atravesó  el  sensible  y  tierno  corazón  de  esta  afligida 
Señora  al  ver  enterrar  en  un  sepulcro  á  su  Hijo  Santísimo  el  Re¬ 
dentor  del  mundo,  y  la  horrorosa  y  triste  soledad  en  que  la  dejó 
sumida  su  inconsolable  ausencia  y  separación.»  ¡Cuadro  tristísimo 
y  desolador,  que  agota  todas  las  amarguras  del  sentimiento,  y  que 
lo  hace  único  é  incomparable,  pues  que  se  sobrepone  al  mismo 
dolor!  Dolor  meus  super  dolorem.  ¡Y  motivo  también  especialísi- 
mo  y  eficaz  que  ,  hablándonos  con  viveza  al  alma  y  al  corazón, 
nos  convida  á  contemplar  con  fruto  la  causa  de  estos  dolores,  y  el 
gran  precio  con  que  hemos  sido  redimidos!  Empti  enim  eslis  pre- 
tio  magno. 

Ahora,  pues,  para  el  debido  desempeño  de  esta  ardua  é  im¬ 
portante  materia ,  superior  á  toda  humana  elocuencia ,  necesito 
del  poderoso  auxilio  de  la  divina  gracia  ,  que  espero  me  ayudareis 
á  pedir  al  Autor  de  la  misma  por  medio  de  nuestra  Madre  dolo- 
rosa,  que  estuvo  llena  de  gracia  cuando  el  ángel  le  dijo. 

Ave  María. 

III. 

Si  examinamos  atentamente  el  misterioso  secreto  del  fino  amor 
de  las  madres  para  con  sus  hijos ,  echaremos  de  ver  desde  luego 
que  esta  afección  intensísima,  puesta  por  Dios  en  su  ardiente  co¬ 
razón,  es  una  necesidad  imperiosa  de  su  ser ,  la  cual  nace  de  la 
necesidad  imperiosa  que  este  tiene  de  amar,  por  la  necesidad  prác¬ 
tica  de  su  abnegación  y  sacrificio. 

Por  eso  la  madre ,  que  es  la  personificación  mas  dulce  del 
amor  ,  es  también  la  que  mas  padece ,  la  que  mas  sufre  y  la  que 
mas  se  sacrifica,  porque  es  el  ser  de  la  naturaleza  mas  amante  y 
sensible.  Y  como  su  patria  es  el  amor  ,  cuyo  depósito  conserva 
fielmente  en  su  corazón  como  el  mas  rico  tesoro  del  mundo  ,  por 
eso  afronta  con  valor  y  resolución  todos  los  obstáculos  que  se 


—  37  — 

aponen  al  ejercicio  de  sus  funciones  maternales,  constituyendo 
-sto  la  augusta  sublimidad  de  su  abnegación  y  el  admirable  con¬ 
cierto  de  su  armónica  maternidad. 

¿Y  qué  estraño  es  que  esto  suceda?  ¿No  se  desprende  así  evi¬ 
dentemente  del  portentoso  fenómeno  de  una  madre  en  gestación? 

El  pobre  niño,  encerrado  dentro  de  sus  entrañas  durante  la  larga 
clausura  denlos  nueve  meses;  que  ha  recibido  de  ellas  el  primer 
aliento  de  su  vida;  que  se  ha  formado  allí  lentamente  con  el  calor 
y  sustancia  de  su  carne  y  de  su  sangre;  que  ha  estado  allí  tranqui¬ 
lamente,  reclinado  sobre  su  corazón,  y  que  ha -dormido  allí  suave¬ 
mente  el  dulce  sueño  de  su  desarrollo:  este  niño,  digo,  al  salir  á  la 
luz  del  mundo,  ¿podrá  menos  de  inspirar  á  su  madre  el  mas  vivo 
y  entusiasta  amor?  ¿Y  podrá  esta  menos  de  conocer  entonces  con 
grandes  é  inspiradas  iluminaciones,  que  el  amor  maternal  es  la  ley 
especial  de  su  vida,  y  que  tanto  deberá  ser  para  ella  mas  intenso 
cuanto  mayor  fuere  la  necesidad  de  avivarlo  y  encenderlo? 

¡Ah!  ello  es  indudable,  como  lo  demuestra  el  testimonio  elo¬ 
cuente  de  las  madres;  el  Hijo  constituye  el  encanto  y  dulzura  de 
su  vida;  pero  también  muchas  veces  su  amargura  y  su  tormento. 

Si  la  suerte  no  es  propicia  á  su  Hijo;  si  los  hombres,  desapiadados, 
turban  su  tranquilidad  y  su  reposo;  y  si  llegan  estos  al  estremo 
deplorable  de  atentar  violentamente  á  su  vida,  ¿quién  será  capaz 
de  encontrar  lenitivo  á  su  dolor?  ¿Y  quién  tendrá  medios  y  efica¬ 
cia  para  calmar  las  olas  tempestuosas  de  su  agitado  corazón? 

IV. 

Pues  bien,  católicos;  todo  esto  era  menester  recordar  y  decir, 
para  poner  mas  y  mas  de  manifiesto  el  dolor  incomparable  de 
María,  de  que  voy  á  ocuparme  ahora. 

Y  á  la  verdad,  si  tal  es,  como  acabo  de  manifestar,  la  natura¬ 
leza  y  condición  de  las  madres,  y  tan  agudo  y  terrible  el  golpe 
que  estas  reciben  cuando  una  mano  aleve  y  homicida  rompe  cruel¬ 
mente  el  lazo  estrechísimo  que  las  une  con  el  fruto  querido  de  sus 
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entrañas,  ¿qué  diremos  de  la  Madre  única,  privilegiada  y  santa, 

de  la  Madre  Virgen  y  de  la  Virgen  Madre  de  Diosl  ¿Qué  dire¬ 
mos  de  ella?  ¿Háse  visto  jamás  una  Madre  mas  amante  de  su 
Hijo,  y  un  Hijo  mas  digno  de  ser  amado?  Pero  amor  puro,  santo, 
hermoso,  cual  correspondía  á  la  afortunada  criatura ,  á  quien  el 
Divino  Esposo  llamó  en  sus  amores  Madre  del  hermoso  amor: 
Mater  pulchrce  dileclionis. 

Predestinada  ab  ceterno  para  ser  la  Madre  inmaculada  del 
Verbo  divino,  es  su  maternidad  divina  el  punto  de  partida  de  sus 
glorias  y  dolores,  y  el  foco  perenne  de  su  incomparable  amor. 
¡Qué  diferencia  entre  este  amor  y  el  amor  de  todas  las  demas 
madres! 

En  el  amor  maternal  de  María  respecto  de  su  Hijo  santísimo, 
no  cabe  ninguna  división  ni  participación  humana:  todo  le  perte¬ 
nece  á  ella,  porque  solo  ella,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  lo  pro¬ 
dujo  y  dió  á  luz-,  Non  es  virili  semine ,  sed  mysiico  spiramine.  Así 
que,  su  Hijo  Jesús,  en  cuanto  Hombre,  tiene  Madre  y  no  tiene 
Padre.  Y  por  eso  dice  el  Evangelista  San  Lúeas  que  María  paño  a 
su  Unigénito  Hijo,  en  cuya  formación  no  tuvo  parte  criatura  al¬ 
guna  Lo  cual  no  sucede  así  en  las  demas  madres,  pues  que  en  sus 
hijos  tiene  igual  parte  el  padre  que  la  madre ,  dividiendo  esto  ne¬ 
cesariamente  su  amor. 

María,  al  contrario,  como  única  escepcion  de  esta  regla,  reuma 
en  sí  todos  estos  amores,  y  los  concentraba  intensamente  en  su 
Hijo  único,  sin  división  ni  participación  ninguna.  Sabia  ella  muy 
bien  quién  era  este  su  Hijo  adorado,  cuál  su  poder,  cuál  su  Divi¬ 
nidad,  cuál  su  misión;  y  este  su  Hijo  adorable  era  al  mismo  tiem¬ 
po  el  mas  hermoso,  el  mas  perfecto,  el  mas  sabio,  el  mas  pruden¬ 
te,  el  mas  benéfico,  el  mas  santo,  el  mas  dulce  y  el  mas  digno  de 
ser  amado.  Ejemplo  universal  de  todas  las  virtudes  ,  tipo  de  per¬ 
fección  y  hombie-modelo,  era,  en  fin,  lo  que  todo  lo  contiene:  el 
Hombre-Dios  y  la  víctima  expiatoria  de  todos  los  pecados  del 
mundo.  Todo  esto  lo  sabia  María  perfectamente,  lo  repasaba  todo 
con  frecuencia,  y  lo  reservaba  y  guardaba  fielmente  en  su  corazón- 
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María  conservabat  omnia  verba  hcec  conferens  in  corde  suo. 

¡Y  qué  dolor!  [Qué  contraste!  Solo  de  la  intensidad  del  amor 
-de  esta  Madre  (que  á  ninguno  es  dado  conocer),  se  puede  inferir 
la  intensidad  de  su  dolor;  así  como  solo  por  este  puede  venirse  en 
conocimiento  de  aquel. 

Reúnense  para  avivarlo  y  para  hacer  lo  único  é  incomparable, 
todos  los  motivos  y  todas  las  circunstancias  estraordinarias,  cuya 
importancia  inmensa  dejamos  atras  indicada;  esto  es,  la  circuns¬ 
tancia  de  ser  María  una  Madre,  y  nádamenos  que  Madre  de  Dios ; 
la  circunstancia  del  amor  intensísimo  que  profesaba  á  este  su  Hijo 
adorado,  de  quien  tan  inconmensurablemente  era  correspondida, 
y  antes  tan  distinguida  ab  ceterno-,  la  circunstancia  de  ser  este  la 
bondad  y  el  amor  por  esencia  y  escelencia ;  y  la  circunstancia  es¬ 
pecial,  en  fin,  de  irlo  viendo  ella  crecer ,  penar  y  sufrir  hasta  el 
estremo  increible  de  exhalar  su  último  aliento  en  un  afrentoso  pa¬ 
tíbulo...  \estando  ella  misma  presente! 

¡Pobre  Madre!  Aquí  sucumbe  la  razón,  y  ocupa  su  lugar  el 
misterio.  Pero  ¡qué  misterio!  ¡El  de  la  Redención  del  género  hu¬ 
mano,  tan  plenamente  justificado  por  todos  los  testimonios,  y  en 
que  tanta  parte  tuvo  María!  ¡El  que  á  tanta  costa  nos  trasforma  y 
deifica,  llenándonos  de  gloria  y  felicidad!  Inclinemos  ante  El  nues¬ 
tra  cabeza,  entremos  ya  prácticamente  en  el  corazón  de  nuestro 
asunto:  esto  es,  en  la  amarga  soledad  de  María ,  después  de  la 
muerte  y  entierro  de  su  Hijo  santísimo,  cuyos  graves  precedentes 
pasamos  á  describir. 

V. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  del  plenilunio  de  marzo.  Un  silen¬ 
cio  profundo  y  pavoroso  reinaba  en  toda  la  naturaleza,  no  menos 
que  en  todo  el  ámbito  de  la  ciudad  nefanda.  Quebrantada  aquella 
con  las  violentas  convulsiones  que  le  causara  el  horrible  espec¬ 
táculo  de  la  muerte  cruelísima  de  su  benéfico  Criador,  de  que  tan 
visibles  muestras  presentaba  entonces,  volvia  á  entrar  restaurada 
en  el  órden  armónico  que  se  le  marcó  en  un  principio.  El  sol 
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brillante  de  aquella  estación,  que  encubriera  su  luz  entre  los  plie¬ 
gues  sinuosos  de  su  opaco  satélite  y  de  nubes  sombrías  flotantes 
en  el  espacio,  para  ocultar  así  en  algún  modo  la  afrentosa  desnu¬ 
dez  y  desamparo  del  que  es  la  Lu¡  del  mundo  y  el  esplendor  de 
su  Padre  celestial,  habia  ya  descorrido  las  tupidas  cortinas  que 
impidieran  la  vista  de  su  hermoso  curso  primaveral,  proyectando 
entonces,  cerca  de  su  ocaso,  sus  rayos  horizontales  sobre  las  pe¬ 
dregosas  cimas  de  la  región  judáica,  y  estas,  á  la  vez,  sus  largas  y 
crecientes  sombras  sobre  sus  lúgubres  y  profundos  valles,  después 
de  haber  protestado  elocuentemente  contra  la  audacia  impía  de 
los  verdugos  del  Señor.  Y  su  Madre  afligidísima,  que  hasta  ahora 
habia  estado  en  pie  en  el  Calvario,  frente  á  frente  de  su  Hijo  cru¬ 
cificado,  soportando  allí  milagrosamente  todas  sus  penas,  todas 
sus  angustias,  todos  sus  dolores,  iba  á  renovarlos  con  creces,  pre¬ 
senciando  el  acto  imponente  del  entierro  que  se  preparaba  a  su 
Hijo,  y  siendo  víctima  después  de  la  amarga  soledad  que  todo  esto 

debia  causarle.  ,  „ 

¡Qué  situación!  ¡Qué  holocausto!  Pero  ¿será  posible,  Señora, 
que  á  tal  estremo  os  arrastre  el  amor?  ¿Qué  hacéis  ahí?  ¿Por  que 
os  deteneis?  ¿Por  qué  no  os  ausentáis  de  ese  sitio  tan  trágico  y  fu¬ 
nesto?  ¿No  es  bastante  el  martirio  del  dolor  que  hasta  ahora  os  ha 
despedazado,  que  aun  queréis  aumentarle  la  pena  mas  amarga  que 
todavía  podríais  evitar?  Si  se  ha  consumado  ya  la  grande  obra' de 
vuestro  Hijo  Santísimo;  si  queda  ya  conculcado  y  destruido  el  po¬ 
der  satánico  del  príncipe  de  las  tinieblas,  á  quien  Vos  también 
quebrasteis  la  cabeza;  si  habéis  sido  ya  honrada  y  distinguida  con 
los  gloriosos  títulos  de  Reina  de  los  mártires ,  Co-redenlora  del 
mundo  y  Madre  nuestra ,  siéndolo  ya  antes  de  Dios-,  y  si,  en  una 
palabra,  ha  finado  ya  vuestra  misión  principal,  ¿por  que  no  os 
vais?  ¿Por  qué  no  os  retiráis  con  presteza  á  esperar  en  la  humilde 
casa  de  Juan  (con  el  oportuno  consuelo  de  este  vuestro  nuevo  hi,o 
adoptivo  y  el  de  todos  vuestros  fieles  compañeros)  el  fausto  y  glo¬ 
rioso  suceso  de  la  próxima  resurrección  de  vuestro  H.|0  san- 
tísimo? 
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¡Ah!  no:  no  puede  ser.  María  quiere  vencer  los  imposibles.  Su 
amor  singular,  que  salta  límites  y  barreras,  no  le  permite  apartar¬ 
se  un  punto  de  la  vista  de  su  Hijo  querido ,  siquiera  se  halle  este 
muerto  y  desangrado.  Por  eso  quiere  verle  y  acompañarle  hasta 
^1  fin,  hasta  que  la  losa  fatal  cubra  el  rico  tesoro  de  sus  entrañas, 
y  rompa  los  estrechos  vínculos  que  á  entrambos  uniera. 

VI. 

Y  en  efecto,  católicos.  Los  santos  varones  Joseph  y  Nicode- 
mus,  secretos  discípulos  del  Señor,  van  á  principiar  la  obra  meri¬ 
toria  de  su  entierro,  del  entierro  del  Salvador  del  mundo  ,  que 
inmortalizará  sus  nombres.  Recabada  por  el  primero  (no  sin  va¬ 
lor)  la  licencia  de  Pilatos,  suben  los  dos  animosamente  al  Calva¬ 
rio  ,  provistos  de  casi  cien  libras  de  una  preciosa  mistura  de  mirra 
y  aloe  para  embalsamar  su  sagrado  cuerpo  y  cubrirlo  después  con 
decencia. 

Apremiaba  ya  algún  tanto  la  hora  para  esta  fúnebre  ceremo¬ 
nia,  porque  á  las  seis  de  la  tarde  de  aquel  dia,  viernes  ,  principia¬ 
ba  ya  la  fiesta  del  sábado ,  que  lo  era  ademas  de  la  solemnidad 
pascual  de  los  ázimos,  y  Pilatos  quería  que  en  aquella  hora  preci¬ 
sa  estuviesen  sepultados  ya  los  tres  cadáveres,  por  no  poderse  qui¬ 
tar  después  en  el  sábado  ,  y  ser  esto  un  obstáculo  para  la  pública 
alegría  y  solemnidad  de  la  Pascua.  La  ceremonia,  pues,  no  podían 
diferirla  por  mas  tiempo  los  caritativos  discípulos  del  Señor. 

Pero  ¿cómo  resistir  estos  á  las  súplicas  vivísimas  de  María,  que 
tanto  anhelaba  ver  y  contemplar  á  su  Hijo?  ¿Cómo  negarse  á 
los  acentos  penetrantes  de  esta  Madre  desolada? 

«¡Hombres  justos!  (les  diría  en  el  delirio  de  su  dolor)  ¿por  qué 
no  os  apiadáis  mas  de  mí?  Ya  que  queréis  honrar  y  respetar  (con 
gran  dicha  vuestra  y  gratitud  mia)  los  ricos  despojos  de  la  muerte 
de  mi  Hijo,  ¿por  qué  no  os  esperáis  aun  un  poco?  ¿Por  qué  no  me 
permitís  desahogarme  en  mis  penas ,  ofreciéndole  en  holocausto 
las  mas  vivas  y  sentidas  que  desgarran  mis  entrañas ,  y  de  que  mi 
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incompletos  que  mediaron  hasta  la  gloriosa  Resurrección  de  su 
Hijo  santísimo.  Y  por  eso  diremos  solo  en  conclusión,  y  como  en 
compendio,  que,  privada  allí  de  su  amable  é  irreemplazable  com-  | 
pañía,  y  atormentada  indeciblemente  con  la  continua  memoria  de 
los  azotes,  de  las  espinas,  de  los  clavos,  de  la  Cruz,  de  la  lanza  y  ' 
de  todos  los  fieros  é  inhumanos  instrumentos  de  la  Pasión  de  su  r 
Hijo,  no  tenia  un  momento  de  tranquilidad  ni  de  reposo,  pues 
que  todos  eran  de  pena  y  de  dolor.  Pero  dolor  agudísimo,  con  el 
cual  abrevaba  incesantemente^su  amarga  é  inconsolable  soledad,  | 
según  el  lenguaje  unánime  de  los  Santos  Padres  y  la  Iglesia. 

Ved,  pues,  si  María  podia  decir  con  razón,  y  nosotros  demos-  }. 
trar  según  nuestros  alcances,  «que  su  dolor  era  único,  incompa¬ 
rable  y  superior  á  todo  dolor.»  Dolor  meus  super  dolorem. 

VIII. 

Pero,  católicos  :  ¿qué  sacaremos  de  saber  y  admirar  estos  tan  | 
grandes  misterios,  si  de  la  Pasión  del  Hijo  y  de  la  compasión  de  , 
la  Madre  no  deducimos  sus  naturales  y  legítimas  consecuencias, 
para  aplicarlas  después  á  la  práctica?  Si  el  pecado  ha  sido  la  causa 
de  tan  dolorosos  sacrificios,  y  á  tan  grande  precio  hemos  sido  res¬ 
catados,  ¿cuál  no  deberá  ser  el  horror  que  aquel  nos  cause  y  la 
gratitud  que  este  nos  inspire?  ¿Cuál,  repito,  no  debe  ser  nuestro  | 
horror  por  el  pecado,  y  nuestra  gratitud  por  la  Redención  divina  ! 
que  lo  ahuyenta  y  lo  destruye? 

¿Y  se  tiene  esto  presente?  ¿Se  rigen,  en  general,  los  hombres 
por  estos  motivos  y  principios  tan  obvios  y  fundamentales  del 
cristianismo? 

¡Ah!  Sensible  es  el  decirlo.  Todo  depone  lo  contrario.  Y  por 
eso  estremece  y  consterna  el  cuadro  tristísimo  y  desolador  que  * 
ofrece  á  nuestra  vista  el  lamentable  olvido  de  tan  santos  deberes, 
sustituido  en  el  dia  por  el  triunfo  creciente  de  la  inmoralidad  y  el  1 
sensualismo. 

Y  en  efecto:  todos  vemos  con  dolor  que  la  inmoralidad  avanza 
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osadamente  en  su  fatal  empeño  de  echar  por  tierra  los  objetos  é 
intereses  mas  caros  y  sagrados;  pues  que  altera  el  órden,  vicia  la 
moral,  corrompe  las  costumbres,  trastorna  la  sociedad,  esclaviza 
la  verdadera  libertad,  y  destruye  toda  idea  noble  y  todo  senti¬ 
miento  religioso.  Y  todos  vemos  también  con  angustia  que  el 
sensualismo,  en  cierta  línea  simulado  para  algunos,  mina  y  socava 
sordamente  los  diques  salvadores  que  nos  libertaran  de  la  preva¬ 
ricación  ;  porque  adormece  la  conciencia  ,  fomenta  el  orgullo, 
lisonjea  las  pasiones,  alienta  los  malos  instintos,  suelta  las  concu¬ 
piscencias  rebeldes,  tuerce  el  sentido  moral,  y  es  digno  precursor 
e  instrumento  de  la  corrupción  general  de*  las  costumbres  y  del 
temeroso  reinado  de  la  impiedad. 

Sí:  todos  lo  vemos,  todos  lo  palpamos,  todos  lo  esperimenta- 
mos,  y,  lo  que  es  mas  todavía ,  todos,  ó  casi  todos,  declamamos 
enérgicamente  (si  bien  algunos  por  moda  ó  por  rutina)  contra 
estos  tan  graves  males,  contra  esta  tan  escandalosa  baja  de  las 
costumbres  públicas,  la  cual,  si  así  continúa,  ha  de  producir,  de 
seguro,  desgracias  y  calamidades  sin  diento. 

Pero  bien:  ¿qué  hacemos  para  mejorar  las  costumbres  y  para 
restablecer  en  el  mundo  la  pública  moralidad?  ¿Qué  sacrificios  nos 
hacemos  y  qué  lecciones  prácticas  damos? 

No  quiero  aclarar  mas  esta  importante  materia,  ni  entrar  en 
precisos  detalles,  porque,  sobre  no  permitirlo  la  brevedad  del 
tiempo  concedido  á  estos  discursos,  ni  necesitarlo  acaso  vuestra 
instrucción,  creo  preferible  el  que  os  retratéis  vosotros  mismos,  y 
el  que  nos  retratemos  todos,  mas  bien  que  poner  de  manifiesto 
nuestras  propias  faltas  y  deformidades  ,  que  todos  conocemos  ó 
podemos  conocer. 

Solo,  pues,  os  pido  encarecidamente  una  cosa:  «que  conside¬ 
réis  y  miréis,  como  dice  el  Apóstol ,  el  gran  precio  con  que  he¬ 
mos  sido  redimidos.»  Empti  enim  estis  pretio  magno ;  para  que 
no  esterilicéis  en  contra  vuestra  el  fruto  preciosísimo  del  árbol  de 
la  Cruz;  esto  es ,  de  la  Pasión  del  Hijo  y  de  la  compasión  de  la 
Madre. 


-  42  - 

alma  rebosa?  ¿Por  qué  no  dais  lugar  á  que  mi  corazón  se  entierro 
con  el  suyo,  ya  que  un  mismo  latido  vivificaba  á  entrambos?  j 

»¡Ah  Hijo  mió,  amado  mió,  prenda  mía  de  mi  corazón: 
¿Cómo  estáis?  ¿Cómo  os  halláis?  ¿Como  os  han  puesto  los  pérfidos 
judíos?  Os  veo,  os  examino  y  os  contemplo  ,  y  me  espanta  y  es¬ 
tremece  el  horrible  espectáculo  que  á  mi  vista  presentáis. 

» ¡Ingratos!  ¿Qué  os  ha  hecho  mi  Hijo  para  tamaña  barbaridad 
y  fiereza?  ¿No  os  llenó  siempre  de  beneficios? 

» ¡Crueles!  ¿Por  qué  os  habéis  ensañado  tan  ciegamente  contra 
este  manso  é  inocente  Cordero?  ¿Oísteis  de  El  otra  cosa  que  sua¬ 
ves  palabras  de  dulzura  y  caridad? 

» ¡Impíos!  ¿De  este  modo  habéis  tratado  al  Criador  del  cielo  y 
tierra,  y  al  que  es  ahora  mismo,  y  lo  será  siempre,  la  salud,  la  vida 
y  la  redención  del  mundo? 

» ¡Miserables!  ¿A  tai  estremo  osásteis  llegar...?  Pero  ya  lo  veo: 
es  el  pecado,  personificado  aquí  en  estos  seres  desgraciados,  que 
reúne  en  su  malicia  toda  la  ponzoña  satánica  de  la  ingratitud,  de 
la  crueldad  y  de  la  impiedad  del  mundo;  y  con  estos  vicios  abo¬ 
minables,  todos  los  crímenes  y  estragos  mas  espantosos  que  en  él 
se  cometen  y  esperimentan.» 

Al  llegar  á  este  punto,  la  interrumpieron  los  piadosos  minis¬ 
tros  del  Señor,  oponiéndole  delicadamente  la  premura  é  inflexi- 
bilidad  del  tiempo.  María  selló  entonces  sus  labios,  sollozando 
amargamente  mientras  embalsamaban  y  cubrian  los  ministros  el 
cuerpo  y  rostro  del  Salvador  del  mundo.  Pocos  momentos  des¬ 
pués  rodó  la  piedra  sobre  el  sepulcro,  y  quedó  cerrado  del  todo... 

¡Pobre  Madrel  Sus  ojos  anegados  en  lágrimas,  y  su  cara  hin - 
chada  del  llanto,  revelaban  muy  á  las  claras  que  aquel  momento 
era  el  momento  supremo  de  su  dolor.  Dolor  meus  super  dolorew- 
Así  lo  daban  á  entender  algunas  palabras  entrecortadas  y  sublimes 
que  no  ha  recogido  la  historia,  porque  su  omisión  ó  silencio  es 
todavía  mas  elocuente.  Y  ¡notable  coincidencia!  Al  mismo  tiei»' 
po  que  la  losa  fatal  ocultaba  á  María  el  sagrado  depósito  de  stf 
Hijo,  que  era,  por  el  Verbo,  el  Sol  divino  de  la  gracia,  ocultábase 


—  43  — 


[ambien  en  aquella  comarca  el  sol  brillante  de  la  naturaleza,  como 
en  señal  de  luto  y  de  protesta. 

VII. 

María  entonces,  aunque  confortada  oportunamente  por  el  Se¬ 
ñor,  no  podía  estar  mas  en  el  Calvario,  y  menos  en  compañía  de 
una  insolente  soldadesca,  á  quien  con  ridiculas  é  impotentes  pre¬ 
cauciones  confiaran  en  vano  la  importante  custodia  del  sepulcro. 
Ausentóse,  pues,  lentamente  de  aquel  sitio  tan  fatal  y  funesto, 
movida  por  las  instancias  vivísimas  del  inseparable  Juan,  y  de 
aquellas  valerosas  mujeres  que  no  le  abandonaron  jamás. 

En  la  pendiente  de  aquella  célebre  colina,  en  el  llano,  en  la 
puerta  Judiciaria,  en  la  calle  de  la  Amargura,  en  las  calles  del 
tránsito,  y  en  las  calzadas  y  espíanada  del  monte  Sion,  allí,  y  en 
todas  partes,  encontraba  María  dolorosas  muestras  y  tristísimos 
recuerdos  del  cruento  sacrificio  de  su  Hijo,  renovando  en  todas 
ellas  su  incomparable  dolor. 

No  es  estraño,  por  lo  tanto,  que  este  le  arrancase  con  frecuen¬ 
cia  aquellas  sentidas  y  elegiacas  palabras  de  los  Trenos,  que  con 
tanta  propiedad  le  aplica  la  Iglesia,  y  que  ella  proferia  amarga¬ 
mente  con  lo  mas  sublime  del  acento :  «¡Oh  vosotros,  decia,  los 
que  por  aquí  pasais  y  me  veis  tan  afligida!  atended  y  mirad  si  hay 
dolor  semejante  á  mi  dolor.»  Y  los  que  por  allí  pasaban,  y  en  tan 
mal  estado  la  veian,  contestaban  afectados :  «¡Pobre  Madre!  ¡Le 
han  muerto  á  su  Hijo!  ¡Le  han  muerto  á  su  Hijo!»  Y  el  torrente 
Cedrón,  y  el  valle  de  Josafat,  y  el  monte  de  las  Olivas,  y  el  monte 
Calvario,  y  todos  los  demas  montes  y  collados  que  circundan 
aquella  ciudad  precitada,  repetían  sin  cesar,  á  la  manera  de  un 
eco  grave  y  fatídico:  «¡Pobre  Madre!  ¡Le  han  muerto  á  su  Hijo! 
¡Le  han  muerto  á  su  Hijo!»  Lo  confesamos  francamente.  Nos  fal¬ 
tan  el  valor  y  el  aliento  para  seguir  bosquejando  esta  trágica  y  des¬ 
garradora  escena,  que  embarga  el  habla  y  despedaza  el  corazón 
Por  lo  mismo  es  también  indescribible  lo  mucho  que  padeció 
María  en  el  triste  encierro  de  su  habitación  durante  los  tres  dias 
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Sí:  mirad  y  contemplad,  por  Dios,  este  gran  precio  ,  este  pre¬ 
cio  de  inestimable  valor,  y  examinad  después  si  vuestra  fidelidad 
ha  correspondido  á  él  según  á  vuestras  fuerzas  ha  sido  dado.  Mi¬ 
rad  y  contemplad  bien  á  María;  ved  las  siete  agudas  espadas  que 
traspasan  su  hermoso  corazón  en  prueba  de  su  fino  amor  á  nos¬ 
otros  y  del  precio  inmenso  de  nuestra  filiación  y  su  maternidad,  y 
oid  después  con  reconocimiento  y  sumisión  las  quejas  amargas 
que  exhala  desde  el  rededor  del  sepulcro  y  desde  el  triste  des¬ 
amparo  de  su  soledad,  contra  los  que  con  sus  pecados  e  ingratitu¬ 
des  renuevan  la  crucifixión  de  su  Hijo  y  los  acerbos  dolores  que 
Ella  sufriera.  Tended  ,  por  fin ,  vuestra  vista  sobre  el  gran  teatro 
de  la  redención ;  sobre  la  Palestina,  sobre  el  Egipto,  sobre  el  pe¬ 
sebre,  sobre  el  pretorio,  sobre  el  Calvario  y  sobre  el  Cenáculo;  y 
oid  después  con  docilidad  y  asombro  la  voz  potente  y  soberana 
que  de  todas  estas  partes  sale,  y  os  dice  :  «¡Habéis  sino  redimidos  á 
gran  precio!!!»  para  que,  penetrados  profundamente  del  eco  sa¬ 
ludable  de  esta  voz,  podáis  vosotros,  y  podamos  todos,  contestar 
con  verdad  estas  formales  palabras :  «Sí;  lo  confesamos  ,  y  pro¬ 
testamos  de  todo  corazón  ;  y  este  precio  inmenso  de  nuestro  res¬ 
cate  será  ya  en  adelante  el  objeto  de  nuestra  gratitud  y  el  norte 
de  nuestra  conducta.» 

Virgen  Santa  y  dolorosa ,  Madre  y  refugio  de  pecadores. 
Aceptad  benignamente  este  humilde  tributo  de  amor  y  compasión 
que  aquí  os  consagramos  ,  y  estos  santos  propósitos  que  ahora 
mismo  acabamos  de  formar.  Y  pues  que  ya  conocemos  en  algún 
modo  la  fealdad  del  pecado  ,  la  hermosura  de  la  virtud  y  el  gran 
precio  de  nuestra  redención ,  con  el  de  vuestros  acerbos  dolores, 
alcanzadnos  ,  os  rogamos ,  que  sean  eficaces  nuestras  súplicas  y 
santos  nuestros  propósitos  ,  para  que  ,  desterrando  por  completo 
de  nuestros  corazones  el  mortal  veneno  de  la  inmoralidad  y  el 
sensualismo ,  podamos  disfrutar  con  Vos  por  toda  una  eternidad 
las  inefables  dulzuras  de  la  gloria.  Amen. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  NUESTRO  SANTISIMO 

PADRE  EL  PAPA  PIO  IX  EN  LA  RECEPCION  CELEBRADA  EN  EL  VATICANO 

EL  24  DE  DICIEMBRE  DE  1871. 

Las  felicitaciones  que  el  marques  de  Cavaletti ,  senador  de 
Roma,  me  dirige  en  nombre  de  todos  los  verdaderos  ciudadanos 
romanos ,  manifiestan  perfectamente  nuestras  esperanzas ;  y  estas 
esperanzas  son  tan  vivas  ,  que  en  ello  veo  una  señal  de  que  serán 
cumplidas,  porque  no  puede  ser  confundida  la  esperanza  fundada 
en  Dios.  Dios,  un  dia  ú  otro,  se  acordará  de  sus  misericordias. 

Recordad  lo  que  dice  el  Evangelio  acerca  del  tiempo  y  de  las 
circunstancias  en  que  se  cumplió  el  gran  misterio  que  celebrare¬ 
mos  mañana.  El  mundo  y  el  imperio  romano  estaban  sumidos  en 
el  mas  sombrío  abismo  del  error  y  de  la  impiedad:  todos  los  pue¬ 
blos  eran  presa  de  la  corrupción,  y  los  hombres  honrados  y  pia¬ 
dosos  esparcidos  por  el  imperio  suspiraban  por  el  fin  de  tantos 
males,  y  confiando  en  la  divina  promesa  del  futuro  Redentor,  de¬ 
cíanse  en  su  corazón:  «Cielos,  dadnos  vuestro  rocío;  nubes,  lloved 
al  Justo.» 

Entonces  fue  cuando  Augusto,  que  gobernaba  el  mundo,  man¬ 
dó  hacer  el  censo  de  todos  los  habitantes  de  su  imperio,  y  en  un 
riguroso  invierno,  el  Patriarca  San  José,  con  su  castísima  esposa  la 
Virgen  María,  partió  de  Nazareth  para  ir  á  inscribirse  según  la  ór- 
den  del  Emperador,  la  cual  hizo  patente  que  la  palabra  de  Dios  no 
pasa.  Jesucristo,  el  Verbo  Eterno,  nació  entonces  en  Belen. 

Nuestra  esperanza  se  avivará  si  comparamos  lo  que  ahora  pasa 
con  lo  que  entonces  sucedió.  Roma,  Sede  de  la  Religión,  de  la 
verdad  y  de  la  justicia,  es  hoy  presa  de  la  iniquidad,  y  ha  llegado 
al  colmo  de  los  infortunios.  En  públicas  escuelas  se  enseñan  la  in¬ 
credulidad  y  la  impiedad;  hombres  perversos  procuran  propagar 
el  protestantismo,  y  se  cometen  todo  género  de  abominaciones 
que  no  es  necesario  mencionar.  Hoy  se  quiere  hacer  el  censo  de  la 
población  como  lo  queria  Augusto,  que  ciertamente  no  sospecha- 
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ba  que  entre  los  súbditos  de  su  imperio  iba  á  aparecer  el  Redentor 
del  mundo. 

No  desmayemos:  siendo  nuestras  circunstancias  semejantes  á 
las  de  los  siglos  pasados,  podremos  ver  la  reparación.  Y  nuestra 
esperanza  debe  ser  mas  grande.  En  tiempo  de  Augusto  había  po¬ 
cos  buenos  que  orasen,  y  hoy  todos  vosotros  eleváis  el  corazón  á 
Dios;  y  esto  que  sucede  en  Roma,  sucede  lo  mismo  en  Italia,  en 
Europa,  entre  los  fieles  del  mundo  entero. 

Este  deseo  justo  y  santo  de  ver  cambiar  rápidamente  el  hor¬ 
rible  aspecto  del  mundo,  nos  da  esperanza,  por  lo  mismo  que 
coincide  con  el  censo  de  población. 

Debemos  esperar  en  la  fe  de  los  pueblos,  y  en  la  unión  y  cor- 
cordia  de  los  buenos.  Esperemos,  sí,  en  esta  concordia,  y  tenga¬ 
mos  confianza  en  que  Dios  nos  consolará.  Há  ya  muchos  siglos 
que  un  hombre  lleno  de  valor  y  de  energía  bajó  de  las  montañas 
de  Asturias,  y  poniéndose  al  frente  de  un  pueblo  animado  de  fe 
viva  y  eficaz,  pudo,  él  por  su  constancia,  y  el  pueblo  por  su  fe, 
libertar  á  España  del  yugo  musulmán,  y  convertirla  de  nuevo  en 
un  pais  cristiano  y  notable  por  su  católico  fervor. 

Esperemos,  pues,  en  la  fe  y  en  la  Religión  de  los  pueblos; 
esperemos  que  se  repitan  prodigios  semejantes,  y  para  conseguirlo 
orad  incesantemente  conmigo  pidiéndoselo  al  Señor,  para  que  se 
acuerde  de  sus  misericordias. 

Yo  levanto  mis  manos  al  cielo,  y  digo:  ¡Señor,  esta  propiedad 
es  vuestra  ;  Vos  la  habéis  plantado  y  regado  con  la  sangre  de  los 
Apóstoles  y  de  los  mártires ;  la  habéis  cultivado  con  la  pureza  de 
las  doctrinas  y  la  santidad  de  los  ejemplos  de  tantos  hombres  do¬ 
mo  la  habéis  enviado.  ¡Dios  mió !  ¡Dirigidnos  una  mirada  de  pie¬ 
dad!  ¡Bendiga  vuestra  diestra  á  un  pueblo  que  lo  espera  todo  de 
Vos!  ¡Bendecidle  en  sus  familias,  y  que  esta  bendición  lleve  la 
paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  la  paz  celebrada  por  los 
ángeles!  ¡Bendecid  á  estos  fieles  que  me  rodean  ,  y  á  todos 
los  que  en  el  mundo  trabajan  por  conseguir  el  término  de  es¬ 
tos  males:  bendecidlos  en  este  momento,  durante  su  vida,  J 


á  la  hora  que  sean  dignos  de  alabaros  por  toda  la  eternidad! 
Benedictio  Dei,  etc. 


MENSAJE  DE  LOS  OBISPOS  HOLANDESES  AL  REY  DE 

LOS  PAISES  BAJOS. 


Señor  :  Los  infrascritos,  Obispos  de  los  católicos  neerlandeses, 
se  dirigen  á  V.  M.  con  la  penosa  impresión  que  les  ha  causado, 
así  como  á  sus  correligionarios,  el  reciente  voto  de  una  de  las  dos 
Cámaras  de  las  Cortes.  Todavía  no  hemos  vuelto  del  asombro  que 
produjo  en  nosotros  la  deliberación  suscitada  en  esta  misma  Cá¬ 
mara  acerca  de  un  mensaje  relativo  al  Soberano  de  los  Estados- 
Pontificios,  que  habia  sido  dirigido  á  V.  M.,  y  ya  tenemos  un  nue¬ 
vo  motivo  de  dolor  y  queja  en  la  supresión  del  presupuesto  de 
una  embajada  cuyo  sostenimiento  siempre  se  ha  considerado  ne¬ 
cesario  por  V.  M.,  y  cuyo  crédito  habia  incluido  el  ministerio  en 
el  presupuesto  en  vuestro  nombre. 

Es  inútil  que  insistamos  en  hablar  de  la  impresión  dolorosa 
que  ha  causado  en  los  católicos  el  voto  que  suprime  la  legación 
holandesa  en  Roma;  muchos  de  ellos  han  manifestado  su  indigna¬ 
ción  ante  el  país  entero.  La  situación  financiera  del  reino  no  pa¬ 
rece  un  obstáculo  insuperable  al  sostenimiento  de  la  legación.  Así 
se  ha  reconocido  que  la  mínima  importancia  de  su  presupuesto  no 
era  el  punto  principal  de  la  oposición,  sino  que  motivos  de  otra 
naturaleza  causaron  la  oposición  á  lo  propuesto  por  el  gobierno. 

Señor :  Ni  á  nuestra  dignidad  ni  á  nuestro  ministerio  convie- 
ne>  ni  entra  en  nuestros  propósitos,  hablar  aquí  de  la  cuestión  po¬ 
lítica:  católicos  y  administradores  de  la  Iglesia  católica  de  Holan¬ 
da;  adictos  á  la  dinastía  que  reina  en  nuestra  patria,  deseamos  sin¬ 
ceramente  ver  á  esta  dinastía  honrada  y  amada,  y  á  nuestro  pais  en 
la  paz  y  prosperidad.  Contribuir  á  este  resultado  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas,  es  nuestro  deseo. 

No  podemos,  sin  embargo,  ocultar  cuán  vivamente  sentimos 
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nosotros  y  nuestros  correligionarios  la  injuria  hecha  por  el  acto 
de  que  se  trata  al  Príncipe  que  mora  en  el  Vaticano,  y  que  es  el 
Jefe  de  nuestra  Iglesia.  La  retirada  eventual  de  un  embajador 
acreditado  cerca  de  un  soberano  por  el  Rey  de  los  Paises  Bajos, 
sin  interrupción  desde  la  reconstitución  del  reino,  implicaría  ló¬ 
gicamente  el  desconocimiento  de  la  soberanía  de  este  monarca,  y 
su  caída  del  rango  que  Europa  y  el  mundo  entero  le  han  recono¬ 
cido  hasta  hoy. 

Los  católicos  holandeses,  señor,  son  también  súbditos  de  V.  M., 
y  saben  que  no  os  son  menos  queridos  que  sus  compatriotas.  Re¬ 
presentantes  de  los  católicos,  nos  acercamos  humildemente  á  vues¬ 
tro  Trono  para  darle  las  gracias  por  haber  consignado  en  el  pre¬ 
supuesto  un  crédito  para  la  embajada  de  los  Paises  Bajos  cerca  de 
Su  Santidad,  y  para  lo  que  ulteriormente  se  refiere  á  esta  cues¬ 
tión,  confiamos  plenamente  en  V.  M. 

Utrecht  l.°  de  diciembre  de  1871.— A.  J.  Sch^pman,  Arzobispo 
de  Ulrecht. — S.  Zuysen,  Arzobispo,  Obispo  de  Bois-le-Duc.— 
G.  P.  Wilner,  Obispo  di  Arlem. — J.  Van  Gene,  Obispo  de  Bre~ 
da.-— J.  A.  Panbdis,  Obispo  de  Ruremonda. 


ESPOSÍCION  DEL  EMMO.  SEÑOR  CARDENAL  ARZOBISPO 

DE  VALLADOLID  SOBRE  PROVISION  DE  DEANATOS  VACANTES. 

Excmo.  Sr. :  Enterado  del  real  decreto  de  11  del  actual  sobre 
provisión  de  los  deanatos  vacantes  en  las  iglesias  metropolitanas 
y  sufragáneas  del  reino ,  me  veo  precisado  á  acudir  á  V.  E.  para 
manifestarle  que  es,  no  solo  conveniente,  sino  necesario,  se  deje  sil1 
efecto,  y  que  no  se  provea  el  deanato  de  mi  iglesia,  en  la  actua¬ 
lidad  vacante,  por  no  permitirme  mi  conciencia  dar  al  que  fuese 
agraciado  con  él  la  institución  canónica,  cualesquiera  que  sean  sus 
cualidades  personales. 

Varias  y  muy  poderosas  razones  me  obligan,  bien  á  pesar  mió* 
á  contrariar  el  pensamiento  de  V.  E.  Una  de  ellas  es  que  por  roe" 
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io  de  esa  real  resolución  se  intenta  variar  la  naturaleza  de  esta 
ígnidad  y  alterar  su  índole,  revistiendo  á  los  que  la  obtienen  con 
i  carácter  de  representantes  de  la  potestad  civil,  novedad  que 
uede  ser  perjudicialísima  á  la  Iglesia  de  España.  Los  deanes  nun- 
a  han  tenido,  ni  pueden  tener  esa  representación  laical,  que  los 
olocaria  en  la  situación  de  funcionarios  civiles,  encargados  de 
esempeñar  una  misión  poco  agradable  y  muy  impropia  de  su 
lignidad. 

Con  arreglo  á  la  disciplina  general  de  la  Iglesia  y  á  la  particu- 
ar  que  en  todos  tiempos  ha  estado  vigente  en  el  reino,  solo  tie- 
len  una  consideración  puramente  eclesiástica,  con  las  únicas  atri- 
3Uciones  económicas ,  administrativas  y  disciplinarias,  que  para 
ú  régimen  y  gobierno  interior  de  la  catedral,  dan  á  los  presidentes 
del  cabildo,  con  especialidad  cuando  este  no  está  reunido,  ni  se 
halla  presente  el  Prelado,  los  sagrados  cánones  y  los  estatutos  de 
las  iglesias  sin  que  en  Sede  vacante  varié  en  los  mas  mínimo  la  es- 
presada  consideración  que  como  deanes  les  corresponde.  En  el 
decreto  espresado  se  sienta  otra  doctrina,  que  en  manera  alguna 
me  es  lícito  aceptar,  ni  aun  siquiera  en  lo  que  se  refiere  á  la  repre¬ 
sentación  mas  directa  ó  especial  del  Patronato,  porque  lo  repre¬ 
sentan,  lo  mismo  que  los  deanes,  todos  los  prebendados  que  deben 
á  la  provisión  de  la  Corona  sus  dignidades  ó  beneficios  eclesiásticos. 

En  el  mismo  real  decreto  se  invoca  el  Concordato  como  fun¬ 
damento  de  su  parte  dispositiva;  y  V.  E.  me  permitirá  que  pre- 
guntef¿Está  pqr  ventura  vigente?  Desgraciadamente  hay  que  con¬ 
testar  que  no.  La  revolución  primero,  y  después  los  poderes  que 
de  ella  han  emanado,  han  infringido  todas  sus  importantes  dispo¬ 
siciones  en  perjuicio  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  y  del 
catolicismo,  no  estando  en  observancia  actualmente  ni  aun  aque¬ 
llos  que  se  refieren  al  pago  de  las  insignificantes  dotaciones  del 
personal  y  del  culto,  estipuladas  como  una  pequeña  indemniza¬ 
ción  de  los  cuantiosos  bienes  eclesiásticos  de  que  se  apoderó  el 
Estado. 

En  vano  se  consignó  en  el  Concordato  que  esas  dotaciones  no 


deberían  sujetarse  á  gravámenes  y  descuentos  de  ninguna  especie, 
pues  no  solo  se  han  disminuido  con  las  deducciones  impuestas  á 
los  empleados  y  funcionarios  públicos,  sino  que  ademas  se  ha  pri¬ 
vado  por  completo  de  sus  módicas  asignaciones  á  los  Seminarios, 
se  ha  rebajado  considerablemente  en  el  presupuesto  del  presente 
año  económico  la  dotación  del  culto,  y  se  ha  negado  el  pago  de 
las  suyas  á  todos  los  eclesiásticos  que  no  han  creído  conveniente 
prestar  un  juramento  que  no  se  exige  á  todo  el  clero,  ni  al  clero 
como  clase,  sino  solo,  según  el  gobierno  ha  declarado  varias  veces, 
al  que  percibe  dotación  del  Tesoro,  dato  importantísimo  que  pue¬ 
de  afectar  al  fondo  de  la  cuestión  de  juramento  y  que  no  se  adujo 
cuando  por  motivo  del  mismo  acudió  á  la  Santa  Sede,  haciéndo¬ 
los  de  peor  condición  que  á  los  demas  acreedores  del  Estado,  con 
la  notable  particularidad  de  que  el  Erario  percibe  el  producto  de 
los  bienes  eclesiásticos  vendidos;  no  satisface  la  renta  de  las  ins¬ 
cripciones  entregadas  en  equivalencia  de  aquellos,  y  cobra  ademas 
de  los  pueblos  la  contribución  que  estos  pagan  gustosos  para  que 
se  atienda  á  las  necesidades  del  culto  y  de  sus  ministros.  Como 
si  esto  fuera  poco  todavía,  se  presenta  á  las  Cortes  un  funesto  pro¬ 
yecto,  en  el  que  con  la  mayor  injusticia  y  de  una  manera  irri¬ 
soria  se  deja  indotada  á  la  Iglesia,  se  dan  por  suprimidas  muchas 
diócesis,  se  reducen  los  cabildos  á  la  nulidad,  y  se  impone  á  esos 
mismos  infelices  pueblos,  que  á  costa  de  grandes  sacrificios  pa¬ 
garon  su  contribución  de  culto  y  clero,  la  carga  de  pagarlos  se- 
‘  gunda  vez,  sosteniéndolos  á  sus  espensas. 

¿Puede  darse  infracción  mas  notoria  del  Concordato?  Es  este 
un  contrato  bilateral,  y  la  parte  que  falta  á  lo  pactado  en  él  no 
puede  exigir  de  la  otra  que  le  cumpla  lo  que  le  es  beneficioso.  Ha¬ 
ciendo  aplicación  de  un  principio  tan  inconcuso  de  derecho,  el 
gobierno,  que  prescinde  de  todas  las  sagradas  obligaciones  que  le 
impone  aquel  solemne  tratado,  no  puede  exigir  se  le  considere  vi¬ 
gente  solo  en  la  parte  que  interesa  al  patronato  real,  que  es  el  ob¬ 
jeto  con  que  se  le  invoca  en  el  real  decreto  que  motiva  la  presen¬ 
te  comunicación. 
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Supongo  que  de  este  patronato  real  es  el  de  que  se  habla  en  el 
mencionado  real  decreto  con  la  denominación  poco  conocida  de 
patronato  general,  y  en  esta  hipótesi  debo  añadir  alguna  otra  ob¬ 
servación,  que  no  puede  menos  de  tenerse  presente  en  apoyo  de 
la  respetuosa  reclamación  que  voy  formulando. 

El  patronato  real,  como  V.  E.,  sabe,  no  es  un  derecho  inhe¬ 
rente  al  jefe  del  Estado.  Por  eso  no  le  tiene  el  Sultán,  ni  la  Reina 
de  Inglaterra,  ni  los  poderosos  Emperadores  de  las  Rusias  y  de 
Alemania,  ni  hoy  tampoco  el  Rey  Víctor  Manuel.  Es,  como  de¬ 
muestran  los  Concordatos  citados  por  V.  E.,  las  Bulas  pontificias 
y  antiguas  leyes  del  reino,  un  privilegio  especialísimo  concedido 
por  los  Papas  á  los  Reyes  de  España  en  justa  remuneración  de  la 
fe,  de  la  piedad  y  generosa  protección  á  la  Iglesia,  que  les  hizo 
adquirir  el  dictado  de  católicos,  con  el  que  eran  conocidos  en  el 
mundo  y  se  distinguían  de  los  demas  soberanos  de  la  tierra.  Dic¬ 
tado  glorioso  del  que,  en  virtud  de  la  nueva  forma  dada  á  la  mo¬ 
narquía  por  la  Constitución  vigente,  ha  habido  empeño  en  privar 
á  los  príncipes  que,  con  arreglo  á  esa  misma  Constitución,  ocu¬ 
pan  el  Trono  español,  por  católicos  que  en  la  actualidad  personal 
y  privadamente  sean.  No  tienen,  sin  embargo,  precisión  de  serlo 
en  lo  sucesivo.  La  ley  no  les  impone  esta  necesidad.  Y  príncipes 
que  se  hallan  en  semejantes  condiciones,  y  que  aun  en  lo  político 
están  reducidos  sus  atributos  á  lo  meramente  esencial  para  que 
exista  la  dignidad  real,  ¿pueden,  sin  un  arreglo  con  la  Iglesia, 
considerarse  canónicamente  herederos  en  el  patronato  de  Fernan¬ 
do  el  Católico,  Cárlos  V  y  Felipe  II,  llamado  con  razón  el  brazo 
derecho  de  la  cristiandad? 

Este  privilegio  ademas  se  trasmitía  por  medio  de  la  sucesión 
hereditaria,  que  era  el  órden  legítimo  de  suceder  en  la  Corona, 
y  habiéndose  variado  este  órden  por  la  ley  fundamental  que  hoy 
rige,  es  muy  aventurado  hacer  estensiva  semejante  variación  al 
patronato,  sin  espreso  consentimiento  de  la  Iglesia  ó  formal  de¬ 
claración  de  la  Santa  Sede.  Creo  que  esto  no  se  haya  solicitado, 
ni  mucho  menos  conseguido.  Así  me  lo  persuaden  el  deplorable 


estado  en  que  se  hallan  las  relaciones  del  gobierno  con  el  Padre 
Santo,  la  felicitación  que  dirigió  al  Rey  Víctor  Manuel  por  la 
ocupación  de  Roma  y  completo  despojo  de  la  soberanía  tempo¬ 
ral,  como  aparece  del  libro  verde  presentado  en  la  anterior  legis¬ 
latura  al  Parlamento  italiano;  y,  por  último,  la  conducta  obser¬ 
vada  recientemente  en  Roma  por  el  representante  de  España 
cerca  del  citado  Rey,  muy  diferente  en  verdad ,  según  de  público 
se  asegura,  de  la  seguida  en  la  misma  capital  por  los  de  otras  na¬ 
ciones  que,  con  respecto  al  Padre  común  de  los  fíeles,  no  tenían 
tantos  y  tan  sagrados  deberes  que  cumplir  como  España,  que  es  la 
nación  católica  por  escelencia. 

Mucho  podía  añadir  sobre  el  particular;  mas  me  parece  que  lo 
espuesto  es  suficiente  para  que  V.  E.  conozca  la  justicia  con  que 
le  pido  que  á  fin  de  de  evitar  desagradables  conflictos,  se  sirva 
suspender  la  provisión  del  deanato  vacante  en  esta  iglesia, 
mientras  subsistan  las  causas  indicadas,  dejando,  por  consecuencia, 
sin  efecto  el  decreto  de  11  del  actual. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Valladolid  13  de  diciem-  ’ 
bredel871. — Juan  Ignacio,  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de 
Valladolid. 


Del  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza. 


r 


Excmo.  Sr. :  Antes  de  ahora  he  tenido  ya  por  dos  veces  ocasión 
de  manifestar  respetuosamente  á  V.  E.  mis  convicciones  sobre  la 
presentación  de  beneficios  eclesiásticos  por  parte  de  la  Corona, 
supuesto  el  estado  en  que  se  encuentra  la  Iglesia  española,  en  la 
que  no  hay  nada  seguro  respecto  á  la  dotación  de  los  beneficios, 
ni  el  Estado  puede,  en  mi  concepto,  arrogarse  derechos  concedi¬ 
dos  por  la  Santa  Sede  á  los  Reyes  Católicos,  después  de  haber  vio¬ 
lado  por  su  parte  los  Concordatos  en  que  se  le  concedían.  Por  esta 
causa  habia  juzgado  oportuna  la  suspensión  á  que  se  refiere  la 
real  cédula  de  l.°  de  octubre  último,  aunque  no  pudiese  estar  con- 
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forme  con  los  motivos  aducidos  por  el  ministro  que  le  aconsejó 
áS.  M. 

Pero  V.  E.  no  solo  ha  creido  conveniente  hacer  una  escepcion 
en  aquella  suspensión  general  respecto  á  las  primeras  Sillas  pos  t 
pontificalem  de  las  iglesias  catedrales  y  colegiales,  sino  que  la  apo¬ 
ya  en  la  parte  espositiva  del  real  decreto  de  11  del  corriente  en 
consideraciones  que  la  Iglesia  no  puede  admitir,  porque  produci¬ 
rían  graves  complicaciones  para  los  cabildos,  y  mayores  males  en 
su  dia  en  la  administración  eclesiástica  de  las  diócesis.  V.  E.  supo¬ 
ne,  ó,  mas  bien,  da,  álos  deanes  y  abades  un  carácter  político  que 
ningún  derecho  les  ha  atribuido  jamás,  que  seguramente  no  le 
agradecerán  ni  admitirán  los  que  ocupan  actualmente  esa  digni¬ 
dad,  y  que,  puesto  en  práctica  para  los  efectos  que  V.  E.  indica, 
dará  márgen  á  discordias  y  protestas  en  las  elecciones  canónicas, 
y  sobre  todo  en  lo  de  Vicario  Capitular  en  Sede  vacante  que  V.  E. 
espresamente  menciona,  por  el  perjuicio  que  infiere  á  la  perfecta 
libertad  de  que  deben  gozar  los  capitulares,  según  los  sagrados 
cánones.  V.  E.  no  habrá  olvidado  seguramente  las  perturbaciones, 
ansiedades,  divisiones  y  cismas  que  en  tiempos  no  muy  remotos 
tuvieron  lugar  en  varias  diócesis  de  España,  por  haberse  inmis¬ 
cuido  en  dichas  elecciones  el  poder  temporal. 

V.  E.  conoce  también  perfectamente  la  disciplina  de  la  Iglesia 
sobre  este  punto.  ¿  Y  qué  necesidad ,  ni  qué  conveniencia  puede 
tener  el  Estado  en  añadir  esa  complicación,  esa  guerra,  intestina 
mas  en  una  nación  eminentemente  católica,  nombrando  deanes  y 
abades  con  el  carácter  de  representantes  de  la  potestad  civil  para 
intervenir  de  esa  manera  en  actos  en  que  toda  intervención  de  un 
poder  estraño  á  la  corporación  es  bastante  para  invalidarlos, 
por  lo  menos  para  hacer  dudosa  su  validez?  Ruego,  pues,  á  V.  E. 
que,  tomando  estas  razones  en  consideración,  se  sirva  aconsejar 
á  S.  M.  quede  sin  efecto  el  real  decreto  de  11  del  corriente,  hasta 
ponerse  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  único  medio  seguro  de 
aquietar  las  conciencias  de  las  Prelados  y  de  los  fieles,  y  de  pro¬ 
porcionar  dias  mas  felices  á  esta  agitada  nación. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Zaragoza  19  de  diciembre 
de  1871.— Fr.  Manuel,  Arzobispo  de  Zaragoza.— Excmo.  señor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Coria. 

Excmo.  Sr.:  La  real  cédula  de  ruego  y  encargo  sobre  la  pro¬ 
visión  de  prebendas  eclesiásticas  que  V.  E.  se  sirvió  trasmitirme, 
y  cuyo  recibo  no  he  podido  acusar  por  mi  delicado  estado  de  sa¬ 
lud,  me  sugiere  algunas  observaciones ,  que  V.  E.  me  permitirá 
esponer  con  la  posible  brevedad. 

En  el  último  Concordato  se  determina  especialmente  el  nú¬ 
mero  de  prebendas  que  debe  formar  el  personal  de  las  iglesias  ca¬ 
tedrales,  como  indispensable,  según  se  deduce  del  testo ,  para  que 
el  culto  público  y  solemne  que  debe  tributarse  en  ellas  al  Señor  se 
celebre  cual  conviene  al  decoro  y  dignidad  de  tan  elevado  objeto, 
así  como  se  marca  también  aquel  turno  que  para  la  provisión 
de  las  vacantes  habrá  de  guardarse  entre  el  real  patronato  y"  los 
Sres.  Obispos. 

Sancionado  y  promulgado  como  ley  del  reino  el  Concordato, 
comenzó  á  ponerse  en  práctica,  resolviéndose,  de  común  acuerdo 
de  ambas  potestades,  las  dudas  que  sobre  algunos  puntos  se  sus¬ 
citaron,  é  introduciendo  de  la  misma  manera  algunas  modifica¬ 
ciones  que  se  Juzgaron  oportunas  para  mayor  ejecución  del  mis¬ 
mo,  cuyo  Justo  y  legal  modo  de  proceder  vino  practicándose 
hasta  esta  última  época,  que  no  es  conveniente  ni  Justo  abando¬ 
nar  en  la  presente. 

El  contesto  de  la  real  cédula  y  la  medida  adoptada  por  el  real 
patronato  de  no  proveer  por  ahora,  por  su  parte,  las  vacantes,  y 
el  ruego  y  encargo  que  se  dirige  á  los  Sres.  <%ispos  para  que  á  su 
vez  no  provean  las  que  les  correspondiesen,  manifiestan  clara¬ 
mente  el  propósito  que  tiene  el  gobierno  de  rebajar  el  número  del 
personal  de  las  iglesias  catedrales,  y,  por  lo  tanto,  de  disminuir 
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el  culto  público  y  solemne  que  en  ellas  se  prestaba,  según  lo  esta¬ 
blecido  en  el  citado  Concordato. 

Mirada  bajo  este  aspecto  la  medida  que  en  la  real  cédula  se 
propone,  es  innegable  que  tiende  á  alterar  ó  modificar  sustancial¬ 
mente  algunos  artículos  de  aquella  ley,  lo  cual  no  puede  verifi¬ 
carse  en  ninguna  sino  por  la  misma  autoridad  de  aquellos  que  la 
dictaran.  Ademas,  si  se  pusiese  en  ejecución  la  citada  medida,  sus¬ 
pendiendo  la  provisión  de  todas  las  vacantes,  de  hecho  quedaria 
verificada  esa  sustancial  modificación  de  la  ley  antes  que  ambas 
potestades  la  hubiesen  de  común  acuerdo  decretado. 

¿No  seria ,  Excmo.  Sr. ,  mas  legal,  conveniente  y  equitativo 
que,  consultada  esa  medida,  que,  aunque  interina,  comenzaria,  si 
se  llevase  á  efecto,  á  modificar  sustancialmente  la  ley  del  Concor¬ 
dato  con  la  Santa  Sede,  se  dictase,  de  común  acuerdo  entre  ambas 
potestades,  lo  que  estimasen  mas  conveniente?  Sin  duda,  obrando 
de  esta  manera,  se  disiparían  las  dudas  y  temores  que  pudieran 
abrigar  los  Sres.  Obispos,  de  que,  al  aceptar  la  resolución  pro¬ 
puesta  por  una  de  aquellas  solamente,  contribuían  á  prevenir  el 
juicio  de  la  otra,  ó  al  menos  á  interpretar  ó  desvirtuar  los  eleva¬ 
dos  fines  que  al  dictar  el  Concordato  se  propusieran  ambas  potes¬ 
tades. 

Por  mi  parte,  confieso  á  V.  E.  que,  de  no  seguirse  aqu^l  cami¬ 
no,  siempre  quedaria  poco  satisfecha  mi  razón  y  nunca  mi  con¬ 
ciencia  tranquila  al  aceptar  una  resolución  que  modificaria  sustan¬ 
cialmente  tan  solemne  contrato. 

No  desconozco,  Excmo.  Sr.,  la  angustiosa  situación  en  que 
por  desgracia  se  halla  la  Hacienda  pública,  y  la  necesidad  que  im¬ 
pele  al  gobierno  de  adoptar  algunas  medidas  económicas  por  me¬ 
dio  de  las'cuales  pueda  contribuir  al  alivio  de  tan  penoso  conflic¬ 
to;  pero  tampoco  ignora  V.  E.  que  el  estado  eclesiástico  se  ha 
mostrado  desprendido,  generoso,  y  ha  aceptado  hasta  penosas  pri¬ 
vaciones  cuando  por  medio  de  ellas  ha  juzgado  que  podia  contri¬ 
buir  al  bien  general  de  la  patria. 

No  rehuye,  pues,  ni  rehuirá  en  adelante  el  estado  eclesiástico 


—  58  — 

aceptar  los  sacrificios  á  que  fuese  conveniente  prestarse,  siempre 
que  en  la  manera  y  forma  que  se  establezcan  se  guarden  las  conve¬ 
niencias  justas  y  legales. 

Antes  de  concluir,  y  con  el  fin  de  no  molestar  á  V.  E.  con 
multiplicadas  comunicaciones,  me  permitiré  decir  á  V.  E.  cuatro 
palabras  sobre  el  real  decreto  de  17  de  octubre  último. 

Las  rebajas  que  por  ese  real  decreto  se  introducen  en  la  parte 
del  material  perteneciente  al  culto,  no  pueden  menos  de  afectar  á 
este  de  una  manera  lamentable,  pues  el  descuento  enorme  que  ha¬ 
brían  de  sufrir  las  fábricas  desde  1.*  de  octubre  las  incapacita  aun 
para  los  gastos  mas  indispensables.  Y  esta  medida  estraordinaria 
en  su  estension  y  progresión  es  mas  señalada,  cuando,  no  ha¬ 
biéndose  impuesto  ningún  descuento  al  material  de  los  otros  mi¬ 
nisterios,  solo  se  toma  esa  medida  respecto  al  presupuesto  eclesiás¬ 
tico;  y  esto  de  una  manera  y  en  una  proporción  que  sobrepuja  con 
esceso  á  todos  los  descuentos  verificados  en  los  otros  ramos  del 
presupuesto. 

En  vista  de  estas  consideraciones ,  me  atrevo  á  rogar  á  V.  E. 
se  digne  inclinar  el  ánimo  de  S.  M.  á  fin  de  que  se  sirva  mandar 
se  suspenda  la  ejecución  de  lo  ordenado  en  el  citado  real  decreto, 
evitando  por  este  medio  el  grave  perjuicio  que  sufriría  el  culto  y 
la  visible  disparidad  que,  de  llevarse  á  efecto,  resultarla  entre  el 
presupuesto  material  eclesiástico  y  los  otros  de  igual  condición  de 
los  demas  ministerios. 

Cáceres  27  de  noviembre  de  1871. — Fr.  Pedro,  Obispo  de  Co¬ 
ria.—  Es  copia  literal. — Ramón  Escobar  Giraldo,  secretario. 


ESPOSICION  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS  Y  VICARIOS 

CAPITULARES  DE  LA  PROVINCIA  ECLESIASTICA  DE  TARRAGONA  CONTRA  EL 
PROYECTO  DE  LEY  FIJANDO  EL  PRESUPUESTO  DE  OBLIGACIONES  ECLE¬ 


SIÁSTICAS. 


Á  las  Cortes. 


Los  que  suscribimos,  Obispos  y  Vicarios  capitulares  de  la  pro¬ 
vincia  eclesiástica  de  Tarragona,  acudimos  á  las  Cortes  protestan- 
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do  con  todas  nuestras  fuerzas  contra  el  proyecto  de  ley  fijando  de¬ 
finitivamente  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas  leido  en 
el  Congreso  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  dia  l.°  de 
octubre  del  corriente  año,  y  pidiendo  se  sirva  desecharlo,  pues 
procede  en  justicia. 

Para  justificar  nuestra  protesta  y  lo  fundado  de  nuestra  peti¬ 
ción,  no  nos  serán  necesarios  grandes  esfuerzos.  El  mismo  preám¬ 
bulo  del  proyecto,  largo,  infundado  é  ilógico  alegato  de  una  mala 
causa,  nos  proporciona  medios  mas  que  suficientes  para  nuestro 
objeto. 

Saben  los  señores  diputados,  sabe  la  nación,  sabe  el  mundo 
entero,  y  lo  confiesa  el  mismo  autor  del  proyecto,  que  la  Iglesia 
constituye  una  parte  necesaria  del  armónico  conjunto  de  la  socie¬ 
dad;  que  á  ella  está  ligada  con  naturales  é  indestructibles  víncu¬ 
los  la  sociedad  civil;  y  porque  su  existencia  es  necesaria,  el  bien 
común  es  su  misión  que  está  cometida  á  hombres,  tiene  un  dere¬ 
cho  legítimo  á  todo  aquello  que  es  condición  necesaria  de  su  exis¬ 
tencia;  derecho  que  no  viene  de  la  ley  civil,  que  no  necesita  pe¬ 
dírselo  á  ella. 

Título  tan  alto  y  tan  sagrado  no  lo  reconocieron  los  Empera¬ 
dores  romanos  mientras  fueron  paganos  y  mientras,  creyéndose 
omnipotentes,  no  reconocían  mas  personalidades  jurídicas  que  las 
que  creaba  el  Estado;  pero  el  dia  que  abrieron  los  ojos  á  la  luz  del 
Evangelio;  el  dia  que  comprendieron  la  misión  divina  de  la  Igle¬ 
sia,  los  mismos  Emperadores  le  ceden  sus  palacios ,  le  asignan 
templos  y  rentas  dedicados  á  los  falsos  dioses,  reconocen  como 
Primero  el  derecho  de  la  Iglesia  á  adquirir,  y  dejan  amplia  liber- 
tad  á  los  particulares  para  que  puedan  disponer  de  sus  bienes  en 
favor  de  la  misma. 

Diversas  son  las  vicisitudes  por  que  pasan  los  bienes  de  la  Igle¬ 
sia  durante  la  Edad  Media;  pero  es  de  advertir  que  si  alguna  vez 
importan  alguna  diminución  de  su  capital,  debido  es  á  la  condi¬ 
ción  general  de  la  sociedad,  no  al  espíritu  incautador.  Durante  la 
misma,  algunas  veces  la  ley  civil  limitó  á  los  fieles  la  libertad  de 
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disponer  en  favor  de  la  Iglesia  de  aquello  que  habian  adquirido 
con  el  sudor  de  su  rostro;  pero  justo  es  reconocer  también  que 
respetó  lo  que  antes  aquella  había  adquirido. 

Entre  tanto  ,  y  después ,  la  Iglesia  invirtió  una  gran  parte  de 
sus  caudales  en  socorrer  las  necesidades  públicas,  impulsada  prin¬ 
cipalmente  por  el  sentimiento  religioso.  Mil  veces ,  como  confiesa 
el  autor  del  proyecto,  debióle  España  su  salvación ;  y  aun  puede 
añadirse  que  si  España  logró  barrer  de  su  suelo  á  las  huestes  aga- 
renas;  si  España  conservó  su  nacionalidad  ;  si  á  primeros  de  este 
siglo  salvó  su  independencia  ,  á  la  Iglesia  ,  á  los  recursos  que  ella 
le  prestó  y  al  santo  entusiasmo  de  sus  ministros,  lo  debe. 

El  objeto  de  la  Iglesia  era  religioso  ;  sus  efectos  alcanza¬ 
ron  á  la  política,  y  salvaron  la  existencia  política  de  la  nación  es¬ 
pañola. 

No  se  limitó  i  este  terreno  su  benéfica  influencia;  su  misión  y 
acción  civilizadora ,  que  van  directamente  á  la  inteligencia  y  al 
corazón,  la  movieron  á  emplear  la  mayor  parte  de  sus  recursos 
temporales  en  ía  creación  de  establecimientos  de  enseñanza  é  ins¬ 
trucción  ,  y  en  fundar  asilos  donde  fuesen  atendidas  y  cuidadas 
con  el  mayor  esmero  y  con  el  espíritu  de  la  caridad  cristiana  las 
dolencias  todas  de  la  humanidad.  A  la  Iglesia  ,  á  sus  recursos  ,  al 
celo  de  sus  ministros,  se  deben  la  iniciativa,  desarrollo  y  sosten 
de  esos  centros  de  instrucción  y  de  beneficencia. 

De  esta  manera  invertía  la  Iglesia  sus  riquezas,  que  nunca  lle¬ 
garon  á  ser  tan  inmensas  como  supone  el  señor  ministro.  De  esta 
manera  la  acción  particular  del  que  ofrecía,  legaba,  daba  y  nom¬ 
braba  heredera  de  sus  bienes  á  la  Iglesia,  se  acumulaba  en  las  ma¬ 
nos  de  esta  para  satisfacer  las  necesidades  comunes  bajo  una  direc¬ 
ción  ilustrada ,  oportuna ,  desinteresada  y  llena  del  mejor  celo, 
que  es  el  espíritu  de  la  caridad;  en  estas  manos  muertas ,  que  sal¬ 
varon  la  nacionalidad  española,  y  que  hicieron  á  España  la  nación 
mas  ilustrada,  mas  poderosa  y  mas  desahogada  del  orbe. 

Para  sus  necesidades  personales  y  ordinarias  ,  la  Iglesia  em- 
pleaba  la  parte  menor  de  sus  bienes,  como  lo  confiesa  el  autor  del 
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proyecto,  y  aun  esta  la  compartía  privadamente  con  el  pobre,  con 
el  ignorante  y  con  el  desvalido. 

La  Iglesia,  empero,  nunca  ha  tenido,  ni  querido,  misión  polí¬ 
tica,  ni  misión  administrativa  en  el  sentido  que  le  da  el  autor  del 
proyecto.  Lo  que  hay  es  que  la  acción  y  la  misión  de  la  Iglesia, 
porque  abraza  á  todos  los  hombres  en  todas  sus  condiciones ,  en 
todas  las  circunstancias  y  en  todos  los  tiempos  ,  ha  favorecido  y 
salvado  muchas  veces  los  intereses  políticos  sosteniendo  y  defen¬ 
diendo  los  intereses  religiosos  ;  lo  que  hay  es  que  la  Iglesia  ha 
acudido  á  las  necesidades  comunes  ,  á  esas  que  ahora  se  dicen  de 
competencia  de  la  administración,  porque  su  objeto  es  disipar  las 
tinieblas  de  la  ignorancia  en  todos  terrenos  ;  porque  todos  están 
enlazados  con  el  fin  último  del  honibre ;  porque  su  objeto  es  el 
ejercicio  de  la  caridad,  que  va  directamente  á  las  dolencias  mora¬ 
les  y  materiales  de  la  humanidad. 

Las  atribuciones  de  enseñar  al  ignorante,  de  curar  las  llagas 
del  corazón  y  del  cuerpo,  no  fueron  privilegios  que  le  concediera 
el  Estado;  son  comisión  del  que  dijo  á  sus  ministros :  «Id  y  ense¬ 
ñad.  Lo  que  hiciereis  con  uno  de  mis  pequeñuelos,  conmigo  lo 
hicisteis.»  Nada,  pues,  tenia  que  reivindicaren  esta  parte  el  Esta¬ 
do,  como  tampoco  la  Iglesia  tuvo  que  renunciar  privilegios,  que 
ni  son  tales,  ni  había  podido  concedérselos  el  Estado ;  y  como 
continuaba  y  continúa  su  misión,  nunca  perdió  la  personalidad 
que  no  le  dió  la  ley  civil.  Si  hoy  se  ve  coartada  en  sus  manifesta¬ 
ciones,  es  porque  se  halla  privada  de  propiedad,  no  porque  haya 
cambiado  su  misión  y  haya  desaparecido  su  personalidad  para  la 
realización  de  los  fines  de  que  habla  el  proyecto ;  de  esos  á  que 
P°r  necesidad  ha  tenido  que  atender  el  Estado,  ya  que  se  apropió 
de  los  bienes  de  que  era  dueña  la  Iglesia,  que  es  la  que  por  su  na¬ 
turaleza  está  llamada  á  realizarlos. 

En  cambio  de  los  inmensos  beneficios  que  de  la  Iglesia  recibió 
la  nación  española,  vino  un  dia  que  sus  gobiernos  ingratos  los  ol¬ 
vidaron,  y  no  contentos  con  las  gracias  especiales  de  lasTercias  rea¬ 
les,  del  Escusado,  de  Novales  y  de  otras  muchas  que  los  Romanos 
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Pontífices  habían  otorgado  á  sus  antecesores,  quisieron  apropiarse 
de  los  bienes  todos  de  su  bienhechora  y  salvadora. 

Antes  un  fraile  apóstata,  eco  de  Satán,  había  lanzado  el  grito 
de  rebelión  contra  la  autoridad,  quiso  destronar  á  Dios  para  en¬ 
tronizar  la  débil  y  limitada  razón  del  hombre ;  á  los  Reyes  y  prín¬ 
cipes  disolutos  les  dijo:  «El  Patrimonio  de  la  Iglesia  es  propiedad 
vuestra;»  y  entonces  empezó  en  la  sociedad  esta  reacción  de  que 
habla  el  autor  del  proyecto ;  entonces  empezó  esta  reacción  que  la 
corrupción  y  la  ciencia  llamada  económica,  cuyos  ensayos  tan  ca¬ 
ros  han  costado  á  todas  las  naciones,  se  encargaron  de  llevar  á 
cabo  en  España,  y  han  dado  por  resultado  el  rompimiento  del 
equilibrio  económico,  el  despojo  de  la  Iglesia  y  el  déficit  del  Era- 
rio ;  déficit  que  ha  ido  cada  dia  creciendo  á  medida  que  las  ma¬ 
nos  muertas  han  dejado  de  ser  vivas. 

Con  mucha  razón  dice,  pues,  el  autor  del  proyecto  que  el  de¬ 
recho  secular  no  puede  legitimar  plenamente,  y  mejor  hubiera  di-  | 
cho  de  ninguna  manera,  las  medidas  espropiadoras  de  los  bienes  ; 
de  la  Iglesia,  sobre  todo  cuando  lo  que  dice  la  historia  es  que  los 
gobiernos  se  han  incautado  de  ellos. 

A  la  espropiacion  de  la  Iglesia  han  sucedido  en  España  las  so¬ 
lemnes  promesas,  no  de  dotación  y  subvención,  sino  de  una  reda-  1 
cida  compensación  consignada  en  las  leyes  de  16  de  julio  de  1837,  1 
30  de  junio  de  1838  ,  21  de  julio  del  mismo  año,  16  de  julio  de 
1840,  14  de  agosto  de  1841  y  20  de  abril  de  1849;  el  Concordato  j 
áe  1851;  el  Convenio  adicional  al  mismo  de  25  de  agosto  de  1859,  ¡ 

y,  últimamente,  la  Constitución  de  1869.  Escasa  ha  sido  siempre 
la  compensación  consignada  en  dichas  disposiciones:  y  cuán  mal 
hayan  sido  cumplidas  tantas  promesas,  dícenlo  el  sinnúmero  de 
espedientes  y  reclamaciones  referentes  al  cobro  que  se  han  despa-  ¡ 
chado  y  están  todavía  pendientes  en  los  respectivos  ministerios,  7  1 
lo  que  nadie  ignora  está  pasando  desde  el  29  de  setiembre  de  1868»  I 
Y  cuál  fue  el  fin  que  presidió  al  ríiodo  de  satisfacer  la  compensa¬ 
ción  relatada,  dícelo  clarísimamente  el  señor  ministro  en  uno  de 
los  párrafos  del  preámbulo.  Intentóse  reducir  á  la  Iglesia  a  tomar 


una  participación  en  el  presupuesto  del  Estado  para  quebrantar  su 
libertad  é  independencia ,  equipararla  á  los  ramos  de  la  adminis¬ 
tración  civil,  y  venir  mas  tarde  á  exigirle  actos  como  el  juramen¬ 
to  de  la  Constitución  de  1869.  ¡Vano  empeño!  el  clero  español  ha 
sabido  y  sabrá  siempre  defender  sus  derechos  y  conservar  su  dig¬ 
nidad. 

Todo  el  largo  relato  histórico-jurídico-filosófico  del  preámbulo, 
en  el  que  su  autor  se  ha  visto  precisado  á  reconocer  y  confesar  la 
legitimidad  de  la  propiedad  de  la  Iglesia  en  España,  la  necesidad 
de  dar  una  compensación ,  y  hasta  á  encomiar  el  empleo  de  sus 
bienes,  aun  cuando  su  objeto  sea  otro,  viene  á  parar  á  las  contes¬ 
taciones  que  da  á  la  siguiente  pregunta  que  él  mismo  se  hace: 
«Pero  esta  indemnización,  ¿debe  estenderse  al  total  de  los  bienes 
que  de  la  Iglesia  pasaron  á  la  propiedad  del  Estado,  ó  deben  tener 
mas  bien  como  límite  las  verdaderas  necesidades  del  servicio  reli¬ 
gioso? 

Para  legitimar  su  ilegitimable  proyecto  pretende  el  autor  con¬ 
testarla  satisfactoriamente  con  evasivas,  ya  que  no  le  ha  bastado 
.falsear  la  historia  y  los  principios  del  derecho. 

La  contestación  que  merece  semejante  pregunta  queda  ya  indi¬ 
cada  en  lo  que  antes  hemos  dicho;  pero,  para  que  resalte  mejor,  la 
formularemos  oponiendo  un  símil  á  las  razones  del  señor  ministro, 
dejando  al  sentido  común  que  saque  la  consecuencia. 

Hubo  un  dia  un  propietario,  cuyos  títulos  eran  los  mas  legíti- 
mos  del  mundo,  cuyas  entrañas  eran  todo  caridad,  y  cuyos  recur¬ 
sos  los  invertía  en  su  mayor  parte  para  beneficiar  á  su  prójimo, 
reservándose  la  menor  para  sus  necesidades  ordinarias.  Vió  que 
d>a  á  impedirse  su  benéfica  acción,  amenazados  de  ruina  los  me- 

ios  de  beneficiar  el  objeto  de  sus  desvelos,  y  al  propio  tiempo  en 
PL  1^ro  *a  v*da  de  este  mismo,  que  era  su  prójimo.  Para  salvarlo 
todo,  empleó  una  gran  parte  de  sus  recursos  y  consiguió  su  obje¬ 
to,  y  al  mismo  tiempo  arrancar  varias  ?eces  de  las  garras  de  la 
muerte  al  desvalido  que  socorría.  Mas  tarde,  ingrato,  olvidó  este 
lo  que  debía  á  su  bienhechor,  y  despojóle  violenta  y  paulatina- 
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mente  de  todos  sus  bienes.  La?  justas  y  públicas  reclamaciones  del 
despojado,  y  el  peso  del  sentido  común,  reconvinieron  al  incauta- 
dor.  No  pudiendo  este  evadir  la  acusación  de  tales  fiscales,  mil 
veces  prometió  solemnemente  dar  á  su  bienhechor  y  salvador  una 
indemnización  raquítica.  Pasó  un  tiempo  renovando  el  usurpador 
sus  promesas,  y  cumpliéndolas  siempre  mal,  inventando  mil  pre¬ 
testos  para  acabar  de  desollar  á  su  bienhechor,  y  librarse  por  fin 
de  la  obligación;  pero  las  reclamaciones  no  cesaban,  y  la  injusta 
negación  era  tan  palmaria,  que  no  le  dejaban  un  momento  tran¬ 
quilo;  y  ya  que  no  pudo  librarse  de  acreedor  tan  molesto,  se  dijo: 

«A  lo  menos  rebajaré  la  indemnización  que  he  prometido;  parte 
»la  sacaré  de  lo  que  es  ya  suyo  y  está  destinado  á  otro  objeto,  y  la 
»restante  la  cargaré  al  vecino,  á  quien  acabo  también  de  desollar. 
Pero  ¿cómo  cohonestar  podré  yo  esta  medida? 

»Muy  sencillo.  Me  presentaré  al  público,  confesaré  la  legitimi¬ 
dad  de  los  títulos  de  mi  bienhechor,  hasta  le  encomiaré,  mez¬ 
clando  algunos  rasgos  apologéticos  con  mis  sofismas,  y  luego  pro¬ 
baré  que  por  todos  conceptos  me  asisten  la  razón  y  el  derecho 
para  llevar  á  cabo  mi  proyecto.  Al  efectcvdiré:  el  propietario  des¬ 
tinaba  la  mayor  parte  de  sus  recursos  á  socorrer  mis  necesidades, 
así  intelectuales  y  morales  como  físicas;  en  ocasiones  dadas  invir¬ 
tió,  no  solo  los  réditos,  sino  gran  parte  de  su  capital,  de  manera 
que  me  salvó  de  una  muerte  segura,  y  la  restante,  que  era  la  me-  ¡ 
ñor,  la  invertía  en  sus  necesidades  ordinarias,  que  eran  modestas.  ¡ 
Pues  bien:  de  lo  primero  me  he  encargado  yo  ;  lo  segundo  no  lo  J 
quiero;  conque  señalándole  una  cantidad,  que  será  la  qife  yo  diga  : 
que  necesita  para  sus  necesidades  personales  y  ordinarias,  y  que  • 
en  su  mayor  parte  la  pagará  el  vecino,  si  quiere  y  puede,  no  violo  | 
la  justicia  en  manera  alguna.  No  importa  que  me  haya  obligado  í 
solemnemente,  y  que  esta  obligación  sea  la  mas  sagrada.  Por  de 
pronto,  en  el  acto  de  la  promesa  no  se  tuvo  en  cuenta  lo  que  va-  ¡ 
lian  aquellos  bienes  con  que  se  cubrían  las  primeras  atenciones;  | 
luego  zaparé  los  fundamentos  jurídicos  de  la  obligación,  buscaré  | 
una  frase  de  esas  que  emplea  la  filosofía  alemana,  como,  por  ejenfl' 
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pío,  que  el  vínculo  jurídico  estiende  su  eficacia  hasta  los  límites 
de  la  posibilidad,  y,  por  fin,  sin  probar  la  imposibilidad  que  su¬ 
pongo  ,  de  un  salto  paso  á  mis  gastos ,  y  mi  argumento  con¬ 
cluye  perfectamente.  Ya  sé  yo  que  no  deben  confundirse  deudas 
con  gastos,  que  estos  podria  y  debería  reducirlos,  y  pagar  religio¬ 
samente  las  deudas-,  pero  ¿qué  importa?  todo  ha  de  salir  ahora  de 
una  misma  caja;  hay  desproporción  entre  unos  y  otras,  y  esto 
basta  para  que,  presentándolo  de  una  vez  á  la  vista  del  público, 
se  impresione  este  vivamente,  me  absuelva  de  las  deudas,  y  aprue¬ 
be  mis  planes.  Y  para  que  la  impresión  sea  mas  viva,  y  no  le  deje 
advertir  el  sofisma,  le  presentaré  datos  estadísticos,  prescindiendo 
de  la  diferencia  del  valor  de  la  deuda,  sin  tener  en  consideración 
los  antecedentes  y  circunstancias  de  los  diversos  paises,  y  pasando 
por  encima  de  lo  que  digan  estadistas  tan  competentes  y  acredita¬ 
dos  como  Villeneuve.  Necesitaria  también  del  propietario  el  con¬ 
sentimiento  que  he  mendigado  otras  veces;  pero  otros,  en  igual 
caso,  han  prescindido,  y  claro  es  que  yo  puedo  también  hacer  lo 


Tal  es,  poco  mas  ó  menos,  la  lógica  de  la  argumentación  del 
autor  del  proyecto,  así  en  el  preámbulo  como  en  el  articulado;  y 
como  en  él  se  violan  abierta  y  descaradamente  la  justicia  y  la  sa¬ 
grada  fe  de  las  obligaciones,  se  atacan  y  barrenan  los  dereohos  de 
la  Iglesia  en  España,  se  envilecen  y  se  postergan  la  dignidad  y  el 
decoro  de  sus  ministros,  se  hace  odiosa  su  misión,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  imposible  su  cumplimiento,  debiendo  contar  con  lo  que  se 
consigna  en  el  proyecto,  mayormente  atendida  la  forma  de  su 
realización;  por  ello  concluimos  protestando  enérgicamente  con¬ 
tra  el  mencionado  proyecto,  diciendo  á  la  nación  y  al  mundo  en¬ 
tero  que  preferimos  mil  veces  acudir  á  la  caridad.de  los  fieles,  que 
estender  la  mano  para  percibir  la  ilusoria  indemnización 
ofrece  á  la  Iglesia,  y  pidiendo,  por  fin,  á  las  Cortes  que^fcvafr" 
desechar  un  proyecto  tan  manifiestamente  injusto  y 
noso  á  la  dignidad  española.  4  •  >  í  ^ 

Urgel  25  de  octubre  de  1871.— José,  Obispo  de  •  * 
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Santa  Visita  de  Villafamés  1.»  de  noviembre  de  1871  -Bemto, 
0hG«oL  «Tnoviembre  de  1871.-0»™™»,  Obispo  de 
GeVkhl4  de  noviembre  de  1871  .-Antonio  Luis,  Obispo  de 
Lérida  8  de  noviembre  de  1871. — José  Ricart ,  Vicario  C api  j 

BatS  de  noviembre  de  J87J.-Ji.ah  de  Paeau  v  Sorna, 

Vicario  Capitular  de  Barcelona.  Y 

Tarragona  2  de  noviembre  de  1871.-Jt.AH  Bautista  Grao 
Vallespinós ,  Vicario  Capitular. 

Solsona  11  de  noviembre  de  1871.  Pedro  •  j 

rio  Capitular.  . 

Del  Sr.  Vicario  capitular.  Sede  vacante,  de  Astorga. 

Exorno  Sr. :  El  deán  de  la  santa  apostólica  iglesia  catedral  de 
Astorga,  Vicario  capitular,  Sede  vacante,  de  este  obispado  en 
ta  del  real  decreto  de  11  de  los  corrientes  sobre  provisión  de  W 

deanatos  vacantes  en  las  catedrales  del  reino,  y  a  en  ien  0  , 

a„  el  preámbulo  ó  esposidon  que  le  precede  se  atribuye  á  los  dea 
ncs  una  representación  de  la  potestad  civil  hasta  hoy  desconoció  . 
y  nada  conforme  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  se  ve  en  la  n 
Lidad  de  molestar  la  atención  de  V.  E.  con  objeto  demandes 
tarle  respetuosamente  que  no  le  es  posible,  ni  le  permite  su  con 
ciencia,  aceptar  semejante  representación,  por  creerla  contrari 
la  índole  y  naturaleza  de  dicha  dignidad,  cuya  representación 
toda  eclesiástica,  y  sin  mas  atribuciones  que  las  marcadas 
disciplina  canónicamente  vigente 'y  estatutos  de  las  respect 

mismo  tiempo,  el  que  suscribe  debe  hacer  presente  i  V.  & 
para  evitar  equivocaciones,  que  los  cabildos  en 

cario  capitular  solo  se  guian  por  las  disposiciones  de  los  sagra 
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cánones,  y  muy  especialmente  del  santo  Concilio  de  Trento,  que 
en  el  cap.  xvi,  sesión  xxiv  de  Reforma,  tiene  establecido  el  modo 
y  tiempQ  en  que  debe  hacerse  la  elección  y  las  condiciones  que  ha 
de  reunir  el  que  haya  de  desempeñar  este  cargo,  sin  que  se  tenga 
en  cuenta  para  nada  la  preeminencia  de  la  Silla  ó  dignidad  que 
ocupa.  Y  tan  cierto  es  esto,  que.  si  se  enumerasen  los  casos,  no 
resultaría  exacta  la  idea  emitida  en  dicho  preámbulo  de  que  los 
deanes,  por  lo  elevado  de  su  cargo ,  generalmente  suelen  reunir 
los  votos  del  cabildo  para  el  de  Vicario  capitular  en  Sede  vacante. 

En  su  virtud,  el  esponente  suplica  á  V.  E.  se  sirva  recibir  esta 
manifestación  con  la  benevolencia  que  le  distingue,  y  no  ver  en 
ella  otro  móvil  que  el  deseo  de  que  no  se  confundan  las  materias 
concernientes  á  cosas  y  personas  eclesiásticas,  con  las  que  son 
propias  de  la  autoridad  civil,  y  de  lo  que  ningún  bien  podría  re¬ 
sultar,  ni  para  el  poder  temporal,  ni  para  la  libertad  é  indepen¬ 
dencia  de  que,  por  divina  institución,  debe  disfrutar  la  Iglesia 
nuestra  Madre. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  y  le  conceda  las  luces  y 
auxilios  necesarios  para  el  mejor  desempeño  de  su  elevado  cargo. 
Astorga  29  de  diciembre  de  1871. — Excmo.  Sr. — Pelayo  Gon¬ 
zález. 


CONDENACION  DE  UN  DISCURSO  QUE  CALUMNIOSA¬ 
MENTE  SE  SUPONE  PRONUNCIADO  EN  EL  CONCILIO  VATICANO,  Y  HA  SIDO 
PUBLICADO  JEN  CANARIAS. 

Nos  el  Dr.  D.  José  María  de  Urquinaona  y  Bidot,  por  la  gracia 
de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  Cana¬ 
nas,  subdelegado  castrense ,  administrador  apostólico  de  Te¬ 
nerife, ,  etc. 

Al  venerable  clero  y  á  lo*  fieles  de  esta  nuestra  diócesis  y  la  de  Tenerife. 

No  siendo  posible  á  nuestra  solicitud  pastoral  contener  los  es- 
cesos  de  la  prensa  que,  amparada  de  la  ilimitada  libertad  que  hoy 
se  concede  á  cualquiera  para  emitir  sus  pensamientos,  vierte  con 
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frecuencia  doctrinas  abiertamente  contrarias  á  nuestros  dogmas 
católicos  y  ofensivas  en  alto  grado  á  la  dignidad  y  autoridad  de  la 
Iglesia,  bien  á  nuestro  pesar  hemos  renunciado  á  lo  que  en  otras 
circunstancias  no  podríamos  omitir  sin  gravísima  responsabilidad 
de  conciencia. 

Cuando  el  mal  se  desarrolla  como  torrente  impetuoso,  y  por 
todas  partes  envuelve  en  sus  cenagosas  corrientes  á  nuestra  infeliz 
sociedad,  nada  mas  podemos  hacer  que  deplorarlo  en  el  fondo  de 
nuestra  alma,  pedir  á  Dios  el  remedio,  y  trabajar,  hasta  donde  lo 
permiten  nuestras  fuerzas,  enseñando  al  pueblo  fiel  las  verdades 
católicas  y  con  argumentos  incontestables,  vindicándolas  de  las 
impugnaciones  erróneas  de  sus  enemigos. 

Estamos,  por  otra  parte,  persuadidos  de  que  nuestras  prohibi¬ 
ciones  y  anatemas  en  las  actuales  circunstancias,  quizas  darían 
ocasión  á  que  se  aumentaran  los  escándalos,  sin  considerable  ven¬ 
taja  de  los  buenos  católicos  que,  unidos  á  Nos  en  espíritu,  deplo¬ 
ran  el  mal  y  se  afianzan  en  los  buenos  principios  de  su  educación 
religiosa,  conservando  íntegro  el  depósito  de  su  fe,  y  pidiendo  al 
Señor  los  libre  de  los  lamentables  estravíos  en  que,  llenos  de  do¬ 
lor,  contemplan  á  sus  propios  hermanos. 

Agrégase  á  esta  persuasión  íntima  que  nuestras  asiduas  tareas 
no  nos  permiten  leer  los  muchos  periódicos  de  la  Península  que 
circulan  por  estas  Islas,  y  los  que  se  publican  en  ellas  mismas:  así 
es  que,  por  lo  común,  ignoramos  su  contenido. 

Sin  embargo,  habiendo  llegado  á  nos  la  noticia  de  que  en  estos 
últimos  dias  se  habia  publicado  en  esta  ciudad  un  discurso  que  se 
decia  pronunciado  en  el  Concilio  Vaticano  por  el  Illmo  Sr.  Stross- 
mayer,  el  cual  era  abiertamente  contrario  al  Romano  Pontífice, 
hicimos  por  adquirirlo;  y,  en  vista  de  su  contenido  y  de  las  gran¬ 
des  proporciones  que  ha  tomado  el  escándalo,  consideramos  ya 
una  obligación  imprescindible  de  nuestro  santo  ministerio  levan¬ 
tar  la  voz  para  arrancar  la  infame  máscara  con  que  han  tenido  la 
osadía  sacrilega  de  encubrirse  los  enemigos  de  la  Religión  que,  re¬ 
conociéndose  impotentes  para  despojar  al  sucesor  de  Pedro  de  la 
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autoridad  suprema  consignada  en  las  llaves  que  el  Salvador  del 
mundo  entregó  al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  se  valen  del  nombre 
<ie  un  Prelado  ilustre  de  la  Iglesia  para  dar  el  golpe  sobre  seguro, 
según  ellos  lo  imaginan,  vomitando  en  persona  suya  toda  la  pon¬ 
zoña  que  el  infierno  ha  vertido  en  sus  almas,  con  el  satánico  em¬ 
peño  de  que  venga  por  tierra  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Con  tan  depravadas  intenciones  cargan  sobre  el  Illmo.  señor 
Strossmayer  una  responsabilidad  enorme,  publicando  como  obra 
suya,  dada  á  luz  nada  menos  que  en  el  seno  del  Concilio  Vaticano, 
eso  que  llaman  un  discurso,  cuando  realmente  no  es  sino  un  te¬ 
jido  de  absurdos  y  de  errores,  que  solo  pueden  servir  para  hacer 
palpable  la  grosera  ignorancia  de  los  que  han  creido  presentar  por 
este  mal  camino  un  ataque  formidable  á  la  Iglesia  católica. 

Si  el  Illmo.  Sr.  Strossmayer  se  hubiera  espresado  en  esos  tér¬ 
minos,  su  discurso  solo  serviria  para  probar  que  había  perdido  la 
fe,  que  no  conocia  la  doctrina  de  los  Padres,  ni  de  la  Santa  Escri¬ 
tura,  ni  los  Concilios  ecuménicos,  especialmente  el  de  Trento,  y 
para  hacerlo  digno,  si  no  se  retractaba,  de  los  anatemas  de  la 
Iglesia,  que  ya  lo  habría  espulsado  de  su  seno,  como  hizo  con  los 
arríanos,  macedonianos,  donatistas,  griegos  cismáticos  y  otros 
Obispos  herejes,  los  cuales  fueron  condenados  por  la  Iglesia,  sin 
que  esta  perdiera  nada  de  su  fe  ni  de  su  autoridad  por  los  errores 
que  enseñaron. 

Esto  debían  haber  reflexionado  los  que  tan  grave  ofensa  infie¬ 
ren  áMons.  Strossmayer,  llevados  de  su  obcecado  encono  contra 
la  Iglesia  católica  pero  en  la  senda  del  error  no  se  reflexiona  ni 
se  piensa,  ni  aun  siquiera  se  ve;  porque  sus  perniciosas  tinieblas 
«uvuelven  completamente  la  inteligencia,  no  dejándole  traslucir 
la  luz  de  la  revelación,  por  mas  que  brille  delante  de  sus  ojos,  ni 
siquiera  comprender  la  fuerza  lógica  del  raciocinio. 

Solo  así  puede  esplicarse  que  se  haya  forjado  una  calumnia  de 
este  género;  y  la  calificamos  de  calumnia,  porque  el  llamado  dis¬ 
curso  envuelve  en  sí  un  crimen  enorme,  y  ese  crimen  no  ló  ha 
cometido  Mons.  Strossmayer.  Es  completamente  falso,  es  falsísimo 


70  — 


que  haya  pronunciado  tal  discurso,  ni  aun  siquiera  una  de  las  mu-  ' 
chas  frases  que  en  él  se  contienen  contrarias  á  la  fe  del  Primado 
del  Romano  Pontífice,  que  es  la  fe  del  catolicismo.  Y  esto  lo  dice 
y  os  lo  asegura  bajo  su  palabra  sacerdotal  un  testigo  de  escepcion, 
que  ha  oido  todos  sus  discursos,  y  hasta  conserva  un  resúmen 
bien  estenso  de  ellos,  porque  tan  profundo  estudio  hemos  hecho 
del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano,  que  podemos  dar  una  razón 
exacta  de  todo  lo  que  allí  ha  pasado,  y  de  todo  lo  que  se  ha  dicho, 
y  no  vacilamos  en  decir  que  miente  villanamente  quien  afirma 
que  ese  discurso  lo  ha  pronunciado  allí  Mons.  Strossmayer. 

Ni  él  ni  algún  otro  de  los  Obispos  ha  vertido  semejantes  es- 
presiones;  y  si  lo  hubieran  intentado,  no  se  les  habría  permitido 
ni  se  hubieran  sentado  mas  en  el  Concilio;  porque  aquella  no  era  I 
reunión  de  herejes,  sino  de  Obispos  católicos,  y  el  que  profese  la 
doctrina  contenida  en  el  supuesto  discurso,  de  hecho  incurre  en 
la  herejía. 

Strossmayer,  si  bien  es  cierto  que  en  la  discusión  sobre  el  dog¬ 
ma  de  la  infalibilidad  se  manifestó  e»  sentido  opuesto,  no  precisa¬ 
mente  á  ella,  sino  á  la  fórmula  con  que  trataba  de  definirse  el 
dogma,  al  modo  que  se  opusieron  algunos  otros  Obispos,  siempre  í 
se  valió  de  palabras  profundamente  respetuosas  para  la  Cabeza  de  I 
la  Iglesia;  hizo  diferentes  protestas  sobre  la  firme  fe  que  profesaba  ! 
en  su  primacía,  no  solo  de  honor,  sino  también  de  jurisdicción,  y  ] 
hasta  llegó  á  decir  que  daría  su  vida  por  la  defensa  de  esla  verdad  | 
y  de  la  Sania  Sede;  y  si  cuando  la  Iglesia  ,  deseando  esclarecer  j 
esta  verdad  católica,  provocó  la  discusión  sobre  ella,  él,  con  la 
fuerza  de  su  ingenio  y  de  su  mucha  elocuencia,  hizo  valer  los  ar¬ 
gumentos  que  pueden  presentarse  en  contrario,  los  cuales  fueron 
victoriosamente  contestados  por  otros  Padres,  no  por  eso  dejó  de  j 
acatar,  como  buen  católico  y  digno  Prelado  de  la  Iglesia,  la  defi¬ 
nición  del  Vaticano,  inspirando  el  mismo  respeto  á  sus  súbditos,  j 
Así  lo  han  hecho  igualmente  todos  los  Obispos  que  estuvieron  á 
su  lado  en  la  discusión,  pues  no  sabemos  que  haya  habido  n* 
siquiera  uno  que  no  se  haya  adherido  á  lo  que  se  definió,  con  ad- 
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mirable  entusiasmo  del  Episcopado  y  de  los  fieles,  en  aquella 
Asamblea  celebérrima. 

Esta  es  la  verdad,  hijos  amadísimos,  y  hemos  creído  un  deber 
manifestarla  para  reparar  la  estimación,  injustamente  ultrajada, 
de  ese  Prelado  de  la  Iglesia,  para  evitar  el  escándalo  que  este 
hecho  desfigurado  pudiera  ocasionar  en  las  almas  débiles,  y  hacer 
patente  la  villanía  (que  no  merece  otro  nombre)  de  los  que  se 
valen  de  armas  tan  viles  para  hacer  la  guerra  á  la  Religión  de 
Jesucristo,  no  menos  que  la  incalificable  conducta  de  los  malos 
cristianos,  que  aprovechan  estos  perniciosos  elementos  para  añadir 
leña  al  incendio  que  vienen  levantando  contra  la  Iglesia  católica 
que  les  dió  el  ser  de  hijos  de  Dios. 

Después  de  hacer  esta  manifestación,  condenamos  y  prohibi¬ 
mos  el  mencionado  discurso  como  falso  y  herético :  y  mandamos 
entregar  los  ejemplares  de  él  á  los  párrocos,  los  cuates  cuidarán  de 
remitirlos  á  nuestra  secretaría  de  cámara,  declarando  incurso  en 
la  censura  fulminada  por  la  Iglesia  contra  los  que  leen  ó  retienen 
producciones  heréticas,  á  quien  desobedeciere  de  cualquier  modo 
nuestro  mandato. 

Y  encarecemos  á  nuestros  amados  fieles  la  obligación  estrechí¬ 
sima  de  no  leer  ni  retener  libro  ni  papel  alguno  que  contenga  doc¬ 
trina  contraria  á  la  que  enseña  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia; 
pues  ademas  del  grave  pecado  de  desobediencia  que  cometerán  si 
no  lo  hicieren  así,  podrán  ocasionar  con  ello  la  pérdida  de  la  fe, 
que  es  la  raiz  de  nuestra  justificación  y  el  fundamento  de  nuestras 
esperanzas;  como  que  sin  ella,  tal  como  la  recibimos  y  la  profesa- 
naos  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica ,  digan  lo  que  quieran  los  li¬ 
bre-pensadores,  no  podemos  alcanzar  el  reino  de  los  cielos. 

Este  nuestro  edicto  se  leerá  en  nuestra  santa  iglesia  catedral, 
en  la  de  la  Laguna  y  en  todas  las  parroquias  de  esta  nuestra  dió¬ 
cesis  y  la  de  Tenerife  el  domingo  inmediato  después  de  recibido; 
concluido  el  evangelio  de  la  misa  mayor;  ademas  se  leerá  en  dichas 
catedrales,  en  el  ofertorio  de  la  misa  de  doce ,  fijándose  luego  en 
todas  las  dichas  iglesias  á  la  entrada  del  templo. 


—  72  — 

Dado  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Las  Palmas  de  Gran- 
Canaria,  á  18  de  diciembre  de  1871.— José  María  ,  Obispo  de  Ca¬ 
narias,  administrador  apostólico  de  Tenerife.— Por  mandado  de 
S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Ldo.  Miguel  de  Torres  y  Da%a,  ca¬ 
nónigo  secretario. 


ESPOSICION  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  CANARIAS  SOBRE 

LA  REDUCCION  DE  LA  DOTACION  DEL  CULTO  Y  CLERO. 

Excmo.  Sr. :  El  administrador  diocesano  de  esta  me  ha  infor-  : 
mado  de  la  considerable  rebaja  que  el  gobierno  ha  decretado  últi-  I 
mámente  en  todas  las  dotaciones  de  fábrica,  así  de  las  iglesias  cate-  ■ 
drales  como  de  las  parroquiales. 

Esto  viene  á  aumentar  los  gravísimos  conflictos  de  mi  alma, 
que  ba  quedado  bien  angustiada  de  la  visita  pastoral,  por  haber  to¬ 
ado  inmediatamente  el  lastimoso  estado  en  que  se  encuentran  j 
casi  todas  las  parroquias  ,  sin  tener  los  ornamentos  mas » precisos,  j* 
ni  aun  ministros  que  las  sirvan  ,  porque  la  escasísima  dotación  del  | 
culto  no  alcanza  para  sostenerlos,  siendo  varias  las  iglesias  parro¬ 
quiales  donde  no  puede  abonarse  al  sacristán  mas  que  cuatro  cuar  1 
tos  diarios. 

¿Qué  sucederá  ahora  rebajándose  nada  menos  que  la  cuarta  f 
parte  de  esas  dotaciones  tan  miserables?  Que  habrán  de  cerrarse  [ 
muchas  iglesias ,  como ,  aun  sin  este  motivo,  me  temo  ya  que  ha 
de  suceder  bien  pronto  en  algunas  poblaciones.,  porque  los  pobres 
curas  no  tienen  con  que  alimentarse.  ¿Pues  á  dónde  vamos  á  para' 
con  las  catedrales,  que  con  bastante  trabajo  iban  cubriendo  sus  i*1'  ; 
dispensablés  gastos ,  y  ahora  de  una  plumada  se  les  rebaja  nada 
menos  que  el  30  por  100  de  sus  asignaciones,  que  compone  en  esta  j 
mi  santa  iglesia  la  crecida  suma  de  27,000  rs.  ? 

Tristísimo  es  por  de  mas  que  se  haya  traído  la  Iglesia  á  una  si" 
tuacion  tan  deplorable ,  cuando  ella  á  nadie  molestaba  para  cubrí*  ; 
sus  atenciones,  y  de  lo  suyo  proveia  generosamente  á  las  necesid*'  j 
des  públicas  y  privadas  en  todos  los  círculos  de  la  sociedad. 
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Estos  antecedentes  debieran  tenerse  en  cuenta  para  no  .cerce¬ 
nar  al  menos  las  cantidades  pertenecientes  al  culto ,  ya  que  tan 
graves  perjuicios  están  sufriendo  las  que  corresponden  al  personal. 

Pero  sobre  todo  lo  que  mas  me  llega  al  alma  es  la  noticia  que 
acaba  de  darme  mi  gobernador  eclesiástico  de  Tenerife,  que  tam¬ 
bién  las  pobres  monjas  quedan  sujetas  á  la  rebaja. 

Increible  parece  una  medida  de  este  género,  que  no  me  atrevo 
á  calificar  por  respeto  al  gobierno,  de  quien  procede;  pero  deploro 
con  toda  mi  alma  que  para  unas  criaturas  que  tanto  merecen  y 
tienen  derecho  á  recibir,  no  haya  en  las  altas  regiones  del  poder 
ni  lo  que  reclama  imperiosamente  un  sentimiento  de  humanidad. 

Ruego,  por  tanto,  á  V.  E.,  en  nombre  de  la  divina  Majestad, 
que,  por  respeto  á  su  templo  y  á  su  religioso  servicio,  empeñe  su 
influjo  á  fin  de  que  se  revoque  esa  medida  que,  aparte  de  los  in¬ 
convenientes  mencionados,  tiene  contra  sí  las  obligaciones  que  se 
desprenden  del  último  Concordato,  á  las  que  no  es  posible  faltar 
sin  violar  derechos  muy  altos  de  justicia  y  respetos  muy  sagrados. 

También  ha  de  permitirme  V .  E.  me  lamente  de  que  estas 
determinaciones  se  adopten  sin  contar  para  nada  con  los  Obispos, 
ni  aun  siquiera  comunicarles  lo  acordado  por  el  gobierno,  enten¬ 
diéndose  este  esclusivamente  con  el  administrador  diocesano  para 
que  lleve  á  cabo  sus  órdenes,  de  donde  resulta  que  yo  no  he  teni¬ 
do  conocimie'nto  de  una  medida  de  tanta  trascendencia  hasta  que 
han  llegado  á  mí  los  clamores  de  las  iglesias  defraudadas  de  una 
parte  tan  considerable  de  su  renta. 

Siendo  los  Obispos  los  gobernadores  de  la  Iglesia,  como  los 
llama  San  Pablo,  constituidos  por  Dios  para  entender  en  todo  lo 
Perteneciente^  su  disciplina,  de  la  que  forman  una  parte  muy 
principal  sus  derechos  y  sus  intereses,  clarq  es  que  nada  que  afecte 
i  estos  puede  disponerse  ni  realizarse  sin  su  inmediata  interven¬ 
ción;  lo  contrario  seria  variar  esencialmente  su  organización  divi¬ 
na,  que  vale  tanto  como  destruirla,  porque  la  Iglesia  de  Jesucristo 
no  puede  tener  otro  modo  de  existir  y  de  conservarse  que  el  mar¬ 
cado  por  su  divino  Fundador. 


Quiero  yo  prometerme  que  V.  E.,  á  fuer  de  católico,  lo  reco¬ 
nozca  así,  y  espero,  por  lo  mismo,  que  en  disposiciones  análogas  á 
la  presente  se  proceda  con  la  perfecta  armonía  que  el  Estado  debe 
guardar  á  la  Iglesia,  al  modo  que  cumple  á  esta  guardar  al  gobier¬ 
no  las  consideraciones  que  le  corresponden. 

Dios,  etc. — 2  de  diciembre  de  1871. — José  María,  Obispo  de 
Canarias  y  administrador  apostólico  de  Tenerife. 


FELICITACION  QUE  LA  JUVENTUD  CATÓLICA  DE  Ma¬ 
drid  HA  DIRIGIDO  Á  SU  EMINENCIA  EL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  VALLA- 
D0L1D,  CON  MOTIVO  DE  SU  ESPOSICION  AL  GOBIERNO  SOBRE  PROVI¬ 
SION  DE  DEANATOS. 

Excmo.  Sr.:  Ansiosa  siempre  la  Juventud  católica  de  escuchar 
la  voz  de  los  Príncipes  y  Prelados  de  la  santa  Iglesia  católica  apos¬ 
tólica  romana,  leyó  con  respeto  y  regocijo  la  enérgica  comunica¬ 
ción  que  V.  Emma.  se  ha  dignado  dirigir  al  ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  y  siguiendo  los  individuos  de  la  Academia  de  Madrid  el 
natural  impulso  de  su  corazón,  encargaron  á  esta  Junta  directiva  la 
misión  honorísima  de  felicitar  á  V.  Emma.  pór  tan  notable  y  razo¬ 
nado  documento,  prenda  segura  de  que  la  Iglesia  de  España  nada 
tiene  que  temer  de  los  combates  de  la  impiedad  ni  del  doctrinarismo 
revolucionario,  mientras  tanto  que,  gracias  á  la  divina  Providencia, 
tenga  en  las  Sedes  episcopales  y  metropolitanas  Obispos  y  Arzo¬ 
bispos  tan  celosos  de  sus  sacrosantos  derechos  como  V.  Emma.  y 
los  demas  Prelados  que  hoy  la  gobiernan  para  bien  de  los  católicos, 
dictado  que  ha  sido  siempre,  es  y  será  en  nuestra  patria  sinónimo 
de  español. 

Gran  consuelo  es  para  los  que  presurosos  nos  hemos  afiliado 
en  las  gloriosas  banderas  de  la  santa  Iglesia,  y  para  los  que  estamos 
resueltos  á  sacrificar  hasta  la  vida  si  es  necesario  por  defender  su 
libertad,  principio  y  fundamento  de  todas  las  libertades  racionales 
de  los  pueblos,  el  ver  al  frente  de  nuestras  filas  y  dirigiendo  núes- 
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tra  inesperta  marcha  caudillos  tan  denodados  como  V.  Emma., 
que  con  su  ejemplo  nos  anima  y  con  su  doctrina  nos  enseña. 

Al  mismo  tiempo  que  V.  Emma.  remita  su  comunicación  al 
ministro,  desde  la  humilde  tribuna  de  nuestra  Academia  se  procla¬ 
maban  los  derechos  inherentes  al  Pontificado,  y  se  condenaban  los 
abusos  de  las  regalías;  tratándose  de  demostrar  con  razonamientos 
análogos,  aunque  naturalmente  no  tan  sabios  y  fundamentales 
como  los  que  en  aquella  se  alegan,  que  el  real  patronato  ha  dejado 
de  existir,  por  desgracia,  en  España  en  tanto  que  no  se  encuentre 
al  frente  del  Estado  un  príncipe  que,  lejos  de  presenciar  impasible 
las  sacrilegas  usurpaciones  cometidas  por  su  mismo  padre  contra 
el  Vicario  de  Jesucristo,  se  haga  merecedor  del  cariño  del  Pontífi¬ 
ce  y  salga  presuroso  á  su  defensa,  como  es  obligación  á  los  monar¬ 
cas  católicos. 

¡Admirable  armonía  la  que  reina  dentro  del  catolicismo,  ha¬ 
ciendo  que  siempre  estén  en  unánime  conformidad  de  pareceres 
los  que  viven  en  su  seno! 

Dígnese,  pues,  V.  Emma.  perdonar  á  los  que,  impulsados  por  el 
amor  de  hijos  obedientes,  le  reiteran  esta  felicitación  á  los  pies  de 
la  Silla  metropolitana  que  tan  dignamente  ocupa;  suplicándole 
también  al  mismo  tiempo  que  los  conforte  concediéndoles  su  apos¬ 
tólica  bendición. 

Madrid  25  de  diciembre  de  1871. — (Siguen  las  firmas.) 


LA  «INTERNACIONAL»  Y  LA  COMISION  DE  INFORMA¬ 
CION  PARLAMENTARIA.  SOBRE  LAS  CLASES  OBRERAS,  POR  Z.  CASAVAL, 
DIPUTADO  Á  CORTES. — CARTA  AL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  BURGOS. 

Con  este  título  ha  publicado  el  Sr.  D.  Zacarías  Casaval  un  no¬ 
tabilísimo  opúsculo  que,  por  su  importancia,  la  pureza  de  su  doc¬ 
trina  y  los  antecedentes  de  su  autor,  hoy  convertido,  como  él  mis¬ 
mo  se  llama,  publicamos  íntegro  á  continuación. 

El  Sr.  D.  Zacarías  Casaval,  jóven  aun,  era  hace  muy  pocos 
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años,  según  recordarán  nuestros  lectores,  uno  de  los  primeros  es- 
critores  políticos  de  la  escuela  liberal,  y  durante  varios  años  fue, 
en  hecho  de  verdad,  el  alma  de  El  Diario  Español ,  La  Epoca  y 
La  Política.  Diputado  mas  tarde,  en  las  últimas  Cortes  del  rei¬ 
nado  de  doña  Isabel,  se  distinguió  por  su  iniciativa  y  su  energía, 
robusteciendo  la  merecida  fama  que  había  adquirido  en  la  prensa, 
y  poniéndose  en  condiciones  de  figurar  en  las  primeras  candida¬ 
turas  ministeriales  de  su  partido  polí^co,  que  era  la  Union  Libe¬ 
ral.  Retirado  en  Burgos  durante  el  último  ministerio  Narvaez,  allí 
ha  permanecido  también  durante  la  revolución,  ejerciendo  la 
abogacía  con  estraordinario  éxito. 

Hé  aquí  ahora  el  opúsculo: 

«Excmo.  Sr. :  Al  recibir  de  manos  de  V.  E.  los  interrogato¬ 
rios  remitidos  por  la  comisión  de  información  parlamentaria  so¬ 
bre  el  estado  de  las  clases  obreras,  comprendí  desde  luego,  y  así 
me  lo  confirmó  V.  E.,  que  su  deseo,  nacido  de  su  bondad,  era 
que  yo  contestase  á  las  preguntas  de  la  comisión  en  la  parte  que 
se  relacionan  con  la  ciencia  política,  y  sobre  todo  corí  la  moral 
pública. 

» Aceptada  con  el  encargo  de  V.  E.  una  tarea  superior  á  mis 
fuerzas,  pues  aunque  la  comisión  no  haya  querido  ni  buscadc- 
principalmente  esa  parte  moral  y  política,  ella  es,  á  pesar  de  la 
comisión,  la  que  constituye  la  importancia  de  sus  interrogatorios 
y  la  suma  gravedad  de  lo  que  hemos  dado  en  llamar  cuestión  de 
la  Internacional. 

»Así  como  la  cuestión  religiosa  se  resolvió  necesariamente, 
cuando  llegó  la  plenitud  de  los  tiempos  ,  en  una  inmensa  cuestión 
política  que  tomó  un  carácter  abstracto  y  general,  porque,  como 
ha  hecho  notar  Tocqueville,  procedía  á  la  manera  de  las  revolu¬ 
ciones  religiosas ,  del  mismo  modo  la  cuestión  política  se  resuelve 
hoy  en  una  inmensa  cuestión  agraria ,  ó  llámese  económica  ó  so¬ 
cial.  La  cuestión  religiosa  no  conmovió  ,  como  debia  ,  á  todos  los 
hombres  políticos  y  de  gobierno:  la  cuestión  política  no  conmo¬ 
vió  ni  sorprendió  á  la  clase  media,  amiga  siempre  del  hecho  victo¬ 
rioso  indiferente  á  todo  lo  que  no  afecte  sus  intereses  materiales; 
pero  por  esto  mismo,  la  cuestión  social  ha  venido  á  sorprender  y 
conmover  á  la  vez  á  la  clase  media  y  á  los  hombres  de  gobierno. 
Solo  los  que  eran  víctima  de  la  persecución  política  no  se  han  con¬ 
movido  ,  y  los  que  antes  lo  fueron  de  la  persecución  religiosa  no 
han  podido  sorprenderse. 

»Esplicar  esto  es  ya  responder  á  la  comisión  parlamentaria,  f 
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cumplir  el  encargo  de  V.  E.  En  la  cuestión  económica,  es  decir, 
en  la  cuestión  de  propiedad,  vamos  á  encontrar  la  cuestión  política, 
y  desde  el  principio  y  siempre,  en  una  y  otra  cuestión,  la  que  está 
por  encima  de  todas :  la  cuestión  religiosa. 

»I. 

»La  propiedad  es  un  hecho  universal,  constante,  necesario  den¬ 
tro  del  orden  de  nuestra  naturaleza,  providencial. 

»Pero  el  hombre  para  esplicar  ese  hecho  no  puede  decir  que  es 
dueño  absoluto  de  sí  mismo,  que  tiene  un  derecho  absoluto  é  ili¬ 
mitado  sobre  sus  facultades  tísicas  é  intelectuales,  y,  por  lo  tanto, 
sóbrelo  que  producen  esas  fuerzas  aplicadas  al  mundo  esterior. 
Del  hecho  de  ver  no  se  deduce  el  derecho  absoluto  de  ver;  y  así,  á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  que  el  ciego  de  nacimiento  esté  pri¬ 
vado  de  un  derecho.  El  hecho  en  la  pobre  naturaleza  humana, 
por  propio,  universal  y  necesario  que  sea,  ni  engendra  ni  supone 
el  derecho  absoluto,  ó,  como  dicen  los  nuevos  sofistas,  inmanente 
en  nuestra  personalidad.  Todas  las  escuelas  racionalistas,  sin  es- 
ceptuar  la  que  aparenta  mayor  interes  en  defender  la  propiedad 
individual,  descansan  en  el  error  de  colocar  el  principio  del  dere¬ 
cho  en  el  hombre,  y  eso  es  proclamar  el  derecho  absoluto  en  la 
propiedad  como  en  todas  sus  manifestaciones,  puesto  que  para 
esas  escuelas  soberbias  todo  tiene  su  principio  y  su  fin  en  la  per¬ 
sonalidad  humana.  Supuesta  esta  concepción  del  derecho  de  pro¬ 
piedad,  nada  hay  mas  lógico  que  el  socialismo  en  todas  sus  varie¬ 
dades  ,  y  dentro  de  ellas  nada  hay  mas  lógico  que  el  colectivismo. 
En  vano  se  dirá  que  con  tal  sistema  se  ataca  y  destruye  la  propia 
personalidad;  porque  si  esta  es  dueña  absoluta  de  sí  misma;  si  es 
dueña  absoluta  de  sus  facultades  ;  si  es  dueña  absoluta  de  cuanto 
pueden  y  producen  esas  facultades,  la  que  sea  mas  fuerte ,  la  que 
pueda  imponerse  individualmente,  ó  unida  á  otras  por  un  régimen 
contractual,  será. propietaria  sobre  toda  propiedad  con  absoluto 
derecho.  ¿En  nombre  de  qué  principio  se  contendrá  al  mas  fuerte, 
si  es  dueño  absoluto  de  su  fuerza?  Supuesto  el  principio  raciona¬ 
lista  de  la  propiedad,  y  supuesto  el  principio  liberal  ó  contractua., 
que  en  el  fondo  son  una  misma  cosa,  ¿en  nombre  de  que,  como 
no  sea  de  un  egoismo  inconsecuente  ,  podrá  contenerse  al  misera¬ 
ble  a  las  puertas  del  poderoso? 

»oe  comprende  claramente  que  el  derecho,  aun  definido  como 
un  medio  6  un  conjunto  de  medios  para  realizar  los  fines  huma¬ 
nos,  y  en  el  presente  caso  para  determinar  y  sancionar  la  propie¬ 
dad,  no  es  absoluto,  porque  no  es  inmanente  en  el  hombre,  y  des¬ 
de  luego  puede  asegurarse  que  en  el  hombre  no  hay  derechos  ab- 
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solutos,  ni  respecto  del  hecho  de  la  propiedad,  ni  de  ningún  otro. 
De  mas  alto  viene  la  idea  de  lo  absoluto  y  la  idea  del  derecho.  El 
hombre  es  un  ser  limitado,  subordinado,  dependiente ,  y  es  ade¬ 
mas  un  ser  caído  de  su  primera  grandeza.  Porque  es  limitado,  no 
encuentra  en  sí  mismo  la  razón  de  ningún  derecho.  Siempre  em¬ 
pieza  y  siempre  acaba  por  reconocer  al  único  dueño  y  verdadero 
Señor  de  quien  recibe  su  existencia ,  y  la  nocion  única  que  surge 
en  él,  como  primer  principio  de  lo  que  se  llama  derecho,  es  la  no¬ 
ción  del  deber. 

»Y  porque,  ademas  de  limitada,  es  una  naturaleza  caída,  y  des¬ 
conoce  sus  deberes,  y  se  rebela  contra  los  hechos  necesarios,  esta¬ 
blece  medios  que  sancionan  estos  hechos  y  determinan  eso?  debe¬ 
res;  medios  positivos  que  en  tanto  son  justos  en  cuanto  se  orde¬ 
nan  á  la  voluntad  de  Dios.  La  idea  del  derecho  de  propiedad, 
como  de  todo  derecho,  es,  por  consecuencia  ,  una  idea  de  depen¬ 
dencia,  porque  nace  de  la  idea  del  deber..  El  hombre  tiene  el  de¬ 
recho  de  propiedad,  porque  tiene  el  deber  de  conservación  ;  y  se 
estiende  y  permanece  su  propiedad  para  dar  lugar  á  otros  altísi¬ 
mos  deberes  que  la  convierten  en  un  elemento  social.  Por  la  pro¬ 
piedad  el  hombre  se  conserva  ,  y  el  hombre  puede  santificarse, 
porque  el  deber  es  su  principio  y  su  fin.  Todo  esto  es  sencillo! 
elemental;  y,  sin  embargo ,  con  su  admirable  sencillez  descubre  eí 
origen  de  muchos  males,  y  los  signos  precursores  de  grandes  ca¬ 
tástrofes. 

»Sí :  el  hombre  es  propietario ,  porque  tiene  facultades  que  le 
son  propias,  y  aplicadas  por  el  trabajo  á  las  cosas  que  le  están  so¬ 
metidas  .  porque  así  lo  ha  querido  Dios  ,  estiende  á  ellas  el  hecho 
mismo  de  esa  propiedad,  que  legítimamente  se  acumula  y  trasmi¬ 
te  de  generación  en  generación.  El  hombre  está  dotado  de  espíri¬ 
tu;  y  cuanto  mas  dones  le  haya  otorgado  Aquel  que  le  hizo  á  su 
imágen  y  semejanza  ;  cuanto  mas  inteligente  sea,  será  ó  podrá  ser 
mas  propietario.  Está  dotado  de  fuerzas  físicas,  y  cuanto  mas  fuer¬ 
te,  podrá  ser  mas  propietario.  Existen  la  inteligencia  y  la  fuerza, 
y  sus  consecuencias  serán  siempre  inevitables  :  serian  brutales,  sin 
ser  por  eso  permanentes,  si  no  sirvieran  mas  que  para  divinizar  la 
razón  y  proclamar  los  derechos  absolutos  del  hombre.  ¡Ay  de  los 
débiles!  ¡Ay  de  los  pobres  de  espíritu!  podría  esclamarse  entonces. 
Pero  todo  cambia  de  aspecto  cuando  de  ese  hecho  necesario  de  la 
propiedad  se  induce,  en  vez  de  la  dominación  ,  la  dependencia, 
en  vez  de  la  idea  del  derecho,  la  idea  del  deber:  entonces  el  inte¬ 
ligente  dirige  al  rudo  ;  el  fuerte  protege  al  débil ;  la  propiedad, 
que  se  deriva  de  la  inteligencia  y  de  la  fuerza,  no  es  del  hombre, 
porque  el  hombre  no  es  dueño  de  sí  mismo ;  pertenece  á  Dios  ,  y 
ante  su  presencia  retroceden  las  masas,  porqpe  algo  superior  que 
está  en  ellas  les  dice  que  Dios  es  siempre  y  absolutamente  justo- 
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Y  ¡ay  entonces  del  fuerte  y  del  poderoso!  esclama  el  pobre  des¬ 
heredado,  dirigiendo  una  mirada  á  su  verdadera  patria. 

»Cuando  el  derecho  usurpa  el  lugar  del  deber,  es  porque  el 
hombre  ha  querido  colocarse  en  lugar  de  Dios;  y  ála  proclamación 
del  derecho  absoluto  del  hombre  siguen  siempre  é  inmediatamente, 
en  nombre  mismo  de  ese  derecho,  la  negación  de  la  propiedad.  El 
ateísmo  ha  precedido  en  la  sociedad  moderna  á  las  revoluciones 
hechas  en  nombre  del  derecho,  es  decir,  del  hombre;  y  las  revo¬ 
luciones  sabias,  con  esa  pobre  sabiduría  de  la  razón  humana,  han 
precedido  al  hecho  brutal  del  comunismo.  Primero,  el  sofisma 
impío  y  la  protesta  en  nombre  de  la  razón;  luego,  la  protesta  y 
revolución  en  nombre  del  derecho;  por  último,  la  fuerza  ininteli¬ 
gente,  irresistible,  asoladora,  de  las  masas. 

»Siempre  que  se  plantea  en  la  vida  política  uno  de  estos  pavo¬ 
rosos  problemas,  tan  frecuentes  en  las  sociedades  modernas;  siem¬ 
pre  que.nos  encontramos  con  una  consecuencia  como  La  Interna¬ 
cional,  porque  esta  asociación  libre  no  es  mas  que  una  consecuen¬ 
cia,  podemos  asegurar  desde  luego  que  al  advenimiento  de  ese 
hecho  formidable  ha  precedido  la  negación  de  Dios  y  la  procla¬ 
mación  del  derecho  humano;  y  el  remedio  consiste  en  volver  á 
Dios  y  restablecer  el  sentimiento  y  la  idea  del  deber  en  el  corazón 
del  hombre  y  de  la  sociedad  trastornada.  La  humanidad  no  ha 
presenciado  aun,  ni  presenciará  jamás,  la  violación  del  derecho,  ó 
de  lo  que  aquí  abajo  llamamos  derecho,  en  nombre  del  deber:  el 
derecho  se  atropella  siempre  en  nombre  del  derecho,  que  es  por  sí 
solo  una  idea  perturbadora;  porque  el  hombre,  criatura  de  Dios, 
solo  puede  realizar  su  fin  por  la  nocion  y  el  cumplimiento  de  sus 
deberes.  El  deber  es  nuestra  nocion  primera  y  necesaria,  y  solo 
por  ella  llegamos  y  nos  ajustamos  á  ese  conjunto  de  medios  que  se 
llama  derecho,. y  que  no  son  mas  que  sanciones  exigidas  por  nues¬ 
tra  común  degradación. 

.  Nada  mas  triste,  Excmo.  Sr.,  que  el  espectáculo  del  poder  pú¬ 
blico  ó  de  una  Asamblea  nacional  que  quiere  combatir  las  conse¬ 
cuencias  de  la  soberbia  humana,  entregándose  á  ¿bberbios  traspor¬ 
tes  sobre  los  derechos  del  hombre,  y  que,  para  no  encontrarse  con 
su  pequenez  y  miseria,  apenas  se  atreve  á  pronunciar  el  santo 
nombre  de  Dios,  ó,  si  le  pronuncia,  es  para  relegarle  á  la  región 
tna  y  tenebrosa  de  las  abstracciones  filosóficas. 


»II. 

»La  sociedad,  en  el  seno  de  la  Iglesia,  ha  vivido  por  largo  tiem¬ 
po,  y  acaso^sin  darse  cuenta  de  ello,  bajo  el  imperio  del  deber, 
que  es  el  imperio  de  los  débiles.  El  deber  es  una  nocion  esencial- 


mente  cristiana ;  y  nada  distingue  tanto  á  la  grandiosa  civilización 
católica  como  ese  principio  salvador  que,  por  una  asimilación 
que  obraba  fácilmente  la  sana  doctrina,  se  convertía  en  senti¬ 
miento  universal.  El  deber  templaba  antes  todas  las  superiorida¬ 
des,  y  suavemente  emancipaba,  no  solo  á  la  mujer  y  al  esclavo, 
sino  á  esas  muchedumbres  á  las  cuales  un  diputado  liberal,  recor¬ 
dando  á  Arouet,  llamaba  con  desprecio  la  canalla.  El  deber,  lejos  , 
de  codiciar,  hacia  á  veces  penosos,  y  siempre  difíciles,  los  cargos 
de  Ja  autoridad,  las  aplicaciones  del  talento,  el  yugo  de  las  rique-  i 
zas.  El  deber  contenia  de  tal  manera  ese  apetito  hoy  desordenado  f 
de  hacienda,  que  eran  pocos  los  que  aspiraban  á  salir  de  su  mo¬ 
desta  posición ;  y  aun  para  retener  esta,  ó  para  conquistarla,  por 
inferior  que  fuese,  se  exigían  pruebas  que  estaban  en  relación  con 
las  obligaciones  morales* y  civiles  impuestas  por  la  poca  ó  la  mu-  ! 
cha  fortuna.  Esta  se  dignificaba  por  esos  nobles  esfuerzos ;  y  el 
mercader,  el  menestral,  el  obrero,  encontraban  en  el  gremio  algo  [ 
que  les  hacia  pensar  con  agradecimiento  en  la  ley  misma  que  les  1 
prescribía  aquellas  pruebas,  y  que,  elevándolos  á  Dios  por  una 
advocación  religiosa,  acababa  de  completar  el  conocimiecto  de  sus 
deberes,  y,  hasta  donde  eso  era  posible,  los  santificaba.  Oigo  á 
hombres  superficiales  cómo  se  entusiasman  y  hasta  se  enternecen,  1 
sepultados  en  blanda  pluma  y  flamante  damasco,  ante  la  estension 
que  adquiere  la  propiedad  y  el  vuelo  que  toma  la  fortuna  ;  y  sin 
embargo,  yo  me  entristezco  cuando  veo  que,  á  medida  que  la  pro-  I 
piedad  se  dilata,  se  dilatan  en  proporción  casi  geométrica  los  ape¬ 
titos  y  deseos,  sin  que  nada  baste  á  saciarlos,  y  se  condensa  y  os¬ 
curece  en  el  propietario  la  nocion  del  deber.  Y  á  medida  que  la 
nocion  del  deber  desaparece,  el  derecho  puramente  humano,  el 
derecho  abusivo,  el  derecho  absoluto,  invade  todas  las  iuteligencias 
y  corrompe  todos  los  corazones. 

»Era  natural  que  cuando  la  sociedad  estaba  sometida  á  la  buena 
doctrina,  la  propiedad  acudiese  á  reunirse  en  aquellas  manos  que 
mejor  habían  de  administrarla  ,  por  obedecer  á  una  inteligsncia 
que  conocía  y  practicaba  sus  deberes  tanto  mejor  cuanto  mejor 
conocia  y  amaba  á  Dios.  La  propiedad  acudía  á  la  Iglesia,  porque 
la  Iglesia  sabia  mejor  que  nadie  enjugar  las  lágrimas  del  pobre, 
hacer  frente  á  las  sorpresas  del  dolor,  aliviar  los  grandes  infortu-  j 
nios.  Después  acudía  á  la  alta  nobleza,  porque  nada  enseña  á  usar 
bien  de  la  propiedad  como  esa  posesión  inmemorial  que  se  pierde 
en  las  tradiciones  nobiliarias:  el  verdadero  noble  siempre  es  gene- 
aoso,  á  veces  pródigo:  el  pobre,  cuando  de  improviso  se  ve  rico, 
cae  en  la  codicia;  porque,  como  decía  un  elocuente  orador  de  la 
última  Asamblea,  «al  cambiar  la  propiedad  de  manos,  si  las  que  la 
»reciben  estaban  vacías,  la  defienden,  por  lo  mismo,,  con  mayor 
»esfuerzo.» 
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»En  fin,  acudía  al  municipio,  á  la  corporación,  porque  el  sen¬ 
timiento  del  deber  se  perturba  al  contacto  de  las  pasiones  huma- 
manas;  y  la  corporación,  cuando  se  funda  en  la  naturaleza  de  las 
cosas,  puede  decirse  que  desconoce  las  pasiones.  Y  acudía  la  pro¬ 
piedad  á  esas  manos,  y  al  parecer  se  inmovilizaba  en  ellas,  por  lo 
que  recibieron  el  nombre  de  manos  muertas,  de  la  manera  mas 
legítima  del  mundo;  porque,  aparte  de  otros  orígenes,  era  el  prín¬ 
cipe  guerrero  y  conquistador  el  amor  del  padre  moribundo,  la 
piedad  filial,  la  natural  compasión  por  las  calamidades  públicas, 
los  que  llevaban  su  grano  y  su  óbolo  á  esos  lugares  de  asilo;  y 
querían  y  mandaban  perpetuarlos,  por  esa  sublime  aspiración  del 
alma  á  la  inmortalidad  de  sus  actos.  Así,  á  las  costumbres  forma¬ 
das  por  la  nocion  cristiana  del  deber,  se  agregaban  como  invenci¬ 
ble  muro  las  instituciones;  y  á  la  sombra  de  estas  instituciones  se 
abrigaba  el  pobre,  descansaba  el  viajero  fatigado,  trabajaba  lenta¬ 
mente  adquiría  la  clase  media:  esa  clase,  reclutada  en  las  últimas 
filas  de  la  sociedad,  que  ascendía,  que  á  veces  se  elevaba  á  clase 
noble  y  gobernante  cuando  el  verdadero  genio  animaba  á  alguno 
de  sus  hijos;  pero  que  hacia  todo  esto  lentamente,  y  adquiría,  por 
lo  mismo,  con  la  fortuna  la  conciencia  de  sus  deberes.  Estos  de¬ 
beres  contenían  á  los  viciosos,  arredraban  á  los  tibios,  y  en  oca¬ 
siones  á  los  modestos ,  que  en  su  misma  modestia  descubrían  el 
horizonte  de  una  felicidad  sin  nubes  ni  celajes. 

instituciones  y  costumbres  han  desaparecido:  todo  aquel  ór- 
den,  verdaderamente  divino,  cayó,  por  designios  inescrutables  de 
la  Providencia,  á  los  golpes  de  la  piqueta  revolucionaria.  Atacada 
la  verdad,  primero  solapadamente  en  el  terreno  filosófico,  luego 
descaradamente  en  el  religioso,  y  donde  esto  no  era  tan  fácil,  en 
el  literario,  y  mas  tarde  brutalmente  en  el  político,  se  ha  oscure¬ 
cido  en  la  pupila  de  los  príncipes  y  de  los  hombres  de  Estado  la 
única  luz  que  iluminaba  sus  caminos;  y  al  faltar  esa  luz,  el  senti¬ 
miento  del  deber  casi  se  ha  estinguido  en  la  sociedad  contempo¬ 
ránea.  El  hombre,  rebelado  contra  Dios,  se  ha  encontrado  cori  su 
sola  personalidad,  y.ha  proclamado  sus  derechos.  Al  proclamar- 
*?s>  se  ha  revuelto  con  insolencia  contra  aquellas  admirables  ins¬ 
tituciones,  buscando  abusos  en  sus  formas  para  matar  el  princi- 
P10»  la  inspiración,  el  alma  que  las  animaba,  y  las  ha  destruido, 
instituciones  y  costumbres,  por  un  acto  único  de  incomprensible 
locura;  y  hoy,  en  pie  sobre  tanta  ruina,  se  asusta  y  espanta  de  su 
propia  sombra.  «¿Qué  queréis?»  preguntan  los  primeros  demoledo¬ 
res  a  los  mas  numerosos  que  vienen  detras,  levantando  siempre  la 
piqueta  amenazadora.  «¿No  se  han  inmolado  ya  todas  las  supe¬ 
rioridades,  roto  todas  las  tradiciones,  desterrado  todos  los  abusos?» 
«¡La  revolución  está  hecha!»  esclaman  los  primeros  revoluciona¬ 
rios,  y  las  clases  todas  de  la  sociedad  han  sacrificado  alguna  cosa 
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sobre  el  altar  de  la  patria:  el  clero  sus  bienes;  la  nobleza  sus  de¬ 
rechos  feudales  y  sus  vinculaciones;  las  provincias,  los  municipios, 
las  corporaciones,  sus  constituciones  separadas,  sus  privilegios, 
hasta  sus  medios  de  subsistencia.  Ademas,  sois  libres,  sois  iguales, 
nuestro  derecho  es  vuestro  derecho;  nace  en  vosotros  y  de  vos¬ 
otros  mismos;  está  reconocido  como  anterior  y  superior  á  la  so¬ 
ciedad  y  al  poder. 

»Pero,  ¿y  quiénes  capaz  de  contener  las  escansiones  de  un  dere¬ 
cho  inmanente  en  el  hombre,  que  tiene  su  principio  y  su  fin  den¬ 
tro  de  la  soberbia  personalidad  humana?  «Si  la  propiedad,  que  es 
»la  que  despierta  mis  instintos  y  promete  indemnizarme  de  rms 
»trabajos,  de  mis  desengaños,  de  mis  lágrimas  estériles,  es  cosa  que 
»nace  de  mis  facultades  físicas  ó  morales;  si  soy  propietario  en 
»cuanto  soy  inteligente  ó  fuerte;  si  lo  soy  con  un  derecho  absolu¬ 
to,  la  propiedad  se  resuelve  en  una  cuestión  de  fuerza;»  esto  dicen 
las  masas,  y  su  lógica  es  tan  invencible  como  su  número,  cuando 
se  las  habla  de  su  derecho,  que  ellas  aplican,  no  á  los  pactos  J 
combinaciones  políticas,  sino  á  las  necesidades  mas  apremiantes- 

»La  nocion  del  deber  seríala  única  que  pudiera  detenerlas,  por' 
que  el  deber  convierte  á  Dios,  y  Dios  es  el  único  que  puede  dete¬ 
ner  á  las  muchedumbres,  como  es  el  único  que  puede  decir  al  ma 
revuelto  y  embravecido:  «De  aquí  no  pasarás.» 
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»La  razón  en  lugar  de  Dios:  el  derecho  en  lugar  del  deber.  Des¬ 
pués  de  la  apoteosis  de  la  inteligencia  humana  ,  la  apoteosis  da d 
fuerza;  después  del  llamamiento  á  la  conquista  del  derecho,  el 
mamiento  al  poder  y  al  ejercicio  déla  fuerza  del  proletariado  con¬ 
tra  los  ricos:  eso  que  contristaba  el  ánimo  honrado  de  un  diputa¬ 
do  de  la  nación  poao  sospechoso  á  las  escuelas  liberales.  Las  masa5 
son  lógicas,  y  tienen  mas  filosofía  que  sus  filósofos;  y  si  son  lógica5 
en  la  región  de  los  principios,  aparecen  incontrastables  en  la  forrfl* 
de  sus  aplicaciones.  Grado  por  grado  se  llega  fácilmente  al 
rio  de  las  muchedumbres  confederadas  en  la  ciudad  doliente  de 
derecho  moderno.  ^  . 

»La  teoría  del  contrato  social  era  una  teoría  herética,  calvim 
ta;  pero  no  era  mas  que  una  teoría  inventada  para  buscar  en  la 
zon  del  hombre  el  origen  primero  de  todas  las  cuestiones  de 
bernacion  y  el  Estado.  El  contrato  social  en  1764  no  fue  mas  qü 
una  ficción  propuesta  contra  el  derecho  divino,  y  como  ficción  W 
admitida  por  el  filósofo  de  la  clase  media,  por  los  hombres  mod® 
rados  que  han  traido  á  la  política  todas  sus  consecuencias  por  ^ 
dio  de  cartas  ó  pactos  constitucionales.  Pero  ¿quién  dijo  á  los  hon 
bres  moderados  de  la  revolución  que  el  pueblo  vive  de  Accione  • 
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El  pueblo  vive  de  lo  real,  de  lo  positivo;  y  el  filósofo  del  pueblo 
necesitaba  ser  mas  audaz  que  el  filósofo  de  la  clase  media. 

»E1  filósofo  del  pueblo  convierte  la  hipótesis  en  realidad,  el  ré¬ 
gimen  constitucional  en  régimen  contractual,  y  el  principio  demo¬ 
crático  en  federal.  Desterrada  la  idea  de  Dios ,  y  borrado  el  senti¬ 
miento  del  deber  del  corazón  del  hombre,  la  ley,  que  ya  no  es  un 
mandato  divino,  tampoco  es  una  relación  necesaria:  esto  es  dema¬ 
siado  abstracto  para  las  masas ,  y  sus  filósofos  ,  fundándose  en  el 
derecho  personal,  humano,  absoluto,  proclaman  como  ley  su  so¬ 
berana  voluntad;  es  decir,  la  soberanía  de  la  fuerza,  que  no  supli¬ 
ca,  que  no  pide,  que  no  discute  siquiera,  sino  que  se  impone  ó 
quiere  imponerse  entablando  una  lucha  perpetua  y  una  lucha  á 
muerte.  ¡Qué  digo  que  quiere  imponerse!  Ya  se  ha  impuesto  en 
las  nacionalidades  de  esta  principal  porción  de  la  Europa. 

»Pero  el  filósofo  del  pueblo  no  es  todavía  el  tribuno  del  pue¬ 
blo  ;  y  así  como  aquel  no  vive  de  ficciones,  este  tampoco  vive  de 
derechos  políticos,  porque  el  pueblo  vive  de  pan,  y  antes  que  el 
problema  político  le  afecta  el  problema  económico.  La  revolución 
en  los  intereses  y  no  en  las  ideas,  en  la  esfera  del  trabajo  y  de  la 
riqueza,  y  no  en  las  esferas  del  gobierno:  esa  es  la  revolución  que 
intenta  y  proclama  el  tribuno  del  pueblo,  y,  sin  embargo,  no  es 
mas  que  el  primer  paso  de  la  Internacional.  La  federación  agrí¬ 
cola  industrial  interesa  mas  al  verdadero  pueblo  que  la  federación 
política;  y  así  lo  ha  declarado  el  primero  de  sus  tribunos.  «Si  la 
»produccion,  ha  dicho  con  franqueza  brutal ;  si  la  producción  y 
»distribucion  de  la  riqueza  se  abandonan  á  la  ventura ;  si  el  órden 
» federal  ó  federativo  no  sirve  mas  que  para  proteger  la  anarquía 
»del  capital ;  si  por  efecto  de  esta  falsa  anarquía  capitalista  y  mer¬ 
cantil  la  sociedad  se  encuentra  dividida  en  dos  clases,  una  de 
»propietarios,  capitalistas,  empresarios,  y  otra  de  proletarios  asa¬ 
lariados  ;  una  de  ricos  y  otra  de  pobres,  el  edificio  político  será 
»siempre  instable;  y  la  clase  obrera,  la  mas  numerosa  y  la  mas 
»pobre,  concluirá  por  no  ver  en  aquel  órden  político  mas  que  una 
»triste  decepción.»  P.or  eso  dice  el  tribuno  del  pueblo  que  el  ver¬ 
dadero  problema  que  hay  que  resolver  es  el  problema  económico, 
y  le  resuelve  recordando  al  obrero  que  todas  las  industrias  son 
ermanas,  sus  padecimientos  recíprocos  y  sus  intereses  solidarios, 
oponiendo  á  la  esplotacion  capitalista  y  bancocrática  la  resisten¬ 
cia  en  nombre  de  la  libertad  y  la  igualdad  de  las  clases  proleta¬ 
rias,  ae  las  clases  mas  numerosas,  omnipotentes  por  el  sufragio 
universal ;  levantando,  enfrente  de  lo  que  llama  feudalismo  in¬ 
dustrial  y  financiero,  la  federación  agrícola-industrial  que  ha  de 
convertir  al  obrero  en  artista,  y  al  asalariado  en  amo. 

»Pero  el  tribuno  del  pueblo  no  es  todavía  el  pueblo  mis¬ 
mo  ,  que  no  necesita  aguardar  los  efectos  naturalmente  len- 
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tos  de  ese  organismo  que  le  convertirá  en  artista  y  en 
»Por  eso  La  Internacional,  que  es  el  pueblo,  manifiesta  ya  stf 
aspiraciones  y  derechos  dominicales,  y  proclama  el  colectivismo*. 
En  vano  se  dirá  que  el  colectivismo  es  la  negación  del  derecho  # 
hombre,  porque  es,  como  antes  se  ha  visto,  su  consecuencia  nece' 
saria,  y  en  vano  se  clamará  que  destruye  el  principio  liberal  y  coV 
tract'ual,  puesto  que  se  funda  en  este  principio.  Cada  obrero  c» 
una  personalidad;  su  derecho  es  inmanente,  y,  por  lo  tanto,  abso* 
luto;  y  ese  derecho,  por  medio  del  régimen  contractual,  quíef 
con  una  lógica  perfecta  realizarse  en  el  colectivismo.  ¿Acaso  la  m* 
noria  debe  prevalecer  cuando  sus  pretensiones  son  incompatib^l 
con  las  necesidades  de  la  mayoría?  La  parte  mas  considerable, 
debe  sobreponerse  á  la  menos  considerable?  La  cuestión,  ¿no  se  re' 
suelve  en  una  cuestión  de  fuerza?  ¿No  se  ha  resuelto  así,  bajo  otfv 
punto  de  vista  y  en  época  poco  lejana,  en  Suiza  y  en  los  Estados 
Unidos?  ¿No  lo  reconocen,  no  lo  proclaman  así  M.  Proudhoh  7 
sus  discípulos?  La  guerra  de  clases,  la  guerra  social ,  la  guerra  sai 
vaje:  hé  ahí  la  consecuencia  del  principio  liberal  ó  contracto*^ 
del  revolucionario  principio  de  los  derechos  humanos;  y  por  eS  4 
la  llama  aquel  hombre  funesto,  pero  lógico,  el  derecho  de  la  gue 
ra,  solución  necesaria  de  la  cuestión  social. 

»La  cuestión  social  se  plantea  en  nombre  del  derecho:  el  obrtfj 
se  presenta  reclamando  lo  que  es  suyo,  invoca  $\  principio  libsf* ' 
se  acoge  al  contrato  sinalagmático  y  conmutativo;  y  cuando  el  P\| 
der  público  le  sale  al  paso  con  sus  providencias,  y  quiere  remea^ 
las  viejas  instituciones,  las  desdeña,  porque  antes  le  ha  enseñad'’ 
desdeñar  el  contrato  unilateral,  y  á  despreciar  en  sus  delirios  1  | 
instituciones  de  beneficencia  y  de  caridad.  El  soberbio  derecp  ' 
humano  declara  impotentes  esas  instituciones  por  boca  de  sus  oí*!' 
dores  y  tribunos.  .M 

»Nada  invento,  señor,  porque  no  hago  mas  que  recordar  y  ci-, 
tractar;  y  no  es  por  cierto  culpa  mia  si  la  escuela  llamada  econó 'ni 
ca  nace  y  se  forma  al  calor  de  la  moderna  escuela  político-coP 
titucional,  y  la  escuela  socialista  nace  y  se  forma  al  calor  de  la  e  j 
cuela  económica;  y  La  Internacional  nace  y  se  desenvuelve  en  |: 
socialismo,  que  va  de  la  libertad  á  la  libre  asociación  agrícola'1  j 
dustrial,  y  de  la  asociación  al  mutualismo,  y  del  mutualisiflO  /■ 
colectivismo.  , 

»Siempre  volvemos  al  mismo  principio  y  origen., El  homb^J 
sobrepone  á  Dios,  el  derecho  así  emancipado  destruye  la  obra 
deber;  y  hoy  el  derecho  del  hombre,  independiente,  ilimitado, 5 
mas  horizonte  que  su  propia  personalidad,  se  destruye  á  sí  mis111 
y  sobre  sus  ruinas  proclama  el  derecho  de  la  fuerza.  ^ 

»E1  derecho  del  hombre  olvidado  de  Dios,  y  la  fuerza  del  fio 
bre,  ¿no  son  acaso  una  misma  cosa? 
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»IV. 

»La  comisión  de  información  parlamentaria  sobre  el  estado  de 
las  clases  obreras  pertenece,  escepcion  hecha  de  algún  individuo, 
á  la  escuela  económica,  ó  por  lo  menos  á  la  moderna  escuela  po¬ 
lítico-constitucional:  es  liberal  en  su  mayoría,  y  no  puede  estar 
en  sus  manos  el  remedio  de  ese  mal  contemporáneo  que  se  mani¬ 
fiesta  por  la  asociación  internacional  de  trabajadores. 

»Los  interrogatorios  que  esa  comisión,  celosa  del  bien  público, 
ha  preparado,  impreso  y  repartido  profusamente,  semejan  ecos 
vagos  del  remordimiento  que  aflige  siempre  á  quien  se  encuentra 
ante  una  consecuencia  implacable  que  le  reclama  como  su  causa, 
ó  como  la  causa  de  su  causa ;  y  no  es  de  admirar,  por  lo  tanto, 
que  la  comisión,  para  combatir  la  Internacional ,  haya  venido  á 
colocarse,  contra  su  propósito,  dentro  de  los  principios  y  corrien¬ 
tes  de  la  propia  Internacional.  La  comisión  podia  hacerlo  filosó¬ 
ficamente:  tenia  que  hacerlo  necesariamente  atraída,  en  ese  órden 
filosófico,  por  el  natural  instinto  de  la  paternidad. 

»Salvo  yo,  ante  todo,  las  intenciones  de  los  individuos  de  la 
comisión:  son  liberales,  pero  sinceros,  laboriosos,  algunos  emi¬ 
nentes.  Quizás  advierten,  aunque  tarde,  que  han  errado  el  cami¬ 
no;  que  la  tierra  que  atraviesan  no  es  la  tierra  ¿le  promisión,  por¬ 
que  en  ella  no  se  dan  frutos  de  salud.  Quizás  las  flores,  únicas  que 
nacen  en  ella,  y  que  escondían  los  abismos  en  que  se  ve  hoy  lan-' 
zada  la  sociedad, 'no  los  deslumbran,  como  antes,  con  sus  brillan¬ 
tes  hojas  y  coronas ;  y  eso  que  en  las  últimas  discusiones  de  la 
Asamblea  española  hemos  sorprendido  á  maduros  estadistas  em¬ 
briagados  con  el  mortal  aroma  de  una  falsa  elocuencia.  De  todos 
modos,  esos  hombres  eminentes,  y  que  yo  llamaría  heroicos  si  la 
temeridad  fuese  el  heroísmo,  al  sentir  que  la  tierra  tiembla  y  des¬ 
aparece  bajo  sus  pies,  se  detienen  asombrados,  en  vez  de  retroce¬ 
der  resueltamente,  ó  andan,  andan  envueltos  y  empujados  por  sus 
propias  criaturas,  tristes  y  obligadas  memorias  de  sus  mocedades 
Políticas.  Por  eso,  sin  quererlo,  son  acusadores  de  su  culpa,  en  las 
esPansiones  de  un  remordimiento  estéril ;  y  sin  quererlo  y  sin  pen¬ 
sarlo  son  filósofos  intemacionalistas. 

»Que  la  comisión  ha  procedido  como  sojuzgada  por  un  noble 
remordimiento  que  quisiera  ahogarse  en  palabras,  lo  prueba  ese 
lujo  de  interrogaciones,  que  á  mi  me  parecen  (y  V.  E.  me  ha  de 

permitir  la  libertad  de  decirlo),  ociosas  ó  sobreabundantes  cuando 
se  trata  de  una  iniciativa  que  parte  de  las  alturas  del  gobierno; 
porque  hay  un  ejército  de  empleados  (obreros  reformables  que 
brillan  por  su  ausencia  en  los  interrogatorios  circulados),  cuya 
misión  salvadora  desconoceríamos  por  completo  si  no  tuvieran  la 
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de  informar  anualmente,  mensualmente,  diariamente,  sobre  la  tí* 
queza  agrícola,  estractiva,  forestal,  pecuaria ;  sobre  el  grande  ? 
pequeño  cultivo,  y  sobre  la  variedad  de  cultivos,  sobre  la  riqueZ3 
imponible,  sobre  la  proporcionalidad  del  impuesto,  sobre  la  cfl' 
minalidad.,  sobre  puntos  de  economía  pública,  que  en  las  circula' 
res  de  la  comisión  parlamentaria  sirven  solo  para  encubrir  la  p0' 
breza  de  los  medios,  en  relación  con  el  mal  contagioso  de  que  $e 
ven  amagadas  nuestras  muchedumbres.  , 

»Y  que  la  comisión,  como  atraida  por  el  abismo,  ha  venido  3 
confundirse  con  sus  enemigos,  lo  prueba  ese  sabor  materialista  de 
sus  principales  preguntas,  que  acaso  le  proporcionen  ocasión  pa*3 
cantar  los  triunfos  de  nuestra  dorada  edad.  Los  interrogatorios  & 
ese  punto  culminante  parecen  una  página  arrancada  del  viejo  l1" 
bro  de  M.  Thiers  sobre  la  propiedad;  y  acaso,  para  que  la  repro' 
duccion  sea  completa,  estamos  condenados  á  oir  declarar  á  la  cO' 
misión,  después  de  prolijas  investigaciones,  que  el  campesino 
España  gana  poco,  pero  mejora  lentamente  ;  y  su  habitación,  slJ 
vestido,  su  alimento  son  superiores,  porque  son  distintos  á  los  q^ 
disfrutaba  en  la  Edad  Media,  y  aun  en  el  dichoso  adviento  de  l3 
libertad.  La  comisión  ha  de  decir  esto  del  agricultor  español,  cotí10 
ya  se  ha  dicho  del  agricultor  francés  y  ha  de  añadir  con  crecieof3 
entusiasmo  que  el  obrero  fabril  ó  mecánico  ha  elevado  su  condi' 
cion  intelectual,  qpe  su  casa  es  mas  cómoda,  y  su  vestido  apena* 
le  distingue  en  ciertos  dias  de  su  maestro,  y  que  la  ganancia  d¿ 
ambos  aumenta  en  una  cuarta,  en  una  tercera,  y  aun  en  dos  tef' 
ceras  partes  respecto  de  la  que  sacaba  el  hijo  del  gremio  recopil^ 
do  en  nuestra  antigua  legislación.  Se  concibe  que  para  tener  e 
gusto  de  propagar  tan  satisfactorias  noticias,  la  comisión  indagó? 
con  afanosa  curiosidad  el  tejido,  y  casi  hasta  el  color  del  traje  de’ 
obrero,  y  en  cambio  olvide  en  su  inquisición  el  color  de  las  crecí1' 
cias  religiosas:  ¡pudiera  pensarse  que  se  consideran  ya  como  muej" 
tas  en  el  corazón  de  nuestro  pueblo  1  Verdad  es,  y  esto  esplica  *3 
omisión,  que  los  señores  diputados  preguntan  y  exigen  que  se 
responda  dentro  de  la  Constitución  vigente,  y  en  ella  caben  í°' 
dos  los  dioses.  Es  una  especie  de  panteón  que  quisiera  levantar¬ 
en  tierra  del  Escorial.  Es  un  progreso  que  nos  hace  retroce^ 
diez  y  ocho  siglos,  pero  que  nos  coloca  de  un  salto  en  los  dotítí' 
nios  del  derecho  moderno.  Y,  en  efecto,  en  él  estamos. 

»E1  ateísmo,  según  hemos  visto,  es  el  origen  de  La  Interna 
nal:  su  primera  negación  es  la  negación  de  Dios;  y  hoy  mismo  1 c ° 
en  un  periódico  que  en  el  Club  de  la  Emancipación  social  que 
lebra  sus  sesiones  en  Madrid,  bajo  los  auspicios  de  algún  diputad; 
se  han  pronunciado  por  un  infeliz  obrero  estas  palabras  notabj^ 
«Es  necesario  destruir  las  iglesias,  los  palacios,  la  propiedad.»  £ 
que  inconscientemente  preparan  lo  primero;  los  que  dejaron  b 
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cer  lo  segundo,  pues  los  palacios  solo  existen  en  su  visible  artifi¬ 
cio  de  cal  y  canto,  ¿podrán  oponerse  al  último? 

»Y  en  tan  temeraria  empresa,  ¿qué  es  lo  que  han  de  decir  y  ha¬ 
cer  los  Prelados  de  España  dentro  de  la  vigente  Constitución  es¬ 
pañola? 

»V. 

»La  cortesía,  la  benevolencia,  el  amor  de  la  patria ,  el  celo  in¬ 
fatigable,  la  caridad  ardiente,  que  es  hoy  y  siempre  el  refugio  de 
tantos  inválidos  del  trabajo,  han  podido  obligar  á  los  Prelados, 
han  determinado  á  V.  E.  á  decir  á  la  comisión  parlamentaria  que 
se  hará  lo  posible  para  contestar  á  sus  preguntas;  pero  V.  E.,  en 
su  alta  perspicacia,  ha  reconocido  desde  el  primer  instante  que  esa 
contestación  era  difícil,  si  no  imposible  del  todo,  en  su  parte  mo¬ 
ral  y  política. 

»Tambien  yo  lo  he  comprendido  así  al  recibir  de  manos  de 
V.  E.  los  interrogatorios  de  la  comisión;  y  hé  ahí  por  qué  he  em¬ 
pezado  mi  trabajo  buscando  el  origen,  el  principio,  la  forma  esen¬ 
cial  de  la  Internacional,  que  es  el  primer  síntoma  alarmante  que 
ha  fijado  la  mirada  de  nuestros  filósofos  de  la  clase  media,  ó  sea 
de  los  hombres  moderados  de  la  revolución.  Descubierto  ese  ori¬ 
gen,  la  contestación  ya  no  será  tan  difícil:  es  casi  innecesaria. 

»A  las  preguntas  de  la  comisión  parlamentaria,  tan  celosa  del 
bien  de  las  clases  obreras,  sobre  los  medios  que  existen  en  las  lo¬ 
calidades  para  que  los  agricultores,  por  ejemplo,  sean  socorridos 
en  sus  enfermedades;  sobre  el  empleo  de  las  fincas  del  Estado  cuyo 
valor  no  responda  á  determinados  compromisos;  sobre  los  efectos 
de  la  desamortización  civil  y  eclesiástica;  sobre  el  resultado  que 
ha  producido  la  desaparición  de  los  pósitos,  contestan  los  hom¬ 
bres  reflexivos,  los  hombres  cristianos,  los  hombres  del  deber,  se¬ 
ñalando  las  ruinas  de  asociaciones  inofensivas,  de  instituciones  y 
títulos  seculares,  de  obras  pias  y  graneros  públicos,  que  antes  ali¬ 
viaban  el  dolor  ignorado,  sin  nombre,  y  el  dolor  de  solemnidad; 
que  repartían  la  semilla,  dejando  al  obrero  el  sudor  de  su  frente 
Para  amasár  el  pan  del  invierno;  que  convertían  al  colono  en  un 
pequeño  propietario  ,  y,  sin  darle  mas  aspiraciones,  le  daban  mas 
medios  de  subsistencia. 

»Aquí  mismo,  me  dice  persona  fidedigna,  había  bienes  de  pro¬ 
pios  que  se  arrendaban  en  cien  fanegas ,  y  luego  han  pagado  a  la 
propiedad  individual  doscientas  catorce :  había  bienes  de  una  san¬ 
ta  comunidad  de  monjas  que  oran  incesantemente  por  quienes  las 
han  despojado,  y  esos  bienes,  que  valían  cuarenta  y  ocho  fanegas, 
hoy  pagan  ciento,  para  probar  sin  duda  cuánto  ha  crecido  el  obre¬ 
ro  agrícola  en  consideración  social :  había,  en  fin ,  bienes  vincula- 
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dos  en  una  gran  casa  noble  que  han  vuelto  por  fortuna  á  la  libr^ 
circulación,  arruinando,  al  verificar  esa  evolución  liberal,  a  medí 
docena  de  familias  que  vivían  bendiciendo  á  su  generoso  señor- 
Y  todo  esto  ha  sucedido  repentina ,  instantáneamente  ,  en  meno 
tiempo  del  que  se  necesita  para  cambiar  una  decoración  de  teatro* 
por  un  sencillo  cambio  de  instituciones.  _ 

»A  las  preguntas  sobre  el  precio  del  interes  del  dinero  ,  soD‘ 
las  causas  del  abandono  de  los  campos  por  las  ciudades  ,  sobre 
cualidades  características  del  obrero  en  lo  relativo  á  las  costum* 
bres,  la  comisión  podria  contestarse  á  sí  misma  al  ver  el  estrag 
que  en  ellas  causan  las  novedades  de  los  tiempos  ,  mayor  en 
ciudades  que  en  los  campos  ,  dichosamente  apartados  del  mov^ 
miento  admirable  de  la  moderna  cultura.  Este  movimiento  ,  sin 
embargo,  es  de  concentración,  y  lleva,  con  efecto,  á  las  gentes  de 
campo  á  la  villa,  á  las  gentes  de  villa  á  la  capital  de  su  provine^ 
á  las  gentes  de  provincia  á  Madrid  ,  donde  concluye  de  pervertir 
los  el  espectáculo  de  tanto  empleado  sin  empleo  ,  tanto  aboga 
sin  pleitos  ,  tanto  médico  sin  enfermos,  tanto  escritor  sin  libro  < 
tanto  genio  sin  esperanzas  de  posteridad.  Y  sobre  todo  ,  en  es 
punto  hay  que  hacer  notar  á  la  comisión  la  inhumanidad  del 
pital  bajo  el  imperio  del  derecho,  que  es  el  imperio  de  los  fuert  * 
La  usura,  en  todas  sus  repugnantes  variedades,  es  la  consecuenc 
del  absoluto  derecho  individual  del  rico  improvisado  ,  como  * 
Internacional  es  la  formidable  consecuencia  de  ese  mismo  dereco 
absoluto  en  las  filas  ,  cada  vez  mas  compactas  ,  del  proletariado* 
Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  de  hacer  la  escuela  llamada  constitución <*' 
y  menos  la  económica,  contra  los  naturales  y  deseados  efectos  <* 
sus  libertades?  ,  ,  $ 

»Por  último,  y  para  no  hacer  interminable  esta  carta,  a 
preguntas  de  la  comisión  sobre  la  instrucción  geqeral  que  reci^ 
el  labrador,  y  su  vida  en  el  seno  de  la  familia,  el  espíritu  se  con, 
trista  viendo  á  nuestra  santa  Religión  relegada  al  templo  y  * 
altar,  viéndola  menospreciada,  cuando  no  perseguida,  viendo  á  s 
ministros  y  Pastores,  no  solo  lanzados  de  la  enseñanza  púbuc  ' 
sino  hasta  de  las  juntas  oficiales  de  beneficencia.  Y  ¿  por  que  n 
decirlo  todo?  La  Constitución  se  ha  querido  enseñar  en  las 
cuelas  de  niños  de  nuestras  poblaciones  rurales :  ese  es  ^ 
Evangelio  que  en  opinión,  públicamente  manifestada,  de  ateu0^ 
diputados,  y  aun  ministros,  debe  sustituir  al  Evangelio  de  No* 
tro  Señor  Jesucristo:  ese  es  el  pan  de  los  fuertes  con  que  se  qu» 
alimentar  á  las  clases  obreras  para  hacer  frente  á  las  predicación 
de  la  Internacional.  .. 

»En  la  historia  de  los  siglos,  sin  escluir  los  siglos  que  se  lian  ^ 
bárbaros,  no  se  halla  ejemplo  igual  de  estravagancia.  A  veces* 
esos  tristes  instantes  en  que  el  ánimo  desfallece  ante  las  calam 
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des  de  los  tiempos,  participo  de  los  temores  de  un  gran  escritor, 
liberal,  aunque  creyente,  que  indica  que  la  razón  humana  está 
noy  amenazada  de  locura. 

»VI. 

»Vuelvo,  señor,  á  mi  punto  de  partida,  y  vuelvo  á  él  necesa¬ 
riamente;  y  así  esta  carta  tendrá  cierta  unidad,  que  no  nace  del 
arte,  sino  de  la  naturaleza  de  las  cosas. 

»La  nocion  de  Dios  oscurecida,  el  sentimiento  del  deber  ani¬ 
quilado  por  un  derecho  que  el  hombre  engendra  en  su  razón,  las 
instituciones  benéficas,  formadas  al  calor  de  ese  sentimiento  en  el 
seno  de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  abolidas  por  la  ley  humana:  eso, 
eso  es  lo  que  se  encuentra  en  el  fondo  de  las  anteriores  declaracio¬ 
nes.  Sobre  esas  venerables  ruinas,  iluminadas  siempre  para  el  alma 
católica  por  un  rayo  de  esperanza,  se  proyecta  para  el  deísta,  el 
panteista,  el  ateo,  la  sombra  palpable  de  la  Internacional:  es  la 
sombra  del  coloso  con  pies  de  barro  que  levantó  la  soberbia  del 
hombre,  y  hoy  adora  su  concupiscencia,  porque  el  hombre  nece¬ 
sita  un  culto,  y  cuando  deja  el  culto  de  Dios,  se  le  da  á  sus  mismas 
pasiones. 

»Si  los  hombres  de  Estado  quisieran  verdaderamente  conjurar 
el  peligro  que  á  todos  nos  amenaza,  debieran  limitar  sus  interro¬ 
gatorios  á  tres  únicas  preguntas.  El  rico,  ¿es  hoy  egoísta,  duro, 
cruel  con  el  pobre?  En  otros  términos :  ¿es  pobre  de  caridad?  Y  el 
pobre,  ¿es  rico  en  apetitos,  en  deseos,  en  soberbia?  El  rico  y  el  po¬ 
bre,  ¿son  cristianos,  es  decir,  católicos?  Entonces  los  hombres  de 
Estado,  al  contemplar  las  viejas  instituciones  muertas  y  las  cos¬ 
tumbres  moribundas,  comprenderían  que  el  sentimiento  que  las 
animaba  nace  en  el  deber,  se  fortifica  en  la  caridad,  se  funda  en  la 
idea  de  Dios.  Pero  ya  es  hora  de  decir  que  solo  el  verdadero  Dios 
puede  salvar  al  hombre  y  á  la  sociedad. 

»¡Desdiohados  los  hombres  de  Estado  si  solo  consideran  la  idea 
de  Dios  como  un  medio  necesario  de  gobierno,  instrumentum  reg- 
n}'  Por  mas  que  sea  cierto  que  el  olvido  de  Dios  y  la  inclinación  á 
S1  mismo  es  en  el  hombre  el  principio  de  toda  anarquía!  Tal  fue  el 
grave  error  de  los  gobernantes  del  siglo  xvm.  Tampoco  hay  que 
contundir,  como  confunden  muchos  estadistas  de  nuestro  siglo,  el 
santo  nombre  de  Dios  con  la  palabra  fria  del  Ser  abstracto  que 
íorja  el  racionalismo  contemporáneo,  ó  del  gran  Geómetra  del 
nlosoio  griego :  el  dios  de  las  humanas  teodiceas,  inclusa  la  de 
Platón,  que  es  la  mas  sublime  de  todas,  es  un  dios  helado,  que, 
como  dice  Lacordaire,  no  sabe  los  caminos  del  corazón;  que  habi¬ 
ta  una  región  inaccesible,  y  ante  el  cual  el  hombre,  que  por  ins- 


-  90  - 

tinto  ruega  y  llora,  pasa  sin  concebir  la  idea  de  una  oración  ni  sa¬ 
ber  derramar  una  lágrima. 

»Es  necesario  que  nuestros  hombres  de  Estado,  profundamen¬ 
te  arrepentidos,  se  vuelvan  de  corazón  al  único  verdadero  Dios, 
al  Dios  vivo  y  personal,  al  Dios  de  los  católicos,  al  Dios  que  está 
sobre  toda  la  grandeza  de  la  carne  y  del  espíritu  del  hombre, 
y  sin  embargo  se  hace  hombre  por  amor  al  hombre,  se  une  al 
hombre,  y  prefiere  las  almas  sencillas.  Porque  la  Religión  de  Je¬ 
sucristo  enseña  á  ser  humilde  al  soberbio,  y  al  hombre  pegado  á 
la  tierra,  á  mirar  al  cielo:  enseña  al  rico  los  secretos  de  la  caridad, 
y  abre  al  pobre  los  horizontes  de  la  esperanza:  dice  al  miserable: 
Nonfurtum  facies;  y  recuerda  al  poderoso  las  palabras  de  San  Pa¬ 
blo  á  Timoteo:  Divitibus  hujus  s  ce  culi  prcecipe...  facile  tribuere, 
communicare  de  bonis.  Al  pobre  y  al  rico  infunde  nuestra  santa 
Religión  el  sentimiento  único  y  fecundo  de  sus  deberes,  porque 
nunca  habla  de  derechos ;  y  por  eso  es  inmutable,  y  las  revolucio¬ 
nes  nacen  y  van  con  el  hombre  cuando  se  aparta  de  ella.  Las  bue¬ 
nas  costumbres  se  forman  por  la  Religión  de  Jesucristo,  que  es  la 
religión  del  deber,  y  las  instituciones  benéficas  y  salvadoras  se 
forman  por  las  buenas  costumbres ;  por  la  cual,  los  siervos  de  Dios 
y  el  siervo  de  los  siervos  de  Dios  necesitan  estar  sobre  los  hombres 
de  Estado  si  han  de  informar  el  Estado.  Y  cuando  vivan  en  él 
como  vivieron,  y  como  vivirán,  entonces  la  Internacional  se  di¬ 
solverá  por  sí  misma,  porque  la  Internacional  solo  es  la  esperanza 
de  las  muchedumbres  que  han  perdido  toda  esperanza. 

»En  España  ya  no  hay  instituciones,  porque  contra  la  Inter¬ 
nacional  ya  hemos  visto  de  qué  valen  las  instituciones  parlamen¬ 
tarias;  se  van  perdiendo  las  costumbres,  y  si  aun  quedan  algunos 
restos,  es  porque  aun  quedan  algunas  creencias.  Pero  este  fondo 
de  creencias,  que  aparta  al  obrero,  al  menestral,  y  sobre  todo  al 
colono  de  esta  parte  de  Castilla,  de  las  listas  de  la  terrible  Aso¬ 
ciación,  no  es  propiedad  del  gobierno  de  estos  tiempos;  pertenece 
á  los  tiempos  antiguos;  por  donde  si  alguna  vez  los  revoluciona¬ 
rios,  asombrados,  se  alabaron  de  la  manera  pacífica  con  que  vivia 
una  revolución  que  es  todo  lo  contrario  de  la  paz  pública,  lo  hi¬ 
cieron  sin  saber  que  alababan  lo  mismo  que  querian  destruir.  Es¬ 
paña  vive,  pero  vive  todavía  de  la  política  de  su  gran  Rey  Feli¬ 
pe  II,  que  es  piedra  de  escándalo  de  los  españoles  y  admiración  de 
los  estraños;  y  cuando  el  muro  que  levantó  aquel  brazo  de  hierro 
desapareciera  por  completo,  yo  no  sé  lo  que  seria  de  esta  pobre 
patria.  No  quiero  hacer* profecías,  aunque  pudiera  hacerlas  sobre 
los  testos  mismos  de  la  incredulidad  moderna. 

»Fe:  costumbres  cristianas:  instituciones  católicas;  eso  es  lo 
otros  hombres  superiores  han  dicho  que  pueden  salvar  á  España, 
como  á  Europa;  y  eso  es  lo  que  hay  que  decir  ála  comisión  de 
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informad01!  parlamentaria  sobre  el  estado  de  las  clases  obreras,  á 
quer»  i  k  comisión  y  el  gobierno  no  podrán  repartir  pan,  por- 
y  I  nc!  *°  tienen,  pero  podrían,  fuera  de  la  Constitución  vigente, 
cries  el  espíritu  de  Dios,  si  por  desgracia  le  hubieran  perdido, 
es  .  a  Poniera  negación  de  La  Internacional,  y,  por  lo  tanto, 

Ia  Primera  afirmación  que  hay  que  hacer  para  combatirla. 

D  >>^esumo  lo  que  algunos  hombres,  sectarios  de  sí  mismos, 

F  usarán  del  puro  sentimiento  católico  con  que  he  escrito  estas 
eas,  naturalmente  destinadas  á  ver  la  luz  pública:  los  que  me  i 
Porr-ZCa"’  SÍ  recPerdan  mis  estravíos  políticos,  pensarán  que  soy 
Político  inconsecuente;  los  que  no  me  conozcan,  y  por  un  ocioso 
n  CUentrV  me  lean,  pensarán  que  soy  místico;  y  los  que  ni  me  co- 
'ou '3ri  ^  me  ^ean  ’  s*  sa^en  <lue  s°y  hijo  sumiso  de  la  Iglesia, 
tiem  Pensar^A’  ^  clu^  dirán?  Lo  supongo,  porque  durante  largo 
los  rh°  mC  acompañado  de  malas  compañías,  es  decir,  de  ma- 
ase  Ürbj0s’  vivido  con  ellos  en  el  error,  y  estaba  sin  saberlo 
efe  ti  r  n  som^ras  de  muerte.  Por  lo  mismo,  no  puede  hacerme 
de  1  °  i  •  sa  ™sa  ^a  ciencia;  cuando  se  ha  tenido  la  desgracia 
,  ?er  la  mfeliz  glosa  y  sátira  de  Voltaire  sobre  los  sublimes  pen- 
muevená  ?asca*’  *os  afectados  desdenes  de  la  impiedad  solo 

lio  *,PesBracia  he  dicho,  y  lo  es  sin  duda  muy  grande,  leer  gque- 
grac  T°S  ^Ue  *a  ^ria  condenó;  pero  es  fortuna  conocer  esa  des¬ 
oculta  r°  confi«o  con  interior  alegría,  mezclada  de  temor,  y  con 
de  un  j^lsteza  ac°mpañada  de  esperanza.  Sea  esta  carta,  obrilla 
retraer'  ’  Peclucíia  satisfacción  por  lecturas  y  obra?  de  que  ya  me 
lanteH  Presencia  de  Dios,  y  de  cjue  ahora  me  retracto  de- 
retr  r-6  •  ^'*os  ^os  hombres.  Quiero  añadir  el  valor  de  la 

actacton  al  valor  de  la  inconsecuencia, 
fiel  anúg11  ^emente’  ®-xcmo-  Sr.,  P^e  ^  bendición  de  V.  E.  I.  su 

,D.  »  Zacarías  Casaval. 

®ion  de  Vn®-¿n™acul£u]a  Concep- 
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^ternacional»  y  las  cortes  españolas. 


mes  la^°n8reso  de  diputados  ha  estado  discutiendo  mas  de  un 
que  Dar  1 ^dad  de  la  Internacional  á  escitacion  del  gobierno, 
desm~neCer,desea  ataíar  sus  progresos  funestos  y  poner  coto  a  sus 
sola m -  Cs*  Sin  necesidad  de  grandes  esfuerzos  de  ingenio,  bastaba 
den  p  nite  elbuen  sentido  para  condenar  una  asociación  cuya  ban- 
milia  S  a  ne8acion  de  todos  los  fundamentos  sociales,  religión,  fa- 
a  y  Propiedad;  y  la  afirmación,  por  consiguiente,  de  todos  los 
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males,  simbolizada  en  la  destrucción  universal  de  todo  cuanto 
existe  en  elórden  moral  y  material.  Semejante  asociación,  engen¬ 
dro  de  la  locura  humana,  y  el  mas  monstruoso  de  cuantos  regis¬ 
tra  la  historia,  opuesta  á  toda  institución,  castigada  por  todo  Có¬ 
digo,  la  rechaza  el  instinto  mismo,  sin  necesidad  de  raciocinio  nl 
de  argumentación  alguna.  Una  sesión  era  bastante  para  anatem¿' 
tizar  esta  nueva  secta  cuyas  doctrinas  acaban  de  dar  tan  horribles 
frutos  en  el  pais  vecino;  pero  no  ha  sido  así:  los  mejores  oradores 
•  de  la  Cámara  han  elevado  esta  discusión  á  un  punto  de  confusión 
y  alambicamiento  tal,  que  hasta  ha  habido  divergencia  en  la  ma¬ 
nera  de  entender  lo  que  es  moral  pública,  llegándose  á  asegurar 
muy  formalmente  que  el  credo  intemacionalista,  aun  negando  a 
Dios  y  todo  órden  social ,  en  nada  ataca  á  los  principios  mo¬ 
rales.  . 

Tal  ha  sido  el  sofisma,  tal  el  intrincamiento  de  estos  discursos, 
que  un  periódico  sensato  dice  á  propósito  de  ellos: 

«Traen  consigo  los  intemacionalistas  el  petróleo,  como  los  sol¬ 
dados  de  Mahomet  II  se  acercaron  á  Constantinopla  con  la  cimi¬ 
tarra,  y  los  que  deberían  ser  conservadores  se  entregan  á  disputas 
que,  por  lo  sutiles,  así  como  por  lo  impertinentes,  superan  á  las  sos¬ 
tenidas  por  los  bizantinos  cuando  el  fanatismo  musulmán  caia  so¬ 
bre  el  caduco  imperio  de  Oriente.  Las  famosas  investigaciones  so¬ 
bre  si  la  luz  del  Tábor  era  creada  ó  increada,  no  estaban  mas  dis¬ 
tantes  de  las  necesidades  políticas  del  imperio  bizantino  en  la  mitad 
del  siglo  v  que  lo  están  hov  de  las  exigencias  apremiantes  y  peren¬ 
torias  de  la  causa  de  la  civilización  amenazada  ,  algunos  debates  á 
que  constantemente  estamos  asistiendo,  convirtiendo  todas  las  cues¬ 
tiones  en  pura  metaíísica:  así,  si  la  sociedad  se  ve  amenazada  de  la 
barbarie  mas  salvaje  que  la  historia  ha  conocido,  lo  queconviene  no 
es  defenderse  ,  sino  discutir  acerca  de  si  la  soberanía  es  inmanente 
ó  trascendente ,  y  si  los  códigos  penales  tienen  por  fundamento  el 
derecho  de  castigar  la  sociedad  al  delincuente,  ó  el  derecho  del  de¬ 
lincuente  de  ser  castigado.» 

No  puede  hacerse  un  retrato  mas  al  natural  que  este  del  espec¬ 
táculo  que  ofrecen  las  Cortes  españolas. 

Cuando  tratamos  en  los  apuntes  biográficos  de  Cisneros  de  Ia 
Universidad  de  Alcalá,  fundada  por  este  ilustre  Prelado,  hicimos 
notar  de  pasada  los  graves  inconvenientes  que  su  traslación  á  Ma' 
drid  habia  traido,  no  solamente  por  los  mayores  peligros  que  laS 
costumbres  de  la  juventud  corrían  en  el  corrompido  mar  de  Ia 
corte ,  si  que  también  por  el  inficionamiento  político  á  que  nece¬ 
sariamente  debían  propender  en  estos  revueltos  tiempos. 

Los  hechos  que  presenciamos  confirman  la  verdad  de  nuestras 
observaciones.  Los  profesores  universitarios,  convertidos  en  dipu¬ 
tados  políticos,  han  hecho  del  Congreso  una  academia,  y  han  lie' 
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metaf'3^  SUS  s*stemas>  su  racionalismo,  el  espíritu  de  controversia 
mi  lsica>  sosteniendo  las  mas  absurdas  conclusiones  y  las  blasfe- 
el  or  mf|S  ejPant.osas  con  todo  el  fervor  de  la  pedantería,  con  todo 
10  p^u  ,°  “e  quien  se  cree  superior  á  todo  y  quiere  escalar  el  cie- 
‘ij , n,  *a  cuestión  de  la  Internacional ,  en  vez  de  ceñirse  á  la  le- 
§ aH  i  ’  5Ue  era  lo  clue  co.mp£tia  á  legisladores,  su  frenética  vani- 
1  los  ua  arrastrado  á  querer  discutirlo  todo,  Dios,  Jesucristo, 
lasr-'.el  Pontificado,  la  propiedad,  la  familia,  la  nación  y  hasta 
cad°Cle  ■  misma;  y  en  su  delirio, como  diceun  escritor,  han  bus- 
sis  °  Ur*i  ^ea*  desconocido  é  insensato  en  esa  especie  de  apocalíp- 
rirt«eT-°  Uci0nar^a  <Jue  ^a  creado  á  su  imágen  y  semejanza  el  ra¬ 
cionalismo  trascendental. 

nem  2  a£u*  esa  confusión  y  ese  embrollo  de  tecnicismo  imperti- 
esa  rn S°  i  ^as  noc'one.s  mas  sencillas  del  deber  y  de  la  moral; 
Que  H0nKCUlcacion  doctrinal  de  las  reglas  de  todo  sentido  común, 
salkl6  SCr  *3-  8ula  Prdctica  de  los  legisladores.  De  tal  centro  han 
car  r*  econornistas  especulativos  que  han  traído  á  España  á  la  ban- 
tituir  * l°raC^°res  amPulosos  que  han  empleado  su  saber  en  pros- 
frible  31  ^ueM°  queriendo  arrancarle  sus  creencias,  pedantes  insu- 
sectari°s  del  racionalismo  aleman,  ya  desacreditado  en  su 
misma  cuna. 

homteStr°  ánimo  al  tratar  esta  materia  es  hacer  ver  cómo  los 
antor  fLS  ^parados  de  la  luz  cristiana  católica,  de  esta  brillante 
las  tin'  Ki  C  t0cl0  Pro8reso  y  de  toda  civilización,  se  envuelven  en 
der  dif  aS P*erc*en  las  mas  sencillas  nociones  del  saber,  sin  po- 
redes  jÜ?^uir  lo  justo  de  lo  injusto;  y  aprisionados  en  las  tupidas 
genio  6  3  *a^sa  c^enc'a>  ni  valen  las  grandes  dotes,  ni  el  claro  in¬ 
sos  v’ePrara  ,encontrar  la  verdad,  que  buscan  por  senderos  escabro¬ 
sa  hist  t^aviadps-  Tan  cierto  es  esto,  y  que  se  repite  en  el  mundo 
aParta°rM  bíblica  de  la  torre  de  Babel  siempre  que  el  hombre  se 
me  de'l  6  sendero  cristiano,  sobreviniendo  la  confusión,  que  allí 
ciooarj  n§uas  Y  aquí  de  ideas,  que  uno  de  los  oradores  revolu- 
versitar°s  de  mas  talento,  procedente  también  de  las  cátedras  uni- 
r°deos  13S’  ^r‘  Moreno  Nieto,  ha  proclamado  sin  ambajes  ni 

públic’  ^  Con?°  impulsado  por  una  fuerza  interior,  que  la  moral 
hace  di  CS  ^eal  Proclamado  por  la  conciencia  cristiana,  que 
de  ]a  pez  y  ocho  siglos  viene  purificando  y  elevando  los  pueblos 
pestad  dr°i^a’  m.oral  que  se  ve  hace  tiempo  combatida  por  la  tem- 
luce  en  p-  as  °PÍm°nes  y  el  viento  de  las  pasiones,  pero  que  aun 
na.  y  Sp  ür°Pa  y  sostiene  con  su  aliento  la  pobre  libertad  huma- 
labra  la^Ulr^  viviendo,  porque  ella  es,  en  todo  el  rigor  de  la  pa- 
Sem  ”l0ral  absoluta  y  definitiva. 

vez  ma  ^anle  confesión  no  necesita  comentarios,  y  prueba  una 
Pract-  S  9ue  sin  el  principio  cristiano,  tal  como  lo  entiende  y 
ca  el  catolicismo,  ni  hay  libertad,  ni  hay  moral,  ni  hay  so- 
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ciedad  posible  en  el  mundo;  tesis  de  que  tantas  veces  nos  hemos 
ocupado,  como  que  de  ella  arranca  la  verdadera  esplicacioO 
de  la  historia  contemporánea.  Si  el  cristianismo  reinase  en  el  mun¬ 
do,  ¿habría  Internacional,  habría  esta  guerra  cruda  de  orgullo  J 
ambiciones  que  desgarra  las  naciones  y  las  va  precipitando  de¬ 
rechamente  á  la  barbarie?  ¿Qué  remedio  hay  para  la  hidra  del  so¬ 
cialismo  sino  la  caridad,  y  de  dónde  nace  esta  sino  de  la  Cruz?  ' 

Por  eso  todos  los  sistemas  humanos  ,  todos  los  procedimientos 
inventados  para  remediar  los  males  que  forzosamente  resultan  d c 
la  desigualdad  social,  todos  son  vanos  é  ineficaces,  todos  imprac¬ 
ticables;  arrancada  la  fe  del  corazón  y  la  esperanza  de  una  inmor¬ 
tal  vida  que  compense  los  trabajos  de  esta  breve  de  la  tierra,  ¿con 
qué  puede  llenarse  el  vacío?  ¿Qué  poder  es  bastante  para  contrar¬ 
restar  las  feroces  pasiones  y  los  brutales  instintos  de  ia  materia? 
¡Cuánta  sangre ,  cuántas  lágrimas  no  han  hecho  correr  ya  estos 
funestos  ensayos  materialistas! 

No  hay  que  darle  vueltas:  ó  el  cristianismo  vuelve  á  renacer, 
como  esperamos  en  Dios  que  renazca,  en  todas  las  naciones ,  ó  el 
mundo  caerá  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia  salvaje,  mucho  mas 
brutal  que  la  de  los  salvajes  del  Orinoco.  (B.  E.  de  Gibr altar.) 


BREVE  DOCTRINAL  QUE  EL  PAPA  PIO  IX  HA  DIRIGIDO  Á  LOS 

OBISPOS  DE  FRIBURGO  SOBRE  LA  INFALIBILIDAD. 

A  nuestros  Venerables  Hermanos  los  Obispos  de  Suiza. 

PIO  IX  PAPA. 

Venerables  Hermanos  :  salud  y  bendición  apostólica.  Cuando  se 
hace  á  la  Iglesia  una  guerra  implacable,  nos  ha  sido  muy  grato,  Ve¬ 
nerables  Hermanos,  que  hayais  emprendido  el  combate,  sobre  todo 
contra  las  astucias  y  atentados  de  esos  hombres  que,  usurpando  el 
nombre  de  católicos  viejos  y  valiéndose  del  pretesto  de  las  definicio¬ 
nes  del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano,  se  esfuerzan,  por  medio  de 
nuevas  escisiones,  en  destrozar  la  túnica  inconsútil  de  Jesucristo,  en 
separar  á  los  fieles  de  la  unidad,  y  en  escitar  mas  y  mas  contra  Ia 
Iglesia  á  los  poderes  civiles  que  le  son  contrarios.  Para  alejar  el  triuO' 
fo  de  estos  criminales  manejos  y  la  perdición  de  los  débiles,  nada 
mas  á  propósito  y  digno  de  al.banza  que  esa  Instrucción  Pastoral 
en  la  cual,  haciendo  brillar  toáoslos  resplandores  de  la  verdad,  os  ha¬ 
béis  afanado  por  fortalecer  lo  débil,  por  consolidar  lo  que  caia  en¬ 
vuelto  en  las  ruinas,  por  atraer  al  camino  recto  lo  que  se  estraviaba- 
En  efecto  :  cualquiera  que  reflexione  con  vosotros  sobre  esta  mate¬ 
ria,  forzosamente  habrá  de  reconocer  que  la  Iglesia,  durante  diez/ 
nueve  siglos,  en  medio  de  tantas  revoluciones,  de  tantos  lazos  tendi¬ 
dos  por  la  herejía  de  tantos  ataques  por  parte  de  sus  enemigos,  en 


medio  de  todas  las  debilidades,  de  todos  los  estravíos  y  todas  las  opo¬ 
siciones  del  espíritu  humano,  nunca  hubiera  podido  conservar  la  uni- 
7a.d  e  integridad  de  la  fe,  si  su  divino  Fundador  no  hubiese  protegido 
a  los  Pastores,  unidos  á  su  Jefe,  contra  todo  linaje  de  peligros  de  er¬ 
ror  en  la  enseñanza.  Sin  dificultad  comprenderá  que  esta  prerogativa 
ivina  del  cuerpo  docente  debió  ser  conferida  de  una  manera  especial 
m  Jefe  supremo,  ó  sea  al  centro  de  la  unidad,  sobre  todo  cuando,  es - 
rendida  considerablemente  la  familia  cristiana,  se  hacia  dificilísimo 
reunir  en  un  mismo  punto  ó  consultar  particularmente  á  los  demas 
Castores  separados  por  inmensas  distancias,  mientras  la  incesante  re¬ 
producción  de  los  errores  reclamaba  absolutamente  un  juez  siempre 
activo  y  vigilante,  y  un  maestro  capaz  de  estirparlos  radicalmente  tan 
pronto  como  apareciesen. 

,  Que  debía  suceder  así,  la  misma  razón  lo  dicta:  que  de  hecho  asi 
fia  sucedido,  lo  enseña  la  Sagrada  Escritura  y  la  historia.  Ella  nos 
Presenta  á  los  sucesores  de  Pedro  luchando  sin  tregua  contra  el  error, 
y  anatematizándolo,  despreciando  lisonjas  y  amenazas,  los  tormentos 
Y  la  muerte.  Esto  es  lo  que  enseña  la  doctrina  constante  de  los  Santos 
adres  y  de  los  Concilios,  que  afirmaron  siempre  que  la  fe  de  la  Sede 
romana  está  pura  de  error:  lo  que  enseña,  por  último,  la  práctica 
constante  de  todas  las  Iglesias,  las  cuales,  en  los  peligros,  nacidos  de 
lasherepas  y  en  las  cuestiones  dudosas,  siempre  acudieron  á  la  Silla 
ae  Pedro,  sometiéndose  á  su  juicio  con  la  mas  espontánea  deferenc  a, 
oten  convencidas  deque  en  virtud  de  un  favor  enteramente  divino,  no 
podía  hallarse  espuesta  á  error  alguno. 

fista  conexión  entre  el  órden  de  los  hechos  y  la  convicción  uni- 
yersal  y  constante,  prueban  superabundantemente  á  todo  observador 
imparcial  que  el  Concilio  del  Vaticano  nada  nuevo  ha  conferido  al 
fumo  Pontífice;  que  su  infalibilidad  no  es  un  dogma  desconocido  en 
¡J  hlstona»  ni  estraño  á  esta  tradición  no  interrumpida  de  la  Iglesia 
que  se  estiende  hasta  nuestros  dias.  La  definición  dada  sobre  este 
asunto  es  una  simple  esplicacion  de  un  dogma  antiguo,  que,  umver¬ 
salmente  creido  hasta  ahora  y  conservado  cuidadosamente,  acaba  al 
n  de  ser  propuesto  á  los  fieles  como  artículo  de  fe. 

P^*te  dogma,  dejando  así  las  cosas  en  su  primitivo  estado,  y  en- 
„„  [a®o  en  Jos  límites  de  la  doctrina  sobre  la  fe  y  las  costumbres,  en 
i  clmbia  las  relaciones  del  Jefe  de  la  Iglesia  con  el  cuerpo  docente 
laV?i^stores-  De  la  misma  manera,  en  nada  cambia  absolutamente 
s  relajones  de  la  Iglesia  con  el  poder  político,  de  donde  resaltan  al 
mismo  tiempo  la  mala  fe  y  el  absurdo  de  los  malvados,  que  tratan  de 
deííüv1 reer  que  P°r  dicha  causa  han  sufrido  gravísimos  perjuicio»  ios 
echos  de  ia  autoridad  civil.  a 

estas  k  lcltamos»  pues,  Venerables  Hermanos,  por  haber  espues.o 
canee  aSas  ^  vuestro  pueblo,  poniéndolas  tan  oportunament 
en  mulent0das  las  inteligencias;  porque  trasformados  pa™  d  Ante 
los  dqHa  a  de  c°bre  y  en  columna  de  hierro,  no  habéis  te 

berPHedfr°SOs>  sino  que  les  habéis  advertido  valerosamente  q  e  e- 

Iel  de  los  seglares  es  aprender  y  no  mezclarse  en  la  enseñanza  de  .a 
8  T?’  Y  .mucho  menos  violentar  la  conciencia  de  los  ^Jes. 
rrít.  mbjen  felicitamos  á  vuestro  clero  por  haberse  mostrado  en  tan 
tlCas  circunstancias  á  la  altura  de  las  necesidades  del  tiempo.  Fe- 
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licitamos  á  vuestro  pueblo  porque,  digno  de  sus  pastores,  no  solo  h:z° 
fracasar  los  artificios  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  sino  que  aderad 
los  rechazó  con  indignación. 

Sin  embargo,  como  el  ataque  es  encarnizado,  y  el  enemigo  se 
fuerza  con  toda  suerte  de  maquinaciones  en  destruir  nuestra  saflta 
Religión,  es  preciso  continuar  con  vigor  la  lucha,  y  resistir,  por  to- 
dos  los  medios  legales,  la  astucia  y  la  audacia  de  la  impiedad. 

Tenemos  la^  confianza  de  que  en  esto  encontrareis  auxiliares  & 
los  nuevos  periódicos  católicos.  Sabemos  que  algunos  católicos  di®' 
tinguidos,  cuyos  proyectos  habéis  aprobado,  se  proponen  combatir  Ia 
licencia  de  la  prensa  y  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  indign3' 
mente  conculcados. 

Deseamos  de  todo  corazón  á  esta  empresa,  eminentemente  reH' 
giosa,  el  auxilio  divino  y  la  eficacia  y  frutos  abundantes.  Esperando5 
que  vuestro  celo,; vuestra  constancia,  la  fe  y  piedad  del  clero  y  pue' 
blo  que  os  está  confiado,  prestarán  generoso  concurso  á  los  nuevo5 
campeones  del  derecho  y  de  la  verdad. 

Entre  tanto,  Venerables  Hermanos,  os  damos  á  vosotros  y  á  todo 
el  clero  y  pueblo  fiel,  de  lo  íntimo  del  corazón,  la  bendición  apo5' 
tólica. 

Dada  en  Roma,  etc. 

PIO  IX,  PAPA. 


RESOLUCIONES  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS, 

CONTESTANDO  Á  I.AS  DUDAS  PROPUESTAS  RECIENTEMENTE  POR  EL  MAE5' 

TRO  DE  CEREMONIAS  Y  DIRECTOR  DEL  CALENDARIO  DE  LA  DIOCESIS 

URGEL. 

1. °  Atendida  la  costumbre  inmemorial,  la  Sagrada  Congregad  o*1 
concede  que  pueda  continuarse  en  dicha  catedral  la  práctica  de  cafl' 
tar  una  misa  votiva  solemne  de  Spiritu  Sancto  antes  de  las  horas  ca- 
nomcas  por  la  inauguración  de  los  cabildos  pascuales,  mientras  n 0 
ocurra  un  doble  de  primera  ó  segunda  clase. 

Dubium  I.  Adest  in  pnedicta  cathcdrali  ecclesia  immemorabili5 
consuetudo  cantandi  missarn  votivam  solemnem  de  Spiritu  Sancto  ant« 
horas  canónicas  ,  pro  inauguratione  capitulorum  paschalium  qU# 
quotannis  ht  feria  secunda  post  Dominicam  in  Albls,  quamvis  occur- 
rat  ofhcium  dúplex.  Cumque,  juxta  decreta  hujus  Sacrorum  Rituurt1 
Congregatioms,  non  tantum  causa  gravis,  sed  etiam  publica  requira- 
tur  ad  tales  Missas  votivas  cantandas ,  qumritur:  Utrum  prcciict* 
inaugurauo  motivum  suffkiens  reputan  possit  ad  memoratam  Missa^ 
de  Spiritu  Sancto  cantandam?  Potestne  saltem  cantari  vi  memórate 
consuetudinis? 

2. °  Se  reprueba  y  se  manda  quitar  la  práctica  de  que  los  beneficia' 
dos  que  sirven  en  dicha  misa  en  los  oficios  de  presbítero  asistente» 
diácono  y  subdiácono  vayan  después  de  la  misa  á  acompañar  con  l°s 
ornamentos  sagrados  al  canónigo  celebrante,  que,  depuestas  las  sa¬ 
gradas  vestiduras,  va  con  hábito  canonical  eatre  el  diácono  y  sub' 
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diácono  procesionalmente  hasta  el  aula  capitular,  sita  en  los  claus- 

di  enit^Um  Utrum  Beneficiati,  qui  hujusmodi  missae  per  primam 

diarn-tem  ce^^ratam  assistunt  in  officiis  presbyteri  assistentis, 

D  oni  et.  subdiaconi,  post  missara  decantatam  teneantur  cura  sacris 
sacrimentlS>  ^u'bus  in  ruissa  usi  sunt,  comitari  praedictam  dignitatem 
j.  Paramentis  exutam,  in  habitu  tamen  canonicali  ¡ncedentem 
Ce<:a-larnrmter.diaconum  et  subdiaconum  cum  gremiali,  sicque  pro- 
df^nahter  sine  cruce  procedendo  ad  aulam  usque  capitularen^  in 
austris  sitam?  An  potius  considerare  debeat  hujusmodi  praxis  tam- 
4uam  abusus  omnino  eliminandus,  licet  ab  antiquis  temporibus  ita 
«en  consueverit?  4 

n  Se  reprueba  la  costumbre  de  cubrir  los  féretros  donde  se  po- 
orl  h  cadáveres  de  los  canónigos  con  un  velo  trasparente  blanco  y 
<:orada,  no  solo  mientras  se  llevan  á  la  iglesia,  si  que  también 
ntras  se  celebran  en  ella  las  exequias. 

X)QYPUb*um  Utrum  probanda  sit  praxis  cooperiendi  fereíra  ubi 
fimh^Ur  corPora  canonicorum  defunctorum  velo  pellucido  albo  cum 
di,r^r-1S-auratls»  non  tantum  dum  portantur  ad  ecclessiam,  sedetiam 
m  ln  1Psa  Perdurat  officium  emortuale? 

coró  n^°S  cantores  legos,  que  por  falta  de  clérigos  se  admiten  en  el 
solo  Pueden  usar  capas  pluviales  ni  dentro  ni  fuera  de  la  iglesia: 
se  tolera  que  vayan  revestidos  con  sobrepelliz. 

aui^ar^M?M  IV-  Utrum  cantores  laici,  qui  ex  defectu  clericorum, 
tamen  e?1  vocem  habeant,  adhibentur  in  choro  cum  cotia,  quique 
dunt  ind  fa  ec.clessiam  habitu  prorsus  laicali  vestiti  semper  ince- 
extra  Frl  po-ss'nt  pluvialibus,  tam  intra  prtedictum  chorum,  quam 
niulturn  rn131^  m  Publicis  suplicationibus  ,  ex  quo  constat  non 
m  íe'-hficari  fideles  tales  videndo  sacris  paramentos  indutos? 

terñati^  ^0riíl  y  el  Credo  en  las  misas  solemnes  no  debe  decirse  al¬ 
una  debam^nt®  ?or  celebrante  y  los  ministros,  sino  que  todos  á  la 
en  decirlo  todo,  sin  adelantarse  ni  seguir  los  unosá  los  otros. 

sis  Y’  Uum  nonnulli  existiment  hymnum  Gloria  in  excel- 

tris  in  Missa  dici  debere  a  celebrante  alternatim  cum  minis- 

Episf  i-r  a  cantoribus  in  choro,  fundati  forsan  illis  vervis  Cocrem. 
Pus  (¿0  : .  n>  cap.  vin,  pár.  39,  ubi  loquens  de  Gloria  dicit:  «Episco- 
nus  et  J¿rllonatiouem)  prosequitur  illum  cum  suis  ministris.  Diaco- 
faciunt.  dlaSonus  ac  Prcelatiet  canonici  in  suis  locis  idem  vini  simul 
Proseq¿;tet  Par-  52.  Episcopus...  cum  suis  ministris  submisa 
altar  a*  (id  est  Crednh  nariter  et  diafconus  et  subdiaconus  « 


Floseq\iíf  *  .  c-piscopus...  tu  ni  bui*  mimsins  buuunoa  ¿ 

altare,  e?r  Uredo):  pariter  et  diaóonus  et  subdiaconus  apud 

praxi  exist  ?anonici  illud  Ínter  se  dicunt;»  ideo  ut  uniformitas  in 
tim  ut  K v  •  ‘lumritur:  Utrum  Gloria  et  Credo  dicidebeant  alterna- 
EpiscoDum  íe’ian  potius  unusquisque  integra  illa  recitare  teneantur, 
r  nivel  celebrantem  non  pracveniendo  sed  sequendoí 

ocurre ^Uando  la  fiesta  de  la  Dedicación  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
se  cel^K?  C0.n,CUrra  con  el  oficio  de  la  Santísima  Virgen  del  Pilar,  que 
CDra  el  12 de  octubre  con  rito  de  primera  clase  y  octava,  por  ae- 

4 


creto  de  nuestro 
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santísimo  Padre  Pió  IX,  debe  llevar  la  preferencia  1» 


Dedicación,  que  en  este  caso  se  reputa  oficio  primario,  sobre  el  otro 
de  la  Víreen  aue  en  este  caso  es  secundario,  y  solo  debe  ceder  a  las 
fiestas  del  Señor,  según  el  decreto  de  14  de  mayo  de  1856,  re^Pu® 
tercera,  dada  á  una  iglesia  del  orden  de  menores  observantes  de  San 
Francisco. 

Dubium  VI.  Officium  Dedicationis  hujus  Sanctm  Ecclesice  Ca- 
thedralis  quod  Dominica  2,  post  Kalendas  Octobns  celebratur^no® 
infreauenter  occurritvel  concurrit  cum  officio  B.  Manee  Virginis 
Columna,  Aragoniee  regni  Patrono,  de  qua  fit  die  ,2  ejusdem  men 
Octobris,  et  de  qua  in  tota  Hispania  recitatur  subduplici  pnmae  cía 
cum  Octava  ,  ex  concessione  ,  Papra  Pii  IX  ,  feliciter  regnant 
anno  1862  facta.  Cum  ergo  festum  Dedicationis,  lusta  Decretumhuju 
Sacrce  Rituum  Congregationis  20  septembris  1806.  consideran  debea, 
ut  censent  rubricistce,  tamquam  Festum  secundanum,  ac  Promde  o 
cum  cedere  Festis  Sanctorum  Petri  et  Pauli,  Assumptioms  et  am 
R>atse  Mariae  Vircinis  quserifur:  De  quomam  in  casu  proposito  ner 
debeatofficfum"8an  d¿  £  Maricc  Virgilie  de  Columna,  hu  usmodi  feS' 
tura  velut  primarium  considerando,  an  de  Dedicatione,  si  festum 
de  B.  Virgine  de  Columna  tamquam  secundanum  cense^r ■  0-“®  \ 
si  Festum  Dedicationis  transferendum  est,  in  quonam  die  repon 
debet? 

7.°  Para  la  colocación  de  los  Santos  que  se  remueven  de  su  sede 
ordinaria  por  causa  de  los  patronos  6  titulares  de  las  1S,esl®f»  °  jj-  s 
tas  y  parroquiales,  y  sus  octavas,  deben  considerarse  solamente  d  as 
libresPaquellos  en  los  cuales  no  está  fijado  ningún  Santo,  aun  trasla 
dado,  ed  el  Calendario  de  la  diócesis  De  modo  que,  aunque  el  santo 
de  una  iglesia  parroquial,  cuya  sede  debe  fijarse  en  otro  día  diferent 
del  propio  por  la  razón  arriba  dicha,  sea  de  mayor  nt0  ? 
que  un  Santo  trasladado  en  el  Calendario  diocesano  en  diferente  W 
del  suyo,  queda  este  en  posesión  de  su  sede,  y  el  otro  debe  trasladars 
al  primer  dia  libre  posterior.  (Dadas  en  22  de  abril  de  1871.) 

Dubium  VII.  Cum  sancti,  qui  a  sua  Sede  ordinaria  removentuf 
propter  patronos  seu  titulares  ecclesiarum  collegiatarum  et  parochta' 
lium  nec  non  eorum  octavas,  collocari  debeant  in  próximas  sequente 
dies  liberas  ,  debito  servato  ordine  juxta  rubricas  ,  quaeritur.  Utru 
considerari  possint  dies  liberi  illi  tantum  in  quibus  nullus  Sanctus,  *' 
cet  translatus,  perpetuo  affixus  est ;  seu  potius  censen  etiam  debea 
dies  liberi  in  casu  proposito  ,  illi  in  quibus  affixi  sunt  a  Sacra  Rituu 
Congregatione  Sancti  translati  in  lolendario  diocesano  genera  j 
auandonempe  Sanctus  qui  transferri  debet  in  ecclesia  particulari  s 
narochiali  altioris  ritus  seu  dignitatis  existit,  vel  etiam  anterior  est  u 
Sancto  qui  in  tali  die  libera  a  Sacra  Ritudm  Congregatione  colloc 
tus  est?  Debet  ne  huic  altera  dies  próxima  libera  pro  sede  fixa  asslg- 
nari  servata  prima  Sede  Sancto  ecclesioe  parochialis  altioris  ritus  et  * 

Ut  SÍvero  eadem  Congregatio,  audita  sententia  in  scriptis  alteras 
ex  apostolicarum  cteremoniarum  magistris,  propositis  dubus  respo 
dendum  censuit. 
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praxifr;„/tten-ta'Co,?suetudineSacraConSreSatio  indulget  ut  hxz 
secunda  dtasslisnp0£Slt’ dUmm°d°  n°n  occurrat  duPlex  primo*  vel 

AA\  T,ancluam  abusus  eliminanda. 

Aja  ^egative. 

cottarL  ■  .^equeunt  laici  uti  pluvialibus,  sed  toleratur  tantium  ut 

A?vnduant’- si  derid  defic>unt. 

recitar*  j  Gloria  ti  Credo  non  alternatim  a  celebrante  et  ministris 
ni<»r.riri  debent>  sed  totura  ab  ómnibus  simul  dicendum,  non  praeve- 
T°>  nec  sequendo,  sed  concomitantes. 

Drim  *  ^ruum  agatur  de  dedicatione  ecclesice ,  quod  in  casu  est 
Beat^M™’  °ccurrentia  prteferentiam  habere  debet  super  alterum 
cacii  Man®. m  9asu  secundarium,  in  concurrentia  pariter  ,  quia  in 
ad  in°n  cedlt  “‘«.festU  Domini ,  juxta  decretum  diei  14  maii  185b 
Ad  T1  U?v  ordltlls.  Minorum  Sancti  Francisci  de  observantia. 
tus  eti  '  “beri  il  tantum  censendi  sunt  in  quibus  nullus  Sane- 
ser^  •  tra,ns‘atus  est  assignatus.  Atque  ita  rescripsit ,  indulsit  et 
servan  mandavit.  Die  22  apnlis  1871. 

I  r.rn.'irP^s‘,,9ST1EN*  et  Velitern.,  Card.  Patrizi,  S.  R.  C.  Prcefs.— 
Loco  -f  sigllh._D<  Bartolini  ,  S.  R.  C.,  Secretarias. 

sales  v  b°r  *°  ^ue  toca  ^  las  diferencias  que  existen  entre  muchos  mi- 
del  terce^CVlarl0S,  resPecto  de  la  asignación  de  las  misas  y  lecciones 
ñeros  ^octurno  en  los  oficios  de  los  santos  Fructuoso  y  compa- 
Antonin  lre'S’  de  enero;  Juan  Nepomuceno,  mártir,  16  de  mayo; 
tires  25  h’  raarí‘r>  2  de  setiembre,  y  de  los  santos  Gabino,  etc.,  már- 
res  nnt°ude  octubre,  se  deben  tener  presentes  las  concesiones  peculia- 

o“fc, aya’ y  atenersc  á  dlas- 

se  ¡a  assípn  .Q.uamPlurimi>  Minalia  ct  Breviaria  dífferunt  ínter 

rum  Frucr  *S  m*ss's  et  lectionibus  testii  nocturniin  officiis  sancto- 
martyris  ifi0si  ?.tsociorom  martyrom  21  januarii;  Joanis  Nepomuccni 
torum  G-  h*  Antonini  martyrnn  2  septembris,  nec  non  Sanc- 

missaüa  prlni  e.1  soci°rum  martyrum  25  octobris:  nara  non  pauca 
tertii  nnrt  lspan‘3e  exarata  assignant  Sanctis  Fructuoso  etc.,  lectiones 
missam  «  *ni  de  homilía  in  Evangelium  Descendcns  de  2.°  loco  et 
S1gnant  S*pieptiam  etiam  de  2  °  loco,  et  pro  Sanctis  Gabino  etc.  de- 
tret :  Sanrt* lctam  missam  sapientiam  cum  Evangelio  de  missa  In- 
in  Wr/u/f »  Ver°  Joannis  Nepomuccni  et  Antonino  assignatur  missa 
a Evangelio  (p  ro  primo)  de  missa  Lcetabitur.  In  missali- 
Scribunti  Ct  BreviarÍ¡s,  Mechüniaj  priesertim  in  Belgio  exaratis,  ad- 
missa  del  <P[°  Sanctis  Fructuoso  et  Gabino  lectiones  tertii  nocturni  et 
natur  $i  ,J?C°  in  comuni;  Sanctis  vero  Joanni  et  Antonino  assig- 
geli0  Ar.V  lciter  m*ssa  Lcetabitur  de  secundo  communi,  cum  Evan- 
Quaenatfi1  &ranum  frumenti  pro  Sancto  Antonino,  queereitur  ergo: 
da  sit?  a  ex  prccdictis  lectionibus  tamquam  autnentica  tenen- 

sel  bain  t1nid‘da  grave  dificultad  que  hay  de  mudar  el  trono  ó  do- 
cion  perm-r  Cual  se  coloca  Ia  sede  del  Obispo,  la  Sagrada  Congrega- 
mas  nU(r'  e  9u.e  dicho  trono  sea  siempre  de  seda  de  color.encarnado, 
bre  con  mas  s*  sede  de  brazos  colocada  debajo  del  mismo  se  cu- 
n  u&  paño  de  seda,  conforme  al  color  de  la  festividad. 
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Dubium  IX.  la  hac  alma  ecclesia  cathedrali  Episcopalis  Sedes 
cum  brachiis  collocatur,  pluribus  abhinc  annis,  sub  umbráculo  erecto 
ad  modum  Thronin  presbyterio,  guod  ex  simplici  sérico  damasceno 
colorís  rubei  confectum  est,  margines  habens  et  sustentacula  ex  ligno 
deaurato,  in  cujus  summitate  extat  scutum  gentilitium  Episcopi. 
Quaeritur,  ergo:  Utrum ,  attenta  gravi  incommoditate  mutatioms, 
possit  remanere  m  ómnibus  festis  baldachinum  rubrum,  praesertim 
cum  Cseramomale  Episcoporum,  lib.  i,  cap.  xiv,  §  1,  dicat  quod 
umbraculum  debeat  esse  conforme  colori  paramentorum,  ubi  com- 
mode  fien  possit.  sufficitne  in  casu  praedictam  Sedem  cum  brachiis 
sérico  colorís  restivitati  congruentis  contegere? 

Perm  je  (lue  naarco  del  dosel  y  las  varas  que  le  sostienen 
sean  de  madera  dorada,  con  tal  que  no  haya  oro  ni  plata  en  el  tejido 
de  seda,  pues  esto  es  propio  solamente  de  los  Cardenales.  Asimismo 
se  declara  que  puede  el  Obispo  de  Urgel  retener  en  el  trono  su  escudo 
de  armas  como  principe  soberano  de  los  valles  de  Andorra. 

Dubium  X.  Utrum  fcossint  conservar!  durn  hasta;  et  margines 
prsedictae  ex  ligno  deaurato,  máxime  cum  nec  aurum  nec  argentum 
mvematur  in  textili  serici  damasceni? 

.^apretándose  de  diverso  modo  por  los  rubriquistas  el  de- 
ereto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  2  de  setiembre  de  1741 
acerca  déla  mutación  del  himno  Iste confes sor  en  el  oficio  de  la  Impre¬ 
sión  de  las  llagas  de  San  Francisco,  trasladado  al  22  de  setiembre^  la 
misma  Sagrada  Congregación  declara  que  en  dicho  oficio,  aunque 
trasladado  se  debe  decir  siempre  en  el  referido  himno:  Merait  beata 
vulnera  Christi  y  no  Laudis  honores. 

o  XL  Festum  impressionis  S.  S.  Stigmatum  in  Corp. 

i>.  Francisci  perpetuo  translatum  invenitur  inc  hac  dioecesi  et  aliis  His¬ 
pan, ie •  ad  diern  22  septembris  ob  occurrentiam  festi  Sancti  Petri  de  Ar- 
bues  die  17  ejusdem  mensis.  Cumque  decretum  Sacrorum  Rituum 
Congregatioms,  datum  sub  die  2  septembris  1741,  circa  mutationem 
&c.emlam  m  hymno  Iste  con/essor,  diverso  modo a Ru- 
brlctstis,  quaeritur:  Utrum  m  memorato  Sancti  Francisci  festo  trans- 
censet  Canvir™nslttóm  Meruil  ‘“fremos  laudis  honores ,  ut 

Beatos  y¡?.C,aS‘  ^  t0da  Espafia  m  20  Je-íulio  de  1870,  deben 

No^es  necesario  que  el  interior  de  los  sagrarios  esté  cubierto  con 
un  paño  de  seda  blanco,  seeun  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  de  26  de  octubre  &  1575  que  cita  Cavalieri,  tomo**  ¿pí- 
tule -vi,  sino  que  equivale  y  basta  el  que  sea  dorado.  Y,  por  lo  mismo, 
pueden  tolerarse  los  tabernáculos  quesean  dorados  por  dentro  ”in 
estar  cubiertos  de  seda,  como  mandaba  el  arriba  citadodecreto.  ’ 

bent  W,A7,Í'  Q-axna?  ¡Sctiones  P™  Primo  nocturno  adsignan  de- 
bent  Sanctis  Dominico  de  Guzman,  Ignatio  de  Loyola  et  S.  Josepho 
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^f^Sn"ctl°  ad  ritum  dupl.  2.  Classis  evecti  pro  tota  Hispania  a  Sacro- 
rum  Rituum  Congregatione  21  julii  1870? 

Kiiiim  sit  de  necessitate  interiora  tabernaculorum  panno  albo  se¬ 
co  contagere,  acquivaleat  et  sufficiat  simple  auratura? 
ev  t  3m^  ur^ma  tabernacula  hujus  diócesis  intus  deaurata  sanctum 
xistunt.  Possunt  ne  saltem  tolerari  quce  ita  fabricata  reperiuntur? 

A  lo  espuesto  por  parte  de  las  monjas  del  convento  de  la  Com- 
f  ania  de  María,  vulgarmente  dichas  de  la  Enseñanza,  sobre  si,  contra 
io  resuelto  por  varios  decretos  de  la  Sagrada  Congregación,  pueden 
ellas  conscientia  recibir  la  sagrada  comunión  en  la  noche  de  Na- 
^iaad,segun  les  manda  la  regla  de  su  instituto,  aprobado  por  Paulo  V 
«n  i  de  abril  de  1607,  la  Sagrada  Congregación  responde  que,  si  las 
e8las  son  aprobadas  por  la,  Sede  Apostólica,  pueden  retener  dichas  re¬ 
ntosas  la  costumbre  mencionada.  (Dadas  en  31  de  julio  de  1871). 
al  nk-r  Srac^a  especial  concede  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
ai  Dbispo  de  Urgel  que  puedan  usarse  en  las  iglesias  de  su  diócesis, 
si  en  las  fiestas  de  confesores  y  vírgenes  como  en  las  fiestas  de  la 
lenaventurada  Virgen  María,  los  ornamentos  sagrados,  en  los  cuales 
«i  color  blanco  está  mezclado  con  el  azul  por  partes  iguales,  hasta  que 
de  137l^man  ^c^os  ornamentos. hoy  existentes. (S.  C.  R.  11  de  mayo 

ed^U'°i-Utn-  XIII.  Pro  parte Monialium  Monasterii  Societatis  Mari* 
oucationis  puellarum,  vulgo  propterea  nuncupatarum  de  la  Ense- 
f’  ?xP°situr:  quod  juxta  Regulas  sui  Instituti,  á  Paulo  V  Pontifi¬ 
ca  Máximo,  anno  1607  sub  die  7  aprilis  approbati,  tonentur  Moniales 
?a?ram  Communionem  in  nocte  Nativkatis  Domini  recipere.  Sic  enim 
se  habet  Regula  71  de  Sacrista: 

«Media  nocte  ita  finiendum  est  matutinum  ut  in  fine  Te  Deum 
cerdos  incipiat  missam,  in  qua  omnes  Moniales  communicabunt,  et 
«mtas  missam  laudes.»  Verumtamen  cum  adsint  decreta  istius  Sacra? 
^^reRati°nis  id  generaliter  prohibentia,  qua?ritur:  Utrum  prcedic- 
*  Moniales  valeant  memoratam  praxim,  in  regulis  consignatam,  tuta 
conscientia  continuare? 

ex  ACra  v?ro  ea<*ern  Congregatio,  audita  sententia  in  scriptis  alterius 
iJ0TStolicarurn  C3eremoniarum  magistris,  rescribere  rata  est. 
aj  Attendendce  sunt  concessiones  peculiares  iisquestandum. 

Ad  IX.  Permitti  potest  prsesertim  si  ipsa  Sedes  cum  brachiis  co- 
?ÍVerico  coloris  festivitati  convenientis. 

Ad  X  et  XI.  Afirmative  ad  utrumque. 

Ad  XII,  Dicendum  quovis  in  casu  Meruit  beata  vulnera  Christi. 
ectionis  pro  his  Sanctis  deben  esse  Beatus  vir.  Non  esse  necessa- 
aJ  Ut  ad  proximum. 

Si  Regulm  sunt  a  Sede  Apostólica  approbat®,  retiñere 
r°terunt  Sanctimomales  proedictoe  enuniatam  consuetudinem.  Atque 
a  rescripsit  et  declaravit.  Die  31  julii  1871. 

.  C.  Epus.  Ostien.  et  Velitern.  Card.  Patrizi,  S.  R.  C.  Prxf, — 
oc°  f  sigilli. — D.  Bartolini,  S.  R.  C.,  Secretarius. 

11„  >uum  Rmus.  Dominus  Joseph  Caixal  etJEstrade,  Episcopus  Urge- 
iensis,  postulaverit  ut  in  Ecclesiis  Dioeceseos  sute  in  festis  confesso- 
rum  ct  Virginum,  ct  in  festis  Beata?  Mari®  Virginis  adhiberi  valeant 
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Sacra  Paramenta,  in  iis  existentia,  in  quibus  color  albus  permixtus 
est  cuna  cerúleo  in  textili  per  partes  aquales;  sanctitas  sua,  referente 
subscripto  Sacrorum  Ritum  Congregationis  Secretarius,  benigni  an- 
nuitpro  gratia,  doñee  tamen  eadem  Paramenta  consummentur.  Con- 
trariis  non  obstantibus  quibuscumque.  Die  11  maii  1871. 

C.  Episcopus  Ostien.  et  Velitern.,  Card.  Patrizi,  S.  R  C.Prtf" 
fectus.— Loco  t  sigilli. — D.  Bartolini,  S.  R.  C.  Secretarius. 


ABJURACION  SOLEMNE. 

Entre  los  dias  de  llanto  y  de  tristeza  que  atraviesa  en  estos  tiem  - 
pos  la  Iglesia  de  Jesucristo;  en  medio  de  los  dolores  que  le  ocasionan 
tantos  desnaturalizados  hijos  que  desgarran  su  amoroso  seno,  hay 
también  dias  de  júbilo,  hay  sucesos  que  conmueven  el  corazón,  ele¬ 
van  el  espíritu,  y  llenan  de  consuelo  y  esperanza  el  ánimo  atribula¬ 
do:  tal  es  el  que  el  lunes  8  del  corriente  presenciamos  en  la  iglesia  de 
San  Isidro  de  esta  corte. 

Cuatro  individuos  que  componían  la  llamada  capilla  protestante 
de  Lavapies,  el  pastor,  el  evangelista,  el  maestro  y  el  pianista,  han 
abjurado  los  errores  de  la  herejía  y  hecho  la  solemne  protestación  de 
la  fe  católica  en  manos  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Archis,  auxiliar  de 
Madrid,  y  á  presencia  de  los  venerables  Prelados,  Patriarca  de  las  In¬ 
dias  y  Obispo  de  la  Habana,  del  Vicario  eclesiástico,  de  varios  respe¬ 
tables  sacerdotes,  de  varias  asociaciones  religiosas,  de  la  Juventud  Ca¬ 
tólica,  de  las  escuelas  parroquiales  y  de  un  numeroso  concurso  que 
llenaba  las  espaciosas  naves  de  aquel  templo. 

^  El  Sr.  D.  Vicente  Pastor  pronunció  durante  la  Misa  un  elocuen¬ 
tísimo  sermón  sobre  el  triunfo  que  era  para  la  Iglesia  la  reconciliación 
de  aquellos  cuatro  jóvenes,  y  las  esperanzas  que  hacia  concebir. 

Al  ver  postrados  ante  el  altar  del  Dios  verdadero  á  esos  jóvenes, 
seducidos  un  dia  por  el  oro  que  derraman  las  sectas  impías,  y  al  oir 
las  sentidas  palabras  del  venerable  Prelado  celebrando  el  fausto  re¬ 
greso  de  estos  hijos  pródigos  á  la  casa  materna,  nuestro  corazón  rebo¬ 
saba  de  alegría,  y  no  pudimos  menos  de  esclamar  en  nuestro  inte¬ 
rior:  «¡Todavía  hay  fe  en  Israel;  aun  no  nos  ha  abandonado  la  mano 
de  Dios,  y  los  dias  de  su  misericordia  están  cerca  de  nosotros!» 

Tan  notable  conversión  se  debe  á  los  esfuerzos  de  la  Academia 
eclesiástico-catequística,  que  hace  tiempo  viene  trabajando  con  celo 
apostólico  en  la  enseñanza  de  la  Doctrina  cristiana  é  instrucción  de 
niños  de  ambos  sexos,  ayudada  de  piadosas  señoras  que  comparten 
sus  trabajos  en  este  ministerio. 

Continúe  esa  celosa  Academia  por  tan  buen  camino;  combata  sin 
tregua  el  error  y  la  impiedad,  y  defienda  con  mano  firme  la  unidaú 
religiosa,  preciosa  joya  que  nos  legaron  nuestros  padres,  y  sin  la  cual 
no  puede  haber  unidad  nacional,  porque  una  y  otra  son  hermanas  en 
este  suelo  clásico  del  catolicismo,  y  Dios,  y  la  sociedad,  y  la  patria 
premiarán  sus  afanes  y  desvelos. 
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UNA  IGLESIA  DE  PEGA. 

Por  las  esquinas  de  Madrid  apareció  hace  pocos  dias  un  cartelon, 
encabezado  con  estas  palabras :  Manifiesto.  A  la  nación  española.  Si 
no  fue  culpa  de  los  cajistas  (¡pobres  cajistas,  y  cuántas  culpas  ajenas 
llevan!),  el  punto  después  de  la  palabra  manifiesto  era  una  falta  de 
sentido  que  indicaba  falta  de  tal  en  los  firmantes,  y  lo  poco  que  se 
podía  esperar  de  su  lectura,  según  la  frase  vulgar:  al  primer  gatilla- 
fogonazo.  Y  con  todo,  los  firmantes  eran  seis  curas,  muy  buenos 
para  curados.  El  primero  era  el  Sr.  Aguayo,  célebre  por  sus  variacio¬ 
nes,  como  la  iglesia  protestante.  El  segando  es  el  Sr.  García  Mora, 
conocido  como  cura  republicano  allá  en  tierra  de  Plasencia,  donde  ha 
padecido  persecución  por  la  justicia,  según  testimonio  de  escribanos. 
Los  Estantes  son  tan  oscuros,  que  se  les  haría  favor  dándolos  á  co¬ 
nocer. 

La  prensa  católica  no  ha  querido  hacer  caso  de  este  ridículo  Ma¬ 
nifiesto  ,  y  quizás  ha  hecho  bien  ,  porque  como  lo  que  sus  autores  de¬ 
sean  es  el  ruido  y  el  jugar  en  España  á  los  católicos  viejos ,  siendo  mas 
píen  cpstianos  nuevos  en  cierto  sentido,  lo  que  mas  les  contraría  es  el 
silencio  y  el  desprecio.  Con  todo ,  por  ridículo  que  sea  este  conato  de 
cisma,  que  en  conato  quedará,  conviene  dejarlo  consignado  como  una 
de  las  aberraciones  de  la  época,  aunque  no  sea  trascendental,  pues  re¬ 
duce  todo  á  media  docena  de  curas  que  no  ejercen ,  y  que  tienen  ganas 
de  casarse ;  pues ,  como  ya  decía  Erasmo  en  el  siglo  xvi ,  todas  estas 
tarandulas  de  curas  y  frailes  mal  hallados  con  su  hábito ,  concluyen 
P°r  b°da,  como  los  sainetes. 

.  Ul  Manifiesto  se  ha  parecido  también  á  los  sainetes  en  lo  que  ha 
decho  reir.  El  dia  en  que  asomó  por  las  esquinas  de  Madrid  entre  los 
^uncios  del  Gran  can  can  du  Roy  D'Agobert  y  el  prospecto  de  El 
*  10  Clarín  y  Bertoldo ,  me  llamó  la  atención  ver  reir  á  varios  jóvenes, 
esquina  á  la  calle  del  Pez.  Habiendo  preguntado  á  uno  de  ellos,  discí¬ 
pulo  mió,  qué  era  aquello,  me  lo  definió  con  estudiantil  desenfado  en 
stas  palabras  :  «  Es  un  ¡alto!  que  echan  unos  curas  intemacionalistas 
que  andan  á  caza  de  novias.»  Malignas  me  parecieron  las  palabras  del 
studiante  pero  este  no  se  anduvo  en  chiquitas,  y  conociendo  sin 
uda  por  mi  entrecejo  que  no  me  había  hecho  gracia  la  pulla  ,  apuntó 
0n  la  contera  del  bastón  á  las  siguientes  palabras  subrayadas  en  la 
uarta  columna:  Declaramos  libre  el  matrimonio  de  nuestros  clérigos , 
uto  racional  unión  religiosa  para  completar  la  personalidad  huma- 
sa*  ’  tediante  puro  amor.  Puro  amor;  es  decir,  nada  de  gracia  ni  de 
ramento.  En  eso  tienen  razón:  en  lo  que  no  la  tienen  es  en  llamar 
p  rv«-amor .al  amor  que  no  es  puro,  sino  mera  lascivia, 
el  Jr 1  mal'gno  interlocutor,  que  me  miraba  de  soslayo  para  calcular 
rrít;  0  que  producian  las  tales  palabras,  añadió  con  su  inexorable 
ilC3:  -  ?sa  es  la  síntesis  del  cartel,  camino  de  las  teorías  que  espu- 
r  a  sena  Guillermina,  la  sastra  intemacionalista,  en  el  teatro  de  los 
trapos  Elíseos.» 

A  mi  lo  que  me  hizo  mas  gracia  fue  aquello  de  ¡nuestros  clérigos! 
que  dicen  con  tanto  énfasis  estos  seis  Obispos  en  futuro  imperfecto, 
recordóme  lo  de  los  seis  sastres  que  hicieron  una  esposicion  al  Par- 
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lamento  inglés,  encabezándola  con  esfas  estrepitosas  palabras:  Nos¬ 
otros,  el  verdadero  pueblo  de  Londres.  El  resto  del  escrito  es  por  el 
estilo.  ¡Quién  será  capaz  de  sacar  á  la  vergüenza  las  herejías,  errores 
filosóficos  y  teológicos,  faltas  de  sentido  común  y  de  gramática  que 
contiene  el  tal  Manifiesto! 

Baste,  para  muestra,  la  primera  cláusula  del  Manifiesto,  que  es  un 
conjunto  de  herejías  y  panteísmo  neto,  espresado  claramente,  aunque 
con  palabras  tomadas  de  la  moderna  tontilogia. 

«Si  es  un  deber  humano  producir  ingenuamente  la  vida  de  la  inti¬ 
midad  de  la  conciencia,  en  ninguna  esfera  ha  de  regir  con  mas  obli- 

gado  imperio  (1)  que  en  la  religiosa,  donde  la  unión  personal  con 
•ios,  y  mediante  Dios  con  todos  los  seres  en  el  mundo,  según  SU 
propia  divina  dignidad,  solo  puede  consumarse  en  el  inviolable  san¬ 
tuario  del  espíritu.» 

Decía  el  Sr.  Segovia  dias  pasados  á  los  literatos  de  Madrid,  al  dar 
cuenta  de  las  tareas  de  la  Academia  de  la  Lengua  (el  domingo  5  de 
noviembre  del  año  71),  que,  gracias  á  Dios,  ya  había  pasado  de  moda 
la  germanía  en  España,  y  « hasta  la  jerga  filosófica  moderna  parece 
como  que  va  aprendiendo  el  castellano .»  Sin  duda  esos  buenos  seño¬ 
res  no  saben  este  cambio  de  moda,  y  les  sucede  lo  que  á  las  coquetas 
de  aldea,  que  quieren  introducir  en  su  pueblo  las  modas  cuando  ya 
no  se  usan  en  Madrid.  Analicemos  esta  jerga,  siquiera  ligeramente, 
pues  no  merece  mas. 

%  «Si  es  un  deber  humano...* 

Si  los  firmantes  supieran  latín,  conocerían  la  diferencia  que  hay 
entre  hispanus ,  hispanicus  é  hispaniensis.  Si  supieran  teología  moral, 
conocerían  la  diferencia  que  hay  entre  actus  humanus  y  actus  homi - 
nis ;  y  si  supieran  filosofía  y  gramática,  conocerian  la  diferencia  que 
hay  entre  el  abstracto  y  el  concreto,  entre  deber  humano  y  deber  de 
hombre.  Yo  no  voy  á  esplicárselo,  pues  eso  lo  sabe  cualquier  persona 
instruida :  si  los  firmantes  lo  saben  también,  lo  han  disimulado,  y  á 
la  primera  frase  han  dicho  un  disparate. 

«Producir  ingenuamente  la  vida  de  la  intimidad  de  la  con¬ 
ciencia...» 

¿Quién  es  el  que  produce?  ¿Es  acaso  el  deber  universal  humano? 
Pero  entonces,  ¿que  entidad  jurídica  es  la  que  tiene  ese  deber?  Porque 
hasta  ahora  no  lo  sabemos.  ¿Puede  el  deber  humano  ser  productor  y 
producido? 

«Producir  la  vida...»  Si  los  firmantes  supieran  la  diferencia  que 
hay  entre  ser,  vivir,  sentir  y  entender,  verían  que  eso  que  llaman  la 
intimidad  de  la  conciencia  no  está  en  la  categoría  de  las  cosas  que  vi¬ 
ven,  y  por  consiguiente  que  esa  llamada  vida  de  la  conciencia  es  un 
desatino  filosófico,  y  que  solo  se  usa  alguna  vez  en  sentido  figurado. 

¿Qué  entienden  esos  señores  por  conciencia?  ¿Hablan  en  español  y 
en  cristiano,  ó  hablan  en  jerga  y  monserga?  Los  cristianos  viejos  en 
España,  y  los  españoles  que  somos  españoles,  entendemos  por  con¬ 
ciencia  el  dictamen  práctico  de  la  razón  aplicado  á  un  acto,  como  di- 


(1)  El  imperio  obligado 

no  es  un  imperio , 
que  es  imperado. 
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cen  comunmente  nuestros  teólogos  moralistas.  En  ese  sentido  deci¬ 
mos:  Es  un  hombre  sin  conciencia...,  me  remuerde  la  conciencia...,  es 
un  cargo  de  conciencia.  Los  germanólogos,  no  acertando  á  traducir 
la  palabra  conscience  del  latín  conscientia(  cum  aliquo  scirej  han  tor¬ 
cido  lastimosamente  el  sentido  de  esta  palabra,  de  que  abusan  á  cada 
paso,  tomándola  en  ese  sentido  latino  de  mero  conocimiento  teórico, 
sin  aplicación  ni  carácter  práctico  Así  es  que  entre  ellos  la  palabra 
conciencia  significa  muchas  veces  el  mero  acto  de  saber  ó  conocer 
una  cosa,  sin  relación  á  su  ejecución  ni  á  su  moralidad,  en  el  sentido 
en  que  un  latino  dice  conscius  sum  de  hac  re,  «me  consta  eso,  conoz¬ 
co  tal  cosa.»  A  veces  toman  la  palabra  conciencia  en  su  sentido  recto 
y  práctico,  pero  no  es  lo  común.  De  la  palabra  conciencia  han  sacado 
la  de  consciente  é  inconsciente,  en  sus  traducciones  híbridas  y  de  pane 
lucrando.  La  palabra  inconsciente  se  ha  ido  ya  á  pique  desde  que  los 
escritores  festivos  y  los  periodistas  la  tomaron  por  su  cuenta  para 
burlarse  de  ella,  llamando  inconscientes  á  los  que  no  se  atrevian  a 
llamar  tontos  por  lo  claro.  Los  germanólogos  llamaban  inconsciente 
al  mero  ignorante,  así  como  llamaban  consciente  y  conciencia  al  que 
tenia  conocimiento,  y  al  mero  conocimiento  de  una  cosa.  Claro  está 
que  los  firmantes  del  Manifiesto  podian  haber  hablado  en  castellano 
claro  y  corriente,  sin  necesidad  de  tergiversar  esas  ideas  y  esas  pala¬ 
bras;  pero  necesitaban  como  D.  Hermógenes,  el  de  El  Café,  de  Mo- 
ratin,  decirlo  en  griego  para  su  mayor  inteligencia. 

¿Qué  es,  pues,  «la  vida  de  la  intimidad  de  la  conciencia?» 

— Es  un  desatino  tonto,  por  no  querer  hablar  en  castellano  claro 
y  decir  de  modo  que  lo  entienda  todo  el  mundo:  «Si  los  hombres  de- 
bcu  comunicarse  ingenuamente  sus  ideas  y  sus  convicciones,  en  nin¬ 
guna  C0Sa  han  de  procurar  esmerarse  mas  que  en  aquellas  que  á  la 
Keligion  se  refieren.» 

Lo  de  la  unión  personal  con  Dios  y  mediante  Dios  con  todos  los 
seres  en  el  mundo,  es  un  desatino  teológico,  filosófico  y  científico,  y 
una  herejía  grosera.  Es  el  panteísmo  llevado  á  su  mayor  exageración. 
Es  no  tener  siquiera  nociones  rudimentarias  de  teología,  ni  aun  de 
Catecismo.  Este  enseña  que  Dios  está  en  todas  las  cosas  por  esencia, 
Presencia  y  potencia,  y  que  está  por  esencia  dándoles  el  ser,  pues  sin 
El  no  existirían.  Decir  que  por  medio  de  Dios  nos  unimos  á  todos 
los  seres,  equivale  á  decir  que  por  medio  de  Dios  nos  unimos  a  los 
burros  y  á  los  tábanos;  yen  cuanto  á  eso,  cedemos  esa  unión  a  los 
inventores  de  ella. 

Y  ¿qué  quiere  decir  eso  de  « su  propia  divina  dignidad?» 

¿A  quién  se  refiere  ese  ambiguo  su?  Según  las  reglas  de  granaa- 
tlca>  debe  ser  al  nombre  mas  inmediato,  no  á  los  remotos :  el  nombre 
mas  inmediato  es  todos  los  seres  del  mundo :  luego  todos  los  seres  del 
tuundo  tienen  esa  propia  divina  dignidad.  No  puede  darse  un  pan- 
teismo  mas  claro  ni  mas  desvergonzado. 


— a  permite  e*  ... - .  - 

cales  á  los  firmantes,  pues  siempre  resultaría  que  todos  los  seres  se 
unían  entre  sí  mediante  la  dignidad  divina,  a  que  tenían  derecho, 
Pues  era  suya  y  propia.  Podrán  decir  que  en  rigor  esto  no  es  panteis  - 
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mo ,  sino  panenteismo ;  pero  ¿acaso  este  deja  de  ser  un  verdadero  pan- 
teísmo?  Todo  ello  es  cuestión  de  forma  y  de  palabras. 

No  es  menor  desatino  el  decir  que  esa  unión  de  todos  los  seres  en 
Dios  «solo  puede  consumarse  en  el  santuario  inviolable  del  espíritu.»-  1 
Pues  entonces,  si  esa  unión  de  todos  los  seres  solo  es  en  espíritu,  , 
¿cómo  se  unen  con  el  hombre,  mediante  Dios,  los  guijarros  y  los  al-  1 
cornoques,  que  no  tienen  espíritu?  Trabajo  les  mando  á  los  seis  fir-  ¡ 
mantés  para  que  espliquen  cómo  los  seres  inorgánicos,  que  ni  aun 
vida  tienen,  cuanto  menos  espíritu,  han  de  vivir  en  espíritu  «esa  viJa 
de  intimida  d  de  la  conciencia.» 

Esta  es  la  primera  cláusula.  Y  si  estos  buenos  germanólogos  han 
echado  en  la  boca  del  saco.  lo  mejor  de  la  mercancía,  ¿qué  será  el  , 
resto?  Lia  man  á  su  iglesia  primero  cristiana -católica,  y  luego  iglesia 
libre-cris  tiana  católica  y  apostólica,  ó  sea  iglesia  española.  Lo 
apostólica  debe  ser  porque  los  seis  presbíteros ,  republicanos  según 
dicen  por  ahí,  sean  apóstoles,  cosaque  en  su  modestia  crean  ellos,  j 
aunque  nadie  mas  esté  dispuesto  á  creerlo.  Católica  quiere  decir  uni¬ 
versal ;  si  es  española,  ¿cómo  es  universal?  Comprendemos  que  la  iglc 
sia  particular  de  España,  adherida  á  su  centro  de  unidad,  sea  católica; 
lo  que  no  comprenderá  nadie  es  que  la  iglesia  cismática,  para  el  uso 
particular  y  comanditario  de  Aguayo-Mora  y  compañía,  sea  católica  ; 
ó  universal,  como  no  sea  en  cuanto  á  la  realización  de  su  vida,  según 
su  propia  dignidad  divina.  En  ese  concepto,  los  cuákeros  blancos  y 
y  negros,  mas  ó  menos  bailantes  ó  danzantes,  y  hasta  los  mormones,  t 
son  divinos  y  católicos. 

Descubrir  todos  los  errores  y  absurdos  que  contiene  el  tal  Mani¬ 
fiesto,  es  tarea  snperior  á  mis  fuerzas,  y  tan  innecesaria  como  fasti¬ 
diosa. 

Dice  que  la  revelación  es  una  relación  permanente  ,  eterna  ,  de 
Dios  al  hombre,  y  no  sabe  que  también  la  ley  natural  es  una  relación 
permanente,  eterna  (suponemos  que  sabrán  lo  que  es  eterno  a  parte 
post)  de  Dios  con  el  hombre  ;  por  consiguiente ,  confunde  una  con 
otra. 

Pocos  testos  cita  el  Manifiesto,  y  esos  mal  aducidos,  y  uno  adulte¬ 
rado.  Era  lo  que  faltaba.  Esperan  el  cumplimiento  de  la  promesa  del 
Salvador.  Venient  omnes  gentes  in  agnitionem  fidei.  Es  mentira  que 
Jesucristo  haya  hecho  tal  promesa,  y  quien  de  tal  modo  y  con  tal  ci' 
nismo  adultera  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura,  merece  una  califica¬ 
ción  dura,  que  la  crítica  y  la  literatura  dan  á  todos  lo  que  citan  en 
falso. 

Este  testo,  manoseado  por  todos  los  teólogos  al  hablar  de  la  vo-  ! 
luntad  antecedente  y  consiguiente  en  Dios,  dice  de  Este  qui  omnes  no¬ 
mines  vult  salvos  fieri,  et  ad  agnitionem  veritatis  venire.  Esto  es  muy 
distinto;  pues  aunque  Dios  quiere  con  voluntad  antecedente  que  todo* 
los  hombres  se  salven  y  conozcan  la  verdad,  no  lo  quiere  con  volun¬ 
tad  consiguiente ,  puesto  que  no  todos  se  salvan ,  ni  conocen  ,  ni  han 
conocido  la  revelación.  Por  consiguiente ,  es  falso  á  todas  luces 
testo :  ahora  bien :  ¿  cómo  se  llaman  los  que  falsifican  testos  de  la  Es¬ 
critura,  citándolos  á  tontas  y  á  locas? 

Y  estos  hombres  tienen  la  presunción  de  acusar  á  la  Curia  Roma¬ 
na,  es  decir,  á  la  Santa  Sede ,  y  á  los  Jesuítas ,  y  á  todo  el  Episcopado 
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dLl  iC*r’  ^  ^es'a  docente,  que  secunda  á  la  Curia  Romana,  la  «cual 
y  perturba  las  conciencias  de  los  pueblos  cristianos.» 
a  >  después  de  unas  cuantas  frases  broncas  y  mal  aderezadas 

•  fca  de  la  Divinidad  ,  que  la  humanidad  universal  es  «la  celestial 
i  .d  de  todos  los  seres  racionales  finitos.»  ¿Hay  algún  ser  racional 
nnniror  ¿Y  qué  idea  teológica  ni  filosófica  tienen  de  la  bienaventu- 
anza  eterna  los  que  llaman  á  esta  la  humanidad  universal? 

Lucen  que  la  caridad  es  lazo  divino  de  amor  entre  todos  los  hom- 
°rtes>. y  de  religioso  respeto  á  la  propia  dignidad  de  todos  los  seres  del 
mundo  ¿Dónde  está  la  dignidad  de  las  piedras,  las  bellotas,  y  los  cua¬ 
drúpedos  que  habitualmente  las  comen?  ¿Habrá  también  dignidad  en 
‘os  monos  y  las  ranas? 

b  iY  5ue  quieran  pasar  por  reformadores  y  filósofos  los  que  tales 
fuerte  1  ^Cerl  ’  Por  no  ^amar  estos  absurdos  con  otro  nombre  mas 

fe  £St0S  se^ores  todas  las  religiones  son  buenas:  no  quieren  una 
Qu  fC"a  «que  aisla  y  enemista  á  los  hombres,  haciéndoles  pensar 
jj  eftuera  de  su  comunión  la  dignidad  moral  no  existe,  como  si  Dios 
g  ruera  Providencia  para  todos,  y  en  todos  no  se  diera  la  razón.»  Se- 
S  eso»  los  que  dicen  cosas  contradictorias  tienen  razón  á  un  mismo 
tanta  razón  tiene  el  que  afirma  como  el  que  niega,  el  ateo 
como  el  que  cree  en  Dios.  ' 

i  <La  teología  dogmática  hizo  sierva  á  la  filosofía.»  Si  los  señores 
no  ?Tyo'Mora  y  compañía  supieran  castellano,  escusarian  ese  desati- 
sof"  Una  C°Sa  es  servid°r  y  °tra  siervo.  La  teología  se  sirvió  de  la  filo- 
Como  de  otras  ciencias;  pero  ni  las  hizo  siervas,  ni  había  para 
q  ’  antes  bien  la  purificó  y  realzó. 

do  •  ncluyamo3  ya  esta  serie  de  absurdos,  errores  y  falsedades,  es- 
ceíe |fndo  las  descabelladas  aspiraciones  de  estos  cismáticos.  Quieren 
CDrar  un  concilio  nacional ,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  echar  un  ¡alto! 
-c-as al  estilo  de  la  Internacional ,  y  procurar  allí: 

Nue  m  a  pureza  de  la  doctrina  cristiana,  como  resplandece  en  el 
Do  T°  Testamento,  esclusion  hecha  (galicismo  tonto)  de  lo  añadido 
kÍ0s .Concilios,  Bulas  pontificias,  Decretales  y  Encíclicas.» 
e  No  nan  dicho  mas  los  protestantes  al  negar  la  tradición.  ¿Si  sabrán 
senqres  la  diferencia  que  hay  entre  Bula  y  Decretal ,  cuando  an¬ 
teponen  las  Bulas  á  las  Decretales? 

p*  Separación  é  independencia  de  la  Iglesia  y  del  Estado.» 
es  - to  1°  pueden  lograr  los  señores  de  la  Iglesia  católico- cristiana 
bacede  COn  n°  un*rse  ellos  se*s  al  Estad°>  cosa  que  creo  muy  fácil  y 

*n'°  E^ecci°n  por  sufragio  universal.» 

Ohí»«es  •  que  edad  podrán  elegir  los  niños  y  las  niñas  á  los  señores 
<4°oS  Partibus  batuccarum? 
p.  ’  Abolición  de  la  lengua  latina  en  los  cultos ...» 

-  »  eso  hacen  bien  los  neo-obispos :  quod  non  intelligo,  negó.  Lo  de 
X  o°S  en  Plural  da  qué  pensar. 

•a  .Abolición  del  celibato  forzoso  en  los  clérigos...» 
sin  '  .—báramos  de  ser  de  misa!  Por  ahí  debieron  principiar.  Esa  es  la 
tesu:  ese  es  el  alpha  y  omega  de  todas  las  iglesias  libres. 

Asi  le  pareció  al  estudiante  discípulo  mió  que  leía  el  cartel  en  la 
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esquina  de  la  calle  del  Pez.  «¿No  le  parece  á  V.,  Sr.  D.  Vicente,  que 
esos  curas  se  cansan  de  casulla  y  quieren  casaca! »  , 

«—Sí  tal:  por  eso  le  decia  el  protestante  al  fraile  que  se  escapó  * 
Ginebra:  Ergo  propter  genus  femeninum  venisti  huc. 

En  resúmen:  los  Sres.  Aguayo-Mora  y  compañía  pretenden  jugar 
en  España  á  los  católicos  viejos  de  Baviera,  y  hacerse  los  doellinge' 
ríanos:  solo  que  les  falta  el  talento  del  ya  casi  arrepentido  jefe  de 
estos,  que  debemos  esperar  en  Dios  no  tardará  en  abjurar  sus 
errores. 

Pidamos  también  á  Dios  por  la  conversión  de  estos  seis  pobre* 
curas  estraviados,  de  cuyo  Manifiesto  me  acabo  de  burlar,  porque,  0 
no  se  debe  hablar  de  él,  ó  no  se  le  debe  impugnar  seriamente,  pue* 
no  lo  merece.  Como  al  hacerlo  ridiculizo  el  error  y  los  absurdos, 
pero  no  tengo  un  átomo  de  odio  á  sus  personas,  ni  hay  por  qué,  de¬ 
seo  que  Dios  les  ilustre  y  los  convierta  á  la  verdad,  reparando  con  su 
conversión  el  escándalo  que  dan  con  sus  caídas  y  recaídas  ,  pues  de' 
seo,  como  buen  católico,  su  conversión  y  su.salvacion.—  Vicente  de  Ia 
Fuente. 


NOTICIA  DEL  DESCUBRIMIENTO  DEL  CUERPO  DE  NUESTRA 

SERÁFICA  MADRE  SANTA  TERESA  DE  JESUS  EN  EL  AÑO  1750. 

El  año  1750 ,  habiendo  determinado  nuestros  católicos  Reyes  vj' 
sitar  el  cuerpo  de  nuestra  seráfica  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  el  d¡a 
2  de  octubre  entraron  en  la  clausura  de  este  convento  el  Excmo.  se¬ 
ñor  duque  de  Huesear  y  conde  de  Galvez,  acompañado  de  algunos  ca¬ 
balleros  de  esta  villa  y  nuestro  muy  Rdo.  P.  Fray  Nicolás  de  Jesu* 
María,  General ,  con  su  secretario  y  nuestro  P.  Fray  Paulino  de  Sa*1 
José,  procurador  general  ,  y  otros  religiosos ,  y  nuestro  P.  definí' 
dor  general  Fray  Bartolomé  del  Espíritu  Santo,  y  con  gran  ansia  se 
fueron  a  la  celdita  desde  donde  voló  al  cielo  nuestra  gloriosa  Madre, 
la  que  está  ricamente  adornada  y  manando  devoción.  Fue  grande  1* 
que  sintieron ,  pues  no  podían  casi  apartarse  de  ella.  Desde  aquí  su¬ 
bieron,  acompañados  de  la  santa  comunidad,  al  camarín  alto ,  que  e* 
el  depositario  del  virginal  cuerpo  de  nuestra  Santa ,  y ,  puestos  todo5 
de  rodillas,  hicieron  oración  por  un  breve  espacio;  y  abriendo  nuestf3 
madre  PJ"10^  unas  puertas  que  cubren  la  urna  del  sepulcro ,  sa c° 
nuestro  P .  General  una  de  las  tres  llaves  de  la  reja  que,  para  aseguré 
mas  este  precioso  tesoro,  le  sirve  de  guarda;  la  segunda  el  Excmo.  se¬ 
ñor  duque,  la  que  siempre  tiene  en  su  casa  ,  y  la  tercera  nuestra  m3' 
dre  priora,  y  abrieron  la  reja  dando  traza  de  cómo  se  habian  de  roa' 
nifestar  el  santo  cuerpo,  que,  por  ser  el  sepulcro  de  piedras  de  tan  en¬ 
traña  grandeza,  parecía  imposible;  mas  como  no  la  hay  al  poder  de 
Dios,  les  infundió  tal  ánimo,  que  todo  se  les  hacia  fácil ,  y  con  este 
consuelo  se  retiraron  á  sus  casas  hasta  el  dia  3,  que,  juntos  todos  \°s 
referidos,  volvieron  á  entrar  en  la  clausura  ,  y  llegando  al  camari°* 
comenzaron  á  deshacer  el  sepulcro,  que  hallaroif  mas  dificultoso,  y  * 
no  animarlos  el  ansia  que  tenían  de  encontrar  aquel  precioso  tesorf7' 
hubieran  desistido  de  la  empresa ;  mas  nada  les  hizo  fuerza,  y  así, 
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am^f  Cn  ^^cu^ta^es>  á  breve  espacio  nos  hicieron  patente  la  caja, 
4  c  tue  para  todos  de  gran  consuelo  ,  y  á  no  ser  todo  milagroso ,  no 
nubicran  en  tan  corto  tiempo  facilitado. 

t  Antes  de  abrir  la  caja  determinaron  bajarla  á  otro  camarín  que 
enemos  detras  del  altar  mayor,  por  causa  de  estar  lleno  de  piedras, 
Droza  y  madera,  y  ponerla  en  un  altar  que  tiene  allí  para  que  la  pu¬ 
diésemos  adorar.  Está  la  caja  cubierta  de  terciopelo  carmesí  con  el 
color  tan  perfecto  como  si  se  acabara  de  sacar  de  la  tienda,  y  lo  mis- 
mo  los  galones  de  oro  que  tiene  ;  está  también  ricamente  adornada 
con  muchas  visagras  de  bronce  y  láminas ,  en  que  se  registran  unas 
décimas  que  esplican  las  virtudes  de  la  Santa;  también  la  adornan 
unos  elefantes  de  lo  mismo  primorosamente  labrados  ,  que  ,  aunque 
ueran  i de  plata ,  no  se  podían  mejorar.  En  lugar  de  cerradura  ,  tiene 
ñas  barras  de  bronce  clavadas  ,  y  habiéndolas  quitado  ,  nombró 
uestro  P.  General  cuatro  religiosas  para  que  registraran  el  santo 
nerpo  ;  las  nombradas  fueron  nuestra  madre  priora  María  Teresa  del 
santísimo ,  la  madre  Josefa  Bernarda  de  la  Anunciación  y  la  madre 
superiora  Catalina  de  la  Santísima  Trinidad  ;  puestas  todas  de  rodi- 
r  as  c?n  an  temor  reverencial,  levantamos  la  cubierta  ,  y  vimos  estar 
ta^Hi  de  damasco  de  color  carmesí ;  cubría  el  santo  cuerpo  un  tafe- 
t  n  del  mismo  color ,  y  debajo  de  este  tenia  una  pieza  de  holanda  en 
con  do  .ce?  tan  empapados  en  óleo,  que  era  una  admiración ,  pero 
on  especialidad  la  inmediata.  Lo  primero  que  vimos  fue  la  santa  ca- 
eza,Con  una  toca  como  la  que  traemos  nosotras  ,  y  del  mucho  óleo 
estaba  amarilla  y  hecha  como  costra  por  partes,  y  tomándola  en  núes- 
ras  manos,  aunque  indignas,  reconocimos  estar  cubierta  de  carne; 
falt  ^  ^re.nte  se  descubría  un  poco  de  casco  como  alabastro  ;  la 
aita  la  vista  izquierda,  que  se  conoce  haberla  sacado  con  mas  devo- 
ion  que  piedad ;  la-otra  !a  tiene  ,  y  se  percibe  la  pupila  ;  tiene  tam- 
ien  quitado  un  pedazo  de  una  quijada ,  que  se  venera  en  Roma ,  en 
un  convento  de  la  Orden  llamado  de  San  Pancracio.  Con  todo  esto 
a  C  ta  »  cs  un  consuelo  el  mirarla  representando  un  semblante 
P?Cl •  ^  venerable ,  aunque  estaba  separada  del  cuerpo;  este  está 
do  unido,  y  solo  le  falta  lo  que  han  quitado  por  devoción,  como  es 
mano  de  un  brazo,  que  se  conoce  haber  sido  quitada  con  violen- 
ia,  pues  tiene  algunos  tendones  pendientes  como  de  un  hilo,  y  no  se 
«an  caído;  un  dedo  de  esta  mano  está  en  Avila  en  nuestro  convento 
e  religiosas ;  otro  trae  consigo  el  Excmo.  señor  duque  de  Huesca, 
que  es  quien  le  ha  librado  de  muchos  peligros  en  las  campañas;  otro 
• ta  en  nuestras  religiosas  de  Bruselas,  y  de  los  otros  dos  no  hay  no- 
tlCla  dónde  paran.  ' 

u  brazo  izquierdo  le  tenemos  en  casa  en  un  relicario  precioso, 
mi  a  veneración  de  los  fieles.  La  mano  de  este  brazo  está  en 
d <»r  S  u  Convento  de  religiosas  de  Portugal.  También  le  falta  el  pie 
-  echo>  que  está  en  Roma.  El  izquierdo  está  con  sus  cinco  dedos, 
,as  y  carne,  estribado  en  el  arca;  el  pecho  está  con  carne  y  piel; 
o  al  lado  derecho  tiene  una  abertura  entre  las  costillas,  por  donde 
a  sacaron  el  santo  corazón;  de  medio  cuerpo  abajo  no  falta  cosa  algu- 
í1  a>  y  se  conoce  bien  lo  corpulento  de  la  Santa.  Habiendo,  pues,  visto 
í.  milagrosa  incorrupción,  avisamos  para  que  entrasen  los  que  se  ha- 
man  retirado,  y  puestos  todos  de  rodillas  ,  veneraron  aquel  virginal 
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cuerpo  y  milagroso  pasmo,  besándole  por  su  orden  el  santo  pie,  y  se 
comenzó  á  sentir  un  olor  tan  celestial,  que  no  era  como  los  de  por 
acá.  Este  se  quedó  por  algunos  dias  en  todos  los  lugares  que  estuvo 
el  santo  cuerpo;  también  se  comunicó  á  las  que  le  tocamos  con  la 
ocasión  de  descubrirle,  y  á  todo  lo  que  se  le  tocó,  que  fue  mucho, 
por  dar  este  consuelo  á  los  fieles  que  continuamente  traian  cosas  que 
tocar,  lo  que  á  cada  uno  dictaba  su  devoción;  y  tanto,  que  todas  las 
veces  que  se  abría  el  arca  era  preciso  estar  algunas  religiosas  y  reli¬ 
giosos  tocando.  Esperimentose  otro  prodigio,  y  fue  que  entre  lo  que 
se  habia  tocado  hallábanse  algunas  partículas  de  carne,  las  que  se 
quedaban  en  algún  papel  para  meterlas  otra  vez  en  la  caja;  estaban 
llenas  de  oleo,  y  en  todo  se  esperimentaba  un  continuado  milagro, 
no  siendo  menor  la  mucha  continuación  de  cartas  que  de  todas  partes 
nos  enviaban,  solicitando  estas  cosas  tocadas,  tanto,  que  quien  habia 
recibido  algo  volvía  á  solicitar  mas  reliquias,  obrando  estas  grandes 
maravillas.  El  descubrir  el  santo  cuerpo  fue  obra  especial  de  Su  Ma¬ 
jestad,  á  lo  que  se  entiende,  para  tomar  á  su  querida  esposa ,  pues  en 
muchas  partes  dudaban  de  estar  aquí  el  santo  cuerpo,  y  decían  que 
idolatrábamos  en  piedras. 

Para  quitar  este  error  determinó  nuestro  P.  General  que  entrasen 
á  adorar  el  Santo  Cuerpo  muchas  personas  de  distinción,  como  fue¬ 
ron,  después  de  las  ya  nombradas,  el  Excmo.  señor  marques  de  Coria, 
el  señor  de  Malpica,  un  capitán  general  llamado  D.  Manuel  Solís,  un 
canónigo  de  Salamanca  D.  Diego  Torres,  y  de  aquí  de  Alba,  algunos 
caballeros  testigos  y  notarios  apostólicos  que  diesen  fe;  y  así  está  au¬ 
torizado  con  tantos  testigos,  que  pasan  de  sesenta,  diciendo  todos  á 
una  voz  que  serian  defensores  de  esta  verdad.  Compusimos  el  Santo 
Cuerpo  con  mucha  decencia,  toca  de  holanda,  velos  con  punta  de  pla¬ 
ta,  sábana  con  ricos  encajes,  y  después  de  haber  estado  mas  de  tres  se- 
manas^el  Santo  Cuerpo  fuera  del  Sepulcro,  y  repetido  las  entradas, 
fue  la  última  el  día  de  los  Santos  Apóstoles  San  Simón  y  San  Judas, 
en  que  nuestro  P.  General  y  los  ya  nombrados  con  algunos  oficiales 
y  criados  de  casa,  se  leyeron  los  testimonios  que  se  habian  hecho,  que 
están  en  pergamino,  los  que  firmaron  los  que  nuestro  P.  General  se¬ 
ñaló  para  testigos,  juntamente  las  religiosas.  Uno  de  los  testimonios, 
metido  en  una  caja  de  lata,  se  puso  dentro  del  arca,  otro  se  llevó  el 
Excmo.  señor  duque  de  Huesca  á  su  archivo,  otro  al  de  la  Orden  de 
Madrid  ,  y  la  comunidad  se  quedó  con  otro  en  el  arca  de  tres  llaves  de 
este  convento.  Concluido  todo,  fueron  adorando  al  Santo  Cuerpo 
por  última  despedida,  y  se  cerró  la  caja  con  tres  candados  dorado* 
que  se  hicieron  á  propósito,  dando  las  llaves  de  ellos:  una  al  Excmo.  se-, 
ñor  duque,  otra  llevó  nuestro  P.  General,  y  otra  se  quedó  en  la  co¬ 
munidad;  y  tomando  el  arca  cuatro  religiosos,  se  colocó  en  el  Sepúl- 
cro  donde  estaba,  volviendo  á  poner  todas  las  piedras  que  tenia,  y 
lo  mismo  que  ponerlas  en  los  corazones  de  todas  sus  hijas,  dejándonos 
consumo  desconsuelo  y  pena,  como  si  la  enterraran  viva,  que  paree6 
estaba  haciéndonos  compañía  con  su  presencia.  Esto  es  fielmente 
lo  que  ha  pasado,  y  como  está  el  Santo  Cuerpo  de  que  somos  todos 
testigos  de  vista,  y  si  fuese  necesario  lo  juraremos,  hemos  tenido  «* 
consuelo  de  haberlo  visto  en  la  tierra,  y  esperamos  verlo  en  el  cielo» 
queriendo  Dios,  que  es  el  que  dispone  las  cosas  cuando  menos  se  pie11' 
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sa,  que  como  ahora  ha  sucedido  en  el  descubrimiento  del  Santo  Cuer¬ 
po,  dándose  un  pregón  sonoro  por  muchos  reinos  y  provincias,  como 
lo  testifican  las  muchas  cartas  que  de  todas,  partes  nos  envían,  solici¬ 
tando  con  ansias  noticias  de  la  incorrupción  milagrosa,  y  reliquias, 
como  he  dicho,  para  su  consuelo. 


Relación  del  estado  en  que  hoy  está  el  cuerpo  de  nuestra  seráfica  ma¬ 
dre  Santa  Teresa  de  Jesús,  según  quedó  cuando  se  la  colocó  en  la 
urna  que  al  presente  tiene ,  con  otras  varias  noticias  de  la  iglesia , 
camarines ,  celda  donde  murió  y  capilla  donde  estuvo  enterrada  la 
primera  vep. 


Está  la  Santa  vestida  de  un  hábito  de  tisú  de  plata  con  un  collar 
de  corazones  de  plata  muy  precioso;  su  santa  cabeza  reclinada  sobre 
dos  almohadas  ricamente  adornadas  al  lado  del  Evangelio;  está  cerra¬ 
do  el  santo  cuerpo  en  una  urna  de  plata  con  varias  llaves,  y  esta  urna 
está  metida  en  otra  de  jaspe  negro  preciosamente  trabajada,  que  es  la 
que  se  ve  y  está  cerrada  con  bastantes  pestillos  de  golpe,  con  dos  án¬ 
geles  encima.  Tiene  su  reja  de  plata  por  delante;  la  que  se  ve  está  en 
tal  disposición,  que  es  imposible  sacar  reliquia  alguna.  Al  lado  de  la 
epístola  hay  un  torno  de  plata  por  donde  se  ve  de  la  parte  de  afuera 
el  santo  corazón  por  un  lado  del  torno,  y  por  el  otro,  dándole  vuelta, 
el  santo  brazo;  están  en  dos  relicarios  llenos  de  piedras  preciosas  y 
diamantes.  Estas  dos  reliquias  son  las  que  se  manifiestan  á  los  fieles 
Para  satisfacer  su  devoción.  Por  dentro  de  este  torno  hay  un  hermoso 
camarín,  ricamente  adornado,  desde  donde  ven  las  religiosas  dichas 
reliquias.  Por  la  parte  de  adentro  donde  está  colocada  la  urna,  hay 
otro  camarín  que  llaman  el  camarín  alto,  desde  el  cual  participan  las 
religiosas  de  la  vista  inmediata  de  la  misma  urna;  y  hay  también  otra 
r£-Ja;  de  modo  que  la  urna  está  entre  dos  tejas,  una  por  la  parte  de 
adentro,  y  otra  por  la  de  fuera;  la  de  adentro  la  abren  las  religiosas, 
y  se  puede  llegar  á  la  misma  urna,  y  algunas  veces  la  llaman  diciéndola: 
«Madre  mia:  remedia  esta  ó  aquella  necesidad.»  Cuando  va  el  P.  Provin¬ 
cial,  la  dicen:  «Madre  nuestra:  aquí  está  nuestro  P.  Provincial.»  f>a 
como  pavor  cuando  esto  dicen,  y  cualquiera  se  deja  apoderar  del  res¬ 
peto.  Suelen  algunos  devotos  enviar  sus  memoriales  á  la  Santa  por  el 
correo,  y  en  la  tarde  de  la  visita  se  leen  á  la  vista  de  las  mismas  reli¬ 
giosas.  Cada  uno  que  los  envía  espone  á  la  Santa  sus  necesidades.  La 
celda  donde  voló  su  alma  en  figura  de  paloma  á  unirse  con  su  esposo 
Jesus,  es  hoy  dia  un  camarín  con  su  altar,  en  el  cual  hay  un  cuaaro 
hgurando  el  tránsito  de  la  misma  cuando  dejó  esta  vida  mortal;  al 
entrar  se  percibe  una  fragancia  que  no  es  de  por  acá.  Est  t  esta  celda 
^ntro  de  la  clausura;  se  conservan  los  ladrillos  que  caían  á  la  venta¬ 
na»  y  la  ventana.  .  , 

,  Hay  en  la  Iglesia  una  capillita,  vestida  toda  de  damasco  encarnado, 
a  donde  la  Santa  fue  enterrada;  la  primera  vez  se  ve  en  ella  a  la  en¬ 
trada  el  mismo  sepulcro  cercado  de  una  reja  de  hierro;  tiene  un  altar 
con  la  imagen  de  la  misma  Santa,  y  se  dice  misa  en  el,  y  los  fieles  en¬ 
tran  en  esta  capilla.  Al  frente  ó  en  el  frontis  de  esta  capilla  hay  un 
epitafio  en  latín,  que  en  romance  quiere  decir: 
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«Restituida  á  su  aspereza  la  regla  de  los  Padres  del  Carmelo;  fuO" 
dados  muchos  conventos  de  frailes  y  de  monjas;  escritos  mucho5 
libros  que  enseñan  la  perfección  de  la  virtud,  profetizando  cosas  i*-' 
turas;  y  resplandeciendo  en  milagros,  como  celestial  estrella,  voló  ó 
las  estrellas  la  beata  virgen  Teresa,  á  cuatro  del  mes  de  octubre  * 
1^  nueve  de  la  noche  de  mil  quinientos  ochenta  y  dos;  ha  quedad 
en  su  sepultura,  no  su  ceniza,  sino  su  cuerpo  fresco  y  sin  corrupccio*1 
con  propio  olor  suavísimo  en  señal  de  su  gloria.» 

Dentro  de  la  urna,  en  unas  planchas  doradas,  se  pusieron  los  verso5 
siguientes,  compuestos  por  el  Mtro.  P.  Fr.  Diego  de  Yangues,  dorní' 
nico,  hombre  muy  docto  y  grave,  que  confesó  varias  veces  á  la  mi5- 
ma  Santa: 

En  esta  arca  de  la  ley 
se  encierra,  por  cosa  rara, 
las  tablas,  mano  y  la  vara 
con  que  Cristo  nuestro  Rey 
hace  á  una  virgen  mas  clara. 

Las  tablas  de  su  obediencia, 
el  maná  de  su  oración, 
la  vara  de  perfección 
con  vara  de  penitencia 
y  carne  sin  corrupción. 

Aquí  yace  recogida 
la  mujer  dichosa  y  fuerte 
que  en  la  noche  de  la  muerte 
quedó  con  mas  luz  y  vida 
y  con  mas  felice  suerte. 


EL  ERROR  CIENTÍFICO-RELIGIOSO  DE  LA  MONSERGA 

PREHISTÓRICA. 

Parece  ser  que  el  dia  l.°  de  octubre,  en  la  famosa  ciudad  de  Bol0' 
nia ,  sí ,  en  Bolonia ,  porque  hasta  el  nombre  de  la  ciudad  viene  aq111 
de  perlas ,  se  inauguró  el  Congreso  prehistórico ,  y  que  á  él  fueron  i°' 
vitados  grandes  y  chicos ,  y  hasta  un  par  de  Reyes :  el  de  Dinamarca* 
que  mandó  quien  le  representara ,  y  el  de  Baviera ,  que  se  escusó  co* 
los  muchos  quehaceres  que  tiene  en  casa.  Probablemente  habría  ta**1' 
bien  un  cartel  de  invitación  para  los  señores  italianos  de  Espa^*' 
puesto  que  el  anterior  ministro  de  Fomento  espidió  igualmente  su  c°' 
misionado  á  nombre  de  la  ciencia.  Alcanzaron  las  invitaciones  has1* 
al  músico  Wagner,  quien  por  cierto ,  como  músico  del  porvenir *  < 
hallaría  en  el  Congreso  prehistórico  cual  si  se  hubiese  pasado  á  1°5 
antípodas. 

De  este  Congreso  ha  sido  sin  duda  lo  mas  notable  la  parte  buc°' 
lica ,  con  las  fiestas  ,  alegres  recepciones ,  banquetes  y  escursiones 
placer  por  varias  ciudades  de  las  Romanías,  tras  del  eximen  de  r n°' 
numentos  que  ciertamente  son  dignísimos  de  admiración  ,  pero  qü6 
nada  tienen  de  prehistóricos.  El  sepulcro  de  Gala  Placidia ,  religión 


a: 
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™f.ntte-v‘s'ta^°  Por  los  doctos  bolonios  congresados ,  nos  recuerda  las 
nrpf  ri0Sas  ConJuraciones  del  carbonarismo  y  de  la  Joven  Italia ,  que 
1«!ir  [entemente  allí  se  celebraban  con  anterioridad  á  la  historia  de 
oí»  (y  en  este  sentido  podrá  aquel  monumento  ser  prehistórico ) ;  no 
e  otra  suerte  que  nos  recuerda  este  Congreso  de  Bolonia  aquellos  fa- 
os°s  Congresos  científicos  italianos,  que  lo  mismo  se  ocuparon  ellos 
Cle.ncias  que  nuestros  aldeanos  del  exámen  crítico  del  Talmud, 
ne  los  libros  de  Brahma  ó  de  Confucio.  Los  Congresos  científicos 
prepararon  á  Italia  la  revolución  que  la  devora :  nada  tendría  de  par¬ 
ticular  que  los  Congresos  prehistóricos  fueran  preparando  para  Italia 
y  para  la  humanidad  entera  mas  vastas  y  profundas  ruinas  morales 
que  las  que  hoy  atascan  por  doquier  nuestros  pasos  en  ese  camino 
eno  de  precipicios  que  se  llama  la  Revolución. 
radlenemos.>  Por  fin>  noticias  de  haber  el  Congreso  de  Bolonia  cer- 
de  finSnrv\Ses*ones  con  un  °PÍParo  banquete  que  ha  costado  la  friolera 
co  ni  bancos.  Y  esta  esplosion  científica  fue  á  su  vez  coronada 
losa  repentina  de  un  pobre  heliogábalo  prehistórico  de  To¬ 

la  a  Francia>.que  había  acudido  con  el  contingente  de  su  ciencia  á 
Q  ren operada,  ciudad  de  los  bolonios.  No  pudo  dar  mas  de  sí  la  lup 
que  salió  de  aquellas  discusiones  entre  hombres  que  hablan  de  lo  que 
no  saben  :  qui  ignorant  et  errant. 

c  ¿Hu.e  S1gnifica  un  congreso  ?  Si  es  en  política ,  harto  lo  sabemos: 
con  US1°n’  zaraSata>  la  refrendación  de  las  arbitrariedades  del  poder, 
ha  ^U?  se  tapa  la  boca  al  pueblo.  Los  Congresos  al  uso  del  dia  no 
nrp  leyes:  P°r  toda  discusión  las  autorizan.  Ellos  no  entienden  de 
jj  eSL,Puestqs :  dan  votos  de  confianza.  Y  eso  que  las  leyes  no  se  han 
c  njCe^  pi  sin  consejo  ni  con  ruido.  E  otrosí ,  deben  guardar  que 
ó  erlh  Aceren  las  leyes  no  haya  ruido,  nin  otra  cosa  que  los  estorbe 
A;Jj.arAUe;  *  Iue  las  fa8<*n  eon  consejo  de  homes  sabidores ,  é  enten- 
doJ>e  leales,  é  sin  cobdicia.  (Ley  ix ,  tít.  i,  Part.  1.a) 
de  lo^c  ent^a(*  razon > tamPoco  las  ciencias  salen  bien  paradas 


meca1  -mngun  congreso  del  mundo  hubiera  Guttenberg  inventado  el 
W  att-S  t?°  <lue  P?ne  un  mismo  libro  á  la  vez  en  manos  de  todos,  ni 
-  ni  f  ulton,  siguiendo  las  huellas  de  nuestro  Blasco  de  Garay  (1), 
ci  °leran  dado  alas  á  las  máquinas,  á  los  carruajes  y  á  las  embarca¬ 
rte*;’  ni  ^uan  Cristiano  Oersted  descubierto  la  ley  del  electro-mag- 
sa  ;m°>  y  con  ella  la  facilidad  de  trasladar  instantáneamente  el  pen- 


Garmina  scribentis  secessum  et  otia  queerunt. 


sam-  j  '-vil  cna  ía  lacuiuau  ue  trasiauar  ínsidiuaiieau 

bullo  ntj  de  un  estremo  á  otro  de  la  tierra.  ¡  Oh  siglo  : 
Dulla  y  de  fosforescencia  sin  finí 


siglo  de 


la  idea  lustre  mecánico  y  navegante  español  fue  el  primero  que  concibió 
Emperaíwe<?)l)lear  el  vapor  como  fuerza  motriz.  Ya  en  1539  hizo  proposiciones  al 
Potahl»  i?rj^rl°s  Y  para  sacar  los  buques  de  cualquier  fondo,  convertir  en  agua 
sin  remi»  mar,  y  entre  otros  muchos  inventos,  el  de  hacer  andar  las  galeras 
Barcelnnf  n,1  í?las’  Primer  ensayo  del  vapor  que  se  verificó  con  el  mejor  éxito  en 
taCTdn  de  junio  de  1543,  en  un  buque  do  doscientas  toneladas  llamado 
franeoo»  ad’  interviniendo  en  este  negocio  muchos  sugetos  de  categoría.  Los 
3es  h^to  l663Cayer0“  6Q  1&  CUenta  hasta  1615;  103  ltalianos  hasta  l628>  y  «s  ingle- 
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Y  prehistórico ,  ¿qué  es?  La  palabrita  no  está  en  el  Diccionario»  ? 
esperamos  que  no  tendrá  en  él  asiento  ;  mat§  por  la  etimología 
aquí  se  ofrece,  equivale  á  cosa  anterior  á  la  historia ,  ó  que  precede  ^ 
la  historia.  Creíase  hasta  ahora,  como  dimanado  del  oscurantista 
de  nuestros  abuelos,  que  la  humanidad  y  la  historia  eran  contempa 
ráneas,  porque  hay  un  libro  muy  viejo,  que  trescientos  millones 
cristianos  y  cuatro  ó  cinco  de  judíos  veneran  como  divino  ,  el  es  ¬ 
toma  la  cosa  ab  ovo ,  esto  es,  desde  el  primer  origen  de  esos  séres  <r 
se  definen  racionales,  voz  que  admite  muchas  escepciones.  Mas  ahóf” 
¡qué  historia,  ni  qué  Génesis,  ni  Adan,  ni  creación!  Antes  de  ^ 
y  Eva,  tres,  treinta,  trescientos  siglos  antes,  comienzan  su  histor 
los  prehistóricos,  y  os  dejarán  con  un  palmo  de  boca  abierta,  contan 
doos  maravillas  dignas  de  Galland  ó  Lokman.  En  las  cuevas  de  AuvC 
nia  y  Bretaña,  en  la  gruta  de  Aurillac  se  han  encontrado  flecha ' 
hachas  y  otras  armas  silíceas  sepultadas  bajo  enormes  depósitos, cU* 
formación  requería  tal  vez  treinta  mil  años:  en  las  cañadas  de  VVa5. 
falia  y  en  las  riberas  del  Rhin  se  han  hallado  sepulcros  con  arma5  ¡ 
utensilios  viejos  de  doscientos  y  mas  siglos:  en  el  fondo  de  los 
de  Suiza  y  de  las  lagunas  de  la  Alemania  del  Norte  se  ha*  descubRL 
cimientos  y  paredes  de  casas  y  palafitos,  sobre  los  cuales  han  pas3eIj 
lo  menos  diez  y  seis  mil  años,  y  los  cráneos  ó  calaveras  escavadas 
el  Mcklemburgo  y  en  otras  partes  prueban  con  claridad  del  meJf 
dia  á  esos  caballeros  que,  antes  que  nosotros,  habitaban  la  costra  tef> 
restre  otras  gentes,  con  zigomas  y  protuberancias  totalmente  di^ 
sas;  de  tal  manera,  que  formaban  precisamente  el  suspirado 
entre  nosotros  y  aquellas  lindísimas  bestias  que  se  llaman  manaf 
gorilla  ú  otros  cinocéfalos.  _  . 

De  todo  lo  cual,  con  toda  seriedad  y  sin  reirse  ,  han  comp.üCw 
la  historia  de  esos  pueblos  prehistóricos,  con  sus  cuevas  y  sus  ciua  ¡ 
des  palustres,  dividida  en  varios  períodos,  lo  mismo  que  noso*  ^ 
esplicamos  la  historia  griega  ó  romana.  Hay,  según  estos  sabio5» 
edad  de  piedra,  la  de  hierro,  la  de  cobre  y  la  de  bronce,  á  las 
debe  haber  sucedido,  y  esto  no  admite  duda,  la  edad  de  oro,  quC 
la  presente.  ¿ 

Pero,  por  mal  de  sus  pecados,  á  estos  poetas  prehistóricos  les 
en  los  calcañares  cogin  cojeando  la  ciencia,  la  verdadera  ciencia»  o 
mandado  muy  enhoramala  ese  castillo  aerostático.  Habrá  c°  y 
unos  setenta  años,  salieron  aquel  los  terribles  zodíacos  de  Esné  y 
derah  á  probar  al  mundo  asombrado  que,  tanto  ellos  como  los  ie  0i 
píos  en  cuyos  muros  fueran  trazados,  nos  llevaban  á  todos  nos?  y 
la  antigüedad  de  cinco  ó  seis  mil  años,  hasta  tanto  que  Champo!10^ 
Letronne  acertaron  á  leer  sus  inscripciones  geroglíficas  y  griegas».  V  ( 
los  declararon  construidos  nada  mas  que  bajo  el  imperio  de  Don11' 
no  y  Antonino  Pió;  de  la  misma  manera,  en  el  presente  caso  una  , 
rie  de  hombres,  verdaderamente  doctos  y  profundos,  han  p r0pac' 
ciado  su  fallo  sobre  esas  fabulosas  edades  geognósticas.  Cuvier,  “ 
kland,  Sorignet,  Desduits,  Bonald,  Schrank,  Bhumgarten,  Wise^.ii 
Corrodi,  Quatrefages,  el  P.  Panciani,  y  sobre  todos  el  profesor 
( Bibel und  Nature:  Freyburg,  1860),  han  liquidado  sus  cuentas  , 
los  señores  prehistóricos;  y  con  tanta  soltura  y  limpieza,  que  ya  L. 
cas  esperanzas  han  de  dejarles  fundar  en  la  teoría  darwiniana  o 
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tros  ln^U£  n°Í  Prom,etla.el  honor  de  darnos  por  antepasados  nues- 
en  rlo°S  manc|riles,  ó  quizás  las  ranas.  Los  autores  citados  han  puesto 
uaro  con  ios  argumentos  irrecusables  de  los  hechos: 

Para  H  ^Ue  C-S  ^  t0(*°  hipotética  é  infructuosa  cualquiera  tentativa 
L  a. erminar  fechas  y  épocas  geognósticas,  sin  mas  que  las  prue- 
term,e  •  estractos  y  de  sus  densidades  y  sucesión.  A  semejantes  de- 
8i  .  lnaci°nes  se  opone  nuestra  ignorancia  acerca  del  estado  del 
o  o  y  actividad  de  las  fuerzas  cósmicas  en  los  primeros  períodos 
su  existencia.  F 

ja  *  Q.ue  nada  hay  en  los  libros  santos  que  se  oponga  á  admitir  que 
hast  !n°n  del  globo  precedió  á  la  aparición  del  hombre  por  períodos 
¡nt  a  dilatadísimos,  y  que  los  dias  de  la  creación  pueden  muy  bien 
pue¿Pre1tarse  Por  épocas  geológicas  de  intervalos.  Que  igualmente 
seeunH  laS  re7oluciones  del  globo  ser  colocadas  entre  el  primero  y 
Postr  Q0  v*jrs*cul°  del  Génesis ,  esto  es,  entre  la  primer  creación  y  el 
C-r  ordenamiento.  Moisés  no  escribió  para  satisfacer  la  curiosi- 
o  oln°  Para  enseñar  la  fe  y  la  moral, 
cion  d  >ue  la  cronología  mosáica  comienza  con  la  aparición  y  crea- 
ña/  •' 7  d°rabre,  y  que  no  es  posible  aducir  ninguna  prueba  que  se- 
a  j  existencia  de  los  seres  humanos  fecha  anterior  á  la  época 
ndt?*da  P°r  Moisés. 

obras  las  substrucciones  lacustres,  y  las  lagunas  que  cubren 

tief!.j  ~,Utl^.nas>  no  pueden  aducirse  como  pruebas  de  mayor  an- 
Panta  aQ*  E  levantamiento  de  los  lagos  y  el  incremento  de  los 
P end’j acaecen  en  períodos  de  duración  varia  y  muy  incierta,  de- 
F  naiendo  de  mil  causas  diversas  el  retardar  ó  acelerar  su  for¬ 
mación. 

armal  (oUe  las  mosas  flechas  silíceas  son  en  gran  parte  cascajo: 
mas  S  ^  • cbas  silíceas  ó  de  otras  piedras  se  han  hallado  realmente, 
Rílen  dingun  concepto  hay  razón  de  concederles  la  escesiva  anti- 
con3]  ^UC  -Se  'es  atrlbuye.  El  fraude  ha  mezclado  frecuentemente 
dej  hombCa^°  fra»mentos  accidentales  y  estrados,  verdaderas  obras 

la  fam  es  completamente  fantástica,  y  rechazada  por  la  ciencia, 
Pue g  0sa  distribución  en  las  varias  edades  de  piedra,  hierro  y  bronce, 
Sent  ^nos  mismos  sepulcros  ó  monumentos  repetidamente  han  pre- 
m  a.,  armas  y  utensilios  de  estas  diferentes  sustancias,  lo  que  de- 
Anti't  jU  s’ncronismo.  Hasta  los  editores  de  la  bellísima  obra  de  las 
en  el*  r  edades.  germánicas,  que  sale  á  luz  en  Francfort,  admitieron 
m°s  sjg^°  Primero  esta  partición,  pero  la  han  rechazado  en  los  to- 

human  n°  -se  ba  descubierto  ninguna  verdadera  petrificación 
nec,  t.a  j  os  Asiles  humanos,  como  cráneos  y  huesos  sueltos,  perte- 
famosn  °f  a  nuestra  misma  especie,  y  aun  el  ángulo  facial  de  esos 
° f  cráneos  es  mayor  que  en  los  papúes  y  australianos.  Es  m- 
afinífi  i3  ^lstancia  que  los  separa  totalmente  de  cualquiera  pretendida 
lCs  aa  c°p  los  monos.  Las  construcciones  ó  monumentos  en  que  se 
ncuentra  corresponden  á  las  edades  históricas. 
recifi  ^Ue  no  bay  n‘nSun  saho  entre  los  animales  que  han  desapa- 
Y  l°s  que  ahora  viven ;  todos  los  géneros  existen  del  mismo 
a°>  y  tal  vez  la  especie,  el  órden  y  la  sucesión  de  los  animales  es- 
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tinguidos  y  de  los  vivientes  no  se  hallen  en  la  menor  contradice*011 
con  los  Libros  Sagrados. 

Esto  es  cuanto  la  ciencia  verdadera  y  sólida  responde  á  los  pre 
tóricos.  Pero  estos  seguirán  tan  frescos  su  camino,  alentados  por  ot{0 
que  esperan  abatir  la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura.  Tal  es  el  sC 
creto  del  favor  que  gozan.  „ 

^  Ahora  se  anuncia  que  estos  sabios  van á  celebrar  otro  congres?*. 
Bélgica,  donde  no  dejarán  de  hacer  magnífica  ostentación  de  su  c»^ 
cia  y  de  su  bulimia. 

Nosotros,  como  gente  estudiosa  y  cristiana  que  somos,  al  paso  4° 
damos  esta  voz  de  / Alerta !  á  los  fieles,  nos  reimos  de  esos  ¡rapóte*1 
esfuerzos,  cuyas  huellas  irá  borrando  sin  gran  trabajo  el  tiempo,  P01 
que  las  borrará  el  Autor  del  tiempo. 


PRODIGIO  ACAECIDO  EN  LA  CIUDAD  LAVINIA  (ITALIA)  ^ 
DIA  31  DE  DICIEMBRE  DE  1870. 

Apreciable  Sr.  Director :  A  fin  de  que  se  haga  pública  la  espj^ 
protección  del  Altísimo,  así  como  el  poderosísimo  patrocinio 
Virgen  Inmaculada  para  con  esta  mi  religiosa  población,  suplico  * 
se  digne  insertar  en  las  columnas  d^  su  acreditada  Revista  el  h 
guiente  prodigioso  suceso,  del  cual  fuimos  testigos  el  último  día  ú 
pasado  mes  y  año.  jM 

Era  el  último  dia  del  pasado  año,  sobre  las  cinco  desu^ 
de.  Toda  esta  devota  población  se  encontraba  reunida  en  la  $*7» 
colegiata  y  parroquial,  donde  estaba  espuesto  en  forma  de  Cuarí®*| 
Horas  el  Santísimo  Sacramento,  para  asistir  á  las  solemnes  y1^ 
ras,  y  para  rendir  al  propio  tiempo  á  Dios  el  acostumbrado  tri®  j* 
de  gracias  por  los  favores  recibidos  en  el  trascurso  del  año  que  est 

Eor  finar,  cuando  hé  aquí  que  en  el  acto  que  en  el  coro  se  cantad 
imno  de  la  Virgen,  de  repente  un  rayo,  ó,  mejor,  un  globo  de  raj" ‘L 
como  atestiguan  los  que  se  encontraban  fuera,  quienes  vieron  si  u 
del  templo  llamas  y  fuego  en  abundancia  espantosa,  cayó  sobre  ¿ 
antigua  torre  del  campanario,  destruyendo  hasta  el  reloj  públic0 
esta  contiguo,  y  penetró  en  el  ábside  de  la  iglesia,  rompiendo  Ia  0' 
veda,  haciendo  pedazos  los  vidrios  y  cristales  de  las  ventanas,  L* 
deando  por  sobre  la  cabeza  del  pueblo  atemorizado.  En  menos 
p°  del  que  se  puede  concebir  fundió  ó  trituró  los  numerosos  c*r¡ 
sacudió  y  rompió  candeleros  y  candelabros,  partió  la  mesa  del 
formado  de  dura  piedra,  destrozó  la  gradería  del  mármol,  P artlLl¡f 
muchos  trozos  todo  el  maderaje  del  coro,  la  credencia,  y  la  cu.5  ¿U 
de  las  santas  reliquias,  sumiendo  al  clero  y  al  pueblo  todo  reunido 
la  iglesia  en  el  mas  profundo  temor  y  consternación.  Pero  en 
de  tantos  escombros  el  sagrado  ostensorio,  que  estaba  espuesto, 
dó  intacto ,  de  modo  que  al  anochecer  pudo  cerrarse  en  el  *at) 
náculo.  k¡í 

No  se  puede  espresar,  ni  hay  entendimiento  que  pueda  conCvJj 
el  terror  y  espanto,  la  trepidación  y  angustia  que  se  apoderó  de  t^j, 
los  ánimos  al  volver  en  sí  del  susto  recibido,  y  al  encontrarse  envü 
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chí«^m*a  dens,a  oscuridad;  una  buena  parte  tendidos  en  el  suelo,  mu- 
inm  ki°S  trasla^a<i°s  de  uno  en  otro  lugar,  otros  permaneciendo  como 
dnT;  -eS’  cas*  t0c^0s  ignorando  la  verdadera  causa  del  desastre,  y  to- 
terr'K|Ciert0S  y  tem?r°sos  de  la  vida  y  suerte  de  los  demas.  En  tan 
tes  11  trance>  ¿quién  podrá  imaginar  los  desaforados  gritos,  los  tris- 
con  lant°^  y  an§ustiosos  gemidos  que  se  exhalaron  hasta  que  se  pudo 
nocer  cierta  la  causa  de  tan  espantoso  suceso  y  de  sus  lamentables 
onsecuencia8!»  Apenas  en  medio  de  tanta  confusión  y  espanto,  púdo- 
t  nacer  *uz  con  encenderlas  de  nuevo  al  observarse  los  terribles  es- 
cerPr  <;ausados  por  el  rayo  destructor,  y  má$  al  asegurarse  que  ¡mer- 
hah*  1Vlna^  de  i°s  centenares  de  víctimas  que  se  temian,  ni  una  sola 
c  la.  Hue  deplorar.  Los  gritos  y  sollozos  de  dolor  y  de  angustia  se 
conmleü0n  Pronto  en  esclamaciones  de  reconocimiento  las  mas 
movedoras,  en  gritos  de  gracia,  de  prodigio,  de  milagro, 
endn  ’  ,en  verdad,  para  enternecer  y  conmover  los  corazones  mas 
esnp'i  i°S  ver  á  los  fieles  arrojarse  a  los  pies  de  los  altares  santos,  en 
la  o  a  .a^tar  de  la  venerable  imágendel  Crucifijo  Redentor,  y  al  de 
con  l  imaSen  de  la  Virgen,  bajo  el  título  de  la  Gracia;  ver  á  unos 
santa  -  re,nte  Pegada  al  suelo,  á  otros  levantando  los  brazos  hácia  las 
desah  lma8enes>  y  á  todos  derramando  torrentes  de  lágrimas  sus  ojos, 
bend’^ar  *a  Pcna  su  corazón  con  afectuosas  voces  de  alabanzas, 
Dara  y  acciones  de  gracias.  Inútiles  fueron  todos  los  esfuerzos 

desniv  ir  ían.§rande  desahogo  de  afectos;  así  que  tomé  el  partido 
pude  ^ h  ^  ^u^P^t0>  y  desde  allí,  esforzándome  con  los  signos  y  la  voz, 


k  —  y  uesue  aiii,  c&iorzaiiuuuic  wu  i  y*  Mgnub  y  yul, 

£m®  obtener  aquella  calma  y  atención  que  es  asequible  en  tales  casos, 
miem  °*  en  medio  de  la  turbación  y  espanto  por  el  terrible  sacudi- 
dísirn  y  en?bargado  por  las  lágrimas,  no  ya  á  causa  de  la  profun¬ 
de  nnH  y^n^versal  conmoción,  sino  mas  todavía  por  el  pensamiento 
haber  F  "?b*ar  de  nuevo  á  mis  amadísimos  feligreses,  después  de 
do  Cr  e^ta^°.P°r  espacio  de  muchos  minutos  como  fuera  de  este  mun- 
dia  h^K6  deb^a>  qué  podia  decirles?  ¡Ah!  Que  en  este  momento  no  po- 
Querh  °tra  Cosa  mas  que  un  cambio  de  aquel  diluvio  de  afectos  de 
Por  de  °saban  el  suyo  y  mi  corazón;  no  podia  ser  una  exhortación, 
der0semaS  superflua,  sino  solo  un  participarse  mutuamente  aquel  po¬ 
da-  0  sentimiento  que  todos  esperimentaban  de  unirse  entre  sí  para 
cu  jClas/  Dios  por  los  multiplicados  beneficios  recibidos  en  el  tras¬ 
de  haK  C  a**°>  y  mucho  mas  por  el  singularísimo  beneficio  presente, 
bidaD  Cr  e.scaPado  de  la  tremenda  catástrofe,  en  la  que  sin  duda  hu- 
un  na*  s-ldo  v*ctimas  la  mayor  parte  si  no  nos  hubiese  salvado,  con 
del  fv¡  8l.°  de  los  mas  portentosos,  la  omnipotente  y  amorosa  mano 
esnl0c?S  m*sericordioso.  Apenas  habia  hablado  así,  cuando  una  nueva 
sus  *  i u1  .de  Mantos,  nuevas  esclamaciones  de  gracias  y  de  vivas  á  Je- 
DoJer  í/ari.a  y  &  José  me  obligaron  á  callar.  Desconfiando  entonces  de 
mo  qa-°ntlnuar>  bajé  del  pulpito,  y  dirigiéndome  al  altar  del  Santisi- 
Te  nJíramento.»  abierto  el  santo  tabernáculo,  entoné  conmovido  el 
moviHa¿mí.y  al  instante  centenares  de  sonoras  voces,  igualmente  con¬ 
acen  blcieron  resonar  las  bóvedas  del  templo  con  los  sublimes 
tísirn  S  de  himn9  ambrosiano.  Al  fin,  dada  la  bendición  con  el  San- 
SCn  í0’  me  esforcé  en  persuadir  á  mis  feligreses  para  que  todos  volvie- 
Plar  rSUS  casas>  mas  aquí  hube  de  enternecerme  otra  vez  al  contem- 
r  con  cuánta  tristeza  se  separaban  de  los  altares,  y  cuán  contra  su 
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voluntad  abandonaban  aquel  lugar,  especialmente  santo  por  haber 
sido  teatro  de  la  divina  misericordia  por  los  prodigios  de  que  había¬ 
mos  sido  objeto  y  al  mismo  tiempo  testigos. 

Sí;  no  uno,  sino  muchos  milagros,  y  todos  estupendos. 

En  vano  se  atreven  los  espíritus  fuertes,  en  vano  los  modernos 
libre-pensadores  se  esfuerzan  en  atenuar  la  evidencia  del  hecho,  re¬ 
curriendo  al  miserable  espediente  de  la  pérdida  de  fuerza  y  actividad 
en  el  ravo  por  haberla  gastado  en  gran  parte  en  el  destrozo  del  cam¬ 
panario,  como  algún  incrédulo  (no  del  pais),  lleno  de  ignorancia,  no 
se  avergonzó  asegurar.  Digan  estos  necios  cómo  puede  ser  que  uno, 
como  el  que  suscribe,  cercado  y  derribado  por  el  rayo,  teniendo  de¬ 
lante,  á  los  pies,  á  uno  y  otro  lado,  las  ruinas  causadas  por  el  mismo, 
revestido  con  el  pluvial  de  llama  de  oro  (cuyo  pluvial,  junto  con  un 
rico  terno,  es  uno  de  los  innumerables  testimonios  del  ánimo  gene¬ 
roso  y  magnánimo  del  gran  Pontífice  de  la  Inmaculada,  el  grande 
Pió),  en  muchas  partes  deslustrado  y  raido,  ¿como,  repito,  podría  ser 
que  sin  un  milagro  hubiese  quedado  ileso?  Díganme  como  es  que  e 
clérigo  que  estaba  á  mi  lado,  y  el  mas  próximo  al  lugar  donde  el  ray 
desplegó  toda  su  fuerza,  rompiendo  y  destrozando  las  gradas  de  ma 
mol,  arrojándolas  lejos  del  lugar,  de  cuyas  manos  arrebato  el  incensa¬ 
rio  y  despojó  de  la  sobrepelliz,  hubiese  podido  escapar  de  una  muer 
segura.  Esplíquense  cómo  mis  dignísimos  colegas,  teniendo  delant, 
detras  y  á  sus  mismos  pies  las  ruinas  causadas  por  el  rayo,  y  con  ha 
ber  quedado  ellos  mismos,  quién  sin  movimientOj  quien  deslumbra' 
do,  pudieron,  sin  prodigio,  dejar  de  sufrir  sus  tristes  consecuencia  • 
Entiendan,  si  pueden,  cómo  la  santa  custodia  que  contenía  el  Sacra¬ 
mento,  y  que  es  toda  de  metal  plateado  y  dorado,  podía  quedar  in¬ 
tacta  en  el  momento  mismo  en  que  á  su  alrededor  fueron  gastados  y 
triturados  los  cirios  todos,  trastornados  y  abrasados  los  muebles.  L)e 
pues  de  esto,  nada  diré  de  lo  que  sucedió  en  el  resto  de  la  Iglesia,  aun¬ 
que  podria  referir  de  una  madre,  de  cuyos  brazos  fue  arrancada  vio 
lentamente  su  pequeña  hija,  se  la  encuentra  por  fin  ilesa  en  medio  dei 
suelo;  de  una  persona  á  la  cual  fueron  quitadas  las  suelas  de  sus  zapa¬ 
tos;  de  otro  clérigo  menor,  de  cuyo  pie  igualmente  fue  destrozado  y 
robado  el  calzado  sin  causarle  daño  alguno;  de  una  delicada  y  bien 
educada  joven  que,  con  tener  bajo  sus  pies  las  señales  del  rayo,  solo 
sufrió  una  ligera  parálisis  en  una  pierna;  de  otra  persona  que  es  tras¬ 
portada  lejos  de  su  silla,  mientras  esta  es  descompuesta,  rota  en  m 
pedazos  é  inflamada  la  paja,  y  así  de  muchas  otras  igualmente.  Per  » 
¿qué  sirve  empeñarse  á  persuadir  á  quienes  están  prevenidos  7, 
puestos  á  impugnar  .todo  lo  que  sabe  á  divino  y  prodigioso?  Aquí  es 
tán  las  señales,  los  vestigios  y  las  pruebas;  si  alguien  puede,  venga 
desmentirlo.  Finalmente,  ¿quién  no  tendrá  por  gracia  especiahsin* 
el  que  una  población  entera,  compuesta  de  hombres  y  mujeres, 
ancianos,  jóvenes  y  niños  reunidos  en  una  iglesia,  saliese  sin  e  m 
ñor  daño  de  tanta  confusión  y  espanto,  teniendo  ademas  en  cu*" 
que  cayeron  sobre  ellos  hechos  pedazos  todos  los  cristales  de  las  ve 
tanas?  ¡Ahí  Ríanse  á  su  gustólos  incrédulos;  nosotros  no  cesaremos 
llamar  á  todo  esto  milagro,  y  de  cantar  al  Señor  devotos 
alabanza,  bendición  y  gratitud  por  haber  su  diestra  omnipotente  o» 
do  sobre  nosotros  prodigios  y  portentos.  Estos  himnos  los 
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8u¡ente1ÍbreS  d<^  Pe^8r°j  los  repetimos  todavía  enternecidos  el  dia  si- 
triduo  d  y  COI\tinuamos  cantándolos  y  repitiéndolos  en  el  solemne 
municinai§raCÍas  al  augustísimo  Sacramento,  que  esta  egregia  Junta 
blaciond  Pen?trada  de  los  sentimientos  de  gratitud  de  toda  la  po¬ 
tos  á  car  te,riPÍn^  se  celebrase  con  toda  esplendidez.  Corrieron  los  gas- 
dose  of  r^°  de  municipio  en  los  dias  2,  3  y  4  del  corriente,  reserván- 
sucedidCfr  Para  s.edal  un  recuerdo  tal,  que,  atestiguando  el  prodigio 
ria  Cu'°’  v  trasmíta  á  los  venideros  para  gratad  imperecedera  memo- 
internr^t1  i  e,n  la  Íunta  municipal,  con  tan  piadoso  pensamiento,  ha 
en  los  ,Taü°  í?5  sentimientos  de  todos,  lo  manifiesta  el  afan  con  que 
mocionUd°  fb°S  ^as  se  ha  apresurado  el  pueblo  todo,  lleno  de  con¬ 
modo  y,  de  gratitud,  á  acudir  al  templo,  reparado  del  mejor 

Soy  dS1  v  de  *os  daños  sufridos. 

nj0  servid  Con  una  Perfecta  estimación,  su  devotísimo  y  afectísi- 
r’~J°sÉ  Caprioti,  arcipreste  y-  párroco. 
mdad  Lavinia  4  de  enero  de  1871. 


A  SAN  JUAN  APÓSTOL  Y  EVANGELISTA. 


Himno  (1). 

coro.  Moradores  del  mundo  y  del  cicloy 
sacra  lira  golosos  pulsad  , 
y  con  vop  de  esperanza  y  consuelo 
al  discípulo  amado  cantad. 

I. 

.  Santo ,  Apóstol ,  Doctor  y  Profeta, 
inspirado  escritor  sin  segundo  , 
yrgen  ,  mártir,  asombro  del  mundo , 
u?  la  Iglesia  brillante  esplendor : 

¿t¿uien  podrá  dignamente  alabarte 
si  te  cupo,  cual  alta  ventura,  v 
Hijo  ser  de  la  Virgen  mas  pura, 
y  el  amado  especial  del  Señor? 

II. 


Tierno  joven  desprecias  el  mundo, 
obediente  á  la  voz  de  tu  Amado ; 
si  Jesús  con  bondad  te  ha  llamado, 

^  _ tu  serás  el  Apóstol  mas  fiel : 

el  presente  himno  del  precioso  libro  que  con  el  título  San  Juan 
ha  i)nKi-ní'e2,í,a:  motivos  especiales  para  su  devoción  al  Santo,  su  vida  y  no  - 
‘‘ano.  Por  ,,,  í0000  en  esta  corte  el  presbítero  D.  Pedro  de  Alcántara  Suarez  y  Mu- 
^santísimos  ¿«“guaje  clásico,  por  el  fervor  y  piedad  que  respira,  y  por  los  inte- 
?a>  y  muchn  JÍ.at,0S  históricos  que  reúne,  es  un  libro  digno  de  toda  familia  cristia- 
Sehor  ^^.ouand  ,  8U  fllí  y  0,)jet0  03  Propagar  la  devoción  al  discípulo  ama¬ 
chos.  Se  vÁn^70010,11  («cunda  en  bienes  de  toda  clase,  como  lo  demuestran  los 
e  vende  en  la  librería  de  Aguado,  Pontejos,  *,  á  4  rs.  cada  ejemplar. 
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fuertemente  á  Jesús  adherido 
vivirás,  á  pesar  del  infierno ; 
siendo  siempre  su  amigo  mas  tierno 
hasta  el  pie  del  suplicio  cruel. 

III. 

Con  asombro  de  alados  querubes, 
cual  en  lecho  de  lirios  y  rosas, 
dulcemente  en  el  seno  reposas 
de  Jesús  en  la  Cena  legal : 
y  raudales  de  ciencia  divina 
de  su  labio  amoroso  bebiste, 
que  con  célica  pluma  supiste 
trasladar  á  tu  libro  inmortal. 


Desde  el  huerto  al  sangriento  Calvario 
no  abandonas  á  Cristo  adorable, 
porque  ardiendo  en  amor  inefable, 
solo  vives  en  El  y  por  El : 
sumergido  en  amarga  tristeza 
contemplabas  al  manso  Cordero, 
apurando  en  infame  madero 
negras  heces  de  cáliz  de  hiel. 


Con  María,  la  Madre  del  Verbo, 
abismada  en  congoja  y  en  llanto, 
compartiendo  su  augustia  y  quebranto, 
casi  espiras  de  inmenso  dolor: 
y  premiando  tu  amor  y  ternura 
el  Señor  en  su  acerba  agonía, 
á  su  Madre  por  Mattre  te  fia: 

¿qué  mortal  mereció  tal  honor? 

VI. 

¿Quién  podrá  referir  cuán  sublime 
fue  tu  dulce  y  amante  desvelo, 
asistiendo  á  la  Reina  del  cielo, 
á  la  Virgen  feliz  de  Sion? 

¿Quién  la  pena  y  profunda  amargura, 
la  orfandad  que  tu  pecho  deplora, 
al  faltarte  la  escelsa  Señora , 
por  su  muerte  y  gloriosa  Asunción? 

VII. 

Desde  el  Solio  encumbrado  y  radiante 
do  se  ve  tu  virtud  exaltada, 
tiende,  Juan,  bondadosa  mirada 
á  la  triste  región  del  dolor: 
llévanos  hasta  el  puerto  seguro 
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donde  á  Dios  inmortal  contemplemos, 
y  tus  glorias  preclaras  cantemos, 
ensalzando  sin  fin  al  Señor 


¿QUIÉN  CONTRA  DIOS? 

Sobre  eterno  cimiento  asentado 
Trono  augusto  el  Eterno  fundó, 

Y  es  en  vano  que  ruja  el  infierno... 

¡Quien  lo  puso  es  el  dedo  de  Dios  1 
¿Quién  de  Dios  contrastar  puede  el  brazo? 
¿Quién  vencer  puede  en  lucha  con  El  ? 

¿Quién  mover  lo  que  inmoble  El  pusiera? 
¿Quién  hundir  lo  que  alzó  su  poder? 

Rueden  siglos  tras  siglos ,  cual  rueda 
Siempre  una  ola  tras  otra  en  el  mar; 

Brame  airada  la  recia  tormenta , 

Silbe  en  torno  furioso  huracán. 

Como  esparce  las  sombras  la  aurora, 

Como  rasga  las  nubes  el  sol, 

Asombradas  verán  las  naciones 
Al  Pontífice-Rey  vencedor. 

Que  no  en  vano  su  Trono  el  Eterno 
Sobre  eterno  cimiento  asentó. 

¿Quién  le  ataca?  El  poder  del  infierno. 

¿Quién  le  ampara?  La  diestra  de  Dios. 

Félix  Sarda  y  Salvany. 


A  Pío  IX. 

Soneto. 

De  mansedumbre  y  majestad  ornada, 
Pontífice  inmortal,  alzas  la  frente, 

Y  desde  Norte  á  Sud,  de  Ocaso  á  Oriente, 

Tu  palabra  infalible  es  acatada. 

En  vano  injusto  Rey  con  mano  airada 
A  tu  Solio  atentar  osó  impudente: 

De  su  victoria  en  pos  tiembla  impotente 
Al  leer  la  piedad  en  tu  mirada. 

¡Oh!  ¡Gloria  á  ti,  que  en  caridad  sublime 
Opones  al  agravio  la  dulzura, 

En  tanto  que  el  pesar  tu  pecho  oprime! 

Ya  el  ángel  del  Señor  tu  triunfo  augura, 

Y  en  la  conciencia  del  tirano  imprime: 

«Serás  desprecio  de  la  edad  futura.» 

José  Lamarque  de  Novoa. 


EL  COLEGIO  DE  SANTO  TOMÁS  Y  LA  UNIVERSIDAD  DE 

MANILA  EN  LA  CELEBRACION  DEL  JUBILEO  PONTIFICIO. 

Los  periódicos  que  hemos  recibido  de  Manila  traen  la  relación  de 
los  grandes  festejos  con  que  en  aquella  capital  se  celebró  el  vigésimo' 
quinto  aniversario  de  la  exaltación  pontificia  de  Pió  IX,  constituyen' 
dose  el  eco  del  concierto  universal  que  de  todas  las  partes  de  la  tierra 
ha  elevado  sus  felicitaciones  y  sus  votos  al  Pontífice  inmortal  que 
los  dias  de  San  Pedro  á  través  de  las  tormentas  que  han  agitado  su 
Solio  en  nuestro  siglo.  En  todas  las  iglesias  de  aquella  población  se 
cumplió  á  porfía  con  estraordinaria  solemnidad  el  programa  presen' 
to  en  la  Pastoral  de  su  ilustre  Prelado.  En  la  catedral  ofició  el  metro¬ 
politano,  donde  se  cantó  solemnemente  el  Te  Deum  á  grande  or¬ 
questa,  y  en  todos  los  demas  templos  hubo  fiesta  con  manifiesto  j 
sermón,  siendo  en  todos  ellos  estraordinario  el  concurso.  Por  su  paf' 
te  el  pueblo  todo  manifiestó  su  regocijo  poniendo  colgaduras  en  lo* 
balcones,  y  por  la  noche  iluminación,  viéndose  entre  los  precioso* 
adornos  de  las  casas  el  retrato  del  Papa-Rey.  Las  corporaciones  qd 
mas  se  han  distinguido  en  éste  obsequio  fueron  el  colegio  de  Sant 
Tomás  y  la  Universidad  de  Filipinas.  . 

Hé  aquí  ahora  la  relación  que  de  estas  fiestas  trae  un  periódtc 
filipino: 

«El  colegio  de  Santo  Tomás,  en  la  parte  superior,  se  encontraos 
adornado  con  damascos  y  con  las  banderas  de  la  Universidad.  En  mc' 
dio  de  la  fachada  hallábase  colocado  el  retrato  de  Su  Santidad  en  j 

tamaño,  pintado  al  óleo  por  D.  Felipe  Rojas;  hallábase  bajo  dosel,  ^  ¡ 

iluminado  por  candelabros.  A  su  derecha  un  hermoso  trasparente  d 
metro  y  medio  de  longitud  por  uno  de  latitud,  con  el  escudo  de  j 
Santidad  y  esta  inscripción  en  su  parte  superior:  Secundus  Petrui ^  I 

la  izquierda  otro  de  las  mismas  dimensiones  con  el  escudo  de  la  Of' 
den  de  Predicadores,  y  esta  inscripción:  ¡Viva  Pió  IX! 

»En  la  parte  inferior,  ademas  de  una  grande  inscripción  colocad® 
en  la  pared,  y  en  donde  se  leia  el  nombre  del  Pontífice,  hgbia  doC 
grandes  trasparentes.  Estos  tenían  en  su  parte  superior  una  corona» 
de  la  cual  se  dejaba  caer  por  sus  lados  una  cortina  encarnada.  En  ^ 
fondo,  ademas  de  los  adornos,  tenían  inscripciones  con  fechas  alus1' 
vas  á  varios  hechos  del  Pontífice,  con  testos  de  la  Sagrada  Escritura 
en  latín  y  castellano.  e 

¡>Frente  al  retrato  de  Su  Santidad  lucia  un  gran  arco  trasparent 
con  la  siguiente  inscripción:  Euntcs,  docete  omnes  gentes.  Habia  ad 
mas  dos  arcos,  uno  en  la  puerta  del  Colegio  y  otro  frente  á  la  calle  d 
Magallanes,  y  en  ambos  podía  leerse  la  siguiente  inscripción:  Los 
le  gi  al  es  y  alumnos  de  la  Universidad  á  Nuestro  Santísimo 
Pió  IX  en  su  vigésimoquinto  aniversario.  Las  luces  colocadas  en 
fachada  del  Colegio  pasaban  de  dos  mil.  .  s 

»E1  dia  7,  á  las  ocho  de  la  noche,  salieron  de  la  Universidad  » 
colegiales  y  una  multitud  de  jóvenes,  acompañados  de  los  cátedra 
eos  de  la  misma,  y  todos  juntos  se  dirigieron  al  Palacio  arzobisp*  ^ 
en  donde  los  esperaba  el  diocesano,  rodeado  del  cabildo.  Llegados^ 
la  mansión  del  muy  ilustre  Prelado,  pidió  la  palabra  el  P.  Fonseca, 
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nnpQt°n  Sent‘^as  ffases  recordó  el  gran  acontecimiento  que  habia 
cies  t0en  c°nmocion  á  todo  el  mundo;  suplicó  al  Sr.  Arzobispo  hi- 
amrf  *firS?nte  a  ?u  Cantidad  los  sentimientos  de  adhesión  y  del  tierno 
°r  “ llal  de  la  juventud  que  le  rodeaba,  y  se  dignase  remitir  un 
cnnSa,e  rr-  k^efracion,  firmado  por  los  mismos  jóvenes,  concluyendo 
S  p?  I  ^tva  Pió  IX!  al  que  todos  contestaron  con  entusiasmo. 

'  A->  en  un  breve  discurso,  manifestó  la  satisfacción  que  inundaba 

ti  -Co1ra^01}  al  contemplar  el  entusiasmo  de  la  juventud,  y  que  remi- 
U  a  k^?fracion  á  Su  Santidad,  persuadido  le  llenaría  de  contento. 
^Accediendo  á  la  petición  del  P.  Fonseca,  permitió  se  cantase  un 
imno,  entusiasta  en  la  letra  y  en  la  música.  Terminado  el  canto,  los 
^tVÍne^Prorumpieron  en  entusiastas  vivas  á  Pió  IX,  al  Papa  infalible, 
vir-ArzobÍSP°  y  c^ero  español.  El  diocesano  ,  altamente  conmo- 
p  1°’.  su  bendición  á  la  multitud  que  habia  llenado  los  ámbitos  del 
es  aCf°*  Fuera, j  ya  en  la  calle,  la  comitiva  cantó  de  nuevo  algunas 
rn  ias*  dirigiéndose  en  seguida  á  la  plaza  del  Colegio.  Aquí  repitie¬ 
ndo  r-j°venes  canto  delante  del  retrato  de  Su  Santidad,  y  lo  mis- 
nicie roa  en  el  atrio  de  Santo  Domingo  ante  la  magnífica  fachada 
su  iglesia,  soberbiamente  iluminada,  terminando  siempre  con  los 
mismos  vivas.  • 

n  >En  *a  noche  del  8  una  música,  colocada  en  la  plaza,  tocaba  aígu- 
coieg-623»’  afrernando  con  una  orquesta  situada  en  la  parte  alta  del 
fre$co°;  i  Se  cantafia  tiempo  en  tiempo  el  himno,  se  servia  re¬ 
fiel  himno  ^UC  tuv‘eron  e'  Sust0  fie  subir,  y  se  repartían  ejemplares 

RtosoSta  re^ac^°.n  que  acabamos  de  estractar  hará  ver  el  espíritu  reli- 
esD  - clue  fiQtuina  en  nuestras  posesiones  asiáticas,  donde,  lejos  de 
demenreiítaf  ^a  0P°sic¡on  inicua  que  en  Madrid  nos  presentó  cobar- 
Vec¡nnte  a  tracción  impía  por  medios  infames  y  rateros,  se  vieron  los 
mó  na S  aP°yafios  con  grande  entusiasmo  por  todo  el  pueblo ,  que  to¬ 
parte  en  esta  magnífica  ovación. 


LOS  CATÓLICOS  EN  EL  PERÚ. 

tacion/ltimas  CorresP°ndencias  y  periódicos  de  Lima  nos  traen  ñac¬ 
hi;^  n  C  Una  revo^ucl°n  interior  que  estuvo  para  estallar  en  la  repú- 
10  Q  Peruana,  pero  que  afortunadamente  terminó,  muy  contrario  de 
^Renc*SU?e^C  entre  nosotros,  por  el  triunfo  del  derecho.  Para  la  intc- 
A  13  de  jos  hechos  es  necesaria  una  breve  esplicacion. 

Como  1  h°^°’  no  ser^  Acordar  que  la  Constitución  del  Perú, 

cion  de  i  C¿  Ecuador,  tiene  por  base  el  reconocimiento  y  la  protes¬ 
tantes  d  i  Ed'Sion  católica  observada  por  la  totalidad  délos  habi- 
Varla  a  rePnblica.  Al  entrar  en  el  poder  el  presidente,  jura  obser- 
teres¿  v  f  i  P°fifica  que  fuese  en  cualquier  modo  hostil  á  los  ín- 
antinar,  a  ,  fiefensa  de  la  Religión  católica,  seria  considerada  como 
ramenfA°na  »  ^  puesto  que  los  católicos  del  Perú  merecen  verdade- 
jaují  ,c  este  nombre,  el  deber  de  sus  hombres  de  Estado  es  fácil,  y 
fia  revoia  tr°Pezada  con  obstáculos  serios.  Sin  embargo,  la  propagan- 
V  r.„  .  uci°nana,  allí  como  en  otros  sitios,  ha  procurado  establecerse 
J  CUnir  prosélitos. 
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La  misma  halla  su  principal  centro  de  acción  en  la  colonia  italiana» 
compuesta  de  cerca  de  5,000  varones,  que  han  llevado  al  Perú  Ia* 
ideas  que  tan  bien  ponen  en  práctica  eii  su  patria.  Para  sostener  estas 
ideas,  los  italianos  del  Perú  se  han  provisto  de  periódicos  que  les  sol» 
adictos.  Estos  son  dos,  La  Patria  y  El  Nacional ,  que  no  cesan, 
como  El  Nacional  de  Paris,  de  ladrar  contra  los  sacerdotes,  y  de  tra¬ 
bajar  para  la  supresión  absoluta  de  la  educación  católica  y  del  culto 
católico.  • 

Hasta  la  fecha,  lo  único  que  han  alcanzado  es  un  desprecio  un}^ 
versal ,  por  lo  que  este  año  idearon,  como  medio  de  reclamo,  organ1' 
zar  un  gran  ruido  con  una  manifestación  impía.  Así,  pues,  á  princi' 
pios  de  setiembre  anunciaron  que  la  colonia  italiana  había  resuelto 
festejar  el  20  de  dicho  mes,  aniversario  de  la  toma  de  Roma  por 
bandidos  al  sueldo  de  Víctor  Manuel.  Entretanto,  ella  publicó  el 
grama  de  las  fiestas,  redactado  con  una  rara  insolencia  y  como  con  eI 
objeto  de  escitar  la  indignación  popular. 

Efectivamente:  al  publicarse  el  tal  programa,  la  indignación  esta¬ 
lló.  Un  enérgico  periódico  católico,  La  Sociedad,  se  hizo  intérprete 
de  este  sentimiento,  y  en  una  serie  de  artículos  que  desearíamos  p°" 
der  citar,  reclamó  enérgicamente  de  las  autoridades  un  acto  formal, 
prohibiendo  una  manifestación  que  era  un  ultraje  á  los  sentimiento 
bien  conocidos  de  toda  la  población  del  Perú.  ... 

La  Constitución,  decia  La  Sociedad,  «proclama  la  Religión  catoU' 
ca  y  promete  defenderla.  Por  lo  tanto,  el  gobierno  no  puede,  sin  gra' 
ve  falta,  tolerar  una  manifestación  que  es  un  ultraje  evidente  al  Jet. 
venerado  de  la  Religión  católica.  Ademas,  la  Constitución  no  da 
derecho  mas  que  á  los  nacionales  de  reunirse  por  cualquier  motivo,  7 
lo  niega  absolutamente  á  los  estranjeros.» 

«Así,  pues,  la  fiesta  proyectada  por  la  colonia  italiana  es  una  usü> 
pación  constitucional.  Trátase  de  saber  si  5,000  italianos  han  de  se 
preferidos  á  100,000  católicos.  Trátase  de  escoger  entre  el  catolicism/j 
y  las  injurias  de  sus  enemigos,  entre  el  derecho  de  los  peruanos  V 
insolencia  de  los  estranjeros,  entre  la  tranquilidad  pública  y  los  0&' 
órdenes  que  serán  fatalmente  la  consecuencia  de  un  programa  que  no* 
ofende,  nos  insulta  y  nos  provoca.» 

En  fin,  La  Sociedad,  dirigiéndose  á  los  promotores  de  la  manif^5' 
tacion,  les  lanza  este  grito  de  indignación  del  Perú  católico:  <N°* 
nuestra  república  no  se  contaminará  con  el  contacto  de  las  abomina' 
ciones  sardas.  Quardaos  para  vosotros  solos  vuestras  orgías  de  imp*e^ 
dad.  Guardaos  el  privilegio  esclusivo  de  haber  ofendido  al  mundo 
tero  por  vuestros  crímenes.  La  patria  inmaculada  de  los  peruanos  0 
es  la  patria  sacrilega  y  rapaz  de  los  italianos.»  . 

Resumiendo  en  seguida  las  quejas  de  la  población  entera,  cía»* 
de  nuevo:  «El  órgano  de  la  colonia  italiana  insulta  al  Perú,  blasfe»* 
su  religión  y  escarnece  todo  derecho*  Procura  lisonjear  á  nuestro  P“L 
blo,  proponiéndole  una  fraternidad  que  nosotros  rechazamos  conde 
precio*  porque  ¿cómo  podríamos  nosotros  tener  comercio  con 
nación  que  insulta  á  nuestro  Padre?  Luego  entonces,  este  escanda 
debe  cesar  prontamente  y  de  una  manera  completa.  Basta  ya  de  tan 
tolerancia;  no  podemos,  no  queremos  sufrirla.»  ~ 

Al  cabo  de  pocos  dias  los  ánimos  estaban  tan  exaltados,  y  la  i*19 
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hiprÍaJía^ana  había  exasperado  de  tal  manera  al  pueblo,  que  el  go- 
nariüü  ljV<í  <lue  intervenir.  Con  este  objeto  el  ministro  de  la  Gober¬ 
nador1’  ^  7-  P°^cía  y  de  los  Trabajos  públicos  escribió  á  los  gober- 
el  nrneS  dC  ^a^ao  y  Lima,  ordenándoles  prohibieran  que  se  efectuara 
tyi  rama  ?r°yecta<io  por  los  italianos  para  sus  fiestas, 
nifect  -^ara  .  católicos  peruanos  no  bastó  haber  impedido  estas  ma- 
Drov  aC1°-nes  tmPÍas.  Para  responder  como  convenia  á  semejantes 
f  vocaciones,  resolvieron  solemnizar  con  la  mayor  pompa  el  vigesi- 
setilU1Kt0  an^versario  del  pontificado  de  Pió  IX,  fijado  para  el  17  de 
m  En  ese  día  hubo  fiestas  espléndidas  y  un  entusiasmo  in- 

en  r>S°‘  •  s  20,000  católicos  llenaban  las  calles  de  Lima  siguiendo 

tedrIi°Cesi°n.e*  retrat0  del  Padre  Santo,  llevado  en  triunfo.  En  la  ca- 
Su  g  Predio  á  la  ceremonia  el  Illmo.  Sr.  Vannutelli,  delegado  de 
fionrarf1  i  un  verdadero  triunfo  que  nosotros  consignamos  en 

a  de  los  católicos  peruanos  y  para  ejemplo  de  los  de  Francia. 


LOS  CATÓLICOS  EN  CHILE. 

bref  jes,ce^ent.e  periódico  de  Santiago,  El  Independiente ,  trae  los  nom- 
sldfJ.e  t05  ministros  escogidos  para  formar  gabinete  por  el  nuevo  pre- 
i  -  rEPút>lica  chilena,  Sr.  Erraguris. 

nifiestn  lo  C!0nre  este  señor  a  la  presidencia  había  ya  puesto  de  ma- 
ieno  F1  S  te?dencias  católicas  de  la  gran  mayoría  del  pueblo  chi- 
Pprobramiento  de  los  nuevos  ministros  ha  confirmado  de  un 
fuente^  á  Cnt-e  esta  verdad,  pues  entre  ellos  hállase  el  Sr.  Abdon  Ci- 
ticia  HS’ia/3u,len  ba  sido  confiado  el  ministerio  importante  de  Jus- 
es  aun  ?'  Gu  t0  y  de  Instrucción  pública.  El  Sr.  Abdon  Cifuentes 
personaf7611’  p^ro  0CUPa  ya  uno  de  los  primeros  puestos  entre  los 
vastos  c  S  c?ns.'derables  de  su  patria.  Sus  estudios  profundos,  sus 
uno  de  1  n°Cll^en*os’  su  elocuencia  varonil  han  mostrado  que  él  es 
todas  C  los  Pr‘nc*Pa^s  oradores  de  las  Cámaras  chilenas,  donde  en 
causa  t^tar°nes  ^a  defendido  con  gran  vigor  los  intereses  de  la 
ocasión  hi-  es  ^uera  del  cas0  recordar  sus  notables  discursos  en 
Bastos  de  •  -S  med*°s  suministrados  á  los  Obispos  chilenos  para  los 
orador  se  re  5u?ndo  vinieron  al  Concilio.  En  esta  cuestión  el  jóven 
contra  el  e*ev°  a  una  gran  altura  y  alcanzó  un  señalado  triunfo 
Estado  d*^rU{/°  de  diputados  revolucionarios  que  oponíanse  á  que  el 
El  n  1CSu  a  *?s  Prelados  la  subvención  mencionada, 
gos  cje,0mbraniiento  del  Sr.  Cifuentes  á  uno  de  los  mas  elevados  car- 
tólica  co  rcpubHca  chilena  es  laprenda mas  segura  deque  la  causa  ca- 
ouseguirá  en  aquel  pueblo  muchos  y  señalados  adelantos. 


EL  CRISTIANISMO  EN  SIRIA. 

ordirwr;1!^10^5  ^ue  publicamos  en  setiembre  último  sobre  las  estra- 
n0  solo  «f  c°nversiones  de  los  musulmanes  de  Siria  al  cristianismo, 
del  aup  confirman,  sino  que  hoy  resulta  que  el  número  es  mayor 
c°ufirm  et?*0nces  fijamos.  La  autoridad  sobre  que  descansan  esta 
uaacion  y  estos  nuevos  informes  no  puede  ser  ni  mas  grave  ni 
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mas  competente.  Aludimos  á  Mr.  Charles,  Tyrwhitt  Drake,  esplorad^ 
intrépido,  profundo  conocedor  del  Oriente,  encargado  de  una  espeu 
cion  geográfica  y  arquelógica  en  Siria,  y  cuyos  grandes  descubrinuj 
tos  y  doctos  trabajos  son  tan  apreciados  en  Inglaterra.  Mr.  Tyr 
Drake  no  es  católico,  y  por  tanto  es  mas  imparcial  cuando  rene 
sucesos  honoríficos  al  catolicismo.  Habiendo  leído  cuanto  sobre 
conversiones  mencionadas  narraba  The  Tabletee  Lóndres,  dicho  , 
ñor,  desde  Damasco,  con  fecha  13  del  último  noviembre,  escribía 
editor  del  citado  periódico  para  reiterar  la  seguridad  de  cuanto  hap^ 
le  referido  su  corresponsal,  observando  que  este  no  había  conocí  ^ 
toda  la  ostensión  del  movimiento  de  los  musulmanes  sirios  hácia^ 
cristianismo,  que  tomaba  enormes  proporciones  en  los  distritos 
Hums,  Hamah,  y  aun  Aleppo,  en  donde  el  número  de  los  convertí 
del  islamismo  no  bajaba  de  20  á  25,000  por  lo  menos. 

The  Pall-Mall-Gajette  ha  recibido  también  estos  mismos  im°  e 
mes.  Hé  aquí  lo  que  poco  hit  escribía:  «Nos  llegan  noticias  de  4 ^ 
aldeas  enteras  de  Siria  se  ofrecen  en  masa  convertirse  al  cristianisa?  ’ 
y  entre  los  convertidos,  no  solamente  hay  pobres,  sino  también  de  ‘ 
mas  acaudalados  cerca  de  Damasco.  De  temer  es  un  choque  en 
musulmanes  y  cristianos,  no  porque  entre  ellos  existan  odios  ni 
ganzas,  sino  porque  sean  promovidos  por  las  autoridades  turcas.»  ^ 
En  esta  última  frase  el  periódico  citado  alude  de  un  modo  Part*T ¿1 
lar  al  gobernador  general  de  Damasco,  Mahomed-Rechid,  acas  / 
mas  encanizado  ¡enemigo  que  tengan  los  cristianos  en  Oriente,  ;v 
quien  Mr.  Tyrwhitt  Drake  califica  notoriamente  de  corrompí*0^ 
cruel.  La  persecución  que  Mahomed  hizo  á  los  convertidos  tan1 0 ^ 
catolicismo  como  al  protestantismo,  escitó  el  celo  del  cónsul  inS < 
en  Damasco,  el  capitán  Burton,  funcionario  activo  no  menos  que 
loso  católico,  en  favor  de  los  convertidos  á  ambas  creencias.  La  en*; 
reza  del  capitán  Burton  dió  margen  á  una  serie  de  colisiones  c°.\,0s 
gobiernador,  que  terminaron  con  la  destitución  por  sus  respect'  .Q 
gobiernos  de  ambos  funcionarios.  Sin  pretender  emitir  ningún  juj;u¿ 
sobre  tal  medida  de  parte  del  gobierno  británico,  ello  es  lo  cierto  Q  f 
la  conducta  del  cónsul  mereció  la  aprobación  y  los  mayores  elop'  y 
de  todos  los  misioneros  (seis)  de  las  sectas  anglicana,  presbiteria13 ‘  , 
metodista  de  Inglaterra  y  de  los  Estados-Unidos  que  residían  en  V 
masco;  lo  que  prueba  la  imparcialidad  y  rectitud  de  dicho  caRlt\jii 
Los  ojos  de  Europa  están  hoy  vueltos  á  la  actitud  que  tomen  de 
lado  las  potencias  cristianas,  y  del  otro  la  Puerta.  er 

La  ocasión  no  puede  ser  mas  propicia  para  una  acción  eficaz  Y  r  e 
severante.  No  solo  ha  sido  cambiado  el  gobernador  de  Siria,  sino 
un  nuevo  Gran  Visir  ha  tomado  en  Constantinopla  las  riendas  de*  ^ 
bierno.  El  resultado  de  este  asunto  demostrará  si  el  famoso  Jí 
Humayourt,  fruto  de  la  guerra  de  Crimea,  que  aseguraba  á  Oric° 
libertad  religiosa,  fue  una  realidad  ó  una  ficción.  Hasta  ver  la  s"0. 
cion  final,  es  prudente  abstenerse  de  todo  juicio,  favorable  6 

Entre  tanto,  por  considerarlas  muy  puestas  en  razón,  tras^a<!lovk 
á  nuestras  columnas  las  observaciones  siguientes  que  sobre  el  130 
miento  sirio  propone  The  T ableí  de  Lóndres :  ¿cttf 

«Es  indudable  que  las  conversiones  referidas  son  de  un  ca  c\ 
escepcional  sobremanera  maravilloso.  Poniendo  á  un  lado  P 
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ñan  enteni  circunstancias  sobrenaturales  que  parece  le  acom pa¬ 
iro  m-0S,que  estas  conversiones  no  son  obra  de  ningún  maes- 

da  Es  inínH  resiíltado  de  la  predicación  ó  de  alguna  propagan- 
los  frange*  b *e  que  ]os  convertidos  que  acudieron  al  P.  Guardian  de 
ser  instr  an°S  de  Damasc°  á  hacer  su  profesión  de  fe  y  á  solicitar 
maestro  n°  tuvieron  d®  anteman°  comunicación  con  ningún 
te  asidua riStla^j°‘  Su  conversión  fue  el  fruto  de  una  oraeion  fervien- 
e  acom  en  i  unida-  Asi,  pues,  á  las  personas  sensatas  y  religiosas  les 
el  valnr  am?S  consideren  la  espontaneidad  de  estas  conversiones,  y 
sulmane^101*3  que  exiSian  en  las  circunstancias  actuales  de  los  mu- 
to  v  riel  aCOmi°  una  Prueba  de  Ia  sinceridad  y  eficacia  del  movimien- 

c¡ones  cristianas0  CSt°S  tCStÍg0S  de  la  fe  tienen  al  ap°y°  de  las  na“ 


ASAMBLEAS  CATOLICA  Y  CISMATICAS. 

el  mavor°  tenepaos  fiue  aprender  de  los  católicos  de  Alemaniá.  Con 
Magunci  entus‘amo  y  fervor  se  han  reunido  unos  mil  ochocientos  en 
Princinale^31"3  tratar  con  toda  libertad  y  la  mas  cordial  armonía  las 
en  el  nacientU^StÍOn<?s  ^  que  da  ^uSar  Ia  crítica  situación  de  la  Iglesia 
los  que  mas  alemán.  Los  oradores  mas  aplaudidos  han  sido 

tereses  cat'Srencr8Íca mente  se  han  espresado  en  la  defensa  de  los  in- 
luciones  tn  aS  y  en  su  adhesion  a  ta  Iglesia.  Por  esto,  y  por  las  reso¬ 
que  animah  a  /  ?’  puede  venirse  en  conocimiento  de  los  sentimienios 
del  Vatica3Dan  a  concurrentes.  Sumisión  completa  á  los  decretos 
nalismo  e  °*  ‘J?s^sten9¡a  enérgica  á  las  locas  pretensiones  del  racio- 
contra  losSt°nd*do  baÍ°  mascara  de  la  ciencia  alemana ,  protesta 
de  persecu  Cntad°S  de  *a  revolución  italiana  y  contra  las  tendencias 
los  derech^11  ide  los  8°biernos  alemanes,  solemne  reivindicación  de 
de  Roma-n  k  y  de*  mundo  católico  en  cuanto  á  la  posesión 
católica  :  ta  i  ban  s*do  ^as  principales  conclusiones  de  la  Asamblea 
^oellineer611  as  Cuales>  mucho  mejor  que  en  los  escritos  de  un 
Cólica.  °  ’  Se  Puede  conocer  la  verdadera  opinión  de  la  Alemania  ca- 

de  sif  aisí  de?las  ’  D^ÜH^er  acaba  de  darnos  la  mas  evidente  prueba 
^unicadnri1!61^0  é.  impotencia.  Los  últimos  detalles  que  nos  han  co- 
muestran  °e  Concihábulo  de  Munich  sus  mismos  partidarios ,  de- 
cisma  ha  para  *os  mismos  enemigos  de  la  Iglesia  la  tentativa  de 
sectarios^  ,ortado-  Aun  cuapdo  fueron  convocados ,  ademas  de  los 
íleos  ruso  61  Preboste  apóstata,  los  jansenistas  de  Holanda,  los  cismá- 
mucho  i,1  ’  ^  basta  l°s  anglicanos  menos  ortodoxos ,  no  pudo  ,  ni  con 
escribir>Qif narse-  *a  sala  del  Congreso.  Doellinger  se  habia  atrevido  a 
cuando  lo^u  ml,la,!es  de  sacerdotes  alemanes  pensaban  como  él, »  y 
yor  parte  „  ha  P°dido  contar  se  han  reducido  á  unos  treinta,  la  raa- 
para  señar  SCOrnul^ados  >  y  aun  se  l1311  reunido  alrededor  de  su  jefe 
siones  Pacamente  de  él.  En  efecto  :  desde  Jas  primeras  se- 

tendia  cr  ln8cr  ha  comprendido  que  se  habia  engañado.  El  no  pre¬ 
ndera  2na  nueva  secta,  sino  constituirse  en  defensor  de  la  ver- 
tradtcion  católica,  contentándose  con  rechazar  el  Concilio  del 
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Vaticano.  Este  proyecto,  absurdo  por  de  mas,  fue  unánimemente  des¬ 
echado  por  la  Asamblea.  Desde  el  momento  que  todo  el  Episcopado 
está  unido  al  Papa,  se  ha  resuelto  separarse  á  la  vez  del  Papa  y  del 
Episcopado  ;  dar  á  la  Iglesia  una  Constitución  democrática  en  la  caal 
el  elemento  laical  pueda  compartir,  ó,  por  mejor  decir,  poséer  esclu- 
sivamente  la  soberanía  ;  en  una  palabra :  no  se  ha  hecho  otra  cosa  mas 
sino  añadir  una  nueva  secta  protestante  á  las  que  se  han  creado  desde 
la  rebelión  de  Lutero.  De  manera  que  el  nuevo  heresiarca ,  que  en  sus 
obras  condena  tan  enérgicamente  á  Lutero,  se  ha  dejado  arrastrar  por 
una  corriente  que  le  ha  conducido  á  pronunciar  él  mismo  su  propia 

condenación. 


PERSECUCION  DEL  CATOLICISMO  EN  ROMA. 

Imposible  es  ponderar  cuán  horrorosa  es  la  persecución  que  con¬ 
tra  la  Iglesia  se  hace  dentro  de  la  misma  capital  del  catolicismo.  En 
vano  los  Generales  y  demas  Superiores  de  las  Ordenes  religiosas  de 
Roma,  en  vista  de  la  confiscación  de  sus  casas,  han  acudido  con  nue¬ 
vas  instancias  á  los  respectivos  agentes  diplomáticos,  fundados  en  el 
carácter  internacional,  ó  mejor  universal  que  tienen  sus  estableci¬ 
mientos.  En  vano  han  hallado  en  ellos  cierta  buena  disposición  en  su 
favor.  El  gobierno  italiano  todo  lo  barrena,  y  ahora  ha  decretado  la 
evacuación  del  Noviciado  de  los  Jesuítas  y  el  Seminario  latino-ameri¬ 
cano  que  estaba  en  el  mismo  edificio.  Dentro  de  pocos  dias,  la  revolu¬ 
ción  triunfante  entrará  en  ese  asilo  de  piedad ,  donde  se  ven  todavía 
las  huellas  que  en  él  dejaron,  entre  otros,  Estanislao  de  Kostka  y  Luis 
de  Gonzaga;  y  un  príncipe  de  la  Casa  de  Saboya  ha  de  ser  el  que 
autorice  con  su  firma  la  profanación  de  esa  casa,  á  donde  no  hace 
todavía  un  siglo  fue  uno  de  sus  predecesores  á  descansar  de  las  bor¬ 
rascas  del  mundo  y  de  las  fatigas  del  Trono.  Largo  seria  enumerar  el 
sin  fin  de  escándalos  que  debe  presenciar  la  Ciudad  Santa  :  entierros 
ateos,  casas  de  corrupción  abiertas  junto  á  los  templos,  inscripciones 
de  las  mas  horribles  blasfemias,  impunidad  para  el  crimen,  persecu¬ 
ción  contra  los  periódicos  que  defienden  la  Religión,  etc.,  etc.  A 
veces  esa  fatal  libertad  de  que  gozan  los  impíos  produce  efectos  dia¬ 
metralmente  opuestos  a  sus  planes.  No  há  mucho  marcaron  durante 
la  noche  con  inscripciones  revolucionarias,  las  casas  de  los  adictos  al 
Papa.  Pero  grande  ha  sido  su  confusión  cuando  los  diarios  católicos 
les  han  hecho  notar  que,  mientras  en  el  plebiscito  del  año  pasado  solo 
hubo,  según  ellos,  cuarenta  y  siete  votos  favorables  al  Papa;  ellos  han 
hallado,  cuando  menos,  diez  y  seis  mil  casas  habitadas  por  familias 
notoriamente  fieles  á  la  causa  del  Pontificado.  Mentita  est  iniquitas 
sibi. 
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SERMON  DEL  PATRIARCA  SAN  JOSÉ,  PREDICADO  EN  LA 

IGLESIA  DEL  MONASTERIO  DE  SALESAS  REALES  DE  MADRID,  POR  EL  PA¬ 
DRE  FR.  LUIS  GÓDINEZ,  FRANCISCANO  OBSERVANTE. 


Non  respexit  in  vanitates  eí  insanias  falsas. 
No  volvió  la  vista  á  vanidades  y  necedades 
engañosas.  (Salmo  xxxix,  vers.  5.) 


El  hombre,  cuya  vista  solo  se  llená  de  objetos  que  deslumbran, 
e  imágenes  que  despiden  pomposos  resplandores,  difícilmente  admi¬ 
ara  aquella  Providencia  ,  que  se  hace  sentir  con  agradable  lentitud, 
y  pulsa  sus  resortes  con  pausada  suavidad,  como  San  Pablo  dice.  Sf 
enTn  m°S  ^ar  sus  atenciones  sobre  las  pasmosas  maravillas  obradas 
sario  pCa?P°s  de  Tanis,  ó  gran  Cairo,  y  en  el  Egipto  inferior,  nece- 
que  pfS  .hablarle  por  espresiones  ruidosas  y  estilo  encantador.  Para 
la  i  y  0ri.hque  á  Dios,  es  fuerza  presentarle  los  hechos  mas  vivos  de 
sus  1St0riai  dirigirle  por  el  recto  sendero  de  la  constante  tradición  de 
Pitares;  y,  al  descubrir  la  virtud  del  cielo  que  redime  con  estré- 
na°  10 ,  ’10S  de  Jacob  y  de  José;  al  ver  aquel  brazo  vigoroso  quetrue- 
y  relampaguea  sobre  las  mismas  cabezas;  que  á  un  solo  golpe  tur- 
ai ’re°-nmueve  los  abismos,  estremece  la  enorme  masa  de  la  tierra; 
eado?Straii la  ^Ponente  descripción  de  los  caminos  que  el  Dios  ven¬ 
cí  snPiy  ce.0s?  de  su  honra  abre  á  su  justa  ira,  las  víctimas  que  ofrece 
cam  610  e?'Pc'°»  inmoladas  al  furor  de  plagas  irresistibles,  talados  los 
enuP°S’  u  Presiones  asoladas,  muertos  los  animales,  sacrificados 
quearan°che  todos  los  primogénitos,  los  mares  abiertos  para  fran- 
paso  al  Pueblo  libre,  y  sepultar  á  Faraón  con  su  arrogante  ejér¬ 
cito  y  pertrechos  *  - »---  £— * - •  ’  '  •  ■ 


5  que 


rtrechos  ;  que  saltan  fuentes  cristalinas  de  los  áridos  peñas- 
fucgo,  la  sombra,  los  vientos  obsequian  al  israelita  victo- 

lentrnc  1 _ 1  ,  1  1 _ _ i  ^  r- J  _ A 


rioso  m*  ia  somora,  ios  vientos  uu5C4ui<m  di  laidcuw  vitiu- 

fruidos  1Cntras  los  r°bustos  de  Moab  y  los  príncipes  de  Edon  son  des- 
ma  iUCnt0nCes  es  cuando  admira  y  alaba'  al  instrumento  de  tantas 
Aaron  U3S’  CUando  celebra  asombrado  al  portentoso  Moisés,  al  grande 
>  cuando  confiesa  que  es  admirable  Dios,  que  es  la  causa  suprc- 


tiene  semejante,  y  esclama  sin,poderse  contener:  Deus 


inSanrt  •  ene  semejante,  , 

p  Quis  Deus  magnus  sicut  Deus  noster? 

lisonjeo  e,  ese.un  velo  misterioso  sobre  este  cuadro  brillante.  Ya  no 
suavida A  La  ^stor*a  de  aquel  brazo  poderoso  que  á  la  fuerza  une  la 
disDom»  l  una  esPecie  de  digresión  delicadamente  entretejida 

con  decj°S  aním?s  Para  sucesos  grandiosos  y  estraordinarios,  la  oyen 
siu  su<ttCn-CSOS  ^genios  superficiales, -ingenios  salteadores,  parleros 

piaiYiPr,?n<:!a>  que  brincando  de  época  en  época  que  llaman  ímpro- 
nes  ravC  zíz<5ír?da,  feliif,  gloriosa,  escriben  de  torbellinos,  huraca- 
tienden  i,  'minantes,  rompimientos,  ruidosos  estallidos.  ¿Queen- 
V  observa,^  Nada  saben  de  los  secretos  que  abriga  la  Providencia 
Dero  nrpnaSoVre  un  Moisés  fugitivo  entre  las  soledades  de  Madian, 
tencif-  :Parad°  para  ser  jefe  del  pueblo,  instrumento  de  la  Ommpo- 
cinp  8noran  c<5mo  David  se  ensaya  en  los  desiertos  para  ser  prin- 
aanpl  a  ^asa  de  Jacob  y  de  Israel;  ni  pueden  seguir  los  pasos  i 
¡Ie  ?nt'gü0  José  que,  encerrado  en  una  cisterna  vieja,  vendido^los  i 
ismaelitas,  encarcelado  á  las  órdenes  de  Faraón,  se  cncaminabai&ifna-’ 
eJar  todas  las  facultades  del  Trono. 


5 
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F1  hombre  sensata  dirige  de  otro  modo  sus  elevados  pensamien¬ 
tos  registra  con  importancia  aquellos  planes  lentos  que  usa  el  Altí¬ 
simo  lias  vec^  que  terminen  á  su  tiempo  en  manifestaciones 
asombrosas*  y  encuentra  á  primera  vista  el  que  desde  la  eternidad  se 
habfa  trazado  sobre  un  hombre  tosco,  ordinario,  despreciable  según 
ía  carnal  prudencfa,  mas  conforme  á  la  divina,  superior  en  gracias, 
nerfecciones  y  sobrenaturales  virtudes  á  todo  el  pueblo  de  Dios.  Va¬ 
rón  á  cuva  fidelidad  se  confiaron  misterios,  consejos  y  designios  en 
nné  no  lograron  parte  los  héroes  mas  famosos  de  ambos  Testamen¬ 
tos  Encuentra...,  digámoslo  claramente,  pues  que  lo  habéis  preveni¬ 
do-' encuentra  al  Padre  pre’suntivq  de  Jesús,  al  dignísimo  Esposo  de 
María,  al  Patriarca  José. 

Fieles:  no  os  agitéis  á  buscarle  entre  vistosos  resplandores  y  gran¬ 
des  aparatos.  Ni  le  hallareis  con  los  sacerdotes  y  escribas  de  la  ley, 
ni  ocupando  las  cátedras  de  los  doctores  é  intérpretes  de  los  oráculos 
del  cielo,  ni  en  las  Asambleas  de  los  ancianos,  nobles  y  distinguidos 
del  pueblo.  Su  persona,  su  traje,  las  funciones  de  su  oficio  no  ofrecen 
otro  carácter  qSe  el  de  un  pobre  artesano.  En  los  libros  de  su  nación 
se  lee  la  repulsa  del  tabernáculo  de  José  y  de  la  tribu  de  Ef  .  iQ. 
humillación!  ¡Pero  vive  Dios  cuyo  poder  eterno  saca  los  resplandores 
de  su  gloria  de  las  oscuridades  misteriosas  de  esa  nube .  Este  hombr 
humilde,  pobre,  pasa  á  ser,  mejor  que  David,  Jacob,  y#  el 
dueño  de  la  Casa  del  Señor,  Principe  de  toda  su  posesión.  ¡Que  dig¬ 
nidad!  ¡Cuánta  grandeza!  Sí;  Dios  es  grande  cuando  designa  un 
querubín  armado  á  la  puerta  del  paraíso;  cuando  crea  fuertes  diestros 
en  el  arte  de  batir  para  la  defensa  del  lecho  de  Salomón.  Pero  es  mag¬ 
nífico  cuando  para  la  tutela  de  María,  para  el  cuidado  y  detensa  de  su 
Hijo  primogénito  elige  un  hombre  flaco,  un  hombre  humilde,  un 
hombre,  á  los  ojos  del  mundo,  despreciable,  pero  que  llenara  com¬ 
pletamente  todo  el  fin  de  su  encumbrado  ministerio.  iMinisteno 
inefable!  ¡Escelencia...!  Mas  no  es  mi  primario  objeta  el  bendecir 
aquí  á  Dios  por  lo  que  brilla  sobre  su  Padre  legal.  Admirémosle  en  este 
héroe  ejemplar,  que  sabe  encubrir  sus  glorias  con  el  velo  de  la  hu¬ 
mildad  y  sumisión.  Compendiemos.  La  custodia  paternal  e  inmediata 
de  Jesús,  el  cuidado  y  tutela  de  María  giran  sobre  dos  líneas  que  son 
escollos  para  el  hombre  menos  justo :  el  honor  y  la  persecución.  Aquel 
puede  envanecer,  esta  desesperar.  El  justísimo  José,  ni  se  hincha  en 
la  escelencia  de  tan  sublime  destino,  ni  se  intimida  á  los  golpes  de 
dura  oposición  que  cargan  sobre  él;  porque,  como  humilde  perfecto, 
jamás  se  inclina  al  aire  de  la  vanidad :  Non  respexit  in  vamtates. 
Porque,  como  sufrido,  no  atiende  á  las  falsas  necedades  que  suelen 
preocupar  al  cobarde  y  pusilánime  :  Et  insanias  falsas.  Dos  pensa¬ 
mientos  útiles,  cuyo  desenlace  será  fácil  si  dispensa  su  protección  es¬ 
pecial  la  castísima  Esposa  de  José  y  Madre  de  la  gracia. 

Ave  María. 

Non  respe vit  in  vanitates ,  etc.  El  imperio  de  la  vanidad  es  tan 
dilatado  como  el  de  los  hombres.  También  se  atrevió  este  soberbio 
contagio  á  inficionar  al  ángel.  El  querubín  se  enamora  de  si  mismo 
y  de  su  dignidad,  tan  noble  como  encumbrada,  concibiendo  la  mea 


-  131  - 

temeraria  de  disputar  al  Altísimo  su  soberanía  absoluta.  El  brazo 
omnipotente  relega  con  confusión  á  la  vanidad  del  cielo;  pero  sen¬ 
tándose  orgullosa  sobre  la  arena  y  el  mar,  aspira  á  posesionarse  de  la 
r*eiTa>  y.!o  consigue  unciendo  al  carro  atroz  de  sus  deplorables  triun- 
s  °  tnismo  al  gran  palacio  que  á  la  cabaña  mísera  ;  al  santuario 
?  31  foro>  M  mundo  secular,  sin  esceptuar  el  religioso:  Vani  au- 

con rSUnt  omnes  h omines,  dice  la  Escritura  Santa.  Mas  si  esto  es  in- 
•  Uso>  según  el  curso  ordinario,  también  lo  es  que  el  Legislador 
debí10  Pudo  seParar  de  corrupción  tan  general  á  aquellos  cuya  vida 
y  la  t'SCr  Una  ser*e  constante  de  prodigios  asombrosos  para  los  cielos 
taronle^ra*  T<?dos  los  siglo*  han  producido  algunos  hombres  que  acer¬ 
varon  •  rarís*mo  secreto  de  la  perfecta  humildad  en  la  perfecta  ele- 
Patria  ’  Pero  ñeque  ut  Joseph,  qui  natus  est  homo;  ninguno  como  el 
á  él  solo  íT°S®‘  ^evestido  de  la  primera  autoridad,  y  de  una  autoridad 
humildp.  !pensada>  ui  abusa>  fii  se  envanece,  porque  es  verdadero 
José6  0n  resPexit  1,1  vanitates.  Veámoslo. 
hombr  ’  1  •  cifra  tan  significante!  ¡Qué  reunión  de  maravillas!  José, 

terio  vn  destinado  ab  ceterno ,  entre  todos  los  vivientes,  para  el  minis- 
mado  eS  hon^oso-  Hombre  santificado  en  el  útero  materno,  confir- 
Pasiones1  iSracia>  libre  del  fomes  peccati,  siempre  vencedor  de  las 
Moisés  ‘níose:.botnbre  mas  inocente  que  Abel,  mas  justo  y  suave  que 
sumiso’  □  aSrpiadoso  queHenoch,  mas  obediente  que  Abraham,  mas 
dio  de  loí  d  Saac»  mas  Puro  fiue  el  anterior  José5  Patriarca,  compen¬ 
dio  de  in  *  rjarcas;  Profeta,  epílogo  de  los  Profetas;  Apóstol,  mo- 
misma  E<;S  ^P^Mes.  José:  Padre  del  Hijo  de  Dios,  Esposo  de  la 
¡Cuánt  *P°sa  de!  Espíritu  Santo...  ¡Qué  soberanía!  ¡Qué  elevación! 
El,  es  ciertCr°8a^vas'  se  envanece?  ¡Oh  imponderable  humildad! 
Judá;  pero  t0’  P-da  en  María  una  doncella  distinguida  de  la  tribu  de 
Propia  tribu  -en  raira  en  sí  un  hombre  virgen,  perteneciente  á  la 
segun  la  lev  jln§u^armente  elegido  para  consorte  de  María,  á  quien, 
dnarias  a  díbla  esta  sujetarse.  Observa  en  María  virtudes  estraor- 
á  José  q¿et°mbro.sas5  Per0  la  intima  voz  de  su  conciencia  cierta  dice 
sonjeaí  Se  l  SU-7*da  pura,  irreprensible  su  conducta.  ¿Y  qué?  ¿Se  li- 
nobleza*  le  alguna  vez  presente  en  las  Asambleas  ostentando  su 
branas  q’ue  rmeritP  y  virtud,  ó  cargado  de  los  pergaminos  y  mem- 
tes?  Gritad  COnteií}an  escritos  los  nombres  de  sus  gloriosos  ascendien- 
vez  sobre  l’  c?ncih°s>  sinagogas,  clamad.  ¿Le  oísteis  disertar  alguna 
tantos  héro°S  lamosos  Capitanes,  los  Jueces,  Príncipes,  Legisladores  y 
n.acion  ñor  CS  Pr°cede.utes  de  su  genealogía  que  habían  decorado  á  la 
tlVa  a  los  t  .muchos  siglos?  ¿Le  escuchásteis  una  sola  espresion  reía¬ 
is,  á  l0s  i  lunfos  insignes  de  sus  padres,  á  los  trofeos  de  sus  mayo- 
ai  celo  o  i,  os)  discretos  y  prudentes  gobiernos  de  sus  antepasados, 
des>  Sa’lomt0  ^  rebgl°n  de  sus  abuelos,  los  Judás,  Zorobabeles,  Davi- 
ehos  tan  Sn?°es  ^  ^®s*as?  ¡Oh!  Hombres  tan  señalados,  sucesos  y  he- 
miento  por  i  m,nes>  tan  ruidosos,  jamás  tuvieron  presuntuoso  movi- 
En  todo 13  e.ngua  modesta  de  José:  Non  respexit  in  vanitates. 
no  menor pcSCint‘do  es  el  menor  desús  hermanos.  Pero  a  este  herma- 
cielo  al  m  S  ,,^ue  el  cielo  mira  inmoble,  al  que  preelige  el  Dios  del 
¡Santo  Di!  i  daman  y  señalan  los  Profetas  Ipse  est.  ¿Y  para  qué? 
Verbo  An°S'  *Quc  rasg°s  de  grandeza!  Para  que  sea  Padre  legal  del 
cngendrado  en  la  eternidad  por  el  entendimiento  del  Padre 
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celestial,  y  tan  Dios  como  este;  para  ungirle  con  la  dignidad  m  a 
escelsa  y  singular:  unge  eum.  ¡Ah!  ¡José,  Esposo  de  aquella  Reina, 
quien  forman  los  astros  la  vestidura  mas  brillante  en  el  principio  de 
su  ser!  ¡De  aquella  Judit  famosa,  que  rompe  las  cadenas  de  una  gene¬ 
ral  esclavitud  antes  que  caigan  sobre  su  precioso  cuello!  |Jose,  desti 
nado  mas  bien  que  Obededon,  á  la  custodia  inmediata  de  la  verda¬ 
dera  ?Arca  á  la  defensa  constante  del  lecho  florido  del  mejor  Salo¬ 
món'  •  A  guardar  aquel  huerto  cerrado  con  el  carácter  de  la  Trinidad 
Rarísima  en  espresion  del  P.  San  Gerónimo!  ¡A  conservar  intacta 
armella  divina  Ester,  que  se  concibe  pura,  que  nace  purísima,  que 
vrve  inmaculada,  y  que  es  obra  del  Espíritu  Santo  el  fruto  de  su  vien¬ 
tre!  Soberbios:  ¿qué  haríais  en  tanta  elevación?  Turbaríais  las  provin¬ 
cias*  conmoveríais  los  pueblos;  miraríais  con  desden,  y  aun  arruina¬ 
ríais,  los  tronos;  pretenderíais  reinar,  como  orgullosos  Adornas,  sobre 
las  mismas  testas  coronadas;  diríais  atrevidos:  E go  regnab o. 

No  así  el  dignísimo  Esposo  de  Mana.  El  posee  esa  dracma  de  im¬ 
ponderable  valor;  él  guarda  á  la  que  tantos  anos  anunciaron  los  Pro¬ 
fetas,  los  Patriarcas  impacientes  suspiraron,  y  era  la  esperanza  anhelo¬ 
sa  y  lisonjera  de  las  naciones;  el  defiende  a  la utlic  r?mneratr¡z  ¿el 
semejante  anterior,  ni  posterior;  es  el  Esposo  de  la  Empe 
cielo  y  de  la  tierra.  ¿Y  no  celebra  este  triunfo?  ¿No  eleva  para  su  ha¬ 
bitación  magníficos  palacios?  ¿No  presenta  a  su  consorte  sob?rana  J 
Virgen  delante  de  los  Reyes,  para  que  admiren  su  belleza,  o  de  las 
opulentas  hijas  de  Tiro,  que  la  dediquen  sus  tesoros,  o  de  los  potenta¬ 
dos  del  pueblo,  para  que  admirados  la  respeten.  . 

Fieles:  yo  busco  á  José  por  toda  la  Palestina,  y  no  le  veo  en  los  si¬ 
tios  públicos.  Observo  que  Jerusalen  y  Nazareth  nada  saben  de  tanta 
magnificencia,  de  tal  gloria  y  felicidad.  Advierto  que  la  Madre  de  Je¬ 
sús  y  el  mismo  Jesús  son  desconocidos,  por  el  estado  de  mcrei  e 
millacion  en  que  vive  el  Padre  mas  digno,  el  mas  Santo  Esposo  q 
vieron  jamás  los  siglos.  Nonne  hic  est  fabri  filias?  He  aquí  la  voz  _ 
pueblo,  señalando  al  Hombre-Dios:  ¿Acaso,  dicen,  no  es  ese  el  Hijo 
del  carpintero?  ,  ,  T  TI.- 

Yo  me  confundo,  mis  amados.  El  pueblo  publica  que  Jesús  es  Hijo 
de  José,  y  José  ahoga  en  su  corazón  la  cualidad  de  padre  de  Jesús,  'j 
su  grandeza  toda.  ¡Oh  ínclito  mártir  de  la  humildad.  Yo  no  se  que 
admirar  mas;  ó  este  silencio  profundo,  ó  tu  glo-iosa  elevación.  Segu¬ 
ramente  los  hombres  que  conozco  por  la  historia  de  los  siglos  no  lue- 
ron  tan  humildes,  y  ninguno  tan  autorizado  como  el  Patriarca  José 
nara  ostentar  su  ministerio  y  dignidad.  Padre  y  custodio  de  Jesús,  po¬ 
li.,,,  una  gloria  permanente;  tiene  á  su  arbitrio,  y  cubre  con  mano  de¬ 
fensora  la  bondad  inmensa,  el  poder  omnipotente,  la  sabiduría  infinita; 
cniarda  al  Hacedor  Supremo,  á  aquel  que  al  imperio  de  su  voz  produ¬ 
ce  de  nada  todo  ser,  que  señala  espacios  á  la  luz,  y  senderos  á  los  as- 
trnc-Vrmel  que  con  un  dedo  sostiene  la  vasta  mole  de  la  tierra,  fija 
límites  al  soberbio  elemento,  y  equilibrio  á  las  montañas.  José  tiene 
erTsnHiio-Dios  las  llaves  de  la  vida  y  de  la  muerte,  y  todas  las  facul¬ 
tada  bienhechoras  del  cielo.  Sin  embargo,  aparece  un  hombre  flaco, 
sintícdon^pobrefoscuro,  despreciable.  Puede  mandar  á  los  ciernen- 
tos,  y  no  seatreve;  recibir  vi  vas  y  aplausos  populares,  perocuJaBU 
cho  de  ocultar  su  principado;  decretar  gracias  o  fulminar  castigos,  y 
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cLeQS^ene*  ^0:  no.  se  0^e  en  su  ^etnP°  que  an(ien  los  cojos,  que  los 
ten  lo  vean’  flue  oigan  los  sordos,  que  los  enfermos  sanen  y  resuci¬ 
to  dM  n^lertos*  Pues  ¿qué  hace  José?  ¿Este  hombre  constituido  due- 
Perf  t  t-'asa  he  Dios,  príncipe  de  toda  su  posesión?  ¿Qué?  humillarse 
de  la  atr^nte  en  la  grandeza,  sin  inclinar  su  corazón  hacia  el  viento 
CedadVa*  ai*:  N°n  respexit  invanitates.  Y  sin  atender  las  falsas  ne¬ 
nio  c  °S  a  ^Ue  Se  efltreSa  el  pusilánime,  sufrir  la  persecución  con  áni- 
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va  ayfa°nviene  ocultar  el  sacramento  del  Rey;»  que  el  Arca  de  la  nue- 
antmu  ”Za  se  forme  sin  estrépito  ;  que  marche  ,  no  con  el  ruido  de  la 
l‘endo  mntre  ^os  pabellones  de  Jacob  ,  dividiendo  las  aguas,  demo- 
nando  c  Ur°S  de  ^as  edades  obstinadas ,  derribando  ídolos,  cami- 
templo  P°mPa  y  majestad  hácia  los  alcázares  de  Sion  y  el  gran 

c°nstant  ^a*Orn0n  ,  sino  á  la  sombra  de  una  nube  pequeña ,  pero 
solo  ana  ’  aunqne  combatida  de  vientos  muy  ingratos.  Jesús  y  María 
zareth  f60-2"’  P°r  ahora,  como  el  hijo  del  carpintero  y  María  de  Na- 
deposi'tar°Se’,el  Custodio  de  la  pobreza,  de  la  ternura,  del  abatimiento; 
liante  Arca  celestial ,  pero  cautiva^;  de  la  Luna  mas  bri- 

diato  pror  ecllPsada...  ¡qué  humillación!  José  es  padre  legal  é  inme- 
del  abism  i°r  de  un  Cristo  contra  quien  se  sublevan  las  potestades 
su  rajs  °’  *as  gentes  braman  ,  meditan  los  pueblos  su  ruina ,  aun  en 
ticos  loe0  na.cimiento.  ¿Y  se  amilana  acaso?  ¡Oh!  Que  se  armen  frené- 
o^atadore  5>.rinciPes  y  Reyes  de  la  tierra ;  que  le  busquen  los  cuchillos 
su  coraznS  >  ^Ue  los  consejos  de  malignantes  conspiren  á  esterminarle; 
nado.  Ya  í*  tranqu'lo  ve  la  mano  permisiva  de  Dios ,  y  la  besa  resig- 
y  desierto0  amcnazan  emigraciones  penosísimas,  peligros  por  bosques 
rastrado  le  ernbiste  la  suerte  ignominiosa  del  gusano,  que,  ar- 
PreparanS°bre  eLP°lV0»  es  el  oprobio  y  escoria  que  todos  pisan;  ya  se 
cia  de  in  c?ntra  él  la  cruel  alternativa  de  las  estaciones ,  la  inclemen- 
inviernoSitlem^0s ’  destemplanza  de  los  elementos,  los  rigores  del 
No  noc  r  °S  ardores  del  estío,  el  hambre,  la  sed,  la  fatiga,  el  sudor... 
El  varon^560105'  ^ara  a^ma  fiel  n0  hay  trabajo ,  no  hay  dificultad. 
miento  5  ,  erte  no  reconoce  obstáculo  cuando  se  trata  de  dar  cumpli- 
Haeam  S  dlsP°siciones  de  Dios. 

Patria  ü"103  mas  sensible  ésta  verdad.  Belen  ,  aquella  ciudad  ingrata; 
de  tan  a  Stre  de  David  ,  trono  radiante  de  sus  augustos  mayores;  don- 
quiosv  ?tada.era  la  descendencia  de  Judá;  á  cuyos  respetos,  obse- 
c°nio  d  Ü,St,ncion^s  tan  justos  derechos  José  y  María  podían  aducir, 
len  cie  escendientes  de  los  monarcas  mas  dignos  y  memorables...  Be- 
grinos.  n  SUs  Puertas,  y  también  su  corazón,  á  estos  angustiados  pere- 
Padres  d  i  r*n*rc  sus  mismos  parientes  encuentran  los  dichosísimos 
reducido°  ^*r'ador  del  universo  un  rasgo  de  compasión ,  un  aposento 
honrado  Cn  fluc  hospedarse.  ¡  Qué  conflicto  para  el  amante  Esposo  y 
miento  fCUst°dio  de  María !  Ya  la  ve  próxima  á  su  feliz  alumbra- 
noche  ’  ' Iat,gada  de  cuatro  jornadas  largas  por  montes  y  asperezas; 
Que  el  .Vanzada,  y  s'n  otro  recurso,- en  tanto  desprecio  y  desamparo, 
de  hect,e  reí*rarse  á  una  cueva  lóbrega,  indecente,  albergue  incómodo 
cstlas>  destituida  de  todo  auxilio  humano.  ¡Que  sacrificio  para  la 
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entraña  noble  y  benigna  de  José!  ¡  Prueba  terrible  para  su  encum¬ 
brada  fe'  Pero  ¡qué  resignación!  Los  angeles  la  admiran  con  asom¬ 
bro  Y  el  padre  de  Jesús  rinde  altísimas  adoraciones  y  acatamiento 
profundo  á  las  órdenes  del  cielo.  Contempla  en  el  fruto  bendito  del 
vientre  de  María  la  obra  portentosa  del  mismo  Espíritu  Santo,  al  Dios 
de  las  eternidades,  al  suspirado  por  tantos  siglos  de  las  naciones  im¬ 
pacientes  al  Rey  pacífico ,  que  viene  á  obrar  el  consuelo  y  salud  del 
mundo  á  costa  de  su  propio  sacrificio ,  y  no  se  inmuta  al  verle  des¬ 
prenderse  de  los  resplandores  de  los  Santos ,  que  iluminan  su  naci¬ 
miento  eterno,  para  nacer  en  aquel  lugar  melancólico  y  oscuro;  cam¬ 
biar  la  altura  de  sus  riquezas  por  la  pobreza  estremada ;  dejar  sus  ce¬ 
lestiales  adornos^  por'  unos  pañales  despreciables ,  que  escandalizaron 
neciamente  al  pérfido  Marcion  ;  resignar  el  sosiego  de  su  gloria  por  la 
ignominia  de  un  establo ,  el  obsequio  agradable  de  los  próximos  ar¬ 
cángeles  por  la  compañía  inmediata  de  dos  brutos;  antes  reconoce  y 
venera  en  humildad  de  entendimiento,  ciega  y  determinada  abnega¬ 
ción,  al  Mesías  prometido,  que  viene  á  cumplir  perfectamente  los  de¬ 
cretos  de  su  Padre  celestial;  y  arrebatadb  entre  dulces  enajenaciones, 
se  hechiza ,  eleva ,  trasporta  ,  cuando  ve  que  los  cielos  se  abren ,  que 
los  ángeles  entonan :  ¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas ,  y  pa?  a  los  hom¬ 
bres  en  la  tierral  que  los  pastores  candorosos  dedican  festivos  home- 
nages  al  Párvulo  divino;  que  un  astro  de  estraordinario  resplandor 
conduce  á  sus  soberanos  pies  á  los  jefes  supremos  del  gentilismo; 
que...  Suspendamos  gozosas  y  placenteras  efusiones,  pues  para  el  justo 
rápidamente  pasan.  Pruebas  rigurosas  restan  todavía  á  la  fidelidad 
acrisolada  y  sumisión  admirable  de  José.  # 

Un  ángel  se  le  presenta,  no  en  ocular  visión  consóladora,  como  a 
Daniel,  sino  á  virtud  de  un  movimiento  bien  ordenado  imaginario  ve¬ 
lozmente,  le  intima:  Fuge  in  JEgiptum,  et  esto  ibi ,  usque  dum  dicam 
tibi.  «Huye  prontamente  á  Egipto,  y  permanece  allí  hasta  que  yo  te 
avise.»  ¡Momento  crítico  para  el  ánimo  del  padre  mas  tierno,  del  mas 
prudente  esposo!  Nada  le  advierte  el  soberano  embajador  sobre  la  in¬ 
seguridad  é  inminente  peligro  de  que  importa  preservar  al  Niño  recien 
nacido,  á  la  Virgen  Madre  y  á  sí  mismo.  ¡Triste  José!  A  Moisés  y  Ja¬ 
cob  se  comunicaron  instrucciones  en  lance  semejante,  para  su  mejor 
acierto.  ¿Por  qué  tú  no  pides  las  que  te  han  de  dirigir  en  tan  precipi¬ 
tada  fuga  é  indefinida  permanencia?  A  David,  delincuente,  permite 
Dios  elegir  el  género  de  penas  con  que  debe  expiar  sus  culpas.  Tú, 
inocente,  justo,  ¿no  abrigas  mérito  y  derecho  á  que  te  se  conceda  si¬ 
quiera  espacio  preciso  para  preparar  alivios  indispensables,  discurrir 
medios,  modos,  cautelas,  que  reclama  esa  ardua,  penosa,  trascenden¬ 
tal  y  arriesgada  emigración?  ¡Y  á  hora  tan  intempestiva,  y  sin  otra 
prevención  que  el  desamparo,  los  temores,  espantos  y  ansiedades  inse¬ 
parables  del  perseguido  y  fugitivo,  acometer  un  viaje  dilatado,  cruel, 
fatigoso!  ¿Y  hácia  dónde?  iHácia  Egipto,  pais  desconocido,  infiel,  cen¬ 
tro  del  vicio  y  la  impiedad,  enemigo  de  Israel,  donde  este  pueblo  pre¬ 
dilecto  y  tus  venerandos  padres  fueron  hasta  el  esceso  y  tiranía  mal¬ 
tratados7'  Pues  ¿no  seríais  acogidos  en  la  Arabia  con  próspera  benevo¬ 
lencia,  grata  hospitalidad  y  protección?  Los  Magos,  que  acaban  de 
rendir  profundas  adoraciones  á  vuestro  Hijo  Dios,  ¿no  os  ofrecerían 
asilo  decoroso,  y  satisfactorio  tratamiento?  ¿Quien  ha  de  alimentaros 
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ranrY1  \*rP  distancia?  Espuestos  al  rigor  de  mil  contrarios,  á  la  igno- 
no  .a  terreno,  al  peligro  de  caer  en  manos  del  ladrón,  del  asesi- 
niñrttiUle-n  0S  defiende?  En  ese  Niño  tierno,  ¿no  está  escondida  la  om- 
cieln  í1®» la.  fortaleza  de  todo  un  Dios,  y  el  imperio  absoluto  del 
landr7i  dCr a  tlerrai>  ¿Y  no  os  puede  preservar,  y  preservarse,  aniqui- 
nari«  r?s  Enéticos  designios  del  usurpador,  del  ambicioso  y  sangui¬ 
no  Heredes?  ¿No  puede...? 

sune  fe.t'S0»  sl  la  simple  sumisión,  puro  sufrimiento  é  in- 

randn  6  Constaneia  de  José  no  admite  reflexiones?  Así  que,  espe- 
y  crev’  Co,mo,el  Padre  de  los  creyentes,  contra  la  misma  esperanza, 
se  Ve?  end°>  á  pesar  de  opuestas  apariencias,  nada  le  detiene:  levánta- 
huyen  Z’ t0ma  SP  m‘sero  equipaje,  despierta  á  su  amada  Esposa,  y 
¡Oh  n°ü  *d'j°  de  su  íntimo  cariño,  á  pasos  de  gigante, 
consta  la  ht^3  Prevar  dadores!  Tan  cierto  es  que  cuando  se  interesa  J 
cion  cul  Í7lna  Ya^untao,  se  hace  peligroso  todo  examen,  toda  dila- 
Precent  h b!e  ’  criminal  toda  resistencia,  que  no  habríais  infringido  el 
la  sern¡°  de  Altísimo  si  no  hubieseis  atendido  la  encantadora  voz  de 
damienrnt^'iAbraham»  si  tc  hubieras  detenido  á  examinar  el  man- 
¿habrí-J0  del  §eñor  sobre  el  sacrificio,  anque  costoso,  de  tu  hijo, 
incurridf>nereiCÍdo  ser  Padre  de  todos  los  creyentes?  No.  Ni  hubieses 
efiado  inrrfY  a  ^dignación  de  Dios,  Profeta  vacilante,  habiendo  mar- 
salvador  ?ei  c  íamente  á  Nínive.  Y  tú,  afortunado  José,  ¿habrías  sido 
la  intimar'  ^vador  mismo  del  mundo,  si  no  hubieses  respondido  á 
con  simli-10-0,  del  cielo  con  fidelidad,  ciega  obediencia,  con  prontitud, 
tOué^-1  C1<*a?’  c0“  fortaleza,  con  heroísmo?  • 

voluntade  •  tan  efi=az>  tan  oportuno  para  la  confusión  de  esas 
des  qUeQ^s  rer9'sas,  de  dura  é  injusta  propiedad!  ¡Para  esas  volunta- 
fiallaron  1°  SC  r‘nden  á  la  fuerza  de  un  agente  irrecusable  ,  ó  cuando 
curiosidad  proP'a  satisfacción  después  de  un  exámen  criminal,  de  una 
fieles  á  la  presuntuosa  y  temeraria!  ¡Para  esos  corazones  tímidos,  in- 
quizás  ni!62’  que  en  Prevision  imaginaria  de  un  suceso  aflictivo,  que 
se  adhieren  al  respeto  humano,  se  forman  un 
caria  á  f*ma,  de  Conciencia,  despojan  á  la  ley  de  su  virtud  para  apli- 
gran  Pad*  c°S  Pretestos,  pretendiendo  así  orgullosamente ,  dice  el 
falaz,  ner'C  55311  Agustín,  torcer  la  infalible  voluntad  de  Dios  hácia  la 
Corar13  ^  enferma  voluntad  humana! 
c«ando  c?1?23  Pusilánimes,  -almas  de  poca  fe,  ¿oís  quejarse  á  José 
te?  :$e  d  e.Ie  mtima  una  órden  tan  inesperada,  tan  grave  é  imponen- 
cidas  ¡n  tlene.á  deliberaciones  arbitrarias,  espone  dificultades  cono- 
dietuL  ilent,a  Interpretaciones  favorables  para  quedar  tranquilo,  elu- 
flex¡0n  u  y°luntad  del  Gran  Legislador?  ¡Ah!  ¿Quiere  Dios?  Esta  re¬ 
cente  al  basta-  Se  olvida  de  sí  mismo,  y  arrojándose  determinada- 
manda  atí^ar  de  calamidades  y  padecimientos  indecibles  que  se  le 
de  aquellncVesar»  solo  atiende  y  trata  de  hacer  menos  gravosos  los 
tutela.  S  auSnstos  peregrinos  que  la  Providencia  ha  confiado  a  su 

Parad'pJín?  ten8a  yo  viveza  de  imaginación,  abundancia  de  conceptos 
que  sp  exactamente  la  inmutabilidad,  la  solicitud  y  amor  con 

morablAi  este  incomparable  héroe  durante  aquella  jornada  me¬ 

ció^.  a  i  1 lrad  cómo  entre  afligido  y  resignado  fija  todas  sus  aten- 
efi  las  incomodidades  que  mortifican  á  Jesús,  en  las  penas  que 
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.  •  ^  María-  v  al  ver  á  una  Madre  Virgen  angustiada,  ternero- 

contristan  a  Maia,  y  vuestQ  á  la  saña  y  furor  del  príncipe  mas  m- 

?a>  a  á  inhumano  dirigirles  acentos  sentimentales  de  sollozo  y  com- 
,usto  e  in^u“a^ldfuefe  causa  ó  instrumento  de  sus  tribulaciones  y 
pasión  como  »  “mildadl  Los  ángeles  se  pasman. 

vi  abriga  en  su  casto  pecho  á  Aquel  á  quien  sirven  de  Trono  los 

Ypnrnmbrados  querubines;  ya  le  cubre  con  su  manta  para  defen 
¡S  u  aspereza4  del  frió;  ya  procura  solícito- y  diligente  el  ali¬ 
mento  del  Hijo  y  de  la  Madre;  y  aunque  el  dolor,  que  penetra  hast 
S  fondo  de  su  alma,  es  á  medida  del  amor,  canta 
compás  del  Rey  salmista  las  bondades  y  j  usüficaciones  del  Se^0";/°rs 
manera  que  aun  en  los  precisos  momentos  que,  vencido  de  las  fatigas 
dd  camino,  se  entregaba  al  corto  sueño,  podía  repetir  con  la  Esposa 
ios  Cánticos  •  «Yo  duermo,  pero  vela  mi  corazón.» 

S^eStóí.“aSS¡S  "S>«dades  í  que « 

roismo  que  nos  ofrece  el  Padre  legal  de  Jesucristo  en  su  adrmr a Me 

conducta;  una.humildad  generosa,  sin  afectación  m  artificio,  cjue  sab 
disfrazar  las  mayores  grandezas  bajo  el  velo  de  j  tr^ 

cordial  desasimiento;  la  constancia  y  valor  mas  .eJe“P"  Jgs 

bulaciones  repetidas  y  horribles  persecuciones.  .Ah  no  celebrareis 
bien  sus  virtudes  si  no  las  imitáis.  Se  clamara  al  ci  •  i’ 

frecuentaránse  los  santos  sacramentos ,  se  visitaran  los  santuario  , 
palabra  de  Dios  abundará,  se  socorrerá  al  menesteroso ,  la i  carne  sera 
fortificada  con  el  ayuno  y  el  azote  ;  pero  todo  inútil  si  ^escuchando 
los  ecos  seductores  de  la  propia  voluntad  ,  no  se  cumpl^nlo  prinpi 
pal  con  la  divina.  «No:  no  entrará  en  el  reino  celestial, 
el  que  invoca  el  nombre  del  Señor,  pero  si  el  que  cumpla  la  voluntad 
soberana  de  mi  Padre.»  ¿Y  qué  deber  mas  justo  que  el  su)c¿ar 
tro  auerer  humildemente  al  querer  infalible  del  Arbitro  Supremo. 
*nónde  podrá  nuestro  corazón  disfrutar  su  entera  tranquilidad  sino 
ha,?o  la  sombra  benéfica  de  esta  debida  sujeción?  ¿No  es  de  aquí  de 
debemos  esperar  únicamente  la  paz  interior  ,  el  gozo  perfecto, 
f  ?  bridad  verdadera?  Pues  fiemos  nuestra  suerte  al  cuidado  de  la 
d  f  -?pnria  compasiva,  y,  á  ejemplo  de  José,  llenemos  nuestros  debe- 
Providenci  P  enterj[za  evangélica,  obedeciendo  á  Dios  sin  respe- 

re5  respecti  ]entas  interpretaciones,  ni  condescendencias  crimina- 

tos  humanos,  sumisión  nos  conservará  ,  como  al  dignísimo 

les,  seguros  de  que  estaos  ^  de  Ua  ^  que  escede  á  todo 

E/nt?dn  en  medio  de  las  contradicciones  ,  infortunios  e  ingratas 
vtcisftudes  de ía'vfda10 Solo  en  la  práctica  legítima  de  la  p 
sumisión,  de  la  conformidad  y  fortaleza,  se  prueba  completamente 
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acento.  ent0>  PRreza  Y  robustéz  que  exige  Dios  de  un  espíritu  para 
sonamí  ^  S9,^rificio.s-  No  muestra  el  alma  su  fidelidad  y  rectitud  bla- 
se  ve  ac°H-e^  3  en  t‘emP°  de  prosperidades  y  bonanzas  ,  sino  cuando 
cion  n  iada  de  enern’g°s>  de  rudas  aflicciones ,  de  injusta  persecu- 
fe  en’l  D^Ue-  S0^°Jas  adversidades  sufridas  con  ánimo  ,  valor  y  viva 
de  verH  l\rovidencia  sabia  é  infalible  del  Criador  ,  son  el  testimonio 
mal  al  ad  C*ue  acredita  la  virtud  y  su  verdadera  perfección.  «¿Hay 
Dios  n  Uno  de  pena,  dice  el  Profeta  Amos,  que  no  sea  permitido  de 
verso  nuesIro  bien?»  Cuanto  sucede  en  la  gran  máquina  del  uni- 
y  aunaepende  '^dudablemente  del  supremo  querer.  Dios  nos  prueba, 
cas  desp°S  <?orriSe>  Pe^°  siempre  para  nuestra  utilidad.  Permite  épo- 
sibles  gIaciadas,  espantosas,  de  enormes  tribulaciones,  pérdidas  sen- 
dentes’  *Unest0S  contratiempos  ,  dolorosas  privaciones ,  aciagos  inci- 
Para  bi’en  tn^es  trabaíos>  ó  para  convertir  á  unos,  ó  refinar  á  otros,  ó 
si  saberu  de  .tQdcs.  Luego  puede  conspirar  todo  á  nuestra  felicidad, 
dirigirlo °S’ Sl  floremos  oportunamente  aprovecharlo,  si  acertamos  á 
mildes  rfai-a  nuestra  imperturbable  y  perpetua  paz  ;  si  besamos  hu- 
nos  vis’it  aCle1tes’  resignados  ,  como  el  Padre  de  Jesús  ,  la  mano  que 
tabemí^a’iy  Sl  deseamos  alabar  con  él  al  Dios  de  las  virtudes  en  ios 
ulos  eternos  de  la  gloria.  Amen. 


ApaSurI0N  Es™TUAL  DE  DEVOTOS  DEL  GLORIOSO 

PRONTO  CA  SAN  jose  para  alcanzar  de  DI0S  P0R  SU  INTERCESION  el. 

BONT^Ar.  TRIVNfO  de  la  iglesia  y  el  alivio  en  sus  tribulaciones  al 
ondadoso  E  inmortal  PIO  IX. 

tusiasmÍaeCOm°  en  los  presentes  dias  habíase  estendido  con  tanto  en¬ 
como  aho  nt|re  los  ^elcs  ia  devoción  al  Santo  Patriarca  José,  y  nunca 
ciento  v  ,  ‘a.se  acudido  con  tanto  fervor  á  reclamar  su  vali- 
Dios.  Un  uabia  esperimentado  cuán  grande  es  este  delante  de 
ne  eívirti  Se  becbo  de  reconocerlo  así  en  una  ocasión  solem- 
«María  y1?051.?11110  Pontífice  que  se  sienta  en  la  cátedra  de  San  Pedro. 
Pió  ix  vuiSC’  ^UC  ^Reron  el  sosten  de  la  Iglesia  en  su  cuna,  ha  dicho 
hubieran  h  a  ocuPar  hoy  en  i°s  corazones  el  lugar  que  nunca 
aRadido-  deb'do  perder.»  «Una  vez  mas  se  salvará  el  mundo, >  ha 
la  SantK¡COnl0  s'Snificancho  que  en  el  incremento  de  la  devoción  á 
lar  toda  n  a  ^adrc  de  Jesús  y  á  su  angelical  Esposo  hemos  de  vincu- 
gos,  v  la  nue?tra  esperanza  de  que  la  Iglesia  triunfará  de  sus  enemi- 
de  las  CuS?cledad  volverá  por  las  sendas  de  la  verdad  y  de  la  virtud, 
Estaba  s  anda,  por  su  mala  ventura,  descarriada, 
honor  de  rr  PU8S>  en  ia  obligación,  en  el  interes  y  aun  en  el  mismo 
ta  Teresa  ,s  Paña,  ia  nación  por  antonomasia  católica  y  el  pais  de  San- 
no  manif’  a  Aue  tan  alto  *z°  estandarte  de  la  devoción  á  San  José, 
ta  se  acrpC^a7se  Por  mas  tiempo  indiferente  en  lo  que  de  tan  entusias¬ 
ma  V  Alem  °-su  rcnombrada  hija,  mayormente  cuando  I*  rancia,  Ita- 
el  culto  j?n'a  están  dando  el  ejemplo  de  sus  esfuerzos  en  propagar 
A  p-fi  tantísimo  Patriarca. 

jetQ  -  Ste  Rn  se  concibió  la  idea  de  la  Asociación  espiritual,  cuyo  ob- 
característico  se  halla  representado  en  la  lámina  que  encabeza  la 
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cédula  de  agregación.  En  ella  se  ve  á  San  José,  apoyando  las  súpli¬ 
cas  de  sus  devotos,  que  presenta  junto  con  María  al  Padre  Eterno  á  su 
Hijo  Jesús,  pidiéndole  que  derrame  la  luz  de  su  Espíritu  consolador 
sobre  el  Pontífice  Sumo  que  guia  la  navecilla  de  Pedro,  combatida 
por  las  olas  de  la  tribulación,  y  que,  en  medio  de  la  tormenta,  está 
con  los  ojos  levantados  al  cielo,  puesta  toda  su  confianza  en  Jesús, 
María  y  José,  y  recibiendo  por  su  mediación  los  raudales  de  la  luz  di¬ 
vina.  Para  pertenecer  á  la  Asociación,  puramente  espiritual,  basta 
ser  inscrito  en  en  ella  por  uno  de  los  encargados,  y  cumplir  las  si¬ 
guientes 

Prácticas  piadosas. 

1. a  Rezar  cada  dia  un  Padre  Nuestro,  Ave  María  y  Gloria  Patri 
con  esta  jaculatoria:  «¡Oh  glorioso  San  José,  Esposo  de  María!  prote¬ 
gednos,  y  proteged  á  la  Iglesia  y  á  su  Cabeza  visible  (1).» 

2. a  Llevar  encima  la  medalla  de  la  Asociación. 

3. a  Rogar  en  todas  sus  oraciones  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
y  del  Sumo  Pontífice,  así  como  por  los  demas  asociados  vivos  y  di¬ 
funtos. 

4. a  Unir  todas  sus  obras  buenas  con  las  de  sus  hermanos,  para 
formar  un  solo  pensamiento  y  un  solo  corazón  en  Jesús,  María  y 

5  a  Hacerse  un  deber  de  propagar  con  celo  ardiente  la  devoción 
al  Santo  Patriarca. 

Estas  prácticas  de  piedad  no  obligan  bajo  ningún  pecado,  ni  aun 
leve;  pero  Su  Santidad  y  los  Rmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  de 
España  han  enriquecido  su  cumplimiento  con  las  siguientes 

Indulgencias. 

Pió  IX  concedió  indulgencia  plenaria  en  el  dia  del  ingreso  á  la 
Asociación. 

Otra  plenaria  el  dia  19  de  marzo,  fiesta  de  San  José,  ó  en  un  dia 
de  la  octava. 

Otra  plenaria  en  uno  de  los  dias  en  que  la  Asociación  tiene  comu¬ 
nión  general. 

Otra  plenaria  en  la  hora  de  la  muerte,  invocando  de  palabra,  ó,  si 
esto  no  es  posible,  con  el  corazón,  el  Dulce  Nombre  de  Jesús. 

Para  ganar  estas  indulgencias  deben  preceder  la  confesión  y  co¬ 
munión,  escepto  en  la  hora  de  la  muerte,  que,  si  no  hay  lugar  para 
los  Sacramentos,  basta  estar  contrito.  Para  las  del  dia  ú  octava  del 
Santo  y  dia  de  la  comunión  se  ha  de  visitar  una  iglesia,  y  rogar  allí 
ñor  los  acostumbrados  fines. 

F  Siete  años  y  otras  tantas  cuarentenas  en  los  dias  del  Patrocinio  de 
San  José  Desposorios  del  mismo,  primer  domingo  después  de  la  Epi- 


(11  Laq  familias  cuvos  individuos  estén  todos  agregados,  la  pueden  rezar 
después  del  Rosario,  y  ganar  cincuenta  días  de  indulgencia  que  tiene  concedidos 
la  jaculatoria. 
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un^oíL0^11^0  desPues  de  la  Asunción  de  María  Santísima,  visitando 
Silesia  y. rogando,  etc. 

de  laCA  f ta-  d*as  por  cada  °^ra  buena  que  hicieren  conforme  al  objeto 
los  eierr°C<Iac,j  n:  siete  a"os  y  otras  tantas  cuarentenas,  asistiendo  á 
do  el  Pa^Cl0S  de  la  misa  de  los  dias  19  y  miércoles,  y  cien  dias  rezan- 
los  dni  aürenuestro,  siete  Ave-Marías  y  Gloria.  Patri,  en  memoria  de 
Torf  y  goz-os  de  San .José- 

PUrgatorioCStaS  *ndld8encaas  pueden  aplicarse  para  las  almas  del 

slguíentes-^reS’  Arzobispos  y  Obispos  de  España  han  concedido  las 

dolo  hah¡fr<jSar  a  k  Asociacion,  2,080  dias  de  indulgencia;  y  hacién- 
p0r  CaH  0  confesado  y  comulgado,  40  dias  mas. 
asociados  i\oCt0-de  P^edad>  dev°cion  ó  caridad  que  practiquen  los 
Cada  acto  -  dias;  y  si  son  actos  de  la  Asociación  120  dias  mas:  por 
acto  di»  eíerzan  con  relación  á  la  misma,  otros  1£0;  y  por  cada 

A  losPledad  en  honor  de  San  iosé>  80  dias- 

novena  se?6  re?aren  el  Padrenuestro,  Ave  María  y  Gloria  Patri,  la 
cada  cosa- vnaV°  6  la  jaculatoria  en  honor  de  San  José,  220  dias  por 
Padrenuestro51  lo  bacen  delante  una  imagen  suya,  200  dias  mas  por  el 
otra  oracion°*  ^  u  por  cada  uno  de  los  demas  actos.  Por  cualquiera 
asociados  ru  a9r°baaa  por  la  Iglesia,  260  dias;  y  por  cada  vez  que  los 
la  interr«r;e^Ven  a  Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  mediante 

Siendo  2"  de.SanJosl> 140  dias- 

José  la  pr0n  Caracter  peculiar  ¿|e  la  Asociación  de  devotos  de  San 
Para  impetr  ^Cl0n-  de  su  cult0  ^  aument0  V  unión  de- oraciones, 
bendiciones  dr  ^°s,  P°r  intercesión  del  Santo,  la  abundancia  de  sus 
se  esmeren  Cn  íavor.  de  Ia  Ig^sia,  conviene  que  todos  los  asociados 
Por  esto  nr  multiplicar  los  obsequios  á  su  poderoso  Protector, 
cas  de  la1  A>Cu^ar^n>  no  solamente  cumplir  con  exactitud  las  prácti- 
Permitansi  °ClaC^°"’  sino  <lae  ademas  honrarán,  en  cuanto  se  lo 
ríos  y  celeb  0<“,uPaciones,  al  escelso  Patriarca  con  novenas,  setena- 
de  ¿ada  m  rando  eVmes  de  marzo  que  le  está  consagrado,  los  dias  19 
cios  podránS’  7  *os  “Arcóles  de  cada  semana,  para  cuyos  ejercí-  , 
blicado.  n  valerse  de  los  formularios  de  oraciones  que  hemos  pu¬ 
ntuando  tambien,  y  «íuy  grato  á  San  José,  que  sus  asociados, 
tres  devoción^701"’  SC  ded‘<luen  ^  todas  d  á  alguna  de  las  siguientes 

d,a  cada^-Cu^to  Perpetuo  al  glorioso  San  José,  esto  es,  dedicarle  un 
2.«  Tan°en  su  obsequio. 

,es  una;lV0rte  d  San  José  y  á  la  sagrada  Familia;  ó  sea  visitar  cada 


Una  i  rv-»  '  u  juow  y  ti  la  otiui  a 

marón  la  de*  Santo,  ó  de  las  tres 
3.*  ^  ^>uidad  de  la  tieira. 


augustas 


Personas  que  for- 


hora  deter  ^-0rona  perpetua  de  San  José,  esto  es,  rezar  en  una 
r¡a  Patri  .m,nada  un  Padrenuestro  y  siete  Ave  Marías  con  un  Glo - 
triarca.  n  reverencia  de  un  dolor  y  de  un  gozo  del  Santísimo  Pa¬ 
las  ^eela^  fritos  destinados  á  este  objeto,  se,  hallan  el  método, 
vociones  ^  orac‘ones  convenientes  para  la  práctica  de  estas  de- 
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n  inc  asociados  practiquen  todas  ó  parte  de  las  devociones 

Para  Agelos  a  no  hay  necesidad  de  que  la  Asociación  de 

^votosVdehSan  José  se  halle  instalada  en  determinada  iglesia.  Esta 
devotos  de  han  José  se  m  icular  s  viene  á  ser  como 

uníveSal^Tea  una  agregacionPde  oraciones  y  obras  buenas  que,  en 
J” de  su  fervor  y  de  su  gran  número,  tengan  mas  valimiento 
del  Señor,  mayormente  siendo  elevadas  a  su  Trono  por  ma- 
«nl  de  San  José.  Así  es  que  esos  ejercicios  pueden  practicarse  ya 
fndividuafmente,  ya  en  el  seno  de  las  familias,  ó  bien  publicamen¬ 
te  en  una  iglesia.  Por  esto  las  indulgencias  que  ha  concedido  Su 
Santidad  pueden  ganarse  visitando  cualquiera  iglesia  ó  capilla  pu- 

bllCFÍeles  devotos  de  San  José:  agrupémonos  todos  bajo  el  poderoso 
patrocinio  de  tan  gran  Santo;  aunemos  nuestros  esfuerzos;  procure- 
ai  que  nuestros  parientes,  amigos  y  conocidos  se  alisten  en  esta 
cruzada  de  oraches,  y  Dios  premiará  nuestro  celo  con  fel  pronto 
triunfo  de  la  Iglesia  nuestra  Madre.  * 


DISCURSO  DEL  PAPA  SOBRE  LA  ENSEÑANZA. 

El  28  de  diciembre  el  Padre  Santo  recibió  las  feljcítacione5  de  las 
Congregaciones  de  Roma.  Su  Santidad  estaba  acompañado  de  sus 
eminencias  los  Cardenales  Saccom,  Prefecto  de  la  Canee  aria,  Merict, 
presidente  del  Consejo  de  Estado,  y  Capalti,  prefecto  de  ^  Congrega- 
cion  de  Estudios.  El  primero  de  estos  dirigió  al  Pa^  un  dwcur», 
diciendo  que  así  como  mientras  estuvo  preso  Saa  Pdro  k  Iglesia  no 
cesó  de  orar  por  él,  así  ellos,  unidos  a  todos  los  fieles,  no  cesan ian  de 
pedir  á  Dios  que  abreviase  el  tiempo  de  la  tribulación,  e  hiciese  suce 
der  á  los  dias  de  dolor  los  de  paz  y  alegría.  . 

Pió  IX  contestó  en  los  siguientes  notabilísimos  términos, 

«Es  muy  cierto  todo  lo  que  acaba  de  decir  el  Cardenal  sobre  la  si¬ 
tuación  presente  de  Roma  y  sobre  los  males  que  la  afligen;  añadiré 
algunas  palabras  sobre  el  hecho  á  que  se  refiere  la  fiesta  del  día.  Nos 
recuerda  esta  cómo  el  Redentor  del  mundo  se  escapo  para  salvar  su 
vida  de  las  manos  de  los  hombres  crueles.  Vemos  en  el  Antiguo  1  s 

lamento  que  cuando  Elias  fue  buscado  por  un  Rey  judio  que  quena 

rn^erle  y  hacerle  el  mayor  mal  posible,  oró  al  cielo,  y  descendieron 
j  Ai  llamas  que  redujeron'á  cenizas  á  la  cohorte  enviada  para  pren- 
íWIp  El  Nuevo  Testamento  nos  dice  que  otro  Rey  judio  envío  sus 
esbirros  para  apoderarse  del  niño  Jesús;  este  huyo  a  Egipto  para  sal¬ 
var  su  vida:  Elias  se  defendió  por  el  fuego,  Jesús  se  salvo  por  la  fuga, 

hay>Fl  Rev  bárbaro  hizove’ner  la  sangre  inocente  de  los  niños,  ab  ira- 
>E1  Rey  *  ¿olor  para  las  pobres  madres!  Rachel  plorans 

tu  et  infra.  |  ^  j  .cuáa  grande  debió  ser  su  desolación!  Hoy 

tecuttrdÍS  vUaLargas  lágrimas  y  gimen  angus.ia- 

das  sXe'Csüs  h  jos  espuestos  á  la  perversión  de  errores  y  de  impiedad 

que  enseñan  aquellos  que  emplean  como  maestros,  ¡nC0n- 

Jeramente  animados  del  espír.tu  del  infierno!  Ellas  deploran  incoo 
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amadfe  ^  ^u-1?  desd¡cfia  de  enviar  á  esas  escuelas  infernales  á  sus 
^  a  mos  hl)os,  que  saldrán  de  allí  pervertidos  y  degradados, 
os  sea  nnS-0K,rOSCorresponde  proveer  á  tan  gran  necesidad,  en  tanto  que 
»No  S*  •  por  vuestra  acción  y  por  vuestros  auxilios. 

Francia*^  Sl  ontre  vosotros  se  encuentra  el  auditor  de  la  Rota  por 
Para  ha’  S1  fsfib.quisiera  ver  junto  á  él  á  todos  los  Obispos  de  Francia, 
gen  á  ^CCr  u  °*r  m*  Pa^abra-  Su  pensamiento  y  sus  cuidados  se  diri- 
guerra'f  -obras  santas;  socorrer  á  los  huérfanos  que  ha  hecho  la 
nablet  U  tlma»  y  salvar  á  la  juventud  del  torrente  de  errores  abomi- 
hombr qUe  ense^an  los  enemigos  de  Dios.  Cuéntase  que  Renán  y  otros 
de  ias  !ls  s£mej antes  vuelven  á  obtener  consideración.  Seria  la  mayor 
cuelas aCSdlc^as  flue  *a  Íuvcntud  fuese  pervertida  por  sus  infames  es- 

gran^em1^  b*en:  en  este  moraento,  en  que  las  olas  levantadas  por  la 
pos  de  F  pestad  parecen  apaciguarse  un  instante,  socorran  los  Obis- 
Dios  y  d  rainc'a’  esos  doctos,  piadosos,  celosos  y  fieles  servidores  de 
su  pode'  ^es*a>  a  l°s  pobres  huérfanos;  pero  sobre  todo  apliquen 
cíales  n  &  Sal^ar  a  los  jóvenes  de  la  inundación  de  errores  pestilen- 
doctrinas°n^randoles  el  medio  de  enseñarles  las  verdaderas  y  sanas 
collatis  con  -r-para  una  y  otra  obra  unan  sus  esPuerzos>  a  fin  de  fiue 
>Y  vosnt  puedan  mas  seguramente  alcanzar  este  gran  fin. 
desgraciad°lr0S  ^ue  me  rodeáis,  trabajad  también  en  consolar  á  tantas 
Esforzaos  e  í^adres>  salvando  á  sus  hijos  de  tan  espantoso  peligro, 
sos  os  no  •  hacerlo,  suministrando  los  subsidios  que  vuestros  recur- 
»Esformitan  c°nsagrar  á  esta  obra. 

§un  su  en  a°S-en  leerlo»  trabajando  vosotros  mismos,  cada  uno  se- 
sobre  tod n  ,  on  y  actitud.  Debeis  estar  convencidos  de  que  importa 
sos  que  D°  Sa  var  á  Ia  juventud  de  las  enseñanzas  de  hombres  perver- 
»Con  I°Pagan  Ia  perversión.  (Pervertiíi  et  pervertiori .) 
yo  le  diri'  i  san*a  Intención  dirigid  á  Dios  vuestras  oraciones,  como 
1°  qUe  DJVas  mias-  Rogadle,  no  solamente  para  esto,  sino  para  todo 
á  los  cual  Contribulr  a  reparar  los  males  que  afligen  al  mundo,  y 
mino.  aiCS  esPeramos  que  el  Señor  se  dignará  poner  pronto  tér- 

d««rááv?Í;endoS  vuestras  súplicas,  Dios,  en  su  misericordia,  os  ben¬ 
como  vn°SOuros »  vuestras  familias ,  vuestros  deseos  y  vuestras  obras, 
Santo  y  d  ^  b?Pd*go  en  el.  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
'~-&enedictio  Dei}*  etc. 


Ocurso  del  papa  á  los  párrocos  de  roma. 


El  dia  á  a  , 

Párrocos  d  nC  actual  recibió  el  Papa 


audiencia  particular  á  los 


nombCr°esdd'  Roma  El  dé  la  ^siaX  los  Santos  Ap^toIes  leyó ,  en 
Alocurm«e  todos ,  un  bello  mensaje ,  al  cual  contestó  Pío  IX  con  una 
«Con  n-  ?,u.e  La  Voce  della  Verita  resume  en  estos  términos  : 
sus  mío  ’ub¡lo  he  escuchado  lo  que  en  su  nombre  y  en  el  de  todos 
toree  le^as  acaba  de  decir  el  párroco  de  los  Santos  Apóstoles:  los  pas- 
>  como  él  ha  dicho,  fueron  inducidos  por  la  voz  del  ángel  á  ir  á 
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Belen  y  ver  lo  que  allí  habia  pasado,  y  encontraron  al  Niño  Jesús,  á  su 
Madre  y  á  San  José  en  gran  abandono  y  pobreza. 

» Vosotros  también,  hijos  míos ,  habéis  venido  á  verme  en  estos 
hermosos  dias.  En  cuanto  á  la  gruta  y  al  abandono  y  pobreza  esterior 
al  Niño-Dios,  no  puedo,  en  verdad,  serle  comparado,  porque  aunque 
estoy  aquí  encerrado  ,  lo  estoy  con  alguna  comodidad.  Pero  vosotros 
habéis  venido  á  venerar  en  mi  persona  al  Niño  Jesús,  de  quien  soy  Vi¬ 
cario.  Ved  cómo  Dios,  en  su  providencia,  sabe  disponer  la  vida  de  los 
que  ama,  según  lo  hizo  por  María  y  San  José.  Ni  siempre  en  la  alegría, 
ni  siempre  en  la  tristeza :  un  dia  un  momento  de  consuelo,  y  después 
otro  dia  otro  momento  de  tribulación. 

» Por  eso  tenemos  paciencia  en  la  adversidad  de  los  dias  presentes, 
en  esta  época  en  que,  como  decís,  vais  ejerciendo  con  lágrimas  en  los 
ojos  vuestro  ministerio,  hasta  que  llegue  el  dia  que,  pobres  mortales, 
ignoramos,  en  que  Dios  use  de  su  misericordia.  Tened ,  pues,  pacien¬ 
cia,  mis  queridos  hijos;  yo  sé  que  necesitáis  mucha.  Insistid  en  la  en¬ 
señanza  de  la  doctrina  cristiana.  Las  escuelas  que  abrís  son  una  gran 
cosa,  y  estoy  muy  contento  por  los  frutos  que  producirán,  porque  los 
niños  podrán  aprender  en  ellas  las  máximas  de  la  Religión  y  de  las 
buenas  costumbres. 

»Ahora  os  bendigo  de  todo  corazón  á  vosotros  y  á  vuestros  feli¬ 
greses  ,  y  bendigo  vuestros  trabajos  y  vuestro  celo ,  para  que  conti¬ 
nuéis  cumpliendo  dignamente  vuestro  santo  ministerio. — Benedictio 
Dei ,»  etc. 


DISCURSO  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  Á  LAS  MUJERES 

DEL  TRANSTÉVERE. 

El  1  de  enero  se  presentaron  seiscientas  mujeres  transtiberinas  en 
la  audiencia  del  Papa,  y  le  manifestaron,  en  un  mensaje  magnífico,  su 
inalterable  adhesión.  El  Santo  Padre  les  respondió  en  los  términos  si¬ 
guientes: 

«Recibo  con  muy  vivo  placer  estas  muestras  de  afectó  de  los  trans- 
tiberinos  para  con  la  Santa  Sede.  Os  recordaré  un  hecho  que  ya  lleva 
veinticuatro  años  de  fecha.  Me  hallaba  en  el  Quirinal  cuando  el  barrio 
del  Transtévere,  compuesto  de  escelentes  y  fieles  romanos,  vino  á 
ofrecerme  un  grandioso  ramillete  de  flores,  que  dos  hombres  dificul¬ 
tosamente  podian  llevar.  Hoy  dia  vosotras  no  habéis  venido  á  traerme 
flores,  sino,  lo  que  es  todavía  mas  precioso,  la  espresion  de  vuestros 
corazones.  Los  buenos  transtiberinos  subieron  al  Palacio ;  las  trans¬ 
tiberinas  quedaron  en  la  plaza,  de  modo  que  para  bendecirlas  me 
adelanté  hacia  la  logia  (balcón)  hoy  día  profanada  por  otras  mo- 

JER»Desde  entonces  conocí  los  sentimientos  de  los  habitantes  del 
Transtévere  para  con  el  Vicario  de  Jesucristo,  y  el  lazo  del  indisolu¬ 
ble  afecto  que  los  une  á  esta  Santa  Sede.  Hoy  dia  ha  muerto  ya  el 
príncipe  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  aquellos  hombres;  su  hijo  y  so¬ 
brino  (el  príncipe  Corsini)  han  muerto  también  ;  el  coronel  que  les 
acompañaba  ha  muerto  igualmente,  el  cura  de  vuestra  iglesia  ha 
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te^de  aanPíVmiSma  manera>  y  es  cierto  que  muchos  de  los  habitan- 
des pegará  ¡,nempo  ya  no  existen-  Esto  nos  advierte  cuánto  debe 
°tro  dia  n  uestro  corazón  de  este  mundo,  que  hay  que  dejar  uno  ú 
e£te  mund  CStra  habitación  permanente  no  está  aquí  en  la  tierra; 

»Vosotr  n0  CS  mas  -que  un  luSar  de  tránsito  y  de  prueba. 
nos  asediaira\?re^unta';s  Papa  cuándo  se  acabarán  los  males  que 
dias,  v  v»«  ♦  1 edltad  ^as  verdades  que  nos  recuerda  la  Iglesia  en  estos 
sHalKi  corazorl  os  dará  la  respuesta. 
das  de  ¿and0se  Jesucristo  en  su  humilde  pesebre,  recibía  las  ofren- 
tiempo  la  ■  unaildes  pastores  y  de  los  opulentos  Reyes,  y  al  mismo 
no  pudo trir  envidia  de  otro  soberano  amenazaba  su  vida  ;  empero 
bia  verifir  n‘ar  designio  de  la  iniquidad,  porque  el  sacrificio  de- 
Señor  avis/¿£  T°aa  adelante  en  el  Gólgota.  Y  hé  aquí  que  el  ángel  del 
años,  V  ma°  ^  J?se  buscase  la  salvación  en  Egipto.  Trascurren  tres 
ios  que  danda  a  José  que  vuelva  con  el  Infante  á  Palestina,  porque 
sunt eni  "seaPan  quitar  la  vida  á  Jesús,  todos  habían  muerto:  defuncti 
Santa  Pq  V1-1  4u<Sr cbant  animam  pueri.  Habia  muerto  el  tirano,  y  la 

»E1  mu  ?  pvu}°  volver  salva  á  su  pais* 
y  á  su  IeleJIa’  ^  anaadas  Hijas,  siempre  ha  sido  hostil  á  Jesucristo 
Pasado  siern’  ^  s*emPre  les  ha  combatido.  Empero  la  persecución  ha 
Eos  Emperad1"6’  ^  ^a  q8^esia  inmortal  siempre  ha  quedado  triunfante, 
han  pasado  i*”6?  bárbaros  que  tiñeron  la  tierra  con  tanta  sangre, 
crédulos  la  h  3  ^iesia  inmortal  ha  triunfado.  Los  impíos  y  los  in- 
rasjtambie  Pan  despojado,  insultado  y  maltratado  de  mil  mane- 
Pcrmanece  '  - n  pasado  ellos,  defuncti  sunt ,  y  la  Iglesia  permanece  y 
Señor.  ra  Slempre,  porque  no  hay  poder  ni  sabiduría  contra  el 

Este^cu/ndl3  respuesta  á  vuestra  pregunta.  ¿Cuándo  se  acabará  esto? 
ciparemos  n  D°  *°  sahemos ;  sabemos,  empero,  que  nosotros  le  anti- 
la  ley  de  Dios  nuestras  oraciones  y  con  la  observancia  mas  exacta  de 

ocúpese^!»5 /  c/hdad  sobre  todo  de  vuestros  hijos.  La  hermana  mayor 
y  la  madre  de  ^j11113  mas  joven,  el  hermano  del  hermano,  el  padre 

Provechtfdl  f  *as  Prosas  señoras  que  con  tanto  celo  se  emplean  en 
vuestros  e  13  JPventud  ;  acudid  á  vuestros  directores  espirituales,  a 
y  firme  c  U*ffS‘  Peuníos  todas  á  los  pies  de  Jesucristo,  y  con  constante 
dia  T  Dntlanza  en  él,  esperad  el  momento  de  la  divina  misericor- 
*¡H3rf/°iVode-ncia  os  asistirá. 

que  Poda’  C1  iienor  cesar  por  fin  este  lastimoso  estado  de  cosas,  para 
ve,  y  s-ls  verme  en  vuestras  calles  sin  que  se  vea  loque  ahora  se 
H  a  k  qu.®  s.e  °*8a  1°  que  de  presente  aflige  tanto  mi  corazón, 
descienda  ndl.ci0n  de  ¿ios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo 
tazones  s°hre  vosotras  y  permanezca  como  sellada  en  vuestros  co- 

^enedictio  Dei,*  etc. 
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CARTA  PASTORAL  DE  MONSEÑOR  VICTOR  AUGUSTO  ISÍ- 

DORO  DECHAMPS,  ARZOBISPO  DE  MALINAS,  SOBRE  LA  SITUACION  DEL  PAPA 

Y  DEL  MUNDO. 

Carísimos  hermanos  nuestros:  Acaba  de  comenzar  un  año  nuevo, 
y  las  felicitaciones  que  mutuamente  os  habéis  dado  han  esparcido  el 
gozo  en  medio  de  vuestras  familias ;  empero  este  gozo  todavía  se  halla 
mezclado  de  dolor,  porque  la  gran  familia  cristiana,  de  quien  sois  hi¬ 
jos,  sigue  siempre  de  luto,  y  las  aflicciones  de  la  Iglesia  no  hacen  mas 
que  aumentarse  por  todas  partes  con  la  suprema  aflicción  de  su  Ca¬ 
beza.  No  obstante,  carísimos  hermanos  nuestros,  no  conviene  que  este 
dolor  le  tengamos  por  incurable ;  conviene  muy  al  contrario,  que  es¬ 
temos  llenos  de  esperanza,  y  que  esta  confianza  sea  inquebrantable.  Las 
promesas  evangélicas  que  se  están  haciendo  há  mas  de  mil  ochocientos 
años,  nos  dan  un  derecho  divino  á  esta  confianza,  y  el  recuerdo  del 
triunfo  de  la  Santa  Sede  á  principios  de  este  siglo  se  ha  realizado  muy 
especialmente  para  sostenerla.  Cinco  años  trascurrieron  entre  la  es- 
pulsion  de  Pío  VII  y  su  retorno  á  la  ciudad  de  Roma.  ¿Quién  hubiera 
osado  prever  en  el  año  1809  el  1814  ?  El  Gran  Capitán  que  hacia  en¬ 
tonces  temblar  á  Europa,  había  proclamado  irrevocable  la  unión  de 
Roma  á  su  imperio,  y  en  la  embriaguez  de  sus  victorias  se  pregunta¬ 
ba  á  sí  mismo,  con  la  mayor  altanería,  «si  las  excomuniones  de  un 
viejo  harían  caer  las  armas  de  las  manos  de  sus  soldados.»  Por  lo  mis¬ 
mo,  carísimos  hermanos  nuestros,  la  Providencia  que  deja  agitarse  al 
mundo,  pero  que  le  dirige,  conduce  todas  las  cosas  á  tal  estado,  que 
se  ve  que  el  paciente  tiene  mas  razón  que  el  fuerte.  Melior  est  patiens 
viro  forti  (Prov.,  xvi,  32),  y  el  anciano  volvió  á  ocupar  su  Silla  cuan¬ 
do  el  poderoso  Emperador  tomaba  el  camino  del  destierro. 

No  dudéis,  por  lo  tanto,  carísimos  hermanos  nuestros,  el  irrevo¬ 
cable  de  hoy  tendrá  la  misma  suerte  del  irrevocable  de  ayer.  Dios 
solo  sabe  la  hora,  pero  esta  hora  llegará.  Y  nosotros  podemos  alcan¬ 
zar  que  esta  hora  llegue  mas  pronto  si  perseveramos  en  la  oración  y 
en  la  práctica  de  buenas  ob;as.  Unámonos,  pues,  con  un  fervor  siem¬ 
pre  creciente  á  las  oraciones  ofrecidas  cada  dia  después  del  santo  sa¬ 
crificio  por  nuestro  Santo  Padre  el  Papa  ;  seamos  generosos  con  los 
pobres,  especialmente  durante  esta  cruda  estación,  y  permanezcamos 
fieles  á  la  grande  obra  del  Dinero  de  San  Pedro.  ¡Qué  consolación  no 
debemos  sentir  al  ver  lo  eficaz  que  es  este  recurso  al  Vicario  de  Je¬ 
sucristo,  principalmente  hoy  dia  en  que  la  guerra  declarada  á  la  Igle¬ 
sia  y  á  la  Santa  Sede  toma  proporciones  inauditas  !  Seguid  constantes 
y  firmes  en  la  fe,  carísimos  hermanos  nuestros,  que  ya  se  acerca  el 
día  en  que  recibáis  la  recompensa.  Escuchad  la  palabra  de  Dios;  ella 
abraza  á  todos,  pero  de  una  manera  especial  al  Padre  de  todos:  Quo- 
niam  in  me  speravit ,  liberabo  enim.  Porque  ha  esperado  en  mí,  le  li¬ 
bertaré:  Prote gam  cum  quoniam  cognavit  meum:  Yo  le  protegeré, 
porque  ha  reconocido  mi  poder;  Clamavit  ad  me,  et  ego  exaudiam 
eum  \  Clamará  á  mí,  y  yo  le  oiré  benigno;  Cum  ipso  sum  in  tribuía - 
tione ;  Con  él  estoy  en  la  tribulación  ;  Eripiam  eum ,  et  glorificabo 
eum;  Pondré  en  salvo,  y  llenarle  he  de  gloria;  Longitudine  dierinn 
repleboeum;  Le  saciaré  con  una  vida  muy  larga ;  Et  ostendam  illi  sa - 


-  145  — 

ver  quejyo  soy  el  que  salva.  (Salmo  xc,  14,  16.) 


manos  ^UeS’  a  ^os»  aP°yándoos  en  sus  palabras,  carísimos  her- 
Sue  dicen stros,  y  acordaos  que  también  ha  dicho:  «Yo  no  soy  de  los 
fianza  Qní,y  n?  aacen-»  Dios  quiere  en  sus  hijos  aquella  sublime  con- 
sarla  n„p  o  altera>  Y  su  divina  fidelidad  no  se  resiste  á  recompen- 
leneúaie  •  •  Sant0  padre  el  Papa  acaba  de  recordarla  también  en  un 
el  dia  d-  Mn  lgjUal  a  los  romanos  que  acudieron  á  millares  al  Vaticano 
de  iNa^1dad,  y  les  ha  hablado  con  plena  seguridad  de  la  libertad 
p¡  í°a  y  del  triunfo  de  la  Santa  Sede, 
cristo  3mos,a  ]a  Cabeza  invisible  de  la  Iglesia,  Nuestro  Señor  Jesu- 
Pio  IX  sea-  la  intercesion  .de  su  Madre  Inmaculada,  que  el  mismo 
en  la  tierr>teSdg0  de  esta  fibertad>  y  que  celebre  él  mismo  este  triunfo 
p°ntífiCesaj  antes  de  ir  á  reunirse  en  el  cielo  á  los  grandes  y  Santos 
Al  mism  C^ya  ^or^a  fia  de  ser  participante, 
nos  olvide™0  tiemP°  que  roguemos  por  el  Papa  y  por  la  Iglesia,  no 
mente  no  n?OS  de  ro8ar  también  por  las  naciones,  y  muy  especial- 
dicho  nac'ones  cristianas,  ó  que  han  sido  cristianas.  Hemos 

cfiedumbr  h”  f^°  cristianas,  porque  si  la  fe  anima  siempre  la  mu- 
aParece  rev  t-  ?S  almas*  y  la  Iglesia  siempre  es  la  Iglesia,  y  si  siempre 
ella  sola  co  vr 3  Con  carácter  divino  de  la  catolicidad,  contando 
un  mismo  V  "11°, s  en  tQdos  los  pueblos,  y  haciendo  ella  sola  confesar 
mayor  parte  H  i  en  todas  Ias  lenguas,  no  es  menos  verdad  que  la 
ó,  para  hahl  06  as  naci°nes  no  son  ya  cristianas  en  cuanto  naciones, 
son  ya  cristí  C°n  may°r  claridad,  la  mayor  parte  de  las  potencias  no 
mas  y  mas  an3S  como  potencias.  Mientras  que  la  Iglesia  se  estiende 
Antiguo  v  P°r,e^  esterior  y  no  cesa  de  hacer  nuevas  conquistas  en  el 
el  interior  n  61  ,Nuevo  Mundo;  mientras  resplandece  mas  y  mas  en 
visto  en  el  e  el  esPlendor  sobrehumano  de  su  unidad,  como  se  ha 
todos  los  d'  ra{1  Concilio  del  Vaticano ,  también  se  desarrolla  mas 
do  vacilantLaS  13  aP°stasía  de  las  potencias.  También  las  estamos  vien- 
del  Cristian-  en  tQdas  partes,  fatigándose  vanamente  en  buscar  fuera 
ejércitos  Dn¿Srno  un  apoyo  que  de  seguro  no  hallarán.  Ni  los  grandes 
rán  de  sus  a  man^ntes>  ni  las  nuevas  formas  de  gobierno  las  preserva¬ 
bas  de  gohi emasiado  Íustas  inquietudes.  Sin  duda  que  todas  las  for- 
7  corresp0n  irno  son  legitimas  cuando  sirven  de  amparo  á  la  justicia, 
lo  qneafirm  Cn  cua*  c°nviene  á  los  diversos  estados  de  la  sociedad :  y 
?Pücacion  ai3mos  de  'as  f°rraas  de  gobierno  cn  general,  tiene  también 
a  la  elección  grande  agente  de  las  sociedades  modernas  en  particular, 
jS fiue  no  es  precisamente  una  nueva  fuerza,  y  cuyo  papel 
•  eres  PúbirCCeS  el  ejefcicio  del  derecho  cn  la  organización  de  los  po- 
^uoran^:.  c.0si  empero  es  nrecisr»  estar  sumido  en  «la  mas  estrana 
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fuerzas,  verdaderos  poderes?  Son  ya  potestadps  por  la  naturaleza  mis¬ 
ma  de  las  cosas:  Qua?  sunt,  a  Deo  ordinata  sunt.  ¿No  es  también  una 
cosa  clara  que  la  elección  manifiesta  el  estado  moral  de  una  nación, 
pero  que  no  le  constituye?  La  elección  es  un  instrumento  puesto  al 
servicio  de  la  verdad  y  de  la  mentira,  de  la  justicia  é  injusticia,  P°r 
cuya  razón,  si  el  pueblo  está  envuelto  en  el  error,  ó  si  le  dirigen  la  pa‘ 
siones,  la  elección  podrá  servir  para  continuar  en  el  uno  y  para  ati¬ 
zar  las  otras:  la  elección  nunca  será  por  sí  misma,  ni  la  luz  que  ilus¬ 
tre,  ni  la  fuerza  que  calme  y  que  sane.  Es  necesario  otro  remedio 
para  curar  las  pasiones  y  las  enfermedades  morales  de  nuestra  natu¬ 
raleza,  y  este  remedio  debe  venir  de  un  principio  mas  alto  que  ella* 
Y  no  son  solamente  los  sacerdotes  los  que  dicen  esto,  sino  que  tam¬ 
bién  lo  son  los  hombres  de  Estado  mas  ilustres,  los  primeros  pensado¬ 
res  de  todos  los  tiempos.  Todos  lo  proclaman:  ningún  edificio  social 
ha  permanecido  en  pie  sin  que  la  Religión  le  haya  servido  de  base. 
Esto  es  lo  que  confesaba  también,  no  há  mucho  tiempo,  un  gran¬ 
de  historiador,  convertido  á  la  verdadera  fe:  «  Yo  veo  por  la  his¬ 
toria,  decía ,  la  necesidad  manifiesta  de  una  autoridad  divina  y  vi¬ 
sible  para  el  desarrollo  de  la  vida  del  género  humano.  Todo,  pues, 
cuanto  se  halla  fuera  del  cristianismo  no  cuenta  con  ella.  Ademas, 
todo  lo  que  se  halla  fuera  de  la  Iglesia  católica,  se  halla  sin  autoridad. 
Luego  la  Iglesia  católica  es  la  autoridad  que  yo  busco,  y  yo  me  so¬ 
meto  á  ella.  Yo  creo  todo  lo  que  ella  me  enseña  (1).»  Por  lo  tanto,  re¬ 
conocía  la  necesidad  de  una  Religión  positiva  y  de  una  autoridad  di¬ 
vina  sobre  la  tierra,  no  solamente  para  la  salvación  de  las  almas,  sino 
también  para  la  salvación  de  las  sociedades  humanas.  Según  sus  es- 
presiones,  pues,  nada  se  encuentra  en  Religión  á  los  ojos  de  la  razón, 
a  que  Dios  pide  fe,  nada  se  encuentra  fuera  del  cristianismo,  y  el  mis¬ 
mo  cristianismo,  fuera  de  la  Iglesia  católica,  no  seria  mas  que  un 
nuevo  sistema,  y  no  la  sociedad  viviente  fundada  por  Jesucristo  sobre 
la  autoridad  necesaria  para  el  desarrollo  de  la  vida  del  género  huma¬ 
no.  La  Iglesia,  por  consiguiente,  según  por  otra  parte  lo  prueba  Ia 
historia  con  victoriosa  claridad,  la  Iglesia  es  el  alma  de  la  verdadera 
civilización.  La  fe  nos  enseña,  sin  duda,  la  distinción  de  las  dos  potes¬ 
tades,  lo  mismo  que  su  independencia;  empero  al  mismo  tiempo  no$ 
ensena  su  indispensable  armonía  según  el  órden  establecido  por  Di9s' 
La  fe,  la  historia  y  la  ciencia  no  tienen  aquí  sino  un  mismo  lenguaje* 
Y,  sin  embargo,  carísimos  hermanos  nuestros,  ¿dónde  es  actualmente 
escuchada  esta  voz?  Si  las  potencias  que  fueron  cristianas  se  obstina11 
en  su  apostasía,  perecerán  por  lo  mismo  por  donde  han  pecado,  serán 
derrocadas  por  los  lógicos  del  error  que  ellas  han  fomentado,  por  l?s 
sectarios  verdaderamente  decididos  de  la  mentira  que  les  ha  seduci¬ 
do.  Ellas  no  quieren  ya  la  ley  divina,  y  los  pueblos,  no  viendo  nada 
superior  á  las  potestades  humanas,  se  aprestan  á  ponerse  ellos  mis' 
mos  en  lugar  suyo,  no  ya  por  sola  ficción,  ó  por  interpuestas  perso¬ 
nas,  sino  en  realidad  y  sin  gerarquía,  es  decir,  por  la  anarquía,  de  Ia 
que  al  fin  forman  su  símbolo.  Una  secta  en  sus  principios  subterránea 
se  propaga  ya  álas  claras,  levanta  hoy  dia  la  cabeza,  y  pretende  rea»' 


(1)  Agnstin  Thierry. 
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y°s  princini’)re  -de  ^ntertllXcionah  c ongran  asombro  de  aquellos  cu- 
verdadera  íü°S  V1be  Por  último  á  practicar.  Los  principios:  he  aquí 
social  y  s:  i£nte  ^a.raiz  ^  bien  y  del  mal  moral,  del  bien  y  del  mal 
cristianos  n  naciones  no  tornan  como  naciones  á  los  principios 
cristianos’  eUas  rec°geran  los  frutos  amargos  de  los  principios  anti- 
Ya  i0  * 

Potencias°IS  i  car*s*mos  hermanos  nuestros;  es  ya  tiempo  de  que  las 
necesidaH  gi°  peen  su  pecho,  confiesen  su  apostasía  y  proclamen  la 
las  sociedad  ret°rnar  al  cristianismo.  Empero  semejante  retorno  de 
una  esnecie  Í  publcas  al  manantial  de  vida  que  han  abandonado,  es 
criminales  Jk  mi’aSro  slSue  de  ordinario  al  castigo  cuando  los 
cion  fervoro!  ,  millan  baJo  la  mano  poderosa  de  Dios,  y  que  una  ora- 
y  no  olvidem  i  ayucie  a  levantarse.  Oremos,  pues,  por  las  naciones, 
otros  qUe  -i110*13  nuestra,  porque  también  hay  obcecados  entre  nos- 
Pre  constituv'1  Uerzan  por  arrebatar  al  pueblo  belga  la  fe,  que  siem¬ 
bran  los  oi  SU  Puerza  y  su  gloria.  Roguemos  por  ellos  á  na  de  que 
diciones  v  °S’  y  ^ue  nuestra  amada  patria  siga  siendo  fiel  á  sus  tra- 
dinastía  qnemnrezc^  de  este  modo  conservar  su  independencia  bajo  la 
conceder  á  Lf  rHfsma  ba  elegido.  Parece  que  la  Providencia  quiere 
d°  á  su  recient  milla  real  y  al  Puebl°  belga  un  consuelo  proporciona- 
á  ser  miserPor  ry  COmun  dolor.  Ayudemos  á  esta  Providencia  divina 
sin  nosotros"  naiosa  Con  nosotros,  porque  el  Señor  que  nos  ha  hecho 
el  asentir  á  su  °  blere  salvarnos  sin  nosotros,  y  de  nosotros  depende 
Malina?  a  acc.l0n  y  el  cooperar  á  sus  designios. 

’  etG*  Víctor  Augusto,  Arzobispo  de  Malinas. 


Carta  &E  los  obispos  de  holanda  al  papa. 

y  de  latmn^^-^a^re :  Co1?  l°s  sentimientos  de  la  mas  tierna  adhesión 
Se  Postran  a  ntlncera  bdelidad,  el  Arzobispo  y  los  Obispos  de  Holanda 
Padecéis  herd '  vuestra  Santa  Sede  Apostólica.  No  acuden  á  Vos ,  que 
Para  hallar  1Camente  en  nombre  de  Jesucristo,  para  consolaros,  sino 
dolor  del  pa(f  S1  mismos  consuelos  cerca  de  Vos,  su  Padre  ;  porque  el 
o  En  medioT  Cf  para  *os  bijos  el  mayor  de  los  dolores, 
botísimo  Pa  t  la  Pr°funda  aflicción  de  que  nos  hallamos  poseídos, 
bUel  afligen  en  Presencia'  de  las  calamidades  que  de  manera  tan 
°íensa$  qye  a  la  santa  Iglesia  en  su  dignísimo  Jefe,  en  presencia  de  las 
era  síernPr  £  0s  bacen  con  tanta  audacia  y  cada  vez  mas  sangrientas, 
fluerida  PaT  Para  n°sotros  gran  consuelo  el  que  por  lo  menos  nuestra 
legittmo,  a,*a  n°  dejase  de  tributaros  los  honores  debidos  al  Príncipe 
Se  nos  hanJu.e  despojado. 

ramente  anapPriVa^°  de  este  consuelo,  con  profunda  penajnuestra:  cía- 
5Ue  la  mavorfCe,de  Ia  equitativa  proposición  del  gobierno,  desechada, 
dúo  el  deiar  de  nuestros  representantes  ha  juzgado  inútil  y  super- 
Apostólica  n*  embajador  holandés  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede 
Plorable  déte  .  emos  dejado  de  levantar  nuestra  voz  contra  esta  de- 
nuestro  dolorminac^on  ’  y  esponer  antc  Trono  la  espresion  de 

0  flne  nos  llena  de  amargura,  Santísimo  Padre,  como  ciudadanos 
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holandeses,  nos  hiere  mas  profundamente  aun  como  fieles  hijos  vues- 
tros.  Comprendemos  cuánto  teneis  que  sufrir,  Vos,  el  mas  grande  de¬ 
fensor,  el  mártir  mas  glorioso  del  derecho,  porque  el  respeto  y  la  ndC' 
lidad  al  derecho  desaparecen  cada  vez  mas  de  la  sociedad.  Con  Vos» 
Santísimo  Padre,  nos  sentimos  afligidos  por  un  doble  dolor,  y  nuestro 
consuelo  y  apoyo  los  esperamos  de  Aquel  que  un  dia  restablecerá 
completamente  en  sus  derechos  al  despojado. 

Como  quiera  que  sea,  Santísimo  Padre  ,  los  católicos  de  Holanda» 
los  hijos  fidelísimos  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  considerarán  siempre 
como  una  gloria  el  estar  unidos  por  lazos  cada  vez  mas  estrechos  cod 
la  Sede  Apostólica;  y  nada  consideraremos  como  un  deber  mas  grande 
y  estimado  que  el  confesar  en  alta  voz  que  con  todas  nuestras  fuerzas» 
é  inquebrantablemente,  estamos  unidos  á  Vos,  al  Papa  romano,  suce- 
sor  de  Pedro,  y  el  verdadero  Vicario  de  Jesucristo.  Ningún  decreto  de 
los  poderosos  enemigos  podrá  romper  jamás  este  lazo. 

Al  manifestar  estos  sentimientos  ,  nosotros  rogaríamos  al  misto0 
tiempo  humildísimamente  á  Vuestra  Santidad  que  conservase  cerca 
de  nosotros  á  vuestro  representante,  al  representante  de  vuestro  poder 
supremo  y  de  vuestros  inviolables  derechos,  si  no  nos  pareciese  teme' 
rario  anticipar  las  decisiones  de  vuestra  sabiduría. 

Santísimo  Padre:  unidos  con  vuestro  fidelísimo  pueblo  ,  no  deja¬ 
remos  de  rogar  á  la  Misericordia  divina  que  ponga  término  á  esta 
crueles  calamidades  ,  y  que  os  conceda,  como  á  la  santa  Iglesia ,  u° 
triunfo  glorioso  y  una  paz  saludable. 

De  Vuestra  Santidad  obedientes  y  fieles  Hijos. — A.  J.  SchjEpma^» 
Arzobispo  de  Utrecht.—J.  Zwijcen  ,  Arzobispo  de  Bois-le-Duc.' ' 
G.  P.  Wilmer  ,  Obispo  de  Harlem. — J.  Van  Genr,  Obispo  de  Bredd ■ 
J.  A.  Paredis  ,  Obispo  de  Ruremonde. 


ESPOSICIONES  DEL  EPISCOPADO  SOBRE  PROVISION  DE 

DEANATOS. 

Del  Sr.  Obispo  de  Coria. 

La  lectura  del  real  decreto  fecha  11  de  diciembre  sobre  nueva  pr°' 
visión  de  deanatos  y  abadías  ,  ha  causado  una  sorpresa  en  mi  áni0^ 
que  no  me  es  fácil  esplicar.  El  delicado  estado  de  mi  salud  no  me  pcf' 
mite  estenderme  sobre  este  asunto  con  la  amplitud  que  desearía;  peí  ' 
no  puedo  menos  de  hacer  algunas  observaciones  ,  versando  el  asum 
sobre  una  materia  grave  y  trascendental. 

La  doctrina  que  se  enuncia  en  el  preámbulo  del  citado  decreto  , ; 
que  sirve  de  fundamento  á  la  parte  dispositiva ,  es  tan  estrada ,  ta  / 
nueva  é  inusitada,  que  de  ella  no  puede  encontrarse  el  menor  rastr5L 
indicio  en  la  legislación  canónica  ni  civil;  así  que  al  verla  establecí0 
por  primera  vez  después  de  tantos  siglos ,  no  ha  podido  menos  de 
citar  mi  atención. 

Registrando  la  historia  de  los  cabildos  catedrales ,  desde  su  i  ci re* 
cion  hasta  nuestros  dias  ,  no  se  halla  un  caso  en  que  la  potestad  ci 
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vfduo^aíf ' °fCn  a^uno  de  ellos  un  representante  civil :  todos  los  indi- 
tidos  en  UC  torman  PaFte  de  esos  cuerpos  eclesiásticos  han  sido  admi- 
sea  que  <fU  £rem*°  bajo  el  simple  y  puro  carácter  de  eclesiásticos  ,  ya 
to  u  otrn*  pre,sen.tac*on  y  nombramiento  procediese  del  real  patrona- 
ruitidos  ir.C'\alclu*era*  El  indicar,  por  lo  tanto,  que  desde  hoy  sean  ad¬ 
representa  deanes  en  l°s  cabildos  con  el  nuevo  y  especial  carácter  de 
tancialme  nteSi^C  P°testad  civil,  seria ,  á  no  dudarlo  ,  cambiar  sus- 
uarlas  v  h  e  •  naturaleza  de  esas  corporaciones  ;  equivaldría  á^mi- 
contraJ;  a5struirlas  introduciendo  en  ellas  un  elemento  estraño  y 
Los  ca wu  COnst‘tucion. 

canónicaslld°S  ^ueron  siempre,  y  son  hoy,  corporaciones  puramente 
investidos  deC'es*ast^cas’  ^  sus  deanes  ó  presidentes  nunca  estuvieron 
barcadas  el  °tro  carácter,  ni  gozaron  de  otras  atribuciones,  que  las 
cho  que  ej  n  *os  sagrados  cánones  y  estatutos  de  las  iglesias.  El  dere- 
deanes  y  ot  ea  Patronato  obtiene  por  privilegio  para  nombrar  á  los 
este  efecto  .?S  Prendados  por  turno  ,  es  sola  y  precisamente  para 
Clonados  v  termjnado  el  cual  por  el  acto  del  nombramiento,  y  cola- 
ni  pueden  t°Sesionatios  una  vez  Por  la  autoridad  ordinaria,  no  tienen 
Mutación  lCneir  acluellos  en  los  cabildos  mas  carácter  ,  ni  otra  repre- 
ha  venido  nUC  a  (?ue  seóalan  las  leyes  eclesiásticas,  y  en  esta  forma  se 
admitidos  W°^ediendo  hasta  el  dia,  y  bajo  ese  solo  respectó  han  sido 
Por  esta  L„*ne?_ei1  los  cuerpos  capitulares. . ^  .  ^  ^ 


Preámbulo  nCausa>  las  nuevas  espresiones  de  que  se  hace  i 
das  y  tem  n°  pueden  menos  de  causar  cierta  novedad,  y  suscitar  du- 
ellas  nudip  rCS  jCerca  de  las  interpretaciones  ó  consecuencias  que  de 
en  vano  reH  n  deducirse  en  adelante,  y  contra  las  cuales  seria  después 
No  abri^  an^ar’  si  una  vez  se  aceptasen  incondicionalmente. 
hierno  de  la’  ,Cmo-  Sr.,  la  mas  leve  sospecha  de  que,  al  usar  el  go- 
carácter  n  rS -Pa  abras  en  cuestión,  haya  sido  su  intento  atribuir  un 
dicar  que  í*?60  a  la  dignidad  eclesiástica  de  deán,  sino  solo  el  de  in- 
real  Datro CSta  raas  manifiesto  el  derecho  que  por  privilegio  goza  el 
la  razón  va-t0  de  n°mbrar  á  la  primera  Silla  post  Pontificalem,  por 
esos  nomhClrC^nstancias  de  estar  en  el  uso  ó  posesión  de  verificar 
hendas  hanratn^entosbace  algunos  siglos,  cuando  los  de  las  otras  pre- 
Mas  co  est,ad°  sujetos  á  continuas  y  diversas  variaciones, 
para  esDrem°  as  Palahrasde  representante  de  la  potestad  civil.,  usadas 
ble  sentido^  esa  ldea  d  concepto,  sean  nuevas  en  la  materia,  y  el  do- 
Cesidad  de  de  c*ue  son  susceptibles  las  haga  ambiguas,  de  aquí  la  ne- 
dudas  ne  se  hje  clara  y  espresamente  su  significado,  para  evitar 
que  v¿rs  erple)'dades  y  disputas,  en  especial  cuando  el  asunto  sobre 
un  institun-  CS  8rave  y  delicado,  y  pudiera  afectar  sustancialmente  a 
Creería1?11  resPetable  y  de  tan  venerable  antigüedad, 
el  grave  nel¡  Cer  una  ofensa  á  la  alta  ilustración  de  V.  E.  dena<^a¡; 
que  Por  «si,  -ro  clue  siempre  tiene  consigo  el  uso  de  palabras  o  iras 
pues  la  lt?d°le  ó  contesto  se  prestan  á  una  doble  significación,, 
verdad.  periencia  nos  suministra  todos  los  dias  ejemplos  de  esta 

ios  do,°HC;Ítaré  a  V-  E.  solamente.  Cuando  tuve  la  honra  de  tratar  con 
Una  pnt  ^nos  antecesores  de  V.  E.  sobre  la  cuestión  de  juramento, 
Pres'tari  re  otras,  de  las  razones  en  que  yo  apoyaba  mi  negativa  á 
ne>  era  que  habiéndose  dado  la  ley  para  los  empleados  que 
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cobran  del  Tesoro,  no  me  creia  comprendido  en  ella,  por  no  ser  em¬ 
pleado  de  este,  ni  poderlo  ser  de  ningún  gobierno;  así  que  el  some¬ 
terme  á  la  ley,  sin  que  antes  se  diesen  convenientes  espiraciones, 
equivaldría  á  declararme  implícitamente  empleado  del  gobierno. 

Pues  una  duda  semejante  ocurre  ahora  sobre  las  palabras  usadas 
en  el  decreto  de  que  se  trata ;  si  estas  tuviesen  la  significación  qu° 
dejo  anteriormente  espuesta,  no  habría  cuestión  alguna;  pero  si  p°r 
medio  de  ellas  pudiera  parecer  que  la  dignidad  de  deán  adquiría  u° 
carácter  político  ó  civil,  el  aceptarlas  sin  esplicacion  seria  consentí 
en  que  una  dignidad  esclusivamente  eclesiástica  se  convirtiese  en  p°" 
lítica,  lo  cual  es  enteramente  contrario  á  su  naturaleza  é  instituciod* 

Bajo  la  impresión  de  esa  ambigüedad  y  esa  duda,  debo  manife?'  i 
tar  á  V.  E.  que  no  podría,  sin  ponerme  en  pugna  con  mi  concienCja 
y  mi  razón,  admitir  en  mi  cabildo,  si  ocurriese  vacar  la  dignidad  de 
deán,  al  que  fuese  nombrado  para  reemplazarle,  aunque  por  otra  paI" 
te  fuese  dignísimo  y  tuviese  todos  los  demas  requisitos  que  le  hicie¬ 
sen  merecedor  de  esa  honra;  porque  la  cuestión  hoy  no  versa  sobr^ 

«1  derecho  á  nombrar,  ó  sobre  la  persona,  sino  sobre  el  carácter  y  ¡ 
significación  que  esta  pudiera  adquirir. 

La  razón  de  conveniencia  que  se  aduce  para  la  provisión  de  l°s 
deanatos,  de  que  siendo  generalmente  personas  caracterizadas  y  dig' 
nísimas,  suelen  por  esa  razón  reunir  en  su  favor  mayor  número 
votos  para  ser  elegidos  vicarios  capitulares  en  Sede  vacante  ,  no  es 
tan  exacta  como  se  dice,  lo  cual  puede  observarse  en  las  iglesias  que 
hoy  están  vacantes;  mas  aun  cuando  esto  se  concediese,  creo,  y  °0 
vacilo  en  manifestarlo  así  á  V.  E.,  que  la  sola  sospecha  de  que  Ia 
dignidad  de  deán  pudiera  tener  un  carácter  político ,  seria  suficieot| 
para  enajenarle  los  votos,  aun  de  sus  mas  afectos,  lo  cual  vendría a 
refluir  en  perjuicio  del  derecho  que  como  capitular  tiene  el  deán 
poder  ser  elegido  Vicario  capitular. 

No  creo  del  caso  tocar  hoy  la  delicada  cuestión  del  real  patronato* 
y  sena  ademas  traspasar  los  naturales  límites  de  una  esposicion  el 
ponerse  á  dilucidar  si  es  aquel  inherente  á  la  dignidad  ó  á  la  personé 
sise  trasmite  solo  por  legítima  herencia  ó  por  la  simple  sanción;  per° 
lo  incuestionable  y  que  se  halla  fuera  de  toda  duda  es  que  todo  dere¬ 
cho  de  patronato  lleva  consigo  anejos  deberes  y  obligaciones,  de  cuy0 
cumplimiento  pende  el  legítimo  uso,  óda  pérdida  de  su  derecho,  des¬ 
pués  de  hecha  la  declaración  en  forma. 

Entre  los  deberes  y  obligaciones  principales  anejos  á  todo  patr°' 
nato,  se  cuentan  la  de  constituirse  los  patronos  en  defensores  de  l°s 
derechos  de  las  iglesias,  la  de  contribuir  á  su  edificación,  conserva¬ 
ción  y  reparos,  y  la  de  ayudar  al  decoroso  sostenimiento  del  culto  1 
de  sus  ministros. 

Me  creo  relevado,  Excmo.  Sr.,  de  entrar  en  la  prueba  de  cómo 
han  cumplido  aquellos  deberes  y  obligaciones  hace  algunos  años,  y 
en  las  causas  que  pudieran  haber  impedido  ese  cumplimiento,  pues  la 
multitud  de  templos  demolidos,  el  estado  de  inminente  ruina  en  que 
están  muchos  de  los  que  existen,  la  pérdida  total  de  los  derechos  an¬ 
tiguos  de  las  iglesias,  y  aun  casi  el  de  quejarse,  el  atraso  en  el  pago 
las  consignaciones  para  el  culto,  el  enorme  y  desproporcionado  de®' 
cuento  impuesto  últimamente  á  este  capítulo,  y  que  le  hace  insuh' 
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justificable  de  n  r  as  mas  Perentorias  necesidades;  la  suspensión  in- 
nes  debidas  n  -0Si por  ?sPa.ci°  de  veintiún  meses  de  las  consignacio- 
del  culto  P°r  indemnización  de  rigurosa  justicia  á  los  ministros 
Un  testim’oni  ■ t  °S  ,tie.ne  sumidos  en  la  mas  indecible  miseria  ,  dan 
garle  ó  dec^0  tan  Pubñco,  tan  triste,  pero  tan  elocuente,  que  el  ne- 
No  deseo  ede  SCria  ri^ícul°  y  ^surdo. 
algún  tierno110?00’  ExctP0,  Sr.,  que  los  graves  sucesos  ocurridos  hace 
leyes,  las  ¡nVX  •  catnbios  prematuros  y  radicales  que  han  sufrido  las 
religiosoen  n  tUC10nes,1-as  costumbres  y  el  laberinto  político,  social  y 
sos,  Presenta e  sumergieron  á  nuestra  nación  tan  inesperados  suce- 
rar>  que  en  los  primeros  tiempos  obstáculos  difíciles  de  supe- 

Pero,  pasador  1£rarl  el  ejercicio  de  aquellos  deberes  y  obligaciones; 
tos  de  escitaciatlUe^0S  ^as  fervescencia,  terminados  los  momen- 
Perados  rnuch°n’  Clue  e*s  natural  en  los  períodos  constituyentes,  y  su- 
^ue  se  hubiecT  P^rte  aquellos  obstáculos ,  parecía  lógico  y  natural 
Cl°nes,  en  la  •  dado  algunos  pasos  en  el  camino  de  las  justas  repara- 
Sauacicn  de  5eiVlndicacion  y  defensa  de  ciertos  derechos,  en  la  sub- 
?agrados  v  -an,tas.pórdidas,  y  en  el  amparo  y  custodia  de  tan  justos, 
ja  esperanza  ta  eSi!ntereses>  Seria  much°  de  desear  que  la  aurora  de 
bierno,  llegase  °0y  c°mienza  á  percibirse  en  los  propósitos  del  go- 
ticia.  8  se  a  convertirse  en  claro  dia  de  reparación,  equidad  y  jus- 
En  vista  de  l 

diñar  el  án;mc  t  anteri°rmente  espuesto,  rogaré  á  V.  E.  se  sirva  in- 
nisterio  que  V°p  a  de  se  digne  ordenar  que  por  el  mi- 

aclaraciones  n  tan.dignamente  desempeña,  se  hagan  las  oportunas 
des  presente  °r  me<*‘?  de  las  cuales  se  obvíenlas  dudas  y  perplejida- 
Porvenir  Dnrtf’ y  se  evhan  graves  cuestiones  y  dificultades,  que  e  n  el 
„  Dios  suscitarse. 

Fr.  Pedro  nL-a  V-  E-  muchos  años.  Cáceres  7  de  enero  de  1872.— 
*°>  0b¡spo  de  Coria. 


los  Sres  P  i 

•  arelados  y  vicarios  capitulares  de  la  provincia  eclesiás¬ 
tica  de  Tarragona. 

Obispo^0 ^  henó  de  amargura  el  corazón  de  los  que  suscriben, 
Se  >  la  lectupaaíi10tSJcap^tulares  de  la  provincia  eclesiástica  tarraconen- 
i  re  provk'  ,  decreto  de  ese  ministerio,  del  digno  cargo  de  V.  E-, 
algunas  jou.;  n  de  las  dignidades  de  deán  que  se  hallan  vacantes  en 
PUestas  qye sia*  del  reino,  no  le  llenaron  de  menor  consuelo  las  res - 
lar  la  del  p  a  e  han  dado  algunos  venerables  Hermanos,  en  particu- 
Purado  esDo!,010"  ^r*  Cardenal  de  Valladolid.  Como  este  Emmo.  Pur- 
Pensábamos  t  Con  tanta  lucidez  y  energía  los  principales  puntos  que 
cer  á  V.  E  d  °?ar»  Y  hace  las  observaciones  mas  propias  para  conven  - 
hemos  creída  a  necesidad  de  dejar  sin  efecto  el  mencionado  decreto, 
nRestro  en  n  ^Ue  nada  podíamos  hacer  mejor  que  adherirnos  y  hacer 
«spone.  uri  todo  ,  como  lo  hacemos ,  cuanto  dicho  Emmo.  señor 

á  V.  E.  muchos  años.  UrgelS  de  enero  de  1872. — José, 
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Tortosa.— Benito,  Obispo  de  T Ortosa. 

Gerona. — Constantino,  Obispo  de  Gerona. 

Vich. — Antonio  Luis,  Obispo  de  Vich. 

Tarragona.— Juan  Bautista  Grau  y  Vallespinós,  vicario  cap1' 
fular. 

Barcelona.— Juan  de  Palau  y  Soler,  vicario  capitular. 

Lérida. — José  Ricart,  vicario  capitular. 

Solsona. — Pedro  J.  Segarra,  vicario  capitular. 


Del  metropolitano  y  sufragáneos  de  Sevilla. 

El  Arzobispo  y  sufragáneos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Sevilj,a 
cumplen  un  ineludible  deber  de  conciencia  al  dirigirse  hoy  á  V. 
para  manifestar  la  dolorosa  impresión  que  les  ha  causado  la  lectura 
del  real  decreto  de  11  de  diciembre  anterior,  tanto  en  su  parte  espos1' 
tiva  cuanto  en  la  dispositiva,  y  protestar  no  serles  posible,  sin  contra' 
venir  la  sagrada  misión  que  por  el  Espíritu  Santo  les  está  consagrada» 
dejar  pasar  sin  el  debido  correctivo  la  errónea  doctrina  que  se  coa' 
signa,  ni  prestarse  en  su  caso  á  cumplimentar  lo  que  por  su  único  af' 
tículo  se  dispone. 

Antes  de  esponer  las  breves  cuanto  sencillas  y  concluyentes  raZ°' 
nes  en  que  apoyamos  nuestra  resolución,  séanos  permitido  declara 
que  en  todo  cuanto  digamos  es  ajeno  de  nuestro  carácter  y  condicio® 
personales,  y  aun  mas  de  la  de  nuestro  ministerio  sentar  proposiciOj 
nes  ni  proferir  espresion  alguna  que  lleve  idea  de  inferir  ofensa, 
aun  faltar  en  lo  mas  mínimo  al  respeto  que  merece  y  tributamos  á  ^ 
persona  del  príncipe  que  ocupa  el  Trono  de  San  Fernando,  ni  tan1' 
poco  á  la  de  sus  consejeros  responsables.  Si  de  sus  actos  tenemos  prC' 
cisión  de  hablar;  si  su  proceder  tiene  que  ser  apreciado  por  las  seV®' 
ras  reglas  del  criterio  religioso -filosófico-político,  en  nada  pretende' 
mos  juzgar  sus  privadas  y  particulares  intenciones,  antes  bien  n° 
imponemos  el  deber  de  estimarlas  sanas,  aun  cuando  en  la  cuest*0*1 
que  dilucidamos  no  las  hallemos  conformes  á  la  razón  y  al  derecb0^ 

Hecha  esta  sincera  y  verídica  declaración,  entremos  en  ella,  en1' 
pezando  por  demostrar  que  en  el  preámbulo  y  artículo  del  real  de' 
creto  citado  vemos  vulnerada  la  independencia  que  por  derecho  d*“ 
vino  y  humano  tiene  la  Iglesia  católica,  como  perfectísima  sociedad 
para  gobernarse  por  sí,  eligiendo  y  nombrando  sus  ministros,  y  fija¡¡' 
do  las  obligaciones  respectivas  al  cargo  que  les  confiere,  todo  relad0 
nado  al  fin  de  su  institución. 

En  el  primero  se  da  á  los  canónigos  presentados  por  la  Corona»  ” 
en  particular  á  los  deanes,  por  razón  de  su  dignidad  y  atribución^  ’ 
un  carácter  político  que  ni  tienen ,  ni  jamás  han  tenido,  ni  *e0 
pueden. 

Por  el  segundo  se  comete  al  gobierno  su  provisión,  cual  si  se  tr 
tase  de  un  funcionario  público  dependiente  del  ministerio  al  queco 

responda  su  nombramiento.  . 

Ni  los  abades,  presidentes  de  cabildos  de  colegiatas,  ni  los  canon 
gos  y  deanes  en  las  catedrales,  han  tenido,  ni  pueden  tener,  represe 
tacion  ni  misión  alguna  del  poder  temporal. 
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cuern0Ca^Cter  de  ^ue  est^n  investidos,  y  la  naturaleza  y  destino  del 
nificacio  ^UC  Pertenecen>  resiste  en  ellos  como  capitulares,  toda  sig- 
Los  cVu1*135  aun  rePresentacion,  que  no  sea  la  canónica. 
unaaDlld°S  ^ue  nos  recuerdan  el  antiguo  presbiterio,  no  son  mas 
Senado  v  r°rp°^ac‘on  meramente  eclesiástica.  Ellos  constituyen  el 
támen  ó  '"0nseí°  de  tas  Obispos  para  ser  consultados  oyendo  su  dic- 
cios  \  c  Para  °^tener  su  consentimiento,  según  la  variedad  de  nego- 
y  V.  E  pSOs  ’  c°nforme  á  lo  prevenido  por  el  derecho  canónico; 
para  e:£0rnPrende  que  los  Obispos,  puestos  por  el  Espíritu  Santo 
quienes  e*?31- la  I8lesia>  no  podríamos  percibir  ni  recibir  consejo  de 
traños  si®stuvieran  influidos  de  ideas  ó  ligados  con  compromisos  es- 
Si  en  JíjP1-6»  y  muchas  veces  contrarios  á  su  ministerio, 
rancia,  uno  CuPiera  pretensión  tan  absurda  y  en  nosotros  su  tole- 
testad  de  iajX  °íros  incurriríamos  en  herejía,  pues  lo  es  negar  la  po- 
Poderes  t  ai£lesia  para  gobernarse  y  regirse  con  independencia  de  los 
Ventu  POrales‘ 

reza  de  ferosaraente,  ni  nuestros  cabildos,  de  cuya  ilustración  y  pu¬ 
ní  á  nosotreStarnos  en  estremo  complacidos,  padecen  semejante  error, 
y  decimos  °S  n°S  Altana  la  decisión  y  medios  eficaces  de  combatirlo; 
lares  presenté’  Pues  tenemos  motivo  para  asegurarlo:  si  á  los  capitu¬ 
lados  nar  0S  P°r  la  G°rona  se  les  hubiese  ocurrido  que  eran  de- 
con  entere7imunun:lent0  ®  instrumentos  de  tan  funesta  doctrina, 
Pretendía  h  3  "dieran  rechazado,  declinando  el  honor  que  se^  les 
mos  ah«w3?er!  y  en  cuanto  á  nosotros,  es  indudable  nos  hubiéra- 
No  e  ”1(io  de  darles  colación  de  sus  beneficios, 
levado  a™  enos  Peregrina  la  proposición  de  que  los  deanes,  «por  lo 
vicario  ro~:S,U,CarS°>  suelen  reunir  los  votos  del  cabildo  para  el  de 
DespuS  ílar  en  Sede  vacante.» 

ni  al  auda  S  ÜC  a^vertir  que  tan  desconocida  influencia  no  favorece 
dejasen  dn  ^Ue  Atentase  en  vano  ejercerla,  ni  á  los  débiles  que  se 
Su  realidad11131^  por  e^a>  estremece  pensar  á  dónde  nos  conducirla 

senfan\es  de1neS  Pueran  en  tas  cabildos  los  mas  caracterizados  repre- 
resultasenu  Puoder  civil;  si  l°s  vicarios  capitulares,  en  Sede  vacante, 
tarian  eoh  CChuras  de  l°s  deanes,  se  deduce  cómo  y  por  quién  resul- 
de  que  tal  Criiadas  las  igtasias  huérfanas  de  Pastor.  La  idea  solamente 
cálculos  d  Cf  arnidad  aconteciera  nos  horroriza.  Pero  los  deleznables 
inmutable  la  humana  prudencia  son  frecuentemente  burlados  por  las 
tinos  del  CS  -  sP°siciones  de  la  divina  Providencia  que  rige  los  des¬ 
está  qUe  ,UnT^erso:  no  hay  sabiduría  ni  consejo  contra  Dios,  y  escrito 
EstraS  ^lesia  no  ha  de  perecer. 


artícmroaña  es  tanQbien  la  fórmula,  y  sin  valor  ni 

fcchace^f6  aducir  las  pruebas  en  apoyo  de  nuestro  aserto,  procede 
debe  perriK-’ Con  rePetici°n,  el  empeño  de  considerar  al  clero,  que 
cionario  r  SUs  dotaciones  de  fondos  del  Erario  público,  comoi  tun- 
&suntní  taePendiente  del  ministerio  encargado  de  la  gestión  de  sus 
El  c lí  mporales. 

Hera]  nero’  qVe  tiene  consignadas  sus  dotaciones  en  el  presupuesto  ge- 
quiera  °  Cs  ni  Puede  ser  equiparado  á  los  funcionarios  públicos,  si- 
a  sea  para  los  efectos  económicos.  No  recibe,  como  estos,  su 


efecto  el  objeto  del 
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nombramiento  del  ministro  del  ramo  en  que  sirven,  ni  despacha  ne¬ 
gociados,  por  cuyo  trabajo  cobra  una  justa  remuneración,  pudiendo 
ser  trasladados  ó  separados  á  voluntad  de  su  jefe  superior,  con  otras 
muchas  razones  que  patentizan  que  los  sacerdotes  por  desempeñar 
cargos  retribuidos  y  anejos  á  los  beneficios  que  sirven,  ni  por  el  ongeíl 
de  estos,  ni  por  sus  fines, ^ii  por  el  modo  de  obtenerlos,  ni  tamp oc° 
por  sus  frutos,  no  tienen  paridad,  pero  ni  aun  semejanza,  con  los  fun¬ 
cionarios  públicos.  Si  como  estos  parece  que  del  mismo  acervo  reci¬ 
ben  su  dotación,  hay  en  realidad  esencial  diferencia,  pues  esta  no  e» 
remuneración  de  servicios  personales  hechos  al  Estado,  sino  la  por¬ 
ción  designada  por  la  Iglesia,  como  frutos  de  su  beneficio,  tomada  de  Ia 
Masa,  común ,  pactada  y  aceptada  por  su  Gerarca  Supremo,  como  me¬ 
dica  compensación  de  la  inmensa  propiedad  de  que  fue  despojada,  y 
en  los  términos  y  modo  que  á  su  alta  sabiduría  y  potestad  pareció  con¬ 
veniente  establecer. 

A  mas  de  esto,  aun  en  la  hipótesis  de  que  hoy  las  regalías  de  Ia 
Corona  fuesen  sostenibles,  V.  E.  no  ignora  ser  estas  una  gracia,  un 
privilegio  otorgado  á  la  Corona,  de  la  cual  esclusivamente  ella  puede 
hacer  uso;  gracia  y  privilegio  que  por  todas  sus  circunstancias,  y  hasta 
por  las  frases  de  su  concesión,  no  es  trasmisible  á  persona  alguna,  au*j 
cuando  sea  muy  digna  la  designada  al  efecto.  Aclarado  este  punto,  al 
que  nos  trajo  la  fórmula  del  real  decreto,  veamos  su  ineficacia  por  ra¬ 
zón  del  objeto. 

Decimos  que  aun  en  la  hipótesis  de  que  las  regalías  fuesen  hoV 
sostenibles,  porque  ya  es  preciso  declararlo,  aun  cuando  sea  bien  a 
pesar  nuestro  y  su  realidad  nos  llene  de  amargura,  el  patronato  no 
existe:  es  mas,  en  el  actual  estado  de  la  cosa  pública,  no  puede 
existir. 

No  existiendo  el  patronato,  carece  de  valor  cuanto  solamente 
virtud  del  mismo  era  lícito  practicar,  sin  que  obste  á  la  firmeza  de 
esta  doctrina  la  mil  veces  suscitadá  y  otras  tantas  combatida  de  l°s 
novadores  y  regalistas  que,  atribuyendo  á  la  potestad  temporal  dere¬ 
chos  que  no  la  pertenecen,  niegan  lie  una  manera,  ya  ostensible,  Va 
subrepticia,  según  conviene  á  sus  intentos,  la  independencia  de  Ia 
Iglesia,  incurriendo,  por  tanto,  en  sus  anatemas.  El  patronato 
existe  porque  el  Concordato  ha  caducado. 

No  citaremos  leyes,  decretos,  reales  órdenes  y  otras  muchas  dis¬ 
posiciones,  hechas  por  las  Cortes  unas,  y  acordadas  por  el  poder  eje' 
cutivo  y  sus  diversas  dependencias  otras,  con  las  que,  cual  con  tritn- 
radora  maza,  se  han  destruido  todos  los  artículos,  rompiendo  así  l°s 
eslabones  de  esa  cadena  que  enlazados  constituyen  su  esencia,  y  rotos 
pierden  su  naturaleza.  Tampoco  nos  haremos  cargo  de  los  proyect®s 
presentados  y  no  retirados,  contra  los  cuales  hemos  protestado  y 
nuevo  protestamos,  como  nulos  por  su  origen,  irrealizables  en  sü 
práctica  y  ocasionados  á  perturbaciones  de  conciencia,  y  hasta  á  tras¬ 
tornos  del  orden  social.  Omitimos  todo  esto,  por  mas  que  cualquier® 
de  las  partes  de  su  espantoso  conjunto  es  sobrado  motivo  para  llegar 
al  ánimo  mas  transigente  la  verdad  de  lo  que  afirmamos,  y  nos  cent¬ 
remos  únicamente,  para  el  convencimiento  de  ella,  á  lo  sustancia^ 
del  Concordato,  al  que  es  antitética  la  ley  fundamental  de  la  na¬ 
ción. 
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blamt»0  reen.2*  p®rmitido>  Para  justificar  la  amargura  con  que  ha- 
sintéticó  del  '  F  ]1Seramente  su  origen,  y  hacer  un  breve  exámen 
No  se  h'in'k151110’  pues  todo  conduce  á  nuestro  propósito. 

Pellos  v  abnc  t)0rrado  .todavía  de  nuestra  memoria  los  ultrajes,  atro- 
no  lejana  á  <  COmetldo?  en  personas  y  cosas  eclesiásticas  en  época 
dolido  el  nat  pr°mu‘gacion.  fueron  tantos  y  tan  enormes,  que,  con- 
7  generales™13  corazón  de  Su  Santidad,  ordenó  rogativas  públicas 
Para  ren/11  toda  *a  cristiandad  por  la  afligida  Iglesia  de  España, 
de  la  Iglesia  rar/st0-s  dados  en  1°  posible,  proveer  á  las  necesidades 
m°do  0estaKUCa  dia  mas  §raves’  Y  asegurar  para  lo  sucesivo,  de  un 
cordato  d.ie  T  d,§no>  sus  conculcados  derechos,  se  celebró  el  Con- 
Comuni  de  marzo  de  1851  • 

tanto  gozo  ca  n^'°  nuestro  Santísimo  Padre  este  fausto  suceso,  que 
uianifestabg  ~SOen  su  alma,  al  Colegio  de  venerables  Cardenales,  les 
celebrarlo  con1ltre^0t^as,  ^as  principales  razones  que  le  movieron  á 
nnsmo  año  ]it  i  *rases  flue  en  su  Alocución  de  5  de  setiembre  del 
anhelábamo  tCra  mente  dlcen:  «Y  ciertamente  lo  que  principalmente 
Colunaidad  á  Cra  atcnder  con  ¿l  mayor  cuidado  y  dejar  á  salvo  la  in- 
}a  Iglesia*  v  a  puest.ra  Santísima  Religión  y  las  cosas  espirituales  de 
los  derechos Sl  Vere*s  se  estableció  que  la  Religión  católica,  con  todos 
Puesto  en  loSS«U^°S  de  flue  g°za  Por  su  dlvlna  institución  y  lo  dis¬ 
en  aquel  reino  cánones,  debe  florecer  y  dominar  como  antes 

bido  cualquier t3n  únicamente ,  que  del  todo  «quede  escluido  y  prohi- 
cion  y  enseña*^  °tr°  Ctdt0*»  Por  est0  se  dispone  ademas  que  la  educa- 
sinarios  V  de  a  ^Ue  se  dé  en  todas  las  Universidades,  colegios,  Se- 
forme  con  la  h  as  ?SCuelas  públicas  y  privadas,  «sea  enteramente  con- 
Pos  y  demás  pír‘na  de  la  misma  Religión  católica,»  y  que  los  Obis- 
terio,  deben  I  r  ados  diocesanos  que,  en  cumplimiento  de  su  minis- 
doctrina  catól'  Cn^er  Con  todas  sus  fuerzas  y  propagar  la  pureza  de  la 
«no  encuent  1C3,i7  Procurar  Ia  cristiana  educación  de  la  juventud, 
mayor  cuidan211 1  staculo  alguno  de  ninguna  clase»  para  vigilar  con 
<<c°n  toda  lih  i  escuelas  públicas  y  privadas,  y  ejercer  en  ellas 
Con  igual  r-*  *os  deheres  y  cargos  de  su  pastoral  ministerio. 
dad  déla  aut,  .  ,lc,tud  hemos  procurado  asegurar  la  libertad  y  digni- 
q.uc  en  espec*  Vi  eclesiástica,  porque  no  solamente  se  ha  establecido 
risdicciou  df  i  °S  sa8rados  Pastores  gozarán  en  el  ejercicio  de  su  ju- 
Católica  y  ig  ia  completa  libertad  para  que  puedan  defender  la  fe 
^°stumbres  dlsfipbna  eclesi4stica,  sostener  y  conservar  las  buenas 
*a  juvenr e  pueblo  cristiano,  procurar  la  mas  perfecta  educación 
.esempejj^ud>  especialmente  déla  que  es  llamada  al  sacerdocio,  y 
jln,°  <lue  °dos  Ios  demas  cargos  y  deberes  de  su  propio  ministerio, 
deberán  0f;®mas  se  ha  decretado  que  todas  las  autoridades  del  reino 
dad  y  digniH  j**  su  cooperación  para  que  todos  tributen  á  la  autori- 
debidos.  Qad  eclesiástica  el  honor,  la  obediencia  y  respeto  que  le  son 

sostener^con  ^  esto  flue  ^a  ilustre  Reina  y  su  gobierno  han  prometido 
Obispos  cii  Poder,  y  ayudar  con  su  poderosa  protección  a  los 
ben  cohíhir  i  0  estos>  en  cumplimiento  de  su  ministerio  pastoral,  de- 
can  esnerí  i3  maldad  y  refrenar  y  castigar  la  audacia  de  los  que  dedi- 
r°mper  i  a  mcnte  sus  esfuerzos  á  «pervertir  los  entendimientos  y  cor- 
las  costumbres  del  pueblo  fiel,  y  cuando  hayan  de  alejar  y 
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desterrar  de  su  grey  la  detestable  y  perniciosísima  peste  de 
'  libros.»  Estas  elevadas  miras,  estos  nobilísimos  sentimientos  los 


libros.»  astas  eievaaabiuiia»,  ¿  . 

llamos  traducidos  en  ley  en  los  artículos  del  Concordato.  ,  la 

En  cuatro  partes  podemos  dividir  esta  obra  escelente,  deb^a  ^ 
piedad  de  uno  de  nuestros  monarcas  y  al  caritativo  y  magnánima 
razón  del  Padre  común  de  los  fieles.  ,  .  ,  , 

Obra  por  mucho  tiempo  meditada,  con  gran  trabajo  elabor 
tan  nronto  destruida.  i  fnii" 

Primera.  Desde  el  art.  l.°  al  4.°  inclusive.  Esta  es  la  base,  e  • 
damento  sobreque  descansa,  el  foco,  el  centro  alrededor  del  qu  ^ 
ran  en  su  órbita,  todos  los  demas.  Tanto  es  así,  que  ademas  de  .  „ 
teral  contesto,  lo  vemos  confirmado  por  su  autentica  interpreta 
en  las  letras  trascritas.  lo 

Segunda.  Desde  el  5.°  hasta  el  30,  en  los  que  se  dispone  todo 
concerniente  á  personas,  corporaciones  y  cosas  eclesiásticas. 

Tercera  Desde  el  31  hasta  el  42,  que  tratan  de  los  medios  ma 
ríales  indispensables  para  el  cumplimiento  de  lo  anteriormente  ac 

dadCuarta.  Desde  el  43  hasta  el  46,  que  forman  la  clave  cerrando ^ 
entrada  á  cuanto  pudiera  ser  causa  de  su  deterioro  o  d«st™ccl°n»  fay 
terizando,  por  las  remisiones  y  revalidas,  las  heridas  causadas,  y  °  ai 
poniendo  lo  conducente  á  impedir  se  reproduzcan  en  lo  sucesivo, 
anular  las  leyes  civiles  que  le  eran  contrarias  y  mandar  la  observa" 
de  las  canónicas  en  todo  cuanto  sobre  personas  y  cosas  no  era  o  J 
de  su  especial  tratado.  ,  .  ,  _,.e  se 

V.  E.  invoca  su  art.  18  para  sostener  la  regia  prerrogativa  á  q**. 
contrae  el  real  decreto;  y  ciertamente  que  ni  esta  nt  las  demas  a  4  „ 
se  refiere  el  44  tendrían  valor,  á  no  habérselo  dado  o  restablecí 

el  mismo.  .  ..«naf* 

Pero  si  aceptar  y  acatar  el  ejercicio  de  aquella  ha  sido  siempre  F  y 
nosotros  y  todos  los  católicos  un  gran  consuelo,  por  lo  que  sigm  *  ¡ 
promete,  hoy  nos  está  vedado  el  reconocerla  y  cumplimentarla,  y 
estar  abolida  del  todo  la  ley  de  donde  procede.  y 

No  analizaremos  todos  sus  artículos  ni  haremos  notar  la  com  Q, 
posición  á  los  mismos  del  actual  estado  político,  administrativo  y  e  c 
nómico;  con  la  primera  parte  del  examen  hecho  tenemos  mas  9 
suficiente.  Dice  su  art.  l.°:  «La  Religión  católica  apostólica  roma, 
que,  con  esclusion  de  cualquier  otro  culto,  continúa  siéndo  la  ""^ 
de  la  nación  española,  «se  conservará  siempre  en  los  dominios  ^ 
»S.  M.  católica,»  con  todos  los  derechos  y  prerogativas  de  que  0  . 
gozar,  según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto  por  los  sagrados  canon^ 
Los  tres  siguientes,  inspirados  en  el  primero,  disponen  lo  c0lr  \\i 
niente  á  que  este  no  quede  ilusorio,  y  entre  sus  resoluciones  seJr  ¡j- 
la  importantísima  é  indeclinable  de  la  intervención  directa  del  c-F 
conado  en  la  enseñanza  pública  y  privada. 

^Consultando  en  seguida  el  Código  fundamental  vigente,  éneo"  \1, 
mos  en  su  título  primero,  ademas  de  su  total  espíritu,  el  articum  a<J' 
por  el  que  se  sanciona  la  libre  emisión  de  toda  idea,  abiendo  as 
cha  V  franca  puerta  á  la  propaganda  de  las  mas  deletéreas  docu 
no  solamente  en  el  órden  religioso  y  moral,  sino  también  en  ei 
lítico  y  social. 
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Y  enseñan^U!i^^Creta  *a  Pluralidad  de  cultos,  legalizando  la  profesión 
tarando  rfa  11  os  errores  y.  herejías  condenados  por  la  Iglesia,  de- 
Relieinn  , orieli0  clue  la  nación  no  está  obligada  ni  reconoce  la  única 
Parte  de  iJ i aaera*  El  22,  qué  prohíbe  toda  disposición  preventiva  de 
nidos  en  pi»-ey?S  y  autoridades  para  el  ejercicio  de  los  derechos  defi- 
inipetrar  1  tltu  resultando  de  aquí  que  los  Prelados  no  podemos 
fuere  nreri°S  auxi^0s  de  los  poderes  temporales  en  todo  aquello  que 
y  obliL^i  S0  y  conducente  á  la  defensa  y  sosten  de  nuestros  derechos 
toda  inter°neS  .rell8iosas-  El  23,  por  el  que  nos  hallamos  privados  de 
se  erijan Vencion  en  los  establecimientos  de  enseñanza,  al  permitir 
autoridad^  °S  ^bremente,  sin  mas  inspección  en  ellos  de  parte  de  las 
de  esa  morará  ^a  clue  ^es  compete  por  razón  de  higiene  y  moralidad, 
el  que  esplíc'  <Iue  kasta  ahora  no  se  ha  podido  defiqir;  y  el  27,  en 
los  emple0s  Uamente  se  dispone  la  admisión  de  todo¿  los  españoles  á 
políticos  cony  C^rgos  Públicos  y  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles 
es  ya  un  m  1 1n0ePendencia  de  la  Religión  que  profesen,  lo  que  en  sí 

tn  PrUríí».  _  _ _ _  1  .*  . _  _  1  ! _  .  1 


te  Persecur’  ^ravfslmo  y  con  el  tiempo  pudiera  convertirse  en  laten- 
nes  del  Ash0n  Contra  la  Iglesia,  como  hoy  acontece  en  varias  regio- 

ma^contrad‘CU'°^  Unos  Por  enteros,  Y  otro  en  parte,  no  pueden  ser 
So;  V.  E  loc°ri0s  a  I°s  esenciales  del  Concordato.  Esto  es  inconcu- 
derlo*.  Es  niipn0-Ce’  y  cualquiera  que  los  lea  y  compare  puede  com¬ 
cosas  la  fu\.¡  es»  ^controvertible,  por  repugnar  á  la  naturaleza  de  las 
Concordato0'  ^ C  ac^ueIl°s  cuyas  propiedades  son  contrarias,  que  el 
mental  délP  j  °^do  Por  contravenir  á  su  esencia  la  ley  funda- 
El  Ge  Astado. 

n°  con  vm rCa  SuPremo  de  la  Iglesia  católica  apostólica  romana  pactó, 
nación  eni  *>erS0'na  particular,  sino  con  el  magistrado  supremo  de  la 
Cualqtiicr  nt  temP°ral>  Y  pactó  que  esta  Religión,  con  csclusion  de 
Católica  tr°  CM^°>  se  conservarla  siempre  en  los  dominios  de  S.  M. 

sobre'eUa11  ^  ,acePtada  esa  base,  resulta  que  la  subsistencia  de  cuanto 
Víeneátiei-Se  evanta  depende  de  su  estabilidad,  y  destruid^  aquella 
Este  So,ra  ^0r  su  ProPl°  Pes°  toda  la  fábrica. 
necesidad  jCmne  compromiso  impone  á  la  nación  y  su  monarca  la 
es  posible  c-C  Pr°fe,sar  Ia  Religión  católica  apostólica  romana.  Esto  no 
as  que  v  m  a  -esta  se  subordinen  las  leyes  políticas,  en  virtud  de 
nada;  y  yc°n  sujeción  á  las  cuales,  el  uno  impera  y  la  otra  es  gober- 
<ferribado  í*10  u  h°y  v'gente's  la  contrarían,  de  aquí  el  que  se  haya 
Suieron  i  ía  °°ra  P°r  l°s  cimientos.  Abolido  el  Concordato  se  estin- 
su  ser.  as  Prerogativas  que  en  él  tenian  su  origen  y  de  él  recibían 

fundamrvf  ^ho  también  que  el  patronato  ni  existir  puede,  y  nos 

corolario 


de  la  dion^j  Ia  incapacidad  legal  para  obtenerlo  y  ejercerlo  de 
de  lasan»  *?ad  rcgia  llamada  á  su  soce:  este  es  un  natural  cor< 


Estúdiese  c®8  premísas*  . 


neral  [I'5'  Como  quiera,  bien  considerando  esta  prerogativa  en  Re¬ 
dónos  á  n  ntar  desde  Constantino  hasta  nuestros  dias;  bien  concretan- 
licos  ha<ifU^Stra  nacion,  á  partir  señaladamente  desde  los  Reyes  Cató¬ 
las  com  13  época  actual:  ya  sea  unas  veces  como  medio  de  dirimir' 
troversias  entre  ambas  potestades  suscitadas  por  las  intrusio- 
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nes  de  los  poderes  temporales  en  los  asuntos  eclesiásticos;  ya  otras 
como  concesiones  debidas  á  la  benignidad  con  que  la  Santa  Sede  aco¬ 
ge  las  súplicas  de  aquellos,  ó  en  recompensa  de  sus  grandes  servicios, 
siempre  aparece  que,  al  otorgar  Su  Santidad  esta  gracia,  es  impulsa¬ 
do,  y  se  propone  el  mayor  esplendor  de  la  Iglesia,  asegurando  asi  mas 
y  mas  su  libertad  é  independencia. 

El  patronato  es  una  servidumbre  que  hace  aceptable  y  hasta  be¬ 
neficiosa  las  obligaciones  que  contrae  en  favor  de  la  Iglesia  aquel  a 
quien  se  concede.  Por  esto  es  incapaz  de  obtenerlo  el  que  no  sea  ca¬ 
tólico,  y  se  pierde  cuando  no  se  cumplen  las  inherentes  al  carácter 
que  le  confiere  derechos  honoríficos,  onerosos  y  útiles. 

Patrono  significa  abogado,  defensor. 

Respetamos  el  catolicismo  del  actual  jefe  supremo  de  la  naciofl; 
como  persona  privada;  pero  es  cierto  que,  como  monarca,  ni  es  n 
puede  ser  católico.  No  es  católico,  porque  la  ley  fundamental  no  *e 
impone  sino  que  le  prohíbe  esta  necesidad ,  y  como  prueba,  entre 
otras,  es  la  nueva  fórmula  de  los  documentos  pbblicos  en  que  estam' 
pa  su  firma.  Continuaría  gobernando,  aun  cuando  tuviese  la  desgracie 
de  apostatar,  y,  lo  que  es  mas  triste,  es  posible  que  se  siente  en  el  Tro* 
no  el  mas  acérrimo  y  encarnizado  enemigo  del  catolicismo. 

Tampoco  puede  ser  católico  el  monarca,  porque  la  ley  le  cohib 
cumplir  con  las  obligaciones  anejas  á  este  nobilísimo  carácter.  Ni  c 
que  hoy  reina,  ni  otro  que  personalmente  tuviese  la  mas  acrisola^ 
fe,  puede  en  el  actual  estado  de  cosas  llenar  los  deberes  que  contra' 
jo  al  recibirle,  los  que  le  compelen,  no  solamente  á  confesar  la 
sino  también  á  defenderla  con  sus  talentos ,  sus  tesoros  y  sus  ar¬ 
mas.  Esto  no  es  hoy  posible,  legalmente  hablando;  y  si  lo  intentase  s 
haria  el  primer  y  mas  grave  trasgresor  de  las  leyes  que  juró  guardar  y 
hacer  observar;  le  costaría  la  Corona.  , 

Si  el  Rey,  por  la  Constitución  democrática  de  1369,  ni  es  ni  puea^ 
ser  católico,  como  hemos  demostrado,  mucho  menos  puede  ser  Patr0.í 
no;  porque  esta  especial  condición  requiere  la  existencia  del  sugeto  a 
que  afecta,  y  con  él  desaparece.  , 

Como  especial  le  precisa  á  cumplir,  ademas  de  los  que  como  cato' 
lico  tiene,  otros  deberes  de  singular  predilección  por  la  sacrosan 
Religión  católica  apostólica  romana.  Si  no  puede  ser  patrono, 
podrá  ejercitar,  no  obteniéndolos,  los  derechos  honoríficos ,  útileS  ' 
onerosos  anejos  á  esta  prerogativa;  y  como  á  ellos  pertenece  el  que  * 
pretende  por  real  decreto  de  11  de  diciembre  último,  es  evidente  s 
este  de  ningún  valor  ni  efecto,  ya  sea  por  estar  anulada  la  ley  de  don 
de  emanaba,  ya  por  la  incapacidad  legal  del  que  había  de  ejercen  ' 
De  lo  espuesto  resulta  justificado  el  ineludible  deber  de  conciencia 
que  nos  impele  á  dirigirnos  á  V.  E.  para  manifestar  que  nos  está  \ 
dado  cumplimentar  aquel  y  cuantas  mas  disposiciones  tengan  el  ®is- 
mo  ó  análogo  objeto.  , 

Con  muy  poco  que  ahora  se  reflexione  ,  es  fácil  comprender  p« 
qué  Su  Santidad,  al  dispensar  á  la  Corona  de  España,  con  el  carácte 
de  permanentes,  las  prerogativas  consignadas  y  restablecidas  en 
Concordato,  abolido  hoy,  haya  exigido,  como  base  de  este  y  c°n 
cion  imprescindible  para  negociar  en  los  términos  realizados  ,  la  » 
cesidad  de  que  la  nación  y  su  monarca  fuesen  siempre  católicos  apo» 
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^icos  romanos.  Un  deber  sagrado  de  su  altísimo  ministerio  Je  precisó 
saKi 0>  aseSurando  en  la  persona  del  monarca  las  cualidades  indispen- 
oies  para  adquirir  y  ejercer  el  patronato ,  y  en  la  ley  fundamental 
nn  *T°ndlclones  que  la  nación  requiere  para  que  aquella  prerogativa 
]?  degenere  jamás  en  perjuicio  de  la  Iglesia ;  de  otro  modo  se  la  hu- 
eija  inferido  un  gravísimo  daño. 

“ara  concluir,  vamos  á  hacernos  cargo  de  una  observación  que  se 
dí^.Pddiera  hacer  por  quien  no  alcance  ó  no  quiera  fijarse  en  la  ver- 
Qad  de  los  hechos. 

lo- f  varias  ocasiones ,  y  por  diversos  motivos,  en  justa  defensa  de 
jj 4  meros  de  la  Iglesia,  hemos  tenido  que  reclamar ,  y  quizás  no  haya 
(j^pdo  el  término  de  tan  penosa  ocupación  ,  contra  las  disposiciones 
Poder  temporal,  citando  el  Concordato  abolido  como  fundamento 
Muestras  razones. 

*oy  guardamos  y  cumplimos ,  y  en  lo  sucesivo  cumpliremos  y 
q  amaremos,  la  disciplina  por  el  mismo  establecida,  mientras  que  el 
erarca  supremo  de  la  Iglesia,  en  uso  de  su  autoridad,  no  estime  ne- 
Si^lo  ó  conveniente  modificarla  ó  variarla, 
q  tsto,  que  á  un  talento  superficial  parecería  contradictorio  con  lo 
se  acabamos  de  afirmar  y  demostrar,  en  el  ilustrado  de  V.  E.  tiene 
Sdramente  su  debida  esplicacion. 

cid  i  Prescindir  de  nuestras  vehementes  aspiraciones  á  ver  restable- 
pr^a  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  tan  necesaria  á  este  como 
traposa  á  aquella,  es  por  de  mas  sabido  que,  al  sostener  y  demos- 
n:  •  abolición  del  Concordato,  en  nada  ni  para  nada  entendemos, 
^Atentamos  referirnos,  á  la  estabilidad  de  sus  disposiciones  pura- 
tem  Canónicas,  y  sí  tan  solo  á  las  que  se  relacionan  con  el  poder 
in?P°ral  en  cuanto  le  favorecería  con  prerogativas  que,  salvando  la 
ría?Pendencia  de  la  Iglesia,  le  permitía  alguna  intervención  en  su 
81 A  en. 

eon  •  razon  es  ostensible.  El  acatar  y  guardar  la  parte  disciplinaria 
la  asignada  en  el  Concordato,  no  es  porque  esta  reciba  su  eficacia  de 
aquiescencia  de  ambas  partes  contratantes,  sino  únicamente  de 
iid  a  a  quien  ha  sido  dado  el  poder  de  establecer  y  decretar,  con 
al  g !P*ndencia  de  las  potestades  temporales,  lo  que  estime  conducente 
t08]°bierno  de  la  Iglesia:  y  si  este,  como  los  asuntos  de  carácter  mis- 
ll3Sl0s  resuelve  con  la  intervención  que  aprecia  prudente  dar  á  aque- 
eiq*  A  estas  pueden  alegar  derecho  á  ella,  ni  lo  que  sin  su  coopera- 
*rat  u-sP°nSa  deja  de  ser  firme  y -válido.  Ademas,  se  trata  de  un  con- 
Aisft  AUteral,  en  el  que  una  de  las  partes  ha  faltado  á  sus  compro- 
vent  •'  ^sta  perdió  el  derecho  á  percibir  las  utilidades  y  disfrutar  las 
Aiemas  Pacta(las  y  debidas  á  la  fidelidad  en  guardar  lo  convenido, 
dethn\ras  que  la  otra  conserva  espedito  el  suyo  para  reclamar  la  m- 
cüa  Azacicm  de  daños  y  perjuicios,  y  con  harta  moderación  se  porta, 
$eb(T0’  en  lugar  de  clamar  el  todo  que  por  rigurosa  justicia  se  le 
c°rdiaSe  Conf°rma  con  Ia  módica  porción  que  fuera  objeto  de  la  con- 

fün?eA°s  diferido  hasta  hoy  el  dirigirnos  á  V.  E.,  porque  al  1 leer  las 
de  va!,  s  esposiciones  de  nuestros  Hermanos  los  muy  Rdos.  Prelados 
*Wladolid  y  Zaragoza,  con  cuyas  apreciaciones  y  determinación 
Aos  conformes,  esperábamos  una  resolución  justa  y  favorable. 
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No  conociendo  todavía  esta  y  considerando  la  conveniencia  de  que 

V  E.  llegue  á  saber  nuestra  perfecta  conformidad  en  el  modo  u 
apreciar  y  determinar  la  cuestión,  lo  efectuamos  ahora  rogando 

V  E.  fije  su  atención  en  cuanto  manifestamos,  é  interponga  su  vali¬ 
miento  para  que  no  se  dilate  el  dia  tan  anhelado  en  que  las  relacio¬ 
nes  de  la  Iglesia  y  el  Estado  sean  como  las  necesidades  de  este  de 
mandan  y  la  prosperidad  de  aquella  requiere,  asegurando  á  V.  E.  co 
un  purpurado  ilustre,  Prelado  que  fue  de  nuestra  iglesia,  que  «cuan- 
do  el  gobierno,  atraido  por  sus  propios  intereses,  solicita  el  apoyo  Q 
la  Iglesia,  y  ponerse  en  armonía  con  sus  cánones,  no  solo  no  se  hac 
Nde  sogar  nuestra  santa  Madre ,  sino  que  anhela  prestarle  sus  firm® 
servicios,  siguiendo  el  impulso  de  la  caridad  que  la  sostiene  y  yivin- 
ca.»  Esto  es  lo  que  á  Dios  con  fervor  pedimos,  y  guarde  la  vida  de 
V.  E.  muchos  años. 

Sevilla  6  de  enero  de  1872. — Luis,  Cardenal  de  la  Lastra,  ArfO~ 
bispo  de  Sevilla. 

Córdoba  9  de  enero  de  1872.— Juan  Alfonso,  Obispo  de  Córdoba- 

Cádiz  11  de  enero  de  1872.— Fray  Félix  María,  Obispo  de  CadiJ- 

A  nombre  y  con  facultad  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Canarias.— EL 
de  Cádiz.  _t .  ,  _  ,  . 

Badajoz  15  de  enero  de  1872. — Fernando,  Obispo  de  BadajOf. 


Del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Avila. 

Excmo.  Sr.:  Al  leer  la  muy  digna  y  bien  razonada  comunicación 
que  con  fecha  13  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  dirigió  á  V- 
el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  mi  dignísimo  M  ' 
tropolitano,  hallando  las  observaciones  que  en  la  misma  se  hacia 
enteramente  conformes  con  las  que  se  me  ocurrían  á  la  primera  le 
tura  del  preámbulo  del  decreto  del  11  del  mismo  mes  sobre  provisio 
fle  deanatos  y  abadías  sin  cura  de  almas,  halagué  la  idea  de  dirigir^ 
á  V.  E.,  manifestando  mi  completa  conformidad  con  lo  espuesto 
S.  Emma.  Caí  entonces  enfermo,  y  hube  de  resignarme  á  diferir  i^ 
ejecución  de  mi  sencillo  proyecto.  Hoy,  ya  repuesto,  creo  de  mi  de' 
ber  manifestar  franca  y  respetuosamente  á  V.  E.  que  suscribo  aja 
fundadísimas  consideraciones  espuestas  por  el  Emmo.  Purpurado» 
así  como  á  las  que  se  sirvió  dirigir  á  V.  E.  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr. 
zobispo  de  Zaragoza,  con  motivo  del  decreto  citado -y  su preámbulo' 

Yo  también,  con  tan  esclarecidos  Prelados,  declaro  inadmisible» 
como  una  novedad  anticanónica  y  funesta  á  la  santa  disciplina  de  * 
Iglesia,  la  peregrina  idea  de  dar  á  los  deanes  un  carácter  y  como  un 
cierta  misión  civil  ó  apostólica  que  jamás  tuvieron,  en  virtud  de 
nombramiento  é  institución  canónica.  Harta  confusión  hav  yajf 
el  mundo;  no  se  quiera  llevarla  también  á  las  cosas  y  ministerios  ecie 
siásticos.  Así  como  está  escrito  que  lo  que  Dios  unió  el  hombre 
lo  separé,  también  puede  decirse:  lo  que  Dios  separó,  el  hombre  n 

lo  mezcle  y  confunda.  sar 

Invoca  V.  E.  el  Concordato,  y  yo  no  puedo  menos  de  estrau  » 
con  los  insignes  Prelados  á  quienes  me  adhiero,  que  habiendo  la  r 
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volucion,  ó  sus  ministros,  rasgado  por  cien  partes  aquel  solemne  con- 
enio,  con  harta  mengua  del  honor  español  y  daño  de  la  Iglesia,  y  no 
aoiendose  reparado  por  los  gobiernos  que  han  venido  sucediéndose 
Almamente  ninguno  de  los  grandes  males  que  aquella  ha  sufrido 
P°r  las  infracciones  manifiestas  de  dicho  tratado,  que  era  ley  del  rei- 
se  invoque  todavía  este,  no  para  favorecer  á  la  Iglesia,  sino  para 
r^unaarla  con  innovaciones  peligrosas  ó  del  todo  funestas  á  su  vida 
impendiente.  No  desciendo  á  detalles.  Me  remito  á  lo  espuesto  por 
i  dignísimo  Metropolitano;  y  bastante  mas  pudiera  añadirse  que 
‘  no  ignora. 

Adopto  igualmente  las  observaciones  que  han  llegado  á  V.  E. 
tadCa  de  ex*stencia  ó  cesación  del  real  patronato,  mientras  la  San- 
Dor  h  C  n°  nos  dé  sobre  el  particular  la  luz  suficiente.  Condensando, 
ahor  eCVd°  así,  las  varias  ideas  que  se  me  ocurren,  no  precisamente 
Pree  ’  Sln°  hace  Ya  tiemP°:  hago  esta  sencilla  reflexión  en  forma  de 
ños”Ul’t3:  Quien  Ri  funda,  ni  edifica,  ni  dota,  ni  ampara,  ni  repara  da* 
*  >  cumple  cargas  de  justicia,  ni  sucede  por  derecho  hereditario 

Pat*Ulen  ^undó,  edificó,  dotó,  etc.,  ¿puede  ejercer  los  derechos  de 
el  5°°°  sin  nueva  concesión  de  la  Iglesia?  ¿De  dónde  puede  venirle 
derecho,  y  aun  el  nombre  de  patrono...?  Basta,  Excmo.  Sr.  V.  E. 
rientCe  'a  jurisprudencia  canónica,  y  está,  por  otra  parte,  bien  al  cor- 
ntu  h  ^os  hechos  clue  han  pasado  y  están  pasando  á  vista  de  todo  el 
anter’  P°r  eso  no  ha  de  estradar  que  i°s  Obispos  nos  detengamos 
tar  a'^Cultades,  no  imaginarias,  sino  muy  reales,  y  deseemos  evi- 
VoCacJ)omPl¡caciones  y  conflictos  que  de  ninguna  manera  hemos  pro- 

pR^i0s  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Avila  23  de  enero  de  18"72.— 
v  ?Rn'ando,  Obispo  de  Avila.— Excmo  señor  ministro  de  Gracia 
y  Jushcia — Es  copia. 


Aposiciones  del  episcopado  sobre  la  real 

aDEN  Quf.  declara  hijos  naturales  á  los  nacidos  del  matri- 

M0*10  CANÓNICO. 

Del  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid. 

sado^Ctí10,  Sr.:  Es  inesplicable  la  dolorosa  impresión  que  me  ha  cau- 
del  iga  ‘ectura  de  la  real  órden  de  11  del  actual,  inserta  en  la  Gaceta 
nació  ’  j?andando  que  se  inscriban  en  el  registro  civil  con  la  denomi¬ 
no  r,  ,e  hijos  naturales  á  los  que  sean  nacidos  de  solo  el  matrimo- 
•Sal?6nÍC0- 

cion  i  que,  á  pesar  de  las  justas,  razonadas  y  patrióticas  reclama- 
nionio  .  .  Episcopado  español,  se  sancionó  la  ley  del  llamado  matri- 
naci0nClJ/^*  No  ignoraba  que,  contrariándose  los  sentimientos  de  la 
nes  ¿  ; i’  y  desestimándose  los  luminosos  dictámenes  de  sus  mas  ínsig- 
al  mar  •  Strea  jurisconsultos,  se  había  privado,  en  virtud  de  dicha  ley, 
que  elrintt?ni°  religioso  de  los  efectos  civiles.  Mas  nunca  pude  pensar 
Cstrem5‘r*tu  de  hostilidad  al  catolicismo  llegase  en  España  Jhasta  el 
m°  de  que  por  medio  de  una  declaración  oficiare, el 

/vécíSSV 
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ffran  as'-avio  de  dar  á  los  hijos  nacidos  del  matrimonio  instituido  por 
Dios,  el  odioso  é  infamante  dictado  que  las  sabias  leyes  de ¡Partida ida 
á  los  hijos  que  non  nascen  de  casamiento  segund  ley;  assi  como  tos 

que  facen  encías  b^ar  ¿T  med-Q  dej  matrimonio-sacramento ;  la  vir- 
-  — arreglo  á  la  real  oruen 


>  La  mujer 


hiios  nacidos  de  soio  ei  matrimonio  canomw.  i-»»  - -  — -r- 

radores  romanos,  en  los  tiempos  de  la  mas  sangrienta  persecución  a 
la  Iglesia,  deshonraron  de  esta  suerte  á  las  mujeres  y  a  los  hijos  de  10 

Crl  El  agravio  que  por  medio  de  esa  declaración  se  causa  a  la  Iglesja 
católica  es  tanto  mas  injustificable,  cuanto  que,  establecida  por  ia 
Constitución  la  libertad  de  cultos  en  España,  parecía  natural  que  el 
gobierno  respetara  las  creencias  católicas  relativas  al  matrimonio,  si¬ 
quiera  para  el  efecto  de  no  reputar  jurídicamente  como  concubinato 
ó  barraganería  el  casamiento  celebrado  entre  los  fieles,  según  su  ley 
religiosa,  digna  de  consideración,  aun  politicamente  hablando  por  la 
sola  circunstancia  de  ser  la  que  profesa  el  pueblo  español,  con  muy 
cortas  é  insignificantes  escepciones.  ,  ,  ,  __ 

Esa  ley  le  enseña  que  es  dogma  de  fe  que  Jesucristo  elevo 
trimonio  á  la  dignidad  de  Sacramento;  que  el  Sacramento  no 
cualidad  accidental  unida  al  contrato,  sino  de  esencia  para  el  matri 
monio  mismo,  y  que  por  esta  razón  no  hay  entre  los  cristianos  unión 
conyugal  legítima  sino  por  medio  del  matrimonio-sacramento.  Do 
trina  celestial  que  no  ha  podido,, sin  infracción  de  la  ley  fundamental 
del  Estado,  ser  atacada  por  nadie,  ni  mucho  menos  por  el  go  íer  > 
como  lo  ha  hecho,  espidiendo  la  real  orden  citada,  que  revela,  sa 
vando  las  intenciones,  el  mas  absoluto  desprecio  de  Dios,  de  Jesucri 
y  de  su  Iglesia.  ,  ,  ,  ^ 

Yo  lamento  que  el  Estado,  con  disposiciones  de  esta  clase,  de  mo¬ 
tivo  á  que  se  crea  que  va  caminando  rápidamente  al  ateisrno,  o 
gros^o  materialismo,  y  que,  con  daño  de  todos,  aparte  cada  día  ma 
de  si  á  la  Iglesia,  complicando  y  haciendo, muy  difícil  la  solución  u 
las  graves  cuestiones  que,  por  desgracia,  tiene  con  ella  pendientes, 
entre  otras  la  del  real  patronato,  de  que  me  ocupé  en  mi  comunica¬ 
ción  de  13  del  pasado,  aunque  en  términos  diferentes  de  los  que  hoy 
tal  vez  usaría,  por  la  nueva  luz  que  derrama  sobre  esa  importantísima 
cuestión  la  real  orden  de  que  voy  tratando.  Está  redactada  con  ta 
dureza  de  estilo,  con  tan  grande  sequedad  en  la  forma,  y  se  adviert 
en  ella  tan  notoria  indiferencia  religiosa,  que  solo  puede  dictarse  po 
el  gobierno  de  un  Estado  ateo,  y  no  cabe  suponer,  como  la  ciencia  y 
la  historia  nos  enseñan,  en  Estados  de  esta  clase  la  existencia  del  p®" 
tronato,  de  las  regalías,  derechos  y  prerogativas  que  la  Iglesia  so 
concede  á  los  Reyes  y  gobiernos  que,  dándole  respetuosas  muestra 
de  amor,  la  protegen  con  su  poder  y  la  defienden  con  sus  leyes- 
Naturalmente,  y  en  cumplimiento  de  los  deberes  de  mi  sagra 
ministerio,  me  encuentro  precisado  a  rogar  a  V  E.  se  «¡Ja  f‘sP®“U. 
que  la  referida  real  orden  se  reforme  en  un  sentido  favorable  al  cato 
cismo.  La  Religión,  la  moral,  la  evidencia  pública,  el  decoro  < ie 
nación,  la  dignidad  del  gobierno  y  hasta  el  buen  sentido  lo  reclama 
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Detir’’  Contra  ra^s  esperanzas,  el  gobierno  no  lo  hace;  si  deniega  mi 
npt„ 10n’  me  aPresuro  desde  ahora  á  formular  la  mas  enérgica  y  res¬ 
petuosa  protesta. 

la  Te]r0-esto’  Pu.es>  en  nombre  del  dogma  católico  y  de  la  doctrina  de 
nomhSla5  tan  injustamente  ultrajados  y  desatendidos.  Protesto  en 
su  ba  rC  mora^  ofendida;  en  nombre  de  la  sociedad  minada  por 
nomh  ^  amenazada  de  perder  sus  mas  caros  y  vitales  intereses;  en 
que  j  de  *a  famiüa  profanada  por  consecuencia  de  una  disposición 
cienr*  nC're  ?us  sagra^os  Y  legítimos  derechos;  en  nombre  de  la  con- 
los  n Publica  sublevada.  Protesto  contra  esa  medida,  en  nombre  de 
bien  l  fe-S  de  ^am*l‘a  cristianos;  en  nombre  de  todos  los  hombres  de 
de  s’  as.t¡mados  en  lo  que  quieren  mas,  lo  que  defenderán  aun  á  costa 
to  enS  Vldas>  Ia  reputación  y  el  buen  concepto  de  sus  esposas.  Protes- 
católicn°mbre  de  *a  mu)er  honrada,  de  la  virtuosa  madre  de  familia 
to>  fin  l*  Confundida  con  la  despreciable  é  infame  concubina.  Protes- 
uifio  K™ente»  en  nombre  de  la  inocencia;  en  nombre  de  esos  tiernos 
Vas  f’  blí°s  bendicion,  y  fruto  del  mas  puro  y  santo  amor,  en  cu- 
Uber  r^ntes  se  va  á  estampar  con  desapiadada  mano,  y  faltándose  de- 
^aih¡a  amente  a  *a  verdatl,  una  marca  de  ignominia,  el  sello  de  la  in 

cia^  nuev<>  ruego  á  V.  E.  se  sirva  acceder  á  mi  petición,  cuya  justi- 
c0n  importancia  son  evidentes,  como  lo  demuestran  las  razones  que, 
r.?  uiayor  brevedad  posible,  he  tenido  el  honor  de  esponer. 

1^2  0ST^Uar(le  á  V.  E.  muchos  años. — Valladolid  17  de  enero  de 
Excrn  A~N  1gnaci°»  CardenAL  Moreno,  Arzobispo  de  Valladolid. — 
°-  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Jaén. 

rituafeCrn°*  ^r,:.  Ocupado  en  ordenar  la  forma  de  unos  ejercicios  cspi- 
estj  en  ^Ue  s‘rvan  de  edificación  al  clero  y  al  pueblo  fiel  que  me 
C°nfirr^0l?cndad0,  y  en  dias  que  administraba  el  sacramento  de  la 
de  queniaci?n>  he  suspendido  hasta  hoy  acudir  á  V.  E.  en  demanda 
serta  eneid'Rnara  dejar  sin  efecto  la  real  órden  de  11  del  actual,  in¬ 
civil  c  n  '^Gaceta  del  13,  relativa  á  que  se  inscriban  en  el  registro 
Cariónico  de  hijos  naturajes.  á  los  nacidos  de  solo  el  matrimonio 

la  m*smo  de  realizar  mi  propósito,  leia  en  los  periódicos  f 

al  sunL-  *8na  esposicion  que  sobre  la  indicada  real  órden  ha  elevado 
hispo  d«! ir  COn°cimiento  de  V.  E.  el  Emmo.  Cardenal  Moreno,  Arzo- 
las  f0r  ®  Valladolid.  Conforme  en  el  espíritu,  en  la  letra  y  hasta  en 
,r.e$ervamaS  Con-  esPresado  en  dicho  documento,  á  el  me  adhiero  sin 
hdad  ^  compartir  con  el  Prelado  esponente  la  responsabl¬ 

es  caK«  i  sc?t0>  haciendo.mias  las  protestas  que  contiene,  ya  que  no 
Escn  am°r‘a  de  haberlo  redactado. 

5  V.  pUSado  con  tal  declaración  todo  alegato  doctrinal,  solo  recurro 
cia  y  t'  ei?  súplica  de  que,  en  concepto  de  jefe  del  ministerio  de  Gra- 
que  c»**1,013.’  y  en  d  de  amante  cíe  la  verdad,  desista  de  una  idea 
’  Cu‘arizando  gratuitamente  el  sacramento  del  Matrimonio  cris- 
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tiano,  único  legítimo  é  indisoluble ,  atribuye  la  legitimidad  filial  al 
puro  naturalismo,  que  es  ser  y  forma  del  contrato  civil,  llamado  por 

^Sat^V*  E^queUi  legitimidad  en  la  prole  cristiana  solo  puede  re¬ 
petirse  del  matrimonio  canónico,  y  entiende  perfectamente  que  si  una 
real  orden  puede  causar  efectos  civiles  de  cierta  especie,  no  alcanza 
iamás  á  desnaturalizar,  por  medio  de  nombres  suplantados,  nada  me 
míe  la  condición  de  un  sacramento.  Anatema  ha  pronunciado  la 
Tercia  contra  quienes  dijeren  que  son  mas  ó  menos  que  siete  los  sa¬ 
cramentos  instituidos  por  Jesucristo.  En  tal  número  se  cuenta  el  ma- 

triX  intente,  pues,  V.  E.  solemnizar,  con  el  auxilio  de  actos  oficia  - 
les  lo  que  en  buena  doctrina  canónico -legal  seria  tenido  por  una  men¬ 
tira  dominante,  y  lo  fuera  trocar  al  arbitrio  el  nombre  de  las  cosas. 
Lesítimo  es,  entre  cristianos,  el  hijo  de  matrimonio  celebrado  infacie 
Ecclesice:  lo  es  natural  el  nacido  de  uniones  puramente  civiles.  Jus¬ 
to  es?  por  consiguiente,  que  el  registro  civil  no  consigne  calificaciones 

‘“mSeítorUumine  á  V.  E.  inspirándole  el  modo  de  abandonar  con 
verdadera  honra  el  proyecto  aludido. 

Dios  guarde  á  V.  E^  muchos  anos.— De  Jaén  á  19  de  enero  de  1872. 
— Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


Del  Sr.  Arzobispo  de  Valencia. 

Excmo.  Sr. :  En  la  Gaceta,  núm.  13 ,  y  entre i  la*  reales  órdenes  6 
resoluciones  á  consultas,  se  encuentra  la  que  V.  E.  dió  el  11  del  cor 
riente  sobre  el  modo  de  inscribir  en  el  registro  civil  los  hijos  nacidos 
de  matrimonio  canónico,  preceptuando  que  sean  inscritos  como  hijos 

m  Leyendo  estaba  ,  Excmo.  Sr. ,  esta  resolución  ,  y  todavía  dudaba 
de  ella:  tan  inconveniente,  tan  dura,  tan  repugnante  me  parecía.  Pero 
la  resolución  es  un  hecho ,  y  como  que  lleva  el  carácter  de  real  or¬ 
den,  yo  acato,  como  debo,  profundamente  el  principio  de  autoridad, 
que  es  irresponsable. 

Pero  V.  E. ,  que  razona  la  consulta,  que  la  aconseja,  es  el  respon¬ 
sable  en  todos  los  terrenos;  por  eso  mi  atenta  reclamación  se  dirige  a 
V  E.  Tan  atinado  como  prudente  aparece  el  juez  de  primera  Jnst^T 
ciá  del  juzgado  consultante ,  cuando  ,  no  aceptando  las  teorías  de 
nromotor  fiscal ,  coloca  la  legitimidad  de  los  hijos  en  la  altura  qde 
rm-resDonde;  distingue  perfectamente  entre  la  legitimidad  y  los  efec- 
civiles.  V  reconoce  que  la  ilegitimidad  entraña  siempre  cierta  nota 
infamia,  v.  E. ,  sin  embargo  ,  se  ha  servido  desestimar  la  doctri' 
na  íuez  y  resolver,  conforme  á  la  del  fiscal,  que  se  inscriba 
como  hijos’ solamente  naturales  los  nacido|  del  matrimonio  católico 

a^°Vuelvo  á° protestar  de  mi  respeto  al  principio  de  autoridad;  P*£ 
permítame  V  E.  bondadoso  le  diga  sinceramente  que  ,  al  aconsej 
esta™ esohicion ,  no  ha  estado  V.  E.  en  el  terreno  de  la  buena  juris 
prudencia,  ni  en  su  derecho. 
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Es  una  verdad  de  fe  entre  los  católicos,  que  lo  son  la  mayoría  in¬ 
de  1t  ,  e-los  e?pañoles,  que  el  matrimonio  contraido  según  las  leyes 
la  Iglesia  es  juntamente  sacramento,  único  verdadero  matrimonio 
que  causa  gracia  á  los  casados,^  que  es  fuente  de  la  legitimidad  fa- 
nin  **'  Esta  es  católica  respecto  al  matrimonio  ,  y,  según  ella, 
uguna  de  las  leyes  civiles  es  fuente  de  la  legitimidad  de  los  hijos, 
e-  ,  consiguiente  no  puede  quitarles  lo  que  no  les  ha  dado.  Ha  dado 
t  a  legitimidad  á  los  hijos  del  matrimonio  verdadero  el  derecho  na- 
raI,  el  derecho  positivo  divino,  y  la  han  respetado  constantemente 
iur‘nUeStra  ^sPa^a  todos  los  legisladores,  todos  los  Códigos,  todos  los 
^consultos,  todos  los  escritores,  hasta  la  novísima  resolución  de 
tod  ’,que  ha  venid0  á  Henar  de  dolor  á  los  Prelados  españoles  ,  á 
esti  °S  CatóHcos,  á  todos  los  hombres  sensatos  y  de  honradez,  que 
y  laT11-6-11  clue  va'e  y  s'§nifica  el  santo  sacramento  del  Matrimonio 
plegitimidad  de  los  hijos  que  le  es  inseparable. 

Con  -  0rabuena  sl  E-  1°  balla  compatible  con  el  art.  21  de  la 
n  .Elución  se  prive  á  los  no  unidos  civilmente  de  las  considerado- 
re?; ClVÍle*’  ,Pero  mandar  que  se  inscriban  como  hijos  naturales  en  el 
tór  tr°  c'v^  l°s  procreados  en  el  verdadero  matrimonio  católico  apos- 
tam  °  rornano >  esto,  Excmo.  Sr. ,  es  una  novedad  tan  grave  y  de 
ata  trascendencia ,  que  ,  si  fuese  de  la  competencia  del  poder  civil, 
reaíe,Cerla  por  lo  menos  la  importancia  de  una  ley;  no  bastaría  un 
decreto  ,  mucho  menos  una  real  órden. 

Una  h  •  *ncori uniente  resolución  que  nos  ocupa ,  V.  E.  ha  causado 
Pañ  i  er^a  profundísima  al  catolicismo,  á  la  fe  tradicional  de  los  es- 
honr  i’  no  interrumpida  en  el  trascurso  de  diez  y  nueve  siglos;  á  la 
y  á  i»  •  l°s  casados,  á  la  respetabilidad  de  las  madres  de  familia, 
gener  lin°Cencia  nunca  desatendida  de  los  hijos  ,  á  quienes  ,  por  regla  . 
rar  •  ’  ^0S  buenos  jurisconsultos  siempre  han  procurado  no  empeo- 
■ pSlno  mejorar  en  lo  posible  su  condición. 
enca  P0rnbre  de  todos  y  cada  uno  de  estos  sagrados  objetos,  ruego 
y  humildemente  á  V.  E.  se  sirva  aconsejar  á  S.  M.  la  rec- 
reciaCl0n  >  en  sentido  católico,  de  la  mencionada  medida  ;  que  así  lo 
esta  n*a?  no  s°l°  'a  just*cia,  no  solo  la  conveniencia  social  y  moral  de 
bieri*ac*°n  católica,  sino  que  también  lo  reclama  la  del  mismo  go- 
mig  °’  a  quien  por  cierto  será  muy  útil  aparecer  católico ,  y  no  ene- 
^  del  catolicismo,  como  lo  es  la  resolución  que  nos  ocupa. 
qUgSPero  confiado  que  V.  E-  escuchará  y  hará  efectiva  mi  súplica, 
¿o"0  tiene  mas  origen  ni  otro  fin  que  el  de  llenar  los  deberes  de  mi 
fUe.  l®ncia  y  cooperar  al  bienestar  de  esta  nación.  Si  mi  esperanza 
Pued  ae“audada,  protesto,  Excmo.  Sr.,  con  toda  la  solemnidad  que 
sia  d<?\7  ^eb?  contra  Ia  resolución  de  V.  E.,  como  Prelado  de  la  Igle- 
valencia  y  como  español.  _ 

'0s  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valencia  20  de  enero  de  1872. 
nistrA1?0,  Sr.— Mariano,  Arzobispo  de  Valencia.— Excmo.  señor  mi- 
0  de  Gracia  y  Justicia. 


'  Del  Sr.  Obispo  de  Córdoba. 

Excmo,  Sr.  Hace  pocos  dias  tuve  el  honor  de  firmar  una  esposi- 
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cion  colectiva  que  los  Obispos  de  esta  provincia  dirigimos  á  V.  E., 
motivada  por  el  real  decreto  de  11  de  diciembre  último;  y  aun  cuan¬ 
do  pensaba  no  ser  la  postrera  vez  que  tendria  necesidad  de  ocuparme 
de  esta  clase  de  trabajo,  que  va  siendo  para  nosotros  diaria  tarea ,  no 
esperaba  tan  pronto  la  realidad  de  mi  presentimiento.  Al  mes  justo 
de  la  fecha  del  real  decreto,  en  el  que  se  pretende  hacer  valer  un  de¬ 
recho  cuyo  vigor  depende  de  la  prerogativa  que  no  existe ,  se  publica 
una  real  orden,  en  la  que,  abrogándose  el  poder  ejecutivo  facultades 
de  que  carece,  acomete  un  imposible,  intentando  despojar  de  la  legi¬ 
timidad  al  fruto  de  la  única  unión  lícita,  elevada  por  Nuestro  Señor 
Jesucristo  ala  dignidad  de  sacramento. 

Como  si  no  fuera  bastante  que  á  la  obra  de  Dios,  base  y  funda- 
meuto  de  la  familia  y  sociedad  católica,  se  le  hubiera  despejado  del 
valor  y  efectos  legales,  se  quiere  ahora  hasta  negar  su  naturaleza,  ori¬ 
gen  y  resultados;  esto  es,  llevar  mas  allá  de  la  indiferencia  en  que  di¬ 
cen  informarse  las  leyes  á  que  está  sometida  la  actual  sociedad;  es 
querer  destruir  la  hechura  de  Aquel  que  es  el  Autor  del  orden  y  con¬ 
cierto  necesarios  á  la  consecución  de  los  fines  para  que  ha  sido  creado 
el  hombre,  así  temporales  como  eternos. 

Me  adhiero  en  un  todo  á  mis  Hermanos  para  protestar,  salvo  el  res¬ 
peto  debido,  contra  la  real  orden  de  11  del  corriente  mes,  por  la  que  se 
manda  registrar  como  naturales  los  hijos  habidos  de  padres  que,  ha¬ 
biendo  recibido  el  santo  sacramento  del  Matrimonio,  no  celebraron  el 
contrato  civil,  declarando,  como  ellos,  que  no  hay  mas  hijos  legítimos 
que  los  tenidos  de  esta  unión  santa,  invocando  con  ellos  los  carísimos 
objetos  sobre  los  que  se  arroja  esa  mancha  legal,  tanto  mas  sensible 
cuanto  es  inmerecida;  y  ruego  á  V.  E.  por  mí  y  en  nombre  de  mis 
católicos  diocesanos,  y  hasta  de  todos  los  españoles,  qne  católicos  son 
en  su  casi  totalidad,  se  revoque  la  citada  real  órden,  y  quede  sin  valor 
ni  efecto  cuanto  en  conformidad  á  la  misma  se  haya  practicado. 

Este  acto  de  justicia  espero  de  la  que  á  Dios  pido  asista  á  V.  E.  en 
el  desempeño  de  su  elevado  cargo. 

Córdoba  25  de  enero  de  1872. — Excmo.  Sr.— Juan  Alfonso,  Obis¬ 
po  de  Córdoba. 


Del  Sr.  Obispo  de  Cddif. 

Excmo.  Sr.:  Apenas  queda  aliento  en  el  pecho  de  un  Obispo  ca¬ 
tólico,  después  de  leida  la  real  órden  de  11  de  los  corrientes  sobre  el 
llamado  matrimonio  civil ,  para  tomar  la  pluma  y  espresar  por  ella  los 
sentimientos  de  amarguísima  amargura  que  pesan  sobre  su  corazón. 
Empezaré  por  desahogarlos  un  poco,  suspirando  antes  de  esponer. 
¡Santo  Dios!  ¡Y  cómo  nos  castigáis  con  tan  horrible  plaga!  ¿Qué  ha 
hecho  España  para  que  la  entregaseis  á  la  última  degradación!1  ¿Tan¬ 
tos  y  tan  graves  son  nuestros  pecados  que  habéis  decretado  la  com¬ 
pleta  deshonra  de  esta  nación,  en  otros  tiempos  tan  honrada?  Repues¬ 
to  un  tanto,  después  de  dirigidas  estas  quejas  al  cielo,  ¿será  prudente, 
será  lícito,  le  será  permitido  á  un  Obispo  ahogarlas  en  el  silencio?  No, 
Excmo.  Sr.,  no  puede  ser:  vengo  de  tratar  con  Dios,  de  administrar 
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den  ln°Tf,aiS  sant0  sacramento  de  la  Confirmación;  todavía  despi- 
c0n  q,S  d®dos  con  que  trazo  estos  renglones  el  olor  del  Santo  Crisma 
de  cali  h£  un8^°  *as  frentes  de  aquellas  para  el  combate;  ¿y  habría 
á  otro<fr  y  contentarme  con  llorar  y  sentir  ?  Un  Obispo  que  alienta 
Portal  ^ara  con?bate,  administrándoles  el  santo  sacramento  de  la 
un  santZa,r^Sat*s^a”a  a  D*os  con  lágrimas?  Me  aterra  la  sentencia  de 
minie*10-  bisP°>  que  ya  recordé  á  otro  predecesor  de  V.  E.  en  ese 
castiean?  su  car8°  :  «No  hay  fuego  suficiente  en  el  abismo  para 
n0.  el  silencio  de  un  Obispo  cuando  es  atacada  la  verdad.»  No, 
y  die  la  y  rne  presento,  por  lo  mismo,  con  mi  frente  apostólica, 
rados0  a  E-  que  ese  decreto,  en  que  se  establece  que  sean  conside- 
canóniC°m'°  hiíos  naturales  los  que  son  nacidos  de  solo  el  matrimonio 
y  llama°  °Sa^ra^0’  es>  a  tQdas  luces,  lo  que  llamaban  nuestros  padres 
soletnn  m'°iS  nosotros  renegar  de  la  fe  de  Jesucristo,  y  dar  una  sanción 
de  D¡Q  e  a  Ia  apostasía  de  la  fe,  porque  significa  que  no  se  hace  caso 
P°r  él  S'^ara  nada,  que  no  es  precisa  esa  admirable  unión  establecida 
^nion’  UniCa  que  forma  y  constituye  el  honroso  y  santo,  vínculo  de 
Punto  iCntre  el  hombre  y  la  mujer;  mas  todavía,  y  esto  hace  subir  de 
ci0n  e la  8ravedad  de  esa  mal  llamada  ley,  que  sean  de  peor  condi- 
que  i  n  ^na  nación  católica  los  hijos  de  los  casados  in  facie  Ecclesice 
nic¡paiS  ae  aquellos  que  solo  se  han  registrado  delante  de  ua  juez  mu¬ 
los  ung  ^  ^ue  viven  ¡ahí  entregados  á  la  corrupción,  sin  vínculo  que 
tora  n’  11135  que  el  de  una  pasión  miserable,  corrompida  y  corrups 
la  úl’ti  e  marchita  las  infancias,  que  las  seca,  y  reduce  la  sociedad  á 
qoe  1113  degradación.  Excmo.  Sr.:  ¿qué  es  esto?  ¿Pues  no  sabe  V.  E. 
riza  la  rUíla .nación  católica  no  hay  mas  legitimidad  que  la  que  auto- 
aquí  nrj  es*a  Por  medio  del  santo  matrimonio,  y  que  los  que  por 
fuerte  a  etltran  son  hijos  naturales,  úotra  cosa  peor?  ¿Qué  mano,  por 
ya  el  QUe  5ea>  podrá  arrancar  esta  planta  y  convertirla  en  otra,  que 
que  he T ntP0tente  Dios  cambió  y  trasformó,  especialmente  desde 
ihoníai  ¿  0  Hombre,  habitó  entre  nosotros  y  elevó  el  contrato  matri- 
Estaá  Sacraraen<o? 

culCada>  que  es  la  doctrina  católica ,  abiertamente  contrariada  y  con- 
paises  la^°r  'a  real  drden  á  que  me  refiero  ,  es  cabalmente  por  estos 
sado  dec  °:tr’na  corrlente,  con  raras  escepciones;  así  es  que  el  espre- 
^Ponenrc  5era  tan  ma*  rcc‘hido  de  estos  fieles  ,  como  del  Obispo 
c*udad  íC‘/?5Pa  V*  E.  una  cosa,  que  tal  vez  ignore.  En  esta  mi  amada 
n°  se  ha  -diz,  que  consta  poco  mas  ó  menos  de  70,000  almas,  aun 
Iglesia  •  Ver’.ficado  un  solo  matrimonio  de  los  anatematizados  por  la 
llegado  ?ad'e  quiere  casarse,  como  se  dice  ahora,  civilmente:  y  ha 
ldeas  el  caso  de  casar  por  mí  mismo  á  un  jóven  diocesano  Jfce  las 
?entarseaS  avanzadas ,  y  diciéndole  después  de  velarlo  que  podía  pre- 
Hacia *  nene^  reglstro  civil,  me  contestó:  «Que  de  ningún  modo  lo 
falta.»  dispensase  de  ese  requisito,  que  para  nada  le  hacia 

Ppne  giSv1®  impresión,  pues,  hará  aquí  esa  nota  infamante,  que  im- 
nio?  ^  uichoso  decreto  a  los  verdaderos  hijos  de  legítimo  matrimo- 
CüeUcian°  dudarlo  ,  tristísima  y  desgarradora  por  las  funestas  conse-* 
algo  de  i  ^Ue  Pre.ven  todos  los  que  piensan  un  poco,  y  aun  conservan 
Para  el  rn"^Ue  ful0?05  en  tiempos  no  muy  lejanos;  y  mas  funestas  aun 
afirma  “a'smo  gobierno  que  las  autorice ;  porque  si  con  la  justicia  se 
C1  reino,  ¿qué  le  sucederá  si  da  su  sanción  á  la  injusticia?  No 
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estrañe  V.  E.  que  suba  la  creciente  de  las  dificultades ,  desastres  ,  re¬ 
voluciones  y  anatemas  del  cielo,  unidas  al  total  desquiciamiento  del 
magnífico  edificio  que  levantó  el  catolicismo  en  este  reino,  desde  los 
dias  de  Recaredo,  como  mas  de  una  vez  lo  hemos  anunciado  los  Obis¬ 
pos  en  el  reinado  anterior  á  la  revolución  de  setiembre,  y  con  energía 
y  constancia  desde  que  estalló  esta  hasta  hoy.  Ni  tampoco  que,  visto 
el  rumbo  que  llevan  los  negocios  eclesiásticos,  clamemos  los  Prelados 
reclamando  nuestra  independencia  del  poder  temporal  en  orden  á  los 
mismos ,  como  ya  de  acuerdo  con  mis  Sres.  Hermanos  los  compro¬ 
vinciales  tengo  el  honor  de  dirigirme  al  gobierno  de  S.  M.  Es  llegada 
la  hora  de  deslindar  completamente  los  campos ,  y  que  cada  uno  se 
quede  con  lo  suyo. 

Puede  que  las  intenciones  de  los  que  presiden  no  sean  estas :  no 
pretendo  penetrar  en  ese  santuario ,  reservado  á  solo  Dios  ;  pero  lo 
escrito  y  sancionado  es  intrínsecamente  malo,  y  no  tiene  paso  en  el 
de  la  Iglesia  católica,  en  cuyo  magnífico  edificio  hay  torres  y  alme¬ 
nas,  sobre  l^s  cuales  estamos  los  Obispos  para  señalar  el  mal ,  repro¬ 
barlo  y  avisar  á  los  fieles  del  peligro  que  corren  sus  almas  oyendo 
doctrinas  que  pugnan  con  su  fe  y  costumbres.  A  mí  me  ha  tocado 
ocupar  uno  de  esos  puestos,^  y  propter  Sion  non  tacebo,  et  propter  Je- 
rusalem  non  £ uiescam .  Daré  al  César  lo  que  es  del  César,  y  me  negaré 
con  respeto  a  darle  lo  que  á  solo  Dios  pertenece ,  reservando  para 
este  Señor  todo  el  depósito  que  se  me  ha  confiado. 

He  dicho  á  mis  fieles  que  si  acuden  á  la  autoridad  civil  para 
unirse  en  aparente  y  falso  matrimonio,  cometen  un  pecado  gravísimo 
y  consuman  un  concubinato  ó  amancebamiento;  que  en  buen  hora, 
después  de  casados  canónicamente,  se  presenten  á  la  autoridad  civil 
para  registrarse  en  sus  listas  como  casados;  que,  de  no  hacerlo  así,  y 
continuando  en  esa  vida  de  disolución  hasta  los  últimos  momentos 
de  ella,  mueren  fuera  de  la  comunión  católica,  y  no  pueden  ser  se¬ 
pultados  en  nuestros  cementerios.  Todo  esto  y  algo  mas  me  han  oido 
muchas  veces;  y  por  lo  que  entiendo,  se  han  propuesto  hacer  mas  caso 
de  esta  doctrina  que  de  la  del  decreto  que  nos  ocupa.  Así  es  que  to¬ 
dos,  con  muy  raras  escepciones,  esperan  que  hable  por  ellos,  que 
ruegue,  y  aun  suplique  para  que  V.  E.  haga  valer  esta  mi  esposicion 
ante  S.  M.  el  Rey,  a  fin  de  obtener  una  derogación  completa  déla  mis¬ 
ma  real  orden,  que  tan  ofensiva  es  á  la  familia  católica,  que  tan  hon¬ 
damente  hiere  el  corazón  de  la  madre  cristiana,  y  tan  desapiadada¬ 
mente  conculca  relaciones  puras,  lazos  sagrados,  la  paz  y  la  felicidad 
de  la  familia. 

Ldl  intereses,  pues,  de  mis  amados  diocesanos,  identificados  con 
los  de  la  Iglesia  católica,  y  sus  derechos,  me  fuerzan  á  elevar  mi  voz 
una  vez  mas,  abrigando  la  esperanza  de  que  sea  bien  atendida  y  des¬ 
pachada.  Si  quedara  fallida,  que  no  lo  espero,  no  habrá  perdido 
nada  el  apostolado  que  represento,  que  no  he  recibido  de  los  hombres, 
sino  de  Dios,  como  San  Pablo  afirmaba  del  suyo;  los  fieles  sí  perde¬ 
rán,  y  las  consecuencias  de  sus  pérdidas  irán  de  rechazo  al  gobierno 
de  España. 

i  Sí,  Excmo.  Sr.;  porque  la  Iglesia  católica,  como  decía  su  apolo¬ 
gista  Tertuliano,  persecutionibus  staty  se  afirma  y  hace  mas  fuerte 
con  las  persecuciones.  Los  poderes  de  la  tierra  derrocados  nada  pue- 
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v^a  ’  *°  !> Sondes  monarcas  y  otras  potestades  relegadas  al  ostracismo 
de<fr  cadenas>  perecen  con  el  golpe  de  su  caída.  Por  el  contrario,  los 
min  e,rr^S’  ^as  ca^enas,  los  calabozos  y  la  muerte  misma,  lejos  de  dis- 
sala  r  6  quebrantar  el  poder  de  la  Iglesia  católica,  lo  encumbran,  en- 
an>  y  hacen  mas  gloriosa  su  fama. 

so m  Cai’  P°r  *°  tant0>  V-  E.,  y  crea  el  gobierno,  á  los  Obispos,  que 
mos  los  que  decimos  la  verdad  desnuda,  y  los  (jue  al  decirla  da- 
humanay°reS  Pruebas  de  amor>  respeto  y  deferencia  á  los  poderes 

et  A  V.  E.  toca  ser  nuestro  conducto  para  con  el  gobierno ;  ¡y  haga 
res'  v°  ^Ue  seamos  mas  afortunados  en  este  que  en  los  casos  anterio- 
‘  Ya  hemos  dicho  á  aquel  que  ese  decreto  sobre  deanes  es  un 
ni  Porque  los  deanes  no  son  agentes  de  policía,  que  ni  tienen, 
sia  •  • n. tener  mas  representación  que  la  que  les  dispensa  la  Igle- 

^  í11  significa  nada,  ni  tiene  valor  su  nombramiento,  si  el  Obispo 
deán  da  *a  c°lac'on  canónica.  Desaparezcan,  pues,  Excmo.  Sr.,  esos 
la  qS  nueva  invención;  y  si  el  gobierno  desea  acertar,  arregle  con 
au?ai?ta  Sede  estos  y  los  demas  nombramientos,  puesto  que  sin  su 
¿onzacion  no  podemos  aceptarlos,  por  las  razones  que  colectiva- 
hemos  espuesto. 

pX(T10s  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  22  de  enero  de  1872.— 
ni.,®10-  Sr.— Fr.  Félix  María,  Obispo  de  Cádip.— Excmo.  señor  mi- 
tr°  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

la  r^XCim0,  ^r-:  Divorciado  de  la  Iglesia  española  el  Estado,  que  desde 
má 5V°  Uc'°n  ha  querido  constituirse  sin  contar  0ara  nada  con  las 
les  Xlmas  de  la  Religión  católica  que  profesan  casi  todos  los  españo- 
q  ’P^ecia  natural  que  ya  que  se  negase  á  la  Iglesia  la  protección 
^  cu  Va  como  depositaría  de  la  verdad  religiosa  y  moral,  sin 


*cada 


no  puede  subsistir  la  sociedad,  no  se  la  hostilizase ,  hiriéndola 


conc»a  Paso  en  sus  dogmas,  en  sus  instituciones  y  en  todo  lo  que 
tituye  su  vida. 

jgj  .  ha  dado  la  ley  provisional  del  matrimonio  civil ,  y  aunque  la 
civif3  Cat°l'ca  profesa  como  doctrina  indudable  que  el  matrimonio 
p  11  P°r  sí  solo  no  produce  vínculo  conyugal  entre  los  católicos,  des- 
re  l^que  el  Concilio  deTrento  estableció,  en  uso  de  su  esclusivo  de- 
nui  °’  tlue  el  matrimonio  celebrado  sin  la  presencia  del  párroco  fuese 
bie ph  °o  solo  como  sacramento,  sino  también  como  contrato,  el  go- 
norn°>  violentando  nuestra  conciencia  de  católicos,  pretende  hacer- 
deriCreer  como  verdadero  lo  que  la  Iglesia,  Maestra  de  la  verdad,  ha 
qu  larado  erróneo.  Testigo  la  real  orden  de  11  del  corriente,  por  la 
nac'^C  man^a  inscribir  en  el  registro  civil  como  hijos  naturales  á  los 
ej  .  'dos  de  un  matrimonio  canónico  que  no  haya  sido  ratificado  por 
tnunicipal;  de  modo  que  solo  los  que  hayan  contraido  matri- 
canA10-  Clv'l son  hijos  legítimos,  y  los  hijos  nacidos  de  un  matrimonio 
Pr¡ ;  ni.Co  habrán  íle  llevar  el  estigma  de  ilegítimos ,  no  bastando  la 
‘  ‘vacion  de  los  derechos  civiles. 
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Esto,  Excmo.  Sr.,  es  una  exorbitancia  contra  la  que  no  puedo 
menos  de  reclamar  en  cumplimiento  de  mi  deber,  como  maestro  de 
la  doctrina  católica. 

Porque  es  una  ofensa  gravísima  á  la  Iglesia  ,  y  una  injuria  á  los 
católicos  españoles  que  se  casan  como  lo  manda  Dios,  y  que  miran  el 
llamado  matrimonio  civil  como  una  formalidad  accidental  que  solo 
sirve  para  poder  gozar  de  los  derechos  civiles.  El  querer  hacernos  creer 
otra  cosa  es  violentar  nuestra  conciencia,  si  bien  es  verdad  que  entre 
una  declaración  doctrinal  de  un  ministro  español  y  la  contraria  del 
Vicario  infalible  de  Jesucristo,  para  un  católico  no  es  dudosa  la 

elección. 

Aunque  los  Obispos  españoles  representamos  en  su  tiempo  contra 
el  proyecto  de  matrimonio  civil,  sin  embargo,  después  que  obtuvo  la 
denominación  de  ley,  ños  apresuramos  á  declarar  que  los  católicos 
podían  presentarse  al  juez  municipal  á  llenarla  formalidad  civil,  en  la 

Íiersuasion  de  que  esta  solo  servia  para  disfrutar  de  los  derechos  civi- 
es,  y  que  el  vínculo  conyugal  había  sido  formado  por  el  matrimonio 
canónico.  Todavía  añadiré  que  consultado  por  algunos  párrocos  cómo 
habían  de  estender  la  partida  de  bautismo  de  hijos  nacidos  de  un  ma¬ 
trimonio  puramente  civil,  siempre  contesté  que  se  estendiese  diciendo 
-«hijo  de  Fulano  y  de  Fulana,  casados  solo  civilmente.»  ¿Por  qué  V.  E. 
consultado  sobre  el  modo  de  inscribir  en  el  registro  civil  á  los  nacidos 
de  matrimonio  canónico,  solamente  no  contestó  «inscríbase,  hijo 
de  N.  N.,  casados  solo  canónicamente,»  sin  estigmatizarlos  en  un  do¬ 
cumento  público  como  hijos  naturales ,  declarando  nulo  en  concien¬ 
cia  el  matrimonio  canónico?  ¿Será  mucho  exigir  que  se  guarde  con  los 
que  profesan  la  verdad  acerca  del  valor  del  matrimonio  canónico,  la 
misma  consideración  que  yo  he  guardado  con  los  que  yerran? 

Ruego,  pues,  á  V.  S.  se  sirva  modificar  la  citada  realórden  man¬ 
dando  inscribir  en  el  registro  civil  á  los  nacidos  de  matrimonio  canó¬ 
nico,  sin  imprimir  en  su  frente  la  nota  infamante  de  ilegítimos,  di¬ 
ciéndose  simplemente  nacidos  de  matrimonio  canónico ,  y  dejando  á  la 
conciencia  publica  la  calificación  que  merezcan  tales  hijos.  La  con¬ 
ciencia  pública,  mientras  no  se  descatolice  á  nuestra  España,  mirará 
como  hijos  legítimos,  como  hijos  de  bendición,  á  los  nacidos  de  ma¬ 
trimonios  canónicos,  y  desconocerá  sin  compasión  á  los  nacidos  de 
solo  matrimonio  civil,  por  mas  que  el  magistrado  haya  sancionado 
tal  alianza.  ¿A  qué,  pues,  herir  sin  necesidad  los  sentimientos  católi¬ 
cos  de  la  mayoría  inmensa  de  los  españoles,  haciendo  una  declara¬ 
ción  doctrinal  que  no  está  en  las  atribuciones  de  la  autoridad  civil» 
la  cual  no  puede  decidir  lo  que  es  en  sí  y  delante  de  Dios  el  matri¬ 
monio  contraido  según  las  leyes  de  la  Iglesia,  sin  arrogarse  la  potes¬ 
tad,  que  no  tiene,  de  decidir  sobre  la  moralidad  del  acto  de  unirse  dos 
católicos  en  matrimonio  canónico? 

Sírvase  V.  E.  adoptar  la  fórmula  de  registro  civil  que  propongo,  y 
desaparecerá  ese  nuevo  conflicto ,  añadido  innecesariamente  á  l°s 
muchos  que  ya  hay  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. —Santiago  22  de  enero  de  1872. 
— El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago.— Excmo.  señor  ministro 
de  Gracia  y  Justicia. 
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ESc?rStCI0N  del  PRELaD0  y  CABILDO  de  orihuela  a  las 

Rtes  sobre  LA  SITUACION  DEL  CLERO  RESPECTO  DEL  GOBIERNO. 

injustn3’  ^aCC-  ^ar^°  tiemP°>  sobre  el  clero  español  un  anatema  tan 
la  o1 3  como  improcedente,  atendidos  los  principios  consignados  en 
Muestra StltU-CÍOn  que  rige.  Los  venerados  Prelados  de 

niostr  h11  uC10n’ en  sus  mnltiples  esposiciones  al  gobierno,  han  de- 
contin '  °  iSta  *a  evicien?ia  la  verdad  de  este  aserto;  y  sin  embargo, 
ó  p0  iUa  e*  clero  en  la  misma  situación  de  ser  mirado  como  rebelde, 
cia  d  °  menos  como  terco  é  inobediente ,  y  privado ,  en  consecuen- 
asignac’  t0(io  recurso  Para  subsistir  ,  puesto  que  no  se  le  pagan  sus 
que  comnCiS  Pro.metidas  en  d  Pacto  solemne  con  la  Santa  Sede ,  y 
Se  cobr  i  °S  mísmos  Pelados  han  espuesto',  noson  un  sueldo  que 
deiunir3  •  gobierno,  cual  el  de  los  empleados,  sino  una  mínima  in- 
.y  Zaciqn  de  los  cuantiosos  bienes  ocupados  á  la  Iglesia, 
de  gu  esta  indemnización  se  niega  al  clero  bajo  el  especioso  pretesto 
violent  *4°  ^a  Íura^°  Ia  Constitución!  ¡Y  para  ello  se  da  un  sentido 
todos  ]  ^  ley  de  las  Constituyentes  que  imponía  este  juramento  á 

del  g0{5S  empleados!  ¿Conque  se  quiere  considerar  como  empleados 
cindan  !frno  a  ^os  ministros  del  santuario?  ¿Conque  se  quiere  que  pr'es- 
y  qUen  su  carácter  sagrado,  y  de  la  misión  divina  que  han  recibido, 
ral  y  D°  wre.n  como  si  su  ministerio  fuese  tan  solo  de  un  orden  tempo- 
se  síbu  lt,C0’  como  el  de  aquellos?  ¡Y  mientras  al  clero  no  se  le  paga, 
c°n  est  S*n  embargo,  cobrando  las  contribuciones  presupuestadas 
mirar  m  Sa£rado  objeto!  ¡Y  el  pueblo  fiel  de  quien  se  exigen  ha  de 
pront0m°r‘rse  de  hambre  á  sus  sacerdotes,  y  en  un  estado  tal  que,  si 
Public00  Sc  Pone  remedio,  se  verán  precisados  á  mendigar  la  caridad 
En  vP°r  ias  ca^esl 

de  la  d-'ta.de  todo  esto,  los  que  suscriben,  Obispo  y  cabildo  catedral 
el  clero0<íes‘s  Crihuela,  creen  que  es  un  deber  ineludible  de  todo 
este  mor' amar  ^'a  Y  n°che  para  refutar  las  calumnias  de  que  con 
el  pedir0  es  el  blanco  continuo,  así  como  una  necesidad  imperiosa 
ststencia  Ue  no  se  'es  Prive  Por  mas  tiemP°  de  estos  medios  de  sub- 
embare  ’ tan  m°destos  y  cortos  como  son,  y  cuya  denegación,  sin 
¿De  -lene  a  todos  sumidos  en  la  mas  espantosa  penuria. 

Ia  SUe  se  acusa  al  clero,  señores  diputados?  De  no  haber  jurado 
para  “®.tlíuc¡on  v'Sente-  ¿Y  constituye  esto  un  deljto?  ¿Y  hay  derecho 
c°ncie  •  r*e  semeíante  juramento?  ¿Y  podría  el  clero  prestarlo  en 
la  contestación  á  estas  preguntas  depende  indudable- 
hace  -  la  demostración  de  lo  injusto  é  improcedente  que  es  cuanto  se 
g.  9tualmente,  y  se  escribe  contra  una  clase  tan  benemérita. 
qne  ohV^30100*0»  ^en  considerado,  ó  es  nada,  6  es  un  acto  religioso 
1°  haCp  3  gravemente  en  conciencia  al  que  lo  presta.  Ahora  bien:  si 
Cor^o  Un  impío  ó  un  ateo,  tan  desligado  se  creerá  después  de  hecho 
qu<»  n  nte$  respecto  á  su  cumplimiento,  y  seria,  una  indigna  farsa, 
hace  PiCs  Pos.'ble  intente  ningún  gobierno  del  mundo  al  exigirlo.  Si  lo 
°blie a  ,Catblic°,  lo  considerará  desde  luego  un  acto  religioso  que  le 
les.  S!a  su  cumplimiento  sin  tergiversaciones  ni  restricciones  menta- 
titúVg n?ues  se  admite  que  el  gobierno,  y  aun  las  mismas  Cortes  Cons- 
3  ntes>  mientras  no  se  derogue  ninguno  de  los  artículos  de  la  mis- 
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ma  Constitución  que  hoy  rige,  puedan  exigir  este  juramento ,  no  de¬ 
cimos  al  clero,  pero  ni  aun  á  los  mismos  empleados  públicos,  resultará 
que  para  los  juramentados  queda  derogado  de  hecho  casi  todo  el  tí¬ 
tulo  primero  de  la  Constitución,  referente  á  las  garantías  individuales; 
ó  si  quieren  usar  de  ellas,  hablando ,  escribiendo,  ó  asociándose  para 
trabajar  en  contra  de  todos  ó  parte  de  sus  artículos  ,  serán  indudable¬ 
mente  perjuros  ante  Dios  y  los  hombres.  De  aquí  es  que  ,  admitida  la 
licitud  de  esta  exigencia  ,  la  libertad  de  opinión  y  de  conciencia  ,  que 
se  considera  como  una  de  las  conquistas  de  la  revolución  de  setiem¬ 
bre,  es  imposible  para  todos  aquellos  que  se  allanen  á  prestarlo ,  lo 
cual  debió  estar  muy  lejos  de  la  mente  de  los  legisladores  constitu¬ 
yentes. 

No  menos  se  opone  esta  exigencia  del  juramento  al  otro  artículo 
que  consigna  la  libertad  de  cultos.  Si  el  juramento  es  un  acto  religio¬ 
so,  al  menos  para  los  católicos,  y  lo  somos  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles,  no  puede  pedirlo  el  gobierno,  ni  menos  mandarlo ,  puesto 
que  se  opone  á  que  cada  uno  dé  á  Dios  el  culto  del  modo  que  le  pa¬ 
rezca,  que  es  el  objeto  de  la  libertad  espresada. 

Pero  aun  cuando  el  juramento  de  que  se  trata  pudiera  hacerse  en 
conciencia,  y  no  se  opusiera  tan  claramente  como  se  opone  á  la  mis- 
ma'Constitucion  que  hoy  rige,  todavía  exigiría  del  clero  su  propio 
decoro  el  que  no  lo  hiciese,  puesto  que  una  de  las  calumnias  de  que 
ha  sido  blanco  con  mas  insistencia  en  nuestra  época,  es  que  el  clero 
obra  en  todo  por  interes,  y  que  el  dia  que  se  le  negase  el  pago  de 
sus  asignaciones,  se  allanaría  á  todo  cuanto  se  le  prescribiese.  ¡Calum¬ 
nia  horrible,  que  con  su  conducta  ha  refutado  victoriosamente  en  las 
presentes  circunstancias,  pero  que  le  obliga  al  mismo  tiempo  á  conti¬ 
nuar  manteniéndose  á  la  altura  en  que  se  ha  colocado,  y  que  no  po¬ 
drán  menos  de  admirar  sus  mismos  detractores! 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  el  gobierno  puede  exigir  del  clero  en  esta 
materia?  Lo  mismo  que  el  clero  viene  practicando  desde  un  princi¬ 
pio^  una  obediencia  pasiva;  que  no  conspire,  que  no  se  rebele,  que 
esté  sumiso  á  las  leyes,  en  fin,  mucho  mas  de  lo  que  practican  aque¬ 
llos  ciudadanos  que  se  asocian  en  clubs,  en  partidos  y  de  otros  mil 
modos  contra  la  legalidad  vigente,  mientras  el  clero,  encerrado  en  su 
sagrado  ministerio,  solo  se  ocupa  en  el  culto  divino,  administración 
de  sacramentos,  predicar-.el  Evangelio  y  en  pedir  á  Dios  por  los  mis¬ 
mos  que  le  persiguen  y  calumnian. 

Ademas:  ¿qué  significaría  el  juramento  por  parte  del  clero,  dadas 
las  circunstancias  políticas  en  que  la  nación  se  encuentra?  ¿Una  mera 
obediencia  pasiva?  Indudablemente  que  no,  pues  esta  la  viene  pres¬ 
tando  el  clero  de  un  modo  tan  patente  y  manifiesto  que,  no  obstante 
las  múltiples  calumnias  que  contri  él  se  han  intentado,  sus  mismos 
enemigos  se  ven  precisados  á  confesar  que  su  conducta  es  intachable 
en  este  punto.  ¿Es  que  se  quiere  una  adhesión  espresa  á  los  principios 
consignados  en  la  Constitución  de  1869?  Esta,  ni  seria  posible  sin  las 
restricciones  preceptuadas  por  los  Sumos  Pontífices,  y  aun  por  la 
misma  conciencia,  de  obedecer  á  todo  aquello  que  no  se  oponga  á  la 
ley  de  Dios  ó  de  la  Iglesia,  ni  estaría  conforme  con  lo  mismo  que  respec¬ 
to  al  clero  pretenden  los  políticos  en  el  dia,  de  que  se  encierre  en  el 
santuario  y  no  intervenga  absolutamente  en  los  negocios  temporales. 
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PoMa^r  ^^es^°-n  ser¡a  también  contraria  á  los  principios  profesados 
SalJ\  ^Stesia ,  que  son  los  de  unión  y  paz,  diciendo  nuestro  divino 
ai  a<“?,r  que  todo  reino  dividido  será  destruido;  porque  unido  el  clero 
tidos  e  °  dominai^>  tendría  precisamente  contra  sí  á  los  demas  par- 
piraci  ^Ue-  des§racia(lamente  se  encuentra  la  nación  dividida.  Laas- 
que  tl0,n  U[tica  decelero,  primero -en  religión  y  luego  en  política,  es 
do  est  ?S  *0S  esPa^°les  tengan  un  solo  corazón  y  una  sola  alma,  sien- 
pa  sta  Ia  oración  que  Jesús  nuestro  Salvador  hizo  á  su  Eterno  Padre 
türal^Ue  todos  besemos  una  misma  cosa  ,  como  ellos  lo  son  por  na- 
Pe  •  tZ3‘  El  clero  está  persuadido  de  que  la  religión  y  la  política  ,  es- 
fitual  Cnte  en  nac‘ones  cristianas,  son  inseparables  para  el  bien  espi¬ 
aos  Do?  ^emP°ral  de  los  hombres;  sabe  también  que  en  nuestra  época 
cioiíd  ‘tlCos  desdeñan  la  cooperación  del  clero:  tiene  íntima  convic- 
Venzan  ^Ue  He8ara  un  dia,  Y  no  lejaoo,  en  que  estos  mismos  se  con- 
ni  a D j  no  pueden  dar  la  paz  al  mundo ,  ni  órden  á  las  naciones, 
per  P.”10  á  la  sociedad  sin  el  auxilio  eficaz  y  activo  de  la  religión; 
conQ¿nientras  bega  este  d*a  >  y  Para  n0  dar  Pábulo  a  sus  detractores, 
exiei  £  ^Ue  de^e  v^v^r  ale)ado  dc  Ia  política ,  y  así  lo  cumple.  ¿  Puede 
de  ?a  mas  de  él  cualquier  partido  que  se  halle  al  frente  del  gobierno 
nación  española? 

'  Eonst‘It1°S-trado  >  Pues » que  exl8lr  el  juramento  de  fidelidad  á  la 
bres  tnd  *°n  es  contrario  á  los  artículos  de  la  misma  que  declaran  li- 
qUe  Se  as  *as  opiniones,  y  otorgan  la  libertad  de  cultos ;  que  lo  único 
obedi  Paede  exigir  al  clero ,  y  aun  á  los  mismos  empleados ,  es  una 
tiCa  encia  pasiva  á  la  legislación  vigente ,  y  que  el  clero  así  lo  prac- 
ellos’  tmjnteniéndose  abstraído  de  la  política  ,  los  esponentes  ,’  y  con 
al  Cone  el  clero  de  diócesis  que  abriga  las  mismas  ideas,  suplican 
del  mis50  ^ue’  fundando  en  los  principios  que  de  todos  los  lados 
se  disc’Üc  Cuerpo  colegislador  se  consignaron  recientemente,  cuando 
ciones  l?  sobre  si  estaban  abolidas  las  leyes  que  prohíben  las  asocia- 
titucio  briosas  en  España,  porque  eran  contrarias  á  la  misma  Cons- 
ella  ^declare  que  también  la  ley  sobre  el  juramento  es  contraria  á 
W  g.be  considerarse  abolida,  en  consecuencia;  y  que,  por  lo  mis- 
^rl0“'us‘d/  improcedente  privar  al  clero  de  sus  haberes  por  no 
dato  de  -&-estado »  y  que  deben  satisfacérsele  con  arreglo  al  Concor- 
jüstJcia  A.sí  1°  esperan  dc  los  rectos  sentimientos  de  equidad  y 

pañ0i a  ^UC  a  todos  los  señores  diputados  de  la  nación  es- 

c<l^Vdo  ^8  de  enero  dc  1872. — (Siguen  las  firmas  del  Prelado  y 

carTa 


del  emmo.  señor  cardenal  arzobispo  de 

£  VALLADOL1D  k  LA  JUVENTUD  CATÓLICA  DE  MADRID. 

s'  Presidente  y  demas  individuos  de  la  Junta  Directiva  de  la 
Juventud  católica  de  Madrid  (1). 

i»  v 

.^^J^sido  sumamente  lisonjero  para  mí  recibir  la  felicitación  que  se 

*  ja . riu^!SMtoava1h^3Íci0oescrlta  á  la  Juventud  católica  de  Madrid  en  contestación 
*8ta  dirigió  &  fe.  Emma.,  y  que  publicamos  en  el  número  anterior ,  pA- 
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ha  servido  dirigirme  la  acreditada  Academia  de  la  Juventud  católica 
de  Madrid  por  el  digno  conducto  de  su  ilustrada  Junta  Directiva  con 
motivo  de  la  comunicación  que  he  remitido  al  gobierno  en  vista  del 
decreto  del  11  del  pasado  sobre  provisión  délos  deanatos  vacantes  en 
las  iglesias  catedrales  del  reino. 

Muy  propio  es  por  cierto  de  esa  corporación  científica  dedicarse 
con  asiduidad  al  estudio  de  las  graves  cuestiones  eclesiásticas  que,  á 
consecuencia  de  la  revolución,  se  han  suscitado  entre  nosotros,  y  que 
todos  conocen  tienen  grande  influencia  en  la  suerte  de  nuestro  agita¬ 
do  país.  Estudio  tanto  mas  provechoso ,  cuanto  que  para  hacerlo  con 
la  profundidad  y  lucimiento  que  requiere  su  importancia,  cuenta  en 
su  seno  con  profesores  distinguidos,  jóvenes  brillantes  y  personas  de 
innegable  competencia  en  la  materia,  animados  todos  por  el  senti¬ 
miento  católico. 

Asíj  no  he  estrañado  la  coincidencia  de  que  la  Academia,  al  pro¬ 
pio  tiempo  que  yo  escribía  mi  citada  comunicación  en  cumplimiento 
de  altos  y  sagrados  deberes ,  se  ocupase  en  dilucidar  el  importante 
asunto  que  á  esta  servia  de  objeto,  ni  me  ha  sorprendido  tampoco 
saber  que  en  sus  instructivas  discusiones  había  estado  en  todo  confor¬ 
me  con  mi  doctrina.  Débese  esta  conformidad  á  que  la  Academia, 
para  formar  sus  juicios  acerca  de  los  espresados  asuntos,  se  atiene  tan 
solo  á  la  doctrina  pura  y  verdaderamente  católica.  Lo  es  á  todas  luces 
la  que  yo  he  espuesto  en  breves  y  respetuosas  palabras  en  el  referido 
documento,  como  me  lo  persuade  la  creencia  que  tengo  de  hallarse 
conforme  con  lo  que  piensa  sobre  el  particular  el  sabio  y  venerable 
Episcopado  español. 

El  lenguaje  que  iie  empleado  en  él  es  el  franco  y  severo  de  la  cien¬ 
cia  canónica.  Ella  nos  enseña  que  se  opone  á  los  principios  mas  tri¬ 
viales  del  derecho  público  eclesiástico  reconocer  como  subsistente  el 
patronato  real,  después  que  la  revolución,  impulsada  por  el  odio  que 
profesa  al  catolicismo,  lo  ha  cambiado  todo,  la  monarquía,  la  legisla¬ 
ción,  la  enseñanza,  las  relaciones  con  la  Iglesia,  á  la  que  ha  colocado 
al  nivel  de  las  sectas,  sin  otra  diferencia  legal  que  el  ofrecimiento  de 
una  asignación,  que  en  lo  general  no  se  satisface  ,  y  conseguido  estin- 
guir  el  espíritu  cristiano  en  todas  sus  hechuras,  hasta  en  el  matrimo¬ 
nio,  procurando  con  impío  atrevimiento  espulsar  á  Dios  de  la  socie¬ 
dad  y  de  la  familia. 

No  :  cuando  tan  rudos  golpes  se  han  dado  al  catolicismo  en  Espa¬ 
ña,  no  es  posible  que  solo  hubiese  quedado  incólume  el  patronato 
real,  y  que  en  virtud  del  mismo  se  pueda  canónicamente  hacer  la  pre¬ 
sentación  de  los  obispados  y  demas  dignidades  eclesiásticas,  con  la 
misma  pluma  con  que  se  firman  las  dispensas  matrimoniales  para 
efectuar  matrimonios  entre  católicos,  por  verse  estos  en  la  dura  ne¬ 
cesidad  de  contraer  el  legal,  si  han  de  libertarse  ellos  .y  sus  inocentes 
hijos  de  una  pena  tan  grave,  como  es  perder  sus  derechos  civiles,  de 
los  que  ha  sido  despojado  el  matrimonio  cristiano. 

No  se  necesita  estar  muy  versado  en  el  derecho  canónico  para  cono¬ 
cer  que  esos  dos  actos  se  contradicen  y  escluyén  recíprocamente.  El 
primero  supone  la  fe,  la  piedad,  el  interes  por  la  Iglesia  y  demas  tí¬ 
tulos  necesarios  para  la  adquisición  y  legítimo  ejercicio  del  patrona¬ 
to  real,  y  el  segundo  demuestra  indiferencia  religiosa,  por  no  decir 
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de  frjC!0>.°  mas  bien  abierta  oposición  al  dogma  católico  y  doctrina 
n  a  ‘8‘esia  relativa  al  matrimonio.  ¿Cómo,  pues,  reconocer  derecho 
P  a  ejecutar  actos  tan  opuestos? 

toda  l  fCa^emia,  como  conocedora  de  la  ciencia,  ha  comprendido 
cj_  Ia  tuerza  de  mis  incontestables  argumentos,  y  de  aquí  la  felicita¬ 
ban  ^U£  ten,d°  ,a  bondad  de  dirigirme  y  que  he  agradecido  sobre- 
en  era*  Sírvase  la  Junta  hacérselo  presente^  así  como  el  alto  aprecio 
que  H*  *a  tengo  y  las  merecidas  alabanzas  que  le  tributo  por  el  celo 
rapiega  en  el  sostenimiento  de  la  buena  doctrina,  por  la  cons- 
bent®  C°n  0,116  combute  los  groseros  errores  de  nuestra  época,  c  igual - 
cieñe’6  ^°r  hidalga  valentía  con  que  ante  las  letras  prostituidas  y  las 
santa  fSide®rai^adas  hace  Publica  profesión  de  su  fe  y  de  su  amor  á  la 
^glesia  católica  apostólica  romana. 
qUe  ’Cn  merece  ese  amor  la  Iglesia  de  Jesucristo,  aunque  no  sea  mas 
Pueblos  °S  ^ran(,es  bienes  que  en  todos  tiempos  ha  dispensado  á  los 

Estos  nunca  olvidarán  que  cuando  era  desconocida  la  imprenta  y 
Va  ei  no  existia  la  tribuna  parlamentaria,  ó  era  servil  eco  del  poder, 
6n  la  cátedra  del  Evangelio  resonaban  las  consoladoras  verdades 
igual12  tod?s  ,os  hombres  somos  hijos  de  Dios,  todos  hermanos,  todos 
.les  P°y  naturaleza  y  origen,  y  que  todos  estamos  defendidos  de 
jQe2erQasías  del  poder,  por  temor  al  juicio  inexorable  del  Supremo 
de  iV  ^Ue  mas  tarde  ó  mas  temprano  vendrá  á  juzgar  á  las  justicias 
tj  tlerra. 

pon*6  Santo  amor  atraerá  sobre  los  distinguidos  jóvenes  que  la  com- 
c,on  d  i  bendiciones  del  cielo,  el  respeto  de  los  sabios  y  la  admira- 
Vaí)  ?s  buenos. 

No  7uad°lid  l.°  de  enero  de  1872.— Juan  Ignacio,  Cardenal  More- 
’  Arí obispo  de  Valla dolid. 


Carta  del  sr.  obispo  de  salamanca  a  un  venerable 

PÁRROCO  SOBRE  EL  LIBERALISMO. 

,a  tih*  6stimad°  señor  cura :  Con  motivo  de  la  cuestión  discutida  en 
ralism  >a  Con,crencia  de  teología,  me  pregunta  V. :  «¿Qué  es  el  libc- 
Cont  °‘*  Me  parece  oportuna  su  pregunta,  y  con  mucho  gusto  voy  a 
¿estarla. 

liber  fp  e  ^a  a,Sunos  años  que  la  prensa  católica  viene  denunciando  al 
Parte  i010  como  ,a  gran  herejía  de  los  tiempos  modernos.  Por  otra 
tra  ’  a  mayoría  de  los  que  se  llaman  liberales,  sobre  todo  en  nues- 
bamVeri(,a  España,  pretenden  ser  tan  católicos  como  los  que  repro - 
que «  SUs  doctrinas.  Las  gentes  sencillas,  oyendo  á  ciertas  personas 
ñas  n  ,actan  de  liberales,  blasonar  igualmente  de  piadosas  y  cristia- 
mer-le8an  á  persuadirse  que  el  liberalismo  no  es  mas  que  un  sistema 
ne  amcnte  político,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  Religión.  Convie- 
$eiLPu^s>  hacer  luz  sobre  el  particular,  y  deslindar  los  campos ,  pre- 
y  l0  u°d9  ai  liberalismo  tal  como  es.  Esto  es  lo  que  V.  de  mí  solicita, 
nare>  no  movido  de  pasión  alguna  de  partido  político  ,  que,  gra- 
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cías  á  Dios,  á  ninguno  pertenezco  ,  sino  por  amor  á  la  verdad  ,  como 
es  mi  deber. 

Para  proceder  con  claridad  en  la  materia  que  nos  ocupa,  diré  pri¬ 
meramente  lo  que  no  es  el  liberalismo,  y  después  lo  que  es. 

El  liberalismo  del  cual  tratamos  no  es  el  que ,  respondiendo  á  la 
abstracta  etimología  de  la  palabra  libertad ,  significa  amor  de  la  mis¬ 
ma  y  aspiración  á  practicarla  sin  trabas  injustas. 

Tampoco  es  el  liberalismo  la  libertad  que  nos  dió  Jesucristo,  y  que 
predica  la  Iglesia,  la  cual,  con  el  dogma  de  la  adopción  de  todos  los 
hombres  en  hijos  de  Dios,  quebrantó  el  yugo  que  sujetaba  á  una  gran 
parte  del  linaje  humano  al  dominio  de  la  otra  ;  que  ,  resucitando  la 
idea  de  la  dignidad  del  hombre  y  de  sus  inmortales  destinos,  puso  de 
relieve  la  personalidad  individual  frente  á  frente  de  la  sociedad  civil, 
y  que  al  principio  pagano  el  hombre  es  para  el  Estado ,  sustituyó  la 
doctrina  cristiana  el  Estado  es  para  el  hombre. 

Finalmente:  el  liberalismo  no  es  forma  alguna  de  gobierno.  No 
es  la  república,  porque  las  ha  habido,  y  las  hay ,  que  no  eran  ni  son 
liberales,  como  las  de  Venecia,  Genova  y  Lucca  en  el  pasado  último 
siglo,  y  las  de  San  Marino,  Andorra  y  Ecuador  en  el  presente.  No  es 
el  gobierno  representativo,  dentro  del  cual  lo  mismo  caben  las  doc¬ 
trinas  liberales  que  las  antiliberales.  El  liberalismo  no  se  cuida  de  la 
forma  de  gobierno,  y  cuando  le  conviene  acepta  lo  mismo  el  absolu¬ 
tismo,  que  la  república,  que  el  parlamentarismo,  y  que  la  dictadura 
de  un  afortunado  militar  ó  de  un  periodista  revolucionario. 

Hay  personas  cuyo  liberalismo,  según  ellas ,  únicamente  consiste 
en  dar  lá  preferencia  al  sistema  de  gobierno  que  mayores  garantías 
ofrezca  al  legítimo  ejercicio  de  la  libertad  del  ciudadano,  sin  invadir 
por  otra  parte  la  esfera  de  los  intereses  religiosos :  no  es  este,  en  fin, 
el  liberalismo  cuya  definición  V.  me  pide,  pues  sabe  muy  bien  que  la 
doctrina  católica  no  se  opone  á  ninguno  de  esos  sistemas  con  los  cua¬ 
les  es  regida  la  sociedad  civil  según  las  prescripciones  de  la  sana  mo¬ 
ral,  como  tampoco  es  contraria  á  ninguno  de  lós  verdaderos  progre¬ 
sos  de  la  humanidad,  antes  bien  los  apoya  y  favorece. 

¿Qué  es,  pues,  el  liberalismo  reprobado  por  la  Iglesia  Católica?  Po¬ 
dríamos  decir  que  es  el  mal  uso  de  la  libertad  de  que  nos  dieron  ejem* 
pío  Lucifer,  rebelándose  á  Dios  en  el  cielo,  y  Adan,  prevaricando  en 
el  paraiso  terrenal. 

Un  conocido  escritor  (1)  llama  al  fraile  apóstata  Martin  Lutero  el 
Patriarca  del  liberalismo ,  porque  fue  el  que  proclamó  la  libertad  con' 
tra  Dios,  ó  sea  la  emancipación  de  Dios,  y  el  que  aplicó  esta  doctrina 
satánica  á  la  gobernación  de  los  Estados. 

Voltaire  formuló  su  liberalismo  con  estas  tres  solas  palabras  qu? 
han  quedado  tristemente  célebres:  Aplastemos  al  infame;  como  si 
dijera:  ¡Guerra  á  Jesucristo ! 

Diderot  lo  espresó  en  unos  versos,  bien  poco  p  héticos  por  cierto, 
con  los  cuales  manifestó  su  deseo  de  ver  «al  último  de  los  Reyes  es¬ 
trangulado  con  las  tripas  del  ultimo  sacerdote;»  que  significa  la  des¬ 
trucción  de  toda  autoridad  divina  y  humana. 


(1)  Manterola :  Semanario  Vasco-Navarro,  29  de  diciembre  de  1371. 
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?-uinet  k*zo  mas  tarde  la  siguiente  profesión  de  su  libera- 
cismo  »  °  "aya  tre£ua  Para  el  mjusto.  Preciso  es  que  caiga  el  catoli- 


V  DrnfA1^61"3  lsmo  es  revolución,  que  el  protestante  Sthall,  doctor 
tus  í>veÍ°r  e-n  -la  Universidad  de  Berlín,  define:  Constitutio  publici  Sta- 
"Onunis  volúntate ,  se  cluso  jure  divino :  doctrina  omnem  aucto- 


ritatp  yumruuic,  oc  eiusu  jure  aivino :  auuirinu.  vmnent  aucto- 

uno  v  w,n0n  ex.De°,  sed  ex  homine,  vel  ex  populo  repetens\  docens , 
riam  u °\n?n^vina  mandata  societati  esse  prcejicienda ,  sed  arbitra- 
notnmis  populorumque  voluntatem. 
c¡0  ePun  el  esclarecido  Mons.  Segur,  la  revolución  es  la  destruc- 
las  .ae  la  Iglesia  como  autoridad  y  sociedad  religiosa,  protectora.de 
en  nr;ma-s  autoridades  y  sociedades:  la  negación  de  la  Iglesia  erigida 
de  \a  ^Pio  y  formulada  en  derecho;  la  destrucción  de  los  Tronos  y 
truccin  lVma  autoridad  política;  consecuencia  inevitable  de  la  des¬ 
avino00  ia  autoridad  católica;  la  destrucción  completa  del  orden 
destru  CI?  ^  tierra,  y  el  reinado  completo  de  Satanás  en  el  mundo;  la 
Uios- li°n  la  soc>edad,  ó  sea  de  la  organización  que  recibió  de 
Prove  k  estrucci°n  de  los  derechos  de  la  familia  y  de  la  propiedad  en 
el  £of\°  una  abstracción  que  los  doctores  revolucionarios  llaman 
cion  n  r  y»  Por  último,  es  el  socialismo ,  fin  principal  de  la  revolu- 
^Perfecta,  rebelión  postrema,  destrucción  del  último  derecho  (1). 
eha  Ve  jtro  esclarecido  publicista  el  Sr.  Donoso  Cortés  dijo,  con  mu- 
Parará  i  ’  tlue  *a  escuela  liberal  ha  asentado  las  premisas  que  van  á 
p, a  aTS  c9nsecuencias  socialistas  (2). 
esta  c  w  ^taúa  famoso  liberal  Montanelli,  en  uno  de  sus  escritos,  hizo 
es‘0n:  «Por  lo  mismo  que  en  el  siglo  pasado  nos  llamábamos 
Pernos  h  y  ferales  en  la  primera  mitad  del  presente,  en  adelante 
el  verfe  aV°mar  el  nombre  de  socialistas,  porque  el  socialismo  es  hoy 
el  libe?  fe  la  revolución ,  como  en  su  tiempo  lo  fueron  la  filosofía  y 
Fin  1  W0 

guerra '  iente’  a^ate  Desbons  afirma  que  el  liberalismo  «es  la 
Tod3  °  d*v*n°  Y  el  naturalismo  en  el  órden  social.» 
están  c  3S  estas  definiciones  de  amigos  y  adversarios  del  liberalismo 
beralis0Tn Prendidas  en  la  siguiente,  que  es  su  verdadera  síntesis:  Li- 
f°rta<¡Jnus •  est  systema  appossite  comparatum  ad  debilitandam ,  ac 
Es  e.et.lan}  delendam  Christi  Ecclesia>n\(i). 

Hviestr  'í1?  Hberalismi ,  se  dijo  con  mucha  exactitud  y  precisión  en 
teyy j  ?  ultima  conferencia,  cónsistit  in  rebelione  adversas  auctorita- 
gitatJVe  suPra  naturalem  fidei,  sive  quamvis  aliam  ab  ipso  non  exco - 
pc!fi,.aut  n°n  admissam. 

l°s  na;  tlvame.nte :  v-  mismo  habrá  podido  observar  lo  que  pasa  en 
iglesia S*CS  dominados  por  el  liberalismo.  Se  empieza  por  debilitar  a  la 
geránV ?tr°duciendo  el  llamado  regalismo  donde  no  lo  había,  y  exa- 
ciéna-i0  0  donde  desgraciadamente  se  hallaba  planteado  ;  empobre¬ 
cíais  Con  incautación  de  sus  bienes,  suprimiendo  los  institutos 
y  procurando  envilecer  á  los  ministros  del  altar,  permi¬ 
tí  va  devolución,  cap.  n. 

Aloc-  Jamduium  cernimus,  18  Mart.,  1861. 
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tiendo,  cuando  no  autorizando,  lanzar  contra  ellos  desde  la  tribuna  y 
por  medio  de  la  prensa  toda  clase  de  calumnias,  improperios  y  des¬ 
vergüenzas. 

Después  que  les  parece  á  los  secuaces  del  liberalismo  haber  conse¬ 
guido  ya  su  objeto  en  cuanto  á  debilitar  la  Iglesia  de  Jesucristo,  diri¬ 
gen  sus  esfuerzos  á  destruirla,  si  posible  fuera.  ¿Y  á  qué  otra  cosa  mira 
la  predicación  del  mas  estúpido  panteísmo,  negar  la  existencia  de  Dios 
y  de  su  admirable  Providencia,  no  admitir  diferencia  entre  el  espíritu 
y  la  materia,  confundir  la  libertad  y  la  necesidad,  el  bien  y  el  mal,  lo 
verdadero  y-lo  falso,  lo  justo  y  lo  injusto? 

El  Sr.  Obispo  de  Tournay,  en  circular  de  18  de  octubre  último, 
decia  con  apostólica  elocuencia :  «El  liberalismo  es  el  enemigo  impla¬ 
cable  de  la  Iglesia...  El  liberalismo  combate  incesantemente  á  la  Igle¬ 
sia  en  sus  ministros,  en  sus  instituciones,  en  su  doctrina,  y  sobre  todo 
en  su  influencia  social.  Por  mas  que  proclame,  para  mejor  engañar  al 
pueblo,  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  á  lo  que  aspira  es  á  la 
servidumbre  de  la  Iglesia  al  Estado,  y  esto  por  medio  de  la  seculari¬ 
zación;  secularización  de  la  enseñanza,  arrojando  al  sacerdote  de  la 
escuela ;  secularización  de  lo  temporal  del  culto,  sustrayéndolo  de  la 
administración  del  clero  ;  secularización  de  las  sepulturas,  estable¬ 
ciendo  la  promiscuidad  de  los  cementerios;  «secularización,  podemos 
^añadir,  del  matrimonio,  quitándole  el  sello  divino  que  le  imprimió 
¡¡Jesucristo;»  seculariza'cion  en  todo  ;  resumiéndose  en  estas  palabras 
cuanto  es  necesario  para  descubrir  el  pensamiento  y  planes  del  libe¬ 
ralismo.» 

No  quiero  molestar  mas  á  V.,  mi  amado  señor  cura,  enumerando 
todos  los  errores  contra  la  fe,  la  moral,  la  recta  razón,  la  sociedad  y 
la  familia  del  funesto  sistema  que  nos  ocupa.  Lea  V.  la  Encíclica 
'Quanta  cura  de  nuestro  inmortal  Pontífice  Pió.  IX,  y  el  Syllabus  de 
errores  que  la  acompaña;  compare  V.  la  doctrina  del  liberalismo  con 
la  de  la  Iglesia,  y  la  consecuencia  legítima  de  esa  lectura  y  compara¬ 
ción  será  definir  el  liberalismo  :  Sistema  apposite  comparatum  ai  de - 
bilitandam ,  ac  fortasse  etiam  delendam  Christi  Ecclesiam.  Pero  no 
conseguirán  los  liberales  su  intento,  porque  la  Iglesia  tiene  á  su  favor 
promesas  infalibles,  y  sobrevivirá  al  liberalismo,  como  ha  sobrevivido 
á  las  demas  herejías  que  lo  precedieron. 

Dicen  algunos  que  las  doctrinas  del  liberalismo  tan  solo  podrán 
disentir  de  las  de  los  católicos  en  política,  y  que  en  esto  la  opinión  es 
libre.  Falsísimo.  La  política,  para  que  sea  buena,  debe  ser  conforme  á 
las  leyes  de  la  moral ;  no  la  llamada  universal ,  que  los  mismos  que  la 
proclaman  no  saben  en  qué  consiste,  sino  la  que  está  fundada  en  los 
eternos  principios,  aplicada  á  la  vida  pública. 

Me  pregunta  V.  gué  debemos  pensar  de  los  que  se  titulan  católicos 
liberales.  Contestaré  muy  brevemente,  diciendo  que  esta  palabra  es- 
presa  un  imposible.  Vamos  á  probarlo.  El  liberalismo,  como  consta 
de  su  definición  y  de  su  esencia,  es  intrínsecamente  malo ;  luego  no 
puede  llamarse  católico.  Quce  enim  participado  justitice  cum  iniquita- 
te?  Aut  quce  societas  luci  ad  tcnebras?  Qiice  autem  conventio  Christt 
ad  Belial  (1)?  Así  el  Santo  Padre  ha  declarado  terminantemente  «Qu« 


(1)  II  ad  Corint.,  cap.  14. 
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libprirano  P°ntífoe  no  puede  ni  debe  reconciliarse  y  transigir  con  el 

jjaiismo  (1).» 

onUeJCtÍVament5 :  todas  las  doctrinas  erróneas ,  por  diferentes  y 
prote  t  ^-Uc  estcn  entre  sí,  el  ateísmo,  el  deísmo,  el  racionalismo,  el 
tjSrnoStantlsmo»  la  indiferencia  mas  desdeñosa  y  el  mas  ardiente  fana- 
eiér  •  SC  reunen  hoy,  bajo  la  bandera  del  liberalismo,  en  inmenso 
social?  ^ara  Pr°clamar  la  caída  de  Jesucristo  y  renegar  de  su  reinado 
H¡  ¿  Luego  el  Romano  Pontífice,  y  con  él  los  católicos,  no  pueden 
bra  ^  reconciliarse  y  transigir  con  el  liberalismo.  Luego  la  pala- 
si  lC0'Hberal,  inventada  por  los  franceses,  es  una  monstruo- 

aCa^ie  ,no  puede  conciliarse  el  catolicismo  con  el  liberalismo  nos  lo 
nia  pr  116  confesar  los  desgraciados  secuaces  de  Doellinger  en  Alema- 
pronf0°rn?tores  del  ridículo  Congreso  de  Munich  en  Baviera,  para 
ignorah  la  rebelión  contra  el  Papa  y  el  Concilio  del  Vaticano.  No 
verdad0  ma*  ‘l116  suena  palabra  católico-liberal ,  que  para  los 
^amar  r°S  ^e*es  es  sinónima  de  anticatólico ,  y  por  esto  han  querido 
inferií'V0  católico-liberales,  mas  sí  viejos  católicos.  De  lo  dicho 
de  q  ra .  lo  que  puede  ser  un  clérigo  liberal,  y  cuán  necesitado  está 
en  con  •  Acomendemos  á  Dios  para  que  le  haga  entrar  en  razón  y 

M  ciencia. 

san  ei  p-rcgunta  V.  finalmente,  mi' buen  señor  cura,  si  los  que  profe- 
absolvpSliStema  liberal  incurren  en  penas  canónicas,  y  quién  puede 
rales  h  i s  de  eHas-  ^sta  cuestión  se  resuelve  con  los  principios  gene- 
que  u  ®  a  teología,  aplicados  al  caso  particular;“y  sabe  V.  muy  bien 
es  que -- -  las  condiciones  para  incurrir  en  las  censuras  de  la  Iglesia 
Suien  s 
dote 


s  qUe  '*'■  'as  condiciones  para  incurrir  en  las  censuras  de  la  Iglesia 
-jUieq  Sp  tenga  noticia  de  ellas;’ por  consiguiente,  si  el  sugeto  de 
dote  an  k  a  Ias  ignoraba,  puede  ser  absuelto  por  cualquier  sacer- 
error  ad  audiendas  confessiones ,  con  tal  que  deponga  el 

Es d  >Ce  sinceramente  la  verdad. 
escueia  ,.advert¡r  también  que  no  todas  las  doctrinas  que  profesa  la 
mente  10eral  son  heréticas,  si  se  las  considera  cada  una  aislada- 
P°drán  ^  Prescindiendo  de  su  conjunto,  que  constituye  el  sistema; 
mente  cSl>  ace.rcarse  mas  ó  menos  á  la  herejía,  pero  no  siendo  real- 
las  profe°ntrarias  á  la  fe  recibida,  no  incurrirá  en  cscomunion  quien 

ejecnej1  respecto  á  las  censuras  de  la  Iglesia  contra  los  que  ponen  en 
tituci  °n.  ciertas  teorías  de  la  escuela  libéral,  lea  V.  la  moderna  Cons- 
moder  •  e  Nuestro  Santísimo  Padre,  que  empieza  Apostolice v  Seáis 
tubre  h  i  *'  Poicada  en  el  Boletín  dé  estos  obispados  de  14  de  oc- 
Cietnbr C  •  P>  y  ademas  mi  instrucción  sobre  la  misma  de  18  de  di- 
De  f  Slguiente,  que  le  enterarán  á  V.  de  ellas, 
me  Dr  °  9ne  acabo  de  manifestar  á  V.  resulta  que  el  sugeto  por  quien 
°tra  c-.fpHta,  que  ha  creido  de  buena  fe  el  sistema  representativo  u 
Pero  »a.clu'era  lícita  forma  de  gobierno  como  la  mejor  de  todas, 
ha  recr\nien-^°  arraigado  su  catolicismo  de  tal  manera  que  siempre 
infaiibiA^do  al  Sumo  Pontífice  como  Jefe  supremo  de  la  Iglesia, 
c°q  e  en  materia  de  fe  y  costumbres,  y  acatando  y  obedeciendo 
•^^J^yor^rcspeto  todas  las  disposiciones  que  emanan  de  la  Santa 

l)  Sytlabus,  prop.  LXXX. 
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Sede,  no  profesando  error  alguno  contrario  d  la  enseñanza  católica, 
ni  cooperando  á  actos  ó  medidas  opuestas  á  los  derechos  de  la  Iglesia 
y  á  las  prescripciones  de  los  sagrados  cánones,  antes  bien  reprobando 
unos  y  otras  con  toda  la  energía  de  sü  alma,  podrá  ser  absuelto  por 
el  confesor,  aunque  persista  en  su  opinión;  en  este  caso,  el  sugeto  en 
cuestión  no  es  liberal,  sino  afecto  á  una  determinada  forma  de  go¬ 
bierno  no  condenada  por  la  Iglesia. 

No  le  digo  á  V.  mas  solye  las  dudas  que  me  ha  propuesto,  por  no 
alargarme  escesivamente  en  esta  carta,  que  va  ya  traspasando  los 
límites  ordinarios .  Si  alguna  otra  se  le  ofreciere  á  V.  en  lo  sucesivo, 
puede  con  la  misma  confianza  que  ahora  dirigirse  á  su  afectísimo  se¬ 
guro  servidor  in  Corde  Jesu,— El  Obispo  de  Salamanca. — D.  S.  B. — 
Hoy,  fiesta  de  la  Circuncisión  del  Señor,  l.°  de  enero  de  1872. 


CARTA  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  SALAMANCA  A  UN 

VENERABLE  PARROCO  SOBRE  LOS  PERIODICOS  NOCIVOS. 

Mi  estimado  señor  cura:  Accediendo  á  los  deseos  de  V.  voyá  ma¬ 
nifestarle  cuáles  periódicos  son  aquellos  cuya  lectura  está  prohibida. 
Sobre  este  asunto  no  cabe  ya  opinión  entre  los  verdaderos  católicos. 
El  que  es  órgano  de  la  verdad  lo  ha  manifestado  públicamente,  á  fin 
de  disipar  las  dudas  que  algunas  almas  débiles  abrigar  podrían,  y  para 
que  cada  eual  sepa  con  certeza  á  qué  atenerse. 

La  carta  de  Su  Santidad  de  30  de  junio  del  año  pasado  de  1871 
al  Cardenal  Patrizi ,  y  la  instrucción  de  este  á  los  párrocos  de 
Roma  son  la  reprobación  solemne  de  los  malos  periódicos.  El  Santo 
Padre  se  queja  de  que  se  «lleve  á  las  inteligencias  y  corazones,  espe¬ 
cialmente  juveniles,  el  veneno  de  la  impiedad  por  medio  de  ciertos 
periódicos  eminentemente  desvergonzados,  hipócritas,  mentirosos  o 
impíos:»  y  encarga  al  Sr.  Cardenal,  su  vicario  en  Roma,  «diga  á  los 
párrocos  adviertan  á  sus  feligreses  que  les  está  prohibida  su  lectura,  y 
que  está  prohibición  es  de  tal  naturaleza,  que  los  que  la  infringen  co¬ 
meten  pecado  mortal.» 

Cumpliendo  el  celoso  Cardenal  con  el  mandato  del  Papa,  en  6  de 
julio  siguiente  dirigió  una  circular  á  los  curas  párrocos  de  Roma  para 
que  «amonestaran  pública  y  privadamente  á  sus  feligreses,  que  no 
prestasen  oido  á  los  maestros  de  la  mentira,  manifestándoles  qué  pe' 
riódicos  son  aquellos  cuya  lectura  está  prohibida  á  los  católicos  hasta 
por  derecho  natural,  (que  lo  mismo  obliga  en  Roma,  que  en  Espaúa 
y  en  todas  partes)  por  la  ocasión  próxima  en  que  se  ponen  de  sufrif 
trastorno  en  la  fe.» 

Ahora  bien:  esos  periódicos  que,  no  tan  solo  se  publican  en  el  es" 
tranjeroy  en  la  profanada  capital  del  orbe  católico,  si  que  también 
en  nuestra  infeliz  y  querida  patria,  son  aquellos  «los  cuales,  sobre  Ja 
infamación  y  la  calumnia,  que  es  su  fuerte,  cifran  toda  su  tarea  en 
diculizar  las  cosas  mas  santas,  y  niegan  las  verdades  reveladas  p0^ 
Dios.  Así  es  que  se  intercalan  en  estos  papeles  caricaturas  indecente 
que  parodian  los  mas  augustos  misterios,  se  escriben  artículos,  una 
veces  con  velo  hipócrita,  otras  con  descarada  impudencia,  hostiles 
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vamentp  I  a  SU  veneranda  Cabeza,  cítanse  y  coméntanse  intempesti- 
nüestra  fJest0Í,.de  la  Sagrada  Escritura,  para  combatir  los  dogmas  de 
Del  1^cat0“ca-!i‘ 

simos  de  doctldna  tan  claramente  espuesta  en  los  citados  importantí- 
Periódir  Cumentos>  puede  V.  inferir,  amado  señor  cura,  cuáles  son  los 
Pero°S  °U^a  *e2tura  esta  vedada  á  los  fieles, 
tados  miy  P°r  dice  V.,  no  se  nombran  por  sus  títulos  los  repu- 
les  den  ai0s  y  prohibidos,  para  que  los  cristianos  los  conozcan,  y  no 
imp0sik?ntra^a  en  sus  casas...?  Tarea  muy  difícil  y  que  raya  en  lo 
cida  ia  pf  ser^a  esta>  especialmente  en  los  países  donde  está  estable¬ 
ada  diiiertad  de  imPrenta,  por  la  multitud  de  periódicos  que  ven 
En  i la  •  Publica. 

s°lament  C*tada  circular  del  Sr.  Cardenal  Vicario  de  Roma  se  da 
glas  genee  Vna  nota  de  los  principales.  La  Iglesia  ha  establecido  re- 
que  feen  ra  es>.  y  segun^llas  se  resuelven  los  casos  particulares.  Los 
la  ley  Dn  semejantes  periódicos  nominatim  prohibidos,  pecan  contra 
P°rque  °Sltl^a  Y  ^a  ley  natural;  y  si  no  1°  son  nominatim,  pero  malos, 
tores  cnS°n  *rrehgiosos,  inmorales,  etc.,  pecarán  á  lo  menos  sus  lcc- 
El  e  ,ra  *a.  ley  natural. 

gun0s  s.CIarecido  Mons.  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans,  hace  ya  al- 
pío,  y  n°s  que  clamaba  contra  el  periodismo  francés  inmoral  é  im- 
^jante  jedec‘a  gravísimos  males  á  Francia  si  no  se  remediaba  se- 
d°s  p0  e  aes?rden.  Y  Francia  llora  al  presente  los  desastres  vaticina- 
s°s  y  í®.11  ilustre  Prelado.  Otros  Obispos  españoles,  no  menos  celo- 
malos  n  Dl-°.s\  ^an  dado  repetidas  veces  el  grito  de  alerta  sobre  los 
y  las  ¿J^Ico.  fiue  i1302  aaos  se  vienen  publicando  en  nuestro  pais, 
dente  deUa  es  desgracias  que  pesan  sobre  nosotros,  son  prueba  evi- 
P°r  r  Caan  oportunos  y  acertados  estuvieron, 
como  n^e§.  general,  los  periódicos  cuya  lectura  se  ha  de  considerar 
l.°  PL°hibida  á  los  fieles,  son: 

Catúlicas°SAque  corabaten  los  dogmas  de  nuestra  santa  fe,  las  verdades 
fevorer»  ,  escitan  á  la  rebelión  contra  la  Santa  Sede  Apostólica,  y 
2.o  Cfn  la  herejía  ó  el  cisma. 

das  Por  iaSrqiUe-sostienen>  defienden  y  propagan  doctrinas  condcna- 
a  Iglesia,  como,  por  ejemplo,  los  errores  contenidos  en  el 
nos  Pnnt-c  IX  y  otros,  reprobados  por  sus  antecesores  los  Roma- 

3  on  “bees. 

Prelá,u^0s  clue  in 
confiad  y  sacerdo„_, 

4  0nza  y  desprecio. 

altares  *  se  mofan  de  los  Santos  que  veneramos  en  nuestros 

tenc¡asviía  tan  d  la  verdad  histórica  atribuyéndoles  opiniones,  sen- 

5<0  X  nechos  inconciliables  con  la  santidad. 

Cercmn  -s  clue  hacen  burla  de  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  y  de  las 
Y  y  rh°s  del  culto  católico. 

te  Viert<ralrn?nte,  todos  aquellos  que  mas  ó  menos  embozadamen- 
tiana.  d  °PÍniones  y  principios  contrarios  á  la  doctrina  y  moral  cris- 
y* 

sino  tamíf-0  s°lamcnte  ofenden  á  Dios  los  que  semejantes  escritos  leen, 
y  Propagó”  los  fiue  de  cualquier  modo  contribuyen  á  su  publicación 


s  que  insultan  al  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  á  los 
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Con  lo  que  acabo  de  manifestar,  tiene  V.  lo  suficiente,  mi  amado 
señor  cura,  para  resolver  con  acierto  los  casos  que  en  la  práctica  le 
ocurran.  ,  . 

Se  encomienda  en  sus  santos  sacrificios  y  oraciones  su  afectísi¬ 
mo  seguro  servidor  in  Corde  Jesu. — El  Obispo  de  Salamanca,^  ad¬ 
ministrador  apostólico  de  Ciudad-Rodrigo. — D.  S.  B. — Salamanca, 
fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma,  18  de  enero  de  1872. 


CONDUCTA  DE  LOS  SUBDELEGADOS  CASTRENSES  Y  DEL 
episcopado  respecto  de  los  subdelegados  y  capellanes  in¬ 
trusos. 

El  gobierno,  que  sigue  en  su  propósito  de  hacer  cruda  guerra  á  la 
Iglesia  por  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance,  ha  encontrado, 
como  era  de  esperar,  una  dignísima  y  formidable  resistencia  en  la 
conducta  de  los  Prelados  y  de  los  subdelegados  castrenses,  en  la  es¬ 
candalosa  usurpación  de  la  jurisdicción  del  Excmo.  Sr.  Patriarca  de 
las  Indias. 

El  subdelegado  castrense  de  la  diócesis  de  Barcelona,  D.  Juan  Es¬ 
quirol  de  Cots,  fue  arbitraniamente  destituido  por  una  real  órden  de 
16  de  diciembre  último ;  pero  este  sacerdote  dignísimo  se  negó  por 
dos  veces  á  entregar  el  archivo  de  la  subdelegacion,  del  cual  se  in¬ 
cautó  el  tribunal  de  Guerra. 

El  subdelegado  destituido  protestó  de  este  nuevo  atentado,  pero 
esto  no  fue  obstáculo  para  que  el  subdelegado  intruso  comenzara  á 
ejercer  desde  luego  sus  funciones,  dando  lugar  á  que  el  legítimo  re¬ 
presentante  de  la  jurisdicción  castrense  publicara,  de  acuerdo  con  el 
Prelado  de  la  diócesis,  el  siguiente  edicto: 

NOS  DOCTOR  D.  JUAN  ESQUIROL  DE  COTS,  presbítero,  subde¬ 
legado  castrense  de  la  presente  diócesis  de  Barcelona  por  el  Excmo.  á 
Ulmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  Vicario  general  del  ejército  y  SX' 
mada,  etc.,  etc. 

A  los  reverendos  capellanes ,  párrocos  y  demas  súbditos  de  la  juris¬ 
dicción  castrense  en  esta  diócesis  residentes  ,  salud  en  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo. 

Hacemos  saber:  Que  á  propuesta  del  Dr.  D.  José  Pulido  y  Espinosa» 
presbítero,  nombrado  por  el  gobierno  Vicario  general  castrense  inte' 
riño,  en  16  de  diciembre  último  se  espidió  una  real. órden,  en  la  cual 
se  espresa  que  quedamos  relevados  del  cargo  de  subdelegado  castren¬ 
se,  y  que  en  sustitución  nuestra  se  nombra  interinamente  al  presbí¬ 
tero  D.  José  Panadés. 

En  su  vista:  .  .  Pt 

Considerando  que  la  jurisdicción  esclesiástica  castrense  la  ejeru 
en  España,  y  tiene  derecho  á  ejercerla  esclusivamente  el  Excmo. 
Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  que  sea  y  en  lo  sucesivo  fuere,  ® 
virtud  de  delegación  de  facultades  y  de  concesión  de  potestad  juris- 
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eclesiástica  á  su  favor  espresa  y  nominalmente  otorgada  por 
cion  pm°S  Pontífces,  desde  Clemente  XIII,  que  creó  aquella  jurisdic- 
Co  -n/a’  hasta  el  Papa  actual  Pió  IX; 

Acción que,  s*  hien  el  PaPa  Clemente  XIII  al  crear  la  juris- 
Proroe  e,c^ ‘Clástica  castrense  y  sus  sucesores  en  el  Solio  pontificio  al 
efect  garla  y  sostenerla,  han  obrado,  según  se  espresa  en  los  Breves  al 
liCa  espedidos,  accediendo  á  las  súplicas  de  los  Reyes  de  esta  cató- 
de  s  Ml0n->  *a  §racia  de  la  concesión  no  fue  nunca  otorgada  á  favor 
qne  *e"T»  sino  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  pues 
qUe  j  .°cqs  aquell°s  Breves  se  espresa  bien  clara  y  esplfcitamente 
qUe  * .ejercicio  de  la  jurisdicción  se  concede  á  dicho  Patriarca  y  á  los 
rales  d  iU.Car§°  le  sucedan,  quienes  deben  ser  siempre  Vicarios  gene- 
c°ncede  c^rc‘to»  Y  a^  efecto  á  ellos  nominalmente  y  á  sus  sucesores 
presan-  Santidad  las  facultades  que  en  los  mismos  Breves  se  es  - 

tacStaf?S^erando  flue  en  último  Breve  de  concesión  de  aquellas 
espres  a|s»  que  es  el  espedido  por  el  actual  Pontífice  Pió  IX  en  1869, 
de  la  a  .u  Santidad  que,  accediendo  á  lo  solicitado  por  el  gobierno 
tas  Ind^Cl0ll,JProro8a  Por  slctc  años’  ú  favor  del  actual  Patriarca  de 
facuita!fs  Excmo.  c  Illmo.  Sr.  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones,  las 
en  aqneies  jurisdiccionales  y  espirituales  concedidas  á  sus  antecesores 
jurisdic-HS0  por  los  Breves  anteriores  de  creación  y  próroga  de  la 
C0n,C-!i0ri  eclesiástica  castrense; 

c°nce$i  lderanú°  9UC  en  l°s  apresados  Breves  se  hace  estensiva  la 
el  Excm11  dc  tacultades  á  los  sacerdotes  que  para  representarla  designe 
el  p0der0;  °  P^mo-  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  á  quien  se  da  al  efecto 
Consin  ^tagar  y  subdelegar  dichas  facultades; 

Estado  °erando  que  los  referidos  Breves  pontificios  son  leyes  del 


com0  tal  CS  ^ue’  habiendo  obtenido  pase  regio,  fueron  publicados 
Y  CumDi¡  •  P°r  el  gobierno  de  la  nación,  mandándose  su  observancia 
Mandato rniento>  Y  que  en  consecuencia  para  todos  es  obligatorio  su 
otra  ley-”0  es  hcito  infringirlas,  ni  posible  alterarlas  ni  revocarlas 

todos  elS*der,anúo  que  también  debe  ser  observado  y  cumplido  para 
e°  ^853  ^8Iamento  que  para  el  régimei*  del  clero  castrense  se  formó 
?ctUbre’d  \CUa^  habiendo  obtenido  la  aprobación  de  S.  M.  en  12  de 
hoy  todav'  m‘srno  año,  fue  publicado  y  declarado  vigente,  estándolo 
Posición  Vla’  P°.r  no  haber  sido  revocado  por  otro  reglamento  ni  dis- 
CcPtúa  P°ster¡or,  y  que  en  sus  artículos  l.°,  8.6  y  10  se  declara  y  pre- 
CotUo  V?rUe  el  Excmo-  c  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  es  quien, 
CastrenseCan?  general  del  ejército,  ejerce  la  jurisdicción  eclesiástica 
<jOtn0  p  ’ asi  en  los  negocios  civiles  y  criminales  sujetos  al  fuero, 
h’ócesu  k3  a  administración  de  sacramentos;  que  en  cada  una  de  las 
Üa’  quipn^  un  subdelegado  que  nombrará  el  mismo  M.  R.  Patriar¬ 
le!  hiin£,  .  erá  comunicar  el  nombramiento  á  S.  M.  por  conducto 
•do  el  .  P?  de  la  Guerra  para  su  aprobación;  y  que  una  vez  nom- 
c,to,  V  ar»SU  u  etagado  por  el  M.  R.  Patriarca  Vicario  general  del  ejcr- 
C,0rresDn  ad°  el  nombramiento  por  S.  M.,  deberá  aquel  espedir  su 
6  ecto  en"  i  eote  thulo  de  facultades,  sin  el  cual  no  podrá  entrar  el 
Consi,?  e,ercíc»o  de  su  cargo; 

uerando  que,  á  tenor  de  las  disposiciones  canónicas  y  legales 
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citadas,  el  cargo  de  Vicario  general  castrense  reside  por  delegación 
espresa  y  esclusiva  de  Su  Santidad  en  ellllmo.  Sr.  Patriarca  de  las  In¬ 
dias,  quien  puede  á  su  vez  delegar  y  subdelegar  sus  facultades,  y  debe 
ademas  nombrar  con  aprobación  de  S.  M.  un  subdelegado  en  cada 
diócesis ,  y  que,  por  consiguiente,  no  puede  considerarse  como  tal  Vi* 
cario  general  quien  no  sea  Patriarca  de  las  Indias,  ni  debe  recono¬ 
cerse  como  tal  subdelegado  castrense  quien  no  haya  recibido  el  nom¬ 
bramiento  y  el  título  de  facultades,  del  mismo  Patriarca: 

Considerando  que  aunque  los  Breves  y  demas  disposiciones'legales 
citadas  no  existieran,  y  por  mas  que  deba  siempre  guardarse  respeto 
al  poder  temporal  y  acatamiento  á  sus  prescripciones,  el  que  de  él  re¬ 
cibe  un  nombramiento  eclesiástico  no  puede  considerarse  por  este 
solo  hecho  revestido  de  las  facultades  espirituales,  ni  del  poder  juris¬ 
diccional  eclesiástico  necesario  para  ejercerlo,  pues  que  el  sacerdote 
católico,  cuyas  limitadas  atribuciones  ha  recibido  del  Jefe  Suprem0 
de  la  Iglesia,  no  puede  conceptuarlas  aumentadas  sino  por  concesión 
del  mismo  de  quien  las  recibió,  y  que,  por  consiguiente,  el  ejercicio 
dentro  de  la  sociedad  eclesiástica  de  una  dignidad  que  no  ha  sido 
conferida  por  la  Iglesia,  importa  una  irregularidad  é  implica  el  recono¬ 
cimiento  en  el  jefe  del  Estado  de  la  suprema  potestad  sobre  las  persO' 
ñas  y  cosas  religiosas,  no  solo  en  sus  relaciones  con  la  sociedad  civil 
ó  en  los  negocios  del  fuero  esterno,  sino  en  lo  que  se  refiere  á  los  ac¬ 
tos  del  hombre  en  su  fuero  interno,  á  sus  relaciones  con  Dios  y  á  s# 
preparación  para  la  vida  eterna,  ó  sea  á  la  materia  sacramental  y  jü' 
risdiccional  eclesiástica,  lo  cual  es  contrario  á  los  principios  de  nues¬ 
tra  santa  Religión  y  conforme  á  los  de  las  sectas  cristianas  separada? 
de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  y  q°e» 
por  lo  tanto,  la  defensa  ó  aceptación  de  aquel  herético  error  debe  ser 
censurada  y  condenada;  - 

Considerando  que  Nos  poseemos  nombramiento  de  subdelegad0 
castrense  de  esta  diócesis,  espedido  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr. 
triarca  de  las  Indias  y  aprobado  por  S.  A.  el  regente  dei  reino,  jefe  dej 
Estado  en  la  fecha  de  su  espedicion,  y  que  contamos  ademas  con  e* 
título  de  facultades  necesario  para  el  desempeño  de  aquel  cargo  ,  P0^ 
lo  cual  estamos  habilitados  para  su  ejercicio  con  todos  los  requisito5 
canónicos  y  legales ; 

Y  considerando,  por  último  ,  que,  por  todo  lo  espuesto,  quien 
sea  nombrado  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  y 
haya  recibido  de  este  el  correspondiente  título  de  facultades,  no  pu°d 
ejercer  el  cargo  de  subdelegado,  .  . 

Usando  de  las  facultades  que  á  mi  cargo  son  anejas ,  y  especia1^ 
mente  de  las  que  para  este  caso  tengo  recibidas  de  nuestro  Prelado  c 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  prevenimos  y  declarara0^ 

1. °  Que  nuestra  autoridad  es  la  única  representante  en  esta  dióc?' 

sis  de  la  que  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  tiene  re°1' 
bida  y  le  ha  sido  delegada  por  Su  Santidad  para  el  ejercicio  de  la 
risdiccion  castrense :  en  su  consecuencia  ,  todas  las  facultades ,  liCl síle 
cias,  órdenes  y  demas  disposiciones  que  de  Nos  no  procedan,  y  que 
refieran  á  asuntos  eclesiásticos  castrenses,  no  deben  ser  cumplimem 
das  ni  aceptadas.  ¿0 

2. a  Que,  á  tenor  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  serán  nulos,  y  carecer 
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risdicc^tarniente  e^ect0  y  de  valor  ante  ella ,  todos  los  actos ,  así  ju- 
den  óci0nales  como  puramente  sacramentales  que  se  ejerzan  por  dr¬ 
íades  r  °n  au5°rizacion  de  sacerdote  que  carezca  de  licencias  y  facul- 
Vicari°nCec^as  Por  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias, 
$uvo  °  8enera.l  de^  ejército  y  armada,  ó  por  Nos,  como  á  subdelegado 
3  °  n ta  ^ócesis. 

faltad  >1  *os  súbditos  de  nuestra  privilegiada  jurisdicción  que 
ri0resen  a  ^as  prescripciones  de  la  Iglesia  desatendiendo  nuestras  ante- 
k^cidasraíerfC*°neS>  ‘ncurriran  en  las  censuras  que  tiene  aquella  esta- 

t^enáV  Q-ue  a  I°s  capellanes  sujetos  á  nuestra  jurisdicción  que  fal- 
Pensos  H°  Preceptuado  y  prevenido  en  el  presente,  les  declaramos  sus- 
Fes  ret;  ¿  Cargo  que  desempeñan  en  nuestra  jurisdicción,  quedándo- 
oport»Iadas  las  facultades  espirituales,  y  sujetos  á  la  formación  del 
Dad  Rediente  canónico. 

Esquid  °  Cn  *a  ciudad  de  Barcelona  á  los  17  de  enero  de  1872.— Juan 
ñ0rja  de  Cots  ,  subdelegado  castrense. — Por  mandado  de  su  se- 
p>i’q  rancisco  Andreu ,  secretario. 

ordena  r’  icario  capitular  de  Barcelona,  por  su  parte,  ha  circulado  las 
los  «o5l°P°rtunas,  á  fin  de  evitar  que  celeb 


cesis  va  •  subdelegados  castrenses  y  l«o  * 
el  confié  sl8uiendo  el  ejemplo  de  los  de  Barcelona  ,  llegará  dia  en  que 
Ptopor  ‘Ct0  creado  ya  por  el  gobierno  revolucionario  tomará  mayores 
famii¡aCl0nes  eP  ia  práctica,  llevando  la  alarma  á  los  militares  y  á  sus 
Religión  Cuva.inmcnsa  mayoría,  si  no  todos,  profesan,  por  fortuna,  la 


DE  LA  JURISDICCION  CASTRENSE  DEL  SEÑOR 
*****  contra  las  usurpaciones  sacrílegas  del  presbítero 
°>  POR  UN  periódico  radical. 

tes  blo*5!0™  R&dical  ha  publicado  en  sus  números  correspondien- 
añ°  j0  r'as  10  de  diciembre  de  1871,  y  8  y  13  de  enero  del  presente 
importantes  artículos  siguientes  (1): 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

a  Contestar  á  los  artículos  de  nuestros  apreciables  colegas 
Indias  !!Sa  y  ^ a  Independencia  Española  relativos  al  Patriarca  de  las 
que  ’P^Purando  descartarnos  en  lo  posible  de  cierta  personalidad, 
Crati  y  Cedl.endose  con  demasía  en  el  ejercicio  de  su  misión,  mvolu- 
Ún’mej°r  aun,  envene^n  todas  las  cuestiones, 
la  Cont»^  otro  artículo  están  vaciados  en  el  mismo  molde;  asi  es  que 
A  fau  Slon  sera  comun  para  ambos. 

de  razones  que  oponer  á  la  serie  continuada  de  los  argu- 

8i^aut"e  el  número  do  La  Cruz  del  19  de  diciembre  de  1811,  páginas  753  y 


—  186  - 


mentos  que  hemos  venido  dando  en  nuestros  artículos,  han  acudido 
á  la  injuria  y  á  la  calumnia  de  la  persona  á  quien  debian  combatir 
solo  en  el  terreno  del  derecho  y  la  justicia;  y  dicho  esto,  entremos  de 
lleno  en  la  cuestión. 

¿Ha  contestado  el  Sr.  Pulido  á  las  preguntas  que  hacíamos  en 
nuestros  números  del  1.  y  7  del  corriente? 

¿Contestará  á  nuestros  artículos  del  11,  publicando  los  documen¬ 
tos  que  se  le  exigen,  como  único  medio  de  quedar  con  decoro  v  con¬ 
fundir  á  sus  adversarios?  3 


Creemos  firmemente  que  no,  porque  llevará  el  mismo  sistema  que 
adopto  con  el  Sr.  Mumbert,  cuando  pidió  le  autorizase  para  publicar 
ciertos  autógrafos,  que  desearíamos  viesen  la  luz  pública,  y  unimos 
nuestros  ruegos  a  los  de  aquel  para  que  se  den  á  la  estampa,  que  de- 
,e.«SenoI¡,„Uy  curiosos.-,Pero  contestar  á  unas  preguntas  haciendo 

otras,  no  lo  creemos,  ni  lo  mas  logico,  ni  lo  mas  coiveniente  O  el 
br.  Pulido  puede  salir  victorioso  del  exámen,  contestando  satisfacto¬ 
riamente  y  con  documentos  fehacientes  á  las  preguntas  que  se  le  han 
hecho,  ó  no.  Si  puede  hacerlo,  no  ha  debido  esperar  tanto  tiempo;  si 
no,  confesar  con  franqueza  su  debilidad  y  ligereza,  y  no  venir  con  un 
interrogatorio  impertinente,  contestado  ya  en  su  mayor  parte;  pero, 
sin  embargo,  como  que  á  nosotros  ni  nos  duelen  prendas  ni  tenemos 
miedo  de  sostener  lo  que  decimos,  vamos  á  contestar. 

Pregunta  La  Prensa:  «¿qué  es  Patriarca  de  las  Indias?»  Y  respon¬ 
de  :  «Un  titulo  de  honor  que  concede  el  Romano  Pontífice  á  los  cape¬ 
llanes  mayores,  vicarios  de  los  ejércitos  de  los  Reyes  de  España.»  Des¬ 
pacito  ,  caro  colega:  siendo  el  Patriarcado  de  las  Indias  un  título  de 
honor  concedido  á  los  capellanes  mayores ,  etc.,  el  Sr.  Pulido  deberá 
ser  necesariamente  ya  Patriarca  de  las  Indias  ,  porque  desde  el  26  de 
diciembre  asegura  que  fue  nombrado  Vicario  general.  ¡Vean  Vds.  lo 
que  es  invertir  el  orden  de  las  cosas! 

El  patriarcado  de  las  Indias  ,  considerado  en  sí  solamente  ,  ya  lo 
hemos  dicho  repetidas  veces,  es  un  título  de  honor;  pero  esa  dignidad 

nrn^n2iawas  ,Ur,SdlSC1nnfS  del  vicariato  general  de  los  ejércitos  y 
pro-capellama  mayor  de  Palacio,  tan  íntimamente  unidas  entre  sí  es- 

’  rq-Uf  n  iTrPUef ei?  concebirse  separadas.  El  vicariato  se 
Gar  S  111  611  la_,le/  1#  del  tít.  vi,  lib.  n  de  la  Novísima 
Srh  a  Personadcl  Patriarca  de  las  Indias  ,  y  desde  esa 

AVA  PreIes  espedidos  por  los  Romanos  Pontífices  proro- 
P?f°aiCPafr;ar^te  an0S  *  l“nsdlccion  ,  vienen  concediendo  las  facul¬ 
tades  a ^Patriarca,  y  no i  á  ninguna  otra  persona;  y  para  que  nada  que¬ 
de  por  contestar  al  hecho  que  citan  del  Sr.  AUué,  hemos  afirmado ,  V 
volvemos  a  asegurar,  que  este  no  dejó  de  ser  Patriarca  hasta  su  falle¬ 
cimiento,  y  que  el  Sr.  hraile,  Obispo  de  Sigüenza,  ejerció  la  jurisdic¬ 
ción  como  delegado  suyo,  y  no  por  derecho  propio ,  como  quiere  su¬ 
poner  el  articulista  de  La  Independencia  Española :  en  otro  caso  ,  el 
Episcopado  se  habría  levantado  contra  él  como  se  ha  levantado  contra 
el  Sr.  Pulido ,  y  los  subdelegados  y  clero  castrense  le  habrían  negado 
la  obediencia  ,  como  la  han  negado  ahora;  y  la  prueba  es  tan  clara, 
que  no  nos  citará  el  Sr.  Pulido  el  mas  insignificante  documento  ema¬ 
nado  de  la  corte  pontificia,  no  decimos  reconociéndole  como  tal  Vi¬ 
cario,  porque  eso  es  mucho  para  que  pueda  aspirar  á  ello ,  sino  sim- 


£"2*  en  que  se  le  tolere  su  audacia  al  ejercer  un  cargo  que  no  le 
Ya  hi  y  Si  10  tiene>  4“  10  publique, 
á  la  di  -?os  probado  que  el  cargo  de  vicario  general  viene  vinculado 
nient-^5 ,  ac*  patriarcal  desde  1762,  y  vamos  á  hacerlo  en  lo  concer- 
en  Un  a  Ia  Procapellanía,  por  mas  repugnancia  que  nos  cause  insistir 
pi  Punto  que  está  probado  hasta  la  evidencia. 
pr0p¡  vaaa  la  capilla  de  Palacio  á  parroquia,  con  territorio  y  súbditos 
c°n  omnímoda  jurisdicción;  Ordinaria,  vere  nullius  episco- 
cion  s  ^ Uasí  (^reve  de  Benedicto  XIV,  de  1753),  al  ponerse  en  ejecu- 
bia  dee^Usc*taron  algunas  dudas,  entre  ellas  la  de  la  dotación  que  ha- 
dió  d  disfrutar  el  procapellan  mayor.  Y  el  mismo  Rey  Fernando  acu¬ 
de  abri?aevo  pr°P10  Benedicto  XIV,  y  este,  en  su  otro  Breve  de  6 
tuuni  la  a  complemento  del  anterior  ya  citado,  fija  in  perpe- 

la  perso  dolac¡°n  del  procapellan  mayor,  y  vincula  esta  dignidad  en 
tidad  eiwr  de*  Patriarca  de  las  Indias.  Las  palabras  que  usa  Su  San- 
el  llam  ^  Ic^°  Preve  no  pueden  ser  mas  terminantes.  Dice  así:  «Y  que 
ca  NATn  Procapellan  mayor  de  la  misma  capilla,  que  como  Patriar¬ 
ían  de  las  Indias  ejerce  siempre  el  empleo  de  tal  procape- 
diCe’.  p’ etc-5»  y  en  el  párrafo  segundo,  al  hablar  de  su  dotación, 
quiere  ara.que  Pueda  mantenerse  con  mas  decencia,  según  lo  re- 
Ya  vÜ  d‘8nidad  pontifical.» 

llanía  p  ,  nuestros  lectores  que,  tanto  el  vicariato  como  la  procape- 
p°rei’estan  vincu^dos  en  Ia  dignidad  patriarcal;  vinculación  hecha 
de  dond  C  íuede  hacerlo,  es  decir,  por  el  Romano  Pontífice,  fuente 
petada  e  enaanan  dichas  jurisdicciones;  vinculación  sancionada  y  res- 
que  han  a  ^  trascurso  inmemorial  por  los  altos  poderes  de  la  nación, 
cumplir  dado  d  pase  á  esos  Breves,  y  les  han  mandado  guardar  y 
NosnrrCOmo  leyes  del  reino, 
de  ej*-  r°s  tlohahlamn?  He  me 

ss¿. 

CreetUos°S  pareee  haber  cumplido  fielmente  nuestro  propósito,  y 
cad°  Con  esto  queda  contestado,  no  solo  el  Catecismo  publi- 

eludir  la  nuestro  colega  La  Prensa ,  medio  adoptado  sin  duda  para 
de  conte  pre8untas,  no  queriendo  nosotros  seguir  su  mismo  sistema 
serja  hast  ar.u,na  Por  una,  Por  ser  tan  faltas  de  sentido  común,  que 
De  i  ta  ridículo  perder  un  tiempo  precioso  en  ello, 
ramos  naV calumniosas  aseveraciones  de  los  citados  artículos  quisic- 
SCa  pasoCCr  ^  maS  *igera  mencion;  pero  se  hace  preciso,  siquiera 

Patrié  el  articulista  que  el  Sr.  Pulido  no  ha  pedido  nada  contra  el 
l°s  artír3?  de  cst0  tendríamos  mucho  que  hablar,  y  la  prueba  está  en 
°íasiadn  °sde  ^ a  Prensa  y  de  La  Independencia  Española,  pues  de- 
dias,  Pedir  es  contra  un  Prelado  estarle  calumniando  todos  los 
P¡diénd^irPar  su  jurisdicción,  arrastrarse  (y  séanos  permitida  la  frase), 
hdo  re  01e  autorización  y  facultades,  queriendo  adularle  con  men¬ 
earle  al0n°cimiento  de  su  autoridad,  como  la  única  legítima,  renun- 
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"•  <*ia  C  s  ?°  hablamos  de  memoria:  nosotros  dijimos  al  principio 
leí  dereCKesl‘on  que  nos  inspiraríamos,  para  tratarla,  en  las  fuentes 
‘tica-  „  0  y  de  ia  justicia,  haciendo  abstracción  completa  de  la  po- 


ciarle  «i  v‘*u‘tiuu  uc  su  autoriaau,  como  ia  uui»  **•» - >  *’-***»**- 

fiarlo  e  -Car^°  clue  babia  recibido  del  gobierno,  sin  duda  para  aluci- 
biendQ  ru,car>  hasta  cierto  punto,  al  gobierno  de  quien  estaba  reci- 
*equ  utercedes,  comparando  nuestra  pobre  patria  comme  un  vais - 
ans  gouvernail  porté  cd  et  lá  par  les  fots  des  passions ,  y  que 
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no  reinaba  otra  cosa  que  la  envidia  y  el  deseo  de  derribar  los  unos  á. 
los  otros  para  ocupar  sus  puestos.  ¡Qué  retrato  hecho  tan  al  natural! 
Estas  declaraciones  nadie  es  capaz  de  apreciar  lo  que  valen  mas  que 
el  Sr.  Pulido,  que,  conocedor  de  sus  deberes,  es  incapaz  de  faltar  a 
*  ellos  por  saber  lo  que  se  dice  y  lo  que  se  hace;  y  cuando  lo  ha  asegu- 
rado  así,  sus  razones  tendrá  para  ello. 

Afirman  los  articulistas  que  el  nombramiento  del  Sr.  Pulido  obe¬ 
deció  á  que  la  jurisdicción  y  feligresía,  castrense  se  hallaba  lamenta. - 
blemente  vulnerada  de  un  modo  escandaloso  por  la  inesperiencia  f 
falta  de  tacto  del  presbítero  Mende f ,  por  no  llamarla  impericia y 
mala  fe.  Creemos  que  el  Sr.  Mendez  se  rie  de  esas  afirmaciones,  y  Ia 
prueba  esta  en  que  no  se  ha  citado  el  fallo  de  un  tribunal  siquiera  que 
le  haya  residenciado  por  los  delitos  que  se  le  acusan. 

El  Sr.  Mendez  no  ha  faltado,  que  sepamos,  á  las  leyes  del  reino:  d 
Sr.  Mendez,  delegado  por  el  Patriarca  para  el  ejercicio  de  la  jurisdic¬ 
ción  castrense,  la  estuvo  ejerciendo  quieta  y  pacíficamente  y  en  la 
mejor  armonía  con  el  gobierno  de  la  nación  ;  pero  cuando  algunos 
ambiciosos  que  pretendían  ocupar  su  puesto  no  consiguieron  nada 
con  el  Prelado,  acudieron  al  gobierno  y  trataron  de  indisponerle  por 
medio  de  sueltos  publicados  en  los  periódicos,  llamándole  reacciona' 
rio,  conspirador,  etc.,  afirmaciones  producto  de  gente  desocupada  i 
aviesa...  para  crear  pestilente  atmósfera  en  daño  del  prójimo,  segufl 
el  parecer  del  Sr.  Pulido,  siendo  así  que  el  Sr.  Mendez,  en  sus  escri¬ 
tos  y  en  los  hechos  de  su  vida  pública,  tiene  acreditado  que  no  perte¬ 
nece  á  ningún  partido  político,  ni  es  masque  sacerdote  católico  apos¬ 
tólico  romano. 

Reformóse  la  plantilla  del  vicariato ;  el  Sr.  Mendez  coqiprendid 
que  se  atacaba  en  ello  la  independencia  de  la  jurisdicción  que  le  esta¬ 
ba  confiada,  y  apurados  por  su  parte  y  por  la  del  Sr.  Patriarca  de  la® 
Indias  los  medios  de  venir  á  una  avenencia,  se  llevó  la  cuestión  al 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  y  este,  en  su  ilustrado  criterio,  dió  Ia 
razón  al  Sr.  Mendez,  y  el  ministerio  de  la  Guerra,  sin  embargo,  n° 
Vi  c  9,ue?tíon  del  mismo  modo  y  le  mandó  entregar  la  jurisdicción 
al  Sr.  Pulido  en  el  preciso  término  de  veinticuatro  horas.  El  Sr.  Mefl' 
dez  protestó  de  semejante  medida,  acatando  las  órdenes  del  gobierno 
.  y  reservándose  la  jurisdicción.  Nosotros  no  podemos  menos  de  elo¬ 
giar  su  firmeza  de  carácter,  porque  se  trataba  de  una  competencia 
entre  dos  potestades  que  alegaban  un  mismo  derecho,  por  mas  que  una 
de  ellas  se  convirtiese  en  juez,  sobreponiéndose  á  la  otra,  sin  tener 
presente  C[ue  por  encima  de  ambas  están  la  ley,  la  razón  y  la  justicia.’ 

De  ahí  parten  los  conflictos;  de  ahí  procede  el  cisma,  y  ese  es 
origen  de  la  pretendida  jurisdicción  que  quiere  ejercer  el  Sr.  Pulid0» 
jurisdicción,  repetimos,  que  cuando  se  la  negó  el  Patriarca,  á  quic° 
la  pidió  con  insistencia,  se  revuelve  contra  él  haciendo  un  fingid0 
alarde  de  que  no  la  necesita. 

Vamos  á  poner  término^  esta  enojosa  tarea,  y  resumiendo  la  con* 
testación  al  Catecismo,  artículos  y  sueltos  de  nuestros  colegas  relati" 
vos  á  esta  cuestión,  protestamos  no  ocuparnos  mas  de  ella,  mientras 
que  el  Sr.  Pulido,  no  presente  un  título  que  le  acredite  como  legítim0 
vicario  castrense,  reconocido  por  la  Santa  Sede,  en  cuyo  caso  lo  harc" 
mos  para  reconocer  su  autoridad. 
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en  fe  ^nto,  mantenemos  todas  nuestras  afirmaciones  consignadas 
cado  de  j103?1*05.  anteriores,  y  repetimos  una  vez  mas  que  el  Patriar¬ 
ías  y  tiela$  • dlas  es  un  título  de  honor;  pero  que  ese  título  lleva  ane- 
Pr°canelíe  yinculadas  á  su  dignidad  las  jurisdicciones  del  vicariato  y 
sin  esnr  ania>  tan  íntimamente  unidas  que  no  pueden  segregársele 
rísdi.ccinS°  ^^sentimiento  y  anuncio  de  la  Santa  Sede;  que  esas  ju- 
Un  benefi  SOn  Pontiticias  y  constituyen  lo  que  se  llama  en  derecho 
de  ias  fn,c.10  mayor  y  curado,  por  eso,  cuando  el  nombrado  Patriarca 
tas  Bula  -s  no  es  Ofiísp0»  tiene  que  renunciarlo,  y  no  se  le  espiden 
ci°n  as  ni  se  preconiza  hasta  acreditar  dicho  requisito;  que  su  dota- 
Santa  c  jS  *a  de  un  funcionario  público,  sino-  la  concordada  con  la 

art.  81  di  (léase  la  Bula  de  Benedict0  XIV  de  6  de  abril  de  1754  y  el 
han  opue  ^oncordato  de  1857);  que  á  nuestras  afirmaciones  no  se 
ó  en  part  Bulas  ni  leyes  de  fecha  posterior  que  deroguen,  en  todo 
Sr.  Pulid*  as  Bulas  y  leyes  que  hemos  citado;  que  no  basta  diga  el 
negado- 1  Se  d^°  cuenta  á  Roma  de  su  nombramiento;  eso  no  se  ha 
^amiento  ^U<?  ne§amos  es  de  <lue  Santa  Bede  aprobara  su  nom- 

ci°n-*sf  **a  autorizado  como  delegado  suyo,  que  publique  la  autoriza- 
el  Sr  par\no  hace,  insistiremos  en  lo  que  antes  hemos  dicho:  que 
ponde  v  i  es  intruso  y  detenta  una  jurisdicción  que  no  le  corres- 
es  del  la  detenta  á  sabiendas,  porque  él  mismo  tiene  confesado  que 
íri«rc^.0niano  Pontífice;  que  no  hay  mas  vicario  legítimo  que  el  Pa- 
reconoce  ^ Ue  na^e  obedecería  sus  superiores  órdenes...  y  que  no 
efecto  ni1?  otro  que  al  mismo  Patriarca,  6  en  el  que  delegase  al 

Ali  n  de  enero  de  1871)-  ¡^ué  13  de  enero!!! 

lega  Z,n  plmera>  segunda  y  tercera  conclusiones  que  saca  nuestro  co- 
tiene  corn”^’  en  su  artículo  publicado  en  el  número  de  anteayer, 
escritos  pslad°  el  Sr.  Pulido,  afirmando  todo  lo  contrario  en  sus 
ni  rechíta  i emos  no  podrán  contradecirnos  tan  respetable  autoridad, 

A  la  c  r  a  Como  nea' 

de  la  ig]gl?arta  conclusión,  repetimos  que  si  no  impone  las  censuras 
soluto!  - a’  es  Porque  no  tiene  facultades  para  ello,  negando  en  ab- 
ConciHo  ¿lta  que  hace  del  capítulo  xxiii,  de  la  sesión  XXV  del  santo 
?Ue  trabad,  Tl ento»  y  si tan  pertinente  es,  que  la  trascriba  literal, 
tas  sacerd7  0  hcL  de  costar^e-  El  Concilio  de  Trento  no  manda  que 
que  se  us  °tes  Heven  á  los  tribunales  ordinarios  á  sus  hermanos,  ni 
acusad ?arPe  la  jurisdicción  de-la  Iglesia,  ni  se  injurie  á  los  Prelados, 
f  Concir  S  i531"3  desprestigiarlos  ante  los  altos  poderes  de  la  nación. 
^u?ros  y  a°  de  Trento  no  manda  que  los  encargados  de  velar  por  los 
Pritnirla  derechos  de  la  Iglesia  sean  los  primeros  en  escarnecerla  y  de- 
C°nsider  no  decimos  mas,  porque  la  pluma  se  cae  de  las  manos  al 
atreven  ar  ^Ue  Puede  haber  eclesiásticos  que,  á  título  de  liberales,  se 

Él  s  3  s°stener  ciertos  principios. 

es  que  aiCerdote>  lo  hemos  dicho,  no  es  un  funcionario  público;  asi 
Para  f0rUn  cuando  todos  los  poderes  de  la  tierra  reunidos  se  juntasen 
que  ?ar  un  sacerdote  católico,  no  conseguirían  hacer  otra  cosa 
^diant  0rPhre  ridículo.  El  sacerdote  solo  lo  forma  la  virtud  de  Dios, 
debe  SeIe  e  sacramento  del  Orden;  por  eso  el  verdadero  sacerdote  no 
de  jCs  £  ^as  que  de  Dios,  por  Dios  y  para  Dios,  imitando  el  ejemplo 
cristo,  es  decir,  dando  la  vida  por  sus  ovejas,  amando  á  todos, 
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sin  distinción  de  griego  ni  judío,  libre  ni  esclavo,  porque  para  Jesu¬ 
cristo  todos  son  iguales;  y  cuando  el  sacerdote  se  convierte  en  políti¬ 
co,  no  es  ya  el  sacerdote  de  Jesucristo ,  sino  el  hombre  de  partido. 

No  es  cierto  que  al  pretendido  Vicario  interino  le  reconocen,  et¬ 
cétera.  Que  publique  los  nombres  de  los  subdelegados  y  de  los  cape¬ 
llanes  y  curas  castrenses  que  le  siguen:  que  diga  cuántos  Prelados 
están  en  comunión  con  él;  y  si  de  católico  se  precia  y  hace  alarde  de 
obediencia  á  Pió  IX,  que  señale  un  solo  acto  que  lo  justifique,  ó  sí 
no,  ¿por  qué  cuando  el  Sr.  Mendez  publicó  la  Encíclica  de  4  de  junio 
sobre  el  XXV  aniversario,  no  lo  hizo  él,  que  es  á  quien  corresponde¬ 
ría,  dejando  se  celebrase  una  función  con  ese  objeto,  á  la  que  hemos 
dicho  asistió  la  Reina  doña  María  Victoria?  Es  mas  fácil,  caros  colegas, 
borronar  unas  cuantas  cuartillas  que  probar  lo  que  se  escribe.  El  se¬ 
ñor  Mendez  ha  rechazado  como  calumnioso  el  aserto  de  la  lectura  de 
la  Bula  de  escomunion,  y  nosotros  le  retamos  á  que  lo  pruebe. 

Lo  que  hizo  el  presbítero  Pulido  fue  denunciar  al  gobierno  al  se¬ 
ñor  Mendez,  dando  á  la  Encíclica  distinta  significación  de  la  que  real¬ 
mente  tiene.  Más  lógico  hubiera  sido,  si  tan  seguro  se  halla  de  que  es 
legítimo  vicario,  y  que  á  él  le  está  delegada  la  jurisdicción  del  Romano 
Pontífice  con  quien  se  encuentra  en  comunión ,  haber  prohibido  la  pt?' 
blicacion  de  la  Encíclica  hecha  por  el  delegado  del  Patriarca,  impedir 
que  se  celebrase  la  función  de  que  hemos  hecho  mérito,  hacerla  él,  y 
dirigirse  á  Su  Santidad  con  un  mensaje  de  felicitación,  como  verda¬ 
dero  vicario  castrense. 

jCómo  habia  de  hacer  esto  el  Sr.  Pulido,  cuando  tiene  usurpada 
una  jurisdicción  que  es  del  Romano  Pontífice,  y  ha  querido  se  lleve  á 
los  tribunales  á  su  legítimo  representante! 

Pero  ya  que  el  Sr.  Pulido  no  ostente  documentos  que  le  acrediten 
estar  reconocido  por  la  Santa  Sede,  nosotros  lo  hemos  hecho,  citando 
la  carta  en  que  el  bondadoso  Pió  IX,  al  contestar  al  mensaje  del  señor 
Mendez,  lo  hace  en  concepto  de  teniente  Vicario  de  los  ejércitos,  y 
envía  la  bendición  apostólica  para  él,  para  los  subdelegados,  clero  y 
súbditos  sujetos  á  la  jurisdicción. 

Si  los  subdelegados  y  súbditos  castrenses  estaban  sujetos  á  la  jq' 
risdiccion  del  Sr.  Mendez,  como  delegado  del  Patriarca,  único  Vicaria 
castrense,  no  podían  estarlo  á  la  del  Sr.  Pulido.  Y  de  estos  documen¬ 
tos  pudiéramos  citar  muchos. 

Así  es  como  nosotros  probamos  nuestras  aseveraciones,  y  para 
concluir  este  artículo  vamos  á  servirnos  del  per  me  Reges  regnartfy 
citado  por  uno  de  nuestros  colegas,  aplicándole  al  ministro  de  Ia 
Guerra,  y  escitando  su  celo  para  que  resolviese  la  cuestión  del  vica" 
riato;  mas  como  quiera  que  el  testo  está  incompleto,  nosotros  vamos 
á  concluirlo:  Per  me  Reges  regnant ,  etc.,  legum  conditores  justa  ¿e' 
cernunt;  per  me  principes  imper  at,  et  potentes  decernunt  justitia nj 
( Proverbios  de  Salomón,  cap.  viii);  por  eso  D.  Enrique  II,  en  la  ley  &• 
del  tít.  iii,  lib.  ide  la  Recopilación,  que  es  la  9.a  del  tít.  i,  lib.  n  & 
la  Novísima  Recopilación,  inspirándose  en  esos  sanos  principios,  man' 
dó  «que  los  señores  temporales  no  interrumpiesen  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia;»  y  con  razón,  porque  la  sabiduría  basada  en  el  temor  de 
Dios,  es  la  que  hace  reinen  los  Reyes,  manden  los  príncipes  y  que  1° 
legisladores  decreten  lo  justo. 
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^icariat13^30105  ProPuesto  no  ocuparnos  mas  de  las  cuestiones  del 
las  °’  Pero  al  ver  que  nuestros  colegas,  desde  hace  algunos  dias. 


_ v  ver  que  nuestros  colegas,  desde  hace  algunos  dias, 

es  de  de  0  Lratancfo  con  calor,  haciendo  personal  y  político  lo  que  solo 
en  este  hÜví1?  y  de  dignidad,  nos  vemos  obligados  á  terciar  de  nuevo 
hetnos  hv,ate’  y  haremos  con  Ia  misma  imparcialidad  que  lo 
¿Qué  i°  en  nuestros  artículos  publicados  anteriormente, 
del^i-  es  Io  que  ha  motivado  ahora  esta  polémica?  Una  real  orden 
tero  Pni* t,er^°  de  Ia  Guerra,  circulada  al  clero  castrense  por  el  presbí- 
A.1  ex  °-en  ^  de  diciembre  último, 
el  sr.  Ba  t*Ynar  uno  y  otro  documento,  vamos  á  demostrar  que  tanto 
tades.  SSo  s  como  el  presbítero  Pulido  han  estralimitado  sus  facul- 

dades  mirena  en  ^  circular  á  que  nos  referimos,  «que  por  las  autori- 
nes  qUe  atares  se  preste  todo  apoyo  moral  y  material  á  los  capella- 
triarca  i  °5a.bre  el  Sr.  Pulido,  negándoselo  á  los  que  lo  son  por  el  Pa¬ 
tea  serv  vicario  >  que  se  permita  á  los  feligreses  que  lo  solici- 

naent0  .lrse  de  otros  sacerdotes  para  que  les  administren  los  sacra- 
guen  /i  qH,e.  no  se  provoquen  conflictos  con  las  iglesias  que  se  nie- 
digan  i  ecibir  l0s  capellanes  nombrados  por  el  Sr.  Pulido,  y  que  estos 
dido  vica^1Sa  en  ^os  cuarteles.»  Al  circular  esta  real  órden,  el  preten- 
fifique  ari°  interino  manda  «que  le  contesten,  y  que  el  que  no  lo  ve¬ 
nadas  díf  ,entlende  que  desobedece  las  órdenes  de  su  autoridad,  ema- 
Recon  S  ^  S°hierno  de  S.  M.  el  Rey.» 
greses  qI°Ce  cl  Sr.  Bassols  en  su  real  órden,  que  puede  haber  feli- 
llanes  no  Su  n‘eSuen  á  recibir  los  auxilios  espirituales  de  los  cape- 
de  otros  eamb  rados  Por  el  intruso  vicario,  que  se  les  permita  servirse 
misa  en  i aCl erdotes,  que  no  se  provoquen  conflictos  y  que  se  diga  la 
Pueden  ei S  Cuarteles-  O  l°s  capellanes  nombrados  por  el  Sr.  Pulido 
6  u°.  sj  lercer  con  arreglo  á  lo  que  prescriben  las  leyes  de  la  Iglesia, 
Bassols  njen. hacerlo  lícitamente  y  de  ello  tenia  concienciad  señor 
tan  catól¡c°  abrigar  desconfianza,  porque  esos  capellanes,  ó  son 
Ca>  ó  n0  C°s  apostólicos  romanos  como  los  nombrados  por  el  Patriar¬ 
as  Pre°ad°n  \  Pueden  ejercer  su  ministerio,  ¿cómo  es  que  se  niegan 
^too  nár°S  a  banquearles  las  iglesias,  y  los  feligreses  á  reconocerles 
rOqUia|  rocos?  ¿Desconocen  nuestros  colegas  que  las  funciones  par- 
quiene$  S  n,°  Pueden  ejercerlas  todos  los  presbíteros,  sino  aquellos  a 
tertn¡naj  e  J.es  confiere  la  jurisdicion  y  facultades  sobre  cierta  y  de- 
niar  V  ti»  bligresía?  Pues  bien:  aquí  el  párroco  délos  ejércitos  de 
Puede  España  es  cl  Romano  Pontífice:  y  como  quiera  que  no 

tades  en  i  •  'r.Por  sí  mismo  el  pasto  espiritual,  delega  sus  facul- 
?üeda  v‘cario  general  castrense  con  la  cualidad  que  este  a  su  vez 
Cn  el  mna®ar*a  y  subdelegarla  en  sacerdotes  de  probidad,  e  idóneos 
rcpetida  y  forma  que  prescriben  los  Breves  pontificios,  de  que  tan 
Esta?  fVeces  nos  hemos  ocupado.  , 

seteni0  f  Iac.ultades  pontificias  se  renuevan  cada  siete  anos;  el  ultimo 
^spetaKi^rí-^P^H'fo0  Por  el  gobierno  provisional,  y  concedido  por  el 
le  Pío  IX,  «á  favor  de  la  persona  del  actual  Patriarca  de  las 
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Indias,  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones,»  reconocido  como  tal  Vicario 
por  el  gobierno  de  la  nación.  Se  ve,  pues,  claramente  que  esta  es  una 
jurisdicción  eclesiástica  y  pontificia,  y  que  la  fuente  de  dónde  emana 
ha  señalado  la  persona  y  su  cargo  ó  dignidad,  delegando  en  ella  tan 
)unSífr/i  facultades.  Esto  no  obstante,  en  diciem¬ 
bre  de  1870  se  manda  al  delegado  del  Patriarca  entregué  la  jurisdic¬ 
ción  al  presbítero  Pulido:  y  aquí  empieza  un  período  de  vacilaciones 
y  contradicción  para  el  qUe  a  la  sombra  de  una  disposición  pura- 
mCSen,SM£oPp3S£l  ap°áerars,e  de  la  jurisdicción  castrense1. 

.  El  PifmLr°„/u.  do  confiesa  de  una  manera  terminante,  como 

au?Sohabk  fedbidoaSnbiend0  á  la  Ietra  sus  m>smas  espresiones, 

?ncráti co-  aueniíiíí ;  •  un  cargo  puramente  «temporal  y  bu¬ 
rocrático,  que  ni  ejercía  ni  había  ejercido  acto  alguno  de  jurisdicción 

plenitud  0t0rgase  la  jurisdicción  para  poderla  ejercer  en  toda  su 

El  ministerio  de  la  Guerra  á  la  vez,  por  mas  que  fuese  absurda  la 
distmcmn  y  división  de  separar  en  el  vicariato  la  parte  espiritual  de  la 
temporal,  l<rconsignaba  asi  en  documentos  oficiales,  asegurando  que 

desparte  t^oraL^  **  **  16  hab¡a  privado  mas  (lue  del  ejercicio 
ya  ven  nuestros  lectores  que  en  la  jurisdicción  del  vicariato  había 
?mnum>  de.!  que  no  se  le  podía  despojar  al  Patriarca  de  la* 
DresbítempeSr°i  °  tlCnep  c°nsi8nado  el  ministerio  de  la  Guerra  y  el 
K  fncíS?  •  ^  ei}  Yanos  documentos,  y  por  eso  este  pedia  con  gran¬ 

de  insistencia  al  legítimo  Vicario  le  concediese  sus  facultades 
ta  «2 necesitaba,  era  un  absurdo  el  pedirlas;  si  le  son  absolu- 

cedor  de  sused^KaS’  tant°  qYe  el  i11-*51110  Sr‘  Pulido  decia  «que,  con o- 
cfon  esnlrhnadi  b  e^  k?  se  1c  podna  senalar  un  solo  acto  de  jurisdic- 
nSS ¡  I1  ?l  que  hub,fse  ejercido,»  ¿cómo  es  que  ahora  ejerce? 

ia  aeciaracion  de  quedar  incurso  en  las  censuras  de  la  Iglesia  se  atre- 
en  unílucha  tacóme  EstadoM?’,  17s Tft°Tie 

dlbeS  SU  *T¡Z  ¿  “t?  eóhMantt¿dha«a^ 

prenT^Te  ofo '^oTco^uct0"  ReI¡8ÍOn> 6 

Si  1°  PIi?Iri0*  SÍ  rr‘-  Puhd°  ha  debido  confesar  francamente  qu* 
no  pertenece  á  la  Religión  católica  apostólica  romana  para  que  el 
gobierno  y  los  fieles  supieran  á  qué  atenerse;  y  si,  por  el  contrario,  el 
§r.  Pulido  se  precia  de  ser  hijo  sumiso  de  la  Iglesia,  como  en  aquellos 
tiempos  en  que,  declamando  contra  el  Rey  de  Italia,  dirigiéndose  í 
»Í°  ?X».i^uPhcaba  de  ™dlllas  se  viniese  á  España,  no  debía  retener 
una  jurisdicción  que  no  le  corresponde ;  y  si  titulo  tiene  Dara  eiercer- 
qVloannuahl?rtdel  Roman° ;pontífice,  que  no  lo  oculte  por  mas  tiempo» 
que  lo  publique,  y  ante  el  bajarán  todos  la  cabeza.  Esto  hace  tiempo 
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3os  árCn!?aos  Priendo;  esto  pedimos  hoy,  y  esto  nos  veremos  obliga- 
.  a  Pedir  mientras  no  se  ostente  ese  título  de  legitimidad.  Mas  como 


sois  al^Ue-n°  ex‘ste>  Y  que  no  seria  muy  fácil 
¿is  ’  decidir  pro  tribunali  la  competencia  de  dos  capellanes  que  se 
eorta  a°aii1  derecho  a  una  misma  parroquia,  no  anda  con  rodeos, 
tucion  •  0  sano’  Prescinde  del  derecho  escrito,  y  hasta  de  laConsti- 
teccio  n}lsraa>  se  convierte  en  juez,  y  manda  que  se  les  dé  toda  pro- 
aqUenn  a  los  párrocos  nombrados  por  Pulido,  y  que  se  les  niegue  á 
Ocultad/11  ^u*enes  P^iarca,  legítimo  Vicario,  tiene  delegadas  sus 

reÜex'r°  Pr°Pio  tiempo  que  mandaba  esto,  vino  el  momento  de  la 
servir1.00.’  y  adade:  «que  á  los  feligreses  que  lo  soliciten  se  les  permita 
absurdo  e  otros  sacerdotes,»  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  para  deshacer  un 
ses  no  e  S°  Comete  otro,  porque  esa  libertad  que  se  deja  á  los  feligre- 
la.  L0s  Sla  en  ^as  atribuciones  del  ministro  de  la  Guerra  el  conceder- 
que  ei  Sacramentos  no  tiene  jurisdicción  para  administrarlos  mas 
No  ^P'0  párroco,  ó  en  el  que  delegare  al  efecto. 
sols  al  Parece  sino  que  la  conciencia  estaba  atormentando  al  Sr.  Bas- 
de  su  pactar  la  real  órden  á  que  nos  referimos,  y  que  tenia  miedo 
iglesias  ra  ’  P°r  es0  encar8a  iue  no  se  provoquen  conflictos  con  las 
truso  v  U<^  se  n«e8uen  á  recibir  los  capellanes  nombrados  p,or  el  in¬ 
diga  la  lCar*°>  y  como  medio  de  evitar  estos  males,  dispone  que  se 
Pue-mi.sa  en  los  cuarteles. 

naos  QS -1  esos  sacerdotes  están  legítimamente  autorizados,  repeti- 
recho  pUe  tenc?or  hay  de  que  se  provoquen  conflictos,  ni  con  qué  de- 
doSe  deira  evltarlos  se  manda  decir  la  misa  en  los  cuarteles,  sirvién- 
sino  del  pS  CaP‘Uas  portátiles,  lo  cual  no  es  potestativo  del  ministro, 
Ptescribe?  ado>  Por  el  derecho ,  y  en  el  modo  y  forma  que  este  lo 

de  I5e^°j-  demostrado  que  la  real  órden  del  ministerio  de  la  Guerra 
Una  palah  ^ dembre  es  atentatoria  á  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas;  en 
trascendDra:  es  planteamiento  oficial  del  cisma,  cisma  tanto  mas 
nuestra  nta!»  cuant0  que  Para  nosotros,  usando  de  la  libertad  de 
de  ejerc  °n.clencia,  el  cismático  vicario  tiene  reconocido  que  no  pue- 
tencia,  y  r  Sln  facultades  espirituales,  que  por  eso  la  solicito  con  insis- 
t°s  y  jay  ^Ue  habiéndoselas  negado,  decretando  la  nulidad  de  s 


obtenerlo,  el  Sr.  Bas¬ 


que' 


°CuPam  3S  necesita,  alarde  que  se  refleja  en  la  circular  de  que  nos 
toread  0s>  declarando  como  «desobedientes  á  las  órdenes  de  su  au- 
dejen  j  ’  emanada  de  la  del  gobierno  de  S:  M.  el  Rey  ,  hasta  los  que 
Aqu?  c.0ntestarla.» 

tarse  la  i  Kenen  nuestros  lectores,  en  un  pais  donde  acaba  de  decre- 
?aVor  dlbertad  de  conciencia  y  la  tolerancia  de  todos  los  cultos,  la 
dote  qu  e  las  tiranías,  planteada  y  puesta  en  ejecución  por  un  sacer- 
;Yq„  -se  l13  llamado  á  sí  mismo  clérigo  liberal. 
cen)  p¿.  í  es  1°  que  ha  conseguido?  ¿Cuántos  subdelegados  le  reconqj-3 
do,  5  ja  ‘«que  sus  nombres  y  las  protestas  de  adhesión  que  ha  recibí-- 
AhOPIIe|’?t«v'a>  ^quiera  no  sea  mas  que  con  el  silencio.  /  - 
dicción  3  01en:  el  Sr.  Pulido,  según  la  circular,  no  tiene  m  juris- 
C°nsiguiC1Ue  la  que  le  da  el  gobierno;  carece  de  la  de  la  Iglesia,  y  por 
siente  no  puede  reconocérsele  como  autoridad  ecltevástuja;  y 


- s  negado,  decretando _ 

Penas  canónicas  en  que  incurre,  hace  un  impío  alarde  de 
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si  le  reconoce  como  tal  alguno  de  los  tribunales  de  la  nación,  que  lo 
manifieste.  Y  de  ese  conflicto,  ¿quién  es  el  responsable?  Creemos  que 
el  presbítero  Pulido,  que  es  el  qüe  debió  aconsejar  al  Sr.  Bassols  la 
real  orden  de  15  de  diciembre,  haciéndole  ver,  sin  duda,  que  tenia 
unas  facultades  de  que  carece. 

En  tal  estado,  no  queda  otro  recurso  que  destituir  á  los  Prelados 
y  tribunales  eclesiásticos  que  se  nieguen  á  reconocer  al  pretendido 
vicario,  y  acudir  al  Romano  Pontífice  para  que  obligue  á  los  fieles  a 
que  le  reconozcan,  ó  que,  rindiendo  un  tributo  de  respeto  á  las  leyes 
divina  y  humana,  se  ponga  término  á  este  conflicto  sin  detrimento 

de  los  derechos  de  la  Iglesia  ni  los  del  Estado,  marchando  ambas  po¬ 
testades  en  la  mas  perfecta  armonía. 

Nosotros  rechazaremos  siempre  con  valentía  y  con  dignidad  Ia 
conducta  de  todo  el  que  trate  de  crear  conflictos  al  gobierno  emba- 
razando  su  marcha  política'.  A  los  sacerdotes,  lo  hemos  dicho  y  lo  repc* 
timos,  no  queremos  verles  mas  que  en  su  puesto,  cumpliendo  su  mi- 
sion  divina.  Fuera  de  ese  terreno,  se  rebajan  tanto  á  los  ojos  del  mun¬ 
do,  que  pierden  su  dignidad. 

No  nos  dirigimos  á  nadie,  no  tratamos  de  ofender  á  nadie;  pero  1° 
decimos  con  sentimiento :  durante  el  período  revolucionario  han  sa¬ 
lido  á  la  superficie  algunos  clérigos  que  se  titulan  liberales:  entre  ello? 
los  habrá  muy  dignos ;  pero  no  hemos  visto  ni  un  Muñoz  Torrero  ,.nl 
un  Tarancon ,  ni  un  Posadas  ,  ni  tantos  otros  que  brillaron  y  se  dis¬ 
tinguieron  por  su  talento  y  sus  virtudes.  En  cambio  no  vemos  otfa 
cosa  que  la  ambición  por  ocupar  unos  puestos  que  acaso  no  les  cor¬ 
responden,  creando  conflictos  al  gobierno,  y  desacreditando  la  Religi01* 
y  la  libertad  misma,  pretendiendo  escudarse  con  el  manto  de  la  una  í 
de  la  otra. 

Resumiendo :  la  real  orden  de  15  de  diciembre  espedida  por  el 
ñor  Bassols  y  circulada  por  el  presbítero  Pulido ,  lejos  de  poner  ter¬ 
mino  á  los  conflictos  del  vicariato,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  aumentar' 
los,  porque,  arrogándose  facultades  esclusivas  de  los  tribunales  de  jus' 
ticia,  dirime  una  competencia  de  jurisdicción  puramente  espiritual 
tre  sacerdotes  que  se  creen  con  derecho  á  una  misma  parroquia. 
qué  tribunal  corresponde  entender  de  este  asunto  y  dirimir  la  comp®' 
tencia,  bien  terminantes  están  nuestras  leyes  ;  que  carece  de  jurisdic* 
cion  el  que  ahora  hace  alarde  de  ella ,  lo  hemos  probado  con  doCa' 
mentos  autorizados  por  el  mismo,  que  nadie  ha  contradicho;  que  1  . 
usticia  y  la  conveniencia  están  de  parte  de  que  se  termine  este  asun 
en  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  lo  desean  todos  menos  los  que  m 
dran  á  la  sombra  de  estas  perturbaciones;  que  esos  clérigos  son  escás  , 
en  número,  y  no  han  podido  formar  Iglesia ,  lo  demuestra  el  que  m 
Romano  Pontífice ,  ni  los  Prelados ,  ni  los  tribunales  eclesiásticos  1 
reconocen ,  y  los  fieles  los  rechazan.  .  0 

Amigos  del  gobierno ,  no  podemos  menos  de  llamar  su  atend” 
sobre  tan  delicado  astmto ,  y  con  especialidad  al  señor  ministro 
Gracia  y  Justicia ,  cuya  competencia  en  esta  materia  es  bien  rec 
nocida.  noS 

Y'no  decimos  mas  por  hoy,  esperando  que  nuestros  colegas  no '0 
obliguen  á  dar  publicidad  á  documentos  de  los  que  no  hemos  ne 
hasta  ahora  mas  que  pequeñas  indicaciones. 
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ARTICULO  III. 


Jn¿efendencia  Española,  en  su  número  del  10,  pretende  con- 
neral  d°  i  art.ícfl°  <lue  publicamos  el  dia  8,  relativo  al  vicariato  ge- 
scntim-  05  eíércit°s;  pero  nuestro  colega,  lo  decimos  también  con 
adalid/6^0’  estravía  la  cuestión,  haciéndose  eco  de  unos  clérigos, 
PoroníS,d?  la  Tertulia  de  las  Carretas,  lo  cual  nos  es  mas  estraño, 
'Nos  debe  Conocerlos  bien  á  fondo. 

pübiiCg0tros  no  nos  inspiramos  de  reaccionarios  ni  de  neos,  ni  de  re- 
que  toanos>  ni  siquiera  de  radicales  tertulios;  desde  la  primera  vez 
PersonInamos  PÍuma  Para  tratar  esta  cuestión,  prescindimos  de  las 
ese  terre  ’  ^ara  ?°  bablar  masque  del  derecho  y  de  la  justicia,  y  en 
las  diatrih°  c°ntinuaremos  sin  que  nos  hagan  retroceder  un  paso,  ni 
á  la  dina1  -  ’  n*  ^as  amenazas  de  nadie;  nosotros  hacemos  un  servicio 
d°Ies  j  astla  y  al  gobierno  denunciando  cualquiera  abuso,  advirtién- 
No  /  que  puede  seguirse  al  pais  y  el  remedio  para  evitarlos, 
ojos  del S  \.misi°n  de  la  prensa  que  se  titula  ministerial  cegar  los 
c°n  gobierno  con  el  humo  del  incienso,  sino  desvanecer  la  niebla 
Anchas  la  adu^ac^on  de  unos  y  la  impericia  de  otros  les  precipitan 
tes,  y  s  vecesá  donde  ni  puede  ni  deben  ir:  y  sentados  estos  preceden- 
argUttteUe  nuestro  colega  La  Independencia  no  contesta  á  nuestros 
No  edtos>  vamos  á  hacerlo  cumplidamente  á  su  artículo, 
ya  10  beS  Una  cuestión  de  carácter  puramente  civil  de  la  que  se  trata, 
ec^si4sf  0s  dicho  repetidas  veces;  es  el  ejercicio  de  una  jurisdicción 
9reenj0s}?’  esPÍritual  y  pontificia,  cuestión  esclusivamente  canónica. 
Piradores  Hbernos  esPrcsado  con  bastante  claridad  ;  pero  si  á  los  ins- 
aducir  ot  ae  nuestr°  colega  no  les  satisfacían  esas  razones  ,  debieron 
2a  de  la  ;ras  de  mas  autoridad  para  que  inclinasen  á  su  favor  la  balan- 
NosotUSticia* 

las  regaif0s  no  nos  hemos  ocupado  ni  de  la  regia  prerogativa  ni  de 
°tras}8s¡!as  de  la  C°r°na;  nosotros  silbemos  distinguir  unas  cosas  de 
/°n  las  d  Confundir  las  regalías  con  las  gracias  pontificias  ,  ni  estas 
v  nativas  del  monarca;  cuestiones  que  los  inspiradores  de 

bieran  n¿ncia  Española,  si  ton  católicos  y  monárquicos  ,  no  de- 
No  e$aer  a  arena  de  Ia  discusión. 

Salías  Jq  ^Ue  rchusemos  esplicarles,  por  si  lo  ignoran,  lo  que  son  re¬ 
quiera  son  gracias  pontificias  y  reales  prerogativas;  pero  como 
P°Hden  A  estano  es  la  cuestión,  sino  simplemente  la  de  si  corres- 
l^.llanía  v n°  al  Patriarca  de  las  Indias  las  jurisdicciones  de  la  proca- 
ct*IbiCnH ^ -Vlcariat°,  lo  cual  hemos  probado  hasta  la  evidencia,  tras - 
e?lesiást:°  feralmente  el  testo  de  los  Breves  pontificios,  de  las  leyes 
e  Ubre  «das  y  ,ctviles  que  le  conceden  ese  derecho  y  le  amparan  para 
k^stroJ21"?1^0  del  mismo,  nos  creíamos  escusados  de  contestar  a 
biesetl  c°lcgas,  mientras  que  á  esos  Breves  y  á  esas  leyes  no  se  hu- 
eb  todft  PUesto  otras  de  fecha  posterior,  modificándolas  ó  anulándolas 
Pje  toda0  en  Parte-  ¿Se  ha  hecho  esto?  No.  Pues  entonces  quedan  en 
sepaa  ,as  .nuestras  afirmaciones,  y  lo  decimos  muy  alto  para  que  lo 
oposií  lnsPÍrador«  de  nuestro  colega  La  Independencia.  Quien  hace 
dad,  con  °n  &l  gobierno  son  ellos,  pretendiendo  oscurecer  la  ver- 
nvirtiendo  en  personalísima  una  cuestión  de  derecho. 
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A  nosotros  nos  es  indiferente  el  nombre  de  la  persona,  sino  la  del 
que  llévela  justicia,  y  nos  importa  poco  las  calificaciones  que  pueda 
dirigirnos  el  articulista  de  La  Independencia ,  porque  ellas  no  le  dan 
mas  fuerza  á  sus  argumentos. 

El  hecho  está  reducido  á  que  el  Patriarca  de  las  Indias  reclamó  un 
derecho  que  creia  asistirle,  y  del  que  decia  haberle  despojado  el  minis¬ 
terio  de  la  Guerra.  Ahora  bien:  ¿pueden,  niel  ministerio  ni  el  Patriar¬ 
ca,  decidir  esta  competencia?  No.  Pues  entonces  ha  debido  hscerla  el 
tribunal  correspondiente,  y  no  que  como  medio  de  decidir  la  compe¬ 
tencia  se  prescinde  de  la  autoridad  y  jurisdicción  del  Patriarca;  pri¬ 
mero,  como  si  dijéramos  á  medias,  interviniéndole  la  parte  temporal, 
y  luego,  para  completarlo,  la  espiritual. 

Pero  lo  mas  grave  en  este  asunto  es  que  el  flamante  vicario,  que 
con  esa  sans  faetón  ejerce  hoy  en  el  vicariato  lo  temporal  y  lo  eterno, 
dijo  solemnemente,  bajo  su  firma,  «que  la  jurisdicción  era  esclusiva  del 
Patriarca;  que  él  no  había  ejercido  ni  ejercería  actos  espirituales,  por¬ 
que  conocía  mny  bien  sus  deberes;  que  no  reconocia  á  otro  que  al 
mismo  Patriarca,  ó  en  el  que  delegare;  que  en  prueba  de  ello  le  envia¬ 
ba  la  renuncia  del  cargo  que  había  recibido  del  gobierno,  solo  por  evi¬ 
tar  conflictos;  que  eran  groseras  calumnias  lo  de  que  hubiese  ejercido 
actos  jurisdiccionales;  que  llevaría  á.su  autor  á  los  tribunales  de  justi¬ 
cia...»  Calificaba  de  absurdas  algunas  medidas  del  gobierno;  compara¬ 
ba  nuestra  pobre  patria  con  un  bajel  en  medio  de  los  mares,  empujado 
aca  y  allá  por  las  olas,  ca  et  la  par  les  fíats  des  pasions ,  y  después  de 
todo,  con  mucha  sumisión  (acaso  con  hipocresía),  suplicaba  al  Prela* 
do,  cuya  jurisdicción  retiene  contra  su  voluntad,  le  concediese  sus  fa¬ 
cultades. 

¿Se  ha  contestado  á  esto?  ¿Se  ha  desmentido  ni  una  sola  de  nues¬ 
tras  afirmaciones?  No.  Lo  que  se  ha  hecho  es  convertir  en  política  la- 
cuestión  de  derecho;  mutilar  los  Breves  pontificios  cuando  los  han  ci¬ 
tado;  interpretarlos  á  su  modo  suponiendo  que  en  los  mismos  se  leed 
palabras  que  los  alteran  por  completo;  confundir  la  regia  prerogativa 
y  las  regalías  de  la  Corona,  con  lo  que  no  son  mas  que  gracias  ponti¬ 
ficias,  y  después  de  esto,  que  probado  se  halla  con  el  testo  literal  de 
los  Breves,  con  el  de  las  leyes  canónicas,  mandadas  guardar  como  le¬ 
yes  del  reino,  no  podemos  menos  de  preguntar  á  nuestros  colegas: 
¿Q^uien  es  el  que  hace  la  oposición  al  gobierno  con  sus  artículos?  ¿Nos* 
otros,  que  pedimos  justicia  para  todos,  ó  sus  inspiradores,  que  quie¬ 
ren  subordinar  la  Iglesia  católica  apostólica  romana  al  capricho  de 
unos  cuantos  clérigos,  para  que  les  mantenga  el  gobierno  en  los  pues¬ 
tos  que  han  asaltado?  Y  ya  que  se  desentienden  de  nuestros  asertos, 
rehusando  contestai*  á  ellos,  queriendo  escaparse,  como  quien  dice, 
por  la  tangente,  citando  hasta  capítulos  del  Concilio  de  Trento  que  n° 
existen  y  que  nosotros  les  hemos  retado  para  que  se  trascriban,  si«* 
que  hasta  la  fecha  lo  hayan  verificado;  nosotros  repetimos  una  y  m*1 
veces:  si  el  pretendido  vicario  nombrado  por  el  gobierno  no  necesita 
^ara  ejercer  la  sanción  de  la  Iglesia,  ¿para  qué  pidió  al  Patriarca^suS 


como  pudiera  calificarle  el  diario  mas  oposicionista. 
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para  elet-110  CiS  S-0^  ^r.  Pulido  el  que  P^e  facultades  espirituales 

siástiCosrCer  '  jurisdicción  :  las  piden.tambien  al  Patriarca  los  ecle- 
tólica  u  ^UC  e  n.ombra.  ¡Qué  vergüenza  es  que  en  una  nación  ca- 
su  dÍRnií°Í  eclesiásticos  que  tienen  esa  conciencia  de  sus  deberes  y  de 
Concfenr'  Pretendan  tener  en  continua  conmoción  y  alarma  las 
eclesiáct- as  e  Aponerse  á  los  católicos  ,  al  Episcopado  y  á  las  leyes 
Cre  mas  y  civiles! 

Calificat*m°S  l°s  verdaderos  sacerdotes  rechazan  con  dignidad  el 
VerdadelV°  ferales  ó  de  neos  ,  de  carlistas  ó  de  republicanos  ;  el 
^esucristo  SaCert*0te  n°  cluiere  £lue  le  Hamen  mas  que  sacerdote  de 

Seábanao\Pesar  nuestro  *  nos  vamos  estendiendo  mas  de  lo  que  de- 
maciones’i)er°  no  debemos  dejar  pasar  desapercibida  una  de  las  afir- 
seja  ai  p  .e  La  Independencia ,  en  su  artículo  del  10,  en  la  que  acon- 
tido  q  -  triarca  de  las  Indias,  que  «ó  se  convierta  en  hombre  de  par¬ 
do  p’0r  ®nuncie  el  cargo,  ó  conceda  sus  facultades  al  vicario  nombra- 
Un  p*  §°bierno.» 

su  aniliJ"6  ad°>  caro  colega,  que  conoce  los  deberes  que  le  impone 
partido0  ^  Su  feaculo  pastoral,  no  puede  convertirse  en  el  hombre  de 
^SrrUan^Ue  a^ta  ^as  Pasiones  incitando  al  padre  contra  el  hijo,  y  al 
que  Se  r°  c°ntra  su  hermano,  sino  en  el  hombre  del  sacrificio  por  el 
de  cicatC*C°nc^ia  tQdos  los  dias  el  cielo  con  la  tierra;  su  misión  es  la 
el  deliri"lza,r >  no  la  de  envenenar  las  llagas  que  la  despreocupación  y 
0tr°s  k  0  de  los  hombres  abre  desapiadadamente  en  el  corazón  de 
■*esucristo  res:  sus  facultades  son  divinas,  como  emanadas  del  mismo 
^eguidm’  CUando  les  dijo  á  aquellos  pescadores  del  mar  de  Galilea: 
Sando  ma«’ ^  bate  de  vosotros  pescadores  de  hombres,»  entre- 
bernar  t  f  *arde  las  llaves  á  Pedro  y  á  sus  sucesores  para  regir  y  go- 
Aquí/;?esia- 

con°Ce  su  i  e  nuestro  colega  lo  que  es  el  verdadero  Prelado  y  el  que 
La  elevada  gerarquía  y  dignidad;  no  esperen  los  articulistas  de 
Carg°.  L*ndencia  se  convierta  en  hombre  de  partido,  ni  renuncie  el 
l*re!ema  clue  es  verdadero  Pastor,  lejos  de  huir  cuando  se 

0vejas,  y  1  l°bo,  le  hace  frente,  y  defiende  su  rebaño,  y  llama  á  sus 
qué  el’pat  •  as  escuchan  su  voz.  Ahí  tienen  nuestros  lectores  el  por 
Partido  n^larca  de  las  Indias,  sin  duda,  ni  se  convierte  en  hombre  de 
r0squel  renunc*a  las  jurisdicciones  que  le  corresponden;  y  decí¬ 
dalo,  ene  Corresponden,  P°r.que  nuestro  colega  lo  confiesa  en  su  ar- 
ure  ^’e  u  el  hecho  de  aconsejarle  primero  que  se  convierta  en  hom- 
r'  PuliSa:tldo»  Y  después  que  renuncie  ó  que  dé  sus  facultades  al 
d'era  c  °>  1°  que  es  lo  mismo,  que  por  miedo  al  peligro  que  pu- 

que,  rer,  abandone  su  rebaño  y  lo  deje  entregado  en  manos  del 
entra  n0peíltrar  P0f  la  puerta,  quiere  apoderarse  de  él;  y  el  que  no 
,-9uedala  Puerta>  el  Evangelio  lo  dice:  Fur  est  et  latro. 
í°l'cistUo  <PUes’  probado  que  el  pretendido  vicario,  á  pesar  de  «su  ca- 
-  ad°  pQr  i  t0(la  prueba,  y  de  lo  intachable  de  su  persona,»  ni  ha  en- 
h°  que  o  •  Puerta  del  aprisco,  ni  es  él  verdadero  Pastor  de  ese  reba- 
°0cutuenrllere  conducir;  que  él  mismo  lo  tiene  confesado  en  varios 
n°  Se  lab  °j’  <lue  neces'ta  Ia  aquiescencia  del  propio  Pastor;  que  este 
n°  fuesPna  y  como  si  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Pulido 
etl  suficientes,  ha  venido  á  robustecerlas  el  articulista  de  La 
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Independencia,  proponiendo,  como  medio  de  salir  del  conflicto,  que 
renuncie  el  Sr.  Iglesias,  ó  que  le  de  sus  facultades. 

Con  esto  solo  basta  para  juzgar  a  esos  eclesiásticos  que  traen  e 
completa  conmoción  la  Iglesia  y  el  Estadp,  y  conocer  de  parte  a 
quién  está  el  derecho,  la  razón  y  la  justicia. 


memorial  DE  AGRAVIOS  QUE  LA  IGLESIA  DE  ESPAÑA 

PUEDE  PRESENTAR  CONTRA  LOS  HOMBRES  QUE  HAN  EJERCIDO  EL  P° 

der  desde  octubre  de  1868  Á  diciembre  de  1871. 

Una  coalición  nefanda  entre  partidos  políticos  de  opuestísimaS 
ideas,  separados  ademas  pocos  dias  antes,  y  al  parecer  para  siempre» 
por  abundosos  arroyos  de  sangre ;  una  inmunda  rebelión  militar, 
tamente  criminal,  y  una  execrable  traición,  acompañada  de  felonías 
y  de  perfidias  increíbles,  obligaron  en  el  ultimo  día  de  setiembre  ue 
1868  a  abandonar  el  territorio  español  á  la  augusta  señora  que  hab 
ocupado  el  trono  desde  1833.  ,  _  v 

En  octubre  siguiente,  triunfantes  á  poca  costa  los  insurrectos  y 
los  traidores,  porque  se  les  dió  andado  casi  todo  el  camino, ^se  coi ^ 
tituvó  un  llamado  gobierno  provisional  de  la  nación,  que,  apoder 

del  mando  supremo,  comenzó  á  dictar  órdenes  importantísimas  . 

guardar  respeto  alguno,  ni  á  los  preceptos  de  la  Religión  católica, 
á  las  máximas  de  la  moral  cristiana,  ni  á  las  prescripciones  « 

recho  natural  y  del  derecho  positivo.  Compuesto  el  titulado  gopie 
provisional  de  elementos  heterogéneos,  las  personas  que  de  el  iner 
miembros  necesitaron  desde  el  momento  de  su  instalación  en  p 
citado  mes  vivir  haciéndose  mutuas  concesiones,  en  que  se  sacnn 
ron  los  objetos  mas  venerandos.  i  -  •  ha- 

Algunos  de  los  individuos  que  formaron  parte  de  la  coalición  o 
bian  contraido  con  las  sociedades  protestantes  del  estranjero  el  co  , 
promiso  de  perseguir  en  España  á  la  Religión  católica  y  de  otorga» 
los  falsos  cultos  reformistas  la  libertad  y  la  protección  que  negar 
á  aquella.  Está  hoy  demasiado  generalizada  la  idea  de  que  el  compra 
miso  se  adquirió  en  remuneración  de  los  socorros  pecuniarios  que  . 
indicadas  sociedades  prestaron  á  los  que  con  ellas  se  compromet 
ron.  Pero,  sea  ó  no  exacta  esa  idea,  lo  cierto  es  que  desde  que  el  g 
bierno  proyisional  ocupó  á  viva  fuerza  el  poder,  empezó  una  perse 
cion  constante  y  sistemática  contra  la  Iglesia  y  contra  el  clero,  ion, 
dablemente  mucho  mayor  y  mas  activa  que  la  que  habían  sufrido 
otros  desdichados  períodos  en  que  los  revolucionarios  habian  con 1  s 
suido  apoderarse  de  las  carteras  ministeriales.  Los  tres  últimos  m * 
del  año  ae  1868,  y  los  doce  del  de  1869,  presenciaron  la  dcstrucc» 
de  muchos  y  notables  templos,  la  devastación  de  edificios  religi®^ 
de  eran  mérito  artístico,  el  arrastramiento  de  las  armas  de  Su  ban 
dad  los  insultos  y  las  amenazas  al  Nuncio  Apostólico,  las  persccu^  5 
nes’á  casi  todos  los  Prelados,  el  atropello  de  los  eclesiásticos  y  “  c. 
vírgenes  consagradas  á  Dios,  y  el  ataque  contra  lo  mas  santo  y  £  £  y 
table  que  existía  en  España.  Todo  esto  se  consumó  á  vista,  cien 
paciencia  del  gobierno  provisional  y  de  sus  delegados. 
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candalf5  nuestro  ánimo  ocuparnos  de  hechos  tan  vandálicos,  que  es 
á  l0s  _  za,r°n  á  los  hombres  honrados  é  hicieron  hervir  de  indigi — :~- 

aieH;a,fChos  n°bles,  puesto  que  solo  nos  proponemos  examir 
«caídas  ano  _ L 


¿nación 

hedida-'""'8  lluuies>  pnesto  que  solo  nos  proponemos  examinar  las 
aquellaaqu,e  *os  diferentes  ministerios  que  se  han  sucedido  desde 
de  la  Tpi  .Plorable  época  hasta  el  dia  han  dictado  cón  notorio  agravio 
diéndo  Sla  ^os  ?  de  sus  ministros;  y  Por  1°  mismo,  desenten- 
del  n0(inosx^e  í°s  actos  de  barbarie  realizados  por  los  dependientes 
decret  Cr  0  P°.r  las  turbas  toleradas  por  este,  vamos  á  examinar  los 
ai°stra)SieS^ec*ráos  Por  e*  g°bierno  suPremo  en  ejercicio,  á  fin  de  de- 
ánuestr  os  abnsos  que  ha  cometido.  Damos  principio  en  el  momento 
no  se  n  tarea>  y  advertimos  que  si  nuestro  lenguaje  parece  duro, 
n°toria  Cu*Pe  por  usarle,  pues  no  es  fácil  escribir  sobre  asuntos  de 
lorado,  y  evidente  injusticia  sin  sentirse  herido  y  algún  tanto  aca- 

él  ^  GOBIERNO  provisional  de  12  de  octubre  de  1868. — En 

den  ree  i  aa  supresión  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  de  la  Or- 
trcs  ar  de  la  Compañía  de  Jesús,  cerrándose  en  el  término  de 
P°rali d^H  *0<^os  sus  colegios  é  institutos,  con  ocupación  de  sus  tem- 
mueble  des>  est0  es>  de  todos  los  bienes  y  efectos  de  la  Orden,  así 
Al  c  Com°  raíces,  edificios  y  rentas,  que  se  declaran  del  Estado, 
los  /i^°men?a r  la  persecución  contra  la  Iglesia  era  indispensable  que 
m°j  mf  ~Cu^stasy  ó,  1°  que  es  1°  m*smo>  l°s  enemigos  del  catolicis- 
esta  m;iqlaraa.contra  la  existencia  de  la  Compañía  de  Jesús,  porque 
d°  de  i_lc¿a  eristiana  ha  sido  desde  su  fundación  el  centinela  avanza- 
Protestar,fl&on  verdadera  y  el  enemigo  mas  temible  de  la  reforma 
dado  dec' C'  ^os  revolucionarios  de  los  dos  últimos  siglos,  y  con  cui- 
rpn  los  vi!f0s.  de  los  dos  últimos  siglos,  porque  revolucionarios  fue- 
tiempo  d  • ^*anos  Choiseul,  Pombaí,  Aranda,  Tanucci  y  otros  de  su 
raron  c0nlri^d°s  y  auxiliados  por  los  filósofos  incrédulos,  conside- 
■  ’^pied  aazon  que  *os  Jesuítas  eran  los  enemigos  mas  decididos  de 
fisna»  y  jd>  del  ateísmo,  del  deísmo,  del  panteísmo,  del  protestan- 
santo  pr;  -Pdas  las  sectas  disidentes,  y  los  mas  firmes  campeones  del 
men>  V  DnciP^°  de  autoridad  contrapuesto  al  diabólico  del  libre  exá- 
raron  el  t°r  C  ,ta  causa  desde  la  mitad  de  la  centuria  anterior  prepa¬ 
rada  n0errie"0  Para  anLduilar  (tal  era  su  deseo)  á  la  Orden  religiosa 
siglo  paj  ^  el  ínclito  español  San  Ignacio  de  Loyola.  Lograron,  en  el 
den,  obte3  •’  Una  Parte  de  su  intento  los  adversarios  de  aquella  Or- 
íab\ecién  ?^ndo  su  estincion  ;  pero  Dios  confundió  á  los  réprobos  res¬ 
tan  y  difundiéndola  por  todo  el  orbe  cuando  todavía  no 

Vivin ^saJ°  cuarenta  y  dos  años  de  su  supresión, 
ignaro  ía"^a  en  España  en  1868  la  milicia  de  los  hijos  de  San 
Reacio 'sp-'nsando  los  inmensos  beneficios  de  dar  á  la  juventud  una 
ha  da6Q n  religiosa,  científica,  literaria,  artística  y  social,  como  no  la 
j^siásti  nuílca»  ni  es  fácil  que  la  pueda  dar,  ningún  otro  instituto 
i  0  ^Pitn  C-°f°  Pr°íano»  ganando  muchas  almas  para  Dios,  y  recogien- 
0s  revol°S  .t0?  de  las  inmejorables  semillas  que  sembraba,  cuando 
s.e  valen- ÜClonar*?s  0CUPar°n  el  poder  por  los  medios  de  que  siempre 
>  dg  j  y  conociendo  que  no  podrían  realizar  fácilmente  su  propó- 
,  truianSCiaiolizar  á  la  nacion  y  de  perseguir  á  la  Iglesia  si  antes  no 
el  decret  ,  firmísímo  elemento  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  espidió 
10  de  que  nos  estamos  haciendo  cargo. 
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En  él,  no  solo  se  suprimía,  sin  autoridad  para  hacerlo,  la  Orden 
en  la  Península  é  islas  adyacentes,  sino  que  se  prevenia  que  en  el  ter¬ 
mino  de  tres  dias  se  cerrasen  todos  sus  colegios  é institutos,  y  se  ocu¬ 
para  todo  cuanto  les  pertenecía.  En  este  mandato  hay  inhumanidad 
é  injusticia,  porque  inhumano  es  lanzar  de  sus, propias  casas  á -indi¬ 
viduos  que  podían  no  hallar  en  ese  cortísimo  plazo  un  albergue,  é  in¬ 
justicia  es  arrebatar  á  Iqs  lanzados  todos  sus  bienes  inmuebles  y  mue¬ 
bles,  efectos  y  rentas,  declarándolos  de  quien  nunca  había  tenido  so¬ 
bre  ellos  dominio  de  ninguna  especie.  Este  lujo  de  despotismo  inicuo 
é  ilegal,  puesto  que  la  ley  concede  cuarenta  dias  para  desalojar  una 
casa  hasta  al  inquilino  que  no  paga  el  alquiler,  se  acordó  por  un  titu¬ 
lado  Gobierno  provisional,  que  se  proclamaba  liberal ,  y  que  se  decía 
venir  á  restablecer  en  España  el  imperio  de  la  honra ,  de  la  libertad > 
de  la  justicia  y  de  la  moralidad.  La  contradicción  entre  las  palabras  y 
los  actos  del  gobierno  resalta  en  ese  mandato  horrible,  que  parece 
dictado  por  los  Emperadores  tiranos  mas  crueles  y  mas  perversos;  La 
historia  registrará  el  decreto  de  12  de  octubre  de  1868  entre  sus  pági¬ 
nas  mas  tristes  y  mas  lamentables. 

Decreto  de  15  de  octubre  de  1868.— En  25  de  julio  del  mismo  año, 
de  acuerdo  con  el  M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad,  se  espidió  por  doña 
Isabel  II  un  decreto  reconociendo  la  facultad  que  por  los  cánones  y  los 
convenios  celebrados  entre  la  Santa  Sede  y  la  Corona  de  España  te¬ 
nían  los  conventos  de  religiosas  para  adquirir  y  poseer  bienes,  y  dero¬ 
gando  el  de  29  de  julio  de  1837,  que  autorizaba  á  las  monjas  indivi' 
dualmente  para  adquirir  aquellos  y  para  trasmitirlos,  si  bien  se  res¬ 
petaban  los  que  hubieren  adquirido*  de  los  cuales  debían  disponer  li¬ 
bremente  en  el  término  de  tres  meses.  El  decreto  de  25  de  julj0 
de  1868  restablecía  la  disciplina  canónica  y  garantizaba  el  cumph' 
miento  de  las  Constituciones  ó  Reglas  de  las  Ordenes  religiosas  d$ 
mujeres,  conculcadas  unas  y  otras  por  el  de  1837,  y  daba  á  las  monja-» 
facultad  para  disponer  de  lo  que  hubieren  adquirido  con  arreglo  a 
esta  disposición  civil,  aunque  contrariando  las  leyes  de  la  Iglesia  y 
observancia  de  los  Estatutos  que  en  el  acto  de  la  profesión  había11 
Jurado  guardar.  Esta  prudente  y  justa  medida  no  podía  ser  tolerada 
por  los  enemigos  de  las  Ordenes  religiosas,  y  así  es  que  á  los  p oco* 
dias  de  constituirse  en  poder  la  anularon,  restableciendo  el  antican0' 
nico  decreto  de  1837.  Nada  importaba  á  los  novadores  relajar  la  d's' 
ciplina  monástica,  y  nada  les  importaba  contravenir  las  Reglas  de  Ia» 
Ordenes.  Procuraban  á  todo  trance  la  secularización  de  estas  V°\ 
cuantos  medios  se  les  ocurrieran,  y  creyendo  bueno  para  este  fin  f 
restablecimiento  de  la  medida  revolucionaria  de  otra  época  parecida 
á  la  actual,  la  volvieron  á  exhibir  en  forma  de  mandato.  Los  cánoncS 
fueron  desatendidos  y  hollados. 

El  decreto  de  25  de  julio  de  1868  era  una  necesidad  en  la  época  c° 
que  se  dió,  á  consecuencia  de  los  actos  ejecutados  por  medio  de  pa<?' 
tos,  sucesiones  y  trasmisiones  de  bienes  inmuebles,  cuyo  dona'0* 
estaba  en  incierto  y  que  era  preciso  asegurar.  Estos  beneficios  prod 0 
cia  ese  decreto,  y  todos  ellos  se  han  anulado  con  el  impremedita 
de  octubre  siguiente.  No  es  cierto,  como  et>  este  con  ligereza  ip0' 
culpable  se  afirma,  que  en  aquel  se  reconociera  á  las  corporación.^ 
religiosas,  en  contravención  de  las  leyes  civiles ,  la  facultad  de  adq°‘ 
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Ocultad  de  adquirir  de  esas  asociaciones,  que  son 
de  los  c'^Ue  Se  ^a^an  permitidas  en  todo  pueblo  civilizado,  proviene 
de  lRM  an°nes,  de  las  leyes  anteriores  á  este  siglo,  del  Concordato 
NinÍy  de-1  Convenio  dé  1859. 

de  186S  na  *I?novac^0.n  hizo  en  este  particular  el  real  decreto  de  julio 
únicas  d,y  ^u.Ie.n  ha  dicho  lo  contrario  ha  cometido  una  falsedad.  Las 
nes  D  ais.Pos'ciones  civiles  que  se  oponen  al  derecho  de  adquirir  bie- 
á  1823  i  c°munidades  religiosas  son  las  publicadas  desde  1820 
mente’/  l3S  esPedidas  en  1833  y  1837.  Estas  leyes  están  terminante- 
y  p0r  jugadas  por  el  Concordato  de  1851,  por  el  Convenio  de  1859 
dias.  En  i  iCr^tos  dados  para  la  ejecución  de  tan  solemnes  concor- 
te  prohib  • ‘egislacion  de  España  anterior  á  las  épocas  citadas  no  exis- 
hmitaciQ1Clon  8e?eral  de  adquirir  las  comunidades,  y  solo  se  hallan 
casi  tan  J3^  Parc'ales  de  un  derecho  que  les  estaba  espedito,  que  es 
todas  nart^110  como  *a  existencia  de  las  Ordenes,  y  que  tienen  en 
Negar  g  t  CS  *as  sectas  religiosas,  y  las  corporaciones  de  ellas  nacidas, 
lucionar!  CS  neSar  la  evidencia.  Dígase  que  la  voluntad  de  los  revo- 
ningnna°,s  es  no  consentir  libertad  alguna,  ni  respetar  derecho  de 
noshin  C  ase  a  ^as  ©rdenes  religiosas,  y  en  este  caso  no  habrá  al  me- 

DccCres,a* 

sido  enT^i  de  ^  de  octubre  de  1868.— Las  Ordenes  religiosas  han 
narios.  t0^as  partes  y  en  todos  tiempos  la  pesadilla  de  los  revolucio- 
les  estorh°rclUe’  siendo  estos  notoriamente  enemigos  del  catolicismo, 
Iglesia  Cataií y  les  irritan  cuantas  instituciones  ha  creado  y  sostiene  la 
señoread  °ilCa'  cs  9ue  en  I°s  períodos  en  que  aquellos  se  han  er>* 
la  de  Syp°.del  poder,  una  de  las  disposiciones  mas  inmediatas  ha  sido 
Cornenzar?llr  ^as  órdenes  monásticas,  y  esto  mismo  realizaron  al 
En  el  d  9  *uctuosa  época  que  aun  no  ha  terminado, 
donaste  ?ecreto  ^  de  octubre  se  acuerda  la  estincion  de  todos  los 
^‘giosos'd5’  Conventos,  colegios,  congregaciones  y  demas  casas  de 
desde  el  OQ  j  a™bos  sexos,  fundados  en  la  Península  é  islas  adyacentes 
hasta  ej  .y  de  julio  de  1837,  fecha  de  otra  célebre  y  general  supresión, 
nes  raices  3  ’ Se  declaran  propiedad  del  Estado  todos  los  edificios,  bie- 
atT|hos  Se  ’  rentas ,  derechos  y  acciones  de  las  casas  de  comunidad  de 
?  Percibir  °S  ’  declara  á  los  religiosos  y  á  las  religiosas  sin  derecho 
ln?resar  Per»si°n  alguna  del  Estado  ;  se  autoriza  á  las  religiosas  para 
y  Para  pe ?•  otros  conventos  de  los  que  existían  antes  de  julio  de  1837, 
Co.nvento<f lr  su  esclaustracion  ;  se  reduce  á  la  mitad  el  número  de  los 
^isioa  d  ^uc  anteriores  á  ese  tiempo  subsistan ,  y  se  prohíbe  la  ad¬ 
clase.  e  novicias  y  la  profesión  de  las  que  ya  estuvieren  en  esta 

e  decreto  no  es  tan  duro  como  el  que  suprime  la  Compañía  de 
Polio  de  ? r<^V?  concede  un  mes  para  su  ejecución  ,  y  no  declara  el  es¬ 
píen^  ¡  -0s  bienes  muebles,  como  declaraba  el  del  dia  12;  pero  no  es 
blan  restJkiSt0- ^  ^eSah  Las  casas  de  algunas  Ordenes  religiosas  se  ha- 
dato  de  1«- 1  Clt^°  en  España  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Concor¬ 
da  cañó  •  ’  y  l°s  gobiernos  autorizaban  por  deber  su  existencia,  que 
completamente  legal.  El  decreto  del  gobierno  provi- 
Partes  lnuIaba  aquel  solemne  tratado ,  y  le  hacia  trizas  en  una  de  sus 

PCnnoi.-.Ur  T  m  «.i.* _ • _ J  -  1  ^  _ 


:,°S  y3!*  esenciales.  La 
y  casas 


ínciales.  La  estincion  de  los  monasterios,  conventos  co- 
religiosas ;  la  dispersión  de  los  varones  que  se  hallaban 
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la  facultad  de  esclaustracion  que  se  concedia  á  las  mujeres-la 
Acción  de  las  casas  de  estas,  todo  es  contrario  á  las  leyes  de  la  Igle- 

sfa  Pero  ademas  es  opuesto  á  las  prescripciones  del  derecho  natural, 
onresor  de  la  libertad  individual  y  contrario  al  derecho  de  asociación 
nroclamado  por  los  revolucionarios ,  que  tienen  la  osadía  de  llamarse 
hiendo  así  que  son  los  mas  déspotas  y  tiranos  entre  todos  los 
iífhín  ’eierddo  el  mando.  ¿Pueden  darse  mayores  actos  de  despotis; 

de  tiranía  que  espulsar  de  sus  propias  casas  á  los  religiosos  y  a 
las  relieiosas ,  dispersar  á  aquellos  y  reunir  contra  su  voluntad  a  dis¬ 
tintas  comunidades  de  estas,  confiscarles  sus  bienes  y  privarles  de  lo 
nue  es  suyo?  ¿Pueden  darse  mayores  actos  de  despotismo  y  ue  tlran1^ 
aue  no  consentir  la  vida  bajo  un  mismo  techo ,  y  el  vestido  igual  y  d 
cierta  forma  ,  á  los  que  se  dedican  á  ejercer  la  caridad  o  la  enseñanza, 
á  los  que  son  el  consuelo  de  los  pobres  y  de  los  atribulados...  ?  Los 
verdaderos  déspotas,  los  únicos  tiranos  que  España  ha  conocido  en  los 
últimos  cincuenta  años,  son  los  ultraliberales ,  que  con  mas  propiedad 
debian^e^denomínados  serviles ,  porque  están  «clamados  por  sus 

sin  prevención 

en  las8  posesiones  de  Asia  y  de  Africa,  en  donde  se  hallan  establecidas, 
aSn  enPaquellas  en  que  no  se  profesa’esclusivamente  la i  Religión i  cató' 
Hca  apostólica  romana.  Por  esta  razón  es  muy  sensibU  que España, 
por  la  animadversión  de  unos  pocos  ,  se  vea  privada  de  q 
nentes  servicios.  .  ,  .  *  „„„ C/»r 

Ni  religiosa,  ni  social,  ni  política,  ni  económicamente  ,  pueden  ser 
combatidas  las  Ordenes  religiosas  con  razones  verdaderas ,  so  idas ¡  y 
dignas  de  estima.  No  pueden  ser  combatidas  con  testos  ó  doctrinas  to¬ 
mados  de  los  principios  y  de  las  máximas  de  la  Religión  ca*°  c  >P 
que  la  Iglesia  católica  las  ha  dado  el  ser  ,  y  las  considera  un  elemento 
notabilísimo  de  su  organización  ,  y  porque  los  Papas ,  los  Concilios  y 
los  Santos  Padres  las  han  creado,  ó  aprobado,  ó  confirmado,  o  aeie» 
dido.  No  pueden  ser  combatidas  las  Ordenes  ,  en  su  esencia  ,  social' 
mente  consideradas,  porque  en  este  siglo,  en  que  incesantemente  y  e 
todos  los  tonos  se  proclama  como  principio  fundamental  la  lioer 
del  hombre  en  su  pensamiento,  en  su  conciencia  y  en  su  modo  de  vi 
v¡r  y  en  que  se  dice  á  voz  en  grito  todos  los  días, y  en  todas  par 
aue  el  espíritu  de  asociación  es  para  toda  empresa  el  mas  podero 
aCente  no  se  concibe  que  no  se  permita  a  cierto  numero  de  hombr 
desengañados  del  mundo,  ó  que  no  quieran  estar  en  el ,  o  llenos  & 
omareuras,  ó  perseguidos  por  los  remordimientos ,  ó  deseosos  de  re 
amargu  »  i  un  convento,  y  allí ,  en  comunidad  con  otros,  dedi 
SS  fia  enseñaba  6  á  la  candad,  ó  á  labrar  los  campos ,  ó  á  mac  ¡ 
llllt  ruerno ,  ó  á  vivir  sin  comunicación  con  los  seres  activos  de  J 
tierra  No  pueden  ser  combatidas  las  Ordenes  religiosas  bajo  el  punt 
ierra.  ín o  p  norque  ellas  no  se  ocupan  de  asuntos  públicos ,  m  , 

tlc,anPen  U¿rPbeí?,no  de  las  luchaste  los  partidos  y  porqu^ 

Estado  es  hoy  bastante  fuerte  para  no  temer  la  prepotencia  de  u 
cuantos  miles  de  hombres  separados  entre  si,  que  no  tienen  nqu 
ni  poderío.  No  pueden  ser  combatidas  las  Ordenes  religiosas  en  n 
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c°nsumaS  ^ €as  econ6*nicas ,  porque  ellas  producen  mas  que  lo  que 
c°ntrihien’  P?rclue  no  cuestan,  en  general,  nada  á  los  Estados,  porque 
notable  Cn  a  ,remediar  la  miseria  de  los  pobres,  y  porque  coadyuvan 
La  imente  a  los  adelantamientos  de  la  agricultura  y  de  la  industria. 
sas  es  ,,  ?ue  Pr°bibe  en  España  la  existencia  de  las  Ordenes  religio- 
hombre  3  Cy-al3surda»  odiosa  y  horrible  en  sus  consecuencias.  Al 
abandef  en§a”a(lo  en  sus  ilusiones  y  esperanzas;  al  que  sus  amigos 
cJuerid°na >Pn ’  su  esPosa  bizo  traición,  la  muerte  arrebató  sus  prendas 
pais  So?s,i  calumnia  le  privó  de  la  honra,  la  ley  civil  en  nuestro 
itnpÍQ?10  e  °frece  un  recurso :  el  suicidio.  Esto  es  inhumano;  esto  es 
l°s  re  ’  est°  es  espantoso.  No  hay  para  la  desgracia  un  asilo,  ni  para 
ce  i  ™orcbnaientos  un  lugar  de  expiación.  Abandonado  el  que  pade- 
ó  se  endfr°^as  ^uerzas  en  medio  del  estrépito  del  siglo,  ó  sucumbe, 
segun^0Urece :  en  d  primer  caso  es  la  víctima  de  la  sociedad;  en  el 
el  límite  ?S  Su  azote-  La  rehabilitación  moral  es  ya  imposible.  Tal  es 
ley  civil  ;r,emendo  á  que  con  su  tiranía  y  con  su  ignorancia  lleva  la 
El  do  0S  esPañoles. 

Contin„  Creí°.  restableciendo  la  prohibición  de  fundar  conventos,  de 
pr°fesi“ar  viviendo  en  ellos  los  religiosos,  de  entrar  novicios  y  hacer 
te  muCh  S,-sost^ene  Ia  horrible  situación  porque  España  pasó  duran- 
potismo^f  a^0s>  Y  da  la  idea  mas  completa  de  la  ceguedad  y  del  des¬ 
cosas  cíe  *os  revolucionarios.  ¡Mientras  se  prohiben  las  Ordenes  re- 
ci°nitj’  *e  consienten  los  clubs  políticos  y  las  casas  de  prostitu- 
gura.** '  queremos  proseguir ,  porque  estamos  llenos  de  amar- 

n°cidas*fío  ^ e  ^  octubre  de  1868. — Disuelve  las  asociaciones  co- 

°rdena  QC°n  n°mbre  de  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  y 
dos .  Esta  C  *a*  aut°ridades  se  incauten  de  sus  libros,  papeles  y  fon- 
?erPetró  ?et*lt*a  fue  horriblemente  inicua,  y  con  su  ejecución  se 
Vicente  d  £u®stro  juicio,  un  delito  común.  Las  Conferencias  de  San 
de  difer£ae  Paul,  en  general  sostenidas  por  seglares  de  los  dos  sexos, 
clases  socMS  edades,  de  todos  los  partidos  políticos  y  de  todas  las 
1esvalid0sa  es'  t?n‘an  Por  óbjeto  único  y  esclusivo  el  socorro  de  los 
das  en  i0  y  ejercicio  de  la  caridad,  y  están  consentidas  y  protegi¬ 
da  revoluc^aise!  que  no  son  tan  bárbaros  é  inmorales  como  la  Espa- 
b®néfica  J^°narja-  Las  Conferencias  eran  una  sociedad  lícita,  legal, 
Uso,  ’  m°ralizadora,  amiga  de  los  pobres.  Su  supresión  fue  un 
ÍUe  Un  h «i -Co ^Panada  del  acto  de  apoderarse  de  lo  que  la  pertenecía, 
Í^Undo.  r\lt0’  calificado  de  tal  en  nuestros  Códigos  y  en  todos  los  del 
P°nder‘i  e  ese  delito  tendrán,  mas  tarde  ó  mas  temprano,  que  res- 
gyiera  *  qUe  ¡e  comet¡eron>  cualquiera  que  sea  su  posición  y  cual- 
h°y  no  usea  manto  de  indemnidad  con  que  quieran  encubrirse. 
Uera  j  uay  en  España  justicia,  algún  dia  la  habrá.  El  que  se  apo- 
Vl0’encia  ¿aJen°  coníra  lfl  voluntad  de  su  dueño,  valiéndose  de  la 
61  Códier,  /e  ^a  fuerza,  se  hace  merecedor  de  un  castigo  grave,  según 
.  Las  c0Sefnal  vigente. 

ÍP  motivo  aíerenc¡as  de  San  Vicente  de  Paul  se  suprimieron  sin  razón 
lrilosnas  ’  P°r  °^i°  a  una  institución  caritativa  religiosa,  que  daba 
^  Por  en/0'  cl  amor  de  Dios.  Esta  era  la  falta  de  esas  asociaciones; 
Pers<Waque  era  grande  á  los  ojos  de  los  revolucionarios,  fueron 
as-  ¡Baldón  eterno  para  los  que  acordaron  suprimir  una 
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asociación  de  caridad  cristiana  y  que  confiscaron  los  bienes  particu- 

^Decreto  le  22&de  octubre  de  1868.— Por  él  se  suspende  el  pago  de 
la  asignación  consignada  en  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiasti- 
*  nfra  íis  Seminfrios  conciliares.  El  objeto  de  este  decreto,  contra¬ 
rio  á  las  disposiciones  del  Concordato  de  1851  y  de  la  ley  de í presu- 
cuestos  es  el  de  privar  á  los  colegios  eclesiásticos,  generalizados  con 
Arréelo  a  los  decretos  del  santo  Concilio  de  Trento,  de  los  medios  de 
ovUtencia.  Esto  se  acordaba  con  el  propósito  de  que  no  hubiera  en 
FsDaña  enseñanza  católica,  cuando  la  enseñanza  primaria  se  había 
rompidamente  secularizado  por  el  decreto  de  14  del  mismo  mes,  y 
cuando  estaba  firmado  ya  el  decreto  del  21  en  que  se  declaraba  libr 
la  enseñanza  y  se  suprimia  la  facultad  de  teología  en  las  Universida¬ 
des  oficiales.  El  decreto  del  22  iba  derecho  á  un  fin:  al  de  que  en  nin¬ 
guna  parte  pudieran  enseñarse  las  ciencias  religiosas  y  de  que  no  hu¬ 
biera  magisterio  católico.  Dios  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo,  y  la  en¬ 
señanza  católica,  á  pesar  del  gobierno,  va  aumentándose.  ¡Bendito  sea 

“  "p^ademafdá'  mal  fia  coa  que  se  pubHcd  el  decreto  de  22  de 
octubre,  hay  que  tener  presente  para  juzgarle  que  los  revolucionarios 
piden  en  público  que  el  clero  sea  muy  instruido ,  y  le  califican  mu 
chas  veces  de  ignorante  porque  combate  sus  doctrinas  Ji(! 

mejor  dicho"  sus  doctrinas  que  están  fuera  de  raTon  ¡Buen  medio 
deque  pueda  obtenerse  la  instrucción  deí  clero  es  privarle  de  los  recur 
sos  materiales  necesarios  para  conservar  los  colegios  desJmad°s  £ 
esa  instrucción!  Y  adviértase  que  esos  recursos  que  les  dabajl  Esta 
do  no  eran  un  regalo,  sino  que  eran  una  indemnización  de  lo 
y  derechos  que  este  había  arrebatado  á  los  Seminarios  en  otras  epo 
cas  de  revolución  y  de  impiedad,  pudiendo,  por  lo  mismo,  consi 
rarse  como  una  carga  de  justicia.  Por  otra  parte,  la  nación  espano  > 
mientras  no  proclame  su  divorcio  con  la  Iglesia,  tiene  el  deber 
costear  la  instrucción  religiosa  en  los  Seminarios,  como  costea  la  m 

truccion  profana  en  las  Universidades. 

El  decreto  confiscando  las  dotaciones  de  los  Seminarios,  porque 
confiscación  puede  llamarse  lo  ejecutado,  es  contrario  á  todo  derecho 
v  á  toda  razón.  ,  _  ,  -i 

Decreto  de  2  de  noviembre  de  1868.— Suprime  el  Tribunal  especia 
de  las  Ordenes  militares,  que  se  refunde  en  el  Tribunal  Supremo  a 
Justicia,  al  que  se  concede  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiastic 

gubernativa  y  contenciosa,  y  cuantas  facultades  hubiere  ejercido  e 

nrimero  con  arreglo  á  Bulas  Pontificias  y  leyes  del  reino.  Este  decreto 
es  una  de  las  muchas  pruebas  latentes  de  la  ignorancia  y  de  la  osad 

dCl  Fnéf se observa unaabsoluta  falta  de  conocimiento  de  la  historia 
ArWiástica.  de  la  importancia  y  naturaleza  déla  jurisdicción  del  T' 
KrfSS  Ln^cial  de  las  Ordenes  militares,  y  de  las  consecuencias  gra 
vSmas  que  puede  traer  la  atribución  á  un  Tribunal  lego  de  las  fecu£ 
_ f,  nn  cuerno  eclesiástico  Dor  la  suprema  potestad  d 


dudablemente  el  gobierno  provisional,  o  el  que  le  propuso  - >  i¡- 
cacion  de  ese  decreto  monstruoso,  no  había  leído  la  historia  de  ia  ; 
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sadoCCÍ°ni  ecles^stica  concedida  á  las  Ordenes  militares;  ni  había  pa- 
á  la  r  °r  a  v‘sta  ^as  Bulas  pontificias  que  incorporan  sus  maestrazgos 
estahí°r°na  España;  ni  había  saludado  las  leyes  recopiladas  que 
DostD  •Cleron  Y  reglamentaron,  conforme  á  aquellas  y  á  otras  Bulas 
ak-eri9res>  el  Consejo  de  las  Ordenes,  ni  tenia  siquiera  idea  de  lo  que 
bie  la  sl(lo  este.  De  otro  modo,  era  absolutamente  imposible  que  se  hu- 
b  e. Publicado  el  disparatadísimo  despropósito  de  atribuir  á  un  Tri- 
fac  i  secu^ar  jurisdicción  eclesiástica,  y  hasta  espiritual ,  y  de  darle 
uitadesque  no  tiene  el  gobierno  temporal  y  que  por  consiguiente 
no  Puede  delegar. 

aut  j0tros  concebimos  que  ab  irato,  y  sin  reflexionar  en  la  falta  de 
asunt  ad  Para  hacerl°>  n*  en  tr>ste  estado  en  que  quedasen  los 
espedí  re^§i°sos  de  las  Ordenes,  se  hubiera  suprimido  el  Tribunal 
Pero  r  Como  ya  lo  habían  hecho  en  otro  tiempo  los  revolucionarios; 
á  Un  ’rC°nocer  Ia  existencia  de  la  jurisdicción  é  intentar  traspasar  esta 
cient'fi  kUnal  secu^ar  del  órden  temporal,  es  la  mayor  aberración 
mea  y  práctica  que  puede  adoptarse. 
qu g  Posible  que  los  elaboradores  de  ese  famoso  decreto  no  supiesen 
de  juUan.to  a  consecuencia  del  mismo  hiciera  el  Tribunal  Supremo 
seria  ty!a*3’  flue  Por  f°rtuna  no  h*20  nada  en  asuntos  de  jurisdicción, 
qUe  to.do  nulo,  de  ningún  valor  ni  efecto.  La  jurisdicción  no  la  da  el 
en  virt*16/6’  s*no  Aue  ^a  í‘ene>  y  debe  darla  conforme  á  las  reglas 
Keye  1 ;  de  las  cuales  la  desempeña.  Los  Reyes  de  España,  y  solo  los 
dicen5  €£*t*mosy  verdaderos ,  no  los  gobiernos,  y  menos  los  que  se 
Pontiff  r0c*wcí0  S0^eran'l0L  nacional,  son  los  que  tienen  por  Bulas 
nal  ¿Clas  la  facultad  de  ejercer,  por  medio  de  un  Consejo  ó  Tribu- 
siástigj^btuido  en  la  forma  que  ellas  marcan,  la  jurisdicción  ecle- 
P°r  Cone-n  l.°s  negocios  y  sobre  las  personas  de  las  mismas  Ordenes. 
milita^1  Sl^u‘ente,  G0BIERN0  provisional,  fruto  de  una  insurrección 
cho  n  ^  del  levantamiento  póstumo  de  una  escasa  parte  del  popula- 
delegaH  ten‘a  Ja  facultad  de  ejercer  la  espresada  jurisdicción,  ni  pudo 
á  un  Tr  K€n  n*n8una  f°rma  ni  á  corporación  alguna,  y  mucho  menos 
enasunt  Una^  secu^ar’  flue  no  tiene  aptitud  canónica  para  entender 
que  se  u s,  eclesiásticos,  y  que  debió  rehusar  la  aceptación  del  encargo 
ie  UlO. 


caute  d  Ji°  de  }•*  de  enero  de  1869.— Dispone  que  el  Estado  se  in- 
de  las  los  objetos  de  ciencia,  arte  ó  literatura  que  estaban  á  cargo 
mina  atedrales,  cabildos,  monasterios  y  Ordenes  militares,  y  deter- 
mandatUe  Ssta  riqueza  se  considere  como  nacional.  El  objeto  de  tales 
ligios^.5  *ue  el  de  arrebatar  á  las  corporaciones  y  á  los  edificios  re- 
títuio5  0s  tesoros  científicos,  literarios  y  artísticos  que  por  legítimos 
,,;iesn -  •  ’  •  •  ^  - - 


g?ardaheS  Pertenecían,  y  que  con  esquisito  esmero  conservaban  y 
día  de  (j30:  Tuvo  el  ministro  que  refrendó  el  decreto  la  grosera  osa- 
de  las  Sü„lr  que  la  incautación  tenia  el  fin  de  salvar  aquellos  efectos 
las  citatiatracciones  que  habian  sufrido  otros  depositados  en  poder  de 
SUstraidn  CorPoraciones;  falsedad  evidente,  porque  nunca  fueron 
denes  rer  efectos  algunos  mientras  los  cabildos,  y  el  clero,  y  las  Or- 
ci°n  laser1^losas  l?s  custodiaron.  Cuando  sufrieron  estravíos  ó  sustrac- 


ras)  durfl^uezas  indicadas  fue  en  los  tiempos  de  invasiones  estranje- 
de  ellas  a  te  Ias  cuales  l°s  invasores  se  apoderaron  d  mano  armada 
s>  o  en  los  tiempos  en  que  han  mandado  los  revolucionarios, 
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durante  los  cuales  han  vendido  cuadros  y  libros  han  fundido  los  va¬ 
sos  sagrados  y  los  objetos  destinados  al  culto  y  hasta  las  campanas  de 
las  iglesias  y  han  regalado  á  algunas  de  sus  mancebas  los  aderezos 
entregados  por  personas  piadosas  para  adorno  de  las  imágenes  de  la 
Santísima  Virgen.  Los  que  vivimos  hemos  presenciado  algo  de  esto, 
v  nosotros  recordamos  haber  visto  hace  años  ostentar  en  el  Prado  de 
Madrid  á  una  desdichada  mujer,  señalada  públicamente  como  concu - 
h.»  nn  célebre  personaje  revolucionario,  un  alfiler  y  unos  pen¬ 
dientes  que  habian  pertenido  i,  la  imágen  de  Nuestra  Señora  de 

Ato¿[1pretesto  de  la  incautación  contiene  una  gran  falsedad,  y  es  un 
sarcasmo  impudente. 

La  manera  de  llevar  á  efecto  la  incautación  se  dispuso  con  un 
sigilo  ridículo  y  con  formas  que  los  revolucionarios  llamarían  inqui¬ 
sitoriales,  si  no  fuesen  ellos,  los  liberales ,  los  que  las  dictaron.  Las 
órdenes ,  que  estaban  cerradas,  se  habian  de  abrir  en  un  mismo  día 
y  en  una  misma  hora  en  toda  España,  no  debiendo  nadie  saber  antes 
lo  que  contenían:  las  autoridades  se  habían  de  personar  en  los  edm 
cios  eclesiásticos  y  recoger  todas  las  llaves  de  puertas  ,  armólos, 
cajas,  arcas,  mesas,  etc.;  todo  se  había  de  sellar  y  a  todo  se  había  de 
Doner  candados:  se  habian  de  confrontar  los  inventarios  antiguos  con 
los  nuevos,  para  que  nada  se  ocultara;  en  fin,  se  había  de  practicar 
una  pesquisa  general  y  una  ocupación  completa.  ¡Desdichado  minis¬ 
tro  el  que  firmó  el  decreto  y  la  instrucción  para  ejecutarle.  El  secreto 
se  rompió  antes  del  dia  señalado,  y  si  los  cabildos  y  los  depositarios 
de  las  riquezas  de  las  iglesias  hubieran  querido,  no  hubieran  encon¬ 
trado  los  espoliadores  lo  que  buscaban.  . 

El  clero  no  quiso  ocultar  nada,  y  el  dia  marcado  se  hizo  la  incau¬ 
tación i,  con  escándalo  universal,  con  escesos  en  algunos  pueblos,  y 
con  el  asesinato  de  un  gobernador  en  la  capital  de  una  provincia. 
Desde  entonces  la  Iglesia  está  privada  de  lo  que  es  suyo  y  de  lo  que 
estaba  encargada  de  guardar  y  había  guardado.  ¿Existe  hoy  todo 
aquello  de  que  el  Estado  se  incautó  en  1869?  ¿No  ha  desaparecido  al¬ 
guna  parte  de  ello  desde  que  se  realizó  la  incautación...?  El  tiempo 
lo  dirá.  ,  . 

Decreto  de  l.°  demarco  de  1869.— Dicta  reglas  para  la  pronta  des¬ 
amortización  de  los  bienes  de  obras  pias,  patronatos  y  fundaciones 
piadosas.  El  gobierno  provisional  se  propuso  con  este  decreto  llevar 
á  ejecución  las  leyes  de  l.°  de  mayo  de  1855  y  de  11  de  julio  de  1856, 
esto  es  acabar  con  las  obras  pias,  con  los  patronatos  y  con  las  ftnda- 
r iones  de  carácter  eclesiástico  ó  benéfico.  Estorba  á  los  revoluciona¬ 
rios  cuanto  tiene  por  fin  la  satisfacción  de  los  intereses  religiosos  y 
morales  V  hasta  cuanto  se  dirige  á  aliviar  la  miseria  de  los  buenos. 
Por  este’  motivo  no  perdonan  medio  de  tomar  para  el  Estado  cuanto 
constituye  los  recursos  destinados  á  atender  á  aquellas  necesidades, 
que  quedan  completamente  deservidas.  La  voluntad  de  los  que  deja¬ 
ron  los  bienes  para  fines  religiosos  o  caritativos;  la  consideración  de 
que  los  espresados  bienes  son  de  propiedad  particular,  el  atropello  de 
esta  misma  propiedad,  nada  les  detiene,  Reciban  riquezas  los  revolu¬ 
cionarios;  distribuyan  á  su  antojo  lo  que  en  ningún  concepto  les  per¬ 
tenece;  háganse  ellos  propietarios  á  cualquier  costa:  lo  demas  es  m 
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con1i^Cainte*  ^*st0  se  propusieron  con  el  decreto  que  examinamos,  y 
ralid  h  ^855-18o6  y  otras,  y  estovan  consiguiendo.  La  mo- 

ru  y  a  justicia  de  las  acciones  no  se  consultan  en  estos  tiempos 
6  ^bertad  y  de  honra. 

Que  d  Crcí0  de  4  de  agosto  de  1869.— Exhorta  y  encarga  á  los  Prelados 
sus  nn.cue*ta  al  gobierno  de  los  clérigos  que  hubieren  abandonado 
huhi  CS*as’  y  de  las  medidas  canónicas  y  públicas  que  con  este  motivo 
térnrTQn  dictado  para  corregirlos  y  contenerlos;  que  circulen  en  el 
exh  ^ ln°  ocb°  dias  en  sus  diócesis  un  breve  edicto  pastoral  en  que 
rc  ?r.ten  á  sus  diocesanos,  obedezcan  á  las  autoridades  constituidas, 
coia  de  pérdida  de  tiempo ,  copia  al  ministerio,  y  que  re¬ 

te  des  f  licencias  de  confesar  y  predicar  á  los  sacerdotes  notoriamen- 
contra  ’  0s’ 11112  hubieren  manifestado  ostensiblemente  su  actitud 
trarieda  a-  r®Slmen  constitucional.  Este  decreto,  que  revela  una  arbi- 
está  nÜatl  hfánica,  una  ignorancia  supina  y  una  crueldad  espantosa, 
tQ(.  i  Precedido  de  un  preámbulo  en  que  se  demuestra  el  odio  que  cier- 
t0s  hombres  tienen  al  clero. 

se  ar  Cse  e^traño  documento,  padrón  verdaderamente  de  ignominia, 
cler  .  ulaban  l°s  cargos  mas  injustos  y  mas  desatentados  contra  el 
Un  se  hacia  responsables  á  todos  los  eclesiásticos  de  las  faltas  de 
acos  °Cos’  se  esprcsaban  falsedades  notorias  al  decir  que  el  gobierno 
lados?  Con  benevolencia  y  consideración  las  observaciones  de  los  Pre- 
esc  ’  Se  hacia  escarnio  de  los  eclesiásticos  al  esponer  que  no  sufrían 
s^ndoCeS>  y  Clue  contribuían  con  sus  recursos  al  empréstito  carlista, 
con  a  t0(*°  ^also»  y  siendo  evidente  que  el  clero  no  tenia  en  esa  época 
fin  <*Ue  comer,  por  no  pagarle  el  Estado  su  dotación;  se  dirigía,  en 
atenta11  damamiento  indirecto  4  las  masas  revolucionarias  para  que 
zaba  c  a  Contra  la  vida  de  los  clérigos  ,  á  quienes  ademas  se  amena- 
Ind°'n  tQdaslas  iras  del  poder  ejecutivo, 
b^o  d  rnaci°n  profunda,  y  hasta  aversión  decidida,  inspira  el  preám- 
PreiaHel  decreto  de  4  de  agosto  de  1869,  y  no  es  de  estrañar  que  los 
r  os  de  España  rechazaran  las  acusaciones  en  él  dirigidas  al  clero. 
esPlosiParte  dispositiva  adolece  de  tantos  errores,  que  toda  ella  es  una 
Prelado11  rabia  y  de  furor.  Al  exhortar  y  encargar  el  gobierno  á  los 
d°  SUs  -s  que  le  dieran  cuenta  de  los  clérigos  que  hubieren  abandona- 
motivo  v?las>  y  de  las  medidas  canónicas  y  públicas  que  con  este 
leerse  -hieren  dictado  para  corregirlos  y  contenerlos,  pretendía 
ciones  ,lUez  de  los  actos  de  los  Prelados  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
adema’<;  CU£d  no  es  de  su  competencia,  ni  está  en  sus  facultades,  y 
cos.  Procuraba  convertir  á  los  Prelados  en  denunciadores  publi- 
h°rtar  y  encargar  el  gobierno  á  estos  que  circularan,  en  el 
exhortac- e  0cfl°  dias,  en  sus  d'ócesis  un  breve  edicto  pastoral  con 
c°nstiti1;!?nes  Para  que  los  diocesanos  obedecieran  á  las  autoríceles 
actos  qüftS’  iovadia  las  atribuciones  de  los  Prelados,  prescribiéndoles 
oportun?  Sol°  ellos  están  en  el  caso  de  emplear  cuando  lo  crean 
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dijer?  7  conveniente  ;  siendo  ridículo  en  sumo  grado  que  hasta  se 
ion  /  a  forma  en  que  habían  de  hacer  á  los  diocesanos  la  exhor- 
Cxhorta  Saher:  en  un  breve  edicto  pastoral.  Risum  teneatis!  Al 
cencías^  encarSar  el  gobierno  á  los  Prelados  que  recogiesen  las  li- 
t°s  j  Ue  confesar  y  predicar  á  los  sacerdotes  notoriamente  desafec- 
curria  en  el  abuso  monstruoso  de  dictar  el  primero  á  los  últi- 
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mos  órdenes  sobre  asuntos  de  régimen  interior  de  la  Iglesia,  y  nada 
menos  que  para  negar  á  los  clérigos  la  facultad  de  ejercer  su  santo 
ministerio,  tan  solo  porque  no  fuesen  afectos  al  gobierno. 

No  aplaudimos  nosotros  el  hecho  de  que  algunos  clérigos,  muy 
pocos  felizmente,  tomaran  las  armas  contra  los  insurrectos,  y  los  trai¬ 
dores,  y  los  pérfidos  de  1868,  y  contra  los  perseguidores  de  la  Iglesia; 
pero  creemos  que  puede  merecer  alguna  disculpa  quien  vejado  un 
dia  y  otro  dia,  un  mes  y  otro  mes,  y  siempre  y  constantemente,  por 
un  gobierno  opresor  é  injusto,  se  alza  contra  él  y  procura  derribarle; 
y  esto  es  precisamente  lo  que  hicieron  esos  pocos  clérigos  desafectos , 
imitando  el  ejemplo  que  les  habían  dado  un  año  antes  los  individuos 
apoderados  luego  del  poder.  Pero  cualquiera  que  fuese  la  conducta  de 
estos,  y  la  censura  ó  el  castigo  que  mereciera,  no  había  términos  há¬ 
biles  y  debidos  para  que  el  gobierno  hiciera,  en  son  de  precepto,  á  los 
Prelados  las  exhortaciones  y  los  encargos  que  se  les  hicieron  en  el  de¬ 
creto  de  4  de  agosto  de  1869,  que  eran  inoportunos,  absurdos  é  indi¬ 
cados  con  incompetencia  y  con  abuso. 

Los  Prelados  rechazaron,  en  una  ó  en  otra  forma,  mas  ó  menos 
duramente,  las  exhortaciones  y  los  encargos  del  gobierno:  este  obtuvo 
un  completo  desaire,  porque  ninguno  hizo  lo  que  él  queria,  y  sufrió 
un  horrible  revolcón  con  las  respuestas  que  le  dieron  varios  notables 
Pastores  de  la  Iglesia.  Herido  el  ministro  en  su  necio  amor  propio, 
lleno  de  rabia,  para  vengarse  de  ilustres  y  sabios  Prelados,  publicó 
otro  ukase,  que  supera,  si  posible  es,  al  anterior,  y  del  que  vamos  á 
hacer  breve  mención. 

Decreto  de  6  de  setiembre  de  1869.— En  él  se  manda  dar  las  gra¬ 
cias  á  determinados  Arzobispos  y  Obispos;  se  ordena  remitir  al  Con¬ 
sejo  de  Estado  las  contestaciones  de  otros  al  decreto  de  4  de  agosto, 
para  que  informe  acerca  de  ellas  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca,  y  se 
dispone  que  pasen  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  las  res¬ 
puestas  de  tres  insignes  Pastores,  para  que  pida*  contra  estos  lo  que 
considere  procedente  en  justicia. 

Si  hubiéramos  de  esponer  cuanto  se  nos  ocurre  acerca  del  preám¬ 
bulo  puesto  al  frente  de  este  decreto,  y  que  tiene  por  objeto  justificar 
las  absurdas  disposiciones  contenidas  en  el  anterior,  abusaríamos 
innecesariamente  de  la  paciencia  de  nuestros  lectores.  Basta  que  di¬ 
gamos  que  escede  en  necedad  y  en  tontería  al  que  iba  delante  del  de¬ 
creto  precedente,  y  que  en  él  no  hay  un  concepto  digno  de  ser  toma¬ 
do  en  cuenta,  ni  aun  para  impugnarle ,  por  un  hombre  serio  y  que 
tenga  cabal  su  razón. 

Pudiera  haberse  escusado  el  gobierno  de  dar  las  gracias  á  va¬ 
rios  Prelados,  de  los  cuales  debemos  decir  en  su  loor  que  ninguno  las 
aceptó,  porque  uno  tan  solo  que  ejecutó  lo  que  se  encargaba  en  el  de¬ 
creto  de  4  de  agosto,  creyó  que  no  merecía  gracias  por  haberlo  rea¬ 
lizado.  Pudiera  haberse  escusado  el  gobierno  de  pedir  dictámen  al 
Consejo  de  Estado  sobre  las  contestaciones  de  otros  Prelados,  porque 
se  hubiera  evitado  el  desaire  que  sufrió  con  la  consulta  que  aquel 
Cuerpo  elevó,  en  la  cual  se  dice  que  en  justicia  nada  puede  hacerse 
contra  aquellos,  si  bieivse  les  puede,  fuera  de  justicia  sin  duda,  re¬ 
prender  por  los  términos  poco  obsecuentes  de  sus  comunicaciones.  * 
pudiera  haberse  escusado  de  hacer  proceder  en  la  via  criminal  contra 
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y  «V??'  9ar<*enal  Arzobispo  de  Santiago  y  los  Rdos.  Ooispos  de  Osma 
Justa  Urfe  ’  P0rciue  no  se  hubiera  dado  ocasión  á  una  persecución  in¬ 
de  i  ’ ya.una  causa  que  no  acredita  la  actividad  del  primer  Tribunal 
nada  nacion>  Pues  lleva  dos  años  de  sustanciarse  y  aun  no  está  termi- 
de  lo’sS-’eado  ademas  el  escándalo  de  la  mayor  y  mas  estendida  parte 
cj0n.s  Jurisconsultos  españoles,  que,  con  escasas  é  interesadas  escep- 
para  S’  op*nan  no  ser  competente  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
conocer  del  asunto  que  tiene  pendiente, 
dictad  °  en  este  neg°ci° -ha  sido  torpe,  absurdo,  inicuo  é  ilegal,  como 
teitio'P°r  odio,  proseguido  por  el  rencor,  y  continuado  por  el 
r  o  por  la  injusticia. 

Constit^*-0  ^  ^ e  marfO  de  1870.— Ordena  que  el  clero  jure  la 
ha  de  nl0n  Política  de  1809,  y  espresa  en  qué  forma  y  ante  quiénes 
Si  in,eStar  íuramento. 

res  que  USt°^  inicuo  fue  obligar  á  jurar  la  Constitución  á  los  segla- 
lados  C  Perplt>ian  del  Tesoro  haberes  en  calidad  de  cesantes  6  de  jubi- 
aquejJ?,3?. injusto  é  inicuo  fue  obligar  á  los  eclesiásticos  á  que  juraran 
ruento^°d'^0  fundamental.  A  nadie  debe  compelerse  á  hacer  un  jura- 
Puede  ^UC  r.ePugne  ^  su  conciencia,  y  ni  el  gobierno  ni  las  Cortes 
recho  en  )usticia,  privar  á  los  que  no  quieran  ser  perjuros  del  de- 
y  les  o  Ue  ^es  asiste  para  recibir  lo  que  legítimamente  han  adquirido 
LQ,frtenece  en  propiedad. 

nal.  su  ee'esiásticos,  ademas,  no  recibían  haberes  del  Tesoro  nacio- 
deiún¡zS  -  taciones  son  cargas  de  justicia ,  porque  constituyen  la  in- 
nes  DearCl0n  .que  el  Estado  les  debe  por  los  bienes,  derechos  y  accio- 
P°seedoneC'entes  a  *a  ^lesia  y  al  clero,  de  que  se  incautó ,  y  á  los 
mentó  /fsde  carf>as  de  justicia  no  era  lícito  obligarles  á  prestar  jura- 
derecho  ]  Constitución  con  amenaza  de  no  entregarles  lo  que  de 
tenedore  i  Corresponde.  ¿Pueden  el  gobierno  y  las  Cortes  privar  á  los 
hecho  d  de  PaPe‘  del  Estado  del  pago  de  los  intereses  de  este  por  el 
mismo  n°  Prestar  juramento  á  la  ley  constitucional...?  No.  Pues  lo 
es  inÍustUCede  resPecto  al  clero...  El  decreto  de  17  de  marzo  de  1870 
tes  Conc?- en  ei  Pondo,  y  hasta  es  contrario  á  la  ley  hecha  por  las  Cor- 
ContíUuyentes- 

jados  resin  ese  decreto  reclamaron  por  escrito,  en  26  de  abril,  los  Pre- 
9 onciüo  ventes  entonces  en  Roma  con  motivo  de  la  celebración  del 
n3,  Prote VfatlCan°>  V  en  otras  fechas  los  Prelados  residentes  en  Espa- 
titucion  S;ando  de  hecho  casi  todo  el  clero,  que  no  ha  jurado  la  Cons- 
e  evaday  h  Conducta  de  los  clérigos  españoles  ha  sido  noble,  digna, 
esPanto^,llas.ta  heroica,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  vive  en  la  mas 
rnatcriai  n  miseria,  y  muchos  individuos  están  dedicados  al  trabajo 
P1' ente  con[a  P°der  sustentarse.  Esta  conducta  contrasta  notable- 
fta°er  caja  a  de  los  hombres  de  la  situación,  que  en  gran  parte,  por 
Sa»  6  al  m  °  en  el  perjurio  y  en  la  ingratitud,  tienen  una  vida  ostento- 
Damos  n,°s  muX  regalada. 


c°mendamnilestro  humilde  parabién  al  virtuoso  clero  español,  y  re- 
P°s¡cione<¡»  ^  nuestros  lectores,  como  modelos  de  dignidad,  las  es- 
c°n  motiv  de  ,os  Prelados,  de  varios  cabildos  y  de  muchos  clérigos 
C°.nc¡enznH  del  juramento  á  la  Constitución.  Si  los  que  tan  noble  y 
mió  debiri  a?lente  sc  han  conducido  no  obtienen  en  la  tierra  el  pre- 
le  recibirán  sin  duda  en  otro  mundo  mejor. 
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De  todos  modos,  preferimos  el  comportamiento  loable  del  clero 

al  injusto  é  ilegal  del  gobierno.  , 

Orden  de  26  de  marro  de  18/0.— Deroga  la  de  24  de  agosto  de 
1867  la  cual  declaraba  que  «toda  vacante  producida  por  un  nombra¬ 
miento  de  la  Corona  que  no  fuese  la  consecuencia  necesaria  del  tran¬ 
sito  de  una  pieza  eclesiástica  inferior  á  otra  de  superior  categoría  o 
consideración  canónica,  había  de  reputarse  mera  traslación,  quedando 
sujeta,  por  consiguiente,  á  la  alternativa  establecida  por  el  último 
Concordato  entre  la  Corona  y  el  Prelado.» 

La  real  orden  de  24  de  agosto  de  1867  tan  solo  reproduce  una  de 
las  disposiciones  del  real  decreto  de  27  de  junio  del  mismo  año,  so¬ 
bre  el  cual  hemos  dado  amplias  espiraciones  en  el  artículo  inserto  en 
la  pág.  215  y  siguientes  de  este  libro  con  el  título  de  Consideracio¬ 
nes ,  etc.  (1)  A  pesar  de  lo  que  espone  la  órden  de  26  de  marzo  de  1870, 
nos  ratificamos  en  nuestra  opinión,  y  remitimos  á  nuestros  lectores  a 
ese  escrito,  que  damos  aquí  por  reproducido  en  oposición  á  la  or- 
den  del  regente  del  reino  D.  Francisco  Serrano  Domínguez.  No  que¬ 
remos  ser  en  este  punto  mas  latos,  porque  no  es  necesario.  ^ 

Orden  de  29  de  marro  de  1870.— Declara  nula  la  real  orden  de 
7  de  enero  de  1868,  que  determina  estar  obligados  los  adjudicata¬ 
rios  de  bienes  de  capellanías  á  redimir  íntegra  la  congrua  de  orde¬ 


nación.  .  ,  .  c 

La  ley  de  19  de  agosto  de  1841 ,  al  adjudicar  injustamente  á  ios 
parientes  de  los  fundadores  los  bienes  de  las  capellanías  familiares  o 
de  patronato  activo  ó  pasivo  de  sangre,  todavía  impuso  á  los  adjudica- 
taños  la  obligación  de  levantar  en  totalidad  las  cargas  que  pesaban  so¬ 
bre  los  bienes.  No  obstante  este  terminante  precepto,  varios  adjudica¬ 
tarios  se  resistieron  á  cumplirlo,  bajo  diferentes  pretestos,  y  para  evi¬ 
tar  toda  resistencia  y  fijar  lo  que  debiera  hacerse,  se  espidió  la  rea 
órden  de  7  de  enero  de  1868,  enteramente  de  acuerdo  con  la  ley  oe 
1841  y  con  el  convenio  sobre  capellanías  de  24  de  junio  de  1867.  L* 
La  órden  del  regente,  que  examinamos,  destruye  las  disposiciones  de 
una  ley,  de  origen  progresista  puro  ,  y  un  convenio  celebrado  entr* 
los  representantes  del  poder  espiritual  y  del  poder  temporal...  ¿Podía 
esto  hacerlo  por  sí  solo  el  gobierno  y  por  medio  de  una  órden?  Claro 
es  que  no;  pero  lo  hizo  con  notoria  infracción  de  todos  los  principio 
de  legislación  y  con  la  mayor  injusticia.  . 

La  disposición  del  convenio  sobre  capellanías  estaba  fundada  en* 
razón  mas  notoria.  De  las  cargas  que  pesaban  sobre  los  bienes  adjudi' 
cados  procedentes  de  capellanías  y  de  la  congrua  íntegra  de  orden*' 
cion  de  los  capellanes,  no  pueden  en  conciencia  librarse  en  su  tota*!' 
dad  los  adjudicatarios,  si  los  bienes  producen  lo  suficiente  para  cubr^ 
aquellas  cargas;  y  si  el  valor  no  bastare,  deben  cubrirlas  hasta  la  can' 
tidad  á  que  ascienda  el  mismo.  Esto  es  de  evidente  justicia.  . 

No  es  cierto  que  la  real  órden  de  1868  sea  contraria  á  las  dispos* 
ciones  del  convenio  sobre  capellanías  y  de  la  instrucción  para  llevaL 
á  efecto,  y,  por  el  contrario,  está  basada  en  su  espíritu  y  en  su  l®tr 
El  que  ha  escrito  otra  cosa  no  conoce  ni  el  uno  ni  la  otra. 


(1)  Le  reproduciremos  en  otro  número  de  La  Cruz. 
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matrimonio  civil,  publicada  en  18  de  junio  de  1870. — Esta 
c*on esn  a-^ra  en  muchos  y  muy  esenciales  puntos  la  antigua  legisla- 
a^canzad  °-  Se  P^ante°  Por  medio  de  una  autorización  de  las  Cortes, 
sin  haK„  sm  haberse  examinado  siquiera  el  proyecto,  y  por  supuesto 
Resn  SC  dÍSCutido. 

Puntos 't0  a  la  parte  referente  al  matrimonio,  porque  trata  de  varios 
cdnvu pimpantísimos,  como  la  patria  potestad,  los  bienes  de  los 
Paró  lo  CS  ^  otros}  innovó  nuestras  leyes,  que  eran  las  canónicas,  se- 
Iglesia  S  a<Jtos  religiosos  de  los  efectos  civiles,  y  convirtió  al  Estado  en 
La  1^  P°der  temporal  en  poder  casi  espiritual. 
catóiiCoe  j  i  matrimonio  civil  priva  arbitrariamente  al  matrimonio 
todo  derKCaraeter  de  c°ntrato;  niega  á  los  contrayentes  de  este 
Iglesia  cat^r  c*v^>  romPe  Ia  indisolubilidad  sagrada  con  que  sella  la 
dad  marital3  ^a  uni°n  de  los  esposos ;  destruye  la  verdadera  autori- 
ciertas  del  ’  deía  ^  ^a  mu)er  desamparada  ante  las  eventualidades  in- 
envilece  *y0rvenir;  escarnece  á  la  familia ;  deshonra  á  los  consortes; 
y  cubre  p  los  hi)°s ;  tiraniza  á  los  católicos  en  nombre  de  la  libertad , 
rupci0  ~.°n  el  manto  de  una  legalidad  inmoral  y  repugnante  la  cor- 
La  rv,-  c°stumbres  y  el  concubinato. 

el  pe^0r  Censura  que  puede  hacerse  de  tan  desdichada  ley  es  la 
e,sPedido  a  ^enedicto  XIV  hizo  del  matrimonio  civil  en  un  Breve  es- 
shbi0  María  ^a  Mayor  el  dia  17  de  setiembre  de  1746.  Este 

sid°  pr0ni  , Ce  dijo  terminantemente  que  «en  donde  quiera  que  haya 
ltlente  ü *Sad°  y  recibido  el  Concilio  Tridentino,  allí  son  entera¬ 

do  mod°5  ^  Jeitos  en  todo  concepto  los  matrimonios  celebrados  de 
Vientes  °A*?e  no  sea  delante  del  legítimo  párroco  de  uno  de  los  con¬ 
dos  testigo  de  otro  sacerdote  que  haga  las  veces  del  párroco,  y  de 
trado  civil S'*  «Sepan  los  católicos  que,  cuando  se  presentan  al  magis- 
JWl,  p0p  Para  celebrar  matrimonio,  practican  un  acto  meramente 
t  *0s  prín  -Cual  raucstran  su  respeto  á  las  leyes  y  á  las  instituciones 
ta$e  que  siClPes;  Pero  n°  contraen  ciertamente  matrimonio.»  «Adviér- 
§°s>  nUnca  nopelebran  nupcias  ante  el  ministro  católico  y  dos  testi- 
ae  Ia  ^glesiaSeran  vcrdaderos  y  legítimos  cónyuges  delante  de  Dios  y 
Será  ilegal a,>  ¿Sepan  que  si  de  semejante  unión  resultare  prole,  ella 
laí  stas  deH  a  lo-s  °Í0S  D*os>  como  nacida  de  mujer  no  legítima.» 
ja‘glesia  dehaciones »  ratificadas  posteriormente  muchas  veces  por 
enominada  tenerse  muY  presentes  en  España  con  motivo  de  la  ley 
mM.Urbaci0a  matrimonio  civil,  que  está  produciendo  gravísimas 
nes  en  las  conciencias  y  en  la  organización  de  la  fa- 

ratSx^Cace^<di?s  españoles  se  han  visto  en  la  necesidad  de  dictar  medi- 
tóhcos.  a  fin  de  que  sus  diocesanos  cumplan  con  Jos  deberes  de  ■ 
c°nciet;  ¡ 0: cocidamente  se  nota  en  las  personas  sensatas  y  de  bue- 
_  a  ^e  op0na  repulsión  á  hacer  lo  que  la  ley  civil  establece,  porque 
0stumbres  fde  Pna  manera  radical  al  sentimiento  religioso  y  a  las 
v  Terminirfatficionales  de  la  nación. 

escrito  vertl0s  este  punto,  sobre  el  cual  tanto  bueno  y  acertado  se 
m°s  Mejorar  ^Ue  nosotros  no  podemos  recopilar  aquí,  ni  mucho  me- 
t  .°s  en  un  Con  ^as  siguientes  oportunísimas  observaciones  que  lee- 
r,thon¡o  ci  ®ble  folleto  publicado  acerca  déla  materia:  «Con  el  ma* 
VlL  dice,  los  reformadores  introducen  la  perturbación  en  las 
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familias,  y  anhelan  que  reine  en  estas  la  paz:  proclaman  los  derechos 
mas  absolutos,  suprimiendo  toda  nocion  de  deber  ,  y  desean  contem- 
piará  las  naciones  tranquilas,  sumisas  y  obedientes;  niegan  la  legiti¬ 
midad  de  todo  poder  religioso,  y  se  lamentan  de  que  haya  desórdenes; 
hacen  completa  abstracción  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  quieren  que  el 
pueblo  sea  moral  y  virtuoso;  relajan  el  vínculo  de  unión  entre  los  es¬ 
posos,  y  pretenden  que  el  consorcio  sea  duradero.  ¡Ceguedad  incoU' 
cebible!  ¡Torpeza  evidente!» 

De  todos  los  actos  del  poder  revolucionario,  la  ley  del  matrimonio 
civil  es  el  mas  irritante  y  de  mas  tremendas  consecuencias.  La  Igle" 
sia  le  presentará  siempre  como  uno  de  sus  mayores  agravios  contra  1* 
revolución. 

Orden  de  3  de  setiembre  de  1870. — Declara  estinguidos  los  colegi°s 
de  misioneros  de  la  Orden  de  franciscanos  observantes,  que  con  des¬ 
tino  á  Cuba  y  á  Puerto-Rico  estaban  establecidos  en  Bermeo,  ZarauZ> 
San  Millan  de  la  Cogulla  y  convento  de  Santo  Tomás  de  Ruy  de  Pe- 
ras,  quedando  los  esclaustrados  sin  derecho  á  percibir  pensión  alguna 
del  Estado. 

Esta  orden  priva  á  las  posesiones  españolas  de  las  Antillas  de  los 
recursos  religiosos  que  les  proporcionaban  los  franciscanos  observan¬ 
tes,  y  consuma  el  acto  de  iniquidad  de  la  supresión  de  las  casas  de  va¬ 
rones  destinadas  en  España  y  en  las  isla  americanas  de  la  nación  & 
conservar  y  aumentar  el  catolicismo.  ¡Cuando  se  espedía  ese  mandA' 
to  se  estaba  en  tratoi  con  los  Estados-Unidos  para  venderles  esas  1$' 
las...!  No  es  necesaria  una  palabra  mas  para  dar  á  conocer  la  razo11 
de  aquella  supresión.  Los  franciscanos  observantes  podían  ser  un  obs¬ 
táculo  para  los  planes  de  venta...,  y  se  suprimían  sus  colegios  y  con¬ 
ventos.  El  hecho  es  filibustero  puro.  , 

Decreto  de  16  de  enero  de  1871. — En  él  se  dispone  que  desde  1* 
del  mismo  mes  se  aplicjue  íntegramente  el  producto  de  las  limosna* 
de  la  Santa  Cruzada  á  las  atenciones  del  culto  parroquial;  y  si  resulté' 
re  sobrante,  al  culto  catedral  y  colegial, 

Este  decreto  solo  es  motivo  de  agravio  para  la  Iglesia  en  cuanto 
por  él  no  se  espresa  que  la  cantidad  crecida  que  necesariamente  ha 
resultar  de  déficit  entre  el  producto  en  cada  diócesis  y  el  de  la  limo*' 
na  de  la  Santa  Cruzada  se  satisfaga  con  preferencia  por  el  Tesoro  pu' 
blico.  Si  esto  se  hubiera  determinado,  la  disposición  seria  justísima  j 
completa.  Sin  embargo,  merece  elogio  lo  resuelto;  y  nosotros,  á  fne 
de  imparciales,  se  le  tributamos. 

Decreto  de  12  de  agosto  de  1871.— Determina  que  la  administra' 
cion  pública  declare,  en  el  término  de  seis  meses,  si  los  bienes  de  laS 
capellanías  colativas  familiares  ó  de  sangre,  y  de  memorias  piadosas» 
están  ó  no  incluidos  en  la  desamortización,  y  que  sino  se  hiciera  esta 
declaración,  en  vista  de  los  documentos  que  presenten  los  interes3' 
dos,  ó  por  no  pedirla  nadie  en  aquel  plazo,  se  proceda  á  la  venta 
los  mismos  bienes,  aunque  sean  de  propiedad  particular  y  no  a 
la  Iglesia.  n 

En  este  decreto  se  confunde  absolutamente  la  desamortización  c®. 
la  desvinculacion ;  se  equipara  la  propiedad  particular  á  la  corporal 
cia;  se  conculcan  las  leyes  de  1841  y  1856  y  el  Convenio  sobre  cape 
llanías  de  1867,  y  se  atribuye  á  la  administración  activa  lo  que  por  1 
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§°ff'Tes  legislativas  vigentes  corresponde  á  los  tribunales  de  jus- 
d0re’  lnS  Í5yes  ^  orclenan  se  dividan  entre  los  parientes  de  los  funda- 
dacionp  -lenes  de  las  capellanías  colativas  ó  de  sangre  y  de  otras  fun- 
equivoc.Pladosas  de  ^amdia,  no  son  leyes  de  desamortización ,  como 
sino  nua,mente  suponen  algunos  y  sin  duda  ha  creído  el  gobierno, 
das  susH-  S01?  de  ^vinculación^  como  lo  indican  y  demuestran  to- 
desamS  .sPosiciones.  Confundir  estas  con  las  medidas  adoptadas  para 
n°rar  £rtlzar  los  bienes  de  corporaciones  eclesiásticas  ó  civiles,  es  ig- 
Pletanita  ^os  rudimentos  de  la  legislación,  que  se  desatienden  com- 
Servan  Cnte  en  ei  documento  oficial  que  examinamos,  en  el  que  se  ob- 
pi0  Un  notorio  desconocimiento  del  Derecho  y  un  lenguaje  impro - 
y  d’ep f°rclUe. siempre  entre  los  jurisconsultos  los  bienes  de  capellanías 
c°nstitu  ac'ones  Piadosas  familiares  se  han  considerado  como  bienes 
Para  loe y  fntes  de  una  especie  de  mayorazgos,  y  así  se  les  ha  regulado 
En  i  ectos  legales. 

Acular  «  ,  creto  de  12  de  agosto  se  ha  equiparado  la  propiedad  par- 
dacion  &  •  Corporaticia,  puesto  que  los  bienes  de  capellanías  y  de  fun- 
lares  es  Piadosas  familiares  siempre  se  han  tenido  por  bienes  particu- 
c°ns tan?6  nunca  han  pertenecido  á  corporaciones,  por  cuyo  motivo 
de  l0s  s  £rnente  se  ha  legislado  respecto  á  los  primeros  con  separación 
nen  diste^Undos’  uniéndolos  por  cosas  muy  diferentes,  como  que  tie- 
llos  biennt°s  orígenes,  diversos  empleos  y  fines  independientes.  Aque¬ 
ridare  eSrram'^s  fueron  de  la  Iglesia,  ni  de  beneficencia,  sino  de  par- 
n°  es  s*  disponer  de  ellos  en  la  forma  que  ahora  lo  hace  el  gobierno, 
El  d  °  Una  incautación ;  es  una  confiscación. 
dacionesCr?to  referido  establece  que  los  bienes  de  las  capellanías  y  fun- 
^tracio  lad,osas  familiares,  que  no  fueren  declarados  por  la  admi- 
cUand0sn  Pública  escluidos  de  la  desamortización ,  se  vendan,  aun 
bierno  van  de  Propiedad  particular.  Esto  no  puede  mandarlo  el  go- 
E°s  pQv  con  solo  haberlo  dispuesto  ha  incurrido  en  responsabilidad. 
Vendan  i^es,Públ¡cos  jamás,  en  ningún  caso,  pueden  mandar  que  se 
Curriren  1  b‘enes  de  i°s  particulares.  Abrogarse  esta  facultad,  es  in- 
desmanes  y  en  las  demasías  que  se  condenan  en  la  In- 

íUsticia  el*1030’  ^  referido  documento  arrebata  á  los  tribunales  de 
fntre  ellacCi0n,ocirniento  de  asuntos  que,  por  las  leyes  progresistas, 

•  adrüiniJa  •  ^  de  agosto  de  1841,  se  les  comete,  trasfiriéndole  á 
?ln°  que  tracipn  activa.  Esto,  no  solo  indica  torpeza  é  ignorancia, 

'  le  Priva  d  ,nstituye  un  atentado  contra  el  poder  judicial,  puesto  que 
CUfnbe  a  declaración  de  puntos  de  derecho  que  solo  á  él  le  in- 
En  ¿P^r  y  decidir.  H 

r  rn°  Qo  aLC^  decreto  de  12  de  agosto  de  1871  demuestra  que  el  go- 
que  aQ  e  lo  que  es  desamortización  ni  desvinculacion ;  demues- 
£0r<W/cia  .  **  ignora  lo  que  es  propiedad  particular  y  propiedad  cor- 
nS  de  farn¡i-emu,estra  £lue  ei  mismo  determina  la  confiscación  de  bie- 
jUeden  ser  ila?  d  de  personas  determinadas,  que  en  ningún  concepto 
de  atribn»-  dei  Estado;  demuestra  que  el  poder  manda  la  usurpación 


y.  denmesCtl0nes  esclusivamente  propias  délos  tribunales  de  justicia; 
Clenc¡a  ia  de  ios  departamentos  ministeriales  han  nuido  la 

Se  enr  rect'tud  y  hasta  el  buen  sentido.  Tal  es  hoy  el  estado  en 
Centra  la  dirección  de  los  asuntos  públicos. 
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Decreto  de  l.°  de  octubre  de  1871.— Suspende  la  provisión  de  las 
dignidades,  de  las  canongías  y  de  los  beneficios  de  las  iglesias  catedra¬ 
les  y  colegiales ,  cuyas  vacantes  corresponde  proveer  al  monarca, 
hasta  que  se  haga  el  arreglo  del  clero  y  se  nivelen  los  presupuestos 
del  Estado. 

Para  nosotros  este  decreto  no  merece  censura  sino  en  cuanto  que 
por  él  se  atribuye  el  gobierno  la  facultad  de  proveer  ó  de  dejar  de 
proveer  las  piezas  eclesiásticas  cuyo  patronato  pertenece  por  conce¬ 
siones  pontificias  á  los  Reyes  legítimos  y  verdaderos.  Esta  facultad  no 
corresponde  al  gobierno,  de  ningún  modo.  El  Rey  de  España  recono¬ 
cido  por  la  Santa  Sede  tiene,  en  virtud  de  los  Concordatos  celebrados 
entre  los  Sumos  Pontífices  y  los  monarcas  españoles,  el  derecho  y  el 
deber  de  proveer  las  vacantes  de  las  piezas  eclesiásticas  que  ocurran 
en  las  iglesias  catedrales  y  colegiales  de  la  Península  é  Islas  adyacen¬ 
tes.  No  es  potestativo  en  el  Rey  usar  ó  dejar  de  usar  de  ese  derecho  y 
cumplir  ó  dejar  de  cumplir  ese  deber ,  sino  que  precisamente  ha  de 
ejercitar  el  primero  y  satisfacer  al  segundo. 

Si  el  gobierno  juzga  que  D.  Amadeo  de  Saboya  no  está  obligado  á 
cumplir  con  el  deber  espresado,  ó  no  está  facultado  para  usar  del  de¬ 
recho,  seria  muy  conveniente  que  lo  espresara  con  franqueza  é  inge¬ 
nuidad,  para  evitar  siniestras  ó  caprichosas  interpretaciones. 

Nosotros,  si  bien  rechazamos  y  desaprobamos  la  conducta  del  go¬ 
bierno  en  este  asunto,  y  mucho  mas  las  razones  en  que  apoya  sus 
medidas,  creemos  que  las  iglesias  ganan  mucho  con  que  el  gobierno 
no  provea  plaza  alguna  de  las  que  en  ellas  vaquen,  porque  así  se  evi¬ 
tarán  los  conflictos  que  pudieran  sobrevenir,  y  se  verán  libres  las  ca¬ 
tedrales  y  las  colegiatas  de  ciertos  clérigos,  á  quienes  probablemente 
conferirían  los  gobernantes  revolucionarios  las  dignidades,  las  canon¬ 
gías  y  los  beneficios  vacantes  y  que  vacaren. 

Cédula  de  l.°  de  octubre  de  1871. — Ruega  y  encarga  á  los  Prelados 
que  no  provean  las  vacantes  de  las  iglesias  catedrales  y  colegiales  que 
ocurran  en  sus  respectivas  diócesis. 

El  ruego  y  el  encargo  contenidos  en  esta  cédula  no  pueden  ser  es¬ 
timados  por  los  Prelados,  porque  si  se  hiciera  lo  que  el  gobierno  les 
ruega  y  encarga,  faltarían  en  mi  sentir  á  los  deberes  que  les  impone  el 
Concordato  de  1851;  privarían  á  sus  iglesias  de  los  ministros  indispen¬ 
sables  para  dar  á  Dios  el  culto  debido;  darían  indirectamente  al  go¬ 
bierno  motivo  para  sostener  que  el  número  de  dignidades,  de  canóni¬ 
gos  y  de  beneficiados  de  las  catedrales  y  de  las  colegiatas  puede  dis¬ 
minuirse  sin  evidente  merma  del  servicio  de  las  mismas,  y  contribui¬ 
rían  á  los  gravísimos  males  que  el  ministerio  radical  que  dictó  Ia 
medida  se  proponía  acumular  sobre  la  Iglesia  de  España. 

Decreto  de  11  de  diciembre  de  1871.— Determina  que  se  provean 
los  deanatos  que  ésten  vacantes  y  que  vaquen  en  las  iglesias,  á  fin  de 
que  tenga  en  los  cabildos  representantes  la  potestad  civil,  y  ejerza  Ia 
Corona  el  derecho  de  patronato  general  que  le  corresponde  por  Ia5 
regalías  y  por  los  Concordatos. 

La  esposicion  que  precede  al  decreto  espresado,  contiene  tanto* 
desatinos  como  frases.  En  primer  lugar,  la  potestad  civil  jamás  na 
tenido  representantes  en  los  cabildos,  y  pretender  hoy  hacer  de  l°s 
deanes  una  especie  de  comisarios  regios,  es  intentar  la  desnaturaliza' 
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Presidí  CSa  f Anidad  eclesiástica,  y  es  convertir  el  elevado  cargo  de 
es  cont6-  '  *os  ca  Paulos  en  una  delegación  de  policía.  Tal  intento 
del  rp¡  rarir°  a  ^os  sagrados  cánones,  á  los  Concordatos  y  á  las  leyes 
solo  t  i10*  ^os  deanes,  con  arreglo  á  estas  disposiciones  legislativas, 
regí  ~-ncia  y  pueden  tener  una  representación  eclesiástica  dirigida  á 
forme  ^iernar  el  interior  de  las  iglesias,  y  á  presidir  los  cabildos  con- 
Pectiv  a  disciplina  general  eclesiástica  y  á  los  estatutos  de  las  res- 
qüe  lVas  catedrales.  Toda  otra  atribución  y  cualquier  otro  encargo 
piaSeIes  de  es  anticanónico,  y  se  halla  fuera  délas  facultades  pro- 
en  i  de  aquel  beneficio  eclesiástico.  Los  deanes  no  pueden  tener 
esta  sS f^üdos  la  representación  especial  de  la  Corona,  porque  de 
dignid  h  reciken  ei  nombramiento,  lo  mismo  que  le  reciben  los  otros 
respon  t  ’  Ios  canónigos  y  los  beneficiados,  cuya  nominación  cor- 
deanes116  Patronato  rea/.  distinción  que  entre  estos  y  los 
bitrari  esta^lece  el  decreto  de  11  de  diciembre  es  caprichosa,  ar- 
Pe’  y  opuesta  á  las  disposiciones  canónicas  y  civiles, 
se  da  i  ’  adcnaas,  en  la  esposicion  que  precede  al  mismo  decreto, 
Patro  31  patronato  rea/  la  indebida  é  injustificada  denominación  de 
Por  Seneral,  la  cual  no  se  debe  usar  en  documentos  oficiales, 
docum  lmPr°pia,  si  bien  se  ha  usado  infinitas  veces  en  otra  clase  de 
noranc^ntos  y  en  nauchos  libros.  Esto  acaso  se  haya  hecho  por  ig- 
españQl'a  ó  por  descuido,  porque  en  los  Concordatos  y  en  las  leyes 
ó  de  j  Ias  siempre  se  han  dado  á  aquel  patronato  los  nombres  de  real 
que  ej  borona.  Si  se  ha  querido  con  la  frase  usada  hacer  entender 
que  *  Patronato  general  es  una  cosa  distinta  del  patronato  real ,  ó 
do  en  u  6  ^a  a  Corona  mayores  facultades  que  este,  se  ha  incurri- 
El  d*1  ^rav‘slmo  error.  # 

decreto  n-t0  mas  importante  de  la  esposicion  anterior  al  decreto  y  del 
ya  es  naf118010  cons*ste  en  Ia  suposición  de  que  D.  Amadeo  de  Sabo- 
siado  gr  °ao  de  las  iglesias  de  España.  Esta  es  una  suposición  dema- 
*nherenftU*ta‘  patronato  de  las  iglesias  españolas  no  es  un  derecho 
C°ncedid  ^  9ue  ocupa  el  puesto  de  jefe  del  Estado:  es  un  derecho 
Ves  queao  a.  l°s  príncipes  que  ocupaban  el  Trono  en  virtud  de  las  le  - 
^enpja.n  la  sucesión  á  la  Corona  cuando  se  otorgó  aquel.  Así  es 
donato  r^wa  Santa  Sede  no  reconoció  durante  varios  años  el  pa- 

Ofiiy  ante'  a  Felipe  V  ni  áxloña  Isabel  II,  aunque  de  hecho  tenían 

derecho  H°rrnente  c°l°cada  la  Corona  sobre  sus  augustas  cabezas.  El 
tos,  ¿ patronato  real  solo  pertenece,  con  arreglo  á  los  Concorda¬ 
do.  L0$s  *<eyes  Católicos  que  ocupen  el  Trono  por  derecho  heredita- 
nicaitien?Ue- no  0CUPen  en  virtud  de  este  derecho,  no  pueden  cano- 
ner  del  p  elcrcer  el  patronato.  Para  tal  ejercicio  deben  acudir  a  obte- 
Peciales  jPa  la  regalía  otorgada  á  otros  príncipes  por  razones  cs- 
P?tronos  a  i  íe?es  de"Tos  Estados,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  no  son 
Fernán*  v  ^as  iglesias  católicas  de  los  territorios  en  que  reinan  o  go- 
nato,  niVi  ^-0r  este  motivo  no  ejercen,  ni  pretenden  ejercer,  el  patro¬ 
nes  de  t.  Clsmático  Emperador  de  Rusia,  ni  los  mahometanos  Sulta- 
ntania  P?u‘a  y  de  Marruecos,  ni  el  evangélico  Emigrador  de  Ale- 
blanda  1  •  i  an^licano  monarca  del  Reino-Unido  de  la  Gran-Bretaña  é 
flConc’ ”!  l°s  lefes  de  las  naciones  cuando  no  son  católicos.  Hasta  en 
as  re<rai-  10  francés  de  1801  se  estipuló  que  el  jefe  del  Estado  tendría 
°  que  habían  tenido  los  Reyes  ae  Francia  cuando  fuere  ca- 
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tólico,  y  para  que  esto  sucediera  füe  necesario  concederlo  en  un  con¬ 
venio  solemne  de  una  manera  espresa  y  terminante.  D.  Amadeo  de 
Saboya  solo  podrá  considerarse  patrono  de  las  iglesias  católicas  de  Es¬ 
paña  cuando  la  Santa  Sede  le  otorgue  esta  preeminencia:  de  otro  modo 
no  será  canónica  su  ingerencia  en  el  ejercicio  del  citado  patronato. 
Así  se  lo  han  dicho  últimamente  varios  Prelados,  y  así  es  la  verdad. 
No  creemos  necesario  ni  prudente  en  los  momentos  actuales  ampliar 
nuestra  opinión  sobre  este  punto;  pero  si  no  se  retrocede  en  el  camino 
emprendido,  volveremos  á  tratar  la  cuestión  con  toda  amplitud. 

Algunas  otras  resoluciones  publicadas  por  el  poder  supremo  revo¬ 
lucionario  pudieran  citarse  y  examinarse  como  contrarias  al  espíritu 
y  á  las  leyes  de  la  Iglesia;  pero,  ó  son  de  interes  muy  secundario,  ó 
solo  contienen  preceptos  para  ejecutar  las  que  se  han  consignado  en 
esté  Memorial  de  agravios.  En  él  hemos  necesitado  ser  muy  lacóni¬ 
cos,  porque,  á  estendernos  como  pudiéramos,  nuestro  trabajo  hubie- 
ra  ocupado  un  tomo  voluminoso.  Lo  difcho  es,  sin  embargo,  bastante 
para  conocer  y  apreciar  los  daños  inferidos  en  España  á  la  Iglesia  de 
Jesucristo  desde  octubre  de  1868  á  31  de  diciembre  de  1871. 


LA  VERDAD :  PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  JAEN. 

NOS  EL  OBISPO  DE  JáEN,  ETC.  ,  ETC. 


Nos  enim  possumus  aliquid  adversé 
Verilalem  sed  pro  Veritute. 

(Apost.,  ad  Corith.,  ¿I,  cap.  xui,  8.) 


Amados  cooperadores  é  hijos  nuestros:  Nada  honra  tanto  un  mi' 
nisterio  ni  enaltece  mas  una  institución,  que  poderlo  todo  en  la  vef" 
dad^yj^or  obsequio  á  la  verdad,  y  no  poder  cosa  alguna  contra  Ia 

Es  la  verdad  una  cosa  con  la  justicia  y  con  la  rectitud;  forma  con¬ 
sorcio  con  todas  las  empresas  gloriosas,  lo  mismo  cuando  se  realiza1* 
que  al  empezarse;  sirve  de  reparación  al  mundo  desolado  por  la 
tira  dominante  y  por  la  insolente  arbitrariedad;  quita  la  fuerza  á  laS 
tiranías  y  mata  los  desafueros;  es  protección  del  inocente  y  del  déb»*» 
y  ella,  la  santa  verdad,  sana  y  purifica  las  miserias  sociales. 

Por  causa  de  esto  se  niegan  los  títulos  á  la  verdad.  Imperando  cH3» 
es  imposible  la  violencia,  imposible  el  desacato,  imposible  la  escisión» 
é  imposible  la  guerra.  El  orden  y  la  paz  llegan  á  ser  forma  esterio 
de  la  vida  en  el  amor  y  en  el  perdón  que  la  verdad  inculca  hasta,e 
sacrificio.  v 

Mas  como  el  mundo  desconoce  la  decadencia  que  le  consume»  i 
se  obstina  en  llamarse  poderoso,  cae  en  humillaciones  angustiosa 
cuanto  mas  se  esfuerza  en  aparecer  independiente  de  los  deberes  y  “ 
la  autoridad,  que  es  la  verdad  de  la  gobernación  de  los  pueblos.  Mal° 
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fcfzar  7  conseÍer°s  perversos  tomaron  á  su  cargo  mucho  há  dis- 
Venci  t0  ,  las  mentiras  dándoles  aire  de  conquista  y  de  poderosa  in- 
pueril0?>  a‘  Pai°  que  se  atrevieron  á  declarar  impotente,  rutinaria  y 
entona  e,nse^anza  de  los  tiempos  y  la  doctrina  *os  slgl°s-  Desde 
miemcese\buen  sentido  práctico  huyó  como  avergonzado  del  movi- 
qUe  a]°  s°cial,  y  el  movimiento  social,  más  parecido  á  la  convulsión 
las  ee  Pro8reso>  ahogó  al  nacer  las  esperanzas  de  mil  ilusos,  y  aplastó 
ueraciones  bajo  el  peso  de  imposturas  audaces, 
raba' d  se  0saha  ya  y  todo  se  podía  contra  la  verdad.  La  justicia  lio- 
fe  y  psamparo;  la  equidad  apenas  respiraba;  era  puerilidad  la  buena 
de  ¿1.a  ,°*}radez  una  solemne  tontería.  ¿Y  qué  había  de  ser  después 
Práctic  a  ^  rehgiosa,  la  veneración  al  sacerdocio,  la  santidad  de  las 
gentes  Prosas  Y  la  frecuencia  de  los  sacramentos?  Para  ciertas 
sensata^6’  °  rac  '^as  de  °dio  ínt*mo  á  la  Iglesia,  ó  durmiendo  in- 
sonreirS  Cin  ahismo  de  la  indiferencia,  solo  aciertan  á  blasfemar  ó  á 
menos’  C  aro  es  ^ue  ese  conjunto  de  cosas  altísimas  no  es  ni  mas  ni 
ciada  ^  ^Ue  un. deplorable  fanatismo.  Para  otras  de  sangre  no  tan  vi- 
coxt\Q  ^ero>  sin  embargo,  un  tanto  impura,  todo  aquello,  sagrado 
g  e^>  era  rePutado  como  exageración  digna  de  lástima, 
ofendía  ant0  *a  verdad  andaba  entre  ambos  ladrones.  Cada  uno  la 
tra,  noa  Se§Un  su  carácter  y  temple;  mas  los  dos  trabajaban  en  con- 
la  verdad  favor»  de  Ia  víctima  inocente.  Negando  uno  temerariamente 
la  verdad  P°r  Completo,  Y  el  otro  disimulando  la  mentira,  inferian  á 
gs  d  el  agravio  de  la  sinrazón  y  del  desacato. 

PU(liénde  iSa^er  que  velando  la  Iglesia  por  el  depósito  de  la  verdad,  y 
tarSe  dorí°  t0c*°  etl  su  obsequio,  no  deja  un  solo  instante  de  manifes- 
á  ellos  cCt0ra  Y  madre  de  los  pueblos.  Cuando  los  ve  en  peligro  acude 
y  rU¿,e!?iis»;  si  duermen,  los  despierta;  llámalos  cuando  se  ale- 
Tiepg  CQ^a  a!  f*a(lre' las  misericordias  los  traiga  al  buen  camino, 
dos  al  c  mPasion  y  lágrimas  para  los  náufragos  en  la  fe,  y  da  gemi- 
dad,  sosfntemPlar  ^as  apostasías.  Columna  y  firmamento  de  la  ver- 
eterna.  lene  s*n  vacilar  el  edificio  inquebrantable  fundado  en  base 

desj^más puede  hacer  en  obsequio  á  la  verdad?  Ni  ha  perdonado 
a  de  la  fa?-s  n,óas  de  sus  ojos,  ni  ha  cesado  en  la  plegaria,  ni  ha  hui¬ 
dle  tan  car  -f’a  en  *as  luchas>  ni  del  peligro  en  los  combates.  Para  Ma¬ 
mosa  de  ü  lnosa  no  hay  mares,  ni  montes,  ni  desiertos.  Atraviesa  ani¬ 
dado  ^  lan  Cab°  a  otro  del  mundo  buscando,  instruyendo  y  conso- 
P°sesion  iS  8cntes  que  se  le  dieron  en  herencia,  y  cultivando  como  su 
SUfre  cans°S  c.onhnes  de  la  tierra.  Su  obra  es  incesante:  no  desiste  ni 
estrañas  r«  n-cio’  suspira  y  anhela  como  quien  busca  propias  ovejas  en 
Tal  es piones. 

a  verdad  de  su  misión,  y  la  verdad  de  su  sentimiento. 


el  anaterm  ^0s  consoladoras  realidades,  une  la  palabra  que  corrige  y 
S0s  sueño  Hque  c?n.dena-  Entre  quienes  oyen  su  voz  duermen  algu¬ 
ien  aqnPii  e  raalicia  ,  otros  descansan  ebrios  en  un  funesto  letargo. 
Ue  Tesalún- S  Sue  Pinta  Apóstol  San  Pablo  escribiendo  á  los  fieles 
nica  (Carta  l.%  cap.  v ,  vers.  7 :  Qui  enim  dormiunt  nocte 
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dormiunt :  et  qui  ebrii  sunt,  nocte  ebrii  sunt.  Mas  como  los  cristianos 
somos  hijos  de  la  luz,  no  de  las  tinieblas,  debemos  defender  la  verdad 
en  claro  día  con  valor,  con  denuedo  y  vigilancia,  guardando  santa 
mortificación:  Omnes  cnim  vosfilii  lucís  estis ,  et  filii  dici:  non  sutnus 
noctis ,  ñeque  tenebrarum.  (Ib.,  ib.,  vers.  5.) 

Ni  debemos  olvidar  que,  sirviendo  de  natural  base  á  la  ciencia  cla¬ 
morosa  que  conturba  la  sociedad  una  filosofía  indócil ,  inquieta  y 
trastornadora,  es  preciso^  seguir  sus  movimientos  expiándolos ,  mani¬ 
festando  al  pueblo  fiel  cómo  va  y  por  dónde  camina  ese  mal  espíritu 
de  veleidades  tenebrosas  que  mas  de  una  vez  conmueven  los  cimien¬ 
tos  mismos  de  las  sociedades  humanas.  Los  que  tenemos  el  encargo 
de  predicar  y  propagar  la  verdad ,  esplicándola  y  defendiéndola  ,  lle¬ 
vamos  sobre  nosotros  mismos  la  responsabilidad  de  todos  los  silen¬ 
cios  culpables,  de  todas  las  omisiones  cobardes,  de  la  pereza  abomi¬ 
nable  y  del  resfriamiento  en  la  oración,  en  los  ejercicios  de  piedad  y 
en  el  estudio.  Harto  nos  ensenan  el  camino  los  enemigos  de  Dios  y  de 
la  Iglesia.  Ellos,  que  todo  lo  emprenden  contra  la  verdad  ,  se  desvelan 
por  deslumbrar  al  pueblo  sencillo ;  meditan  sin  descanso  planes  de 
seducción  y  modos  de  falsificar  testos  ,  doctrinas  y  leyendas ;  se  afa¬ 
nan,  inquiriendo  especies,  argumentos,  noticias  y  relaciones  alarman¬ 
tes  con  que  imponer  sus  ideas  á  las  gentes ;  crean  escuelas ,  periódi¬ 
cos,  sociedades  y  cátedras  donde  unos  á  otros  se  disputan  el  turno 
de  disertar  contra  los  dogmas  cristianos;  rivalizan  por  escederse  reci¬ 
procamente  en  atrevimiento  y  en  temeridades ,  teniendo  á  gloria  ha¬ 
ber  proferido  las  negaciones  mas  radicales,  y  ni  cesan  ni  concluyen 
su  obra,  aunqufc  muchas  veces  deserten  los  discípulos,  asombrados 
de  cómo  se  falta  á  la  historia,  á  la  lógica,  á  la  razón  y  al  decoro  en  la 
sustancia  y  modo  de  argumentar. 

Basta  advertir  al  mundo  de  que  tales  enseñanzas  jamás  se  han  en¬ 
sayado  sin  perturbaciones  crueles  y  sin  pérdida  de  los  Estados ,  para 
que  los  hombres  honrados  entiendan  que  la  verdad  no  anda  por  esas 
cátedras ;  que  ella  no  puede  ser  dañosa  al  género  humano.  Y  ved  aqni 
de  dónde  se  deduce  el  poder  nobilísimo  y  benéfico  de  la  verdad.  Me¬ 
nester  es,  por  consiguiente,  esponerla,  ennoblecerla,  aplaudir  las  cosas 
que  ha  realizado  en  el  mundo ,  las  obras  que  edifica  y  los  estableci¬ 
mientos  que  sostiene ,  como  es  menester  presentar  á  la  vista  de  l°s 
aturdidos  que,  desnaturalizada  y  proscrita  la  verdad  cristiana,  va  com° 
de  paso  la  verdad  social  dejando  el  campo  á  mentiras  desastrosas.  ka 
historia  de  la  verdad  y  la  historia  de  la  mentira  están  fielmente  retra¬ 
tadas  en  cualquiera  de  las  semanas  del  tiempo  corriente.  Allí  donde 
se  encuentre  una  idea  de  paz ,  de  órden,  de  concordia  y  de  pública 
decencia ,  allí  ha  reinado  la  verdad ;  y,  por  el  contrario ,  donde  quiefa 
se  halle  la  escisión ,  el  desconcierto ,  la  disidencia  y  el  escándalo ,  P°r 
ahí  anda  la  mentira  insolente,  porque  la  ley  del  espíritu  de  la  vida  & 
Jesucristo  libra  de  la  ley  del  pecado  y  de  la  muerte.  Lex  cnim  spirtW5 
vitce  in  Christo  Jesu  liberabit  mea  le  ge  peccati  et  mortis.  (Rom.,  VI11» 
versículo  2.) 

III. 

Si  tínicamente  se  tratara  de  especulaciones  ingeniosas  y  de  teoría* 
agradables,  acaso  se  podrían  desdeñar  ciertas  enseñanzas;  mas  cuan» 
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te*  tQdo  ^  vivo  testimonio  de  ambas  encontradas  historias ,  no 
la  verHra?°n-k*-en  f°rmado  ni  persona  bien  nacida  que  pueda  combatir 
verdaít  cr‘st‘ana>  origen,  á  la  vez  que  motivo  y  fin,  de  la  civilización 
la  vid  .  ^  .e^a  acudimos  para  consolarnos  en  las  tribulaciones  de 

m0  eba  dilata  los  corazones  atribulados ;  ella ,  aquietando  el  áni- 
toda*.  ?ando  paz  al  espíritu,  es  activa  y  poderosa  para  obrar  el  bien  en 
hav  las  esferas.  ¿Y  quién  resiste  su  poder  en  los  juicios?  ¡  Ah,  sí!  Si 
y  'c  desgracia ,  quienes  resisten  admitir  la  verdad ,  aun  declarada 
desdiTresta »  Y  hay  quienes ,  por  desdicha  de  carácter  y  por  vanidad 
bada1Chada  y  niegan  y  combaten  en  público  la  verdad  que  llevan  gra- 
llor0<5en  ?u  mente,  y  que  confiesan  al  cabo  delante  de  Dios  ,  asiendo 
VerdaHS  •  I?ano  del  sacerdote  católico.  Como  se  ve ,  el  imperio  de  la 
ferrne^  ^istiana  es  indestructible:  solo  un  desvanecimiento  pueril,  en- 
fluenci  demasiati o  común  en  el  mundo,  puede  desconocer  la  in- 
en  la  ?,saludable  del  cristianismo  en  las  leyes ,  en  las  instituciones, 
los  títul  3  Publica  y  en  la  sociedad  doméstica.  La  misma  propiedad, 
el  sacr'fi  •  tQda  especie  y  el'mérito ,  las  decisiones ,  la  abnegación  y 
buste  ídem,  serian  vano  fantasma  sin  la  real  sanción  de  la  verdad,  ro- 
liCa  pda  por  ia  justicia  cristiana,  y  ennoblecida  por  la  moral  evangé- 
Sautifiriesta  le7  cabe  >  y  en  ella  se  Premía  lo  justo  y  lo  perfecto.  Ella 
to,  es  ¿a  \a  rectitud  natural ,  y  recomienda  el  heróico  desprendimien- 
elevanHÍr>  clue  da  su  apoyo  á  todo  lo  que  es  recto,  prudente  y  justo, 
un  ór(iao  los  actos  humanos  ,  las  virtudes  y  el  mérito  dejas  acciones  á 
TT„aen  de  recompensas  en  que  el  mundo  no  podia  soñar. 


Une 


con  susSeÍ°s  á  los  preceptos,  y  la  vida  inmortal  á  la  vida  presente  que 
ef  conCí/C°ncuP*scencias  huye  como  la  sombra.  Et  mundus  transit , 
^ternuyJlScerxt^a  ejus'y  ciutem  facit  voluntatem  Dei ,  manet  in 
todo  el  o  K^oan*>  eP‘sr-  La>  cap.  n>  vers-  ^*)  Rcnucva  el  cristianismo 
Pr°Pósit  e’  lo  mismo  en  su  entendimiento  que  en  su  voluntad  y 
hutniida  Escita  en  la  sociedad  los  sentimientos  de  misericordia,  de 
allana  Y  de  paciencia,  predicando  constantemente  la  caridad  que 
Pañera  ¿(jntcs  Y  la  paz  que  vigoriza  las  instituciones.  Llamando  com- 
U¡°s  man  t  esP°sa  cristiana,  recuérdale  que  esté  sujeta  al  marido  como 
diciendo  i’  Pulieres  :  subdita  stote  viris ,  sicut  oportct  in  Domino; 
*a  mo]estal  varón  que  la  mujer  no  es  sierva,  intímale  que  la  ame  y  no 
VSe  ad  ifi  Con  asPerezas :  Vi ri  -.'diligite  uxores  vestras  et  nolite  amari, 
forma  as’  Encarece  á  los  hijos  la  obediencia  á  los  padres  en  toda 
obaditeD  Verdad,  per  omnia,  por  ser  esta  la  voluntad  de  Dios :  FU »**.• 
£0ttUend r.entibus  per  omnia,  hoc  enim  placitum  est  in  Domino,  y  r¿- 
hagp-  Ua  a  !<->*  - - 1  i„  v,;;rtc  no 


y  añade  lo  celestial  á  lo  terreno,  lo  sobrenatural  á  lo  natural, 


__  .  ion  pasillo  animo  fiant. 

Para  com^iIa  sus  señores  carnales,  no  aparente,  ni  ceremoniosa  como 
Ver  sino  sincera  y  fielmente  prestada:  Serví :  obedite 

*ibus  pia  a°minis  carnalibus ;  non  ad  oculum  servientes,  quasi  homi- 
*  0s  seño lntesy  scd  in  simplicitate  cordis ,  timentes  Deum.  Advierte 
justo  y  d*J*y  á  los  amos  que  den  á  los  siervos  y  criados  lo  que  es 
ha  de  jn  CDldo,  entendiendo  que  tienen  ellos  un  Señor  en  el  cielo  que 
5c'e*ites  2^ar]os-  Domini ,  quod  justum  est  et  ccquum  servís  prcestate , 
?woa  et  vos  Dominum  habetis  in  calo,  (Apóst.  ad  Coios.,  ca- 
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pítalo  ni,  versículos  18  y  siguientes.)  Domino  Christo  servite ,  dice  á 
todos.  Manda  pagar  las  deudas,  las  rentas  y  los  tributos,  y  hasta  que 
se  dé  honor  á  quien  se  debe  honor,  y  temor  á  quien  es  debido  tener¬ 
lo.  Reddite  ergo ,  ómnibus  debita:  cui  tributum ,  tributum  ;  cui  vecti - 
vectigal]  cui  timorem ,  timorem ;  cui  honor em,  honor em.  (Apost. 
ad  Romanos,  cap.  xm,  vers.  7.)  Escribiendo  á  los  fieles  de  Corinto, 
después  de  significar  que  es  libre,  y  que  es  Apóstol.  Non  sum  libere 
Non  sum  Apostolus?  (1.a  ad  Corinth.,  cap.  vii,  vers.  21)  establece  la 
justicia  de  mantener  á  los  ministros  de  la  Iglesia.  ¿Milita  alguno, 
dice  el  Apóstol,  á  propias  espensas?  El  que  planta  la  viña,  ¿no  come 
la  uva?  ¿Y  quién  apacienta  el  rebaño  y  no  come  leche...?  El  que  ara, 
debe  arar  en  esperanza  de  cosechar,  y  el  que  trilla  debe  hacerlo  en 
esperanza  de  coger  fruto.  Quis  militat  stipendis  suis  unquam?  QutS 
plantat  vineam,  et  de  fruto  ejus  non  edit?  Quis  pascit  gregem,  et  de 
lacte  gregis  non  manducat...?  Quoniam  debet  in  spe  qui  arat ,  arare'- 
et  qui  triturat,  in  spe  fructus  percipiendi.  (1.a  ad  Corinth.,  cap.  ix» 
versículos  7,  y  10.) 

Por  manera  que  el  Apóstol,  al  encarecer  estas  cosas,  formulo  un 
plan  admirable  de  sociabilidad  y  de  gobierno.  Unió  como  en  uno  solo 
todos  los  deberes  de  casa,  de  familia,  de  política  y  de  órden  público. 
Impuso  á  los  hombres  obligaciones  raciónales,  gratísimas  para  el  co- 
razón  humano,  y  benéficas  para  los  pequeñuelos  y  los  débiles.  La  mu¬ 
jer,  los  hijos,  los  criados,  los  señores  y  los  amos,  la  dignidad  humana» 
todo  á  la  vez  queda  ennoblecido  por  la  enseñanza  apostólica.  No  quie¬ 
re  San  Pablo  ni  la  cobardía,  ni  la  pusilanimidad;  no  disimula,  aun 
predicando  obediencia,  sus  temores  de  que  la  autoridad  paterna  pro- 
duzca  apocamiento,  decrepitud,  desesperación  y  despecho  en  el  ánim° 
de  los  hijos:  Ne  despondeant  animum,  scilicet  si  videant  parentes  M 
se  assidue  tam  duros:  ásperos ,  litigiosos  :  inde  enim  solent  filii  pfr' 
dere  animum,  sequescere  in  suis  operibus,  cum  viderint  ea  parentibu 5 
obedire ,  imo  in  pietatc,  Dei  timere  et  cultu  languetcere,  ac  tandeé 
desperare,  fugere,  omneque  jugum  tam  Dei ,  quam  parentum  excU' 
tere.  (Corn.  a  Lapide:  Comm.  in  Epist.  ad  Coloss .,  cap.  m,  vers.  21*/ 

IV. 

En  vista  de  testimonios  tan  dignos  del  hombre  y  de  sus  destinos» 
¿qué  razón  hay  para  repeler  la  verdad  católica?  ¿Cómo  se  ridiculiza  Ia 
piedad  cristiana  cuando  ella  dignifica  á  la  mujer,  patrocina  á  los  hijo* 
y  sirve  de  amparo  á  los  siervos?  Pero  no.  La  piedad  cristiana  deja 
ser  objeto  de  iras  para  las  gentes  indisciplinadas  al  conminar  á  padres 
y  señores  con  terribles  penas,  porque  Potentes  autem  potenter  t°r' 
menter  tormenta  patientur  { Sap.,  cap.  vi,  vers.  7) ;  lo  es,  sí,  al  incuj”' 
car  obediencia,  sumisión  y  respeto  á  la  autoridad  y  á  los  mayores; 
es  al  condenar  las  insurrecciones,  los  cismas,  los  motines  y  el  des' 
afuero  ;  es  objeto  de  iras  cuando  predica  á  los  hombres  que  obedezcan 
á  las  potestades  aunque  sean  díscolas.  La  rebelión,  pagada  siempre  & 
derechos,  y  mortal  enemiga  de  deberes,  seguirá  clamando  contra 
verdad  cristiana  solo  porque  inculca  obligaciones.  Y  en  ello  va  co» 
secuente.  Negando  que  toda  potestad  viene  de  Dios,  se  declara  exeO.0 
de  obedecer  á  los  hombres,  á  quienes  ella  dice  que  inviste  del  mana 
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desconn^J*  Qu^en  hade,  lo  deshace.  No  hay  razón  de  inferioridad, 
es  humaClda  clue  ?ea  Ia  autoridad  superior.  Si  el  origen  de  la  potestad 
NeeaH  0,i sera  *rr.e8ulable  la  conciencia  del  hombre. 

P°nsabiPH  a  aut°ridad  de  Dios,  resulta  la  sociedad  huérfana  de  res- 
entoncecdiadí:s>  y  entregada  al  imperio  de  los  caprichos.  Los  fuertes 
das,  y  á  dar^an  al  pueblo  la  ley  terrible  de  dominaciones  desalma- 
m'liacin  n°ml)re  de  una  independencia  arrogante  se  llegaría  á  la  hu¬ 
ía  tarea  H  mas  depl°rable.  A  esto  conduce  la  negación  de  Dios.  Tal  es 
v°c6  j  l°s  despreocupados  en  materias  de  religión.  Jamás  se  in- 
en  sane  lbertad  emancipándose  de  Dios  sin  que  la  sociedad  se  anegara 
bertadgJ-e’  ^ue  no  hay  libertad  donde  no  hay  espíritu  de  Dios,  ni  li- 
rinth  II  Verdad  Cristian8.  Ubi  spiritus  Domini ,  ibi  libertas.  (Co- 
Gal^tas’  CaP*  n*  >  vers.  17.)  Qiia  libértate  Christus ,  nos  liberavit.  (Ad 
J'w...  CaP-  iv,  vers.  31)  Et  cognoscetis  veritatem ,  et  veritas  liberavit 
Versícul0f^°  vos filias  liberaverit,  vere  libéri  eritis.  (Joan.,  cap.  viii, 
aquí  laD!  y  30.)  Verdad  de  la  libertad,  y  libertad  de  la  verdad:  hé 
&a,  en  lo  •  .aci°n  cristiana  en  exacto  resúmen.  Verdad  en  la  doctri- 
PÜcidadp  Juic¡os,  en  la  espresion  y  en  la  conducta ;  libertad  de  com- 
de  todo  m  "í  de  ma^as  alianzas;  libertad  del  pecado,  de  la  corrupción, 
concierto  •  ?  de  toda  especie  de  mal;  libertad,  en  fin,  de  trabas  y  de 
[egida  po  jnic:uos;  de  manera  que  la  verdad  esté  amparada  y  sea  pro- 
hbertad  a"*  3  lbertad  en  el  bien  y  en  las  empresas  legítimas,  y  la 
a!  derechoaíezca  hermosa,  radiante  y  benéfica  como  lo  . son  el  respeto 
?ios,  ^a  le  i  a  Cons>deracion  á  las  personas,  la  fidelidad  en  los  conve¬ 
xos  homhtad  en  cumplimiento  de  las  promesas,  y  cuanto  inspira 
imparte  la  fr<;s  honrados  la  seguridad  y  confianza  que  les  es  debida. 
,Usticia  y  n  sa  Íusttcia!  ¡Aparte  la  fraternidad  criminal!  Que  nuestra 
P^rte.  iSTo»  ®stra  fraternidad  no  vengan,  como  la  de  Cain,  de  mala 
t-  Pr°pter  Slc,ft  Cain  ex  maligno  erat;  et  occidit  fratrem  suum. 
tris  ejus  iu  0cc'dit  enm?  Qiioniam  opera  ejus  maligna  erant;  fra- 
Justa.  (Joan.,  epist.  1.a,  cap.  iii,  vers.  2.) 


oninceSa^ente  convencidos  de  estas  verdades,  venimos  trabajando 
júir  ni  tolee  a^an  en  pro  de  la  verdad,  y  nada  queremos  hacer,  per- 
a1**11*  advpV  Con  menoscabo  de  sus  fueros.  Non  enim  aliquid  pos- 
cuS  rsus  veritatem,  sed  pro  veritate.  Y  si  el  Dios  de  las  pieda- 

des8raS^  benigno  nuestras  súplicas,  caerían  de  los  ojos  de  rau - 
Ip  i  iGu|ntClados  las  escamas  que  turban  y  oscurecen  sus  corazones. 
eP  •  n°S  ran  atropellados  por  corrientes  impetuosas!  ¡Cuántos 
8°»stasi  Q°r  falsa  moderación!  ¡Cuántos  son  víctimas  de  sugestiones 
Dr  0  .retraersCUailtos  mas  dan  auxilio  posititivo  á  la  iniquidad  con 
P  °£las  con^’  96n  guardar  silencio  culpable,  con  ir  y  venir  sobre  las 
,  Ucede  e  n'encias,  sin  cuidarse  de  que  la  tierra  esté  en  desolación! 
c  iy.gar  de  t.  Verdad  que  gentes  no  mal  compuestas,  ni  mal  miradas, 
o  tohcos  Cer  y  aprender  la  verdad  cristiana  por  libros  y  ejemplos 
u  pejro  documentos  y  enseñanzas  emanadas  de  la  Cateara  de 
q.  ra  de  periA,v  Cuer?°  episcopal,  se  alimentan  é  instruyen  con  la  lee- 
fingí én  i  lCos  enemigos  declarados  de  la  Iglesia,  o  con  la  de  otros 
u°se  amigos  de  la  Religión  y  del  orden,  templan  á  su  modo 


V. 
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el  rigor  de  la  verdad  cristiana ,  atenúan  su  importancia,  califican ide 
inoportunos  los  actos  pontificales ,  ó  bien  de  exagerados,  desvirtúan 
por  medio  de  un  arbitraje  doctrinario  el  efecto  de  las  buenas  doctri¬ 
nas,  y  se  convierten  en  maestros,  jueces  y  doctores  del  Episcopado- 
No  hay  que  decir  el  daño  que  tal  conducta  ocasiona.  Los  bondadoso» 
lectores  de  semejantes  publicaciones  no  sabrán  jamás  la  verdadera 
historia  contemporánea  de  la  Iglesia;  y  teniendo  por  abultados  los  su¬ 
frimientos  que  la  aquejan  y  el  tormento  que  la  mortifica,  desconocen 
la  gravedad  de  los  males  presentes.  Pobres  siempre  de  ánimo  y  tibio* 
en  resoluciones,  á  causa  de  la  imperfecta  y  veleidosa  instrucción  en 
que  se  inspiran,  aprenden  á  ver  las  cosas  por  el  impasible  criterio  de 
su  indiferentismo  práctico.  Por  sospechosos  tiene  la  Iglesia  aun  l°s 
libros  buenos  impresos  en  países  disidentes.  . 

¿No  ha  de  serlo  el  periódico  que  á  nombre  de  una  templanza  y  d 
una  moderación  de  historia  demasiado  triste  se  erige  en  doctor  de  l°j 
mismos  maestros  ,  en  regulador  del  dogma  cristiano  y  de  la  mora 
evangélica?  Pues  bien:  los  ministros  de  la  Religión  deben  estudiar ; 
conocer  la  historia  contemporánea  de  la  Iglesia  y  el  curso  de  los  aco& 
tecimientos  religiosos,  no  con  relación  á  periódicos  doctrinarios,  qü^ 
dominados  de  una  vanidad  magistral  interpretan  en  sentido  de  traO 
sacciones  imposibles  y  de  conciliaciones  arbitrarias  al  espíritu  y  le*r 
aun  de  los  documentos  apostólicos,  sino  bebiendo  la  enseñanza  * 
las  puras  fuentes  de  la  doctrina  católica,  trasmitida  por  el  Episcopal  > 
y  publicada  en  periódicos  de  crédito.  Hablo  de  lo  que  sé,  de  lo 
toco  con  mis  manos  y  de  lo  que  contemplo,  no  sin  amargura.  ¿Cótu^ 
cómo  ha  de  haber  espíritu  de  celo,  ni  espíritu  y  amor  intrépido  a 
verdad?  Habrá,  sí,  el  espíritu  del  mundo  y  el  temple  de  la  época;  & 
no  el  espíritu  de  un  apostolado  animoso.  0 

Para  seguir  esa  conducta  de  movilidad  acomodaticia ,  preciso  es 
buena  lógica  quemar  todos  los  cuerpos  de  doctrina  católica ,  en&P* 
zando  por  la  Biblia ,  que  declara  inconciliable  á  Dios  con  Belial. 
ciso  es  renegar  de  la  buena  escuela  y  de  los  buenos  maestros, 
¡Esta  reflexión  contrista!  Dios  nos  enseña  á  ser  prudentes,  no  segu°.  a 
carne,  sino  con  sujeción  y  respeto  á  la  verdad.  Dios  nos  dé  el  espi^L 
de  confesarle  llana  y  valerosamente.  Dios  nos  inspire  una  resolucl£L 
firme  de  abandonar  malos  consejos  é  insinuaciones  pérfidas,  tanto  m 
peligrosas ,  cuanto  mas  cultas  y  respetuosas  aparecen.  Escribo  ** 
cosas,  no  por  causa  de  los  que  hacen  la  injuria,  ni  por  los  que  la 
decen,  sino  en  prueba  y  manifestación  de  una  solicitud  que  no  Pu^ 
negaros,  y  en  prueba  también  del  amor  paternal  que  me  une  a.v  . 
otros.  No  os  quiero  deslumbrados;  os  quiero  santamente  advertí4*,, 
aunque  por  de  pronto  os  haya  contristado.  Scripsi  vobis ,  non  Pr°V\i' 
eum  qui  fecit  injuriam ,  nec  propter  eum  qui  passus  est :  sed  ad 
festandam  sollicitudinem  nostram  quam  habemus  pro  vobis.  (Cor.»^¡, 
cap.  vil ,  vers.  12. )  Pues  la  tristeza  que  es,  según  Dios,  engendra  pe*e, 
tencia  estable  para  la  salud;  mas  la  tristeza  del  siglo  engendra  mue 
Y  ved  aquí,  este  mismo  contristaros  según  Dios,  cuánta  solicitud i 
gendra  en  vosotros :  más  aun  defensa ,  más  indignación ,  más 
más  celo,  más...  Qu&  enim  secundum  Deum  tristitia  est, 
tiam  in  salatem  stabilem  operatur.  Ecce  enim  hoc  ipsum  secu  .  ^ 
Deum  contristan  vos ,  quantam  in  vobis  operatur  sollicitudinent  • 
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cemulfí?¡lem  >  se¿  indignationem ,  sed  timorem ,  sed  desiderum ,  sed 
lOnem}  sed  vindictam.  (Id. ,  ibid.,  versículos  10  y  11.) 

%  VI. 

ya  ,a  verdad  del  derecho,  la  verdad  de  la  libertad  y  la 
en  fay„  “e  la  verdad,  no  puede  omitirse  una  recomendación  íntima 
narcas'  j-e  la  autoridad  y  de  la  obediencia  á  las  potestades.  Sean  mo- 
se  debe°  .  tadores,  príncipes  ó  tribunos,  á  toda  autoridad  constituida 
tra  Esnar-aCÍOna*  obediencia.  Si  en  regiones  católicas,  como  lo  es  nues- 
Pais  yf  a>  Por  la  misericordia  de  Dios,  vienen  nuevos  regidores  al 
báculo  nntodo  se  muestran  hijos  sumisos  de  la  Iglesia,  no  señores  del 
puestos  o  torai »  ni  en  actitud  de  regir  y  gobernar  á  los  Obispos 
Para  ense°r  e*  Espíritu  Santo  pára  regir  ellos  y  gobernar  la  Iglesia, 
¡Que  yen?31,  Y  corregir  á  grandes  y  pequeños,  ¡bien  venidos  sean! 
lereu  su  °an-'  ¡Que  obedezcan,  protejan  y  amparen  á  su  Madre  !  ¡Ace- 
olvidadn^^i  ¡Que  Dios  les  abra  su  camino  de  ventura!  Mas  si, 
íenden  ?S  de  ?u  condición  de  hijos,  solo  recuerdan  su  potestad  y  pre¬ 
cio  blnvadir  el  santuario,  sea  en  forma  de  dominación  ó  de  dísí- 
luntad  ¿Ia  c°i°rando  dudosas  protecciones,  bien  imponiendo  su  vo- 
más!  Siv°S-  ministros  de  Dios,  ¡que  no  vengan!  ¡Que  no  vengan  ja- 
£utoridaHnieren  con  semejantes  propósitos,  no  deben  ser  obedecidos. 
Pedro  y*,  y  Poder  era  el  Sanhedrin,  y  mandó  con  imperio  á  San 
dicaran  la  *jS  Apóstoles ,  Prcecipientcs  prcecipimus  vobis,  que  no  pre- 
btrePidez  •  °ctr’na  de  Jesucristo,  y  ellos  contestaron  con  ejemplar 
Responde'  menester  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hombres.* 
Petrus,  et  Apostoli  dixerunt:  Obedire  oportet  Dco 
aplaude  j  n^hominibus.  (Act.,  cap.  v,  vers.  29.)  La  Iglesia  recibe  y 
jU  la  verd°H  0nes  X  sacrificios  de  sus  hijos;  mas  no  vende  su  libertad 
.da  obedi  su  libertad  á  ningún  precio.  Obedece  y  predica  la  de- 
Clencia .  ~lencia  á  hs  potes^des,  no  solo  por  temor,  sino  por  con- 
Pe  Por  riad^S  ,n°  reconoce  potestad  en  el  cesarismo,  ni  tolera  se  usur- 
n.0s  que  a^le  *a  Autoridad  que  ella  recibió  de  Dios.  ¡Benditas  las  ma- 
Slendo  eter  an-con  amor  de  bijos  el  santo  edificio  de  la  Iglesia!  Mas 
n°  es  coiuq00,*  vive  de  promesas  que  no  han  de  faltar.  Jesucristo,  que 
t  ra  Rué  m  eL  hombre  para  mentir,  ni  como  los  hijos  de  los  hombres 
tFa  i®  lelo  • Caa  engañarse,  dijo  que  el  infierno  seria  impotente  con- 
¡fi-i  proveerá!  ¡Dios  proveerá!  Confiad.  ¡El  venció  al 
Cüand0  fJp  Juzgará  á  las  mismas  justicias !  No  hay  desobediencia 
.  Huye  a  el  derecho  de  imponer  preceptos. 
r^aPJosdA°?1PUes>’de  esos  falsos  mentores,  y  de  su  peligrosa  escuela, 
dec,°JamoS(j  es>  atentos  y  sumisos  la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo,  y 
de  ¡0s  ae  su  paternal  corazón  las  quejas  amargas  que  la  maligm- 
J?lsinia  nrir?mbres  le  hace  exhalar.  Escuchemos  los  consejos  de  su 
f í’9as.  SeanTencia,  sus  avisos  casi  inspirados,  sus  correcciones  y  su- 
'isible,  £  .0s  una  sola  cosa  con  él  y  con  el  Episcopado,  que  es  indi¬ 
quemos  ¿1Scopatus  unus  cst.  Desistamos  de  todo  vano  propósito,  y 
Ilra  disiruni  jZas  al  nial  rompiendo  alianzas,  aun  indirectas,  con  la  men¬ 
tores  mnd  a‘  ^or  amor  de  Dios  retiremos  toda  clase  de  apoyo  á  los 
uuernos,  aunque  sea  el  de  mera  aquiescencia.  Salvamini  a 
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generatione  ista  prava ,  recomendaba  el  Príncipe  de  los  Apóstoles. 
(Act.  cap.  ii,  vers.  40.) 

Miremos  con  igual  aversión  las  aguas  tibias  envenenadas  que  aque¬ 
llas  otras  que  hierven  ruidosamente.  Seamos,  en  una  palabra,  parte  y 
herencia  de  la  santa  heredad  de  Jesucristo,  velando  por  la  verdad, 
unidos  en  la  verdad,  defendiéndola  y  proclamándola  pura  é  íntegra 
como  es,  y  formando,  según  ella,  nuestra  conducta  de  hijos  sumisos 
de  la  Iglesia.  Purificando,  en  fin,  nuestras  intenciones  en  el  crisol  de  Ia 
humanidad,  santifiquemos^  tiempo  de  Cuaresma  para  nuestra  dicha 
y  en  honra  y  gloria  del  Señor,  Uno  y  Trino,  con  cuya  invocación  os 
bendecimos  en  el  nombre  de  Dios  Padre,  y  de  Dios  Hijo,  y  de  Dios 
Espíritu  Santo. 

Dada  en  Jaén,  el  dia  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  2  de 
brero  de  1872. — Antolin,  Obispo.  * 


¿QUÉ  FUERZA  TIENE  LA  COSTUMBRE  EN  MATERIAS 

LITÚRGICAS  ? 

Así  como  nada  hay  mas  vulgar  que  cualquiera  ley  humana ,  aua 
canónica ,  pueda  ser  abrogada ,  como  dice  Benedicto  XIV  en  su  pre" 
cioso  libro  De  Synodo  Dioeces. ,  lib.  xii,  cap.  vm,  núm.  8,  por  coO" 
traria  costumbre,  que  sea  racional  y  legítimamente  prescrita,  así  tato' 
poco  no  hay  cosa  mas  obvia  que  escudarse  con  la  costumbre  para  sos- 
tener  á  veces  grandes  abusos  y  las  cosas  mas  estravagantes.  Fácil  cosa 
es  decir  en  cualquier  evento.  «Esta  es,  esta  ha  sido  la  costumbre,  est o& 
lo  que  siempre  se  ha  venido  practicando.»  Pero  no  dudo  en  afirmar  qu® 
muchas  veces  se  ignora  ,  ó  se  quiere  ignorar,  lo  que  dicha  palabra  sig' 
nifica ;  porque  si  se  atendiera  á  las  condiciones  que  debe  tener  ui}a 
costumbre  para  poder  formar  ley  é  inducir  obligación ,  no  se  tomará 
tanto  en  boca  para  apoyar  con  frecuencia  cosas  que  no  tienen  otra 
origen  que  un  reprensible  descuido  en  las  cosas  del  culto  divino,  0 
bien  una  crasa  ignorancia  de  las  rubricas  y  disposiciones  de  la  Iglesi^ 
o  cuando  mas  unas  tradiciones  vagas  fundadas  tan  solo  en  actos 
discretos. 

Conviene,  pues,  no  olvidar  que  la  costumbre,  para  que  sea  le£l¿ 
tima  y  propiamente  tal ,  debe  ser:  primero,  inmemorial  y  conforto?  ^ 
la  razón  y  justicia  ,  como  se  ve  por  la  Constitución  Apostolici  Mi t,lS' 
terii  de  Inocencio  XIII,  de  23  de  mayo  de  1723  ,  párrafo  22 ,  y  adf¡ 
mas  por  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  21  0 
marzo  de  1665  y  de  21  de  noviembre  del  mismo  año:  segundo,  que  ÍL 
repugne  abiertamente  á  las  rúbricas  del  Misal ,  Breviario,  Cerernofl1^ 
de  Obispos  ,  Ritual  romano,  y  á  los  decretos  de  la  Sagrada  Congrega' 
cion ;  y  tercero ,  que  sea  laudable  aumentando ,  ó  cuando  menos  a 
disminuyendo  el  culto  de  Dios.  Estas  solo  son  las  costumbres 
apruébala  Sagrada  Congregación ,  y  que  no  quita  el  Ceremonial0 
los  Obispos.  e\ 

Cierto  que  puede  haber  costumbre  contra  la  ley,  accediendo 
consentimiento  del  legislador;  pero  nunca  puede  haberla  contra 


^sentimiento  y  voluntad  permanente  del  mismo,  pues  que  nunca 
rial  r?ci0nal  y  justa  una  costumbre,  aunque  date  de  tiempo  inmemo- 
y  ’  Sl  se  opone  á  la  voluntad  formal  y  espresa  del  que  ha  dado  la  ley. 
c  es  cabalmente  lo  que  sucede  en  la  materia  de  que  tratamos, 
de  u  e-  esPresísima  la  voluntad  de  la  Iglesia  al  declarar  que  no  puc- 
hr«,  er  íarnas  costumbre  contra  las  leyes  del  culto  divino.  Veámoslo 
Dr<*emente  por  partes. 

5  p?esde  luego  son  dignas  de  llamar  la  atención  las  palabras  que 
et  Pone  en  la  Bula  sobre  el  Misal  romano:  Mandantes ,  dice, 

t\cel5tr'Cte  omnibus  et  singulis  prcecipientis  in  virtute  sanctce  obedien- 
hoc  UtMissamjuxta  ritum,  modum  et  norntam,  quce  per  missale 
brar  nunc  traditur ,  dccantent  ac  legant;  ñeque  in  Missce  cele- 

nentl0ne  cceremonias  vel  preces ,  quam  quce  hoc  missali  conti- 
saméT’  a^ere  vel  recitare  prcesumant.  Es  decir,  que  manda  riguro- 
obedint£  ^  todos  y  á  cada  uno  de  los  sacerdotes ,  en  virtud  de  santa 
estabf0^13  >  clue  canten  y  digan  la  misa  según  el  rito,  modo  y  norma 
oías  veCll*0s  en  el  misal ,  y  que  nadie  se  atreva  á  añadir  otras  ceremo- 
8rada  pezar  otras  oraciones  que  las  contenidas  en  el  mismo.  Y  la  Sa- 
rid0a  .ongregacion,  en  el  decreto  que  se  pone  al  principio  del  refe- 
mis mmiSal  >  manda  que  en  todo  y  por  todo  se  guarden  las  rúbricas  del 
clara’  no  obstante  cualquier  pretesto  y  costumbre  contraria,  que  de- 
ser„  Se.r  abuso.  Mandat  Sacra  Congregatio  in  ómnibus  et  per  omnia 
et  con/  ru^icas  Missalis  romani ,  non  obstante  quocumque  prcetextu, 
p  rí*rí«  C0nsuetudine ,  quam  abusum  esse  declarat. 
de  n0y.°  que  toca  al  Breviario  romano,  ahí  están  los  decretos  de  17 
se  obs  lembre  de  1674  y  de  28  de  setiembre  de  1675,  que  mandan  que 
presa  ^rycn  al  pie  de  la  letra  las  rúbricas  y  la  Bula  de  San  Pió  V,  im~ 
guarde1]  el.  Breviario ,  en  laque  se  ordena  terminantemente  que  se 
uso  de  la  fórmula  de  rezar  y  cantar  de  dicho  Breviario  (prohibido  el 
y  aun  otro  cualquiera)  por  todas  las  iglesias,  monasterios,  Ordenes, 
eq  t0 Jo  ares  exentos  de  todo  el  orbe ,  sin  que  en  ningún  tiempo  ,  ni 
it«que  en  parte,  pueda  mudarse  anadiendo  ó  quitando  algo.  Omni 
P^ecdyjj.  l‘su  quibuslibet  interdicto ,  hoc  Nostrum  Breviarium  ac 
Enaste  P-SaHendique  formulam  in  ómnibus  universis  orbis  ecclesiis, 
vari.  StallS  ’  Ordinibus  et  locis  etiam  exemptis...  prcecipimus  obser¬ 
ve!  ex  pJUentes  Breviarium  ipsum  nullo  unquam  tempore ,  vel  totuni 
d urti  esse  ^  mutandum  ,  vel  aliquid  addeudum  vel  omnino  detrahen- 
8de  debe  •  Por  Por  decreto  de  16  de  marzo  de  1658  se  declara 
roorigi  o  guardarse  las  rúbricas  ,  y  que  es  abuso  la  costumbre  inme- 
^orafcf/  Ootraria  á  ellas.  Servandas  esse  rubricas  et  conlrariam  intne- 
V>e nimusse  ab“sum. 

acPú  nota  ?hora  el  ceremonial,  respecto  del  cual  son  dignas  de  ser 
m0fn'«/e  ¿Ia?  las  palabras  de  la  Bula  de  Clemente  VIII:  Idcirco  Ccerc- 
yPlsCoporum  hujusmodi ,  jussu  nostro  cmendatuni  et  rejor- 
P  etl\tudin°tu  ProPrio  et  excerla  scientia ,  ac  de  Apostolicé  potestatis 
T^nibus  Perpetuo  approbantcs,  illudque  in  universali  Ecclcsia  ab 
0tt>  Perpet  5l,1gulis  personis ,  ad  quas  spectat ,  et  in  futurum  specta- 

^Ofticilf  *  0bsnr\mrt/hi*n  ai  trt artdamUS %  n’'  fiídHrii 


,Uo  observandum  esse  prcecipimus  et  mandamus , 
¡pore  ■Jltsmodi ,  sic  etnendatum  et  reformatutn ,  riulh 
d elr<xhi  ni?  toto  V£l  *n  Parte  niutari ,  vel  ei  aliquid  addi. 
P°ne.  De  ia  misma  manera  y  casi  con  las  mir 
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vienen  á  esnregrSg  ^]S0Bxm  y  Benedicto  XIV.  Adamas  los  decre- 

F3S  ^lfsaaradá Congregación  de  12  de  abril  de  1823  y  de  12  de  di- 
t0S  declaran  que  se  debe  observar  del  todo  el  ceremo- 

ciembre  de  1832,  declaran  dada  respect0  del  mismo  por  los 

Pnn^ífices  Clemente  VIII,  Inocencio  X  y  Benedicto  XIV  es  de 
Sumos  Pontific  n0  pUede  abrogarse  por  ninguna  costumbre  con 
Si; T^^^S^C^remJale,  «fice  el  primer  decreto  atado, 
HV^'rntáo-  Legem  á  Summis  Pontifidbus  Clemente  VIII >  Inn.° 
l^ti^X  et  Benedicto  XIV ,  latam,  et  confirmatam ,  hujusmodi  indo 
lie  esse  ut  d  nuil  a.  contraria,  consuetudine  abrogan  valeat.  _ 

Es  verdad  que  hay  costumbres  que  no  quita  el  ceremonial  ,  P 
cr»n  las  verdaderamente  laudables  y  conformes  al  mismo,  segu 
decretos  y  la  Bula  arriba  citada  Je  Clemente  VIII,  y  que  versan  mas 

bien  sobre  el  modo  que  sobre  la  sustancia.  -..-«ale- 

;Y  qué  diremos  del  ritual  romano?  Que  tampoco  puede  prev 
ceda  costumbre  contra  sus  prescripciones.  Para 

SSSSSBBSsaas» 

memorabili  in  contrarium  non  obstante.  decretos  de  la 

Veamos,  finalmente,  cuál  sea  la  autoridad  de  los  decretos lac 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  lo  que  contra  ellos  vale  la  eos 

tUmCorsea  sabida  es  que  dicha  Congregación  no  es  otra  claque  un  «ri; 
bunal,  compuesto  todo  de  Cardenales,  y  co,nsí*°  d’de  interpretar, 
lares,  establecido  por  el  Papa  Sixto  V  con  la  facultad  de  mterpret  ^ 

declarar  y  dirimir  todas  las  dudas  y  cuestiones  que  se  su^ten^ 

todas  las  partes  del  mundo  acerca  de  los  ritos  y  ce  ten:das  comO 
divino.  Su  autoridad  es  tal ,  que  sus  resoluciones  son  tenidas  co  ^ 
oráculos  del  Pontífice,  pues  que  en  lugar  del urhis  orbiS' 
autoridad  obra,  estendiéndose  ubivis  locorum ,  in  ómnibus  urbisorP 
que  Ecclesiis,  y  sus  decisiones  deben  observarse  a  quibusvis  pe rson 
diligentcr,  como,  dice  el  mencionado  Sixto  V  en  su  Bula  Imme 

Lt<Lsí  es  que  la  misma  Sagrada  Congregación,  en  decreto  de  23  d 
mavo  de  1846,  aprobado  por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX,  en 
de  Julio  de  dicho  año,  declaró  que  los  decretos  emanados  de  la  mi 
ma,  y  sus  respuestas  á  las  dudas  que  se  le  proponen,  tienen  la  ™  ug 
autoridad  que  si  dimanaran  inmediatamente  del  Pontífice, 
de  ellas  no  se  haga  relación  á  Su  Santidad.  Vease  el  decreto  :  An  *  ^ 
creta  a  Sacra  Congregatione  emanata  et  responsiones  * 

ivsa  propositis  dubiis  scripto  formaliter  educe  eamdem  habeant a 
toritatem  ac  si  immediate  ab  ipso  Summo  Pontífice  promana 
nunmvis  nulla  facta  frierit  de  eisdem  relatxo  Sanclitatce  suce .  -s 
íongre*  rescribendum  censuit:  Affirmative.  Et  facta  de  prcem\ \ 
nndhuTsS  D.  N.  Pió  IX  Pont.  Max.  per  secretarium  fidepff  et 
tZe  Lnciitas  sua  rescripta  á  Sac.  Congregatione  in  ómnibus 

S,”?íeguSf  adémaselos ¡decretos  de  la  Sagrada  Congregación 
rogaban  4  cualquier  costumbre  y  obligaban  en  conciencia,  resp 
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Parí^at|Vamente>  pero  con  la  facultad  de  recurrir  á  ella  en  los  casos 
tur  1  ares*  An  decreta  Sacrorum  Rituum  Congregationis  dum  edun- 
aftíraero.Sent  cuicumque  consuetudini  etiam  immemorabili ,  ct  in  casu 
renJnatlV0  °Migent  quoad  conscientiam?  R ■  Affirmative-.  sed  recur- 
ment m  *n  Particulam.  11  de  setiembre  de  1846.  Y  aun  mas  clara- 
«Oue  -Sl  Ca^e»  lo  había  ya  resuelto  en  3  de  agosto  de  1839,  diciendo: 
dia  i  nguna  costumbre  en  contrario,  por  inveterada  que  fuese,  po- 
Raci  r°gar  a  la  ley  prescrita  por  los  decretos  de  la  Sagrada  Congre- 
It/cp  *  Héaquí  las  palabras  testuales  del  decreto:  An  inyetérata 
tis  in  contrarium  consuetudo  derogari possit  Legi  á  Decre- 

cretQCrce  Congregationis  proscripta?  R.  Ncgative  juxta  eadem  de- 

cuandSU*ta>  Pues>  de  1°  dicho,  que  ningún  valor  tiene  la  costumbre, 
tdrgic  esta  en  abierta  contradicción  con  las  fuentes  del  derecho  li¬ 
citad  ^  acluí  es  de  advertir,  con  Ferraris  y  Cavalieri,  que  una  vez 
a  t~a  Una  costumbre,  no  puede  ya  jamás  introducirse  de  nuevo, 
é  ilep' °ra  bien  :  ¿qué  deberá  hacerse  con  las  costumbres  no  laudables 
etPDe"1[^as  ^ue  se  hallen  introducidas?  Procurar  eliminarlas  con  todo 
m^h-.Confie5^  sin  embargo,  que  algunas  veces  es  necesario  ir  con 
malo10  ^n°  y  aplomo  en  esta  materia,  para  no  parecerse  á  aquellos 
tejas  d i  ahiles  que,  como  dice  San  Francisco  de  Sales,  rompen  mas 
cura  p  las  que  ponen.  Mas  no  cabe  duda  que  si  el  sacerdote  ó  el 
Dios  vnc.uentra  animado  de  un  verdadero  celo  por  la  gloria  de 
disP(L-  ?e  interesa,  como  debe,  por  la  fiel  observancia  de  las  leyes  y 
para  j'Cl0nes  de  la  Iglesia,  encontrará  medios  suaves  y  oportunidad 
cnmnpSt?rrar  las  costumbres,  ó  filas  bien  abusos,  que  se  oponen  al 
pQ  lI£lento  de  dichas  leyes. 

tornos  nn’  s*  se  Previese  que  con  la  mudanza  habían  de  surgir  tras¬ 
pilla  escandalo  en  el  pueblo,  la  prudencia  dictaría  en  este  caso  di¬ 
tras  se  pcrmit¡endo  un  mal  menor  para  evitar  otro  mayor,  mien- 
^°«í«/guarda  una  ocasión  mas  propicia. — Un  maestro  de  ccre- 


^  apostólico  concediendo  puedan  ganar 

lN’fifiLGENCIA.S  DE  LA  COFRADÍA  DEL  ROSARIO  LAS  RELIGIOSAS  ES¬ 
PADAS  INSCRITAS  EN  ELLA. 

Pío  Papa  IX,  para  perpetua  memoria. 

cfou$n*a  a  s*do  csPuest0  Poco  há  que  las  religiosas  que  viven  en 
día  iQt-  611  Sus  rnonasterios,  y  que  han  sido  inscritas  en  la  cofra- 
sibiiitJUlada  dc  *a  ^,r8eri  María  del  Rosario,  se  hallan  impo- 
la  CQj 3  as  P°r  la  clausura  de  visitar  la  iglesia,  capilla  ú  oratorio  de 
ciajCs  3  'a  Para  ganar  las  indulgencias,  tanto  plenarias  como  par- 
e  la  cofradía  citada.  Por  lo  cual  se  nos  han  presentado 
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humildes  preces,  á  fin  de  que  nos  dignásemos  proveer  oportuna¬ 
mente,  y  con  benignidad  apostólica  condescender  en  las  cosas  di¬ 
chas,  como  á  continuación  lo  hacemos.  Así,  pues,  atentos  con 
piadosa  caridad  á  aumentarla  religión  de  los  fieles  y  la  salud  de  las 
almas  con  los  celestiales  tesoros  de  la  Iglesia,  condescendemos,  y 
con  nuestra  apostólica  autoridad,  por  el  tenor  de  las  presentes, 
concedemos  á  todas  y  á  cada  una  de  las  religiosas  que  viven  en 
clausura,  y  que  están  inscritas,  ó  en  adelante  se  inscribieren  en  la 
cofradía  de  la  B.  Virgen  María  del  Rosario,  que  en  lugar  de  la 
iglesia,  capilla  ú  oratorio  de  la  espresada  cofradía,  les  sea  permi¬ 
tido,  y  puedan  válida  y  lícitamente  visitar  la  iglesia  ó  capilla  de 
su  propio  monasterio  para  ganar  las  dichas  indulgencias,  con  tal 
que  cumplan  debidamente  las  demas  obras  de  piedad  mandadas  al 
efecto. 

Las  presentes  habrán  de  ser  perpetuamente  valederas  en  los 
tiempos  futuros,  sin  que  obste  cosa  alguna  en  contrario.  Quere¬ 
mos,  empero,  que  á  las  copias  ó  ejemplares  de  las  presentes  Le¬ 
tras,  aunque  sean  impresas,  con  tal  que  estén  firmadas  por  un  no¬ 
tario  público  y  selladas  por  una  persona  constituida  en  dignidad 
eclesiástica,  se  les  dé  la  misma  fe  que  se  daría  á  las  presentes  si 
fuesen  exhibidas  ó  presentadas.  Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  baj° 
el  anillo  del  Pescador,  á  11  de  agosto  de  1871,  año  26  de  nuestr0 
Pontificado. — Por  el  Sr.  Cardenal  Paracciani  Clarelli,  J.  Profilh 
sustituto. — Las  presentes  Letras  apostólicas  en  forma  de  Brev¿ 
han  sido  presentadas  en  la  secretaría  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias  en  6  de  setiembre  de  1871* 
— Concuerda  con  su  original. 

Roma  14  de  setiembre  de  1871.— Fr.  R.  Bianchi ,  procura" 
dor  general  del  Orden  de  Predicadores. 
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La  CONSTITUCION  «APOSTOLICA  SEDIS»  NO  ALTERA 

Las  GRACIAS  concedidas  á  los  españoles  por  la  bula  de  la 

cruzada: 


Boletín  Eclesiástico  de  la  diócesis  de  Sigüenza  tomamos  lo 
siguiente: 

«Llenando  los  deseos  de  S.  E.  I.,  el  Obispo  de  esta  diócesis, 
e  dispuesto  hacer  público  á  la  misma  la  declaración  hecha  por  Su 
antidad  á  las  dos  dudas  siguientes  que  surgieron  á  los  Prelados 
españoles,  residentes  en  Roma,  con  motivo  de  la  Constitución 
p0si°Ucce  Seáis  de  12  de  octubre  de  1869. 


DUDAS. 

.  **-ft  Si  en  virtud  de  la  misma  quedaban  de  algún  modo  res- 
.  j  §lGas  las  gracias  que  la  Bula  de  la  Cruzada  concede  á  los  espa- 

^ a  Si  por  la  misma  se  alteraban  las  facultades  que  ordina- 
amente  tiene  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Penitenciario. 
su  *^0nabrada  una  comisión  de  Prelados  españoles,  presentóse  el 
0dich°  Cardenal  á  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  con- 
to;nd°le  sobre  uno  y  otro  estremo.  Completamente  enterado  de 
tas  °  ?  ^um°  Pontífice,  contestó  negativamente  á  las  dos  pregiin- 
por  anad‘en^0  que  su  intención  no  era  restringir,  sino  ampliar,  y 
COsa^°ns’8uientc  que  respecto  de  estos  dos  particulares  seguían  las 
en  el  mismo  estado  de  antes. 

gü»  °  ^Üe  Participo  para  quitar  toda  duda  en  los  diocesanos.  Si- 
nza  23  de  febrero  de  1870. — Ldo.  Mariano  Juare%,  goberna- 
r  ecksiástico.» 

D^LaíUgi°NE3  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION 

r0s»Ir-  SOBRE  LA  MISA  DE  LA  VIRGEN  QUE  SE  CONCEDE  DECIR  Á 
SAcER00TES  ENFERMOS  DE  LA  VliTA. 

Habiéndose  hecho  á  !a  Congregación  de  Sagrados  Ritoí  las  si- 
Preguntas: 
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1. a  El  sacerdote  á  quien  por  motivo  de  enfermedad,  ú  otra  cau¬ 
sa  razonable,  se  ha  concedido  por  la  Santa  Sede  la  facultad  de  de¬ 
cir  la  misa  de  la  Santísima  Virgen,  ¿puede  celebrar  dicha  misa  aun 
en  las  festividades  mas  solemnes  ó  dias  privilegiados,  por  ejem¬ 
plo,  en  la  Natividad  del  Señor,  la  fiesta  de  Pentecostés  y  el  Do¬ 
mingo  de  Ramos?  Y  si  puede 

2. a  ¿Está  obligado  á  usar  siempre  del  color  blanco,  ó  del  cor¬ 
respondiente  á  la  festividad? 

3. a  En  semejante  misa  votiva,  los  dias  mas  solemnes,  ¿debe 
añadir  Credo  6  Gloria ,  celebrando  en  público  ó  en  privado? 

4. a  Cuando  en  un  dia,  ademas  de  la  fiesta  del  Santo  propio, 
ocurre  otra  oración  de  Santo  con  rito  simple  ó  de  Feria,  ¿dirá 
entonces  la  del  Espíritu  Santo,  como  se  prescribe  en  las  rúbricas 
generales,  ó  la  del  Santo  simple  <5  de  la  Feria? 

5. a  ¿Ha  de  añadirse  á  tal  misa  votiva  la  colecta  que  acciden¬ 
talmente  está  mandada  decir  por  el  Ordinario  del  territorio  ? 

6. a  En  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor,  ¿puede  dicho  sacer¬ 
dote  decir  tres  misas  de  la  bienaventurada  Virgen? 

La  Sagrada  Congregación  estimó  responder  de  este  modo  : 

A  la  primera.  Afirmativamente. 

A  la  segunda.  Debe  usar  siempre  del  color  blanco ,  según 
otras  veces  se  ha  decretado. 

A  la  tercera.  Negativamente,  á  escepcion  del  Gloria  en  los 
sábados. 

A  la  cuarta.  Debe  tan  solo  decir  las  oraciones  que  correspoO' 
den  á  la  misa  votiva. 

A  la  quinta.  Negativamente. 

A  la  sesta.  Negativamente,  con  arreglo  á  lo  ya  antes  decreta' 
do.  (C.  de  S.  R.  28  de  abril  1866.) 

Puede,  sin  embargo,  celebrar  siempre  la  votiva  señalada  desde 
Pentecostés  hasta  el  Adviento ,  ó  la  que  se  asigna  para  varios 
tiempos;  y  en  los  dias  que  es  permitido ,  decir  misa  de  Requiera- 
Pero  si  el  mencionado  sacerdote  llegase  á  quedar  complétame^ 
ciego,  debe  abstenerse  de  celebrar,  mientras  rfo  obtenga  nuevo 
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Privilegi0;  y  obtenido,  está  obligado,  bajo  culpa  grave,  á  celebrar 
Uniendo  otro  sacerdote  al  lado,  aun  cuando  el  indulto  no  esprese 
«te  obligación.  (C.  de  S.  R.,  16  de  marzo  de  1805  y  12  de  abril 
de  1823.) 


Aclaración  de  la  sagrada  congregación  de 

RlTOs  SOBRE  LA  ORACION  QUE  PUEDE  SUSTITUIRSE  EN  LAS  MISAS 
C°TiDIANas  DE  «REQUIEM»  POR  LA  DEL  DIFUNTO  POR  QUIEN  SE  APLI- 
CA  L*  MISA. 


¿Cuál  de  las  oraciones  in  missis  quotidianis  de  Réquiem  puede 


ar^rse  para  sustituirla  con  la  correspondiente  al  difunto  por 
n  se  aplica  el  santo  sacrificio? 


(in  Bri 


^agrada  Congregación  de  Ritos,  en  12  de  agosto  de  1854 
nocen.),  ha  declarado  que  «ín  missis  quotidianis  standum 
s  , , 1  et  jüxta  decreta  aliquando  loco  2  orationis  ibi  adnotatce 
Stltui  Posse  oratiorem  pro  patre  et  matre.»  ( Gardel. ,  5,208.) 
stá  limitado  el  permiso  á  las  oraciones  pro  patre  et  matre? 
Her  *a  Sagrada  Congregación,  en  la  respuesta  trascrita,  se  re- 
a  °tros  decretos:  j uxta  decreta.  Helos  aquí: 
v  "-Aliquando  pro  illa  Deus  venice  impune  subrogabitur  alia, 
illa-  tr-T°  Patr2»  pro  matre,  etc.,  dummodo  ultimo  loco  dicatiir 
4  in  etc.»— S.  R.  C.  2  Septembris  1741  in  Aquén,  ad 

4,119.) 

serv  miSSsis ^notidianis defunctorum...  quoad  primamorationem 
die  g  Ordo  Missalis:  quoad  secundam  detur  Decretum  Aquén, 
roñe  beptembris  1741  ad  4.»— S.  R.  C.  die  27  Aug.  1836  in  Ve- 

»Quad  7'  ( Gard •’  4’782-) 

tur  j^üb°^  0rali°nes  in Missa  quotidiana  pro  defunctis...?  R-  Serve- 
ad  dnb’  ICCC  depositio,  et  detur  decretum  in  Aquén.  die2Sept.  1741. 
[Gar<¡  lU4m8IV-  s-  R-  c-  22  Sept.  1837  ad  XI*  q-  L  in  Mutinen. 

Pro  t*’  PUes»  indudable  que  juxla  decreta  en  las  misas  cotidianas 
aefur~‘ *  — 


nctis  solo  puede  variarse  la  segunda:  Deus  venice  largi- 
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tor,  y  en  su  lugar  decir  otra  pro  defuncto,  vel  defuncta,  sin  que 
esta  oración  tenga  que  ser  precisamente  por  padre  ó  madre,  co¬ 
mo  se  ve  en  el  citado  decreto  in  Aquén.,  cuyas  palabras,  v.  gr.r 
pro patre,  pro  matre,  etc.,  no  ponen  limitación  alguna,  sino  que- 
están  puestas  como  ejemplo. 


CARTA  DEL  VICARIO  APOSTOLICO  DE  GIBRALTAR 

SOBRE  LA  ADMINISTRACION  DE  SACRAMENTOS  Á  LOS  E'NFaRMOS. 


Mi  querido  Monseñor :  Creo  llegado  el  momento  de  llamar, 
por  medio  de  V.,  la  atención  de  los  católicos  de  este  vicariato  so¬ 
bre  el  número  no  pequeño  de  fieles  que  en  el  año  á  cuyo  fin  to¬ 
camos  fallecieron  sin  haber  recibido  los  últimos  sacramentos,  ó, 
si  los  recibieron,  fue  sub  conditione ,  y  cuando  habían  ya  perdido 
el  conocimiento. 

Como  á  V.  consta,  en  algunos  de  estos  casos  la  muerte  no  fae 
ni  repentina  ni  imprevista,  sino  precedida  de  larga  enfermedad  J 
acompañada  con  tales  síntomas,  que  ni  á  los  facultativos  ni  á  la5 
personas  que  rodeaban  á  los  pacientes  dejaban  esperanza  algufi3 
de  que  estos  hubieran  recobrado  la  salud.  Asimismo  conoce  V-  ^ 
honda  aflicción  que  estas  muertes  me  causaron,  no  solo  por  el  t«' 
mor  de  la  suerte  futura  de  los  que  así  se  presentaban  al  tribun^ 
divino,  pero  también  por  la  incertidum&re  y  perplejidad  en  que 
me  hallaba  acerca  de  las  medidas  que  debía  adoptar  en  cump^" 
miento  de  mi  deber.  Este  dolor  y  esta  duda  eran  en  mí  tanta 
mas  vivos,  en  cuanto  por  lo  pasado  estas  muertes  eran  sobrero3' 
ñera  raras;  y  aun  así,  siempre  hubo  razones  que,  si  no  las  justid' 
caban  de  un  todo,  suministraban  suficientes  motivos  para  cr¿cf 
que  habían  ocurrido  sin  descuido  ó  culpa  de  nadie. 

¿Cuáles ,  pues ,  han  sido  las  causas  de  que  en  este  año  haya  *ü 
cedido  lo  contrario? 

No  pudiéndolo  atribuir  ni  á  pura  casualidad ,  ni  á  falta  de  ffi  ' 
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^  sentimientos  religiosos,  ni  en  los  mismos  enfermos ,  ni  en  sus 
egados,  entiendo  que  los  principales  motivos  fueron  los  si¬ 
mientes: 

La  repugnancia  de  algunos  enfermos  á  recibir  los  Sacra- 
ment°s,  por  considerarlos  como  señales  inequívocas  de  muerte  se- 
mra  é  inminente,  á  veces  engañándose  á  sí  mismos,  de  que  los 
^eibirán  apenas  se  hayan  restablecido  de  sus  dolencias,  y  puedan 
j^erlo  con  mayor  sosiego  y  acierto, 

2-°  El  falso  y  exagerado  cariño  de  la  familia ,  que  los  lleva  á 
kjC^ar  al  enfermo  la  gravedad  de  su  mal  y  á  no  permitir  se  le  ha- 


1  estado. 


los  deberes  de  cristiano,  por  temor  de  asustarlo  y  empeorar 


°lvido 


^  ’  La  conducta  de  algunos  médicos  que,  ó  por  cálculo  ó  por 


omiten  declarar  el  gravísimo  peligro  en  que  se  encuentra 


vv. **  wimív  Jr  o  w  wuwuwiiua 

Cnfermo;  y  si  lo  manifiestan  á  la  familia,  tienen  un  lenguaje 


°Puest0 


con  el  paciente,  haciéndole  concebir  esperanzas  y  dándole 


Se^Uridadcs  completamente  ilusorias. 

Por  último,  ¿y  por  qué  no  lo  diré?  sospecho  que  nues- 


los 

hay- 


^dulgencia  en  conceder  por  lo  pasado  sepultura  eclesiástica  á 
P°cos  que  fallecían  sin  recibir  antes  los  Santos  Sacramentos, 


tn0sa  SÍ(*°  Un  Pretest0  <lue  se  haya  tusado  para  que  los  enfer- 
dek  ^  ^as  familias  sean  menos  exactos  en  el  cumplimiento  de  un 
er  tan  sagrado  y  tan  importante. 

úer  a^unas  ó  á  todas  estas  causas  ha  de  atribuirse ,  á  mi  enten- 
^al  que  en  este  año  deploramos,  por  lo  que  juzgo  muy  del 
s° ‘hacer  pocas  observaciones  sobre  cada  una  de  ellas, 
gra  n  Primer  lugar>  no  tendrian  los  enfermos  tanto  temor  y  tan 
ros  .rePu§nancia  á  los  Santos  Sacramentos,  si  desde  los  prime- 
4¡  las’  y  apenas  se  presentan  síntomas  graves,  ellos  mismos  pi- 
soliran  c°nfesarse.  Más  que  los  de  la  familia,  el  enfermo  ha  de  ser 
pel-Clto  santificar  su  conciencia  siempre  que  se  viere  en  grave 
y  c  °r°  ^  hemos  aprendido  en  el  Catecismo,  y  es  insensatez 
plirf^  pavísima  diferir  este  acto  á  cuando  ya  no  podamos  cum- 
°’  si  llegamos  á  efectuarlo,  no  podamos  hacerlo  mas  que  de 
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una  manera  harto  imperfecta,  y  dejando  dudas  fundadas  sobre  el 
fruto  alcanzado. 

Si  al  principio  de  la  enfermedad ,  y  mientras  tiene  la  concien¬ 
cia  de  que  su  vida  no  corre  riesgo  inminente ,  el  enfermo  solicita 
los  Sacramentos ,  entonces  estos ,  en  vez  de  agravar  su  dolencia, 
serán  una  medicina  acaso  mas  eficaz  que  las  prescritas  por  los  mé¬ 
dicos.  Enseñan  estos  que ,  para  que  sus  remedios  sean  eficaces, 
conviene  sobremanera  ,  cuando  no  sea  absolutamente  necesario, 
que  el  espíritu  del  paciente  esté  sosegado,  y  su  imaginación  tran¬ 
quila.  Ahora  bien :  para  los  que  tienen  fe  no  hay  paz  ni  consuelo 
sobre  la  tierra  que  iguale  á  los  que  disfrutan  cuando  han  cumplido 
sus  deberes.  Entonces,  sea  cual  fuere  la  marcha  de  la  enfermedad, 
viven  serenos  y  tranquilos  y  llenos  de  confianza  en  Aquel  en 
cuyas  manos  están  la  vida  y  la  muerte. 

Hay  también  que  tener  presente  que  el  sacramento  dé  la  Es- 
tremauncion,  ademas  de  purificar  el  alma  de  las  manchas  del  pe¬ 
cado,  de  fortalecerla  y  aumentarle  la  gracia  divina,  fue  instituido 
con  el  objeto  de  que  al  mismo  tiempo  fuera  de  provecho  para  el 
restablecimiento  de  la  salud  de  quien  le  recibe,  «siempre  que  este 
restablecimiento  haya  de  ser  conveniente  para  el  alma,  y  no  hu¬ 
biere  obstáculo  de  parte  del  enfermo,»  como  observó  Santo  To¬ 
más  de  Aquino.  Dios,  que  solo  conoce  el  presente  y  el  porvenir, 
sabe  lo  que  mas  conviene  al  enfermo.  Si  Él  ve  que  le  es  ventajoso 
que  recobre  la  salud,  ó  asistirá  al  médico  para  que  escoja  los  re¬ 
medios  oportunos,  y  dará  á  las  medicinas  mayor  eficacia  de  la  que 
hubieran  tenido  naturalmente,  ó  bien  se  servirá  de  cualquier  otro 
de  los  infinitos  medios  de  que  dispone  su  diestra  todopoderosa  para 
que  surta  la  Estremauncion  los  efectos  para  que  fue  instituida- 
Mas  para  ello  es  indispensable  no  diferir  remedio  tan  eficaz  al 
momento  de  la  agonía  ó  cuando  se  hayan  perdido  las  esperanzas, 
porque  esto  seria  tentar  á  Dios  y  exigir  milagros. 

Sentado  este  principio,  fácil  es  inferir  cuán  falso  é  infundado 
es  el  cariño  de  aquellos  parientes  que,  para  no  alarmar  al  enfef" 
mo,  no  le  manifiestan  el  estado  de  gravísimo  é  inminente  peligré 
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€n  que  se  encuentra,  y  solo  acuden  al'sacerdote  cuando  el  pacien- 
te  ha  perdido  el  uso  de  razón ,  y  está  cercano  su  último  mo- 
menl°-  Los  que  así  obran,  lejos  de  aliviar  los  padecimientos  del 
enfermo,  los  agravan  mas  bien,  y  esponen  á  inmenso  peligro  la 
Ovación  de  aquellos  que  aman  con  amor  mas  propio  de  gentiles 
^Ue  digno  de  cristianos.  Es  ilusiqn  imperdonable  creer  que  sea 
Veidadero  cariño  dejar  al  enfermo  en  el  desasosiego  y.  en  la  cruel 
^certidumbre  sobre  su  vida  futura,  privándole,  por  añadidura, 
e  k  virtud  que  aun  para  la  enfermedad  del  cuerpo  encierra  el 
Sacramento  de  la  Estremauncion. 

Lero  aun  en  la  suposición  que  revelando  al  enfermo  la  grave- 
a  de  su  mal  y  la  ninguna  esperanza  que  le  queda  de  recobrar  la 
hubiere  él  de  recibir  honda  impresión,  ¿acaso  no  seria  esto 


eterna? 


veces  preferible,  si  con  ello  se  logra  asegurar  su  salvación 


¿Por  ventura  no  ha  dicho  Jesucristo  que  una  sola  cosa  es 


e^Sar*a'y  4ue  de  nada  aprovecha  al  hombre  ganar  el  mundo 
er°  si  después  se  condena? 

Ls  así  que  los  deudos  y  parientes  que,  llevados  de  considera- 
eij  es  mundanas,  no  dan  al  enfermo  aviso  oportuno  del  peligro 
ber^Ue  Se  encuentra  y  no  le  exhortan  al  cumplimiento  de  sus  de- 
es  de  cristiano,  pecan  gravemente  y  toman  sobre  sí  una  res- 
1  ^ad  terrible,  y  un  dia  llegará  cuando  ante  el  Supremo 
ellos  tent*r^n  <luc  dar  estrecha  cuenta  del  alma  que  por  culpa  de 
^Perdióse  eternamente.  ^ 

deb  °r  que  toca  d  los  médicos,  cuando  estos  son  católicos,  su 
da  CS  man‘hesto.  La  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  confirma- 
nUevo  Por  benedicto  XIII  (1),  establecía  «que,  ante  todo,  el 
no  h^0  CSt^  °^*Sado  á  exhortar  los  enfermos  á  la  confesión,  y  de 
Co  aCer^0>  se  le  separe  de  la  Iglesia;»  y  San  Pió  V,  en  su  célebre 
la  b S^lUc^0n  suPr<*  gregem ,  mandó  que  los  médicos,  al  recibir 
des  °r^  ^  doctorado,  prometieran  con  juramento  no  continuar, 
es  del  tercer  dia,  en  la  asistencia  de  un  enfermo,  si  este,  sin 


tt> 


C°DcUi0 


Romano  do  1723. 
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causa  legítima,  no  se  hubiere  confesado,  é  impuso  las  mas  graves- 
censuras  espirituales  á  los  facultativos  que  faltaren  al  juramento 
referido:  disposiciones  sapientísimas  que,  de  observarse  fielmente 
por  les  médicos,  sea  por  sí,  sea  por  la  familia,  sea  por  el  confe¬ 
sor,  alejarian  del  ánimo  del  enfermo  y  de  sü  familia  esa  grande 
alarma  que  hoy  tanto  influye  cuando  ha  de  recordarse  al  pacien¬ 
te  la  obligación  que  sobre  á  pesa  de  santificar  su  conciencia,  evi¬ 
tando  al  propio  tiempo  otros  muchos  compromisos  y  sinsabores. 

Con  respecto  á  los  médicos  no  católicos,  yo  me  permitiré  ob¬ 
servarles  que,  por  lo  menos,  han  de  considerar  la  influencia  salu¬ 
dable  que  sobre  el  ánimo  de  los  católicos  tienen  los  consuelos  re¬ 
ligiosos,  y  las  ventajas  que  de  ellos  redundan  tranquilizando  y 
fortificando  sus  almas  y  añadiendo  mayor  eficacia  á  los  remedios 
que  el  arte  suministra. 

Asimismo  les  observaré  que  las  familias  católicas,  al  confiarles 
el  delicado  cargo  de  asistirlas  en  sus  enfermedades,  lo  hacen  siem¬ 
pre  en  virtud  de  un  convenio,  á  lo  menos  tácito,  de  ser  en  tiempo 
oportuno  enteradas  del  estado  de  sus  enfermos  y  del  resultado 
probable  de  la  enfermedad ;  resultado  al  cual  están  estrechamente 
ligados  intereses  inmensos,  no  solo  de  órden  espiritual,  sino  tam¬ 
bién  del  temporal,  que  la  prudencia  aconseja  se  arreglen  para  im- 
pedir  mas  tarde  litigios  y  odios  sin  cuento,  y  acaso  grandes  injus¬ 
ticias.  Y  como  quiera  que  el  médico  es  el  solo  competente  juez 
sobre  las  consecuencias  de  la  enfermedad,  á  él  ex  officio  pertene¬ 
ce  avisar  con  tiempo  á  las  personas  interesadas.  Y  si  este  deber  es 
evidente  é  indudable  cuando  están  en  juego  bienes  terrenales  Y. 
fugaces,  ¿cómo  no  ha  de  serlo  también  cuando  se  trata  de  una 
vida  venidera,  eternamente  dichosa  ó  eternamente  infeliz?  LaS 
personas  piadosas  y  de  fe  no  conocen  calamidad  igual  á  una  muer¬ 
te  repentina  sin  los  auxilios  religiosos  y  sin  los  sacramentos  que 
para  ellos  son  los  únicos  medios  ordinarios  instituidos  por  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo  para  alcanzar  la  remisión  de  los  pecados  y  ^ 
eternabienaventuranza.  Por  eso  la  Iglesia,  en  la  Letanía  de  los  San¬ 
tos,  suplica  al  Señor  libre  á  todos  los  hombres  de  la  muerte  repen- 
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tlna  ^  ^prevista.  La  muerte  sin  los  sacramentos,  debida  al  des- 
^ldo  del  médico,  es  un  recuerdo  tristísima  en  toda  familia  cató- 
lca>  que  el  tiempo  jamás  borra. 

Lavado  de  estas  consideraciones,  y  en  nombre  déla  indulgen- 
Cla  y  bondad  que  tienen  para  mí  todos  los  señares  facultativos  de 
esta  ciudad,  y  de  la  amistad  antigua  y  afectuosa  que  me  une  á 
Vario*  de  ellos,  me  atrevo  á  suplicarles  que  no  tomen  en  mala 
^arte  cUanto  sobre  de  ellos  he  dicho  en  estas  líneas,  y  que,  peñe¬ 
rados  de  la  justicia  de  mis  razones  y  de  la  rectitud  de  mis  inten- 
Cl°nes  y  dg  mjs  deseoSí  cooperen  á  obra  tan  laudable. 

^  ^ero  Para  que  alcancemos  el  objeto  apetecido,  no  bastan  es- 
as  °bservaciones:  es  necesaria  la  cooperación  del  clero.  Es  indis— 
Pasable  que  nuestro  celo  haga  comprender  de  una  manera  prác- 
y  eficaz  á  los  fieles  confiados  á  nuestro  ministerio  la  necesidad 

emiante  de  las  verdades  y  de  la  conducta  que  acabo  de  es- 
Poner. 


los  ^UeS’  encar8°  d  V.  dé  las  oportunas  instrucciones  á  todos 
qu  ^r°^esores  y  maestros  denuestros  niños  de  ambos  sexos,  para 
’  en  la  clase  y  en  todas  las  ocasiones  que  se  les  presenten,  in¬ 
de  en  l°s  ánimos  de  sus  discípulos  el  deber  de  todo  cristiano 
en  reC*^r  durante  las  graves  enfermedades  los  Santos  Sacramentos 
otrosmP°  °Portuno,  sin  esperar  á  los  últimos  momentos,  y  que 
$e  r  Se  Propongan.  Cuando  la  presente  generación  se  instruya, 
vaci0  C  ^  se  cduque  en  estos..principios,  indudablemente  su  sal- 
n  eterna  correrá  menos  riesgo. 

Pr°pa  1TllSrno  exb°rtará  V.  á  todos  los  sacerdotes  que  enseñen  y 
claltnpUen  CStas  m’smas  verdades  entre  todos  los  fieles,  y  espe- 


las 


altu¡ 


^nte  entre  los  padres  y  madres  y  jefes  de  familia,  recordán- 
Cüenta  terrible  que  tendrán  que  dar  al  Juez  Supremo  de 


faraalCí 


que  por  culpa  de  ellos  se  condenaren  miserablemente; 


las  m  Canzarl°  no  ban  de  desperdiciar  los  sacerdotes  ninguna  de 
vada  C”aS  ocasiones  de  que  disponen:  en  las  conversaciones  pri— 
das  o*  Cn  SUs  escritos*  en  el  confesonario,  en  el  pulpito  y  en  to- 
rles  Prediquen  la  misma  doctrina. 
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Mas  si  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos  y  de  la  fuerza  y  evidencia 
de  las  razones  alegadas,  hubiere  (lo  que  Dios  no  permita)  algunos 
católicos  que  descuidaren  recibir  los  Santos  Sacramentos  en  sus 
enfermedades,  ó  llegaren  á  recibirlos  solo  condicionalmente  y 
cuando  ya  hubieran  perdido  el  uso  de  la  razón  y  de  todo  conoci¬ 
miento,  entonces  habrá  llegado  el  momento  de  ejecutar  en  todo 
su  rigor  las  leyes  que  la  Iglesia  nuestra  Madre  ha  prescrito  par3 
estos  casos.  Así  es  que  encargo  á  V.  con  la  mayor  premura,  que 
siempre  que  ocurriere  alguna  muerte  de  la  naturaleza  indicada, 
cuide  V.  enterarse  de  todas  las  circunstancias  que  la  precedieron; 
y  si  de  este  estudio  resultare  que  las  leyes  de  la  Iglesia  fueron  in¬ 
fringidas,  entonces,  sin  ninguna  consideración,  aplicará  V.  I*5 
penas  espirituales  también  prescritas,  hasta  la  de  negar  la  sepultu¬ 
ra  eclesiástica  á  los  desgraciados  difuntos  que  así  fallecieren.  En 
caso  de  duda,  antes  de  tomar  alguna  decisión,  acudirá  V.  á  mí,  1 
yo,  después  de  nuevo  y  detenido  exámen,  tomaré,  sin  miramiento 
de  personas  ni  de  consideraciones  humanas,  la  determinación  que 
fuere,  con  arreglo  á  la  disciplina  y  al  espíritu  de  la  Iglesia.  En  ^ 
alma  me  pesará  verme  en  la  dura  precisión  de  adoptar  medid*5 
que  privarán  de  los  sufragios  de  la  Iglesia  á  los  infelices  muerto5 
en  las  condiciones  especificadas,  y  que  llevarán  la  aflicción  á  su5 
familias  y  amigos;  pero  después  de  este  aviso  no  podrán  quejar^ 
de  nuestras  resoluciones,  ni  nos  acusarán  de  escesivo  rigor.  Ea 
culpa  será  de  ellos,  y  toda  solamente  de  ellos.  La  regularidad  coO 
que  por  lo  pasado  se  imploraban  los  auxilios  de  la  Religión  en  l*5 
graves  enfermedades,  fue  debida  en  gran  parte  á  la  estricta  i03" 
parcialidad  con  que  mi  digno  predecesor  el  III mo.  Sr.  HugheS 
(Q.  E.  P-  D-)  observaba  y  hacia  observar  las  leyes  de  la  Iglesia  eíl 
los  casos  que  he  mencionado  ;  imparcialidad  que  en  el  porvenlf 
me  veré  obligado  á  imitar  fielmente,  siempre  que  las  circunsta*1 
cías  así  lo  exijan. 

Soy  de  V.  con  la  mayor  consideración  afectísimo  en  Jesucr»5"' 
to. — El  Obispo  de  Antinoe,  Vicario  apostólico  de  Gibraltar. 
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CIRCULAR  del  señor  obispo  de  salamanca  sobre 

el  viático  y  estremauncion  á  los  niños. 

llegado  á  nuestra  noticia  que  mueren  con  frecuencia  sin 
^cibir  el  Viático  y  la  Estremauncion  los  niños  que,  teniendo  uso 
razon,  no  han  comulgado  todavía,  bajo  el  pretesto  de  la  su- 
PUfista  costumbre  de  no  administrarles  los  referidos  Sacramentos 
°lue  hayan  cumplido  la  edad  de  diez  á  doce  años.  Benedic- 
con  Santo  Tomás,  Suarez  y  otros  gravísimos  doctores, 
gad  tlllenc^an  k  Práctica  de  procurar  que  los  niños  que  hayan  lie— 
hali°  ^  US°  razon  rec‘han  los  espresados  sacramentos  cuando  se 
do/'Cn  ^ravemen1:e  enfermos.  Por  tanto,  con  tal  de  qúe  el  niño  sea 
QQ^Ca^ax>  no  vacile  el  párroco  en  administrarle  así  el  Viático 
e|  0  *a  Extremaunción ;  y  en  el  caso  de  duda  sobre  si  tiene  ó  no 
^«miento  debido,  désele  á  lo  menos  la  absolución  sub  con- 
su  °^e’  ^esPUes  de  haberle  hecho  confesar  del  modo  que  pueda  en 
esn  ^  ^  eslad°-  Del  celo  de  nuestros  beneméritos  cooperadores 
jarnos  que  así  lo  verificarán. 

hrn  a'amanca  ^  de  octubre  de  1871. — Fr.  Joaquín,  Obispo  de  Sa- 
Qnca  y  Administrador  apostólico  de  Ciudad-Rodrigo. — 
*  B. 


L°s  empleados  y  los  misioneros  en  filipinas. 

hierrio3*^  c*c.n  veces  levantaremos  nuestra  voz  hasta  lograr  que  el  go- 
Archipi^  °ÍBa  y  remedie  los  males  que  amenazan  nuestro  riquísimo 
COlTloest  g0  hhpino-  Nuestras  provincias  asiáticas  son  tan  fértiles 
las  isla0  t?s*.  embargo,  lo  decimos  con  honda  pena,  todavía  hay 
a.8uieneas  Filipinas  muchos  indios  que  civilizar,  y  no  pocos  bárbaros 
puosos  vuneter  ^  nuestra  dominación.  Grima  da  de  oir  á.  nuestros 
Iies  de  Cal  heróicosrmisioneros  cuando  describen  el  estado  de  los  va- 
”1°nte*  h  »’ de  las  breñas  de  Luzon  y  los  ásperos  c  intransitables 
*  Fil¡Dfne  Mindanao. 

tsPaña.  p  es  una  estension  de  territorio  casi  tan  grande  como  toda 
ras  y  considerarse  como  dividida  en  dos  partes  muy  diver- 

eUroJ  desiguales:  la  parte  europea,  y  la  parte  puramente  india. 
aPenas  Cf?a  es  muy  escasa,  espantosamente  escasa;  y  tan  escasa,  que 
°mprende  la  capital  y  algunas  otras  poblaciones  inmediatas  á 
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Manila.  La  asiática  comprende  la  inmensa  mayoría,  casi  la  totalidad 
del  Archipiélago. 

Esplicaremos  con  algún  detenimiento  estos  dos  diversos  ele¬ 
mentos  de  vida  para  aquel  remoto  pais. 

l.o  De  los  mistos  de  indios  y  europeos. 

2. °  De  los  europeos  comerciantes. 

3. °  De  los  europeos  empleados. 

4. °  De  los  europeos  militares. 

5. °  De  los  europeos  eclesiásticos  seculares. 

6. °  y  último.  De  los  europeos  pertenecientes  á  las  Ordenes  regU' 

lares.  ,  . 

Los  mistos  de  indios  y  europeos,  en  Filipinas,  como  en  America 
y  en  todas  partes,  son  una  contradicción  viviente.  Salvo  escepciones 
honrosas  y  frecuentes,  los  mestizos  llevan  apellidos  españoles,  se 

f lorian  de  ser  españoles,  se  creen  superiores  á  los  indios,  y  sin  etn- 
argo  se  muestran  poco  afectos  á  Europa.  Por  ambición,  por  vanidad, 
por  ^tradición,  ó  no  sabemos  por  qué  causas,  lo  cierto  es  que  los  mes¬ 
tizos  ante  los  indios  quieren  presentarse  con  los  fueros  de  europeos, 
y  ante  los  europeos  parece  como  que  desean  elevar  los  fueros  de  l°s 
indios. 

Por  lo  que  tienen  de  europeos,  se  creen  superiores  á  los  indios;  j 
por  lo  que  tienen  de  indios,  miran  Qon  pena  y  despecho  á  los  euro¬ 


peos.  -i 

Esto  da  márgená  divisiones  y  rencores  que  deben  desaparecer.  & 
filipino  es  español,  sea  indio  ó  no.  Todos  los  habitantes  de  Filipina 
son  hombres,  pertenecen  á  la  raza  humana,  y  son  miembros  de  ia 
gran  nación  regida  por  el  cetro  de  Castilla. 

Los  mestizos  necesitan  ser  atraídos  por  amor,  nunca  por  violencia* 
Su  aversión  hácia  nosotros  nace  del  orgullo,  y  solo  puede  ser  vencí? 
y  destruida  con  la  fe,  con  la  humildad  y  el  convencimiento.  ¿Quic^ 
puede  lograr  esto?  Si  no  lo  hacen  los  misioneros,  nadie,  absoluta 
mente  nadie.  ¡Cuán  necesarias  son  las  Ordenes  religiosas  en  Fu*" 
pinas! 

Los  europeos  comerciantes,  salvas  escepciones,  también  honrosa5» 
se  componen  en  su  mayor  parte  de  españoles,  ingleses,  holandeses  y 
franceses,  que  van  á  Filipinas,  no  por  amor  al  pais,  sino  por  codic1 
de  riquezas.  Estos  comerciantes  no  son  españoles,  no  hacen  nada  c , 
favor  de  España,  y  sin  embargo  con  su  ambición  nos  granjea^ 
odio  de  los  indios.  El  comercio  no  ha  servido  ni  servirá  jamás  paja 
civilizar  á  las  gentes.  Por  el  contrario,  el  comercio  fes  muchas  vece5 
causa  principal  de  que  los  indios  aborrézcanla  civilización  y  huya 
espantados  de  ella.  El  comercio  en  América  nos  deshonró  ante  Eur 
pa,  y  nos  tornó  aborrecibles  ante  los  indígenas.  Los  comerciantes 
los  siglos  xvi  y  xvn  iban  á  América,  no  á  poblar  el  pais  ni  á  cultlVj3 
la  tierra,  sino  á  esplotar  las  minas  y  oprimir  con  las  cadenas  de 
esclavitud  á  los  hombres.  No  pueden  leerse  sin  horror  las  acusacm0^ 
formuladas  contra  España  por  los  historiadores  estránjeros  con 
tivo  de  nuestra  conducta  en  el  Nuevo  Mundo.  Y  la  verdad  es  que 
paña  aparece  como  la  única  responsable,  y  sin  embargo,  en  muCtll*0s 
mos  casos  los  comerciantes,  las  empresas  mercantiles  que  tanto 
deshonraban,  eran  francesas  ó  inglesas,  de  Holanda  ó  Portugal* 
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^ra,n)eras  eran  las  casas  que  se  enriquecían  con  la  esclavitud,  ha- 
ni*0  odioso  nuestr°  nombre  en  el  Nuevo  Mundo.  ¿Habrá  algo  de 
c  °  hoy  en  Filipinas?  ¿Habrá  quien  espante  á  los  indios  con  pesos  ini- 
cer  Cnte  PreParados,  para  que  el  indio  necesite  dar  cien  libras  de 
en  a  POr  una  l‘bra  de  arroz>  ó  muchos  quintales  de  maderas  preciosas 
c¡¡  cambio  de  un  miserable  puchero,  que  apenas  podrá  valer  seis 
artos?  Comprenda  el  gobierno  que  los  escesos  del  comercio  son 
ochas  veces,  son  casi  siempre,  la  causa  de  la  perdición  de  las  colo- 
as.  La  ambición  no  piensa  mas  que  en  adquirir  riquezas,  sin  cui- 
:  rse  de  su  origen,  ni  de  los  medios  que  para  adquirirlas  se  ponen  en 
L^Pcro  si  los  mercaderes  solo  se  ocupan  en  aumentar  su  fortuna, 
aL  gobiernos  necesitan  ocuparse  también  en  corregir  con  tiempo 
Suas°?  que  pueden  llegar  á  ser  funestos,  si  se  les  permite  ahondar 
g0sroa’ces.  Es  indispensable  que  los  indios  vean  en  los  europeos  ami- 
desa^UC  ^osPr°tegen,  no  perseguidores  que  los  esploten.  Este  mal  solo 
paraPiare9era  cuando  las  misiones  sean,  no  solo  consejo  de  sumisión 
res  i  i  indios,  sino  también  precepto  de  justicia  para  los  esplotado- 
I  los  indios. 

bien'  emPleados  que  van  a  Filipinas  suelen  ser  buenos;  pero  tam- 
bir  »  a  00  dudarlo,  suelen  considerar  aquel  pais  como  medio  de  su- 
iudij1  SU  carrera  ó  de  mejorar  en  su  fortuna.  Es  indispensable  que  los 
bueno  ^  *0s  mest‘zos  se  persuadan  de  que  España  envía  á  Filipinas 
bren  i  gentes,  no  para  que  se  llenen  de  riquezas,  sino  para  que  la- 
deber'  ícl*cidad  moral  y  material  de  aquel  pais.  Acerca  de  este  punto 
mUv  Iarn°s  decir  mucho,  y  nos  contentamos,  no  obstante,  con  decir 

terial(?0r  casualidad  hay  algún  empleado  que  mire  á  los  indios  cual  ma¬ 
són  f  esPlotacion  y  los  trata  mal,  las  consecuencias  de  su  conducta 
en  vez  tfles  Para  España.  Si  por  casualidad  hay  algún  empleado  que, 
t0ridad  C  Predicar  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo  el  respeto  á  la  au- 
hablara.y  veneración  á  las  leyes,  se  ocupa  en  organizar  partidos  y 
Ces  mas  ^erta<^y  estc  tal  empleado  es  en  aquellas  regiones  cien  vc- 
gun  eL!  Peligroso  que  un  gran  terremoto.  Si  por  casualidad  hay  al- 
c°utraiP  na40  que  se  jacte  de  ser  espíritu  fuerte  y  hable  y  escriba 
que  sea  &  ^ebgion  ó  contra  los  misioneros,  ese  empleado,  cualquiera 
Pública’  Puede  considerarse,  como  la  mas  horrorosa  calamidad 
ttiason  *  r  ^n,  si  bay  algún  empleado,  por  casualidad,  que  es  franc¬ 
és  Un  xx  •<?rman  logias  francmasónicas,  ese  empleado  es  un  perverso, 
Plagas^1?  pr,  es  un 'enemigo  de  España,  peor  mil  veces  que  las  diez 


tr°s  Jarnos  hacer  recuerdos  ni  aplicaciones.  Que  mediten  nues- 
n°  es  catfüpantes  y  vean  1°  que  nos  conviene.  Filipinas  se  pierde  st 
eu  la  nec¡  ICa’  y  dejará  de  scr  católica  si  ciertos  empleados  continúan 
,  Los  m¡1man‘a  de  atacar  y  calumniar  á  los  misioneros, 
los  ejérc¡f  lares  son  un  poderoso  elemento  de  unión  y  fuerza;  pero 
desarmar  -s,Son  tan  útiles  para  destruir  enemigos,  como  mutiles  para 
puede  civir  0s  adversari‘os.  El  ejército,  por  mas  que  sea  ilustrado,  no 
e°m0  Xen  rar  n*nguna  colonia.  El  soldado,  aunque  sea  tan  sabio 
alos  bárh^°nte  d  tan  erudito  como  Cervantes,  jamás  podrá  instruir 
s°l°  se  haUr0S'  ^*a  educación,  la  instrucción,  la  asimilación  misma, 
uan  en  los  esfuerzos  del  misionero.  El  misionero  ama,  y  no 


rp*  i  es  i 

Egipto. 
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pelea;  enseña,  y  no  castiga;  predica  la  Religión  y  obra  como  padre; 
busca  el  alma  y  deja  el  cuerpo;  penetra  en  medio  de  las  tribus,  en  fin» 
sin  mas  arma  que  un  Crucifijo,  ni  mas  riqueza  que  su  palabra,  ni  mas 
prestigio  que  su  resolución  de  dejarse  asesinar  con  toda  la  manse¬ 
dumbre  de  un  cordero. 

El  soldado  no  puede  hacer  esto,  porque  no  es  esta  su  misión.  Sj 
hiciera  esto,  no  seria  soldado.  No  pidamos,  pues,  al  ejército  lo  que  ej 
ejército  no  puede  dar.  ¡Sin  misioneros,  es  imposible  que  se  civilice  el 
Archipiélago  filipino!. 

De  España  suelen  ir  á  Filipinas  algunos  eclesiásticos  cuyas  espe¬ 
ciales  ideas  son  allí  peligrosas.  Puede  un  sacerdote  ser  muy  bueno,  y 
no  conocer,  sin  embargo,  las  necesidades  y  circunstancias  del  pais  en 
que  se  encuentra.  Son  muchos,  no  obstante,  los  sacerdotes  europeos 
que,  al  poner  su  pie  en  Manila,  saben  ya  lo  que  deben  hacer,  y  no  se 
apartan  nunca  de  sus  deberes.  A  pesar  de  esto,  hay  algunos  que,  p?r 
desgracia,  solo  piensan  en  corregir  y  mortificar  á  los  misioneros ,  si® 
acordarse  de  que  todo  su  celo  y  lodo  su  vigor  estarían  mejor  emplea¬ 
dos  si  se  dedicasen  á  convertir  á  los  bárbaros  del  interior  de  Minda- 
nao,  ó  civilizar  á  los  indios  salvajes  de  la  estremidad  de  la  isla  de 
Luzon.  Los  pocos  eclesiásticos,  poquísimos  por  fortuna,  que  en  ?i 
Archipiélago  filipino  se  consagran  á  causar  vejaciones  á  las  comuni¬ 
dades  religiosas,  vuelven  siempre  á  Europa,  si  Dios  les  permite  vol" 
ver,  con  el  remordimiento  de  no  haber  convertido  un  solo  infiel» 
pero  sí  de  haber  impedido  con  sus  disputas  que  muchos  se  con¬ 
virtieran.  .  , 

Por  esto  convendría  que  el  gobierno  diera  órdenes  terminantes  a 
capitán  general  de  Filipinas  para  que,  sin  vacilar,  mandase  á  España» 
bajo  partida  de  registro,  á  todo  el  que  cayese  en  la  necia,  sacrilega  y 
hasta  traidora  manía  de  reformar  á  los  misioneros.  Todas  estas  ten' 
tativas  de  reformas  son  recursos  inspirados  por  los  enemigos  de  * 
Religión  y  los  adversarios  de  España,  para  que  se  desprestigien  am 
los  indios  los  misioneros,  y  no  puedan  llevar  adelante  su  grande  obra 
de  verdadero  progreso  y  verdadera  civilización.  . 

Si  se  presenta  algún  eclesiástico  liberal  y  enemigo  de  las  comufl1' 
dades  religiosas  en  Filipinas,  puede  ser  con  facilidad  aplacado  en  s 
celo,  con  frecuencia  tan  ardiente  para  destruir  como  frió  y  aun  n 
lado  para  edificar.  A  los  tales  clérigos  liberales,  tan  amigos  de  la  a 
soluta  santidad  y.  la  absoluta  perfección,  se  les  debe  ordenar 
pasen  siquiera  tres  años  en  lo  interior  de  las  islas,  entre  alguna  tri  ^ 
bárbara.  Allí  podrán  esplicar  la  fe  á  los  que  la  ignoran,  enseñar  ^ 
lengua  castellana  á  los  que  no  comprenden  el  español,  y  plantear 
moral,  que,  según  dicen,  tanto  descuidan  los  misioneros.  De 
manera  probarán  la  verdad  de  su  celo,  y  demostrarán  que,  si  sa  ¡0. 
censurar,  también  saben  hacer  bien  lo  que  reprueban  como/?* 
Pero  no  tememos  que  esto  suceda.  Los  clérigos  liberales  en 
como  en  todas  partes,  se  acercan  á  las  ciudades  y  huyen  de  los  o^s 
ques.  ¡Desgraciados  indios  si  solo  hubiesen  de  ser  instruidos  por 
clérigos  enemigos  de  las  Ordenes  religiosas!  p  ¡- 

Los  frailes,  los  misioneros,  son  un  elemento  indispensable  en  t\ 
lipinas,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  sino  también  baj 
aspecto  político,  social  y  económico. 
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cora"7nS  ^a^es  van  Poco  a  poco  ganando  terreno  y  penetrando  en  el 
Parte?  de  *as  Lias.  ¡Cuánto  mas  hubieran  adelantado  si  en  todas 
en  Sus  no  tropezaran  con  las  horribles  dificultades  que  les  presentan 
enroUp£an*a  la  inconsideración,  la  venalidad  ó  la  malicia  de  algunos 

homjíí  ^kionero  sube  á  la  cima  de  un  monte  ó  desciende  hasta  lo  mas 
acere  '  Pn  desconocido  valle.  Ve  de  lejos  una  tribu  bárbara,  y  se 
nmera  a,e^a-  Al  principio  es  recibido  con  flechas,  y  con  frecuencia 
enem^’  °  es  herido  al  menos.  Pero  el  fraile  no  pelea,  y  bendice  á  sus 
ra.  pa^0s*  Comprende  su  lengua,  y  los  habla  con  benignidad  y  dulzu- 
l°’c o  Sa  Un  dia,  dos  y  aun  veinte  entre  ellos.  Lo  abrasa  el  sol  de  dia, 
CarnesiUme  ^a  humedad  por  la  noche,  ó  despedazan  sus  vestidos  y  sus 
dcSprolas  esP>uas  y  ramas  de  bosques  tan  estensos  como  espesos  y 
didos  d1St0s  he  sendas.  Trascurre  algún  tiempo;  y  los  indios,  persua- 
y  le  flUe  tienen  un  huésped  pacífico  y  desarmado,  se  le  acercan 
setuijjg  n-  P°cos  hias  después,  algunos  están  convertidos.  La  buena 
Vaje  a  flueda  en  el  campo,  y  pasados  algunos  años,  aquella  tribu  sal- 
se  *a  fe»  abandona  los  bosques,  se  concentra  en  un  punto,  y 

«“•«npMblo. 

aqUei  pls  *°nero  es  sacerdote,  juez,  caudillo  y  hasta  arquitecto  de 
ñanza  i  Le  da  leyes,  y  las  leyes  que  le  da  son  las  de  la  ense¬ 
be  da da  re^8*on>  Y  Ia  religión  que  le  enseña  es  la  de  España. 
ensefia  lumbres,  y  estas  costumbres  son  las  de  España.  En  fin,  le 
El  uJ^.thioma,  y  este  idioma  es  el  español. 

Y  hasta  lanero  ademas  hace  casas,  abre  caminos,  construye  puentes, 
rezCa  He  i  r'ca  alares  con  el  objeto  de  que  la  ciudad  naciente  no  ca- 
El  inH' S  mehios  y  recursos  que  necesita  para.su  vida. 

0  er»se£ycs  naturalmente  indolente,  y  el  misionero  lo  estimula, 
y  de  es¿ a  a  trabajar,  le  demuestra  que  la  ociosidad  es  un  gran  crimen; 
y¡da  de  ?  manera  el  indio,  rechazando,  venciendo  su  inclinación  á  la 
lrthüstr¡a°^t-j0sflues> se  dedica  á  cultivar  la  tierra,  ó  ejercer  alguna 

es  el  misionero.  ¿Con  qué  deseáis  suplir  su  benéfica  influencia? 

Miguel  Sánchez,  presbítero. 


Los 


Bailes  ,  según  un  periódico  revolucionario. 

^  Ser  Je*das  Y  meditadas  las  siguientes  líneas  que  escribe 

Está  hnuPerióíiico  revolucionario. 
as  blando  de  los  desórdenes  d 


u  Qüe  wn  ei  eiemen 

h,  *Eos 1fro-?uestra  patria  tiene.  .  , 

1  hCc^  Ues  han  civilizado,  han  ilustrado  á  aquellos  indígenas,  les 
cK  ^an  h  aKmar  y  respetar  á  nuestra  patria ;  en  una  palabra:  ellos  so- 
n°  nHnca  n°  n?as  Para  aseSurar  el  poder  de  España,  que  hubiera  he- 
fr  -?Elas  en^0  eí^rcito  de  tropas  regularizadas. 
ai’es.  ^  teras  han  sido  conquistadas  para  nuestra  patria  por  los 
0strando  el  martirio  y  los  horrores  de  un  clima  malsano, 
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al  fin,  con  la  fuerza  del  Evangelio,  su  mansedumbre  y  abnegación 
inconcebibles ,  han  logrado  estos  virtuosos  religiosos  suplantar  en 
ellas,  respetado  y  respetable,  el  pabellón  español. 

»Si  en  Filipinas  hay  ilustración,  los  frailes  la  han  difundido  ;  si  ios 
indígenas  se  han  civilizado,  á  ellos  esclusivamente  se  debe ;  si  a'.h  ha 
dorninado  siempre  en  paz  nuestra  patria,  á  ellos  teníamos  que  agra¬ 
decerlo.  .  .  n 

»Y  sin  embargo  de  todo  esto,  y  cuando  hay  multitud  de  islas  e» 
cuyo  interior  nadie  mas  que  los  misioneros  ha  penetradotodavía  ;  is' 
las  que  aquellos  religiosos  están  preparando  para  que  mañana  vengan 
á  aumentar  con  sus  riquezas  las  de  España  y  con  su  cultura  y  la  p »ros- 
peridad  de  su  comercio  lleguen  á  ser  ricos  y  envidiados  florones  de  » 
Corona  'de  Castilla,  el  partido  radical  se  ha  atrevido  á  disputar  á  lo 
frailes  de  Filipinas  su  influencia,  secularizando  la  enseñanza  y  dand 
á  luz  una  serie  de  disposiciones  tan  absurdas  como  imprudentes. 

¡¡►Esto  ya  no  puede  calificarse  de  amor  por  la  democracia,  sino 
manifestaciones  de  un  delirio  sin  nombre,  de  una  locura  sin  ejemplo.* 
Esto  escribe  El  Debate,  y  es  una  lástima  que  no  ponga  sus  hechos 
en  todo  en  armonía  con  esas  ideas;  mas  tenemos  mucho  gusto  ; 
muy  viva  satisfacción  en  que  El  Debate,  órgano  amadeista,  recono 
ca  lo  que  son  y  lo  que  valen  los  frailes  que  los  mismos  amigos  de  P 
Debate  rechazan.  , 

También  el  clero  español  es  virtuoso  é  ilustrado.  ¿Por  que  dehen 
de  ese  periódico  al  gobierno  que  está  haciendo  morir  de  hambre  y  a 
miseria  al  noble  clero  español? 


LOS  FRAILES,  SEGUN  VÍCTOR  HUGO. 

Os  lo  dirá  un  hombre  que  á  nadie  podrá  ser  sospechoso  ;  uno  ^ 
esos  espíritus  despreocupados  que  tanto  abundan  en  el  dia;  el  can* 
de  la  civilización  moderna;  el  autor  de  Los  Miserables  y  otras  obr 
condenadas  por  la  Iglesia;  el  panteista,  el  blasfemo,  el  garibaldino  V 1 
tor  Hugo.  ,e 

«Hay  hombres  que  se  reúnen  y  viven  en  comunidad:  ¿en  virtud 
qué  derecho?  En  virtud  del  derecho  de  asociación.  Se  encierran  en 
convento:  ¿en  virtud  de  qué  derecho?  En  virtud  del  derecho  que  ja 
todo  hombre  de  abrir  ó  de  cerrar  las  puertas  de  su  casa.  No  salen  »  .f 
calle:  ¿en  virtud  de  qué  derecho?  En  virtud  del  derecho  de  ir  y  ve 
que  implica  el  derecho  de  estar  en  su  casa. 

»Y  en  el  convento,  ¿qué  hacen  entre  ellos  mismos?  Hablan  qu^u. 
andan  con  la  vista  al  suelo  y  trabajan.  Renuncian  al  mundo,  á  las  c  £ 
dades,  á  la  sensualidad,  á  los  placeres,  á  las  vanidades,  al  orgullo  1 
los  intereses.  Visten  lana  burda,  ó  tela  gorda.  Ninguno  tiene  casa  P 
pia,  sea  lo  que  sea.  Al  entrar  allí,  el  que  era  rico  se  hace  pobre- 

que  tiene,  á  todos  da.  sc 

»Si  alguien  era  loque  se  llama  noble,  gentil-hombre  o  seno 
hace  igual  con  el  que  era  plebeyo.  La  celda  es  idéntica  para  }  cQ, 
Llevan  todos  la  misma  tonsuraó  cerquillo,  usan  el  mismo  tra.Je’,jvis' 
men  el  mismo  pan,  duermen  en  la  misma  paja,  y  mueren  en  la 
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mfc ^en^za-  Todos  gastan  el  mismo  saco  para  cubrir  el  cuerpo,  y  la 
mi$ma  cuerda  para  ceñir  la  cintura. 

todn  3  ^ri*en  clue  han  abrazado  exige  el  andar  con  los  pies  desnudos, 
tadQS  ant*an  descalzos.  Aunque  entre  ellos  haya  un  príncipe,  es  tra- 
famir0?0  los  demas;  ya  no  tiene  título  alguno.  Los  nombres  de  la 
qu  ,Ua  han  desaparecido.  No  emplean  mas  que  pronombres.  Todos 
dis  in  rasatios  con  la  igualdad  de  los  nombres  del  bautismo.  Han 
„.3e.‘t0  la  familia  carnal,  y  han  constituido  en  su  comunidad  otra 

cspiritua). 

*Sus  únicos  parientes  son  los  hombres  todos.  Socorren  á  los  pobres, 
decebe1  a  l°s  enfermos-  Ellos  mismos  eligen  á  los  que  han  de  obe- 
£  ^aman  mutuamente:  Hermano  mió. 

Wacen  oración.  ¿A  quien?  A  Dios.» 

0s  espíritus  ligeros  y  atolondrados  dicen:  «¿A  qué  conducen  esas 
»A3S  ^nm°hles,  aparte  el  misterio?  ¿Para  qué  sirven?  ¿Qué  hacen?» 
baCg  Caso  no  hay  trabajo  mas  útil.  Obran  bien  los  que  todos  los  dias 
jT1  oración  por  los  que  no  oran  jamás.» 
ni  j  0  Puede  hacerse  defensa  mas  razonable  de  las  Ordenes  religiosas, 
el  úetn°ktr?r  con  argumentos  mas  contundentes,  en  menos  palabras, 
ecno  incontestable  que  tienen  todas  á  la  libertad. 


SUMíSION  de  LA  FACULTAD  DE  TEOLOGÍA  DE  PARIS 

AL  DOGMA  DE  LA  INFALIBILIDAD  PONTIFICIA. 

Q^a  Ocultad  de  teología  de  París,  cuyo  decano  es  Mons.  Maret, 
ro  ^ura»  de  cuya  retractación  nos  ocupamos  en  el  núme- 

q  e  diciembre,  se  ha  sometido  ya  á  todos  las  decisiones  del 
«cili0  Vaticano,  en  virtud  del  acuerdo  que  aquel  Prelado  anun- 


ya  en 


su  retractación. 


ciaba 

Conf0rnie  £  este  acuerci0  ei  abate  Meric,  al  terminar  su  lee- 

tlOft  a]  j. 

.  i  día  8  de  enero  último,  hizo  ante  su  auditorio  las  declara- 
n's«gu¡entes: 


g0  e,‘  bajaré  de  esta  cátedra,  desde  donde  hace  cuatro  años  ten- 
para  1  °a°r  ense«ar  k  teología»  sin  declarar  que  es  un  deber 
lio  j  Cólicos  el  someterse  lealmente  á  los  decretos  del  Conci- 
*  Vaticano. 

p0  ^  a^e  algunos  dias,  un  ilustre  sacerdote  dirigía  al  Sr.  Arzobis- 
y  el  C  ar^S’  ^esde  el  lecho  del  dolor,  un  homeríage  de  bienvenida 
acta  cristiana  de  su  adhesión  al  dogma  de  la  infalibilidad  pon- 
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tificia.  Un  sacerdote  estraviado  y  llorado  de  Alemania ,  antigua  é 
implacable  enemiga  de  la  Iglesia  romana,  reprobó  este  paso  que 
tan  bien  responde  al  corazón  de  la  Francia  católica,  y  formuló  dos 
objeciones  comunes  á  la  escuela  racionalista ;  no  quiero  dejar  en 
vuestros  entendimientos  las  dudas  y  tinieblas  que  hayan  podido 
suscitar. 

»Se  dice:  no  basta  borrar  con  ligera  mano  lo  que  escribisteis: 
es  preciso  que  vos  mismo  os  refutéis.  Una  resolución  soberana, 
añaden  algunos  racionalistas,  corta  un  debate  imponiendo  silen¬ 
cio;  no  ilustra  la  razón.  Lo  que  hace  un  mes  era  para  vos  un  error, 
no  puede  ser  hoy  verdad.  Vuestra  sumisión  es  una  abdicación  del 
entendimiento  ,  reprobada  por  la  conciencia  y  arrancada  por  la 
autoridad. 

»Hé  aquí  la  primera  objeción. 

»E1  entendimiento  humano,  señores,  no  es  perfecto  ni  infali¬ 
ble  en  la  investigación  de  las  verdades  sobrenaturales  ,  objeto  de 
la  teología.  Después  de  prolongado  trabajo,  de  sabias  y  profundas 
meditaciones,  de  perseverantes  investigaciones,  ilustradas  y  facili¬ 
tadas  tal  vez  por  una  elevada  inteligencia,  el  teólogo  puede  ad¬ 
quirir  una  certeza  relativa  y  un  conocimiento  incompleto  de  la 
verdad.  Por  penetrante  que  sea  su  mirada,  ni  se  eleva  á  mayoral' 
tura,  ni  va  mas  lejos:  no  traspasa  la  barrera  levantada  por  Dios- 

»La  Iglesia  católica  enseña  que  un  Concilio  ecuménico  está 
asistido  por  el  Espíritu  Santo,  y  que  sus  decretos  de  fe  son  la  pa- 
labra  de  Dios,  que  no  se  engaña  ni  engaña  nunca.  Tal  es  el  esta¬ 
do  del  teólogo  en  los  conflictos  que  parecen  surgir  entre  la  razo11 
y  la  fe.  La  razón  le  da  una  certeza  relativa  y  un  conocimiento  i0- 
completo:  una  certeza  absoluta  y  un  conocimiento  compleí0 
acompañan  á  la  fe.  El  deber  y  el  honor  del  teólogo  consisten  e11 
preferir  un  conocimiento  completo  y  una  certeza  absoluta,  á  utl 
conocimiento  incompleto ,  á  una  certeza  relativa.  El  teólogo  hacC 
un  acto  de  fe  ,  por  el  cual  reconoce  la  fragilidad  de  su  razón  y 
ciencia  infinita  de  Dios.  ¿En  dónde  veis,  señores  ,  un  acto  de  de¬ 
bilidad,  una  abdicación  del  entendimiento,  una  criminal  cobardía? 
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^°sotros ,  que  tenemos  fe,  declaramos  que  la  sumisión  es  un  acto 
ae  buen  sentido  cristiano. 

^  sabio  matemático,  el  inmortal  Cauchy ,  os  dirá  la  verda- 
»  u*  razon  nuestra  obediencia  á  la  Iglesia.  «El  sabio  debe  re- 
azar  sin  vacilar  toda  hipótesis  que  esté  en  contradicción  con 


Verdades  reveladas.  Este  punto  es  capital,  no  ya  en  interes  de 


»las 

Relig}0n  ^  perQ  tambjen  en  interes  de  la  ciencia  ,  puesto  que 
Jatnás  Ia  verdad  puede  contradecirse.» 

^er°  se  nos  dice  que  el  Concilio  no  era  libre.  ¿En  qué  se 


distii 

an 

hei 


am'ln^Ue  Un  Pseudo-conciIio  de  un  Concilio?  Esta  objeción  es 
jje  y  desde  el  Concilio  de  Éfeso  la  han  repetido  todos  los 
eJes  en  Jos  momentos  importantes  de  la  historia  de  la  Iglesia, 
y  .  dirijo  á  los  Obispos,  testigos  auténticos  del  Concilio  del 


Picaño 


niend  ^  ^  ^8°:  ^ra'S  ^res  Para  kacer  Un  act0  mora*’  ^e^_ 

cu  -°  *a  *nfelibilidad  del  sucesor  de  Pedro?  Responded  :  es  una 
au<5n'°n  ^  ^ec^0'  ^oco  Rítanlas  insinuaciones  de  una  prensa 


llria  d  tal  cual  folleto  escrito  con  el  amor  de  la  polémica  para 
dec  AfUlr  may°r  libertad.  Seiscientos  Obispos  han  firmado  el 


^seg^ 


saria Í0  ^  ^oncdio  del  Vaticano.  Si  no  tenían  la  libertad  nece- 
re  .  Un  acto  moral,  han  hecho  traición  al  mandato  que  habían 
eos  °  de  ^os»  mentido  á  su  conciencia,  engañado  á  los  católi- 
kdo$  Crivdecido  su  carácter :  ¿y  quién  osará  inferir  á  tantos  Pre¬ 
lera  j.resl)etables  acusaciones  que  atraerían  la  severidad  de  la  c<5- 
Prnrv,  lna^  ¿Ddnde  estaría  la  Iglesia  docente?  ¿Qué  seria  de  las 
7««de  Jesucristo? 

fieles  ‘  n°  han  hecho  traición  á  su  mandato,  ni  engañado  á  los 
$i°n  ^an  °bedecido  al  deber,  y  dado  testimonio,  con  su  adhe- 


>JLo 


a  libertad  del  Concilio  del  Vaticano. 


espera  f>resente,  señores,  es  sombrío,  y  lo  porvenir  desafía  las 
jr  cíe  s  3S  k*s  mas  Presunfuosos*  Cuando  los  hombres  de  ira 
reheriesn^re  ban  tenido  el  poder  en  sus  manos,  han  elegido  por 
^  P°r  mártires  á  hombres  de  conciliación  y  de  perdón, 
lucha  I/,  í>C8Ucrry-  OHvaint,  Cap.tier.  Todo  se  prepara  para  una 


Sljprema  entre  el  bien,  cuya  hermosura  no  ha  seducido  á 
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las  almas,  y  el  mal,  á  quien  la  dulzura  no  ha  hecho  desaparecer. 
Estrechemos  nuestras  filas  en  la  unidad  é  integridad  de  nuestras 
creencias  católicas.  ¡Dichosos  los  que  sepan  morir  defendiendo  la 
justicia  y  proclamando  su  fe!» 


EL  ANIVERSARIO  PONTIFICIO  EN  GUATEMALA. 

En  esta  ciudad  de  Guatemala,  capital  de  la  república  del  mis®® 
nombre,  se  ha  celebrado  con  el  mayor  entusiasmo  religioso  el  vige®  ' 
moquinto  aniversario  de  la  coronación  y  exaltación  al  Trono  pon*  ' 
ficio  del  inmortal  Pió  IX.  El  pueblo  guatemaleco,  que  supo  hereda 
del  español,  que  lo  dominó  por  el  largo  espacio  de  trescientos  ano  > 
su  acendrado  catolicismo  y  su  firme  y  constante  adhesión  á  la  Sant 
Sede,  ha  dado  en  esta  ocasión  un  público  testimonio  de  su  fe,  de  su 
piedad  y  de  su  proverbial  apego  á  las  instituciones  y  doctrinas  ca 
tólicas.  ,  .  rn. 

El  dia  21  de  junio  se  hizo  en  la  santa  Iglesia  metropolitana  una 
munion  general,  á  la  que  concurrió  tan  crecido  número  de  fieles,  <í“ 
materialmente  se  llenaron  las  cinco  naves  de  aquel  grande  y  majes 
tuoso  templo.  Varios  colegios,  escuelas  y  establecimientos  de  bene 
cencia  asistieron  en  cuerpo  á  recibir  la  sagrada  comunión,  que  dis 
buyó,  ayudado  de  otros  cuatro  sacerdotes,  el  Excmo.  y  Rmo.  se  ■ 
Arzobispo  Dr.  D.  Bernardo  Piñol  y  Aycinena,  desde  las  seis  y 
de  la  mañana  hasta  cerca  de  las  nueve.  Mas  de  cuarenta  sacerdotes 
clero  secular  y  regular  de  la  ciudad,  fuera  de  los  beneficiados  de 
catedral,  concurrieron  á  esta  d  celebrar  la  santa  misa,  que  aplicar 
al  Todopoderoso  en  accion*de  gracias  por  los  innumerables  benenC» 
derramados  sobre  el  aptual  Pontífice,  especialmente  por  el  singvu3  . 
simo,  no  concedido  hasta  hoy  á  ninguno  de  sus  antecesores,  y  sou 
todo,  para  implorar  el  triunfo  del  catolicismo  y  la  libertad  de  la  ^a 
ta  Sede.  t  .  0 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  cantó  con  esposicion  del  Santis*^j 
una  misa  solemne  con  sermón,  que  estuvo  á  cargo  del  Dr.  D.  A°Pja 
M.  Arroyo,  profesor  de  Derecho  canónico  de  la  Universidad.  Con 
la  maestría  que  acostumbra  este  célebre  orador  hizo  patentes  a 
numeroso  auditorio,  que  le  escuchó  lleno  de  entusiasmo,  los  /so- 
des  beneficios  y  favores  que  la  divina  Providencia  ha  derramado  „ 
bre  el  actual  Pontífice,  trayendo  á  la  memoria  los  grandes  acoj* 
cimientos  que' trasmitirán  su  gloriosa  memoria  á  las  futuras’gen 
ciones.  ,  ¿ja, 

Después  de  la  misa,  el  Santísimo  quedó  espuesto  por  todo  el  ¿ 
y  un  numeroso  concurso  de  fieles  acudía  en  todos  los  mo®e  [V 
pedirle  con  fervor  que  derramara  sus  gracias  celestiales  sobre  la 
sia  y  su  augusto  Soberano.  ,  jo* 

Durante  todo  el  dia  los  balcones  de  las  casas  particulares  y  0  c0p 
edificios  públicos  estuvieron  adornados  con  hermosas  y  festivas  ^ 
gaduras,  y  por  la  noche  los  vecinos  espontáneamente  iluminaro 
pléndidamente  la  ciudad. 
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cados°  ^ay  duda  que  los  sentimientos  católicos,  profundamente  incul¬ 
tural  en  estos  pueblos  de  la  América  antes  española,  ostentan  su  na- 
tanteni  ans^on  en  circunstancias  análogas;  y  aunque  se  trabaja  cons- 
ral  eva  ení.e.  P0r  desarraigar  de  su  seno  los  principios  sanos  de  la  mo- 
se  trat  j  Ca’  ^ue  heroico  pueblo  español  trajo  á  estos  paises,  y 
pi0s  an  de  propagar  con  descaro  los  absurdos  y  abominables  princi- 
ciertQ  e-  tant0  han  degradado  á  los  pueblos  de  la  vieja  Europa,  es 
nido  >  Sln  embargo,  que  no  han  podido  medrar  estas  máximas  per- 
de  ryj»  y  que  poco  se  adelanta  en  este  camino  de  desmoralización  y 
ci0n  ^a-  Los  europeos  que  no  tienen  mas  que  una  mediana  instruc- 
cómo  ^Ue  n?  han  visto  las  repúblicas  americanas,  no  comprenden 
el  siste^Uec*e  v*v*r  con  gobiernos  republicanos  el  catolicismo,  y  es  que 
en  algi?13  rcPublicano  establecido  por  las  revoluciones  promovidas 
tes  teor*135  naci°nes  de  Europa;  ha  nacido  de  absurdas  y  repugnán¬ 
dote.  l3s’  y  se  ba  presentado  siempre  en  su  forma  mas  fea  y  degra- 

^otent  rePdblicas  de  América  tienen  también  sus  revoluciones;  espe- 
ve  ac  an  'Sámente  sus  tristes  desengaños,  y  no  pocas  veces  se  las 
mas  esií3rse  al  borde  de  un  abismo  que  amenaza  sumergirlas  en  la 
blcs  y  fa nto.sa  anarquía  ;  pero  jamás  han  sido  víctimas  de  esas  terri- 
cen  p  aJ?8r¡entas  abominaciones  de  que  no  raros  ejemplos  nos  ofre- 
iej°s  ia“los  que  se  dicen  mas  civilizados  y  cultos.  No  hay  que  buscar 
tUente  c-ra.p0n  de  tan  n°table  contraste:  es  que  los  principios  alta¬ 
ba  ]0s  KíT .  zadores  del  catolicismo  están  profundamente  arraigados 
n-a  blosof* t0s  y  costumbres  de  estos  paises,  y  por  mas  que  la  moder- 
V*vbnos°lla  Se  emPebe  en  calificar  esto  de  un  verdadero  retroceso, 
tf°s  di  P°r  acá  muy  contentos  disfrutando  de  la  dulzura  de  nues- 
CStacion  3S>  de  ^a  belleza  de  nuestro  cielo,  de  la  suavidad  de  nuestras 
dencja  ]?S’  y  de  todos  los  inmensos  dones  con  que  la  divina  Próvi¬ 
da  enriquecido  el  vasto  continente  americano. 


PErSECüCION  DEL  CLERO  CATOLICO  EN  LA  ALSACIA. 

^SaciaC°jndu.cta  que  acaba  de  observar  el  gobierno  de  Bismark  en  la 
*le§ar  los^t'bca  el  hecho  que  con  la  mayor  indignación  quisieron 
pa’  est0  e‘>rotestantes  de  Francia  al  principio  de  la  guerra  con  Pru- 
Z*?rena  n  s>  que  mientras  los  ministros  católicos  de  la  Alsacia  y  de  la 
jlrabaucrmanecian  íntimamente  unidos  á  Francia,  los  protestantes 
al C  er°  catA .buenos  ojos  á  los  prusianos.  M.  Bismark  considerando 
haanclano  °  u  de  dichos  puntos  como  enemigo,  acaba  de^  destituir 
di  SUst¡tui  ?°bernador  de  la  Alsacia  por  ser  demasiado  benévolo,  y  le 
ISP9sici  .9  por  un  fiel  ejecutor  de  su  voluntad,  cuya  primera 
_  ed¡o  de  ,  ba  sido  amenazar  á  Mons.  el  Obispo  de  Strasburgo  por 
Vl-  .babian  °a  crarta  que  ha  sido  comunicada  á  los  sacerdotes  que 
¡nadará  dP  rcun'do  para  el  retiro.  Al  clero  se  le  advierte  que  se  le 
rucci0nCCrca;  que  se  le  examinarán  la  letra  y  el  espíritu  de  las 
Se  1 ra  los°eS  ^ue  dirija  al  pueblo,  y  que  se  hará  rigurosa  justicia 
C  ^utien^11.6  Priendan  escitar  su  patriotismo.  Al  propio  tiempo 
c  ^definidamente  la  prohibición  de  publicarse  el  único 
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periódico  que  los  católicos  tenian  en  Strasburgo.  Basta  esto  para 
que  se  conozca  el  afecto  que  al'nuevo  régimen  pueden  tener  los  ca¬ 
tólicos  alsacianos. 


PERSECUCION  DE  LOS  CATOLICOS  EN  ALEMANIA. 

M.  de  Lutz,  ministro  de  Cultos  de  Baviera ,  acaba  de  escribí 
un  largo  discurso,  plagado  de  absurdos,  para  probar  que  la  seguridad 
de  los  Estados  peligra  por  los  decretos  del  Concilio  Vaticano.  En  vir¬ 
tud  del  absurdo  principio  de  que  la  rebelión  contra  la  autoridad  esta¬ 
blecida  por  Dios  es  la  condición  esencial  de  la  estabilidad  de  las  aut < >- 
ridades  humanas,  el  gobierno  bávaro  persigue  á  los  verdaderos  cató¬ 
licos,  dispensando,  por  el  contrario,  la  mayor  protección  á  los  na3* 
llamados  viejos  católicos.  Sin  embargo,  cábenos  la  satisfacción  de  que 
el  cisma,  á  pesar  de  toda  la  protección  del  gobierno  y  de  la  predica¬ 
ción  de  los  profesores  de  la  Universidad  de  Munich  que  profanan  Ia 
iglesia  de  San  Nicolás,  no  ha  tomado  proporciones,  y  que  siguen  sien¬ 
do  solo  dos  ó  tres  los  sacerdotes  que  se  han  adherido  al  mismo.  \ 

Los  pueblos,  lejos  de  seguir  á  los  rebeldes,  han  manifestado  ¿el 
modo  mas  significativo  su  misión  á  la  verdadera  fe.  En  cuanto  á  1°’ 
Obispos,  su  firmeza  continúa  inquebrantable ,  habiendo  recibido  W* 
mayores  elogios  del  Papa  el  Arzobispo  de  Munich  por  la  defensa  d* 
las  buenas  doctrinas.  Los  Obispos  de  las  provincias  mas  inmediata' 
mente  sometidas  al  gobierno  de  Prusia  han  acudido  al  Emperador  en 
queja  contra  su  ministerio,  por  obstinarse  en  mantener  en  la  ense¬ 
ñanza  de  la  Religión  católica  á  herejes  y  escomulgados.  Pero  la  res¬ 
puesta  del  Emperador,  ciego  instrumento  del  canciller,  parecida  a  j 
del  lobo  de  la  fábula,  diciéndoles  que  los  católicos  y  sus  Pastores  ^ 
enturbian  el  agua  en  que  bebe,  y  que  son  hostiles  á  la  unidad  del  ñ*1' 
perio  germánico,  ha  debido  persuadir  á  los  Obispos  que  nada  puedeP 
prometerse  de  tan  cínico  adversario. 

Hoy,  como  en  el  siglo  pasado,  y  por  todas  partes,  y  por  cons1' 
guíente  en  Prusia,  lá  Compañía  de  Jesús  es  el  primer  objetivo  del  ata¬ 
que  general  preparado  contra  la  Iglesia.  En  el  congreso  protesta^ 
de  Darmstadt  y  en  el  conciliábulo  de  Munich  es  donde  se  ha  emp^a' 
do  á  declararla  fuera  de  la  ley.  Los  discursos  pronunciados  contra 
Jesuítas  en  la  primera  de  esas  Asambleas,  han  sido  impresos  y  eSPajj, 
cidos  con  profusión  por  toda  Alemania  para  provocar  una  persec 
cion  contra  los  mismos.  Hasta  el  presente ,  los  resultados  por  e 
producidos  se  han  reducido  á  que  los  hijos  de  San  Ignacio  hayan  r 
cibido  las  mas  evidentes  pruebas  de  amor  y  de  entusiasmo  de  Pa 
del  Episcopado  y  de  los  mas  notables  católicos',  siendo  ademaS '0 
esperar  que  su  causa  será  vigorosamente  defendida  en  el  Parlame0 
federal. 
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PERSPECTIVA  RELIGIOSA  EN  LOS  DEMAS  PUNTOS  DE 

EUROPA. 

el  misJ.0s  demas  puntos  de  Europa  continúan  con  corta  diferencia  en 
tria  ha  j?tado  los  asuntos  relativos  al  catolicismo.  Si  bien  el  Aus- 
religi  a  P0l^do  verse  libre  del  canciller  Beust,  tan  fatal  á  los  intereses 
Haba  n  Corno  a  l°s  políticos  de  la  nación  al  frente  de  la  cual  se  ha¬ 
de  esne  °  °^stante>  su  separación  no  ha  producido  el  cambio  que  era 
su  e$P,  *!ar  en  favor  de  la  santa  causa  de  la  religión.  El  Emperador,  en 
do  desU  aP°cado.  que  ha  de  conducirle  á  la  ruina,  no  ha  sabi- 
gios  vP-renderse  de  su  canciller  sin  tributarle  los  mas  injustos  elo- 
deconHln  ra3nlfestarle  que  aun  separado  de  él  sabría  seguir  la  línea 
eneiuip  cta  Rue  en  tan  mal  hora  le  trazara,  dando  esto  lugar  á  los 
c°ntra  i S  de*  catolicismo  á  continuar  impunemente  en  sus  ataques 
Aclama’ 11535  sagrad°  y  á  que  el  municipio  de  Viena,  á  pesar  de  las 
sitaos  ci«10'e-s  de  su  Cardenal  Arzobispo,  haya  entregado  á  los  poquí- 
Católic0s  3t^C0S  clue  cuenta  Austria  una  iglesia  que  pertenece  á  los 

del  catPfC^°  de  Francia,  debemos  decir  que  solo  los  sanos  principios 
en  qü  deísmo  pueden  curarla  y  levantarla  del  estado  de  postración 
á  pesar  HPráctica  de  las  doctrinas  revolucionarias  la  han  sumido.  Y, 
thanihg  de  esto  ’  Sran  número  de  municipios  y  de  consejos  generales 
guíente  *  j  Una  deplorable  tendencia  á  descristianizar  ,  y  por  consi- 
í  Sabidn  desmoralizar,  la  educación.  Ninguna  nación  ,  sin  embargo, 
los  princ°-  P.racticar  menos  mal  que  Inglaterra  la  justicia  por  medio  de 
•  u  condPl0-s  ferales.  Y  esto  porque,  temiendo  que  sus  escesos  po¬ 
deríos  aucirla,  como  á  las  demas,  á  la  ruina,  los  ha  sabido  sujetar  á 
castiga/determinados  límites.  Por  esta  razón,  al  paso  que  se  han 
taJ*cont?  s!erapre  con  mano  fuerte  las  asociaciones  que  pudiesen  aten¬ 
uóos  -•  a  la  existencia  del  Estado .  se  ha  notado  desde  hace  aleunos 


,  J  “luo  mayor  en  csius  luiuiiua  uwiii na  uiuiu  d 

r°ctria3^las>  se  noten  todos  los  dias,  por  la  predicación  de  las  buenas 
aan  reCo  ’  n?tables  conversiones  de  protestantes  de  mucho  valer,  que 
y  al  proni° Cldo  Rue  no  babia  salvación  posible  sino  en  el  catolicismo, 
Ilsfacer  ia?  tlemP°  yan  erigiéndose  nuevas  iglesias  católicas  para  sa¬ 
ldes  qü  necesidades  espirituales  del  gran  número  de  fervorosos 
N°s  fauUenta  ya  la  Iglesia  católica  en  la  Gran-Bretaña. 

P^Utrinl  Valor  Para  trazar  una  descripción  del  estado  del  mundo 
j  guenjP 'e. asPecto  religioso,  político  y  social  al  finir  el  año  1871. 
s<*us  y  incesantemente,  amados  lectores  ,  al  purísimo  Corazón  de 
°bre  la  t¡  "*aría  para  que  aceleren  el  reinado  de  la  justicia  y  de  la  paz 
0rtlaUa,  ¿er.ra  con  el  triunfo  definitivo  de  la  Iglesia  católica  apostólica 
’  uica  verdadera  y  capaz  de  llevarnos  al  cielo. 

®*Sppj  t> 

^ZOS  INÚTILES  DE  LOS  JUDÍOS  PARA 

^  RESTAURAR  EL  REINO  DE  JUPA. 

ábreos  se  creen  ya  en  nuestros  dias  con  tal  grado  de 


-  252  - 

poder,  que  tratan  nada  menos  que  de  restaurar  el  antiguo  reino 
de  Judá,  queriendo  hacer  así  ilusorio  el  anatema  que  pesa  hace 
diez  y  nueve  siglos  sobre  su  desgraciada  estirpe. 

La  Gaceta  de  Pall  Malí  habla  de  un  proyecto  formado  en  Ia 
sinagoga  de  Francfort,  que  consiste  en  reunir  en  la  Palestina  á  l°s 
esparcidos  hijos  de  Israel,  con  el  objeto  de  que  vuelvan  á  formar 
allí  cuerpo  de  nación.  Toman  parte  en  él  los  grandes  capitalistas 
de  aquella  ciudad,  que,  como  no  ignorarán  nuestros  lectores,  son 
judíos,  y  han  hecho  circular  entre  sus  correligionarios  de  Alenfla" 
nia,  de  Francia  y  de  Italia  una  invitación  para  que  añadan  en  laS 
sinagogas,  á  sus  oraciones  ordinarias,  una  plegaria  especial,  c0Íl 
el  fin  de  obtener  de  Dios  que  se  realice  la  proyectada  restaura' 
cion  del  reino  judaico. 


LA  INTERNACIONAL  CATÓLICA. 


El  mal  es  con  frecuencia  causa  del  bien.  Al  lado  de  La  Intér' 
nacional  diabólica ,  que  ha  fijado  su  principal  residencia  en  Suiza’ 
se  acaba  de  establecer  en  Friburgo  la  grande  Asociación  de  la 
ternacional  católica,  que  cuenta  ya  con  millares  de  asociados,  4uC 
tiene  sus  puntos  de  reunión,  celebra  sus  asambleas,  tiene  su  caja’ 
sus  órganos  de  publicidad,  y  abre  en  este  momento  sus  brazo5  * 
todos  los  católicos  del  universo,  á  fin  de  acogerlos  bajo  su  esta*1' 
darte,  en  el  cual  está  escrito:  «¡Alabado  sea  Jesucristo!»  Su  glcr 
riosa  divisa  es  esta  palabra  de  San  Pablo:  «Hora  es  ya  de  déspcr 
tar  de  nuestro  sueño.» 


Podemos  desde  hoy  citar  dos  revistas  que  se  ocupan  con  Pre 
ferencia  de  este  asunto:  La  Revista  de  la  Sui$a  Católica,  que  S& 
publica  todos  los  meses,  y  el  Boletín  de  la  Asociación  sui\A  ^ 
Pió  IX,  revista  también  mensual. 


discurso  de  su  santidad  á  los  predicadores 

DE  LA  CUARESMA  EN  ROMA. 


restn  recibir  el  Padre  Santo  á  los  párrocos  y  p  redicadores  de  la  Cua- 
tamnc  'Cn  ^onia>  pronunció  un  notable  discurso,  cuyo  estracto  inser- 
^  ^continuación; 

te  (ie  r  ^ 16  meíor  que  vosotros  puede  conocer  el  estado  verdaderamen- 
^etnb  1C^aiI0  en  que  se  ve  esta  c*udad  desde  la  invasión  del  20  de  se- 
mal  re  de  1870;  pero  esto  no  quiere  decir  que  yo  no  sepa  todos  los 
todo  i  ^ue  Ia  a*Iigen,  porque,  aunque  mis  ojos  nada  ven,  oigo  referir 
- 10  que  se  hace. 


cir  que  es  necesario  describir  lo  que  Roma  ha  llegado  á  ser.  Basta  de- 
no^  enteramente  cambiada,  y  qve  ha  perdido  su  natural  fiso- 
Sacrifi c*  ^ utCLtus  est  color  optimus.  Aquí  vereis  ofrecer  á  la  avaricia 
nías  y  T!0sf.(Ie  todas  clases;  usurpaciones,  injusticias,  opresiones,  tira- 
escánd  |knacIones'  Aquí  vereis  ofrecer  al  libertinaje  sacrificios  de 
aün  Du>  abominaciones,  impurezas  y  vergüenzas;  de  modo  que 
ede  decirse:  Filii  Sion  umplexati  sunt.  extercora. 
nía  á  S»S to.  n°  debe  sorprendernos,  porque  Dios,  que  destinaba  á  Ró¬ 
blese  inr  e j.centro  de  la  Religión,  ha  permitido  mas  de  una  vez  que 
Conserva3  •  con  Ita^a’  Porque  era  mas  capaz  de  resistir  al  mal  y 
godos  lntacto  el  depósito  de  la  fe.  Vinieron  los  godos  y  los  ostro- 
de  hacer  °S  ^unnos,  Y  los  lombardos  y  otros  bárbaros;  pero  en  lugar 
*Rec  vIctImas>  encontraron  la  mayor  parte  su  conversión. 
Sa°’end  UCrd°  baber  leido  el  hecho  de  que  el  Abad  San  Columbano, 
[eligios*  cJUe  I.os  bárbaros  se  acercaban  á  su  monasterio,  llamó  á  sus 
bquias  q*  uS  k-'zo  colocar  en  el  circuito  de  las  murallas  todas  las  re- 
°bserva¿*e  babia  en  el  monasterio,  y  después  les  encargó  ponerse  en 
santo  3d  °n‘  v‘eron  clue  l°s  bárbaros,  en  cuanto  miraron  aquel 
..  ??rat°,  quedaron  confundidos,  y  retrocedieron. 

ll.quias  ,  *en  que  hoy  no  es  tiempo  á  propósito  para  esponer  así  las  re- 
Sl9a,  y  Qu  os  dantos;  pero  también  es  preciso  que  resistamos  la  inva- 
^^airlo  e*  no  Pudiendo  impedir  el  mal,  procuremos  al  menos  dis- 
»Pa  * 

HCercais  áC?t0  -0?6 dirigiré  primero  á  los  párrocos:  vosotros,  que  os 
D-°ctrinaaJ°S  jóvenes,  verted  sobre  ellos  gota  á  gota  la  verdadera 
|ltlq  Rodo  Conbrmadlos  en  la  fe'.  Haced  lo  que  hacia  el  Cardenal  Re- 
nU/le*DotqUe’.  no  pudiendo  oponerse  de  otra  manera  al  mal  que  en 
d  -?bien  pervertía  á  Roma,  reunía  en  una  casa  al  mayor 
a  fe  y  enu?  Jóvenes  que  podia,  y  procuraba  instruirlos  en  las  cosas  de 
i-  >Al  ha^s  Poéticas  de  la  virtud.. 

eneí/  ¡Konr  al  Puebl°,  gritadle  con  todas  vuestras  fuerzas:  ¡Aon 
p¡  9ue  Se  /!?«!/  No:  no  es  permitido  asistir  á  esas  representaciones 
tr°n'  No-  diculizan  los  sacerdotes  y  las  cosas  mas  santas  de  la  Reli- 
n  °s>  si  q’Q  0  es  permitido  enviar  ñiños  á  esas  escuelas  cuyos  maes~ 
£>itidoi°n  ateosy  materialistas,  son  otra  cosa  peor.  No:  no  es 
;0t?Pen  el  CCr  c^ertos  Per*ódicos  que  están  llenos  de  veneno  y  cor- 
c- a8enes  n  °razon.-  No:  no  es  permitido  pararse  á  contemplar  ciertas 
l«rtas  lec¿Ue  Aspiran  malicia,  etc.,  etc.  No:  no  es  permitido  ir  á  oir 
roñes  evangélicas,  que  mejor  se  debían  llamar  lecciones 
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diabólicas.  Non  licet.  En  una  palabra:  apartad  al  pueblo  del  mal, 
conducidle  al  bien,  sobre  todo  recomendándole  las  asociaciones  caí 
licas  que  se  han  establecido  en  esta  ciudad  para  gran  provecho  de 

»En  cuanto  á  vosotros,  predicadores,  me  limitaré  á  deciros :  Pr®' 
dicad  lo  que  teneis  en  vuestro  corazón.  Teneis  en  el  corazón  a  Jes  l. 
crist®  que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida.  Decid  á  los  fieles  que 
Jesucristo  es  el  camino,  á  El  solo  deben  seguir  ;  que  si  es  la  verdad, 
El  solo  deben  oir;  que  si  es  la  vida,  de  él. solo  pueden  esperar  la  ve 
dadera  felicidad.  Es  pensamiento  de  San  Juan  Crisóstomo  que  cuan 
mayor  es  la  tribulación,  mas  vivo  debe  ser  el  sentimiento  de  la  r 
compensa  prometida.  Ahora  bien :  las  tribulaciones  y  peligros  n 
rodean  por  todas  partes.  Encontramos  peligros  por  parte  de  los  tai 
hermanos  :  infalsis  fratribus.  oS 

»Decid  á  los  fieles  que  os  escuchan  y  están  perseguidos  y  espuesiu 
á  tantos  peligros,  decidles  que  consideren  las  promesas  que  Jesucris 
les  hace,  y  sentirán  crecer  con  la  esperanza  el  deseo  de  seguirle  en 
sufrimiento.  ,  _.  .  ...  ,  n0r 

»Para  concluir,  os  enseñaré  á  todos  el  Divino  Crucificado,  y  V 
vosotros  recitaré  esta  oración.»  .  .  ja 

Al  llegar  aquí,  el  Papa  se  arrodilló  ante  un  Crucifijo,  y  recito 
oración  siguiente :  , 

Dens,  qui  nos  in  tantis  periculis  constituios  pro  humana  suisfraz 
lítate  non  posse  subsistere,  da  nobis  salutem  mentís  et  corporis , 
quce  pro  peccatis  nostris  patimur ,  te  adjuvante  vincamus . 

Y  en  seguida  los  despidió,  dándoles  la  bendición. 


DISCURSO  DEL  PAPA  A  GRAN  NÚMERO  DE  ROMANOS 

FIELES. 

El  pueblo  romano  no  desmiente  su  carácter,  fundado  en  la  fe 
tólica,  en  el  respeto  á  la  autoridad  y  en  su  amor  á  la  Santa  Sede- 
me  regocijo  nuevamente  por  ello,  y  ruego  á  Dios  que  confirme  lo  °iQ 
ha  obrado  desde  lo  alto:  que  confirme,  sí,  á  todo  el  pueblo  ronljioS 
en  estos  sentimientos  de  fe  y  de  amor ,  para  que  persevere  en 
hasta  el  fin,  sin  mirar  los  respetos  humanos.  ^0$ 

Os  diré  algunas  palabrasjsobre  el  Evangelio  de  este  dia,  y  P°dr  ¡9s. 
hacer  algunas  reflexiones  adecuadas  á  las  presentes  circunstancia 
El  Dios  Salvador,  después  de  haberse  encarnado  y  haber  to^ofeS 
nuestra  naturaleza  humana,  quiso  someterse  todavía  á  las 
humillaciones,  y  permitió,  El  que  no  podia  pecar  de  ninguna  l3s 
que  el  tentador  común  se  acercase  á  El  y  le  tentase.  Tres  fue.r  ¿o* 
tentaciones  por  las  cuales  el  diablo,  presentándose  á  Jesús,  quis 
impudente  maldad,  digna  de...  Pero  dejémosle  hablar.  nuet^0 
Ante  todo,  presentó  una  piedra  á  Jesús,  y  le  dijo:  «Tu  flUjra  se 
lo  puedes,  y  que  has  hecho  tantos  milagros,  haz  que  esta  PlC 
convierta  en  pan.»  ¡Ah!  Cuántos  hay  en  nuestros  días  que  q  c0' 
convertir  la  piedra  en  pan,  mas  para  convertir  la  piedra  en 
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injusticias.  No  me  refiero  á  los  bandidos,  ni  á  los  ladrones 
ores  jVaden.  las  ciudades  y  se  introducen  en  las  casas,  sino  á  los  hom- 
el  gQ^-e  Posición,  y  á  los  que  se  presentan  en  traje  de  caballeros  en 
se  fL  lern?  ^  sociedad,  y  de  los  cuales  yo  no  puedo  decir  sino  que 
ren  cn  enr¡quecido  repartiéndoselos  bienes  de  otro.  Todos  estos  quie- 
onvertir  la  piedra  en  pan;  pero  injustamente. 
l0s  hnk1  bien:  Jesucristo  respondió  al  demonio:  «Sí;  necesario  es  que 
laiQ  ^bres  tengan  pan;  pero  sabe  que  los  hombres  no  deben  vivir  so- 
procej?  Pan->  Non  in  solo  pane  vivit  homo;  sed  in  omni  verbo  quod 
alijan  de  ore  Dei.  El  pan  no  debe  ser  el  único  alimento:  es  preciso 
los  quntarse  pa^bra  de  Di°s-  Los  bandidos,  los  malvados,  todos 
palab  e  ^  despojar  al  prójimo,  y  después  huyen,  no  escuchan  la 
Neces^t  ^os>  y  no  Ia  tienen  en  cuenta.  Sírvanos  esto  de  enseñanza, 
roo*  eimos’  es  veróad,  pan  para  sostener  el  cuerpo;  pero  no  olvide- 
de  los  de  la  palabra  divina,  que  nos  sostendrá  siempre,  en  medio 

En  i  §ros  que  nos  rodean. 

del  temaiSeguntia  tentacion,  el  demonio,  llevando  á  Jesús  á  la  cima 
tendria0’ le  dijo  que  se  arrojara  de  allí,  porque  los  ángeles  le  sos- 
bacen  t  ’  ^  Jesucristo  respondió  que  no  se  debia  tentar  á  Dios,  como 
s°bre  Dantos  y  tantos  que  viven  olvidados  de  Dios,  acumulan  pecados 
cuidarogC?^0s>  tentando  así  su  divina  misericordia,  que  invocan  sin 
siculos  d  i  SU  iusticia-  Y  observad  que  el  demonio,  al  citar  los  ver- 
evangéli  sa^°>  falsifica  sus  palabras,  como  hacen  todavía  estos 
der  á  10C°S  y  cismáticos,  que  falsifican  ciertos  pasajes,  y  dan  a  enten- 
s?r  eng  sJ8norantes  lo  que  no  es.  Jesucristo,  que  no  podia  engañar  ni 
?i°n  y  ianado>  1°  vió  bien  y  previno  las  mentiras,  la  falsa  interpreta- 
lr?itari  i],CorruPcioncs  del  testo  que  invocaba  el  demonio.  Los  que 
^ion  D  1  demonio,  han  sido  confundidos;  pero  no  abandonan  su  opi- 
■j»r3Ue  están  abandonados  de  Dios, 
el  dem0a  •  rcera  tentación ,  Jesucristo  consintió  en  ser  insultado  por 
Z510)  dejándose  llevar  por  él  —  cosa  estraña  que  hace  estreme- 
1  dijo ;  J*iua^a  monta^a  >  y  aüí »  mirando  á  todas  partes,  el  demonio 
10  daré  s:  Mlra  estas  provincias ,  estos  reinos  y  estos  imperios ;  todo  te 
áeír°»  Sa ,Pr°sternad°  me  adoras. >  La  respuesta  fue  decisiva:  Vade 
a  Servir  5  r nas  ’  scriptum  est  enim  ,  etc.  Entonces  los  ángeles  vinieron 

Todo  eJcSUCrist0* 

p  do  á  ]a  sto  Pas.ó  y  pasa  en  nuestros  dias.  El  demonio  se  ha  presen¬ 
tes  imneV-0luc*°?>  y  le  ba  dicho:  «Si  te  prosternas  ante  mí,  te  daré 
cerdoriio‘L  n°s  *  reinos  y  provincias.»  Y  no  es  solo  á  Italia  á  quien  el 
ban°c'dos  a  hablado  así ,  sino  también  á  otros  países  y  lugares  muy 
a  5Ído  a  *  ^1  demonio  ha  venido,  ha  propuesto  un  pacto  sacrilego,  y 

El  p^Ptado. 

§  a  la  cona-  Asistía  en  convertirse  en  soberanos  de  esta  península, 
bLUrS  ^initl01011  de  perseguir  á  la  Iglesia,  de  desfigurarla,  de  perseguir 
n,.erhja  y  de  difundir  en  todo  y  por  todo  y  á  manos  llenas  la 


bjT“  fatali  la  lnmoralidad.  Y  el  demonio  ha  sido  adorado ;  pero  ¡oh 
tiente  t,s,  consecuencias  debia  producir  esta  adoración !  Induda- 
p^ce$  hul:f 1  «  la  consecuencia  de  esta  brecha  funesta.  ¡  Ah !  Si  en- 
ja0ritíficc  a  fra  ten**do  yo  la  misión  de  León  el  Grande  ,  de  ese  gran 
*  revoluciQ  Sc  Prescntó  delante  de  Atila,  habríame  presentado  ante 
n  y  los  revolucionarios,  y  los  habría  dicho:  «Esperad,  an- 
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tes  de  poner  la  planta  dentro  de  los  muros  de  la  Ciudad  Santa. 
flexionad  un  momento  conmigo  sobre  las  memorables  consecuencia 
de  esta  invasión  sacrilega,  y  después  subiréis  al  Capitolio;  despulen 
trareis  en  los  demas  lugares  de  esta  ciudad;  después ,  permitiendo* 
Dios,  entrareis  y  subiréis;  pero  no  obstante,  ¿habréis  ganado  algo  co 
esto  ?  Entrareis  y  tendréis  el  poder  de  destruir ,  pero  no  de  edifica  > 
entrareis  para  derramar  en  estas  santas  murallas  todo  linaje  de  iniqu‘ 
dades;  entrareis  para  preparar  los  caminos  á  las  plagas  mas  funesta  ^ 
que  caerán  sobre  vosotros  porque  sereis  víctima  de  vuestra  ambición.^ 

¡Santo  Dios!  no  hablo  movido  por  odio  ni  por  envidia,  pues  pr° 
testo  ante  todos  vosotros  que  oráis  conmigo  por  la  conversión  de  e 
pueblo,  que  no  se  aparta  de  mi  vista  este  divino  precepto  : 
inimicos  vestros,  benej ’acite  his  qui  oderunt  vos.  Pues  oremos  junt 
por  su  conversión,  oremos  por  los  que  se  endurecen  bajo  el  mar  til 
de  la  iniquidad.  Oremos  por  los  que  empiezan  á  ver  que  se  engan 
ron  creyendo  que  vivian  en  la  luz  y  hoy  confiesan  que  caminan  em 
tinieblas.  Oremos,  por  último,  para  que  Dios  suspenda  el  rigor  de  s 
castigos  y  que  libre  á  este  querido  pueblo  de  los  efectos  de  sus  sao 
venganzas,  atraidas  por  el  pecado.  QÍ 

Y  ahora  os  convido  á  orar  conmigo ,  cuanto  antes  posible,  P  ^ 
cuatro  fines  :  primero,  por  el  que  acabo  de  hablar.  Sí:  oremos  p°  s 
conversión  de  los  pecadores  y  para  que  Dios  nos  conserve  en  es 
sentimientos  y  en  esta  fe,  y  con  nosotros  á  todos  los  romanos.  En 
gundo  lugar,  es  preciso  orar,  y  con  fervor,  por  otro  objeto.  ,  ug 

Dentro  de  algiínos  dias  la  Asamblea  nacional  de  un  gran  país  o  ^ 
ocuparse  en  hechos  que  nos  conciernen  ,  y  alguno  debe  levantar 
ella  su  voz  por  Nos.  Oremos,  pués,  por  esa  Asamblea  para  que  las  . 
soluciones  que  adopte  redunden  en  gloria  de  Dios  y  de  la  nación  H. 
las  tome,  así  como  en  favor  de  esta  Santa  Sede.  Oremos  también  P  c 
que  estas  medidas  redunden  en  beneficio  de  esa  misma  nación,  y  " 
se  acuerde  de  que  sin  Dios  no  hay  gobierno  posible. 

Orad,  en  tercer  lugar,  por  los  católicos  de  Alemania,  que  se  ip.  - 
tienen  fieles  y  constantes  en  sus  deberes  ante  la  violenta  oposiC'of 
que  sufren.  Orad ,  finalmente,  para  que  la  Iglesia  se  propague  P 
toda  la  tierra.  j¡, 

Y  ahora,  antes  de  separarme  de  vosotros,  quiero  daros  la  beo  ^ 
cion  apostólica.  Señor,  desde  lo  alto  de  los  cielos  veis  esta  clUt¡fi-' 
este  pueblo  y  esta  nación.  Sabéis  cuáles  son  mis  deseos  por  su  sa° 
cacion.  Yo  os  doy  gracias  ¡oh  Dios  mió!  por  el  espíritu  que 

en  el  pueblo  romano;  os  doy  gracias  por  todos  los  beneficios  que 
riamente  me  dispensáis;  os  doy  gracias  por  la  fe  que  se  aumenta,  s“  0r 
talece  y  hace  mas  fecunda  por  una  parte,  mientras  se  la  destruY  y 
otra.  ¡Oh,  Dios  mió!  ¡Que  vuestra  bendición  fortalezca  á  los 
les  prepare  para  sostener  los  mas  rudos  combates!  ¡Que  esta  be°d!0da5 
lleve  la  paz  y  concordia  á  cada  una  de  esas  familias  para  4ue 
trabajen  por  el  mismo  fin,  es  decir,  por  la  santificación  de  sus  a  . o*1’ 
y  por  la  defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicia!  ¡Que  esta  bend ^  y 
acompañándolas  en  toda  la  peregrinación  de  su  vida,  les 
ayude  en  el  supremo  momento  de  la  muerte,  á  fin  de  que,  n.eíl¿c' 
dose  dignos  de  entregar  sus  almas  en  vuestras  manos,  puedan  t> 
ciros  y  alabaros  por  toda  la  eternidad.  Benedictio  Dei ,  etc. 


—  257  — 

f  ,  Este  decurso  fue  pronunciado  por  el  Papa  el  dia  }8  del  pasado 
mero  en  la  Sala  Ducal,  en  la  recepción  de  mas  de  1,500  personas 
Pertenecientes  á  las  parroquias  de  Santa  María  in  via  lata ,  de  Santa 
iaijla  m  vía  y  de  San  Marcelo,  y  en  la  que,  después  de  haber  acogido 
.  Papa  estos  fieles  romanos  con  las  mas  entusiastas  muestras  de  adhe- 
0n,  se  leyó  un  mensaje,  que  fue  presentado  por  el  príncipe  de  Cam- 
Pagnano,  al  .cual  contestó  el  Padre  Santo  con  el  discurso  que  acaba- 
m°sde  insertar. 


sERMON  DE  LOS  DOLORES  DE  NUESTRA  SEÑORA,  PREDI¬ 
CO  POR  EL  SEÑOR  OBISPO  DE  JAEN,  DON  ANTOLIN  MONESC1LLO. 

Ecce  posllus  est  hic  in  ruinam,  et  in 
resurreclioncm  multorum  in  Israel. 

(Lucrn  ,  cap.  n,  vers.  34.) 

na m  XCra°'  Sr-:  ¡Benditos  sean  los  designios  del  Altísimo!  ¡Sean  eter- 
escl  Cnte  Abados  los  planes  de  la  Sabiduría  divina!  Así  nos  manda 
y  ‘amar  nuestro  corazón,  íntimamente  conmovido  á  presencia  de  una 
Pur'Cn  ^orosa,  de  una  Doncella  traspasada  de  dolor,  de  una  Madre 
HiioS1p  a  clue  siente,  padece  y  muere  con  la  misma  muerte  de  su 
dard  ^  a*ma  e$ta  Señora  está  herida  con  espada  de  angustia  y  con 
qu  ,s  de  amor.  Lleva  en  sus  entrañas  sangre,  origen  de  la  sangre 
Prendrama  sobre  e*  patíbulo  de  la  Cruz  el  Hijo  de  Dios,  y  no  se  com- 
de  se  cómo  la  corona  de  espinas,  la  llaga  al  costado,  los  arroyuelos 
5.  an.gre  que  destilan  los  pies  y  manos  ael  Crucificado,  no  acabaron 
Plati  tiernP°  con  la  vida  de  la  Madre  presente  al  martirio  y  contera - 
aq  JVa  del  martirio  de  su  Hijo  adorado,  el  adorable  Jesús.  Todo  es 
Sacrif?I-ande>  majestuoso,  digno  del  misterio  y  de  la  obediencia  á  los 
v°lun  °-S  Sue  1°  revelan,  sacrificio  voluntario  de  Cristo,  sacrificio 
horn?tari°  de  la  Virgen,  sacrificio  en  favor  de  los  hombres  y  por  los 
l0s  d  ’  sacr‘ficio  del  Hijo  de  Dios  haciendo  de  su  Madre  la  madre  de 
nocig^dores,  sacrificio  de  esta  Madre,  Hija  y  Esposa  de  Dios,  reco- 
^0ltibres  ’  ^°r  encaro°  su  úuico  H*j°>  como  hijos  suyos  á  todos  los 

Cc>ntemplar  cuadros  de  esta  magnitud,  quiere  la  imaginación 
c°adida  Asmarse  para  bendecir  en  silencio,  para  adorar  en  lo  es- 
branj°  de  un  profundo  acatamiento  lo  que  no  puede  acatar  cele- 
do.  p  °>  cantando  y  ensalzando  como  debe  ser  bendecido  y  celebra- 
sufrj  ara  llegar  cerca  de  María  compasiva  es  preciso  acercarse  á  Jesús 
ve  en.  -°  muerte  dolorosa.  Y  ¿quién  mira  de  frente  á  la  Cruz?  ¿Quién 
C?ntemü?renta^°  rostro  divino  del  Hijo  de  María?  ¿Quien#puede 
Pies  r^^ar  Ia  desnudez  del  Justo,  sus  cárdenas  mejillas,  sus  manos  y 
«cena  V-ados*en  madero  levantado  en  el  Gólgota?  ¿Cómo  ver  esta 
Jesüs  Sltí  repasar  con  angustiada  mente  lo  que  da  de  si  el  corazón  de 
SUstenfnk1^ndo  un  estremo  á  otro  de  su  cuerpo  la  sangre  que  le 
citnign,  a'  qué  decir,  ni  cómo  ponderar  los  desmayos  y  desfalle- 
l0s>  el  crugir  de  brazos  y  piernas,  lo  punzante  de  la  corona,  lo 
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ignominioso  de  las  bofetadas,  tanto  escarnio  y  tanta  burla,  todo  su-? 
frido  por  el  varón  de  dolores?  El,  sin  embargo,  da  la  vida  voluntaria¬ 
mente,  la  ofrece  á  su  eterno  Padre,  y  habla  desde  el  santo  maderojde 
la  Cruz  palabras  que  brotan  sangre  de  amor  y  agua  de  perdones,  como 
sangre  de  amor  y  de  perdón  destilan  sus  heridas.  La  situación  es  im¬ 
ponente,  majestuosa.  Es  su  fecha  y  su  motivo,  su  fin  y  objeto,  el 
complejo  de  cuanto  divisaban  los  siglos,  de  cuanto  celebraron  los 

Soetas  y  profetisas,  de  cuanto  anunciaron  los  Profetas  y  de  todo  lo  que 
ena  los  espacios  y  colma  los  tiempos.  Pasaron  los  antiguos,  y  espe¬ 
raron;  cumpliéronse  los  que  han  de  correr  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  y  vienen  sucediéndose  en  vida  de  fe,  de  esperanza  y  de 
amor,  porque  Cristo  murió  para  salud  de  todos  los  hombres. 

Y  á  presencia  de  tales  cosas  y  de  significaciones  tan  profundas,  se 
ve  que  María,  la  criatura  mas  favorecida  é  iluminada  entre  todas  las 
criaturas,  ve  lo  que  pasa  en  el  Calvario,  primero  por  revelación,  luego 
por  anuncios,  después  con  sus  mismos  ojos  ayudados  en  el  llorar  y  en  el 
sentir  de  la  viveza,  penetración  y  actividad  de  los  ojos  de  su  clarísimo 
entendimiento  y  de  su  alma  purísima.  A  dónde  llega  esta  clase  de  do¬ 
lor,  no  lo  alcanza  imaginación  mortal.  No  hay  una  virgen  que  así  pue¬ 
da  sentir,  ni  una  madre  de  su  condición,  ni  una  hija  que  á  María  se 
parezca,  ni  una  esposa  comparable  con  la  Esposa-Virgen .  con  la  Hija- 
Madre,  con  la  Madre-Virgen.  Y,  sin  embargo,  la  singularidad  de  esta 
Señora  parece  ser  indicio  de  la  acerbidad  de  sus  dolores,  siempre  que 
hayan  de  apreciarse  por  admiración,  por  bendiciones,  por  cosas  Y 
trazas  propias  de  Dios  al  elegir  Madre-Virgen  que  con  El  compadecie¬ 
ra,  siendo  con  El  Mártir,  y  compartiendo  el  Mártir  por  escelencia  el 
reinado  del  martirio  con  la  Señora,  Reina  también  del  cielo  y  de  Ia 
tierra.  Grandes  misterios ;  pero  isublimes  consonancias,  profundos 
abatimientos!  Pero  ¡cuánta  gloria  y  majestad  en  las  humillaciones! 
Adoremos  los  inescrutables  juicios  de  Dios  en  hacer  partícipe  de  Ia 
Pasión  dolorosa  de  su  Hijo  á  la  Virgen  María,  cuya  esclavitud  debe¬ 
mos  abrazar  alistándonos  bajo  la  bandera  de  su  amor,  de  sus  grande¬ 
zas  y  de  su  martirio. 

Y  á  fin  de  que  la  contemplación  de  los  dolores  de  esta  Señora  sea 
fructuosa  en  nuestros  corazones,  pidamos  la  gracia  del  Espíritu  San" 
to,  saludándola  con  las  palabras  del  ángel. 

AVE  MARÍA. 

Comprendiendo  la  Virgen  María  ,  favorecida  de  luces  del  cielo,  Y 
adornada  de  dones  preciosos  en  su  persona,  lo  augusto,  solemne  y 
trágico  de  la  Pasión  de  su  Hijo,  veia  á  un  tiempo  las  grandezas  de  su 
propio  destino,  y  los  sacrificios  que  tantos  favores  la  imponían.  Nad* 
estaba  velado  para  su  amantísimo  corazón  de  Madre;  nada  le  era  des¬ 
conocido.  Niña  tierna,  Doncella  pura.  Virgen  sorprendida  en  su  retí' 
ro  por  la  presencia  de  un  ángel,  oye  y  responde  con  el,  candor  de  i 
inocencia,  y  con  la  modestia  pudorosa,  apenas  se  la  anuncia  el  mi5 
terio  de  la  Encarnación.  Y  desde  aquel  instante  empieza  á  sentir  e 
su  dócil  espíritu  el  peso  glorioso  de  la  esclavitud  que  acepta,  como 
tomara  sobre  sí  la  forma  de  siervo  que  su  Hijo  iba  á  tomar  en  la  en 
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b¡os  Clun:  ^or  manera  que  entra  desde  luego  en  semejanzas  con 
Madr  °bedecie"do,  sometiéndose,  abrazando  las  cosas  y  su  destino  de 
net  e  c°mo  regalos  y  dádidas  venidas  del  Altísimo,  que  ve,  que  pe- 
habj’ *lUe  determina  descender  á  la  tierra  para  sanar  en  ella  cuanto 
tísim  *\e,üec‘do-  María,  antes  pequeñuela,  adolescente  ya,  casta  y  pu- 
Por^a  -r.8en»  queda  constituida  Madre  por  consentimiento,  Madre 
$£)¡SU: ^'sion,  Madre  dignísima  humillando  su  cabeza,  y  entregando 
tene°s,Su  COraz°n.  Aquí  teneis,  hijos  míos,  la  ilustre  Esclava;  aquí 
¿ios  i  a  ^ue  confía  á  Dios  su  pureza,  la  que  espera  del  Espíritu  de 
y  de  10  en  e^la  ha  de  obrarse  de  augusto,  de  singular,  de  recatado 
el  Espf  ^ní^°  con  maSnificencia  dulcísima  de  que  sella  sus  obras 

tu  S^oquio  con  el  ángel  es  lo  mas  decoroso  para  María;  un  espíri- 
la  p0Sf  c.°n  una  Virgen;  el  cielo  que  decretara  levantar  al  mundo  de 
medi0  ,ion  en  <lue  1°  tenia  el  pecado,  emplea  para  sus  designios 
prec-  s.  e*evados,  medios  de  pureza,  santas  conferencias  y  prendas  de 
María  lnest>niabíe.  Quomodo  fiet  istud?  Es  lo  único  que  responde 
descuh  entonces  turbada,  al  verse  á  solas  con  el  ángel;  y  cuando  este 
Palabr  el  objeto  de  su  legación,  pronuncia  la  que  es  Señora  aquella 
mient 3>  el?8Í°  eterno  de  la  pobreza,  de  las  sumisiones  y  de  los  abati- 
SegUn°s  o^tianos.  «¡Ved,  Señor!  Hé  aquí  tu  esclava;  hágase  en  mí 
acepta  '  Pa^abra.»  La  esclavitud  por  obediencia,  la  esclavitud  por 
«ero  ¿'0n  ^  P°r  sacrificio,  queda  ennoblecida  y  santificada.  Ese  gé- 
dic¡one  s?rvidumbre  y  de  pobreza  hace  majestuosa  la  humilde  con¬ 
que  h^s  Vcduntarias  esclavitudes. 

el  cielQS  blen:  a  tantos  y  tan  solemnes  conciertos  de  inteligencia  entre 
liada  d  Contnpvido  ya  en  miras  de  misericordia,  y  la  tierra  angus- 
Pe  cui?0nde  vive  una  criatura  sin  angustias  de  pecado  y  sin  miserias 
afrenta  resP°nPe  el  otro  concierto  de  temores  y  de  esperanzas,  de 
Pe  Mar;  ^  glorias,  que  tiene  eco  repetido  y  continuo  en  el  corazón 
eHlaclra-  Es  Madre  de  Dios  para  que  el  Hombre- Dios  pueda  morir; 
Bre  Sea  ,e  Para  ser  mártir;  y  es  Virgen-Madre  para  que  su  misma  san- 
Por  el  e¡a  materia  de  que  se  forme  la  preciosísima  que  ha  de  verterse 
Papera  lemPlar  de  Santos,  de  vírgenes  y  de  mártires.  Admira,  sí,  ver- 
c°anivievente  cxtasía  tanta  grandeza  y  dignidad  tan  escelsa.  Pero  ¿no 
!er«iPad  C  C°n  ProfunPo  ó  inefable  estremecimiento  la  idea  de  la  ma- 
iQcté  rnadUn*^°  d  tanta  gloria  el, destino  de  mártir.  Madre  del  Mártir? 
íf  Provir6  ?abe  de  antemano  cosas  de  esta  magnitud  en  el  orden  de 
vír£>iaeilcia  y  en  el  orden  de  la  gracia?  La  virgen  que  concibe  sien- 
r  «°Co  ’  ^ quedando  virgen  después  del  parto  virginal,  ama  con 
eza,  en?°9,n:1iento  de  su  dignidad,  con  pleno  sentimiento  de  su  pu- 
P  la  int  a  integridad  de  un  amor  que  escede  á  todos  los  amores,  y 
a*V°  el  ridad  Pe  una  vehemencia  que  mantiene  constantemente 
r  abiope8°  de  la  carlPaP-  Y  como  no  puede  graduarse  lo  intenso  de 
n  Sa  en  •  tat?tPoco  puede  encarecerse  lo  profundo  del  sentimiento  que 
Airec'°so  U  a  ma  *a  muertc  Pel  Hijo  único,  profetizado,  nacido,  jóven, 
a-  P°lor  ’dmaest:°,  bienhechor  y  obrador  de  maravillas.  En  este  caso, 
,  «tplos  t  i'/^ar*a  no  puede  apreciarse  por  ejemplos  anteriores,  ni  por 
m3  sinCüI0t?ad°3  Pe  las  historias.  Las  situaciones  de  la  Virgen  son 
coraz0naridad  en  todos  sus  conceptos.  Así  el  entendimiento  como 
n>  vida  y  alma  de  la  Señora,  están  dotados  de  tan  delicada 
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complexión,  que  unas  con  otras  facultades,  unos  con  otros  senti¬ 
mientos,  se  corresponden  por  ley  de  verdad,  de  justicia  y  de  amor.  Y 
lo  que  es  verdad  y  bien,  amor  y  misericordia,  llantos  y  gozos,  encuen¬ 
tra  en  el  corazón  de  la  Virgen  una  acogida  tan  pura,  que  bien  puede 
decirse  lleva  cada  uno  de  los  movimientos  de  su  alma  la  parte  íntegra 
que  le  es  propia.  Solo  puede  contemplarse  á  esta  Madre  llorosa,  mi' 
rando  desgarrada  la  túnica  de  su  Hijo,  abierto  su  costado,  taladradas 
sus  manos,  fijas,  como  sus  píes,  al  madero  de  la  Cruz,  y  destilando 
sangre  preciosa  la  frente  augusta  del  Rey  de  los  cielos,  coronado  de 
espinas.  Mirad,  atended  y  decid  si  hay  dolor  semejante  á  este  dolor» 
cuando  no  hay  ni  puede  haber  situación  que  á  esta  se  parezca.  La  pa' 
sion  es  recíproca;  la  pasión  tórnase  compasión  en  María.  Padece,  su¬ 
fre,  es  atormentada  cuando  lo  es  su  Hijo.  Es  sangre  de  la  Madre  ‘a 
sangre  del  Hijo.  Nació  de  sus  purísimas  entrañas,  habiendo  encarna¬ 
do  en  ellas  por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo.  Spiritus  Sanctus  SU' 
perveniet  in  te...  Et  ideo  quod  nascetur  ex  te,  sanctum  vocabitur  P1' 
lius  Dci.  {Adoremos  los  designios  de  Dios,  que  pone  en  admirabl® 
consonancia  tenta  majestad  y  abatimientos  tan  costosos!  La  gloria  de 
María  es  singular ;  sus  dolores  son  ejemplares. 

Y  esta  Señora,  que  ama  en  concepto  de  Madre  del  amor  por  es  ce- 
lencia,  adora  con  el  acatamiento  de  hija.  Siente  como  huérfana, 
angustiada,  fluyen  de  sus  ojos  lágrimas  de  desolación  y  desamparé 
Mira  al  cielo,  y  lo  encuentra  oscurecido,  tenebroso ;  la  tierra  blasfc' 
ma  y  crucifica  á  su  Hijo,  á  su  Amado,  á  su  Padre  y  Esposo  desu^ 
antes  de  nacer  ella,  predestinada  como  fue  en  eterno  decreto  paras«£ 
ahora  Reina  de  mártires,  Madre  de  Cristo,  por  quien  todas  las  cosa» 
fueron  hechas  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  sin  El  nada  se  hizo  de  cuaIJ' 
to  se  hizo.  Per  quem  omnia  facta  sunt.  Dios  mismo  predestinó  á  Ma' 
ría  para  ser  Madre  suya;  y  escogida  y  formada,  llena  de  todo  su  esp1^ 
ritu  y  de  los  dones  de  su  espíritu,  la  dotó  de  una  sensibilidad  que  cj' 
cede  en  mucho  á  todo  lo  que  puede  imaginarse,  y  de  la  presencia  a 
ánimo  y  de  la  fortaleza  de  que  son  imágen  sus  preciosas  lágrimasy5. 
virginal  resignación.  El  cuadro  es  de  sufrimientos  y  de  conformid311' 
El  asunto  que  produce  esa  grandiosidad,  aun  copiada  en  tosco 
y  con  el  pálido  color  de  la  palabra  humana,  es  un  gran  secreto  a 
Dios  comunicado  al  hombre.  El  Verbo  de  Dios  toma  carne ;  el  Veru 
de  Dios,  Eterno  Hijo  de  Dios,  llega  á  ser  Hijo  de  una  Virgen.  María  c 
Madre  de  Dios.  Dei  genitrix  Virgo. 

Tanta  grandeza  unida  á  humildad  tan  profunda  forman  consoP-l 
admirable  con  el  destino  de  la  Madre-Virgen  y  de  la  mujer  m»1? 
desde  que,  iluminada  de  Dios,  y  atenta  á  la  profecía  del  santo  anc‘ 
no,  sabe  ya  que  su  amantísimo  corazón  ha  de  ser  traspasado  de  Par  ¡ 
á  parte.  Siente,  no  abatida,  sino  resignada;  contempla,  no  confusa  a 
en  aturdimiento,  sino  serena  de  espíritu,  lo  acerbo  de  la  Pasión  de 
Hijo,  y  lo  amargo  de  su  situación;  llora  como  Hija,  como  Esp°5y 
Madre  y  Criatura  ennoblecida  al  pie  de  la  Cruz,  y  sobre  la  Cru^*^ 
llora  sobre  la  tierra  estremecida,  y  las  gentes  consternadas;  suSP ’  fa. 
volviendo  la  vista  hácia  los  viajeros  por  este  valle  de  lágrimas,  ?.^ 
decirles:  «Mirad  todos,  y  contemplad  si  hay  dolor  semejante  á  mi  % 
lor.»  Por  manera  que  la  erudición  celestial  de  que  viene  adornan  „ 
Señora,  su  completa  obediencia,  la  sumisión  sin  reserva  que  demu 
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^uo’so1  reverente  docilidad,  su  tierna  y  grave  mirada,  su  porte  majes- 
Vez  SP  contemplación  misteriosa  y  sus  dignas  palabras,  todo  es  á  la 
¡u  I?eritori°,  elevado,  glorioso.  ¡Hasta  su  llanto  es  una  grandeza! 
•rf  au  angustia  es  magnífica ! 

de  tlene  de  parecido  la  vida  de  los  cristianos  con  este  dechado 
Mar'^nidad  y  de  escelsitud?  ¿Quién  recuerda  las  palabras  que  oyó 
an  a.c°m°  dichas  para  edificación  de  los  buenos,  y  como  triste 
tom  i°  la  ruina  de  muchos?  ¿Quién  oye?  ¿Quién  imita?  ¿Quién 
Mar  eccion  Y  ejemplos  de  la  doctrina  de  María,  y  de  la  conducta  de  > 
c¡jla-  ¡Ay,  hermanos  mios!  La  generalidad  del  mundo  padece  mere- 
tes  J  9asfigos,  aun  en  forma  de  prosperidades  y  de  venturas.  Las  gen- 
nesj  *^Padas  andan  gozosas  en  vanos  pensamientos.  Hay  locura,  fre- 
doi0’ de"r*°-  De  un  cabo  á  otro  del  mundo  resuena  el  estrépito  de  mil 
ciia  t°Sas  destrucciones.  Despreciada  la  ley  santa  del  Señor,  todo  va- 
Causal0t*°  se  hundc  y  desmorona.  La  ruina  es  suceso  frecuente.  Ni 
¡Duánr^a  estrañeza,  ni  alecciona,  ni  siquiera  sirve  de  advertencia. 
Periü  ,  ceguedad,  cuánto  desórden!  Ante  consummationem  omnia 
•QbatlíUr  (1). 

pro~  una  ¡mágen  mas  fiel  de  cómo  se  cumple  en  el  mundo  la 
multo  *a  Simeón  en  su  primer  concepto?  Positus  es  hic  in  ruirtam 
tienen7*-”’  l^los  se  apiade  de  los  pueblos  insensatos,  de  las  gentes  que 
seriCQr$0s>  y  no  ven;  oidos,  y  no  oyen!  El  Señor,  por  su  infinita  mi- 
nailijr  dla>  haga  que,  movidos  de  la  conducta  de  María,  sepamos  hu- 
naciji105’  ofreciendo  el  sacrificio  de  nuestro  corazón  á  Jesucristo 
t°ria  '  circuncidado,  ejemplar  santísimo  de  toda  inmolación  meri- 
de  ser  briosa.  ^Víctima  adorable,  sacrificio  inmaculado!  ¿No  habia 
so  CorCSte  asunt°  amargo  motivo,  y  dardo  penetrante  para  el  hermo- 
Sant¡s;azon  de  María?  ¿Y  lo  es  para  nosotros  el  mismo  sacrificio  de  la 
pensgi^Vhgen?  No  siéndolo,  ¿qué  venimos  á  contemplar?  ¿En  qué 
e$cWnri  ¿Qué  genero  de  piedad  es  nuestra  piedad,  y  qué  clases  de 
?ontr¡studes  son  las  nuestras?  ¡Por  Dios,  por  espíritu  de  piedad!  No 
lUgrat|tc^°s  á  María,  ni  contristemos  al  Espíritu  Santo  con  nuestra 

fieles  todas  las  grandezas  á  este  destino ,  debían  corresponderse 
JtierCeciee  'as  amarguras  con  los  favores,  las  humillaciones  con  las 
a  desolaS  que  'a  Señora  recibió  sin  tasa  ni  medida.  Por  manera  que 
íando  a¡  Cl°n.V  *as  angustias  de  María  solo  pueden  contemplarse  mi- 
_a  sMuta  S-ent‘do  de  alegría,  de  gózo,  de  paz  y  de  regocijo  que  envuelve 
•Paz  C'0n  COn  quc  el  ángel  la  felicita  ¡Ave  María!  ¡Alégrate,  María! 
r,as  y  Sea  contigo,  María!  Contigo  la  exaltación,  las  dichas,  las  glo- 
VlVa  y  í!a8n'ficencias.  ¡  Ave  María!  De  aquí  parten  como  de  fuente 
envlrcnne  las  gloriosas  esclavitudes  de  la  Señora,  y  de  aquí  nace 
a  11)3  Con  Corazon>  cn  su  entendimiento,  en  su  espíritu,  y  en  toda  su 
Preri«Sus  Potencias  esté  consagrada  á  Dios  Padre  que  la  crió  y  for¬ 
jen  „;?.Sa  entre  las  hijas  de  los  hombres,  consagrada  á  su  Hijo  con 


-cn  vj  1  entre  las  hijas  de  los  hombres,  consagrada  . - -c,'-,-— 

'anto  Ve  y  de  quien  vive  vida  de  santificación,  y  con  el  Espíritu 
pyot-gL  ,uy°s  dones  lleva  en  su  corazón  de  una  manera  singular,  y 
a  Mea  de3fi  0tn°  Viene  de  todo  lo  que  dice  santa  consonancia  con 
an>  de  perfección  y  de  consumación  á  que  fue  destinada. 
(1)  — - - - 

a  Gregorio,  Papa;  Hom.  35  in  Evang. 
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La  Madre  de  Dios  que  padece,  no  puede  menos  de  ser  Madre  afligida 
y  compasiva;  pero  en  aquella  forma  que  es  Madre,  y  según  la  medida 
sin  medida  del  amor  de  su  Hijo,  cuya  hermosura,  gracias  y  esplendor 
son  inefables. 

El  dolor  de  María  es  imponderable,  porque  la  pérdida  que  llora  no 
puede  apreciarse  por  ejemplar  ninguno.  No  hay  modelo  para  regular 
este  dolor;  ni  el  modelo ,  que  es  el  mismo  Varón  de  Dolores ,  puede 
ser  contemplado  con  la  frágil  vista  de  los  mortales.  Intentándolo» 
quedaría  deslumbrado  el  entendimiento  con  los  resplandores  de  Ia 
majestad,  confusa  Ja  imaginación  y  castigada  la  temeridad  humana. 
¿Qué  haremos,  Señora,  al  miraros  llorosa  ,  triste,  compasiva  ,  empa' 
fiada  la  luz  gozosa  de  vuestros  ojos,  clavados  ahora  en  el  escudo  da 
armas  de  vuestro  corazón?  ¿Qué  contempláis  Vos  en  esas  dos  espadas, 
la  muerte  de  vuestro  Hijo  y  la  ingratitud  del  hombre ,  que  se  cruza0 
pasando  de  parte  á  parte  vuestro  amoroso  y  virginal  pecho?  ¿Quié° 
mira  con  vista  serena  vuestras  lágrimas ,  lago  en  que  se  anega  la  her- 
mosa  pupila  de  vuestros  ojos?  Y  lo  cárdeno  de  ese  rostro  de  Vírge0 
Santa,  de  Madre  gloriosa,  de  Mujer  inmaculada,  ¿qué  representa  y  de 
qué  es  imagen,  si  no  representa  que  vuestro  Hijo  también  llora,  tana' 
bien  está  herido,  y  también  lleva  apagada  la  vista  ,  cárdeno  el  rostro, 
tristeza  de  muerte,  y  sufre  pasión  dolorosa?  Pues  bien,  Señora :  gra°' 
de  como  el  Océano  vuestra  amargura,  y  profundo  como  el  mar  vues¬ 
tro  sufrir,  ni  mil  Océanos  sin  fondo  nos  darían  idea  de  vuestros  dolo' 
res,  si  no  tuviéramos  la  de  lo  incomprensible  y  de  lo  inefable  ,  segu° 
lo  que  juntamos  en  una  todas  las  amarguras  y  tristezas  de  los  deso¡a' 
dos  y  afligidos,  todos  los  tormentos  de  los  Apóstoles  y  de  los  márti' 
res  ,  todas  las  angustias,  sudores,  desmayos  y  desfallecimientos 
anciano,  de  la  doncella,  del  niño,  del  sacerdote ,  de  cuantos  padeció 
ron  y  padecen,  de  cuantos  lloran  al  presente  y  lloraron  en  las  genera' 
ciones  pasadas.  Y  todo  ello  grande,  magnífico,  glorioso  é  impondera' 
ble  como  es,  no  tiene  parecido,  ni  se  asemeja,  á  vuestros  dolores  si°° 
en  aquella  forma  que  conocemos  lo  perfecto  por  la  idea  de  lo  imper 
fecto.  Sufrieron  los  que  sufrieron  como  hijos  v  amigos  de  Dios,  favo' 
recidos  por  Dios.  Sufrís  Vos ,  Señora  ,  como  Hija  de  Dios  y  sierva 
Dios,  pero  porque  sois  Madre  de  Dios  y  Señora  del  cielo  y  de  la  ti«^ 
ra.  ¿Quién  colma  estos  espacios?  ¿Quién  iguala  estas  distancias?  ¿Qu¡e^ 
conoce  los  términos  de  lo  infinito?  ¡Ah,  Señora!  Postrado  ante  vucS/ 
tras  grandezas ,  esclamo  en  cantares  de  gloria  y  de  majestad  ,  au°  ' 
vista  de  vuestras  penas:  ¡Aquel  á  quien  los  cielos  no  bastan  á  cont^ j 
ner,  encarnó  en  vuestras  purísimas  entrañas,  y  estuvo  encerrado  e°  ,c 
espacio  de  vuestro  seno  virginal,  dardo  sublime  de  gloria  y  a 
penar! 

Desfallezca  el  entendimiento  humano;  ríndase  el  orgullo  de  la 
zon ;  confiese  la^  filosofía  que  vuestros  dolores  y  esclavitudes 
augusto  sello  de  títulos  regios,  escelsos  y  benéficos  para  el  linaje  ** 
mano.  Y  todavía,  Señora,  Vos,  que  sois  Madre  del  Redentor  y 
vuestra,  ¿llorareis,  á  mas  de  la  pérdida  de  un  Hijo,  pérdida  hoy  se°  t 
ble,  y  muy  pronto  gloriosa,  la  pérdida  de  tantos  y  tantos  de  l°s  V  n 
sois  Madre?  ¿No  llorarán  con  vosotros  para  coger  el  fruto  de  la  PaS  ,itJ 
de  vuestro  Hijo  y  de  la  compasión  y  lágrimas  vuestras?  ¿Todavía  * 
en  busca  de  escenas  apasionadas,  singulares,  ruidosas,  de  interes  ° 


—  263  -L 

Pifedp0’  ten^enc^0  á  la  vista  el  espectáculo  mas  sublime  y  glorioso  que 
ntent  COnternplarse?  No  hay  asunto  como  este  asunto  ,  y  todo  argu- 
loro*0\aun  de  cosa  grande  ,  es  vana  materia,  á  lado  de  la  Pasión  do- 
tro  r  a  de  vuestro  Hijo  y  de  vuestros  dolores.  Vemos  pintada  en  vues- 
resirr°Stro  suave  tristeza,  la  amargura  dulce,  la  pena  interesante,  la 
sa  .  |  acl°n  sublime,  la  calma  en  las  angustias,  una  serenidad  amoro- 
Se  ’ ^Ue  no  se  dibuja,  ni  se  Pinta,  ni  se  habla.  Reflejan’  en  vuestro 
ma.Dlante  los  resplandores  de  la  fe ,  de  la  paz ,  de  la  gracia  y  déla 
gestad  de  Madre  de  Dios. 

en  b  Stra-  situaci°n  aligera  las  pesadumbres  de  la  tierra  ,  porque  es 
<le  CQeneficio  de  la  tierra  como  sufrís  y  sois  mártir;  mas  esta  riqueza 
adm¡  s°laciones  se  ha  formado  en  el  cielo  por  decreto  del  cielo ,  para 
b¡en  h£l0n  d.e  l°s  flue  peregrinamos  en  este  valle  de  lágrimas.  Pues 
nios  d '  n-s  mios:  1°  incomprensible  es  adorable.  Adoremos  los  desig- 
artior0e  ^’0S  ele8lr  Madre  ,  Hija  y  Esposa  en  María  ,  con  acción 
orden'Saj ‘le  gtacias  ,  porque  consagró  su  martirio  á  los  fines  que  se 
mos  ^  ia  Pasión  y  muerte  de  su  Hijo  santísimo.  Y  de  todo  saque- 
vino  '  frut0  de  l°s  salU(los  >  de  la  paz,  del 


der< 


pj  a  er  mundo  la  Bienaventurada  Virgen  María. 

hCrmímAc  mine  Inc  nnr*  nc  rlnmi 


0$.  > hermanos  mios,  de  los  que  os  seducen  para  dominaros  y  per- 
el  ter^  a°  anaan  á  Dios  ni  llevan  delante  de  su  convulsa  y  turbada  vista 
miento r  de  ^a  vida  eterna.  Andan  por  torcidos  caminos,  y  sus  pensa¬ 
ban  10S  SOn.altaneros;  abrigan  malos  intentos  en  su  corazón;  blasfe- 
«fili^?  ignoran:  desprecian  toda  idea  de  verdadera  grandeza  y  de 
entrega  ,la>  no  teniendo  mas  dios  que  el  ídolo  de  sus  pasiones.  Van 
feliCe|  n  á  *os  torPes  deseos  de  un  corazón  corrompido,  y  creen  ser 
da  la  Ug  0rflUe  lo  dicen,  tanto  mas  destemplados,  cuanto  es  mas  profun- 
bildad  8ade. su  deplorable  despecho.  ¡Desdichados!  No  conocen  la  hu- 
Cen  fluieren  enseñar  cosas  grandes.  Cuando  sonríen  es  que  pade- 
bover lUeza?  de  entendimiento  y  desmayos  de  corazón.  Nada  basta  á 
Clado!  MSe  ^‘°  cadáver  que  todavía  se  llama  hombre.  ¡Hombre  desgra¬ 
na  ?osten  Ve  Con.l°s  °Í0S  de  la  fe,  y  se  apega  á  la  tierra,  que  no  quiere 
SU  bcred  rSU  ralserable  existencia.  Sin  morada  fija  en  las  tiendas  de 
SU  c°razQU  ldad>  Y  sin  fuerzas  para  adorar  la  materia,  ídolo  antes  de 
^Pulcro*  i  cs  ^a  insensible  á  todo  movimiento.  Va  acercándose  al 
lbieblas’  i  Paso  flue  la  luz  se  retira  de  los  horizontes.  ¿Qué  ve  sino 
iü  C0i-azoe  clue  cerró  sus  ojos  á  la  lumbre  divina?  ¿Qué  ha  dejado  en 
r  Grasar1  y  en  las  ^bras  de  su  corazón  el  fuego  de  las  torpezas  que 
ii°b o  au«  y  corrompieron?  Retirado  el  calor  de  la  gracia  de  Dios, 
Ulla  1?tC-^a  luz  de  la  fe,  no  queda  en  el  hombre  sino  el  frió  de 
la  L^°lem  a  bdiferencia,  y  el  movimiento  de  la  disolución, 
la  bitmid  ,°j  nosotros,  hijos  mios,  á  otras  regiones  en  alas  de  la  fe,  de 
•  bilicj.^1»  del  gozo,  de  la  paz  y  del  amor.  Seamos  fieles  soldados  en 
a{eado  v  íi e  Grist0>  humillándonos  ante  su  divino  acatamiento,  pade- 
J Chanda  P rando  con  el  que  llora  y  padece,  y  dando  gloria  á  Dios, 
Vuestra  ’  Dendiciendo  y  ensalzando  ásu  Santísima  Madre,  que  lo  es 
T¡  Cu5nd0  LCstr o  ejemplar  y  modelo  en  penas,  amarguras  y  angustias. 
£.anos,  noKyamos  cumplido  digna  y  santamente  con  los  deberes  cris- 
ck  nuéstrnaband.°nemos  el  propósito  de  una  caridad  compasiva  há- 
aado$  sean  Peinaos.  Cuanto  mas  estraviados  anden,  y  mas  desdi- 
n»  tanto  mas  nos  apremia  el  deber  de  pedir  por  su  conver- 
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sion  y  felicidad.  ¿Hay  mayor  desgracia  que  la  culpa?  Pues  bien;  para 
grandes  miserias,  grande  compasión  y  misericordia. 

Y  vos,  Señora  angustiada,  que  sois  Madre  de  amor,  de  perdón,  de 
gracia  y  de  misericordia,  habedla  ahora  en  favor  nuestro,  y  de  todos 
los  pecadores.  Señora:  basta  una  sola  de  vuestras  lágrimas  para  que 
de  nosotros  se  apiade  vuestro  adorado  Hijo.  Dedicadla,  Señora,  á  este 
fin,  y  en  este  instante;  consagradla,  y  que  las  misericordias  eternas  des¬ 
ciendan  sobre  nosotros  dejando  huella  indeleble  en  nuestros  corazo¬ 
nes.  Hagamos  también  nosotros  dedicación  solemne  de  nuestros  vo¬ 
tos  y  sacrificios  ante  la  Virgen  dolorosísima,  á  fin  de  que,  aceptándolos 
la  Señora,  sean  incienso  agradable  en  la  aceptación  de  su  Hijo,  qu£ 
por  nosotros  y  por  nuestra  salud  eterna  bajó  de  los  cielos.  Amen. 


FRAGMENTO  DE  UN  SERMON  DE  SOLEDAD  (1). 


Posuit  me  desolatam,  tota  die  mcerore  con - 
fectam . 

Magna  est  enim  vclut  mare  contri 
tua . 

(Jer.,  cap.  i,  vers.  13;  y  cap.  n,  vera,  i*' 

Católicos:  ¿En  dónde  está  la  festiva  Sion  y  la  célebre  alegría  inspl" 
rada  pocos  dias  há  por  el  Hosanna  entonado  en  este  santo  templ°- 
¿En  dónde  los  coros  de  sacerdotes  que  ostentaban  palmas  erguidas  1 
vistosas  por  entre  la  multitud?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  las  galas  santas,  7 
colgaduras  que  adornaban  la  casa  del  Señor?  ¿Cómo  es  que  se  divisa11 
desnudos  los  altares,  y  solo  el  tabernáculo?  ¿Que  significan  esaslúgu' 
bres  endechas  anunciadas  en  la  música  del  dolor,  y  en  vez  de  aquell°s 
himnos  de  triunfo  y  de  regocijo?  Yo  miro  por  todas  partes,  y  no  al" 
canzo  á  ver  mas  que  un  sepulcro,  una  cruz,  á  una  Señora  que  eh 
semblante  virginal  revela  pesares  sin  cuento  y  dolores  profundos;  3 
una  Señora  que  anhela,  suspira  y  llora  ;  que  mira  en  derredor  suV0’ 
y  nada  satisface  su  angustiosa  inquietud;  que  pide,  clama,  busca,  y  SJ 
ve  sola  y  sin  consuelo;  y  en  esa  Señora  parece  traslucirse  no  sé  gü  j 
cosa  grande,  sublime,  misteriosa,  y  tal  como  no  puede  espresarla , 
lenguaje  imperfecto  de  los  hombres.  ¡Pues  qué!  me  pregunto  yoá  & 
mismo:  ¿se  ha  trasformado  el  mundo?  ¿Se  acabó  la  vida  de  las  nacl° 
nes?  ¿No  hay  tribus  ya  en  Israel  ni  en  Judá?  ¿Se  hizo  pedazos  algü 
cetro  poderoso?  ¿Se  ha  realizado  algún  trastorno  social,  ó  se  reste*1 
la  naturaleza?  ¡Ah!  Paréceme  escuchar  una  voz  que  sale  como  de  ® 
tre  sepulcros,  y  que  dice  al  mundo  consternado:  Todo  está  consun^ 
do.  Consummatum  est.  Y  hé  aquí  por  qué  la  Hija  de  Jerusalefl  ^ 
tiene  semejante  en  las  angustias  que  la  devoran  y  en  los  pesares  H 
la  abruman;  la  Hija  de  Sion  padece  quebrantos  mayores  que  toda» 


(1)  Predicado  en  la  catedral  de  Sigüenza  el  dia  21  de  abril  de  1848. 
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senslkf  tormentos;  la  Madre  del  dolor  lleva  despedazado  su  corazón 
alma  C’  ^  ^anto  y  Ia  amargura  penetran  'toda  su  vida,  toda  su 
pa(j  y  toda  su  existencia.  Yo  busco  una  cosa  parecida  al  sentir  y  al 
m¡nQ  i  de  María,  y  no  la  encuentro  en  las  humanas  situaciones;  exa- 
graci  a  Poslcl°n  las  madres  que  lloran  la  pérdida  de  hijos  lindos, 
dres  °S0S  y  ■c*e  aventajadas  prendas;  me  pongo  al  lado  de  aquellos  pa- 
rectae-nten.did°s  y  celosos  que,  dirigiendo  con  entrañable  cariño  y 
e]eva  Indigencia  la  educación  y  adelantos  de  sus  caros  hijos,  logran 
Pide  i°S Por  t0(^a  Ia  escala  de  un  grandioso  lucimiento  hasta  la  cús- 
l^eg  de  las  grandezas  y  dignidades  humanas,  viéndolos  caer  muy 
jóven  heridos  del  rayo  de  la  muerte,  ó  de  la  ignominia;  miro  hácia  la 
repe::  esP°sa,  que  en  los  dias  de  su  mayo'r  ventura  ve  desaparecer  de 
tQda si  COn  'a  Perdida  de  su  esposo,  las  dulzuras  del  lazo  conyugal, 
todas  d  ,esPeranzas  de  formar  una  estirpe  ó  familia,  y  las  delicias 
sobre*  i  a  Sociedad  doméstica;  contemplo  la  imponente  agitación,  el 
c°nq  .  to  y  pánico  terror  que  se  apodera  de  los  ánimos  cuando  un 
esterrrfStai*or  inexorable  Y  sanguinario  hace  ondear  la  bandera  de 
Una  5Í11*?10  sobre  los  puestos  mas  avanzados  y  sobre  las  almenas  de 
c°nsiii  ac*  ^ue  se  ha  defendido  con  denuedo  y  heroísmo;  y  cuando 
SaÜda  Cr°  to^°  est0  y  veo  correr  *as  gentes  en  tropel  buscando  una 
de  la  ’  y  <lue  los  ancianos  y  los  decrépitos  yacen  postrados  en  medio 
fuerza  arrera,  y  las  madres  desgreñadas  arrastran  á  sus  hijuelos  á  viva 
sentar  ^  os  ayes>  y  i°s  suspiros,  Y  l°s  gritos,  y  la  desolación  se  pre- 
de  ün  P°r  do  quiera,  comprendo  entonces  que  tal  es  el  espectáculo 
que  taf U  ,  °.ca,stigado  con  el  azote  de  la  confusión  y  del  espanto, 
c°m0sesla>ágen  de  las  pérdidas  y  catástrofes  que  acaecen  hoy, 
es  la  ,  .Ucedieron  ayer,  y  como  habrán  de  realizarse  mañana;  que  tal 
d°l0r  Ist°r¡a  del  hombre  y  de  la  sociedad.  Pero  ni  esto,  ni  cuanto 
liante  f  ’  tlaste  Y  lastimero  puede  ocurrir  á  la  imaginación  mas  bri- 
que  au  Iog°sa  y  atrevida,  tiene  semejanza  alguna  con  la  situación  en 

Ísola  °raj  contemplamos  á  María,  sola  en  el  dolor,  sola  en  el  padecer, 
a  de  n  Ia  amargura  de  la  mas  espantosa  soledad.  Y  hé  aquí  á  lo  que 
pr0nUc-lrse  el  breve  discurso  que  por  vez  primera  tengo  el  honor 
?atnente  nciar  e.n  esta  santa  iglesia,  y  ante  vosotros.  Para  hacerlo  dig- 
a  Pedir  ’  n®ce.s,t0  auxilios  del  orden  sobrenatural,  que  me  ayudareis 
en  dias  h  a  intercesion  de  María,  dirigiéndola  aquel  saludo  con  que 
Qe  mas  ventura  la  felicitó  el  Angel. 

,  AVE  MARÍA. 

^ditacf  l)a^alíras  puede  reducirse  todo  el  objeto  de  las  tristísimas 
«lerran  Y0ne^ que  sumen  á  María  en  el  dolor,  y  estas  dos  palabras  cn- 
re^strar«  a  historia  entera,  y  la  mas  interesante  de  cuantas  pueden 
e  en  l°s  anales  del  mundo.  En  efecto:  las  palabras  consuth- 
!a^istori/^OCuPan  tQda  la  vivísima  penetración  de  María,  contienen 
*  sigl0s  de  Jesús  de  Nazaret,  y  completan  las  predicciones  de  tan- 
5l’  todo  á  la  crucifixión  del  Hombre-Dios.  Todo  está  hecho, 

c.°borte  v  ,  cumplido;  el  sacrificio  se  consumó.  Ya  las  turbas,  y  la 
elC°r<j’ y  el  tribuno  ven  realizado  el  plan  deicida  que  proyectaban; 
0  acaba  de  ser  inmolado;  la  víctima  ha  cumplido  una  gene- 
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ral  expiación;  el  Inocente  ha  subido  al  suplicio;  Jesús  de  Nazaret  no 
es  ya  el  hombre  buscado  y  perseguido;  acabaron  las  pesquisas,  ter¬ 
minó  la  sumaria,  se  ha  completado  el  drama  sangriento  que  la  dureza 
y  obstinación  del  pueblo  hebreo  venian  tejiendo  para  prender  al  Jus- 
to,  para  insultarle,  maltratarle,  ponerlo  en  la  Cruz,  y  que  muriera 
como  un  malhechor  y  entre  los  criminales...  Mulier :  ecce  Filiustuus. 
«Mujer,  hé  aquí  á  tu  Hijo.»  Pecador,  ecce  homo.  Ved  ahí  al  hombre— 
¿ Y  no  os  penetra  el  dolor,  como  á  María,  al  contemplar  á  lado  del 
suplicio  á  un  hombre  que  llevaba  corona  de  espinas  é  iba  vestido  de 
púrpura?  ¿No  recordáis,  con  la  Madre  de  las  angustias,  aquel  célebre 
personaje  que  confundía  á  sus  jueces  en  los  interrogatorios,  que  nun¬ 
ca  faltó  a  la  verdad,  y  á  quien  los  soldados  hacían  el  saludo  de  «Dios 
te  salve,  Rey  de  los  Judíos,»  dándole  al  propio  tiempo  de  bofetadas- 
Pues  este  Hombre  es  aquel  en  quien  Pílalos  no  encontraba  causa  para 
darle  muerte;  este  Hombre  es  aquel  contra  quien  los  pontífices  y  sus 
ministros  gritaban:  «¡Crucifícalo,  crucifícalo!»  ¡Ah!  ¡Horrible  cruci¬ 
fixión!  ¡Meditado  é  infalible  deicidio!  No  basta  la  inocencia,  no  basta 
el  candor,  ni  alcanza  el  Justo  que  como  tal  se  le  declare,  por  mas  que 
Pilatos  repita:  «Yo  no  encuentro  causa  en  este  Hombre.»  La  obstina¬ 
ción  enemiga  busca  un  pretesto  y  lo  encontrará;  busca  un  delito,  y 
preciso  era  fraguarlo.  En  efecto:  viendo  el  pueblo  rebelde  que  Pilatos 
era  el  apologista^de  la  inocencia  del  Nazareno,  y  aun  que  intentaba 
darle  libertad,  dícele:  «Si  dejas  libre  á  ese  Hombre  no  eres  amigo  del 
Cesar,  porque,  cualquiera  que  se  hace  Rey,  se  declara  contra  el  César.* 
He  aquí  lo  que  decide  á  Pilatos  á  presentar  de  nuevo  á  Jesús  ante  l°s 
judíos,  que  claman  con  algazara:  «¡Quítalo,  quítalo,  crucifícalo...!* 
se  sentenció  la  causa,  ya  hay  reo  de  muerte,  ya  es  entregado  Jesús 
para  que  muera.  El  tribunal  del  Gabbala  ha  pronunciado  una  sente*1' 
cía  de  infernal  entrega...  El  Gólgota  espera  la  aproximación  del  H o®' 
bre  de  Nazaret,  y  se  le  ve  acercarse  con  la  cruz  acuestas,  y  llega  y,eS 
crucificado...  Quid  enim  malifecit,  puede  preguntar  á  María  en  la  i*1' 
tensidad  de  su  dolor?  ¿Q^ué  ha  hecho  de  malo  mi  querido,  mi  amado» 
mi  Hijo  ¡nocente?  ¿Ha  sublevado  la  plebe,  ha  conmovido  el  pueblo  í 
declaradose  Rey?  ¿Pues  no  le  visteis  sujeto  á  vuestro  juicio  manso  Y 
humilde,  siempre  hablando  la  verdad  y  defensor  de  los  derechos  del 
Cesar?  Quid  enim  malifecit. ?  ¿Qué  ha  hecho  contra  vosotros,  qué  con¬ 
tra  su  pueblo,  que  así  le  ha  insultado,  maltratado  y  dádole  muerte-' 
1  Angustiosa  situación  la  de  María!  Contempla  en  ese  luto  una  i®*' 
gen  de  aquel  sendero  de  amargura;  siente  los  pasos  lentos  de  su  Hij0’ 
Jesús  de  Nazaret,  que  venia  como  un  cordero  á  la  matanza;  está  gta' 
bada  en  su  imaginación  la  corona  de  espinas,  que  traspasaba  la  freote 
del  Emmanuel  de  Isaías;  divisa  su  rostro  macilento,  contempla  suS 
vestiduras  misteriosas,  y  resuena  en  sus  oidos  el  golpe  del  martiH°> 
el  grito  de  las  turbas  y  el  quebrantamiento  de  aquella  santa  huma" 
nidad. 

Las  letras  de  aquella  inscripción  trilingüe,  que  se  traduce :  «J^115 
Nazareno,  Rey  de  los  judíos,»  son  otros  tantos  dardos  que  traspasa*1 
el  amante  corazón  de  la  purísima  Virgen  y  Madre,  que,  desgarrado  su 
pecho  á  fuerza  de  mil  violentos  y  angustiosos  dolores,  aun  conserva 
penetración  para  sondear  lo  tristísimo  de  su  soledad,  y  bastante  vida 
para  sentir  y  padecer  amarguras  hondas  como  el  Océano,  y  multip*1' 
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L*das  como  los  granos  de  arena  en  el  desierto.  Sí:  María  lo  recuerda, 
Ve>  lo  siente,  lo  llora  todo  y  se  le  representa  vivo  como  ello  es, 
t mk  C>  “Aterios©,  divino.  Pero  lo  quemas  llama  su  atención,  lo  que 
De  todas  sus  potencias  y  se  apodera  de  toda  la  ternura  de  su 
d  7*0,  es  aquel  amor  con  que  el  Hombre-Dios  dirige  á  su  Eterno 
üre  estas  palabras :  «¡Padre  mió !  perdónalos;  no  saben  lo  que  ha- 
n**.>  ¡Divina  misericordia  1  ¡Clemencia  divina  !  Cuando  en  tan  pe- 
¿Sa  agonía  estaba  el  Redentor,  ocupa  todos  los  momentos  de  su  pa- 
hu  r’  aPlica  el  precio  infinito  de  su  Pasión  y  muerte  á  la  salud  de  la 
^niana  prevaricación,  en  favor  de  la  humanidad  enferma,  degrada- 
7*  y  perdida...;  y  viéndose  entre  dos  ladrones,  habla  de  nuevo  en  fa- 
r7 r  de  aquel  que  le  decia :  «Acuérdate  de  mí,  Señor,  cuando  llega- 
ass  a  tu  Reino,»  y  hácele  esta  consoladora  promesa :  «En  verdad  te 
/®gur°  que  desde  hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso.»  El  Salvador 
{v  tiundo  demanda  perdón  para  los  que  le  crucifican;  el  Hombre- 
r¡a°-S  Promete  la  bienaventuranza  al  que  se  recomienda  á  su  merao- 
m  »  y  abriendo  sus  manos,  sus  sienes  y  costado,  todo  lo  redi¬ 
ce  todo  lo  sana»  y  se  c°l°ca  como  un  iris  éntre  las  venganzas  del 
fiad  y  los  Pecados  del  mundo.  Y  María,  la  Madre  del  dolor,  la  angus- 
^r8en>  solamente  oyó  la  palabra  Mujer ,  en  vez  de  la  tierna  de 
$e  pe--- :  como  si  Jesús  hubiera  querido  significar  que  todo  habia  de 
brearílarg°  para  la  que,  sola  en  el  mundo,  debia  llorar  entre  los  hom- 
tanta  ingratitud  y  tanta  ceguedad. 

Sq  católicos...!  Siguiendo  la  jornada  misteriosa  de  la  Cruz,  divi— 
Mal*111*0  a  ella  a  *a  purísima  Virgen,  y  también  á  María  Cleofás  y  á 
Mad  ¥agdalena;  y  entonces  es  cuando  escucho  á  Jesús,  que  dice  á  su 
lo  a  *nrnaculada:  Mujer ,  hé  ahí á  tu  Hijo ;  y  dirigiéndose  al  discípu- 
Que  ado:  Hé  ahl  á  tu  Madre.  Buscadme  un  cuadro  mas  interesante 
cuadro;  buscad  situaciones  mas  patéticas,  palabras  mas  en- 
sUs  a  .  s>  objetos  de  mayor  ternura,  personas  mas  allegadas,  mas 
es7"ePtibles  de  penas  y  de  amor,  de  lágrimas  y  enajenamiento.  Y  si 
i  s  °s. interesa  Y  enternece  ;  si  os  ponéis  al  lado  de  la  Madre  que  ve 
arhaH  en  una  ^ruz  ’  s*  contempláis  á  las  dos  Marías  y  al  discípulo 
de  J  0  clue  espirar  á  su  divino  Maestro;  si  meditáis  en  las  miradas 
qUeesus»  en  sju  ronco  y  apagado  acento,  en  sus  heridas,  en  la  sangre 
hilo  á  hilo  sobre  su  cárdeno  rostro,  en  el  raudal  que  brota  de 
otando,  en  los  tres  arroyuelos  que  nacen  de  sus  pies  y  manos,  no 
Ctifir  clue.aHí  estaba  María,  estaba  junto  á  la  Cruz  del  Cordero  sa- 
qUe  ad°,  fijábase  en  él,  y  aquel  ¡áy!  sentido  y  lastimero,  aquel  ¡ay! 
fie  la  Cstremecer  al  mundo,  y  que  parece  preparar  la  exhalación 
itie  l  Vlda  universal  de  los  seres :  «¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿Por  que 
c0r  ”as  desamparado...?»  este  ¡ay!  traspasa,  desgarra  y  despedaza  el 
Pre,*°n  d.e  María,  que  todo  lo  considera,  lo  ve  todo,  todo  se  le  re- 
su  tj-P14  junto  á  la  Cruz.  Y  cuando  recuerda  aquella  palabra  de 
tpe(i  Tengo  sed ,  y  que  el  soldado  con  la  esponja  en  un  hisopo  hu- 

füert:la  ^a  boca  abrasada  del  Salvador,  presiente  su  alma  todo  lo 
tur »  ®  y  amargo  del  momento  en  que  el  Salvador  dijo:  C onsumma- 
p  st •  Todo  está  consumado,  todo  está  hecho,  tedo  cumplido... 
tnas  l r°  aun  restan  á  María  consideraciones  mas  profundas  y  penas 
tod0nondas;  ve  Ia  tierra  cubierta  de  tinieblas,  enlutado  el  horizonte,  y 
como  en  espectativa  del  mayor  de  los  sucesos,  que  debia  anun- 
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ciarse  con  la  mas  patética  de  las  palabras,  y  realizarse  con  el  mas  in¬ 
teresante  y  trágico  de  los  hechos.  En  efecto:  déjase  oir  una  voz  espi¬ 
rante  que  dice  :  «¡Padre  mió!  En  tus  manos  encomiendo  mi  espíri¬ 
tu...»  Y  hé  aquí  que  inclina  la  cabeza  y  espira  el  Autor  de  la  vida. 
Rásgase  el  velo  del  templo;  tiembla  la  tierra;  las  piedras  se  hacen  pe¬ 
dazos;  los  sepulcros  se  abren ;  la  naturaleza  se  resiente,  porque  ha 
muerto  el  Salvador.  Entonces  el  Centurión  y  los  que  le  rodeaban  n o 
pudieron  menos  de  esclamar:  «¡Ah!  ¡Verdaderamente  que  este  era  Hijo 
de  Dios...!»  Ya  ve  María  todo  lo  amargo  de  su  Soledad,  ya  llora  sin 
consuelo,  y  busca  por  do  quiera  lo  que  no  puede  hallar.  No  hay  mas 
que  un  suplicio,  y  una  víctima,  una  cruz  y  un  hombre  que  ha  muer¬ 
to  por  los  pecados  de  los  hombres.  Falta,  sin  embargo,  una'  circuns¬ 
tancia,  y  Roma ,  el  grande  y  altísimo  poder ,  debía  asistir  y  figurar 
también  en  la  tragedia  deicida.  Un  soldado  romano,  representante  de 
las  naciones  paganas,  abre  con  su  lanza  el  costado  de  Jesucristo,  y  Ia 
sangre  que  brota  de  la  misteriosa  herida  sirve  como  de  bautismo  al 
universo.  Ya  ves,  María,  al  mundo  absuelto  en  la  condenación  de  un 
solo  hombre;  ya  está  satisfecha  la  divina  Justicia;  ya  está  aplacada  la 
justa  indignación  de  Dios.  Los  crímenes  de  la  tierra,  desde  la  rebe¬ 
lión  del  primer  hombre  hasta  las  infamias  de  sus  últimos  hijos,  cua¬ 
tro  mil  años  de  escándalos,  de  orgullo,  de  idolatría  y  disolución, 
tanto  horror,  tan  sangrientas  escenas,  tan  espantosa  inundación  de 
males,  es  retirada  por  la  misericordia  de  Dios,  que  entrega  á  su  Hijo 
á  un  suplicio  solo  concebible  y  solamente  realizable  por  el  amor  del 
muy  Santo,  del  solo  Señor,  solo  altísimo.  Y  la  misericordia  de  Dios, 
su  amor  hácia  las  criaturas,  la  redención  que  se  estiende  á  todo  el 
linaje  humano,  es  correspondida  con  ingratitudes  sin  cuento  y  con 
escándalos,  crímenes  y  horribles  prostituciones,  como  si  la  víctima 
inmolada  fuera  de  escaso  precio,  y  como  si  los  que  provocan  de  nue¬ 
vo  con  sus  culpas  las  venganzas  del  cielo,  merecieran  cada  año  un  sa¬ 
crificio,  cada  dia  una  víctima  expiatoria,  para  cada  crimen  un  repa¬ 
rador.  i  Ceguedad  lastimosa  la  del  hombre  !  ¡  Torpeza  repugnante  Ia 
del  culpable !  ¡  Caos  horrible  el  qtfe  se  abre  al  pie  de  los  que  abando¬ 
nan  las  vias  del  Señor!  Y  hé  aquí  lo  que  hace  del  corazón  de  María 
un  océano  de  amargura  ;  hé  aquí  lo  que  mas  la  desconsuela  y  des¬ 
pedaza:  la  negra  ingratitud  de  los  redimidos  por  su  Hijo...  Pero  ya  es 
tiempo  de  convertirnos  hácia  el  espectáculo  que  nos  rodea.  Veis  Ia 
naturaleza  enlutada;  las  tinieblas  cubren  todavía  la  redondez  de  Ia 
tierra;  aun  las  Marías  están  sentadas  frente  al  Sepulcro.  La  Madre  de 
Dios  arrastra  vestiduras  de  viudez,  de  orfandad  y  de  dolor,  porque  su 
Esposo  ha  muerto  en  un  cadalso  de  ignominia,  porque  su  Hijo  ha 
sido  crucificado,  porque  su  amigo,  su  padre  y  bienhechor  ha  espiga¬ 
do.  Ecce  homo.  Ahí  teneis  al  hombre.  Mulier,ecce  filius  tuus.  Mujer, 
hé  ahí  á  tu  Hijo.  María  lleva  su  rostro  salpicado  de  lágrimas;  sus  ojos 
no  son  bastante  respiradero  al  intenso  dolor  que  la  despedaza;  la  pe' 
netracion  de  esta  Mujer  purísima  alcanza  á  sondear  lo  grande  y  cos¬ 
toso  de  la  pérdida  que  llora;  su  corazón  está  pasado,  y  solo  palpita 
entre  sentidos  y  amargos  ayes;  y  á  su  vista  hay  un  sepulcro  que  sirve 
de  tumba  al  fruto  precioso  de  sus  entrañas.  Allí  está  el  hombre ;  allí 
está  Jesús:  María,  allí  está  el  Hijo  que  libraste  de  las  manos  de  Hcro- 
des,  y  que  ha  muerto  por  un  amor  mayor  que  todos  los  amores:  ha 
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abrasado  en  el  fuego  de  la  caridad.  Y  ¡ay,  María!  Tú  eres  la 
ren ,ent0ra>  Tú  eres  la  compañera  de  la  Cruz,  la  Esposa  del  Naza- 
no>  la  Madre  que  acariciaba  con  dulces  ósculos  al  Niño  de  Belen,  y 
s  manos  mecían  la  cuna  de  su  descanso;  Tú  fuiste  sorprendida  con 
anuncio  de  tan  misteriosa  concepción;  Tú  alcanzaste  el  privilegio 
ser  Virgen  única  que  llora  un  Hijo...  Tú,  que  lo  acallabas  cuando 
0Hn°>  abora  lo  lloras  sin  consuelo,  y  también  puedes  decir  á  Jesús  lo 
jTc  El  decía  á  su  Eterno  Padre:  «¿Por  qué  me  has  abandonado?»  ¡Ah! 

o  hay  dolor  igual  á  tu  dolor,  y  bien  haces  en  dirigirte  á  los  cami- 
^  ntes  para  decirles  :  «Mirad,  atended,  decidme  si  conocéis  un  tor- 
$  ®nto  que  se  parezca  al  que  yo  sufro.»  Católicos:  el  silencio  de  ese 
ícah  Cr°’  ^ut0  temPl°>  eI  estremecimiento  de  la  naturaleza  que 
a.  de  perder  á  su  Autor,  el  ruido  de  las  turbas  que  corren  acá  y 
ciel  Sln  s'n  divisa,  sin  nación  y  sin  linaje;  una  cruz  que  toca  al 
gad’  ^Ue  Penetra  basta  el  abismo  y  abraza  al  mundo;  ese  árbol  re¬ 
al  c°  Con  sangre  misteriosa  y  lágrimas  divinas,  los  clavos  que  fijaron 
hes  JPiad°  madero  el  cuerpo  de  Jesús,  la  corona  que  traspasó  las  sie- 
'  Verbo  divino;  la  columna  y  las  cuerdas  con  que  en  lella  fue 
ta  arrad°,  la  sorteada  túnica,  y  el  sol  oscurecido,  y  todas  las  circuns- 
«arlC'aS  saSrada  Pasión,  hablan  muy  alto  al  mundo  para  signifi¬ 
que  ^Ue  todo  se  ha  consumado ;  que  todo  se  ha  cumplido;  que  ha 
Sa  $ eijto  Jesús;  y  que  María,  la  Madre  del  dolor,  llora  la  mas  espanto- 


fcSPosiCIONES  DEL  EPISCOPADO  SOBRE  LA  REAL 


^RhEN  que  DECLARA  HIJOS  NATURALES  Á  LOS  NACIDOS  DEL  MATRI— 
M0*0  CANÓNICO  (1). 

Del  Sr.  Arzobispo  de  Burgos. 

criUX5m°-  Sr.:  Un  deber  de  conciencia  obliga  al  Arzobispo  que  sus- 
Por  d  Aclamar  contra  la  real  órden  de  11  de  enero  último,  espedida 
Ies  eriSe  Piuisterio,  por  la  que  se  manda  inscribir  como  hijos  natura- 
p  el  registro  civil  á  los  nacidos  de  solo  el  matrimonio  canónico. 
m¡Cntta  declaración  es  de  tal  índole,  que  hiere  vivamente  el  senti¬ 
das  °  1 católico  de  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  cuyas  creen- 
ConsTJan.  obligados  á  respetar,  en  conformidad  á  lo  que  establece  la 
cia  dp^Clon.del  Estado,  no  solo  los  pocos  que  han  tenido  la  desgra- 
catolip- lV0rci?rse  de  la  Verdad  religiosa,  depositada  en  el  seno  del 
hac¡  ^¡¡uo^sino  también,  y  sobre  todos,  el  gobierno  supremo  de  la 
hacia  ‘  *plu*Parar  á  los  hijos  nacidos  de  nupcias  cristianas  con  los 
s.  del  concubinato  y  la  barraganía;  á  los  que  proceden  del  Ma- 
Con  j  ni°*sacramento,  único  verdadero  matrimonio  entre  católicos, 
^  s  que  son  fruto  de  uniones  ilícitas  c  inmorales  ,  según  la  ley 
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de  Dios,  es,  no  ya  faltar  al  respeto  que  se  debe  á  la  Religión  de  los 
españoles,  sino  inferirla  el  mayor  agravio,  salvas  las  intenciones. 

Y  no  se  diga  que  la  denominación  de  hijos  naturales  con  que  sí 
pretende  infamar  á  los  hijos  que  la  Iglesia  reputa  y  tiene  por  legíti¬ 
mos,  é  hijos  de  bendición,  como  nacidos  de  la  unión  conyugal  quí 
Dios  instituyó  y  bendijo,  es  una  consecuencia  lógica  de  la  ley  provi¬ 
sional  sobre  el  matrimonio  civil.  No:  la  resolución  dictada  por  V.E.  vi 
mucho  mas  lejos.  En  aquella  ley  se  priva  de  efectos  civiles  al  matri¬ 
monio  canónico;  pero  se  le  reconoce  como  un  acto  lícito  en  el  hecho 
de  autorizar  á  los  españoles  para  que  puedan  contraerle  antes  ó  des¬ 
pués  del  que  se  llama  civil.  En  aquella  ley  no  se  confunde  al  matri¬ 
monio  canónico  con  ninguna  unión  ilícita  y  concubinaria;  pero  de  la 
disposición  de  V.  E.  pudiera  inferirse  lo  contrario,  á  juzgar  por  el 
odioso  dictado  de  hijos  naturales  que  se  manda  dar  en  registro  pú- 
blico  á  los  hijos  del  matrimonio  canónico. 

Hasta  el  Código  penal,  vigente  hoy  por  autorización,  que  ha  su¬ 
primido  los  delitos  contra  la  Religión,  guarda,  sin  embargo,  mas 
consideraciones  al  matrimonio  canónico  que  la  real  orden  de  11  de 
enero  de  que  me  ocupo.  En  su  art.  455  califica  como  delito  de  escán¬ 
dalo  público,  é  impone  arresto  mayor  y  otras  penas,  al  que,  unido  en 
matrimonio  religioso,  abandone  á  su  consorte  y  contraiga  nuevo  ma¬ 
trimonio  civil  con  otra  persona.  Al  menos  en  este  artículo  se  esta¬ 
blece  una  diferencia  entre  el  matrimonio  religioso  y  cualquiera  otra 
unión  ilícita,  que  no  solo  se  puede  abandonar  impunemente,  sino 
que  se  debe  según  la  ley  de  Dios  y  la  moral  cristiana.  Y  esta  diferen¬ 
cia  implica  necesariamente  la  que  debe  haber  entre  los  hijos  proce¬ 
dentes  del  primero  y  de  la  segunda,  y  no  permite  que  se  denomine  de 
la  misma  manera ,  ó  como  hijos  naturales ,  á  los  unos  que  á  los 
otros. 

De  estas  consideraciones  resulta  que  ni  como  consecuencia  de  la 
ley  del  matrimonio  civil  puede  justificarse  en  manera  alguna  una 
real  orden  que  tan  profundo  dolor  ha  causado  en  todos  los  católicos, 
y  tan  poca  coherencia  guarda  con  lo  dispuesto  en  el  Código  penal- 
Los  Obispos  habian  dado  en  esta  parte  un  ejemplo  digno  de  imitarse. 
Aunque  la  Iglesia  reprueba  toda  unión  que  no  sea  el  matrimonio  ca¬ 
nónico  entre  católicos,  adoptaron  el  temperamento  de  mandar  que 
en  el  registro  eclesiástico  se  estendiera  la  partida  de  bautismo  de  jos 
hijos  de  los  padres  casados  solo  civilmente,  con  cspresion  de  esta  cir~ 
cunstancia,  omitiendo  la  de  hijos  naturales.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  ha 
observado  siquiera  igual  conducta  respecto  al  registro  civil  con  l°s 
nacidos  de  solo  el  matrimonio  canónico? 

Mucho  podría  decir  sobre  la  inconveniencia  de  la  resolución  adop' 
tada  por  V.  E.;  pero  ni  me  lo  permiten  el  delicado  estado  de  mi  salud 
y  las  incesantes  ocupaciones  de  mi  ministerio  pastoral,  multiplicadas 
en  estos  tristes  dias  por  el  desquiciamiento  en  que  se  hallan  las  cosas 
eclesiásticas,  merced  á  los  repetidos  ataques  de  que  son  objeto,  ni» 
por  otra  parte,  hay  necesidad,  después  de  las  razonadas  y  elocuentes 
esposiciones  dirigidas  á  V.  E.  sobre  este  mismo  asunto  por  mi  vene¬ 
rable  Hermano  el  Erarao.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid  Y 
otros  Prelados,  á  las  que  me  adhiero  completamente,  y  después  de 
los  incontestables  argumentos  con  que  anticipadamente  hemos  refu- 
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los  considerandos  en  que  V.  E.  apoya  su  resolución,  así  en  la 
el  i11* estac*on  colectiva  que  los  Obispos  españoles  presentamos  contra 
Pr°yecto  de  ley  del  matrimonio  civil,  como  en  nuestras  pastorales, 
J  otros  escritos  doctrinales  que  hemos  publicado  para  instrucción  de 
Astros  diocesanos. 

c0rrn/?ombre,  pues,  de  los  intereses  morales  y  religiosos,  de  que 
la  ri  -  SP°  s°y  guardador,  ruego  á  V.  E.  se  sirva  dejar  sin  efecto 
rcal  orden  de  11  de  enero  último,  que  tanto  los  lastima. 

ANül0s  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Burgos  l.°  de  enero  de  1872. — 
nastasío,  Arzobispo  de  Burgos. — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia 


Del  Sr.  Arzobispo  de  Granada. 

U  d"íCmo'  :  Al  *eer  en  Gaceta  de  13  del  actual  la  real  orden  de 
sad06  m’sm°i  Por  Ia  que  se  declara  y  manda  que  los  hijos  de  los  ca- 
Cq  03  $olo  canónicamente  se  inscriban  en  los  libros  del  registro  civil 
de  ala  ^ePom¡nacion  de  hijos  naturales ,  sentí  profundamente  herido 
e$D  §u^íslmo  dolor  mi  corazón  de  católico,  de  sacerdote  y  de  Prelado 
Ujq  a°l  >  ya  por  la  gravísima  injuria  que  se  infiere  al  verdadero  matri- 
ipa  10  Cr*st*ano  que  santificó  la  unión  conyugal  de  nuestros  padres  y 
Cat¿°res ,  y  que  todavía  santifica  hoy  á  casi  todos  los  casados  de  esta 
sin  !1Ca  nación  ,  ya  por  el  inmenso  daño  espiritual  que  ha  de  producir 
rtial  U°a  una  declaración  de  esta  especie  en  algunos  fieles  incautos  y 
Consejados. 

la  q  ' rave  injuria  fue,  Excmo.  Sr.,  preciso  es  reconocerlo  y  confesarlo. 
Priva  l SC  *nfirió  en  nuestra  amada  España  al  matrimonio  católico  ,  al 
taru  r  e  absolutamente  de  toda  garantía  y  derecho  civil ,  y  al  presen- 
den--001110  nulo  y  de  ningún  efecto  legal  ante  los  tribunales  y  depen- 
la  qCulas  del  Estado;  pero  es  grave,  gravísima  sobre  toda  ponderación, 
del  co  SC  infiere  hoy  con  la  precitada  real  orden  declaratoria  de  11 
jad0  0rfin?nte>  Pues  Por  e^a  que4a  desautorizado  por  completo  y  reba- 
y  de  i  tlc,almente  el  santo  matrimonio  cristiano  á  los  ojos  del  pueblo 
los  c  a  30ciedad.  El  declarar  y  mandar  de  real  órden  que  los  hijos  de 
es  pro  |  03  s°i°  canónicamente  sean  inscritos  como  hijos  naturales , 
Ileos  ec  an?ar  á  la  faz  de  la  nación  que  de  hoy  en  adelante  á  los  cató- 
¡^Pañoles  casados  según  las  leyes  de  Dios  y  de  su  Iglesia ,  y  á  l°s 
les  pr: les  hijos  de  bendición  habidos  de  este  santo  enlace ,  no  solo  se 
les  estf3  .tQda  consideración  y  derecho  civil ,  sino  que  ademas  se 
^n0m?maíiza  y  deshonra  en  los  registros  públicos  del  reino  con  una 
03e:  lnaci°n  que  es  y  ha  sido  siempre  entre  nosotros  odiosa  e  ínta- 
ProfUnSJ)roclamar  á  la  faz  de  la  nación ,  y  enseñar  al  pueblo  español, 
úni0n  aamente  católico  en  su  inmensa  mayoría  ,  que  en  adelante  la 
*b¡s  ‘  c°9yugal  del  hombre  y  la  mujer  cristianos ,  instituida  por  el 
CelSa  d-Ul?s  y  elevada  por  nuestro  divino  Redentor  Jesucristo  á  la  es- 
que  a,guidad  de  sacramento  de  su  Iglesia ,  y  sacramento  tan  grande, 
c°n’suMnS.an  Pshlo,  significa  y  representa  la  unión  inefable  de  Cristo 
u  ^lesia,  no  solo  se  la  desconoce  por  completo  y  se  la  quita  todo 
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valor  y  representación  legal  ante  el  Estado ,  sino  que  se  la  rebaja  ofi¬ 
cialmente  hasta  lo  sumo  que  puede  rebajarse ,  pues  se  la  equipara  en 
sus  efectos  y  denominaciones  á  la  unión  impura  y  nefanda  de  la  man¬ 
cebía  y  del  concubinato...  ¿Cómo  no  ha  de  amargar  y  afligir  á  un  Pre¬ 
lado,  y  á  cualquiera  que  tenga  sentimientos  católicos ,  esta  gravísima 
injuria  que  se  hace  al  gran  sacramento  del  Matrimonio  y  á  su  divino 
autor  Jesucristo  en  la  real  orden  mencionada  ? 

Pues  no  le  aflige  y  contrista  menos  el  inmenso  daño  espiritual 
que  ella  puede  producir,  y  producirá,  sin  duda,  en  muchos  fieles  in¬ 
cautos,  poco  instruidos  y  mal  aconsejados  por  algunos  falsos  apósto¬ 
les  de  error  y  de  impiedad,  que  hoy  no  faltan,  por  desgracia,  en  todas 
partes.  Yo  sé  que  los  hay  en  mi  diócesis,  y  que  han  empezado  á  co¬ 
mentar  á  su  modo  y  á  esplotar  maravillosamente  la  real  declaración 
indicada,  para  deprimir  el  verdadero  matrimonio  cristiano,  y  para 
retraer  y  apartar  de  él  á  los  fieles  católicos,  diciéndoles  «que  para  ser 
verdaderos  casados  y  para  ser  reconocidos  como  tales,  es  preciso 
unirse  civilmente;  que  ya  no  se  necesita  acudir  á  la  Iglesia  ni  á  los 
curas  para  nada,  y  que  de  nada  sirve  ya  el  matrimonio  religioso,  sino 
que  antes  bien  daña  y  perjudica,  no  solo  á  los  intereses  y  derechos 
temporales,  sino  hasta  el  honor  de  los  casados  y  la  legitimidad  de  la 
prole,  puesto  que  á  los  casados  solo  por  la  Igjesia  se  les  mira  legal¬ 
mente  como  amancebados,  y  á  sus  hijos  como  naturales,»  y  otras,  y 
otras  cosas  mas,  que  no  son  para  que  un  Prelado  las  escriba  á  una 
persona  de  la  formalidad  y  respeto  de  V.  E. 

Por  eso,  aunque  formé  propósito  de  acudir  y  representar  á  V.  E. 
apenas  vi  la  real  orden  indicada,  creí,  sin  embargo,  que  lo  primero 
que  debía  hacer,  como  mas  urgente  y  necesario,  era  acudir  á  la  nece¬ 
sidad  de  los  fieles  que  Dios  ha  puesto  á  mi  cuidado,  avisando  los  peli¬ 
gros  y  previniendo  las  falsas  predicaciones  á  que  he  hecho  referen¬ 
cia,  para  lo  cual,  sobre  las  varias  instrucciones  que  tengo  dadas  á  mi 
clero  y  pueblo  sobre  esta  importantísima  materia,  he  procurado  for¬ 
mular  é  imprimir  otras  nuevas  en  estos  mismos  dias,  á  fin  de  que  mis 
beneméritos  párrocos  inculquen  hoy  mas  que  nunca  la  verdadera 
doctrina  católica  sobre  el  matrimonio  cristiano,  y  espjiquen  á  los  fie¬ 
les  con  claridad  y  con  llaneza  lo  que  es  en  realidad  y  verdad  el  llama¬ 
do  matrimonio  civil  á  los  ojos  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 

Una  vez  cumplido  este  deber  de  necesidad  y  de  urgencia,  paso  á 
cumplir  otro  no  menos  sagrado  de  mi  cargo  pastoral,  que  es  el  de 
acudir  y  representar  á  V.  E.  sobre  la  citada  real  orden  de  11  del  ac¬ 
tual,  como  han  acudido  otros  de  mis  respetabilísimos  Hermanos  en  el 
Episcopado.  Y  aunque  desde  que  soy  Obispo,  y  principalmente  en 
los  últimos  años,  he^  acudido  y  representado  sobre  gravísimos  nego¬ 
cios  á  los  poderes  públicos  de  la  nacyon,  sin  obtener  resultado  alguno, 
ni  siquiera  respuesta,  hoy  acudo,  sin  embargo,  á  V.  E.  con  la  con¬ 
fianza  que  me  inspira  el  conocerle  hace  ya  muchos  años,  y  el  verle 
formar  parte  de  un  gobierno  cuyo  digno  presidente  declaró  ante  l»s 
Cortes  de  la  nación,  en  el  discurso-programa  pronunciado  en  la  se¬ 
sión  del  22  del  actual,  que  aspiraba  á  que  ese  asienten  sobre  sólidos 
cimientos  las  relaciones  que  deben  existir  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.* 
Pues  bien,  Excmü.  Sr.:  si  á  esto  aspira  el  actual  gobierno;  si  esto 
quiere  y  desea  V.  E.,  sepa  que  el  único  cimiento  sólido  que  hay  y 
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e^e  haber  para  asentar  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
v  d  verdad  católica  entera,  y  sin  mezcla  de  error  y  falsedad;  toda  la 
tina  ac7  so^a  verdad,  y  nada  mas  que  la  verdad,  es  la  base  diaman- 
tierr°i Pe  *a  descansan  Y  giran  todas  las  cosas  en  el  cielo  y  en  la 
Ser  r-a»,  a?  medias  verdades  ó  los  errores  manifiestos  ni  han  servido  ni 
Pu elran  ^atnas  Para  cimentar  nada  que  sea  sólido  y  durable.  Esto  su- 
raci  °’  Suiero  tener  el  honor  de  esponer  aquí,  á  la  alta  conside- 
estaM  de  V'  E-»  ^a  verdad  católica  entera  y  sin  mancilla,  que  ha  de 
el  g  .  y  armonizar  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado  sobre 
^vísimo  negocio  que  nos  ocupa. 

tica  d  C  bien  E>»  como  encanecido  en  el  estudio  y  en  laprác- 
t¡Va  i  3  jurisprudencia,  que  son  y  no  pueden  menos  de  ser  correla- 
^onVa  'e8*timidad  de  la  prole  y  la  legitimidad  del  matrimonio,  de 
ni0  yf  atíuella.  procede:  donde  hay  legitimidad  y  verdad  de  matrimo- 
le„j  .  ay  también  legitimidad  de  prole ;  y  donde  no  hay  verdadero  y 
^ue  matrimonio,  no  puede  haber  sino  prole  ilegítima  y  espúrea, 
do  n  bler}:  *a  doctrina  católica  nos  enseña  que  el  matrimonio  institui- 
hor  I  r  ^‘°.s  m*smo  en  el  Paraíso  terrenal,  fue  elevado  por  Nuestro  Se- 
Cg.  Jesucristo  á  la  dignidad  de  sacramento  de  la  nueva  ley  evangéli- 
trat^Ue  es*e  sacramento  no  es  una  cosa  accesoria  ó  accidental  al  con- 
nio°  ^^momal  y  separable  de  él,  sino  que  es  esencial  al  matrimo- 
com0115030’  s*n  clue  Pueda  separarse  jamás  el  sacramento  de  dicho 
ipat  ^ato  conyugal,  ni  pueda  haber  nunca  entre  los  fieles  verdadero 
queem0nio  clue  no  sea  a  la  vez  y  á  un  tiempo  mismo  sacramento; 
del  s  acluehos.  pueblos  y  naciones  donde  se  ha  publicado  el  decreto 
tra  p3nt?  Concilio  de  Trento  De  ref.  matrim.,  como  sucede  en  nues- 
nje5*sPaña,  toda  unión  de  hombre  y  mujer  cristianos  fuera  del  sacra- 
ta'Vqtte  no  sea  el  sacramento  celebrado  según  la  forma  presen¬ 
cié]  r  a'cho^ Santo  Concilio,  aun  cuando  se  haga  en  virtud  de  una  ley 
c°nc  k°  SCra  mas  en  presencia  de  Dios  que  un  torpe  y  pernicioso 
solo  Ublnat?>  reprobado  siempre  por  la  Iglesia;  y  finalmente,  que,  no 
iíientn°  ,se.rá  sacramento,  ni  Verdadero  matrimonio  esta  unión  pura- 
co  ser*Cl^^  entrc  cristianos  y  en  las  naciones  dichas,  sino  que  tampo- 
c'eHch  01  3un  verdadero  contrato  que  ligue  poco  ni  mucho  sus  con- 
Saaa^  imponga  obligación  alguna  delante  de  Dios;  pues  el 

deotr  'J°ncih°  Tridentino  declaró  inhábiles  á  los  fieles  para  contraer 
Cret0  0  raodo  distinto  del  prescrito  y  ordenado  en  su  precitado  de- 
g’  y?01*  el  mismo  irritó  y  anuló  semejantes  contratos, 
lica  soh  es’  en  resúmen,  Excmo.  Sr.,  la  doctrina  de  la  Iglesia  cató- 
W /  j  Dre  el  matrimonio  cristiano,  y  sobre  el  llamado  matrimonio  ci- 
Separa  la  E*>  como  católico,  ni  yo  como  Prelado,  podernos 

t0  Xlyrn°s  jamás;  doctrina  que  cspresó  el  gran  Pontífice  Benedic- 
c;il0s  c°n  la  lucidez  y  profundo  saber  que  caracteriza  todos  sus  es- 
lic0s  nn  eiEreve  de  14  de  setiembre  de  174G.  <Sepan,  dice,  los  cató- 
c°nt;a?ecuai?d°  se  presentan  ante  un  juez  ó  magistrado  secular  para 
man¡fi  r  matrimonio,  ejercen  un  acto  puramente  civil,  por  el  que 
Por  io  ,stan  su  obsequio  álas  leyes  y  estatutos  de  los  principes;  pero 
Sepan  ten3as>  sepan  Rue  no  contraen  matrimonio  alguno  verdadero. 
min¡stl.arnhien  que  si  no  celebran  su  enlace  nupcial  ante  el  legítimo 
Casado,0  católico  y  dos  testigos,  nunca  serán  verdaderos  y  legítimos 
s  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia,  ni  el  comercio  conyugal  que  entre 
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tanto  tuvieren  entre  sí,  carecerá  de  gravísimo  pecado.  Sepan,  final¬ 
mente,  que  si  de  esta  unión  puramente  civil  resultare  alguna  prole, 
como  nacida  de  mujer  no  legítima,  ilegítima  será  á  los  ojos  de  Dios, 
y  como  ilegítima  será  siempre  reputada  aun  en  el  foro  eclesiástico, 
mientras  los  cónyuges  no  renueven  su  consentimiento,  según  las  pres¬ 
cripciones  de  la  Iglesia.»  °  r 

,  .  Esta  misma  doctrina  nos  ha  enseñado  repetidamente  Nuestro  San¬ 
tísimo  Padre ^el  Papa  Pm  IX,  actualmente  reinante,  en  su  alocución 
consistorial  de  ¿1  de  setiembre  de  1852,  hablando  de  la  ley  de  matri¬ 
monio  civil,  que  se  había  presentado  á  las  Cámaras  de  la  república  de 
TQAn^n  cra?tia’  en  ?tía  alocuci°n  consistorial  de  17  de  diciembre  de 
!,n6a0,Ahra  ¿  i61?-!  Apostólica  de  22  de  agosto  de  1851,  condenando 
lnTsTtltuci°nes  canónicas  del  Dr.  Juan  Nepomuceno  Nuytz, 
la  Um versad  real  de  Tunn,  y  en  otros  varios  documen- 
tos  ae  su  admirable  pontificado.  Pero  no  quiero  dispensarme  de  tras¬ 
cribir  algunas  palabras  de  la  Carta  que  dirigió  el  mismo  Pió  IX  desde 
Castelgandolfo  en  19  de  setiembre  de  1852  al  Rey  Víctor  Manuel, 
augusto  padre  de  S.  M.,  con  motivo  del  proyecto  de  ley  de  matrimo¬ 
nio  civil  presentado  en  las  Cámaras  de  Tunn;  y  para  no  desvirtuar¬ 
las  en  lo  mas  mínimo,  quiero  presentarlas  en  el  mismo  hermoso  idio¬ 
ma  italiano,  en  que  escribió  la  Carta  el  Santo  Padre. 

«E  domma  di  fede  essere  stato  elevato  il  matrimonio  da  Nostro 
bignor  Jesuchristi  alia  dignita  di  Sagramento  non  e  una  qualita  acci¬ 
déntale  aggiunta  al  contratto;  ma  e  di  essenza  al  matrimonio  stesso; 
cosiccne  1  umone  coniugale  tra  i  cristiani  non  e  leggitima,  se  non  nel 
matrimonio  Sagramento,  fuori  del  quale  non  vi  e  che  un  pretto  con¬ 
cubinato.  Una  legge  civile,  che  supponendo  divisibile  per  cattolici  il 
sagramento  dal  contratto  di  matrimonio,  pretende  di  regolare  la  va- 
í*.,.ta»  .c,ontraddl.ce  alia  dottrina  della  Chiesa,  invade  i  diritti  inaliena- 
Din  della  medesima,  e  páticamente  parifica  il  concubinato  al  Sagra- 
mento  del  matrimonio,  sanzionando  leggitimo  l’uno  come  l'altro.» 

Si  asi  hablaba  el  inmortal  Pió  IX  en  1852  al  augusto  padre  de 
dC  pr°r/erf! 16  que  la  ley  que  iba  á  plantearse  recono- 
cena  y  tendría  por  validos  los  matrimonios  celebrados  ante  la  Iglesia, 
¿que  diría,  Excmo.  Sr..-  de  a  nuestra,  nn*  7  *a  ,lgies.Í 


,  j.  .  "  i —  ■  — — ““  “‘ammumus  tcicoraaos  ante  la  l2lesia» 

¿qUC  nidí’íif  XCn?°‘  br‘-  de  !a  .nues$ra¿  que  no  reconoce  legalmente 
tlfrl  rfÍ  n!fr!m°,niCl  cristiano?  que  diría  de  la  real  orden  de¬ 
tona  de  11  del  actual,  aue  le  nnva  hasta  i-,  « 


?laratnria  ríe  íT^TT^  W1SIT°  r.< 1  Hue  dina  de  la  real  orden  de- 
2S5™  d  11  dd  !?tUaI?  ^UC  S?  *?riva  hasta  de  la  legitimidad  santa  y 
verdadera  que  por  disposición  divina  comunica  á  los  hijos  de  los  que 
le  contraen  debidamente? 

En  resúmen,  Excmo.  Sr.:  si  es  verdad  canónico-legal  clara  y  ma¬ 
nifiesta,  como  indiqué  al  principio,  que  donde  hay  verdad  y  legitimi¬ 
dad  de  matrimonio  hay  también  legitimidad  de  prole;  y  que  donde 
no  hay  verdad  y  legitimidad  de  matrimonio  no  puede  haber  mas  que 
prole  natural,  ilegitima  y  espúrea  ;  y  si  es  verdad  clarísima  también, 
según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  acabo  de  proponer  sumariamente 
á  la  consideración  de  V.  E  que  entre  los  fieles,  y  muóho  mas  entre 
los  españoles  católicos,  toda  unión  entre  hombre  y  mujer  fuera  del 
sacramento,  ó  que  no  sea  el  mismo  sacramento,  celebrado  según  la 
torma  del  decreto  Tridentino,  por  mas  que  sea  autorizada  por  cual¬ 
quiera  ley  civil,  no  solo  no  es  sacramento  ni  legítimo  matrimonio, 
sino  que  ni  es  siquiera  un  verdadero  contrato,  resulta  que  esta  unión 
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Puede  dar  legitimidad  á  la  prole,  porque  faltan  en  ella  la  realidad 
no  hVerdac^  de^  matrimomo,  y  hasta  del  contrato  conyugal;  y> donde 
trari  rea^dad  Y  verdad,  no  cabe  legitimidad  alguna  ;  y,  por  el  con- 
¡jj  resulta  que  no  habiendo  entre  los  fieles  españoles  otro  matri- 
ni°  real  y  verdadero,  y  por  consiguiente  legítimo,  que  el  sacra- 
entp  °i .mstituido  por  Jesucristo,  así  también  no  hay  ni  puede  haber 
pro  e  dichos  fieles,  en  realidad  y  verdad,  otra  prole  legítima  que  la 
lev  rente  de  este  sant0  enlace;  sin  que  haya  poder  en  la  tierra,  ni 
r,/.  .  6una  humana,  que  pueda  arrebatarle  una  legitimidad  que  tiene 
P°r  institución  divina. 

bas  í  v*sta  de  tod°>  y°  pediría,  Excmo.  Sr.,  que  sobre  la  firmísima 
nion'  f  doctrina  católica  se  armonizase  la  actual  legislación  matri- 
reco  31  de*  Astado  con  la  legislación  canónica  de  la  Iglesia ;  que  aquel 
ip0  ?0c'ese  para  todos  los  efectos  legales  el  único  verdadero  matri- 
inj  *°  lúe  hay  y  puede  haber  entre  católicos,  que  es  el  religioso,  lo 
dicj!110  ^uc  á  la  prole  que  de  él  resultare;  que  se  obligase  tan  solo  á 
la  °s  católicos  á  dar  á  conocer  su  matrimonio,  no  á  contraerlo,  ante 
la  jpi  .*dad  y  á  inscribirlo  en  el  registro  civil,  á  lo  cual  no  se  opone 
10  g°íesia>  °i  nos  hemos  opuesto  nunca  los  Prelados ;  y  que  se  dejase 
alg¿Ue  se  llama  matrimonio  civil  para  los  que  no  tienen  fe  ni  religión 
Pqj.  na>  ó  n0  profesan  la  verdadera;  mas  esto  no  lo  pido  hoy  á  V.  E., 
cüande  Sé  ^ue  no  Pue(^e  concederlo ;  lo  pediré  en  su  dia  á  las  Cortes 
va  n  0  s.e. revise  y  discuta,  como  debe  hacerse,  dicha  legislación  ci- 
^Ue  jornalmente  establecida.  Me  limito,  por  lo  tanto,  á  pedir  lo 
esto  epende  ciertamente  de  la  consulta  y  propuesta  de  V.  E.  á  S.  M., 
ta  n0eS:  ,clue  se  modifique  la  precitada  real  órden  en  la  forma  propues- 
eaLr  Emmo.  Sr.  CardenalArzobispo  de  Santiago,  en  la  comuni- 

ten.  dirigida  á  V.  E.  en  22  del  actual ;  y  esta  modificación,  aunque 
|!a>  será  un  indicante  de  que  el  gobierno  desea  «se  asienten  so- 
y  el  p  dos  cimientos  las  relaciones  que  deben  existir  entre  la  Iglesia 
Astado.» 

BiENy0s  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Granada  29  de  enero  de  1872. — 
eia  y  jN,1>°,  Arzobispo  de  Granada. — Excmo.  señor  ministro  de  Gra- 


Del  Sr.  Obispo  de  Avila. 

mo^fr0030*  Sr. :  Identificado  en  ideas  y  sentimientos  con  mis  dignísi- 

Prote?rermanos  en  Episcopado,  uno  á  las  suyas  mi  reclamación  y 

que  l  la  contra  la  decisión  de  II  de  enero  último  relativa  á  la  nota  con 
d e  inscribirse  en  el  registro  civil  los  hijos  de  matrimonio  me- 
i  te  canónico ;  decisión  de  que  V.  E.  aparece  responsable. 
n*dad  ra.Zo.n  católica,  la  conciencia  pública,  el  honor  lastimado,  la  dig- 
hora.  f-rist'ana  ofendida,  se  levantan  contra  esa  resolución  en  mal 
^8uiz-'lCtada  Por  V.  E.,  probablemente  sin  la  suficiente  meditación, 
neg0cjdQSen  estado  de  cansancio  y  aburrimiento  ocasionado  por  otros 

*1°  diría  yo  esto  si  considerase  á  V.  E.  en  el  número  de  esos  des- 
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creídos  que  con  tan  mftiguado  criterio  como  desmedido  orgullo,  des¬ 
echando  por  sistema  todo  el  órden  sobrenatural ,  como  el  de  vista  en¬ 
ferma  rechaza  la  luz  del  sol,  no  quieren  ver  en  el  matrimonio  mas  que 
un  contrato  natural  y  ordinario  como  otro  cualquiera.  Si  yo  pudiera 
suponer  que  V  E.  pertenecía  a  esa  escuela,  que  seria  tanto  como 
suponer  que  había  abandonado  la  fe  católica,  supondría  también  con 

sobrado  fundamento  que  V.  E.  había  obrado  con  premeditación 
perfecta  y  muy  conforme  y  consiguiente  al  sistema  y  orden  de  ideas 
que  había  tenido  la  desgracia  de  adoptar.  No  reconociendo  en  el  raa- 

V  F°nía  (Kclamcio^  5on,trato. natural  y  civil,  estaba  en  el  criterio  de 
V.  E.  la  declaración  hecha,  si  bien  para  darla  fuerza  legal  no  parece 
suficiente,  atendida  la  naturaleza  del  asunto ,  que  v!  E  se  sfrviese 
vi ccití n.S perso n aí*.1  ni0n  7  Convertirla  en  mandato  conforme  á  su  con- 

d r e ^v  Ma es t ra°í nf*  S,CatóIÍC°’  ,cree  .c°n  Ia  te1»*  católica,  nuestra  Ma- 
S  r  i^  q.ue  el  yerdadero  y  válido  matrimonio  entre 
católicos  es  el  matrimonio  canónico,  y  solo  el  matrimonio  canónico; 
o,  en  otros  términos ,  que  entre  católicos  no  hay  verdadero  contrato 
que  sea  matrimonio  sin  el  sacramento  que  lleva  ese  nombre :  que 
ese  otro  acto  que  la  ley  civil  exige  no  es  matrimonio,  ni  puede  serlo 

rprln  íait0vl1C0S’  P°r  mas  que  se  le  haya  querido  dar  ese  nombre  y  ha- 
cerlo  celebrar  con  cierto  ceremonial ,  por  lo  menos  ridículo  ,  sino  uü 

Esta1!  ? blen  0  x?.1»  exi^  la,ley  Para  efectos  puramente  civiles, 
dones  -  V  í£  vfr’  sobr.e  ,a  Cual  no  son  adm*sibles  modifica- 
dé  dé  profesada  ,0  *  '°  de  Igl“ia  Católica-  n0  pue' 

P“e Ve  conpi,be,  Y-  E.  haya  con  plena  y  perfecta  de- 

vVrXíi?  resuelto  que  á  los  hijos  de  matrimonio  canónico,  único 
turílt  £  ,;mC°  Válld°  entre  cat?licos>  se  les  califique  de  hijos  na - 
rcztínen  Anr^Ve  C°ürSC  cstlSma  ignominioso,  que  con  él  apa¬ 
ren ?  la  vi*  a  pUfbll^>  que  con  ese  vergonzoso  dictado  pa- 
prostitucion?ter,dad  confundidos  con  los  hijos  Je  la  barraganeríaP  Y 

„..V;¡E;„íeÍ,e.hularse  no  poco  m°lestado  con  nuestras  reclamacio- 

raa£  dí 

enSfa  católica  España?  V  ma,rimMi°  <*-«  "o  ha  de  tener  arraigo 
Porque  la  verdad  es  que  la  tal  importación  violenta  del  estranjero 
es  tan  antipática,  tan  odiosa  y  repugnante  í  la  gíneralidad  de  los  es- 
panoles,  como  lo  son  el  protestantismo,  racionalismo  v  naturalismo, 

ADarérXeS  *  a  desclende’  s,n  conocerlo  quizás  sus  confeccionadores. 

vez  di  hénavnU£Str0,  pa‘S  cT0.plan'a  e*ótica,  y  trayendo  sobre  sí,  en 
vez  ue  bendiciones,  la  reprobación  de  todo  el  Episcopado,  que  preveía 
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Por  ^Unest0s  Y  amargos  frutos;  y  es  tal  el  horror  con  que  es  mirada 
tru_  .  generalidad,  que  habiendo  aconsejado  los  Obispos  en  sus  ins- 
teni  °neS  someterse  á  su  cumplimiento,  por  evitar  los  perjuicios 
con?0l-a^es  ^ue’  no  verificarlo,  podrían  ocasionarse,  siempre  á 
nio  1 101011  no  reconocer  en  la  ceremonia  civil  verdadero  matrimo- 

u  ’  SUn  ash  son  muchos  los  que  omiten  su  ejecución,  y  apenas  habrá 
1-  •  ,entre  mil  que  no  la  repugne  con  toda  su  alma.  ¡Tal  es  su  popu- 
Poni  En  cambio  la  miran  como  un  hallazgo  importante  que  les 
dal  a  abrigo  de  la  impunidad  unos  cuantos  perdidos  de  vida  escan¬ 
des’  ^  frecuentemente  ligados  con  vínculo  de  parentesco,  cuya 
5¡  ^ndencia  Dios  sabe  lo  que  será  en  el  orden  moral,  y  aun  en  el  fí- 
aDa  es  temer  que  ha  de  ser  ruin  y  defectuosa.  No  obstante,  ella 
a*j  re^erá  en  el  registro  civil  de  una  nación  católica  ornada  con  la 
UdoC°  a  *a  legitimidad,  que  se  niega  á  los  hijos  de  verdadero  y  vá- 
jjfcatrimonio,  por  una  omisión  de  sus  padres, 
deso  C  distraído:  perdóneme  V.  E. ,  y  vuelvo  al  asunto  con  mucho 
y  i.0  de  terminarlo  por  mi  parte.  A  todas  mis  observaciones  dirá 
Plim-"  <^ea  como  quiera,  la  legalidad  hoy  existente  reclama  el  cum- 
(je?-lePto  de  la  ceremonia  civil  prescrita,  y  de  alguna  manera  se  han 
aq ^[mguii- en  ei  registro  los  hijos  de  los  que  no  la  han  cumplido,  de 
Oled'  °S  Cuy°s  padres  se  han  prestado  á  su  observancia.»  Sea;  pero 
0fe  \te  V.  E.  un  poco,  y  verá  que  hay  medio  de  conseguir  esto  sin 
0¡  j  el  honor  de  los  hijos  de  matrimonio  esclusivamente  canónico, 
10  .de  los  actores  de  su  existencia.  No  me  detengo  á  indicarlo,  por 
to  alsn3°  que  es  tan  obvio.  Y  aun  cuando  no  lo  fuera,  /cree  V.  E.  jus- 
Un  suponiendo  culpables  á  los  padres  ante  la  ley  civil,  imponer 
la om'°-y  alentoso  castigo  de  perpetua  infamia.á  seres  inocentes  por 
c0n  il0n  que  hayan  tenido  sus  padres,  santa  y  canónicamente  unidos 
eSo  v-  SaSrado  lazo  del  matrimonio?  Porque,  al  fin,  eso  viene  á  ser, 
tan  '  ^ne  a  resultar  en  virtud  de  la  resolución  adoptada:  eso  que  es 
v¡e$  lnJUst°,  tan  cruel,  tan  horrible,  que  no  me  atrevo  á  suponer  estu- 
en¡a-en  la  intención  personal  y  deliberada  de  V.  E.,  eso  parece  estar 
Vención  (si se  permite  este  lenguaje)  en  la  intención  de  la  pro¬ 
veía  dictada. 

HiCa  J.E.  sabe  la  significación  que  en  nuestra  legislación  civil  y  canó- 
$iglosle,nen  las  palabras  «hijos  naturales»  y  las  que  les  da  há  muchos 
<$e  atr  U^°  Penes  4uem  est  et  jus  et  norma  loquendi.  Esto  supuesto, 
merUeeveria  V.  E.  á  decir  ante  un  español  barbado,  casado  canónica- 
Zos  ^  *  segun  manda  la  Santa  Madre  Iglesia,  que  tuviese  en  sus  bra- 
atreVe  •  Su  mano  un  hijo  nacido  de  matrimonio  así  contraido,  se 
^r°bahlIa  E-  á  decir:  «ese  niño  es  hijo  natural?»  Pues  lo  que  V.  E. 
Partfe,  i ente>  seguramente  no  se  atrevería  á  hacer  respecto  a  un 
n»: .  ar,  por  considerarlo  un  ultraie.  ó  ñor  lo  menos  una  falta  de 


c°nsiH  r’-  Por  considerarlo  un  ultraje,  ó  por  lo  menoL 
mandaerac!°.n  al  sugeto  y  al  Sacramento,  y  aun  á  la  verdad,  eso  se 
esPírit,  c°ns,gnar  como  medida  general,  creyendo  obrar  conforme  al 
gar!  pT  de  la  ley.  ¡Desdichada  ley  la  que  á  tales  exorbitancias  da  lu- 
tracci^0  no:  y°  insisto  en  mi  idea  de  que  V.  E.  ha  padecido  una  dis- 
Cios  v’  COsa  na<^a  cstraña  cuando  hay  amontonamiento  de  nego- 
nuCVQUrScnc¡a  en  el  despacho.  Trátase,  ademas,  de  un  negociado 
ó  menoA  EsPaña,  y  quizás  odioso  para  V.  E.  como  para  mí,  en  mayor 
*0r  Rradn 
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Vengo  salvando  la  intención  de  V.  E.  del  único  modo  que  entiendo 
poderlo  hacer.  Yo  me  persuado  que  V.  E.  ha  querido  que  sean  decla¬ 
rados  hijos  naturales  los  hijos  de  matrimonio  canónico  cuyos  padres 
no  se  han  sometido  á  la  ceremonia  civil,  pero  «naturales»  sola  y 
esclusivamente  ante  la  ley  civil  y  para  los  efectos  civiles.  No  era  un 
grano  de  anís  esta  declaración ;  pero  es  el  caso  que  no  se  ha  hecho  en 
esos  términos  ni^  en  otros  análogos,  sino  en  forma  absoluta  y  esto  es 
lo  grave,  lo  gravísimo  del  asunto,  lo  que  con  sobradísima5  razón  ha 
provocado  las  enérgicas  y  vigorosas  reclamaciones  y  protestas  de  los 
Obispos,  a  las  cuales,  como  he  dicho  al  principio,  uno  la  mia. 

«Hijos  naturales...»  ¿Es  posible  que,  contra  el  dictámen  de  la  con¬ 
ciencia  publica,  hayan  de  llevar  ese  nombre  de  ignominia  en  el  len- 
y  ]^Sal  de-la- nacion  mas  católica  del  mundo  innume- 
ranies  hijos  de  padres  cristianos  y  honradísimos  que  han  contraido  ver- 
mlc?,  matrlm°mo  ante  la  Iglesia  ,  y  por  lo  mismo  legítimo  con  la 
mas  alta  y  sagrada  legitimidad?  Si  V.  E.  no  accediese  á  los  repeti- 
oos  y  fundados  ruegos  de  los  Obispos,  ¿no  deberia  temer  que  todos 
esos  padres,  arrebatados  tal  vez  de  indignación  no  laudable  al  sentirla 
afrenta  inmotivada,  execrasen  el  nombre  de  quien  se  la  había  ocasio¬ 
nado,  y  sus  hijos  y  los  hijos  de  sus  hijos  maldijesen  su  memoria? 

Aun  cuando  probase  valor,  ciertamente  no  acreditaría  gran  pru- 
dencia  gubernativa  arrostrar  tanta  odiosidad  sin  grave  motivo  v  sien¬ 
do  fácil  el  medio  de  evitarla. 

Oiga  V.  E.  la  voz  desinteresada  de  los  Obispos,  que  al  fin  es  siem¬ 
pre  voz  de  paz,  por  mas  que  alguna  vez  vaya  empapada  en  la  amar¬ 
gura  que  inunda  nuestros  corazones  á  vista  de  los  males  de  la  Igle¬ 
sia  y  del  mundo,  y  de  los  que,  por  no  ser  oidos  nuestros  clamores, 
han  venido  y  vendrán  sobre  ia  pobre  España. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Avila  5  de  febrero  de  1872.^ 
Jr.  Femando,  Obispo  de  Avila.— Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y 


Del  Sr.  Obispo  de  Calahorra. 

Excmo.  Sr.:  Vacilante  he  estado  algunos  dias  sobre  el  modo  Y 
forma  de  protestar,  en  cumplimiento  de  mi  deber  de  Obispo  católico 
y  de  español  contra  a  real  órden  de  11  del  corriente,  poPfa  que  * 
manda  inscribir  en  el  registro  civil  como  hijos  naturales  á  losq  naci¬ 
dos  de  un  matrimonio  canónico  que  no  haya  sido  ratificado  por  el 
juez  municipal.  Ocurrióme  desde  luego,  en  vez  de  dirigirme  á  V.  E-» 
hablar  a  mis  Pa¿r°c?s  P?r  medio  de  una  circular,  que  hubiese  hecho 
publicar  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  este  obispado,  en  la  cual  ade¬ 
mas  de  consignar  mi  solemne  protesta  contra  una  disposición  que  tan 
gravemente  vulnera  la  santidad  del  matrimonio  cristiano,  los  altos 
fueros  de  la  Iglesia  y  el  sentimiento  católico  de  casi  la  totalidad  de  los 
españoles  habría  mandado  como  en  desquite  y  por  via  de  desahogo 
de  la  honda  pena  y  profundo  desagrado  que  semejante  medida  me 
causara,  quedas  partidas  de  hijos  nacidos  de  personas  unidas  solo  ci- 


ámente 
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pue-  ~~':e  se  estendiesen  con  el  calificativo  espreso  de  hijos  ilegítimos , 

p<JUe  P°r  tal«  les  tiene  la  Iglesia.  .  5 

rePrim°rimaiS  tr?nclu^a  mi  razón  y  sosegado  mi  ánimo ;  algún  tanto 
lificad  h°S  -l0S  imPulsos  de  un  celo  que  por  algun°s  habria  sido  ca- 
por  m°  de  imprudente  ó  temerario ,  y  por  otros  acaso  de  sedicioso , 
Visto  iaS  ^ue  .P^iera  tener  un  razonable  fundamento ;  y  habiendo 
c°Pad  °leSCrit0S  que  aIgunos  de  mis  venerables  Hermanos  en  el  Epis- 
jeto  ban  dirigido  á  V.  E.  con  el  mismo  motivo  y  con  idéntico  ob- 
bnitará  i  a  Parec¡do  oportuno  abandonar  mi  primer  pensamiento,  é 
y  ejem  i  os  tlu.e  tan  justamente  son  dignos  de  aparecer  como  modelos 
do  las  ■ ^  os.  de  imitación.  Y  dejando  que  mis  párrocos  sigan  estendien- 
Con  Ponidas  de  bautismo  de  tales  hijos,  según  les  tengo  prevenido, 
los  no  K°n  de  la  Pa,abra  ilegítimo,  y  añadiendo  á  continuación  de 
£cc/es-  1 re.s  de  los  padres  la  siguiente  cláusula:  «No  casados  in  facie 
libertad**  s*n?  un‘dos  civilmente,»  me  presento  á  V.  E.,  con  aquella 
Sácere  ProPÍa  de  un  cristiano,  y  con  aquella  franqueza  que  debe  el 
debi(i0OC10»  seBun  frase  de  San  León  el  Grande,  si  bien  con  el  respeto 
refQrm’  en  demanda  de  que  la  espresada  real  órden  se  modifique  y 
sea  ¿25  ,en  términos  convenientes,  á  fin  de  que  la  doctrina  católica 
as°mhr  amente  desagraviada,  los  buenos  españoles  se  repongan  del 
s°lucio°  y  de*  esPanto  que  ies  ba  causado  tan  inaudita  y  gravísima  re- 
aQjantenNy  las  Piad°sas  españolas,  tan  celosas  de  su  honra  como 
h°  Se  ®  de  Aquel  que  instituyó  el  santo  sacramento  del  Matrimonio, 
^Uda  cn  marcadas  con  un  negro  y  vergonzoso  sello,  que  las  con¬ 
de  b<zrr°n  fuellas  á  quienes  nuestras  antiguas  leyes  daban  el  nombre 
de  cor,„af>.anasi  Y  que  boy  son  conocidas  con  el  mas  común  y  general 

Üottta.s- 

$i°U  JjS  Posible,  Excmo.  Sr.,  se  oculte  á  V.  E.  la  dolorosa  impre- 
Cuya’  1  funesto  efecto  que  en  España  ha  producido  la  real  órden, 
dps  de  vnta  ref°rma  se  ba  hecho  necesaria,  indispensable.  En  los  oi- 
vig°r0Sg  resuena,  digámoslo  así,  diariamente  la  voz  autorizada  y 
f?nc¡a$a  de  los  maestros  de  la  verdad,  pidiendo  con  las  mas  vivas  ins- 
de  un  ’  c°n  la  angustia  propia  del  mas  acerbo  dolor,  la  modificación 
bre  de  >  ?Curnento  que  jamás  debió  haber  visto  la  luz  pública:  el  hom- 
Pr°funj‘e®  alza  los  ojos  al  cielo  en  medio  de  su  estupor,  y  de  lo  mas 
♦  ün*ine  á  v?  Su  alrna  lanza  un  suspiro  de  pena,  rogando  al  Señor  que 
j°do  el  Qa  Y  le  mueva  á  conceder  lo  que  ardientemente  desea 

??•..  ¡av^*  t‘ene  conciencia:  y  la  mujer  cristiana,  la  mujer  honra- 
rt-erta  de  Excmo.!  la  mujer  honrada  está  llena  de  congoja  y  cu- 
Hlda>  Por  rut>0r5  se  siente  vilipendiada  y  se  considera  altamente  ofen¬ 
dí  honft  Ue  se  ve  colocada  al  nivel  de  la  que  ha  olvidado  los  deberes 
?lr.ada  er  y,de.Ja  virtud;  y  no  faltará  alguna  que,  fijando  su  tierna 
P°s¡ble  bijo  querido  de  sus  entrañas,  esclame  con  amargura:  ¿Es 
P°sibie*  0  m*°>  que  no  seas  tú  tenido  por  hijo  de  bendición?  ¿Es 
rePr°bada>  tC  SC  ba^a  aParecer  como  fruto  de  una  unión  detestable  y 

íay  «¡mí*  horrible,  Excmo.  Sr.;  y  ante  cuadro  tan  desgarrador  no 
re1  fuerte  ^0r  *nsensible  que  sea,  no  puede  haber  corazón  de  temple 
1  beada  C  ^.acerado,  que  deje  de  prestar  atención  á  la  honradez  mor- 
*a  ^üje’r^  .  .rendir  un  tributo  de  respeto  á  los  justísimos  títulos  que 
cristiana  tiene  á  la  consideración  del  legislador,  cuando  de 
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legislar  trata  acerca  de  materias  que  pueden  lastimar  la  modestia,  el 
pudor  y  la  honra  de  la  mujer.  No:  la  mujer  honrada  no  quiere,  no 
debe,  no  puede  ser  confundida,  en  innobie  y  repugnante  igualdad  con 
la  que  tiene  su  honor  en  poca  ó  ninguna  estima.  La  mujer  cristia¬ 
na  tiene  derecho  á  exigir  de  todo  poder,  y  mas  de  un  poder  que  fun- 
ciona  en  una  nación  católica,  que  se  la  conserven  y  respeten  las  pre' 
rogativas  y  derechos  que  la  ha  concedido  la  Iglesia,  al  bendecir  su 
unión  conyugal  al  pie  de  los  altares;  ella  puede  decir  lo  que  djria 
los  primitivos  tiempos  del  cristianismo  la  inocente  doncella  que  se 
casaba  en  las  oscuras  Catacumbas:  «Yo  no  he  celebrado  mi  boda  an{e 
el  altar  de  Juno,  ni  con  prácticas  supersticiosas,  ni  CQn  palabras  r1" 
diculas.»  «Yo  me  he  unido  á  mi  esposo,  dirá  la  mujer  cristiana,  en  prC' 
sencia  de  mi  Dios,  en  faz  dé  la  Iglesia,  con  ceremonias  santas,  con 
palabras  graves,  con  la  bendición  del  cielo;  y  he  contraido  esta  unió11 
con  los  mismos  fines  que  movieron  al  Hijo  de  Dios  á  unirse  con  Ia 
Iglesia,  sin  proponerme  otro  objeto  que  asegurar  mi  salvación,  y  P°¿ 
blar  el  cielo  ,  dando  hijos  dignos  á  la  Iglesia  y  ciudadanos  virtuosos  * 
la  sociedad  civil.» 

¿Y  es  justo,  Excmo.  Sr.,  que  á  esta  mujer  se  la  señale  con  un  es- 
tigma  vergonzoso  que  la  degrade  y  envilezca,  haciéndola  descender 4 
la  condición  de  una  despreciable  concubina?  ¿Es  justo  que  á  los  hij°s 
de  esta  mujer  se  les  prive  de  una  cualidad  que  tanto  les  ensalza,  y  *e 
les  rebaje  hasta  igualarlos  con  los  hijos  de  una  torpe  barragana? 

No,  Excmo.  Sr.  Y  porque  esto  no  es  justo;  y  porque  V.  E.,  ? 
vez  que  de  Gracia  es  rninistro  de  Justicia,  no  la  negará  a  quien  la  pide 
en  nombre  de  la  Religión  ultrajada,  en  nombre  de  la  sociedad  ofen¬ 
dida,^  en  nombre  de  la  familia  vilipendiada. 

Sí,  señor  ministro;  justicia  pide  la  Religión,  porque  es  la  deposita 
ria  de  las  verdades  eternas,  y  no  puede  consentir  que  el  error  preteh- 
da  violentar  este  sagrado  depósito;  porque  es  la  guardadora  fiel  de  fe 

ar  que  esta  tantioP* 
\  sociedad,  porque 

.  .-  ,  .  -s  que  recorremos  la  sociedad  necesita  de  dof' 

trinas  sanas,  de  verdades  saludables,  de  máximas  salvadoras  que  fe 
aparten  de  la  pendiente  peligrosa  en  que  se  halla  colocada,  en  vez  <fe 
empujarla  al  abismo  de  su  ruina  y  de  su  disolución.  Justicia  pide 

SS7flamtS[??elafe?ll  lfl»  queil0  sol°  es  Ia  sociedad  mas  antign3’ 

SmiS  o  T  ai  T5  imP°rtante,  de  todas,  al  menos  en  un  sentido;  » 
faimlia,  que  es  la  base  de  todas  las  demas  sociedades,  y  el  fúndame? 
to  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  la  familia,  que  es  al  Estado  y  á  la  Iglef3 
lo  que  la  raíz  al  árbol,  la  fuente  al  rio,  el  cimiento  al  edificio;  la  fe" 
mina,  en  rin,  de  cuyas  manos  recibe  el  primero  sus  ciudadanos,  y  * 
segunda  sus  hijos,  como  ha  dicho  elegantemente  un  escritor  contei11' 
poráneo,  tiene  un  indisputable  derecho  á  que  se  la  ampare  y  sosteng3 
en  la  posesión  de  timbres  tan  gloriosos,  y  á  que  se  respeten  los  nobleS 
blasones  que  tanto  la  distinguen  y  engrandecen.  Y  pues  viven  co* 
sosiego  dentro  de  su  hogar  bendecido  por  la  Iglesia,  no  quiere 
ninguna  potestad  humana  venga  á  turbarla  en  su  tranquilo  reposo,  1 
menos  á  desvirtuar  una  bendición  que  estima  mas  que  todos  los  tes  o* 
ros  de  la  tierra. 

Vuelvo,  por  lo  tanto,  Excmo.  Sr.  ,  á  repetir  mi  ruego,  en  la  coi^ 
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fianza  de  que  ha  de  ser  atendido;  y  á  reiterar  y  confirmar  mi  decidí- 
fie  f _respetuosa  protesta,  para  el  caso  contrario,  que  no  es  de  esperar 
Cuva-Sentir?ient0s  católicos>  nobles  y  caballerosos  de  V.  E. ,  en 
i  la  p  l1*?t?nc^°nes  no  ha  podido  entrar  el  inferir  tan  notable  agravio 
la  .,18lon,  tan  grave  ofensa  á  la  sociedad,  y  tan  enorme  injuria  á 
pulía.  Así  lo  entiendo  y  gustoso  lo  consigno, 
tos  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Calahorra  30  de  enero  de  1872. 
XCtn°-  Sr. — Sebastian  ,  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calcada. — 
m°.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Canarias. 


E*cm 


Pen?XCmo-  Sf,:  Por  Ia  correspondencia  que  recibo  en  el  correo  de  la 
árdenSU'a’  He8ado  h°y  a  esta  capital,  acabo  de  enterarme  de  la  real 
ciar  n  esPedida  en  11  del  pasado,  que  se  atreve  nada  menos  que  á  de- 
madar  como  simples  hijos  naturales  los  que  no  proceden  de  los  lia— 
laj  ,0s. Matrimonios  eiviles,  aunque  sus  padres  estuviesen  casados  por 
cion  CSla'  ^st0  equivale  á  consignar  en  el  Código  de  nuestra  legisla- 
matr3üe  fichen  reputarse  como  amancebados  los  que  Dios  une  en 
enla,lni0nt0  y  han  recibido  en  el  seno  de  su  Iglesia  Santa  en  el  acto  de 
la  siea^e’  u.n  sacramento  que  llama  grande  el  Apóstol  San  Pablo  por 
c°n  j l"Ca?ion  admirable  que  tiene  de  la  unión  de  la  misma  Iglesia 
se  declSUCr‘st0,  ^  com°ya  en  la  ley  del  denominado  matrimonio  civil 
lidade  aran  sin  derechos  civiles  los  que  no  lo  contraen  con  las  forma- 
te  ¡_®s  Prescritas  en  la  misma,  esta  nueva  declaración  es  completamen- 
eu  enn ecesaria  á  los  efectos  legales,  no  descubriéndose,  por  lo  mismo, 
ci0n  a  otra  cosa  que  una  tendencia  á  rebajar  y  vilipendiar  la  institu- 
Salv*!iagrada  del  Sacramento  del  Matrimonio,  que  la  sociedad  debe  al 
£;d°r  del  mundo. 

atray  yo  no  reconociera  bien  la  desgraciada  situación  que  vamos 
ci0n  dSando,  me  hubiera  ciertamente  sorprendido,  al  ver  una  dispo- 
suCed  e  este  género;  pero  no  lo  estraño,  antes  bien  temo  que  han  de 
neces  r.Cosas  peores,  porque  cuando  el  hombre  camina  sin  Dios, 
ña  y  r,arnente  ha  de  precipitarse  de  abismo  en  abismo.  ¡Pobre  Espa- 
órdeIji°bre  sociedad,  que  está  siendo  teatro  dolorosísimo  de  los  des¬ 
des  teS  -k  fi°rrores  espantosos  que  quiso  significar  el  cielo  en  dos 
se  apartri^es  lanzados  por  la  boca  de  un  Profeta:  «¡  Ay  de  ellos  cuando 
ellos!>  ascn  de  m>'-  ¡A.y  de  los  mismos  cuando  yo  me  apartare  de 
Ni 

duda  i? °  me  atrevo  á  calificar  la  medida  á  que  me  refiero,  porque  sin 
g°fiiern  l>alal3ras  con  fiue  pudiera  hacerlo  lastimarían  la  dignidad  del 
ttecesa!.-0’ a  quien  deseo  guardar  las  consideraciones  posibles,  ni  creo 
d¡ as  iu  10  aglomerar  razones  para  demostrar  lo  que  es  evidente  á  to- 
bl°  e*ne-’  °lue  está  en  la  conciencia  y  en  el  buen  criterio  del  pue- 
fiiguísfan°l»  lo  han  hecho  patente  con  argumentos  incontestables  mis 
ibatriji*10?  Hermanos  en  el  Episcopado;  la  validez  y  legitimidad  del 
tas  sin  °ul°  candnico  es  una  de  aquellas  verdades,  no  solamente  cier- 
00  hasta  de  sentido  común,  y  bien  lo  acreditan  los  hechos  que 
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están  á  la  vista  de  todos,  formando  una  prueba  inconcusa  de  la  pre¬ 
vención  odiosa  con  que  hasta  por  las  personas,  al  parecer  mas  des¬ 
preocupadas,  se  ha  mirado  en  nuestra  católica  España  el  matrimonio 
civil,  procurando  acogerse  a  la  Iglesia  cuando  han  tratado  de  celebrar 
ese  respetabilísimo  contrato,  no  queriendo  de  manera  alguna  los  pa¬ 
dres  entregar  sus  hijas  a  hombres  que  no  fueran  autorizados  en  su 
unión  por  la  Iglesia  y  llevaran  á  su  enlace  la  bendición  de  Dios. 

¿A  qué,  pues,  repetir;  aquí  lo  que  todo  el  mundo  sabe  y  han  di- 
cho  ya  perfectamente  Prelados  muy  esclarecidos?  Como  Obispo  de 
esta  diócesis,  donde  por  la  divina  misericordia  no  se  reconocen  mas 
?nfíSSie|8rl‘m°'S  <?u,e  los  únicos  3ue  lo  son,  esto  es  ,  los  canóni- 
den’  ÍSSndo  á  Vapll»’deber  pr°t£Star  Contra  la  mencionada  real  ór- 
f*1 Y'  E*  ha8a  P01;  que  se  revoque  en  desagravio  de  nues- 
vLm  Sií  f  y  de- Jesucristo  nuestro  Salvador  y  Maestro,  autor 
iyeS?I  nStít  de  matnm°mo;  adhiriéndome  cuando  hago  esta  so- 

chos  IlC :  HeílanoseC  aSUP1Ca,áCUam°  han  £SpU'St0  mis 

a/V*  E*  muchos  años.  Las  Palmas  7  de  febrero  de 
ro/4— Josk  María,  Obispo  de  Canarias  y  administrador  apostólico 
ae  i  enerife. — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Cartagena. 

„QE?cm?;  ^r,:  La  real  orden  de  11  del  actual,  por  la  que  se  dispone 
sean  inscritos;  en  el  registro  civil  como  hijos  naturales  los  nacidos  del 
á  V  ra!l10  catolljf0  solamente,  me  obliga  á  dirigir  respetuosamente 
a  ,,-f;afunas  observaciones.  Como  Obispo  católico  no  me  es  lícito 

SSS.taiSffS  PrTnM- LJ*  raedlda  4 iue  me  refiero-  áera' 

pnram \ uesperada  de  1  gobierno  de  una  nación  católica,  en  el  que  debe 
encarnarse  el  sentimiento  general  de  los  pueblos,  es  atentatoria  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  y  depresiva  en  alto  grado  de  la  veneranda  ins- 
titucion  del  santo  matrimonio  de  los  católicos,  base  de  la  familia  cris¬ 
tiana,  aureola  gloriosa  de  la  muier  honesta  “  - mac  . 

fica  y  da  perpetuidad  í  las  relaciones  entre  eí  hombre y  “rnSer® rara 
bien  de  la  sociedad  y  de  la  moralidad  pública.  Trata/con  menospre- 

mirarlo  con^ndiferencia ^  ““  ímp0rtanda'  •"  Obisp» 

kSstsst 

ciones  tiempo  ha  interrumpidas  con  la  Santa  Sede;  y  al  ver  esta  real 
órden  y  alguna  otra  anterior,  me  parece  que  debo  ya  persuadirme  de 
que  esto  no  debe  ser  cosa  formal.  No  es  en  verdad,  conceWble  que  se 
quiera  sinceramente  la  reconciliación  con  la  Iglesia  al  mismo  tiempo 
que  se  la  menosprecia  y  ataca.  Seria  un  modo  de  negocia™  uy  pe¬ 
regrino  Habra,  .pues,  que  renunciar,  por  ahora,  á  toda  esperanza  de 
concordm,  y  resignarnos  los  Obispos  y  el  pueblo  español  á ver  conti- 
nuar  la  sene  de  ataques  a  nuestras  creencias  y  sentimientos  que  ve¬ 
nimos  lamentando  hace  algún  tiempo.  1  4 
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tener°n  verdadera  amargura  me  espreso  de  este  modo.  Quisiera  no 
civ¡i  n,Un.ca  motivo  sino  para  alabar  las  disposiciones  de  la  potestad 
c¡adare  atlVas  a  la  Jg16553-  Pero  esta  de  que  me  0CUP°  es  tan  desgra- 
si  m¡  >  tíue  no  se  puede  menos  de  reclamar  contra  ella,  considerada  en 
que  Sm.a  y  ?n  las  apreciaciones  á  que  puede  dar  lugar.  Mandando 
en  ejSe  lnscriban  en  el  registro  civil  como  hijos  naturales  los  habidos 
natur  Patrimoni<>  canónico  sin  contraer  el  civil,  así  llamado,  se  des- 
y  est  1Za  e*  nnico  matrimonio  legítimo  y  verdadero  entre  católicos; 
SOr  i°  merece  una  protesta  de  parte  de  un  Obispo,  custodio  y  defen- 
ne  las  doctrinas  católicas. 

ruat  ^  enti.ende  por  hijos  naturales  los  ilegítimos ,  nacidos  fuera  del 
desielm°ni°,  de  personas  libres  y  aptas  para  contraerlo  en  los  tiempos 
rel¡Jnaaos*  Si  se  han  de  calificar  como  tales  los  que  nacen  de  la  unión 
la  rec°Sa  solamente,  es  claro  cjue  la  real  orden  que  así  lo  dispone  no 
Ci0n  ?noce  como  válida  y  legítima  ,  rebajándola  á  la  humilde  condi  - 
ter  de  mera  barraganía,  al  propio  tiempo  que  enaltece  y  da  el  carác- 
fuent  Verdadero  matrimonio  al  puramente  civil,  considerándolo  como 
recíuie*  C  la  leS'‘timidad  de  los  hijos,  no  siendo  mas  por  sí  solo  que  un 
diver!lt0  <lue  Ia  ^y  exige  para  los  efectos  civiles,  lo  cual  es  cosa  muy 
cauón?  ’  y  segun  las  leyes  de  la  Iglesia,  si  se  prescinde  del  matrimonio 
tilicos”0  ’  CS  una  un*on  Hícita  >  un  concubinato  manifiesto  entre  ca- 
V  p 

trina’ c  ’ .en  su  ilustración,  lo  comprenderá  como  yo,  y  siendo  doc- 
°íende°rr^ente  *a  que  acab°  de  esponer,creo  que  no  podrá  V.  E. 
tíienos!!Se  de  Hue  diga  ^eno  de  dolor  que  no  puede  llevarse  mas  allá  el 
dad  de^reCl°  de^  sant0  matrimonio  elevado  por  Jesucristo  á  la  digni- 
reljgj  Sacramento,  ni  darse  un  ataque  mas  directo  á  las  creencias 
trañg  eSaS  dc*  Pueblo  español  y  á  la  autoridad  de  la  Iglesia.  ¿Qué  es- 
Hacion  Sf  ver  est0>  clue  l°s  OblsPos  protestemos  y  que  la  conciencia 
Hec  SC  subleve  contra  semejante  medida? 

Qüe  Cl Ojtozco  con  la  mejor  voluntad  y  el  mas  pleno  convencimiento 
den  ■  D°  sido  el  ánimo  de  V.  E.  dar  todo  este  alcance  á  esa  real  ór- 
deV.  tieoe  en  sí  misma ,  independientemente  de  la  voluntad 

c°nt’rai  ^a*  vez  se  querido  solamente  obligar  por  este  medio  á  que 
c?mo  u8an  matrimonio  civil  los  que  hasta  ahora  lo  han  rehusado, 
die.  se  Pa  molestia  de  que  se  les  podria  escusar  sin  perjuicio  para  na- 
Si  a  -a  querido  someterlos  infligiéndoles  un  castigo  mas  doloroso, 
de  V.  g1.,  ese,  no  pueden  ocultarse  dos  cosas  á  la  alta  penetración 
vUes  *¡  ’ :  Ia  una  es  que  si,  á  pesar  de  la  privación  de  los  derechos  ci- 
^entejP^sta  ya  por  la  ley  á  los  hijos  de  los  que  no  se  casan  civil- 
fia,  i0’ 10  han  rechazado  hasta  ahora  muchos  por  motivos  de  concien- 
l6s  imn.8u,rán  rechazando  en  adelante,  sea  cual  fuere  la  pena  que  se 
Se^VePnnga:  ^a  concienc¡a,  Excmo.  Sr.,  es  un  poder  indomable,  no 
°lra  e.  Ce  con  la  fuerza,  sino  con  la  persuasión  y  el  convencimiento:  la 
j11  virti,H6  Cuando  la  ley  traspasa  la  esfera  de  su  acción,  pierde  toda 
^erechnc  y  inad‘e  se  crce  obligado  á  respetarla.  Si  la  privación  de 
bhevo  m  ClY“es  no  era  pena  bastante  para  obligar  á  los  católicos  á  ese 
Peñ°  (j”latrimonio,  podía  inventarse  otra  mas  grave ,  si  tal  es  el  em- 
real  6r(jeac  *raatarí°  entre  nosotros,  pero  dentro  de  los  limites  de  una 

Preciso  no  perder  de  vista  que  se  trata  de  un  negocio  suma- 


—  284  — 

mente  delicado  y  de  inmensa  trascendencia.  Entre  la  privación  de  de¬ 
rechos  civiles  y  otras  penas  temporales,  y  la  declaración  de  ilegitimi¬ 
dad  lanzada  contra  los  hijos  de  legítimo  matrimonio,  como  lo  es  d 
canónico,  hay  una  diferencia  profunda  y  radical.  En  el  primer  caso 
queda  intacta  la  esencia  del  matrimonio ;  se  deja  á  salvo  su  validez  y 
legitimidad.  En  el  segundo,^  declarando  naturales  á  los  hijos  de  estos 
matrimonios,  se  considera  a  sus  padres  como  no  casados:  no  se  reco¬ 
noce  la  validez  del  sagrado  vinculo  que  los  une;  se  tienen  por  nulos 
os  matrimonios  contraídos  con  arreglo  á  las  leyes  canónicas  y  civi¬ 
les,  puesto  que  la  legitimidad  de  los  hijos  proviene  de  la  legitimidad 
del  casamiento  de  sus  padres.  La  condición  de  los  hijos  es  in5sep”  able 
íe^TrdeT  Wrla  HStad°  de  losMPadres-  No  está  en  el  poder  de  una 
est*a  de  aue  ™ía  desaparecer-  ,No  se  ha  podido,  pues,  mandar  por 
trknonio  canómVrtUP'5  qUef registren  como  naturales  los  hijos  de  ma: 
DobreTuidfl  Z  ’  sm  condenarlo  implícitamente  como  nulo.  En  raí 
nombre  V  h  y  en  esta  medl?a  una  estralimitacion  que  no  tiene 
StlV  me  hace  creer  que  no  se  juzgó  que  po- 

va1*  ten<-r  tan  fatal  aplicación;  pero  necesitando  un  correctivo,  me 
Ha  cf,n  <Va-S?  de  molestar  la  superior  atención  de  V.  E.  reclamándolo 
ue  su  autoridad,  en  cumplimiento  de  mi  sagrado  ministerio.  . 
H;rT«per°  coílflada  de  la  rectitud  y  sabiduría  de  V.  E.  que  se 

f'g"ar,a  Ponerlo,  rectificando  la  real  orden  mencionada  de  modo  que 
no  se  lastimen  en  nada  las  creencias  y  sentimientos  de  los  españoles, 
sena  mejor,  dejándola  enteramente  sin  efecto.  Perosi  mises- 
deberes  denndnSí"  frustradas,  V.  E.,  que  conoce  perfectamente  los 
Obispo,  no  llevara  a  mal  que  proteste  contra  ella,  como 
nuestmsddofmí07iPara  entonces>  eP  n°mbre  de  la  integridad  de 
mono  bl??’  de,  respeto  y  veneración  que  se  debe  al  sanio  matri- 
’  de  ^a  autondad  de  la  Iglesia,  á  quien  compete  prescribir  reglaS 
LírAc°n  aerÍ-0/allda  y  llcItamente,  de  la  honra  y  dignidad  de  los 
de  sus  hifosnníít5  P°k  CSt1  Un'?n  legít¡ma  y  sagrada,  y  de  los  derechos 

mas  digno  y  conveniente.  mpre, 10  <lue  luz» 

Dios  guarde  á  V  E.  muchos  años.  Lorca  23  de  enero  de  1#72.— 
yTasíicía0'  P°  C**«í'«“-Excmo.  señor  mWs?ro  d«  G«c¡> 


Del  Sr.  Obispo  de  Coria. 

Excmo.  Sr.:  Guando  hace  un  mes  dirigía  á  V.  E.  la  respetuosa  es- 
posicion  en  que  manifestaba  las  razones  de  conveniencia  que  milita¬ 
ban  en  favor  de  una  declaración  de  ciertas  palabras  usadas  en  el  real 
decreto  sobre  nueva  provisión  de  deanatos,  se  publicaba  en  la  Goce» 
la  decoración  hecha  por  decreto  de  11  de  eníro  último,  por  la  cual 
tos  en  2®  qU-C  l0S  h-l,-,S  habldos  del  matrimonio  canónico  sean  inseri¬ 
ros  en  el  registro  civil  con  la  infamante  nota  de  hijos  naturales. 
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tas  ^esPues  de  haber  leído  las  sabias  y  enérgicas  esposiciones  y  protes¬ 
tadas  á  V/E.  por  muchos  de  mis  respetables  y  venerados  Her- 
las  ^  Arzobispos  y  Obispos  en  contra  de  esta  última  disposición,  y  á 
ra_  UaIes  estoy  adherido  completamente,  concebí  la  halagüeña  espe- 
de  Qa  de  que>  en  v‘sta  de  tan  obvios  y  urgentes  raciocinios,  y  antes 
Ser¡*Ue  mt  delicada  salud  me  permitiese  ocuparme  de  este  asunto, 
nien  fn°dificada  la  real  orden,  como  la  justicia,  la  razón  y  la  conve- 
sor' Cla  aclamaban.  Mas  sospechando  se  quedara  defraudada  mi  ilu- 
la  esperanza,  al  ver  que  tanto  se  dilata  su  realización,  no  puedo 
Sllfnos  de  elevar  á  V.  E.  algunas  observaciones  que,  si  bien  temo 
4n-ratl  la  misma  suerte  que  las  otras,  producirán,  no  obstante,  en  mi 
mg”1.0  la  satisfacción  de  haber  cumplido  por  mi  parte  con  uno  de  los 
'ateresantes  deberes  del  sagrado  ministerio  que  desempeño. 

$ery  °l°rosas  impresiones,  Excmo.  Sr.,  ha  sufrido  mi  espíritu  al  ob- 
las  i  ^Ue  Por  parte  del  gobierno,  no  solo  nunca  se  hayan  atendido 
1^  lastas  y  sabias  reclamaciones  que  sobre  ciertos  hechos  y  doctrinas 
sUra  Uest0  con  insistencia  el  Episcopado  español  con  la  ciencia,  me- 
havd  y  dignidad  que  le  es  propia,  sino  también  que  ninguna  de  ellas 
c°ns  fIíerecido  el  honor  de  la  contestación.  Pero  se  aumenta  ese  des- 
y  de  i  0  y  profunda  pena  al  meditar  sobre  una  coincidencia  original 
de  a  P  0pable  que  viene  notándose  hace  tiempo,  cuando  se  ha  tratado 
^atalidad°S  ec^es^ast*cos  ^  católicos,  y  que  ignoro  si  es  ó  no  debida  á  la 

t«in„efecto:  se  viene  observando  que  cuando  por.  los  varios  minis- 
Pais  S<¡^Ue  se  suceden  con  tanta  frecuencia,  por  desgracia,  en  nuestro 
llas  n  Ci  aan  presentado  pomposos  programas  y  manifestado  con  be- 
la  {gV  ,ahras  vivos  deseos  de  llegar  á  la  tan  necesaria  armonía  entre 
teal  6  S|a  y  Estado,  al  poco  tiempo  de  suceder  esto  se  espide  una 
cmCa  r.den,  una  circular  ó  una  declaración,  que  hiere,  deprime  ó  con- 
cer  a  derechos  ó  intereses  eclesiásticos  ó  católicos;  como  si,  al  pare- 
par’a  e  lndicara  que  convenia  propinar  con  anterioridad  el  calmante, 
lidad^Ue  *a  ^utura  herida  fuera  menos  sensible.  Sea  esto  ó  no  casua- 
hech¿  CS  *°  c^ert0  que  ese  fenómeno  se  halla  atestiguado  por  los 
de  7  acaba  de  recibir  su  plena  confirmación  por  los  dos  decretos 
*Peuto  C  diciembre  y  11  de  enero  últimos,  precisamente  en  los  rao- 
dar  la  S  en  que  con  mas  actividad,  al  parecer,  se  procuraban  reanu- 
i  s  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 
clara  .§ravedad  de  ese  fenómeno  se  aumenta  si  se  considera  que  la  de- 
ria  á  i  ,  últimamente  hecha,  no  solo  era  innecesaria  y  contradicto- 
al  int‘a  ietra  y  espíritu  de  la  ley,  sino  también  perjudicial  y  contraria 
¿ra^0  ^ue  se  Pr°pusiera  la  del  registro  civil. 

^OhÍq  ^necesaria,  porque  las  palabras  y  el  testo  de  la  ley  del  matri- 
Pretaci Clv^  es  tan  espreso,  que  no  da  lugar  á  duda  ni  admite  inter- 
exist°n.  En  aquella  ley  se  reconoce  al  matrimonio  canónico  -cpnío 
y,  loqu’  se  habla  de  él  en  este  sentido,  se  declara  su  'ndi®9Í:flwjdaa, ' 
c°^/r¿ae  es  mas,  se  adopta  para  nombre  de  la  nueva  ley, 
añadi»  J  ^ue  pudiera  haberse  empleado,  sino  la  misma  de  W^riJaújariy\  .. 
ten  nd°  el  calificativo  de  civil,  para  distinguirle  del  canJ^cte-Qg^Su''  ' 
legi’tj ^Ues>  ^negablemente,  según  la  ley,  dos  matrimonioitoáttft^Hiftú* 
°tr0  q  0S:  el  uno,  que  existia  ya,  y  queda  confesado  P°\8»l6|¿iy^i  * 
que  crea  de  nuevo  la  misma  ley.  Luego  por  una  COT^cuttggí^  ,4 

10  xS 
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lógica  y  necesaria,  si  los  dos  matrimonios  son  legítimos,  según  la  ley, 
el  producto  de  los  dos  lo  es  lgualmente,  y  el  hacer  la  declaración  de 
que  los  hijos  nacidos  del  uno  son  naturales  y  los  del  otro  legítimos,  es 
ponerse  en  flagrante  contradicción  con  la  misma  ley 

¿Y  para  qué  era  necesaria  la  declaración  cuando  te  ley  está  esDresa 
y  terminante?  Cualquiera  duda  que  se  hubiese  suscitado  ó  inventado, 
V  que  hubiese  dado  lugar  a  consulta  acerca  de  la  manera  en  que  de¬ 
bieran  inscribirse  en  el  registro  los  hijos  nacidos  del  matrimonio  ca¬ 
nónico,  estaba  resuelta  con  haber  contestado  al  consultante  que  estu- 
tTJn  *5  ky  de  matrim°nio  civil,  y  obrase  en  conformi¬ 
sta  de  los  hifnt ' °i  C°n  a  esPresion  la  respectiva  proce- 

medio  cumnlidn?  n  ^  "í"0  YJl  otro  matrimonio,  quedando  por  este 
EfecflvTmin?.  n°  ^  de  la  ley  de  r4istro  civil.  P 

la  lev  cualqu,iera  duda  Pudiera  suscitarse  acerca  de 

dos  cosas  o  f.  f  "  Cl  re§!f-tr°’  S0l°  P°dia  consistir  en  confundir 
lev  v  °n  .realmente  distintas  en  la  de  matrimonio :  únala 

la  Pe"a  impuesta  por  ella.  La  ley  es  que  todos  los  que  desde 
h,aya.n  de  contraer  matrimonio,  lo  verifiquen  ante  la  autorí- 
¡ríSfi  V1  *  d¿  a  man?ra  flue  aquella  previene;  y  añade  que  este  podrá 
3»/  6  6  desPuea  del  canónico,  otorgando  á  los  que  cum- 

obSar/t  JClÍ1ibreUS0  de  ^derechos  civiles;  mascón  el  fin  de 
obligar  á  todos  a  la  ejecución  de  lo  mandado,  pasa  después  á  conmi' 
nar  e  imponerla  pena  a  los  inobedientes  á  su  precepto;  ya  de  la  sus- 
ganS¿?nueLm°  df  °S  d?¡ec^os  de  su, iegitimidad,  mientras  no  contrai' 
míe  fí  *V*eYamente  establecido,  ya  la  absoluta  pérdida  de  ellos  á  los 
que  se  obstinasen  en  desobedecer  á  la  ley. 

n:  Q-u*  esta  reconoce  esplícitamente  la  validez  del  matrimonio  canó- 
re^m!nt!v,reint-e,-,puest0  que  le  declara  subsistente,  que  le  distingue 
que To  d¿l*rÍ  5V1  ’  qUC  no,us!  PalaÍ».ra  ó  frase  por  la  cual  se  deduzca 
2  „  ec  ara  ó  reputa  nulo  e  inválido,  lo  cual  no  estaba  en  su  po- 

ha  Í¡eado-UOwnn  CStá  q^C  e*  .^°?1*3re  no  puede  desunir  lo  que  Dios 
Z  Deus  C0!Vunxtt,  homo  non  separet ;  y  siendo  la  legi'  . 

timidad  una  consecuencia  de  la  validez,  al  reconocer  esta  la  lev  re- 

Slese  matffmonToM  1,“  legit¡mi.dadi  PoMa  en  hora  buena  no  ser 
xegai  ese  matrimonio  en  la  apreciación  jurídica;  ñero  no  ser  Wítimo, 
una  vez  reconocida  su  validez,  ni  podía  declarado  n?  lo  decUra  ?a 

I  pof  consiguiente  iS~r  “  U"a  8r0-S?a  “"tradición.  Si  es  válido, 
el^hahia  de  ser  ii/»crV  »  ¿P°r  que  ley  lógica  lo  que  procede  de 

si  una  vez  Se  con£d?n,  °  na-tura  ?  Ni  la  ¿noSco,  ni  pudiera  existir, 
pática  v  rechaza  con  toda  CX1Stf  a  raz °.n»  flue  siempre  es  y  será  anti- 
P  m  .tLodas  sus  fuerzas,  la  contradicción. 

Mas  ¿podría  contribuir  la  declaración  verificada  á  llevar  á  efecto 
con  mas  facilidad  lo  que  intenta  la  del  registro  civil?  Seguramente  no 
puede  «cogitarse  un  medio  mas  adecuado8  para  inutilizar  aquel? 

Entre  los  fines  que  se  pudo  proponer  la  del  registro,  no  cabe  duda 
que  fueron  el  de  saber  con  exactitud  el  movimiento  d¿  la  población, 
la  a  ,te'P?S^6-r  -diatf  Por  medio  del  cual  pudiese  cerciorarse 

la  autondad  judidal  de  quienes  se  hallaban  en  el  libre  uso  de  los  dere¬ 
chos Mcm les,  o  quienes  estaban  privados  de  su  uso  legal 

inscrinclo  ‘IT"0  m?S  aCe,rtad0  para  «timular  al  cumplimiento  de  ja 
inscripción  el  de  castigar  al  inocente,  que  solo  inspira  ternura  y  cari- 
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la°n«?n^a  8rayísirna  pena  de  la  execranda  infamia,  y  el  de  marcar  con 

''W  i ^nomiri* A/%  i«  4 axU amm  .»  *»«/! *•/»«*  mía  j — . — 1—  —  ¿ 

esta  a  y  buen 
í*tar  Unidos  lesí 


^  not  ^ia.  .  uc  a «■  execranaa  íniainiaj  j 

su  f  Ia  'gnominiosa  de  la  deshonra  á  sus  padres,  que  tienen  derecho  á 
estai-ma-H  kuen,  nombre,  porque  posean  la  profunda  convicción  de 


3  unidos  legítimamente,  según  la  ley  de  Dios  y  la  Religión  católica 
er  Profesan?  Si  cuando  solo  se  imponía  la  pena  de  la  pérdida  de  los 
nUe  Ctl0s  civiles  estaban  tan  reacios  y  eludían  el  cumplimiento  de  las 
ahor  eyes>  Por  creerlas  repugnantes  y*contrarias  á  su  convicción, 
not  a  clue  por  una  simple  circular,  no  solo  se  les  ultraja  con  una 
mis  I^nonainiosa,  sino  que  también  se  intenta  compelerlos  á  que  ellos 
*as  ,?/-firmen  ia  sentencia  de  su  perpetuo  oprobio  y  deshonra,  ¿serán 
m0  ,dliigentes  en  cumplirla?  ¡Ah!  creo  seria  haber  llegado  á  un  estre- 
otrae  Crueldad  de  que  no  hay  ejemplo  en  la  historia.  Porque,  ¿qué 
°ficiai0Sa  si8nifica  el  mandar  que  se  consignen  en  un  dato  público  y 
vercjg  ?  COn  la  humillante  nota  de  hijos  naturales ,  los  que  nacen  del 
hiere  ro’  legítim°  Y  único  matrimonio  entre  católicos?  Y  si  esa  nota 
taiub’  m°ralmente  la  fama  de  un  inocente  y  tierno  niño,  ¿no  ataca 
Padre6/1  ^  ^as.t*ma  en  1°  mas  vivo  &1  sentimiento  y  dignidad  de  sus 
hacer'  <Podria  haberse  mezclado  mas  amarga  hiel  á  un  precepto  para 
/  que  su  cumplimiento  fuese  mas  aborrecible  y  repugnante? 

Uso  d le1tnas>  Ia  ley  s°l°  propone  dos  estrenaos:  ó  el  del  goce  y  libre 
tólico6  los  dercchos  civiles,  ó  el  de  la  pérdida  de  ellos.  Pues  si  los  ca- 
antes  S  °Ptan  Por  el  segundo,  porque  prefieren  perder  los -derechos 
c°ncie*U^  estar  en  PerPetU0  remordimiento  y  lucha  con  su  propia 
gravísi0013’  ¿P°drán  ser  con  justicia  castigados  con  una  nueva  pena 
p°r  u  ma  que  no  impone  la  ley,  cuando  en  el  mismo  hecho  de  optar 
°bedie°  de  *os  est.remos  señalados  dan  una  prueba  positiva  de  su 
receil  J1013  Y  sumisión  á  aquella?  ¿O  es  que  por  el  nuevo  derecho  ine- 
elp0(jPeua  Ia  sumisión  y  obediencia,  ó  que  posee  la  facultad  y  tiene 
Ojíente de  hacer  una  inconcebible  violencia  á  la  conciencia  y  al  senti- 
El  r* 

Servad  °ntraste  Sue  resaha  de  la  comparación  entre  la  conducta  ob¬ 
el  meep  *a  Iglesia  y»el  poder  civil,  es  mas  acentuado  si  se  recuerda 
de  las  Justo,  prudente  y  caritativo  que  aquella  ha  usado  envista 
hjj°s  n‘UKVaS  leyes<  Como  tierna  Madre  que  conoce  la  flaqueza  de  sus 
Q*énd0/h a  castigado  á  un  inocente  por  la  falta  de  sus  padres,  impo- 
Por  Una  nota  infamante,  ni  ha  deshonrado  á  sus  padres,  que,  ya 
ac°rdad  eza  °  estravío,  han  quebrantado  sus  preceptos,  sino  que  ha 
cho  CQ  0  que  en  la  inscripción  de  unos  y  otros  solo  se  consigne  el  he- 
es  Madre  a.  ehida  claridad  y  distinción  de  la  respectiva  procedencia; 
r0ri  carn  c!,ertamente»  Y  no  ha  pó'dido  ni  puede  olvidarse  que  sus  hijos 
famia  /e  ne  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos,  y  que  la  deshonra  é  m- 
5u  frCtj*^e  sobre  ellos  pesara  vendría  á  reflejarse  con  mas  fuerza  sobre 

C°ntfad?eS- no  so*°.  era  Innecesaria  la  citada  circular;  si  entraña  una 
c^ese^ltaCClon,  7  s’>  Por  hn,  es  un  gravísimo  y  nuevo  obstáculo  que  se 
•  ar$e  a  Para  el  cumplimiento  de  las  leyes  ,  ¿no  deberá  aquella  modi- 
Mo  i,  „n  Asentido  que  estas  mismas  reclaman?  Dejamos  al  buen  sen- 

.  Siem°^testacion- 

ue  un  Pre  creí,  Excmo.  Sr.,  que  la  citada  circular  no  podía  ser  efecto 
*Ud  ¿g  °nviccion  que  ocupase  el  ánimo  de  V.  E.,  sino  que  la  multi- 
®suntos  diarios  que  se  presentan  á  la  firma  ,  la  diversidad  de 
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ellos  y  la  falta  de  tiempo,  no  permitieron  que  V  E  fijase  su  atención 
detenidamente  sobre  la  gravedad  y  trascendencia  de  la  medida  pro¬ 
puesta  en  la  circular;  asi  como  esperaba  también  que  en  vista  de  la* 
luminosas  razones  espuestas  por  el  Episcopado,  y  meditado  el  asunto 
con  reflexión,  no  pasaría  mucho  tiempo  sin  rectificar  de  una  manera 
justa  y  equitativa  aquella  resolución.  De  esta  medida  resultaría  á  V.  E- 
una  verdadera  gloria  y  satisílccion,  porque  si  es  natural  en  el  hombre 
equivocarse  involuntariamente,  es  también  una  propiedad  gloriosa  del 
probo  y  justo  rectificar  el  error.  Ni  debe  temerse,  pues ,  que  por  ese 

hefih>A°mndffi?aa,f  §Un  desPrest;gio  ,  Pues  la  diaria  esperiencia  de  las 
infinitas  modificaciones  que  sufren  las  leyes  al  poco  tiempo  de  ser 

Süe^}1  hombre11  3  C  a™u  ?locaente  testimonio  de  la  triste  verdad 
Ovación  ^iem’n  Jie,Sar  de  h?be^  lleSado  hasta  eI  '«tremo  grado  de  su 
Pero  si  ™  Pí  JCVaie?  51  defect0  de  la  falibilidad, 

tan  anreiioT  '0  defraudada  nai  esperanza ,  no  fuesen  atendidas 

premiantes  razones,  y  se  echasen  en  olvido  tan  benévolos  y  bue- 
ner.Ku  u0S’  desde  lue£°  r.enuevo  las  protestas  hechas  por  mis  ve¬ 
nerares  Hermanos  en  el  Episcopado  contra  una  medida  que  deprime 
el  honor  y  buena  fama  de  la  gran  muchedumbre  de  los  católicos  de 
nuestra  patria,  y  todavía  alimento  la  confianza  de  que  V.  E.  preferirá 
las  alabanzas  y  bendiciones  de  los  hombres  de  recto  juicio  y  buen  co- 

«Sí  SS á  Ia  execracion  gene' 

fJpZS 7ob$ñtoria™  afi0S-  Cáceres  láde  febrero  del812-^ 


Del  Sr.  Obispo  de  Gerona. 


Exorno.  Sr.:  Con  profundísima  pena  se  ve  el  Obispo  de  Gerona 
en  la  necesidad  de  acudir  á  V.  E.  en  defensa  de  ia«  ü  ki-  °  ce- 
fianzas  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia  y  de  los  JtóliSÍ  «Sl?m?ea- 

lo  ^ce.sta  de.nominacion  llaman  las  antiguas  y  sabias  leyes  espafio- 
las  á  los  hijos  de  punible  ayuntamiento,  á  los  nacidos  en  concubina*0 
o  barragania,  equiparándose,  por  lo  mismo,  con  aquella  real  órden  Ia 
honesta  y  santa  madre  cristiana  coala  inmunda  meretriz  v  seña- 
pTcldo  “  P“ra  frentE  dC  l0S  h¡'0S  de  bendicion  con  estigma  *A 
Legítimo  es  lo  que  es  conforme  á  ley,  y  muv  cnnfnrm»  *  loe  leve5 
de  Dios  y  de  su  Iglesia  nacen  los  hijos  habidos  de  matrimonio  cañó; 
meo.  Estas  leyes  no  están  aun  borradas  de  nuestros  Cód  eos.  V  á 
parte  de  esta  consideración  me  permito  añadir  que  la  repugnante  e 
iniuriosa  calificación  dada  a  los  hijos  de  padres  católicamente  casa- 
dos,  que  motiva  la  presente  esposicion,  no  obedece  á  rriterin  aleuno 
político,  pues  que,  debiendo  este  partií  de  k  liS^ddecukosfsta- 
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timví^  en  *a  rec^ente  Constitución  del  Estado,  ha  de  respetar  la  legi- 
QUdad  de  la  prole  que  viene  encarnada  en  el  matrimonio  contraido 
)o  las  leyes  canónicas.  Ni  menos  obedece  al  criterio  religioso  que, 
otando  como  uno  de  sus  dogmas  de  fe  al  sacramento  del  Matrimo- 
°>  se  miraría  este  como  profanado  y  desnaturalizado  desde  el  mo- 
ento  que  se  le  irrogase  la  injuria  de  designar  á  sus  hijos  con  el  de- 
ogrante  dictado  debido  á  los  habidos  de  un  vil  concubinato. 

,  Por  estas  ligeras  indicaciones,  y  estimando  la  calendada  real  ór- 
.en  como  lesiva  de  los  derechos  de  la  Religión  católica,  cumplo  con 
ti  deber  de  Obispo  de  la  misma  adhiriéndome  á  lo  espuesto  por  los 
Veníanos  en  el  Episcopado,  y  singularmente  por  el  Emmo.  Sr.  Car- 
®nal  de  Valladolid,  con  cuya  esposicion  me  conformo,  no  solo  en  su 
yPjritu  y  letra,  sino  en  sus  protestas  y  responsabilidad,  rogando  á 
*  E.  se  sirva  dejar  sin  efecto  la  citada  real  órden. 

(v  ^os  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  27  de  enero  de  1872.— 
v  ,Nstantino,  Obispo  de  Gerona . — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia 
y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Guadix. 

r  .Excmo.  Sr.:  He  visto  con  sorpresa  y  con  profundo  sentimiento  la 
al  órden  de  11  de  enero  próximo  pasado,  por  la  que  se  declara  y 
auda  que  los  hijos  nacidos  de  padres  casados  solo  con  el  matrimo- 
.  0  canónico  se  inscriban  en  el  registro  civil  como  hijos  naturales, 
tendiendo  á  lo  mal  recibida  que  ha  sido  en  España,  nación  eminen- 
*ente  católica,  la  ley  del  llamado  matrimonio  civil ,  y  á  los  males, 
$a  a  Ctos  y  escándalos  que  tal  matrimonio  ha  causado,  y  está  cau- 
ndo,  no  me  podía  persuadir  que,  en  vez  de  remediarse  esos  males, 
teniendo  en  armonía  la  ley  civil  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia, 
Ugravasen  de  una  manera  estraordinaria,  desconociéndose  oficial- 
"te  el  valor  y  eficacia  del  matrimonio  canónico,  que  es  el  único 
con  a^ero  entre  católicos,  el  solo  que  causa  la  gracia  y  el  víncu/o 
te  á^iU^?  y  e*  clue  ^ace  ^ue  J°s  casatlos  lo  sean  real  y  verdaderamen¬ 
te!  l0S  °’os  ^*os  y  <Je  su  lglesla-  ^re‘  que  las  fundadas  é  incontes- 
c0C)e^  observaciones  que  mis  muy  respetables  Hermanos  en  el  Epis- 
form  °  hech°  a  V.  E.,  llamarian  su  atención  y  harían  que  se  re 
me  ase  !a.  sobredicha  resolución,  poco  meditada  á  mi  juicio.  V.  E. 
de  q  rrn!tirá  que  le  dé  esta  calificación,  que  me  parece  la  mas  suave 
se  3Ue  Puedo  y  debo  hacer  uso.  Aumentaban  mis  esperanzas  de  que 
reai^Slaria  este  asunto,  y  que  se  repararía  la  injuria  que  en  la  citada 
del  j?  en  se  -ace  Q1  sacramento  y  á  la  familia  cristiana,  las  palabras 
raba  • jXCm°-  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  que  asegu- 
miea  los  deseos  del  gobierno,  de  que  «se  asentasen  sobre  sólidos  ci- 
tionp  °S  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,»  y  también  las  ges¬ 
tan  tc3ue>  se8un  sc  dice,  se  están  haciendo  para  la  avenencia  con  la 
uta  Sede  Apostólica,  y  por  eso  he  guardado  silencio  hasta  ahora. 
er°  viendo  que  los  dias  pasan  y  las  cosas  siguen  en  el  mismo  es- 
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£dháy,¡'^Íend,0qUela  VM  del  ^copado  sea  desatendida,  como 
10  ña  sido  en  otras  ocasiones,  ya  no  me  es  posible  callar  v  en  rnm- 

SnS"ánita0He  m‘S  sa8rados , dieres  levanto  mi  voz,  aunque  tlíbil,  y  la 
H?  ®  ,  a  de  mis  respetables  Hermanos  los  Sres.  Cardenales,  Árzo- 

maPd°e  f°ln 

ST7uemaSseCgunah,ae’deHnt0Hq“Sá  ¡0S  hqos  del  solo  matrimonio 

Wo  IX?no’es  l“qhuaeu„  t„arr^0co77in  ,SantísT  Padrq  al  PaPa 

hiios  legítimos  í  n  c«r^í,n  ü  pe  Co"cubinato,  se  les  inscribe  como 

i  •  la  dignidad  de  sacramento,  á  su  Iglesia  es  á  auien  ™r- 
Concíbíd*  dtC  SU  Validez  Ó  nuIidad’  como  ha  declarado  el  Santo 
0^7°  dC  Jrent<?>’  y  P°r  consiguiente  de  la  legitimidad  de  los  hiios 
te  »wÍ  aad°  m°lestar  mls  la  a'encion  de  V.  E.  alegando  las  Incon- 
ííArm!  iZOíCS  SueL  confirman  lo  espuesto,  pues  mis  respetables 
Hermanos!0  han  hecho  ya  tan  cumplidamente,  que  nTda  dejan  que 

Al  mismo  tiempo  debo  también  manifestar  á  V.  E.  que,  respecto 
á  lo  que  se  determina  en  el  real  decreto  de  11  de  diciembre  difimo 

Shi«n™n  m'tododITa'OS  de  íated,,;al£s  y  abad!as  d«  colegiatas,  mé 
maStódo  2  Si  2  q“¿  S?re  ,el¡°  y  sobre  el  real  Patronato  han 
Prekdos  estind^^  Sr'  ?ardenal  Arzobispo  de  Valladolid  y  otros 

peSr;  loS\rb»efSeUradr?  C°n  S“  m°d°  d‘ 

cioneSsPv7eHUamY;-E’  Se  serv!rá  acoSer  con  benignidad  estas  observa- 


Del  Obispo  de  Orihuela. 

Excmo.  Sr. .  Un  nuevo  y  justo  sentimiento  ha  venido  á  aumentar 
el  dolor  y  ansiedad  que  los  buenos  cristianos  deben  espeHmeñ  lí 
stem?re  que  se  maltratan  puntos  desús  creencias  6  de  cosas  óue  con 
ellas  intimamente  se  relacionan.  Bajo  este  aspecto  puede  y  deSe  con- 
siderarse  la  real  orden,  fecha  11  de  los  corri^nt^c  Je«  rV  aeDe.C0  . 
nisterio  del  digno  cargo.de  V.e" 

¿W  ^lvl1  com,°  h!J?s  "atúrales  los  habidos  del  matrimonio  cató¬ 
lico.  Es  decir,  que  los  hijos  habidos  de  la  única  unión  santa  v  legíti- 
ma  quc  Puede  habCT  «1  hombre  y  la  mujel  ,  conforme  I  las 
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VerfnC*aS  urálicas,  fundadas  en  la  enseñanza  del  mismo  Dios,  han  de 
eln  r’  ^0r  ^sP0sicion  de  una  opinión  de  los  hombres,  á  llamarse  con 
cin  0ni^re  Sue  siempre  entre  aquellos  se  ha  mirado  como  denomina- 
qu  n  clasifica  á  los  hijos  del  pecado  y  de  la  mancha.  Es  decir, 
te  n°  pudiera  haberse  adoptado  una  denominación  mas  repugnan¬ 
te  hiriese  con  mas  dureza  el  sentimiento  de  los  buenos  cristia- 
yQ^y  la  tradición  veneranda  que  recibieron  de  sus  padres  y  ma- 

d el^cü  es  por  esto  deducir  hasta  dónde  deben  llegar  el  dolor  y  el 
oer  de  un  Obispo  católico,  cuya  misión  santa  comprende  la  obli- 
«j  don  de  sostener  puro  y  sin  mancha  el  depósito  sagrado  de  la  fe  y 
acc’  enseñanzas  cristianas,  que  imponen  en  el  corazón  humano  la 
viva  de  sus  infalibles  creencias.  Y  por  lo  mismo  no  puede  me- 
resn  ^ispo  (lue  suscribe  de  hacerlo  presente  á  V.  E.,  con  todo  el 
confi  0  ^ue  resPonda  al  justo  motivo  de  esta  queja  y  á  la  merecida 
caso  nza  clue  Ia  alta  penetración  de  V.  E.  le  inspira.  No  cree  para  el 
sahi  necesar*°  aducir  en  su  prueba  las  sólidas  y  concluyentes  razones 
anaente  espuestas  por  otros  eminentes  Prelados,  á  las  que  entera- 
dernte  se  adhiere,  y  por  lo  tanto  omite  su  reproducción,  que  consi- 
cionHUede  dispensarse,  y  que  ocupará  sin  duda  demasiado  la  aten - 
y  de  V.  E.  Pero  al  omitirlas  por  estas  atendibles  consideraciones, 
dos?a^Ue  nada  nuevo  cree  posible  añadir,  no  puede  dejar  de  indicar 
c‘0n  hS  s°l)re  cuya  estension  quiero  llamar  especialmente  la  aten- 
res^.6  E.  Primera  es  que  todos  los  católicos  resisten,  y  deben 
qUe  Hr>  en  sus  conciencias  esa  denominación  degradante  ó  injusta, 
el  ofySuno  puede  admitir  de  buen  grado  para  sus  hijos,  que,  siendo 
^mi^et0  mas  ciderldo  del  corazón,  no  pueden  verlos  con  notas  de  in¬ 
si  eia,K-°mo  mlsmo  ministro  es  seguro  la  rechazaría.  Segunda,  que 
Catól'  leto  de  la  disposición  no  es  el  de  mortificar  el  sentimiento 
hayVc<?’  ¿P°r  qué  no  se  adopta  otra  denominación  contra  la  cual  ni 
geuprní  Pueda  haber  la  justísima  queja  que  la  que  con  sentimiento 
p  .  se  ha  adoptado? 

ho2c^^e  la  ley  civil  de  sus  derechos  á  los  que  se  apárten  y  la  desco¬ 
cí  los  i1’  Pe.ro  no  se  marquen  con  una  palabra  de  infamia  y  deshonra 
Pues  pe  siguen  solamente  la  ley  de  su  fe  y  sus  creencias.  Llámense, 
hií°s  del  matrimonio  católico  hijos  de  padres  no  casados  ci- 
Así  i  ’  Pero  nunca  se  llamen  hijos  naturales  ó  de  proscripción. 
vida  B  lo  espera  el  Obispo  que  suscribe  de  la  rectitud  de  V.  E.,  cuya 
Op;uarde  Dios  muchos  años.  .. 

de  o  üela  31  de  enero  de  1872. — Excmo.  Sr. — Pedro  María,  Obispo 
nuela. — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


filo  con010’  ^r.:  D°s  años  há  que  se  dijo,  primero  en  esta  diócesis,  co- 
habia  d  -a  en  ese  ministerio,  y  se  probó  luego,  que  el  patronato  real 
^echo  n  a?°  de  cxistir  en  España.  Después  acá  no  sé  que  se  haya 
que  Confi  da  quc  Pueda  hacerle  revivir;  antes  bien  se  ha  hecho  mucho 
nnrma  aquella  aserción.  Por  estas  razones  he  juzgado  innece- 
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sario,  por  mi  parte,  el  recurrir  á  V.  E.,  á  fin  de  que  se  sirviera  de¬ 
jar  sin  efecto  el  decreto  del  11  de  diciembre  último  sobre  provisión 
de  deanatos  y  otras  prebendas,  pues  defpremisas  que  no  hay  no 
puede  deducir  consecuencia  alguna,  si  bien,  en  todo  caso,  no  podría 
deducírsela  de  V.  E.,  porque  en  la  conclusión  no  deben  estenderse 
los  estremos  mas  que  en  las  premisas,  como  dice  una  regla  de  ló¬ 
gica.  Aunque  el  patronato  real  existiese,  solo  serviría  para  presenta1, 

beneficios  eclesiásticos,  que  para  eso  solo  fue  concedido,  y  no  bene¬ 
ficios  eclesiástico-civiles,  como  parece  que  concluye  V.  E.  dando  á 
aquellos,  en  el  preámbulo  de  dicho  decreto,  un  carácter  que  repugna 
a  su  naturaleza.  Por  otra  parte,  en  la  Iglesia  no  se  ha  conocido  jamás, 
ni  se  conocerá  nunca,  ningún  beneficio  eclesiástico  cuyo  poseedor 
Xa¿rrtí  íeCh«  ^P^njante  de  la  potestad  civil:  entohees  dejaría 
de  ser  tal  beneficio,  y  debería  llamarse  beneficio  civil,  ó,  por  lo  me¬ 
nos,  civil-eclesiástico,  ó  eclesiástico-civil,  cosas  todas  que  envuelven 
contradicción;  y  lo  que  implica  contradicción,  ni  existe  ni  puede  exis¬ 
tir.  ¿Quien  ha  oído  jamás  que  un  prebendado  sea  ó  pueda  ser  lla¬ 
mado  beneficiado  civil,  ó  beneficiado  eclesiástico-civil?  Las  preben¬ 
das  las  confiere  la  Iglesia  solamente,  y  por  lo  mismo  son  beneficio5 
puramente  eclesiásticos,  sin  tener  absolutamente,  ni  poder  tener,  nada 
de  civil.  Tampoco  he  recurrido  á  V.  E.  para  que  se  sirviese  abrogar 
la  orden  del  11  de  enero  próximo  anterior,  en  la  cual  manda  que  los 
hijos  habidos  en  matrimonio  cristiano,  única  unión  lícita  entre  cató¬ 
licos,  se  asiente  como  naturales  en  el  registro  civil;  y  no  he  recurri¬ 
do,  porque  me  había  propuesto  ir  al  Senado  á  interpelar  á  V.  E.  res¬ 
pecto  de  esa  facultad  que  se  ha  atribuido,  y  aun  á  presentar  contra  Ia 
misma  una  proposición  á  la  Cámara  ,  y  otra,  si  era  necesario,  para 
que  se  declarase  si  el  poder  legislativo  podia  ser  limitado  por  el 
ejecutivo ,  pues  si  este  daba  disposiciones  con  fuerza  de  ley,  sin  que 
ninguna  ley  le  autorizase  para  ello,  lo  que  está  y  estaba  sucediendo 
en  España  contra  las  doctrinas  políticas  de  los  mismos  que  tanto  Ia5 
encomian  y  pregonan,  como  dije  yo  en  la  sesión  del  10  de  junio,  ó  aña¬ 
día  ó  quitaba  algo  á  las  leyes,  que  es  lo  mismo  que  hacer  leyes  nue¬ 
vas,  y  el  Senado  decía  que  estaba  en  su  derecho  para  ello,  después  de 
probarle  que  aquel  Cuerpo  se  anulaba  á  sí  mismo,  le  hubiese  propues¬ 
to  que  nos  marchásemos  todos  del  local,  demostrando  así  prácti¬ 
camente  la  inutilidad  de  los  Cuerpos  colegisladores.  Pero  habiendo 
sido  disueltas  las  Cortes,  no  me  queda  otro  recurso  que  el  de  unir 
mi protesta  a  la  de  los  ilustres  Prelados  que  ya  la  han  hecho,  cum¬ 
pliéndome  decir  a  la  vez  que  aunque  nadie  hubiese  protestado,  y 
aunque  la  órden  fuese  una  ley,  lo  que  no  puede  menos  de  ser  no  deja¬ 
ría  de  ser,  porque  no  hay  fuerzas  humanas  que  puedan  hacer  que  no 
sea  lo  que  Dios  quiere  que  sea;  y  como  Dios  bendice  y  santifica  el 
matrimonio  cristiano,  y  tanto  que  no  hay  poder  en  la  tierra  para  sepa' 
rar  á  los  asi  unidos,  es  claro  que  aun  si  por  una  hipótesis,  por  mas  que 
sea  hipótesis  absurdísima,  dijese  todo  el  mundo  que  son  hijos  natu¬ 
rales  y  no  legítimos  los  nacidos  de  matrimonio  cristiano ,  antes  fal¬ 
taría  el- mundo  que  dejasen  de  ser  legítimos,  y  de  legítimo  matrimo¬ 
nio.  Debo  añadir  también  que  en  este  obispado,  en  conformidad  á  lo 
presento  por  el  ritual  romano,  no  se  pone  en  las  partidas  sacramen¬ 
tales  nota  infamatoria  á  nadie,  aunque  no  sea  habido  en  matrimonio 
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vien *n*Co’  y^ue  si  el  registro  civil  se  lleva  de  la  manera  que  se  pre- 
á  i0  e  en  !a  ?rden  que  motiva  esta  comunicación,  y  que  es  contraria 
doe|S5ntlmientos  generales  del  pais,  será  muy  probable  que  andan¬ 
te  tlemP°  sea  destruido  por  las  personas  interesadas,  y  tal  vezque- 
brP  °  e?.  P^aza  pública  por  mano  del  verdugo,  cuando  España  reco- 
V?  dignidad. 

187?  °S  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Burgo  de  Osma  7  de  febrero  de 
Jlls^  T-Pedro  María,  Obispo  de  Osma.— Señor  ministro  de  Gracia  y 


Del  Sr.  Obispo  de  Falencia. 

en  ®xcmo.  Sr.:  He  recibido  la  comunicación  que,  con  fecha  de  15  de 
Conr°  .^rimo,  se  ha  servido  V.  E.  dirigirme,  participándome  haberse 
sa  mr  0  £  don  Pantaleon  González  de  Velasco,  canónigo  de  esta 
deán  Ig'esía>  una  nueva  próroga  de  tres  meses  para  tomar  posesión  del 
de  de  esta  catedral,  Para  cnya  dignidad  ha  sido  nombrado  en  20 
bJJay°  del  año  próximo  pasado.  Cuando  se  me  comunicó  este  nom- 
Gon  ^at0  Presente  a  ese  ministerio  que  el  referido  D.  Pantaleon 
la  Ca2a‘ez  carecia  de  grado  académico,  y  que  ni  aun  tenia  concluida 
c0nfera  de  teología,  por  lo  que  no  podía  ser  propuesto  para  deán, 
de  iggg16  a  los  reales  decretos  de  25  de  julio  de  1851  y  7  de  setiembre 

Santo  Concilio  de  Trento  ha  manifestado  su  deseo  de  que  los 
cenc.-0°tengan  dignidades  en  las  iglesias  catedrales  sean  doctores  ó  li~ 
cion  ados  en  teología  ó  en  derecho;  y  teniendo  presente  esta  disposi- 
pre  ’ Se  prescribió  muy  justamente  por  los  citados  decretos  que  los 
p0rtantados  para  las  primeras  Sillas  post  Pontijicalem,  atendida  la  im- 
tUavo  Cla.  de  esta  dignidad ,  estuviesen  investidos  de  dicho  grado 
se  qa°r’  e  igual  circunstancia  se  exige  en  los  arcedianos.  Los  decretos 
tie^L1  Para  que  se  cumplan  fielmente,  y  como  se  dice  en  el  de  7  de  se- 
la  e xa  ,de  ^-d8,  el  objeto  con  que  se  ha  dictado  este  es  para  que  con 
pro;-?ta  y  puntual  aplicación  de  las  reglas  que  en  él  se  consignan,  la 
*éritS10n  de  las  piezas  eclesiásticas  sea  mas  acertada,  y  el  verdadero 
•j,0  atendido  con  preferencia. 

he  ¿.a*es  fueron  las  consideraciones  que  entonces  mas  ampliamente 
*fectoPUesto>  y  clue  eran  Por  s*  solas  suficientes  para  que  quedase  sin 
de  rao  aH.uel  nombramiento.  Pero  actualmente  me  veo  en  la  precisión 
la  cola  •  estar>  con  el  debido  respeto,  á  V.  E.  que  no  me  es  posible  dar 
todas  ,Clon  al  nombrado,  ni  á  otro  que  fuere  presentado,  aunque  tenga 
decret  s  circunstancias  que  se  requieren.  En  la  parte  espositiva  del 
signa  0  de  11  de  diciembre  último  sobre  provisión  de  deanatos  se  con¬ 
do.  p„Una  doctrina  anticanónica,  que  no  puede  aceptar  ningún  Prela- 
presen5  Csa  disposición  se  pretende  dar  á  los  deanes  el  carácter  de  re- 
esas  i1.  autes  de  la  potestad  civil,  alterando  esencialmente  la  índole  de 
Profanidades.  El  deanato  es  un  beneficio  eclesiástico,  y  el  carácter 
decret  de  estos  beneficios  escluyc  el  que  quiere  dársele  por  el  citado 

°*  Los  beneficios  son  instituidos  por  la  Iglesia  para  ejercer  fun- 
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dones  edesiásticas.  ¿Cómo,  pues,  ha  de  admitirse  ese  derecho  que  se 
intenta  atribuir  á  la  potestad  civil  de  tener  en  los  cabildos  catedrales 
y  colegiales  un  representante  de  cuyo  carácter,  según  los  consideran¬ 
dos  espuestos  por  V.  E.,  se  encuentra  revestido,  mas  que  ningún  otro, 
la  dignidad  de  deán?  Jamás  se  ha  reconocido,  ni  puede  reconocerse, 
según  los  principios  canónicos,  sea  en  el  deán,  sea  en  los  abades  de 
colegiatas  ó  en  cualquier  capitular,  esa  consideración  tan  ajena  déla 
dignidad  de  deán,  como  de  todo  beneficio  eclesiástico.  El  patronato 
concedido  por  la  Santa  Sede  á  los  Reyes  Católicos  de  España  les  da  el 
derecho  de  presentar  para  los  deanatos  y  otros  beneficios,  pero  salva 
la  naturaleza  de  estos,  sin  que  en  su  índole  y  carácter  puedan  intro¬ 
ducir  la  menor  alteración  los  patronos.  La  Iglesia  tiene  una  potestad 
independiente,  en  virtud  de  la  cual  instituye  los  beneficios,  y  pres¬ 
cribe  las  obligaciones  de  los  beneficiados,  cuyo  oficio  es  puramente 
espiritual.  En  cumplimiento  de  mi  deber,  no  puedo  menos  de  recla¬ 
mar  contra  la  doctrina  establecida  en  la  esposicion  del  mencionado 
decreto ,  y  me  adhiero  completamente  á  lo  que  con  este  motivo  han 
espuesto  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid  y  otros  Pre¬ 
lados.  J 


Las  observaciones  que  estos  mismos  Prelados  han  hecho  relativa¬ 
mente  al  patronato  son  también  muy  dignas  de  consideración.  Des¬ 
graciadamente  se  han  roto  las  relaciones  que  unían  al  Estado  con  la 
Iglesia ;  el  monarca  no  conserva  ya  el  título  glorioso  de  Majestad 
Católica  con  que  se  honraban  los  Reyes  de  España,  pues,  respetando 
las  creencias  personales  del  que  ocupa  el  Trono,  el  Rey,  como  l°s 
ministros,  atendida  la  nueva  Constitución,  pueden  profesar  la  religio11 
que  quieran,  ó  no  profesar  ninguna.  El  Concordato  ha  sido  violado 
en  muchos  é  importantes  artículos.  El  clero  está  desatendido  entera¬ 
mente  por  el  gobierno,  y  hasta  se  le  priva  de  los  recursos  que  podían 
proporcionarle  los  fieles,  pues  al  paso  que  no  se  satisface  á  los  minis¬ 
tros  del  culto  lo  que  de  justicia  se  les  debe,  se  exige  la  contribución 
destinada  esclusivamente  para  dicho  objeto. 

Yo  no  enumeraré  aquí  todas  las  infracciones  de  los  pactos  solem- 
nes  celebrados  con  la  Santa  Sede,  porque  son  harto  notorias  No 
omitiré,  sin  embargo,  el  nuevo  agravio  inferido  á  los  sentimientos 
católicos  del  pueblo  español  con  la  real  órden  de  11  de  enero  último, 
por  la  que  se  dispone  que  se  inscriban  en  el  registro  civil  como  hijos 
naturales  los  nacidos  de  padres  casados  in  facie  Ecclesice ,  pero  que  no 
han  contraido  el  llamado  matrimonio  civil.  ¿Es  posible  que  en  la  cató¬ 
lica  España  el  matrimonio,  elevado  por  Jesucristo  á  la  dignidad  de 
sacramento;  este  vínculo  sagrado,  el  único  que  legitima  la  unión  de 
los  esposos  entre  los  cristianos,  no  merezca  consideración  alguna  á 
los  ojos  del  gobierno,  y  los  hijos  nacidos  de  esta  unión,  santificada 
y  bendita  por  el  cielo,  sean  equiparados  con  los  nacidos  de  una  unión 
ilícita?  Faltaría  á  mis  deberes  de  Obispo  si  no  protestase  ,  como  pro¬ 
testo,  contra  ese  ultraje  hecho  á  la  santidad  del  matrimonio  cristiano, 
y  en  nombre  de  la  Religión  ofendida,  del  honor  de  los  esposos  y  de  los 
sentimientos  de  esta  nación  eminentemente  católica,  ruego  á  V.  E- 
que  se  reforme  la  mencionada  disposición  en  el  sentido  que  han  in¬ 
dicado  varios  Prelados. 

Y  ahora  séame  permitido  preguntar,  Excmo*  Sr.:  cuando  en  los 
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apc0tosdel  gobierno  no  se  tiene  en  cuenta  la  doctrina  católica;  rotas 
der  e!Estado  *as  relaciones  con  la  Iglesia ;  desconocidos  los  sagrados 
didCC  iS  esta>  violado  e*  Concordato,  y,  en  una  palabra,  desaten- 
as  las  obligaciones  del  patronato,  ¿  pueden  invocarse  los  derechos 
la  p  r°í?a^vas  de  éste?  V.  E.,  en  su  ilustración,  no  puede  desconocer 
,  gravedad  de  estas  observaciones,  y  prescindo  de  otras  que  pudieran 
raCerse>  porque  mis  venerables  Hermanos  las  han  espuesto  en  las 
.  zonadas  comunicaciones  que,  á  consecuencia  del  decreto  de  11  de 
Sembré  y  real  orden  de  11  de  enero,  han  dirigido  á  V.  E.,  y  álas 
H  e  nuevamente  me  adhiero. 

,l0s  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Patencia  3  de  febrero  de  1872. 
do  r?Cm°é  Sr.— Juan  ,  Obispo  de  Palencia.— Excmo.  señor  ministro 
ue  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

iQo^xí;rn.0-  Sr. :  La  lectura  del  real  decreto  de  11  de  diciembre  últi- 
lit  So°ré  provisión  de  los  deanatos  vacantes  en  las  iglesias  metropo- 
teqgS  y  sufragáneas  de  España,  y  la  de  Abad  en  las  colegiales  que  no 
Preid  aneSa  Ia  cura  de  alnaas,  me  causó  una  sumamente  triste  im- 
me  d0r?'  A  esta  se  ha  añadido  otras  si  cabe  mas  dolorosa,  al  enterar- 
neraf  !a  real  orden  comunicada  en  11  del  corriente  á  la  dirección  ge- 
vien, de  los  registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  notariado,  resol- 
la^  ? 0  que  los  hijos  habidos  del  matrimonio  solamente  canónico,  de- 
JUscribirse  bajo  la  denominación  de  hijos  naturales. 
m0s N°ie  oculta  á  la  ilustración  de  V.  E.  que  los  Prelados  no  pode- 
que  i  mdir  en  los  deanes  de  nuestras  iglesias  otro  carácter  que  el 
sentaCs  ^an  *0s  sagrados  cánones,  ni  reconocerles  la  calidad  de  repre- 
*triCCs  mas  ó  menos  directamente  del  poder  temporal  que  se  les 
c°Uoc  C  en  la  Parte  espositiva  del  real  decreto,  como  tampoco  des- 
Sentim’CU^n  bondamente  quedan  heridos  los  mas  arraigados  y  dulces 
la  na?lentos  de  l°s  católicos  españoles,  que  son  la  casi  totalidad  de 
tan  s  j°n»  denominando  naturales  y  no  legítimos  á  sus  hijos  habidos 
cristo  amente  del  único  matrimonio  que  reconoce  la  Iglesia  de  Jesu- 
q  ’  .que  es  el  matrimonio-sacramento. 

P0rqu/k0’  Excmo-  Sr.,  hacer  reflexiones  sobre  uno  y  otro  asunto, 
hab]Ve.  br°tan  espontáneas  de  la  recta  razón  ilustrada  por  la  fe.  Ella 
^uver'  ?uy,:dt0  al  corazón  de  V.  E.,  y  como  á  Dios  se  lo  pido,  le 
D¡  a  a  Procurar  queden  sin  efecto  las  referidas  disposiciones. 
iS  Suarde  á  V.  E.  muchos  años.  Salamanca  29  de  enero  de  1872. 
“Oaquin*,  Obispo  de  Salamanca  y  administrador  apostólico  de 
««■Rodrigo—  D.  S.  B. 


Del  Sr.  Obispo  de  Segovia. 


V.  ^5®°.  Sr.:  El  Obispo  de  Segovia,  que  suscribe,  no  molestará  á 
^produciendo  las  graves  y  fuertes  razones  que,  tanto  el  emi- 
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nentísimo  Sr.  Cardenal  y  metropolitano  de  la  provincia  eclesiástica 
de  Valladolid,  á  que  pertenece  la  diócesis  de  mi  cargo,  como  otros 
Illmos.  Prelados  y  gobernadores  eclesiásticos  de  algunas  Sillas  epis¬ 
copales  vacantes,  han  manifestado  á  V.  E.,  á  fin  de  que,  bien  consi¬ 
deradas  las  razones  espuestas  por  el  mencionado  Sr.  Cardenal  y  otros 
Obispos,  tuviese  á  bien  V.  E.  hacer  que  S.  M.  el  Rey  revocase,  ó  al 
menos  modificase,  la  real  orden  de  11  de  enero  último,  por  la  cual  se 
previene  que  en  lo  sucesivo  sean  habidos  por  hijos  naturales  los  que 
nazcan  de  padres  casados  según  lo  establecido  por  el  Santo  Concili° 
de  Trento,  admitido  en  nuestra  España  como  ley  del  reino. 

Mi  edad  de  ochenta  y  dos  años ,  y  mas  aun  que  esta  mis  muchos 
achaques,  que  no  me  permiten  ir  á  la  santa  Iglesia,  ni  apenas  salir  de 
mi  habitación,  me  dispensan  el  trabajo  de  reproducir  las  justas  consi¬ 
deraciones  que  mi  dignísimo  y  Emmo.  Metropolitano,  y  otros  sabios 
Prelados  y  corporaciones,  han  espuesto  á  V.  E.  sobre  la  calificación  de 
hijos  naturales  á  los  habidos  precisamente  de  matrimonio  canónico; 
pero  no  puedo  menos  de  unir  mi  voto  al  de  los  Eramos.  Cardenales 
de  Valladolid.  y  de  Santiago,  y  á  los  demas  Illmos.  y  venerables  Obis¬ 
pos  que  desean  y  piden  á  V.  E.  aconseje  la  revocación  de  la  real  or¬ 
den  de  11  de  enero  último,  ó  al  menos  la  mod  ificación  de  ella,  de  tal 
modo  que  jamás  pueda  oirse  entre  los  españoles,  católicos  en  su  in¬ 
mensa  mayoría,  que  su  unión  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  Iglesia 
es  un  escandaloso  amancebamiento. 

Así  se  lo  ruego  y  suplico  á  V.  E.,  y  lo  espero  con  la  seguridad  que 
me  inspiran  sus  sentimientos  de  amor  y  adhesión  á  los  principios  re¬ 
ligiosos  del  catolicismo.-™-Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Segovia 
12  de  febrero  de  1872.— Fr.  Rodrigo,  Ohispo  de  Segovia  —  Excmo.  se¬ 
ñor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Sigüen^a. 


Excmo.  Sr. :  Promovida  á  virtud  de  una  consulta  sencilla  y  con¬ 
feccionada  como  un  punto  simplemente  reglamentario  en  el  centro 
respectivo  de  ese  ministerio ,  apareció,  sin  embargo,  la  infausta  rea* 
órden  de  11  de  enero  último,  relativa  al  asiento  oficial  en  la  estadística 
civil  de  la  prole  nacida  única  y  esclusivamente  del  matrimonio  leg1" 
timo  entre  cristianos,  alcanzando  desde  luego  el  privilegio  funesto  do 
provocar  las  protestas  de  los  Obispos  del  reino,  y  la  triste  celebridad 
de  alarmar  las  conciencias  católicas,  que  son,  por  tanto,  también  puu* 
donorosas. 

Los  juzga-dos  municipal  y  de  primera  instancia  consultando  sobro 
el  caso,  y  la  dirección  mencionada  que  lo  hizo  objeto  de  un  razona¬ 
miento  prolijo,  no  menos  que  V.  E.  adoptándole  y  mandando  ejecu¬ 
tarle  con  el  regio  beneplácito,  todos  ,  en  su  mejor  buena  fe,  se  halla' 
rían  distantes  de  esperar  que  vendrían  en  breve  á  contribuir,  mas  o 
menos  cada  uno,  al  espectáculo  magnífico  y  á  la  par  doloroso  que 
la  Iglesia  docente  en  España  ofrece  desde  entonces ,  elevando  su  ma¬ 
gisterio  divino  en  esta  cuestión  concreta  á  la  mayor  altura ,  y  al  in*' 
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tructiv0 


que  presentan  las  almas  fieles  acreditando  con  la  gratuita 


Pert  k  •  yitaciiuui  UXS  cUlUdb  UCICb  tuuaauu  CU1. 

infiere  C^°n  ^Ue  su^ren  >  Pr°ftmda  herida  que  á  sus 


creencias  se 


g¡a  J0,Cahame  esta  vez ,  mientras  mis  muy  venerados  Hermanos  diri- 
sant  ru  sus  elocuentes  y  luminosas  esposiciones  llamando  con 
tic-  3  ““erta(l  a  las  cosas  por  sus  nombres,  fijando  la  doctrina  dogmá- 
ta a  Y  rooral,  y  la  jurisprudencia  cajiónica  y  civil,  y  proclamando 
oj:  ,l_en  el  honor  de  la  familia  española ;  tocábame ,  repito ,  cultivar 
vma  en  abierta  Pastoral  visita  ,  plantar  y  regar  sufriendo  la  incle- 
en  nSla  del  hielo,  de  la  lluvia  y  del  viento  por  montañas  y  poblados, 
versando  de  viva  voz  y  predicando  con  enérgico  acento  esa  misma 
H0Qa  .  católica,  poco  amada  de  los  poderes  revolucionarios,  porque 
fere^UlCren  conocerla»  Y  contrariada,  por  tanto,  de  una  manera  pre- 
CÍQnníe>  pero  en  cambio  recibida  por  los  pueblos  con  aplauso  y  devo- 
indescriptibles. 

ru}  j : reame  ahora  V.  E. ,  y  permítame  que,  tomando  argumentos  de 
Voz  a“0r.l°sa  vida  apostólica,  le  indique  respetuosamente  los  que,  con 
aCerSentida  y  alma  consternada,  me  dirigen  estos  religiosos  diocesanos 
fer  Ca  de  esa  fatal  disposición  superior  que  ha  caído  como  el  mortí- 
Ca$a  /a^°  en  sus  montes>  contra  Ia  santidad  de  su  matrimonio  en  los 
50JÍ0si  contra  el  pudor  de  las  tímidas  doncellas  y  contra  el  buen 
esto  °re  tantos  hijos  inocentes.  Así  lo  proclaman  y  lamentan.  Todo 
Hj¡n  ?erece  atenderse,  Excmo.  Sr. ;  y  yo  no  puedo,  sin  hacerme  cri-s. 
tual^ ’  dispensarme  de  ser  fidelísimo  intérprete  de  mi  familia  espiri- 
das  ’p  endida  en  sus  derechos  mas  caros  y  en  sus  prendas  mas  queri- 
m0j  ^ Ucs  por  otro  concepto  alguno  querría  el  Obispo  que  suscribe 
retrQSta,r  *a  atención  de  V.  E.  ,  notorio  como  es  que  la  revolución  no 
dirle  •  en  sus  cuestiones  esenciales ,  y  yo  nada  me  atrevería  á  pe- 
Cr¡s^ah¡endo  que  ella  no  transige  con  la  dulce,  severa  y  santa  familia 

deffn°.r.  esta  misma  razón,  empero,  la  Iglesia  hoy  como  siempre  ha 
mari£  d°  con  estraordinaria  energía  las  leyes  matrimoniales;  de  tal 
cibie  La>  ^Ue  todo  lo  ha  emprendido  y  todo  lo  ha  soportado  con  inven- 
eyan  >r.meza  por  conservar  intacto  este  depósito  sagrado  de  la  moral 
Serva  ,lca*  No  es  otro  su  temperamento  actualmente  en  cuanto  ob- 
deen  el  Episcopado  español;  y  reforme  ó  no  V.  E.  su  acuerdo  de  11 
clartlar°  ultimo,  lo  cierto  será  constantemente  que  el  deber  de  pro¬ 
veí.  y  a  vefdad  está  cumplido  por  los  centinelas  avanzados  de  Is- 
Castjn  ,c°m°  no  siempre  poblarán  nuestra  hidalga  tierra  generaciones 
Pieda¿  as  P°r  Providencia,  vendrán  otras  que  levanten  con  valor  y 
tales  ór^U  caheza>  y  ante  las  cuales  serán  condenadas  sin  apelación 
tros  anSenes  Y  medidas  por  el  triple  tribunal  del  Decálogo,  de  nues¬ 
tra  icatl6uos  venerandos  Códigos,  y  del  Diccionario  nacional  de  nues- 
sable¿°Ua*  A  este  propósito,  y  una  vez  invocada  la  autoridad  írrecu- 
V.  E;  ®  nuestro  hermoso  idioma  considerado  en  su  fuente  ,  sírvase 
s°lerún-°inceder.me  un  momento,  para  trascribirle  lo  que  en  cierta 
^Pañol  d  rehgiosa  tuve  el  santo  honor  de  predicar  á  la  Academia 
<Oic!a’  encareciendo  su  importancia, 
postrer  esta  atentamente,  decía  á  aquel  Congreso  de  sabios ,  mis 
tal  con3S  razones-  No  las  espongo  como  el  menor  de  sus  hijos;  que,  en 
nCePto,  harto  me  obligan  la  gratitud  mas  profunda  y  un  respe- 
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tuoso  silencio.  Pero  soy  Obispo,  aunque  indigno,  y  dispensador  en 
este  instante  de  la  divina  doctrina.  La  Academia  Española,  como  de¬ 
positaría  de  la  lengua  castellana,  como  fiel  y  vigilante  custodio  de  las 
palabras  legítimas,  puras,  correctas,  castizas  y  armoniosas,  es  incon¬ 
trovertible  que  ejerce  un  gran  poder  en  los  destinds  de  nuestra  patria» 
Esto,  que  aparece  inconcuso  en  tiempos  normales,  puesto  que  el  pen¬ 
samiento  y  su  espresion  son  las  altas  prerogativas  del  hombre,  en  dias 
intranquilos  como  los  nuestros,  y  mas  aun  si  fueran  seguidos  de  otros 
de  mayor  choque  en  las  ideas  y  de  peligro  en  las  cosas,  impone  á  la 
Academia  una  responsabilidad  inmensa.  En  tales  momentos,  verda¬ 
deramente  supremos  para  la  lucha  constante  del  bien  y  el  mal,  de  la 
verdad  y  el  error,  no  puede  ser  dudoso  el  digno  papel  de  la  A  cademia: 
es  este  el  de  protestar  con  su  estudio  y  discusión  en  defensa  del  idio¬ 
ma,  guardando  escrupulosamente  el  Diccionario  nacional,  riquísimo 
tesoro  que  conservará  siempre  la  genuina  significacibn  de  las  voces,  y 
verter  su  pureza  en  sazonados  escritos  de  útil  doctrina,  por  mas  que 
intenten  su  confusión  y  trastorno  las  pasiones  dominantes  de  escuelas 
y  partidos.» 

Tengo  el  honor  de  suplicar  á  V.  E.  que  haga  á  su  obra  la  aplica¬ 
ción  de  esta  cita,  terminando  con  ella  por  mi  parte  la  mas  solemne 
protesta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santa  Pastoral  visita  de  Molina 
de  Aragón,  16  de  febrero  de  1872.— Excmo.  Sr.— Francisco  de  Pau¬ 
la,  Obispo  de  Sigüen^a.— Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia.  7 


Del  Sr.  Obispo  de  Tardona. 

Excmo.  Sr. :  Considerando  que  estoy  á  cortas  jornadas  del  sepul- 
ero,  enq  e  dentro  de  mí  mismo  ,  y  convencido  profundamente  de  la 
instabilidad  de  las  cosas  humanas,  que,  como  la  fortuna ,  son  de  vi¬ 
drio,  y  que  cuando  mas  brillan  se  rompen  ,  respiraba  tranquilo  el 
airep^P?az  7  d.c  ^  aSita  to^o  de  lasP tumbas.  q 

Pero  la  real  órden  de  11  del  corriente,  en  que  se  manda  inscribir 
en  el  registro  civil  como  hijos  naturales  á  los  que  son  á  todas  luces 

Kirmrnmynli?liePtim0i  matrim,onio  >  P°r  la  soli  circunstancia  de  no 
haber  cumplido  los  padres  con  la  ceremonia  puramente  civil  infun¬ 
dio  en  mi  animo,  aunque  acostumbrado  á  las  tempestades  revolucio' 
nanas  y  á  las  intrusiones  sacrilegas  de  los  revolucionarios ,  la  pertur¬ 
bación,  la  amargura,  el  dolor  y  la  indignación  cristiana,  que  es  carac¬ 
terística  de  los  verdaderos  españoles  que,  no  habiendo  degenerado  de 
las  costumbres  patriarcales  de  sus  mayores  ,  Ies  falta  para  llevar  á 
feliz  término  sus  empresas,  una  pasión  y  un  vicio  :  el  vicio  es  la  hi¬ 
pocresía,  y  la  pasión  es  la  ambición. 

No  estrañaré ,  Excmo.  Sr. ,  que  la  mencionada  real  órden  tenga 
apologistas ,  CQmo  no  hay  fabula  que  no  cuente  con  los  suyos  y  con 
algunos  dias  de  triunfo  para  sepultarse  luego  en  el  olvido  y  no  resu¬ 
citar  nunca  en  el  terreno  de  la  ciencia  ;  y  si  fuese  lícito’  delante  de 
Dios  mirar  la  real  órden  con  indiferencia  y  sin  tribulación  interior, 
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*oira^e  Suiero.vivir  en  armonía  y  buena  inteligencia  con  todos ,  la 
sil  n.a  Sln  vac^ar  con  estoica  impasibilidad,  y  guardara  sobre  ella  un 
cido*  ?  tan  Pr°fundo  como  el  que  se  guarda  con  todo  lo  que  ,  redu- 
p1  la  nada,  no  tiene  nombre  ni  ser. 
cia  ver,0uesto  no  Puede  ser>  es  imposible  que  sea :  porque  la  concien- 
órd^  C  buen  sentido  proclaman  en  tono  muy  alto  que  la  citada  real 
ecj  ea,  penoso  es  decirlo ,  el  complemento  de  las  órdenes  anti- 
irre  aSticas»  Ia  imagen  viya  de  la  desobediencia  y  el  trasunto  de  la 
sie  sPetuqsidad  á  Ia  santidad  del  sacramento  del  matrimonio,  que, 
Ver  i  j  drdco  7  perpetuo ,  no  tiene  ni  debe  tener  heredero  ,  y  siendo 
Uj  aadero  y  divino,  reprueba  y  condena  el  falso  y  humano,  y  la  mis- 
qü  Conciencia  y  buen  sentido  atestiguan  de  una  manera  irrefragable 
“  pes  contraria  á  la  ley  eclesiástica,  á  la  razón  y  á  la  justicia. 
sion” Yv>ntrar*a  ^  *a  eclesiástica.  En  el  Concilio  Tridentino  ,  se- 

ci0s a  ^IV  De  Reformatione ,  cap.  x,  se  leen  estas  bellísimas  y  pre¬ 
trata  Pa*a^ras  :  «Santa  cosa  es  el  matrimonio,  y  santamente  se  ha  de 
c¡0nar  >  >  y  no  habrá  persona  prudente  y  sensata  que,  fijando  su  aten- 
cia$  en  la  resolución  adoptada  por  V.  E.  con  motivo  de  las  diferen¬ 
te  SUr^das  sobre  este  asunto  entre  un  juez  y  un  fiscal ,  eche  de  ver 
to  c  n°  es  tratado  el  matrimonio  canónico  inseparable  del  sacramen- 
tan*?  el  respeto  debido,  y  mucho  menos  con  santa  veneración, 
thos  se  califican  de  hijos  naturales  á  los  que  son  realmente  legíti- 
eclA  P,0r  el  sacramento  ,  por  el  derecho  ,  por  la  tradición  y  por  la  ley 
eilast¡ca;  por  todos,  menos  por  V.  E. 
ch0s0tnPr.endo  que  pueden  ser  privados  de  los  efectos  civiles  y  dere- 
pUej  P°liticos,  como  materia  propia  de  la  potestad  secular;  pero  no 
CUesr  Concebir  que  V.  E.,  con  su  distinguido  criterio,  resolviera  la 
tida  en  el  modo  Y  forma  que  lo  hizo,  marcando,  quizás  inadver- 
r°  c  e  ‘^voluntariamente,  la  frente  de, los  niños  Inocentes  con  el  hier- 
Av  n,te  *a  desfi°nra>  del  °Profii°  Y  de  la  infamia. 
c°nt>  ^ca  apagarlo  y  hacerlo  menudos  pedazos,  dando  consejo 
com  a  consejo,  resolución  contra  resolución,  y  órden  contra  órden, 
m¡entes  de  esperar  de  su  amor  á  infantes  sin  mancilla  y  de  sus  senti- 
y  está  rcligi,osos  que,  como  don  descendido  de  lo  alto,  deben  estar 
tQdas  ?  Sln  género  de  duda  por  encima  de  todos  los  compromisos,  de 
p°Co  js  grandezas  y  de  todas  las  glorias  humanas,  que  no  son  sino  un 
g  Ue  numo  que  es  y  no  es. 

la  nohM*>^trar‘a  a  a  razon-  Inspirándome  en  la  misma  razón,  que  es 
Pasar  j  lsiana  facultad  del  entendimiento  y  la  lima  por  donde  deben 
de  ric>  disPosiciones  gubernamentales,  ne  tenido  el  mortal  disgusto 
cib¡¿^ncontrarla  en  la  resolución  tristementecélebre  de  V.  E.  que,  re- 
Por  lo  0se  mal  y  sentando  peor,  es  rechazada  con  visos  de  irritación 
dien.p  Hu,c  se  precian  de  verdaderos  españoles,  de  católicos  y  de  obe- 
L  s  a  las  prescripciones  de  la  Iglesia, 
en  i  °  que  prueba  hasta  la  evidencia  que,  en  vez  de  inspirarse  V.  E. 
luntafiazon>  como  era  su  deber,  tuvo  que  inspirarse  en  su  propia  vo- 
tiene  J  ?ue  Podrá  ser  todo  lo  buena  y  benéfica  que  se  quiera,  pero  no 
en  un  •  fi°n9r'fico  privilegio  de  ser  razon,  y  por  esto  se  ha  deslizado 
en  s  a  ^.creíble  exorbitancia ;  hiriendo  gravísimamente  á  la  Iglesia 
catój;  dlsciplina,  en  sus  instituciones,  en  sus  decretos  y  en  sus  hijos 
°s.  Lo  que  es  contrario  á  la  razon. 
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pres^farédorpruYb^  entr^mil^ue*^^ 

Es  incontrastable,  Excmo.  Sr.,  que  hijo natnraPp * {  Helasa<pV: 
mujer  soltera  y  de  padre  libre  de  todo  imnedimínt  qUC  q?e  n?CC  i 
te  lo  es  que  de  esta  definición  exacta  i  JKSS  ’  C°m°  J8ualmf J 
que,  brillando  con  nuevo  esplendor  ilumina  tná«qUfi,es  -una  vejd3ia 
cuestión,  se  deduce  en  sana  lógica  v  bSíia  #sí  d V1  honzonte  d?  ]„ 
ser  hijos  naturales  los  procreados  e?  ««  f“  ^“eno  pueden 

las  reglas  y  forma  de  la  Iglesia •  Dorn„P i2 *' rJmom.°  cel.ebrado  según 
ni  libres,  y  por  consiguiente  creo  n!!  1??  3S1  casa,dos  ni ,son  solteros 
afirmar  que  fa  real  órdln es Vr^trS  Va £n  pIeno  derecho  Paía 
razón.  e  Contrana,  grandemente  contraria  á  la 

de  V.  E.fi^e^rde  pSmki0 lenre  par;  U«var  ^  persuasión  al  ánimo 
jeto  de  entendernos  P!™trf¿e,  recl\erde  la  segunda  prueba  con  el  ob- 
cosa  corriente  que  los  hiioc  ar  unidos  Por  las  veredas  de  la  razón.  Es 
te  matrimonio -v  1?  £  J  aks  $e  le8ltlman  Por  el  subsecuen- 
Decretal  del  d  aI^no  desconoce  esta  verdad,  puede  leer  la 

rio  ¡xHib  t”  x™  tIe'andr°  “?>  qUVes,i  'n  >™  de  GrV 

Ahora  bien  Éccmo  ¿  qUC  empieza  i  Conquestas  est  nobis. 

tud  y  gracia  para  hacer  iéeítimnTT6”-0  de  Matr,monio  tiene  vir- 
lidad  humana  meior  lal  Sníf  ?  lle?líimo  que  procede  de  la  debi- 
sea  legítimo  desde  su  nacSnt,  hacer  qie  el  hií°  de  bcndic¡oíl 
una  legitimidad  tan  sama  Smo qU?  nadl-e  pue-da  legisIar  sob[e 
como  sagrado  os  el  SmácTo  d  "l  SeSon  ma,rlmonio>  y  «“  ^da 

tr ac ion ,°que1a  reaf órden°es  °contrar!a  ?}nocerá  C°n  su  probada  iluS' 
seja  no  se  llame  natural  a  la  razon,  que  dicta  y  acón- 

nónico,  ni  legítimo  al  natnrii8ltim0- qUe  Pr.ocede  del  matrimonio  ca- 
civil,  que,  mfrado  en  nrinp^-16  viene  del  mal  llamado  matrimonio 

un  c¡*2£CK ^queVnT  rkPó?Hhl,S.US,medÍ0S  lfin>  n°  es  masípíC 
con  las  flores  sin  aromade  la  ,°rnb  e  e.s.lQ  ^as  horrendo,  cubierto 

flores  que  cubren  las  ruinas  y  la! adornan  ’  *  dlferencia  de  otras 
todo'ío^ntrmo^nscribUmdo'en'ef  ^ir'^t6  *  SC'  ^Sue,ve  P°r  v-  E' 

natural  y  al  natural  como  legitimo  nS¡H°  “JlL  al,le?íl,m0  como 


monio  civil ;  pues  les  manifesté  nr«J,°S  habld°s  ,en  el  llamado  matry 
los  niños,  que  se  estendiera  enJ^to^—0  meJorar  Ia  condición  de 
hijo  de  N.yN  ,  que  soloestán  raCSt?S  te-riMlnOS  :  <He  bautizado  á  un 
en  otras  ocasiones ha esfado  ,aH?^  V-  E’ ^ 

glas  de  la  prudencia,  pudo  usar  ení,Umo?, Y  °’  y  seSuido  las  rc‘ 
de  ni  injuria,  en  la  resp¿est¿ míd?6ík  £27.e>  T'-  á  nadie 
crito  el  hijo  de  N.  yN  oue  L??*  C0njulta,  diciendo  «sea  inS' 

tomado  este  partido  tanacerSdS  comí J  canólíicamente;»  y  habiendo 
merecido  bien  del 

no  lo  hizo  V.  E.,  que  en  verdad  deveSS  i  •  P  desdichadamente 
peranza  deque ioYar!  sin  demora  para  c0»*T’  rn¡ 

de  los  padres  de  la  familia  v  lo  C«P- r?  _Consuelo  de  los  católicos, 

causados  y  eWteMosq'ue precisamenh^vendrán!3  re^arar  »a“S 
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lo  suvn°ntrana  *  la  )usticia-  Esta  escelenle  virtud,  que  da  á  cada  uno 
nio  en  1  Prote§?  y  ampara  á  los  hijos  del  único  y  verdadero  matrimo- 
pruden  -  P°ses/ion  de  su  legitimidad,  otorgada,  no  solo  por  la  juris- 
el  sacra  13  can°n^ca  Y  civil,  sino  también  por  el  derecho  natural  y  por 
n°  pup?161110  del  Matrimonio,  instituido  por  Dios,  y  por  estas  causas 
ria  pueaen  ser  privados  de  ella  sin  que  se  cometa  una  injusticia  noto- 
que  Jq  es  n°  hay  ley  que  autorice  un  despojo  tan  violenta,  ni  razón 
fupj  acPnseje,  ni  justicia  que  lo  mande,  y  apoyado  en  estos  sólidos 
2°Habl  e-'1*OS  termino  mi  reclamación,  diciendo  que  es  injusta,  irra- 
tro  cj  $  e  hegal  la  real  órden  en  que  se  prescribe  inscribir  en  el  regis¬ 
te  11  COmo  hijos  naturales  á  los  que  por  todos  conceptos  son  legí- 
^SacC°??oIohan  s^°  siempre  en  sentencia  de  los  jurisconsultos 
V.  g  .editados  y  de  las  inteligencias  mas  descollantes,  y  como  lo  es 
Lue„  Sln  Ja  ratificación  de  su  matrimonio  por  el  juez  municipal. 

£n  vCS  mnecesaria  Y  superflua;  luego  delenda. 
cutppijSta  de  1°  espresado  sin  prevención  ni  hostilidad,  y  solo  en 
vUelvQ  ?lent0  de  mi  sagrado  ministerio  y  por  deber  de  conciencia, 
raz0n  "reclamar  con  toda  la  fuerza  que  dan  las  leyes,  el  derecho,  la 
de  iw  - a  Justicia  contra  la  manera  infamante  de  inscribir  á  los  hijos 
PUeb]0riniouio  canónico,  como  una  novedad  inaudita  é  .indigna  del 
la  refer-e?Paúol,  y  ruego  á  V.  E.  tenga  á  bien  derogar  con  su  consejo 
fsPresi o  rea*  órden,  cuando  menos  reformar  la  odiosa  y  repugnante 
lunar  Dan  ^i/os  naturales,  que  es  un  tormento  para  los  padres,  un 
tyaV  . .la  ciencia,  y  un  escándalo  para  todos. 

Protest  S1  Hcgara  el  caso  de  que  mis  esperanzas  salieran  defraudadas, 
feríela  re  l}na  y  rai^  veces  con  t0¿*a  *a  ener8’a  de  mi  alma  contra  la  re- 
SUe  am31  °r4en>  como  español  y  como  Obispo.  Como  español,  por- 
s®ré  ine°,ardientemente  a  los  españoles;  como  Obispo,  porque  no 
8Una  a  mi  elcvada  misión;  porque  no  reconoceré  atribución  al- 
del  act” la  potestad  civil  para  decidir  sobre  la  bondad  y  moralidad 
dré  .patrimonial,  que  es  puramente  eclesiástico;  porque  no  pon- 
deshQjj^gnidad  al  servicio  del  error  ni  al  de  la  infamia,  ni  al  de  la 

r^^mo  U|rc*e  á  V*  E-  mucbos  años.— Tarazona  30  de  enero  de  1872. 
lr°  de  n'  •• — Cosme,  Obispo  de  Tarazona.— Excmo.  señor  minis- 
c  Gracia  y  Justicia. 


be  i( 


°s  Sres.  Obispos  y  Vicarios  capitulares  de  la  provincia  de 
T  arragona. 


^acone  klsP°s  y  Vicarios  capitulares  de  la  provincia  eclesiástica  tar- 
r-Sc^Uda]0e]clUe.  susc.riben,  que  no  han  podido  ver  sin  indignación  y 
*7  cOn  f?  Ia  disposición  tomada  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
s°bre  ei  cha  11  de  este  mes  y  año,  y  publicada  en  la  Gaceta  del  13, 
c?sad0s ’Pqdo  de  inscribir  en  el  registro  civil  los  nacidos  de  padres 
iCl°nes  deK- ’j^H’cntc  ante  la  Iglesia,  con  todo  el  respeto  y  considera¬ 
os  Señore  ^as  acuden  ó  tan  elevados  Cuerpos  del  Estado,  y  piden  que 
es  senadores  y  diputados  se  sirvan  declarar  que  la  mencio- 
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nada  determinación  ha  sido  recibida  con  horror  y  escándalo  por  1» 

&e^a.sUmpre  ,an  solíci,a  de  su  y 

Hachos  y  terribIes,  SolP«  ha  recibido  la  Iglesia  en  EspaS* 
desde  que  en  1833  comenzó  contra  ella  la  persecución,  no  franca, 
como  la  que  le  declararon  Nerón,  Domiciano  y  demas  Emperadores 
paganos,  especialmente  Dtocleciano,  que  no  quería  dejar  So  ado¬ 
rador  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  sino  hipócrita  y  á  li  manera  de  1» 
que  le  hizo  sufrir  después  el  apóllala  Jufiano.  Se  havistola  teles* 

quetarevolm:ionar^UnnCha ShCI'3  ’  r?!egarl?  á  las  sacristías  la  Pí, 
enseñanza  públira”3  n°  ha  destruido;  quitarle  toda  ingerencia  en  Ia 
Diedad  1?  Ca,i?ue.sc  ha  procurado  secularizar,  ó,  con  mas  prO' 
des  en  vlst?c,6mo  se  la  ha  tiranizado  y  puesto  dificulta 

2?  i ^er?1C10  de  su  ministerio;  cómo  se  la  ha  privado  de  los  reí}' 
despeñado  tSf  ®  •  5nt?s  auxilios5  cómo,  después  de  habed* 

tama  niusücia  1  J  re^UCldo  á  una  “«* ^uina  dotación  que  ahora  co* 
sacramentos0 v  «f  i  a  niefga>  fe  Pre^nde  que  desaparezca  uno  de  s*5 
Muv  sers’ibles  &  Pro.fana  *a  morada  santa  de  sus  hijos  difuntos.  , 
«„:ir  sen|lb  es>  Por  c>erto,  le  han  sido  estos  golpes  capaces  dea»1' 
2o  nÓa¿r,iut«m?bí,de  l0S  h0“»>reS,y  otros  ?Z“¿s“Pue ?m it¡«* 
el  quo  se  le  »r««  bieSLPeí°  pocos  sm  duda  'o  ha"  sido  tanto  a>«“> 
trimnnirt  •  afesta  en  dicha  determinación.  En  la  ley  interina  del  n°a' 
nuiy  bien  calificarse  de^feon  hotrendd 
gran  pfson^  38  ,de  Ja  Iglesia  de  España,  aunque  se  da  u* 

deshonra  /a,  a  arrebatar  a  la  iglesia  uno  de  sus  sacramentos,  no se 
que,  según  ll  f ¿  S  V  qU®  C°,n?8-en  matrimonio  in  facie  Ecclesi*’ 
trata  (ifconcuhinnrf  1C?>  CS  cl  ¿meo  posible  entre  cristianos  ;  no 
posa-  no  £ níni  ?Hesposo  Y  de  concubina  ó  barragana  á  la  & 

S  csy’/súsS  ZÍS  y ““■! se  d“honra  al^Sóf IsS  P»' 
años  7 hif  Porq?e  ¿  q.uicn  hay  en  España ,  mayor  de  cuatf? 

consae?ádodnor  Jes,matnm0ni°  que  no  sea  el  instituido  por  Dios, 
™"?g  °  P°  Jesucr>sto  y  elevado  á  la  altísima  dignidad  de  sacra' 

mentó,  y  que  como  tal  ha  entregado  á  su  Esposa  ^Iglesia ?  Si  hoy» 
pues,  el  matrimonio  puramente  canónico,  ó  sea  el  matrimonio  ver' 
dadero  matrimonio,  es  un  concubinato  ú  otra  cosa  pe^r  si  hov  es  il«' 
gitimo,  lo  mismo  era  cuatro  años  atras  y  desde  el  prmeipio- porque  Ia 
disposición  de  un  ministro  español  notiene  podePr  parTvarfar  ?a  na- 


«v.  iao  wwocio  •  y  iu  i 

deshonraqáUtnHÍS?SÍTa  CI¡7  3  Pyndon°rosa  España  un  escándalo  que  n°s 
esnonra  á  todos  ?  La  España  católica  no  podía  temer  que  la  rerolu' 


-  303  - 

co°n\oUe  emPe?ó  el  18  de  setiembre  de  1868,  al  grito  de  ¡Viva  España 
$uSh¡:Mra'  viniera  en  11  de  enero  de  1872  á  calificar  a  sus  mujeres  á 
y  deei°j’  y  aun  a  nosotros  todos,  con  una  denominación  que  deshonra 
nes  |  ,ada  >  Y  mucho  menos  que ,  viniendo  de  las  mas  elevadas  regio- 
i  j  Poder,  llevara  consigo  un  carácter  legal, 
res  haK-mas’  señores  senadores  y  diputados ,  nuestros  sabios  legislado- 
yes  ?n  procurado  hasta  aquí  imprimir  en  algunas  de  nuestras  le- 
oinari  as  c*erto  carácter  de  reprobación  y  penalidad  para  los  concu- 
objet  °!  y  demas  que  viven  en  uniones  criminales ,  con  el  evidente 
cu5nt°  de  hacerlas  mas  difíciles  y  así  menos  frecuentes,  porque  sabían 
$ici0n° escandal¡zan  y  perjudican  á  la  moral  pública.  Mas  de  la  dispo- 
Poner  s°hredicha,  ¿qué  es  lo  que  puede  resultar?  No  otra  cosa  que  im¬ 
ites  eScUn  Cast'g°  infamante  á  la  virtud  y  honradez,  y  apoyar  las  unio- 
íqué  eCandal0sas,  y  aun  en  cierto  modo  la  prostitución  misma.  Porque 
trado  c  •  ^ue  imPide  á  muchos  esposos  el  presentarse  ante  el  magis- 
pornQlvd?  Es,  a  no  dudarlo,  la  delicadeza  de  conciencia,  ó  á  veces 
Qiag¡st  esPonerse  á  oir  allí  las  palabras  poco  decorosas  que  algunos 
^as  '  i0s  se  permiten.  Y  si  se  juzgó  conveniente  distinguir  de  los 
Jcat¡v¿a  l°s  que  por  tales  motivos  obran,  ¿se  podía  aplicarles  un  cali- 
ligenci  ^Ue’  segun  nuestro  lenguaje  jurídico  y  según  la  común  inte- 
Sea°fes  ^esllonra  y  degrada  á  aquellos  á  quienes  se  aplica?  Juzgadlo, 
'Ni  D  ^adores  y  diputados. 

Cathent  ria  escusarse  esta  disposición  con  la  especie  de  que  jurídi- 
^ohíq  6  s°l°  son  tenidos  por  legítimos  los  hijos  nacidos  de  un  matri- 
PorqUereconocido  por  la  ley  civil ,  ó  acomodado  á  sus  prescripciones, 
SV*  ^sPa^a  también  son  ley  civil  el  Concilio  de  Trento  y  otras 
P0‘  l0nes  canónicas  referentes  á  la  materia. 

Pittgu  tQdo  lo  dicho,  pedimos  á  las  Cortes  que  declaren  nula  y  de 
C°nven-Va'0r  la  disposición  mencionada,  y  provean  lo  que  estimen 
tod°s  n  nte  para  salvar  el  honor  de  tantos  dignos  españoles  y  aun  de 
Iw^^ros ,  y  sobre  todo  de  la  honrada  mujer  española. 

T0„  de  enero  de  1872.— José,  Obispo  de  Urgcl. 

Ger  0sa — Benito,  Obispo  de  Tortosa. 
aa>  Constantino,  Obispo  de  Gerona, 
t  ,^arrñ~'~ANT0NI°  LuIS>  Obispo  de  Vich. 

lular .  aB°na. — Juan  Bautista  Grau  y  Vallespinós  ,  Vicario  capi- 

Léricj10na-~-JuAN  de  Palau  y  Soler,  Vicario  capitular. 

SolSoa*  d°sÉ  Ricart,  Vicario  capitular. 

na — Pedro  J.  Segarra,  Vicario  capitular. 


Del  Sr.  Obispo  de  Vitoria. 

^r,:  Cumpliendo  el  ineludible  deber  que  me  impone  mi 
^O^terio,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  para  reclamar 
?°ne  l0.  ámente  sobre  la  real  orden  de  11  de  enero  último,  que  dis- 
r°  civil  drim'no.s  en  £lue  verificarse  la  inscripción  en  el  regis- 
e  los  hijos  nacidos  de  solo  matrimonio  canónico. 
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Es  sumamente  estraño  y  penoso  que,  por  favor  al  llamado  matri' 
momio  civil ,  se  haya  causado  injuria  al  santo  matrimonio  religioso,  e 
impreso  sobre  las  frentes  de  los  padres  y  de  ]os  hijos  una  marca 
vergüenza  y  de  ignominia.  Sabe  V.  E.,  como  buen  católico,  que  el 
matrimonio  cristiano  es  un  gran  sacramento,  celebrado  en  la  inspir3.: 
cion  de  la  fe,  santificado  con  la  gracia  ceiestial,  y  coronado  de 
bendiciones;  sabe  también,  como  escelente  canonista,  todas  las  san¬ 
ciones  de  la  Iglesia  sobre  el  matrimonio  cristiano,  principalmente 
del  Concilio  1  ndentino,  recibidas  como  ley  del  reino ;  y,  por  últim0' 
sabe,  como  perito  aventajado  en  el  derecho  de  los  Césares;  la  admirf' 
ble  conformidad  de  la  legislación  antigua,  nueva  y  novísima  con 
doctrina  católica  acerca  de  la  santidad  del  matrimonio  y  de  la  leg*0' 
midad  de  sus  frutos.  1 

No  existe  razón  para  que  se  le  haga  perder  su  elevación  y  dignidad» 
y  se  califique  de  torpe  mancebía ,  con  ofensa  del  dogma  y  de  las  leycS 
canónicas  y  civiles.  Aunque  me  amarguen  las  citas,  diré  que  ni  el  af- 
ticulo  constitutivo  de  la  libertad  de  cultos,  ni  la  ley  del  titulado 
trimonio  civil  se  prestan  á  lo  dispuesto  en  la  mencionada  real  orde¬ 
no  el  primero,  porque  ofrece  protección  á  todas  las  creencias  y  al  T 
bre  ejercicio  de  sus  actos;  no  la  segunda,  porque  reconoce  el  naaíf1' 
monio  canónico  y  autoriza  su  celebración,  sin  otras  consecuend3 
que  la  privación  de  los  efectos  civiles. 

Comprenderá  fácilmente  V.  E.  que  la  real  órden  que  motiva 
reclamación  resuelve  mas  que  todas  las  leyes  del  período  contemp0 
raneo,  irroga  un  agravio  enorme  á  la  santa  institución  del  matrim0' 
mo  religioso,  causa  honda  pena  en  la  sociedad,  cubre  de  rubor  á 
padres  católicos,  y  hace  llorar  sin  consuelo  á  sus  inocentes  hijos. 

Yo,  Excmo.  Sr.,  mezclo  mis  lágrimas  con  las  de  estas  criaturas  a^ 
gelicales,  y,  en  nombre  de  la  Religión  católica,  de  la  sociedad  espan  r 
la  y  de  la  familia  cristiana,  le  ruego  que  se  digne  hacer  todo  lo 
ducente  á  dejar  sin  efecto  la  órden  de  11  de  enero  último,  á  que  S 
refiere  la  presente  comunicación. 

Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años.-Vitoria  3  de  febrero  de  l&l 
Gracia  y  Justicia0’  d&  Vit0ria-~E^o.  señor  ministro  ie 


Del  Sr.  Obispo  de  Zamora. 


Excmo.  Sr.:  El  Obispo  de  Zamora,  que  ha  pasado  por  el  profa*?^?- 
no  menos  que  amargo  disgusto  de  leer  la  real  órden  de  11  del  corrie? 
disponiendo  se  inscriban  en  el  r^crictr/"»  eíiríl  ^^línaCl® 


ic,  iiiscriDan  en  ei  registro  civil,  con  la  denomina'"*', 

de  hijos  naturales ;,  á  los  que  sean  nacidos  de  solo  el  matrimonio 
nómeo,  se  ve  obligado  á  elevar  su  voz  todo  cuanto  le  es  posible  Par. 
ser  oido  y  atendido  de  V.  E.  en  esta  esposicion.  Tiene  por  objete >  £ 
hacer  ante  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  una  súplica  á  su  fc¿, 
titud  y  discreción,  y  consiste  en  que,  considerando  como  inserta  * 
este  escrito  la  esposicion  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  vj* 
lladolid,  fecha  17  del  corriente,  que  el  Obispo  de  Zamora  hace  suy 
la  prohíja  y  firma,  se  sirva  reformar  aquella  real  órden  en  sentido  c 


hijos  ’  ^esa?raviando  á  Dios,  á  su  Iglesia,  á  la  esposa  cristiana  y  á  sus 
Crame  Íle>s*ei?Pre  serán  legítimos,  como  fruto  del  matrimonio-sa- 
tendida!0;  y  s*  no  accediese  V.  E.  á  esta  justa  petición,  tenga  por  es- 
as  todas  las  protestas  que  contiene  la  citada  esposicion  de  aquel 
Cacion  ’  ^or  conexión  que  hay  entre  el  asunto  de  esta  comuni- 
de  iQ  »  ^  el  de  la  real  orden  de  11  del  mes  próximo  anterior,  acerca 
aqüei]S  deeanatos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  sufragáneas ,  en 
tieod0a  P-arte  <lue  puedan  tocarse  con  el  patronato  de  la  Corona,  es- 
anitUa  mi  protcsta  a  las  disposiciones  que  contiene  y  al  espíritu  que  las 
deaue  *  reve^ado  en  su  preámbulo,  según  el  cual  se  pretende  dar  á  los 
los  sag  U?a  significación  que  ellos  mismos  rechazan,  como  opuesta  á 
de  qügdos  cánones,  de  donde  dimana  únicamente  la  representación 
acUerd^0zan’  opuesta  no  menos  á  nuestras  leyes  patrias,  siempre  de 
t°,  as* 0  con  las  de  la  Iglesia.  En  estas  solas  tiene  su  origen  el  patrona- 
regla$  C°m°  Ia  regulación  de  su  ejercicio,  sin  que  pueda  salirse  de  las 
Vorito  efecto  se  le  hayan  trazado,  á  menos  que  se  resigne  el  fa- 

dru.  i  a  Perder  VinnArífirnc  f.nn  Ins  dprer.hns  van  litro- 
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.a  veja  &  IU  I8lesla:  y  S1  en  vez  de  esto,  encuentra  que  s - r - , 

ilustra  ^  Persigue’  todos  aquellos  derechos  caen  por  su  base.  En  la 
e$tasinH°n  ^ue  a  V’  distingue,  no  pueden  menos  de  tener  cabida 
Creo  dicaciones,  como  conformes  al  testimonio  de  su  conciencia. 
5Ueei  0  ecluivocarme  sí  aseguro  que  ese  mismo  testimonio  atestigua 
delj  Patronato  no  se  concilia  con  las  disposiciones  de  la  real  órden 
C°rrien  1  mea  Pr°ximo  anterior,  ni  mucho  menos  con  la  del  dia  II  del 
^Uunci  ^  y°  me  equivocase,  no  dejo  por  ello  de  insistir  en  las 


protestas  contra  las  dos  reales  órdenes  á  que  me  refiero. 


s8Uarde  á  V.  E.  muchos  años. — Zamora  26  de  enero  de  1872. 
Just¡¿jgAlUX)>  Obispo  de  Zamora. — Excmo.  Sr.  ministro  de  Gracia  y 


°^e0STacion  que  el  cardenal  arzobispo  de  VA¬ 
SCOS01*10  AL  MENSAJE  QUE  LA  ASOCIACtON  PROVINCIAL  DE  CATÓ- 
bl^  ’  »MDA  Á  LAS  PARROQUIALES  DE  LA  MISMA  CIUDAD,  LE  HA 
G°  'D0>  FELICITÁNDOLE  POR  LA  COMUNICACION  QUE  REMITIÓ  AL 
TA  SOBRE  LA  REAL  ÓRDEN  DE  11  DE  ENERO  ULTIMO,  Y  REFU- 

L\C^  N  DE  LOS  PRINCIPALES  ERRORES  EN  QUE,  PARA  IMPUGNARLE, 
Re  UNA  REVISTA  DE  MADRID. 

H^acionSUmo  aPreci°  y  Ia  mayor  gratitud  he  recibido  la  afectuosa  (eli¬ 
de  esta  *as  Asociaciones  provincial  y  parroquiales  de  católicos 
r?ci°U  n  Cludad  se  han  servido  dirigirme  con  motivo  de  la  comum- 
v ,rac¡a  v  ■ iC  reFtljtí  el  17  de  enero  anterior  al  Excmo.  señor  ministro  de 
"  del  Z-  Usticia,  reclamando  y  protestando  contra  la  real  orden  del 
en  que  se  dispone  se  anoten  en  el  registro  civil 
lrimoni  en°minacion  de  hijos  naturales  los  nacidos  de  solo  el  ma- 
Muv°  Ca?ónico. 

*  Satisfactorio  me  ha  sido  observar  que  en  el  bien  redactado 
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escrito  de  las  Asociaciones,  se  reconoce  la  justicia  de  mi  reclamación 
y  protesta,  así  como  la  gravedad  de  la  ofensa  que  infiere  al  dogtf a 
católico  y  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  una  orden  que,  desentendiéndose 
por  completo  de  la  existencia  y  validez  del  matrimonio-sacramento* 
y  ampliando,  en  vez  de  restringir,  la  interpretación  de  la  irreligiosa  e 
impopular  ley  del  llamado  matrimonio  civil,  deshonra  á  la  madre  e 
infama  al  hijo,  por  no  reconocer,  como  debiera,  la  legitimidad  prove' 
mente  del  matrimonio  instituido  por  Dios,  y  que  Jesucristo  elevó/ 
la  dignidad  de  sacramento,  que  es  la  sólida  y  sagrada  base  de  la  faffl»' 
lia  cristiana.  J  ° 

maíhadfldfl  5rHSId°rel  aS?mbro  que  en  todas  Partes  ha  causado  es* 
Sfcaíínü  r  L°S  hombres  de  bien  de  las  diversas  opiniones  p°' 
nní  Lva  s.e  Profesan  en  : España,  la  han  leído  con  pena,  y  deplorado 
q alf  yr  Sld°  d,ctada.sin  oir,  ya  que  no  al  legislador,  por  lo  roeo°s 
a  alto  Cuerpo  consultivo  de  la  nación.  Solo  ha  habido  una  Revisé 
que  se  publica  en  Madrid  con  el  nombre  de  Reforma  legislativa 
redactada  por  algunos  abogados  y  auxiliares  de  la  dirección  del  re' 
M  *  que>  con  el  Pretest0  de  impugnarme,  ha  tomado  sobre 

si  la  difícil  empresa  de  disculpar,  mas  bien  que  de  defender,  á  ese  ce*1' 
tro  administrativo  que,  oficial  y  tal  vez  oficiosamente,  intervino  & 
la  resolución  de  tan  grave  y  trascendental  asunto. 

Con  este  objeto  ha  publicado  en  el  número  correspondiente  al 
de  enero  ultimo  un  articulo,  en  que  se  sienta  como  doctrina  corriefl' 
te  que  la  ley  que  regula  el  matrimonio  es  variable  como  cualquier» 
otra,  y  que  si  ayer  esa  misma  ley  reconocía  la  legitimidad  de  los  híj °s 
nacidos  de  solo  el  matrimonio  católico,  el  legislador  de  hoy  tiene 
perfecto  derecho  para  negarles  esta  cualidad  y  para  disponer  lo  que 
na  dispuesto  al  importar  á  España  la  moderna  institución  conocí3 
con  el  nombre  de  matrimonio  civil. 

«i*  JSS“.01  ¿Ser4  verdad  que  la  ley  humana  tiene  poder  para  dictar  3 
Hicnoci^f10’  ^  SISu'endo  las  caprichosas  exigencias  de  los  tiempo5’ 
te  °neS  qu;  afectar  4  la  fa">ilia.  hasta  ™  propia  basé  y  W 
y  formar  de  nue™  á  su  antojo  «a  institución,  creí*  * 
™  Por<lue  es  obra  de  Dios  mismo,  y  que  con  razón  U»' 

Jabra?<Pu«éeso  “  el  ?entido  mas  «ladero  de  esta  P»' 

íaora.  rúes  eso,  y  no  otra  cosa,  es  lo  que  significa  la  libertad  v  ab' 
p<?  nc?p?orTas°d<líieiel  ®rticulis,ta>  como  quien  admite,  al  menos  & 
JHJ para  arreriiSll’ ltes,teoriasde  Ia  Internacional,  atribuye  á  la  W 
perdurable  inítfrnril  m?d,°  que  -e  Parezca  mas  conveniente  la  santa/ 
perdurable  institución  del  matrimonio,  que  es  el  apovo  principa1 1 
lo  que  forma  el  nudo  sustancial  de  la  familia.  P Y  P  P 

Partiendo  de  este  error ,  no  es  estraño  qua  incurra  en  el  igua1' 
mente  grave  e  suponer  que  en  el  hombre  hay  facultad  para  leg*sl»f 
libremente  también  sobre  la  legitimidad  de  los  hijos ,  como  la  t¡e°c 
para  hacerlo  respecto  de  otros  efectos  civiles  del  matrimonio:  doctrin3 
que  en  manera  alguna  puede  admitirse. 

Según  los  principios  de  eterna  justicia,  en  que  la  difícil  ciencia  dcl 
derecho  apoya  sus  importantes  conclusiones,  es  evidente  que  no  to¿f 
os  efectos  civiles  que  produce  el  matrimonio  deben  su  origen  á  13 
quf  hay  algunos,  como  la  paternidad,  la  maternidad  y  la  leg1' 
timiaad  de  los  hijos ,  que,  procediendo  ó  derivándose  de  la  constitü' 
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mar  esencial  é  inmutable  de  la  familia  ,  que,  según  se  acaba  deafir- 
&  ia’,es  de  institución  divina,  y  por  lo  mismo  preexistente  y  superior 
qUe  v ^  humana,  esta  no  puede  hacer  con  relación  á  ellos  otra  cosa 
civil  rec-onocerlos,  respetarlos ,  definirlos  y  proclamarlos  en  el  órden 
seCü  ’  ,S1I1  alterarlos  ni  modificarlos,  como  no  sea  en  lo  accidental  y 
«dario,  y  menos  desconocerlos,  destruirlos  ó  negarlos. 

Hw  n  ^te  sentido ,  y  con  las  indicadas  limitaciones,  es  lícito  única- 
la (j-n  le8islar  sobre  ellos,  y  en  este  sentido  tan  solo  se  les  da  también 
l°s  r*0rninacion  de  efectos  civiles ,  permaneciendo  sin  confundirse  con 
los  g  e  Son.  de  pura  creación  de  la  ley,  como,  por  ejemplo,  la  dote, 
sien§ananciales  ,  las  legítimas  y  otros  de  igual  índole,  sobre  los  que, 
decisP  puramente  civiles  ,  puede  el  legislador  válidamente  dictar  las 
virtud hCs- que  est'lrae  oportunas,  y  aun  privar  de  los  mismos,  en 
se  ea  de  justas  causas  y  de  verdadero  interes  público,  á  los  que  no 
estab]  Uentren  con  ^as  condiciones  que ,  al  crearlos  en  sus  leyes  y  al 


_  violenta  y  depresiva 

^asl0  y,  wumu  tu  id  auuouuau  desgraciadamente  acontece, 

5Ufre  nafia  daños  y  perjuicios  incalculables ,  autorizando  al  que  los 
de  ^Ue  entre  nosotros  es  todo  un  gran  pueblo,  para  que  califique 
Matr¡"  Srave  ofensa  al  catolicismo ,  no  reconocer  el  sacramento  del 
como  verdadero  matrimonio  en  el  orden  civil;  de  insigne 
lritU0  negar  la  legitimidad  á  los  hijos  nacidos  de  solo  el  ma- 

tl°tüina°-Cairánico;  de  una  notoria  injusticia  darles  la  deshonrosa  de¬ 
para  es.Cl°n  h'í°s  naturales,  y  de  un  monstruoso  absurdo  aplicarles 
^ittiorj-6  e^ect0  Ia  ley  XI  de  Toro,  tratándose  de  hijos  nacidos  de  ma- 
en  absQ?'  clUe  s*>  con  arreglo  á  la  ley  vigente  en  la  materia,  no  es  nulo 
ÍUe  €s  U(o,  como  afirma  repetidas  veces  el  articulista,  debe  afirmarse 
ce$ar¡as^0r  derec/zo  vdlido  en  absoluto ,  con  todas  sus  naturales  y  ne- 
y  la  val:  j0nsecuencias,  porque  no  hay  término  medio  entre  la  nulidad 
fta2o^ez  del  matrimonio. 

H0seldoOri  tuve»  Pues>  Para  protestar  lleno  de  asombro,  del  cual  estoy 
de  k  farn°vav*3’  en  nombre  del  dogma,  de  la  moral,  de  la  sociedad, 
t°n  el  oí/'3  Y  ^asta  de  Ia  Inocencia.  ¿Y  qué  es  lo  que  se  ha  dicho 
2  alarJet0  inutilizar  esta  protesta  y  presentar  al  público  mi  jus- 
aHnada  c  Com.°  infundada?  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  contestado  á  mi  ra- 
jaücid0  °municacion  oficial?  ¿Cuál  es  el  grande  argumento  que  se  ha 
imponer!0  esa  Revista,  y  con  el  que  se  ha  pensado  sellar  mis  labios  é 
que  p  ge  perpetuo  silencio?  Uno  muy  peregrino.  Se  me  recuerda 
th  ir  de  'iCn  Francia-  Se  me  cita  el  Concordato  de  esa  nación,  para 
b¡  n-  no  es  contraria  al  dogma  católico  la  institución  del 
Vuia  Sanc’°  sosteniendo  que  si  lo  fuese  la  Santa  Sede  no  hu- 

ü  °nad.°.  algunas  disposiciones  relativas  al  mismo  que 

-do  bjr  Un  eSDlíeifn  n'í'nnní'i  mipnfn  :#>  c  octn  ri<»rfO?  jHa  m£ 


-  uier^n  esplícito  reconocimiento.  Pero  ¿es  esto  cierto?  ¿Ha  medi- 
cl5>r  Ven»,  articulista  loque  afirma  con  pasmosa  seguridad?  ¿Ignora, 
*'es  Por  i3’  que  ese  pobre  argumento  ha  sido  contestado  muchas 
d  ver¡25  los  hombres  de  ciencia,  por  los  que  conocen  la  historia, 
f  tan  fu„  °l°  y  haciendo  ver  ademas  que  para  demostrar  la  bondad 
Ue  k  tnu~fsta  institución  es  insuficiente  el  recuerdo  de  lo  que  acerca 


Oigas^V®  ^a  practicado  en  otras  naciones? 

como  discurre  sobre  este  particular  el  distinguido  ji 


juris- 
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consulto  que  hoy  ocupa  el  primero  y  mas  alto  puesto  de  la  magistra- 
tura  española,  y  cuya  autoridad  no  puede  en  manera  alguna  ser  recu¬ 
sada  por  los  redactores  de  la  citada  Revista ,  y  que  en  este  escrito  ten¬ 
dré  que  invocar  mas  de  una  vez  para  no  esponerme  á  que  se  \*ieNa 
á  calificar  mi  celo  de  exagerado. 

«Necesitamos,  dice  el  digno  presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  en  un  brillante  artículo  que  publicó  hace  cerca  de  un  at]° 
en  la  Revista  de  Esparta ,  dar  una  esplicacion  á  estos  hechos  históri¬ 
cos»  Para  contestar  victoriosamente  á  este  linaje  de  observaciones) 
que  tienen  todas  las  apariencias  de  un  poderoso  argumento. 

» La  impugnación,  sin  embargo,  es  muy  fácil  con  solo  un 
mentó  de  reflexión.  El  primer  Imperio  no  restableció  el  culto  en 
h  rancia  sino  después  de  muchos  años  de  revolución  y  de  trastorno) 
y  ya  para  entonees  el  matrimonio  civil  se  había  generalizado  en  la 
sociedad  francesa.  Unos  le  habían  contraido  dejándose  arrastrar  p°í 
la  impiedad  de  su  tiempo,  y  otros,  cediendo  á  una  terrible  necesidad 
en  la  desaparición  de  todos  los  cultos,  puesto  que  el  matrimonio  re¬ 
ligioso  no  podía  celebrarse  ante  la  Iglesia  en  un  pais  que  habia  detfi' 
cado  la  raifún  humana ,  y  que  le  faltó  poco  para  deificar  la  guilloti n* 

»Merced  á  este  concurso  de  causas  y  de  circunstancias,  cuand° 
Bonaparte  restableció  el  culto  católico,  millares  y  millares  de  fan11" 
lias  francesas  tcnian  su  origen  en  el  matrimonio  civil,  y  no  era  justa 
m  político  romper  estos  vínculos.  No  podia  negarse  á  los  jefes  de  eS ' 
tas  familias  su  autoridad,  á  las  mujeres  sus  derechos,  á  los  hijos/ü 
legitimidad,  porque  esto  hubiera  tenido  mucho  de  inicuo  y  de  imp10’ 
y  hubiera  producido  el  caos  y  la  confusión  en  la  familia  francesa. 

»La  Iglesia  católica,  en  sus  sentimientos  de  piedad  y  en  su  tended' 
cía  constante  á  perdonar  todas  las  flaquezas  de  la  vida,  tampoco  p°d‘a 
exigir  del  poder  temporal  estas  medidas  violentas ,  que  habrían  sü' 
Dievado  los  sentimientos  mas  nobles  de  la  humanidad.  De  suerte 
5L-“pe"°  y  ISlcsia)  que  le  ayudaba  en  esta  obra  de  reparación  \ 
desagravio,  cedieron  en  este  punto  á  una  necesidad  imperiosa  que  K 
nn«Ar  m,SUeSt°  una  revoluclon  sin  ejemplo  en  los  fastos  de  Francia.)  J 
S  Ínfnnní  pret1nda  que  Bonaparte,  al  restablecer  el  culto  católa* 
y  los  poderes  que  le  reemplazaron,  hubieran  espulsado  del  territ°rl° 
un  medio  millón  de  familias  francesas,  repitiendo  los  terribles  eje*0' 
P  °»Fn  ciíant"3  .historia  en  la  espulsion'de  judíos  y  morocos.  ,s 
en  sus  leves  el°m  *U-C  Be  .gIca?  Balia  Y  otros  países  han  escrito  despua 
e"  rfJhr/  imatrimoni°  Clvil>  no  diremos  mas  que  una  cosa,  P°L 
qUC  f  Ci  airSUmen,t0'- Tambien  le  hemos  escrito  nosotros,  y  f 

que  las  ideas  de  la  revolución  francesa,  vulgarizadas  y  estendidas  e° 
los  pueblos  de  Europa,  nos  han  contagiado  á  todos  y  han  creado  eS 
escepticismo  fatal  que  en  materias  religiosas  se  ha  apoderado  del  e5' 
piritu  de  nuestro  tiempo.»  v 

Así  se  espresa  la  ciencia,  que,  voluntariamente  y  con  una  inge0*1' 
dad  que  le  honra,  ha  venido  á  rendir  homenage  á  la  verdad  y  á  PrC* 
tar  su  apoyo  a  la  Religión.  Continuemos  ahora  oyendo  las  sublu11^ 
enseñanzas  de  esta,  que  son  las  que  á  mí  principalmente  me  corre5 
ponde  esponer. 

Una  institución  que  nació  al  calor  del  ateísmo  francés  en  el  vértig 
ae  su  primera  revolución,  y  que  ha  sido  introducida  en  España  p°r 
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al  ^ogmÍUenCÍf-  de  tan  Perversos  principios,  es  á  todas  luces  contraria 
Sede  n0  i  cJt<al1Co  y  opuesta  á  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Por  eso  la  Santa 
equivoca  -  a  reconocido  ni  aprobado  jamás;  siendo  una  lamentable 
y  CoQ  «cion  en  la  que  incurre  el  articulista,  afirmar  que,  de  acuerdo 
Uen,^a  ^el  Papa»  se  prohíbe  en  Francia  la  celebración  del  ma- 
Presenta  /"igioso  cuando  el  civil  no  le  precede.  De  seguro  que  no 
9Sercion  ^ocumento  alguno  pontificio  que  justifique  su  aventurada 

n¡jLacaso  e*  Concordato?  No :  el  Concordato  de  1801  no  contiene 
^sPosic'Un°  de  sus  ^*ez  y  s^ete  artículos  semejante  prohibición,  ni 
*araentA  °n  a^una  relativa  á  dicho  matrimonio;  ni  siquiera  indirec- 
a  ^ism  babIa  de  él  en  la  Bula  Ecclesia  Christi  de  15  de  agosto 
lechal  a^°>  confirmatoria  del  referido  tratado;  y  como  no  sea  para 
*ay°  /,>  tampoco  se  menciona  en  la  magnífica  Alocución  de  24  de 
al  sacro  p  a/á°.siguiente ,  en  que  el  Santo  Pontífice  Pió  VII  hizo  saber 
1  ¿Dónri  0  eS*’°  l°s  motivos  que  había  tenido  para  celebrarlo. 

Ieyes  c¡  ?,e>  Pues»  se  halla  establecida  semejante  prohibición?  En  las 
P°sici0n*  es.y  en  los  artículos  llamados  orgánicos,  que  contenían  dis- 
ma  es  tiránicas  que  esclavizaban  á  la  Iglesia,  y  se  publicaron  de 
t  hacerfra  idiosa  al  mismo  tiempo  que  el  Concordato,  con  la  idea 
í°>  y  eng? -  Pasa^  como  si  fuesen  parte  integrante  de  dicho  documen¬ 
to)  ha  PQÍ?ar  así  á  los  fieles.  Solo  por  la  ofuscación  hija  de  este  enga- 
s  ’  ó  Con  i  0  confundirse  el  Concordato  con  los  artículos  orgáni- 
HCestabler  s  leycs  civiles,  ó  con  el  Código  penal  francés,  que  es  donde 
nf  Verse  P  , sa  me(üJa  prohibitoria  con  penas  gravísimas,  como  pué¬ 
date  ha11  •  art*culos  199  y  200,  algunas  de  las  cuales  posterior- 
anada(jn  s'tl0  mitigadas;  y  no  habiendo  intervenido  la  Santa  Sede 
s  civil  C  Cuanto  se  relacionaba  con  estas  disposiciones  de  la  potes- 
6  estabíee?  P°r  consiguiente  inexacto  que  con  su  anuencia  y  acuerdo 
si  ^  Cotí»1  Cse.  semejante  prohibición. 

de  0  *a  Puhr  r*0?  ^ue  tnesplicable  la  sorpresa  del  Papa  Pió  VII  cuando 
aeama  ¿Locación  de  tales  artículos,  como  él  mismo  lo  espresó  lleno 
1  en  la  citada  Alocución  de  24  de  mayo, en  laque,  hablan- 
particular,  dijo:  «Echamos  de  ver  que  en  el  susodicho 
3  -«io  Se  han  publicado  otros  artículos  de  que  no  teníamos  cono- 
^Os  men  Uj’  siguiendo  las  huellas  de  nuestros  predecesores,  no  po- 
y  ng0s  de  desear  que  reciban  modificaciones  y  mudanzas  opor- 
"  ntSegHirlrtCjSar^as-  Acudiremos  ansiosamente  al  primer  cónsul  para 
iir‘  •  hizo  de  Su  religión.» 

■'.  ‘Sida  ¿t’  -en  efecto,  así,  y  por  medio  de  la  sabia  y  enérgica  nota 
3ünrara  f  de  a8osto  de  1803  á  M.  Talleyrand  por  el  Cardenal 
t0-s  defrmu16  las  mas  sentidas  y  razonadas  reclamaciones  sobre 
nC'°nad  may°r.  ínteres  para  el  catolicismo.  Uno  de  ellos  fue  la 
Ja  ie]a  P.r°hibicion,  consignada  en  el  art.  54,  que  calificó  de  nue- 
>r  °s  ®  *ncf!eSla>  de  restr‘ctiva  y  enojosa;  y  valiéndose  de  los  mas  só- 
>or  ?s  inContestables  argumentos,  espuso  con  la  mayor  claridad  sus 
:q;  lo  qvie  ,Vei?'entes ,  tanto  por  lo  que  afecta  á  los  cónyuges  como 
’  Para  infSl*ma  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  deprime  á  los  párro- 
hto  con  i  ,  r  queel  restablecimiento  de  las  leyes  conformes  en  este 
d  aiSavr>'0ctrina  católica,  era  un  acto  de  justicia  que  aguardaba, 
joria  de  los  franceses,  de  la  sabiduría  del  gobierno. 


&: 
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Hizo  mas  todavía,  y  conviene  tenerlo  muy  presente.  Según  apa¬ 
rece  de  la  nota  mencionada,  no  consintió  siquiera  el  establecimiento 
del  registro  civil ,  por  considerar,  y  con  mucha  verdad,  que  con  el 
solo  se  trataba  de  hacer  a  los  hombres  estrados  á  la  Religión  en  lo? 

tres  instantes  mas  solemnes  de  la  vida;  á  saber:  el  del  nacimiento,  el 
del  matrimonio  y  el  de  la  muerte,  y  pidió  se  devolviera  al  regís"0 
eclesiástico  la  consistencia  legal  de  que  gozaba  precedentemente» 

SUJdllleRe,lSonS.t»ad0'd,)0’  ’°  Mi*ia  cas¡.» -Penosa»^ 

Mas  á  pesar  de  estos  esfuerzos  y  de  los  grandes  disgustos  y  a 
cJones  Xíw' °rmentaron  á  ese  esclarecido  Pontífice,  no  logró  nada.  ? 
I  lo  crítico  de  hferV?d°  aS  rel?clones  con  Lancia,  en  considerad0* 
?  a  lorti  circunstancias,  y  haber  mantenido  en  su  vigor  el 
Sásticosdde  T^i? 801-y  celeKbrad0  de  18°3  relativo  á  los  asuntos  ecle- 
rande  loíri?  *  emba^° ,de  no  haber  conseguido  desaparéete 
rande  los  Códigos  franceses  las  leyes  opuestas  al  catolicismo  se  pudie" 
ra  míerir  en  buena  lógica  que  la  Santa  Sede  prestaba  á  estas  su  con¬ 
sentimiento  y  aprobación,  podría  también  sostenerse  que  ha  reconocí" 
ao  y  aprobado  el  protestantismo  de  Ingláterra,  el  cisma  en  Rusia  y  au° 
ei  Alcorán  en  Constantinopla,  puesto  que  cuando  el  bien  de  las  al*1?5 
y  los  intereses  de  la  Iglesia  lo  exigen,  el  Papa,  á  pesar  del  deplorad 
estado  religioso  de  esos  países,  entra  en  relaciones,  recibe  embajadas» 
envía  Nuncios,  celebra  convenios  y  firma  tratados  con  los  soberano5 
de  los  mismos. 

ro„La  doctrma  4ue  en  lo  concerniente  al  matrimonio  ha  enseñado 
fn£rk?te»meinte  eií  t,odas  Partes>  como  Doctor  universal  y  Maestf0 
íntaiible  de  la  verdad,  y  que  con  esclusion  de  otras  nuevas  y  peregr*" 
ñas  deben  profesar  los  que,  como  el  articulista,  de  veras  se  precia11 
de  ser  católicos  apostólicos  romanos,  es  la  que  se  encuentra  consté' 
ac„„a.  en  tod°s  *os  admirables  documentos  pontificios  relativos  f¡ 
sSbryedTl852armente  ^  la  Alocucion  Aeerbissimum,  de2  7 
En  ella,  después  de  lamentarse  el  inmortal  Pió  IX  de  los  crafld* 
males  que  ha  sufrido  la  Iglesia  en  la  república  de  Nueva-Granada* 
y  de  reclamar  enérgicamente  contra  las  leyes  que  se  habian  dictad0 

^  desPrecio de la  doctrin\  catóUca,  dice  en^ 

«Que  ningún  católico  ignora,  ni  puede  ignorar,  que  el  matri *0?° 
es  verdadera  y  propiamente  uno  de  los  siete  sacramentos  de  la  ^ 
evangélica,  instituido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo;  que  ademas 
puede  haber  matrimonio  entre  los  fieles  sin  que  á  la  vez  sea  sacra" 
mentó,  y  que  por  lo  tanto  cualquiera  unión  de  varón  y  de  mujer  f,jC' 
ra  del  sacramento,  aunque  se  haya  verificado  en  virtud  de  cualq°ie-f 
ley  civil,  no  es  sino  un  torpe  y  detestable  concubinato,  que  la  IgleSl 
no  puede  menos  de  condenar.»  ’  4 

Así  lo  dice  en  España,  lo  predica  en  Francia,  lo  enseña  en  B#' 
gica,  en  Italia,  en  toda  Europa,  en  Amérioa-y  en  el  mundo  entero* 
y  de  una  manera  tan  resuelta,  comoqUe  en  el  Syllabus  que  cootij' 

ne  los  principales  errores  de  nuestra  época,  se  encuentrí  condenad* 

esta  proposición: 

«En  virtud  del  contrato  meramente  civil  puede  existir  »atrr 
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:rat0  d’ei ^laderamente  tal,  entre  cristianos,  y  es  falso,  ó  que  el  con- 
*1  contratmatrimon^°.  entre  cristianos  sea  siempre  sacramento,  ó  qué 
En  v  °  es  nul°,  si  se  escluye  el  sacramento.» 

■1  que  ail0>  P^es,  se  buscará  acto  alguno  oficial  de  la  Santa  Sede  en 
°ctrina  pUn  ^directamente,  haya  reconocido  y  sancionado  otra 
estas  •  r’  ,  undado  en  ella,  hice  mi  reclamación,  y  formulé  mis  pro- 
^acioneeC  amac*on  y  protestas  á  las  que  los  individuos  de  esas  Aso¬ 
mos  h0Js  «tólicas  de  Valladolid,  como  personas  entendidas,  ciudada- 
voln  raaos  y  buenos  hijos  de  la  Iglesia,  se  han  adherido  con  la  me- 
*  Cora?tad  y  may°r  convencimiento,  habiendo  llenado  de  gozo 
' f  Al  m  •  tan  n°ble  y  justo  proceder. 

lrtUado  a?lfestarl°  así  a  tQdos  Por  digno  conducto  de  los  que  han 
Pie  cont-  Mensaje  á  que  contesto,  les  exhorto  con  toda  mi  alma  á 
a  lglesialnue,n  catta  dia  con  mas  decisión  adheridos  á  la  doctrina  de 
lace  méri?at<^‘ca !  d  clue>  invocando  la  igualdad  ante  la  ley,  de  que 
Se  post  articulista,  pidan  con  instancia  á  los  poderes  públicos 
>0tlen  Ca  •  f§ue  á  los  católicos,  cuyonúmero  es  tan  grande,  que  com- 
Bradar  Ia  totalidad  de  los  españoles,  por  complacer  á  las  sectas  ó 
í1  todo  elUnas  cuantas  docenas  de  racionalistas,  que  habrá  á  lo  sumo 
en  favor  de  los  cuales  se  dió  la  ley  del  matrimonio 
!aa  aut0r-S,endo  provisional  y  habiéndose  puesto  en  práctica  solo  por 
1  nótner1Zac*on  de  las  Cortes,  concedida  en  una  sesión  á  que  asistió 
e  a°  0u°  tan  redncido  de  diputados,  que  aun  llegó  á  dudarse  por 
5*erse  hubiese  el  suficiente  para  votarla,  puede  fácilmente  ob- 
Us  eJhderogacion. 

,erech0  (jg0rto  asimismo  á  que,  haciendo  igualmente  uso  del  referido 
teal  ór(f  Petición,  reclamen  en  tiempo  oportuno  la  revocación  de 
.jC*are  e$  en  de  11  del  pasado,  insistiendo  en  que  se  reconozca  y  se 
,  °Uio  Píamente  la  legitimidad  de  los  hijos  nacidos  de  solo  el  ma- 
*tro  civifristian°.  Y  que  Por  consecuencia  se  les  inscriba  en  el  re- 
u  -a  CüaiC°n  *a  denominación  de  legítimos ,  como  realmente  lo  son, 
iiritfQj  Pq  puede  privárseles  sin  una  grande  é  insigne  injusticia, 
El  éxito üHClrÍa  Profunda  perturbación  en  todo  el  orden  social. 
,j*aPare2c  ,estas  gestiones  no  puede  sér  dudoso.  Se  reclama  que 
é]rd°  Coa  ,  .matrimonio  civil,  condenado  ya  por  la  Iglesia  de 
ü  as  elocnila  c*encla-  Véase  otra  vez  cómo  se  esplica  esta,  valiéndose 
ice  1110  deTteS  .e?Presi°nes  del  respetable  presidente  del  Tribunal 
,  h  pr¡nc¡  justicia,  en  el  escrito  antes  citado:  «Ese  matrimonio, 
>nguPHIando  por  humillar  la  dignidad  de  la  mujer,  apenas  si 
tjtüc:  ,  la  vergonzosa  mancebía,  del  concubinato,  y  rebajando 

UnC-*°>  de*1  a  ías  condicioncs  de  un  contrato  común,  ó  tal  vez  de  un 
ieh¡ldad  ní °Ía  d  Ia  familia  de  su  carácter  patriarcal,  y  debilita  la 
er  °S  de  prna  >  y  Ia  familia  moderna,  harto  dispersa  ya  en  los 
1  vCC(Í  al  IJ!,u,!0Pa  Por  un  conjunto  de  causas  lamentables,  acabará, 
pez  por  iajr‘ momo  civil,  por  la  relajación  de  todos  los  vínculos, 
¡Jnehad  deBradacion  universal.» 

distin  de  estas  Ideas,  se  debe  decir  en  voz  muy  alta,  con  el 
iil’  ^Se  KÍ8Llíldo  jurisconsulto,  y  de  manera  que  todo  el^  mundo  lo 
j  f.nes  p¿kf-  le  en  el  seno  de  la  familia,  ó  en  la  calle,  asi  en  las  re- 
yico,  enelfas  ó  Pavadas,  en  la  cátedra,  en  la  Academia,  en  el  pe- 
1  íoro,  en  la  tribuna,  en  todas  partes,  que  el  matrimonio 
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civil,  «lejos  de  ser  un  progreso  de  que  la  civilización  moderna  pu«d? 
envanecerse,  es  un  retroceso  moral:  que  no  responde  entre  nosotros » 
ninguna  necesidad  suprema ,  á  ningún  fin  social  y  político,  que  V°\ 
desdicha  es  todo  lo  contrario;  que  el  matrimonio  civil  y  tantas  otra® 
instituciones  que  se  le  parecen,  y  que  dan  á  la  civilización  de  nuestro 
tiempo  un  tipo,  una  fisonomía  especial,  revelan  una  tendencia  terrij** 
á  debilitar  las  creencias  religiosas,  y  con  ellas  el  sentimiento  del  de 

ber  en  las  muchedumbres,  que  no  tienen  otro  freno  moral,  ni  °tr“ 
nocion  de  derecho.»  . 

Tenga  también  muy  presente  el  gobierno,  y  mediten  con  seriajg 
los  pueblos,  la  importante  verdad  contenida  en  las  siguientes  palabr 
con  que  ese  elevado  funcionario  termina  su  escrito:  , 

pues>  ,los.  poderes  de  la  tierra.  Si  seguimos  asi, 11 
de7™!?* aedecuhrsey  el legir  entre  esta  cruel  alternativa:  ó  la  f 
«fJÍÍÍ*  y la  virtud  del  sentimiento  religioso,  influyendo  poder0*  :, 
mente  en  todas  las  clases  sociales,  é  inspirando  á  cada  cual  un  esplf 
tu  de  conformidad  con  su  suerte,  ó  de  otro  modo  la  indisciplina  %í 
ciai,  la  rebelión  permanente  en  las  masas,  y  la  inmoralidad  en  t°% 
ías  esfer^s-  No.se  puede  salir  de  este  dilema:  O  Dios ,  ó  el  palo-  i  y 
idea  de  Dios  vigorizando  el  poder  temporal  y  sancionando  la  U 
ei  derecho,  ó  la  demagogia  triunfante  ó  la  dictadura  brutal  de 


1»“  a  rJios,  lo  está  íntimamente  y  de  todo  corazón  á  W 

?.ei  cuya  doctrina  es  y  será  siempre  mi  enseñanza,  como  lo  es 
Dien  la  del  sabio  y  venerable  Episcopado  español,  según  lo  demu¿5 
en  todos  sus  actos  y  recientemente  en  las  brillantísimas  reclac^d 
nes  que  ha  dirigido  al  gobierno,  pidiendo  con  admirable  uniforr0*  0s 
raSvCaC1°n  de  la  real  órden  de  11  del  Pasad°.  Ararán  como 

iS^rest,aran  un  importante  servicio  á  la  Religión  y  á  la  Pat¡ue 
es  d?nL?CSar  <lquf  es  delCésar>y  evitarán  que  se  déal  César  1 °\<¡ 
oueLn™  J  ?  harán  mcrecedores  do  las  bendiciones  del  cielo,; ^  s 
-  a  que  yo  con  la  may°r  ternura  les  doy  desde  1°  * 
intimo  de  mi  corazón.  y  ^ 

Valladolid  15  de  febrero  de  1872.— Juan  Ignacio,  Cardenal 
reno,  Arzobispo  de  Valladolid.  ’ 


ESPOSICION  DE  LA.S  SEÑORAS  DE  LEON  CONTRA  ^ 

DECRETO  QUE  DECLARA  NATURALES  Á  LOS  HIJOS  LEGÍTIMOS- 

Felicitamos  á  las  señoras  de  León  que,  ofendidas  como  esp 
las,  como  madres  y  auncomo  señoras,  por  el  incalificable  de2er 
que  declara  naturales  á  los  hijos  legítimos,  han  dirigido  alg0^, 
no  una  enérgica  esposicion  protestando  contra  semejante  i 
Y  dando  ejemplo  de  la  dignidad,  firmeza  y  heroismo  que  sicc^r 
na  distinguido  á  las  damas  españolas. 
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^  aquí  la  esposicion: 

cidirnnCl^°*  ^r,:  Mucho  tiempo  hemos  estado  vacilando  antes  de  de¬ 
que  n  °s  a  elevar  nuestra  voz  a  V.  E.  Una  esperiencia  triste  nos  enseña 
teneth  Somos  oidas;  y  ahora,  dicho  sea  sin  ánimo  de  ofenderle,  no 
sario  ,?S  esPeranza  de  que  suceda  otra  cosa.  Pero  hemos  creido  nece- 
SosPec*?0ner  esta  esposicion  en  manos  de  V.  E.  para  que  no  pueda 
rePüe  arse  que  aprobamos  con  nuestro  silencio  una  disposición  que 
decofQ3  a  nuestra  conciencia,  y  que  ultraja  nuestro  honor  y  nuestro 

rc^^  teferimos  á  la  real  órden,  inserta  en  la  Gaceta  del  13  de  ene- 
^ciond  ando  clue  se  inscriban  en  el  registro  civil,  con  la  denomi- 
Cailónic0e  hy°5  natura{esi  l°s  que  sean  nacidos  de  solo  el  matrimonio 

q.Ue  fba  a°s  ?gura»  Excmo.  Sr.,  que  V.  E.  no  se  detuvo  á  pensar  lo 
cía,  5  ?  a  decretar,  porque,  ó  ha  incurrido  en  manifiesta  inconsecuen- 
su  faJ?a  tratado  de  arrojar  una  mancha  sobre  su  propia  honra  y  la  de 
es  clarl  la’  n°  menos  que  sobre  la  honra  de  todos  los  españoles.  Esto 
V.  j?  °:puesó  el  matrimonio  canónico  es  bastante,  en  juicio  de 
Princ'¡’  Para  legitimar  los  hijos,  ó  no  lo  es.  Si  lo  es,  ¿en  virtud  de  qué 
basta^10  se  les  fia  Ia  denominación  de  hijos  naturales?  Y  si  no  es 
^hiloV^ué  debemos  pensar  de  V.  E.,  de  su  madre,  su  esposa  y 
fie  la  n 5'  ve  V.  E,  en  sus  frentes  una  mancha  al  través  del  decreto 
aceta} 

Pico  c0n°  s?  diga  que  esto  no  tiene  lugar  sino  en  el  matrimonio  canó- 
Pjou/q  J^aido  con  posterioridad  á  la  vigente  ley  del  llamado  matri- 
jjhtes  Porque  el  matrimonio  canónico  es  ahora  lo  mismo  que 
fia  Por patrimonio-sacramento,  y  cuya  esencia  no  puede  ser  altera¬ 
ndo  aila  autoridad  incompetente,  que  ya  supone  su  existencia.  De 
*e  S>  ó  ahora  los  hijos  que  de  él  proceden  son  y  deben  llamar¬ 
as  f(t¡Jnos  como  antes,  ó  los  de  otros  tiempos  deben  tenerse  por  hi- 
^U'era  a  ?es  Como  l°s  de  fi°yi  Y  en  este  caso»  so^°  falta  que  a  cual- 
aPt°je  ^Ue  lea  el  decreto  de  V.  E.  y  las  listas  del  registro  civil,  se  le 
>P)j  Aparar  á  España  con  una  inmensa  casa  de  prostitución, 
el  ^ ncsc>  pues,  V.  E.,  atendiendo  á  estas  consideraciones,  modifi¬ 
ca  t0  y  librarnos  así  de  un  dictado  ignominioso,  que,  aunque 
%s,  J^ufioa  para  la  que  tiene  tranquila  su  conciencia  delante  de 
*^era  e-  abajarnos  en  concepto  de  los  que  no  nos  conocen. 
?.üe$trai  Sl  nuestra§  reclamaciones  no  fueran  atendidas,  hacemos 
♦•afiadolñiresPetuosa  protesta  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
titud  ia>  á  quien  nos  complacemos  en  enviar  un  tributo  de  gra- 

>Yen 

a0thbr  a  nuestra  calidad  de  madres,  esposas  é  hijas,  protestamos  en 
?ePte  ul,el .dogma  católico  y  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  tan  injusta- 
H  a  soci^ados.y  desatendidos  ;  en  nombre  de  la  moral  ofendida  y 
as»  lasti^j  manada  en  su  base.  Protestamos  como  mujeres  honra- 
.°sta  dg  Rafias  en  lo  que  quieren  mas,  en  lo  que  defenderán  aun  á 
&s  fie  ¿Us  vidas,  su  reputación  sin  mancilla.  Protestamos  como  ma- 
tac>ada  6-  ia  católica  á  quienes  se  pretende  confundir  con  la  des¬ 
eos  hijos  Hn^ame  concubina.  Protestamos,  en  fin,  en  nombre  de  nues- 
de  bendición,  frutos  del  único  puro  y  santo  amor,  en  cuyas 
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frentes  se  va  á  estampar  con  desapiadada  mano,  y  faltando 
damente  á  la  verdad,  una  marca  de  ignominia  el  sello  de  la  infemi 
»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  León  10  de  febrero  de 


ESPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  CUENCA  SOBRE  AGRAVIOS 

INFERIDOS  Á  LA  IGLESIA. 


Excmo.  Sr.:  Deseando  cumplir  del  mejor  modo  posible  á  la  esca¬ 
sez  y  debilidad  de  mis  fuerzas  las  muchas  y  tremendas  obligacione^ 
que  pesan  siempre  sobre  un  Obispo  católico,  mayormente  en  las  an¬ 
gustiosas  circunstancias  en  que  se  hallan  los  de  España  ,  desde q 
V.  E.  tomó  posesión  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  sin  perdí 
de  un  solo  momento,  me  apresuré  á  entablar  con  V.  ET.  amistosas  y 
confidenciales  relaciones,  á  fin  de  procurar  por  medios  suaves  y  n 
estrepitosos,  la  reparación  de  los  muchos  y  graves^  perjuicios  q 
viene  sufriendo  la  Iglesia  española  de  varios  años  á  esta  Parte# 
adopté  este  medio  antes  de  recurrir  al  oficial,  ora  porque  nos  lo  ac 
sejan  la  política  y  prudencia  cristianas  cuando  es  posible,  ora  tambi 
porque  me  dió  favorables  resultados  en  la  última  época  del  minister 
de  enero  de  1871. 

Np  puedo  menos  de  confesar  que  he  debido  a  la  finura  y  cabau 
rosidad  de  V.  E.  la  mas  obsequiosa  acogida  y  las  promesas  mas  lisoj^ 
jeras  en  cuantas  ocasiones  he  tenido  la  honra  de  dirigirme  á  V.  E-» 
ya  de  palabra,  ya  por  escrito;  y  de  aquí  las  esperanzas  que  yo  llegue 
concebir,  esperanzas  que  no  me  cansaba  de  comunicar  á  cuantos  na 
preguntaban  sobre  la  marcha  de  mis  gestiones.  Empero  ,  como  P° 
una  parte  no  han  llegado  todavía  los  actos  reparatorios  que  yo  ta 
justa  é  insistentemente  pedia,  por  otra  se  han  publicado  en  tiempo 
de  V.  E.  los  ya  célebres  decretos  sobre  la  provisión  de  deanatos  y  sU 
representación  en  los  cabildos ,  y  sobre  la  ilegitimidad  de  los  hijo5 
habidos  de  matrimonio  divino  cristiano  sin  la  concurrencia  del  llama¬ 
do  civil ,  y  para  complemento  ha  sido  tan  desconsoladora  la  contesta¬ 
ción  de  V.  E.  á  mis  últimas  confidenciales,  en  que  amargamente  mc 
quejaba  de  estos  rudos  y  duros  golpes  asestados  contra  la  Iglesia 
cuando  y  por  quien  yo  menos  lo  esperaba:  en  vista  de  todo  esto,  veo- 
me  forzado  á  recurrir  también  al  terreno  oficial,  tanto  para  que  nada 
me  quede  por  hacer  en  pro  de  la  justísima  causa  por  que  abogo, 
cuanto  para  que  conste  al  rebaño  que  el  divino  Pastor  me  tiene  con¬ 
fiado,  á  la  España  católica  y  á  todo  el  mundo  creyente,  que  no  soy 
Derro  mudo.y  dormido,  sino  tan  avisador  y  vigilante  cuanto  es  dable 
a  mi  pequenez  y  á  la  debilidad  de  mis  fuerzas,  ni  disiento  de  mis  vir¬ 
tuosos  y  sabios  Hermanos  en  cuestiones  de  tanta  monta. 

Colocado  ya  en  esta  posición ,  no  puedo  dispensarme  el  recordar 
la  prolongada  serie  de  quejas  que  exhalé  en  el  Senado,  cuando  en 
mayo  último  discurría  allí  sobre  los  medios  mas  convenientes  para 
conseguir  una  sincera  y  cordial  reconciliación  con  la  Santa  Sede.  & 
ministerio  de  entonces  comenzó  á  practicar  algo  en  armonía  con  ‘a 
promesas  solemnes  que  allí  mismo  hizo  á  los  Obispos  que  nos  ñaua 
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bamos  presentes,  y  abrigo  la  convicción  de  que  aun  hubiera  hecho 
mas,  si  por  mas  tiempo  hubiera  regido  los  destinos  de  la  nación.  Em¬ 
pero  cayó,  y  fue  reemplazado  por  el  de  julio,  que,  en  vez  de  reparar, 
continuó  la  ya  larga  serie  de  bruscos  é  injustificables  ataques  á  las 
cosas  y  personas  eclesiásticas ;  y  como  entonces  ninguna  esperanza 
abrigábamos  de  ser  atendidos ,  nos  resignamos  á  sufrir  y  orar,  espe¬ 
jando  la  llegada  del  dia  en  que  siquiera  tuviéramos  la  libertad  de  que¬ 
jarnos,  si  bien  con  el  respeto  y  miramientos  tan  propios  de  nuestro 
ministerio  y  carácter. 

De  buena  fe  creimos  llegada  la  hora  de  la  reparación  y  justicia 
|mando,  desapareciendo  el  ministerio  de  julio,  fue  sustituido  por  el 
octubre.  Esta  es  la  causa  por  que  me  apresuré  entonces  á  ocupar 
b 1  asiento  en  el  Senado,  confiando  que,  ora  tomando  parte  en  los  de- 
de  la  alta  Cámara  relacionados  con  los  objetos  y  fines  de  mi  mi¬ 
sterio,  ora  gestionando  activa  y  oficiosamente  respecto  de  V.  E.  y 
t.ernas  respetables  señores  ministros,  prontamente  conseguida  la  con- 
.nüacion  de  las  reparaciones  que  tan  en  buen  hora  comenzara  el  mi- 
sterio  de  ener°*  Nada,  señor  ministro,  nada  he  dejado  de  hacer  por 
n  1  Parte,  llegando  hasta  el  estremo  de  hacerme  molesto  é  imperti- 
y  nte;  y  aunque  veia  que  las  obras  no  correspondían  á  las  palabras, 
mis  venerables  Hermanos,  con  sobrada  razón,  clamaron  y 
CoivfiStarori  contra  algunos  actos  de  V.  E.,  tal  y  tan  grande  era  la 
§  V^anza  que  me  habian  llegado  á  infundir  sus  promesas,  que,  aun 
d  *sg°  de  aparecer  discordante  con  aquellos,  aunque  les  he  secun- 
aWt°  c.0nstantemente,  según  V.  E.  sabe,  en  el  terreno  oficioso,  me  he 
s0bten’d°  hasta  hoy  de  recurrir  al  oficial.  Constituido  en  él,  insisto 
i^ar.e  todos  los  estrenaos  que  han  sido  objeto  de  mis  privadas  recla- 
án¡  0nes;  alzo  respetuosamente  mi  voz ,  y  la  uno  á  la  de  todo  el 
pfj  Sc.0Pado,  que  con  evangélica  libertad  ha  reclamado  y  protestado 
Ha¿  ‘Pálmente  contra  los  actos  que  nunca  creyera  hubiesen  ema- 
el  de  v?  secretaría  tan  dignamente  ocupada  por  V.  E.,  á  saber: 
guitn*l  de  diciembre  último  y  el  de  11  de  enero  próximo  subsi- 

ála^b  el  primero,  al  modificar  un  decreto  de  otro  ministerio  relativo 
les  p  Dsteucion  de  provisión  de  dignidades  y  prebendas  en  lascatedra- 
de  ¿/.Parte  de  la  Corona,  se  ordena  la  continuación  de  la  provisión 
bii^o- 1  anat°s,  entre  otras  razones,  para  que  representen  en  los  ca- 
c°nsulr  P°testad  civil.  Choca  desde  luego  la  facilidad  con  que ,  sin 
Pañol  efr  ^ara  nada  ^  ^a  Santa  Sede,  que  suscribió  con  el  gobierno  es- 
terÍQ®1  solemnísimo  Concordato  de  1851,  con  otros  convenios  pos- 
Vancia  j  eJ  gobierno  de  la  nación,  por  sí  y  ante  sí,  ordena  la  inobser¬ 
vas  0r?e  lo  tan  religiosamente  pactado,  y  modifica  después  sus  mis- 
si  es  ¡paciones.  Nadie  ignora  que  ningún  pacto  bilateral,  máxime 
y  mas  salnaci°nal»  Y  aun  mas  si  se  celebra  con  la  autoridad  mas  alta 
la  intervJ^3^  de  la  tierra,  puede  modificarse  válida  y  lícitamente  sin 
*encinn  n,ci°n  de  ambas  partes  contratantes:  todos  sanen  que  los 
y  en  rPnados  Pactos  con  la  Santa  Sede  han  sido  sancionados  á  nombre 
de  tai  j?resentacion  de  la  caballerosa  y  católica  España,  que,  a  fuer 
Cho  ma  CSea  constantemente  cumplir  sus  palabras  empeñadas ,  y  mu¬ 
sen^  aS  Cuando  han  sido  dirigidas  á  las  augusta  Persona  <jue  repre- 
en  la  tierra  al  que  venera  como  Dios:  de  aquí  la  estrañeza  gene- 
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ral  en  vista  de  lo  que  pasa.  Y  si  todo  esto  choca,  aun  choca  mucho 
mas,  como  inaudito  hasta  al  presente,  que  se  llame  a  los  deanes  re 
presentantes  del  poder  civil  en  los  cabildos,  en  razón  a  que  el  es  ei  qui¬ 
los  presenta.  Los  capitulares  en  las  catedrales  no  representan  ni  al 
poder  civil  ni  al  ordinario,  ni  á  otro  cualquiera,  porque  en  su  caso  y 
lugar  los  eligen  ó  nombran,  sino  única  y  esclusivamente  á  la  Iglesia. 
La  nominación  y  presentación  no  son  mas  que  actos  preparatorios; 
los  capitulares  lo  son  todo  por  la  colación,  institución  y  posesión  ca- 
nónicas,  las  cuales  se  les  confieren  en  nombre  de  la  Iglesia.  No  debe, 
pues,  estrañar  á  V.  E.  mis  constantes  y  espresivas  reclamaciones  pri¬ 
vadas  contra  semejante  acto,  ni  las  públicas  y  solemnes  de  mis  vene¬ 
rables  Hermanos.  .  , 

Por  otra  parte,  la  nominación  y  presentación  de  los  deanes ,  asi 
como  otros  actos  análogos,  son  propios  del  patronato:  y  ¿es  incues¬ 
tionable  la  subsistencia  del  patronato  real  en  España,  después  de  tanto 
como  se  ha  hecho  en  la  misma  contra  las  personas  y  cosas  eclesiásti¬ 
cas?  No  quiero  repetir  aquí  lo  que  sin  ambajes  de  ningún  genero  tuve 
la  honra  de  manifestar  en  el  Senado;  hágome  también  cargo  de  que 
no  me  es  lícito  dar  grandes  proporciones  a  un  documento  como 
que  me  ocupa,  y  por  lo  mismo,  dando  por  muy  buenas  las  razones  tan 
elocuentemente  aducidas  por  mis  respetables  Hermanos,  me  centre  a 
consignar  dos  incontestables  reflexiones:  1.a  El  patronato  en  cuestio 

fue  otorgado  á  los  Reyes  de  España,  no  precisamente  por  ser  tales, 
sino  por  ser  Reyes  católicos  oficial  y  cxtraoficialmente,  en  todo  senti¬ 
do  y  en  tan  alto  grado,  que  merecieron  el  honrosísimo  calificativo  ae 
católicos  por  escelencia,  como  lo  habían  acreditado  por  medio  ue  in¬ 
numerables  actos  altamente  beneficiosos  y  favorables  a  la  religión  ca¬ 
tólica.  Ahora  bien:  según  la  Constitución  de  1869,  que  actualmente  es 
la  ley  fundamental  del  Estado,  ni  el  monarca  ni  su  gobierno  tienen 
obligación  de  ser  y  proclamarse  oficialmente  católicos,  si  bien  al  pre¬ 
sente  nos  cabe  la  dicha  de  que  lo  sean  todos,  pero  solo  como  personas 
privadas;  luego  ya  no  existe  en  España  la  personalidad  a  la  cual  xue 
concedido  por  la  Iglesia  el  derecho  de  patronato.  Esta  reflexión  es 
concluyente.  De  lo  contrario,  seria  menester  aceptar  un  contra  prin¬ 
cipio  que  la  sana  razón  rechaza,  á  saber:  el  de  la  posibilidad  de  que, 
andando  el  tiempo,  llegase  el  caso  de  sentarse  en  el  Trono  de  San  Fer¬ 
nando  un  Rey  ateo  ó  acatólico,  y  por  consiguiente  enemigo  declara¬ 
do  del  catolicismo,  que  al  propio  tiempo  conservase  los  derechos  del 
patronato  propios  de  los  decididos  y  oficiales  protectores  del  catoli¬ 
cismo.  Confieso,  señor  ministro,  que  no  puedo  dejar  de  rendirme  a  la 
fuerza  de  esta  primera  reflexión.  2.a  En  la  sesión  22,  cap.  xi  del  Santo 
Concilio  de  Trento,  se  imponen  gravísimas  penas  á  los  que  de  cual¬ 
quier  modo  se  apoderen  de  los  bienes,  derechos  y  rentas  de  la  Iglesia, 
ó  impidan  que  los  perciban  aquellos  á  quienes  de  derecho  correspon¬ 
den- y  luego  se  añaden  las  testuales  palabras  que  siguen:  Y  si  juere 
patrono  de  la  misma  iglesia,  quede  también  por  el  mismo  hecho  pri¬ 
vado  del  derecho  de  patronato,  ademas  de  las  penas  mencionadas,  i 
bien:  las  iglesias  y  personas  eclesiásticas  de  España,  ¿perciben  hoy  aia 
las  rentas,  poseen  los  bienes  y  ejercen  libremente  los  derechos  y  ac 
ciones  que  a  jure  les  corresponden?  Y  si  esto  no  sucede  asi, .¿don 
está  la  causa  de  tan  grave  infracción  de  Derecho?  Me  basta,  señor  m 


nistro:  no  quiero  pasar  mas  adelante  insistiendo  sobre  este  estrem'o: 
la  consecuencia  es  patente. 

Hay  mas:  en  el  Concordato  y  convenios  ya  citados,  así  como  se 
determinan  los  derechos  del  patronato  real,  también  se  definen  bien 
claramente  sus  obligaciones:  estas  no  cabe  duda  que  están  desatendi¬ 
das,  como  someramente  voy  á  detallar:  luego  no  es  posible  reconocer 
su.bsistentes  los  derechos  que  no  tienen  razón  de  ser  sin  el  cumpli¬ 
mento  de  aquellas.  A  este  propósito  me  basta  enumerar  el  memorial 
üe  agravios  que  he  ofrecido  á  la  justa  apreciación  de  V.  E.  cuantas 
Veces  he  tenido  la  honra  de  verle  con  este  mismo  objeto.  Quejábame, 
Primer  lugar,  de  que  estuviesen  como  están  las  relaciones  con  la 
Raheza  visible  de  la  Iglesia,  y  de  que,  en  vez  de  practicar  actos  repara¬ 
dnos  que  preparasen  la  conciliación ,  se  hubiesen  multiplicado  las 
densas,  ya  felicitando  al  gobierno  de  Florencia  por  la  ocupación  de 
ya  disponiendo  que  el  embajador  de  la  España  católica  siguie- 
®  ®  la  corte  del  Rey  del  Piamonte  al  instalarse  contra  todo  derecho 
d  la  capital  de  los  Estados -Pontificios.  Quejábame  igualmente  de 
H®e  todavía  no  se  hubiesa  hecho  justicia  al  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Pa¬ 
drea  de  las  Indias,  pró-capellan  mayor  de  Palacio  y  Vicario  general 
®strense,  centra  las  intrusiones  de  que  era  víctima.  También  me  la- 
,  entaba  porque  aun  no  habia  sido  derogado  el  decreto  suspendiendo 
e  P^vision  de  prebendas,  el  de  cementerios  y  el  de  capellanías,  dado 
e nt  mP°  de^  ^u‘z  G°mez>  contra  lo  terminantemente  estipulado 
fah  am^as  potestades.  No  menos  amargamente  me  quejaba  de  la 
datd  de,emPuíe  en  d  ministerio  para  retirar  por  sí,  en  el  caso  de  ser 
de  i  e,,d  Procurar  en  las  Cortes,  de  la  manera  posible,  la  derogación 
jaslas  leyes  sobre  Seminarios,  Órdenes  religiosas,  profesión  de  mon¬ 
te’  ^^imonio  civil  y  proyecto  de  arreglo  del  clero  por  el  Sr.  Mon- 
cler  ^10s:  E®  me  quejaba  de  que  aun  se  insistiese  en  exigir  al 
pr  ^  yn  jummento,  que  ni  debe,  ni  puede,  ni  tiene  necesidad  de 
de  1q  i  dc  la  subsistencia  de  la  Agencia  de  preces,  de  la  continuación 
terialSUSpens*on  de  Pa8asal  clero,  de  los  descuentos  impuestos  al  ma¬ 
que  jy  Personal  que  de  algún  modo  cobran,  de  la  fatal  situación  á 
otrog  .n  s'd°  reducidos  los  administradores  económicos ,  y  de 
sim0  ^all°s  agravios  que  seria  prolijo  recordar.  Todo  esto,  escelentí- 
nato*Seno-r’  continúa  in  statu  quo]  su  remedio  corresponde  al  patro- 
estas,n^U^-Concluslon>  Pues>  es  Ia  que  lógicamente  puede  inferirse  de 
Creo  Prera*sas  acerca  de  la  continuación  del  derecho  de  patronato? 
en  tér^U-e  est^  cIara>  Y  que  ®o"hay  necesidad  de  que  sea  consignada 
TamvOS  mas  esplícitos. 

el°Cu  mbien  mis  venerables  Hermanos  han  levantado  su  pastoral  y 
resPetultC  Voz  Para  prorestar,  como  yo  jo  hago  con  ellos,  enérgica  y 
hijos  (je0Same.nte>  contra  el  decreto  en  que  se  ordena  registrar  a  los 
sabe  patrimonio  cristiano  como  hijos  meramente  naturales.  V.  E. 

Ser  miemur  ministr°>  que  la  Iglesia  católica,  de  que  V.  E.  se  gloria  de 
no  fiav  ^uro,  enseña  y  define  terminantemente  que  entre  católicos 
matn  Co?trato  matrimonial  válido  sin  el  sacramento,  ni  verdadero 
moni  m°.n!°  fuera  del  sacramental;  de  tal  modo,  que  llama  al  matri- 
Crist¡°  Clvil  torPe  concubinato.  Siendo  esto  así,  ninguna  conciencia  > 
ni0  i-.a  Puede  dejar  de  reconocer  legítimos  á  los  hijos  del  matrimo- 
utvino,  y  por  lo  mismo,  aunque  según  la  ley  civil  vigente  aqu c-fb* 
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los  no  sean  reconocidos  como  tales,  siendo  católico  el  ministro  que 
habia  de  refrendar  el  decreto ,  no  procedía  el  cursarlo  como  se  ha 
hecho  Medios  hay,  y  la  misma  Sagrada  Penitenciaría  los  indica  en  su 
clásica  instrucción,  para  conciliar  las  prescripciones  de  Dios  y  de  la 
Iglesia  con  las  exigencias  de  la  ley  civil.  A  estos,  pues,  se  debía  haber 
recurrido  antes  de  dictar  una  disposición  tan  insostenible  á  todas 
luces  como  la  que  se  ha  dictado.  ¿Y  qué  se  logra  con  esto?  No  otra 
cosa  que  perturbar  hondamente  las  conciencias  cristianas,  sublevar 
los  generales  y  vivos  sentimientos  religiosos  del  pais,  hacer  mas  anti¬ 
pática  de  dia  en  dia  la  legislación  actual  sobre  materias  eclesiásticas, 
fomentar  la  inmoralidad  y  dificultar  grandemente,  si  no  imposibili¬ 
tar  del  todo,  la  conciliación  del  Estado  con  la  Iglesia. 

Por  tanto,  Excmo.  Sr. ,  después  de  protestar  respetuosamente  con¬ 
tra  todos  los  mencionados  agravios  objeto  de  mis  quejas,  según  exige 
el  cumplimiento  de  mi  deber;  después  de  ratificarme  en  cuanto  llevo 
dicho,  si  bien  retirando  toda  espresion,  que,  contra  mi  decidido  pro- 
pósito  de  no  faltar  ni  aun  levemente  en  las  formas,  hubiese  trazado 
mi  pluma  en  el  papel,  ruego  á  V.  E.  que,  por  el  bien  de  la  Iglesia  y  de 
la  misma  sociedad  española,  haga  porque  cuanto  antes  sean  deroga¬ 
das  ó  modificadas  las  enunciadas  disposiciones  en  el  sentido  espresa- 
do;  y  asimismo  que  se  desista  de  exigir  al  clero  el  consabido  jura¬ 
mento,  tanto  por  los  poderosos  motivos  ya  mentados,  cuanto  porque 
este  acto  religioso  no  es  necesario  para  que  tan  respetable  clase,  que 
no  tiene  otra  regla  de  conducta  que  su  conciencia,  cumpla,  según  la 
misma,  todos  los  deberes  á  que  está  tenida  respecto  de  las  leyes  y  po¬ 
deres  constituidos  ,  al  paso  que  irremediablemente  ocasionaría  su 
completo  desprestigio  é  inhabilitación  moral  para  seguir  desempe¬ 
ñando  su  alto  ministerio  en  bien  y  provecho  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado.  .  .  ... 

Lo  que  confiadamente  espero  conseguir  de  su  religiosidad,  justifi¬ 
cación  y  prudencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuenca  17  de  febrero  de  1872- 
— Miguel,  Obispo  de  Cuenca.. — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


LA  UNION  CONYUGAL  Y  SUS  EFECTOS,  SEGUN  EL  DOCTI¬ 
SIMO  TAPARELLI. 

En  estos  momentos  en  que  la  órden  disponiendo  que  se  registren 
como  hijos  naturales  los  nacidos  de  matrimonio  canónico  sin  ci 
civil, .ha  provocado  las  mas  enérgicas  protestas  del  digno  y  venerable 
Episcopado  español,  creemos  sean  muy  del  caso  las  siguientes  re¬ 
flexiones  sobre  la  unión  conyugal,  estractadas  del  Sagio  teorético  de 
diritto  naturale ,  vol.  n,  del  doctísimo  P.  Taparelli:  , 

«Vamos  á  examinar  si  es  verdad  que  el  individuo  tiene  derecho  a 
determinar  por  sí  mismo  en  órden  al  matrimonio,  ó  quién  es  capa* 
de  conocer  mejor  el  propio  bien  de  este  individuo  entre  él  y  la  auto¬ 
ridad  pública.  Confieso  que  me  avergüenzo  de  tener  que  tratar  ver- 
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ta?  triviales;  Pero  ¿qué  hacer  si  se  tropieza  con  adversario 
que  las  niegan,  ó,  sin  negarlas,  suponen  como  cierto  lo  contrario? 

^gáitooslq  de  una  vez,  á  nombre  de  la  naturaleza  y  de  la  huma¬ 
nidad:  el  matrimonio  es  función  de  la  naturaleza  humana,  ordenada 
Por  ella  á  la  conservación,  propagación  y  perfección  del  género  hu¬ 
mano;  es,  pues,  una  necesidad  constante  de  la  naturaleza  humana, 
<jde  sin  ella  perecería;  es  ademas  la  iniciación  de  una  nueva  sociedad 
doméstica,  y  aun  puede  darse  el  caso  de  que  sea  también  una  necesi- 
dad  para  el  individuo:  el  matrimonio  pertenece,  por  tanto,  al  orden 
natural,  y  al  doméstico,  y  al  individual,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
su  propio  ordenador;  puesto  que  las  funciones  de  órden  natural  no 
Admiten  otro  regulador  que  el  ordenador  de  la  naturaleza:  el  órden 
doméstico  no  es  otro  que  la  recta  autoridad  doméstica;  las  necesida¬ 
des  individuales  no  es  otro  que  la  razón  del  individuo,  como  las  fun¬ 
dones  del  órden  político  no  es  otro  que  el  ordenador  político;  por 
onsiguiente,  tan  absurdo  es  querer  dar  al  ordenador  político  el  go- 
erno  de  los  casamientos,  como  lo  seria  encomendarle  que  determi- 
!/£Se  la  fecundidad  de  las  madres,  la  economía  de  las  familias  ó  los 
umentos  de  cada  individuo. 

ch'*^°  va*e  aclu*  d  decir  que  los  casamientos  influyen  también  mu- 
msimo  en  el  órden  social,  y  que,  por  lo  mismo,  tienen  que  depen- 
ef  del  ordenador^político.  Si  este  argumento  pudiera  valer  algo,  pro- 
la  fla  <4e.masiacio;  puesto  que,  redundando  el  bien  del  individuo  y  de 
tei^^la,  y  de  la  naturaleza,  asimismo  en  bien  del  Estado,  todo  lo 
—  . na  que  ordenar  por  sí  la  autoridad  política.  Pero  no :  el  órden 


dad^  CS  ^r^en  de  las  personas  y  de  las  familias  que  viven  en _ _ 

son  PUe<*e>  Por  tentó,  el  ordenador  político  dictar  leyes,  así  á  las  per- 
per001130  a  las  familias  existentes,  para  que  concurran  al  bien  social; 
tod°  Puecle  crear  ni  las  personas  ni  las  familias  que  todavía  no  sony 
tendVla  no  vlven'  Luego  el  imperio  directo  en  materia  de  casamientos 
los Hla  ^  crear  familias  Y  a  hacer  procrear  individuos;  luego  escede 
en  ei  ltes  de  la  autoridad  social.  Luego  el  matrimonio,  considerado 
tes  áenac*°  natural,  no  va  sujeto  mas  á  la  ra^on,  á  los  contrayen- 

la  teo argumento  se  deduce  de  los  principios  mas  elementales  de 
comu  a'S0CÍa*:  aun  s*n  recurrir  á  ideas  tan  metafísicas,  el  sentido 
la  vid n  ?Uede  en  tal  materia  ser  juez.  Reflexiónese  lo  que  puede  ser 
sona  •  un  hombre  condenado  á  perpetuo  consorcio  con  otra  per- 
y  díoTHhP^lcaj  ó  á  perpetua  separación  de  otra  para  él  la  mas  cara; 
tetUDn  ,s*  *a  autoridad  política,  destinada  por  la  naturaleza  á  formar 
pr0lLr a luiente  la  felicidad  de  los  individuos,  puede  tener  derecho  de 
lmPorr Clar  contra  aquellos  inocentes  tan  desapiadada  sentencia.  Poco 
que  a  los  individuos  que  sea  numerosa  la  sociedad,  si  á  medida 
numero  crece  se  multiplican  los  infelices. 

Consi^  ¿en.qué  consiste  la  influencia  social  sobre  los  casamientos? 
los  e  en  e)ercitar  los  derechos  de  autoridad  suprema  sin  destruir 
sUDrí»es  sobre  que  los  ejercita;  luego  los  derechos  de  la  autoridad 
Ver  n  1  consiste  cn  impedir  directamente  el  desórden,  y  en  promo¬ 
dos  ¿Runamente  el  bien  de  cada  asociado  con  el  concurso  de  to- 
CosHíAj1  Por  ““«guíente,  la  autoridad  social  -prohibir  los  públi- 
uesordenes  en  los  casamientos,  y  tomar  la  defensa  de  la  prole  con- 
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tra  cualquier  raro  esceso  de  padres  desnaturalizados;  podrá  regular 
aquellos  puntos  de  administración  doméstica  que  se  ligan  natural¬ 
mente  con  el  orden  público,  como  sucesiones,  deudas,  notoriedades 
legales,  etc.  Las  leyes  que  sobre  tales  materias  dicte  la  suprema  au¬ 
toridad,  pueden  ser  necesarias  al  bien  común,  y  por  consiguiente  jus¬ 
tas.  Pero  todas  ellas  suponen  la  previa  existencia  de  la  natural  socie¬ 
dad  marital,  y  no  la  impiden,  ni  le  quitan  ó  cambian  el  ser ,  que  de 
la  naturaleza  misma  ha  recibido,  de  sociedad  voluntaria.  Este  ser ,  an¬ 
terior  á  la  sociedad  pública  (la  cual  deriva  de  aquel  ser,  y  por  consi¬ 
guiente  la  presupone  como  el  efecto  á  la  causa);  este  ser  existe,  por 
lo  tanto,  independientemente  de  las  leyes  políticas,  como  así  existe 
todo  el  orden  de  la  naturaleza.  Es  ciertamente  bochornoso  para  cier¬ 
tos  facedores  de  religiones,  defensores  de  la  libertad,  oráculos  de  la 
ra^on,  el  haber  pretendido  encadenar  la  naturaleza,  y  los  efectos  con 
pactos  y  contratos  soñados  en  el  siglo  de  las  luces;  mientras  que  el 
príncipe  de  los  doctores  católicos,  corruptores  del  Evangelio,  esclavos 
de  la  autoridad,  apagadores  de  las  luces ,  desde  el  siglo  xiii  ha  venido 
proclamando  altamente  que  los  hombres,  por  naturaleza  iguales,  y 
por  consiguiente  independientes  entre  sí  en  los  deberes  de  orden  na¬ 
tural,  solo  de  Dios  podían  recibir  leyes  para  el  matrimonio  (1). 

»Dios  es  quien  une:  el  hombre  ni  une  ni  separa. 

»E1  matrimonio  en  su  vínculo  y  en  su  esencia  es  cosa  de  Dios,  y 
le  pertenece  por  entero. 

»Y  el  órgano  de  Dios  en  la.  tierra,  su  ministro  y  el  promulgador 
de  sus  leyes,  es  la  Santa  Iglesia  católica  apostólica  romana,  fuera  de 
la  cual  no  hay  salvación.» 


EXISTENCIA.  DE  DIOS.— DIVINIDAD  DE  LA  RELIGION  CRIS¬ 
TIANA  PROBADA:  PRIMERO,  POR  LA  INSTITUCION  DE  LA  CONFESION  sacra¬ 
mental;  SEGUNDO,  POR  LA  FUNDACION  DE  LA  IGLESIA,  T  TERCERO,  POR 
LA  PERPETUIDAD  DEL  PONTIFICADO. 

Pastoral  delSr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Al  acercarse  el  santo  tiempo  de  Cuaresma,  en  el  cual  nuestra  Ma¬ 
dre  la  Iglesia  llama  á  sus  hijos  de  una  manera  especial  á  la  peniten¬ 
cia,  os  debemos,  amados  hijos  nuestros,  algunas  palabras  de  exhorta¬ 
ción  para  que  permanezcáis  firmes  en  la  verdad  de  la  fe  que  habéis 
recibido,  y  no  seáis  como  niños  que  fluctúan  y  se  dejan  arrebatar  de 
todo  viento  de  doctrina.  El  Apóstol  San  Pablo  decía  á  su  discípulo 
Timoteo,  Obispo  de  Efeso,  y  en  él  nos  dijo  á  todos  los  Obispos:  «Pro¬ 
testo  delante  de  Dios  y  de  Jesucristo,  que  ha  de  juzgar  vivos  y  muer¬ 
tos  en  su  venida  y  en  su  reino,  que  prediques  la  palabra:  que  instes  i 
tiempo  y  fuera  de  tiempo,  resprende,  ruega,  amonesta  en  toda  pa¬ 
ciencia  y  doctrina;  porque  vendrá  tiempo  en  que  no  sufrirán  la  sana 
doctrina,  antes  amontonarán  maestros  conforme  á  sus  deseos,  tenien¬ 
do  comezón  en  los  oidos;  apartarán  de  la  verdad  el  oido  y  se  entre¬ 
garán  á  las  fábulas.» 


(1)  Santa  T«más:  2,  2,  p.  104,  art.  5. 
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¿No  os  parece  que  el  Apóstol  pinta  nuestros  tiempos,  en  los  cuales 
nay  tantos  hombres  que  odian  la  sana  doctrina,  que  teniendo  come¬ 
zón  en  sus  oidos  los  prestan  á  los  nuevos  maestros  del  error,  que  tan- 
10  se  han  multiplicado,  enseñando  las  cosas  mas  fabulosas,  los  mayo¬ 
res  absurdos  y  despropósitos  en  filosofía,  en  religión,  en  la  moral  y 
€n  la  política?  Sí:  en  filosofía  se  enseña  que  no  hay  Dios:  en  Religión 
^ue  el  cristianismo  es  una  invención  humana,  como  las  falsas  religio¬ 
nes  que  hay  en  el  mundo:  en  moral  se  enseña  que  puede  haberla  in¬ 
dependiente  de  Dios;  y  en  política ,  que  la  sociedad  debe  constituirse 
Sln  tomar  en  cuenta  la  ley  de  Dios:  que  la  razón  del  hombre  es  sobe- 
rana  é  independiente  de  Dios  para  dictar  las  leyes  que  han  de  regir  la 
s°ciedad:  que  esta  debe  organizarse  de  otro  modo,  suprimiendo  toda 
^eñgion,  aboliendo  el  matrimonio,  y  negando  el  derecho  de  propie¬ 
dad.  Hé  aquí  indicadas  las  doctrinas  fabulosas  á  que  se  muestran 
ancionados,  á  que  se  convierten,  como  dice  el  Apóstol,  ad  fábulas 
zuteni  convertentur,  los  que  aborrecen  la  sana  doctrina.  Una  inunda- 
de  escritos,  saturados  de  impiedad,  está  asolando  Europa  y 
p^érica,  las  naciones  civilizadas  por  el  cristianismo,  debilitando  mas 
,a  fe  de  los  flacos,  y  arrancándola  de  raiz  de  los  corazones  corrompi- 
d°sj  diciendo  los  insensatos:  «¡No  hay  Dios!  Nunca  se  habia  visto  á 
dfta  parte  considerable  del  género  humano  con  síntomas  de  locura, 
°mo  lo  vemos  en  nuestros  dias.  Los  pueblos  antiguos  se  estraviaron 
LSe  forjaron  dioses  falsos;  pero  ninguno  hubo  tan  bárbaro  que  no 
oorase  á  algún  Dios;  todos  convenian  en  la  existencia  de  Dios.  Solo 
conoció  alguno  que  otro  filosofo  oscuro  que  por  vanidad  negase 
a  Ter<fa(l  que  brilla  como  el  sol.  Pero  hoy  no  es  así;  no  solo  algu- 
hn  robres  que  han  leido  algo,  sino  hombres  totalmente  iliteratos, 
Dr  k  res  que  apenas  saben  leer,  se  atreven  á  decir:  ¡no  hay  Dios!  Es 
jg°bable  que  casi  todos  lo  dicen  sin  sentirlo  así,  lo  dicen  por  vani- 
ral’ á  Por  ^  Prurit0  de  singularizarse  y  aparecer  superiores  á  la  gene- 
Se  laad  *os  honres;  lo  dicen  porque  su  corazón  corrompido  de- 
es  no  haya  un  Dios, .que  en  su  dia  les  pedirá  estrecha  cuenta.  Este 
lo®1  secreto  de  esa  aberración  inmensa,  que  se  parece  mucho  á  la 
^ura. 

(j0  9°n  solo  abrir  los  ojos  y  contemplar  la  hermosa  fábrica  del  mun- 
y  D<? iater’al>  conocemos  que  existe  necesariamente  un  Ser  inteligente 
y  oql  ?ros°,  distinto  de  este  mundo,  un  Dios  personal,  que  ha  criado 
Bona  Crna  t0<las  las  cosas;  y  David  decía  con  razón  :  «Los  cielos  pre- 
quea*  Ia  gloria  de  Dios»  Cceli  enarrant  gloriam  Dei ,  y  esto  ha  hecho 
luR  el  género  humano  haya  reconocido  en  todos  tiempos  y  en  todos 
varia  es  existencia  de  Dios,  como  al  ver  á  lo  lejos  una  nave  que  con 
inteif  Maniobras  se  dirige  al  puerto,  colegimos  que  la  guia  un  piloto 
pr0f„^e,nte-  Porque,  en  efecto  :  si  un  hombre  hubiera  nacido  en  las 
años  n^as  galerías  de  una  mina,  y  vivido  allí  hasta  la  edad  de  veinte 
che  SaHese  por  primera  vez  á  la  superficie  de  la  tierra  en  una  ño¬ 
pa-  erena:  al  ver  la  hermosura  del  cielo  tachonado  de  estrellas,  que 
Dell  CC  Caminan  con  la  luna  hácia  el  ocaso,  sin  confundirse,  sin  atro- 

,  arse,  como  un  ejército  formado  en  batalla  que  obedece  á  la  voz 
q.  Su  jefe,  ¿no  quedaría  sorprendido  de  tan  magnífico  espectáculo? 

pasadas  algunas  horas  viese  luego  aparecer  la  rosada  aurora  y  le- 
aiUarse  el  sol  como  un  gigante  haciendo  majestuosamente  su  carre- 
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ra,  y  derramando  torrentes  de  luz,  ¿no  crecería  su  asombro?  Si  obser¬ 
vase  luego  que  las  noches  se  suceden  á  los  dias  con  la  mayor  regula¬ 
ridad;  que  las  estaciones  se  suceden  también  con  órden  y  constancia 
admirables,  y  que  los  movimientos  de  los  grandes  cuerpos  que  giran 
en  el  espacio  se  verifican  con  una  regularidad  que  nada  interrumpe, 
¿no  conocería,  si  no  era  un  estúpido,  que  á  este  movimiento  ordena¬ 
do,  á  este  armonioso  concierto  preside  un  Ser  invisible,  inteligente,  y 
dotado  de  un  poder  inmenso?  El  movimiento  ordenado  de  las  cosas 
materiales,  que  no  tienen  entendimiento,  supone  un  ordenador  inteli¬ 
gente,  no^  puede  ser  obra  del  acaso  y  de  la  carencia  de  entendimiento. 
Ved  aquí  el  argumento  que  ha  rendido  hasta  á  las  inteligencias  mas 
vulgares  en  todo  lugar  y  tiempo,  para  reconocer  y  confesar  la  exis¬ 
tencia  de  Dios.  Solo  los  animales,  que  no  tienen  entendimiento,  de¬ 
jan  de  conocer  ese  órden  y  su  Autor. 

¿Qué  dirías  de  un  hombre  que,  entrando  en  un  hermoso  palacio, 
al  ver  la  buena  distribución  de  sus  habitaciones,  los  ricos  muebles 
que  las  adornan,  las  estatuas,  las  pinturas,  las  sillas,  las  mesas,  las 
arañas  de  cristal,  etc.,  dijese  que  todo  era  obra  de  la  casualidad,  y  no 
de  un  sabio  arquitecto  y  de  otros  artistas?  ¿Qué  diríais  de  otro  que,  al 
contemplar  la  máquina  de  un  reloj,  el  cual  señala  exactamente  las 
horas,  dijese  que  no  lo  había  construido  un  hábil  relojero?  Pues  bien: 
el  mismo  juicio  que  formaríais  de  esos  insensatos,  debeis  formar  con 
mas  razón  del  que  negase  que  el  inmenso  y  hermoso  palacio  de  este 
mundo  no  ha  tenido  un  sabio  Arquitecto  que  le  ha  construido,  y  un 
Artífice  inteligente  que  ha  arreglado  sus  movimientos. 

¿Qué  seria  si  me  fuese  permitido  descender  á  considerar  cada  una 
de  las  piezas  de  que  se  compone  la  gran  máquina  de  este  mundo? 
Todo  en  el  cuerpo  humano,  por  ejemplo,  está  hecho  con  maestría: 
la  osamenta  para  darle  consistencia,  los  músculos  y  los  nervios  para 
recibir  y  comunicar  los  movimientos,  las  arterias  y  las  venas  para 
que  circule  la  sangre  impelida  por  la  contracción  y  dilatación  del  co¬ 
razón,  los  pulmones  que  la  purifican,  la -admirable  estructura  del 
aparato  de  la  nutrición,  con  los  dientes  duros  para  masticar  los  ali¬ 
mentos,  con  las  glándulas  salivales  para  humedecerlos  y  poderlos  tra¬ 
gar,  con  el  estómago,  que  los  convierte  en  un  líquido  que  se  difunde 
por  conductos  sutilísimos  para  sustentar  la  vida,  segregando  las  par¬ 
tes  inservibles?  ¿Quién,  al  considerar  todo  esto,  y  mucho  mas,  no  ele¬ 
vará  un  himno  de  gloria  á  la  sabiduría  del  Supremo  Hacedor?  Al  que 
no  vea  aquí  una  inteligencia  que  todo  lo  pesa,  que  todo  lo  mide, 
como  un  gran  geómetra,  preciso  es  abandonarle  á  su  ceguedad  vo¬ 
luntaria.  La  admirable  estructura  del  ojo,  el  finísimo  tejido  del  ala 
de  una  mosca,  vista  con  el  microscopio,  bastan  para  convencer  al 
mas  estúpido. 

La  materia  es  inagotable,  amados  hermanos  nuestros;  permitidme 
indicar  solamente  alguna  que  otra  prueba  entre  las  mil  que  hay  de  D 
gran  verdad  de  la  existencia  de  Dios.  Todos  conocemos  que  no  hemos 
existido  siempre,  que  comenzamos  á  ser  hace  tantos  ó  cuantos  años; 
lo  mismo  confesaban  nuestros  padres,  nuestros  antepasados.  Retroce¬ 
diendo,  pues,  preciso  nos  es  llegar  á  una  primera  pareja,  á  un  hombre 
y  una  mujer  que  no  fuesen  engendrados  como  nosotros.  Porque,  o 
esta  primera  pareja  brotó  de  la  tierra  como  los  hongos,  ó  fue  formada 
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por  un  supremo  Hacedor,  ó  existió  desde  toda  eternidad.  No  cabe  mas 
que  una^de  las  tres  hipótesis.  Si  brotó  de  la  tierra  como  los  hongos, 
¿por  qué  no  brotan  ahora  otras  parejas,  como  la  tierra  continúa  pro¬ 
duciendo  plantas?  Si  el  hombre  es  un  mono  perfeccionado ,  porque 
hasta  este  punto  ha  llegado  la  insensatez  de  algunos  necios  ,  hacemos 
misma  pregunta  respecto  de  los  monos:  ¿por  qué  no  los  produce 
ahora  la  tierra,  como  produce  hongos?  Si  la  tierra  hubiera  hecho  bro- 
tar  al  hombre  en  el  estado  de  la  infancia,  no  hubiera  podido  este  vi- 
yir  sin  madre  que  le  alimentase  y  cuidase.  Seria  necesario  decir  que 
*a  tierra  hizo  brotar  al  hombre  ya  grande,  y  esto  es  contrario  al  ór- 
?eh  constante  de  la  naturaleza,  que  produce  los  seres  vivientes  en  la 
infancia  para  que  vayan  creciendo.  Esta  hipótesis,  pues,  es  absurda. 
¿Existiría  desde  toda  eternidad  la  primera  pareja  por  sí  misma  y  sin 
dependencia  de  nadie?  ¡Ah!  en  ese  caso  nunca  hubiera  muerto  ,  por¬ 
che  nadie  podia  quitarle  la  vida:  lo  eterno  no  está  sujeto  á  mudanza, 
h°  puede  tener  fin;  existiría  hoy  y  hubiera  tenido  que  recorrer  una 
*erie  infinita  decanos  desde  la  eternidad,  y  una  serie  infinita  no  se 
PUede  recorrer;  porque  entonces  lo  infinito  y  eterno  tendría  fin,  lo 
es  contradictorio.  Luego  la  primera  pareja  fue  hecha  y  formada, 
j  ,°  que  es  hecho  y  formado  preciso  es  que  tenga  un  Hacedor.  Luego 
E*  este  supremo  Hacedor  del  género  humano.  Este  es  el  argumen- 
,°,de  la  vieja  que  decía  á  un  ateo:  «Esta  gallina  que  estás  viendo,  ¿de 
°nde  nació?  De  un  huevo,  contestó  el  ateo. — Y  aquel  huevo,  ¿de  dónde 
q^0?— De  otra  gallina. — ¿Y  aquella?  De  otro  huevo.— Entonces  habrá 
ete  se§uir  así  hasta  la  eternidad,  y  tendremos  un  huevo,  ó  una  gallina 
erha,  que  debía  existir  hoy,  porque  lo  eterno  existe  siempre.  » 
qe  ,  Puedo  detenerme  mas  en  este  punto,  porque  ten^o  necesidad 
tocar  otro  también  importantísimo,  y  es  el  relativo  a  la  Religión 
der\na  ^ue  Uñemos  la  dicha  de  profesar,  porque  es  la  única  verda- 
s¡  J1*  Habréis  visto  hombres  que  se  burlan  de  nuestra  Religión,  como' 
habUC-e  Vna  invención  humana  para  engañar  á  las  gentes  sencillas: 
con5eis  v*st0  Periódicos,  folletos,  libros  que  destilan  hiel,  odio  y  furor 
Ció  pa  nucstra  Religión,  contra  sus  instituciones,  contra  el  sacerdo- 
enem'UCS  ^'en:  Peguntad  á  los  que  pasan  por  eruditos  entre  esos 
el  n<3  0s  encarn’zados  de  la  Iglesia  católica  y  que  se  dan  a  sí  mismos 
eScr¡u?P°S0  nombre  de  hombres  de  ciencia ;  preguntadles  cuándo  se 
heci.Dleron  los  cuatro  Evangelios,  en  los  cuales  están  consignados  los 
resno  7  doctrina  de  Jesucristo,  Fundador  divino  de  la  Iglesia,  y  os 
Ptinc'  *  ran  clue  el  Evangelio  "se  escribió  á  fines  del  siglo  primero,  ó 
Una  fiP1|°s  del  segundo.  No  les  ha  sido  posible  dar  á  este  divino  libro 
sief  ®cha  mas  moderna,  para  debilitar  su  valor  histórico,  como  qui- 
Eva3  Hos  basta  saber,  por  confesión  de  nuestros  enemigos ,  que  el 
reconvf  10  Sc  escribió  hace  ya  como  unos  mil  ochocientos  años,  para 
de  que  er  ?1  sello  divino  impreso  en  este  libro,  por  la  sencilla  razón 
toda  n  Cti.ó.l  se  anuncian  acontecimientos  que  evidentemente  esceden 
sUrdo  r'V-k‘on  humana  y  que  en  aquel  tiempo  debieron  parecer  ab- 
los  n  e  ‘ncreibles;  y  sin  embargo  el  mundo  los  ha  visto,  y  nosotros 
net  Cstamos  viendo  cumplidos.  Solo  Dios,  que  con  una  mirada  pe- 

y^los  secretos  del  porvenir  mas  lejano,  ha  podido  anunciarlos. 
En  el  capítulo  xx  del  Evangelio  de  San  Juan  sc  dice  sencillamen- 
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te:  «Habiendo,  pues,  llegado  la  tarde  de  aquel  primer  dia  de  la  sema¬ 
na,  y  estando  cerradas  las  puertas  de  la  casa  donde  se  hallaban  reuni¬ 
dos  los  discípulos  por  miedo  á  los  judíos,  vino  Jesús  y  se  puso  en  me¬ 
dio  y  les  dijo:  «Paz  á  vosotros;»  y  cuando  esto  hubo  dicho,  les  mostré 
las  manos  y  el  costado,  y^se  alegraron  los  discípulos  al  ver  al  Señor. 
Y  otra  vez  les  dijo:  «Paz  a  vosotros:  como  el  Padre  me  ha  enviado,  así 
también  Yo  os  envío  á  vosotros.» 

Y  diciendo  estas  palabras,  sopló  hácia  ellos,  y  les  dijo:  «Recibid  el 
Espíritu  Santo  :  los  hombres  á  quienes  perdonáreis  los  pecados  ,  les 
son  perdonados  ;  y  á  quienes  se  los  retuviereis ,  Ies  son  retenidos.» 
Quorum  remiseritis  peccata ,  remittuntur  eis ,  et  quorum  retinueritis 
retenta  sunt.  Ved  aquí  la  narración  del  Evangelista  escrita  hace  unos 
mu  ochocientos  años,  según  la  confesión  misma  de  nuestros  enemi¬ 
gos.  Jesucristo  se  presenta  el  domingo  de  Resurrección  por  la  tarde 
en  medio  de  sus  discípulos  en  la  casa  donde  estaban  reunidos  :  los 
saluda,  les  muestra  las  heridas  de  las  manos  y  del  costado  para  que 
no  dudasen  de  que  era  El  mismo.  Los  saluda  de  nuevo ,  y  tomando 
la  actitud  de  un  Dios,  les  dice :  «Gomo  el  Padre  me  ha  enviado ,  así 
también  Yo  os  envió.»  Y  dirigiendo  hácia  ellos  su  aliento,  les  dice: 
«Recibid  el  Espíritu  Santo.»  Y  añade  :  «A  quienes  perdonéis  los  pe¬ 
cados,  les  son  perdonados;  y  á  quienes  se  los  retuviéreis,  les  son  rete¬ 
nidos.» 

En  esa  actitud  de  Jesucristo,  en  ese  soplo  de  su  corazón  que  en¬ 
volvía  á  sus  Apóstoles  como  en  una  atmósfera  divina,  en  las  graves 
palabras  con  que  acompañó  ese  misterioso  acto  de  comunicarles  su 
aliento,  su  espíritu,  su  vida,  ¿quién  no  ve  al  Hijo  de  DioS  promul¬ 
gando  una  ley  importante ,  instituyendo  una  cosa  grande  ,  sublime, 
divina,  el  sacramento  de  la  confesión?  Lo  primero  que  se  presenta  á 
la  vista  es  que  Jesucristo  establece  un  tribunal  y  un  juicio  para  per¬ 
donar  ó  retener  los  pecados,  para  atar  6  desatar.  Los  Apóstoles  tie¬ 
nen  que  hacer  un  discernimiento  entre  pecadores  y  pecadores  ,  para 
absolver  á  unos,  y  negar  á  otros  la  absolución.  ¿Y  puede  hacerse  este 
juicio  sm  que  el  sacerdote  conozca  los  pecados  y  el  estado  del  peca- 
odr?  ¿Y  puede  conocer  esto  sin  que  el  pecador  se  lo  manifieste?  Luego 
Jesucristo,  al  autorizar  á  los  Apóstoles  y  al  sacerdocio  cristiano  para 
pronunciar  fallos  tan  opuestos,  exigía  la  confesión  del  pecador.  Sin 
eso,  la  sentencia  del  ministro  de  Jesucristo  seria  temeraria  y  dada  al 
acaso.  ¿Ni  como  un  Dios  justo  se  había  de  comprometer  á  ratificar  en 
el  cielo  lo  que  su  ministro  hiciese  así  á  ciegas  en  la  tierra? 

Jesucristo ,  en  el  negocio  del  perdón  de  los  pecados,  que  tanto 
interesa  al  hombre,  quiso  claramente  que  interviniesen  tres  perso  * 
sonas:  el  pecador,  el  sacerdote,  y  Dios.  «Los  hombres,  dijo,  á  quienes 
perdonáreis  vosotros  los  pecados,  les  son  perdonados.»  Ved  aquí  ya 
dos  personas :  el  hombre  pecador  por  una  parte ,  y  el  ministro  por 
otra;  los  pecados  les  son  perdonados.  ¿Y  por  quién?  Claro  es  que  por 
Dios:  hé  ahí  la  tercera  persona  que  interviene.  Luego  cuando  Jesu¬ 
cristo  exige  la  intervención  de  tres  personas,  no  bastan  dos.  Conoced 
ya  el  valor  de  la  blasfemia  de  aquellos  que  dicen  hoy  ,  como  decían 
algunos  en  tiempo  de  San  Agustín,  en  el  siglo  v:  «Yo  me  confieso  con 
Dios:  no  necesito  hacerlo  con  el  sacerdote.»  ¿No  es  esto  querer  corre¬ 
gir  al  mismo  Dios?  ¡Os  habíais  rebelado  contra  El,  y  para  volveros  á 
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su  amistad  y  abriros  el  cielo  ,  os  pone  la  condición  de  humillaros, 
confesando  á  su  ministro  vuestro  pecado,  y  no  queréis  admitir  la 
condición!  Y,  sin  embargo,  nada  es  mas  natural,  nada  mas  justo  que 
el  que  un  Dios,  ofendido  por  el  orgullo  del  hombre,  exija  como  satis¬ 
facción  ese  acto  de  humildad.  La  confesión  sacramental  es  la  inmola¬ 
ción  del  orgullo  del  hombre  ante  Dios;  es  la  inmolación  de  la  volup¬ 
tuosidad  de  los  sentidos  por  la  violencia  que  se  hace  á  sí  mismo  el 
Pecador  al  tener  que  confesar  sus  flaquezas.  La  ley  de  la  confesión, 
Slu  embargo,  tiene  sus  raices  en  las  profundidades  del  corazón  hu¬ 
mano:  es  una  necesidad  de  nuestra  naturaleza.  El  pecado  es  un  peso 
Aue  oprime  ,  y  por  mas  que  el  hombre  se  empeñe  en  olvidarle ,  se 
PFe.senta  como  un  fantasma  aterrador,  que  dice :  «Aquí  estoy  :  tú  me 
hiciste. >  El  pecado,  han  dicho  los  Doctores  de  la  Iglesia,  desde  Orí- 
p!?.es,  en  el  siglo  m,  es  para  el  alma  lo  que  un  veneno  ó  una  comida 
“Agesta  para  el  estómago,  el  cual  está  desasosegado  y  esperimenta 
,°ngojas  hasta  que  lo  arroja,  y  después  queda  tranquilo.  «Aquellos 
I  Quienes  perdonáreis  los  pecados,  le  son  perdonados  ;  y  á  quienes  se 
\0s  retuviereis  ,  le  son  retenidos :  lo  que  desatareis  en  la  tierra ,  será 
desatado  en  el  cielo ;  y  lo  que  atáreis  en  la  tierra,  en  el  cielo  será 

3tado.> 

p  ^ues  bien :  estas  palabras  ,  6  son  de  un  Dios  ,  ó  de  un  insensato. 
*°r<lue  ¿quién  puede  perdonar  los  pecados  sino  Dios,  ó  uno  á  quien 
^  autorice  para  hacerlo?  ¿Quién  puede  comunicar  la  gracia  de  la 
antificaci0n  sino  el  que  es  la  fuente  de  ella,  ó  el  que  esté  revestido 
j  e  Poderes  divinos  para  producir  esta  sobrenatural  trasformacion.  de 
ief  a^nclas?  En  la  sociedad  civil,  nadie  puede  conceder  indulto  sino  el 
en  i  Estado,  ó  una  persona  delegada  por  él.  Así  sucede  también 
h  la  sociedad  que  tenemos  con  Dios.  «¡Recibid  el  Espíritu  Santo;  á 
guienes  perdóneis  los  pecados ,  les  serán  perdonados  »  ¡Palabras  so- 
pUmanas!  ¿Qué  hombre  ha  hablado  así  jamás? 

Plittf0  s*  son  d™n*s  esas  palabras,  es  mas  divino,  si  cabe,  su  cum- 
arroíVnt0‘  Desde  flue  se  pronunciaron,  los  hombres  comenzaron  á 
Ha  r«Larse  á  los  pies  del  sacerdote  de  Jesucristo,  y  los  vemos  arrodi- 
de  i  hoy  desde  el  fiel  mas  humilde  hasta  el  mismo  Pontífice,  Cabeza 
s¡n  a  iSlesia,  para  confesar  sus  culpas  y  obtener  el  perdón,  si  por  su 
tes  j®r°  arrepentimiento  lo  merecen.  ¿Qué  importa  que  los  protestan- 
en  ¿layan  tenido  la  desvergüenza  de  decir  que  la  confesión  comenzó 
si  todos  los  escritores  de  todos  los  siglos  anteriores  se 
en  s:!tan  de  sus  sepulcros  para  desmentir  esa  calumnia,  atestiguando 
PcP  y  escritos  que  la  confesión  sacramental  estaba  en  uso  en  su  tiem- 
miemSUCr*st0  estableció  la  ley,  sin  señalar  tiempo  para  su  cumpli- 
tianQ.0’  Y  la  Iglesia,  en  el  siglo  xiii,  viendo  la  pereza  de  muchos  cris- 
dó  ba‘Para  Purificarse  de  sus  pecados  en  esta  piscina  espiritual,  man- 
tne\w°  severas  penas,  que  todo  cristiano  se  confesase  una  vez  a  lo 
diviné  jh  cada  año.  Este  es  el  precepto  eclesiástico;  pero  el  precepto 
desH  °  ae  Ia  confesión  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados  existía 
fun  1  ^Ue  Jesucristo  pronunció  aquellas  memorables  palabras.  Con- 
nrp  Cn  lastimosamente  los  protestantes  dos  cosas  que  son  diversas:  el 
deh£t0  de  Ia  confesión,  y  el  señalamiento  del  tiempo  dentro  del  cual 
leí  •  acerse-  El  uno  es  Prccepto  divino,  y  el  otro  eclesiástico.  La 
tpesia  podria  mandar  hoy  que  todos  los  fieles  se  confiesen  dos  veces 
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al  año,  ó  que  solo  lo  hiciesen  de  dos  en  dos  anos,  modificando,  en  uso 
de  su  potestad,  el  precepto  del  Concilio  lateranense. 

Mas  dejando  esta  digresión,  que  no  es  inútil  en  estos  tiempos,  fijad 
vuestra  consideración  en  el  cumplimiento  de  las  divinas  palabras  de 
Jesucristo.  Es  un  hecho  indudable,  un  hecho  evidente  en  la  historia 
de  la  Iglesia,  que  en  todos  los  siglos  del  cristianismo  los  fieles  han 
practicado  la  confesión  sacramental ;  que  el  hombre  se  ha  arrodillado 
ante  el  hombre  para  manifestar  sus  flaquezas  y  obtener  el  perdón. 
Todo  es  aquí  divino :  la  ley,  que  ningún  poder  humano  ha  podido 
imponer  sin  declararse  loco,  y  la  obediencia  á  esa  misma  ley,  que  el 
orgullo  del  hombre  no  hubiera  observado  sin  la  gracia  que  le  rindie¬ 
se.  La  palabra  de  Jesucristo,  sin  su  cumplimiento,  hubiera  sido  la  pa¬ 
labra  de  un  loco ;  esa  palabra,  cumplida  como  la  han  visto  todos  los 
siglos,  es  la  palabra  de  un  Dios.  ¿Quién  podría  prever,  si  no  fuera 
Dios,  que  ej  mundo,  entregado  como  estaba  en  aquel  tiempo  á  los 
mas  espantosos  desórdenes  de  la  idolatría,  al  desenfreno  de  todas  las 
pasiones,  se  habia  de  humillar  y_  someterse  á  la  ley  de  la  confesión? 
Solo  intentarlo  pareceria  un  delirio ;  y,  sin  embargo,  se  ha  cumplido 
y  se  está  cumpliendo  esa  ley,  que  vence  el  amor  propio  y  doma  el  or¬ 
gullo  del  hombre.  ¿Quién  no  reconoce  aquí  la  autoridad  de  un  Dios, 
que  legisla,  y  el  poder  de  su  gracia,  que  subyuga  los  corazones? 

Después  de  esa  palabra,  que  fundo  el  ministerio  de  la  reconcilia¬ 
ción  ;  palabra  divina,  y  divinamente  cumplida,  quiero  que  oigáis  la 
que  fundó  el  apostolado  perpetuo,  la  autoridad  divina  doctrinal,  y 
que  no  es  menos  divina  en  sí  misma  que  en  su  cumplimiento.  Estan¬ 
do  ya  el  Señor  próximo  á  partir  de  este  mundo  para  volverse  al  Pa¬ 
dre,  dice  San  Mateo  en  el  cap.  xxvm  de  su  Evangelio,  que  habló  á  sus 
discípulos  de  la  manera  siguiente :  «Se^me  ha  dado  toda  potestad  en 
el  cielo  y  en  la  tierra  :  id,  pues,  y  enseñad  á  todas  las  gentes,  bauti¬ 
zándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  ense¬ 
ñándolas  á  observar  todas  las  cosas  que  os  he  mandado.  Y  mirad  que 
Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la  consumación  de  los  si¬ 
glos.»  ¡Qué  palabras!  «Me  ha  sido  dada  toda  potestad  en  el  cielo  y  en 
la  tierra,»  dice.  ¿Quién  puede  decir  esto  sin  orgullo  ni  mentira,  sino 
es  Dios?  ¡Toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra!  No  se  le  ha  reserva¬ 
do  nada ;  la  tiene  toda,  como  Dios. 

Si  Jesucristo  no  fuese  Dios,  seria  preciso  decir  ¡horrible  blasfe¬ 
mia!  que  era  mas  orgullosa  que  Lucifer;  y,  sin  embargo,  era  manso 
y  humilde  de  corazón,  exhortando  á  los  hombres  á  que  aprendiesen 
de  él  esta  humildad  y  mansedumbre:  Discite  a  me  quia  mitis  sum  et 
humilis  corde;  y  lo  mostraba  bien  cuando  decía  á  los  que  lo  impe¬ 
dían:  «Dejad  que  los  niños  se  acerquen  á  mí;»  cuando  perdonaba  a  la 
Magdalena  y-á  la  mujer  adúltera;  cuando  curaba  á  los  pobres;  cuan¬ 
do  se  dejaba  llevar  al  suplicio  sin  abrir  su  boca,  como  oveja  que  es 
llevada  al  matadero;  cuando,  clavado  en  la  Cruz,  y  escarnecido  alh 
por  sus  enemigos,  no  se  irritaba  ni  maldecía,  sino  que  decía  sola¬ 
mente:  «Padre,  perdónalos,  que  no  saben  lo  que  hacen.»  Y,  sin  em¬ 
bargo,  dice  sin  orgullo  ni  mentira  que  tiene  toda  potestad  en  el  cielo 
y  en  la  tierra. 

Y  en  uso  de  esta  potestad  dice  á  los  once  pescadores:  «Id  y  ense¬ 
ñad  á  todas  las  gentes,»  que  es  como  si  dijera:  «Yo  os  envío,  no  a 
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una  ciudad,  como  envié  á  Nínive  al  profeta  Jonás;  no  á  un  pueblo, 
como  envié  á  Elias  á  las  tribus  de  Israel,  sino  á  todas  las  naciones:  os 
envío  á  la  conquista  del  mundo,  que  veis  entregado  á  la  adoración  de 
,os  dioses  falsos,  sepultado  en  las  tinieblas  de  la  idolatría;  os  envió 
a  derribar  de  sus  altares  á  Júpiter  Capitolino,  ante  quien  doblan  la 
rodilla  los  conquistadores  romanos,  a  abolir  el  culto  infame  de  una 
\enus  prostituta,  de  un  Baco  beodo,  de  un  Marte  sanguinario,  ha¬ 
cendó  que  los  pueblos  adoren  solo  al  Dios  verdadero  y  á  su  Hijo,  que 
s°y  yo  hecho  hombre  y  muerto  en  una  Cruz  para  satisfacer  á  la  eter- 
na  justicia  por  los  pecados  del  hombre;  os  envío  para  que  saquéis  al 
genero  humano  del  fondo  de  la  corrupción  en  que  está  sumido,  y 
üagais  que  se  someta  á  la  santa  severidad  de  mi_ Evangelio.  ¡Qué!  ¿os 
Parece  ardua  la  empresa?  Os  envió  sin  armas,  sin  dinero,  sin  nada  de 
'Jue  sirve  á  los  conquistadores  romanos;  os  envió  como  corderos 
eptre  lobos  (1)}  no  á  matar,  sino  á  morir  por  mi  nombre,  y  muriendo 
ln  defenderos  conquistareis  el  mundo,  y  le  obligareis  á  arrodillarse 
^nte  mi  Cruz.  Se  levantarán  contra  vosotros  todas  las  fuerzas  del  in- 
r»0,  la  espada  de  los  Césares,  la  ciencia  de  los  filósofos,  la  envidia 
los  sacerdotes  de  las  falsas  divinidades,  las  pasiones  todas,  que  no 
lüerrán  sufrir  el  yugo;  pero  «confiad:  que  yo  he  vencido  al  mun- 
(2)  en  la  Cruz.  Id,  pues,  y  predicad  el  Evangelio  á  toda  criatura: 
1  que  creyere  y  fuere  bautizado,  se  salvará;  el  que  no  creyere,  será 


Wdo. 


-  ¿Qué  hombre  habló  jamás  de  esta  manera?  ¿Quién  ha  podido  so- 
ar>  sin  ser  un  loco,  en  formar  un  imperio  sobre  las  almas,  fundando 
ríe  ^0(^r  universal  é  imperecedero?  «Id,  y  enseñad  á  todas  las  nacio- 
hé  aquí  el  poder  universal  del  magisterio.  «Mirad  que  yo  estoy 
lad*  Vosotros  hasta  el  del  mundo;»  hé  aquí  su  perpetuidad.  Tras- 
ci  *0s  ahora  con  la  imaginación  á  aquel  dia  en  que  hace  mil  ocho- 
qug1,05  unos  pronunció  Jesús  esas  palabras:  despojaos  de  las  ideas 
sider  nC  0S  ha  hec^°  f°rmar  de  su  grandeza  y  de  su  divinidad;  con- 
hubi'  •  como  utl  hombre  solamente,  semejante  á  los  demas.  ¿Qué 
Por  m-aiS  dicho  al  ohle  aquellas  memorables  palabras?  Yo  confieso, 
lQCom¿Parte>  que  hubiera  dicho  que  era  un  delirante,  que  estaba 
d0  •  fundar  un  imperio  que  se  había  de  estender  por  todo  el  inun¬ 
dé  \  ^Ue  había  de  durar  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  y  esto  por  me- 
Pfisc  iUnos  Pobres  pescadores  de  Judeaj  rudos,  ignorantes  como  los 
sípJq  dores  de  nuestras  rias,  sin  armas,  sin  dinero,  sin  cultura,  en  un 
h,ndatan  culto,  esto  parece  tan  gran  locura,  como  seria  el  querer 
Y,  s-ar  Una  ciudad  en  el  aire,  querer  coger  la  luna  con_  las  manos, 
y  es  a  e.mbargo,  el  que  habló  de  aquel  modo  ,  como  Señor  que  era 
cuyo  r  0S  corazones  y  de  los  tiempos,  ¿no  ha  cumplido  su  palabra, 
nemne0 :mPÜmiento,  humanamente  hablando,  era  imposible?  ¿No  te- 
s  a  la  vista  esa  autoridad  religiosa  de  los  Obispos  católicos,  su- 


Íó'  ^uc.,  cap.  x,  verg.  a. 
Juan,  cap.  xvi,  vera.  83. 
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>ñ¡  Juan,  cap.  xvi,  vera.  33. 
Math.,  cap.  xvx,  vers.  15. 
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cesores  de  los  Apóstoles,  esparcidos  por  todo  el  mundo;  autoridad 
que  ha  existido  en  todos  los  siglos,  y  que  existe  hoy  y  existirá  mañana 
hasta  el  fin  de  los  tiempos?  ¿Y  que  consecuencia  debeis  sacar  al  ver 
que  se  ha  verificado  lo  imposible?  La  consecueucia  es  que  Jesucristo 
no  era  sólo  un  hombre,  sino  que  era  Dios,  que  todo  lo  puede;  Non 
erit  impossibile  apudDeum  omne  verbum.  La  omnipotencia,  que  todo 
lo  vence,  es  el  carácter,  el  sello  de  la  Divinidad. 

Hay  mas.  El  Señor  establece  la  potestad  en  la  unidad.  Un  día  ha¬ 
bía  dicho  á  uno  de  aquellos  pobres  pescadores  :  «Tú  te  llamas  Simón; 
en  adelante  serás  llamado  Piedra,  Cephas;»  y  otro  dia  añadió,  capi¬ 
tulo  xvi  de  San  Mateo:  «Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificare 
nú  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella,  y 
te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  que  es  esa  misma  Iglesia.»  Y 
también  en  otra  ocasión  Yo  he  rogado  por  tí  para  que  no  falte  tu  fe, 
y  tú,  convertido  una  vez,  confirma  á  tus  hermanos.  Apacienta  mis 
corderos;  apacienta  mis  ovejas;»  esto  es,  toda  mi  grey.  Ved  aquí  la 
autoridad  de  un  Pastor  supremo  á  quien  habran  de  estar  subordina¬ 
dos  los  demas  Pastores  y  toda  la  grey.  Porque  él  es  cimiento,  la  pie¬ 
dra  firme  sobre  la  cual  se  edificará  la  Iglesia ;  á  él  se  dan,  como  Vica¬ 
rio  de  Jesucristo,  las  llaves  de  su  reino,  á  él  toca  confirmar  y  fortale¬ 
cer  á  sus  Hermanos  cuando  desfallezcan;  él  debe  apacentar ,  como 
Pastor  universal,  toda  la  grey  de  Jesucristo. 

Es  ciertamente  cosa  divina  decir  á  un  pobre  pescador  del  mar  de 
Galilea:  «Fundo  en  tí  una  dinastía  inmortal,  cuyo  poder  se  estendera 
á  todos  los  siglos  y  á  todas  las  naciones.»  Pero  si  es  cosa  divina  el  de¬ 
cirlo,  es  cosa  mas  divina,  si  cabe,  el  haberlo  realizado.  Venid,  pues, 
diremos  con  un  célebre  escritor,  venid  los  que  hasta  ahora  no  habéis 
examinado  bien  á  la  Iglesia,  venid  y  ved.  Venite  et  videte.  Ved  cómo 
la  autoridad  de  Pedro  desde  el  centro  de  la  unidad  se  ha  estendido 
siempre  y  se  estiende  por  todas  partes  ;  ya  en  el  siglo  i  San  Clemente, 
tercer  sucesor  de  Pedro,  escribe  á  las  iglesias  de  Grecia  cumpliendo 
su  cargo  de  Pastor  universal.  San  Ireneo,  venido^de  Oriente  en  el  si¬ 
glo  n  á  regir  la  Iglesia  de  Lyon  de  Francia,  enseña  en  sus  escritos  la 

firimacta  de  la  Iglesia  de  Roma,  con  la  cual  deben  conformarse  todas 
as  iglesias.  En  el  siglo  m  los  Papas  San  Estéban  y  San  Dionisio  ejer¬ 
cen  en  Asia  y  en  Africa  el  mismo  poder  que  San  Clemente  habia 
ejercido  en  Grecia  ;  y  esta  semilla,  semejante  al  grano  de  mostaza,  se 
va  estendiendo  en  los  siglos  siguientes.  A  los  demas  poderes  se  los  es¬ 
cucha  cuando  están  armados  :  á  los  Reyes  se  obedece  donde  mandan; 
pero  el  poder  de  Pedro,  del  Pontífice  Romano,  se  ejerce  donde  él  no 
tiene  el  gobierno  temporal.  Se  confiesa  la  fe,  de  la  cual  es  órgano  y 
custodio  en  todas  las  regiones,  y  en  todas  se  muere  por  ella.  ¿No  veis 
esagerarquía  de  jurisdicción  espiritual,  esa  soberanía  sagrada  que  se 
ejerce  en  todas  partes,  aun  en  presencia  de  los  poderes  mas  hostiles, 
de  los  Nerones,  de  los  Dioclecianos  y  de  los  Reyes  que  la  desconocen 
en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  la  India,  en  la  China,  en  América  y 
aun  entre  los  salvajes,  que  nuestros  misioneros  procuran  civilizar  y 
convertir  al  cristianismo,  arriesgando  sus  vidas  y  perdiéndolas  mu¬ 
chas  veces  á  manos  de  hombres  antropófagos?  Esa  admirable  gerar- 
quía,  estendida  por  todo  el  mundo,  no  tiene  mas  que  un  Jefe  á  quien 
todos  los  católicos  obedecemos  y  reconocemos  como  Vicario  de  Jesu- 
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cristo,  infalible  cuando  define  solemnemente  acerca  de  la  fe,  ó  las  re¬ 
glas  de  las  costumbres. 

,  1 Eos  poderes  humanos  desde  su  altura  han  solido  mirar  como  cosa 
cebú  á  esta  autoridad  espiritual  del  Pontificado,  y  frecuentemente  la 
han  perseguido  para  aniquilarla.  Los  treinta  Papas  de  los  tres  prime¬ 
aos  siglos  mueren  todos  á  manos  de  los  Nerones,  de  los  Decios,  de  los 
Dioclecianos.  Desaparecen  estos  con  su  tiránico  imperio,  y  queda  el 
Pontificado.  Los  Emperadores  que  abrazaron  el  cristianismo,  teme¬ 
rosos  de  no  ser  considerados  en  Roma  sino  como  una  segunda  m  a-  ». 
Justad,  eclipsados  por  la  del  Pontífice,  trasladan  la  Silla  del  imperio  á 
^onstantinopla.  Cae  su  imperio  en  Occidente  á  los  rudos  golpes  de 
Jos  pueblos  del  Norte,  y  el  Pontificado  queda.  Carlo-Magno  le  resta¬ 
blece  por  un  momento  para  desaparecer  luego,  y  el  Pontificado  que¬ 
da:  vuelven  á  levantarlo  en  la  Edad  Media  los  Emperadores  de  Ale¬ 
mania  ;  pero  ellos  pasan,  y  el  Pontificado  queda:  cae,  por  fin,  el  impe- 
n.°.  fie  Constantinopla,  de  esta  segunda  Roma,  rival  y  enemiga  de  la 
Poniera,  y  el  Pontificado  queda. 

p_  El  Capitán  del  siglo,  como  se  ha  llamado  á  Napoleón  I,  este  nuevo 
Eésar,  atraviesa  como  un  huracán  á  Europa,  derriba  los  Tronos,  lie— 
Va  cautivo  á  Pió  VII,  diciendo  en  su  orgullo  que  las  escomuniones  de 
Un  anciano  no  harán  caer  las  armas  de  las  manos  de  sus  soldados,  y 
v  soplo  helado  que  viene  de  lo  alto  entumece  los  brazos  de  sus  solda- 
fi°s  en  la  campaña  de  Rusia,  y  los  fusiles  se  caen  materialmente  de  sus 
Anos;  y  después  de  otras  catástrofes  el  Capitán  que  asombró  á  sus 
^temporáneos,  espira  amarrado  en  la  roca  de  Santa  Elena ,  isla 
Perdida  en  la  inmensidad  del  Océano,  y  Pió  VII  vuelve  á  Roma  entre 
,0s  aplausos  de  todas  las  naciones.  Pío  IX,  oprimido  por  sus  enemigos 
?hyó  á  Gaeta ,  y  Europa  se  conmueve  y  no  cesa  hasta  verle  resta- 
decido  en  la  Ciudad  Eterna.  Hoy  está  sufriendo  una  suerte  semejan- 
*e:  está  cautivo  en  el  Vaticano:  los  gobiernos  le  desamparan;  pero  los 
p\  ,os  le  envian  mensajes  de  amor  y  el  óbolo_de  la  caridad,  y  el 
rin  i  0  Vaticano  se  muestra  mas  radiante  de  gloria  que  el  del  Qui- 
sah  inoramos  la  suerte  aue  Dios  tendrá  preparada  á  Pió  IX;  pero 
c  jen3°s'de  cierto  que  cuando  sea  llegada  la  hora  que  Dios  tiene  mar- 
tifi  a6*  S0Pl°  fie  1°  a'to  barrerá  á  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  el  Pon- 
,  cado  permanecerá.  Non  prcevalcbunt  achcrsus  eam.  Esta  palabra  se 
es  pUmPbdo  siempre,  y  también  se  cumplirá  ahora.  Esperemos.  Dios 
«■temo,  y  no  tiene  tanta  prisa  como  nosotros;  porque  no  conoce- 
tJUe  u  sabios  designios  de  su  providencia.  No  cesemos  de  orar,  para 
e  Ju rev»e  los  dias  de  prueba,  mandando  se  serenen  las  olas  del  mar 
Abravecido. 

c  As  insensatos  que  miran  hoy  al  Pontificado  como  una  ruina, 
se  tft1  *en  *a  diferencia  que  hay  cuando  se  toca  al  Pontífice  y  cuando 
los  a  i°s  Reyes.  A  unos  y  á  otros  se  les  ha  tocado  en  el  decurso  de 
Que  wi0s  y  cn  nuestros  dias:  hemos  visto  Reyes  destronados  y  Papas 
Re v»  tomado  el  camino  del  destierro.  ¿Ha  seguido  Europa  a  los 
5  9ue  se  han  ido?  ¿Han  dado  los  pueblos  grandes  muestras  de 
r  .  Atento?  Y,  sin  embargo,  Europa  se  conmueve  al  ver  a  Pió  IX 
ugitivo  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  los  pueblos,  ya  que  no  los  gobier- 
el°v  rt?Uestran  hoy  las  mas  ardientes  simpatías  por  Pió  IX,  cautivo  en 
ei  Vaticano,  oran,  se  agitan,  y  manifiestan  de  mil  modos  su  ansiedad 
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por  el  ilustre  cautivo.  ¿Qué  hay  en  este  poder  tan  débil  en  la  apa¬ 
riencia,  y  que  se  ha  mostrado  siempre  invencible?  Hay  la  palabra  de 
Jesucristo,  que  di, o  que  edificaría  su  Iglesia  sobre  esta  Piedra  " y que 
las  fuerzas  del  infierno  no  prevalecerían  contra  ella ;  y  tambiéí  mi- 
Tofígll0  eS,°y  C°"  V0S0,r°5  ‘0i0s  los  dias  hast°  ‘¿'onsumichn  de 

Resumamos.  Jesucristo  manda  confesar  los  pecados  al  sacerdote 
para  obtener  el  perdón,  y  los  hombres  se  han  prestado  ¿manifestar 
sus  conciencias:  Jesucristo  establece  el  apostolado  perpetuoTSíiiveí 

dasPlarnÍciones  V  ¿fita'.  T*  su  reino  esPirit'Ml>  estendijo  en  to- 
aas  las  naciones  y  nasta  en  las  islas  mas  remotas ,  v  este  reino  se  fnr 

S^las  fuerzalTlH^fi05  ma*  df^iles’  que  tienen  que  luchar  contra 
Sos  y  subs^te  virí  •lnfier,no  y,del  ,mund0  conjuradas  para  aniquilar- 
corno  base  de  2  dC  í°d?S  ^  r«»tencias.  Jesucristo  sienta 
oeSona  Ip  f  obra>  para  darl°  unidad’  un  Poder  indefectible  en  la 
siempre  todavía»0?’ 7  contra . ese  P°d/r  desarmado  se  han  estrellado 
?  :“£e  1  d  fuerzas,  y  han  quedado  burlados  todos  los  ardides 
fj?  >mesa  por  una  parte,  y  por  otra  el  hecho  brillante  de  su  cum¬ 
io  tÜi6"*0,  ^“!fa  no  ve  acluí  lo  sobrenatural,  lo  divino?  El  edificio  de 
mii8nfniari!i  evidentemente  «na  obra  sobrehumana,  ya  en  el  pensa- 
SSfJíi  del.7sabl°  arquitecto  que  le  ideó,  ya  en  la  fuerza  que  le  ha 
realizado.  «Nosotros,  decía  San  Pablo  (1)  predicamos  á  Cristo  crucifi- 
Sd°AqUe  Para  °iS  Judl05  es  un  escándal°,  Y  Para  los  gentiles  una  ne- 
vf^tuddí  ^dl.os 7  §entdes  que  son  llamados,  Cristo  es  la 

irtud  de  Dios,  y  la  sabiduría  de  Dios;  porque  lo  que  parece  necio  en 
Dios  es  cosa  mas  sabia  que  los  hombres,  y  lo  que  es  flaco  en  Dios  es 
Si:  Jesucristo  es’  ia  sabfduría  de  Dios: 
ünicaVRehgion  divina*  “  C°m°  S“  EWrn°  Padre-  y  su  religion  es  la 

bra'de.dl«?'ií  la.gra,n  “"secuencia  que  sale  naturalmente  de  la  pala- 
nifevo  sacerdnr°  aI  «tablecer  la  confesión  de  los  pecados  heíha  al 

nes'av^?^Í°h^i*>asaad°^a™e”uta‘la'ls“ 

dÍos  Orlador  defcielcTy* de  lalierraj^áiles^ifcrhit^sii H”  fletar*"! 

y  al  Espíritu  Santo  que  procede  del  ladre  y de  Bi  AT’  ” 

qSe  habbmd\a  »steieTU»M’  Sa,Hf d?  s¡e”P«  vTcTorio^o’en  \¡TluZ¡ 
creemos  Decid  va  á trS  Va  t-°das  as  Pasiones-  Ved  atluí  Por  que 
aue  no  han  fi  ado  laáfltÍ?  °S  lgnorantes  (porque  ignorantes  son  los 
que  no  nan  n,aao  la  atención  en  estas  cosas  y  en  otras  muchas  oue 
demuestran  hasta  la  saciedad  que  nuestra  Religión  no  es  ningunaln- 
vencion  humana,  sino  que  es  emanada  del  cielo),  decid  á  glos  que 
blasfeman  lo  que  no  conocen,  como  decía  San  Pablo,  scio  cui  credldU 
g„s  (2)!  quie"  Creido:  da¡adlos>  JO»  ciegos’ r  gulas  de  eiJ- 


-  331  - 

Dios  ha  hablado,  y  ha  hablado  por  medio  de  su  Hijo,  que  vino  á 
este  mundo.  Ved  aquí  el  hecho  mas  grande,  mas  importante  que  se 
re§istra  en  la  historia,  hecho  que  Dios  ha  puesto  en  el  sol  para  que  lo 
vean  todos  los  que  no  se  empeñen  en  cerrar  los  ojos;  hecho  que  el 
^enor  ha  querido  rodear  de  tales  testimonios,  que  es  necesario  admi- 
tirle,  ó  negar  los  hechos  todos  de  la  historia,  porque  ninguno  tiene  á 
su  favor  pruebas  tan  irrefragables.  Que  lo  examinen  los  hombres;  que 
desciendan,  con  la  antorcha  de  la  razón,  á  reconocer  los  cimientos 
dei  edificio  de  nuestra  Religión,  y  verán  que  están  asentados  por  la 
uiano  de  Dios,  que  tienen  un  sello  divino,  el  sello  de  los  milagros  y 
Profecías  que  solo  Dios  puede  poner  á  una  religión.  No  he  hecho  mas 
Jlue  indicaros  uno  de  esos  innumerables  milagros  de  Jesucristo  que 
todos  podéis  comprobar:  la  institución  de  la  confesión  y  la  sumisión 
del  mundo  á  esta  ley  que  doma  lo  mas  indomable,  el  orgullo  del 
dombre :  la  formación  de  la  Iglesia,  del  reino  universal  de  Jesucristo 
Crdcificado,  á  quien  el  mundo  viene  adorando  como  Dios  hace  mil 
dehocientos  años :  la  institución  del  Pontificado,  como  piedra  funda¬ 
mental  de  la  Iglesia,  contra  la  cual  se  han  estrellado  todos  los  esfuer- 
2°s  del  infierno.  Todo  esto  es  sobrehumano.  Los  hombres  no  han 
Podido  concebir  estos  proyectos,  y  mucho  menos  llevarlos  á  cabo  por 
Ia  Predicación  de  unos  pobres  pescadores  de  Galilea  enviados  por 
Jesucristo.  Luego  Jesucristo  es  Dios,  y  su  palabra  es  la  verdad  des¬ 
dida  del  cielo. 

,  Nosotros  tenemos  la  dicha  de  haber  creido  esa  verdad,  y  debemos  , 
i  0s  reconocimiento  por  el  don  de  la  fe,  y  solicitud  para  conscr- 
»yrla-  Sin  la  fe ,  dice  el  Apóstol  (Hebr.,  xi,  6),  es  imposible  agradar  d 
la  f*5’  k  es  fundamento  y  la  raiz  de  nuestra  santificación.  Por 
a  te  han  vencido  los  Santos  todos  los  obstáculos,  han  triunfado  de 
°das  las  dificultades,  han  conquistado  el  reino  de  los  ciclos.  La  fe  es, 
c3  s°lamcnte  nuestra  fuerza,  sino  también  nuestra  luz;  es  una  antor- 
Par  ^v*Ra  I116  nos  alumbra  en  medio  de  las  tinieblas  de  este  mundo, 
sal\f  ^etnostrarnos  las  verdades  que  debemos  creer  si  hemos  de  ser 
juj-0s'  Porque  el  que  no  cree  ya  está  sentenciado :  qui  non  crcdit  jam 
aq ¿C?tlls  est>  decía  el  Señor  á  Nicodemus  (Joan.,  m,  18).  ¡Infeliz.de 
que  1  que  apaga  esta  luz  en  su  corazonl  Porque  desconoce  al  Dios 
Hiin  **a  criado  á  su  imágen  y  semejanza;  desconoce  á  su  Unigénito 
escl’  ^Ue  nos  salvó  á  costa  de  su  preciosa  sangre  para  pasarnos  de  la 
m  av}tud  del  demonio  á  la  libertad  de  hijos  de  Dios.  Nosotros  he- 
cUid  S^°  Cantados  de  las  tinieblas  á  su  luz  admirable.  Conservemos 
ga  puosamente  este  don,  este  tesoro,  ese  fuego  sagrado  que  se  apa- 
aUm  n°  Produce  calor,  para  vivir  la  vida  de  los  hijos  de  Dios,  si  no  le 
ese  jentamos  con  las  buenas  lecturas,  con  la  instrucción.  Conservad 
cielo  ePúsito  que  Dios  os  ha  entregado,  para  que  con  él  compréis  el 
de  rw  Pad  gracias  al  Señor  por  esta  bondad,  por  haberos  hecho  nacer 
este  t  res  cristianos,  y  mostraos  solícitos  porque  nadie  os  arrebate 
j^soro. 

dur*S  Pigros  nos  amenazan  principalmente  en  estos  tiempos  de  se- 
ran  °n:  l°s  hombres  impíos,  que,  instigados  por  el  demonio,  quisie- 
lih  arrastrar  á  los  demas  ála  piedad;  y  los  periódicos,  los  folletos,  los 
“ás  malos que  envenenan  á  los  imprudentes  que  se  entregan  á  su  lec- 
ura.  Huid  cuanto  os  sea  posible  de  esos  hombres  orgullosos  que  se  le- 
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yantan  contra  Dios :  de  esos  desventurados  a  ue  hahienrírt  „  a 
naufragio  en  la  fe  quieren  haceros  naufragad, a¿Wen  f™so?^Es° 
tos  emisarios  de  Satanas,  mas  terribles  a  ue  ese  «cnírítn  a»  i*  ,I0S'  •  s~ 
emplean  el  sofisma,  la  calumnia,  la  bm?a oara **  i*  ”“,,ra> 
.ros  dogmas ,  porque  son  ,  no  contrarios f  sfno  Spe  io?S?ñue“s“a 
débil  razón ,  sin  haber  examinado  el  hecho  grande  de  la  reveiadon 
divina,  sin  considerar  que  la  naturaleza  está  llena  de  mUterioi  He 
cosas  incomprensibles ,  y  que  Dor  cnn^Wi/nJ ‘"‘Aterios ,  de 
razón  estar  Codeado  de  L\  L’z  inacces  b!p  Ar  J  deh*C01}  ®as 

mas  de  las  veces  cnn  rol  •  inaccesi?le-  Atacan  el  sacerdocio,  las 

desuno  q™v?da  de  laTnfidad'de  súZT'd°‘ *  '°J°S  “  def ' * 
2£  claPsérdehombJUdaS  "°  mandtó  4  ’0S  A"ó’stoiesÍ  Huiddl 

de  Dios  que  i 

Padre"  veo  hornbres>  dii° e!  Seño.r  >,  X®  le  confesaré  delante  demi 

garfddLtr™PXr(l)£,lant£  dC  l0S  h0,nbreS’  ^  ,ambi«  le  nc- 

si  sus0naiahu„beeíf  fuando, oigais  á  estos  Pr.cd‘cadores  de  la  impiedad;  y 
Si  sus  palabras  dejaren  alguna  vez  una  impresión  funesta  en  vuestra 

AÍ,A8ln?C1°nca"artadla  d¿e  ella  hácia  otro  objeto  ,  diciendo  como  los 
Apóstoles;  «Señor;  auméntanosla  fe;»  Adauge  nobis  fidem  (  2)  Es 

Profeta  Jeremías  n°  e.s,  P5cado »  cuaido  no  se* consiente E 
Dios  S  n  !7p  es,cn,blókuuna  carta  á  jos  cautivos  del  pueblo  de 

deda  -* * 3«pqor  Inl  ner  í  °S  babll°n?os  habla  d*  Nevar  á  Babilonia,  y  les 
decía.  «Por  los  pecados  que  habéis  cometido  delante  de  Dios  sereis 
llevad°s  a  B^donm  cautivos  por  Nabucodonosor.  •  vereis  en  Babilo- 
ponien dc>S núedni  J  de  plat£V  de  Píedra  ’  ser  nev’ados^n  hombr^, 
estrariieros1  v  díl  ♦  3S  g.enteS-. Guardaos  .  Pues  ,  de  imitar  los  hechos 
do  veais  la’tn rifo teme"los>  j11  03  miedo  á  causa  de  ellos,  y  cuan- 
SJS  turba  los  adora  ,  decid  en  vuestro  corazón  •  «Tú  de 
»bes  ser  adorado,  Señor.»  Así  también  vosotros  amadnTfc;;  U  de' 
tros,  que  vivís  en  medio  de  la  actual  Babilonia  en  meí  ^  i  nUCS" 
fusión  de  todas  las  ideas,  cuando  á  la  verdad  se  la  det-  *  C0IV 

la  mentira  verdad  ,  decid,  al  ver  á  aleunn?  JnLlf  llameL mentira,  y  á 
alarde  de  impiedad:  «Tú  solo  Señor8 ere-;  ,insen*atos  hacer  publico 
ser  creído  y  adorado.»  ’  ’  CS  la  Verdad  5  Tú  sol°  deb« 

vertS^oíras  vecdes1eSnd°  PeljSro1<Iue  os  rodea?  Ya  os  hemos  ad- 

moral  no  son  respetados.  ¿Quién  ignora  que  la  lectura  es  eWlimento 
del  alma,  como  los  manjares  lo  son  del  cuerpo?  Un  manir  emooSÍ- 
nado  mata  el  cuerpo,  y  de  la  misma  manera  la  lectura  de  un  libro 
malo  mata  el  alma.  No  tentéis  á  Dios  esponiéndoos  á  esos  pelaos  sin 

O)  Math. ,  x ,  82. 

LliO.  ,  XVII. 

(3)  Baruch. ,  vi. 
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los  tpldad*  ^  es  un  don  de  D^os»  y  Dios  suele  retirar  sus  dones  de 
am  ,rneranos  que  aman  el  peligro.  El  Espíritu  Santo  lo  dice:  O ui 
la  fe  penculum>  in  Mo  peribit  (1).  No  me  digáis  que  estáis  firmes  en 
hjj  ’  y  clue  no  os  seducirán  esas  lecturas  perniciosas.  ¡Ah,  amados 
Dr  H  n^estros-  preguntad  á  los  que  han  perdido  la  fe  la  causa  que  ha 
tu°d**Cldo  en  ellos  esa  desgracia,  y  os  responderán  los  mas  que  la  lec- 
ora  de  algún  libro.  Así  lo  confiesan  los  estraviados  que  vuelven  ar- 
‘pentidos  al  seno  de  la  Iglesia.  «Dios,  que  mandó  que  de  las  tinieblas 
esplandeciese  la  luz ,  El  mismo  resplandeció  en  nuestros  corazones 
yara  rtunainacion  del  conocimiento  de  la  gloria  de  Dios  en  la  faz  de 
Jesucristo,  decía  San  Pablo  (2) ;  pero,  añadía ,  tenemos  este  tesoro  de 
Ou  ien  vasos  de  barro,  que  son  frágiles.»  A  qué  esponerlos  al  cho- 
^ede  doctrinas  perversas?  ¿No  es  esto  una  falta  de  cordura?  ¿Novéis 
pre  ^Cll  se  romPa  con  el  choque  ese  vaso  frágil  y  se  derrame  el 
F  cioSo  bálsamo  de  la  fe,  que  debe  conservarse  íntegro? 

Pied  ’  Por9ue  es  una  ú  indivisible;  es  como  un  edificio  cuyas 
í-  «Jas  están  tan  enlazadas,  que,  arrancada  una,  se  resienten  las  demas 
od°  él  se  arruina.  El  que  niega  uno  de  los  artículos  enseñados  por 
Creí  CSia*  ^0S  n*e§a  toc^os>  porque  la  fe  estriba  en  la  veracidad  de  Dios: 
no  ei^0s  porque  ha  hablado  el  que  no  puede  engañarse  ni  engañar- 
be  *  Iglesia,  esto  es,  el  Cuerpo  de  los  Pastores  con  el  Papa  á  la  ca- 
habl  tS  Como  la  len^oa  de  Jesucristo ;  es  el  órgano  por  donde  El  nos 
<q  -a  uoy,  como  habió  por  sí  mismo  á  los  Apóstoles,  de  quienes  dijo: 
desn  n-a  vosotros  °ye,  a  Mí  oye;  quien  á  vosotros  desprecia,  á  Mí 
tov  r  C‘a  »  y  enseñad  á  todas  las  gentes,  y  mirad  que  Yo  es- 

sea  n°n  vosotros  hasta  el  fin  del  mundo  (4).»  «Si  no  oyere  a  la  Iglesia, 
i0s  pr?  V  como  un  gentil  y  un  publicano  (5).»  «Somos  los  Legados, 
tulos  d  ajadores  de  Jesucr^0^  decia  el  Apóstol  (6).  Hé  aquí  los  tí¬ 
ña  «e  nuestro  ministerio;  á  nadie  mas  que  á  los  Obispos  y  al  Papa 
el  quc°. Rendado  Jesucristo  la  enseñanza  de  su  Religión ,  y  el  Papa  es 
rias  de  f  c‘de  de  una  manera  infalible  dónde  está  la  verdad  en  mate 
de  el  D  •  y.  costumbres  enseñada  por  el  Hijo  de  Dios  á  su  Iglesia  des- 
acerca  jln^'P’°-  Así,  por  ejemplo,  se  desea  saber  qué  enseñó  Jesucristo 
cristo  h  CJa  naturalcza  del  matrimonio.  Pues  bien:  el  Vicario  de  Jesu- 
lido  si  na  declarado  que  entre  los  católicos  no  hay  hoy  matrimonio  vá- 
tig0s  n°  se  celebra  canónicamente  ante  el  párroco  propio  y  dos  tes- 
1°  conv  Ue  9aatrIm°nio  llamado  civil  por  sí  solo  no  produce  víncu- 
der*ch  U®a-^  ’•  s'no  cIue  es  so*anacnte  una  formalidad  para  gozar  de  los 
s°n  ca.°  jC^v^es-  En  una  palabra  :  que  los  casados  solo  civilmente  no 
este  ac*os  delante  de  Dios.  Hé  aquí  lo  que  enseña  la  Iglesia  sobre 
creer  o?10,  ¿Qué  importa  que  algunos  legistas  se  empeñen  en  hacer 
as  c&hv  Cosa!>  cristiano  sabe  que  Dios  le  ha  de  juzgar,  no  según 
ensefia  l0nes  de  los  legistas ,  sino  según  las  leyes  de  la  moral  que  El 
as°cUci  r  me(I*°  de  su  Iglesia.  Habréis  oido  también  que  hay  una 
°n  que  pretende  abolir  toda  autoridad ,  desterrar  el  matrimo- 
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nio,  hacer  desaparecer  el  derecho  de  propiedad.  No  deis  oidos  á  estas 
abominables  doctrinas,  reprobadas  evidentemente  por  el  Evangelio  V 
lkvarjai\_á  ¿a  u  tln?a ^degradación  del  estado  salvaje.  Sin  auto¬ 
ridad  no  puede  haber  sociedad,  como  sin  el  alma  no  puede  vivir  el 
cuerpo :  sin  matrimonio,  la  sociedad  se  convertiría  en  un  gran  lupa¬ 
nar,  y  sin  el  respeto  al  derecho  de  propiedad,  la  sociedad  seria  una 
compañía  de  ladrones.  A  esto  quisieran  reducir  al  género  humano 

aue  cíeamnC<f¡]^rVad  y  aumenftad  en  nosotros  la  fe  que  salva  :  haced 
nuestras  ?hracC  COrafZOn  7  cSnfesemos  con  la  boca,  y  mucho  mas  con 
ranero  mí  til  fSa  fe  grada  quS  tantos  mártires  han  sellado  con  su 
ranf s  ’  SX  !°r  c?nfesores  y  vírgenes  han  proclamado  ante  los  ti- 
ranos.  ,  Oh  santa  fe  de  nuestros  padres !  Permanezca  entre  nosotros 
para  hacer  nuestra  gloria,  como  hizo  la  de  ellos  :  no  nos  arrebaten 
vaÍorteSOr°  °tr0S  pueblos  mas  dóciles  Y  mas  justos  apreciadores  de  su 

Y  Ji°iSotros »  ministros  del  santuario  y  cooperadores  nuestros,  ha- 
¿3r  incesantemente  esta  luz  ante  los  pueblos  que  os  están  con- 

Apóstol  A^Smt„°?°HPara  ,tod,?s  para  .8anar'os  á  «o** >  «mo  Sice  el 
Apóstol.  Acomodad  vuestras  instrucciones  á  la  capacidad  de  las  inte- 

esrrnneais  ^!0‘r‘“ad  ,»*»  Palabra  de  la  verL  (I) ;  e"o  es  que 
npliqueis  la  Palab™  de  Dios ,  no  la  del  hombre ,  ora  sea 
'°  S?hd(í  que  da  á  Ios  Perfcctos,  ora  la  leche  de  los  niños 
tender  nnrem^-  °5  rud,m?ntos  df  la  fe  de  manera  que  puedan  en- 
os  cnnr^nL-  dl°  de  sem?ladzas  de  cosas  que  les  sean  familiares.  No 
este  tkrnní  t0mar  3  doctrina:  enseñadla  principalmente  en 
2¡sa 2Í  Cuaresma  y  en  todos  los  dias  de  obligación  de  oir 

verdades  coSdas'en  el' ‘cred^.Tos  Sund^feo!  Té,inc“11ueis  las 
tos.  Estudiad  un  Catecismo  mas  estenso  que  el  v»  °*  Sa,Cramen' 
tena  para  vuestras  pláticas  sencillas  A  ?os  m  JU  ^3r’  y  *endrei?  ma" 
mente  apartados  de  la  Relif?innC  dXXii*  10  q  He  vivan  desgraciada- 
alguna  palabra  de  vidn  -rf  •>'1’  d®cidi?s»  cuando  se  presente  ocasión, 
de1nrecia  lo  que  ifrn  d  ¿QT7uSabe  Sl  ese  hombre  indiferente,  qué 
da  al  redil  pL  C°m°  ““  °Veja  CStravia' 

dep^ftorsa erado3  deS ’ l i^f d rCrS  dc  fa™iliai  Pasad  á  vuestr°s  hijos  el 
grande-  Dormediodde  ellafe'  V  misl.on  df  una  madre  de  familia  es 
grande,  por  meaio  de  ella  suelen  venir  á  la  casa  todos  los  bienes  •  la 
Religión,  la  virtud,  el  orden  v  la  rtrosneridld  ¿0S  Dlcnes  : . 

ios  desdé  la  tierna  edad  5  !X7  Ia  Pr°*Periaíd-  Ensenad  a  vuestros  hi¬ 
los  aesde  ia  tierna  euad  á  conocer  á  Dios  por  sus  obra3  maravillosas: 

hacedles  aprender  la  oración  que  nos  enseña  el  mism”  Jesucristo' 
inspiradles  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen:  enseñadles  á  que  sé 

da^onrW  T  y  -°bre”  C  bu  n’ Sus. c°razones  son  como  la  cera  blan- 
,  onde  todo  se  imprime.  Estas  primeras  impresiones  siempre  que- 


0)  II  Tim. ,  n  ,  15. 
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dan;  y  aUn  cuando  algún  dia  llegasen  á  oscurecerse  por  el  tumulto 
a.s  pasiones,  recobran  no  pocas  veces  su  imperio. 
v  l  VlVa.mos  todos  de  la  fe,  aguardando  la  bienaventurada  esperanza 
t  Venida  gloriosa  de  nuestro  gran  Dios  y  Salvador  Jesucristo.  De¬ 
mos  creer  todas  las  verdades  que  El  nos  ha  enseñado  y  nos  propo- 
P°r  medio  de  su  Iglesia;  pero  estamos  obligados  á  obrar  conforme 
oet  a  *e’  pueno  es  sin  duda  asistir  á  nuestros  templos,  hablar  con  res- 
peto  de  ]a  Reiigi0I1)  rezar  algunas  oraciones.  Esto  es  una  señal  de 
no  no  .esta  del  todo  estinguida  la  fe  en  vuestros  corazones;  pero  si 
0  Pasáis  de  ahí,  esto  no  es  bastante  para  la  salvación.  Jesucristo,  que 
sal  vFdad>  di)0  ciertamente  :  «El  que  creyere  y  fuere  bautizado,  se 
«e-4  »  pero  el  que  no  creyere,  se  condenará  (1).»  Mas  también  dijo: 

quieres  entrar  en  la  vida,  guarda  los  mandamientos  (2).»  La  fe  sin 
d-  ras  es  muerta,»  dice  el  Apóstol  Santiago  en  su  epístola  2.a;  y  aña- 
-pa:  qué  servirá  si  alguno  dijere  que  tiene  fe  y  no  tiene  obras? 

tuab  Ventura  ia  podrá  salvarle?»  La  fe  es  la  raiz  de  la  vida  espiri- 
Per°  si  esa  raiz  no  comunica  su  jugo  á  las  ramas,  no  puede 
Var ‘  de  e^as  fruto  de  ias  buenas  obras,  sin  las  cuales  no  hay  sal- 
rid 1  jn*  ^a  fe  que  salva  es  la  fe  viva,  la  fe  que  obra  por  medio  de  la  ca- 
obr  Cumpliendo  la  ley  de  Dios,  los  preceptos  de  la  Iglesia  y  demas 
vJl piones.  Avivemos  esa  fe  con  la  meditación  de ‘las  verdades  re- 
adas.  Os  damos  nuestra  bendición  pastoral  desde  lo  mas  íntimo  de 
^ro  corazón. 

Cue  n  ^ant,a8°  á  8  de  febrero  de  1872.— Miguel,  Cardenal  García 
ej’ÍEÍTA*~~Por  mandado  de  S.  Emma.  el  Arzobispo  mi  señor,  licen- 
ado  Pablo  Cuesta,  secretario. 


EXHORTACION  PASTORAL  DEL  PATRIARCA  DE  LAS  INDIAS, 

VICARIO  GENERAL  DE  LOS  EJERCITOS. 

cuaftr°-s  subdclegad°s,  clero  y  súbditos  de  nuestra  jurisdicción,  de 
y  bj^r-  esta¿°i  clase  y  condición  que  sean ,  salud,  pa f ,  gracia 
endicion  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


y  arrariS!mos  hermanos:  Conmovido  profundamente  nuestro  corazón» 
aftiCc5dos  nuestros  ojos  en  lágrimas  de  amargura  al  contemplar  las 
git-u^ues  p°r  qUe  viene  pasando  nuestra  jurisdicción,  vamos  á  din- 
Padre  °y  a*  clero  y  súbditos  que  nos  están  confiados,  como  cariñoso 
que  educa  á  sus  tiernos  hijos  en  el  santo  temor  de  Dios, 
nuestr  tiempo  que  lo  deseábamos,  siquiera  fuese  para  demostraros 
las  D  a8fatitud  por  la  fijeza  de  vuestros  principios  religiosos  y.P°£ 
nuestra  as  q^  habéis  dado  de  vuestra  inalterable  fe  y  obediencia  á 
diccinn  autoridad,  como  la  única  legítima  que  ha  recibido  su  juris- 
dondp  ^  facultades  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  fuente  de 
emana.  Por  ello  pedimos  al  Señor  que  nos  ilumine,  como  al 
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Profeta  Rey  (1),  para  encaminar  vuestros  pasos  por  el  sendero  de  la 

.al  “‘S 

la  santificación  de  las  aírnas  nnr  mp/!  J3.  es!a  nuestra  Madre  para 
podemos  menos  de  romnerPnnPstro10-?e  Perdon  de  los  pecados,  no 
amados  cooperadores  en  el  sllencio  y  exhortar  á  nuestros 

la  herejía,  el  ateismo,  eTmateHaHsmo  Prevenirles  contra 

mumsmo  y  el  socialismo fiíi  ’  mdlferencia  religiosa,  el  co- 
de  que,  armados  con  eTíscudo JÍÍ!  T  errores  y  estrava$3ncias,  á  fin 
apagar  los  dardos encendidos  ron  ¡?  fe»  esperanza  y  candad,  puedan 
tende  apoderarse  del  tesoro  de  lac  Y16  d  esPlntu  de  las  tinieblas  pre- 

ÍSsMR :^-2SES£38 
wSpiffiSSsS-T-ísfáíS: 

de  fe  v  de  crnínmS  males»  tened  presente  que  los  errores  en  materia 
con liorror^af'que^os SnroDÍna se  tC  dd  alma7  como  miraríais 
¿con  cuánta  mas  razor^dehemoc  ^  veneno>  y  le  llamaríais  asesino, 
el  alma  y  la  pierden  para^ ^sfemnref  m  ®  n0m^re  S los  *ue  e^enenan 
que  matan  el  cuerno  v  no  nn^prC'  <No  te,mais>  dlce  Jesucristo,  á  los 
líos  que  pueden  nirder  «i  P  edcn,  raa*ar  el  alma;  pero  temed  á  aque- 

deis  quePníestri  dlvfno  Y  la  °Va  Para  siemPre  (5)i>  7  no  ¿Si- 
pecador,  smo,  po?ei  comradHot0r  y  Maestr?  no  desea  la  muerte  del 
iOuiera  Diñe  «I  n  contrar»o,  que  se  convierta  y  viva  16) 

como  Isaías (7)  déla  ignoraba* á qu^ha  ^J183"1,05  $uc  lamentarnos 

que,  teniendo  hambre  y  sed  de  la  divina  d(]  1¡fducida  nuestra  grey, 
satisfaga  su  necesidad  l  ^  Vma  Pa^a^ra>  no  haya  quien  les 

de  ^lsacue^o^,OSso?sOPos^padres,  1 °  mismo  ^  los  jefes 

de  Jesucristo.  Ellos  son  vuestros  t”  Sa  Porc,on  escogida  del  rebaño 
to  (8),  teneis  obligación  de  conseíS  7’  C0I?°  dlCC  d  ?sPíritu  San- 
unico  medio  de  agradará  Dios  ir  -  /Uife  pu¿a  e  inmarcesible, 
gradará  Dios  (9),  sin  dar  lugar  á  que  seos  exija 
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cuenta ,  como  á  Helí  (1),  por  no  haber  corregido  los  malos 
hábitos  de  sus  hijos. 

j  ,^sPÍra°s  en  las  máximas  de  Jesucristo  cuando  dice  (2):  «Apren- 
r  ?  (le  raí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón.»  De  este  modo  se 
irenan  las  pasiones,  y  con  ellas  el  orgullo  que  tiende  á  enaltecer  el 
ci??.Para  precipitarla  luego  en  el  crimen  ,  según  el  lenguaje  de  la 
sabiduría  (3). 

Nosotros ,  ministros  de  una  Religión  de  paz  y  de  amor,  que,  como 
r^gura  el  Apóstol,  nos  hallamos  alistados  en  la  milicia  de  Dios ,  no 
et)emos  cuidarnos  de  los  negocios  del  siglo  (4).  Por  eso  no  podemos 
j;en?s  de  condenar  la  conducta  dejos  sacerdotes  que,  en  lugar  de 
e<ilcar  en  el  templo  santo  del  Señor  la  doctrina  del  Evangelio,  fo¬ 
rjan  los  odios  y  las  enemistades  de  partido  por  medio  de  acalora¬ 
ba  discursos  en  las  reuniones  profanas  y  políticas,  sustentando  las 
cig^erniciosas  doctrinas,  que  son  el  cáncer  que  corroe  la  so¬ 
lí»  ^  nuestro  clero  no  queremos  verle  mas  que  al  lado  de  sus  fe- 
M  ]  Ses>  derramando  sobre  ellos  la  gracia  de  los  sacramentos,  y  junto 
der*10  ^  dolor  consolando  al  desgraciado  y  haciéndole  compren- 
Sür  ^.ue  se  acerca  al  reino  de  Dios;  cumpliendo  de  este  modo  con 
to  vls*0n  divina  de  enseñar  á  todas  las  gentes  como  ordena  Jesucris- 
tgjgQsotros  sois  los  centinelas  avanzados  de  la  casa  de  Israel,  y  como 
das  h  a^e*s  de  vigilar  noche  y  dia  haciendo  resonar  vuestra  voz  á  to- 
tro  ”0ras  Para  defender  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  la  salud  de  nues- 
se  0Puebl.°;  pues  como  dice  Ezequiel,  la  sangre  que  de  el  se  derrame 
jar  s*  ^ed*rá  en  cuenta.  Vosotros,  amados  cooperadores,  debeis  traba- 
ios  Sln  descanso  para  despertar  las  dormidas  conciencias,  reprender  á 
de  l^U-e  ?e  desvian  del  sendero  de  la  justicia  y  se  lanzan  por  el  camino 
S'a  ‘uiquidad:  vuestra  voz  se  ha  de  oir  en  todas  partes  como  la  de 
traTe  -Para  combatir  los  desórdenes;  corregiréis  con  paciencia  las 
c°ntrQf onec  de  Ia  ley  como  Ecequías;  y  como  Josué,  os  declarareis 
la  Soua  escándalos.  Nosotros  tenemos  que  luchar  contra  el  orgullo, 
batir}  erk*a»  las  preocupaciones  y  toda  clase  de  vicios;  mas  para  com¬ 
en  ei°s»  n°  uséis  otras  armas  que  la  verdad  en  los  labios  y  la  caridad 
c°u  elrZon*  s*n  Perder  de  vista  que  lo  que  se  hace  con  el  pobre  y 
ellos  ,enferm<>,  se  hace  con  Jesucristo  (5),  y  el  que  se  compadece  de 
habi¿^f  Prestado  al  Señor ,  que  se  lo  pagará  con  ganancias  (6), 
nie>vrdose  ofrecido  El  mismo  á  ser  nuestra  recompensa.  Ego  ero 
m  tua.  ^ 

tica  n‘°S  Convirtais  nunca  en  mercaderes  de  la  libertad  y  de  la  polí- 
Sagr’ao  ‘'Oufundais  la  política  con  la  Religión  del  Crucificado.  Con- 
Pablo  f  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras,  pues,  como  dice  San 
Prend’ÍUcr°n  inspiradas  para  nuestra  enseñanza  (7),  y  hacedles  cora- 
r  a  los  fieles  que  solo  el  cristianismo  es  el  que  ha  proclamado 


Ja  verdadera  libertad  del  hombre,  llamada  por  Jesucristo  al  goce  de  la 
que  nos  conquisto  con  el  precio  de  su  sangre;  pero  advertidles  también 
que  esa  libertad  se  pierde  desde  el  momento  en  que  se  convierte  en 
instrumento  de  la  licencia  (1);  que  para  Jesucristo  no  hay  ni  griego  ni 
judio,  ni  libre  ni  esc  avo,  sino  que  para  El  todos  somos  igialef  (2), 
todos  somos  sus  hijos,  y  no  desea  otra  cosa  que  vernos  unidos  por  eí 
lazo  del  amor  y  de  la  caridad,  y  que  El  es  el  que  ha  proclamado  la 
emancipación  de  la  mujer  por  medio  de  la  santificación  del  matri¬ 
monio,  para  el  bien  y  utilidad  de  la  familia.  El  sacerdote,  en  fin  debe 

sPoTodp"%emo?aSsino°rnLla  y  respet0  á  los  maíd^n,  no 

Sed  DO?  p0K  .concíencia>  como  asegura  el  Apóstol  (3) 

pea,  por  ultimo,  sobrios,  honestos,  prudentes  v  ouros  Pn  la  f> 

mabs  converJ,"  <“a  <4),  «¿ifndo  bS  J£¡£  & 

las  costn  mh  SaC/KneS  SOn  as.que  corrompen  el  corazón- y  pervierten 
nortP  b  pr0CUrand°  que  en  vuestros  vestidos,  en  vuestro 
porte,  en  vuestros  pasos  y  en  vuestras  mas  pequeñas  acciones  se  re¬ 
fleje  siempre  la  gravedad,  la  modestia  y  la  religiosidad,  según  10  ¿s- 
pone  el  santo  Concilio  de  Trento;  y  convencidos  de  que  contra  la  Cá- 
íed?sdrCnnJ?d?di  ”°  -han  de  Prevaiecer  las  puertas  del  infierno,  ha- 
M-firl  c  á  0s  in^f.utos  y  estraviados  que  la  Iglesia  nuestra 
Madre  es  una,  santa,  católica  y  apostólica,  y  que,  separada  del  Vicario 
de  Jesucristo,  esperimentana  los  mas  desastrosos  males. 

„  En  C/ta  atenci°n,  como  en  los  años  anteriores,  hará  V.  com- 
£  !  tndnc ?  pres,enc,a’  en  el  sitio,  dia  y  hora  que  crea  mas  convenien- 
vies  exhorté  pá„rr0C,°?  y  “leslSsti«»  de  su  inmediata  ¡urisdiccion,  - 
l,  ! £  ,  1  ’  e  fervor  qu?  su  cristiana  caridad  le  dicte,  para 

que  procuren  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  corregidlas 
nSn?W  mbres>  inst™y.endo  á  sus  feligreses  en  la  doctrina  celestial 
confirmé?1™  nuestro  dlv1??  Redentor  Jesús;  doctrina  que,  sellada  y 
e2lS  Son  Su-  sacmtisima  sangre  y  la  de  millones  de  mártires, 
rá  V  rTn  a  a  ca-míiar  la-faz  del  «niverso.  De  esta  manera  les  forma- 

práctica  de  las  «“mTES  Sios’  aCímentado  la 

que  haga  de  ellos  miembros  útiles  á  laPsoc¡edad  y  á  IaPfaiml¡a''emP° 
Para  conseguir  estos  benéficos  frutos  deberá  v  a* 

rnrn?  á  3  autoridadsuPenor  militar  de  esa  subdeLídon  ^fofnáí- 

comprendeíeque°?omorDadretlVdS  ?feS  de  l0S  cuerPos>  ’  haciéndoles 
son  de  los  aue  se  ¿ad  adoPtlvos,  tutores  y  guardadores  que 

banderas  de  nuelt?  an  1*Hnediatas  órdenes,  militando  bajo  las 
dado  á  nuestra  Datrb.  ctatóllca  EsPa”a>  clue  tantos  dias  de  gloria  &a 
creencias11  Da ra  au^aí tlenen  un, deber  de  conservarles  su  fe  y  süs 
creencias,  para  que  al  regresar  á  sus  hogares,  cunmlido  m,e  sei  el 
tiempo  de  su  empeño  en  el  servicio,  vuelvan  con  la  pureza  de  orin- 
a;ellg“  qUC  SUS  tiernas  y  cariñosas  imprimieran 
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horas 


Por  medio  de  pláticas  doctrinales  y  catequísticas,  en  los  dias 
as  que  las  necesidades  del  servicio  lo  permitan,  de  acuerdo  con  1 


V-  *Mg  Mwvcamauwo  uu  ati  yiwiu  xO  permitan,  —  ^utluuwu  lua 
díf JCi  os  ^e^es»  Podrán  trasformarles  de  soberbios  en  humildes,  de 
scolos  en  obedientes,  de  infieles  en  piadosos,  de  pecadores  en  jus- 
,0s>  arrancando  así  de  su  corazón  las  semillas  de  la  impiedad,  prontas 
¿  Ominar,  y  sustituyendo  las  malas  doctrinas  con  la  sólida  moral 
JUstruccion  evangélica,  única  fuente  de  la  felicidad  de  las  naciones, 
0r«o  emanadas  del  mismo  Dios,  por  medio  de  su  divino  Hijo  Nues- 
,  0  Señor  Jesucristo,  sin  olvidarse  de  recomendarles  el  respeto  y  su- 
.  °rdinacion  á  las  autoridades  constituidas,  y  con  especialidad  á  sus 
riJ^^iatos  jefes,  cumpliendo  así  con  el  sagrado  é  ineludible  deber 
üe  {a  obediencia. 

n  Para  que  pueda  llenarse  exactamente  por  todos  los  súbditos  de 
to  Cstra  jurisdicción  cuanto  queda  espuesto,  se  abrirá  el  cumplimien- 
Vei?,aSCual en  Ia  Dominica  de  Cuaresma  que  V.  considere  mas  con- 
rar'1Cnte>  atendidas  las  necesidades  espirituales  de  los  fieles,  y  se  cer- 
dl]  Cuando  la  prudencia  de  V.  lo  creyere  oportuno,  para  lo  cual  le 
p  le8amos  desde  luego  cuantas  facultades  nos  confieren  los  Breves 
te  Oficios.  También  se  las  delegamos  para  que  autorice  á  los  sacerdo- 
t^V^10  crea  necesarios,  con  el  fin  que  se  ocupen,  por  invitación 
d  rv*  como  auxiliares  de  los  párrocos  castrenses,  en  el  cumplimiento 
lecír-  a»  ^hiendo  para  esto  tener  presente  que  los  elegidos  se  hallen 
Sumamente  autorizados  por  sus  respectivos  diocesanos,  y  que  ade- 
t^eunan  las  indispensables  cualidades  de  prudencia  ,  piedad  é  ins- 

Vo  ^  dirigirnos  hoy  á  nuestros  subdelegados,  con  tan  solemne  moti- 
ant  n°,  Podemos  prescindir  de  consignar  nuevamente  las  protestas  que 
do  CS  0e  .ahora  tenemos  formuladas,  en  vista  del  cisma  que,  invadien- 
Co  en  Primer  término  nuestras  facultades ,  desgarra  nuestro  corazón 
*us  funestas  consecuencias ,  y  atormenta  diariamente  nuestra  al- 
deber°mo  Prelado  de  la  Iglesia,  y  en  cumplimiento  de  los  sagrados 
ble  ohr  ^ue  Pesan  s°bre  nuestra  conciencia,  estamos  en  la  indeclina- 
Curre  ^acion  de  recordar,  como  recordamos,  á  los  que  en  ellas  in- 
pan  ón-’  Ia?  penas  establecidas  contra  los  que  de  cualquier  modo  usur¬ 
eas  er  ^P'den  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  penas  aun 
i  S  respecto  á  los  eclesiásticos;  debiendo  todos  no  olvidar  qule, 
mater'S  *°  9UC  dispone  el  Santo  Concilio  de  Trento,  en  órden  á  ia 
ficios  la>  y  las  facultades  especiales  que  nos  conceden  los  Breves  pont  - 
°ctubVestá  Ia  Constitución  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  de  11  de 
Vada  de  1869  (1),  que  conmina  con  la  pena  de  escomunion  reser- 
nUestr  Santidad,  en  la  que  les  declaramos  incursos,  rogando  á 
rios  ca  ^  ármanos  los  muy  Rdos.  Arzobispos,  Rdos.  Obispos  y  Vica- 
los  m  PúuHres ,  abades  y  priores  de  las  Ordenes,  no  les  permitan  á 
ciclo  dnc,onados  eclesiásticos  en  las  iglesias  de  su  jurisdicción  el  ejer- 
tr0s  Su  sagrado  ministerio ;  y  en  las  nuestras  prevenimos  a  nues- 
ni  cocOCOS  castrenses  no  les  faciliten  ornamentos,  vasos  sagrados 
Sa  alguna  concerniente  á  la  administración  de  los  santos  sacra- 


?PedÍ9ntes  directa  vel  indirecta  exercitium  iurisdictxonis  ¿eclesiástica  sive 
**•<>««.  exlerni  foriy  el  ad  hoc  recurrentes  ad  forum  sacular e  eixisque  maniata 
aM,e»,  edentes,  aut  auxilium ,  consüium  vel  favorem  prestantes. 
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vt?niiY/Sperar?°S  del  Cel,°  de  V-  inutiIizará  cuantos  libros,  escri¬ 
tos  y  folletos  perniciosos  se  le  presentaren  ó  recogiere  de  sus  feligre¬ 
ses,  movidos  por  un  verdadero  arrepentimiento  °  Peligre 

La  gran  utilidad  que,  tanto  la  Religión  coioel  Estado,  reporta¬ 
ran  del  exacto  cumplimiento  de  cuanto  dejamos  preceptuado  v  su  re- 

nue0vamaentUe.StraC1On,  ^  releVan  P°r  ComPleto  de  íecomVd^selo 

el  oportuno’aviso.13  PreSente  7  SU  CumPIimiento ,  se  servirá  darnos 

os  colme^e^oda  cfas^^h/V5^01"  oiga.Pr°Picionuestros  votos  y 
hijos  nuestros  k  n!fie  bendiciones,  recibid,  carísimos  hermanos  c 

allDadeo  en ddd  ^ÍV^1  Espíitu°Santo  nUeStra 

sás&ür,  ¿ar» Señora’ 2  de  fe- 


VINDICACION  DE  ESPAÑA  SOBRE  LA  INFALIBILIDAD 

PONTIFICIA,  POR  EL  SEÍOR  OBISPO  DE  LA  HABANA. 

El*-  0bispo  de  la  Habana,  uno  de  los  Prelados  que  mas  se  dis¬ 
tinguieron  en  el  Concilio  del  Vaticano  por  su  sabiduría  y  elocuencia 
ha  d, rígido  al  redactor  de  L’Univers,  de  Paris.  la  siguieoK  car^ec- 
tificando  algunas  falsas  apreciaciones  que  se  han  hecho  en  Francia 
acerca  de  España,  con  motivo  de  la  infafibilidad  pontificia: 

«Madrid  10  de  febrero  de  1872. 

>Sr.  Redactor  de  L’Univers. 

dice°lo  que  s'igue”  **  “«  °'raa  «-Í 

aBohemiaf  eh  loda^el  Austria 'en  ^  d?  ‘°S  fieJ¡?  ^  en  Hun«*.  “ 
»y  en  lo  restante  de  Alemank  nrffilrfn’  en  Sll-esia’  e,n  Wurtemberg 
»oue  V  S  I  fulmina,  ,fí?an  a’i  Preberen  incurrir  en  la  escomunion 

«aricar,  /no  hay  m,í1S*T?r  ‘a  "°,ta  ?ue  se  les  da  de  here¡«.  «  P™' 
Lcerdo’7  y  q'u“«  íefese'^  ¡J&g& 

lseVfasy  vSms?r‘eS,n0hahabid0  en  el  Vatican°  fusiones 

fi.s.fal!prdid7yT,odÓ,Cunue1UÍ,r,  S“  car.ta-  f  ^  mani- 

prop“aLsade1ba5íuar;ede’Nqeumya  =estarblecido  “  £ 

Alemán'3  CUa\  CSfá  “  SíTen  Rus"»  % 

A  Si  L  ’  en  ,lns,a1terra»  en  Itaba  y  en  España. 
actoáreHaPm?  0leereStaCarta’Sr*  Redactor,  sin  decidirme  en  el 
a  reclamar  y  protestar  contra  estas  afirmaciones  del  abate  Mi- 
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chaud,  en  lo  que  dice  respecto  de  España,  de  su  clero  y  de  sus  fieles; 
erat-6  todo  eso  es  un  insulto,  una  calumnia  insigne  y  una  injuria 
^  *  ,  ta>  que  el  Sr.  Michaud  infiere  á  la  catolicidad,  á  la  verdadera  fe 
y  *  los  sentimientos  religiosos  de  este  pueblo,  el  cual,  á  pesar  de  los 
«¡«rzos  oficiales  que  se  están  haciendo  desde  muy  atras,  y  en  espe- 
lal  uesde  hace  tres  años  y  medio,  es  hoy  dia  tan  católico  como  antes, 
y  aun,  me  atrevo  á  decirlo,  es  todavía  virgen  en  la  fe. 

,  »Y  por  cierto,  bien  pudiera  suceder  lo  contrario;  porque  todos  sa¬ 
inaos,  y  nadie  debe  ignorarlo,  que  las  sociedades  bíblicas  de  Nueva - 
r°rk,  de  Londres,  de  Berlin  y  de  Suiza  no  cesan  de  enviarnos  minis- 
r°s  protestantes  provistos  de  dinero  en  abundancia,  con  el  fin  de  com- 
prar  almas  en  las  clases  proletarias,  y  llevarlas  á  las  llamadas  capillas , 
jv*e  han  erigido  bajo  la  protección  del  gobierno.  Sin  embargo,  tam- 
B  ea  es  verdad,  y  puedo  decirlo  en  alta  voz  y  con  el  corazón  lleno  de 
|  z°>  que  estos  ministros  con  tanto  dinero  no  consiguen  nada,  y  que 
n  ellos  mismos  abandonan  el  protestantismo;  pues  no  hace  un  mes 
¡*a . cüatro  de  ellos  han  abjurado  públicamente  sus  errores  y  su  apos-r 
,,  Sla>  y  de  aquí  á  pocos  dias,  con  la  gracia  de  Dios,  harán  lo  mismo 
'“‘«veinte  mas. 

b¡  **  lo  diré  de  nuevo,  bien  pudiera  acontecer  lo  contrario;  porque. 

lo  sabe  V.,  Sr.  Redactor,  y  nadie  ignora  lo  que  astá  pasando  en 
yapáis  malaventurado.  Cuando  los  Obispos  regresaban  del  Concilio 
tri  1Cr no  ^  sus  resPectivas  diócesis,  eran  recibidos  por  todas  partes  en 
£ st  a  en  Lancia,  en  Bélgica,  en  Dalmacia,  en  Inglaterra  y  en  los 
recV0s 'Sóidos  se  hacían  procesiones  numerosísimas  de  fieles  para 
Veri»  lr  a  sus  Prelados,  se  levantaban  arcos  de  triunfo  compuestos  de 
ria'  kUaje  Y  de  flores  ,  había  iluminaciones  y  fiestas,  y  todos  cor- 
jj  *la  Porfía  para  recibir  á  los  sucesores  dé  los  Apóstoles.  Los  pueblos 
y  „!an.todo  esto  Para  rendir  un  testimonio  público  de  su  fe  católica, 
lioV^estar  la  ale8r^a  de  que  estaban  poseídos,  porque  en  el  Conci- 
qued* Cano  habisin  estrellado  los  Padres  la  cabeza  de  la  serpiente, 
rio  dn®  hacia  cuatro  s>glos  estaba  trabajando  para  oprimir  al  Vica- 
tuae¡e  Cristo,  disputándole  lo  que  el  mismo  Cristo  le  había  dado:  el 
Blas  Sierio  infalible  en  la  enseñanza  de  la  fe  y  de  la  doctrina  y  las  re- 
trario  Costumbres.  Pues  bien:  en  España  sucedió  todo  lo  con- 

blica^°S  ^bisp  os  españoles  reunidos  en  Roma  habían  manifestado  pú¬ 
jente  al  gobierno  de  la  nación  aue  no  podían  jurar  la  Consti- 
p0r°a  Se^un  1°  quería  este,  porque  la  tenían  por  atea  en  el  fondo, 
cuap¡  e^a  contraria  á  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  ,  la 
)Ura  lamás  habia  admitido  mas  religión  que  la  católica,  y  porque  el 
á  los  fi  Iít0  de  l°s  Obispos  seria  el  mayor  escándalo  que  pudiera  darse 
Veniah k-s>  ^  todo  Pueblo.  Al  regresar,  por  lo  tanto,  á  su  patria, 
xiixja.n  baí?  ia  presión  de  una  persecución  muy  probable  y  muy  pro- 
comn^lvieron  de^  Concilio  y  muchos  entraron  en  sus  diócesis,  casi 
bes-  ^hurtadillas;  en  España  no  hubo  procesiones,  ni  íluminacio- 
trar’  '  dlré  todavía  mas,  refiriendo  lo  que  sucedió  á  un  Obispo  al  en- 
(}e  ,en  su  ciudad  episcopal:  pues  cuando  se  encontraba  en  su  casa  ro- 
felir*0  de*  cabildo  y  de  muchos  fieles  de  la  nobleza  que  habían  ido  á 
Para  rle  por  su  feliz  re?reso* los  agentes  de  policía  entraron  en  ella 
*  ra  confiscar  sus  muebles  y  su  coche,  porque  no  había  pagado  la 
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contribución  personal  que  se_  exige  á  los  Obispos  y  sacerdotes,  no 
obstante  que  desde  hace  dos  anos  no  seles  paga  sus  rentas 

^Favorable  era  la  ocasión,  por  cierto,  para  los  sacerdotes  y  fieles 

que  quisiesen  rebelarse  contra  los  Obispos;  sin  embargo,  ¿dónde  es- 
tan  estos  fieles  y  esos  sacerdotes  que  han  formado  juntas  ó  que  hayan 
pronunciado  una  sola  palabra  contra  los  Obispos,  contra  el  Concilio, 
o  contra  la  Constitución  dogmática  Pastor  ternus  sobre  la  infalibili- 
dadr  Yo  no  los  hallo  en  otra  parte  sino  es  en  la  cabeza  del  abate  Mi- 
chaud,  pues  en  España  no  existen 

nue’s  McontráS0’  VWe-í°  habl,ar  s!n  temor  de  ser  d«meat;do, 
en  Madnd  en  calidad  de  senador,  hace  ya  nueve 

f sus  resDeffivofnv  Para^.aber  cuálues  la  adhesión  de  los  sacerdotes 
cion  k  1SP°S'  EstOS  no  han  <luerido  Íurarla  Constitu¬ 

ya’  de  lac  •  d°-  CS°  P:TaAue  tamP?C0  la  hayan  jurado  aquellos,  á 
biernnd  ni  'pr7f  ClííneS  de  tod-a  esPecie  á  ^ue  *os  ha  reducido  el  go¬ 
bierno,  negándoles  la  percepción  de  sus  asignaciones.  Verdad  es  que 
nay  algunos  que  han  jurado,  y  yo  no  quiero  examinar  las  razones  que 
nan  tenido  para  hacerlo;  pero  estos  hechos  son  aislados  y  no  prueban 
Océano**61013  °  Cuarenta  entre  veinte  mil  es  una  gota  de  agua  en  el 

»No  debo  hablar  sobre  los  Obispos  de  España  en  lo  que  se  refiere 
al  Concilio:  todos  saben  lo  ocurrido  en  el  Vaticano,  y  nadie  ignora 
ff ?!  *o1?  *°s  0blsPos  de  España,  sino  ademas  todos  los  que  hablan 

la  lengua  de  Cervantes,  han  tenido  la  mas  sorprendente  unanimidad 
en  sostener  la  infalibilidad  del  Vicario  de  Jesucristo,  cuando,  en  cali¬ 
dad  de  Doctor  y  Pastor  universal,  enseña  á  toda  la  Iglesia  la  fe,  el 
SJíi  ?n'a  de  las  costumbres.  Y  ¿qué  prutba  esto?  Esto 
Enfir-  que-,a  ^sPana  profesaba  unánimemente  esta  doctrina,  cuando 
la  doctHní  m^diC  ?TS-tanZ^e  Pretendió  introducir  una  novedad  en 
del  ®  3  -gleSla  ca,tó.hca  P recesaba  también  desde  el  principio 

eme  ¿S  m~°’  siernpre  tacita>  y  no  pocas  veces  espresamente.  Por¬ 
que,  sesenta  anos  después,  la  España  llevó  sus  leves  sus 
y  su  teología  á  las  Amónicas,  y  se  enseñaron  en  mIíco  en  el  Perú  v 
por  todas  partes  las  mismas  doctrinas  que  se  enseñaban  eS 
ca,  en  Alcalá,  en  Sevilla  y  en  las  demas  Universidades  de  Esnañ3  As'í 

S5S Sggaaas  ±sr, 

de  los  dos^rn esesS larJneSt°  elab|tei  Mj?haud>  Pues  durante  el  período 
el  Concilio  los  d iarfnc  qu*Jur6  la  discusión  sobre  esta  materia  en 
el  uonemo,  ios  diarios  católicos  estuvieron  dando  noticias  ciertas  de 
cuanto  ocurría  en  el  y  aun  los  no  católicos  las  daban,  aunque  con  su 
charlatanismo  las  falseaban  ;  pero  con  la  veracidad  de  unos  y  las  fal¬ 
sías  de  otros,  la  Europa  entera  sabia  que  reinaba  entre  ^Obispos 
españoles  la  unanimidad  mas  completa  sobre  esta  doctrina  Y  puesto 
que  se  presenta  esta  ocasión,  yo  diré  al  Sr.  Michaud  y  á  todo  el  que 
E*r  la  «rdad  d<i  cosas,  que  hay  en  ese  asJnío  una 
culandad  que  quizas  el  ignora,  pero  que  mí  consta  á  mí  como  testigo 

pSehodospud^ron  verla  Obispos  que  asistieron  al  Concillo, 

»Los  Obispos  españoles  tuvieron  varias  reuniones  para  tratar  sobre 


-  343  — 


puntos  de  disciplina,  y  sobre  todo,  para  deliberar  .'juntos  en  el  asunto 
lamento  de  la  Constitución,  deseosos  siempre  de  estar  perfecta- 
nte  de  acuerdo  en  este  punto ;  pero  no  pensaron  jamás  en  ponerse 
HaK-CUer<*°  s°bre  la  cuestión  de  la  infalibilidad  del  Sumo  Pontífice. 
apian  aprendido  todos  la  misma  doctrina  en  las  escuelas  y  en  las 
urversidades;  la  habian  heredado  de  los  padres  antiguos  de  España, 
£..Permanecian  firmes  en  esta  creencia;  y  cuando  hablaban  en  el  Con- 
j  ll0>  Ppdia  decirse  de  ellos  lo  que  afirma  un  Santo  Padre  al  tratar  de 
relación  natural  que  hay  entre  el  pensamiento  y  la  palabra:  «Lo 
j>eiUe  se  espresa  en  el  estertor,  es  la  abundancia  de  lo  que  se  tiene  en 
en  C3razon-»  Y  yo  puedo  añadir  que  cuando  se  discutía  esta  doctrina 
c:  e*  Concilio,  vinieron  un  dia  á  visitarme  dos  Sres.  Obispos,  que  por 
Ve  °.n°  eran  españoles,  quienes  me  dijeron  que,  puesto  que  los  ad- 
el  mi05  de  la  infalibilidad  se  reunían  para  ponerse  de  acuerdo  sobre 
bien°^°  de  atacar^a>  convendría  que  nosotros  nos  reuniéramos  tam- 
bilí -Con  objeto  contrario:  y  yo  dije  á  aquellos  Hermanos  venera- 
ese  S1I^0s  nada  de  esto  era  necesario,  porque  siendo  la  verdad 
fe  ^Clalmente  una ,  produce  también  esencialmente  la  unidad  per- 


W^e  dónde  sabe,  por  tanto,  el  abate  Michaud  que  hay,  ó  que  ha 
trin  V?  en  España  sacerdotes  ó  fieles  que  hayan  disentido  de  la  doc- 
y  a  de  sus  Obispos  en  lo  mas  mínimo,  y  que  no  hayan  creido  firme 
Vec  °na^emente  decisión  del  Concilio  del  Vaticano?  No,  y  mil 
:  en  España  no  hay  un  solo  sacerdote  que  hasta  esta  hora 
la  T^í  d^cho  una  palabra  contra  el  dogma  antiguo  ,  tan  antiguo  como 
tto3’  de  infalibilidad. 

0  negamos  que  quizás  habrá  alguna  junta  compuesta  de  algu- 
con  iaCerdotes  y  de  ^nos  españoles,  la  cual  se  ponga  en  relación 
ch  [a  central  del  baluarte  de  Neuilly;  y  por  cierto  que  dará  esto  mu- 
dotes°nor  a  Micbaud,  porque  hay  en  España  cuatro  ó  cinco  sacer- 
de  la\’  y  est0  en  toda  España,  quienes  han  renovado  aquellas  escenas, 
siglos  Clía*es  se  burlaba  alegremente  el  célebre  Erasmo,  hace  ya  tres 
él  e  »  al  hablar  de  los  reformadores  de  su  tiempo,  los  cuales ,  decía 
^rán  Z'k®n  la  ref°rma  por  casarse;  quizás  estos  desgraciados  for- 
qye  j  s.u  junta,  asociando  á  ella  dos  ó  tres  docenas  de  esos  españoles 
qvde  Vlan  dispersos  en  Inglaterra,  en  Suiza  y  en  los  Estados-Unidos, 
traye  vi*  aducidos  por  el  oro  de  los  protestantes,  han  venido  aquí, 
pr¿i,nd°  nombramientos  de  Obispos  y  de  diáconps,  espedidos  por  los 
ó  p0r  fntcs  de  las  Sociedades  bíblicas  de  Lóndres  y  de  Nueva-York, 
>plQs  evangélicos  de  Berlín. 

letraT!r°.¿hay  acaso  un  solo  español ,  aunque  sea  un  campesino  sin 
van  acy  s‘n  educación,  que  no  se  burle  de  esos  Obispos  de  levita  que 
clarad jmPañados  de  mujer  é  hijos?  ¿Hay  uno  solo  que  no  se  na  á  las 
y  emi*  j  esos  diáconos  de  la  misma  estofa?  Sépalo,  pues,  M.  Michaud, 
apóstat  aa  qn®  podrá  suceder  que  esos  sacerdotes  desgraciados  y 
de  Ja  ;  r  puedan  decir  mas  adelante  alguna  palabra  contra  el  dogma 
la  D,  ‘^.falibilidad:  porque  cuando  uno  se  pone  voluntariamente  en 
Pero  ndlente  del  abismo  ,  cae  fácilmente  en  su  última  profundidad; 
qu  ,SePa  también  que  hasta  ahora  ningún  sacerdote ,  ni  aun  de  los 
de  la,-j  Caido  mas  en  las  miserias  de  la  carne  que  en  la  corrupción 
as  ideas,  ha  atacado,  á  lo  menos  en  público,  el  dogma  de  la  infali- 
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bilidad.  España  es  hoy  día  una  en  su  Dios ,  en  su  fe  y  en  su  bautismo ; 
y  lo  es  á  pesar  de  una  Constitución  atea  y  de  los  esfuerzos  de  los  pro¬ 
testantes,  á  quienes  la  revolución  favorece  actualmente  mucho  mas 
que  á  la  Religión  católica,  contra  la  cual  sigue  la  persecución. 

»A  mí  no  me  pertenece,  Sr.  Redactor,  vindicar  la  injuria  que  el 
abate  Michaud  infiere  á  los  venerables  Obispos  del  orbe,  y  en  espe¬ 
cial  á  los  de  Francia;  porque  hay  en  esa  nación  tantos  Obispos  sabios, 
cuantas  son  las  Sillas  episcopales  que  tiene,  y  hay  muchísimos  delan¬ 
te  de  los  cuales  yo  soy  bien  poca  cosa.  Sin  embargo,  me  atreveré  a 
decir  todavía  sobre  esto  dos  palabras  á  M.  Michaud.  ¿No  sabe  ese 
sacerdote,  que  se  da  á  sí  mismo  el  nombre  de  verdadero  católicOi 
verdadero  liberal  y  verdadero  conservador ,  que  la  doctrina  contraria 
á  la  infalibilidad  no  fue  jamás  en  Francia  sino  la  doctrina  del  cesaris¬ 
mo?  ¿No  conoce  el  rasgo  histórico,  del  cual  nadie  puede  dudar  hoy 
dia,  por  estar  apoyado  en  documentos  irrefragables,  que  nos  enseña 
que,  cuando  Luis  XIV  quiso  que  se  publicasen  las  cuatro  proposicio¬ 
nes  famosas,  tuvo  que  buscar  Obispos  algo  cortesanos;  que  fue  nece¬ 
sario  espedir  reales  órdenes  para  reunirlos,  y  que  solo  asistieron 
treinta,  y  que  fueron  mas  por  fuerza  que  de  grado?  ¿No  sabe  que  en¬ 
tonces  habia  en  Francia  ciento  sesenta  Obispos,  quienes  no  consin¬ 
tieron  en  esas  doctrinas,  pues  hasta  los  mismos  que  asistieron  á  la  de¬ 
claración  las  condenaron  poco  tiempo  después? 

^Invitamos  al  abate  Michaud  á  que  lea  las  actas  del  Concilio  de 
Francfort,  donde  verá  cuál  era  entonces  la  doctrina  de  la  Iglesia  de 
Francia  en  este  punto,  así  como  á  que  lea  la  colección  de  Argentre» 
en  la  cual  consta  que  el  ministro  Colbert  se  vió  obligado  á  espedir  17 
reales,  decretos  para  conseguir  que  se  reuniese  la  Asamblea  de  1682; 
y,  por  fin,  le  invitamos  á  que  lea  la  Historia  general  de  la  Iglesia  por 
Henrion,  en  la  cual  encontrará  el  Senatusconsultum  del  César  mas 
despótico  que  han  tenido  Francia  y  Europa,  Napoleón  I,  que  ordena¬ 
ba  que  en  adelante  el  Papa  elegido  nuevamente  prestaría  juramento 
de  no  condenar  jamás  el  galicanismo,  disponiendo  ademas  que  en  lo 
sucesivo  se  enseñase  en  todas  las  diócesis  la  doctrina  contraria  á  los 
derechos  de  la  Santa  Sede  y  á  las  prerogativas  de  su  magisterio.  Sepa» 
pues,  el  abate  Michaud,  y  lo  repetiremos,  que  la  doctrina  que  atribu¬ 
ye  á  Obispos  eminentes,  no  era  la  doctrina  de  la  Iglesia  venerable  y 
gloriosa  de  Francia,  sino  la  del  poder  temporal,  quO~  quería  gobernar 
la  Iglesia  y  sujetar  á  sus  caprichos  á  los  Obispos  y  hasta  á  los  Papas» 
Era  esto  un  verdadero  cesarismo,  y  el  cesarismo  mas  tiránico  que  ha 
habido  jamás;  el  cesarismo  al  cual  no  dudo  atribuir  todos  los  males 
que  han  sobrevenido  á  Francia  y  á  España,  desde  que  empezaron  es¬ 
tos  tristes  tiempos  en  los  cuales  nos  encontramos. 

»Puede  también  recorrer  el  Abate  Michaud  la  historia  de  los  Con¬ 
cilios,  y  verá  en  ella  que,  siempre  que  se  discutía  sobre  algún  dogma 
atacado  por  los  herejes,  sucedía  lo  mismo  que  ha  tenido  lugar  al  ce¬ 
lebrarse  el  Concilio  del  Vaticano :  los  nombres  de  Constancio,  de 
Zenon,  de  Anastasio  y  de  otros  Emperadores  que  eran  favorecedores 
de  los  herejes,  se  confundían  con  los  de  los  mismos  herejes  y  con  l°s 
de  algunos  Obispos  inficionados  de  herejía.  Esto  pasó  en  Nicea,  en 
Constantinopla,  en  Efeso  y  en  Calcedonia  y  en  otras  partes,  así  como 
ha  ocurrido  en  el  Concilio  del  Vaticano. 
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»Un  diaise  nos  decia  que  la  Francia  napoleónica  preparaba  notas: 
r°,  que  el  ministro  Mártos,  de  España,  fulminaba  amenazas  contra 
s  poluciones  futuras.  Todo  eso  no  era  mas  que  ruido  y  confusión, 
4“e  los  diarios  malos  de  Francia,  Alemania  y  Suiza  hacían  contra  el 
.ecreto  probable  sobre  la  infalibilidad  del  Sumo  Pontífice,  y  así  estu- 
*m°s  hasta  que  Dios  permitió  que  dos  nombres,  y  por  cierto  no  rnuy 
gandes,  los  nombres  de  Hohen^ollern  y  de  Prim ,  resonasen  en  el 
t®®}ro  de  Europa.  Entonces  el  grito  de  guerra,  el  ruido  de  las  ame- 
dadoras  y  el  estruendo  de  las  bombas  apagaron  las  voces  confusas 
J  discordares  de  tantos  enemigos  del  Concilio,  y  apenas  pensó  nadie 
r?  el.  dí0s  tronó  desde  el  cielo ,  y  se  callaron  al  punto  las  ranas  de 
Co  í,erra5  Y  d  dogma  fue  proclamado  con  la  mayor  tranquilidad,  y 
0n  Una  armonía  enteramente  celestial. 

>N0  acabaria  jamás  si  quisiese  analizar  todas  las  falsedades  que 
litatlCne  la  Carta  de*  abate  Michaud,  pero  esto  no  me  pertenece,  mi- 


para  ello  razones  que  se  comprenden  fácilmente.  Mi  objeto 
protestar  contra  la  suposición  falsa  con  que  afirma  que  hay 
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y  España  sacerdotes  asociados  á  esos  que  se  llaman  católicos  viejos 
Cat'vlcos  ferales,  que  no  quieren  admitir  un  dogma  de  fe.  Esos 
Con  i*  hberales  harán  cuanto  gusten,  y  se  vestirán,  si  les  place, 
ten  a  de^  cordero  como  el  lobo,  para  llegar  mejor  á  su  fin ;  pero 
sa^ari  entendido  que  no  conseguirán  engañar  en  España  ni  á  los 
"acerdotes,  ni  á  los  simples  fieles. 

m  ^ ^  persuádanse  esos  señores  de  que  aquí,  en  España,  sabemos  todos 
tru y  blen  que  ese  nombre  de  católico  liberal  es  un  maridaje  mons- 
p_  0s.°  >  si  uno  ha  de  ser  católico  verdadero,  la  palabra  liberal  está 
der  mas;  y  si  uno  es  liberal ,  bien  puede  suprimir  el  aditamento 
ip  Ca{d/íco.  Aquí  no  tenemos  ni  doellingerianos  ni  michaudistas;  y  en 
el  ¿er‘as  de  fe  y  de  doctrina,  no  conocemos  mas  que  una  cosa,  y  es 
doc?Pa,  Doctor,  Pastor  y  Maestro  universal  infalible  en  la  fe  y  la 
P°s  cuantio  en  calidad  de  tal  enseña  á  toda  la  Iglesia,  los  Obis- 
invÍQinl50s  &  El  en  la  enseñanza  de  lo  mismo,  los  sacerdotes  unidos 
qüe  .Molemente  á  sus  Obispos,  y  los  fieles  creyendo  firmemente  lo 
del  *§lesia  les  enseña.  Esta  es  la  verdadera  España,  no  la  España 
Michaud. 

carta  UeS°  a  V.,  Sr.  Redactor,  que  tenga  la  dignación  de  insertar  esta 
mi  a  Cn-  su  aPrcciable  periódico,  y  sírvase  aceptar  la  espresion  de 
gUr*entimientos  de  estimación,  con  que  me  repito  de  V.  atento  se- 
p  servidor  y  capellán  y  siervo  humilde.» 
ta  tpy0?0  V.  conoce  perfectamente,  Sr.  Director  de  La  Cruz,  impor- 
c*énd  Cho  4ue  todos  comprendan  que  los  herejes  y  cismáticos,  pare- 
ComDa-e  en  un  todo  al  padre  de  la  mentira,  desean  tener  muchos 
los  for-ner°s  de  su  impiedad  y  apostasía;  y  si  no  los  tienen  en  realidad, 
ha  d¡  Jan  en  su  mente  corrompida,  como  acaba  de  suceder  en  lo  que 
¡PUe  a°  en  París  el  desventurado  tránsfuga  déla  verdad, -M.  Michaud. 
ra  ci/  Shé!  ¿No  ve  Europa  entera  lo  que  está  sucediendo  en  esta  tier- 
sin  caSlCa  hel  catolicismo?  ¿No  ha  visto  que  cuando  algún  hombre 
c0ntreenc¡as  se  hajatrevido  á  decir  públicamente  alguna  blasfemia 
sjas  ja,  Jesucristo  ó  su  Santísima  Madre,  ha  habido  en  todas  las  igle- 
esta^¿  reino  solemnidades  sagradas  para  desagraviar  al  Señor?  ¿No 
WB|°s  viendo  que  los  españoles,  y  de  estos  hasta  los  que  se  llaman 
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republicanos rechazan  el  matrimonio  civil,  y  lo  tienen  por  un  feo 
concubinato?  ¿No  hemos  visto  que  los  hombres  mas  exaltados  en  de¬ 
fender  las  instituciones  civiles  modernas,  al  llegar  al  término  de  su 
vida,  reciben  los  santos  sacramentos  y  se  reconcilian  con  la  Iglesia, 
alabando  todos  a  Dios  porque  no  desampara  á  España?  5 

.  Siendo  todo  esto  claro  y  manifiesto  como  la  luz  del  medio  dia,  he 
de  merecer  de  V.  inserte  en  su  apreciable  Revista  cuanto  llevo  di¬ 
nero  B  S  M  +qpedaTra  obIlga,do  su  atento  seguro  servidor  y  ca¬ 
pellán  Q.  B.  S.  M.,  f  Fr.  Jacinto  María,  Obispo  de  la  Habana. 
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?iv$bas  cont,ra  Melchor  Cano  que  motivan  este  escrito.— 2  Melchor  Cano  solo 
autor  d«TaCtBnr'eSta  ouesti?P  mentalmente,  y  no  ez-profesoí^  So  fue  el 
Afatrimonfo* 8  4  CMra*al  pár5°?°  como  ministro  del  sacramento  del 

N?taÍi°óTil‘  ^  p  uo^a  abiertamente  la  errónea  teoría  del  matrimonio  civil* 
rontXto  civil matrimonio  civil,  sino  que  tampoco  admitió  el 
one  variS  mílt.  a  del  sacramento  del  Matrimonio.-^.  A  pesar  d# 

el  Sontmto  í?Si  a^®8  y  d.espues  que  Cano,  sostuvieron  la  teoría  de  qu» 
?•  civ.ü  era  la  materia.— 7.  Tampoco  fue  autor  de  la  té-dada  no 
todo  matrimonio  entre  los  cristianos  es  sacramento.— 8,  Los  reo-alistas  france- 

y  obraron  enSesteeseSFdíar°fl  pV™  l°l  cató.lico.8  !a  teoría  del  matrimonio  civil, 
dos  haré  rrfna  Ha  ,  '"_9,  E1  matrimonio  civil  existia  en  los  Estad os-Uni' 
tenerse  ^  c°mo  medio  de  vejar  á  los  católicos.— 10.  ¿Puede  so3- 

cristianos  dnannao^’i®  n°  íodo  °ontrftto  matrimonial  es  sacramento  entre  loS 
Snnf l  £».Ldespu,es  ,d®  la  condenación  de  las  obras  de  Nuytz?— 11.  Solamente  lfl 
moneando  particulares!^  eSta  CUe8tÍ0n’  para  CUya  re“»  basUn  Sictá' 


§  l.”-D¡.l,¡tM  contra  Melchor  Cano  q„e  „cr¡l0 


La 

traer 


matr¡monio  civil,  que  la  revolución  acaba  de 
ou7s'to  peSir "  ?'rf f- mucha?  PlaSaa  con  que  esta  se  ha  pro; 

Eablar  de  esta  mafLííí!?  Catollc°  ?  al  catolicismo,  hace  necesario  d 
?  FU?iade  ,un  modo  preferente,  y  mirarla  bajo  difereti; 

níEfrto  H^lEnnn?10*qU®  3  Iglfsia  y  todos  los  católicos  profesamos  í 
ese  aborto  del  protestantismo,  del  cesarismo  y  de  la  impiedad  hacert 
también  que  se  mire  con  tedio  todo  lo  que  á  él  se  refiere  aun  lo  qüe 
pudiera  pasar .por  indiferente  en  otros  casos  y  en  otros  tiempos,  y  que 

í?inflU  T  « nneardf ide -°  quicfa  verse  mirado  como  autor  ó  fautor 
de  el.  Lo  que  es  una  gloria  para,  los  enemigos  de  la  Iglesia,  es  un  bor¬ 
rón  y  un  oprobio  para  nosotros.  5  ’ 

Lejos  estábamos  los  católicos  españoles  de  pensar  que  se  mirase  i 
nuestra  patria  como  el  país  en  que  tuvo  lugar  la  incubación  de  ese  ifl- 
lausto  maridaje  concubinano,  bautizado  malamente  con  el  nombre 

Clvtl :  C°n  todo;  opinión  se  va  formando  en  este 

concepto  en  Alemania,  Francia  e  Italia,  y  si  los  españoles  no  nos  vil»- 
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los  vind‘  '  ptC  °Pro^°  y  defendemos  á  nuestros  antepasados,  ¿quién 

Í  ^e^8ua  ha  sido  para  nuestra  crítica  el  que  se  haya  estado  por  es- 
aci°  de^ siglos  enteros  acusando  al  Papa  Alejandro  VI,  y  repitiendo 
os  españoles  cuantas  diatribas  y  calumnias  plugo  al  protestantismo  y 
á  v  ^Piedad  lanzar  contra  él,  sin  que  hayan  salido  sus  compatriotas 
j  ,ndicarle,  hasta  que  lo  han  hecho  los  estranjeros,  desenmascaran- 
sus  codiciosos  y  encubiertos  detractores.  ¿Dejaremos  con  respec- 
°  a.  Melchor  Cano  que  se  forme  esa  atmósfera  que  han  logrado  los 
crúores  estranjeros  condensar  contra  la  reputación  de  otros  cspa- 
^«beneméritos? 

br  H0s  ata.ques,  á  cual  mas  violentos,  se  han  dirigido  contra  el  céle- 
eie  dominico  español  durante  el  año  pasado  de  1870:  el  primero  por 
.abate  Morel  en  el  número  d eVUnivers  correspondiente  al  dia.31 
Dü^?-arzo  1870,  el  otro  en  los  artículos  que  sobre  el  matrimonio  civil 
Vist  Damel>  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Francia,  en  una  re¬ 

de^  ciencias  eclesiásticas  (1).  Respecto  del  primero  hay  poco  que 
da*  ^as  imputaciones  del  abate  Morel  son  casi  todas  ellas  infunda- 
t3  7  aun  puede  decirse  falsas.  No  se  tome  esto  por  agravio  y  descor- 
tanto  vale,  por  lo  menos,  la  honra  de  Melchor  Cano  como  la 
cho  ate  Morei>  y  si  este  no  reparó  en  alegar  contra  el  español  he- 
mo>e  la  historia  y  la  crítica  prueban  que  no  son  ciertos,  ¿tendre- 
ch al  °s  esPajá°ies  obligación  de  callar  respecto  del  francés,  que  man- 
per-a  honra  de  un  español  difunto,  solo  porque  aquel  escribe  en  un 
rj£j?dic°  tan  reputado  como  L'Universl  La  importancia  de  este  pe- 
de  1 lCj>-  Católico,  ¿no  agrava  también  la  importancia  y  trascendencia 
c  a  difamación?  Escuso  vindicar  en  esta  parte  á  Melchor  Cano  de  los 
dei®0s  gratuitos  que  le  acumula  el  abate  francés,  pues,  sobre  no  ser 
D  j?sunto  de  este  escrito,  acaba  de  refutarlos  con  gran  copia  de  datos 
p3ermin  Caballero,  en  su  biografíale  Melchor  Cano.  Con  razón  le 
diri|^.ata  este  en  dónde  están  y  quién  ha  visto  esas  cartas  traidoras 
°adie  i h S  P°r  Cano  ^  Carranza,  y  cogidas  por  la  policía,  cartas  que 
llama  ,  v.ist0>  ni  conocido,  ni  citado  hasta  ahora.  Calumnia  atro f  la 
tor  f!Le*  biógrafo  español,  y  por  calumnia  quedará  mientras  el  escri- 
a  ,Aranc--  ••  '  * 


citado. 


lcés  no  diga  dónde  está  esa  correspondencia,  ó  quién  la  ha  visto 


Por 


mons  tn011  Parte  diré  solamente  que  el  testo  de  Cano  citado  por 
que  i*  Dupanloup,  y  que  removió  la  bilis  del  abate  Morel,  ni  dice  lo 
lo  qüe  quiso  hacer  decir  contra  el  Papa  el  Sr.  Obispo  de  Orleans,  ni 
habjae, Atendió  el  abate  Morel,  pues  en  las  palabras  mismas  de  Cano 
Cerle  i°  eficiente  para  rebatir  lo  que  el  Prelado  francés  quería  ha- 
espu  aecir.  Exigían,  pues,  la  buena  fe  y  la  caridad  cristiana  que  se 
pintar a/ari  estas  Palabras  en  su  sentido  recto  y  bien  obvio ,  en  vez  de 
efecto  5  su  autor  como  un  monstruo  de  maldad  para  desvirtuar  el 
aquellas  mal  aducidas  y  peor  rebatidas  palabras.  .  . 

Qui  oe  Melchor  Cano  en  el  cap.' iv  del  libro  v  De  Locis  thcolooias: 
terne ~  U}nmi  Pontificis  omne  de  re  quacumque  judicium  (noteso.  bien) 
c  uc  sirte  delectu  defendunt  hos  Sedis  Apostólica  auctoritatem 

de  Jesu?tude3  retigieusjs,  historiques  et  litteraires,  par  des  Pires  de  la  Comva  mie 
Uí:  xiv  anneo  :  iv  serie,  1869,  números  13,  15, 19  y  21.  p  ™ 
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lábefactare ,  nonfovere...  Esta  es  una  verdad  v  ha  c-j  ^  s 
siempre.  Al  definir  el  Concilio  VatíSSo  S  TnfcHhniíí  7  ]°-f í 
como  punto  de  fe,  no  ha  definido  que  sea  inLlibíe  en  ^í,  Pontlfic'a 
ni  en  todo  juicio ,  sino  que  ha  ratificado  la  nmnin  Q  ^ncuaHuler  cosa> 
neral,  de  que  era  infalible  en  /C°mjnte  7  gC' 

Cumané)  nero  no  en  física  j*  •  moral  [non  de  re  ciud* 

ñas; \  que  era  infalible  hablando  ex^cathedra  2E*  materias.  profa' 
lemne,  y  por  tanto  no  en  un1uíií  rMatfL  S  0  CS’- COn  J,UIC1°  S0I 
(omnejudicium).  El  Papa  Gregorio  XVI  v  iníSSí3  7  Sm  soIemmdad 
plican  bien  claramente  v  lo  híta  tamK-7  os1t*^°6!j?  Y  canonistas  es- 
se  entiende  por  hablad  in/Wrím  Nn  í  í°mllo>  ^ é  «  >° 
á  Cano  como  enemieo  de  la  infSSJríi  habl.ag  pues>  por  <lue  citar 
mente  pronosticó,  por  no  decir^ofiri^  pontlfi.c,a  Cuando  precísa- 
otro  Concilio  no  dejaría  de  definir^f Pegaba  á  reunirse 
punto  dogmático  y  declararse hStiro  \nfallbllldad  pontificia  como 
Nolumus 

advIrsafi^deSelríTr0  de  la  cuestión.  Supone  el  otro 

Cano'lkser  ^“^^^^un^T^Meíchor 

matrimonio  civil  y  la  aSon  ílf^f  h°S  erA?reS  modernos  sobre  el 
dido  á  la  del  francés  ciAnri0100»^  ce\ebre  teólogo  italiano  ha  prece- 
trata  á  C^  ^  *-  >»  demas?  esto 

que  ese  punto  necesita  ya  ^o^rtícufós 6#lco'c?ndn'ca  >  porque  creo 
escrito  con  mucho  aPlom¿  Sor Xmas  3¡no u”  libr0'  1 

Trato  solamente  la  cuestión  endÜ?1?-  cortadas  que  la  mia. 
bien  mi  inferioridad  con  resnecto  l  u™  hlstbr}C0‘  Confieso  tam- 
acusan  á  Melchor  Cano-  desde  ahorf  °S  respetables  extranjeros  que 
su  conocida  superioridad  v  aun  acept0  ^uan.to.  dl8an  acerca  de 
¿será  temeridad  el  salir  en  el  terrón /J  £*cl de.  mi,1!?f^noridad-  per0 
pañol  eminente,  á  quien  el  JuUn °jrfechos,  á  d,e^nder  á  un  es- 
_ ’  4  en  el  ™pa  Jull°  IH  proclamó  como  teólogo 

Superiw  de  la  Asociación  de  CatóUoog^^  poMifíeiai  Publicado  por  la  Junta 

(2)  Sobre  el  matrimonio  cristiano  ííh 

(3)  Vix  diei  potest  quot  quantaqul  ex  b  aniden  ten  t^ma3  ¥  y  ai£uienteS- 

deducía  sint  ad  temerandam  sanam  de  matriz?  ?tl?  Pernic,osisim  i  consectaria 
dubío  clarissimus  auctor  kuiusmodi  conTeclarTnVL  docMnam.  Procut 

trvmonio  christiano.  edición  de  Roma  ISoS*  ni?0*  Pr<*?,du-  (Perrone:  De  m<* - 
tteulo  3.o,  pág.  75 )  ma>  18oS- llb- 1,  sección  primera,  cap.  ir,  ar- 

4a3d"!MíI  P-  Potrone  I»bl,  siempre  de  Ceno  coa  groa 
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Prest<xntísimo,  y  el  abate  Lampillas,  Jesuíta,  calificó  de  ingenio  subli- 
™e>fina  crítica  y  erudición  inmensa?  Si  es  obra  de  misericordia  pa¬ 
trocinar  á  un  desvalido,  y  al  criminal  condenado  al^  patíbulo  por  ge- 
.a‘  clamoreo  se  le  nombra  un  abogado,  ¿no  será  también  obra  de 
Misericordia  salir  en  el  terreno  de  la  historia  y  de  la  crítica  á  defen- 
^er  la  buena  memoria  de  un  compatriota  difunto ,  por  respetables 
sean  sus  acusadores  estranjeros?  Tal  es  lo  que  me  propongo  en 
®stos  párrafos:  si  no  se  justifica  el  acierto,  respétese  siquiera  el  buen 


í  2.° — Melchor  Cano  solo  habló  de  esta  cuestión  incidentalmente  y  no 
«ex  profeso.» 


Lo  primero  que  se  debe  advertir  es  que  Melchor  Cano,  al  hablar 
obre  el  sacramento  del  Matrimonio,  no  trató  la  cuestión  ex  profeso , 
£n°  de  paso,  y  para  responder  á  un  argumento,  en  el  lib.  yih,  cap.  v, 
.  e.’ocis  theologicis ,  al  tratar  del  valor  y  eficacia  que  tiene  en  el  cri- 
t>  10  teológico  la  opinión  general  de  todos  los. teólogos  católicos. 
,  resenta  el  argumento  sacado  del  consentimiento  unánime  de  todos 
us  teólogos,  y  dice  en  el  cap.  m  de  dicho  lib.  vur  que  todos  los  teó- 
je§os  escolásticos  aseguran  que  el  Matrimonio  es  sacramento  de  la 
la^nUe-va’  aunclue  en  su  celebración  no  haya  intervenido  ministro  de 
k  ^lesia,  y  con  todo,  esta  sentencia  común  no  hace  regla  cierta  de 
Per°  ni  siquiera  parece  ser  probable  (1).  Melchor  Cano  va  á  res- 
f  nder  á  ese  argumento,  que  quizás  le  hubieran  hecho  á  él  antes,  pero 
gratar  la  cuestión  ex  profeso. 

pQ  iengase  en  cuenta  que  Cano  murió  en  Toledo  el  ano  de  1560,  y, 
o  r.  tanto,  antes  de  la  declaración  del  Concilio  de  Trento,  en  que  exi- 
Ref  Presencia  del  párroco,  en  el  capítulo  primero  de  la  sesión  24,  De 
cua  rlncitione  matrimonji ,  celebrada  el  9  de  noviembre  de  1563, 
C0n..?  ya  hacia  tres  años  que  estaba  enterrado  Melchor  Cano.  El 
dickCl  10  de  Trento,  en  su  resolución  citada,  acreditó  la  verdad  de  lo 
qüe  ?  Por  Melchor  Cano,  pues  lejos  de  declarar  como  punto  de  fe 
Mandó*16  amento  el  contrato  celebrado  sin  ministro  de  la  Iglesia, 
aqu ell°  ^Ue  hubiera,  y  que  este  fuese  el  párroco,  y  declaró  nulos 
deci 1  ?s  matrimonios  que  se  celebrasen  sin  su  presencia,  si  bien  no 
Palah  ^ue  cste  ^uese  min*stro,  y  llamó  simplemente  bendición  á  las 
J?ras  que  ponía  en  su  boca/ 

sis  d;enia)  pues,  razón  para  poner  estas  tres  negativas  respecto  á  la  te- 
^utida  en  aquel  argumento: 

que  eso  sea  el  dictámen  de  toda  la  escuela. 
jJe6o  que  eso  sea  punto  de  fe  y  de  religión. 
g|e8o  que  hayan  dicho  eso  todos  los  teólogos  (2). 

_  ^lor  con  que  se  espresa  Melchor  Cano,  y  la  dureza  de  estas  tres 


*niniilJ^rcetere<*  theoloji  scholce  omnes  asseruere  matrimonian  eltatn  «»ne  Ecclcsice 
eo»t>n  °.Ct>nlractum  ase  vere  et  proprie  nova  legis  sacramentum.  At  h(ec  OMKIÜM 
sententia  non  solum  non  facit  certam  fidem ,  sed  nec  probabilis  quidem 

tccf).  ■  Ne0°  enim  echóla:  certo  constantíque  decreto  finilum  Matrimonxum  s 

~  e«t Ct  •  f vn  mvttrartum  ama  **.»*..»  -t  inrramfitltum  N+nr.  _ 


Ministro  contractum  esse  vere  et  proprie  sacramentum.  Negó  eam  rcm  ad 
a  ee  r«ligionem  attinere.  Negó  omnes  scholce  theologos  td  asseruisse. 


19. 
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rotundas  negativas,  es  lo  que  me  hace  conjeturar,  no  asegurar,  que 
sobre  esto  habia  por  entonces  disputas  vivas.  En  cuestiones  muertas, 
ó  de  mera  fórmula,  no  suele  haber  ese  calor. 

Que  entonces  no  era  punto  de  fe,  es  indudable,  pues  si  hoy  dia  no 
lo  es,  menos  lo  seria  en  tiempo  de  Melchor  Cano.  Hoy  todavía  es  lí¬ 
cito  disputar  si  el  ministro  es  el  párroco  ó  son  los  contrayentes,  ínte¬ 
rin  que  la  Santa  Sede  no  lo  decida,  según  lo  veremos  luego.  Que  no 
era  opinión  corriente  y  común  entre  los  teólogos,  lo  prueba  hasta  la 
evidencia,  como  vamos  á  demostrar. 

En  mi  juicio  hay  algo  de  logomaquia  erí  el  uso  de  la  palabra  ma¬ 
trimonio ,  y  esto  hace  embrollar  á  veces  la  cuestión.  Todo  matrimonio 
es  sacramento  y  contrato,  y  por  consiguiente,  donde  quiera  que  hay 
verdadero  matrimonio,  tiene  que  haber  sacramento.  Pero  también  es 
cierto  que  la  palabra  matrimonio  se  aplica  á  casamientos  ó  nupcias  en 
que  no  hay  sacramento,  como  sucede  en  los  de  los  infieles,  judíos, 
musulmanes  é  idólatras,  que  se  llaman  matrimonios  legítimos ,  y,  con 
todo,  en  ellos  no  hay  sacramento.  Algo  de  esto  sucede  con  el  mala¬ 
mente  llamado  matrimonio  civil :  bien  saben  sus  autores  que  en  él  no 
hay  sacramento,  y,  lo  que  es  mas,  lo  introducen  en  odio  al  sacramen¬ 
to,  y,  con  todo,  lo  llaman  matrimonio;  y  los  católicos  repetimos  la 
palabra  matrimonio ,  por  uso  vulgar,  no  porque  lo  miremos  ni  como 
matrimonio,  ni  como  sacramento,  cuando  todos  lo  consideramos 
como  un  torpe  concubinato,  amparado  por  una  ley  que  no  es  ley ,  en 
el  sentido  riguroso  de  la  palabra,  pues  le  faltan  los  requisitos  esencia¬ 
les  de  moralidad  y  justicia  para  ser  verdadera  ley. 

Yo,  por  mi  parte,  procuro  siempre  decir  el  casamiento  civil ,  6  el 
llamado  matrimonio  civil ;  y  creo  que  todos  debieran  hacer  lo  mismo 
para  salvar  el  decoro  debido  á  la  palabra  matrimonio ,  que  entre  los 
cristianos  supone  sacramento ,  pues  si  al  matrimonio  legítimo  se  le 
llamó  matrimonio ,  solo  fue  en  un  sentido  lato,  quizás  por  escasez  de 
términos  y  por  figurar  en  la  división  trimembre  del  legítimo,  rato  y 
consumado. 

Y  aquí  ocurre  ya  la  primera  observación  para  vindicar  á  Melchor 
Gano  de  la  nota  de  culpable  en  la  introducción  de  ese  llamado  matri¬ 
monio  civil.  ¡Pues  qué!  los  revolucionarios  franceses,  ¿no  tenían  á  mano 
la  teoría  del  matrimonio  legítimo,  que  es  un  contrato  indisoluble  por 
derecho  natural, -y  con  todo  no  es  sacramento?  Y  si  esto  tenían  á  la 
vista  y  en  todas  las  obras  de  teología,  ¿qué  necesidad  tenían  ellos  de 
acudir  á  la  teoría  de  Melchor  Cano ,  que  reprueba  esos  meros  contra¬ 
tos  entre  los  cristianos ,  y  se  opone  á  la  teoría  del  casamiento  civil* 
como  veremos  luego?  En  Francia  habia  judíos  ó  israelitas :  estos  se 
casaban  según  su  religión,  y  hacían  matrimonio  legítimo.  Si  algunos 
de  ellos  se  convertían  al  cristianismo,  no  se  les  obligaba  á  casarse  nue¬ 
vamente  in  facie  Ecclesice,  sino  que  seguían  casados,  y  Jiabia  que  sos¬ 
tener  que  desde  el  momento  del  Bautismo  su  matrimonio  pasaba  á  ser 
rato ,  esto  es,  contrato  y  sacramento,  y  esto  sin  materia  y  forma  espt' 
cial  para  ese  nuevo  sacramento' (l).  Según  la  teoría  de  Melchor  Cano, 
esos  israelitas  debían,  después  del  bautismo,  casarse  in  facie  Ecclesi<?i 
y  entonces  fu  contrato  natural ,  nuevamente  ratificado  ante  el  sacer- 

(1)  Véase  Benedicto  XIV»  De  Synodo  cliceces, ,  lib.  xui,  cap.  xxt. 
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dote,  se  elevaría  á  sacramento,  y  les  conferiría  la  gracia  sacramental: 
^t°do,  prevaleció  la  opinión  contraria  ,  y  se  dijo  que  por  la  gracia 
bautismo  el  matrimonio  se  e'evaba  á  sacramento  sin  necesidad  de 
“>as  solemnidad.  Si  alguno  de  los  cónyuges  no  se  convirtiese  al  cris- 
lanismo ,  el  matrimonio  legítimo  se  sostenía ,  á  pesar  de  eso ,  con  tal 
3Ue  el  cónyuge  infiel  no  molestase  al  cónyuge  cristiano.  Si  era  mo- 
esto,  se  disolvía,  como  sucedió  en  el  caso  ruidoso  del  judío  Borach 
Vevi  en  1756 ,  en  que  se  falló  la  anulación  del  vínculo,  al  tenor  de  la 
9°ctrina  de  San  Pablo,  y  contra  los  fallos  del  Obispo  de  Sqissons  y  del 
*Tarlamento  de  Tolosa,  que  se  empeñaban  en  sostener  la  continuación 
del  matrimonio  (1). 

Según  la  doctrina  de  Melchor  Cano,  en  aquel  caso  no  se  anulaba 
Jbas  q¿e  un  contrato :  según  la  doctrina  de  Belarmino,  se  anulaban 
£°ntrato  y  sacramento,  pues  en  el  hecho  de  bautizarse  un  cónyuge  se 
“ace  ya  ese  matrimonio  sacramento,  aun  contra  la  voluntad  del  otro 
"^trayente  infiel,  que  lo  repugna,  y  que  es  co-ministro  del  sacra- 
j  ento  contra  su  voluntad,  el  cual  en  aquel  momento  no  consiente  en 
materia  del  sacramento,  que  es  el  contrato  consensual.  Tenían,  pues, 
*°s  franceses  á  la  vista,  en  los  muchos  matrimonios  de  los  israelitas  de 
j¿Hel  pais ,  unos  matrimonios  legítimos  que  eran  contratos  natura- 
es  indisolubles,  y  con  todo  no  eran  sacramentos.  En  España,  gracias 
r.la  unidad  religiosa,  no  había  nada  de  esto,  y  es  algo  estraño  que  los 
anceses  vinieran  á  buscar  á  España  lo  que  no  había  en  España,  y 
tenían  en  grande  abundancia  dentro  de  su  casa  (2).  Al  P.  Daniel  le 
ucede  10  de  la  viga  y  la  pajita :  lo  mismo  sucede  al  P.  Perrone,  pues- 
°  que  en  Roma  tenían  judíos,  que  por  cierto  ahora  son  los  encarga- 
°s  de  perseguir  y  apalear  á  los  que  los  toleraban,  sin  que  sea  visto 
yo  acrimine  por  eso  la  estancia  de  los  judíos  en  Roma,  cuestión 
raboseada  y  harto  insignificante :  mas  debo  consignar  el  hecho  de  la 
»rabtud  israelítica. 

lo  Presc¡ndiendo  de  todo  eso,  hallo  algo  candoroso  el  considerar  á 
Protestantes  y  gúillotinadores  franceses  como  gente  que  necesitase 
bjurias  de  Melchor  Cano  y  de  importación  española  para  hacer  dia¬ 
la  £!3S  rev°lucionarias.  ¿Admitían  siquiera  aquellos  ateos  y  volterianos 
^  Xlstencia  de  Dios,  cuanto  menos  la  de  Jesucristo  y  la  de  los  sacra- 
n¡  bJqs?  ¿Admitían  la  necesidad  de  la  presencia  del  párroco  y  el  mi- 
r*o  de  este  los  que  pasaban  á  cuchillo  ú  obligaban  á  emigrar  á 
Si  a°  el  clero  católico?  Los  que  cerraban  y  arruinaban  todas  las  iglc- 
¿irf  ^  5e  filaban  animados  de  un  furor  ciego  contra  el  cristianismo, 
si  n”  a  pensar  en  la  distinción  entre  el  contrato  y  el  sacramento?  Y 
Cajb°  admitían  el  .sacramento,  ¿entrarían  en  las  teorías  de  Melchor 
hacéTi  me  figura  que  se  necesita  mucho  odio  á  este  teólogo  para 
erle  responsable  de  aquellos  desatinos.  Los  franceses  teman  den- 


anuia-^ará  como  diez  años  (si  mal  no  recuerdo)  que  hablaron  los  P<?r'^,c®a  *a 
vertiroÍ0n  <lel  matrimonio  do  un  judio  inglés  cuya  mujer  se  obstinaba  en  no  con- 
Injílati6'  basado  el  converso  con  una  italiana  ,  y  habiendo  & 

*hüi«Ie-rra»  donde  hizo  anular  su  segundo  matrimonio,  reuniéndose  coa  su  primera 
(ai  israelita  y  dejando  burlada  a  la  católica  italiana. 
it<L  '  v°yons  Vusage  que  not  theologiens  Trancáis  dans  tclles  circonstances  don- 
Jluti»  Urr°nt  f<xire  de  l'oplnion  de  MelcMor  Cano  et  commentellc  les  servirá  (l 
ner  les  pretentions  clu  puvoir  civil.  (P.  Daniel:  ubi  supraj 
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Obispo  de  París,  y  Paludario  (1).  Entonces,  ¿por  qué  acusa  á  Cano  por 
las  malas  consecuencias  de  esa  tesis,  y  no  acusa  á  los  otros?  Esto  se  le 
ocurre  á  cualquiera. 

Añade  Cano  que  en  aquel  tiempo  casi  todos  los  juristas  opinaban 
eso  mismo.  No  es  creíble  que  á  vista  de  las  Universidades  mayores 
de  Castilla  se  atreviese  Cano  a  decir  eso  como  un  hecho  corriente, 
si  no  fuese  cierto.  Y  no  es  estraño  que  lo  fueran  á  vista  de  las  Decre¬ 
tales  de  los  Papas  Calixto,  Siricio,  Nicolao  y  otras  que  allí  cita  refi¬ 
riéndose  al  Decreto  de  Graciano  y  á  las  Decretales  de  Clemente  V  y 
Martino  V  Apoyase,  sobre  todo ,  en  la  célebre  Decretal  del  Papa  San 
Evaristo  (2),  en  que  este  llama  adulterio,  et  contubernio  á  los  matri- 
m0^f°iS  £lan“estinos  en  que  no  hay  sacerdote  ni  bendición  nupcial . 

„  Meicnor  Gano  da  tan  poca  importancia  á  ese  debate  de  escuela,  que 
añade  que  esta  pronto  á  retirar  su  opinión  con  mucho  gusto  [°ratissi- 
me)  si  se  le  prueba  lo  contrario  ;  pues  aunque  veia  algunos  teólogos 
muy  doctos  y  graves  que  opinaban  lo  contrario,  él,  en  aquella  cues¬ 
tión  ,  estaba  mas  bien  con  los  canonistas  (3). 

¿Cómo  se  atreve,  pues,  el  P.  Daniel  á  decir  que  Melchor  Cano  ex¬ 
humó  aquella  proposición,  cuando  era  la  mas  común  entre  los  ca¬ 
nonistas? 

Ahora  bien :  si  hay  error  en  la  doctrina  de  Melchor  Cano  lo  hay 
también  en  la  de  los  teólogos  y  Santos  italianos  y  franceses,  que  des¬ 
de  el  siglo  xi n  venían  diciendo  lo  mismo;  lo  hay  también  en  las  De¬ 
cretales,  y  lo  hay  en  la  resolución  de  Benedicto  XIV  declarando  cató¬ 
lica  la  doctrina  de  Cano  en  esa  parte ,  siendo  así  que  envolvía  un 
error  y  la  base  del  matrimonio  civil,  condenado  por  el  mismo  Papa, 
como  veremos  luego.  ¿Con  qué  razón,  pues,  califican  á  Melchor  Cano 
de  novador  y  amante  de  novedades  (4),  cuando  esa  opinión  era  cor¬ 
riente,  y  no  inventada  por  él ,  cuando  la  sostenían  casi  todos  los  ca¬ 
nonistas  y  muchos  teólogos? 

Lo  único  que  podrán  decir  los  detractores  de  Melchor  Cano  es 
que  las  citas  no  son  exactas  ,  ó  que ,  aun  siendo  exactas  ,  no  dicen  lo 
que  el  les  quiere  hacer  decir.  Lo  primero  le  acreditarte  de  falsario' 
lo  segundo  es  cuestión  de  apreciación  ,  y  daría  lugar  á  interminables 
disputas.  Evacuadas  las  citas  del  Derecho  canónico,  resultan  exactas, 
pero  no  todas  ellas  dicen  lo  que  Melchor  Cano  supine.  ’ 

Tnm^nlUr?tI0,ir?S  Pasajes  terminantes  son  los  dos  de  Santo 
Tomas  que  cita.  El  primero  dice  : 

Qiiod  matnmonium  secundum  quod  est  in  offitium ,  et  pcenitentia 

(1)  «¿opte  sur  lemariage,  elle  d  eté  sostenue-qui  s'en  souvenait 

aior^—ParOumaumede  París  et  par  Fierre  de  la  Palú.  (Paludanus.) 

¿Y  de  donde  saca  el  P.  Daniel  que  nadie  so  acordaba  do  aquellas  teorías  v  que 
Cano  las  exhumaba?  ¿No  so  habían  hecho  varias  ediciones  de  sus  obras  v  anda¬ 
ban  impresas  y  en  manos  do  los  t.AAin™a  ¿¿i  «in-i»  aus  0Dras  ^  anu 


an  impresas  y  en  manos  do  los  teólogos  del  siglo  xvi? 

(2)  Es  appcnfa;  pero  entonces  no  se  dudaba  todavía,  d 

(3)  IJis  adde  quod  nostrceopinioni  suscribunt  jurisper 


,  t,  de  su  autenticidad. 

,>r'.  .  ,  a  .  ....  - . -i  suscrihunt  jurisperiti  propemodum  univcrst 

ubijurísconsulti  probabihus  quam  theologi  loquuntur.  Tametsi  theoloqi  e  ti  ara 
quidemdocti  sane  el '  graves,  mventi  sunt  quibus  communis  illa  reliquorum  sen- 
tentia  dtsphcerer...  Quod  si  ratiombus  quibus  ego  ducor  falsam  tne  liabere  senten - 
tiam  doceant  gratissime  accepturus  sum 

inclufl~eK,0nfi  ,Unma  £°,Vl‘aí'T  El  P.  Daniel  profiere  las  siguientes 

dou!  uí*hll*  Melchor  Cano  ,  gran  partissant  d-  la  libirti  en  matú're 

aoutcuse.  ¿pUes  no  ha  dicho  San  Agustín  in  dubiis  libertas ? 
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seCUn <jUm  est  v'rtus>  n0n  habent  aliquam  formam  vcrborum ,  sed 

rznUm  4lí0‘ *  utrumíue  est  sacramentum ,  in  dispensatione  minis- 
°Rüm  ecclesl*  consistens  ,  utrumque  habet  aliqux  verba. 
p1  otro  pasaje  no  es  menos  terminante.  Dice  así : 
j'  quce  per  ministros  Ecclesice  populo  dispensantur  sacramenta 
cuntur.  ,Matrimonium  igitur  (nótese  la  fuerza  de  este  igitur  relati- 
e.nte  a  los  sacerdotes  ministros)  secundum  quod  consistit  in  con- 
Jr  nctione  maris  et  fcemince  intendentem  prolem  ad  cultum  Dei  gene- 
*re  et  educare ,  est  Ecclesice  sacramentum.  Unde  et  queedam  bene- 
°tio  nubentibus  per  ministros  Ecclesice  adhibetur. 

Las  palabras  de  Santo  Tomás  son  terminantes.  La  palabra  dis¬ 
pensare  siempre  se  ha  tomado  en  sentido  de  administrar  y  de  minis- 
Y  el  mismo  San  Pablo  dice:  Sic  nos  existimet  homo  ut  minis- 
0sChristi  et  dispensatores  benejitiorum  Dei. 
t  jfo  bjen  sé  que  en  estas  palabras  no  está  la  opinión  formal  de  San- 
be  >  Pues  en  otro  pasaje  dice  que  la  forma  no  consiste  en  la 

ndicion  sacerdotal,  sino  en  el  consentimiento. 
hu‘er^a  ,n  9U^US  consensus  matrimonialis  exprimitur ,  sunt  forma 
dus  sacramenti ,  non  autem  benedictio  saccrdotis ,  quce  est  quiddam 
sai Cr<Xmentale-  (Cuestión  42,  art.  l.°,  en  el  suplemento.)  Hay  otros  pa- 
dad  Cn  ^ant0  T°mas  no  menos  terminantes,  y  Melchor  Cano  en  ver- 
Sam0  p0£Í*a  ignorarlos;  pero  él  alegaba  que  hallaba  vacilación  en 
Pasa'  Tomás  X  en  los  otros  teólogos  coetáneos,  y  por  tanto  que  unos 
Uná  •  neutraíizaban  á  otros ,  y  de  ahí  inferia  su  tésis  de  que  no  era 
en  Qlni5  la  opinión  de  los  teólogos  respecto  á  ese  punto,  en  el  terreno 
¿Ue  él  discutía*  no  tratando  de  esa  proposición  directamente. 
de  cara  todo  hombre  imparcial  es  indudable  que  este  segundo  pasaje 
bien  into  Tomás  es  mas  terminante  y  decisivo  que  los  otros;  pero  tam¬ 
il^*0  es  que  había  entonces  esa  vacilación  y  hablar  ambiguo,  que 
c¡a8aban  algunos  teólogos  á  negar  que  el  matrimonio  confiriese  gra- 
las’e?Ue  los  juristas  enredados  en  las  Decretales  arriba  citadas  y  en 
matri°Sas  -^e  Graciano,  sostenían  opiniones  tan  estrañas  acerca  del 
cer  Jh°nio,  que  algunos,  afortunadamente  pocos,  llegaban,  al  pare- 
pr0t Ane§ar  que  fuera  sacramento;  error  que  luego  propalaron  los 
^tantes. 

nes  sucede  con  el  Obispo  Guillermo  de  París:  sus  espresio- 

es  d  J^jubiguas.  En  una  parte  parece  que  establece  que  el  sacerdote 
del  sa  m,Stro  sacramento,  en  cuanto  que  hace  consistir  la  gracia 
&e«e¿j-Cr?mento  y  la  esencia  de  este  en  la  bendición  nupcial,  sacrans 
asercin*10”15  v>rtute’y  pero  en  otros  pasajes  parece  que  desvirtúa  esta 
se  pro°n-  Eu  el  cap.  ix  de  la  cuestión  primera  sobre  el  matrimonio, 
sacra¿°ne  un  argumento,  diciendo  que  todo  lo  que  se  logra  por  este 
dos  ii^nt0  es  un  efecto  puramente  natural,  cohibiendo  en  los  casa¬ 
be  «  *tas  sensualidades.  Manifestum  est  enim  quod  ipsa  contrarié - 
c°.nt*'a<’hl  habet  ad  prostitutionem  fomicariam...  adjuvat  conjuges 
nis  €t  *llos-..Non  facit  virtute  sacramentan ,  sive  virtute  benedictio- 
4  j  £  ationis  quce  consuevit  feri  super  nubentes- 
turn  ,-„0c  respondemus  quod  digne  pie  que  suscipientibus  sacramen- 
-  ‘Stud,  reverenterav"  — - »— - 


noZa^  mutlinm  refrigerium...  Útrum  autem  sacramentum  ' veri 
ms  et  sacramentalis  virtutis  sit  si  prceter  nuptialem  benedictio- 


■rque  servare  volentibus  ipsa  virtute  sacramenti 
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nem  et  orationem  quam  habere  potest  contrahatur.  Verum  certum 
est  quod  et  sacrum  signum  est ,  et  sacrans  sive  santifican s  virtute 
essentiali  seu  contrarietate  quam  diximus.  Et  for sitan  mérito  dum- 
modo  nuptialis  benedictio  non  contemnatur.  Sed  virtutem  sacramen- 
talem  omnino  non  habet  nec  veri  nominis  est  sacramentan  nisi  sicut 
diximus...  Apud  fideles  autem  et  illo  modo  et  insuper  sacrans  bene- 

D1CT10NIS  VIRTUTE. 

En  vista  de  todo  esto,  y  sin  aceptar  yo  la  doctrina  de  Cano  ni  la 
defensa  de  ella,  me  atrevo  á  decir  que  no  fue  autor  de  la  teoría  de 
que  el  párroco  sea  ei  ministro  del  sacramento,  que,  en  mi  juicio,  es 
indudable  que  había  vaguedad  en  esa  opinión  desde  el  siglo  xu  al  xvi, 
que  no  se  hubiera  atrevido  á  mentir  descaradamente  á  vista  de  las 
Universidades  de  España  y  de  la  Inquisición,  asegurando  que  habia 
vacilación,  si  hubiese  existido  opinión  unánime,  que  los  canonistas, 
entonces  como  después,  propendían  y  propendieron  á  la  teoría  del 
párroco  ministro;  pero  que  los  teólogos  generalmente  no  la  siguieron: 
finalmente,  que  Melchor  Cano  fue  el  gran  propalador  de  esta  teoría; 
pero  no  el  autor  de  ella,  debiéndose  la  propalacion  mas  bien  á  la  fama 
de  Cano,  que  no  á  su  intención;  pues  hemos  visto  que  el  mismo  no  le 
daba  gran  importancia,  la  trató  solo  incidentalmente,  y  se  manifestó 
dispuesto  á  retractarla  con  mucho  gusto  (gratissime). 

§  4.° — Melchor  Cano  reprueba  abiertamente  la  teoría  del  matrimonio 
civil. 

Lejos  de  ser  responsable  el  teólogo  español  de  esta  desastrosa  ins¬ 
titución,  antes  al  contrario  la  censuró  y  vituperó;  luego  no  es  respon¬ 
sable  de  una  cosa  que  fue  contra  su  mente,  y  por  él  abiertamente  re¬ 
probada. 

En  primer  lugar,  Melchor  Cano  jamás  admitió  el  contrato  civil 
como  materia  del  sacramento  del  Matrimonio,  y  eso  que  el  célebre 
Soto,  también  dominico  y  de  su  convento  de  San  Estéban  de  Sala¬ 
manca,  y  teólogo  del  Concilio  de  Trento  (1),  lo  admitía  en  tal  con¬ 
cepto. 

Dice  á  propósito  de  esto  Melchor  Cano: 

Dicimus  namque  matrimonium  csse  sacramentum:  matrimonian 
autem  contractus  ule  est  qui  ex  amborum  verbis  constituitur  Verba 

igitur  contrahentium  materia  sacramenti  sunt . .  NeC 

satis  esse  ad  sacramentum  ea  verba  quibus  mutuus  conscnsus  expri - 
mitur.  Sed  aliud  verbum  requirendum  quod ,  ut  in  cceteris  sacramen - 
tis,  accedens  ad  clementum  faciat  sacramentum.  Quod  utique  verbum 
fidei  sit  non  naturce. 

Califica  al  mero  contrato  civil  de  cosa  profana  y  cosa  de  paganos. 
Enqua  religio  nos  astringitf  ut  matrimonium ,  quod  civiliter  et  pro' 
phane  judcorum,  saracenorum ,  cthnicorum  more  sine  s acris  catre' 
moniis,  sineque  ecclcsix  ministro  contrahitur  sacramentum  esse  pro' 
prie  fateamur..:?  Cum  igitur  matrimonium  solis  verbis  viri  et  fatrti' 


A1)  Luego  veremos  las  palabras  testuales  del  P.  Pedro  Soto,  reliirioso  de  aqueI 
ceiaore  convento. 
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nx  civiliter  prophaneque  contractum  licet  rci  sacrce  signaculum  sit , 
non  s¡t  lamen  opus  religionis  sacrum;  certe  non  cst  sacramentum. 
x  Mal  pudieron  los  jansenistas  y  regalistas  franceses  sacar  de  Mel¬ 
chor  Cano  sus  teorías  del  contrato  civil,  cuando  el  teólogo  español 
niega  rotundamente  que  este  sea  sacramento.  El  francés  Launoy,  en 
su  obra  acerca  de  la  potestad  real  en  los  matrimonios,  sostiene  el  te¬ 
merario  desatino  de  que  el  contrato  civil  basta  para  el  sacramento. 

El  teólogo  español  establece,  no  la  contraria,  sino  la  contradictoria: 
rnatrimonium  civiliter  prophaneque  contractum...  non  est  sacra- 
Htentum,  como  se  ve  en  las  palabras  citadas. 

Aun  podrían  aducirse  otros  pasajes;  pero  ¿á  qué  se  quieren  mas? 

_  ¿A  qué,  pues,  busca  el  escritor  francés  la  pajita  en  el  ojo  del  espa- 
n°l,  cuando  tiene  la  viga  dentro  de  Francia,  en  Guillermo  de  París  y 
el  regalista  Launoy? 

§  5.° — Melchor  Gano,  no  tan  solo  impugnó  el  matrimonio  civil,  sino  que 
tampoco  admitió  el  contrato  civil  como  materia  del  sacramento  del  Ma¬ 
trimonio. 

Cuanto  mas  leo  lo  que  dice^Melchor  Cano  sobre  el  contrato  civil, 

^  que  contra  el  teólogo  español  dicen  el  P.  Perrone  y  el  P.  Daniel, 
pasmado  me  quedo  al  considerar  la  facilidad  con  que  los  hom- 
mas  sabios  se  equivocan  en  cuestiones  en  que  hay  algo  de  perso- 
?audad.  Hoy  es  de  moda  el  insultar  á  Melchor  Cano  para  mostrarse 
jUeo  católico,  y  aun  me  temo  se  me  acuse  de  mal  católico  por  defen- 
»erle.  Pero  la  verdades  la  verdad.  Ambos  escritores,  el  italiano,  y  el 
lrancés  que  le  sigue,  suponen  como  cierto  que  Melchor  Cano  sostuvo 
^Ue  el  contrato  civil  era  la  materia  del  sacramento  del  Matrimonio. 

El  p.  Perrone  lo  asienta  así  en  estas  palabras  (tomo  i,  pág.  75  De 
¿latrimonio  Cristiano,  edición  de  Roma:  1858) :  Ex  sententia  quod 
j-  ,Ce.rdo5  sit  christiani  coniugii  minister...  illico  vel  ipse  Canus 
ulltposse  imo  el  debere  seyungi  in  connubio  fidelium  rationem  con- 
RApírus  C1VILIS  ratione  sacramenti. 
s  hd  p.  Daniel  asegura,  con  mucha  formalidad,  que  Melchor  Cano 
Para  el  sacramento  del  contrato  (núm.  19,  pág.  20).  Néan  moins  la 
£ifrine,  ou  pour  mieux  dire,  1‘opinion  de  Cano  a  eu  gran  succcs... 
t  lle  consiste  a  faire  du  sacrement  de  mariage  deux  dioses  distinc- 
j?»  Separablcs,  méme  en  ce  sens  que  le  contrat  peut  exister  indepen- 
vvnent  du  sacrement. 

c  tst°  no  es  cierto:  Melchor  Cano  no  dice  tal  cosa.  Según  el,  hay 
Cr  0s  en  so^°  se  hace  un  contrato  natural,  que  no  llega  á  ser  sa- 
iud^ent0»  1°  mismo  que  sucede  en  los  matrimonios  legítimos  de  los 
s0  l0s  y  de  los  infieles,  que  son  contratos  naturales  o  civiles,  y  no 
(j:  sacramentos.  Pero  una  vez  que  haya  sacramento,  no  los  cree  ni 
'/Otos,  ni  menos  separables.  En  el  matrimonio  legítimo  no  es  sepa- 
s  D  e  el  sacramento  del  contrato,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  hay 
acramento.  ¿Qué  razón  hay  para  hacerle  decir  al  teólogo  español  lo 
Hoe  no  dice?  No  es  menos  gratuito  el  pasaje  siguiente:  Maintenant 
°Kons  Pusage  que  nous  theologiens  franqais  dans  telles  circonstances 
°nnés,  pourront  faire  de  ll opinión  de  Melchior  Cano  et  comment  elle 
eur  servirá  diustificier  Ies  vretentions  du  vuvoir  civil.  Ti  /- 
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mariage  un  sacrement  de  la  loi  de  grd.ce  en  méme  temps  qu’un  con- 
trat  civil  \  tel  est  le  point  de  depart  conforme  un  systeme  du  theolo- 
gien  espagnol.  Le  contrat,  il  est  yraiy  est  la  matiére  du  sacrement. 

Yo  quisiera  saber  en  dónde  dice  Melchor  Gano  que  el  contrato  ci¬ 
vil  sea  la  materia  del  sacramento  del  Matrimonio.  Él  teólogo  español 
ni  siquiera  dijo  su  opinión  sobre  esta  materia:  narró  lo  que  decían 
otros.  Del  mero  contrato  civil,  separado  del  sacramento,  solo  habló 
para  detestarlo.  Desde  ahora  les  doy  á  los  dos  teólogos,  el  italiano  y 
el  francés,  todo  el  tiempo  que  quieran  para  buscar  las  pruebas  de  que 
esa  es  la^teoria  de  Melchor  Cano. 

Voy  á  probar  con  el  testo  literal  de  este  teólogo: 

1. °  Que  siempre  que  habla  del  matrimonio  civil  y  su  contrato,  lo 
mira  con  desprecio  y  como  cosa  profana. 

2. °  Que  en  ninguna  parte  dijo  que  el  contrato  civil  fuese  materia 
del  sacramento  del  Matrimonio. 

3. °  Que  no  llegó  á  decir  su  pensamiento  en  esta  materia,  sino  so¬ 
lamente  espresó  que  si  el  contrato  natural  y  civil  (nótese  bien,  natural 
y  civil),  era  la  materia  del  sacramento,  según  decían  algunos  teólo¬ 
gos,  no  podían  ser  sus  palabras  á  la  vez  materia  y  forma. 

Testos  literales  de  Melchor  Cano: 

Ecqua  religio  nos  astringit  ut  matrimonium  quód  civiliter  et  pro - 
phane  judeorum ,  saracenorum  ethnicorum  more  sine  sacris  cceremo- 
niis  sineque  ecclesia  ministro  contrahitur  sacramentum  esse  proprie 
fateamur. 

Aquí  no  se  separa  el  sacramento  del  contrato,  porque  mal  se  pue¬ 
de  separar  lo  que  no  existe,  y  Melchor  Cano,  al  rebajar  el  matrimonio 
civil  al  rango  de  los  casamientos  de  los  moros  y  judíos,  y  llamarlo 
profano ,  á  la  verdad  no  le  da  honra  ninguna.  Dicho  sea  esto  de  paso 
para  los  barraganistas  españoles. 

Otra  cita  igual  á  la  anterior: 

Gum  igitar  matrimonium  solis  verbis  viri  et  foemince  civiliter  pro- 
phaneque  contractumy  licet  rei  sacras  signaculum  sit,  non  sit  lamen  opus 
religionis  sacrum,  certe  non  est  proprie  sacramentum. 

J£s  lo  mismo  que  en  el  otro  pasaje  :  casi  lo  mismo  repite  por  ter¬ 
cera  y  cuarta  vez  en  los  dos  párrafos  siguientes ,  por  lo  que  los 
omito. 

Atsi  contrahentes  loco  verborum  nutus  vel  scripturam  supponant 
(Jtque  conficiunt  matrimonium  ac  si  verborum  mülibus  ulerenlury  guod 
prefecto,  si  quis  recte  consideret ,  non  leve  argumenlum  est  cur  verba  con - 
trahentium  Itujus  sacramenti  materia  sint. 

Aquí  ya  parece  que  Melchor  Cano  se  inclina  á  que  las  palabras  de 
los  contrayentes  sean  materia,  pero  no  lo  afirma,  sino  que  solo  ase¬ 
gura  que  es  un  argumento  no  pequeño:  ademas  no  habla  del  contra¬ 
to,  que  es  una  cosa  insensible,  que  nadie  ve,  sino  de  las  palabras  que  son 
cosa  sensible,  sujeta  á  la  percepción  de  los  sentidos,  al  paso  que  el  con¬ 
trato  es  una  cosa  metafísica,  y  un  ente  invisible  y  no  sujeto  á  la  acción 
de  los  sentidos.  No  deben,  pues,  confundirse  las  palabras  con  el  con¬ 
trato  que  resulta  de  las  palabras;  estas  son  causa,  aquel  es  efecto  y 
resultado :  aquellas  son  sensibles,  este  otro  es  un  ser  metafísico  y  en 
tal  concepto  no  es  elementum ,  y  en  eso  se  fundaba  Melchor  Cano  para 
no  admitir  como  forma  las  palabras  de  los  contrayentes;  porque  si 
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toH0  ^ ater^a  no  podían  ser  á  la  vez  materia  y  forma ,  pues  es  contra 
oaas  las  reglas  de  filosofía  y  teología  que  lo  que  es  materia  á  la  vez 
ea  forma.  También  es  ridículo  que  el  contrato,  que  es  efecto,  prece- 
Qa  como  materia  á  las  palabras  que  son  la  causa  y  la  forma,  pues  el 
efect0  no  puede  preceder  á  la  causa. 

Pero  la  verdad  es  que  Melchor  Cano  en  ningún  paraje  espresó  su 
Parecer  decididamente  acerca  de  la  materia  y  de  la  forma,  y  antes  dijo 
^Ue  teniendo  en  cuenta  la  variedad  de  pareceres,  seria  poco  discreto  -el 
entrar  á  decidir  una  cosa  como  cierta,  constante  y  averiguada. 

.  In  materia.  ítem  et  forma  hujus  sacramenti  statuenda  adeo  sunt 
Constantes  et  varii ,  adeo  incerti  et  ambigui,  ut  ineptas  futuras  sit , 
in  tanta  illorum  varietate  et  discrepantia ,  rem  aliquam  certam} 
°nstantem ,  exploratam  conetur  efficere. 

.  finalmente:  no  solamente  no  era  la  opinión  de  Melchor  Cano  que 
1  contrato  civil  fuese  materia  del  sacramento  del  Matrimonio,  sino 
5jUe  una  vez  que  lo  nombró  puso  al  par  del  civil  el  natural,  y  negó 
fuesen  ni  el  uno  ni  el  uno,  ni  ambos  puntos,  materia  y  forma  del 
acramento  del  Matrimonio.  Sus  palabras  testuaíes  son  estas :  At  cer- 
o  materiam  et  formam  civilis  natüralisque  contractus,  quibus  in 
semper  lege  omnes  asi  sunt,  qaceque  perpetuo  et  Jidelibus  et  infi- 
iell°us  fuere  communes  easdem  omnino  esse  materiam  et  formam ,  qui- 
C  integra  et  perfecta  nostree  religionis  constituantur  sacramenta , 
°nLuthero  dicam ,  sed  vix  cuiquam  persuaderi  poterit. 
t  .Se  ve,  pues,  que  no  admitía  ni  aun  el  contrato  natural  como  ma- 
ria,  cuanto  menos  el  civil.  Si  alguno  me  dijere  que  no  lo  admitia 
»a  n}°  materia  y  forma  á  la  vez,  pero  sí  como  materia;  solo  le  contes- 
var?  que  si  hubiera  querido  decir  eso  ya  hubiese  sabido  decírnoslo, 
^  Slempre  resultará  que  hablaba  del  contrato  natural  y  civil  á  la  vez, 
^n°  solamente  del  civil.  Y  á  la  verdad,  siendo  el  contrato  un  acto 
ContafísiCo  Y  jurídico,  derivado  de  las  palabras  que  pronuncian  los 
con  r.ayentes’  ías  cuales  son  sensibles,  al  paso  que  él  solo  se  aprende 
el  entendimiento,  pues  el  contrato  no  es  cosa  sensible,  no  veo 
y  ?  Puedan  separarse  realmente,  cuando  su  realidad  no  es  material 
CotÍlca.  sino  solamente  metafísica  y  jurídica.  El  contrato  natural  es 
^i  s  K  a  razon  y  *a  memoria.  Se  sabe  que  existen;  pero  nadie  las  ve 
abe  de  qué  color  son,  ni  las  toca,  ni  las  siente. 
ga  iN°  debo  omitir  aquí  el  decir  que  algunos  juristas  modernos  nie- 
ue  d^Ue  en  matrimonio  baya  ningún  contrato  natural  ni  civil,  y  yo 
pas!:lsPutad0  ya  con  mas  de  uno  que  lo  niega.  Sea  esto  dicho  de 
pQ  °\Pues  1°  que  hoy  parece  una  rareza,  quizas  tome  mayores  pro- 
a  °nes* 

haCg  s‘>  Pues,  todos  los  argumentos  que  los  PP.  Perrone  y  Daniel 
ni0  c*  ?.ontra  Melchor  Cano,  suponiéndole  responsable  del  matrimo- 
^enr  ’  7  que  este  admitió  el  contrato  civil  como  materia  del  sacra- 
juici  Matrimonio,  están  basados  en  un  supuesto  falso.  En  mi 
Ca  °»  y  sin  querer  agraviarles,  ninguno  de  los  dos  leyó  a  Melchor 
ha  s  det.enida mente,  y  en  su  propio  testo.  Conjeturo  que  lo  mismo 
f-Qr^cdido  á  otros  muchos  impugnadores  de  Melchor  Cano,  que  han 
pUp?ad°  juicio  acerca  de  su  teoría,  no  por  su  libro,  sino  por  las  res¬ 
mas  de  Belarmino  y  otros  impugnadores  de  Melchor  Cano 
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§  6.° —  Varios  teólogo*,  antes  y  después  de  Melchor  Cano ,  sostuvieron 

que  el  contrato  civil  era  la  materia  del  sacramento  del  Matrimonio. 

Esta  opinión  está  hoy  mirada  como  jansenística:  con  todo,  era  cor¬ 
riente  entre  teólogos  eminentes  de  los  siglos  xvi  y  xvn.  Yo,  no  sola¬ 
mente  no  la  he  sostenido  ni  sostengo,  sino  que  siempre  la  he  comba¬ 
tido  briosamente  en  mi  cátedra.  Con  todo,  me  abstengo  y  me  absten¬ 
dré  de  calificarla. 

Entre  los  muchos^  teólogos  partidarios  de  esa  opinión  que  podria 
citar,  solo  consignaré  dos  respetabilísimos  de  antes  y  después  de  Mel¬ 
chor  Cano.  El  uno  es  el  P.  Soto,  dominicano:  el  otro  el  P.  Sánchez, 
Jesuíta  (1). 

El  célebre  Fr.  Pedro  Soto,  que  fue  teólogo  del  Concilio  de  Tren- 
to,  y  por  cierto  impugnador  de  Cano,  aventura  la  siguiente  cláusula: 
ffec  débent  agre  ferre  Pralati  Eccle&ice  si  saculares  Principes  statuant 
quce  temporali  paci  necessaria  judicaverint.  Nec  est  cur  se  illis  oppo- 
nant,  sed  permittant  potius  matrimonium  humanis  legibus  or diñar  i, 
cum  offitium  humanum  sit ,  et  addant  postea  ipsi ,  si  videbilur ,  quod 
ad  bonum  Religionis  pertinet. 

No  he  podido  evacuar  esta  cita  de  Soto  (Fr.  Pedro),  que  hallo  en 
varios  autores  de  buena  nota:  la  frase  es  harto  dura,  y  hoy  día  diso¬ 
nante  a  los  oidos  católicos;  pero  debemos  verla  tal  cual  era  el  estado 
de  la  cuestión  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  antes  de  la  conclusión  del 
Concilio  de  Trento,  no  desde  el  punto  de  vista  de  actualidad.  Ténga¬ 
se  ademas  en  cuenta  el  gran  respeto  que  entonces  se  tenia  á  los  Reyes 
de  España,  y  que  estos  lo  merecían. 

mísrr}°J Soto,  en  su  obra  Assertio  catholicat  Fidei ,  pág.  66, 
edición  de  1557  (nótese  bien  esta  fecha),  dice  así :  Et  guia  Christus 
palam affirmat  coniugium  pertinere  ad  hoc  prasens  soecu/uni  admi- 
nistratio  autem  huius  sceculi  constat  politicis  legibus  recta  et  nrobabili 
ratione  constituhs...  Pone  esto  en  boca  de  los  teólogos  de  Vittcmhere 
y  les  responde:  Non  autem  ad  hoc  tantum  sceculum  pertinet  matrimo¬ 
nium,  quasi  sceculariter  solum  sit  transigendum,  nam  ctiam  Ecclesia 
agH  m  hoc,s*9ul°- v  quareigitur,  amia,  plus  in  eosacu- 
1  ■inJSi  j  Piam..e9ce?iastic}s permititur,  ut  gradas  tantum  con - 

saguimtatis  quos  política  leges  inhibent,  recipiatis. 

En  estas  ultimas  pa'abras  se  ve  el  temperamento  de  la  doctrina  de 
Soto,  y  los  regal  stas  que  han  citado  aquellas  frases,  como  una  doctri¬ 
na  absoluta  de  aquel  celebre  dominicano,  en  verdad  que  no  debieron 
ocultar  estas  otras.  Pero  aun  cuando  no  las  hubiese  escrito  debieran 
sobreentenderse  por  otros  pasajes,  pues  seguia  la  doctrina  de  Santo 
Tomas,  que  pone  el  origen  de  los  impedimentos  en  la  naturaleza,  la 
sanción  de  la  Iglesia  y  la  sanción  civil.  Cum  matrimonium  in  quan- 
ium  ordmatur  ad  bonum  politicum  subjaceat  ordinationi  legis  civi - 
lisy  consequens  est  posse  per  civilem  legem  seu  magistratum ,  statui  qui f 
aam  impedimenta  qua  mmirum  necesaria ,  aut  convenientia  visa  fue- 


y  aduladores  «micos  llama  el  P.  Perrone  íí  los  que  la  sostie¬ 
nen.  *o  creo  que  merezcan  tan  dura  calificación  Soto  y  Sánchez. 
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rinit  ut  matrimonium  certius  finem  suum  consequatur.  Unde  legibus 
nonf  'nodo  naturceet  Ecclesias ,  sed  etiam  civilibus  potest  persona  effici  ad 
7natnmonium  illegitima. 

Esta  es  una  verdad  inconcusa,  y  se  ve  en  el  impedimento  de  error, 
P°r  condición  servil  ignorada ,  pues  la  ley  civil  es  la  que  establece  la 
lieguimidad  del  esclavo,  ó  le  emancipa,  puesto  que  al  esclavo  le  hace 
esclavo  el  Estado  ,  no  la  Iglesia.  El  mismo  impedimento  de  cognación 
Iegal  desaparecería  el  dia  en  que  el  Estado  impida  las  adopciones  y  ar¬ 
rogaciones  ,  como  actos  civiles ,  lo  cual  ya  han  propuesto  algunos  co¬ 
dificadores.  No  habiendo  adopciones  civiles,  tampoco  habrá  impedi¬ 
mento  de  parentesco  legal. 

No  debe  omitirse  tampoco  que  en  el  mismo  Concilio  de  Trento  se 
sostuvo  la  teoría  del  contrato  civil  del  matrimonio,  según  narra  el  cé- 
iebre  historiador  Pallavicini ,  irrecusable  en  esta  parte,  y  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  al  referir  la  disputa  entre  el  dominicano  Campe¬ 
ro  y  el  Obispo  español  Solís  sobre  la  cuestión  del  matrimonio  clan¬ 
destino.  Gum  varié  a  variis  doctoribus  qucererentur  rallones,  quibus , 
^ nuíata  sacramenti  natura ,  clandestinum  matrimonium  posse  irri- 
tun  fieri  declararetur;  ecce  Camillus  Campegius,  dominicanas ,  eam  in- 
Venit ,  et  proposuit ,  quce  pluribus  arrisit ,  non  mutari  videlicet  sacra- 
Tacntum ,  etiam  si  quis  efjiciat ,  ut  quod  sacramenti  materia  est ,  desinat 
Sacramenti  materia  esse:qui  autem  civilem  matrimonii  ccntractum 
^lulerit ,  personas  ad  conlrahendum  reddens  inhábiles ,  continuo  effec- 
pnini  dixit  ut  matrimonii  contractus  non  possit  amplius  sacramenti 
esse  materia. 

Añade  que  el  Obispo  Solís  se  opuso  á  esta  solución  ,  pero  que  pre- 
Valeció  la  opinión  del  italiano  Campegio,  el  cual,  según  se  ve,  admitía 
P°r  materia  el  contrato  civil,  y  esto  á  la  faz  del  Concilio  de  Trento. 
ts  mas:  según  la  verídica  narración  de  un  historiador  tan  autorizado 
£°mo  el  Jesuíta  Palavicini ,  la  solución  presentada  por  el  italiano, 
Andada  sobre  la  existencia  del  contrato  civil  como  materia  del  ma- 
erim_on¡° ,  fue  seguida  por  la  mayoría,  contra  el  dictámen  del  Obispo 
nP*ño\.  Inventus  a  Campegio  rescindendi  clandestini  coniugii  modus 
ndentinis  Patribus  omnino  placuit. 

T  \eamos  ahora,  en  pos  de  los  teólogos  dominicanos  del  siglo  xvi,  un 
CSpita  s*guiente- 

El  célebre  P.  Sánchez,  en  su  obra  de  Sancto  matrimonii  sacra- 
.eí1to,  dice  que  el  príncipe  puede  poner  impedimentos  al  matrimo- 
°>  y  añade :  Nec  obstal  principie  soecularis  potestati  matrimonium  esse 
rj^fimcnium.  Quia  ejus  mateiia  est  contractus  civilis,  qua  rationc  potest 
i^lnde  illud  exjuxta  causa  irritare  ac  si  sacramcntum  non  esset ,  reden - 
cnJ?rsonas  inhábiles  ad  conlrahendum ,  et  sic  illegitimum  et  invalidum 
COntraclum. 

m  Estraño  es  que  á  Melchor  Cano,  que  no  dijo  fuese  el  contrato  civil 
re <*n  a  del  sacramento  del  Matrimonio,  se  le  haga  decir  esto  y  ser 

Ponsable  de  esa  doctrina,  y  no  se  haga  responsables  de  ella  á  los 
4  c-Verc*-deramente  lo  dijeron. 

Estraño  es  que  siendo  Guillermo  de  París,  Escoto,  Cayetano  y 
lr°s  los  que  dijeron  que  no  todo  contrato  de  matrimonio  es  sacra- 
«ento,  se  haga  á  Cano  responsable  de  las  consecuencias  de  esa  doc- 
*ma,  y  no  á  estos  otros. 
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Estraño  es  que,  habiendo  exigido  él  que  para  que  haya  sacramen¬ 
to  deba  haber  sacerdote -ministro,  como  diferencia  esencial  del  con¬ 
trato  civil,  que  él  reprueba,  se  le  haga  responsable  del  rebajamiento 
del  matrimonio.  Algo  mas  comprometida  es  la  doctrina  de  Cayetano, 
Campegio,  Soto  y  Sánchez,  concediendo  á  los  príncipes  facultad  de  es¬ 
tablecer  impedimentos  dirimentes  directa  ó  indirectamente. 

§  7.° — Tampoco  fue  Melchor  Cano  el  autor  de  la  tésis  de  que  no  todo 
matrimonio  entre  los  cristianos  es  sacramento. 


Hemos  visto  ya  que  esta  proposición  es  distinta  de  la  anterior,  aun 
cuando  tiene  gran  afinidad  con  ella.  La  teoría  del  párroco  ministro, 
lejos  de  fomentar  la  i  .tea  del  matrimonio  civil,  la  combate  diametral¬ 
mente;  y  asi  lo  ha  comprendido  el  vulgo,  el  cual  en  sus  locuciones 
siempre  habla  del  párroco  como  ministro,  y  no  sabe  esplicarse  de  otro 
modo :  «Que  los  case  el  cura  (1).»  «Ahora  casa  el  alcalde  á  los  que 
antes  casaba  el  cura,»  y  otras  á  este  tenor.  No  se  puede,  por  tanto, 
decir  que  de  esa  proposición  hayan  sacado  los  jansenistas  y  los  impíos 
la  teoría  del  matrimonio  civil,  en  el  cual  no  hay  sacerdote. 

Yo  creo,  según  he  dicho,  que  tampoco  de  esta  otra;  pero  aun  dado 
caso  que  tuviese  esta  alguna  influencia  indirecta  y  remota,  vamos  á 
ver  si  corresponde  á  Melchor  Gano  la  responsabilidad  como  autor 
de  ella. 


Los  mismos  adversarios  é  inculpadores  del  teólogo  español  no  han 
ocultado  que  Pedro  Lombardo  y  su  comentador  Durando  vinieron  á 
sentar  implícitamente  que  no  todo  matrimonio  era  sacramento,  que 
el  Obispo  Durando  de  San  Porciano  pasó  mas  adelante,  llegando  á 
negar  que  el  matrimonio  fuera  sacramento,  si  bien  retractó  esta  pro¬ 
posición,  que  aun  en  la  Edad  Media  se  le  echó  encara  como  herética. 
Dicelo  asi  el  mismo  P.  Perrone:  Ex  his  Durandus  ulterius  progres- 
sus  aparte  negat  matrimonium  esse  sacramentum ,  sicut  ex  professo 
mjiciati  sunt  canonistce  non  pauci  (2). 

Respondía  Gano  que  Durando  se  retractó,  aunque  luego  neeó  aue 
confiriese  gracia.  Aducía  la  opinión  de  Estío,  que  procura  defender  á 

°Shfhh  fn,t¡r°S-1e  ^  f  Med13’  l0S  CU?1CS  dÍÍeron  Aue  eI  matrimonio 
se  había  instituido  solamente  para  remedio  déla  concupiscencia  (Ma- 
tnmomum  solum  institutum  esse  in  remedium  concupiscente ),  y  que 
uego  desecha  Ja  autoridad  de  los  glosistas  de  Graciano,  esto  es,  de 
los  canonistas  de  la  Edad  Media,  que  negaban  fuese  sacramento  el 
matrimonio,  por  meterse  en  una  cuestión  que  no  era  de  canonistas, 
sino  de  teologos  (d).  A  la  verdad,  si  se  va  á  estudiar  la  proposición, 
quizas  aquellos  canonistas  quedan  decir  lo  que  Melchor  Cano. 


(1)  He  visto  por  espenencia  la  mala  i  mpresion  quehace  en  España  la  otra  teoría, 
y  lo  que  en  concepto  de  los  ignorantes  rebaja  el  matrimonio  el  que  se  les  di  «-a  que 
ff^«depen>l  0  f  e  e-  l 2?3’  ^  I?  bendición  del  cura.  No  solo  á  personas  vulgares, 
smoá  muchas  y  piadosas  de  la  clase  media,  les  he  oido  estragarlo,  y  aun  aígruno 
ha  tomado  por  sospechoso  en  la  fe  lo  que  le  decía  con  ese  motivo 

(2)  Preelecciones  Theologicae ,  tomo  n,  pág.  558  de  la  edición  de  1812,  que  es  la 

4U0  uso.  '  ^ 

,Qu¿  (EatiusJ  d’inde  respuit  autoritalem.  glosas  cap.  Honorantur  el  alterius 
una  cum  interpretabas  ita  .sen'ientibus,  qui pauci  sunt,  et  in 
quaestione  quae  ai  iheologum  spectat ,  fucile  lab  i  potuerunt.  7 
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.  No  son  menos  exactas  las  citas  tomadas  de  Pedro  Lombardo,  el 
apfr°  ^as  Sentencias  y  sus  comentadores,  incluso  Paludano. 
la  f  ^aestro  de  las  Sentencias  y  Santo  Tomás  exigen  palabras  para 
íorrna  del  sacramento,  y  lo  mismo  dijo  el  Concilio  de  Florencia; 
pero  si  llega  á  casarse  un  mudo  con  una  muda,  como  hace  cinco  años 
e  casaron  dos  en  Orleans  ante  Mons.  Dupanloup,  en  este  caso  no  hay 
t?rina,  pues  no  hay  palabras.  Dícese  que  se  suple  esto  por  las  señas 
0  muecas  de  los  mudos;  pero  nutus  ó  mueca  nunca  ha  sido  entre  los 
Somáticos  verbum ,  sino  solamente  signum ,  y  verbum  es  algo  mas 
^Ue  signum.  Admitir  el  lenguaje  mímico  para  materia,  es  corriente; 
f.ero  admitirlo  para  forma,  es  muy  duro.  En  tal  caso  hay  que  admi- 
‘•lr  que  un  presbítero  mudo  puede  absolver  por  señas,  que  un  mudo 
Puede  bautizar  sin  decir  las  palabras  sacramentales  mas  que  por 
Ruceas  ó  mímicamente;  ya  objetaba  según  Melchor  Cano.  Las  sobi¬ 
jones  que  se  dan  á  este  argumento,  yo  las  acepto,  pero  confieso  que 
satisfacen  poco ,  y  sé  de  algunos  que  no  las  admiten:  dudo  mucho 
°Ue  los  filósofos  nigrománticos  acepten  que  nutus  sea  sinónimo  de 
verbum. 


Cayetano  avanzó  hasta  el  punto  de  decir  que  el  matrimonio  con¬ 
vido  por  procurador  y  entre  ausentes,  no  era  sacramento,  sino  so- 
lamentc  contrato. 

Melchor  Cano  acepta  la  teoría  de  Cayetano  que  es  inaceptable,  con 
Perdon  de  aquellos  dos  eminentes  teológos.  Ya  algunos  acusaban  á 
~ayetano  de  error:  la  calificación  me  parece  demasiado  fuerte,  aun- 
T*e  no  convenga  con  la  opinión  de  Cayetano,  ni  sea  mi  propósito 
,  scutirla  aquí;  pero  digo  á  favor  de  Melchor  Cano,  que  si  es  errónea 
Opinión  de  que  no  todo  matrimonio  entre  los  católicos  es  sacra - 
peoto,  antes  lo  dijo  el  Cardenal  Cayetano  que  el  español  Melchor 
an°>  y  no  veo  por  qué  los  alemanes,  italianos  y  franceses  ;  han  de 
?dsar  al  teólogo  español,  y  callar  y  encubrir  á  los  suyos  que  sostu- 
eron  antes  eso  mismo. 

Pre  ro  aun  es  mas  fuerte  otro  argumento  sacado  del  matrimonio 
t  *nto.  El  P.  Perrone  no  hace  la  clasificación  de  matrimonios  en 
Jj -ij  : r&lectiones :  con  todo,  la  teoría  del  matrimonio  presunto  se 
Vot¡a  consignada  en  escritores  muy  católicos,  y  el  mismo  Obispo  De¬ 
fine’  C,Ue  Presenta  a  1(?s  contrayentes  como  ministros ,  acepta  la  dis- 
del  ^  matrimonio  en  rato,  putativo  y  presunto  ,  hasta  la  época 
^■oncilio  de  Trento. 

son  'dudable  que  donde  no  está  admitido  el  Concilio  de  Trento, 
Suj\Vafidos  todavía  los  matrimonios  clandestinos,  y  por  tanto  los  pre¬ 
civil  ’  as‘  ^ue  en  esos  Pa‘ses  l°s  que  contraen  esponsales  y  casados 
cub -me9te>  ó  sin  esto,  se  unen  ilícitamente,  pecan;  pero  no  son  con- 
‘oarios,  pues  quedan  casados. 

ilícjY  ,ora  bien:  el  matrimonio  presunto  es  el  que  contraen  por  acceso 
válij0  *os  que  tienen  contraidos  esponsales,  y  las  Decretales  daban  por 
jas  n  Cste  matr*.mon‘°  antes  del  Concilio  de  Trento:  á  pesar  de  que 
t0  ecretales  mismas  dicen  que  la  unión  corporal  no  hace  sacramen- 
dej  ax>°ma  era  corriente  entre  los  juristas:  Desponsatus  qui  cum 
.Ponsata  jacuit  cum  ea  nupsisse  prcesumitur.  El  derecho  común  es 
^‘nante.  El  PaPa  Gregorio  IX,  en  1236,  lo  establece  terminante- 
ente  en  el  cap.  xxx  del  tít.  i,  lib.  ív  de  las  Decretales,  qUe  lleva  por 
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tro  de  su  casa  las  teorías  jansenísticas  de  Launoy  y  otros  semi- 
protestantes  con  capa  de  católicos  regalistas,  y  los  atropellos  de 
Luis  XIII  en  el  matrimonio  de  su  hermano  Gastón  de  Orleans,  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  doctrina  del  teólogo  español,  y  antes  son 
contrarias  á  ella  en  muchas  cosas.  En  todo  caso,  mas  bien  hubieran 
importado  de  los  Estados  protestantes  el  llamado  matrimonio  civil,  que 
no  de  España,  pais  que  odiaban,  al  paso  que  remedaban  á  los  Estados 
norte-americanos,  que  eran  su  modelo  y  su  bello  ideal. 

Luego  veremos  que  el  matrimonio  civil  era  conocido  con  este 
mismo  nombre  en  los  Estados  protestantes,  hace  mucho  mas  de  un  si¬ 
glo;  que  Benedicto  XI  V  tuvo  que  dictar  disposiciones  para  los  católico? 
que  allí  se  veian  precisados  á  casarse  civilmente,  y  esto  hace  mucho 
mas  de  ciento  veinte  años.  ¿Y  habrá  alguno  tan  candoroso  que  crea 
que  los  protestantes  norte -americanos  conocían,  ni  aun  de  oidas,  la 
teoría  de  Melchor  Gano,  y  que.  aun  dado  caso  de  que  la  conocieran, 
le  darían  importancia  alguna?  A  la  verdad  se  necesita  desconocer 
mucho  los  genios,  los  tiempos  y  los  países  para  creer  que  los  norte¬ 
americanos,  hace  mas  de  cien  años,  los  revolucionarios  franceses  de 
1789  y  93,  y  los  revolucionarios  españoles  de  1870  necesiten  teorías 
de  Melchor  Cano,  ni  mediata  ni  inmediatamente,  para  establecer  dis- 

f>osiciones  vejatorias  contra  el  catolicismo.  Precisamente  la  teoría  de 
os  contrayentes  ministros  ha  sido  la  que  han  invocado  é  invocan  los 
partidarios  del  matrimonio  civil,  en  odio  de  los  párrocos  y  del  clero. 

Luego  veremos  cómo  en  el  siglo  xvn  nació  en  Francia  la  teoría 
jansenística  del  contrató  civil,  cómo  los  norte -americanos  la  hacían 
observar  en  el  siglo  xvm  sin  contar  con  aquellos  para  nada,  y  cómo  los 
revolucionarios  franceses  la  ^establecieron  en  Francia,  y  de  allí  pasó 
á  otros  puntos,  incluso  España. 

$  3.° — No  Fue  Melchor  Gano  el  inventor  de  la  teoría  de  que  el  párroco  sea 
el  ministro  del  sacramento  del  Matrimonio. 

Dice  el  aleman  Enrique  Klee  (citado  por  el  P.  Perrone):  «Melchor 
Cano  fue  el  primero  que  con  general  admiración  y  escándalo  de  to¬ 
dos  (generali  omnium  admiratione  et  scandalo)  afirmó  que  los  contra¬ 
yentes  no  eran  los  ministros  del  sacramento  del  Matrimonio.» 

¿A  quién  le  causó  el  escándalo?  ¿Al  inquisidor  Valdés,  que  tenia  el 
manuscrito  original,  y  tuvo  empeño  en  que  se  publicara? 

— Mucha  afrenta  seria  para  la  Inquisición  de  España  no  haberse 
escandalizado  de  lo  que  se  escandalizaban  todos. 

¿Se  escandalizó  el  convento  de  San  Estéban  de  Salamanca,  alma 
de  la  teología  salmantina,  y  de  los  célebres  teólogos  que  con  tanto 
aplauso  fueron  dos  años  después  escuchados  en  Trento? 

—Tampoco:  el  convento,  heredero  del  manuscrito,  lo  hizo  impri¬ 
mir  y  reimprimir  sin  escandalizarse,  ni  conocer  el  escándalo  que  con 
ello  causaba. 

Tampoco  se  escandalizaron  los  teólogos  franceses  Natal  Alejan¬ 
dro,  Tournely  y  otros  que  han  seguido  á  Melchor  Cano.  Lo  peor  del 
caso  es  que  Benedicto  XIV  declaró  católica  esa  doctrina,  que,  al  pu¬ 
blicarse,  produjo  escándalo;  y  sobre  este  punto,  ó  Benedicto  XIV  se 


-  353  - 

equivocó,  ó  los  que  se  escandalizaron  hicieron  mal  en  escandalizarse, 
0  el  alemán  lo  sacó  de  su  cabeza,  que  es  lo  cierto. 

Lo  peor  es  que  el  P.  Perrone  prohijó  esta  opinión  de  Klee  en 
j*ant9  al  hecho  de  ser  Cano  el  que  introdujo  esta  opinión ,  aunque 
absteniéndose  decorosamente  de  la  dura  calificación  citada,  diciendo 
_  ella:  Ante  Canum  vix  aut  ne  vix  quidem  in  scholis  nota  erat ;  y 
anadiendo  en  la  nota  ( Prcelectiones  theologicce ,  tomo  ir,  pág.  546  de 
Ia  edición  de  1842)  que  solo  citó  á  favor  de  su  opinión  á  Guillermo  de 
"aris  y  á  Paludano. 

Viéndolo  estoy  y  no  lo  creo,  cuando  Melchor  Cano  cita,  como 
Junios  á  ver,  una  porción  de  Decretales  de  Papas  y  doctrina  de  Santo 
l°naás.  A  bien  que  para  curarme  de  espanto  ,  en  las  páginas  ante- 
ri°res  vienen  citados  otra  porción  de  canonistas  y  teólogos  suizos  y 
Remanes  que  desde  1787  á  1826  defienden  con  gran  brio  la  opinión 
be  Melchor  Cano,  acusando  á  la  contraria  de  peligrosa  y  destituida 
raTon  (Petzek:  1787) ,  errónea  (Lussaux  :  1816) ,  oscura  y  novicia 
lb>obmayer:  1819),  enteramente  absurda  (Hegel:  1826). 

.  Creo  que  lo  mejor  que  debieron  hacer  unos  y  otros  fue  abstenerse 
be  dicterios  y  calificaciones,  como  mandó  el  Papa  Inocencio  XI  al 
Publicar  su  Syllabus  en  1679  (1). 

•  Por  mi  parte  procuraré  hacerlo  así.  Estudiemos  los  hechos,  con 
"^Parcialidad  y  sangre  fria,  y  veamos  lo  que  estos  dicen, 
j.  Ante  todo  conviene  advertir  que  hay  aquí  dos  cuestiones  teóricas 
c  shntas,  y  que,  por  efecto  de  su  gran  enlace  ,  tanto  los  partidarios 
°bjo  los  adversarios  de  Cano,  las  tratan  unidas. 

L*  El  párroco,  ¿es  el  ministro  del  sacramento  del  Matrimonio? 

Todo  matrimonio,  ¿es  sacramento  entre  los  cristianos? 
la  ^re°  9ue  estas  ostiones  no  se  deben  involucrar  ;  por  ese  motivo 
trs  J>y  á  tratar  separadamente  bajo  el  aspecto  histórico,  pues  no  en- 
°a  examinarlas  teológicamente. 

.  íf  ue  Melchor  Cano  el  primero  que  aseguró  que  el  párroco  era  el 
bistro  del  sacramento  del  Matrimonio? 
rici^lchor  Cano  trae  á  su  favbr  Decretales  de  los  Papas  Calixto,  Si— 
ísid’  ^c°lao>  Hormisdas,  Evaristo  y  Martino  V,  San  Ambrosio,  San 
L  °r°  y  Santo  Tomás,  el  Concilio  IV  de  Cartago,el  de  León  y  el  de 
10  ran-  Evacuadas  las  citas  ,  resultan  ciertas ,  si  bien  no  todas  dicen 
son  C  ^ano  les  quiere  hacer  decir.  Es  mas:  algunas  de  las  Decretales 
ble  ^Pureas,  y  las  califica  de  tales  el  P.  Perrone.  Otras  son  irrecusa- 
Can  Vamos  &  verlas,  y  juzgúese  después.  Hallaremos  que  Melchor 
de  P*  ’•  relativamente  á  la  primera  proposición ,  no  citó  á  Guillermo 
la  se-*5/  a  Paludano,  como  dicen  los  PP.  Perrone  y  Daniel,  sino  para 

no  S*°nviene  advertir  también  que  jamás  se  dió  á  sí  mismo  Melchor  Ca- 
aje,L0r DUtor  ‘k  esa  teor‘a  i  antes  al  contrario,  la  prohijó  como  cosa 
°Pini  ”or  SHS  palabras  arriba  citadas  se  ve  que  él  la  presentó  como 
qUe  bn  corriente  entonces  en  las  escuelas.  El  mismo  P .  Daniel  dice 
esa  opinión  no  era  nueva,  y  que  la  habían  sostenido  Guillermo, 


Pomu  Caveant  ab  omni  censura  necnon  quibuseumque  convitiis  contra 
'nones  qiice  adhuc  ínter  catholicos  hiñe  inde  controvertuntur. 


eas  pro- 
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epígrafe  SponsaHa  de  futuro  transeunt  in  ma.trimon.ium  per  carnalem 
copulam  subsequutam.  r 

Hay  en  el  mismo  título  tres  Decretales  mas  quecoinciden  con  esta. 
La  dificultad  es  muy  grave,  y  prueba  de  ello  que  ni  Belarmino,  ni 
el  P.  Perrone  la  resuelven  satisfactoriamente.  Melchor  Cano  decía  óue 
este  matrimonio  solamente  lo  era  como  contrato  natural,  y  en  tal  con¬ 
cepto  indisoluble  por  este  derecho;  pero  los  partidarios  de  la  doctrina 
contraria  tienen  que  decir  que  era  y  aun  es  sacramento,  y  entonces 
resulta  que  la  cópula  ilícita  vale  para  hacer  sacramento  lo  cual  re¬ 
pugna  q  que  el  consentimiento  esponsalicio  pasa  á  ser  nupcial  por  la 
unión  ilícita,  lo  cual  no  es  menos  repugnante.  At  carnis  consixtionem 
noven  legis  proprie  sacramentum  dicere  absurdum  est.  Spiritus  quippe 

Connub/aI'  COíiUm  nondatur  (32.  question  2.“,  cap. 

GoNNUBiAj.  JSon  igitur  ecclesia  docet  quodlibet  ñdelium  matrimnmum. 
mcramentum  esse.  Así  dice  Melchor  Cano.  J  matnmomum 

que  ckaC  GrdaarLanCÍta’  ^  ES  UU  paSa’e  de  San  Gerónimo 

y  qJue  dlc?,sobrc  est0  una  cosa  que  no  se  necesita 
repetir,  y  que  parece  de  sentido  común  y  decoroso. 

fomento  es  muy  fuerte,  y  no  sirve  ocultarlo  ni  huirlo.  Las 
á  a  C°rta  6  á  la  !frSa  matan-  Si  todo  matrimonio 
Sfii  J  •  St8inuS  es,s,acrai?ento,  el  matrimonio  presunto,  por  la 
dentino7  *m  pa  abras»  lle8ó  á  s«r  sacramento  hasta  la  época  del  Tri- 

trir^!nfo!eH  0nira*-est0  que  el  £oncilio  de  Trento  declaró  que  los  ma  - 
cc)ntravpnt#>c  ndeStin°S  co.ntra,dos  Por  el  libre  consentimiento  de  los 
contrayentes,  eran  matrimonios  ratos  y  verdaderos  Clandestina 

TrlmoTa'-VaV  có*trfh*ntium.  consensu  facta  rata  et  vera  csse  ma - 
tr  moma,  quamdiu  Ecclesia  ea  irrita  non  fecit  (1).  Mas  el  Concilio  no 

cutid  Leñ:a“,esse  s*CR“E-'^.  Jo  cual  hubiera  orillado  la  difi- 
chor  Cano  nn  nf/  ^  matrim°nia;  Y  los  partidarios  de  Mel- 
no  nieSan  que  sean  matrimonios  verdaderos  y  ratos  en 
ín  ñor  ion  •  trat°  natu,ral  pero  no  en  razón  de  sacramea” 

to;  por  consiguiente,  el  pasaje  tan  decantado  del  Concilio  de  TrTnto 
no  prueba  contra  la  teoría  de  Melchor  Cano  todo  lo  que  se  qíiere  sí- 
poner  contra  ella.  Es  verdad  que  nosotros  llamamos matrimonio  rato 
al  que  es  contrato  y  sacramento;  pero  en  la  teoría  de  MelXr  Cano 
quizás  la  palabra  rato  se  aplicara  solamente  al  rnntro»!  Ca°  U an<í 
los  juristas  llaman  perfecto. 

consumado  y  del  legitimo,  ó  de  los  infieles  airerencia  del 

El  mismo  P.  Perrone  prueba  que  todavía  en  este  siglo  han  existi¬ 
do  matrimonios  presuntos  entre  novios  con  esponsales,  y  en  virtud  de 
cópula .  In  re giombus  infidelium  etiamnum  valent  matrimonia  ita 
contracta.  Da  en  prueba  de  ello  la  disposición  del  Concilio  provincial 
Sutchuense  habldo  en  1803  y  aprobado  por  la  Sagrada  Congregación 
De  Propaganda fide,  que  la  copula  entre  los  que  tienen  contraidos 
esponsales  por  afecto  marital,  según  se  presume,  en  caso  de  duda, 
constituyen  verdadero  matrimonio  :  In  verum  matrimonium  transiré. 
Pasa  el  P.  Perrone  por  esta  objeción  como  quien  se  quema  (2),  Y 

m  Ifcpíg.m. 
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£lta  la  solución  de  Belarmino.  Nam  uli  animadvertit  Bellarminus 
haheXtermm  et  mater^etn  Mam  ciffectu  maritali  conjunctionem 
cIe,tUr-  m^teriMe  symbolum  externum  reprcesentans  Christi  ét  Ec - 
¥**  indissolubilem  conjuntionem. 

orr  ^esearia  clue  Belarmino  y  el  P.  Perrone  hubieran  discurrido 
v  a  solución  mas  aceptable  (que  no  dejará  de  haberla),  porque  á  la 
Un  r  es  un  Poquito  fuerte  de  hacer  creer  que  un  pecado  mortal  y 
‘i3  hviandad  pasajera  por  lo  común,  vengan  á  representar  la  unión 
Rustica  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  Separar  aquí  el  acto  material  de 
a  Copula  del  acto  moral  pecaminoso,  es  una  sutileza  metafísica  que 
o  satisface,  mucho  mas  mediando  la  doctrina  de  San  Gerónimo  :  At 
commixtionem  novce  legis  proprie  Sacramentum  dicere ,  absur - 
Utn  est. 

y  Entre  Belarmino  y  San  Gerónimo,  yo  estoy  por  San  Gerónimo, 
deU?  dejarme  llevar  del  argumento ,  confieso  que  la  solución  de  él  y 
Perrone  no  me  satisface. 

c  Conviene  detenerse  un  poco  á  examinar  loque  Melchor  Cano  dijo 
vi^pecto  á  la  doctrina  de  Paludano.  El  P.  Daniel,  según  hemos 
:°>  asegura  con  gran  aplomo  que  Paludano  había  sostenido  esa 
qüls  antes  que  Melchor  Cano.  Por  el  contrario,  el  P.  Perrone  prueba 
el  f  aquel  no  dijo  tal  cosa;  y  en  ese  caso  resulta  falsa  la  cita  hecha  por 
cóm°'08°  esPañol.  El  P.  Perrone  tiene  razón  en  parte;  pero  debió  ver 
que  Se  re^er'a  Melchor  Cano  á  te  doctrina  del  comentador.  No  dice 
$  •  testualmente  sostuviera  esa  tesis,  sino  que  1a  afirmó  sin  querer, 
iMpt)n  conocerlo.  Sed  Petrus  Paludanus  (4.  sent.,  dist.  5.a,  cuest.  2.a) 
cUa  aDENS  *neam  ^uoque  descendit.  En  efecto:  sostiene  Paludano  que 
m  ndo  los  contrayentes  contraen  civilmente ,  aunque  estén  en  pecado 
no  son  reos  de  sacrilegio  ;  lo  cual  no  seria  cierto  si  tuviese  al 
cor  •  m°m°  Por  sacramento  en  todos  los  casos,  porque  es  doctrina 
delKent?  que  todos  los  que  reciben  sacramento  en  pecado  después 
j~autismo,  cometen  sacrilegio. 

léctj  Se  crea,  pues,  que  Cano  en  esto  anduvo  con  ficciones :  1a  dia- 
ConsCa  de  Cano  era  inexorable,  y,  dadas  tes  palabras  de  Paludano,  la 
Con»ecHencia  es  ineludible ;  por  eso  dijo  :  Imprudens  cecidit,  porque 
Cua_r?riaña  con  esto  lo  que  habia  dicho  en  otras  partes.  Así,  pues, 
Canoa 0  Prueba  el  P.  Perrone  que  Paludano  era  de  otra  opinión  que 
Cosa  A  nada  dice  que  este  no  supiera,  pues  ya  espresó  este  que  una 
Qecia  Paludano  y  otra  se  inferia  de  lo  que  decía. 
inatr.n  resumen  :  sea  ó  no  sea  sostenible  ya  1a  teoría  de  que  no  todo 
l°s  '^oViio  entre  los  católicos  es  sacramento,  y  que  lo  sean  también 
cisiuQatrimonios  presuntos  y  los  de  los  infieles  convertidos  al  catolx- 
cuand’  c? m°  los  otros  que  se  dicen  rehabilitados,  ó  sanados  in  radice , 
cicrto  „  Ueron  contraidos  con  impedimento  dirimente  oculto,  es  10 
que  ha>vC  Cardenal  Cayetano  y  otros  teólogos  habían  sostenido 
Contra»  matrimonios  entre  los  cristianos  que  se  sostenían  como 
citó  Dar°S’  y  con  todo  no  eran  sacramentos.  El  teólogo  español  los 
escupí  3  Su  tesis  de  que  no  habia  sobre  esto  acuerdo  completo  en  la 
pOnSqL..t.eológica,  y  menos  entre  teólogos  y  canonistas ;  luego  1a  res- 
Can0  -dad  del  acierto  6  desacierto  en  esa  tesis  no  es  de  Melchor 
g.»  sino  de  los  que  1a  enunciaron  antes  que  él. 

el  Cardenal  Cayetano,  italiano ;  Guillermo  de  París,  francés, 
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y  otros  habían  sostenido  la  distinción,  no  solo  metafísica,  sino  real, 
entre  el  sacramento  y  el  contrato,  defendiendo  que  había  entre  ios 
cristianos  matrimonios  que  eran  tales  como  contratos,  y  no  lo  eran 
como  sacramentos,  ¿qué  razón  hay  para  que  los  escritores  alemanes» 
franceses  é  italianos  acusen  hoy  al  teólogo  español  como  causante  aei 
matrimonio  civil  con  su  teoría? 


^  g  o _ Log  regalístas  franceses  propalan  entre  los  católicos  la  idea  del  vaa‘ 

tri  monio  civil,  y  obran  en  este  sentido. 


El  final  del  párrafo  anterior  es  el  principio  de  este :  así  debe  ser 
en  buena  ilación.  Veamos  lo  que  los  franceses  han  hecho  en  obsequié 
del  matrimonio  civil,  y  para  estender  esta  plaga  por  todos  los  países 
católicos  de  Europa ;  y  esto  siguiendo  la  narración  del  P.  Daniel,  de 
quien  vamos  á  estractar  las  noticias  de  este  párrafo. 

Un  edicto  dado  en  Blois  (1579),  poco  después  del  Concilio  de  Tren* 
to,  anuló  los  matrimonios  clandestinos,  privando  á  los  hijos  en  ta^ 
caso  del  derecho  hereditario  (1).  Exigia  para  la  validez  del  matrinoo^ 
nio  la  asistencia  del  párroco  y  cuatro  testigos :  Seront  epouses  publ' 
quement  et  par  leur  curé  parroquial.  . 

En  1629,  Luis  XIII  renovó  este  edicto,  mandando  que  se  tuviese 
como  no  contraidos  válidamente  los  matrimonios  que  no  se  contr 
jeran  según  aquella  ordenanza.  Reclamaron  algunos  Prelados,  pare' 
ciándoles,  con  razón,  que  había  exageración  en  esto,  y  preguntaro 
qué  significaban  aquellas  palabras  non  valablement  contractés.  Los  c 
misarios  regios  respondieron  que  aquellas  palabras  se  referian  sol 
mente  al  contrato  civil.  a 

Con  todo,  el  mismo  Luis  XIII  tuvo  gran  parte  de  culpa  respecto^ 
esta  materia,  con  el  empeño  que  formó  en  anular  el  matrimonio 
su  hermano  Gastón  de  Orleans  con  la  princesa  Margarita  de  Lorcn  • 
En  vez  de  acudir  al  juez  competente  en  esta  materia,  que  era  el  PaP  ’ 
acudió  al  Parlamento,  el  cual  declaró  nulo  el  matrimonio  del  duq“ 
de  Orleans  (5  de  setiembre  de  1634).  El  motivo  era  suponer  que  sg 
había  abusado  de  la  confianza  de  este,  el  cual  era  ya  viudo,  y  que  na 
se  había  obtenido  el  permiso  del  Rey;  y  que  por  parte  del  de  Lorc** 
se  había  cometido  lo  que  llamaban  los  leguleyos  franceses  rapto  o 
seducción ,  especie  de  impedimento  inventado  para  anular  los  mat  Q. , 
monios  de  los  menores.  Cualquiera  conocerá  los  abusos  á  que  se  P 
dia  prestar  esta  invención,  y  que  era  peor  la  seducción  de  rapto  4 
hacian  los  abogados,  inventando  un  rapto  donde  no  lo  había,  que 
rapto  por  seducción  que  podían  hacer  los  novios.  Il- 

Bien  conocían  los  cortesanos  franceses  y  el  Rey  que  la  Iglesia  n» 
ca  anularía  aquel  matrimonio,  que,  en  rigor,  solo  tenia  contra  s 
falta  de  una  formalidad  civil,  cual  era  el  consentimiento  del  * 
equivalente  en  la  familia  real  y  con  respecto  á  los  nobles  al  c°°.s  ^ 
timiento  paterno  ;  pero  este  no  era  un  impedimento  dirimente,  0 
quiera  canónico  impediente,  pues  la  formalidad  de  pedir  cons 


(1)  Las  noticias  de  este  párrafo  están  tomadas  precisamente  de  loa 
del  P,  Daniel,  páginas  12  y  siguientes  del  número  19,  correspondiente 
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ínlefl°  al  no  esta  reconocida  por  la  Iglesia  entre  los  impedimen¬ 
tos  impedlentes  . 

del  pSti°n  Orleans  no  creyó  roto  su  matrimonio  por  la  sentencia 
n  .,arlamento,  y  el  Papa  Urbano  VIII  le  dió  la  razón.  Luis  XIII  co- 
mie10  ^0r  fln  e*  ma*  Paso  en  fiue  se  habia  met¡do,  Y  accedió  al  casa- 
se  m°  0cbo  dias  antes  de  morir,  pero  exigiendo  que  el  matrimonio 
díc  f|  /ase  de  nuevo  en  Francia.  Gastón  hubo  de  someterse  á  esta  ri- 
pu  UIa  é  inconveniente  exigencia,  y  se  volvió  á  casar  doce  dias  des- 
njars.de  la  muerte  de  su  hermano,  pero  pretestando  qud  renovaba  su 
bi sn  rn°ni°,  aunclue  no  lo  creia  necesario.  El  26  de  mayo  el  Arzo- 
Prn  Paris  Gondí,  ante  quien  se  hacia  aquella  estraña  ratificación, 
v  Yunció  la  fórmula  supletoria  no  menos  estraña: 

9°  vos  coniungo  in  matrimonium  tn  quantum  opus  est. 
bieKn  Pos  de  esto  vino  el  ultra- regalista  y  jansenista  Launoy  escri- 
y  e  a°  su  obra  Regia  in  matrimonium  potestas,  que  ha  sido  en  este 
ciVii  °íros  Pantos  el  vade  mccum  de  los  partidarios  del  matrimonio 
jurj  >  basta  muy  entrado  el  siglo  xix.  Launoy,  según  la  práctica  de  los 
ber.tas  de  su  tiempo,  hace  girar  su  doctrina  entre  dos  polos,  á  sa- 
cit  ‘  e‘  hacinamiento  de  hechos  bien  ó  mal  aducidos,  y  el  fárrago  de 
pring-  ®  autores  competentes  ó  incompetentes,  sin  tener  en  cuenta  el 

'P10  de  verdadera  autoridad  en  la  Iglesia,  y  la  razón  filosófico- 
en  CllniCa  ^ue  la  Iglesia,  que  siempre  obra  muy  racionalmente,  tuvo 
Laenta  Para  establecer  la  disciplina  verdadera  y  vigente. 
cilio  ,s°fistería  de  Launoy  llega  hasta  el  punto  de  interpretar  el  Con- 
Pretaa-e  Trento  con  tal  bellaquería,  que  da  vergüenza  leer  su  inter- 
?>ent  °n’  y  grima  el  contestarla.  «Es  verdad,  dice,  que  el  Concilio  de 
¡tupo!0  escomulga  á  los  que  digan  que  la  Iglesia  no  tiene  potestad  de 
la rc-u  r  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio;  pero  la  Iglesia  es 
PeS)  yl°n  de  los  fieles  cristianos,  á  estos  los  representan  los  Prínci- 
lIhpedP0r  tant0  estos  son  l°s  que»  como  Iglesia,  deben  establecer  los 
bras  /lautos.  El  despotismo  de  Luis  XIV,  sintetizado  en  las  pala- 
|Hula  oyat  c'est  moi,  se  quería  aplicar  á  la  Iglesia  en  esta  otra  for¬ 
estas  yhcano -protestante  :  l'Eglise  c'est  moi.  Los  cortesanos  y  rega- 
f'eu  c,ranceses  no  hubiesen  llevado  á  mal  que  el  Rey  dijera  :  Le  hon 
banc¿s est  moi  y  sin  perjuicio  de  reirse  á  las  espaldas  del  buen  Dios 


Tcsn  ^U'er  principiante  sabe  que  la  potestad  legislativa,  á  la  que 
r  -*stá e  nfe  P°ner  impedimentos,  reside  en  la  Iglesia  docente ,  com- 
baün0ySc  divamente  del  Papa  y  los  Prelados  católicos.  O  sabia 
i 1  la  nocion  rudimentaria,  ó  no :  si  la  ignoraba,  era  un  necio; 

^bras.  y  la  callaba,  era  un  bribón.  El  dilema  es  fuerte  en  las  pa- 


sTDras,  J  *«  v-auaua,  cía  uu  u _ _ 

:l°nes  ^  r°  ?un  es  mas  fuerte  en  la  dialéctica.  Omito  otras  c@ntesta- 
asma  el  r  s  científicas,  porque  seria  hacer  demasiado  honor  á  ese  so- 
^unrf  r  rl°  con  mas  seriedad. 

ÍS  °bjeto  h  ^ue  rauy  aplaudido  por  los  cesaristas  del  siglo  pasado;  hoy 
?an  de  a  be  desprecio  para  católicos  c  impíos.  ¿Cómo  los  demócratas 
;acion  dfníar  la  representación  del  Rey  en  la  Iglesia  y  esa  personifi- 
rag¡0  ü  .  Estado,  supuestas  las  nociones  de  soberanía  nacional  y  su- 
as  y  *^^®rsal?  En  la  suerte  de  Launoy  miren  los  modernos  regalis- 
presores  de  la  Iglesia  la  que  á  ellos  les  espera.  No  concluirá  este 
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siglo  que  va  á  entrar  en  su  cuarto  y  último  período  (1875-1900),  si» 
que  sus  nombres  sean  objeto  de  vilipendio. 

Nada  diré  de  Pothier,  que  pretendía  cien  años  há  (1771)  renovar 
los  errores  de  Launoy  bajo  formas  menos  bruscas,  pero  no  menos 
sofísticas.  Sus  obras  gozaron  de  gran  reputación  hasta^  muy  entrado 
este  siglo :  hoy  ya  las  ideas  van  por  otro  cauce.  ¿A  qué,  pues,  buscar 
en  España  la  pajita  en  el  ojo  de  Melchor  Cano,  cuando  tienen  en  Fran¬ 
cia  las  grandes  vigas  de  no  haber  querido  admitir  el  Concilio  de  Tren- 
to  en  materia  matrimonial,  y  de  haber  los  galicanos  sostenido  de  pa¬ 
labra  y  obra  el  matrimonio  civil  desde  principios  del  siglo  xvu;  eS 
decir,  desde  poco  después  del  Concilio  de  Trento? 

§  9.° — El  matrimonio  civil  en  los  Estados  protestantes  desde  principia»  del 
siglo  pasado,  como  medio  de  vejar  á  los  católicos. 

La  institución  del  matrimonio  civil  no  es  cosa  peculiar  de  la  revo* 
lucion  francesa.  Esta  no  hizo  mas  que  parodiarla  de  los  paises  protes¬ 
tantes.  Una  carta  del  Papa  Benedicto  XIV,  fecha  de  19  de  setiembre 
de  1746,  nos  da  interesantes  noticias  sobre  este  particular  :  va  dirigida 
al  Prelado  Pablo  Simón  de  San  José,  carmelita  descalzo,  y  principa 
con  las  palabras  Rcdditce  sunt  nobis  (1).  Manifiesta  en  ella  Su  Santi¬ 
dad  que,  según  la  carta  que  por  este  se  le  había  dirigido ,  «acontece 
allí  con  frecuencia  que  los  católicos  que  han  de  contraer  matrimonié 
acuden  al  magistrado  civil  ó  al  ministro  subalterno,  herejes,  á  quienes 
por  las  leyes  patrias  están  obligados  á  presentarse,  y  delante  de  ellos 
manifiestan  el  mutuo  consentimiento  en  su  unión,  cuyo  consenti¬ 
miento,  sin  embargo,  no  cuidan  después  de  renovar  ante  el  ministré 
católico  y  dos  testigos,  como  manda  el  Tridentino,  ó  lo  retardan  p°* 
mucho  tiempo;  pero  en  tanto  no  vacilan  en  tener  trato  conyugal  coiné 
si  estuvieran  casados.  Nos  consultásteis  después  qué  debe  juzgarse  dc 
aquel  consentimiento  prestado  ante  el  magistrado  civil  ó  el  mini*' 
tro  subalterno,  herejes,  á  saber:  si  basta  para  hacer  matrimonio  válidé» 
siquiera  como  contrato,  lo  que  el  uno  de  vosotros  afirma  y  el  otr° 
niega,  aunque  no  se  eleve  á  la  dignidad  de  sacramento,  lo  que  ningu¬ 
no  de  vosotros  pone  en  duda  (2);  pero  si  fuera  lo  que  el  primero  juzg1 * 3’ 
la  unión  subsiguiente  éntrelos  que  así  consienten  estaría  exenta  d? 
todo  pecado  aun  antes  de  renovarse  el  consentimiento  delante  df* 
párroco  católico,  y  la  prole  nacida  desde  luego  debería  ser  reconoci¬ 
da  como  legítima,  sin  duda  alguna . .  • 

»No  ignoramos  que  hay  teólogos  que  en  el  mismo  matrimonio  é 
los  fieles  separan  el  contrato  del  sacramento,  de  modo  que  creen  Qé* 
á  veces  hay  matrimonio  absolutamente  perfecto  sin  que  obtenga  x 
escelencia  del  sacramento ;  pero  sea  lo  que  quiera  de  esta  opinión .  a 

aue  ahora  no  tratamos,  no  puede  tener  lugar  en  este  caso  entre  aqü* 
os  á  quienes  obliga  la  disposición  tridentina . '  * 


(1)  Publicada  en  Roma  por  el  Cardonal  Vicario  en  1  de  febrero  de  If^'L 
piada  por  varios  periódicos,  y  especíalmónte  por  la  Revista  La  Cruz,  nutn0rv 

marzo.  . -ufl- 

.  (2)  La  disputa  era  entre  el  Prelado  arriba  citado,  y  el  de  Leiden,  Adrián  Ab 
tin  Wool-Duk. 
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cu  >^ePan  >  pues,  los  católicos  encomendados  á  vuestro  cuidado  que 
uando  se  presentan  al  magistrado  civil  ó  al  ministro  subalterno,  here* 
Ls’  Para  celebrar  matrimonio,  practican  un  acto  meramente  civil,  por 
cual  mujestran  su  respeto  á  las  leyes  y  á  las  instituciones  de  los 
Pincipes ,  pero  que  entonces  ciertamente  no  contraen  matrimonio: 
uviertan  que  si  no  celebran  sus  nupcias  ante  el  ministro  católico  y 
Ie]S  V^tigos,  nunca  serán  verdaderos  cónyuges  delante  de  Dios  y  de  la 
cui  ’a »  y  clue  Sl  en  tanto  tuvieren  trato  conyugal ,  no  será  sin  grave 
-u'Pa:  sepan  ,  finalmente,  que  si  de  tal  unión  hubiera  prole,  será  ile- 
si  i  a  a  l°s  ojos  de  Dios  ,  como  nacida  de  mujer  no  legítima  ,  y  que 
cr¡  .  cónyuges  no  renuevan  el  consentimiento  conforme  á  la  pres- 
eí  pcion  de  la  Iglesia,  también  en  el  foro  eclesiástico  será  siempre  ile- 
6  lltOa.» 

p  %te  documento  es  muy  curioso  y  á  propósito  para  la  cuestión. 
^  r  el  se  ve  que  la  Santa  Sede  viene  combatiendo  el  llamado  matri- 
p¡ civil  desde  1746  por  lo  menos  ,  y  que  este  existia  ya  desde  la 
íioaCra  ™itad  del  siglo  pasado  en  los  paises  protestantes ,  como  me- 
de  vejar  á  los  católicos. 

§  lo 

•^¿Puede  sostenerse  la  teoría  de  que  no  todo  contrato  es  sacramento, 
después  de  la  condenación  de  las  obras  de  Nuytz? 

Daniel  dice  que  no,  y  los  impugnadores  de  Melchor  Cano 
deten^n  *°  m'sra°>  pero  conviene  ver  este  punto  con  un  poco  de 
P¡q  jy’on,  pues  de  lo  contrario  resulta  que  Su  Santidad  el  Papa 
di  *X  ha  condenado  como  errónea  una  proposición  que  Bene- 
itp  XIV  dió  como  católica  y  probable,  y  por  consiguiente  que 
H0*j  píamente  se  reprueba  la  calificación  hecha  por  este  Papa.  Yo 
dad  q  ig°5  Pero  de  los  artícu'os  del  P.  Daniel  así  se  infiere.  Es  ver- 
p0r  la  obra  de  Benedicto  XIV,  De  Synodo  Dicccesana ,  está  escrita 
4(  ,íC.°mo  doctor  particular,  pues  él  mismo  dice  en  el  preámbulo: 
á  xV0/J-1  ñeque  a  Romanis  Pqnlificibus  Prcedecessoribus  nostris}  ñeque 
ÍUQfJ ipsis,  aul  in  Bullario ,  aut  alibi ,  Apostólica  auctoritate  quid- 
e*  pujj?finitum  est ,  aut  generaliter  ómnibus  in  rebus  quibus  nullum 
ytlun  ja  ^cclesúc  auctoritate  pondus  accésit ,  nihil  Nos  definiré ,  ac 
p  Qf:ec?ctorium  exhibere  inten  dimus. 

^a8un  -  ormente>  el  Papa  Pío  VII,  en  su  Breve  al  Arzobispo  de 
tion*  nc'a>  en  8  de  octubre  de  1803,  tampoco  quiso  resolver  esa  cues- 
Pastóp  es  Negar  3  tratar  si  los  matrimonios  de  los  herejes  ante  un 
resolve?r°testante  eran  ó  no  eran  sacramentos,  dijo  que  nada  quena 
de  qua  entonces  en  aquella  cuestión.  Prcetermissa  queestione  illa> 
^nistrQ  ^  m°do  staluere  volumus ,  an  hcerelicorum  coniugia  corara 
Luep!*Ca¿fo¿ico  contracta  sacramenta  sint  nec  ne  fl).  ,  , . 

resueito  l°davía  á  principios  de  este  siglo  la  Santa  Sede  nada  había 
ese  nnnt  en  esta  cuestión,  y  miraba  como  problemático  y  discutible 
hecho  d  °  *a  distinción  entre  el  contrato  y  el  sacramento,  en  el 
e  no  querer  resolver  si  los  matrimonios  de  los  cristianos  no 


?era  Breve  el  mismo  P.  Perrone,  tomo  pr¡ mero,  pág.  181,  nota  prj_ 

Q,WíCa.  néado8e  á  una  obra  alemana  muy  conocida,  titulada  Jlfonumenla 
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católicos  son  ó  no  sacramentos,  pues  si  no  son  sacramentos,  serán 
contratos  naturales  solamente. 

Que  la  condenación  de  la  obra  de  Nuytz  por  el  Papa  Pió  IX  (que 
Dios  guarde),  y  la  proposición  del  Syllabus  que  vamos  á  citar  están 
dadas  por  Su  Santidad,  no  como  doctor  particular,  sino  como  Pontí¬ 
fice,  es  indudable;  y,  por  tanto,  como  posterior,  y  como  oficial  y  de¬ 
finitiva,  la  resolución  de  Pió  IX  tiene  una  autoridad  de  que  carecen  Ia 
de  Benedicto  XIV,  y  aun  la  implícita  del  Papa  Pió  VII  (1). 

Presentada,  pues,  con  toda  verdad  é  imparcialidad  la  regla  de 
criterio  respecto  á  esta  cuestión,  ¿no  habrá  medio  de  dejar  en  buen 
lugar  la  resolución  de  Benedicto  XIV,  aun  como  doctor  particular? 
¿Sera  cierto  que  Su  Santidad  ha  tenido  á  bien  declarar  insostenible 
aquella,  y  en  tal  concepto  declarar  erróneo  lo  que  su  antecesor  hace 
cien  años  declaraba  doctrina  católica  y  probable,  y,  por  tanto,  cerrar 
la  boca  sobre  este  punto  á  los  que  desde  Guillermo,  Obispo  de  París, 
hasta  el  presente  han  venido  sosteniendo  por  espacio  de  quinientos 
años,  y  sobre  lo  cual  se  puede  aducir  la  opinión  de  medio  centenar 
de  escritores  teólogos  y  canonistas? 

Punto  es  este  muy  grave,  y  en  que,  á  mi  juicio,  no  se  debe  pro¬ 
ceder  de- ligero,  y  mas  estando  de  por  medióla  alta  reputación  de’ 
gran  Benedicto  XIV. 

En  verdad  que  en  ningún  escritor  he  visto  tratada  la  cuestión  coi1 
la  serena  majestad,  claridad,  sencillez  é  imparcialidad  que  en  la  obf3 
De  Synodo  Dicecesana.  Aquel  gran  Pontífice  parece  que  está  asis¬ 
tiendo  al  debate  en  que  los  escolásticos  pugnan  y  se  arguyen  en  pro  f 
en  contra:  escucha  á  unos  y  otros,  y  les  sonríe  cariñosamente;  y  cuan¬ 
do  ve  á  los  unos  agobiados  por  los  argumentos  de  los  otros,  les  sugi^í* 
una  ingeniosa  solución  para  sacarlos  del  apuro.  No  oculta  que  su  opl" 
nion  no  es  que  el  párroco  sea  el  ministro,  y  que  la  mayor  parte  de  l°s 
teologos  opinan  contra  el  Obispo  de  Paris  y  contra  Gano  ;  pero  n<> 
permite  se  insulte  ni  rebaje  á  estos. 

En  la  esposicion  histórica  del  debate  resume  como  un  presiden^ 
de  Academia  que  ha  escuchado  á  todos,  y  que  tiene  cariño  á  unos  1 
otros  contendientes,  aun  cuando  él  propenda  mas  al  dictámen  de  la 
Y  “°  al  de  Ia  minoría.  Lejos  de  echar  la  culpa  de  la  escisio* 
a  Melchor  Cano,  la  echa  á  sus  paisanos,  como  era  justo,  y  la  decía** 
opin'on  francesa,  y  no  Originariamente  española  (2) :  Cum  prcedi^ 
controversia  ínter  Tridentinos  Patres  ferveret,  aliquot,  theologi  /f* 
risicnses  (nótese  bien)  duce  Simone  Vigorio,  in  médium  protule? 
sententiam  Guillelmi  Parisiensis ,  qua  rcm  totam  facili  compone?  ' 
arbitrabantur.  In  unoquoque  matrimonio,  etiam  fidelium ,  distingue,¡ 
dam  yoluit  Lruillelmus  rationem  contractus  a  dignitate  Sacratnen 
docuitque  illam,  quandoque  ab  hac  separari ,  etenim  [ajebat )  Min'ster 
Sacramenti  matrimonii  est  Sacerdos.  ' 

No  puede  estar  mas  claro;  y  se  ve  que  si  yo  me  equivoco  en  las  apf® 
elaciones  críticas  e  históricas  anteriores,  se  equivocó  también  Bened1* 
to  XIV.  Añade  que  esa  opinión  era  también  de  Paludano,  eundem  t?a 


h Papa.Pio  VII.  en  su  Breve  al  Arzobispo  de  Maguncia  del  8  de  °ctu 
Dr,®  de  1«03  arriba  citado. 

(4)  De  Synodo  Dioecesana,  lib.  VIII,  Cap.  XIII. 
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MeratPalludanus,y  }  también  la  habia  consignado  el  Concilio  provin- 
mp  t  Colo.nia  en  1536,  que  también  conocía  y  citaba  Cano.  Final- 
-n*e>  consigna  que  Vigorio  y  los  franceses  defensores  de  aquella 
Pmion  enTrento,  probablemente  no  conocerían  la  opinión  de  Cano, 
¡y  Obra  se  acababa  de  publicar.  Paulo  antequam  Vigorius  Guillelmi 
jPWionem  Tridentinis  Patribus  exponeret,  anuo  nimirum  1562,  publici 
Jtr¡ris  factum  fuerat,  etsijbrtasse  nondum  ómnibus  innotuisset ,  celeberri- 
i-Uni  opus  Melchioris  Cani  ubi  doctissimus  auctor  Guillelmi  senten- 
instaurat.  En  verdad  que  no  puede  estar  mas  claro. 

¿Cuál  es  la  resolución  de  Benedicto  XIV? 

Después  de  presentar  la  cuestión  de  si  es  válido  como  sacramento 
(jJ^tnmonio  que  se  hace  ante  el  párroco  por  sorpresa  de  este,  y  si 
13  >e  en  este  caso,  después,  pedirse  la  bendición  nupcial,  responde  que 
^lesia  no  les  exige  ni  aun  les  exhorta  á  que  acudan  después  á  pe- 
c}q  a»  7  con  este  motivo  sugiere  á  los  partidarios  de  Cano  una  solu¬ 
ta11  tan  Brave  como  ingeniosa,  cual  es  que  si  el  sacramento  no  se 
m  Ce  al  hacer  el  contrato,  luego  ya  este  no  se  puede  elevar  á  sacra- 
c  nt°,como  dicen  Durando,  Vázquez  y  Basilio  Ponce.  Mas  cita  en 
Porri°  Jesuíta  español  Sánchez  y  á  otros  muchos  enumerados 
»ier  Cste’  £lue  .opinan  lo  contrario  y  creen  que  ese  matrimonio  quepri - 
iol  °  fue  válido  en  razón  de  contrato  (nótese  bien]  quod  fuit  validum 
Cram  ln  ra^one  contractos,  puede  llegar  á  adquirir  la  virtud  de  sa¬ 
tino  que  antes  no  tuvo  ( qua  prius  caruit )  ( 1 ). 

seguida  el  Papa  decide  en  estos  términos:  Utriusque  opinionis 
i<>,  fundamenta  innuimus  non  animo  quemquam  inducendi  ad 
aut  alteram  complectendam ;  sed  ut  Episcopis  sit  persuasum 
ír*A^uE  esse  probabilem,  suosque  haber  e  magnce  auctor  itatis  pa- 
quceg,'  A-tque  inde  non  decere  discant  ut  ipsi Judiéis  partes  assumant , 
sdnemclue  definiant,  de  quce  Ecclesia  mhil  hactenus  pronuntia - 
g  “  Üieologorum  disputationi  permisit. 
á  tw-PUes,  indudable  que  esta  proposición  era  católica,  y  probable 
ci°n)  lados  del  siglo  pasado  (1748  en  que  se  publicó  la  primera  edi- 
sigiQ*  y  como  tal  la  dan  todos  los  escritores  de  la  segunda  mitad  del 
de  resoiSací0  y  Presera  de  la  presente.  Los  casos  que  cita  el  P.  Daniel 
9Ue  ¿piones  de  Pió  VI  y  Pió  VII  con  respecto  á  Francia,  diciendo 
hada  j.^Casados  sin  párroco  no  necesitaban  revalidar  su  matrimonio, 
e$a  cug  ^e'ven  en  pro  ni  en  contra;  pues  habia  tratado  Benedicto  XIV 
ÍUe  ex  professo  y  en  principios,  según  queda  dicho,  y  consta 

En  _  no  quiso  tampoco  resolverla. 

Pr°Pos¡30st°  de  1851  condenó  justísimamente  el  Papa  Pió  IX  vanas 
*?ente  cl0^5  del  catedrático  de  Turin,  Nepomuceno  Nuytz,  no  sola- 

desenfren  í  eas>  sino  algunas  de  ellas  disparatadas,  y  de  jansenismo 

Las  nü?  ra5ioso  y  ultrapistoyano.  ... 

kras  del  Papa  son  estas:  Plura  quoque  de  matrimonio  falsa 
n\**rn  ajUr;.  Nuil  a  ratione  ferri  posse  Christum  evexisse  Matrimo- 
n'siqUid  dignitatem  sacramenti.  Matrimonii  sacramcntum  non  esse 
contractui  accesorium — ab  eoque  separabile — ipsumque  sa¬ 


ta^rato1  *<xlo«  esos  eminentes  teólogos  opinaban  qno  al  principio  fue  solo 
Crament0.  8er  sacramento:  luego  admitían  que  podía  existir  el  contrato  sin  el 
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cramentum  in  una  tantum  nuptiali  benedictiúne  situm  esse,  jure  na - 
turce  matrimonii  vinculum  esse  indissolubile. 

Se  ve  por  estos  dislates  que  el  bueno  del  catedrático  de  Turin,  aun 
prescindiendo  de  la  condenación  del  Papa,  merecía  ser  reprobado  en 
cualquier  cátedra  donde  hubiese  un  catedrático  de  cánones  decente- 
Pero  ¿son  estas  las  proposiciones  de  Melchor  Cano?  Ninguna  de  ellas- 
Por  de  pronto,  Melchor  Cano  jamás  dijo  ese  jactancioso  desatino  de 
que  no  había  razón  para  esas  proposiciones,  cuando  este,  por  el  con' 
trario,  dio  las  tesis  contrarias  por  mas  corrientes  y  comunes  que  U* 
suyas,  ni  jamas  se  le  ocurrió  la  herejía  deque  el  matrimonio  no  fue 
elevado  por  Cristo  á  sacramento.  Tampoco  dijo  que  el  sacramento 
iuese  cosa  accesoria  al  contrato,  pues  antes  consideró  siemnreal 


accesoria  al  contrato,  pues  antes  consideró  siempre  al 
sacramento  como  lo  principal  en  el  matrimonio  cristiano,  pues  claro 
es  que  el  sacramento  es  mas  que  la  materia  del  sacramento. 

Tampoco  dijo  Melchor  Cano  el  desatino  de  que  se  pudiera  sepa' 
rar  el  sacramento  del  contrato  (ab  eoque  separabilej ,  porque  siendo 
el  contrato  la  materia  del  sacramento  del  Matrimonio,  según  la  opí' 
nion  mas  corriente,  y  no  pudiendo  existir  el  matrimonio  sin  el  coO' 
sentimiento,  puesto  que  es  contrato  consensual,  el  separar  el  contrato 
del  sacramento,  es  anularlo.  Melchor  Cano  decía  que  el  sacramento 
atrimonio  era  distinto  del  contrató  matrimonial;  pero  no  sepa' 
rabie  del  sacramento.  Los  que  conozcan  el  rigor  del  tecnicismo  teO' 
lógico  no  pueden  confundir  esas  palabras:  las  tres  Personas  de  Ia 
Santísima  Trinidad  son  distintas ,  pero  no  son  diversas ,  ni  menos  S¿' 
parables.  El  decir  que  son  distintas ,  es  artículo  de  fe;  el  decir  quC 
son  separables ,  es  herejía.  No  debe  ser  la  espresion  del  hereje  cano' 
msta  de  Turin  la  del  geólogo  católico  Melchor  Cano;  y  según  los  hor" 
rendos  dislates  que  añade,  puede  conjeturarse  que  la  mente  del  p*a' 
montes  será  distinta  diametralmente  á  la  del  español.  Quería  este 
lerse  de  su  teoría  contra  los  protestantes,  y  en  este  sentido  va  toda  Ia 
esposicion  que  hace,  realzando  el  sacramento  por  la  intervención  necC' 
sana  del  sacerdote,  siempre  mas  digna  y  decorosa  que  la  de  los  leg°s’ 
y  en  el  cual  no  se  presume  que  falte  intención  de  hacer  lo  que  h»cí 

!Í „paso  ^ue  hoy  tenen?os  que  llamar  matrimonios-sacra' 


de  rebajarlo  en  todo  y  por  todo;  lo  considera  como  una  cosa  mezqüj 


...  ,  - -  i., 

na,  accesoria,  poco  importante,  invención  clerical,  y  supedita  en 
y  por  todo  el  matrimonio  á  la  acción  del  Estado  y  del  poder  ^ 
poral.  J  1 


¿En  qué  se  parece,  pues,  la  teoría  del  uno  á  la  del  otro,  cua°‘ 


4° 


Arguyendo  á  un  clérigo  respetable  y  que  ejerce  Jurisdicción,  con  un 
graciado  caso  práctico  por  ese  estilo,  me  dijo  que,  «en  su  juicio,  aquel  matri®^ 
«n  «n  ^^resuwt0,  y  <lu‘zá3  verdadero  concubinato.»  Preguntándole  si  se  atreve 
en  su  tribunal  á  declararlo  así  y  anularlo,  me  dijo  que  no.  ¡Pues  entonces! 


ni  creen  en  esta,  ni  la  conocen,  ni  la  respetan;  antes  bien  la  profe^ 
odio,  que  acreditan  con  sus  palabras  y  sus  hechos  (1).  ¡Y  cuántos  ccí*  '• 
tenares  de  estos  hay  ya  por  desgracia  en  España!  Mas  el  profesor  PJ® 
montes,  lejosjle^querer  realzar  el  sacramento  del  Matrimonio,  preteIL 
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*on  diametralmente  opuestas?  Y  la  condenación  de  una  doctrina  de¬ 
grada  como  católica  y  probable,  pero  prohijada  con  torcidos  fines 
POj"  un  hereje,  ¿envolverá  la  condenación  de  aquella  según  la  mente 
Qel  escritor  católico? 

¿  aquí  sale  al  paso  otra  dificultad  no  menos  grave. 
j  ^ara  poder  condenar  como  errónea  la  doctrina  de  Cano,  aun  caso 
®  que  Nuytz  la  hubiera  copiado  testualmente,  á  la  letra,  y  según  la 
J^nte  de  Melchor  Cano,  era  preciso  que  entre  la  declaración  de  Be- 
edicto  XIV  y  la  de  Pió  IX,  entre  el  año^.751,  en  que  esta  se  declaró 
*j°r  un  Papa  probable  y  católica,  y  el  año  1851,  en  que  otro  Papa  la 
clara  errónea  y  no  católica,  mediase  una  prohibición  de  sostener 
quella  doctrina,  pues  de  lo  contrario  resultará  que  lo  que  se  conde- 
en  fSí  no  la  °PÍni°n  de  Nuytz,  sino  la  de  Benedicto  XIV.  Este  podría 
ta‘  caso  decir:  «Yo  he  sostenido  esa  proposición  fundado  en  la 
^  ctrina  de  Benedicto  XÍV:  si  yo  me  equivoqué,  se  equivocó  Bene- 
q  to  XIV,  y  por  consiguiente  no  se  me  condena  á  mí  sino  al  Papa 
greiTJe  engañó  con  su  libro  como  doctor  particular.»  Esto  es  muy 
Ve-  Yo  pregunto,  pues,  al  P.  Daniel  y  á  los  que  suponen  condena- 
de^11  SyMzbus  Ia  doctrina  de  Melchor  Gano:  ¿en  dónde  está  esa 
bie  aracion  entre  1746,  1803  y  1851,  que  declare  que  ya  no  es  proba- 
la  ,Ia  doctrina  de  Melchor  Cano,  y  que  no  debe  sostenerse  á  pesar  de 
b^^facion  de  Benedicto  XIV?  En  la  suposición  de  que  ningún 
j  católico  ha  de  querer  ver  lastimada  la  reputación  de  este  gran 
^an¡ei>e’  n*  aun  como  Doctor  particular,  ¿:ómo  salva  esta  el  Padre 

^  me  diga  que  Benedicto  XIV  ignoraba  la  teoría  del  llamado 
*  'nonio  civil,  y  que  las  declaraciones  de  Pió  VII  respecto  á  los 
de  ¿ionios  celebrados  en  Francia  anulan  la  declaración  doctrinal 
Pues  i?ed‘cto  XIV.  No  es  cierto  que  aquel  Papa  ignorase  esa  teoría, 
hal  V-  kló  de  ena  con  relación  á  los  Estados  protestantes,  y  el  Carde- 
j^lcario  de  Roma  acaba  de  publicarla,  según  hemos  visto. 
que  _°  es  cierto  tampoco  que  Benedicto  XIV  desconociese  los  casos  en 

•ll5ed— - • - *  —  -•  - •  -  «- 

i^atrj 


dcc*ara  que  no  cs  necesario  acudir  á  que  el  párroco  bendiga 
re*PectlnJor?i°  contra^°  s‘n  su  presencia,  como  declaró  Pió  VII  con 
quigj  «i  ^  ^rancia,  pues  Benedicto  XIV  trató  ese  punto  cx-profeso,  y 
c¡a  cq1?  tuvieron  presente  los  sucesores  que  obraron  en  consonan- 
de  /  j®  que  aquel  dijo.  ¿Cómo  había  de  anular  Pió  VII  la  doctrina 
*o  .  Adicto  XIV,  cuando  aquel  Papa  resolvió  la  cuestión  en  el  mis¬ 
ta^0  ^ue  este- 

9Ue  4a  111  Poco  es  de  Melchor  Cano  la  absurda  teoría  de  Nuytz  :  Ipsum- 
^61 in  una  tantum  nuptiali  benedictione  silum  esse.  El 
dici0^  español  no  hizo  consistir  solamente  el  sacramento  en  la  ben- 
J?iaterianuPcial  >  pues  en  tal  caso  hubiese  hecho  un  sacramento  sin 
f°rma  jP.róxima  ni  remota.  La  bendición  nupcial ,  según  Cano ,  es  la 
es  uno  v  Sacramento,  el  contrato  natural  y  civil  á  la  vez  (pues  el  acto 
Parecer  i S(do  se  distingue  metatísicamente  el  natural  del  civil),  son,  al 
bieratl  ’,a  fpateria.  En  Roma  saben  hablar  muy  bien  en  latín;  y  si  hu- 
c°stabJ  a  er.'do  condenar  el  error  de  Nuytz  ad  menlem  Caní ,  poco  les 
tlaXi  ii/,  aec’r F'ormamqiu  sacramenti  in  una  tantum  benedictione  nup- 
ho  sehaiv  esse'  ®*st0  se  ocurre  a  un  aprendiz  de  teología  ;  y  ¿cómo 
aDla  de  ocurrir  en  Roma  á  Su  Santidad  y  á  sus  preclaros  y  emi- 
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nenies  teólogos  ?  ¿  Hemos  de  suponer  en  ellos,  y  respecto  de  una  mate¬ 
ria  tan  delicada,  una  anfibología  intencionada?  Absit. 

¿No  se  les  habia  de  ocurrir  la  duda  que  me  ocurre  á  mí ,  á  pesar 
de  que,  dedicado  á  los  estudios  canónicos  é  históricos,  hace  cerca  de 
veinte  años  que  dejé  de  hacer  estudios  serios  en  teología?  El  pensarlo 
solo,  seria  agravio.  Pues  bien  :  yo  no  hallo  en  esa  proposición  la  pro¬ 
posición  de  Melchor  Gano,  y  creo  que  lo  mismo  sucederá  á  otros 
muchos.  , 

En  caso  de  duda ,  la  prudencia  y  la  caridad  exigen ,  y  las  reglas  de 
qriterio  teológico-canónico  así  lo  enseñan  ,  que  se  esté  por  lo  mas  be- 
nigno  y  favorable,  mucho  mas  mediando  la  reputación  de  otro  Pon¬ 
tífice  eminente ;  pues  si  este  punto  está  condenado  ad  mentem  Canh 
y  se  prueba  que  en  adelante  no  se  puede  sostener  ya  como  católica  Ia 
teoría  del  párroco-ministro  del  sacramento  del  Matrimonio,  hay  que 
ver  de  salvar  la  resolución  de  Benedicto  XIV  en  este  punto  como  en 
el  anterior. 

A  la  luz  de  estas  observaciones,  veamos  el  art.  66  del  Syllabus-' 
Matrimonii  sacramentum  non  est  nisi  quid  contractui  accesorium  ab 
eoque  separabile ,  ipsumque  sacramentum  in  una  tantum  nuptiali 
benedictione  situm  esse.  Esta  proposición  está  tomada  al  pie  de  la  le¬ 
tra  de  la  Bula  Ad  Apostolice  Scdis  de  22  de  agosto  de  1851,  refren¬ 
dada  por  el  Cardenal  Lambruschini ;  y  como  nada  se  dice  en  el  Syi' 
labus  que  no  se  diga  en  esta,  lo  dicho  de  la  Bula  está  dicho  de  la  pro¬ 
posición  ;  tanto  mas,  cuanto  que  al  hacer  en  la  imprenta  camerale,  en 
1865,  la  edición  del  Syllabus,  con  los  documentos  de  donde  este  pro¬ 
cede  ,  se  dice  en  el  prólogo  editorial ,  que  se  imprime  el  Syllabu i 
con  todos  los  documentos  de  donde  procede,  á  fin  de  que  se  pueda 
saber  el  verdadero  sentido  de  la  proposición.  Et  tamen  eas  conferí* 
omnino  oportet ,  si  qui  verum  sensum ,  in  quo  illce  sententice  pontificia 
auctoritate  perstringuntur ,  elicere  velit. 

§  15» — Necesidad  de  que  la  Santa  Sede  resuelva  esta  cuestión. 


No  soy,  gracias  á  Dios,  de  los  malos  católicos  que  promovieron  y 
siguen  promoviendo  alharacas  contra  el  Syllabus.  Desde  el  momento 
en  que  se  publico  lo  acate  y  obedecí ,  no  solamente  con  respeto ,  sino 
con  gusto,  nótese  bien,  con  mucho  gusto.  Me  es  indiferente,  absoluta' 
indiferente,  que  se  pueda  ya  seguir  ó  dejar  de  seguir  la  teoría 
de  Guillermo  de  París  y  de  Melchor  Cano.  A  mí,  ¿qué  me  va  en  ello? 
Pero  me  convendría  saberlo  para  mis  esplicaciones  profesorales.  Hoy 
por  hoy,  no  sigo  la  teoría  de  Melchor  Cano,  si  bien  la  he  seguido  cf 
algún  tiempo:  adineróme  á  la  mas  común,  por  mas  segura,  hoy  día;  sj" 
quiera  hallara  la  otra  mas  clara  para  las  escuelas  de  Derecho  canón1' 
co,  y  al  alcance  de  los  juristas  y  del  vulgo,  que  no  concibe  en  Espa^3’ 
matrimonio  sin  cura,  y  suponiendo  que  el  matrimonio  lo  hace  el  cur a’ 
según  la  espresion  vulgar.  La  doctrina  de  que  los  contrayentes  son  l°s 
ministros  del  sacramento  del  matrimonio  la  esplotan  hoy  perfecta' 
mente  los  partidarios  del  matrimonio  civil  á  favor  de  este,  al  paso  quC 
odian  la  del  párroco  ministro.  Este  es  un  hecho  que  salta  á  la  vifta 
con  solo  leer  sus  artículos.  Recuerdo  muy  bien,  y  en  prueba  de  eU°> 
un  artículo  escrito  por  el  Sr.  Groizard,  que  acaba  de  ser  ministro,  Y 
publicado  en  la  Revista  de  Jurisprudencia  y  Legislación ,  lleno  ÚC 
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cnmrÍna  re§a^sta>  en  que  se  sostiene  á  qapa  y  espada  la  teoría  de  los 
“trayentes  como  ministros  del  sacramento, 
i  rae  basta  que  un  teólogo  particular  francés  ni  español  me  díga 
i*  ®  a  teoría  de  Melchor  Cano  está  ya  prohibida,  á  pesar  de  la  decía - 
Cl0nfev°rable  de  Benedicto  XIV.  Yo  creo  que  bien  merece  esto  la 
P  na  de  que  se  pida  una  declaración  á  la  Santa  Sede,  la  cual  pregunta, 
"ara  quitar  dudas  y  escrúpulos,  pudiera  concebirse  en  estos  términos: 

t.°  Supuesta  la  proposición  LX VI  del  Syllabus,  ¿se  puede  sosie¬ 
ga1,  en  las  escuelas  y  en  los  libros  la  proposición  de  que  el  párroco 
,  ^inistro  del  sacramento  del  Matrimonio ,  mediante  la  declaración 
£,echa  por  el  Papa  Benedicto  XIV,  de  feliz  recuerdo,  en  su  obra  De 
Ynodo  Dicecesana  ,  aunque  sea  esta  proposición  menos  común? 
j  ~*°  Supuesta  la  misma  proposición  LXVI,  y  la  misma  declaración 
q ü^en.edicto  XIV,  ¿se  puede  hoy  sostener  que  no  todo  matrimonio 
existe  como  contrato  natural  entre  los  cristianos  es  á  la  vez  sacra- 
^nto,  espresando  igualmente  quesea  esta  proposición  menos  común 
eT§Ura  clue  la  contraria? 

pr  tíe  terminado  con  esto  mi  trabajo  en  los  dos  conceptos  que  me . 
Sa?PUse,  á  saber:  l.°,  vindicar  la  reputación  de  Melchor  Gano,  acu- 
en  mi  juicio  injustamente,  de  autor  inconsciente  de  la  teoría 
te  Matrimonio  civil  moderno  ;  y  2.°,  procurar  que  personas  compe- 
t>ie  '  y  autorizadas  consulten  á  la  Santa  Sede  para  saber  si  la  teoría, 
mal  llamada  de  Melchor  Cano,  es  todavía  defendible,  ó  no. 
Sean.°  me  bastan  opiniones  de  particulares,  por  buenos  teólogos  que 
taré  n°  me  bastan  contestaciones  de  Prelados,  que  respeto  y  respe- 
trin  QlUcbísimo,  pero  que  al  fin  son  doctores  particulares,  cuya  doc- 
*ic\U  n°  Puec^e  sobreponerse  á  la  de  Benedicto  XIV  como  doctor  par- 
ifiTq'  El  Papa  Inocencio  XI,  en  su  célebre  Decreto  y  Syllabus  de 
después  de  las  palabras  ya  citadas:  Gaveant  ah  omni  censura  nec - 
c^offibuscumque  convitiis  contra  eas  proposiliones,  quee ,  adhuc  ínter 
hrglr^s  hiñe  inde  controvertuntur,  añade  estas  notabilísimas  pala- 
Pr0J  &onec  a  Sancta  Sede  super  ejusmodi  propositionibus  judiiium 
resUeí"aíWr'  $anta  Sede  es  la  que  ha  de  aclarar  su  mente.  A  lo  que 
lva  me  someto  y  someteré  sin  vacilación  y  con  el  mayor  gusto. 

O.  H.  S.  C.  S.  R.  E. 

Vicente  de  la  Fuente. 

^Vores  ALCANZADOS  POR  INTERCESION  DE  SAN  JOSÉ. 
tar^°-n  corazón  henchido  de  placer  y  agradecimiento,  voyá  rela- 
Balcns‘Sue  favor  que  San  José  acaba  de  concederme. 

Padrea0  de  veinte  años  que  un  hermano  muy  querido,  escelente 
V  EuCar®  familia,  tenia  abandonados  los  sacramentos  de  la  Penitencia 
amistad1St'a- En  vano  se  lo  había  yo  pedido,  invocando  al  efecto  la 
desgra^  nos  uniera,  el  pernicioso  ejemplo  que  daba  á  sus  hijos  y 
Ba'kjjado  fin  que  le  aguardada.  . 

hJisjj,  la  “asta  entonces  resistido  á  mis  repetidas  instancias,  y  el  cielo 
sema_  Sebabia  hecho  sordo  á  mis  no  interrumpidas  plegarias.  Pocas 
*i  as  atras  se  me  dió  aviso  del  peligro  en  que  se  hallaba  la  vida  de 
rrUano,  enfermo  de  gravedad.  Redoblo  mis  oraciones ,  y  le  hago 
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inscribir  en  la  cofradía  de  San  José,  abogado  de  la  buena  muerte.  En* 
vio  una  medalla  á  uno  de  sus  hijos  temiendo  no  la  aceptarla  si  se  1“ 
enviaba  directamente.  Comienzo  una  novena  á  San  José,  y  obligo  a 
mi  familia  á  que  una  sus  oraciones  con  las  mías.  Mas  ¡cuán  grata  loe 
mi  sorpresa  al  recibir  una  carta  en  la  que  se  me  participaba  que  m 
hermano  habia  aceptado  la  medalla  con  placer,  que  la  besaba  con 
frecuencia  y  que  recitaba  á  menudo  la  jaculatoria  esculpida  en  su  an-j 
verso:  San  José ,  protegednos  ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte . 
Sigo  la  novena  con  creciente  fervor,  y  antes  del  último  dia,  mi  her' 
mano  pide  un  confesor,  y  recibe  los  últimos  sacramentos  con  profon' 
dos  sentimientos  de  fe,  de  arrepentimiento  y  de  amor.  ¡Oh  qué  bue* 
no  es  San  José...!  Aquellos  que  como  yo  lloren  la  conducta  de  algo 
individuo  de  su  familia,  no  se  desalienten;  también  serán  oidos. 

Una  segunda  carta  me  anuncia  que  mi  hermano  ha  entrado 
plena  convalecencia,  y  ha  dejado  ya  la  cama.  , 

¡Oh,  Dios  mió,  sed  mil  veces  bendito!  Mi  buen  padre  San  José,  05 
quedo  eternamente  agradecida. — Una  dichosa  hija  de  San  José. 

La  carta  que  á  continuación  copiamos,  dirigida  al  Rdo.  P.  Hugu«  > 
demuestra  los  sólidos  fundamentos  en  que  se  apoyaba  Santo  Tona* 
al  asegurar  que  San  José  vuela  á  nuestro  socorro  en  todas  nuestra 
necesidades  espirituales  y  temporales. 

«Muy  Rdo.  Padre:  En  honor  de  los  siete  dolores  y  de  las  siete  ale^ 
grías  de  San  José,  que  es  la  devoción  de  las  almas  privilegiadas ,  vojf 
relatar  siete  gracias  por  su  eficaz  valía  conseguidas  há  poco,y° 
cuya  autenticidad  puedo  ofrecer  todas  las  garantías  apetecibles. 

»1.°— San  José ,  refugio  de  los  pecadores. 

»Una  mujer  que  contaba  la  edad  de  veinte  y  siete  años,  y  de  algpn^ 
á  esta  parte  enferma,  se  negaba  obstinadamente  á  todos  los  au^ih 
espirituales,  á  pesar  de  las  oraciones  é  instancias  de  no  pocos  anuí? 
y  almas  caritativas.  Educada  cristianamente,  habia  sido  muy  píad¿> 
hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  años;  circunstancia  que  hacia  inespllC  . 
ble  su  absoluta  negativa.  «Yo  consiento ,  decía,  á  orar  y  hacer  cuan* 
»de  mí  exigiéreis;^pero  j amás 7  jamás  me  confesaré.  Sin  embarf^ 
¡►confio  que  el  Señor  tendrá  misericordia  de  mí.»  Al  través  de  sus  P* 
labras  vislumbrábase  cuánto  habia  abusado  déla  gracia.  En  enero 
timo  los  rápidos  progresos  de  su  enfermedad  aconsejaron  á  sus  deu 
dos  y  amigos  á  redoblar  las  tentativas,  pero  todo  fue  inútil... 

»Una  de  sus  amigas  pidió  y  obtuvo  de  cierta  casa  religiosa  de  eo 
cacion  hiciesen  un  novenario  á  San  José,  y  recomendóse  á  las  eo 
candas  un  particular  fervor  en  aquel  acto  de  caridad.  El  segundo  ^ 
la  enferma  se  negó  á  admitir  á  un  sacerdote  con  mayor  obstina- ■  . 
que  nunca ,  á  pesar  de  conocer  ella  misma  que  su  muerte  era  líl,^o 
nente.  «Todo  es  inútil ,  esclamó  otra  de  sus  amigas;  San  Jos®  .. 
quiere  oirnos:  la  infeliz  va  á  morir  impenitente.— No  uséis  este 
guaje,  repuso  otra;  le  hemos  confiado  esta  alma :  no  hay  cuidado,  j3 
permitirá  que  muera  sin  sacramentos.»  El  cuarto  dia  de  la  nov^c¡, 
moribunda  resistíase  todavía  á  recibir  al  sacerdote ,  y  con  tal  u^. 
sion,  que  nadie  se  atrevía  á  ensayar  nuevos  medios.  Es  necesario^ 
fesar  que  muchos  corazones  desesperaron  entonces.  A  las  ocho  que 
mañana  del  quinto  dia  se  me  presentó  una  persona  exigiéndola 
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aauM|Se  *nmechatamente  á  una  Hermana  para  asistir  á  la  cabecera  de 
yo  c  i  pobre  >  que  había  entrado  en  su  agonía.  « ¡  Ah !  esclamé 
á  nu°n  °S  °Í0S  arrasaclosde  lágrimas;  San  José,  ¿por  qué  ensordecéis 
drá  f  tras  saphcas?  Eha  va  á  morir  en  tan  infeliz  estado.  ¿Quién  pon- 
nun  6  Cn  suceslvo  al  testimonio  de  Santa  Teresa,  que  asegura  que 
la  r  Se  os  invoca  en  vano?»  Apenas  la  Hermana  llega  y  se  acerca  á 
bio  nferma  ¡ ob  Prodigio !  antes  que  aquella  pudiera  desplegar  sus  la- 
Y  gS  Para  saludarla:  «Hermana,  la  dice  esta:  conozco  que  voy  á  morir, 
ntaH*1  **0s®  no  quiere  muera  hasta  que  me  haya  confesado:  11a- 
ace  a*  sacerciote  N.  N. :  él  me  casó,  y  merece  mi  confianza.»  Nadie 
rtaba  á  creer  lo  que  oia.  Se  confesó  ,  recibió  el  Viático  y  la  Estre- 
Uncion  con  manifiestas  señales  de  arrepentimiento,  y  en  medio  de 
Perf131"  lágrimas ,  de  consuelo  y  de  gratitud  que  derramaban  las 
uab •  na.s  clue  t0^°  crelan  perdido,  y  c^ue  reconocieron  que  San  José 
r¡k  la  °¡do  sus  gemidos,  encargándose  él  mismo  de  persuadir  á  la  mo¬ 
ñuda  lo  que  nadie  había  podido  lograr. 

»2.°— San  José,  salud  de  los  enfermos. 

bPa*’ kQ  el  mes  de  octubre  próximo  pasado  mi  padre  fue  acometido  de 
gravbrouquitis  muy  aguda,  complicada  con  otros  males  de  no  menor 
ine n  a<*.  Mi  inquietud  era  tanto  mas  seria,  cuanto  mas  inminente 
^Presentaba  la  catástrofe  la  distancia  que  me  separaba  del  autor  de 
rec¡ a  l  S‘  ^abientl°  recibido  una  carta  muy  alarmante  que  me  enca¬ 
ras  a  §ravedad  del  peligro,  me  dirigí  á  Nuestra  Señora  de  las  Victo- 
de  ia  el  objeto  de  ofrecer  dos  cirios  ,  que  ardieron,  uno  en  el  altar 
$agra  V]r8cn  y  otro  en  el  de  San  José,  con  solemne  promesa  de  con- 
Utfa  r  3  los  mismos  dos  ricos  floreros  ,  y  ademas  empecé  desde  luego 
botjj1  °Vena  á  mi  Santo  protector.  Lleno  de  confianza  en  su  paternal 
,  mandé  un  parte  telegráfico,  con  objeto  de  conocer  sin  de- 
tuvea  p  resultado  de  mis  piadosas  gestiones.  Al  cabo  de  dos  horas 
Cendg  fonsuelo  de  convencerme  de  que  en  el  mismo  instante  de  en- 
se  ha  ^  los  cirios  mi  padre  había  esperimentado  una  mejora  real,  que 
sínt0ni0slenido  después,  desapareciendo  como  por  encanto  todos  los 
qas  que  amenazaban  una  existencia  para  mí  tan  preciosa. 

^  »3.° — San  José,  consuelo  de  los  afligidos. 

Por  l0asPUes  de  algunos  años  de  una  vida  poco  edificante ,  hostigada 
cierta  r?mordimientos  de  su  conciencia,  que  nunca  lograba  acallar, 
Cs  9Ue?n°ra  habíase  reconciliado  con  Dios  y  roto  los  lazos  crimina- 
hos \0  la  retenían  esclava  de  una  pasión.  Vivía  del  trabajo  de  sus  ma- 
*Us  na¿.  ?Us  hijas  menores,  y  por  medio  de  una  vida  ejemplar  reparaba 
i  l^bar*05  estravíos.  A  causa  de  la  delicadeza  de  su  salud,  de  la  falta 
das ,  up  y  de  sus  renacientes  apuros,  hubo  de  contraer  algunas  deu- 
d°res}  fa?n^0  un  momento  horrible  en  que,  molestada  por  sus  aeree¬ 
mos  ta  ^e.  recursos,  se  encontró  reducida  á  la  desesperación. 
para  re  Satélites  del  infierno  aprovecharon  tan  propicia  coyuntura 
Aquistar  aquella  pobre  alma,  y  presentando  á  su  firma  cierto 
bráti¿0u  ,*  ,se  le  hizo  la  satánica  oferta  de  asegurar  su  bienestar,  li- 
>el  Estante  una  crecida  suma.  ¡Qué  terrible  combate  para 
*a  ccnte  f  .de  corazón.,.!  Iba  á  espirar  el  plazo  que  ella  exigiera  para 
stacion.  Tocaba  á  su  término  la  novena  hecha  á  San  José  con- 
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S^ia^Ah  ca*Smo  Esposo  de  María!  esclama  la  cmtato<Vo s 
^prmitireis  aue  mi  pobre  alma  caiga  de  nuevo  en  las  garras  de  *  % 

Ro  Tto  no  puede  ser.»  Eran  las  diez  de  la  mañana,  y  el  escrito  ^ 
debia  firmarse  á  las  dos  de  la  tarde.  «Mamá,  la  dice  la  mas  nina  ^ 
i,i;as  consternada  por  el  llanto  de  su  madre,  no  llore  V. .  > 
dirigiera  V.  á  mi  padrino,  que  me  regaló  aquella  muñeca  tanherm^ 
sa..f¡es  tan  rico  y  tan  generoso...!  quizas  nos  proporcionaría  \0y 
suéio,  y  le  prestaria  á  V.  el  dinero  que  necesita.  En  caso  e  g  0 
¿no  es  verdad,  mamá,  que  me  dará  V.  un  escapulario. »  osas 

de  abrigar  la  convicción  de  que  no  habían  de  enredar  bidea 

las  gestiones  que  hiciera  acerca  de  D.  N.,  ñoquis  .  P  ,  mCjjte 

sugfrida  por  fa  inocencia,  y  sin  demora  se  fue  á  esponeM «£.*** 
su  desgarradora  situación  al  padrino  de  su  hija.  Este,  después 
momento  de  reflexión,  pone  “en  sus  manos  Ja  cantidad  de  2,000 
al  entregársela  la  dice:  «Esto  no  es  un  préstamo,  sino  un  g 
Nuestros  asociados  advinarán  fácilmente  Jos  «entimie  o  dSanqj0sé- 
pobre  señora.  Corre  sin  detenerse  á  los  pies ¿íarM  diio  á  sumadfe 
Viste  con  sus  hijas  el  santo  escapulario,  y,  al¿^ar¿’ °  \ivides 
la  niña :  «Mire  V.  lo  que  hay  escrito  aquí :  «*«.  ™  ca  deVe' 

promesas.» — «No,  replicó  aquella  agradecida  mujer  ,  nunca  aej 

mos  de  ser  fieles  á  ellas.» 

»4.° — San  José,  socorro  de  los  cristianos. 

»No  hace  mucho  tiempo  que  cierto  jóven  perteneciente  áun¿.0 
milia  muy  católica  aceptó  el  desafío  á  que  ie  retara  su  adverSo^ 
Todos  los  preparativos  estaban  hechos,  conye^das  esidir  5  asistir  ¿ 
y  nombrados  los  padrinos  y  testigos  que  [lT 

este  acto  tan  altamente  reprobado  por  las  leyes  divinas  y  h  m 
Ni  los  consejos  y  esfuerzos  de  sus  amigos,  ni  las  lagrimas  y  de  e  j r.¡a 
ración  de  su  pobre  madre  habían  podido  disuadirle  de  su  ,te^gUtias 
é  impía  resolución,  y  al  dia  fijado  partió...  Pero  entre  tanto  alg* 
almas  timoratas  y  llenas  de  confianza  en  San  José,  viendo  el  obs 
do  empeño  del  jóven,  empezaron  una  novena  al  Santo  imploran  ^c: 
valioso  poder,  para  que  impidiese  el  lance  sangriento.  Efectiv  dado 
el  jóven  llega  al  lugar  de  la  cita  solo,  y  después  de  haber  agua 
inútilmente  á  su  contendiente,  regresó  sano  y  salvo  al  seno  d  c\ 
consolada  familia,  calificando  de  cobardía  lo  que  no  había  sido L0mbrtf 
efecto  de  la  visible  protección  del  amoroso  Patriarca  cuyo 
nunca  se  invoca  en  vano. 

»5.°— San  José,  custodio  de  la  juventud.  . 

»En  el  momento  mismo  en  que  las  educandas  de  un  colega  s. 
señorías  rezaban  á  San  José  el  Memorare  de  costumbre  en  y 

taKlpr  i  miento  Dara  que  el  Santo  las  librara  de  todo  peligro  |t  fu 
esp  ritual,  unaPdc  ellas,  arrodillada  encima ,a' C°u”a£eaa 
sorprendida  por  un  sincope,  y  cayendo  de  “Palifeu “¡brio,  cay6 
dar  contra  una  columna  de  hierro,  y,  perdiendo  el  equino 
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Dos^°HC<?n  t0cl0  Peso  un  cucrP°  inerte.  Un  grito  de  horror  esca¬ 
la  cT  Pecbo  de  tQdas  sus  compañeras,  que  la  creyeron  muerta,  y 
directora,  visiblemente  afectada,  voló  á  su  socorro.  Los  mas  solí- 
tdpv  y  oportunos  cuidados  le  fueron  prodigados,  sin  que  al  cabo  de 
eaja  hora  hubiese  todavía  recobrado  sus  sentidos. 

Un  *Gr?nde  era  la  inquietud  de  todas,  temiendo  las  consecuencias  de 
*  caida  no  menos  violenta  que  peligrosa ;  y  cuando  empezaba  á 
P°derarse  de  ellas  la  desconfianza  de  que  volviese  en  sí,  reparan  que 
j  re  los  ojos,  y  echando  una  mirada  de  sorpresa  sobre  cuantos  la  ro  • 
esclama:— ¿Dónde  estoy?  ¿Por  qué  estáis  todas  á  mi  alrededor? 
t0.  enda  juiia:  ja  cabeza  te  duele,  ¿no  es  verdad?— -Ningún  mal  sien¬ 
te  quedé  dormida,  y  ahora  despierto;  ¿por  qué  me  pregunta  V.  si 
v  duele  la  cabeza? — Porque  V.  se  ha  caído  del  banco. — No  lo  he  a.d- 
&dm-d°*  ^  t(>mando  su  pluma  se  puso  á  escribir  tranquilamente,  con 
iEst  rac*on  de  todas  sus  condiscípulas,  que  no  cesaban  de  repetir: 
es  es  un  verdadero  milagro! — Guando  menos,  repuso  la  directora, 
peUtl. insigne  testimonio  de  la  protección  de  San  José,  que  no  podia 
nUe^tir  que  Julia  sufriera  daño  alguno  en  el  mismo  momento  en 
Vari  e  suPlicaba  se  dignase  ser  el  protector  de  la  juventud,  y  preser - 
a  de  todo  mal  espiritual  y  corporal. 

»6.°— San  José,  padre  de  los  huérfanos. 

est^n  cierta  escuela  pública  se  ha  introducido  de  algunos  años  á 
laSa?arte  el  mes  de  San  José,  que,  á  imitación  del  de  María,  celebran 
do fi^nas  con  muchísimo  celo  y  no  menos  devoción,  suministran¬ 
te*  ¡*es,  cera  y  demas  objetos  para  adornar  el  altar  del  Santo.  Enjel 
bo^de  marzo  del  año  último  se  empeñaron  en  colocar  un  pequeño 
día  s  debajo  del  pedestal  del  Santo  Protector,  ú  donde  echaDan  cada 
fanijiüs  pequeñas  cartas,  bien  cerraditas  con  diferentes  direcciones  in- 
Saa  jST-A  San  José,  que  ocupa  un  bellísimo  trono  en  el  cielo.— A 
alto  d°sd*  en  el  pais  de  la  felicidad.— A  San  José,  en  el  número  mas 
habL  .*a  8i°ria- — A  San  José,  Padre  de  los  huérfanos.  Esta  última 
cutqbj  escrita  por  una  niña  de  siete  años,  cuyo  padre  había  su¬ 
bías  qu°  Pocos  meses  antes,  víctima  del  cólera.  Su  madre  no  ganaba 
dades  ?  Cuatro  reales  diarios,  y  con  ellos  debía  atender  á  las  necesi¬ 
te  7e  .sus  dos  hijas  y  de  su  anciana  madre.  Hé  aquí  el  contenido 
Criatur  .  *ca  dirigida  al  Padre  adoptivo  de  Jesús  por  aquella  tierna 
*n°So  a:  «San  José:  dicen  que  sois  tan  bueno;  tened,  pues,  piedad  de 
as-  Somos  tan  pobres  como  Vos  Ib  érais  en  Egipto;  muy  á  me* 
*i  y  ^amá  no  tiene  pan  para  darnos.  Nos  hallamos  en  la  miseria; 
*abra2j  ?0s  socorréis,  yo  os  amaré  mucho.  Concluyo  la  presente, 

c  ‘Eli-*  con  todo  mi  corazón,—  L.  R.> 

t ari  Josg  lSm°  día  1ue  niña  había  echado  su  cartita  en  el  buzón  de 
*0rniarse  £resentose  á  la  directora  una  señora  de  distinción  j>ara  m- 
Pobre  nSl  entre  las  alumnas  habia  alguna  de  siete  ú  ocho  años  muy 
s°correrPer°  piadosa,  á  quien  su  hija  de  igual  edad  pudiese  visitar  y 
c0n  el  ia  C?n  sus  ahorros,  y  los  sobrantes  de  su  mesa  y  de  sus  trajes, 
9Ue  es  judable  objeto  de  acostumbrarla  rá  practicar  aquella  virtud, 
ípda  á  l3  rc*na  de  las  demas  virtudes.  La  niña  en  cuestión  fue  presen- 
tiento  señora,  y  aceptada  para  protegida  de  su  hija.  No  pu- 

«isimular  su  dicha,  con  cándido  lenguaje  iba  diciendo  á  cuan- 
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tos  encontraba  :  «San  José  ha  leído  mi  carta,  y  luegMune&°  £e  de 
.enviado  una  bienhechora  escogida  por  el  mismo  con  el  nombre 
oTnsefina  .  I  a  niña  se  apresuro  a  escribir  de  nuevo  áSan  José  para  na 
le  las  eradas  v  manifestarle  su  gratitud.  No  solo  se  dispensa  a  aqu^ 

nobre  niña  Vda  la  protección  que  reclaman  sus  actuales  necesidades, 
sirro  que  ademas  ocúpase  su  protectora  en  asegurar  su  porvenir. 

>yrj  o _ gAN  José,  protector  de  los  jóvenes  que  hacen  su  primera 

COMUNION. 

.Conocemos  un  establecimiento  cuyos  directores  tienen  una  con 
fianza  tan  ilimitada  en  el  poderío  de  San  José,  que  han  introdu 
la  costumbre  de  dirigirle  todos  los  dias  una  plegaria  especial  en  i  . 
de  los  niños  que  se  preparan  para  la  primera  comunión.  Este  a 
celo  y  el  fervor  han  tomado  entre  las  educandas  un  vuelo  altamen 

lisonjero  para  la  directora.  -««cara" 

.Cada  dia  una  de  las  niñas  hacia  por  turno  su  acto  de  consagt 
cion  al  Santo  Protector  de  la  infancia ,  y  sacaba  de  dentro  de 
bolsa  uno  de  los  billetes  en  los  cuales  se  halla  escrito  un  vicio  y 
virtud  que  respectivamente  debían  evitarse  y  practicarse.  «¡Am!  ) 

.una  de  las  educandas  á  su  amiga  :  muy  bien  conoce  San  José ¡  d  W 
.do  de  mi  corazón,  pues  mi  billete  me  recomienda  evitar  laenvidi 
—«Jamás  he  observado  en  ti  semejante  defecto,,  le  contestó  su  co 
pañera.— «Aquí,  es  verdad,  repuso  aquella;  pero  en  casa  mamá  se 
.menta  siempre,  y  me  riñe  porque  soy  tan  envidiosa  cotí  mis  herm 
.nitos.  Pero,  con  el  auxilio  de  San  José,  quiero  corregirme  de 

.defecto^s  d.as  ant£riores  á  ia  primera  comunión  se  dedicó  una 
vena  á  San  José  para  merecer  la  gracia  de  hacerla  con  toda  la  pu  ^ 

de  conciencia,  y  para  que  entre  ellas  no  hubiese  ningún  Judas. 

víspera,  llorando  y  sollozando  una  de  ellas,  se  presento  a  su  ma 
v  la  dijo:  «Ayer  concluí  mi  confesión  general ,  pero  me  calle  ta  y  ^ 
.cado  grave...  Esta  noche  no  podia  dormir,  y  cuando  me  rendí»  . 
.sueño,  me  parecía  ver  á  San  José,  que  ,  enojado  conmigo,  me  de 
«¡Desgraciada  de  ti!  Se  me  pide  que  no  haya  ningún  Judas,  y  tu  quloS 
.res  serlo..  Me  he  levantado  muy  de  mañana  para  postrarme  »lc 
.pies  de  San  José,  y  entonces  me  he  sentido  inspirada  de  co»”  ei 
.á  V.  el  pecado  que  no  me  atreví  á  decir  á  mi  confesor.»  Desde  4 
momento  todo  quedó  arreglado.  La  niña  confesó  sinceramente  pe¬ 
cado  en  el  santo  tribunal;  la  paz  del  Salvador  tomó  posesión  de  4  ^ 
lia  alma  que  había  sucumbido  á  la  tentación  ,  y  ,  gracias  á  ba 
hizo  su  primera  comunión  con  el  fervoroso  candor  de  un  ánge*  t 
rando  á  su  Santo  Protector  eterna  fidelidad.  ot)ye' 

.Haga  V.  de  estas  líneas,  Rdo.  Padre,  el  uso  que  estime  mas  l  ^ 
niente  Ellas  son  la  sincera  espresion  de  los  sentimientos  que 
José  me  inspira.— Una  de  sus  constantes  suscritoras ,  M.  A .» 

(De  El  Propagador  de  la  devoción  d  San  José.) 
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DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  DEL  DIA  26  DE 
Febrero  de  1872. 

o  este  dia,  2.500  personas  de  las  parroquias  de  San  Eustaquio, 
anta  María  sobre  Minerva  y  Santa  María  Magdalena,  presididas  por 
,^s  párrocos  y  por  el  ilustre  marqués  Patrizi,  llenaban  la  gran  sala 
«cal  del  Vaticano  y  la  vasta  antecámara  precedente. 

Calmado  un  poco  el  ardiente  entusiasmo  que  en  aquella  multitud 
Produjo  la  vista  del  Pontífice,  el  marqués  Patrizi  leyó  un  conmovedor' 
Masaje,  al  cual  respondió  Su  Santidad  en  los  siguientes  términos: 

«Entre  las  tres  parroquias  que  me  ofrecen  hoy  tan  bella  y  radiante 
ü  r°aa,  hay  una  de  que  yo  fui  feligrés,  habitando  cerca  del  párroco 
^.modesto  albergue  en  un  convento.  Esto  ya  es  antiguo,  de  hace 
a-as  de  medio  siglo,  porque  me  acuerdo  que  hace  cincuenta  y  seis 
cid°S  M  suceclia  eso.  Yo  lo  recuerdo  con  placer,  y  es  una  feliz  coin- 
8*®ciaque  esta  parroquia  haya  venido,  con  las  dos  que  le  acompa- 
feli ’en  un  dia  ‘l112  Iglesia  consagra  á  pensamientos  de  alegría  y 
^ad,  á  la  meditación  del  Paraíso.  El  Evangelio,  en  efecto,  recor¬ 
tes^01105  hoy  de  la  Transfiguracion/del  Señor,  da  ocasión  á  los  auto- 
qu  Agrados  para  hablar  del  Paraíso.  Hoy  es  un  tema  dificultoso,  por- 
y  a)  Atamos  más  dispuestos  á  hablar  de  males  y  dolores  que  de  gozos 
legrías. 

siri  1  doctor  de  l°s  gentiles,  que  estuvo  un  instante  con  su  cuerpo  ó 
Üa^u  cuerpo  y  con  su  alma  sola  en  esta  región  magnífica,  decia  que 
oj0\av¡sto  cosas  que  la  lengua  humana  no  puede  expresar,  y  que  el 
cOn  u1?®00,  con  todo  el  poder  de  la  imaginación,  no  hubiera  podido 
ni  ¿y^r.  Basta  saber  que  el  Paraíso  es  el  lugar  donde  no  habrá  queja, 
pa2  °*°r,  ni  incertidumbre,  y  donde  viviremos  eternamente  en  una 
CajJ^thirable  alabando  á  Dios  por  toda  la  eternidad.  Mas,  para  al- 
no  Dar.esta  gloria,  es  indispensable  merecerla  en  este  mundo,  porque 
^da  •  remos  ce™r  nuestras  frentes  con  la  corona  de  la  bienaventu¬ 
ro*  lnm°rtalidad,  si  no  combatimos  generosamente  sobre  la  tierra. 

»G 0r°^bitur  nisi  qui  legitime  certaverit. 
tal  j^^cias  á  Dios,  podemos  decir  que  hoy  se  han  multiplicado  de 
haCeratle,ra  los  motivos  de  combate,  que  parece  que  Dios  ha  querido 
hay  h  0135  corto  el  camino  que  conduce  al  Paraíso.  No  hay  dia,  no 
s0sten°ra’  no  hay  momento  en  que  no  sea  necesario  combatir  para 
No  *°S  fechos  de  la  justicia  y  de  la  verdad. 


^  uwi  tuUUo  uu  m  j  uouv/ia  y  uv,  la 

hun*ay  momento  en  que  los  principales  enemigos  de  la  familia 
sos  na  no  estén  enfrente  de  nosotros ,  ardientes  en  sostener  sus  fal- 
aatucia  ^S,h°s  ,  y  procurando  el  triunfo  por  la  violencia  ,  el  fraude  y  la 
Mndo  ,  °s  enemigos  principales  ,  ya  sabéis  que  son  el  demonio,  el 
c°n  carne.  La  carne,  que  corrompe  tantos  lugares  del  mundo, 

ív  ’  de  tailC*0S  y  concupiscencias  ,  se  dilata  como  un  inmundo  char¬ 
cos  :  xJ  manera  ,  que  debemos  temer  oir  de  nuevo  estas  palabras  de 
en  » tuch  esPíritu  «o  permanecerá  en  el  hombre  ,  ó  á  lo  menos  ,  dire, 
»a  j  0í  hombres  ,  porque  son  presa  de  la  carne.^ 
do  ¡0  a  carne  se  une  el  mundo,  que  no  está- todavía  satisfecho  de  to- 
^eden  r  nuestros  ojos  pueden  ver  ,  ni  de  todo  lo  que  hacen  los  que 
n  nacer  obras  diabólicas ,  y  que  les  grita  que  sigan  adelante. 

13 
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Todo  lo  que  se  ha  hecho  no  le  basta  :  quiere  que  sigan  en  la  senda 
la  iniquidad  :  que  sean  atacados  los  principios  santos,  y  combatida 
fé  por  todos  los  medios  ,  ya  ridiculizando  las  cosas  santas  ,  ya  luna* 
do  escuelas  para  corromper  á  la  juventud.  En  una  palabra,  los 
á  sumergirse  más  en  la  impiedad  ,  jcomo  si  ya  no  hubieran  hecno  u 

mS»Parece ,  en  fin  ,  que  el  demonio  excita  más  todavía  la  carne 
mundo.  Creo  ver  renovarse  en  nuestros  dias  lo  que  aconteció  hace  tax 
tos  siglos  al  solitario  de  Hus,  al  paciente  Job.  Es  uno  de  los  PUIl^oS, 
árduos  de  la  Escritura  ,  y  de  los  que  mejor  muestran  la  necesidad 
prosternarse  humildemente  en  tierra  ,  el  diálogo  que  tuvo  ento  a 
Dios  con  el  demonio.  Entonces  el  demonio  recorría  libremente 
la  superficie  de  la  tierra.  Interrogado  por  Dios  ,  respondió  :  CirC  . 
terram  et  perambulavi  eam  :  y  Dios  (  qué  diálogo  tan  incompre 
ble)  añade  :  « ¿  Has  visto  á  Job  ,  el  hombre  justo,  y  cuan  bien  cu 
sus  deberes  ,  cuánto  respeta  á  su  Dios  ,  cuán  santamente^  educa 
familia?  »  Y  el  demonio  con  su  infernal  descaro  ,  replico  :  «  ¡  En 
dad  el  amor  de  Job  á  su  Dios  es  desinteresado !  ¿No  le  has  colmaos 
los  bienes  de  la  tierra  ?  ¿  No  le  has  colmado  en  sus  rebaños  y  en  su 
milia  ?  ¿Quítale  todo  eso,  y  verás  adonde  vá  el  amor  de  su  Dios.* 

»Y  Dios  dió  la  libertad  al  enemigo  del  genero  humano  y  al 
para  que  pudiese  afligir  á  esta  alma  bendita ,  y  arrebatarle  los  slJ5 
que  poseía.  Y  su  casa  es  destruida  por  un  huracán  que  sepulta  ^ 
hijos  entre  ruinas;  y  los  ladrones  se  arrojan  sobre  sus  rebaños  >  y 
j  ando  á  Job  completamente  arruinado  ,  y  conviniéndole  en  pon 
miserable,  de  rico  y  poderoso  que  ántes  era.  .  . 

^Empieza  de  nuevo  el  diálogo  :  Reducido  Job  a  H  miseria  ,  ^ ¡ 

túvose  fiel ,  y  presentándose  otra  vez  el  demonio  ,  dijole  Dios  •  -uS. 
hecho  lo  que  has  querido  ,  y  no  obstante ,  Job  continua  siendo  hy 
to;  sigue  sirviéndome.»  «  Piel  por  piel ,  »  responde  el  diablo,  i  ^  y 
vía  le  dió  Dios  este  permiso.  Vosotros  sabéis  el  fin  de  esta  histo  Job 
cómo,  sentado  sobre  un  muladar,  y  cubierto  de  llagas,  continúan 
alabando  á  Dios.  vi)( 

»0  yo  me  equivoco,  queridos  niños,  ó  el  demonio  disfruta 
esta  misma  libertad  de  recorrer  el  mundo  y  de  combatir  á  la*pa' 
mas.—  ( La  concurrencia  se  conmovió  profundamente  al  oir 
labras ).  Es  posible  que  Dios  le  haya  dicho  al  demonio  :  ¿  De  ^ 
vienes  ,  y  adónde  vas? —  Y  el  demonio  responde  :  PerambuW '  0o 
ram  et  circuivi  eam.  Es  posible  que  Dios  le  haya  dicho  ya:  ¿  *  ¿{¡oh 
has  visto  tantos  buenos  círculos  católicos  ,  á  tantos  buenos  rom 
no  has  visto  á  tantas  almas  escogidas  que  aman  la  virtud  ,  la  * 
religión  ,  y  esto  donde  quiera ,  en  Italia ,  en  Europa  y  en  tod.^stad°s 
tes?  Y  si  lo  has  visto  ,  sabes  que  oprimidos  ,  envilecidos  ,  aPia 
como  están  esos  fervorosos  católicos,  continúan  temiéndome  y  a  ap 
dome  ,  que  siguen  frecuentando  las  iglesias  y  orando  al  pié  de  p^f 
tares,  á  fin  de  que  alce  la  mano  y  vaya  en  su  auxilio  para  poae‘ 
último,  respirar  el  aire  puro  de  la  paz  y  la  tranquilidad.  ,$e  á* 
»Pues  bien,  ya  que  después  de  tantas  miserias  Dios  ac°r  J o° 

Jacob  y  le  devolvió  cuanto  había  perdido,  y  más  todavía;  y ®  V  urP 
recuperó  sus  antiguas  posesiones  y  llegó  á  ser  después  el  )Ci  ,0l  J 
familia  más  grande  y  hermosa;  ya  que  murió  tranquilo  y  c 
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este  ff0  bendiciones,  ¡oh!  haga  el  Señor  que  tengan  igualmente 
bu- 1111  todos  nuestros  males,  y  que  calmada  la  Divina  justicia,  resta- 
c  ZCa  en  todo  y  por  todo  la  paz  y  la  tranquilidad,  de  manera  que  el 
d op  i  0te,  ei  hombre  de  Dios  y  el  hombre  de  bien  puedan  transitar 
tad  3S  cabes  de  la  capital  del  Catolicismo,  sin  temor  de  verse  insul- 
Q0*  y  amenazados  de  muerte.  Tal  es  mi  deseo. 

*Como  quiera  que  sea,  sabemos  que  el  Señor,  que  quiso  experi- 
tie  ntarse  ú  sí  mismo  con  una  vida  tan  extraordinaria,  ha  dicho  que 
<j¡  ne  en  la  mano  la  criba  que  separa  la  paja  del  grano,  y  así  se  verá  el 
c¡a  en  ^ue  i°s  impíos,  que  se  vanaglorian  con  su  impiedad,  serán  mez- 
der  0s  COn  la  paja,  no  para  ser  consumidos  por  el  fuego,  sino  para  ar- 
ailP' °r  toda  la  eternidad.  Sí,  llegará  el  dia  en  que  Dios  llamará  á  las 
par as  esc°gidas,  entre  las  cuales  deseo  que  os  contéis  todos  vosotros, 
.Ponerías  en  sus  graneros,  es  decir,  para  colocarnos  en  el  cielo  y 
Reírle  por  toda  la  eternidad. 

<lüe  eseo  el  primer  triunfo,  pero  deseo  mucho  más  el  segundo,  por- 
par  es  más  seguro,  más  hermoso,  más  eterno,  y  porque  dará  derecho 
l  |l,abar  siempre  á  Dios. 

car¡ ¡Sl’  Dios  mió!  Tal  es  la  súplica  que  os  dirige  vuestro  indigno  Vi- 
ha  i?'  Solved  vuestras  miradas  hácia  este  pobre  pueblo.  Vos  sois  quien 
$ang  aiUad°  esta  viña,  y  vos  la  habéis  regado  con  vuestra  preciosa 
aqU|  e*  Vos  enviásteis  á  Roma  á  San  Pedro,  vuestro  primer  Vicario,  y 
fe  q‘ c n  Roma  fue  donde  San  Pedro  sufrió  el  martirio  para  afirmar  la 
la,  ¿¡o  -i®  predicado.  ¡Dios  mió!  visitad,  pues,  vuestra  viña;  mirad- 
)J1siderad  sus  miserias  y  alzad  el  brazo  para  bendecirla. 
rUp  •  endecid  á  los  jóvenes,  á  fin  de  que  sean  preservados  de  la  cor¬ 
til^  °n.  Bendecid  á  los  padres  para  que  se  ocupen  con  celo  en  dar 
eiUu  ta  educación  á  sus  hijos.  Bendecid  á  las  madres  y  consoladlas 
aus  as  dicciones.  Bendecid  á  todo  ese  pueblo,  á  los  presentes  y  á  los 
bepij  ?s  y  hacedlos  dignos  á  todos  de  poder  cantar  un  dia  vuestras 
&e>,„j!0nes  por  todos  los  siglos  en  el  bienaventurado  reino  del  cielo. 
díc/jQ  De¡  f  etc>>> 


Ocurso  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  DEL  DIA  3  DE 
MARZO  DE  1872. 

laidas  en  la  gran,  sala  ducal  del  Vaticano  más  de  1.000  personas 
f‘0tnjcbarroquias  de  San  Andrés  y  San  Bernardo,  iban  á  presentar  al 
^arden  i  el  homenaje  de  su  amor  y  fidelidad.  Pió  IX,  seguido  de  seis 
k  sal  S  y  dc  vari°s  prelados  y  personajes  de  su  corte,  se  presento 
0ngada  al  medio  dia,  siendo  acogido  con  gritos  entusiastas  y  pro- 
^Uchea^  acíamaciones,  que  manifestaron  los  sentimientos  de  aquella 
tro'n^bre.  Calmada  la  efervescencia,  y  sentado  el  Pontífice  en 
a  r°dilla  ^  párroco  de  San  Andrés  se  adelantó  hácia  el,  e  hincando 
Üa  7  Una3’  un  expresivo  mensaje  en  nombre  de  todos.  Una  seno- 
?ePosito  Senorita  recitaron  dos  bellas  poesías,  después  de  lo  cual  se 
bas  na  ar°n  á  los  pies  de  Su  Santidad  las  ofrendas  de  los  fieles  de  ám- 
¿isquias. 

se  puso  en  pié,  y  deteniendo  su  mirada  paternal  sobre  el 
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pueblo  conmovido,  pronunció  el  magnífico  discurso  que  va  al  pié  de 
estas  líneas.  El  Papa,  dicen  los  romanos,  parecía  circundado  de  un 
esplendor  celeste,  y  no  se  diría  que  era  un  prisionero  quien  hablaba 
con  tan  sublime  y  enérgico  lenguaje .  Dijo  así : 

«También  vosotros,  queridos  hijos,  habéis  venido  a  aumentar  10» 
consuelos  de  vuestro  Soberano  y  Vicario  de  Jesucristo.  También  vo- 
sotros  habéis  oido  la  quejumbrosa  voz  de  la  Iglesia,  que  al  ver  multi' 
plicarse  los  males,  por  la  obra  de  algunos  de  sus  desnaturalizados  til' 
jos,  exclama  (y  vosotros  os  unís  á  la  exclamación  de  esta  madre  abru¬ 
mada  de  dolor):  Filios  enutrivi  et  exaltavi ;  ipsi  autem  spreverunt  trie- 
Esos  hombres  que  se  llaman  católicos,  y  que  en  efecto,  recibieron  en 
el  bautismo  el  noble  carácter  de  cristianos,  en  otros  términos,  ue 
miembros  del  pueblo  de  Jesucristo;  esos  hombres,  que  llevan  también 
grabado  en  su  alma,  por  la  Confir marión,  el  carácter  de  soldados  de 
la  Iglesia,  perjuros  y  rebeldes  vuelven  ahora  contra  la  Iglesia  las  mis" 
mas  armas  que  ella  les  dió.  . 

¡¡►Doloroso  es,  en  verdad,  el  ver  á  tan  considerable  número  de  ai 
mas,  que  tantos  bienes  recibieron  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  también  d 
algún  otro  [da  qualcum  altro  ancora)  (sensación  profunda  en  los  con 
currentes),  responder  de  esta  manera  á  los  beneficios  de  Dios  y  de 
Iglesia. 

»Pero  observo  que  este  fué  siempre  el  medio  empleado  por  el 
monio,  y  permitido  por  Dios  con  un  designio  ante  el  cual  debein 
inclin'ar  humildemente  la  cabeza.  ,  ,  . 

»Habeis  oido  la  explicación  del  Evangelio  de  hoy;  en  el  habéis  v1 
to  los  milagros  obrados  por  Jesucristo,  y  cómo  devolvía  vista  al 
ciegos  y  oido  á  los  sordos.  Pues  bien,  después  de  semejantes  prod'j?1.^ 
y  tales  milagros,  exclamaba  el  pueblo:  Este  es  verdaderamente  el  til 
de  David,  el  regenerador  y  amigo  de  la  humanidad.  Pero  los  enea 
gados  de  dirigir  al  pueblo,  gritaban  por  el  contrario:  ¡Obra  prodig1 
por  el  demonio,  está  ligado  con  Belcebúi  s 

»Queridos  hijos  mios,  ¿no  esto  lo  que  hóy  sucede?  ¿No  tenem 
incesantemente  á  nuestra  vista  este  contraste,  esta  contradicción?/  j 
sotros  venís  á  honrar  al  Vicario  de  Jesucristo,  otros  tienen  á  glor/a 
deshonrarle,  despreciarle,  envilecerle.  Vosotros  frecuentáis  las  ig  y 
sias  y  os  prosternáis  ante  los  altares;  vosotros  levantáis  las  manos».? 
más  que  las  manos,  los  corazones,  para  pedir  á  Dios  piedad,  m>se  ^ 
cordia,  perdón;  vosotros  pedís  término  a  tantos  males  y  la  herip”-^ 
vuelta  de  la  misericordia  de  Dios  por  la  intercesión  de  la  más  adj® 
rabie  de  todas  las  criaturas,  de  María  Santísima.  Otros,  por  el  co&1 
rio,  se  lanzan  á  todo  linaje  de  impiedades.  c\ 

s> Donde  quiera  existe  este  contraste.  En  la  prensa  católica  se  . 
relato  de  los  triduos,  de  las  novenas;  se  insertan  edificantes  discu^5,^ 
en  la  prensa  anti-católica  se  habla  de  teatros,  de  bailes,  de 
mundanas.  Hoy  sucede  lo  que  en  los  tiempos  de  la  Iglesia  nací' 
en  los  tiempos  mismos  en  que  el  divino  fundador  la  establecía" 
sulud  de  la  humanidad,  y  podría  decirse  con  el  poeta  pagano: 

Pugnant...  humentia  saccis 

Mollia  cam  duris ,  sine  pondere  habentia  pondus.  ^ 

»El  contraste  se  encuentra  siempre  y  en  todas  partes;  pero  hace 
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ft**er  mejor  vuestra  fé  y  vuestra  adhesión  á  la  piedad  y  á  la  re¬ 


nglón. 

.  *Oh!  conservaos  en  estos  sentimientos  y  no  temáis,  nó,  i0s  asaltos 
no  l0s.enemig°s:  la  mano  de  Dios  no  dejará  de  protejeros.  Si!  Dios 
te  j1*111"3»  Di°s  nos  vé;  El  ve  que  los  hombres,  por  lo  ménos  una  par- 
eil°s,  han  perdido  el  sentido. 

sol  >^-uó  quieren  ahora?  (Aquí  la  voz  del  Pontífice  tomó  un  tono  más 
ÚK?mne ^  su  asPect0  era  mas  majestuoso).  Yo  os  lo  diré;  lo  diré  para 
struccion  de  todos  los  Gobiernos  que  se  llaman  modernos, 
zas  s  jefes  de  los  Gobiernos  actuales  se  han  colocado  entre  dos  fuer- 
la  nar?  combatirlas  igualmente.  Poruña  parte,  quieren  combatirá 
Comk  -a’  Porque  temen,  dicen,  su  preponderancia;  por  otra,  quieren 
batir  á  los  revolucionarios.  Tienen  miedo  á  la  Iglesia,  tienen 
fered°.á  los  ultra- revolucionarios.  Combaten  á  la  Iglesia  con  la  indi- 
r¡  en°ia  y  el  desprecio;  pretenden  combatir  á  los  ultra-revoluciona- 
s  eon  la  fuerza  y  las  bayonetas. 

Qqu-  r°  sin  Dios,  sí,  sin  Dios,  no  se  puede  vencer;  sin  Dios  no  hay 
b^lern°  que  pueda  sostenerse  con  la  fuerza  material;  no  hay  Go- 
e(jun°á  quien  baste  la  fuerza  material,  si  los  pueblos  no  han  sido 
Ucados  según  los  principios  de  la  justicia  y  de  la  religión, 
del)  Stos  sentimientos  debe  animar  á  los  pueblos;  estos  sentimientos 
Detenerlos  que  gobiernan  á  los  pueblos,  teniendo  presente  que 
1¡0  5  aa  dicho:  Per  me  principes  imperant:  y  las  palabras  del  Evange- 
Hj¡n  e  hoy:  Qui  non  est  mecum  contra  me  est.  El  Señor  lo  ha  dicho  ter- 
^in  ten?entc:  el  que  no  está  conmigo  está  contra  mí.  No  hay  otro  ca- 
ya  j°  Posible;  y  estos  justos  medios ,  con  los  cuales  se  quiere  inclinar 
2ados Un  ^a(*0’  ya  otro»  son  me<^os  vanos>  que  deben  ser  recha- 

q^Deseo  que  todos  los  Gobiernos  sepan  que  he  hablado  así,  deseo 
^Pan  que  hablo  para  su  mayor  bien. 

G0b>ng°el  derecho  de  hacerlo;  tengo  el  derecho  de  hablar  así  á  los 
si0  ¿¡^os,  mejor  que  podían  hacerlo  Nathan  á  David,  y  San  Ambro- 
sq  b¡  ie°dosio  el  Grande.  Sí,  yo  tengo  perfecto  derecho  de  hablar  por 
r°lia  .n  y  por  el  bien  de  la  sociedad;  por  su  bien,  para  que  no  sean  ar- 
bieq  d°SiP°r  un  cnem'S°  que  les  amenaza  constantemente;  por  el 
tr¡nas  e  la  sociedad,  para  que  no  sea  oprimida  por  tantas  falsas  doc- 
Portabig0r  tantas  vejaciones,  por  tantos  impuestos,  que  ya  son  inso- 

cir  á'^mi  Jesús!  levantad,  os  ruego,  levantad  las  manos  para  bende- 
$e  hanUestr°  pueblo;  levantad  vuestras  manos  para  bendecir  a  los  que 
de  lQj  P  aquí  y  á  los  ausentes;  y  hoy  que  meditamos  sobre  la  curación 
el  tnq5leS°s  y  mudos,  curad,  Dios  mió,  á  ciertos  ciegos  que  hay  en 
que  vq-i’  y  hacedles  conocer  el  peligro  en  que  se  encuentran,  para 
que  l0s  lvan  á  vos.  ¡Ah!  que  no  tengan  que  encontrarse  con  un  Moisés 
^bestra  Sj.pultc  en  las  ondas  del  Eritreo,  sino  que  esperen  más  bien 
los  l|0rp  lv'na  misericordia;  que  se  arrepientan  de  sus  pecados,  que 

.  *Confi  7  qUe  VÍVa°-  .  • 

lened  otlrmad,  Dios  mió,  la  palabra  de  vuestro  indigno  Vicario;  sos- 
rencia.esta  mano  que  la  vejez  debilita  (viva  sensación  en  la  concur¬ 
riera’  e‘  Dapa  hizo  una  breve  pausa,  poseído  de  emoción).  Dadle 
Papa  conservar  el  espíritu  que  necesita,  si  ha  de  mantenerse 
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constante  hasta  el  fin  en  el  ejercicio  de  su  santo  ministerio  y  de  sus 
tremendos  deberes.  Levantad  esta  mano,  Dios  mió,  y  bendecid  este 
pueblo  querido  que  me  escucha,  y  el  que  se  halla  fuera  de  este  recin¬ 
to.  Bendecid  á  todos  los  que  me  bendicen,  consolad  á  todos  los  que 
me  consuelan,  iluminad  á  todos  los  que  me  combaten. 

Benedictio  Dei,  etc.» 


DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  DEL  DIA  10  DE 
MARZO  DE  1872. 

En  dicho  dia  se  celebró  en  el  Vaticano  una  de  las  más  notables  1 
numerosas  audiencias  de  que  hay  ejemplo.  Millares  de  habitantes  d e 
las  parroquias  de  Santa  María  del  Pópolo,  San  Roque  y  Santiago  i® 
Augusta,  de  todas  clases,  sexos  y  condiciones,  acudieron  á  ver 
Papa,  y  á  darle  brillante  testimonio  de  su  adhesión  y  de  su  lealtad' 

A  las  once  y  media  se  presentó  Su  Santidad,  y  aquella  multitud  acO' 
gió  á  su  soberano  con  entusiastas  aclamaciones,  que  por  largo  rato  s6 
repitieron.  El  párroco  de  Santa  María  del  Pópolo  leyó  un  precios,0 
mensaje,  y  Pío  IX  contestó  con  un  discurso,  del  cual  ya  el  telégr^0 
nos  había  dado  el  resúmen.  Hoy,  que  recibimos  el  extracto  auténti°° 
de  este  nuevo  discurso,  tan  notable  como  todos  los  de  Su  Santidad» 
nos  apresuramos  á  traducirle. 

Dice  así:  . 

«He  aquí  un  nuevo  consuelo  que  Dios  manda  á  su  Vicario,  á  fin  d 
que  pueda  sufrir  mejor  lo  que  Dios  permite,  y  tenga  nueva  fuetes» 
nuevo  vigor,  en  los  brazos  y  en  la  mente,  para  resistir  los  ataques  d 
los  impíos  y  las  batallas  del  infierno. 

Muy  bien.  También  vosotros  habéis  recordado  hoy  lo  que  la  Ig*^ 
sia  propone  á  nuestra  instrucción  en  el  Evangelio,  esto  es,  el  milagj¿ 
de  la  multiplicación  de  los  panes  hecho  por  el  mismo  Jesucristo, 
tal  modo,  que  con  multiplicar  cinco  panes  y  cinco  peces,  pudo  har^ 
á  cinco  mil  personas.  Estos  panes  se  multiplicaron  en  las  manos 
Jesucristo  hasta  llenar  doce  espuertas  que  dió  á  los  doce  apóstoles»  J 
quiso  Dios  que  en  las  manos  de  los  apóstoles  se  multiplicasen  de  nn°' 
vo  para  dar  de  comer  á  las  famélicas  turbas  que  les  seguían.  j6 

Esta  circunstancia  particular  me  recuerda  los  primeros  dias  ® 
mi  Pontificado.  Las  muchedumbres  venian  á  honrar  al  Papa,  á  obs  j 

quiarle,  á  tributarle  y  manifestarle  su  afecto  con  espansion  de  su  c  ¡  | 
razón.  Pero  ¡ay  de  mí!  eran  muchedumbres,  no  como  aquellas  ® 
citado  Evangelio,  educadas  en  la  fé  y  no  corrompidas  en  las  costo1?/, 
bres.  Cuantos  venian  entónces,  estoy  seguro  que  venian  de  mala  , Q 
desde  ántes  en  los  profundos  abismos  del  infierno  se  habia  estudia  ^ 
el  medio  de  desordenar  el  mundo,  y  mientras  aquellas  procesiones^ 
repetían  y  mientras  yo  quería,  indicaba  y  mandaba  que  volviesen  . 
turbas  á  sus  ocupaciones,  la  órden  del  infierno  era  la  siguiente: 
agitad  continuamente,  porque  con  la  turbación  se  puede  pes03 
el  agua  revuelta,  é  introducir  la  corrupción.  f  aS$í 

Estas  agitaciones  fueron  el  principio  de  todos  los  males  y  las Ir 
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lira  Se  *?e  dirigían  eran  bien  distintas  de  las  que  hoy  se  me  dirigen, 
rin  i  184S-  Én  este  mismo  palacio  adonde  habían  venido  del  Qui- 
nai  para  ce]eijrar  ias  funciones  de  Semana  Santa,  se  presentaron  al- 
&  n°s  en  comisión,  diciéndome  que  eran  enviados  por  Tizio  y  Cayo, 
rs°nas  que  no  quiero  recordar,  para  ofrecerme  la  presidencia  de  no 
c  que  gobierno  italiano;  pero  aquella  misma  tarde  el  Papa  contestó, 
^.queriendo  conservar  sus  derechos,  no  tenia  intención  de  violar 
sal’  otro>  ^  Pontífice  no  autoriza  el  hurto  ni  la  usurpación.  Todos 
^ron:  era  inútil  insistir  en  la  petición, 
el  mu  Volvamos  a  Apóstoles.  Después  de  haber  estos  presenciado 
nuiagro  hecho  por  Jesucristo,  recibieron  la  órden  de  enviar  á  cada 
°T  a  su  país,  á  su  pueblo,  á  su  casa. 

de  Jesucristo  fué  sin  duda  obedecido,  pero  no  así  su  Vicario.  Después 
Cas*to  los  apóstoles  fueron  á  orillas  del  mar,  donde  estaban  las  bar- 
tienFreParadas  Para  ^a  Pesca5  Pero  era  Ya  cerca  de  la  noche.  Al  poco 
y  se  levantó  un  viento  tan  furioso,  que  los  Apóstoles  sudaban 
m¡íe  ligaban  para  conducir  sus  pequeñas  barcas  á  la  pesca,  y 
el  Dpvras  luchaban  con  la  violencia  de  la  tempestad  y  temblaban  por 
Un  f  8r°,  vieron  á  Jesucristo  sobre  las  aguas.  Creyéronle  al  principio 
el  Aar‘tasma;  pero  San  Pedro,  con  su  acostumbrada  fé,  dijo:  «Si  eres 
dió  jaestro,  mándame  ir  á  tí  y  bajaré  al  mar.»  «Sí;  ven,  pues,  respon- 
s°bre  |Ucr*st0>>  Y  San  Pedro,  con  elímpetu  que  le  distinguía,  se  lanzó 
^Itah  3s  °'as’  Y  caminando  sobre  el  engañoso  elemento,  sintió  que  le 
Maest  11  l°s  P^s,  y  volviéndose  á  Jesucristo,  exclamó:  «Sálvame, 
que  me  pierdo.»  El  Señor,  cogiéndole  amorosamente  de  la 
que  o*  e  dijo:  ¿« Módica:  fidei  quare  dubitastí!  No  temas,  no  dudes, 
No«Cr^s  salvo  de  las  olas.» 

Piés  s  también  caminamos  sobre  un  elemento  engañoso:  nuestros 
el  v-*e  hunden,  porque  no  es  el  viento  del  aquilón  el  que  sopla,  sino 
f°h  éu°  infernal  que  intenta  sumergir  al  Vicario  de  Jesucristo,  y 
°s  en  a,todos  i°s  católicos  de  Roma  y  del  mundo,  quisiera  sumergir- 
tehernC  Pr°fenido  del  mar.  Por  esto  ahora  es  cuando  debemos  man- 
n S  ^rmcs»  y  volviéndonos  á  Jesucristo  exclamar:  « Domine , 
No  y  . °s  perimus.*  Vuestras  voces  se  oyen  bajo  las  bóvedas  del  tem- 
h°s^  AL,tro  de  los  muros  domésticos  cuando  decís  á  Dios.  «Salva 
?Qrr0tr^bora  estamos  violentados  por  vientos  infernales;  ahora  se 
!NesiajPe  la  juventud  con  falsas  instituciones;  ahora  se  profanan  las 
hUeng;  ahora  se  insultan  los  ministros  de  Dios;  ahora,  en  suma,  se 
^eñor  ]  estruir  la  iglesia  de  Jesucristo,  y  por  esto,  volviéndonos  al 
V  ®  gritamos:  «Salva  nos.» 

t  h  hay  e?  de  esta  guerra  tan  encarnizada,  aue  dura  desde  18  meses, 
tod°  estáquien  tlcne  va*0f  de  estampar,  como  hace  poco  he  leído,  que 
afinan  ,tranquilo,  todo  en  paz,  y  que  les  dos  potestades  en  Roma 

a  hltrai-i  acuerdo . Falso  de  todo  punto .  Esto  es  añadir 

.  Aq^  la  burla. 

tl°n*  Yo  asPCndo  mi  discurso,  pero  no  os  dejaré  partir  sin  la  bendi¬ 
go  s0br  1116  vuelvo  á  Jesucristo  en  estos  dias  de  Pasión,  y  lo  encuen- 
invito^1  Camino  ‘Id  Calvario  llevando  sobre  las  espaldas  la  cruz,  y 
gtabaj  _a  girarme  misericordiosamente  diciéndole:  ¡Oh,  Jesús  mió 
grabadu11  rn*’  como  cn  las  telas  de  la  Verónica,  vuestro  rostro;  pero 
e>  ho  con  imágenes  sensibles,  sino  en  nuestros  corazones^  lo 
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que  templados  con  vuestra  gracia  puedan  en  la  fuente  de  la  fortaleza 
adquirir  vigor  para  combatir  en  las  batallas  contra  el  infierno.  Os  efl' 
comiendo  también  aquellos  que  aquí  gobiernan.  (Yo  digo,  queréis 
gobernar,  ya  que  así  lo  permite  Dios;  pero  al  ménos  tened  efl 
mano  la  balanza  de  la  justicia,  castigad  el  vicio,  y  no  sea  oprimida  Ia 
virtud  y  la  fé).  Jesús  mió,  así  como  bendijiste,  á  las  mujeres  que  °s 
siguieron  hasta  el  Calvario,  bendecid  al  pueblo  que  me  honra,  que 
me  alaba,  que  me  ama. 

Bendecid  sus  bienes,  para  que  pueda  satisfacer  las  necesidades  de  ja 
vida;  bendecid  sus  almas,  para  que  conserven  vuestra  gracia;  hended0 
sus  familias,  y  extiéndase  esta  bendición  á  toda  la  ciudad,  antes  cap1' 
tal  del  mundo  católico,  ahora  reducida  á  situación  tan  lastimosa,  y  a 
los  católicos  todos  de  la  tierra,  que  son  tantos  y  tantos  millones,  á  n0 
de  que  se  unan  para  alabaros  y  suplicaros  que  cesen  los  azotes  y 
vuelva  la  paz,  la  felicidad  y  la  concordia.  « BenecLitio  etc.» 

Este  discurso,  interrumpido  varias  veces  por  protestas  de  afecto» 
fue  al  terminar  acogido  con  entusiastas  aclamaciones,  y  saludado  ; 
felicitado  el  Padre  Santo,  con  las  más  vivas  expresiones  de  amor. 


ALOCUCION  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  A  GRAN 

NÚMERO  DE  CATÓLICOS  EL  DIA  17  DE  MARZO  DE  1872. 

El  Domingo  de  Pasión  recibió  de  nuevo  Pió  IX  á  un  número  cof1' 
siderable  de  fieles  romanos.  En  la  sala  del  trono  se  encontraban/3 
adoratrices  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  piadosa  congregad0 
de  trastiberinas  dirigida  por  la  condesa  Colacichi,  y  que  perteneC0 
cási  todas  á  las  clases  obreras,  especialmente  de  las  dedicadas  á  la 
boracion  de  cigarros. 

La  condesa  leyó  al  Padre  Santo  un  mensaje  de  adhesión,  pidiéfl^ 
le  después  su  apostólica  bendición  para  aquellas  buenas  cristiana5.1 
para  sus  familias.  El  Padre  Santo  accedió  á  la  petición,  pronuncia1*1*0 
después  algunas  palabras  cariñosas  y  paternales. 

Entre  tanto,  la  gran  sala  ducal  recibía  á  los  feligreses  de  San  J°3¿ 
de  los  Florentinos,  que  la  ocuparon  toda.  El  Padre  Santo  se  prese/1* 
al  medio  dia  acompañado  de  muchos  Cardenales,  Prelados  y  príndP0 
romanos,  siendo  aclamado  calorosamente  por  todos  los  concurren10} 

Sue  prorumpieron  en  gritos  de  ¡viva  Pió  IX,  viva  el  Pontífice 
uando  se  restableció  el  silencio,  el  cura  de  San  Juan  leyó  un  nota0 
mensaje  al  Padre  Santo. 

Después  dos  jóvenes  romanas  recitaron  preciosos  versos,  y  PresC0s 
taron  á  Pió  IX  un  rico  almohadón  sobre  el  cual  estaba  colocada  0 
ofrenda  cubierta  con  un  pequeño  solideo  blanco,  semejante  al  qn° 

Su  Santidad.  Pió  IX  las  mandó  acercar,  y  viendo  la  ofrenda,  l°s  P 
guntó  sonriendo,  con  esa  gracia  que  acompaña  á  todos  sus  actos, sl 
desearían  tener  en  cambio  el  solideo  que  llevaba;  y  al  decirlo  50  c 
quitó,  entregándole  á  las  jóvenes  y  colocándose  en  la  cabeza  c}  ^ 
le  ofrecían.  Después,  levantándose,  pronunció  la  alocución  sigu10 
que  traducimos  de  La  Voy  de  la  Verdad :  je 

«Las  repetidas  demostraciones  de  vuestro  amor  filial,  prueban 
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paneras  con  toda  evidencia  cuán  unánime  es  en  Roma  el  senti- 


JJt0  de  amor  y  de  respeto  hácia  la  Santa  Sede. 

^  eng°  de  eu0  testimonios  abundantes,  por  vuestra  presencia  aquí 


«lento  de  a 

'engodo  _  _ |  r  .  _ 

leva  r  VUestra  asistencia  á  los  templos,  donde  reunido  el  pueblo  ^ 
l0santad°  cien  y  cien  veces  sus  clamores  al  cielo,  haciendo  resonar 
dir:ecos  sagrados  del  templo  con  las  súplicas  y  con  las  oraciones  que 
la  '8en  á  Dios  en  tan  gran  desolación.  Sí;  todo  esto  es  una  prueba  de 
bisc^^d  de  vuestros  votos,  y  una  condenación  solemne  de  ese  ple- 
qUp.to  hecho  sin  vosotros,  porque  es  preciso  tener  una  sencillez  más 
té  y  ln^antH  para  creer  que  ese  plebiscito  fue  leal,  fue  hecho  de  buena 
PüntC°n  entera  sinceridad.  Asimismo  los  aplausos  que  en  todos  los 
Otar  °S  de  Italia  reciben  l°s  ot,isP0S  recientemente  nombrados  al  to- 
Rrev  °ses^on  de  sus  s^llas  Para  consagrarse  á  la  santificación  de  su 
f0nV  son  otra  prueba  brillante  de  que  los  pueblos  lanzan  desde  el 
<lHe  su  Pecbo  un  grito  que  no  tengo  necesidad  de  repetir,  pero 
en  j  biarca  siempre  más  y  más  la  unidad  del  sentimiento  italiano 
Sede  ^Ue  se  reüere  a  Ia  conservación  de  los  derechos  de  la  Santa 

que  no  esté  aquí  presente  y  vivo  cierto  italiano  que  en  otro 
Ca  etP°  manifestaba  sentimientos  muy  laudables;  me  refiero  á  la  epo- 
Itai¡a  ^ue  ^a  revolución  tomaba  posesión  de  la  parte  meridional  de 

cie^b^riees,  y  así  que  hubo  pasado  un  poco  de  tiempo,  se  conven- 
Hesto  -  -*0s  italianos  de  que  el  cambio  que  habia  sobrevenido  era  fu- 
r°U  ee  ^tolerable  para  ellos.  Los  lamentos  fueron  generales  y  se  oye- 
«4l¡*  los  lábios  de  la  mayoría  de  los  habitantes  de  las  poblaciones 
á^e  bas,  obligando  á  hacer  ciertas  declaraciones  al  italiano  á  quien 
te  012  he  referido.  Es  conocido  en  Italia  y  fuera  de  ella  por  la  par¬ 
tos  s0tnó  en  los  primeros  movimientos  revolucionarios  con  sus  ac- 
P¡a’^s  escritos  y  su  palabra;  muy  conocido,  porque  fue  ministro  del 
Ese  ita?*te  con  su  ami«°  Cavour  (boy  los  dos  están  en  la  eternidad). 
*t0  a,lan°  se  vió  obligado  á  decir  públicamente:  «No  hemos  venido 
c°razor  P°sesion  de  vosotros  por  la  violencia;  nosotros  queremos  los 
esta  a5esi  nosotros  queremos  que  toáosnos  sirvan  por  amor.  Siendo 
PfefierSl*  esta  parte  meridional  puede  permanecer  en  el  estado  que 

Est  ’  nos°tros  no  queremos  poseer  nada  por  la  violencia.» 

Rracja  ?s  Palabras  fueron  pronunciadas  en  una  ocasión  solemne, y  des- 
Pitiera artl.Qnte  fueron  letra  muerta,  y  lo  serían  también  si  hoy  se  re¬ 
do,  Sen*  Sin  embargo,  no  queriendo  abandonar  lo  que  han  arrebata¬ 
do*  atreven  á  decir  que  entre  las  grandes  ventajas  que  ha  traído  este 
todos  social,  una  de  las  más  grandes  es  el  haber  dado  libertad  á 
uha  mg  pimiento  en  la  concurrencia);  pero  esto  es  una  mentira,  si, 

Jesaat.lra;  lo  que  han  traido  aquí  es  una  verdadera  servidumbre. 
c-r’seo$.rio.0  decía  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  á  los  escribas  y 
Si  las  npf  •  queréis  scr  libres,  escuchad  las  verdades  que  os  anuncio. 
rebelarrvact^Caas>  sereis  libres,  sinó  esclavos.»  Y  los  que  esto  oían  se 
raza  °n  contra  Jesucristo,  y  con  la  arrogancia  propia  de  aquella 
*1  se’rvi  • Pediéronle:  «Somos  hijos  de  Abraham  y  nunca  estuvimos 
do,  esfC-1°  de  nadic.» — N6,  replicó  Jesucristo;  sois  esclavos  del  peca- 

iS  servici°  del  pecado,  y  encadenados  por  el  pecado. 
e  la  misma  manera  podemos  decir  nosotros  en  nuestros  dias. 
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¿Qué  son  algunos  gobiernos?  Representan  una  pirámide,  y  el  que  ocu¬ 
pa  la  cima  depende  de  un  Consejo  que  lo  domina,  y  el  Consejo  no  & 
árbitro  de  sí  mismo,  sino  que  depende  á  su  vez  de  una  Asamblea  qae 
le  amenaza,  y  la  Asamblea  misma  no  es  dueña  de  sí  propia,  porqué 
debe  responder  de  su  conducta  á  mil  demonios  que  la  eligieron,  qu® 
la  sumergen  en  la  iniquidad,  y  en  suma,  todos  los  que  están  allí»  q 
por  lo  menos  la  inmensa  mayoría  de  ellos,  son  servidores ,  esclavos e 
hijos  del  pecado. 

»E1  ángel  de  Dios,  ángelus  Domini  persequens ,  persigue  y  amena* 
za  con  su  espada  desnuda  á  cuantos  aparentan  confianza.  Pero  día 
llegará  en  que  el  ángel  exterminador  haga  brillar  la  justicia  de  Dios» 
y,  en  los  efectos  que  se  seguirán,  su  santa  misericordia. 

»Es  indudable  que  para  poder  volver  á  este  punto,  sería  preciso  que 
la  religión,  sus  ministros  y  la  fé  tomasen  posesión  de  la  sociedad* 
Pero  estos  dicen  (y  nada  menos  que  ayer  lo  leia  yo)  que  los  dos  po' 
deres  deben  estar  separados,  y  no  es  de  desear  que  se  hallen  unidos» 
se  obstinan  en  mantenerse  en  su  pérfida  situación,  y  consienten  que 
se  alejen  de  ellos  los  auxilios  que  la  Iglesia  les  prestaría.  Así  se  cufl1' 
pie  esta  palabra  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio  de  hoy: 
Ex  Deo  non  estis ,  propterea  me  non  auditis.  No  sois  de  Dios,  y  p°r 
eso  no  escucháis  mis  palabras  y  doctrinas. 

»Ah,  queridos  hijos  mios!  Pongamos  atento  oido  á  las  doctrinas  de 
Jesucristo;  si  queremos  tener  paz ,  elevemos  á  Jesucristo  nuestro5 
pensamientos,  nuestros  deseos,  nuestra  voz,  los  latidos  de  nuestro5 
corazones,  para  poder  oir  al  Dios  de  la  verdad,  al  Dios  del  amor.  0a® 
nos  hable  y  todos  estarémos  contentos.  Oremos,  pues,  por  nosotro5» 
oremos  por  nuestros  enemigos,  como  oraba  El  mismo  en  la  cumbf* 
del  Gólgota,  ántes  de  entregar  su  alma  divina  en  manos  de  su  eterO0 
Padre:  Pater  dimitte  illis ,  non  enim  sciunt  quid faciunt.  Pues  oren10* 
también  nosotros  por  nuestros  enemigos;  pero  digamos  al  misn10 
tiempo:  Ut  inimicos  sanctce  Ecclesice  humillare  digneris ,  te  rogart115 
audi  nos  (movimiento  y  aprobación).  Son  enemigos  aquellos  quí 
para  convertirse  esperan  ser  humillados.  Pidamos,  pues,  al  Señor  qu , 
les  envíe  humillaciones  y  que  escuche  nuestras  oraciones.  Audi 
Ut  inimicos  sanctce  Ecclesice  humillare  digneris.  (Todos  los  con cuf' 
rentes,  profundamente  conmovidos,  exclaman  después  del  PaPa' 
Audi  nosl)  / 

s>Retiráos  ahora  poseídos  de  estos  sentimientos  de  caridades* 
nuestros  enemigos;  sí,  de  caridad;  pero  al  propio  tiempo  cón  la 
resolución  de  no  secundar  nunca  sus  perversos  designios,  con  el  Pr  ^ 
pósito  firme  de  encomendarlos  á  Dios,  para  que  los  humille  y  sal?3 
*  después  del  abismo  á  que  se  han  lanzado. 

>Si  no  quieren,  les  espera  la  justicia  eterna.  Y  al  mismo  tieiBPf* 
queridísimas  almas,  encomendémonos  nosotros  mismos,  en co&e  sC 
démosle  al  Clero,  encomendémosle  al  pueblo,  á  fin  de  que  todos  . 
hagan  dignos  de  las  celestiales  bendiciones,  con  una  vida  ejempIa 
sima,  con  la  santidad  de  sus  costumbres,  con  su  inquebrantable  Pc 
severancia  en  el  ejercicio  práctico  de  la  fé. 

^Bendecid  ¡oh  Dios  mió!  á  este  pueblo  que  me  rodea 
corona;  confirmad  los  sentimientos  de  vuestro  indigno  Vicario,  a  jc 
de  que  el  pueblo,  presente  aquí,  y  el  lejano,  el  pueblo  de  Roma  y  ei 


1  alla>  Pueda  conformarse  exactamente  con  los  santos  consejos  que  se 
Qan,  santificarse  á  sí  mismo,  santificar  á  los  demás,  vivir  en  vues- 
°.  temor,  y  finalmente,  ver  la  conversión  de  nuestros  enemigos, 
animado  de  estos  sentimientos,  yo  os  dejo  y  os  bendigo. 

Benedictio  Dei,  etc.» 

j.  La  ternura  que  habia  penetrado  en  todos  los  corazones  durante  el 
Jscurso,  y  que  más  de  una  vez  se  manifestó  por  repetidas  señales  de 
Probación  y  amor,  estalló,  dice  La  Voce ,  al  terminar  el  discurso, 
uvirtiéndose  en  una  explosión  de  gritos  y  aclamaciones  que  ates- 
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at  — una  vez  más  al  Padre  Santo  los  sentimientos  de  fidelidad  y 
t  e?to  que  abrigan  los  corazones  de  todos  los  romanos.  El  Padre  San- 
•  d*Í0  ¿e  nuevo  á  la  concurrencia  y  retiróse  profundamente  con- 


BREVE  de  SU  SANTIDAD  A  LA  FEDERACION  DE  ASOCIA- 

CIONES  CATÓLICAS. 

hac^a  me^°  de  un  inmenso  concurso ,  que  El  Observador  romano 
^rés  jUbir  á  más  de  10.000  personas ,  se  leyó  en  la  iglesia  de  San  An¬ 
de  o  del  Valle,  en  Roma,  el  dia  de  la  Encarnación ,  el  siguiente  Breve 
Santidad,  dirigido  á  la  federación  de  las  sociedades  católicas, 
*Usia  as  recientemente  en  la  capital  del  orbe  católico,  que  llenó  de  en- 
sr«_  #  ,  '’.eles  reunidos  en  aquella  gran  asamblea.  El  objeto  de 
es  propagar  los  intereses  católicos  ó  sea  la  práctica  de 
v.Ua  ■— uuiai,  y  entre  todas  ellas  se  ha  establecido  la  más  estre- 
rival’ lanza  Por  espiritu  de  caridad  y  amor  á  la  Santa  Sede  en  que 
Uzan ,  produciendo  los  más  admirables  resultados. 

PIO  IX ,  PAPA. 

AD  FUTURAM  MEM0R1AM. 

Pa(^0s  no  dejamos  de  tributar  grandísimas  acciones  de  gracias  á  Dios 
de  todde  Nuestro  Señor  Jesucristo  ,  Padre  de  las  misericordias  y  Dios 
lacios  c°nsolacion,  que  en  medio  de  las  amargaras  y  graves  tribu- 
tao^  es  que  nos  abruman,  se  digna  aminorar  nuestro  dolor  desper- 
espjr- en  los  corazones  de  sus  hijos  el  espíritu  de  piedad  y  oración,  el 
necesa ^Idad  y  energía  de  que  se  inspiran  ,  á  fin  de  aplicar  los 
iüerra  0S  retnedios  á  los  males  que  nos  ocasiona  esa  encarnizada 
oí,  ^  las  potestades  de  las  tinieblas  hacen  á  la  Religión  católica, 
ardor  d°s  s°l°  atribuimos  Nos  este  admirable  designio  que  inflama  el 
luntad  todos  los  fieles  del  mundo  entero,  y  les  excita  á  dar  con  vo- 
que  p0rün5nime  las  más  brillantes  pruebas  de  su  fé  y  piedad,  al  paso 
th°v¡Li  cuantos  medios  tienen  en  su  mano  se  oponen  ,  como  incon- 
dÍflues  >  al  torrente  de  la  iniquidad, 
serve  * emús,  no  desperdician  ocasión  alguna  de  vigilar  porque  se  con¬ 
taos  putera  la  fe,  y  porque  el  pueblo  fiel  progrese  en  la  ciencia  de 
tehidn  Produ*ca  frutos  de  todo  linaje  de  buenas  obras  para  que  sos- 
0  niás  y  más  por  el  potente  auxilio  de  la  gracia  celestial  sienta 


esta*  u  a  ios  n 
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r*'U  ver  mavor  horror  á  las  perversas  doctrinas  propagadas  por  los 

enemigos  deYla  Iglesia.  También  debemos  atribuir  a  Dios  la  funda- 

cion  de  esas  útilísimas  sociedades ,  establecidas  unas  con  un  objeto, 
Otras  con  otro  y  que  a  la  manera  de  tropas  formadas  en  batalla  ,  en 
esta  gran  necesidad  riñen  los  combates  del  Señor,  consagrándose  con 
toHaf  sus  fuerzas  á  rechazar  y  hacer  impotentes  los  esfuerzos  del  mal, 
nnniendo  de  manifiesto  las  tenebrosas  maquinaciones  de  la  impiedad, 
y  combatiendo  de  esta  manera  al  mismo  Satán  en  persona  ,  á  quie 
obedecen  esos  desdichados.  ,  -  f 

»Por  nuestras  cartas  hemos  recomendado  ya  muchas  veces  edca 
simamente  todas  esas  obras,  demostrando  cuan  dignas  de  alaban 
eran  por  sí  mismas,  y  oportunísimas  en  estos  calamitosos  tiempos. 
Muchas  veces  también  hemos  enriquecido  a  esas  s°?iedad«¿°" 8* 
cias  espirituales  é  indulgencias,  á  fin  de  que  en  medio  de  este  lamen 
table  trasíorno  de  todas  las  cosas  y  de  esta  noche  de  errores,  excita- 
sen  más  y  más  su  celo  en  favor  del  catolicismo  y  de  la  salvación  ete 
na  de  las  almas.  Hoy  renovamos  especialmente  estas  recomendacio 
nes  y  estas  gracias  para  las  sociedades  establecidas  en  esta  ciudad,  y 
que^frecdn  el  más  admirable  testimonio  de  la  piedad  del  pueblo  ro 
mano,  de  su  fé  y  de  su  constante  respeto  á  la  Sede  Apostólica.  Ante 
de  que  la  gran  ciudad  de  Roma,  Sede  del  bienaventurado  Pedro  Y  ca 
pital  del  orbe  católico  hubiese  sido  som  elida  por  la  fuerza  de  lass 
crílegas  armas  y  por  insensatas  maniobras  a  la  desdichada  y  lament 
ble  sftuacion  en  que  nos  encontramos,  ya  se  habían  instituido  y  fun 
dado  sociedades  contra  las  redes  y  maquinaciones  de  los 
entre  ellas  la  piadosa  sociedad  para  impedir  la  lectura  dé  los  malo 
libros  y  malos  periódicos ,  la  sociedad  romana  de  lajuventud  católica , 
llamada  Círculo  de  San  Pedro.  ,  al 

»Despues  de  tomada  Roma,  cuando  Nos  hemos  sido  sometidos  a 
dominio  de  un  poder  enemigo,  se  ve  el  desbordamiento  de  la  imPu]a 
cloaca  de  la  impiedad  y  de  la  perversidad,  entonces  es  cuando* 
piedad  de  los  habitantes  de  Roma  empieza  á  brillar  con  más  vivo 
resplandores.  De  esta  manera,  no  sólo  las  referidas  sociedades  toma** 
nuevo  vuelo,  sino  que  se  fundan  otras  nuevas,  mucho  más  extensas» 
«ra  para  propagar  los  intereses  católicos ,  ora  para  propagar  la  prac 
tica  de  las  buenas  obras.  Así  también  se  fundaron  esas  laudabilísimo 
sociedades:  la  piadosa  unión  de  las  señoras  católicas ,  la  sociedad  ^ 
los  veteranos  de  las  batallas  dadas  en  defensa  de  la  ^einta  Sede, 
asociación  para  la  pap  continua ,  la  sociedad  artística  y  laboríos  ^ 
caridad  recíproca ,  la  asociación  de  San  Carlos  para  la  difusión 
la  buena  prensa  y  la  piadosa  unión  de  las  señoras  protectoras  de ' 
sirvientes  pobres.  Todas  estas  sociedades  con  grande  ardor  y  j0 
ta  emulación  trabajan  por  el  bien  del  catolicismo  y  han  produc* 

^Nos^no  podemos  ménos  de  felicitarnos  también  muy  cordialmertja 
con  todas  esas  piadosas  sociedades  de  que  aceptando  de  buen  gra<* 
proposición  de  la  sociedad  fomentadora  de  las  buenas  obras,  con  ^ 
jeran  mutuamente  extrecha  alianza,  de  manera,  que  unl<"A  ta  $0 
mismo  espíritu  y  por  el  mismo  lazo  de  paz  y  caridad,  y  ateJ  c<r 
obstante  cada  cual  á  su  propio  objeto,  concurren  todas  ellas  ^  ^qS 
mun  acuerdo  y  con  todas  sus  fuerzas  unidas  á  mantener  los  ae 
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te  d&  ^es^a  y  a  defender  sus  libertades.  Enlazadas  más  extrechamen- 
teni  CSte  nud°>  y  semejantes  á  los  primeros  cristianos  que  sólo 
ble  an  Un  coraz°n  y  un  alma,  son  más  valientes  para  combatir,  terri- 
,  s  como  un  ejército  formado  en  batalla,  los  desesperados  esfuerzos 
r  i:enen:iig0.  Así,  pues,  en  atención  á  la  grande  utilidad  que  pueden 
Portar  los  fieles  y  la  Iglesia  de  esta  unión  de  fuerzas  en  medio  de 
tod  ^ran  desquiciamiento  de  cosas,  Nos  esperamos  en  el  Señor  que 
.  Qas  las  demás  sociedades  instituidas  donde  quiera  en  estos  desgracia- 
?  tiempos,  y  sobre  todo  en  Italia,  con  el  proyecto  de  prevenir  y  de 
^iquilar,  según  sus  medios,  la  iniquidad  de  este  siglo  perverso,  ya 
cb  ®ediode  oraciones  continuas  y  de  una  buena  y  cristiana  educa¬ 
ra  H  íuventud,  ya  por  el  de  escritos  y  por  cualquiera  otra  mane¬ 
ar  buenas  obras  de  todo  linaje. 

con  °S  esperamos  que  todas  estas  sociedades  marcharán  unidas  en  la 
C°rdia  de  los  ánimos  y  en  la  unión  de  las  fuerzas,  y  que  formarán 
‘a  misma  alianza  con  las  sociedades  romanas,  para  reñir  el  buen 
0 debate  del  Señor. 

es 3  ?r  último,  por  medio  de  esta  carta,  excitamos  y  rogamos  á  todas 
cie?tPÍadosas  sociedades ,  á  las  que  han  entrado  ya  en  el  común  con- 
les  i  °’  c°mo  a  las  que  se  unan  á  él ,  y  en  una  palabra,  á  todos  los  fie- 
^ant S  r°8amos  que  tengan  siempre  fijos  los  ojos  en  la  piedra  de  esta 
ble  la  .  e,  úui00  faro  de  salvación  ;  que  estén  sometidos  á  su  infali- 
l0s  q  a8Ísterio  ,  y  que  conserven  siempre  su  sumisión  y  su  respeto  á 
%e  blSP°s  clue  estan  en  .gracia  y  comunión  con  esta  Silla  Apostólica. 
eii0s n°  busquen  su  propio  adelanto  ,  sino  el  de  Jesucristo,  porque 
volu  n°  deben  buscar  sino  una  sola  cosa,  y  es,  un  celo  ardiente  y  una 
q  antad  enérgica,  de  acudir  á  los  mejores  medios,  á  fin  de  conseguir 
labl nuestra  fé,  que  ha  vencido  al  mundo  ,  se  conserve  entera  é  invio- 
abap.\a  fin  de  que  las  tinieblas  del  error  sean  disipadas,  y  que  sea 
Cristo .  audacia  de  los  males  que  combaten  á  la  religión  de  Jesu- 
Pleto  ’  y  P°r  último  ,  que  la  Iglesia  Católica  alcance  un  triunfo  com¬ 
portamos  firmemente  que  estas  sociedades,  unidas  de  esta  manera 
pleto  fuertes  lazos  déla  caridad  y  de  la  piedad,  cumplirán  por  com¬ 
dejar'811  misión.  Esperamos  cqn  igual  confianza  que  el  Señor  Dios  se 
n0s  a  mover  por  los  votos ,  por  las  lágrimas  ,  las  limosnas  ,  los  ayu¬ 
de  J a*as  oraciones  de  sus  hijos ,  y  cambiará  su  ira  en  misericordia, 
tienean,era  que  i°s  impíos  se  vean  precisados  á  confesar  que  los  fieles 
¿  ,  a  Dios  por  protector,  y  que  por  consiguiente,  son  inviolables.» 
£ebrl,0  en  Roma  en  San  Pedro,  con  el  anillo  del  Pescador  ,  el  23  de 
r°  del  año  1872  y  26  de  nuestro  Pontificado. 

N.  Card.  Paracciani  Clarelli. 
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SERMON  sobre  los  perjuicios  que  el  protestantismo  ha  causado ál* 
sociedad ,  predicado  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de  esta  corje, 
dia  25  de  Febrero  del  presente  año ,  por  el  Excmo.  e  limo,  ¿env 
Obispo  de  la  Habana,  doctor  D.  Fr.  Jacinto  María  Martínez  jr 
Saez,  con  motivo  de  la  abjuración  de  seis  familias  protestante  » 
verificada  en  dicha  iglesia  en  manos  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obis 
po  de  Archis ,  auxiliar  de  Toledo  . 


Et  clamabant  aller  ad  alterum , 
dicebant:  Scmctus,  Sanctus,'  Sanci'»' 

Dominus  Deus  exerciluum :  pton** 
omnis  térra  gloria  ejus.  # 

Y  clamaban  alternando,  y  decia»¿ 
Santo,  Santo,  Santo,  Señor  Dios  de  i 
ejércitos:  llena  está  la  tierra  d0  s 
gloria.  „  n  1 

{Isai.  CAP.  6.  v.  3.) 


I.  ¿Es  siempra  verdad  eso  que  decís,  oh  Angeles  delSeñor?  La  tief 
ra,  este  lugar  de  destierro  y  de  miseria,  ¿es  cierto  que  este  toda 
de  la  gloria  de  Dios?  Yo  contemplo  sus  bellezas,  sus  tesoros  sus  nao1 
tes,  sus  valles,  sus  lagos,  sus  ríos,  sus  fuentes,  sus  mares,  sus  cua  s 
pedos,  sus  reptiles,  sus  aves,  y  no  puedo  menos  de  decir  con  voso 
oh  sublimes  Serafines,  que  así  es:  la  tierra  toda  esta  llena  de  la  g 
ría  de  Dios.  Al  alborear,  cuando  la  naturaleza  se  encuentra 
sa  y  tranquila,  y  empiezan  á  vagar  por  la  atmósfera  ligeras  nubes  m 
tizadas  de  tintes  de  oro:  al  asomar  por  altas  cumbres  las  hebras 
luz  que  dan  suaves  coloridos  á  todos  los  objetos:  al  contemplar  « 
tónces  el  cuadro  admirable  de  vegetación  delineado  por  la  mano 
Todopoderoso:  al  ver  la  magnífica  armonía  que  guardan  entre  si  “  L 
tos  y  tan  variados  objetos:  al  oir  entonces  el  suave  murmullo  ue  ^ 
la  naturaleza  que  parece  que  se  despierta  del  sueno  de  la  noche- 
percibir  los  múltiples,  pero  unísonos,  ecos  de  las  avecillas  que  canta  » 
de  los  rios  que  susurran,  de  las  cascadas  que  resuenan,  del  mar  qugl 
se  mueve  con  calma,  del  corderillo  que  bala,  del  buey  que  muge,  a 
pastorcito  que  canta  y  de  los  hombres  que  se  ponen  en  movimic0 
no  puedo  menos  de  decir,  que  toda  la  tierra  está  llena  de  lagl° 
de  Dios. 

Y  lo  mismo  me  sucede,  cuando  cubriéndose  el  cielo  de  negros za¬ 
harrones,  abren  estos  sus  cataratas,  y  empujándolas  el  furioso  hti 
can,  empiezan  á  descargar  rayos  y  centellas,  y  á  derramar  torre _  s 

convirtiendo  los  rios  en  lagos,  los  lagos  en  mares,  v  estos  en  abi  cíi 
que  hierven,  como  sí  un  volcan  inmenso  los  recalentara,  que  suo e e$o 
olas  espumantes  hasta  las  nubes,  y  bajan  como  si  un  volumen  de  P  , 
incalculable  los  aplanara,  y  que  despidiendo  de  su  superficie,  re i 
mantés  aquilones,  los  envian  á  la  tierra,  donde  derriban  torres,  ar  ^ 
can  robles  de  cien  años  y  hasta  derrocan  peñascos.  Contemplo  esa 
volucion  imponente  y  ese  choque  horrible  de  los  elementos,  y 
puedo  menos  de  exclamar:  la  tierra  entera  está  llena  de  la  g 
de  Dios.  .  .  ,  .:n  cesaf 

Pero  decidme,  oh  Angeles  santos,  que  estáis  repitiendo  si  ^ 
estas  mismas  palabras,  ¿es  siempre  cierto  que  la  tierra  este  ue 
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fem!^  Altísimo?  Vive  en  la  tierra  el  hombre  hecho  á  la  imagen  y 
dado  anZ^  ^os’  ^  este  mismo  hombre  á  quien  el  Ser  Divino  ha 
conr  lní.ehgencia  y  afectos  para  que  lo  conozca  y  lo  ame,  se  levanta 
V  lo  e  *  blasfema  de  su  nombre,  le  usurpa  sus  derechos,  lo  ultraja 
of  de?Precia,  le  disputa  su  imperio,  levanta  ídolos  de  piedra  y  les 
Ojo®  lncienso;  y  se  erige  él  mismo  en  numen,  adorándose  á  sí  mis- 
í  a-s.u  Propia  razón,  insultando  á  Dios  y  diciéndole  que  no  necesi- 
esté  C  '  ver(lad,  pues,  que  cuando  todo  esto  sucede  en  la  tierra, 
5e:esta. llena  de  la  gloria  de  Dios?  Sí,  dicen  los  Angeles:  porque  el 
m  0r  hijo  todas  las  cosas  para  su  propia  gloria  (1).  Y  esta  gloria  es 
le  .eada,  y  lo  ocupa  todo  con  su  inmensidad,  y  ni  la  aumenta  la  que 
ye  ,lnden  los  Angeles  del  cielo  y  los  justos  de  la  tierra,  ni  la  disminu- 
o^.^ue  le  niegan  los  hombres  malos  é  impíos  de  la  tierra:  plena  cst 
jj  5  ierra  gloria  ejus. 

é i**  Esta  gloria  de  Dios,  mis  amados  oyentes,  así  como  es  esencial 
hojuda  en  Dios,  es  también  invisible:  pero  como  Dios  ha  criado  al 
l0s  c-  r,e  Para  <lue  1°  glorifique  éste  en  todas  sus  obras:  como  al  criar 
*ifesfos,  la  tierra  y  cuanto  hay  en  ella,  no  sólo  tenia  por  fin  la  ma- 
h°u,racl°n  de  su  gloria  á  las  criaturas  racionales,  sino  el  bien  del 
Cad(>  Para  quien  lo  criaba:  y  como  éste,  á  quien  Dios  ha  comuni- 
renj-SUs  dones,  como  á  ninguno  de  los  seres  visibles,  está  obligado  á 
resült  s*n  cesar  ur^  homenaje  de  gratitud  por  su  bondad  infinita, 
a<lUeli  Hue  al  dar  éste  gloria  á  Dios  por  sus  misericordias,  se  hace 
peCaia  visible  y  palpable,  así  como  se  ve  y  se  palpa  el  desprecio  del 
Cro„j°r  Que  ultraia  al  Señor.  P - 1  ' - 1 - 


e*t< 


cle  .  -  «  ekuuoiuíw»  .o  uuuuuu  y  la  felicidad:  esa  gloria  e 
:i  - l0r,  y  redunda  exclusivamente  en  bien  d¿  quien  se  la  da;  porque 


ipa^?°  Dios  crió  al  hombre  para  que  lo  conociese  y  amase,  así  le 
c.uait>r  <*Ue  *e  6lor^case  en  sus  pensamientos  y  acciones,  para  que  al 
ciel0p  lr  COn  este  deber  de  justicia,  fuese  feliz  en  la  tierra  y  en  el 


tas  aUi  es  comprender  que  esta  gloria  extrínseca  había  de  tener  tan¬ 
gios  ®rnativas,  cuantas  son  las  volubilidades  del  hombre,  á  quien 
«¡en  q  Cedió  la  honra  inestimable  de  que  libremente  abrazase  el 
dad  de  r°  ^ue’  herido  por  el  pecado  de  origen,  contrajo  la  enferme- 
SU  l¡bg  Pr°Pender  con  facilidad  al  mal:  unos  hombres,  abusando  de 
c°noCeta,d  natural,  no  levantarían  sus  ojos  al  cielo,  se  desdeñarían  de 

'"1*  9  Sil  Pril  Ar*  ir  A  nloKorl/»  tr  1  n  rl  Acnr  Ar  i  ti  rí  o  r»  i  s  1 1  ro  i  n  ríaill 


*íUe  l0stodas  sus  obras  para  honra  y  gloria  del  Señor.  Pero  ¿se  creerá 
algo,  Ultrajes  y  los  menosprecios  de  los  primeros  derogarían  en 
No,  esa  gloria  exterior  que  las  criaturas  racionales  dan  á  Dios? 
®1  cual  p.arnados  hijos,  porque  hay  un  dia,  y  este  dia  ha  de  llegar,  en 
b°rnen  ‘  lrapío,  el  blasfemo,  el  perjuro,  el  malvado  han  de  rendir 
has,  y  le  público,  solemne  y  universal  á  la  justicia  y  santidad  divi— 
■yd(lue,  cuando  vivían  en  la  tierra,  no  lo  quisieron  rendir  á  su 
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misericordia;  porque,  habiendo  criado  Dios  todas  las  cosas  para  su 
gloria,  destinó  al  impío  para  que  se  la  dé  también  en  el  dia  malo  (1)» 
en  el  dia  de  su  muerte,  y  en  aquel  en  que  el  Hijo  de  Dios  ha  de  juz¬ 
gar  al  mundo  entero. 

Y  es  precisamente  esta  alternativa  la  causa  de  hallarnos  todos  noso¬ 
tros  reunidos  hoy  en  este  sagrado  recinto.  Es  hoy  un  dia  de  gloria 
para  Dios,  de  fiesta  para  los  Angeles,  de  regocijo  para  los  hombres, 
de  triunfo  para  la  fe,  de  alegría  para  la  Iglesia,  de  contento  para  la 
España,  siempre  católica,  y  lo  que  más  encanta  nuestros  corazones: 
lo  es  de  dicha,  de  paz  y  de  regocijo  celestial  para  esos  nuestros  her- 
manos,  que  vienen  hoy  á  dar  un  testimonio  público  y  solemne  de  su 
fe,  y  de  que  quieren  dar  gloria  á  Dios  en  sus  obras.  Siempre  por  tan¬ 
to,  pero  hoy  con  más  razón,  podemos  y  debemos  alabar  á  Dios  con 
los  Serafines,  y  decir  como  ellos:  Santo ,  Santo ,  Santo  es  el  Señor  Dios 
de  los  ejércitos:  llena  está  toda  la  tierra  de  su  gloria. 

Iíí.  Este  acontecimiento  os  encanta  y  enamora  y  extasía,  mis 
amados  oyentes:  pero  yo  voy  á  deciros  ahora  una  cosa  que  os  llene 
de  asombro.  ¿Sabéis  quién  ha  dado  ocasión  á  este  acontecimiento 
tan  fausto?  Un  monstruo.  Voy,  pues,  á  deciros  qué  monstruo  es  estc 
para  que  huyáis  de  él,  pues  anda  entre  nosotros.  Anda  por  Madrid» 
por  Sevilla,  por  Barcelona,  y  también  ha  querido  andar  por  los  cana 
pos,  aunque  de  allí  ha  sido  ahuyentado  á  pedradas:  y,  gracias  á  Dios» 
que  nuestro  pueblo  es  sensato,  y  puede  decirse  el  mas  civilizado  dp 
mundo,  pues  soporta  con  tanta  mansedumbre  las  calamidades  que  lc 
oprimen:  gracias  á  Dios,  repito,  que  si  no  fuera  así,  ese  monstruo  hu¬ 
biera  sido  arrojado  de  otro  modo  más  terrible.  Voy  á  pintároslo  para 
que  lo  conozcáis  y  huyáis  de  él. 

Pero  ántes,  conociendo  que  en  inteligencia  soy  escaso,  y  en  la  pa' 
labra  tartamudo  para  hablar  de  cosas  sublimes,  os  suplico  que 
ayudéis  á  invocar  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  por  la  intercesión 
de  la  Virgen,  á  quien  con  humildad  y  reverencia  saludamos  todos  di¬ 
ciendo:  Dios  te  salve ,  María. 

IV.  Entre  los  beneficios  sin  cuento  que  Dios  ha  hecho  al  lin»r 
humano,  campea  sobre  todos  el  de  haberse  dignado  enviar  á  su  HÚ° 
para  que  nos  redimiera  y  fundara  su  iglesia  pura,  sin  mancha  ni  arrU' 
ga,  como  dice  el  Apóstol  (2).  Una  vez  fundada  esta  Iglesia,  nos  otorgó 
otro  favor  y  fue  el  inspirar  el  Espíritu  Santo  á  los  Apóstoles  los 
admirables  que  nos  dejaron,  en  los  cuales  nos  explican  la  doctrina  d* 
mismo  Hijo  de  Dios,  avisándonos,  además,  que  en  todos  tiempos  5 
habian  de  levantar  Anticristos,  pero  adviniéndonos  en  especial  que  e,. 
los  tiempos  venideros  se  levantarían  hombres  corruptores  de  t0  ^ 
doctrina,  quienes  apartarían  á  los  demás  de  la  verdad  y  se  volverían 
sus  fábulas  y  á  las  de  otros:  esto  decía  á  Timoteo  el  Apóstol  de  * 
gentes  (8),  y  San  Pedro  decía  á  toda  la  Iglesia,  que  en  los  últimos  tic ** 
pos  han  de  venir  impostores  artificiosos ,  que  andarán  según  sus  p?° 
pías  concupiscencias  (4).  Pero  no  se  contentó  el  ^Espíritu  Santo  c 


Prov.  cap.  16,  v.  4. 
Ephes.  cap.  5,  v.  21. 

2  ad.  Tim.  cap.  4,  v.  4. 
Petr.  cap.  3,  v.  3. 
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dar  á  la  Iglesia  su  Esposa  estos  documentos  y  avisos,  sino  que  quiso 
/"Velarla  su  historia;  describiéndola  entre  acontecimientos  misterio- 
os  y  representaciones  sublimes,  en  cuyo  estudio  pudiesen  los  cre- 
^Cn?uS  entrever  en  qué  época  se  encontraba  la  misma  Iglesia  militante, 
p  Muchos,  grandes  y  admirables  son  los  sucesos  que  nos  describe  el 
j^pwitu  Santo  en  este  libro:  allí  se  ven  las  persecuciones  de  los  tira- 
j\0s»  los  triunfos  momentáneos  de  la  iniquidad,  el  orgullo  de  los  pue¬ 
des  rebeldes  á  Dios,  la  matanza  horrorosa  de  los  siervos  de  Cristo, 
0s  ‘Jureles  con  que  están  coronados  en  el  cielo,  y  la  unión  admirable 
laíf  ^ay  en  la  1§lesia  entre  el  Anciano  y  cuantos  príncipes  están  á  su 
ano  para  dar  todos  gloria  al  Cordero,  y  también  la  armonía  que 
ciña  entre  la  Iglesia  que  milita,  y  la  que  triunfa,  pues  mientras  la 
combate  y  ora  alabando  á  Dios  en  la  tierra,  la  otra  ofrece  al  Cor- 
e.r°  sin  mancilla  sus  oraciones  y  sus  alabanzas  en  el  cielo.  Allí  se  des- 
J'bela  ciudad  de  Babilonia  fundada  sobre  siete  prominencias  de  vi- 
Os  y  pecados,  se  refieren  sus  riquezas,  su  lujo,  sus  placeres,  su  cor- 
¿Pcion,  su  copa  de  oro  llena  de  abominaciones, fcon  las  cuales  aletar- 
pa  a  los  habitantes  de  la  tierra,  y  se  la  ve  embriagada  en  la  sangre  de 
js  mártires  de  Jesús,  al  paso  que  tiene  á  sus  órdenes  ejércitos  de  sol¬ 
aos  que  hacen  sin  cesar  ja  gUerra  á  Dios  y  á  los  santos,  y  ponen  sus 
ales  cerca  de  la  ciudad  escogida,  y  la  sitian  y  la  acosan  y  combaten, 
Ver  s*  cons'8uen  destruirla.  Allí  por  fin  se  describe  la  destrucción 
j  «abilonia,  el  llanto  de  sus  amadores,  el  cántico  de  alegría  de  los 
tiai  tras*ac'on  de  toda  la  Iglesia  militante  á  la  Jerusalcn  celes- 
la  h^ara  alabar  á  Dios  por  los  siglos  de  los  siglos.  Esta  es  en  resúmen 
^storia  profética  del  Apocalipsis. 

(j  ^ero  cuéntase  en  este  sagrado  libro  un  hecho  monstruoso,  y  es  el 
Ha  ha^er  caído  del  cielo  á  la  tierra  una  estrella,  á  la  cual  fue  dada  la 
mXe  del  pozo  del  abismo,  y  que  lo  abrió,  saliendo  de  él  un  humo  se- 
ToJ^e  al  de  un  horno  muy  grande,  el  cual  oscureció  el  sol  y  el  aire, 
se  W ^sucedió  más:  salieron  también  langostas  sin  fin,  á  las  cuales 
tenjs  dió  poder  para  dañar  y  herir  de  muerte  á  cuantos  hombres  no 
$en  a?  *1  signo  de  Dios  en  sus  frentes,  pero  prohibiéndoles  que  daña¬ 
do  ca  ^eno  de  la  tierra,  ni  á  nada  que  tuviese  verdor,  ni  á  los  árboles, 
la  m0l>cluye  aquí  la  historia  del  suceso:  el  autor  inspirado  describe 
t^.OHstruosidad  de  estas  langostas  y  nos  dice  quién  las  gobierna:  y 
f0r  an>  dice,  estas  langostas  el  aspecto  de  los  caballos  dispuestos  en 
Y  Hg  de  batalla  y  prontos  á  pelear:  eran  sus  caras  como  de  hombre 
dcvah3^311  cabellera  como  las  mujeres;  su  dentadura  era  de  leones,  y 
esCo r  •  tambien  coseletes  de  acero,  y  eran  sus  colas  como  la  de  los 
el  6vrP10nes  y  tenían  á  su  cabeza  al  ángel  rey  del  abismo,  que  se  llama 
y^erminador  (I). 

ihóf!  Hemos  descubierto  el  monstruo,  mejor  dicho,  el  conjunto  de 
que  lrUQs;  este  mónstruo  es  el  protestantismo;  el  protestantismo, 

en  ei  ■pPezo  por  la  caída  de  Lutero  que  era  ántes  como  una  estrella 
daba  C|- 0  de  la  Iglesia,  pues  nos  dice  la  historia  q.ue  en  su  juventud 
r°bü<¡SCnales  de  serun  religioso  de  vida  arreglada  y  hasta  ejemplar,  se 
usteció  por  la  agregación  de  otros  muchos  parecidos  &  él  en  su 
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profesión  sacerdotal  y  en  su  apostasía,  y  se  hizo  temible  por  haberse 
afiliado  en  él  príncipes  y  pueblos  poderosos,  se  presentó  con  todos  los 
caracteres  que  señala  el  libro  sagrado  de  la  Revelación,  feroz  como  los 
corceles  que  entran  en  batalla,  hambriento  de  bienes  terrenos  para 
devorar  como  los  leones,  abrasado  en  el  fuego  de  la  lujuria  como  mu¬ 
jer  sin  honor  y  sin  pudor,  y  dispuesto  á  ir  inoculando  su  tósigo  en 
los  hombres,  como  lo  hacen  los  escorpiones  con  la  uña  venenosa,  al 
clavarla  en  quien  tropieza  con  ellos.  El  protestantismo  se  presentó  a 
combatir  contra  la  civilización  é  ilustración  del  Evangelio,  á  destruir 
toda  autoridad,  y  á  introducir  en  la  sociedad  una  idolatría  nueva,  la 
idolatría  del  racionalismo,  más  funesta  para  el  mundo  que  la  antigua 
de  los  pueblos  bárbaros:  y  hay  que  decirlo  con  toda  libertad,  á  él  se  le 
deben  todas  las  revoluciones  modernas,  y  esas  nomenclaturas  de  los 
derechos  del  hombre  con  olvido  de  todos  sus  deberes;  esos  derechos 
que  se  llaman  ilegislables  é  inmanentes,  y  que  pudiéramos  llamar 
derechos  de  oscurantismo  y  de  confusión  tenebrosa,  pues  se  intenta 
dar  una  inmanencia  que  es  sólo  propia  del  sér  infinito,  al  sér  de  un 
dia,  al  que  puesto  en  parangón  con  Dios,  es  un  gusano.  Estadme 
atentos  y  comprendereis,  mis  amados  oyentes,  que  el  protestantismo 
es  el  destructor  de  la  verdadera  ilustración. 

La  herejía  del  siglo  décimo  sexto  se  presentó  con  un  carácter  espe¬ 
cial,  que  no  habian  tenido  las  que  la  habían  precedido:  porque,  si  bien 
todas  proceden  de  un  mismo  principio,  la  última  se  dirigía  á  destruir 
lo  que  sus  hermanas  mayores  habian  profesado,  respetado  y  recono¬ 
cido.  Porque  en  realidad,  toda  herejía  formal,  siendo  una  rebelión 
contra  Dios  y  contra  la  Iglesia  que  enseña  por  órden  suya  la  verdad, 
es  una  negación  implícita  de  la  autoridad;  pero  no  todas  las  herejías, 
ni  todos  los  heresiarcas  se  han  propuesto  por  objeto  primario  la  nega¬ 
ción  de  la  autoridad;  al  contrario,  vemos  desde  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo,  que,  cuando  los  herejes  al  aparecer  eran  condenados 

{>or  los  Obispos  de  la  región  donde  predicaban  sus  errores,  fuera  aj¬ 
adamente  ó  fuera  en  concilios  provinciales  ó  nacionales,  apelaban  al 
Papa;  por  consiguiente,  reconocían  en  él  al  Maestro  infalible  de  la  fé> 
al  primer  Jerarca,  que  podía  aprobar  ó  no  aprobar  las  decisiones  de 
los  concilios;  reconocían  por  fin  el  principio  de  autoridad,  aunque 
después  lo  desconociesen,  siguiendo  con  tenacidad  su  opinión  propia» 
y  muriendo  anatematizados.  Y  esta  conducta  la  vemos  observada 
hasta  los  tiempos  de  Abelardos  pero  al  poco  tiempo  las  herejías  empe' 
zaron  á  variar  en  su  objeto  inmediato,  y  los  heresiarcas  no  se  conten- 
taron  con  negar  los  dogmas  que  se  les  antojaba,  sino  que  empezaban 
su  rebelión  por  negar  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  sobre  todo  la  de 
Romano  Pontífice. 

VI.  Como  se  echa  de  ver  con  facilidad,  estas  herejías  llevaban  un» 
tendencia  manifiesta  y  otra  implícita:  una  vez  negada  la  autoridan 
divina  de  la  Iglesia  visible,  y  de  su  cabeza  también  visible,  lo  que  era 
el  objeto  inmediato  de  esas  herejías,  se  descubría  la  tendencia  ind1' 
recta  á  negar  la  autoridad  política  y  civil  de  los  soberanos.  Pues  ne¬ 
gada  la  autoridad  de  aquel  á  quien  el  Hijo  de  Dios  dijo  clara  y  e*P^* 
sámente  que  su  fé  no  faltaría  jamás,  que  confirmase  á  sus  hermano  » 
y  apacentase  á  todo  su  rebaño,  á  todas  sus  ovejas,  á  todos  sus  cora 
ros,  era  consiguiente  que  se  habia  de  negar  la  autoridad  de  los  pn 
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ciPes  seculares,  quienes,  si  bien  ejercen  autoridad  porque  Dios  se  la 
’  P^ro  no  han  sido  nombrados  reyes  y  príncipes  inmediatamente 
Por  Dios,  ni  mucho  menos  han  recibido  de  él  la  promesa  formal  y 
sii  !áesa  <Jue  Por  sucesión  hereditaria  de  su  dignidad  han  de  reinar 
“s  descendientes  hasta  el  fin.  Este  privilegio  ha  sido  concedido  úni- 

1  .^^nte  al  Vicario  de  Cristo,  quien  en  el  reino  de  éste,  que* es  la 
Siesta  Católica,  será  el  monarca  espiritual  de  ella  hasta  la  consuma¬ 
ron  de  los  siglos.  Todas  las  otras  sucesiones  en  punto  á  coronas,  rei- 

0s  y  principados  existen  en  virtud  de  leyes  del  derecho  público,  ó 
Por  las  de  conquista,  ó  por  las  de  sucesión  hereditaria;  y  bien  sabido 
^  que  Dios  quita  el  reino  á  quien  le  place,  y  lo  traslada  á  quien  le 
grada  (1).  Estas  herejías  tenían  por  lo  mismo  la  propiedad  innata  de 
Poderse  publicar  sin  sembrar  en  el  pueblo  el  descontento,  la  sus- 
P  cacia,  el  deseo  de  sacudir  el  yugo  de  la  autoridad  temporal  y  el  gér- 
en  de  la  rebelión,  y  sin  inspirarle  ideas  erróneas  que  atacaban  la 
,  ciedad  misma,  cuales  son  las  del  comunismo,  las  del  derecho  de  so- 
ranía  de  los  pueblos,  las  de  la  licitud  de  toda  rebelión,  y  las  de  ili- 
cied*  d  C  Posefi*on  de  bienes  temporales  en  ciertas  personas  de  la  so¬ 
lo  %  cierto  que  este  basilisco  infernal  había  asomado  su  cabeza  en 
ju  s>glos  que  precedieron  inmediatamente  á  la  Reforma;  Wiclef, 
jaaij  Hus  y  Jerónimo  de  Praga,  así  como  Marsilio  de  Pádua  y  Juan 
dei  Uno»  Rabian  predicado  la  decadencia  de  la  autoridad  y  el  derecho 
era  ^Ue^í°  &  sublevarse  contra  los  reyes  y  los  príncipes;  pero  éstos 
J^i  n  cOmo  chispazos  de  fuego,  que  supieron  apagar  muy  pronto  los 
t  ardos  de  Inglaterra  y  los  Segismundos  de  Alemania.  Pero  el  móns- 
pru°  no  había  salido  á  la  superficie  de  la  tierra;  este  monstruo  es  el 

2  °testantism°:  se  le  ha  llamado  con  razón  monstruo  de  cien  cabe- 
pio  f  Pndiera  llamársele  de  cien  mil,  pues  ha  establecido  por  princi- 
sigLfu: ndamental  de  su  existencia,  el  derecho  de  estar  protestando 
nine  re  contra  Ia  autoridad  divina  de  la  Iglesia,  y  el  de  no  reconocer 
inte  n  hombre  más  autoridad  que  la  suya  propia  ó  individual,  en  la 
CePt  retac*on  ®  inteligencia  de  los  dogmas  revelados  y  de  los  pre- 
perig  s  de  *a  ley  de  Dios.  No  hay  para  qué  probar  esto,  cuando  una  ex- 
nat  ncia  fatal  ha  confirmado  en  la  práctica  lo  que  la  misma  razón 
pr¡  r?l  ensena  que  tiene  que  suceder  después  de  establecidos  ciertos 

t,ClPÍos  que  por  su  naturaleza  son  disolventes. 

8üo  'r3s  letrinas  fueron  proclamadas  por  Lutero,  Calvino,  Zuin- 
sedú  *  e°d°ro  Reza,  Martin  Bucero,  Lelio  Socino  y  otros  hombres, 
emendo  con  ellas  á  los  pueblos  y  aun  á  algunos  príncipes;  y  fueron 
lucio  tibien  el  gérmen  que  habia  de  producir  con  el  tiempo  la  revo- 
arrau  BUe  en  Inglaterra  llevó  á  Cárlos  I  al  patíbulo,  lo  que  más  tarde 
esa  .foen  Francia  á  Luis  XVI  á  la  guillotina;  y  ese  es  el  origen  de 
que  ev,Jizacion  sin  principios  fijos,  turbulenta,  fluctuante,  sediciosa, 
de  el|Jta  expresándose  hace  ya  un  siglo  en  derribar  tronos,  en  arrojar 
CaUs,0s  a  sus  reyes,  en  tener  á  los  pueblos  en  alarma  continua,  y  en 
tienj  r  guerras  atroces,  y  tan  atroces,  que  dejan  atras  á  las  de  los 
^^Pos  llamados  de  oscurantismo  y  de  barbarie:  esa  es  la  civilización 
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que  ha  hecho  su  última  etapa  en  20  de  Setiembre  de  1870,  cuando  un 
rey  sacrilego  ha  bombardeado  las  santas  Basílicas  romanas  y  ha  des¬ 
pojado  del  poder  temporal  al  Vicario  de  Cristo:  esa  es  la  civilización 
que  ha  introducido  tal  confusión  de  ideas  y  tal  ignorancia  de  los  prin¬ 
cipios  eternos  é  inmutables  de  justicia,  que  ha  llegado  ya  el  caso  d® 
que  á  la  faz  de  una  nación  se  haya  dicho  que  nádie  sabe  lo  que  es  la 
moral,  y  que  ésta  no  puede  definirse,  siendo  asi  que  un  niño  católico, 
con  el’  Catecismo  en  la  mano,  la  define  perfectamente  á  la  edad  de 
ocho  años.  ,  _ 

VII.  Asi,  notase  desde  la  aparición  del  protestantismo,  que  las 

fuerras  deben  su  origen  á  causas  que  ántes  eran  cási^  desconocidas. 

[asta  entonces  las  guerras  eran  motivadas  en  general,  ó  por  incursio¬ 
nes  de  bárbaros,  ó  por  las  ambiciones  de  los  príncipes;  pero  después 
no  sucedió  así:  las  guerras  eran  promovidas,  además  de  aquellas  cau¬ 
sas  que  no  se  acabaron,  por  los  levantamientos  de  los  pueblos  contra 
sus  soberanos;  pues  así  como  sucediera  en  Inglaterra  en  los  dias  de 
Wiclef  y  los  lolardos,  sucedió  en  Alemania,  y  después  en  Francia, 
suscitándose  guerras  que  duraron  casi  sin  interrupción  por  espaco 
de  siglo  y  medio,  y  dándose  batallas  tan  fieras  al  principiar  la  Refo- 
ma,  que  hubo  una  en  la  cual  murieron  130.000  sectarios.  Estas  guer¬ 
ras  eran  la  consecuencia  de  las  herejías  modernas  que  atacaban  direc¬ 
tamente  el  principio  de  autoridad.  Véase  cómo  hablaba  Lutero  de  la 
autoridad  más  venerable  que  había  en  la  tierra,  y  se  comprenderá  ce 
motivo  de  haberse  separado  de  la  verdad  cási  toda  la  Alemania:  Y 
también  se  sabrá  que  fue  él  quien  señaló  las  etapas  del  camino  que 
habían  de  recorrer  sus  imitadores,  hasta  llegar  á  la  última  en  que  se 
ha  consumado  la  hazaña  más  sacrilega  del  siglo  actual.  Yo  no 
atrevo  á  referir  en  este  sagrado  recinto  las  palabras  con  que  el  inclRu7 
dente  heresiarca  ponia  en  ridículo  al  soberano  más  venerable  d«^ 
mundo;  porque,  por  rica  que  sea  nuestra  lengua  en  palabras  para  de¬ 
cir  todas  las  cosas  embozadas  y  á  las  claras,  ni  embozadas  ni  paladi¬ 
nas  puedo  decirlas  aquí. 

Despreciada  tan  desvergonzadamente  la  autoridad  divina,  no  p°" 
dian  salir  bien  paradas  las  humanas:  contra  ellas  predicaban  sin  cesa* 
los  protestantes,  y  miéntras  el  maestro  de  todos  vertía  contra  ell&s 
especies  sediciosas  en  conversaciones,  en  sermones  y  en  peroratas,  sus 
discípulos  se  encargaban  de  ir  propalando  por  las  ciudades  los  nuevo® 
dogmas  de  emancipación  de  todo  poder,  divino  y  humano.  ProC^j! 
móse  entonces  la  libertad,  y  cubrieron  con  este  velo  los  sectarios  toda 
su  malicia:  la  libertad  evangélica ,  decía  Nicolás  Stork,  discípulo  »e 
del  heresiarca,  nos  autoriza  á  no  hacer  caso  de  nada  del  mundo.  ^ 
naturaleza  nos  ha  hecho  á  todos  libres  y  hermanos,  y  ha  puesto  co¬ 
munes  todas  las  cosas.  Justo  es  perseguir  á  sangre  y  fuego  a 
príncipes  y  magistrados ,  que  son  meros  tiranos,  y  apoderarse  de 
bienes  de  los  Obispos,  párrocos  y  monasterios,  para  cortar  el  abus 
que  de  ellos  hacen.  f  >a 

Según  las  doctrinas  que  propalaban  aquellos  fanáticos,  nádie  te» 
derecho  á  mandar  en  la  sociedad,  si  no  era  predestinado:  y  el  poe  y 
lo  tenia  también  para  mudar  de  Gobierno  siempre  que  le 
para  embadurnar  la  majestad  con  el  cieno  de  las  injurias.  Y  as 
hizo  el  heresiarca  con  el  rey  de  Inglaterra,  que  tuvo  la  vanidad 


—  401  — 

ía°ceriSU  nom^r.e  á  una  obra  que  trataba  sobre  los  siete  Sacramentos, 
def  j  *e  mereciú  el  renombre  de  defensor  de  la  fé ,  aunque  léjos  de 
tesr  -erla’  destruyó.  Cayó  el  libro  en  manos  de  Lutero,  y  su  con- 
aquíCl0n  se  redujo  á  tales  insultos,  que  el  pudor  no  permite  referir 

Du  KiUec*e  darse  una  proclamación  más  solemne  de  la  soberanía  del 
Pueblo?  ¿Podía  decirse  con  más  claridad  que  la  autoridad  es  una  tira- 
;  a\  y  la  posesión  de  bienes  por  la  Iglesia  una  usurpación  y  una  in¬ 
justicia?  ¿Podía  proclamarse  más  altamente  la  emancipación  del  hom- 
s  ®  en.  e*  ófden  político,  en  el  religioso  y  en  el  moral?  Según  estos 
de  a  os,  empezaba  la  autonomía  de  cada  individuo  de  la  sociedad 
cj Sae  el  momento  que  él  se  supiese  dar  cuenta  á  sí  mismo  de  sus  ac- 
do  ^S:- con  decir  clue  tenaa  Ia  libertad  del  Evangelio,  se  eximia  del 
ch^ni°  de  su  príncipe  y  podía  conspirar  contra  él,  pues  tenia  dere- 
v- 0  a  cambiar  el  Gobierno  cuando  le  agradase:  con  decir  que  él  resol- 
a  toda  disputa  en  la  inteligencia  de  los  dogmas  de  la  revelación  por 
Pa  pr?PÍa  interpretación  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  ya  no  habia 
£ara  él  más  dogma  que  el  que  él  mismo  se  diese,  ni  más  precepto  que 
WUe  aBradase  imponerse.  Así  es  que  en  pocos  años  no  quedó  ín- 
d  °r°  en  el  seno  del  protestantismo  ni  un  solo  dogma  de  la  fé  revela- 
guj  emPezando  por  el  misterio  augusto  de  la  Santísima  Trinidad,  si- 
v-  e.ndo  por  la  sagrada  humanidad  de  Jesucristo,  continuando  por  su 
rar^ln,al  Madre,  y  concluyendo  por  la  fundación  de  la  Iglesia  y  su  ge- 
ellhla’  por  ^os  Sacramentos,  por  la  justificación,  por  la  gracia,  por 
bü  bre  albedrío  del  hombre,  y  por  la  necesidad  de  cooperar  con  las 
he  KS  °bras  á  la  gracia  que  Dios  nos  da  por  los  méritos  de  su  Hijo 
hombre,  todo  quedó  aniquilado. 

En  pocos  años,  por  tanto,  se  vió  el  Occidente  dividido  en 
d¡vs. ■facciones,  católica  una  y  protestante  otra;  pero  ésta  se  fué  sub- 
donn  nt*°  cn  tantas  sectas,  que  se  formó  una  verdadera  Babilonia, 
m  de  nádie  entendia  el  habla  de  su  compañero.  Entre  tanto,  repeti- 
frac».el  magnífico  edificio  de  la  fé  revelada  quedó  destruido  para  esta 
qüeCl°n,  porque  cada  uno  intentó  pulverizar  la  piedra  del  edificio 
l°s  o  .  aPtojaba;  y  entre  Calvino,  Beza  y  Zuinglio,  en  Suiza,  entre 
r°  erarios  del  primero  en  una  gran  parte  de  Francia,  entre  Lute- 
U¡a  arlostadio,  Melancthon  y  mil  maestros  más  del  error  en  Alema- 
sig’i.y  entre  Martin  Bucero,  en  Inglaterra,  á  cuyas  predicaciones 
al  poco  la  apostasía  de  toda  la  nación  consumada  por  En- 
erc  e  Y  arraigada  con  la  política  sanguinaria  de  su  hija  Elisabet, 
teri0S°  ?s  ^e  en  elseno  del  protestantismo  no  quedó  intacto  un  mis- 
itvent  ni  un  dogma,  ni  un  precepto,  aun  de  los  que  pertenecen  pura- 
ayu  le  a  la  ley  natural,  quedando  además  proscritos  para  siempre  los 
sacriRS.’  ks  obras  buenas,  el  recibir  los  Sacramentos,  las  fiestas,  el 
horqL  Cl°  del  altar,  y  establecida  una,  llamada  religión,  en  la  cual  el 
berU  if  no  tiene  que  hacer  nada  de  su  parte  para  salvarse,  pcír  ha- 
p  hecho  todo  Jesucristo. 

la  c:®í?  dejemos  á  esos  hombres  alucinados,  y  volvamos  al  asunto  de 
£van  pación;  es  indudable  que  la  civilización  moderna  ha  venido  del 
nos  ?|  °»  Pues  sdlo  la  doctrina  de  Jesucristo  convirtió  á  los  roma- 
qüe’  a  los  griegos  y  á  las  naciones  bárbaras,  dándoles  una  ilustración 
no  conocían,  y  por  consiguiente  la  civilización  que  paulatinamen- 
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te  fué  introduciéndose  en  la  sociedad.  Pero  esta  civilización  tuvo  por 
cimiento  el  principio  de  autoridad,  y  este  mismo  fué  el  medio  de  su 
desenvolvimiento,  y  tenia  que  ser  el  de  su  propagación  y  su  movi- 
miento  progresivo  hasta  dar  á  la  sociedad  tanta  perfección  cuanta 
esta  podia  tener,  atendida  la  fragilidad  de  la  naturaleza  humana  heri¬ 
da  por  la  culpa  y  sanada  por  Jesucristo,  aunque  quedando  ésta  en  su 
propensión  á  lo  malo,  pero  siempre  íntegra  en  su  albedrío  y  plena  li¬ 
bertad  para  abrazar  lo  bueno,  ayudada  de  esa  gracia  que  la  sanó  Je¬ 
sucristo  y  que  el  da  a  todos. 

Decir  que  el  hombre  no  hade  cooperar  con  su  voluntad  y  sus  obras 
a  esta  gracia  de  Jesucristo,  equivale  á  convertir  al  hombre  en  un  puro 
autómata,  destituido  de  facultades  intelectuales,  é  incapaz  de  elegirlo 
bueno  o  malo,  y  por  consiguiente  negado  de  la  facultad  de  adelan- 

1  e?  a  • en’  en  la  üustracion,  en  la  civilización:  afirmar  eso,  equi¬ 
vale  a  decir  que  el  bueno  y  el  malo,  lo  son  sin  que  tengan  acto  reflejo 
de  su  bondad  ó  malicia,  siendo  Dios  el  único  agente  de  esos  dos  extre¬ 
mos  opuestos,  y  por  consiguiente  el  Dios  árbitro  que  sin  justicia  equi; 
tativa  y  retributiva  destina  á  uno  á  la  gloria  y  á  otro  al  infierno. 
ahí  las  monstruosidades  que  enseñaron  Lutero,  ¿alvino,  Beza  y  los 
reformadores  de  la  sociedad:  hé  ahí  el  hombre  convertido  por  Lutero, 
y  lo  diremos  por  esta  vez  con  sus  propias  palabras,  en  asno  en  plaza* 
esperando,  como  él  dice,  que  cabalgue  sobre  él  el  primero  que  llegue: 
si  es  Dios  el  primero,  lo  llevará  al  cielo;  si  le  coge  la  delantera  el  dia¬ 
blo,  al  infierno.  Hé  ahí  el  hombre  sin  libertad,  al  mismo  tiempo  que 
se  le  dice  que  use  ámpliamente  de  su  libertad:  hé  ahí,  por  fin,  el  fatu¬ 
ismo  de  Mahoma  adoptado  por  la  reforma  en  cuerpo. 

IX.  Pero  eso  es  desconocer  cuanto  enseñan  las  divinas  letras,  en 
las  cuales  se  nos  declara,  que  Dios  trata  al  hombre  con  todo  entcndi- 
miento  (1);  eso  es  no  entender  aquellas  palabras,  con  que  el  evange¬ 
lista  San  Juan  expone  la  admirable  economía,  que  Dios  tiene  con  el 
hombre,  a  quien  dá  la  gracia  para  que  él  pueda  hacerse  hijo  suyo* 
Porque,  es  digno  de  notarse  que,  al  hablar  este  Apóstol  de  los  resulta' 
dos  admirables  de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios,  dice  entre  otras 
cosas,  que  a  cuantos  lo  recibieron ,  les  dió poder  para  que  seha&an  hi¬ 
jos  de  Dios ,  creyendo  en  su  nombre  (2).  ^  ^  5 

En  estas  palabras  está  explicada  la  dignación  divina,  la  dignidad 
humana  y  la  sapientísima  economía  de  Dios,  para  conservar  siemp* 
la  libertad  natural  que  ha  dado  al  hombre,  y  la  gracia  que  le  da  p°í 
su  Hijo,  para  que  libremente  crea  en  él  y  se  salve.  Por  eso,  no  dice  e1 
Evangelio,  y  los  hizo  hijos  de  Diosr  sino  que,  les  dió  fuerza  para  Pp- 
der  hacerse  hijos  de  Dios ,  como  lo  explica  San  Agustín  (3),  y  lo  di<* 
el  Crisóstomo  por  estas  palabras:  ¿Por  qué  no  dice:  y  los  hizo  que  se 
hiciesen  lijos  de  Dios,  sino  para  demostrar,  que  era  necesaria 
cha  diligencia  para  conservar  pura  é  incorrupta  la  imánen  que  se  h°s 
imprime  en  el  bautismo?  En  todo  y  por  todo  nos  manifiesta  que  n° 


(1) 

(2) 
(3) 
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c  as  todas  las  nociones  que  tenemos  sobre  el  modo  de  ilustrarnos,  y  por 
onsiguiente,  de  civilizarnos:  porque,  no  hay  remedio,  la  ilustración 
0  Puede  concebirse,  si  no  se  suponte  que  el  que  se  ilustra,  parte  de 
t  **  estado  de  ignorancia  absoluta  ó  relativa,  y  no  se  da  al  mismo  suge- 
°  .CaPacidad  y  aptitud  natural  para  comprender  cuanto  conduce  á  ad- 
nuirir  la  ilustración,  sea  mediana,  sea  completa  y  perfecta.  Ni  tampo- 
?  puede  entenderse  lo  que  es  civilización,  sino  se  supone  como  prin- 
inmutable,  que  el  civilizado  ha  de  arreglar  sus  acciones  á  sus 
Kjeas>  y  que  estas  han  de  ser  conformes  con  los  principios,  inmuta¬ 
os  también,  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  rectitud.  A  todo  esto 
s  c0ntraria  la  doctrina  del  protestantismo,  y  por  consiguiente,  la 
^era  tendencia  de  este  al  aparecer,  fué  paralizar  la  ilustración,  la 
]  punción  y  el  progreso,  en  cuanto  había  contribuido  á  ir  sacando  á 
j  utfmanidad  del  estado  de  ignorancia  y  barbarie  que  tenia,  cuando 
j  sUcristo  vino  al  mundo  á  enseñarnos  los  caminos  de  la  justicia  y  de 
Verdad.  ¡El  hombre  sin  libre  albedrío  para  escoger  el  bien  por  su 
*¿°P¡o  querer  ayudado  de  la  gracia!  ¡El  hombre  inoperante  en  el  ne- 
¡LCl°  de  más  importancia  que  es  la  asecucion  de  la  vida  eterna!  ¡El 
^  tUbre  que  va  al  cielo,  sin  pensarlo  ni  quererlo,  y  lo  mismo  al  abis- 
Oj®)  tan  sólo  porque  Dios  los  ha  criado  para  que  vayan  irremisible- 
qu  nte,  ó  al  Empíreo,  ó  al  Tártaro,  según  á  él  le  plazca!  ¡El  hombre 
beci!10  t'ene  clue,ocuPar  tiempo  en  obrar  bien,  porque  Cristo  lo  ha 
br>  tot*°  Por  El  hombre  de  esta  condición,  ¿sería  acaso  hom- 
jjg  «■'Sería  perfectible?  ¿Sería  capaz  de  ilustración  y  de  civilización? 

ay  que  decir  que  nó:  hay  que  decir,  además,  que  bastan  esas  doctri- 
y  A’  Para  volverlo  indolente,  sensual,  abandonado,  indiferente,  impío 
c¡.íasfemo,  pues  le  inducirían  á  renegar  de  Dios,  y  cometer  un  sui- 
<lUéí  su  v^a  mater*a^  Y  de  Ia  intelectual:  porque  si  fuere  sábio  ¿de 
bnaH  servir¡a  su  sabcr  en  orden  á  ganar  el  cielo,  si  Dios  lo  tenia  des- 
titead  a*  abismo?  ^  s* es  ignorante,  nada  perdía,  pues  estando  predes- 
ete  ¡a°.a^  cielo,  toda  sabiduría  y  toda  perfección  estaban  por  demás 
cion  tlerra*  ahí,  por  tanto,  asesinadas  la  ilustración  y  la  civiliza- 
^  Verdaderas  que  Jesucristo  trajo  á  la  tierra. 
fe  v'  Hemos  dicho  que  el  protestantismo,  al  romper  la  unidad  de  la 
^•Van  Slru'r  *a  autoridad,  paralizó  la  ilustración  y  civilización  del 
de  ¡a  ®ebo»  y  vamos  á  demostrarlo.  El  protestantismo  es  el  destructor 
t^al  v  obras  de  Cristo,  es  el  que  ha  hecho  que  la  ilustración  intelec- 
salt  v®rdadera,  no  sólo  se  detuviese  en  su  marcha,  sino  que  diese  un 
de¡  jL  .  rc.troceso,  hasta  llegar  al  estado  que  aquella  tenia  poco  ántes 
ciPio  Clrnient0  de  Cristo.  El  protestantismo  destruyó  aquel  gran  pnn- 
steiHa^Ue  estableció  San  Pablo,  como  origen,  como  medio,  comocon- 
Qüe  Jpl0n  de  toda  ilustración,  una  sola  fe ,  un  solo  bautismo  (2),  y  el 
dre  ve,Sucr'sto  proclamó  ántes  que  su  Apóstol,  cuando  oraba  á  su  Pa- 
y  pedia  aue  los  aue  habían  creído  en  él.  v  los  que  creyesen  en 
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adelante  por  la  palabra  de  aquellos,  fuesen  una  sola  cosa  por  la  fé  y  la 
caridad,  por  el  consentimiento  y  concordia,  por  la  voluntad  y  el  espí¬ 
ritu,  asemejándose  al  Padre,  y  al  Hijo  por  esta  unidad  de  pensamien¬ 
to  y  de  acción:  de  tal  manera  que,  así  como  ellos  son  una  misma  cosa 
por  esencia  y  naturaleza,  sean  los  creyentes  una  misma  cosa  por  la 
unidad  moral  del  consentimiento  y  de  la  creencia  en  la  verdad  reve¬ 
lada.  El  protestantismo  destruyó  esta  unidad,  y  una  vez  deshecha 
ésta,  volvía  el  linaje  humano  á  la  pluralidad  innumerable  que  tuvo  en 
tiempos  pasados,  por.no  haber  profesado  el  dogma  fundamental  de  la 
constitución  de  la  sociedad  humana,  el  dogma  de  la  unidad  de  Dios. 

La  perfección  del  hombre  y  de  la  sociedad  no  puede  subsistir  sin 
la  unidad,  como  lo  han  reconocido  los  mismos  filósofos  paganos:  con  - 
viene,  decía  Epitecto  (1),  que  todos  los  principios  converjan  á  uno ,  to¬ 
das  las  hermosuras  á  una ,  todas  las  verdades  á  una  verdad ,  todos  los 
bienes  aun  bien,  y  todas  las  cosas  divinas  á  un  solo  Dios,  asi  como 
todas  las  unidades  á  una  unidad  que  es  tres  veces  una.  Lo  mismo  de¬ 
cía  Macrobio  (2);  latinidad ,  dice,  es  el  principio  y  fin  de  todas  las  co¬ 
sas,  y  como  ella  carece  de  principio  y  de  fin  ,  nos  conduce  al  Dios 
sumo.  Lo  mismo  también  afirma  Trimegistro  con  estas  palabras:  la 
unidad  es  el  origen  de  todo ,  y  contiene,  como  rai?  y  principio,  todos 
los  números :  nadie  la  puede  abarcar,  y  ella  engendra  á  todo  número, 
sin  que  ningún  número  la  engendre  á  ella,  y  esta  es  la  imagen  de 
Dios  (3).  Y  ¡qué!  ¿No  nos  está  demostrando  este  mundo  visible  que  la 
unidad  es  la  condición  esencial  de  su  existencia,  de  sus  movimientos 
y  de  la  influencia  eficaz  que  ejercen,  unos  en  otros,  todos  los  objetos 
que  lo  componen?  Cada  uno  de  estos  es  una  unidad,  considerado  en 
sí  mismo:  uno  es  el  sol,  uno  cada  planeta;  una  es  cada  estrella,  una 
es  la  tierra,  uno  el  mar,  una  la  fuente,  uno  el  rio,  uno  es  el  roble,  una 
la  yerba  que  se  cria  á  su  sombra,  una  la  planta  parásita  que  se  abraza 
a  sus  ramas,  y  cada  una  de  las  cosas  es  una,  porque  tiene  su  esencia  y 
naturaleza  propia  y  distinta  de  las  otras;  pero  todas  ellas  forman  una 
gran  unidad,  la  unidad  del  mundo  material;  rómpase  por  un  momen¬ 
to  esa  unidad,  admítase  la  hipótesis  de  que  los  orbes  planetarios  se 
muevan  aisladamente,  y  sin  conservar  las  leyes  de  atracción  mutua  y 
de  dependencia,  los  unos  de  los  otros:  destruyase  esa  conexión  íntima 
que  tienen  en  la  tierra  los  objetos  entre  sí;  empéñese  uno  en  que  haya 
fuentes  sin  filtraciones  de  lo  alto  á  lo  bajo,  ó  sin  vías  subterráneas  p or 
donde  marchan  las  aguas  saliendo  de  los  lagos,  6  rios  que  no  salga** 
de  los  vapores  del  mar  convertidos  en  nubes,  y  estas  en  aguas  quc 
caen  sobre  montes  y  oteros,  para  caminar  á  un  cáuce  común  y  volver 
al  Océano  de  donde  salieron;  obstínese  en  que  la  planta  parásita  suba 
como  la  palma,  que  las  hayas  nazcan  en  médanos  de  arenas,  y  que  Ia 
yerba  crezca  sobre  los  áridos  riscos;  hágase  todo  esto,  rompiendo  esa 
unidad  del  mundo  y  esa  armonía  que  guardan  los  fluidos  con  los  sólí" 
dos,  los  seres  pequeños  con  los  medianos,  y  éstos  con  los  mayores,  1 
el  mundo  se  convertirá  en  un  cáos. 
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Y  es  esto  precisamente  lo  que  hizo  el  protestantismo,  rompiendo  la 
unidad  que  la  Iglesia  habia  formado  de  todos  los  pueblos,  y  por  me- 
p°  de  la  cual  los  habia  civilizado  ya  en  grado  mayor,  y  continuando 
los  mismos  medios,  los  hubiera  perfeccionado  hasta,  tocar  al  grado 
ne  que  es  capaz  ia  sociedad,  atendida  su  condición.  Ningún  mal,  ha- 
*¡!a  dicho  Platón  (1),  es  más  pernicioso  para  una  ciudad  que  el  divi¬ 
día,  haciendo  muchas  de  una:  y  el  mayor  bien  que  se  le  puede  ha- 
Cer  en  sus  excisiones,  es  vencerla  y  volverla  á  su  unidad.  Una  vez  es¬ 
tablecida  ésta,  se  establece  el  bien  y  la  perfección,  porque  en  reali¬ 
dad,  según  la  doctrina  de  Aristóteles  (2),  ninguna  cosa  es  buena  y  per¬ 
neta  si  nó  es  una:  pues  cada  objeto  tiene  su  bondad  respectiva  porque 
es  ano,  y  porque  recibe  su  perfección  en  su  unidad,  y  mientras  es 
üno,  conserva  lo  que  tiene,  destruyéndose  lo  que  es,  tan  pronto  como 
?e  destruya  su  uní  >ad.  Esto  decían  los  filósofos  sobre  la  naturaleza  y 
°s  efectos  de  la  unidad;  ¿hay  que  extrañar  que  Pitágoras  afirmase  que 
a  Unidad  era  Dios,  y  la  dualidad  el  demonio? 

X[.  Vamos,  pues,  á  ver  lo  que  ha  hecho  el  protestantismo  con  los 
.Cementos  de  ilustración  intelectual,  de  la  cual  nace  necesariamente 
^civilización del  mundo.  Cuando  Jesucristo  vino  á  la  tierra,  encon- 
*r°  la  división  más  cruel  en  el  orden  de  las  ideas:  y  ¿de  dónde  habia 
Uacjjo  esta  división?  De  haber  echado  los  hombres  en  olvido  la  idea 
Primordial  de  la  sociedad,  la  cual  hubiera  mantenido  al  linaje  huma- 
í10  en  la  unidad  más  completa  en  ideas,  en  pensamientos,  en  intere- 
e,s>  en  acciones,  y  en  cuanto  podia  contribuir  á  mantenerlos  en  armo- 
r  la  y  concordia  entre  sí,  y  en  paz  y  prosperidad,  que  es  el  más  fausto 
Multado  de  la  ilustración  y  civilización.  Esta  idea  primordial  era  la 
pUidad  de  Dios.  Pero  los  hombres  fueron  olvidándose  poco  á  poco  de 
jSt.a  unidad  esencial  de  la  Divinidad,  y  se  precipitaron  en  los  errores 
Politeísmo,  inventando  tanto  dioses  falsos  y  tantos  númenes  ima¬ 
narlos  y  hasta  ridículos,  que  causaban  rubor  á  los  mismos  filósofos 
Pianos,  no  obstante  que,  como  dice  Cicerón,  por  no  ir  abiertamente 
c¡ntra  la  corriente  universal,  él  mismo  les  ofrecia  incienso  y  sacrifi- 
g  0s*  La  locura  de  los  hombres  habia  llegado  á  tal  extremo,  que,  se- 
de*!  Macr°bio,  el  número  de  los  dioses  del  imperio  romano  pasaba 
yeinta  mil.  ¿Puede  darse  mayor  cáos?  Nó. 
tabl  Sucr‘sto’  fiue  v*no  munc*°  á  dar  testimonio  á  la  verdad,  á  res- 
.  *ecer  su  imperio,  y  á  iluminar  al  linaje  humano  que  estaba  senta- 
qü  sombras  de  muerte,  puede  decirse  que  en  suma  no  hizo  más 
cié  i  °s  cosas  Para  dar  á  l°s  entendimientos  la  ilustración,  y  á  la  so- 
daa  ^  humana  la  civilización,  y  fueron  éstas:  destruir  esa  multiplici- 
^absurda,  y  plantear  la  unidad.  Toda  la  doctrina  de  Jesucristo  en 
brg^gelio,  se  dirige  á  ese  objeto;  su  deseo  íntimo  es  que  los  hom- 
do  í^0nozcan  al  Dios  verdadero  y  á  su  hijo  enviado  por  Él  al  mun- 
exglji  Toda  la  doctrina  que  nos  enseña  será  observada  con  piadosa 
|)l¡^.ltud  y  hasta  con  alegría  porlbs  hombres  entre  sí:  de  ahí  el  cum- 


a,ento  de  lo  que  enseña  la  Ley  y  los  Profetas;  de  ahí  el  respeto  á 
utoridad,  el  espíritu  de  sacrificio,  el  desprendimiento  de  los  bie- 
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nes  terrenos  y  la  abnegación;  de  ahí  el  que  todos  los  hombres  sepan 

iqaU»nhfaH  JO!  de  un  T1!8®,0  que  5stá  en  los  cielos;  de  ahí,  por  fin, 
la  unidad  mas  completa  de  todos,  no  haciendo  sino  lo  que  les  mande 
este  Hijo,  sometiéndose  a  quien  él  señale  su  representante,  y  suje¬ 
to  SU  entendimiento  a  la  fe>  y  su  voluntad  i  los  mandatos  di- 

Véanse,  en  efecto,  las  consecuencias  que  trajo  al  mundo  este  cono- 
curnento  de  la  unidad  de  Dios  predicada  por  su  propio  Hijo,  y  anun¬ 
ciada  después  por  sus  Apostóles  en  toda  la  tierra.  Así  como  un  hura- 
nad^e^hjs^dermm^H110]3  de,ra*z  ^s  cedros  que  encuentra  disemi- 
íiasSurdidadS  hS  deks  altas-  cumbres>  así  fueron  cayendo  aque- 
hab¡aenlad?i/rrahL  °8e^S  y  siaco^csiori  de  tantos  dioses  c2mo 
Dios  la  unid^H  ?•  fre,s,eiatabas<:  el  Apóstol  predicando  la  unidad  de 
ídolo’s  de  Rnmd  a  ^ei  k  unidad  de  bautismo,  y  á  su  voz  caían  los 
«  ki 0m  *  0S  de  Atenas>  los  de  Menfis,  los  del  Druida,  los  de 
ahínr^e,Í°A-y,en  ?U  C^lda  arra8traban.  la  fiiosofía  vana,  la  mitología 
absurda,  la  distinción  de  razas,  la  política  bárbara,  el  derecho  de  la 
íuerza,  el  despotismo  del  príncipe,  los  delirios  de  una  cosmogonía 
sin  órden,  formándose  en  seguida  la  unidad  de  ideas,  la  unidad  de 
acrton'3  v  i»  unidad  de.  cuerPO,  la  unidad  de  cabeza,  la  unidad  de 
dad  de’  eymnreUnilíad  d-®,  Pe"sa™ent°s,  la  unidad  de  acción  y  la  uni- 
cristo^  C  aT a’-la  un,dadde  la  gra“  empresa  que  expresó  Jesu- 
A  dlJ0  que  Yna  solacosa  era  necesaria  (1),  y  que  su 

Apóstol  declaro  con  amplitud,  cuando  dijo:  esto  sólo ,  que  olvidan - 

Íri!?i2aeJtUeda  f*IaS'  r  (Xtendifndome  hacia  loque  está  adelante, 
premi0  de  u  sober:,na  vocacion  de 

v  ^  aJ?1  \a  “?^ad  .estabJecida  por  Jesucristo,  como  principio,  medio 
eterna  Hel  h  lluatracion>  de  la  civilización  y  de  la  felicidad  temporal  Y 
tnln ^LdmKho7bre  C0-m0  indlvldu°>  y  de  la  sociedad  como  cuerpo  Y 
Winn^br1  desaPasionad°  que  haya  estudiado  la  historia  de  la^ivi' 

iera^nnS  erna\tiene  que  confesar  ba  venido  hasta la s ^ge¬ 

neraciones  presentes,  caminando  en  grado  ascendente-  pero  nótase 
mas  palpablemente  este  movimiento  progresivo  en  los  qufníe  orime- 
ros  siglos,  los  cuales  aun  examinados  someramenteVnosTemuSai» 
con  toda  evidencia  dos  cosas:  primera,  que  la  civilización  deT  mundo 

de  la  doctXrinaIaTnte  *  K JSlesÍa  Cat^ca» 

de  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  conservadora  y  propagadora  de  ella: 

Ton siglo" ésTahub ifT “W  fué  hacien^°  "a Xihzadon  de  si^ 
glo  en  siglo,  esta  hubiera  llegado  a  su  apogeo  más  culminante  á  no  ha- 

berse  atravesado  en  el  camino  que  llevaba,  algun  valladar  qiehaio- 
tentado  paralizar  su  movmiento,  y  la  hadado  un  sesgo  destructor 
ó  corruptor  de  los  mismos  principios  de  esta. 

XII.  Oigase  la  relación  sucinta  de  este  progreso,  y  aparecerá  esta 
verdad  tan  clara  como  la  lúe  del  medio  día:  al  concluí?  efsiglo prim*' 
ro,  estaba  difundido  en  todo  el  mundo  conocido  el  Evangelio  de  Cris¬ 
to:  dos  siglos  después,  el  Imperio  romano  se  sobrecogió*  a  ver  que- 


/o!  caP-  10»  V.  42. 
\*1  PUilip.  cap.  3,  v.  14. 
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sexSbérl°  n*  sosPecharI°»  era  casi  todo  él  cristiano:  abríase  el  siglo 
ra  sí0,,Presen.taiKlo  el  espectáculo  de  haber  conquistado  la  Iglesia  pa- 
Rom  a  °S  m^smos  bárbaros  que  habían  destruido  el  vasto  imperio  de 
le  ma  Pagana:  cerrábase  el  octavo,  teniendo  ya  códigos  de  leyes  civi- 
der  lt*cas>  administrativas,  internacionales,  de  guerra,  de  paz,  de 
echos,  de  deberes  y  de  cuanto  contribuye  á  que  los  hombres  vivan 
todar*onía  y  concordia.  Y  campea  entre  las  naciones  y  las  precede  á 
có<T S  nuestra  gloriosa  España  que,  ya  en  el  siglo  sexto,  publicó  su 
-  aigo  fundamental  de  leyes,  aquel  código  que  dispone  que  la  Espa- 
e$tSea  una  en  la  fé  católica,  que  tenga  reyes  de  su  propia  sangre,  y  que 
HcaS  no  Puedan  serlo,  si  no  profesan  la  religión  santa,  católica,  apostó¬ 
os  ’/0mana-  Y  estas  leyes  las  formaba  el  rey,  los  prelados  y  los  gran¬ 
ja  ^del  reino;  pues  el  rey  entraba  en  el  concilio,  se  arrodillaba,  decía 
des°nkri°n  y  recibía  la  absolución,  entregaba  las  leyes  al  concilio  y 
y  Pues  se  salía,  d  jándolo  en  plena  libertad  para  que  las  discutiera. 
r0ú°' tant0  sucedió  cien  años  después  en  cási  la  mayor  parte  de  Eu- 
p  Pa>  á  la  cual  se  extendieron  los  Capitulares  de  Cario  Magno,  corri¬ 
do  h°S  en  Francfbrt  y  en  Ratisbona  por  el  mismo  emperador  ayuda- 
Ver,  l°s  Obispos:  empezaba  el  undécimo  y  con  él  la  conversión  á  la 
y  .dadera  fé  délos  pueblos  de  la  Finlandia,  del  Báltico,  de  la  Panonia 
dérf  °tros  adn  conservaban  las  supersticiones  paganas:  llegaba  el 
lesClIíl°  tercio,  y  ya  se  estaba  imponiendo  respeto  á  los  islamitas,  y  se 
paj^Pezaba  á  arrojar  de  las  regiones  del  Occidente  que  habían  ocu- 
el  o  c.on  ^uerza  brutal;  concluia  el  décimo  quinto,  presentándose 
mjr  ^dente  compacto,  unido,  ilustrado  y  civilizado,  y  dirigiendo  sus 
eni  as  a  l°s  vastísimos  continentes  que  se  acababan  dé  descubrir,  y 
hast°s  cuales  habitaba  una  gran  parte  de  la  humanidad,  desconocida 
del  a  entónces,  la  cual  entraría  muy  pronto  en  consorcio  con  el  resto 
t^Undo, 

pfjrPcctáculo  como  el  que  presentaba  el  siglo  décimo  sexto  en  sus 
0¡oj  r°s  años  no  se  había  visto  jamás.  El  Occidente  entero,  uno  en  su 
pre  »cn  su  fe,  en  su  bautismo,  presentaba  los  sábios  por  centenares, 
d0  .edidos  de  doctores  que  habían  ilustrado  á  la  humanidad,  y  al  la- 
s°fQ  e  Iqs  cuales  palidecian  todos  los  sábios  de  Grecia  y  todos  los  filó- 
Versid  C  ^oma:  presentaba  monarquías  poderosas,  llenas  todas  de  uni- 
eneiri  es’  basílicas,  de  asilos  de  beneficencia,  y  respetadas  por  los 
Sentah*°S  civilización  del  Evangelio.  Pero  al  mismo  tiempo  pre- 
k  *ambien  los  anales  de  la  civilización  de  que  gozaba,  y  no  po- 
poSeíabrirse  sin  leer  en  ellos  el  origen  de  tanto  bien  como  el  mundo 
cOrnh  a^*  estaba  escrito  que  los  Papas  de  tres  siglos  habían  muerto, 
de  i  Dat,endo  contra  la  ferocidad  pagana,  siendo  esta  misma  la  suerte 
nd  ^uyor  parte  de  los  Obispos,  y  la  de  sacerdotes  y  fieles  sin 
®llí  constaba  que,  siglo  por  siglo,  los  Vicarios  de  Cristo  habian 
su  *  deprimiendo  el  despotismo  de  los  príncipes,  que  abusaban  de 
Verdaa  r’  condenando  los  errores  que  se  levantaban  para  destruir  la 
la  civil-’ de  cuya  permanencia  en  la  sociedad  dependía  la  ilustración  y 
fia  haK-Zacion  1ue  babia  alcanzado:  allí  se  veia,  que  para  lograr  este 
Rus¡g  lan  enviado  Obispos  v  misioneros  al  Albion,  á  la  Germanía,  á 
eruba’  a  ^a  Moscovia,  á  la  Hungría,  habian  reunido  concilios,  enviado 
nores,adores  á  príncipes,  reprimido  sus  libertades,  privado  de  sus  ho- 
cuando  tiranizaban  á  los  pueblos,  y  de  la  comunión  de  los  fieles 
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cuando  se  atrevían  á  contraer  enlaces  incestuosos,  ó  tenían  rnnmhi- 
nas  con  escándalo  del  reino,  ó  se  levantaban  contra  u au 

Iglesia  y  de  su  cabeza  visible:  allí,  por  fin se ve?í  íC5h°*  d*  < 

los  Obispos  habían  sostenido  el  derecho  }  la  justicia  delamf  de°Ss 

los  conquistadores,  mientras  aue  na™  wín  SI  ?  Í  baí-aros  y  de 

a^rfdad^de^fdeber/s^e  los  súbdito^6 

lices  en  e/tiempo  Y  ^  m°J°  de  Sar  ,odos  fc‘ 

ra  dfr°á  cadV™aUuPhonray  af  °,bisPos'/  'a“b¡en  diremos  aquí,  pa- 
ban  en  gobernar  la1¡ks¡Tde  &tt?y“uKt“Sí  teVbis?  “  ¡7st¿ 

sSiigSf SHffiSE 

sultados  le  at^buyen^de  Va  dvinzaclon^ovíshn^que^por^mií' 

Me0quftTenZe0SdTLhefrntni"Ca  ■?  ‘;mP¡arán  de  ‘a  “ancha  indele' 
dentl  eá„lenej  de  baber  r°t0  la  unidad  universal  que  tenia  el  Occi' 

lli  sóciedad'la  umdaíde  KCy  de  bautismo  ‘y  hemofíl,  qU£  T'\í 

délos3 refl1ma'í’ISm¡1  de.Dio?  «“Pezó  a  oscurecerse  con  Uu  doctno* 
clbeza  lelSdo  u’  y  el  an!lguo  laber¡nto  del  politeísmo  asomí  s» 

decorado  colilef  ropaje  dl^raliotfal’ismol3  Y 

testantismo,  sino  la  idolatría  antigua  reformaba  y  reducídaVf  PS> 
elegante?  ¿Que  otra  cosa  es  para  la  sociedad  en  elVd?»  a-?r?? 
principios,  sino  el  retroceso  á  aquella  época  de  de  as  ldea  J 

ba  en  la  tierra,  cuando  cada  indivfHnr,  ü  Ca  de  c°n^usl0n>  que  reina 
Jarse  un  Dios  á  su  capdcho  ÍSSSSSlí  Í¡ír0ga-ba  elderecho  de  K 
dándole  culto  según  ío^uzgab^convenien^e^801011  3  SU  manera’  1 


naoia  oiao  de  sus  labios  (1):  una  secta  que  destruye  la Z  visité 
de  una  Iglesia  que  es  y  no  puede  menos  de  ser  ífsible  á  la  cua 
mismo  fundador  de  la  Iglesia  ha  mandado  que  confirme  á  hV 
manos  los  Apóstoles  en  la  fé  12).  que  sea  nLnr  ,?„•  me,  \  sus  y 
corderos  en  su  aprisco  sagrado  (3),  y  á  qu¡«  ha  prlmeMo  qCé  ni»' 
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§un  poder  prevalecería  jamás  sobre  él,  á  quien  constituía  piedra  fun- 
^  mental  visible  de  esa  Iglesia  que  él  edificaba  (1)^  una  secta,  que  no 
mite  más  juez  de  controversia  en  materia  de  fe  y  de  costumbres 
infi-  letra  muerta  de  las  Santas  Escrituras,  y  hace  juez  y  maestro 
falible  de  la  inteligencia  de  las  verdades  sobrenaturales  á  cada  uno 
f  los  hombres:  una  secta  que  empieza  por  tomar  en  sus  manos  el 
anon  sagrado  de  los  libros  inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  y  recha- 
a  los  que  le  agrada,  corrompe  las  sentencias  de  los  que  conserva- 
estruye  los  Sacramentos,  cambia  la  liturgia  venerable  que  habían 
sfablecido  los  Apóstoles,  reduce  la  verdad  de  la  Eucaristía  á  meras 
Ponencias,  prohíbe  el  ayuno  consagrado  por  la  ley,  por  los  profetas 
£  P°r  el  mismo  Jesucristo,  é  introduce  la  disolución  de  costumbres 
p  el  santuario:  una  secta  que  cambia  de  doctrina  según  sean  los  su¬ 
stos  á  quienes  se  dirige;  que,  al  nacer,  encuentra  bastantes  funda- 
®ntos  en  las  páginas  sagradas  para  que  un  Landgrave  tenga  dos  es- 
t  Sas>  porque  no  se  satisface  con  una:  una  secta  de  este  género  des- 
<We  -or  sus  cimientos  la  verdad,  la  unidad,  y  el  magnífico  edificio 
Q  fa  fé,  proclama  la  libertad  para  que  cada  uno  rechace  los  dogmas 
quiera,  se  forme  una  moral  á  su  antojo,  y  viva  según  mejor  le 
*|arezca,  sin  atenerse  á  preceptos  divinos  ni  á  autoridad  que  los  expli- 
es  >  Pues  él  mismo  se  los  interpreta  según  le  acomoda.  Así  vemos 
^  triste  esterilidad  del  protestantismo  en  el  terreno  de  las  virtudes. 
je^nta  este  sus  mártires  á  su  modo,  el  mártir  Juan  Hus,  el  mártir 
l  °uimo  de  Praga  y  otros,  y  yo  no  lo  extraño,  pues  el  fanatismo 
^sfa  cuenta  ya  hoy  dia  mártires  de  la  disolución,  mártires  de  la  de¬ 
dada,  que  es  cuanto  puede  decirse  en  materia  de  absurdos.  El 
q  °^stantismo  tiene  este  género  de  mártires,  y  puede  gloriarse  de 
g  ecl  los  ha  engendrado:  pero  de  seguro,  que  no  se  gloriará  de  ha- 
¿g  Producido  vírgenes  que  consagren  su  alma  y  su  cuerpo  al  amor 
aüJesucristo,  ni  penitentes  que  pasen  su  vida  en  los  rigores  de  la 
paridad  evangélica,  ni  ministros  que  guarden  castidad, 
soches  esa  confusión  y  de  este  desorden  reinaban  exactamente  en  la 
qu  l®dad  ántes  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  esto  es  precisamente  lo 
fu,:.*13  acontecido  en  el  seno  del  protestantismo.  Todavía  vivía  su 
de  l  dor  Lutero>  y  ya  había  tantas  sectas,  cuantos  fueron  los  héroes 
iqa  reforma  que  se  levantaron,  y  entre  sólo  los  anabaptistas  se  for- 
treinta  divisiones;  y  de  estas  y  aquellas,  cada,  una  tenia  su 
2a  e  . »  cada  una  su  ritualidad,  sin  que  se  encontrase  ninguna  cabe- 
suj  n*nguna  de  ellas,  por  ser  cada  hombre  cabeza  de  sí  mismo,  de 
de  iCre.encias  y  de  su  fé.  Y  esto,  ¿cómo  se  llama  en  el  terreno  lógico 
pUeas  ¡deas?  Poco  es  llamarlo  con  Bossuet  ausencia  de  la  verdad; 
Ucs  c.0rt\o  lo  prueba  admirablemente  en  su  obra  sobre  las  variacio- 
frag’?,  TOismo  cambio  de  símbolos  y  de  doctrinas  es  una  prueba  i  r  re¬ 
dad' e  . que  allí  donde  se  cambian,  no  hay  verdad,  porque  la  ver- 
y  l0!f  siempre  una,  y  no  admite  división,  ni  mudanza,  ni  alteración, 
Pocq  e  h°y  afirma,  lo  afirma  mañana,  y  lo  afirmará  eternamente, 
derQ  es>  repetimos,  llamar  á  esto  alejamiento  de  la  verdad:  su  verda- 
nQmbre  es  idolatría  del  racionalismo,  antropolatna,  es  decir,  la 


^  *  ^fatth.  cap.  16,  v.  18. 
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adoración  de  la  razón  individual  por  el  mismo  individuo,  que  no 
quiere  doblegar  su  razón  á  la  razón  divina,  que  arguye  con  ella  V  Ia 
enmienda  y  corrige,  y  se  sobrepone  á  ella.  El  tiempo  se  ha  encargado 
de  demostrarnos  que  esto  es  asi,  como  aparecerá  por  lo  que  tenemos 
que  decir.  n 

.  XIV.  Claro  está  que  el  protestantismo  se  presentó  en  el  sido  dé¬ 
cimo  sexto,  como  un  acervo  de  piedras  cuadradas,  que  se  interponía 
en  el  camino  por  donde  marchaba  la  civilización  del  Evangelio  Tam¬ 
bién  diremos  que  apareció  como  destructor,  pero  daremos  gloria  á 
Dios  y  á  su  Igles  a  pues  la  historia  nos  demuestra  que  no  la  ha  des¬ 
truido,  7  Ia  fe  “o*  dice  que  ningún  poder,  ni  aún  el  de  Satanás,  ha  de 
destruir  lo  que  Jesucristo  ha  edificado.  Además,  es  un  hecho  cons- 
p?r  muchas  y  grandes  que  sean  las  revoluciones  que  han 
SSSecfdo  la  SS  reglon’ .donde  se  ha  predicado  el  Evangelio^  se  ha 

que  echídnJr  íg  i13  cato  lca:  nunca  sf  borran  las  huellas  profundas, 
eua  e  p„PI  donde  pasa  la  doctrina  de  Jesucristo.  Era  esta  ya  anti- 
SI  nS;  í  P35-8?  fe  era  una  fe  de  <luince  siglos’  y  el  protestantismo 
no  podía  destruirla  en  su  causa,  ni,  generalmente  hablando,  en  sus 
erectos.  En  esas  mismas  naciones  donde  se  planteó  la  reforma  la  re¬ 
ligión  católica  había  formado  un  sentido  común  católico,  y  una  cofl- 
riS^nPÚo^1Ca ,católlca’  y  n?  era  posible  que  ni  esta  ni  aquel  desapa¬ 
reciesen,  ademas,  en  esas  mismas  sagradas  Letras,  y  sobre  todo  eh 
los  Evangelios  y  demas  libros  del  Nuevo  Testamento,  nos  dejó  Je- 
Y  después  sus  Apóstoles,  consignados  todos  los  principio5 
que  constituyen  la  verdadera  ilustración,  y  son  los  grandes  motores 
de  la  civilización:  y  no  hay  fuerzas  en  la  humanidad  para  destruirlos, 
porque  son  incorruptibles  é  imperecederos,  y  donde  quiera  que  se 
lean,  causan  honda  impresión  en  el  alma:  y  por  más  que  muchos  se 
empenen  en  querer  destruir  sus  influencias,  no  lo  consiguen.  DorqU« 
el  sentido  común  y  la  conciencia  pública  se  oponen  á  ello:  y  aunqae 
ademas  se  destruya  lo  que  se  había  edificado  bajo  la  influencia  de  eso5 
edificilode  fa^é*^  cluedan  fragmentos  imponentes  que  recuerdan  ** 

Pero  sobre  todo,  quedaba  siempre  hecho  lo  que  la  Iglesia  católi<* 
había  hecho  en  quince  siglos,  y  elfa  misma  quedaba  en  pié  llena 
fuerza  y  vigor  para  continuar  trabajando  en  la  ilustración  del  mundo, 
y  para  oponer  cuantos  valladares  fuesen  necesarios  contra  la  accioh 
destructora  de  la  herejía.  Loque  había  estado  haciendo  desde  el  prifl' 
cipio  hasta  entonces,  lo  haría  hasta  la  consumación  de  su  marcha  p°{ 
la  tierra.  Pues  ¡queí  Jas  haregías  tan  multiplicadas  que  empezaron  y* 

en  vida  de  los  Apostóles,  y  habían  ido  presentándose  en  cada  sigl°* 
si  exceptuamos  el  décimo  que  no  tuvo  ninguna,  ¿no  eran  otros  tanto5 
arietes  demoledores  del  edificio  de  la  fé?  ¿No  eran  otros  tantos  aluvio¬ 
nes,  que  se  querían  llevar  cuanto  la  Iglesia  habia  sembrado  sobre  1» 
tierra?  Pues  a  todo  eso  opuso  la  Iglesia  sus  fuerzas  y  sus  reparós,  y  el 
edificio  permaneció  integro,  y  la  civilización  continuó  su  marcha  as¬ 
cendente,  hasta  dejarse  ver  grande,  gloriosa  y  abundante  en  rique^5 
tanfismo  7  ^  Sabef’  *  aparCCer  SU  más  terrible  enemigo,  el  proteS' 

ciedaA  O°loríase  «te,  entre  tanto,  de  haber  adelantado  mucho  la 
u  en  mejoras  materiales,  y  en  haber  proporcionado  á  la  huma 
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j^dad  abundancia  de  riquezas;  pero  hay  que  decir,  aunque  con  dolor, 
por  haber  prescindido  la  sociedad  de  la  Iglesia,  la  civilización 
e^ial  se  ha  convertido  en  triste  tumba,  donde  se  ha  pretendido 
la  frrar  ilustración  del  espíritu  y  la  perfección  del  corazón,  pues 
“  dustracion  del  mundo  se  reduce  hoy  en  general  al  egoísmo  y  al 
ensualismo.  Y  ¡qué!  ¿No  hubiera  llegado  la  sociedad  á  esos  adelan- 
°s  materiales,  respetando  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  conservando 
jntegra  la  doctrina  de  Jesucrito?  ¿No  hubo  descubrimientos  ántes  de 
*a  aParicion  del  protestantismo?  ¿No  se  cultivaron  las  artes  liberales 
n  los  tiempos  anteriores  de  una  manera  que  sorprende  hoy  dia  á 
3Ulen  contempla  las  basílicas,  sus  relieves,  sus  arabescos,  sus  tablas 
t  Pintura,  y  sus  cópulas  y  ojivas?  ¿No  ha  bendecido  después  la  Iglesia 
Iroslos  inventos,  que  no  son  contrarios  á  la  rectitud  del  progreso? 

iglesia  fué  en  todos  tiempos,  tanto  ti  custodio  de  la  fé  y  la  doctri- 
”a>  como  la  madre  de  la  ciencia,  la  propagadora  de  las  artes,  la  con- 
dadora  de  los  monumentos,  la  que  ha  fundado  universidades,  la 
ha  conservado  la  literatura  de  los  Griegos,  la  que  la  ha  difundido 
n  el  orbe  entero,  la  que  ha  animado  á  los  sabios,  la  que  ha  laureado 
J!Us  frentes  con  la  guirnalda,  la  que  les  ha  dado  mitras,  capelos,  tia- 
as>  diademas,  gloria  y  honra,  sin  mirar  más  que  á  la  virtud,  al  mé- 
al  saber. 

0  Muchas  riquezas  ha  aglomerado  el  protestantismo,  contando  el 
J^Por  montones  muy  prominentes:  es  verdad.  Pero  esto  es  precisa- 
j  eate  la  prueba  de  que  ha  caído  en  la  idolatría,  en  esa  idolatría  que  hace 
§  Cada  entendimiento  emancipado  de  la  autoridad  divina  un  numen 
e n  b  Cn  se  adora,  y  de  cada  cuerpo  un  ídolo  semejante  al  que  había 
fi „  bilonia,  para  el  cual  no  bastaban  cada  dia  doce  arrobas  de  ha- 
vaa>  Cuarenta  ovejas  y  seis  ánforas  de  vino,  pues  se  decía  que  lo  de¬ 
jaba  todo  1).  Recordad,  amados  hijos,  aquellas  tentaciones  que  el 
R,etllonio  sugirió  á  Jesucristo:  en  la  tercera,  le  invitó  d  que  viese  la 
viír‘a  dc  muchos  reinos,  su  imperio,  sus  riquezas  y  sus  regalos,  atre- 
¡In  0se  a  decirle  que  se  lo  daría  todo,  si,  cayendo,  lo  adoraba  (2). 
gra!?nsat0  lucifer!  Se  lo  daba  todo  á  Jesuscristo,  con  tal  que  se  de- 
ado  asc,cn  la  más  asquerosa  idolatría,  y  lo  adorase  á  él  en  vez  de 
par  á  Dios:  hcec  omnia  tibi  dabo ,  si  cadens  adoraveris  me. 
qu  Ls  esta  en  generai  ia  recompensa  de  la  apostasía  de  la  fé;  como 
par’  aespues  de  renegar  el  hombre  de  Dios,  no  repara  en  los  medios 
atnf  ad<iuirir,  y  lo  mismo  despoja  al  huérfano  y  á  la  viuda,  que  al 
esto  a*  vecino,  al  Estado,  con  facilidad  adquiere  riquezas:  pero 
ranC5\el  premio  temporal  que  Satanás  suele  dar  á  los  que  lo  ado- 
d0,  él,  hollando  á  la  autoridad  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  y  adorán- 
hicn  a  s*  mismos:  hcec  omnia  tibi  dabo,  si  cadens  adoraveris  me.  Y 
a  Ca^aro  se  e°ha  de  ver  este  verdadero  fenómeno  social:  pues  vemos 
c<waa  Paso>  que  los  hombres  de  las  revoluciones  suelen  ser  por  lo 
abur^11  gentes  sin  riquezas  ántes  de  formarlas,  y  al  poco  se  les  ye 
r¡enH  .do  en  oro,  en  comodidades  y  en  lujo  deslumbrador,  adqui- 
escilrj°  títulos  nobiliarios,  arrastrando  carrozas,  ostentando  libreas  y 
a°s  de  armas,  viviendo  en  palacios,  dando  saraos  ostentosos  y 
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convites  regalados.  Problema  social  es  ese  que,  aun  en  la  misma  so¬ 
ciedad,  se  resuelve  fácilmente;  pero  que  se  resuelve  mejor  en  el  cri¬ 
terio  de  la  fe  y  en  el  santuario  de  la  religión;  todo  eso  es  el  premio 
temporal  de  la  apostasía  de  Dios  y  de  la  idolatría  del  racionalismo: 
hcec  omnia  tibi  dabo ,  si  cadens  ador  averis  me. 

Os  he  dicho  ya  que  en  el  seno  del  protestantismo  no  hay  fé,  y  °s 
pudiera  entretener  refiriéndoos  lo  que  pasa  entre  los  protestantes, 
pues  tengo  conciencia  de  ello;  pero  lo  sabréis  con  sólo  deciros  lo  que 
significa  entre  ellos  en  el  orden  religioso  la  palabra  liberal:  significa 
esta  el  ser  condescendiente  con  las  opiniones  de  los  demás;  pero  estas 
opiniones  son  lo  que  entre  los  católicos  es  dogma.  Allí  cada  uno  tieflC 
su  opinión,  siendo  esta,  ó  sabelianismo,  ó  nestorianismo,  ó  eutiquia- 
nismo;  y  esto  sucede  en  la  secta  misma  en  que  están  afiliados  lo* 
príncipes,  los  nobles,  los  hombres  de  valor,  que  es  la  llamada  episco- 
palismo.  Cada  uno  piensa  y  cree  lo  que  le  parece  sobre  todos  los  mis¬ 
terios,  y  esto  se  llama  opinión,  y  quien  no  tolera  la  agena  es  llamado 
bigot ,  que  quiere  decir  rígido  intolerante.  ¿Puede  aparecer  más  ciar* 
la  falta  de  fé  y  de  creencias,  y  el  imperio  de  la  idolatría  del  raciona' 
lismo? 

XVI.  Pero  esa  idolatría  se  descubre  aún  más  en  la  oposición  q**5 
tienen  las  obras  del  protestantismo  con  el  Evangelio,  y  mucho  más 
cuando  sabemos  el  uso  que  se  hace  de  esas  riquezas  fabulosas  quC 
tienen  las  sociedades  bíblicas.  Jamás  dijo  Jesucristo  á  sus  Apóstola* 
que  ofreciesen  dinero,  ni  regalos,  ni  vida  cómoda  á  aquellos  á  quie' 
nes  predicaban  el  Evangelio:  al  contrario,  les  dice  que  les  predique** 
renuncia  de  las  riquezas,  abnegación  de  sí  mismos,  mortificación  de* 
cuerpo,  trabajos  y  cruz:  ¿qué  clase  de  apóstoles  son  esos,  por  tanto» 
qué  llevan  consigo  caudales  cuantiosos  para  darse  ellos  vida  regalada» 
é  ir  enseñando  el  oro  á  los  pobres,  para  inducirlos  á  que  vayan  á  su5 
capillas,  y  persuadirles  de  que,  haciéndolo  así  no  padecerán  harabrc 
ni  privaciones;1  Ved,  amados  hijos,  la  diferencia  inmensa  del  ministré 
de  Satanás  al  de  Jesucristo;  se  me  ha  dicho  que  los  cinco  ó  seis  pr¿' 
dicantes  del  protestantismo  en  esta  capital  tenían  en  caja  á  fines  dc 
año  ochenta  ó  cien  mil  duros.  ¡Ah!  Todos  los  Obispos  de  Espaú? 
juntos  y  todo  el  clero  de  esta  nación  asendereada  no  tienen  tanto, 
quizás  lá  mitad,  pues  bien  sabéis  que  algunos  de  esta  sagrada  clasC 
tienen  que  trabajar,  quién  en  el  campo,  quién  en  caminos  de  hierro» 

Rara  no  perecer,  y  aun  algunos  se  han  muerto  de  hambre.  Pero  estos 
evan  en  su  pobreza.heróica  el  signo  inequívoco  de  su  misión  celo5' 
tial,  pues  al  mismo  tiempo,  ni  el  hambre  ni  la  persecución  los  apaf' 
tan  de  la  senda  de  su  deber. 

Ahí  os  andan  diciendo  esos  apóstoles  del  oro,  que  vienen  á  dar°5 
el  pasto  espiritual  de  la  palabra  divina  gratuitamente:  que  los  sa cef' 
dotes  católicos  venden  las  cosas  sagradas,  con  otras  cien  necedad^* 
por  el  estilo.  ¡Hipocresía  abominable!  ¡Fariseísmo  impío!  Pues  &°s 
mismos  que  os  predican  esos  absurdos,  son  hombres  que  tienen  cin^ 
ó  seis  mil  duros  al  año,  y  ¿para  qué?  para  ir  cada  domingo  á  su  cap/' 
lia,  abrir  la  Biblia,  leer  un  capítulo  y  predicar  después  contra  la  vif' 
gen,  á  quien  despojan  de  todas  sus  excelencias;  contra  San  Pedro* 
quien  dicen  que  nunca  vino  á  Roma;  contra  el  Papa,  á  quien  llano3 
el  Anticristo;  contra  los  sacerdotes,  á  quienes  motejan  de  vendedora 
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la  palabra  divina.  Y  estos  son  los  temas  favoritos,  y  casi  exclusi- 
vos,  qUe  inspiran  materia  para  hablar  á  esos  predicantes.  ¡Hipócritas! 
J.sas  niismos  impostores  tienen  cien  duros  porcada  domingo  por  pre- 
lcar  contra  Cristo,  es  decir,  en  un  dia,  lo  que  en  tiempos  normales 
enia  un  párroco  nuestro  de  los  campos  por  las  dos  terceras  partes 
**e  un  año. 

Estad,  pues,  advertidos,  mis  amados  oyentes,  que  esos  ministros 
os  salen  al  encuentro,  convidándoos  con  su  protqccion,  son  emi- 
“arios  del  gran  mónstruo  que  quiere  devoraros:  son  unos  traficantes 

Satanás,  que  quieren  comprar  el  don  inestimable  de  vuestra  fé  por 
‘cambio  de  unas  cuantas  monedas.  Verdaderos  discípulos  de  Judas 
£  ae  Simón  Mago,  pues  han  vendido  á  Dios  por  seguir  sus  propias 
pncupiscencias,  y  compran  almas  santificadas  por  la  gracia  del  Es- 
Plr*tu  Santo,  para  dárselas  á  Lucifer.  Cuando  alguno  de  ellos  se  os 
aoC-re  y  os  invite  con  el  oro,  decidle  con  santa  indignación:  anda  de 
$viub  Satanás,  y  sea  tu  dinero  para  tu  perdición :  yo  debo  mi  alma  á 
yl0si  ¿te  la  he  de  dar  á  tí,  para  que  la  vuelvas  patrimonio  de  Satanás? 
0  debo  al  Espíritu  Santo  la  gracia  de  la  santificación,  que  Jesucristo 
con  su  Muerte  y  Pasión,  ¿crees  tú  que  yo  he  de  vender  el  don  de 
-í°s>  ni  por  todo  el  mundo  que  me  dieran?  Vete,  pues,  de  ahí  Sata- 
y  sea  ese  dinero  que  me  ofreces  para  tu  propia  perdición:  pecu- 
.  tecum  sit  in  perditionem ;  auoniam  donum  Dei  existimasti  pe- 
possiderUY)/ 

y  í*  vil.  En  presencia,  pues,  de  este  espectáculo,  de  gloria  para  Dios 
d  Qe  alegría  para  nuestros  corazones,  ¿qué  queréis  que  diga,  misama- 
c¡  s  °yentes?  ¡Ah!  Siquiera  por  esta  vez,  yo  doy  gracias  á  una  revolu- 
tr  n:  Dios  permitió  por  sus  altos  juicios  que  sobreviniese  una  en  nues- 
¿.«ttada  pátria,  la  cual  se  ha  empeñado  en  descatolizarla:  ella  ha 
igual  honor  á  Dios  y  á  Lucifer,  á  Cristo  y  á  Belial,  al  culto  ca- 


ñ0lj  servido  de  acicate  parados  tibios,  de  despertador  para  los  so¬ 
tóos,  de  estímulo  para  todos:  esa  libertad  nefanda  ha  conmovido 
iasT  0S  corazones,  y  les  ha  hecho  recordar  que  ellos  son  todos  hijos 
r  Wesia  Católica,  y  que  deben  á  la  religión  católica  sus  glorias  y 
e$pa~  ,cidades:  esa  división  que  se  ha  pretendido  sembrar  entre  los 
reLn°'es>  ha  sido  la  ocasión  para  que  todos  hayan  dado  un  grito  que 
tiCaUen.a  por  todas  partes,  diciendo:  nosotros  no  queremos  más  polí- 
PelaJ11  m^s  monarquía,  ni  más  creencias,  que  las  de  Recaredo,  las  de 
*as  de  los  Alfonsos,  las  de  los  Fernandos,  las  de  los  Reyes  Ca- 
q?s>  las  de  los  Felipes. 

PQrQii  siquiera  por  esta  vez,  daré  las  gracias  al  protestantismo: 

tos  ¡L?  ,este  se  gloriaba  de  que,  al  fin,  después  de  tres  siglos  de  cona- 
ciop  ahles,  habia  conseguido  que  se  le  abriesen  las  puertas  de  la  na- 
mien*^116  siempre  lo  habia  rechazado.  Gloriábase  y  se  puso  en  movi- 
tíues.  0.  Hallábanse  dispersos  en  las  naciones  protestantes  muchos  de 
per°s  hermanos,  llevados  allí  por  las  tempestades  políticas:  si,  dis— 
>^>^_Porque  ¡ay!  por  efecto  de  una  revolución,  de  cuarentavos 

(1)  4et 
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ya,  los  españoles  nos  parecemos  á  esa  raza  proscrita  por  el  Deicidio 
que  cometió,  y  andamos  desparramados  por  cien  naciones.  El  protes¬ 
tantismo  creyó  que  habia  llegado  su  hora,  y  congregó  á  nuestros  her¬ 
manos  dispersos,  á  quienes  habia  seducido  con  el  oro,  y  les  mostró 
talegas  de  ese  metal,  y  les  dijo:  ahora  vais  á  ser  apóstoles  volviendo  á 
vuestra  pátria,  para  que  saquéis  de  la  idolatría  á  vuestros  compatri¬ 
cios:  marchad,  pues:  ahí  teneis  tesoros  abundantes  para  que  viváis,  y 
además  ahí  los  teneis,  para  que  magneticéis  las  pupilas  de  los  misera¬ 
bles.  Y  al  decn-  esto,  les  han  dado  sus  títulos  y  diplomas,  á  quién  de 
Obispo,  á  quien  de  diácono,  expedidos  en  Londres,  en  Nueva -York) 
en  Berlín,  por  los  jefes  de  las  sociedades  bíblicas,  es  decir,  por  comer' 
ciantes,  por  masones,  por  ateos  si  se  ofrece.  Ni  se  contentaron  coO 
esto,  pues  también  expidieron  diplomas  de  diaconisas,  para  que  estas 
se  introdujeran  en  las  casas,  quién  como  peinadora  de  señoras,  quién 
como  modista,  y  propagasen  el  evangelio  de  Lutero,  Calvino,  Beza  y 
Garlostadio.  Pero  ¿qué  ha  sucedido? 

Estos  pobrecitos  seducidos  ántes,  y  seducidos  últimamente,  aufl 
estando  entre  los  protestantes,  no  lo  eran  en  su  corazón,  ni  tenían 
paz  en  sus  almas;  una  aldaba  les  daba  golpes  sin  cesar:  una  voz  salí® 
de  lo  íntimo  de  sus  conciencias,  y  decía  á  cada  uno:  acuérdate  de  que 
eres  español ,  de  que  todo  español  es  católico,  ten  presente  que  fuiste 
engendrado  por  el  bautismo  para  tu  madre  la  Iglesia  Católica.  Esta 
voz  los  llamaba  sin  cesar;  y  cuando  han  vuelto  á  su  pátria,  se  han  en' 
eontrado  solos  y  aislados  como  aves  del  desierto:  aquí  han  respirado 
aire  católico,  pues  en  España  hasta  la  atmósfera  es  católica,  el  hablaf 
católico,  el  sentir  es  católico,  y  me  atrevo  á  decir,  que  hasta  el  pavi' 
mentó  de  toda  esta  nación  despide  un  aroma  de  católico.  Su  cora zo*1 
se  ha  encontrado  oprimido,  su  alma  agobiada,  hasta  que  han  conocido 
la  causa:  la  causa  era  el  haberse  dejado  seducir  por  los  fabricantes  del 
error:  pero  ayudados  de  los  auxilios  del  cielo,  y  movidos  por  el  ejenJ' 
pío  de  sus  compatricios,  é  instruidos  por  las  palabras  de  sacerdote® 
celosos,  han  abjurado  el  error,  y  han  venido  á  dar  gloria  á  Dios  eO 
presencia  de  la  Iglesia  Católica,  cuyos  hijos  protestan  que  han  de  ser 
para  siempre.  El  protestantismo  nos  ha  hecho  por  esta  vez  dos  fav°' 
res,  pues  el  mismo,  aunque  inconsciente,  ha  devuelto  á  España  y  á  1* 
Iglesia  sus  propios  hijos.  1  1 

XVIII.  ¿No  hay  motivos  poderosos  para  alabar  al  Señor  en  este 
día?  ¿No  los  hay  para  bendecir  al  que  saca  luz  de  las  tinieblas,  y.s^ 
sirve  hasta  de  las  pasiones  de  los  malos  para  el  aumento  de  su  gloria* 
Vosotros  mismos,  mis  amados  oyentes,  sois  una  prueba  convincente 
de  esta  verdad:  vosotros  habéis  redoblado  vuestro  celo,  oh  dignos  m1' 
nistros  de  Jesucristo,  para  atraer  al  centro  de  la  verdad  á  los  extravia* 
dos,  y  sostener  en  la  fé  á  los  débiles:  vosotros,  amados  fieles  y  dig° 
esto  á  cuantos  me  oyen,  ancianos,  jóvenes,  niñas  y  señoras  adulta®» 
vosotros  os  habéis  convertido  en  apóstoles  de  la  verdad  y  andais 
todas  partes  combatiendo  contra  ese  mónstruo  del  protestantismo? 
lo  conjuráis  con  vuestro  celo,  para  que  se  vaya  á  tierras  lejanas,  atra' 
viese  los  mares  y  vuelva  á  los  pueblos  de  donde  ha  venido.  ,, 

Y  cuando  tanto  os  esforzáis  en  gritar  al  mónstruo  y  decirle: 
retro,  Satana ,  cumple  á  mi  ministerio  animaros,  para  que  continué» 
en  esa  guerra  á  muerte  que  le  habéis  declarado.  Guerra  á  muerta 
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ule  °S  reP^t0:  Pero  esa  guerra  ha  de  tener  por  armas  la  caridad,  se 
s  <jeexPresar  en  °kras  no  interrumpidas  de  piedad,  y  en  desprende¬ 
rá  a  'p13  Parte»  aunque  sea  módica,  de  vuestros  intereses  terrenos, 
>  á  jP  .Carl°  á  esa  gran  empresa.  Guerra  á  muerte  al  mónstruo,  vuei- 
.  lasQec!r5  la  cual  ha  de  tener  por  objeto  el  ir  arrancando  poco  á  poco 
l(j0  escuelas  y  capillas  hereticales  á  cuantos  los  herejes  han  enga- 
;q  j  Para  que  aquel,  viéndose  despreciado,  huya  de  este  suelo  clá- 
n¡d  el,Catolicismo,  y  nos  deje  vivir  en  paz,  y  en  la  felicidad  que  ha 
¡nj  0  la  España  en  ser  una  en  su  Dios,  una  en  su  fé,  una  ensu  bau- 
5  ’  Una  en  su  catolicidad. 

aiea’,Pue$,  bendito  el  Señor  por  sus  misericordias:  y  llenos  de  san- 
id;eBria>  digámosle  hoy  con  los  serafines  al  ser  testigos  de  su  bon- 
¡  art!°y  Santo ,  Santo  es  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos :  llena  está 
itr¡a  tierra  de  su  gloria.  Démosle  gracias  por  haber  devuelto  á  da 
^  á  la  religión  á  esos  nuestros  hermanos,  y  congratulémonos 
a*os  k-P°r  este  fausto  acontecimiento,  recibiéndolos  con  nuestros 
!Ü0rs  abiertos  y  dándoles  el  ósculo  santo  de  la  caridad.  Pidamos  al 
mQs  Su  perseverancia  en  el  bien  y  la  nuestra,  para  que  vivamos 
eñorSai?tamente  en  esta  vida,  y  unánimes  honremos  á  Dios  nuestro 
tra  0  glorifiquemos  en  nuestras  obras,  á  fin  de  alabarlo  en  la 
re,  y  f  toda  la  eternidad,  que  os  deseo  á  todos,  en  el  nombre  del  Pa- 
ael  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Así  sea. 


^CI0N  COLECTIVA  DE  LOS  SEÑORES  OfelSPOS  DE  LA 
'  C‘A  Eclesiástica  de  Tarragona,  contra  la  rebaja  y  descuento 

_  GRADUAL  EN  LAS  ASIGNACIONES  ECLESIASTICAS. 

s  ios  p;  Si--:  Es  sobremanera  ingrata  la  tarea  á  que  se  hallan  suje- 
edidas  felados  de  España,  de  representar  un  dia  y  otro  dia  contra 
debij  lvas  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  mayormente  después  que 
^entQQd0  convencerse  de  la  ineficacia  desús  reclamaciones.  El  sen- 
evar¡Caj  un  deber,  al  cual  no  les  es  permitido  faltar  sin  aparecer 
i  ^  desn°re-s  ante  ^os  fieies»  clue  tienen  en  sus  Pastores  fija  la  mira- 
f^*nari reciables  ante  V.  E.  mismo,  que  en  el  fondo  de  su  corazón 
de  seguro,  de  culpable  debilidad  nuestro  silencio,  puede 
i  a  Prov '  ^ar  a  l°s  1ue  suscribimos,  Obispos  y  vicarios  capitulares 
i  areti  'nc'a  eclesiástica  de  Tarragona,  aliento  bastante  para  con- 
*-*on  santa  libertad,  pues,  y  el  debido  respeto,  con  re- 
r  a  del  b°nda  pena,  reclamamos  contra  las  órdenes  de  la  re- 
rlettlbre  je,n°  de  20  y  24  de  Enero  de  1870  y  Real  decreto  de  17  de 
e  ,e  1871,  que  disponen  la  rebaja  del  10  por  100  en  las  asig- 
L?0  en  i  Slast'cas  del  personal,  y  un  descuento  gradual  de  5,  17, 
n  clero  material  ó  culto. 

nación’  b-xemo.  Sr.,  tiene  dadas  repetidas  y  recientes  pruebas  de 
p  3esintf>  ^  Patriotismo,  y  las  está  dando  elocuentísimas  de  digni- 
^erro  jgresada  en  unos  tiempos  en  que  tantos  rinden  vil  culto  al 
Qcjantes  °f°-  ¿Por  qué,  pues,  no  se  ha  apelado,  como  en  apuros 
>  a  su  desprendimiento,  en  vez  de  retener  sin  su  aquies- 
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cencia  lo  que  en  justicia  le  pertenece?  El  clero,  previas  las  reservas 
canónicas  de  que  no  puede  prescindir,  hubiese  sido  generoso,  coi®0 
siempre,  y  su  sacrificio  en  aras  de  la  pátria,  voluntariamente  acep' 
tado,  no  daña  lugar  á  reclamaciones.  El  clero  tiene  voluntad  de  dar» 
mas  no  puede  reconocer  en  el  Gobierno  el  derecho  que  envuelve® 
aquellas  disposiciones,  de  privarle  de  lo  que  es  suyo  por  título  de  just» 
indemnización  solemnemente  convenida  entre  las  dos  supremas  p0' 
testades.  En  cuanto  al  descuento  gradual  de  las  asignaciones  del  cu1" 
to,  nada  podemos  nosotros;  únicamente  el  Papa  podría  consentin0' 
Por  tanto,  en  nombre  propio  y  de  nuestro  clero,  y  como  representa®' 
tes  y  administradores  de  las  iglesias  del  territorio  de  nuestra  juñsdi®' 
cion,  debemos  manifestar  que  recibimos,  y  recibiremos  á  cuenta 
que  se  satisfizo  hasta  ahora,  ó  se  satisfaga  en  ¿delante,  del  persofl^J 
con  la  rebaja  del  10  por  100  y  con  el  mencionado  descuento  grad°a 
en  el  material  del  culto;  que  no  podemos  renunciar  á  la  percep 
íntegra  de  las  asignaciones,  y  que  aquella,  y  no  otra,  es  la  signifi®*' 
cion  de  nuestras  firmas  al  pié  de  los  recibos  y  en  la  nómina  resp®c 

Reclamamos,  por  los  mismos  motivos  arriba  apuntados,  co®^ 
las  supresiones  del  Real  decreto  de  17  de  Setiembre  de  1871,  y  dete 
minadamente  contra  la  de  las  dotaciones  de  las  administraciones  ®U 
cesanas.  Si  estas  oficinas  han  de  subsistir,  es  necesario  costearlas.  E* 
por  100  de  los  productos  de  Cruzada  é  Indulto  cuadragesimal  4 
tienen  asignado,  es  de  todo  punto  insuficiente,  ni  cabe  aumentar*  ^ 
distrayendo  de  su  legítimo  objeto,  el  culto  catedral  y  parroq®1*’ 
aquellos  fondos  que  no  alcanzan  con  mucho  á  cubrirlo.  ,y] 

Reclamamos,  en  fin,  con  motivo  de  la  recientísima  circular  de 
del  finido  Febrero,  por  la  que  se  gira  contra  las  administraciones  y 
cesanas  no  sabemos  qué  cantidad  con  cargo  al  producto  del  Indult 
destino  á  atenciones  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  circula1" 
la  cual  quizá  no  nos  habríamos  decidido  á  molestar  al  presente 
atención  de  V.  E.,  y  que  ha  herido  en  lo  más  vivo  de  nuestro  c°r« 
zon.  También,  hemos  debido  preguntarnos,  Excmo.  Sr.,  en  vista  ^ 
ella,  ^también  á  los  pobres  de  Jesucristo  que  gimen  en  los  hospital®5’^ 
en  míseros  albergues,  ó  se  llegan  á  nuestras  puertas  tendiéndonos 
mano  escuálida  en  demanda  de  pan;  también  á  los  huérfanos  V  ^ 
amparados  de  nuestros  hospicios  y  casas  de  acogidos;  también  á 
seles  ha  de  mermar  la  limosna  que  la  benignidad  del  Sumo  P 0®®% 
y  la  piedad  de  los  fieles  les  tiene  preparada  y  le  dispensa  por  ¡¡“y 
ministerio?  ¿Y  esto  para  quizá  formar  el  pingüe  sueldo  de  un  etnP^f# 
do,  muy  digno  seguramente,  pero  á  quien  ningún  título  asiste  y  a 
entrar  á  la  participación  de  los  productos  del  Indulto  cuadrag®.s®*¿  j 
consagrados  exclusivamente,  por  quien  puede,  á  actos  de  caf*da 
beneficencia?  Esto,  Excmo.  Sr.,  nos  parece  más  que  demasiado,  1 4 
no  ha  podido  entrar  en  la  intención  deliberada  del  Gobierno.  ( g ' 

A  pesar,  pues,  de  la  fatal  desgracia  que  ha  cabido  á  nuestros 
ñores  recursos,  esperamos  que  V.  E.  se  apresurará  á  dejar  sin 
la  mencionada  circular,  como  así  lo  suplicamos  con  todas  ver  t 
que  tomará  oportunamente  en  cuenta  las  otras  reclamaciones 
tenemos  el  honor  de  elevar  á  su  superior  consideración,  cuya  J®5 
en  nuestro  concepto,  no  es  dudosa. 
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JoJp!r\?.*£uarde  a  V*  E-  cuchos  años.  Urgel  l.°  de  Marzo  de  1872. — 
de  UblsP°  de  Urgel.— Tortosa  4  de  Marzo  de  1872.— Benito,  Obispo 
G  l0rt0sa' — Gerona  5  efe  Marzo  de  1872. — Constantino,  Obispo  de 
Bar??— Vich  7  de  Marzo  de  1872.— Antonio  Luis,  Obispo  de  Vich.— 
tul aCe  0na8  de  Marzo  de  1872.— Juan  de  Palau  y  Soler,  Vicario  capi- 
V  aii  ^Tarragona  9  de  Marzo  de  1872.— Dr.  Juan  Bautista  Grau  y 
^i‘lespinos,  Vicario  capitular.— Lérida  10  de  Marzo  de  1872. — José 
dror*1  y  ^ans>  vicarío  capitular. — Solsona  12  de  Marzo  de  1872.— Pe- 
Si egarra,  Vicario  capitular. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
usticia. 


ORIGEN  DE  LA  SOBERANIA 

Pastoral  dkl  sr.  Obispo  de  Jaén. 

,  el  Obispo  de  Jaén  ,  etc .,  etc. 

Dominum  Deum  tuum  adorabis ,  et  illi  solí  servies 

Deut.  XVI,  v.  13.— Matth.  IV.  10.— Luc®  IV,  8. 

Non  est  enim  potesta  nisi  &  Deo. 

Rom.  XIII,  v.  1. 

AMADOS  COOPERADORES  E  HIJOS  NUESTROS. 

L 

büc°r  Cuant0  de  varias  partes  y  por  diferentes  maneras  se  trae  á  pú- 
bl0  0  certámen  el  origen  de  la  soberanía,  atribuyéndola  unos  al  pue- 
he °tros  al  principado  civil,  muchos  á  la  elección ,  no  pocos  á  los 
fue  °S  consumados  en  virtud  de  pactos  y  convenios  favorecidos  de  la 
ráctZa  y  consumados  por  la  fortuna ,  y  siendo  propio  de  nuestro  ca- 
cer  i r’  y  del  sagrado  ministerio  que  ejercemos,  consignar  y  esclare- 
t^an  reglas  que  establece  la  Moral  evangélica  en  órden  á  la  vida  hu- 
xiienf *  aun  con  relación  á  las  cosas. públicas;  hemos  creído  conve- 
sirva  ^ar  unabreve  instrucción  sobre  el  origen  de  la  autoridad,  que 
ciera  c°mo  de  respuesta  perentoria  á  prevencio/ies  acreditadas,  en 
pm0as  escuelas,  contra  el  derecho  divino;  que  desvanezca  mil  escrú- 
p°r  i  'Ine  contienen  á  gentes  honradas  dentro  de  temores  pueriles,  y 
ideas  j  9ue  determine,  con  cuanta  explicitud  nos  sea  posible  dará  las 
>  ‘os  principios  en  que  descansan  las  sociedades  humanas. 

Si  •  IL 

2oij  Unificar  qiie  toda  autoridad  viene  de  Dios  sólo  indica  que  toda  ra- 
poP  j  tQda  justicia  y  toda  voluntad  debe  regularse  por  la  razón  eterna, 
naCe  Soberana  justicia  y  por  la  voluntad  suprema  de  Dios.  De  ahí 
tingue  no  estemos  obligados  á  obedecer  á  las  potestades,  aun  legí- 
Cer  g’,Sl  ellas  mandan  contra  la  ley  de  Dios,  y  que  debamos  obede- 
Segu  ni  P°testades,  aun  ilegítimas,  aun  díscolas,  en  lo  cjue  manden 

<Cuia  iey de  D‘os- 

las  Dn»ndo  son  potestades,  á  saber,  cuándo  se  consideran  constituidas 
c°r^1  °íestades?  Entiendo  que  lo  están  al  dominar,  al  ser  reconocido 
ftecho  público  el  poder  que  rige  y  administra,  y  cuando,  á  pe- 


# 
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sar  de  contradicciones,  se  hayan  apoderado  de  la  gestión  de  los 
negocios  que  afectan  al  procomún.  Por  manera  que  una  cosa  es  la  le¬ 
gitimidad,  siempre  respetable;  el  derecho,  digno  siempre  de  venera¬ 
ción,  y  otra  la  autoridad.  Puede  muy  bien,  y  lo  es  con  frecuencia,  ser 
destronada  la  legitimidad,  estar  impedida  en  su  ejercicio  ó  ser  coar¬ 
tada  en  su  acción;  puede  suceder  que  el  derecho  sea  hollado  y  no  lle¬ 
gue  á  prevalecer  sino  en  la  protesta,  y  entónces  claro  es  que  ni  la  le¬ 
gitimidad  ordena  la  cosa  pública,  ni  el  derecho  consagra  los  poderes 
adventicios;  y  no  obstante  esos  poderes  mandan,  establecen,  gobiernan 
y  dirigen,  no  con  autoridad  que  de  ellos  emane,  ni  que  el  pueblo  les 
haya  conferido,  sino  que  hacen  y  disponen  lo  que  atañe  á  la  comuni¬ 
dad,  gobernada  con  arreglo  á  razón,  á  equidad  y  á  justicia  que  se 
regulan  en  orden  á  la  suprema  regla  de  las  acciones  humanas,  que  es 
la  voluntad  de  Dios.  Hay  también  texto  que  es  letra  muerta,  y  magis¬ 
trado  que  es  texto  vivo  y  justo.  «Est  enim  magistratus  lex  qua&dam 
»viva  et  sancta,  sicut  e  converso  lex  est  magistratus  quídam  silens  et 
»mutus;»  Cornel.  A  Lapide  in  Epist.  ad  Rom.  c.  XIII,  v.  1. 

Por  tanto  no  hay  soberanía  en  el  pueblo  ni  el  príncipe;  no  la  hay  en 
la  legitimidad,  ni  es  soberano  el  Consejo,  aunque  de  ordinario  llame¬ 
mos  soberano  al  príncipe,  y  supremo  al  Consejo  del  cual  no  se  ape¬ 
la;  resultando  que  como  la  soberanía  propiamente  dicha  entraña  razón 
soberana  é  independiente,  y  voluntad  suprema,  no  puede  atribuirse 
la  autoridad  á  los  pactos  humanos,  á  las  alianzas,  á  la  elección,  á  las 
conquistas  ó  al  derecho  hereditario,  sino  que  es  preciso  referirla  á 
Dios,  como  á  propio  y  único  origen. 

Sólo  Dios  es,  y  sólo  Dios  puede  ser  autor  de  la  naturaleza,  y  como 
todo  principado  político  radique  en  el  derecho  natural,  no  se  concibe 
forma  de  gobierno  cuya  autoridad  no  venga  de  Dios.  Preciso  es,  pues, 
referir  á  este  común  origen  todo  lo  que  es  bueno,  honesto  y  justo,  en 
cuya  inteligencia  toda  potestad  procede  de  Dios.  «Omnia,  quae  sunt: 
»de  jure  naturae  sunt  a  Deo  ut  auctore  naturae...  hac  ratione  terreni 
»Reges  ministri  Dei  vocantur  in  Scriptura,  ut  vidimus;  ergo  eorum 
¡»potestas  ministerialis  est  respectu  Dei;  ergo  ipse  est  principalis  auctor 
»hujus  regiminis.»  Suarez,  Defensio  Fidei  catholicae,  etc.  Lib.  III,  c.  I. 

De  otro  modo  no  tiene  explicación  la  doctrina  evangélica;  la  obe¬ 
diencia  es  indescifrable  sin  atender  á  esta  moral,  y  sin  ella  se  hace  im¬ 
posible  el  gobierno  del  mundo. 

III. 

Entrando  de  lleno  en  estas  consideraciones,  aparece  claro  que  toda 
potestad  viene  de  Dios,  Regulador  supremo  de  lo  honesto,  de  lo  bueno 
y  de  lo  justo,  y  Juez  soberano  de  las  mismas  justicias.  «Ego  justitias 
»judicabo.»  Psal.  LXIV,  v.  3. 

Quienes  se  asustan  al  oir  hablar  de  derecho  divino,  carecen  segura¬ 
mente  de  nociones  exactas  acerca  del  gobierno  de  la  sociedad  y  de  la 
naturaleza  del  hombre,  que  es  gobernable,  porque  es  racional  y  li¬ 
bre,  y  como  tal,  con  derecho  á  que  no  se  le  impongan  leyes  opresoras 
ó  inmorales. 

Infiérese  con  claridad,  aue  respetado  el  indeclinable  principio  de 
que  toda  autoridad  viene  de  Dios,  se  respeta  la  condición  del  hom¬ 
bre,  se  vigoriza  el  gobierno  de  la  sociedad,  y  se  quita  á  la  razón  hu- 
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®ana  el  pretexto  de  sublevarse,  á  un  tiempo  que  se  la  evitan  humilla- 
deceeS'Ci°mo  ^-a  serv*r  igual  sólo  en  concepto  de  tal,  y  la  de  obe- 
l°s  pygkj  misrnos  tiranos ,  simplemente  porque  logran  imponerse  á 

las  potestades  se  ennoblecen  y  dignifican  á  los  gobernados, 
ma  H°  ajumándose  al  modelo  de  una  razón  perfectísima  ordenan  y 
tra  ‘  &n  lp  más  conforme  á  la  naturaleza  racional;  como  por  el  con- 
Se  ri.°  sería  lamentable  degradación  é  insufrible  rebajamiento  con- 
sahi  y  aun  Practicar  lo  que  dictara  el  capricho  de  un  poder  irrespon- 
Dle  ante  Dios,  que  por  lo  mismo  sería  despótico. 

IV. 

pr^a(iie  ignora  que  el  pueblo  necesita  más  del  derecho  divino  como 
aienc‘PÍ°  de  gobierno  que  los  mismos  príncipes.  Pueden  estos  ser 
Vol°S>  ^anos,  inmorales  y  desatentados,  y  siéndolo  impondrían  su 
p0  u.ntad  á  los  gobernados  sin  freno  de  ninguna  especie.  La  sociedad, 
den  i  no  ^ene  amParo  sino  en  el  derecho  divino,  que  con- 

ánte  k-S  tiranías  y  ni  siquiera  consiente  sinrazones  ó  parcialidades; 
teri  s  oien  conmina  á  los  poderosos  con  penas  eternas.  «Potentes  au- 
r  Potenter  tormenta  patientur.»  Sap.  c.  VI,  v.  7. 

\reh°  Sue  es  dignidad  en  el  principado  y  honor  en  la  magistratura,  es 
son  ader<>  provecho  para  los  ciudadanos;  que  en  la  moral  cristiana 
p°t  ^r8°s  las  preeminencias,  no  dominaciones.  Viniendo  de  Dios  toda 
tecc¡ tad>  el  superior  es  padre,  el  inferior  vive  al  amparo  y  bajo  la  pro- 
nant°n  una  Paternldad  común  á  quien  todos,  gobernados  y  gober- 
t  es>  invocan.  «Pater  nbster  qui  es  in  coelis.» 
pret°  eitraño  es  que  lo  que  ha  dado  en  llamarse  derecho  moderno,  á 
sobee*tode  ofrecer  garantías  á  los  pueblos,  concediéndoles  gratis  una 
na]  ra°ía  ilusoria,  los  ha  dejado  á  merced  de  un  derecho  convencio- 
Por  lo  m*sm0  sujeto  á  las  veleidades  é  inconstancia  de  las  cosas 
r¡edadnas’  manera>  Pues>  de  ponerse  al  abrigo  de  todas  las  arbitra- 
PrincirT  y.  de  todo  posible  despotismo,  es  reconocer  y  acatar  como 
las  pril10  'Pconcuso  el  derecho  divino.  En  hacerlo  así  van  envueltas 
dereCh^au.c!ones  que  pudiera  tomar  en  su  favor  y  en  defensa  de  sus 
Teño S  e  intereses  la  sociedad  más  cautelosa. 
s^°bes  e  ^°r  demasiada  la  pretensión  de  reconocimientos  y  adhe- 
de  rnaif  f  general  por  cuanto  se  hace  depender  la  seguridad  del  Estado 
Más  p”1  testaciones  muchas  veces  interesadas  y  otras  inconscientes, 
la  doct  •  ente  fuera  enseñar  y  propagar,  de  cuenta  misma  del  Estado, 
el  peij  rina  católica  acerca  de  la  obediencia.  Según  ella  queda  obviado 
TCn°r°  del  no  consentimiento  ó  el  de  la  resistencia. 
obliga®°  además  por  ocasionada  á  incesantes  disturbios  la  máxima  de 
tibuará  s'°'r  med'°  de  juramentos  á  que  el  súbdito  diga  que  lo  es,  y  con- 
be  exp0tl^nd°lo,  puesto  que  ni  puede  serlo  incondicionalrnente,  ni  de- 
recelo  d<»  Crse'e  a  que  prostituya  su  conciencia  ó  su  dignidad  ante  el 
Dicta  6  ^uedar  desheredado. 

y  rehui*  PUes>  la  prudencia  en  el  arte  de  gobernar,  huir  de  escollos 
escud  •"  compromisos.  ¿No  es  peligroso  escollo  tentar  conciencias  y 
najos  mar  corazones?  ¿No  es  comprometer  la  dignidad  de  los  gober- 
á  nada^°nerlos  cn  °di°sas  alternativas?  Y  quien  arriesga  lances  que 
ua  contribuye  promover,  ¿merece  por  ventura  el  título  de  goher- 
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acierto  y  que  lo  pidan  humilladas  al  Señor  de  toda  perfecta  merced. 
Ni  son 'impecables  ni  son  infalibles. 

VIII. 

T  a  sociedad  no  puede  vivir  sin  gobierno.  No  siempre  prevalece  la 
legitimidad  ni  siempre  impera  el  derecho;  y  si  bien  la  legitimidad  y 
derecho  son  el  más  natural  sujeto,  el  más  digno,  el  mas  apetecible  y 
el  más  propio  como  el  más  conveniente  asiento  de  la  autoridad,  per¬ 
mite,  sin  embargo,  la  Divina  Providencia  que  haya  poderes  intrus 
que  ejerzan  autoridad.  Consuelo  grande  es,  en  medio  de  la  opresio  * 
saber  que  toda  potestad  viene  de  Dios,  y  que  no  debe  atemperarse  a  su 
mandatos  cuando  no  se  conforman  á  la  ley  natural. 

Un  ejemplo  hará  evidente  esta  doctrina.  Existe  en  España, ,  tre 
años  há,  un  gobierno  establecido  contra  una  legitimidad  viviente, 
aunaue  no  vive  como  gobierno.  Esa  legitimidad  fue  derrocada  entón- 
«5»  de  las  dos  ramas  que  se  la  disputan  en  derecho,  y  en  una 
de  las  cuales  radica  indudablemente.  Esa  legitimidad  intenta  reinar, 
jq  pretendedlo  Anhela”  lo  ansia.  Quiétenlo  así  los  jefes  y  parciales  de 
anfbas  aspiraciones  que  forman  la  inmensa  mayoría JSiSk  »  ¿í 
hecho  no  son  gobierno,  no  obstante  favorecerles  la  legitimidad  y  esta 
amparadas  del  derecho.  Ahora  bien:  con  ser  legitimidad,  y  tenerde 
recho  no  ejercen  autoridad,  y  la  autoridad  es  necesaria  para  el  regí 
men  de  las  sociedades;  luego  la  autoridad  al  menos  e?  su.ej^c‘cl<J’dg. 
está  ligada  á  la  legitimidad  y  al  derecho;  luego  la  legitimidad  y  el  de 
rechofasiento  convenentísimo  de  la  autoridad,  ni  son  la  autoridad, 
ni  la  constituyen.  De  otro  modo  era  imposible  el  gobierno  s 

ciedad.  Imposible  sería  que  naciendo  la  autoridad  de  ^legitin^  d  se 
mantuviese  el  orden  público,  destronada,  impedida,  interrumpida 
perdida'qtfc  fuese  una  dinastía.  Y  esto  es  una  demostración  de  que  J 
Se  cómo  el  derecho  divino  es  el  origen  de  la  potestad,  pues  que  no  10 
es  la  elección,  la  conquista,  la  herencia,  la  astucia  ni  el  buen  éxito. 
No  hay  pues  autoridad  sino  de  Dios,  ejérzase  esta  en  virtud  de  elec¬ 
ción  de  conquista,  de  herencia,  de  sorpresa  ó  de  astucia.  «Modus 
autem  regiminis  temporalis  non  est  á  Deo  definitus  necpraeceptus.seo 
hominum  dispositioni  hoc  relictum  est.»  Suarez,  Defens.  Fidel  Catn- 
Lib.  III,  c.  9. 

IX. 

No  implica  esta  exposición  de  principios  recomendaciones  de  nin 
gun  género  en  favor  de  los  hechos  consumados  en  cualquiera  for 
máxime  si  ellos  son  abusivos.  «Assumptio  vero  in  potestatem  nitn» 
*rum  qua  hic ,  aut  ille  asumitur  in  principem,  non  semper  est  a  Deo, 
»quaeenim  fit  legitimis  mediis,  et  viis,  áDeo  est  quae  vero  miquis, 
á  Diabolo;  non  emm  omnes,  qui  potestatem  habent  in  ea 
aassumpti  sunt  ex  divino  beneplácito,  et  Deo  volente;  dico  volente, 
»quia  mhil  etiam  malí  fit,  msi  Deo  permitiente,  qui  gropter  ho<m. a 
»peccata  permittit  malos  homines  in  Principes  et  keBcs-  as  p0tcS- 
vmalis  assumi;  propterea  nom  dixit:  omms  princeps,  sed  o»n  P  } 
»tas  á  Deo  est.»  Toletus  m  Epistolam  B.  P.  ad  Romanos,  c.  aui. 
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Este  comentario  se  limita  á  establecer  la  doctrina  indispensable  para 
la  gobernación  de  los  Estados  con  relación  á  sucesos  que  llegan  á  ser 
jorma  política  de  la  sociedad;  que  á  discurrir  y  encarecer  el  sugeto  de 
ja  autoridad  se  fijarán  siempre  la  razón,  la  justicia  y  la  buena  fé  en  la 
legitimidad,  investidura  propia  de  los  poderes  públicos,  y  la^  que  les 
dá  consistencia  y  vigor  inspirando  respeto  á  los  súbditos,  é  impri¬ 
miendo  carácter  de  confianza  y  de  benevolencia  en  el  ánimo  de  los  ad¬ 
ministrados.  Con  sólo  decir  que  reina  la  legitimidad,  se  expresa  ya  que 
la  autoridad  es  dulce,  paciente,  benéfica,  paternal,  no  especulación, 
negocio,  interés  sórdido  ó  caprichosa  dominación;  en  una  palabra, 
flUc  la  autoridad  vá  en  buena  compañía,  que  está  en  natural  asiento. 
X. 

Mas  debiendo  fijar  las  ideas  en  materia  de  obediencia,  no  puede 
Prescindirse  de  aclarar  especies  que,  confundidas  ó  no  bien  compren¬ 
das,  producirian  conflictos  en  la  sociedad  y  ansiedades  de  concien- 
Cla>  especialmente  en  las  personas  que  por  su  estado  y  posición  tienen 
resolver  cuestiones  morales  de  trascendencia  social. 

Viénese  hablando  de  potestades  humanas,  no  de  la  potestad  divina 
c°n  que  es  regida  y  gobernada  la  Iglesia,  pues  que  esta  sociedad  tiene 
su  constitución  propia,  su  carácter  especial  y  como  si  dijéramos  una 
«sonomía  invariable.  «Unde  etiam  fit,  ut  sptritualis  jurisdictio  supre- 
*ma  Pontificis,  ita  sit  jure  divino  collata,  ut  limitari  non  possit;  nec 
•minuij  nec  augeri,  etiam  per  universalem  Ecclesiae  consensum,  imo 
J?ec  per  ipsiusmet  Pontificis  voluntatem.»  Suarez,  Defensio  Fidei 
^ath.  Lib.  III,  c.  3.  in  fine.  En  ella  se  juntan  y  confunden  la  autoridad 
^  la  legitimidad.  Donde  no  hay  sucesión  legítima,  no  hay  autoridad,  y 
?°nde  quiera  hay  autoridad  allí  está  la  sucesión  no  interrumpida  de 
los  enviados  de  Dios. 

Ea  Iglesia  pues  está  aparte  de  los  principios  antes  establecidos,  y 
sobre  ellos  por  lo  mismo  que  en  su  fundación  misma  entró  ya  la 
c  rraa  y  manera  con  que  había  de  ser  regida  y  gobernada  hasta  la 
s.°usumacion  de  los  siglos.  En  la  Iglesia  nunca  es  autoridad  la  intru- 
de  l1’  Tnunca  1°  es  d  cisma,  nunca  el  rompimiento.  Y  es  que  el  reinado 
c  •  Iglesia  en  el  mundo  está  definido  por  su  Divino  Fundador  Jesu- 
Q.lsto,  qu¡en  ia  prometió  vida  perpétua  en  forma  determinada.  De 
mguna  manera  pues  son  aplicables  á  la  Iglesia  los  principios  expues- 
niVcerca  de  la  autoridad  en  general.  La  sucesión  legítima  de  los  mi- 
”ros  ja  rci,gjon  reconocida  y  confirmada  por  el  Papa,  Jefe  de  la 
n  *?tlandad,  es  el  único  origen  de  la  autoridad  espiritual.  Contra  ella 
dii  aTPUeúe  prevalecer,  ni  las  potestades  del  Infierno.  Tú  eres  Pedro, 
p£*Ucristo  ^  S.  Pedro,  sobre  Tí  edificaré  la  Iglesia,  y  contra  Ti¬ 
tos  v  <  no  prevalecerán  las  puertas  del  Infierno.  Apacienta  á 
las  li  a  °veias,  á  fieles  y  á  pastores,  confirma  á  tus  hermanos:  diole 
abro  av?s  flue  abren  Y  cierran  sin  que  nádie  pueda  cerrar  lo  que  el 
tr  a»  Pi  abrir  lo  que  él  cierre.  Dijo  á  los  Apóstoles:  Estoy  con  vosó- 
Ov  S  ^asta  Ia  consumación  de  los  siglos.  Quien  á  vosotros  oye,  á  mí  me 
y  quien  os  desprecia  á  mí  me  desprecia.  Textos  que  entrañan  y 
raKiresan  cómo  en  la  Iglesia  Ia  legitimidad  y  la  autoridad  son  insepa- 
Da  Üs*  N°  hay  med‘°  de  remplazar  con  otras  estas  nociones,  ni  hay 
Pandad  en  el  modo  y  forma  de  entender  la  potestad  secular  y  la  cele- 
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-  Retira  Pfítestates  saculares  a  spiritualibus  in  hoc  multum  differre; 
S14S  ¿;^  Jr  Snta  Deo  quod  institutio  per  homines  efficitur;  per 
fit  reeia  potestas,  principatus,  cateraque  similia:  unde 
^f^nsütutio  humana  est,  sed  ex  Del  volúntate  procedens  prop- 
dicuntur  a  Deo  esse,  at  potestas  spiritualis  ab  ipso  Deo  ín- 
!Stei nSta  est .....  Toletusin  Epistolam  ad  Rom.  c.  XIII,  y.  1. 
^"Wablecida,  según  creo,  la  buena  doctrina  acerca  del  origen  de  toda 
testad  sólo  resta  que  cada  uno  de  nosotros,  amados  .^cesa,nosA  ' 

Snn  la  medida  de  sus  fuerzas  y  la  de  los  talentos  recios  de  Dios, 
consagre  su  respectiva  posición  al  servicio  de  la  verdad,  de  la ^honesti¬ 
dad  y  de  la  justicia,  apartando  de  sí,  como  tentación  pelig  o  , 
idea  subversiva  del  orden  establecido  por  la  Divina  Prov  •  , 

más  necesarias  en  su  verdaderajntel^gcnCLa^en^a  práctic^^para 

^'Tdaifede  lalfunesta^alianzas.y  de  las  c<mcPrdia,  pésima,  con 

señor:  Dr.  Aureo  Carrasco,  secretario. 


EXPOSICION  DEL  EMMO.  Y  RMO.  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO 

DE  VALLADOLID  CONTRA  EL  DECRETO  SOBRE  LA  AGENCIA  DE  PRECES. 

Excmo.  Sr.:  Las  disposiciones  contenidas  en  la  Real  Cédula  de  25 
del  corriente,  que  recibí  el  Jueves  Santo  en  el  acto  de  ir  a  celebrar  los 
Divinos  Oficios,  irrogan  un  nuevo  y  grande  agravio  al  Catolicismo,  y 
Sn  faltará  los  deberes  de  mi  sagrado  ministerio  no  me  es  posible 

CUSe mlfruega  y  encarga  en  ellas  que  excite  á  mis  diocesanos  á i  la  obe¬ 
diencia  de  las8lejes  nueve  y  doce  del  título  tercero,  libro  segundo .del £ 
Novísima  Recopilación,  que  abolidas  hace  t.empo  por ■  ta  Constnucion 
del  EsSdo  y  otras  leyes  posteriores,  así  como  por  recién  es  e  inelu 
dito  decoraciones  dogmáticas  de  la  Iglesia,  noestá  facultado  eiGo 
bierno  para  restablecerlas  y  exigir  su  observanc  .  el 

La  segunda  de  estas  dos  leyes  recopiladas,  en  que  se  prescribía 
método  que  debía  guardarse  para  impetrar  de  Su  Santidad  las  dispe* 
«^matrimoniales,  está  terminantemente  derogada  por  la  ley  del U 
sas  ™a*  .  -moni0  civil  que  con  profundo  dolor  de  la  inmensa  may 
Sa  d«Tos  es3«,  há  venido  á  “remplazar  en  lo  principal  y  «  * 

rl«orin  á  las^recopiladas,  que  no  reconocían  más  unión  conyuga  g 
tima 'que  uTprocedentedel  Sacramento  del  Ma.rimon  o 

Después  de  esta  tan  lamentable  novedad e religioso 
despojado  de  todos  los  efectos  civiles,  pertenece  y 
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y  se  arregla  únicamente  por  lo  establecido  en  los  Sagrados  Cánones, 
con  exclusión  de  las  leyes  del  reino,  que  no  contengan  alguna  dispo¬ 
sición  del  derecho  natural  ó  de  notoria  conveniencia  para  la  sociedad 
y  Para  |a  familia,  á  juicio  de  los  Obispos  y  de  sus  tribunales.  En  cual¬ 
quier  otro  caso  no  deben  ser  invocados  siquiera,  porque  según  ellas, 
n1  hay  necesidad  de  contraerle,  ni  su  celebración  produce  más  resulta¬ 
dos  que  los  canónicos,  y  los  que  sólo  afectan  á  la  conciencia  de  los 
contrayentes. 

¿Cómo,  pues,  pretende  V.  E.  que  se  considere  vigente  la  ley  12  de 

3ue  voy  tratando?  ¿Ha  meditado  bien  la  significación  y  trascendencia 
e  semejante  medida?  Declarar  vigente  esa  ley  y  encargar  á  los  Obis¬ 
pos  que  inculquen  su  observancia  á  los  fieles,  equivale  á  decir  á  estos  el 
Gobierno:  yo  que  considero  derogada  la  ley  13  del  título  y  libro  pri¬ 
meros  de  la  Novísima  Recopilación  en  lo  que  se  refiere  al  matrimonio 
católico,  con  las  demás  favorables  al  mismo;  yo  que  no  reconozco  ni 
Puedo  reconocer  otro  matrimonio  que  el  civil  y  que  de  resultas  de  la 
interpretación  que  he  creido  conveniente  dar  á  la  ley  que  lo  establece, 
he  deshonrado  por  medio  de  una  reciente  Real  órden  á  vuestras  espo¬ 
sas,  reputándolas  barraganas ,  he  infamado  á  vuestros  hijos  calificán¬ 
doles  de  naturales ,  y  ordenando  que  con  esta  odiosa  denominación  sean 
juscritos  en  el  registro  civil;  yo  que  por  consideración  á  esa  misma 
le.y  he  despreciado  vuestra  fé  y  ultrajado  el  dogma  católico,  no  te¬ 
lendo  por  verdadero  matrimonio  el  instituido  por  Dios  y  elevado  á 
Sacramento  por  Jesucristo;  yo  que  así  me  he  conducido  con  vosotros, 
propio  tiempo  que,  respetando  la  Constitución,  dejo  en  completa 
hbertad  á  los  disidentes  y  sectarios  para  que,  sin  trabas  ni  obstácu¬ 
los  de  ninguna  clase,  puedan  celebrar  sus  matrimonios  religiosos  con 
arreglo  á  sus  creencias  y  á  sus  leyes;  yo  soy  el  único  conducto  por 
donde  debeis  acudir  á  la  Santa  Sede  para  obtener  dispensas  matrimo¬ 
niales,  y  os  impongo  penas  si  no  acudís  á  mí  con  este  objeto,  aunque 
Qo  tengo  el  menor  interes  en  facilitar  la  consecución  de  aquellas,  y 
m*r°.con  completa  indiferencia  la  celebración  de  vuestros  matri¬ 
monios. 

.  ¿En  que  principio  de  justicia  se  funda  tan  extraña  exigencia?  En 
ningnno.  pudiéndose  afirmar  con  toda  seguridad,  salvo  el  /espeto 
V.  E.  merece,  que  atendida  la  legislación  actual  y  las  circunstan¬ 
tes  del  país,  esa  exigencia  no  es  digna,  ni  justa,  ni  política  ni  pa- 
íriotica,  debiéndome  oponer  ú  ella,  como  tengo  el  sentimiento  de 
raerlo,  aunque  en  mi  diócesis,  no  por  obligación,  sino  como 
medida  provisional,  sin  perjuicio  del  derecho  de  mis  diocesanos, 
*e  Piden  á  Roma  las  dispensas  matrimoniales  por  conducto  de  la 
Agencia  de  Preces. 

Mayor  dificultad  todavía,  y  dificultad  insuperable,  encuentro  en 
íl^Phmentar  dicha  Real  Cédula  en  lo  relativo  á  la  observancia  de  la 
Y  nueve,  título  tercero,  libro  segundo  de  la  citada  Recopilación,  6 
v  Pragmática  del  Sr.  D.  Cárlos  III,  de  16  de  Junio  de  1768. 

Ya  ántes  de  ahora,  en  el  año  de  1865,  con  motivo  de  haber  publi- 
ad°  y0  y  0tros  muchos  Prelados  sin  el  pase  la  Encíclica  Quanta 
°Ura  y  el  Sjrllabus  que  la  acompaña,  se  suscitó  la  cuestión  de  si  á 
Consecuencia  de  las  variaciones  introducidas  en  el  régimen  político  v 
Iegislacion  del  Estado,  estaba  6  nó  vigente  la  referida  Pragmática  Con 
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poderosas  é  incontestables  razones  sostuve  en  mis  cartas  confidencia- 
les  de  15  de  Enero  y  22  de  Marzo  del  mismo  año,  que  se  encontraba  de¬ 
rogada,  con  especialidad  después  de  celebrado  el  último  Concordato,  J 
aunque  desgraciadamente  no  fui  atendido  del  todo,  se  expidió  a  pesar 
del  dictamen  de  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado,  que  hoy  no  quiero 
calificar  e!  Real  decreto  de  6  de  Marzo  de  aquel  año,  en  cuyos  artículos 
tercero  y  cuarto  se  da  á  entender  con  bastante  claridad  que  no  era  muy 
corriente  ni  fundada  la  opinión  de  los  que  sostenian  que  dicha  ley  se 
encontraba  en  todo  su  vigor,  reconociéndose  además  los  graves  con¬ 
flictos  que  de  seguir  aquella  podrían  con  frecuencia  ocurrir  en  la  prac¬ 
tica,  y  declarándose  de  un  modo  muy  formal  y  expresóla  necesidad  y 
urgencia  de  dictar,  en  sustitución  de  la  Pragmática,  otra  ley  más  aco¬ 
modada  á  las  circunstancias  políticas  y  religiosas  de  la  nación. 

Si  esto  sucedía  entonces,  ¿qué  juicio  debemos  formar  hoy,  qu 
se  halla  establecida  en  España  la  más  omnímoda  libertad  de  cultos, 
y  que  se  ha  variado  radicalmente  su  legislación,  con  especialidad 
que  regulaba  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia?  Es  muy  fácil  la 
respuesta.  Oue  se  encuentra  abolida  la  mencionada  Pragmática  ento- 
dosPsus  extremos.  Hoy  sería  hasta  ridiculo  que  el  Gobierno  se]Jlamase 
protector  del  Concilio  deTrento  y  defensor  de  los  sagrados  cánones, 
de  la  disciplina  eclesiástica  y  de  los  Concordatos,  que  eran  los  titulo 
de  mejor  efecto  para  la  gente  sencilla,  y  los  principales  en  que  se  apo¬ 
yaba  el  señor  don  Cárlos  III,  al  ménos  en  la  apariencia,  para  sostene 
el  pase  régio  en  concepto  de  rey  católico.  Y  como  no  cabe,  ni  aun 
dentro  del  regalismo  más  exagerado,  conceder  el  placitum  regium  a 
los  príncipes  y  Gobiernos  que  no  se  encuentran  en  tales  condiciones, 
no  sé  qué  nombre  merece  el  invocar  esa  Pragmática  de  dudoso  vigor 
á  lo  sumo  en  el  anterior  reinado,  y  que  aplicada  á  los  sectas  se  calin- 
caria  por  todos  de  un  atentado  contra  la  Constitución,  dirigido  a  pri¬ 
varles  déla  libertad  que  este  código  fundamental  les  garantiza  en  10 
concerniente  á  su  régimen,  gobierno  y  ejercicio  de  sus  cultos. 

¿Qué  razón,  pues,  ha  tenido  V.  E.,  que  fin  se  ha  propuesto  al  de¬ 
clarar  subsistentes  leyes  derogadas  que  son  contrarias  a  la  Iglesia,  y 
considerar  como  letra  muerta  las  que  le  favorecen?  ¿No  hubiera  sido 
mejor  el  procurar  que  se  observe  el  artículo  veintiuno  de  la  Constitu¬ 
ción  en  su  primera  parte,  é  influir  con  todo  el  peso  de  su  autoridad 
para  que  se  satisfagan  al  Clero  sus  asignaciones,  y  se  inviertan  en  tan 
sagrado  objeto  como  lo  reclámala  justicia,  las  cantidades  que  con 
este  fin  pagan  los  pueblos,  evitando  que  se  le  postergue  á  los  demas 
acreedores  del  Estado,  hasta  el  punto  de  adeudársele  muy  cerca  de  do 
anualidades?  ¿Por  qué  no  se  le  da  lo  que  es  suyo?  ¿Es  acaso  la  Igle** 
en  España  una  desdichada  esclava,  á  la  cual,  después  de  pnvárs  ' 
le  de  cuanto  tenia,  de  darle  duros  golpes,  de  negarle  el  índispensap 
alimento,  haciéndole  sentir  los  horrores  del  hambre  y  de  la  miseria, 
se  quiere  también  atarla  fuertemente  de  píés  y  manos  con  una  cadena, 
poniéndole  además  mordaza  para  reducirla  á  la  inacción  y  al  silencio- 

No  será  este  el  pensamiento  del  Gobierno.  Lo  creo  así;  pero  s“ 
actos  vienen  á  colocarla  en  ese  estado.  Como  si  valiese  ménos  q.ue  * 
sectas,  se  la  pone  por  debajo  de  ellas.  Los  sectarios,  llámense  junio, 
mahometanos,  protestantes  ó  con  cualquiera  otro  nombre,  pue  ac 
ejercer  libremente  su  culto  y  ejecutar  los  preceptos  y  rnanaaios 
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sus  superiores  ó  jefes  religiosos.  Hasta  los  masones  están  en  libre  co¬ 
municación  con  su  Gran  Oriente  y  dan  cuplimiento  á  sus  órdenes, 
sm  que  se  les  estorbe  exigiéndoles  el  placitum  regium. 

Sólo  á  los  católicos,  que  son  los  que  profesan  la  única  religionver- 
dadera,se  intenta  impedir  por  medio  de  esa  Real  Cédula,  que  se  comu- 
niquen  libremente  con  el  Vicario  de  Jesucristo.  Sólo  á  los  católicos 
Se  trata  de  prohibir  que  ejecuten  las  decisiones  religiosas  de  su  Jefe  Su¬ 
perno,  como  no  obtengan  ántes  el  beneplácito  del  Gobierno,  quien,  con 
Profundo  pesar  lo  digo,  no  se  ha  mostrado  muy  escrupuloso  para  res¬ 
petar  el  dogma  y  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  las  interpretaciones  que 
ha  dado  á  la  ley  subre  el  matrimonio  civil.  Sólo  para  los  católicos  pa- 
recen  estar  reservadas  las  trabas,  las  restricciones  y  las  cortapisas. 

Pero  nó:  esas  leyes  que  se  quieren  declarar  subsistentes  pertenecen 
í[a  á  la  historia.  La  época  de  Cárlos  III,  sus  ideas  y  las  arbitrariedades 
ne.entónces,  pasaron  para  no  volver  más.  La  doctrina  regalista  pro¬ 
ejo  ya  para  los  reyes,  para  la  sociedad  y  para  la  Iglesia  todo  el  fruto, 
y  acaso  más  abundante  y  de  peor  calidad  que  el  que  se  prometieron 
autores.  Sería  un  anacronismo  suponer  que  después  de  la  revo- 
*ücion  de  Setiembre  y  del  Código  fundamental  [)or  ella  establecido, 
que  se  proclamaron  como  deducción  última  ó  muy  próxima  á  la 
?nal  de  aquella  doctrina  toda  clase  de  libertades,  se  halla  en  vigor  esa 
1(jy  recopilada,  que  priva  á  la  Iglesia  de  la  suya,  deprimiendo  lo  que 
®úa  más  ama,  lo  que  no  puede  renunciar,  lo  que  defenderá,  aun  por 
niedio  del  martirio,  como  gloriosamente  lo  ha  ejecutado  en  los  tiern¬ 
as  de  los  tiranos;  ese  don  inestimable  que  ha  recibido  de  su  Divino 
«’Undador,  el  de  su  independencia  de  las  potestades  de  la  tierra. 

Y  no  ha  podido  escogerse  una  ocasión  ménos  oportuna  que  la  pre¬ 
ste  para  encargar  á  los  Obispos  que  inculquen  á  sus  diocesanos  la 
observancia  de  la  referida  pragmática,  porque  además  de  impedirlo 
el  régimen  político  del  reino  y  la  novísima  legislación  del  mismo, 
segun  dejo  probado,  lo  resisten  también  importantísimas  disposicio- 
£.es  fónicas,  que  la  Iglesia  se  ha  visto  recientemente  en  la  impres- 
mdible  necesidad  de  adoptar;  disposiciones  que  obligan  dentro  y 
Uera  del  reino  á  todos  los  fieles,  especialmente  á  los  Obispos,  como 
^cargados  de  su  cumplimiento.  Tampoco  pueden  prescindir  de  ellas 
s  gobiernos  que  sean  católicos  por  el  deber  que  tienen  de  hacerlas 
Soardar,  ni  los  que  sin  serlo  se  encuentran  precisados  á  respetar  y 
Proteger  al  catolicismo  en  virtud  de  la  libertad  de  cultos  establecida 
P°r  la  ley  en  sus  Estados. 

Sería  dar  demasiada  extensión  á  este  escrito,  si  me  detuviera  á  ex- 
POner  una  p0r  una  estas  disposiciones  canónicas.  Basta  para  mi  objeto 
5  e  E.  se  sirva  pasar  la  vista  por  el  Syllabus  y  fijar  un  momento 
cu a  tCncion  sobre  las  proposiciones  veinte,  veintiocho,  veintinueve, 
traPíCnta  y  una  y  cuarenta  y  nueve,  seguro  como  estoy  de  que  encon- 
.  cn  ellas  condenada  como  errónea  toda  la  doctrina  relativa  al  pase 
ohf  en  Sue  se  ap°yan  las  prescripciones  de  la  ley  recopilada,  cuya 
dul  rvancia  en  España  se  quiere  restablecer  por  medio  de  la  Real  Cé- 
u*a  á  que  estoy  contestando. 

, sacrosanto  Concilio  Vaticano  la  condena  asimismo  de  un  modo 
^aro,  expreso  y  terminante  en  la  primera  Constitución  dogmática  De 
Aciesia  Christi ,  que  empieza  con  las  palabras  Pastor  oeternus.  Sír- 
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vfl.e  v  E  oir  traducidos  fielmente  al  castellano  los  términos  literales 
de  eJa  Constitución  conciliar.  En  el  párrafo  ó  cláusula  cuarta  del  ca- 
nítulo  tercero  dice  así:  «De  aquella  suprema  potestad  que  el  Romano 
»Pontífi~e  tiene  de  gobernar  á  la  Iglesia  universal,  síguese  el  derecho 
»del  mismo  para  comunicar  libremente,  en  el  ejercicio  de  este  encar¬ 
iño  conTos  Pastores  y  los  rebaños  de  toda  la  Iglesia,  á  fin  deque  pue- 
»da’enseñar!e>  y-dirigirlos  en  la  vía  de  la  salud.  Por  tanto,  condena¬ 
dos  v  reprobamos  las  opiniones  de  los  que  dicen  que  se  puede  lici¬ 
tamente  impedir  esa  comunicación  de  la  Cabeza  Suprema  cdn  los 
^tores  V  l°s  abanos,  ó  que  la  subordinan  á  la  potestad  secular 
»hasta  el  punto  de  sostener  que  sin  el  beneplácito  de  ella  no  tiene  fuer¬ 
za  ni  valor  alguno  nada  cuanto  por  la  Sede  Apostólica,  o  por  autori¬ 
dad  de  la  misma,  se  estableciese  para  el  gobierno  de  la  iglesia.» 

Esta  ley  religiosa,  que  no  es  disciplinar,  sino  dogmática,  se  “lia  co¬ 
mo  V.  E.  vé,  en  abierta  oposición  con  la  Cédula  de  2a  del  actual.  Si  la 
ley  nueve  del  título  tercero,  libro  segundo  de  la  Novísima  Recopila¬ 
ción,  cuya  observancia  la  misma  previene,  cuestión  esen- 

que  nunca  convendré,  preciso  seria,  tratándo  cosas.  ú  obede- 

cialmente  religiosa,  optar  ó  escoger  una  de  estas  dos  cosas  u ^obede 
cer  la  Real  Cédula  faltando  al  deber  cristiano,  o  cump ir  **  ^Oitótitu 
cion  conciliar,  incurriendo  en  las  penas  con  que  a  quella  amenaza.La 
elección  no  puede  ser  dudosa  para  los  católicos  y  con ?  „  ves 
para  los  Obispos.  Todos,  sin  temor  á  esas  penas  o  á  otras  más  graves 
contestarán  á  una  voz  con  los  Apóstoles:  Se  debe  obedecer  a  Dios 

“"lié  ?h?  también mUltima  palabra  en  este  asunt®.»fiPJla^J alqCs*¿era 
faz  del  mundo  v  del  modo  más  solemne  ofrezco  ratificar  cualesquiera 
^ue  seaii  sus  consecuencias,  ea  d  caso  de  que  el  Gobierno  no  se  per- 
suada  de  la  improcedencia  de  la  Real  Cédula  a  que  contesto,  y 
ineficacia  legal  para  dar  de  nuevo  vigor  á  una  ley  abolida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valladolid  31  de  MatJO  de  18  U. 
_ Juan  Ignacio,  Cardenal,  Moreno,  Arzobispo  de  Valladohd.— Ex¬ 
celentísimo  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


EXPOSICION  DEL  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO, 

SOBRE  LA  AOENC1A  DE  PRECES. 

Al  acusar  el  recibo  de  la  Cédula  de  ruego  y  encargo  de  25  del  que 
hov  finaliza,  séame  permitido  hacer  algunas  breves  observaciones 
sobre  su  contenido,  que,  según  las  prácticas  de  los  Gobiernos  consti¬ 
tucionales,  debe  haber  sido  aconsejado  por  V  E. 

t  « Agencia  de  Preces  á  Roma  se  estableció  para  el  mejor  servicio 
los  fsnañoles  que  no  tuviesen  allí  quien  hiciese  por  ellos  sus  ges^ 
fiones  V  íihov  tiene  quien  se  lo  haga,  no  veo  por  qué  razón  se  les «ha 
de  obligar  á  aceptar  este,  que  en  otro  tiempo  pudo  ser  un  beneficio, 

y  hPeroío  qUue  ní se°com prende  es  cómo  habla  de  djspensas  j-  ^ 
que  acaba  de  declarar  hijos  naturales  á  los  habidos  de  matnmon 
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canónico  sin  el  civil;  de, modo  que  para  V.  E.  el  matrimonio  canó- 
j^co,  con  dispensa  ó  sin  ella,  es  un  amancebamiento.  ¿A  qué,  pues, 
Ja  ingerencia  del  poder  civil  en  un  acto  que  no  tiene  valor  en  su  pre¬ 
sencia,  sino  el  de  la  inmoralidad  de  un  amancebamiento  que  la  ley 
*?°  castiga?  Se  comprende  que  V.  E.  dé  disposiciones  sobre  el  modo 
ae  obtener  las  dispensas  que  conceden  los  jueces  municipales  para  el 
^Patrimonio  civil;  pero  hacer  esto  respecto  á  las  que  se  solicitan  de  la 
j^esia  para  el  matrimonio  canónico  es,  permítame  V.  E.  decirlo,  una 
pgrante  contradicción.  La  ley  del  matrimonio  civil  ha  abolido  todas 
,a*  disposiciones  civiles  que  ántes  regían  en  la  materia, 
k  La  ley  de  la  Novísima  Recopilación  relativa  al  pase  de  las  Bulas  y 
preves  pontificios,  sino  fuere  de  suya  depresiva  de  los  derechos  de  la 
jglesia,  estaría  hoy  abolida  por  la  legislación  vigente.  Establecida  por 
la.  Constitución  la  libertad  de  cultos  y  la  libre  emisión  del  pensa- 
?lento,  es  un  absurdo  sujetar  a  la  prévia  censura  del  Gobierno  los 
documentos  emanados  del  jefe  del  Catolicismo.  La  doctrina  jansenís¬ 
tica  del  regium  exequátur  está  hoy  reprobada  solemnemente  por  la 
^lesia,  y,  sin  declararse  enemigo  de  ella,  no  puede  sostenerla  ya  un 
ptólico.  El  regalismo  de  Cárlos  III  es  un  absurdo  en  estos  tiempos,  y 
a  Novísima,  en  estas  materias,  es  una  legislación  anticuada.  No  hay 
az°n,  por  consiguiente,  para  alegarla  como  ley  vigente,  cuando  la 
o*  TvC’on  barrido  esas  cosas  de  otros  tiempos,  y  este  es  un  bien 
'*Ue  Líos  ha  sabido  sacar  del  mal. 

.Líos  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santiago,  31  de  Marzo  de  1872. 
T'Miguel,  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago.— Excmo.  Sr.  Ministro 
ue  Gracia  y  Justicia. 


EXPOSICION  DEL  SR.  OBISPO  DE  JAEN. 

duta!fa  E-  P°nSa  en  su  conocimiento  haber  recibido  la  Real  Cé- 
Por  v  Vuego.y  encarg°  suscrita  por  el  Jefe  del  Estado  y  rubricada 
luLY' E- el  dia  23  de  Marzo.  Llegó,  en  efecto,  y  con  la  doble  opor- 
en  iQad  de  celebrarse  entónces  los  misterios  de  la  libertad  del  mundo 
fuerte  de  Cristo,  y  lo  de  pedirse  al  Clero  el  apoyo  á  la  situación 
i^nte  por  medio  del  sufragio. 

Uj¡  1  a!  deseo,  muy  natural  en  V.  E.,  viene  acompañado  de  una  con- 
•l0snaci0n,  que  si  no  cuadraria  mal  en  un  Ministro  del  Sr.  D.  Cár- 
tyt  que  fuera  abonado  para  proscribir  de  una  sola  plumada  insti- 
«sca  Pebres,  no  está  bien,  y  es  además  de  poco  efecto  y  de  muy 
la^°  Quitado,  en  personajes  de  los  tiempos  que  corren;  pues  al  fin 
band  Sla  Santa  y  sus  desvalidos  Prelados  algo  han  podido  ganar  reca- 
qUe  ®  Prudentes  libertades  del  mísero  aluvión  de  libertades  funestas 
blasfe^?  *°  rcvuelt0«  proclamando  hasta  la  del  error  y  la  de  la 

tuc^erri Riéndome  á  las  primeras,  y  amparado  de  las  garantías  consti- 
Pien  na^cs>  Y  honrando  la  independencia  de  mi  sagrado  ministerio, 
ruem  Continuar  respetando  las  leyes  pátrias,  y  predicaré  constante- 
ánr!»  u?e  obedezca  *  las  autoridades  constituidas,  sin  abdicar  por  ello 
es  bien  manteniéndome  firme  en  el  propósito  de  hacer  bueno  y 
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provechoso,  dentro  de  la  misma  libertad  de  cultos  y  de  la  legalidad 
vigente,  el  nobilísimo  ejercicio  de  mi  potestad  espiritual,  no  sujeta 
por  cierto  á  trabas  humanas.  Potestativo  es  en  los  Obispos  entender¬ 
se  con  sujefe  el  Papa,  sin  limitaciones  de  ningún  género,  como  lo  es 
promulgar  las  Letras  apostólicas  y  aplicar  las  gracias  espirituales  á  sus 
diocesanos,  dadoque  no  los  Gobiernos  civiles,  sino  la  Iglesia  Santa,  esta 
investida  del  magisterio  infalible  en  orden  á  la  salvación  eterna.  En 
cuyo  concepto  miro  como  excusado  todo  alegato  en  favor  de  mi  con¬ 
ducta  pastoral,  en  la  cual  sólo  puedo  ser  residenciado  por  el  Pastor  de 
los  pastores;  y  tengo  por  estéril  toda  controversia  sobre  la  materia, 
que  al  cabo  no  habia  de  terminar  por  el  criterio  de  un  ministro,  si¬ 
quiera  fuese  tan  ilustrado  y  de  tan  reconocida  probidad  como  V.  E.  Ape¬ 
lando,  pues,  al  competente  juicio  de  V.  E.,  ruégole  incline  el  ánimo 
del  Rey  hacia  el  buen  camino  de  amparar  la  libertad  de  la  Iglesia  em¬ 
pezando  por  reparaciones  que  á  voz  en  grito  piden  la  justicia,  la  dig¬ 
nidad  de  los  magistrados  y  el  decoro  de  las  naciones,  y  entrando  en 
las  vias  de  un  progreso  que  no  parezca  baldón  al  Diccionario  de  nues¬ 
tra  hermosa  lengua.  ,  ,  .  ,  , 

En  hacerlo  así  ganaría  prez  V.  E.,  y  no  quedaría  el  trono  deslu¬ 
cido.  Precisa  es  la  cautela,  Excmo.  Sr.,  sino  hemos  de  continuar 
en  el  progreso  de  las  derrotas;  que  al  finios  protectorados  mue¬ 
ren  por  suicidio  de  un  lado  por  agresiones  de  parte  del  protector  con¬ 
tra  el  protegido,  y  de  otro  mueren  los  patronatos  por  abandono  de  los 
deberes  que  impone  la  honra  de  patrón;  las  regalías  desaparecen  por 
el  indiferentismo  ó  sea  el  ateísmo  de  los  Estados.  Que  haya  de  esto  en 
la  conducta  que  los  Gobiernos  revolucionarios  observan  con  la  Igle¬ 
sia,  no  es  menester  recordarlo.  .  ,  r 

Debo  á  V.  E.  una  consideración  que  anhelo  sacar  airosa  dándola  a 
conocer.  Ministro  liberal  de  un  rey,  hijo  del  sufragio,  sin  duda  sentirá 
V.  E.  especial  contento  al  saber  que  no  teniendo  ya  el  Obispo  que 
suscribe  un  pedazo  de  pan  con  qué  socorrer  á  los  pobres  de  su  dióce- 
sis,  pensó,  acaso  más  tarde  de  lo  conveniente,  aliviarlos  en  la  pesada 
carga  de  tributos  con  que  van  agobiados;  y  no  siendo  persona  bastan¬ 
te  para  disminuir  los  gastos  del  Estado  ni  para  reducir  el  presupuesto, 
ocurriósele  acudir  directamente  á  Roma,  como  lo  hace  en  uso  legíti¬ 
mo  de  sus  libertades,  en  demanda  de  las  dispensas  matrimoniales,  coi» 
el  fin  de  ahorrar  á  los  peticionarios  los  cargos  y  sobrecargos  que  origi¬ 
na  el  diligenciado  que  se  practica  en  la  Agencia  de  Preces;  resultando 
de  este  arbitrio  ingenioso,  como  lo  es  siempre  la  caridad,  que  los  in¬ 
teresados  salen  favorecidos  en  una  proporción  digna  de  considerarse. 

Por  manera  que  con  esta  determinación  el  pueblo  gana  mucho 
tiempo  y  ahorra  mucho  dinero,  y  el  Obispo  gana  mucha  honra  y  se 
evitan  mil  molestias  á  las  familias,  y  la  Curia  Romana  y  episcopal,  & 
decir,  la  Santa  Iglesia,  no  lleva  ya  la  odiosidad  de  interesada  é  indife¬ 
rente  hácia  el  pueblo,  de  quienes  somos  cuidadosa  nodriza  por  adop¬ 
ción  sobrenatural. 

Suplico,  pues,  á  V.  E.  me  ayude  en  esta  obra,  que  tantas  simpa 
tías  ha  de  conquistarnos  en  la  familia  cristiana,  cuya  honra  y  prove¬ 
chos  V.  E.,  como  los  Obispos,  debemos  procurar  sin  tasas  imperti¬ 
nentes  y  sin  medidas  que  ya  no  rigen.  Unidos  en  este  progreso  n 
dude  V.  E.  que  hemos  de  lograr  la  pacificación  de  los  pueblos,  y 
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deseada  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Basta  ya  de  cuestiones 
sobre  Deanatos,  sobre  uniones  ilícitas,  sobre  desdoróse  infamia  de  las 
Emilias;  y  basta  y  sobra  de  injusticias. 

.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Jaén  2  de  Abril  de  1872. — Es  co- 
Pla,  el  Obispo. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


CONVOCACION  Á  SÍNODO  DIOCESANO  POR  EL  SR.  OBISPO 

DE  JAEN. 

D.  Antolin  Monescillo  y  Viso  ,  por  la  gracia  de  Diosy  de  la  Santa 
Sede  apostólica ,  Obispo  de  Jaén ,  etc. 

.«Siendo  nuestro  principal  cuidado  atender  á  Nos  mismo  y  á  la  doc¬ 
trina,  según  el  Apóstol  San  Pablo  recomendaba  á  su  discípulo  Timo¬ 
teo,  Atiende  tibí  et  doctrina?  ( 1);  y  habiéndola  recibido  en  depósito 
Para  trasmitirla  íntegra  á  nuestros  sucesores,  con  el  encargo  de  pre¬ 
dicarla  y  de  exponerla  al  tenor  de  las  tradiciones  y  sentir  de  los  san- 
tos  padres,  y  el  de  darle  como  desleída  á  los  fieles  encargados  á  nues- 
*ra  pastoral  solicitud;  habiendo  consultado  con  personas  graves  y 
doctas  de  nuestro  cabildo  catedral  sobre  la  conveniencia  de  convocar 
Sínodo  diocesano,  que,  estando  á  lo  establecido  por  el  santo  Conci¬ 
bo  de  Trento,  debe  reunirse  cada  un  un  año,  Synodi  dioecesance 
Quotannis  celebrentur  considerando  las  sensibles  novedades,  las 
Molestias  irritantes  y  las  deplorables  angustias  con  que,  á  causa  de  las 
vicisitudes  de  los  tiempos ,  viene  mortificada  la  libertad  de  la  Iglesia, 
deprimido  el  gobierno  espiritual  de  la  diócesis  y  embarazado  en  sus 
tenciones  el  ministerio  parroquial;  teniendo  en  cuenta  los  cambios 
Profundos  obrados  por  las  revueltas  políticas  en  el  modo  de  ser  de  las 
~otaciones  del  clero,  de  los  seminarios  y  de  las  comunidades  religio- 
fa5’  en  el  de  las  fundaciones,  obras  pias,  memorias,  dotes,  hospitales, 
^ogios  y  casas  de  educación;  atendiendo  á  que  los  mismos  cemen- 
en°s  y  ja  santidad  del  matrimonio  cristiano  han  sido  objeto  de  lasti- 
,?Sa  profanación;  apreciando  las  reformas  introducidas  en  la  disci¬ 
plina  de  los  cabildos  catedrales,  y  en  la  general  de  la  Iglesia  por  el  úl- 
*mo  Concordato  celebrado  en  1851  con  la  Santa  Sede,  y  que  en  esta 
irtud  han  quedado  en  desuso  muchas  de  las  sábias  constituciones 
,.c°rdadas  en  el  Sínodo  diocesano,  que  por  los  años  de  1624  convocó  y 
ev6  á  efecto  nuestro  venerable  predecesor,  el  limo.  Sr.  D.  Baltasar 
0?.Moscoso  y  Sandoval,  y  que  otras  de  las  allí  contenidas  no  tienen  ya 
ex'Cto  ni  ser*an  practicables  en  la  época  presente;  después  de  maduro 
Sl*en  y  repetidas  consultas,  hemos  determinado  convocar  dicho 
se  a0<*0>  ^  de  ocurrir  como  nos  sea  posible  á  las  necesidades  en  que 
do<! ncuentra  la  Iglesia,  como  también  á  la  reparación  de  danos  causa- 
s>  y  de  proveer,  según  la  condición  de  las  actuales  circunstancias, 


ÍI)  1.a  Ad  Timoth,  cap.  iv,  vera.  1». 
Sesa.  XXIV,  De  Reformat.  cap.  n. 
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lo  que  reclaman  con  urgencia  el  estado  de  las  personas  y  de  las  cosas 
eclesiásticas,  el  déla  enseñanza  conciliar  y  catequística,  y  el  de  las 
costumbres  públicas  con  relación  a  la  santa  moral  del  Evangelio. 

»Con  tal  objeto  y  para  la  celebración  del  indicado  Sínodo,  señala 
mos  el  dia  15  del  próximo  mes  de  Mayo  en  santa  memoria  de  nuestro 
Patrón  San  Eufrasio,  que  él  nos  engendró  en  palabra  de  verdad,  se¬ 
llada  con  la  sangre  de  su  martirio. 

*Por  tanto,  os  requerimos,  amonestamos,  exhortamos,  y  manaa- 
mos  á  todos  los  arriba  dichos,  y  á  cada  uno  de  vos  in  solidum,  que 
siéndoos  notificada  esta  nuestra  carta  de  edicto  y^  convocatoria  en 
vuestras  personas,  ó  en  vuestras  iglesias  y  cabildos,  ó  de  modo  que  se 
presuma  venir  á  vuestra  noticia,  que  para  el  dicho  15  de  Mayo  os  ha¬ 
lléis  presentes  en  la  forma  acostumbrada  en  nuestra  santa  iglesia  cate¬ 
dral  de  Jaén,  para  que  asistáis  á  la  dirección  y  resolución  de  dicho  bi- 
nodo,  y  hasta  estar  fenecido  y  acabado  no  os  ausentéis  dé  la  dicha  ciu¬ 
dad  sin  nuestra  licencia  ó  mandato,  so  pena  de  excomunión  mayor,  y 
que  procederemos  contra  vos  como  hallaremos  por  derecho,  y  los  que 
viniéreis  con  cualesquiera  poderes,  los  presentareis  ante  nuestro  pro 
visor  para  que  seáis  admitidos.  . 

>Y  mandamos  que  esta  nuestra  carta-edicto  y  convocatoria  se 
tifique  á  todas  las  comunidades  y  personas  a  quienes  por  derecho  y 
costumbre  se  debe  notificar,  y  se  fije  en  las  puertas  délas  iglesias  para 
que  nádie  pueda  pretender  ignorancia  de  ella.  Y  aunque  antes  de  aho 
os  tenemos  encargado  y  mandado  encomendar  á  nuestro  Señor  es 
negocio,  de  nuevo  os  encargamos  y  mandamos  que,  con  afecto  y  de¬ 
voción  en  vuestros  sacrificios  y  oraciones,  supliquéis  á  Su  Divina  Ma 
iestad  nos  dé  su  gracia  para  el  acierto  y  expedición  del  santo  Sínodo, 
y  que  nos  enseñe  lo  que  más  importa  á  su  santo  servicio  y  bien  de 

nUC.Da°dobÍSnPjí°n,  dia  del  Patriarca  San  Josa  de  ¡nU  ochocientos 
setenta  y  dos.  Y  á  los  párrocos  y  coadjutores  de  las  iglesias  del  Orden 
de  Calatrava  de  esta  nuestra  diócesis  mandamos  lo  mismo  ,  dejando 
en  sus  iglesias  competente  servicio  para  la  administración  de  los  sa¬ 
cramentos.—  Antolin,  Obispo  de  Jaén.— Por  mandado  del  Obispo  mi 
señor,  Dr.  Aureo  Carrasco,  secretario.» 


CIRCULAR  DEL  MINISTRO  DE  CULTOS  DE  AUSTRIA 

CONTRA  LOS  MAL  LLAMADOS  CATÓLICOS  VIEJOS. 


»La  agitación  producida  por  los  llamados  católicos  viejos  en  ^seííd 
de  la  Iglesia  Católica,  no  ha  movido  al  Gobierno  á  tomar  medida  ai 
cuna  mientras  dicho  movimiento  se  mantuvo  en  los  límites  del  üo 

minio  religioso  y  atacó  tan  sólo  á  los  dogmas  existentes.  .  , 

»Sin  embargo,  esta  agitación  traspaso  los  limites  del  dbminio  en 
siástico  penetrando  en  el  terreno  del  derecho  civil,  en  donde  imp«r 
no  las  kyes  de  la  Iglesia,  sino  las  del  Estado.  imDor- 

*  A  fin  de  proteger  una  sene  de  intereses  civiles  de  los .mas  P  fil 

tantes,  el  Gobierno  se  ve  en  la  necesidad  de  exponer  clárame 
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punto  de  vista  en  que  se  coloca  en  este  asunto,  y  de  indicar  á  las  au¬ 
toridades  imperiales  y  reales  la  conducta  que  la  ley  les  prescribe  en  la 
“atería. 

*E1  Gobierno  debe  considerar  á  los  llamados  católicos  viejos  como 
Pertenecientes  á  la  Iglesia  Católica,  y  en  el  terreno  del  organismo  ecle¬ 
siástico,  tal  cual  se  formó  en  el  trascurso  délos  tiempos,  y  esto  mien¬ 
tras  que,  con  arreglo  al  artículo  6.°  de  la  ley  de  25  de  Mayo  de  1868, 

hayan  hecho  una  declaración  formal,  por  escrito,  de  que  no  per¬ 
tenecen  ya  á  dicha  Iglesia. 

*Si  los  católicos  viejos  hubieran  dado  semejante  paso  por  las  vías 
Jegales,  podrían  disfrutar  de  los  derechos  concedidos  por  el  art.  16  de 
*a  ley  fundamental  de  21  de  Diciembre  de  1867,  al  paso  que  la  ley 
<le  9  de  Abril  de  1870  se  aplicaría  á  sus  matrimonios,  publicación  de 
estos,  en  una  palabra,  á  todos  los  actos  del  estado  civil. 

.  »Pero  en  cuanto  no  han  dado  este  paso,  el  Gobierno  no  puede  con- 
^derar  como  legalmente  autorizados  á  ejercer  los  cargos  civiles  coñ¬ 
udos  á  los  Pastores  espirituales  de  las  religiones  reconocidas  por  el 
h-stado,  más  que  á  los  sacerdotes  que,  según  las  leyes  vigentes  y  las  le- 
y.es  eclesiásticas,  aparecezcan  como  Pastores  regulares  en  sus  confe¬ 
siones. 

*Por  consecuencia,  los  registros  civiles  (actas  de  nacimientos,  ma- 
trimonios,  defunciones)  hechos  por  los  eclesiásticos  que  se  llaman  ca¬ 
tólicos  viejos,  no  tienen  carácter  público  y  carecen  de  fuerza  de  ley,  y 
debe  prohibirse  á  estos  eclesiásticos,  bajo  las  penas  legales,  que  tengan 
‘ales  registros  oficiales  y  den  certificados  sobre  actos  anotados  de  esta 
“anera. 

»Tambien  se  debe  esperar  que,  según  la  ley,  los  matrimonios  cele¬ 
brados  ante  estos  eclesiásticos  sean  declarados  ilegales  por  los  tribuna- 
les,  porque  en  la  notoria  falta  de  organización  legalmente  reconocida 
de  los  «católicos  viejos,»  la  asamblea  de  estos  creyentes  no  puede  ser 
considerada  como  una  parroquia  regular,  ni  su  pastor  como  un  pastor 
regular  en  el  sentido  de  la  ley. 

♦Es,  pues,  necesario  prevenir  á  los  que  quieran  casarse,  así  como  á 
jds  pastores,  mostrándoles  las  penas  señaladas  por  la  ley  contra  la  ce¬ 
sación  de  matrimonios  ilegales,  y  las  deplorables  consecuencias  en 
Punto  al  derecho  civil,  de  estos  matrimonios  inválidos,  debiendo  los 
“ncionarios  aplicar  las  leyes  correspondientes. 

♦De  acuerdo  con  los  ministros  de  lo  Interior  y  de  Justicia,  espero 
^Ue  os  conforméis  á  las  presentes  instrucciones. 

Viena,  2  de  Marro  de  1872. 

Stremayer.» 


MENSAJE  DE  UNA  TRIBU  SALVAJE  AL  PAPA. 

,  La  Voce  della  Veritá  publica  un  mensaje  de  respeto  y  amor  que 
uan  enviado  al  Pontífice  los  indios  que  habitan  las  riberas  del  rio  de 
jan  Lorenzo,  en  la  América  septentrional,  traducido  del  original  por 
el  misionero  Padre  Cárlos  Arnauld. 

Dice  así: 
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A  nuestro  gran  Padre  el  gran  Cabera  de  la  santa  Plegaria,  que 
habita  en  el  santo  lugar  llamado  Roma. 

«Hace  largo  tiempo  que  nosotros  queríamos  escribirte,  mas  ¿cómo 
hacer  que  llegase  á  ti  nuestra  carta.1* 

Nosotros  queríamos  decirte:  Te  amamos.  Porque  ¿puede  amarse 
mucho  á  Jesús  y  no  amar  á  tí? 

Ciertamente  nosotros  te  amamos.  Nosotros  estamos  tristes  por  to¬ 
das  tus  aflicciones  Y  ¿por  qué  no  estamos  nosotros  cerca  de  tí?... 

Nosotros  somos  pobres.  Si  tuviésemos  bienes,  te  los  enviaríamos. 
Mas  en  su  lugar  te  damos  nuestro  corazón. 

Nosotros  volvemos  ahora  de  la  caza  en  el  gran  desierto,  y  llevamos 
siempre  sobre  nosotros  tu  imágen  que  nos  ha  dado  Kanaskamuest 
(el  misionero),  y  en  nuestro  corazón  llevamos  tu  memoria. 

Hé  aquí  toda  nuestro  palabra: 

Bendícenos.-  estamos  de  rodillas. 

Este  es  nuestro  grito; 

Í Nosotros  te  amamos!» 

r irma  Montagnais,  el  cabeza  de  la  tribu,  por  todos  los  salvajes  de 
la  tribu  india  que  vaga  alrededor  de  la  embocadura  del  rio  de  San  Lo¬ 
renzo,  al  Norte  de  la  Bahía  de  Hudson. 

Al  dar  cuenta  al  Padre  Santo  del  precedente  mensaje  no  sabia  el 
misionero  cómo  explicar  la  indignación  que  se  apoderó  de  los  indios 
al  conocer  el  despojo  y  la  prisión  del  Sumo  Pontífice,  los  cuales  besa¬ 
ban  su  fotografía  y  repetían  la  historia  del  rey  Herodes . 

Estos  salvajes  dan  lecciones  provechosas  á  los  maestros  déla  civi¬ 
lización  moderna. 


LAS  CENSURAS  ECLESIÁSTICAS  LATjE  SENTENTL®. 

El  Pontificado  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  por  tan¬ 
tos  títulos  memorable,  lo  será  también  por  haber  abrogado  muchas 
de  las  antiguas  censuras,  reduciendo  su  número  á  las  que  hoy  quedan 
subsistentes  en  virtud  de  la  Constitución  que  empieza  Apostolices  sedis 
moderationi  de  12  de  Octubre  del  año  pasado  de  1869,  inserta  en  el  nú¬ 
mero  9,  pág.  140  y  siguientes  de  nuestro  Boletín  eclesiástico  de  14  de 
Octubre  último:  «Considerendo,  dice  en  ellaSu  Santidad,  que  lascen- 
suras  eclesiásticas  latee  sententice...q\ie  en  tiempos  pasados  habian  sido 
santamente  intimadas  y  promulgadas,  insensiblemente  se  aumentaron 
hasta  llegar  á  un  número  grande,  que  algunas  con  el  cambio  de  tiem¬ 
pos  y  costumbres  no  correspondían  ya  al  fin  y  motivos  por  los  cuales 
fueron  impuestas,  ó  habian  perdido  su  primitiva  utilidad  y  oportuni¬ 
dad,  por  cuyo  motivo  así  los  que  tienen  cura  de  almas  como  los  fieles 
experimentaban  no  pocas  veces  dudas,  ansiedades  y  angustias  de  con¬ 
ciencia:  deseando  remediar  semejantes  inconvenientes,  mandamos  se 
formara  y  propusiera  á  Nos  un  completo  catálogo  de  ellas,  para  des¬ 
pués  de  una  diligente  consideración,  establecer  cuáles  convendría  con¬ 
servar  y  retener,  y  cuáles  moderar  ó  abrogar.»  Y  esto  es  precisamen¬ 
te  lo  que  con  tanta  sabiduría  ha  verificado  en  la  referida  Constitución. 
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Es  por  lo  tanto-  indispensable  á  los  encargados  de  la  dirección  espiri¬ 
tual  de  los  fieles  estudiarla  atentamente  á  fin  de  proceder  con  acierto 
en  el  ejercicio  de  su  delicado  ministerio.  Para  auxiliarles  en  tan  im¬ 
portante  tarea,  consideramos  oportuno  ofrecerles  las  siguientes  obser¬ 
vaciones,  encaminadas  á  la  más  fácil  inteligencia  de  la  expresada 
Constitución,  y  su  fiel  observancia. 


En  la  Constitución  Apostólica  Seáis  hay  excomuniones  lata  sen- 
tentia ,  reservadas  al  Romano  Pontífice  en  modo  especial,  reservadas  al 
oaismo  pura  y  simplemente,  reservadas  al  Obispo  ú  Ordinario,  y  á 
nádie  reservadas.  Poco  tenemos  que  notar  acerca  de  ellas.  Sin  embar¬ 
go,  en  el  número  segundo  de  las  primeras  se  suprimen  porción  de  las 
antiguas,  y  se  establece  un  principio.  Este  se  halla  contenido  en  las 
Palabras  libros  eurumdem  apostatarían  et  hareticorum  hceresin  pro- 
Pugnantcs,  necnon  libros  cujusvis  auctoris  per  Apostólicas  litteras  no~ 
Winatim  prohibitos:  de  suerte  que  cesan  las  censuras  impuestas  á  los 
9ue  leyeren  los  libros  que  están  en  el  Indice  de  los  prohibidos,  con 
Jal  de  que  no  sean  de  los  mencionados  en  dicho  número  segundo;  y 
1qs  que  tal  hicieren  pecarán  gravemente,  pero  no  incurrirán  en  cen¬ 
ara.  En  cuanto  los  que  imprimen  ó  hacen  imprimir  libros  que  tra¬ 
ían  de  cosas  sagradas  sin  licencia  del  Ordinario,  incurren  en  excomu- 
ni°n  á  nádie  reservada. 

Siguen  las  demás  excomuniones  lata  sententia  reservadas  al  Roma¬ 
no  Pontífice  sin  la  cláusula  speciali  modo ,  y  en  la  sexta  queda  tan  so- 
lamente  subsistente  la  censura  contra  las  personas  que  en  ella  se  expre¬ 
san,  y  libres  de  la  misma  otras  que  antiguamente  la  incurrían,  como 
aparece  comparando  el  texto  que  nos  ocupa  con  el  de  la  Constitución 
de  S.  Pió  V  que  empieza  Decori ,  de  24  de  Enero  de  1570. 

,  Empero  la  moderna  Constitución  Apostólica  Seáis  moderationi 
??clara  además  incursos  en  excomunión  á  todos  aquellos  á  quienes  lo 
Izo  el  Santo  Concilio  de  Trento  con  las  reservas  que  el  mismo  ex- 
Presa:  exceptuada  la  pena  de  excomunión  impuesta  por  el  decreto 
e  la i  sesión  IV  De  editione  et  usu  Sacrorum  Librorum,  en  la  cual 
4u,edan  tan  solamente  comprendidos  los  que  imprimen  ó  hacen  im- 
PrinjUr  sin  aprobación  del  Ordinario  libros  que  traten  de  cosas  sa- 


f  para  <lue  los  confesores  y  demás  á  quienes  incumbe  puedan  con 
acuidad  enterarse  de  las  excomuniones  del  Concilio  Tridentino,  que 
•ttinuan  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  vamos  á  indicarlas  citando  las 
con°nes  y  caP‘tul°s  en  donde  se  leen,  y  que  en  la  práctica  deberán 
Quitar  los  directores  espirituales. 

u<5,  ay  excomunión  reservada  al  Romano  Pontífice  contra  los  que 
-urpan  bienes  6  derechos  eclesiásticos  de  cualquiera  clase  que  fue- 
.  n>  y  contra  los  clérigos  autores  ó  consentidores  de  tan  nefanda  frau- 
Qe  y  usurpación.  Ses.  22,  cap.  11  deRe/or. 

Incurren  además  en  excomunión: 

Los  magistrados  civiles,  si  cuando  el  Obispo  lo  pide,  no  le  dan 
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auxilio  contra  los  que  se  oponen  á  la  clausura  de  las  monjas.  Ses.  15, 

^Los^que  v?oíán  dicha  clausura.  Ses.  25,  cap .  5  de  Regul. 

Los  que  violentan  ú  obligan  a  una  mujer,  excepto  los  casos  expre¬ 
sos  en  el  derecho,  á  que  entre  en  monasterio  para  tomar  el  habí  o  de 
religiosa,  ó  profesar,  y  los  que  a  ello  cooperan  ó  lo  impiden.  Ses.  25, 

^Éstos 6 casos  “expresos  en  el  derecho  son  dos,  de  los  cuales  hablan 
respectivamente  la  Glosa  en  el  cap.  18  de  convers  conjugal,  argu¬ 
mentando  sobre  un  rescripto  de  Inocencio  III,  y  Gregorio  IX  en  el 
cap.  19  del  mismo  título. 

Los  raptores  de  mujeres  y  los  que  les  prestan  consejo,  auxilio  y 
favor.  Ses.  24,  cap.  6  de  Refor.  matr. 

Los  que  violan  la  libertad  de  contraer  matrimonio,  bes.  ¿A. 
cap.  9  de  Ref.  matr. 

Los  Emperadores,  Reyes  y  demás  Señores  temporales  que  en  sus 
territorios  conceden  lugar  para  el  duelo  entre  cristianos:  o.  que  ° 
ejecutan  y  sus  llamados  padrinos:  los  que  lo  aconsejan  ó  lo  persua  ¬ 
den,  y  los  espectadores.  Ses.  25,  cap.  19  de  Ref.  ,  , 

Esta  excomunión  del  Tndentino  esta  ampliada  en  la  tercera  de  las 
reservadas  al  Romano  Pontífice  sin  la  cláusula  speciah  modo  por 
Constitución  Apostolices  Sedis. 

Los  que  presumieren  predicar,  enseñar,  asegurar  con  pertinacia, 
ó  disputando  en  público  defender  «que  no  es  necesaria  la  sacramen¬ 
tal  confesión  ántes  de  comulgar  a  los  que  hayan  caído  en  pecado 
mortal  teniendo  copia  de  confesor,  por  más  que  se  consideren  con¬ 
tritos.  Ses.  13,  can.  11  de  Euch.  .  ,  . 

Y  los  que  niegan  sean  verdaderos  matrimonios  los  c  andestinos 
libero  contrahentium  consensu  facía  ántes  que  la  Iglesia  los  hubiera 
declarado  nulos:  y  los  que  falsamente  afirmaren  que  son  de  n  gu 
valor  los  matrimonios  de  los  hijos  de  familia  sin  el  consentimiento  de 
sus  padres,  y  que  los  padres  pueden  hacerlos  valederos  o  nulos. 
Seí-  24,  cap.  1  de  Ref. 

Tal  son  las  excomuniones  del  Concilio  Tridentino  que  la  reciente 
Constitución  declara  subsistentes. 

m. 

Nada  tenemos  que  observar  sobre  las  suspensiones  y  entredichos 
que  contiene  la  Constitución  Apostolices  Sedis  moderationí.  Empero 
como  Nuestro  Santísimo  Padre  declara  también  sujetos  á  la  suspen¬ 
sión  y  entredicho  á  los  que  el  Santo  Concilio  de  Trento  decretó  ipso 
jure  suspensos  ó  entredichos,  vamos  á  indicar  los  que  pueden  hallarse 
en  este  caso.  .  .  ..  . 

I  os  ordenados  por  otro  Obispo  que  no  sea  el  propio  sin  licencia 
de  éste,  ó  sin  sus  Letras  testimoniales,  en  los  casos  que  expresa  el  Con¬ 
cilio,  quedan  suspensos  del  ejercicio  de  las  Ordenes  recibidas  a  vo¬ 
luntad  de  su  Ordinario:  y  el  Obispo  ordenante  suspenso  por  un  ano 
d  collatione  Ordinum.  Ses.  23,  cap.  8  de  Ref. 

Cum  promotis per  saltumsi  nonmmistraverint,  Episcopus  eA  le¬ 
gítima  causa  potest  dispensare.  Ses.  23,  cap.  14  de  Ref.  . 

Los  Cabildos  que  en  Sede  Vacante  dentro  del  ano  d  die  vacatio 
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nis,  que  en  España  se  llama  el  año  de  luto,  conceden  licencia  ó  dimi- 
s°Das  Para  Ordenes  á  los  no  obligados  á  recibirlas  por  razón  de  be- 
nen  ció  eclesiástico,  quedan  sujetos  al  entredicho  eclesiástico:  y  los 
asi  ordenados,  si  lo  fueren  de  menores,  no  gozan  de  privilegio  alguno 
Clerical  prcesertim  in  criminalibus ;  y  si  de  mayores,  son  ipsojure 
suspensos  del  ejercicio  de  las  Ordenes  á  beneplácito  de  su  futuro  Pre¬ 
ndo.  Ses.  7,  cap.  10  de  Re/. — Esta  pena  se  extiende  también  á  los  Or¬ 
denados  dentro  del  referido  año  con  dimisorias  de  los  que  en  lugar 
del  Cabildo  suceden  Sede  vacante  en  la  jurisdicción  del  Obispo;  y  los 
que  las  dan,  quedan  ipso  jure  por  un  ano  suspensos  ab  officio  et  be¬ 
neficio.  Ses.  23,  cap.  10  de  Ref. 

Los  Obispos  que  en  agena  diócesis,  sin  expresa  licencia  del  Ordi¬ 
nario  y  tan  sólo  en  personas  á  este  súbditas,  ejercieren  pontificales, 
quedan  ipso  jure  r  uspensos  del  ejercicio  de  estos,  y  los  así  ordenados 
del  de  las  Ordenes.  Ses.  6,  cap.  5  de  Refs. 

Los  Obispos  llamados  titulares  que  promovieren  á  la  prima  Ton¬ 
sura  ú  ordenaren  de  menores  ó  in  Sacris  á  un  súbdito  de  otro,  etiam 
prcetextu  familiaritatis  continuoe  commensalittisa  suoe,  sin  expreso 
consentimiento  ó  letras  dimisorias  de  su  propio  Prelado,  quedan  ipso 
’ure  suspensos  por  un  año  del  ejercicio  de  los  pontificales;  y  los  asi 
Promovidos  del  de  las  Ordenes  de  este  modo  recibidas,  por  el  tiempo 
qne  estimare  su  Prelado.  Sef.  14,  cap.  2  de  Ref. 

Finalmente  incurren  en  el  entredicho  ingressuis  Ecclesiae,  y  en 
¿a  suspensión  respectivamente  los  Obispos  dequienes  se  habla  en  la 
¿es.  0,  cap.  1  de  Ref.  y  en  la  25,  cap.  14  de  Ref. 

,  En  la  Constitución  que  nos  ocupa  declara  también  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  que  continúan  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  censuras  de  exco¬ 
munión,  ó  suspensión,  ó  entredicho,  que,  á  mas  de  las  expresadas, 
Jjuponen  sus  Constituciones,  ó  las  de  sus  Predecesores,  ó  los  Sagrados 
Cánones,  y  que  hasta  ahora  han  estado  vigentes,  ya  sea  para  la  elec- 
Cl°n  del  Romano  Pontífice,  ya  para  el  régimen  interior  de  cuales- 
^u,era  Ordenes  é  Institutos  regulares,  y  cualesquiera  Colegios,  Con- 
ofegaciones,  Comunidades  y  lugares  piadosos,  sea  cual  fuere  su  deno¬ 
minación  ó  clase. 

• ,  Además  de  las  censuras  del  Concilio  Tridentino  que  hemos  refe¬ 
ro,  hay  otras  de  várias  Constituciones  y  Cánones  anteriores  al  ex¬ 
presado  Concilio,  que  el  mismo  renueva;  ya  valiéndose  de  expresio- 

?es  generales,  v.  g.,  qui  secus  feceriñt . poenas  á  jure  inflictas  ipso 

Jacto  incurrant,  Ses.  21,  cap.  1  de  Rej.;  ya  también  alegando  ci¬ 
ando  otras  Constituciones,  como  en  la  Sesión  24,  cap.  3  de  Ref,  y  en 
°tras.  En  cuanto  á  estas  censuras,  siguiendo  la  opinión  del  distingui¬ 
rá0  compilador  de  la  obra  Acta  Sanctae  Seáis ,  que  se  publica  en 
.0rOa,  somos  de  parecer,  que  no  están  comprendidas  en  la  Constitu- 
‘°n  Ápbstulicae  Seáis.  La  razón  es  porque  las  penas  ó  constitucio- 
_  s  que  renovó  el  Concilio  Tridentino,  no  se  suelen  llamar  poenae a 
°ncilio  ir/lictae,  ni  Constitutiones  Tridentinae,,  sino  poenae  inflic - 
de  á  Constitutione  N.  sin  añadir  muchas  veces  á  Tridentino  innova - 

y  eso  según  el  uso  de  la  Curia  Romana.  De  consiguiente  no  ha- 
1*1. o  mérito  la  nueva  Constitución  de  las  censuras  renovadas  por 
el  Tridentino,  es  de  suponer  que  no  las  comprenda.  Así  parecen  de¬ 
mostrarlo  las  mismas  palabras  de  la  Constitución:  Praeter  hos  hade - 
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mis  recensitos  etc.,  y  Denique  quoscumque  altos  Sacrosanctum  Con- 
cilium  Tridentinum  suspensos ,  etc. 

Añade  Su  Santidad  en  la  Constitución  Apostolices  Seáis :  «que  en 
«las  nuevas  concesiones  y  privilegios  que  la  Apostólica  Sede  á  alguno 
«concediere,  de  ningún  modo  se  deberá  entender,  ó  podrá  juzgarse 
«incluida  la  facultad  de  absolver  de  los  casos  y  censuras,  cualesquiera 
«que  fueren,  reservadas  al  Romano  Pontífice,  á  no  ser  que  de  ellas  se 
«hiciere  formal,  explícita  é  individual  mención.»  Deja  empero  en 
vigor  la  facultad  del  Tridentino,  Ses.  24.  cap.  6  de  Ref.  á  los  Obispos 
para  absolver  de  las  censuras  por  la  reciente  Constitución  reservadas 
á  la  Sede  Apostólica,  exceptuando  las  que  los  están  speciali  modo. 

Reunidos  los  Prelados  españoles  en  Roma  cua ado  se  distribuyó  á 
los  Padres  del  Concilio  Vaticano  la  Constitución  que  nos  ocupa,  se 
suscitaron  algunas  dudas,  siendo,  si  mal  no  recordamos,  las  principa¬ 
les,  las  dos  siguientes:  1.a  Si  por  la  Constitución  Apostolices  Seáis 
quedan  revocadas  las  facultades  trienales  que  el  Romano  Pontífice 
por  la  Sagrada  Penitenciaría  concede  á  los  Prelados,  y  á  veces  hasta  á 
Presbíteros  habilitados  para  oir  confesiones?  2.a  Si  los  privilegios  de 
la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  en  España  en  cuanto  á  la  absolución  de 
las  censuras  continúan  del  mismo  modo? — Hízose  la  oportuna  consul¬ 
ta,  y  la  resolución  de  Su  Santidad,  comunicada  de  palabra  á  la  comi¬ 
sión  de  Obispos  españoles  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Penitenciario 
fué,  que  nada  se  alteraban  ni  disminuian  ambas  facultades. 

Esta  resolución  concuerda  perfectamente  con  la  respuesta  que  dió 
el  Santo  Padre  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Bizzarri,  para  que  la  participa¬ 
ra  á  los  Rmos.  Padres  del  Concilio,  que  la  solicitaran,  y  es  del  tenor 
siguiente:  Per  Constitutionem  se  (scilicet  SSmun.)  nullatenus  inten- 
disse,  ne  mínimum  quidem ,  detrimentum  inferre  facultatibus  cujus- 
cumque  indolis ,  ques  á  Saticta  Sede  ante  promulgationem  ejusdem 
Constitutionis  concessce  fuerint ,  sive  lies  quinquennales ,  sive  extraor- 
dinariee,  sive  respicientes  ad  preesens  Jubilesum ;  seque  velle,  ut  in  SUO 
pleno  vigore  permaneant ,  temporc  perdurante  in  dictis  concesionibus 
sive  indultis  preefinito. 

En  la  práctica,  ántes  que  el  confesor  declare  al  penitente  incurso 
en  censuras,  tenga  muy  presentes  las  condiciones  que  se  requieren 
por  parte  del  que  comete  el  pecado  para  incurrir  en  ellas.  Sucede  con 
frecuencia  que  tales  condiciones  no  se  verifican,  y  en  estos  casos,  se 

Eodrá  pecar  gravemente,  pero  sin  caer  en  censura.  Al  terminar  estas 
reves  observaciones,  consideramos  oportuno  recordar  á  los  ministros 
del  Sacramento  de  la  Penitencia  las  siguientes  palabras  de  San  Alfon¬ 
so  de  Liguori:  Si  quus  ignorat  censuram  papalem,  nec  ipsamy  nec 
casus  reservationem  incurrit,  quia  casus  papales prinaipaliter  ob  cen¬ 
suram  reservantur  (1).  Exceptis  duobus  qui  reperiuntur  reservad 
sine  censura ,  nempe  accusatio  sollicitationis  contra  sacerdotem  inno - 
centem ,  et  receptio  donorum  a  Regularibus  (2). 

Salamanca,  dia  de  la  fiesta  de  la  Expectación  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María  18  de  Diciembre  de  1870.— El  Obispo.  D.  S.  B. 


0  Praxis  confesa,  cap.  6.  núm.  82.  cit.  Op.  mor.  1.  0.  n.  580. 
(2)  Hom.  Apost.  tract.  16,  núm.  129. 
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LA  MORAL  DE  LOS  ATEOS. 


Vivimos  en  una  época  en  que  algunos  hombres,  que  no  quiero 
calificar,  no  se  avergüenzan  en  decir  que  son  ateos.  Dejamos  á  un 
ad°  la  cuestión  de  si  puede  llegar  alguno  á  tal  grado  de  ceguedad, 
^Ue  tenga  tal  cual  convicción  sobre  este  punto,  ó  si  ninguno  pasa  del 
estado  de  duda.  Lo  que  voy  á  examinar  es:  cuál  debe  ser,  en  virtud 
?es«  sistema ,  la  moral  de  estos  hombres  singulares;  cuestión  que  nos 
Aporta  á  todos,  porque  tenemos  que  vivir  entre  ellos. 

Quiero  confesar  que,  ordinariamente,  los  hombres  no  son  tan 
7aalos  como  los  p'  incipios  perversos  que  llegan  á  apoderarse  de  ellos, 
g  (lue,  por  una  fei.z  inconsecuencia,  suelen  obrar  de  distinta  manera 
obrarían  en  virtud  de  su  sistema.  Como  para  llegar  al  ateísmo  es 
aecesario  violentar  nuestra  naturaleza,  como  es  necesario  sofocar  la 
°?  interior,  que  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar  ha  proclamado  la 
pstencia  de  Dios ,  y  apagar  la  luz  de  la  razón ,  que  al  contemplar  la 
Zumosa  fábrica  de  este  mundo  y  su  ordenado  movimiento,  colige  al 
Puuto  que  debe  haber  una  causa  y  un  ordenador  poderoso  é  inteli¬ 
gente,  que  todo  lo  ha  hecho  y  dirige  con  su  providencia,  no  es  extraño 
jjUe  el  ateo  no  pueda  despojarse  enteramente  de  la  naturaleza  de  hom- 
Je>  y  que  obedezca  alguna  vez  á  las  insinuaciones  de  ella,  prescin¬ 
dido  de  su  ateísmo.  Sin  esto,  debiéramos  huir  de  un  ateo  como  de 
sj  Monstruo,  pronto  á  devorarnos  en  ocasión  oportuna,  si  obrase 
Cmpre  en  virtud  de  su  sistema. 

.  Es  preciso  reconocer  que  el  ateo,  en  cuanto  tal,  no  puede  admitir 
?lnguna  obligación  moral,  ninguna  ley  natural,  ningún  derecho  ni 
Justicia,  y  que  para  él  es  vana  la  distinción  entre  la  virtud  y  el  vicio, 
iífe  lo  honesto  y  lo  torpe,  entre  lo  justo  y  lo  injusto.  Porque  la 
es  Krci°n  supone  necesariamente  un  sér  que  obliga,  distinto  del  que 
Una  1  8ado:  la  obligacion  nace  .de  una  ley  9U?  manda  ó  prohíbe,  y 
^Ue  n°  Puede  ser  impuesta  sino  por  un  ser  inteligente  y  superior, 
ten8a  derecho  á  exigir  su  observancia  y  poder  bastante  para  cas¬ 
en»»  Sr  ^fracción.  Todo  esto  es  tan  claro,  que  está  al  alcance  de  los 
pndim¡ entos  más  vulgares. 

O  -yes  bien;  para  un  ateo  no  existe  ese  sér  superior  é  inteligente 
Hj0  1  arnamos  Dios:  luego  para  él  no  hay  ley  natural  ni  obligación 
no  hay  distinción  entre  la  virtud,  que  consiste  en  conformar- 
^ constantemente  con  esa  ley,  y  el  vicio,  que  consiste  en  violarla;  ó 
jü  °tr°  modo,  no  hay  distinción  entre  lo  honesto  y  lo  torpe,  entre  lo 
se  1°  injusto,  puesto  que  la  ley  es  la  medida  ó  la  regla  por  donde 
el  le&?lí1^Uen  esas  cosas.  Desapareciendo  la  idea  de  Dios,  desaparecen 
tiene  *!ad°r,  el  derecho  natural  y  la  eterna  justicia:  el  hombre  no 
quedn  -  i gacion;  todas  las  acciones  son  indiferentes  para  el:  solo  le 
busca  r*a-Su  egoísmo,  el  cual  sería  su  único  legislador,  que  le  haría 
o?r  siempre  su  interes  y  su  placer  sin  respeto  á  ninguna  ley. 
que  i  a.Un  ateo,  por  ejemplo,  se  le  confia  un  depósito, ^  y  muere  el 
en»  10  hizo  sin  haber  indicado  á  nádie  el  secreto,  gestara  obligado  á 
reSar  la  suma  depositada  al  legítimo  heredero  .del  difunto?  Res- 
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pondo  que  en  virtud  de  su  sistema  no  tendría  obligación;  porque, 
;quién  se  la  impondría?  ¿Su  conciencia  que  le  dicta  que  debe  hacerlo 
así?  ¡Ah!  la  conciencia,  propiamente  dicha,  supone  siempre  una  ley 
universal  que  ella  aplica  a  un  caso  particular  por  medio  de  un  silo¬ 
gismo,  que  en  la  materia  sería  el  siguiente:  lo  ageno  debe  devolverse  | 
su  dueño:  el  depósito  que  yo  tengo  es  ageno;  luego  debo  devolverlo  a 
su  dueño  que  hoy  es  el  heredero  del  difunto.  Esta  conclusión  es  el 
dictamen  de  la  conciencia.  Pero  la  consecuencia  no  sería  lógica,  si  no 
fuese  verdadera  la  proposición  universal:  «tengo  obligación  de  devol¬ 
ver  lo  ageno  á  su  dueño. »  Ahora  bien:  ¿quién  es  para  un  ateo  el  legis¬ 
lador  que  le  impone  esa  ley  y  esa  obligación?  ¿Será  el  jefe  de  la  socie¬ 
dad  en  que  vive?  Pero,  ¿quién  le  ha  impuesto  la  obligación  de  obe¬ 
decer  al  jefe  déla  sociedad?  Este  es  un  hombre  como  yo,  podría  de¬ 
cir;  ningún  hombre  tiene  derecho  á  imponer  á  otro  hombre  su  vo¬ 
luntad.  Sólo  la  fuerza  podrá  arrancarme  el  depósito;  pero  el  depósito, 
en  el  caso  propuesto,  es  un  secreto  que  esta  fuera  del  alcance  de  1<* 
fuerza  pública:  mi  egoísmo,  mi  interes  me  mandan  quedarme  con  el. 
Yo  no  reconozco  otra  ley  ni  otro  legislador:  yo  obraría  como  un  in¬ 
sensato,  si  no  aprovechase  la  ocasión  de  aumentar  mi  capital  sin  res¬ 
ponsabilidad  alguna,  y  de  facilitar  los  medios  de  gozar  en  este  mun¬ 
do,  puesto  que  este  debe  ser  todo  mi  empeño,  no  habiendo  un  Dios 
que  me  castigue,  ni  otra  vida  en  que  recibir  el  premio  de  la  virtud. 
Así  debe  discurrir  un  ateo  en  este  y  otros  mil  casos  semejantes. 

Así  discurría  una  mujer,  célebre  por  su  ateísmo,  cuya  pintura  hace 
Eneas  Silvio  de  la  manera  siguiente:  «Murió  en  aquel  tiempo  en  Gratz 
la  emperatriz  Bárbara,  mujer  de  Sigismundo,  la  cual,  llevando  una 
vida  vergonzosa  entre  sus  amantes,  no  profesaba  la  religión  cristiana, 
ni  ninguna  otra,  comoque  negaba  la  existencia  de  Dios.  Cuéntase 
que  muchas  veces  reñía  á  sus  doncellas,  porque  oraban  y  ayunaban 
castigando  en  vano  á  su  cuerpo,  y  pensando  aplacar  con  suplicas  la 
fingida  divinidad  del  cielo.  Decia  «que  se  debía  emplear  bien  el  tiem¬ 
po  mientras  vivimos  y  gozar  de  los  placeres.»  «Que  esta  era  la  única 
cosa  dada  al  hombre,  cuya  alma  acaba  juntamente  Con  el  cuerpo,  y 
que  soñaban  los  que  se  prometían  otra  vida.»  ¡Sentencia  digna  de  tal¬ 
les  costumbres!  Porque  los  que,  abandonada  la  piedad,  se  entregan  a 
los  placeres  del  cuerpo,  abrazan  de  buena  gana  aquellos  dogmas,  que 
sirven,  no  para  la  corrección  de  la  vida,  sino  para  confirmarse  en  el 
camino  que  han  emprendido;  ni  para  corazones  corrompidos  hay 
consuelo  mayor  que  el  persuadirse  uno  que  todo  acaba  con  la  muerte- 
El  único  partido  de  quien  desespera  ganar  el  cielo  es  no  temer  el  m' 
fiemo.»  Hasta  aquí  Eneas  Silvio.  Hé  aquí  una  mujer  impía,  que  obr* 
en  virtud  de  su  sistema  de  ateísmo. 


El  escéptico  Pedro  Bayle  quiso  hacerse  el  abogado  de  los  ateos* 
pretendiendo  demostrar  que  un  ateo  no  es  un  hombre  sin  ley  y  s'11 
moral  que  le  obligue.  «Es  doctrina  común,  dice,  de  filósofos  y  teólo¬ 
gos  que  el  derecho  natural  es  anterior  á  todo  derecho  divino,  esto  es, 
que’  no  traen  origen  de  un  mandato  del  Supremo  Legislador,  sino  que 
está  fundado  en  la  esencia  eterna,  en  la  naturaleza  misma  de  las  co¬ 
sas,  entre  las  cuales  hay  un  orden  necesario,  en  cuya  observanci 
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consiste  la  honestidad  y  justicia  de  las  acciones  humanas,  como  en  su 
Perturbación  consiste  lo  torpe  y  lo  injusto.  Y  como  el  ateo  puede 
conocer  que  las  verdades  morales  están  fundadas  en  la  naturaleza 
j*psrna  de  las  cosas,  y  no  en  el  capricho  de  los  hombres,  puede  tam- 
Dlen,  aunque  niegue  la  existencia  de  Dios,  creerse  obligado  á  seguir 
esas  reglas  eternas  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  dictadas  por  la  razón, 
Porque  nada  hay  más  racional  que  el  que  el  hombre  siga  el  dicíámen 
“e  la  razón.  El  ateo,  pues,  concluye  su  abogado,  puede  reconocer  una 
¡ey  y  una  obligación  natural  en  esas  reglas  eternas  de  justicia  que 
“Hilan  ante  nuestra  razón.» 

Ante  todas  cosas,  conviene  tener  presente  que  no  es  ese  el  origen 
3Ue  ordinariamente  señalan  los  ateos  á  las  leyes  de  la  moral,  ni  hacen 
“rotar  de  esa  fuente  los  deberes  de  la  virtud.  Tan  léjos  de  eso,  los  im¬ 
píos,  en  vez  de  poner  por  base  de  la  moral  esas  leyes  abstractas  del 
0rden  necesario,  fundado  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  establecen  ro¬ 
tundamente  lo  contrario;  pues  ó  bien  hacen  derivar  los  deberes  de  la 
Potestad  que  gobierna  la  sociedad  humana,  ó  de  la  fuerza,  ó  del  ínte¬ 
res  privado.  «Las  reglas  del  bien  y  del  mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injus¬ 
to,  de  lo  honesto  y  de  lo  torpe,  dice  Hobbes  (De  Cive,  cap.  12)  son  las 
Jeyes  civiles;  y  así,  debe  tenerse  por  bueno  lo  c^ue  manda  el  legisla¬ 
dor,  y  por  malo,  lo  que  prohíbe.  Antes  que  existiesen  los  imperios, 

n°. existia  lo  justo  ó  lo  injusto .  y  toda  acción,  por  su  naturaleza, 

es  ^diferente.»  Espinosa,  el  patriarca  de  los  modernos  panteistas,  los 
CKra^es  Pr°fesan  el  ateísmo,  más  la  mentira,  dice  (Theol.  polít.  16; 
<No  entiendo  por  derecho  natural  otra  cosa  sino  las  reglas  de  la  na¬ 
turaleza  de  cada  individuo,  según  las  cuales  concebimos  que  está  de¬ 
terminado  á  existir  y  á  obrar  de  cierta  manera.  Los  peces,  por  ejem¬ 
plo,  son  determinados  por  la  naturaleza  á  nadar,  y  á  comerse  los 
grandes  á  los  pequeños,  y  por  eso. gozan,  por  el  más  alto  derecho  na¬ 
tural,  de  las  aguas,  y  los  grandes  se  comen  á  los  pequeños.  Porque  es 
indudable  que  la  naturaleza,  absolutamente  considerada,  tiene  un 
der.echo  soberano  á  todo  lo  que  puede,  esto  es,  que  su  derecho  se 
^tiende  adonde  se  extienden  sus  fuerzas;  porque  (he  aquí  el  panteísmo 
esta  moral  impía)  el  poder  de  la  naturaleza  es  el  mismo  poder 
Dios,  que  tiene  un  derecho  soberano  sobre  todas  las  cosas.  Mas 
P“r  cuanto  el  poder  universal  de  la  naturaleza  no  es  otro  que  el  poder 
“todos  los  individuos  reunidos,  de  aquí  se  sigue  que  cada  uno  tiene 
“berano  derecho  sobre  todo  aquello  á  que  se  extiende  su  poder; 
Porque  es  lo  mismo  que  decir  que  el  derecho  de  cada  uno  tiene  tanta 
xtension  cuanta  es  la  extensión  de  su  fuerza.  Y  como  es  una  ley 
Pri“cipal  de  la  naturaleza  que  cada  ser  se  esfuerce  por  conservar  su 
?tado,  y  esto  sin  atender  á  otro,  sino  sólo  á  sí  mismo,  de  aquí  se 

rtFue  clue  ca(ía  individuo  tiene  un  soberano  derecho  á  ello . El  de- 

p  c“0  natural,  pues,  de  cada  hombre  es  determinado  ó  medido,  no 
ita  sana  razon>  s*no  Por  Ia  concupiscencia  ó  por  la  fuerza.  Jus 
a?we  naturale  uniuscujusque  hominis  non  sana  ratione  sedcupiditate 
Po/entíd  de  terminatum  cst.»  Tal  es  el  cinismo  de  la  moral  de  los 
Jpbteistas  antiguos  y  modernos.  Diderot  dice  también:  «La  solución 
e  todas  las  cuestiones  morales  termina  siempre  por  más  órnenos 
amas  en  un  tronco  común,  en  nuestro  interes  bien  entendido,  prin- 
clPio  de  todas  las  obligaciones  naturales.»  Hé  aquí  el  origen  que  dan 
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á  la  moral  los  ateos  doctos,  únicos  con  quienes  se  puede  entrar  en 
discusión 

III. 

Pero  supongamos  que  alguno  quiere  elevarse  á  la  contemplación 
de  las  esencias  eternas  de  las  cosas,  viendo  allí  un  orden  necesario, 
unas  relaciones  esenciales  é  inmutables  entre  los  seres,  y  deducir  de 
ellas  las  leyes  necesarias  é  inmutables  de  la  moral  y'del  derecho;  aun¬ 
que  bien  considerado  todo,  si  no  existiese  Dios  no  existiria  tampoco 
cosa  alguna.  La  nada  es  estéril:  la  nada  no  hubiera  podido  producir 
este  mundo.  Mas  por  el  contrario,  puesta  la  existencia  de  Dios,  cuyo 
entendimiento  infinito  es  como  un  espejo  en  que  están  pintadas  las 
esencias  de  todas  las  cosas  posibles,  se  comprenden  las  relaciones  ne¬ 
cesarias  que  ellas  tienen  con  el  ser  infinito  y  entre  sí;  se  comprende 
cómo  la  Omnipotencia  divina  ha  podido  realizar  su  existencia,  ha¬ 
ciéndolas  pasar  del  estado  de  posibilidad  al  de  existencia  real.  Vemos 
aquí  en  efecto  un  orden  necesario,  orden  que  consiste  que  cada  cosa 
ocupe  su  lugar,  obre  ó  se  mueva  ordenadamente  y  se  desarrolle  se¬ 
gún  lo  exija  su  naturaleza.  Así  como  en  el  orden  físico  el  sol  es  el 
centro,  y  las  plantas  se  mueven  ordenadamente  alrededor  de  él,  así 
en  el  órden  moral  ó  de  los  séres  inteligentes  y  libres  Dios  es  también 
el  centro  y  está  á  la  cabeza  de  todos  ellos:  el  hombre  ocupa  un  lugar 
infinitamente  más  bajo;  y  como  el  hombre  no  es  un  sér  aislado,  sino 
que  ha  sido  hecho  para  vivir  entre  otros  hombres,  semejantes  en  na¬ 
turaleza,  de  aquí  las  relaciones  de  cada  uno  con  los  demás. — Dios, 
pues,  como  Criador,  es  naturalmente  superior  á  su  criatura,  y  de 
esta  relación  de  superior  á  inferior  nace  naturalmente  en  el  hombre 
la  obligación  de  adorarle  y  servirle  con  fidelidad  como  á  su  legítimo 
soberano.  Hé  aquí  el  origen  del  derecho  que  podemos  llamar  religio¬ 
so.  Mas  como  el  hombre  se  compone  de  alma  y.  cuerpo,  de  la  parte 
racional,  que  es  la  más  noble,  y  de  la  parte  sensitiva  que  nos  es  co¬ 
mún  con  los  brutos,  también  advierto  en  mí  mismo  un  órden  necesa¬ 
rio,  inmutable  y  eterno  de  superior  é  inferior,  y  deduzco  que  la  parte 
sensitiva  debe  vivir  sometida  á  la  parte  racional,  de  suerte  que  las 
operaciones  de  la  primera  no  se  opongan  á  los  fines  de  la  segunda, 
resultando  de  aquí  que  si  la  parte  sensitiva  pasa  la  medida  señalada 
por  la  parte  racional,  hay  entonces  desorden  y  pecado.  La  intempe¬ 
rancia,  pues,  la  embriaguez,  la  sensualidad,  el  libertinaje,  están  pro¬ 
hibidos  por  el  derecho  natural.  Este  es  el  derecho  que  podemos  lla¬ 
mar  personal.  Finalmente,  dirigiendo  otra  mirada  á  mí  mismo,  me 
hallo  formado  para  vivir  en  sociedad,  como  me  lo  dice  el  verme  inca¬ 
paz  de  proveer  por  mí  solo  á  todo  lo  que  necesito  para  mi  conserva¬ 
ción;  por  los  afectos  de  ternura,  de  amistad,  de  compasión  que  Dios 
ha  grabado  en  mi  alma,  por  la  facultad  de  hablar  de  que  me  ha  dota¬ 
do,  por  la  propensión  natural  á  comunicar  á  otros  mis  pensa¬ 
mientos,  etc.  De  este  destino  del  hombre  nacen  los  deberes  que  son 
necesarios  para  vivir  en  sociedad;  y  la  medida  ó  norma  de  ellos  está 
en  la  semejanza  de  naturaleza  que  hay  entre  mi  persona  y  los  demás 
hombres,  lo  cual  puede  llamarse  órden  necesario  de  semejanza.  Este 
(exige  que  yo  haga  á  otro  lo  que  en  las  mismas  circunstancias  quisiera 
se  hiciese  conmigo;  me  prohíbe  ofender  á  nádie,  y  me  manda  dar  a 
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s¿un°  lo  que  es  suyo,  que  son  las  dos  grandes  bases  del  derecho 

t  ^ues  bien,  este  orden  necesario,  estas  relaciones  eternas  que  exis- 
n  entre  las  tres  cosas,  á  saber:  Dios ,  yo  mismo  y  los  demás  hom- 
estas  relaciones  inmutables  de  superioridad,  inferioridad  y  se- 
tQ?an2a,  son  las  fuentes  originales  del  derecho  natural.  Dios  desde 
?~a  eternidad  llevaba  en  su  mente  ese  mundo  ideal;  y  de  ese  de- 
nado  soberano,  copió  el  mundo,  realizado  en  el  tiempo  por  medio 
e  creación.  La  razón  divina  necesaria  y  perfectamente  conforme 
k°d  ese  ejemplar  ó  dechado  eterno,  se  llama  ley  eterna.  Dios  crió  li- 
J^cnte-al  hombre;  pero  de  allí  fué  copiada  su  naturaleza.  Dios  in- 
lnió  ai  hombre  la  ley  que  se  llama  natural;  pero  estas  prescripciones 
o  abadas  en  nuestra  razón  no  traen  su  primitiva  honestidad  y  justicia 
Incisamente  de  la  intimación  divina,  sino  que  concebimos  por  una 
el  a  abstracción  que  su  primitivo  origen  está  en  el  orden  eterno,  en 
la  ftern°  ejemplar  y  dechado  del  cual  es  una  participación  necesaria 
ley  natural  que  llevamos  impresa  en  nuestra  alma.  Por  eso  decimos 
y  n  razón  que,  si  bien  la  existencia  de  las  cosas  pende  de  la  libertad 
^.°dinipotencia  divina,  no  sucede  lo  mismo  «on  la  esencia  de  ellas, 
j  °s  fué  libre  para  crear  ó  no  crear  el  hombre;  pero  resuelto  una  vez 
e  Crearle,  no  podía  darle  otras  leyes  naturales  que  las  que  ha  impreso 
ej  Su  razón;  no  podía  darle  otro  decálogo;  no  podía  mandar  por 
mPl°.que  blasfemase  de  su  Criador  en  vez  de  adorarle;  que  la  par- 
¿e^Cn?*tiva  dictase  sus  leyes  á  la  racional,  ni  que  pudiese  ofender  y 
riaif0  ar  -°  clue  es  suy°  d  l°s  débiles,  porque  todas  estas  cosas  se- 
Contrarias  al  orden  necesario  que  existe  entre  Dios,  yo  mismo  y 
l0s  demás  hombres. 

Tal  es  el  órden  eterno  que  existe  entre  los  seres  dotados  de  inteli- 
Sei ?cia,  únicos  capaces  de  moral,  de  derecho,  de  honestidad  y  de  jus- 
do  órt*en  Tue  es  única  fuente,  la  única  base,  la  única  norma  de 
°.dde  se  derivan  los  deberes  del  hombre  para  con  Dios,  para  consigo 
Ped  Para  con  el  prójimo.  El  abogado  de  los  ateos,  el  escéptico 
esasr°  ,  ajTe,  dice  que  un  ateo  puede  conocer  ese  órden  admirable, 
c0nsrHlaclones  *nmutablcs  de  las  cosas,  y  que  por  consiguiente  puede 
eterna  jrarsc.0^'gado  en  conciencia  a  conformarse  con  esa  norma 
ha  r  a  ^elo  justo  y  de  lo  injusto,  de  lo  honesto  y  de  lo  torpe;  pero  no 
la  naP.araú°  que,  suprimiendo  á  Dios,  como  lo  hace  el  ateo,  suprime 
ño.  p  e  Pr>ncipal  de  ese  órden  y  lo  demás  se  desvanece  como  un  sue- 
er°  aun  cuando  el  ateo  conozca  una  parte  de  ese  órden  sin  un 
De  ¿í-  Tue  exija  su  observancia,  ¿se  creerá  obligado  á  someterse  4  él? 
Co^^guna  mdnera;  porque  un  hombre  que  para  hacerse  ateo  ha 
gad0ul.Cado  la  verdad  que  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar  ha  sojuz- 
podid  Señero  humano  por  su  evidencia,  y  que  para  obrar  así  no  ha 
ta,  la  °  ^^nos  de  ser  arrastrado  por  el  deseo  de  sacudir  la  idea  moles- 
c^stig^^gen  espantosa  de  un  Dios  que  todo  lo  ve  y  amenaza  con 
que  g  eternos  á  los  violadores  del  órden,  ¿querrá  fabricarse  <on  lo 
hacep  ,arnará  una  abstracción  metafísica  semejantes  cadenas?  Si  para 
algu  alarde  de  talento  ó  para  alejar  de  sí  la  nota  de  malvado  forma 
ral  vi  Vez  hermosos  discursos  sobre  los  principios  eternos  de  la  mo- 
Co^de  la  justicia,  en  seguida  se  reirá  de  todo  ello  con  sus  amigos, 
0  de  sutilezas  metafísicas  y  de  invenciones  del  escolasticismo. 
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nante?  El  repudio  de  los  súbditos,  el  descontento,  el  mero  silencio  y 
el  frió  retraimiento,  son  poderoso  indicante  de  cómo  se  deben  condu¬ 
cir  los  poderes.  ¿Y  qué  ganarían  estos  averiguando  que  se  les  sirve  por 
debilidad,  por  vil  interes  y  á  más  no  poder? 

Todo  lo  cual  supone  desde  luego  que  el  superior  debe  estar  ador¬ 
nado  del  talento  de  la  cautela.  Más  aún,  debe  poseerlo  quien  alargando 
la  mano  para  dar  una  cosa  que  no  es  suya,  ha  dicho  al  pueblo:  «Tu 
>eres  el  soberano.) 

V. 

Para  esto  era  preciso  convencer  á  la  razón  humana  de  un  absurdo 
incalificable.  Debíase  persuadirla  de  que  es  artífice  y  obra  al  mismo 
tiempo;  que  al  fin  «auctoritas  ab  auctore  dicitur,)  autoridad^  se  deriva 
de  autor;  y  como  la  razón  no  es  autora  de  sí  misma,  de  ahí  la  arro¬ 
gante  simpleza  de  atribuir  al  hombre- individuo  ó  al  hombre-pueblo  la 
autoridad  que  emana  del  Autor  supremo  de  las  sociedades.  De  ahí  la 
ineludible  necesidad  de  admitir  el  derecho  divino  sobre  la  designación 
de  todos  los  poderes.  De  ahí  la  nocion  de  la  sabiduría  divina,  origen 
de  toda  potestad. 

Y  como  se  dan  infinitos  casos  en  que  la  usurpación  y  la  conquista 
por  fuerza  ó  por  sorpresa  son  hechos  consumados  que  designan  un 
modo  de  gobierno  y  le  revisten  de  poder  actual,  se  comprende  per*eC' 
tamente  que,  estando  sobre  tales  hechos  la  razón  soberana  de  Dios,  y 
preexistiendo  á  ellos  la  regla  eterna  de  su  inmutable  justicia,  nada 
puede  haber  razonable,  honesto  y  justo  que  no  proceda  de  tan  alto 
orígenes.  Lo  cual  significa,  en  términos  precisos,  que  no  hay  derech^ 
humano  propiamente  dicho,  sino  derecho  divino  ejercido  por  minis¬ 
terio  humano,  dado  que  mandar  contra  derecho  no  es  mandar  cotn 
Dios  quiere  se  mande,  y  por  lo  mismo  se  está  desobligado  á  obedece 
á  quienes  manden  contra  la  ley  de  Dios.  «Si  omni  potestas  a  Deo  est» 
»non  debet  homo  obedire  potestati  contra  Deum  ipsum,  unde  fide' 
>libus  et  malis  principibus  habentibus  potestatem,  quae  á  Deo  est,  d t~ 
)bet  homo  obedire  in  iis,  quae  contra  Deum  ipsum,  á  quo  potestas 
»est,  non  sunt:  quando  vero  est  aliquid  contra  Deum,  ejusque  manda¬ 
ba,  tune  dicendum  est  cum  Apostolis  Act.  5.  Obedire  magis  De® 
»oportet  quam  hominibus.»  Toletus  in  Epistolam  B.  P.  ad  Romafl°s 
capítulo  XVIII,  v.  1. 

El  emperador  Justiniano  decía: 

«Maxima  quidem  in  ómnibus  sunt  dona  Dei,  a  superna  collata  clí" 
»mentia,  Sacerdotium  et  imperium:  illud  quídam  divinis  ministran* 
»hóc  autem  humanis  praesidens,  eo  uno  eodemque  principio  utraqa* 
>procedentia  humanam  exornant  vitam.»  Authent.  Quomodo  op°r" 
teat  Episcopos,  in  princ. 


En  nombre  de  Dios,  no  en  propio  nombre,  reinan  los  reyes*? 
nombre  de  Dios  dan  leyes  los  legisladores;  á  nombre  de  Dios  mana 
los  príncipes,  y  por  Dios  declaran  lo  justo  los  poderosos.  La  autoría*» 
pues,  no  nace  del  título,  no  dá  la  realeza,  ni  el  principado,  ni  el  po 
Tales  investiduras  sean  hereditarias,  adquirieran  consistencia  en  cu 
quier  sentido  ó  por  cualquier  motivo,  declaran,  en  nombre  de  * 
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cuál  es  el  derecho,  dónde  está  la  justicia,  y  qué  cosas  son  de  equidad; 
mas  no  crean  el  derecho,  ni  la  justicia,  ni  la  equidad,  pues  que  todo  es 
preexistente  á  la  razón  del  hombre  y  á  su  voluntad.  El  juicio  de  Dios 
esta  sobre  el  juicio  de  los  hombres,  y  no  son  los  pensamientos  de  Dios 
como  nuestros  pensamientos.  Si  hay  justicia  no  puede  haberla  sino 
con  relación  á  la  justicia  de  Dios.  Por  manera  que  hablando  en  rigor 
como  haya  derecho  no  puede  ser  más  que  derecho  divino  declarado 
P°r  ministerio  de  los  hombres.  Sólo  que  dado  á  conocer  el  derecho 
Por  el  hombre,  llamárnosle  humano.  Quítese  á  la  ley  la  razón,  la  rec¬ 
titud  y  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios,  y  la  ley  es  arbitraria, 
‘‘dorarás  al  Señor  y  á  El  sólo  servirás,  es  el  primero  de  los  preceptos, 
^los  es  la  fuente  de  toda  autoridad,  como  lo  es  de  toda  soberanía.  Re¬ 
yes  y  potentados  están  advertidos  de  que  hay  un  Señor  en  los  cielos 
hade  juzgarlos.  «Scientes  quodet  vosDominumhabetis  in  coelo...» 
^d.  Goloss.  c.  IV.,  v.  1.  «  Domino  Christo  servite.»  Ad  Coloss.  c.  III, 
v-  24.  Reyés  serán  los  que  te  sustenten,  y  reinas  tus  nodrizas:  te  ado¬ 
ban  rostro  en  tierra,  y  lamerán  el  polvo  de  tus  piés.  «Et  erunt  reges 
^dtritii,  tui,  et  reginae  nutrices  tuae:  vultu  in  terram  demisso  ado- 
r*bunt  te,  etpulverempedum  tuorum  lingent.»  Isaiae  c.  XLIX.  v.  23. 

VII. 

Esta  doctrina  recibirá  sanción  augusta  con  la  establecida  por  el 
Apóstol  San  Pablo  en  el  c.  XIII  de  la  carta  que  escribió  á  los  Roma¬ 
nos:  Todo  hombre  está  sometido  á  las  potestades  superiores;  porque 
5°  hay  potestad  sino  de  Dios:  y  las  que  son,  de  Dios  son  ordenadas. 
£or  lo  cual,  el  que  resiste  á  la  potestad,  resiste  á  la  ordenación  de  Dios. 
Porque  los  príncipes  no  son  para  temor  de  los  que  obran  lo  bueno,  sino 
0  malo.  ¿Quieres  tú  no  temer  á  la  potestad?  Haz  lo  bueno  y  por  ella 
*erás  alabado.  Porque  es  ministro  de  Dios  para  tu  bien.  <Dei  enim  mi- 
*Qister  est  tibi  in  bonum.»  Mas  teme,  si  hicieres  lo  malo;  porque  no  en 
Vam>  trae  la  espada.  Pues  es  ministro  de  Dios:  «Dei  enim  minister 
***••...  »  vengador  en  ira  contra  el  que  hace  lo  malo.  Por  lo  cual  es  ne¬ 
fario  que  le  esteis  sometidos,  no  solamente  por  la  ira,  mas  también 
‘0r  la  conciencia.  Por  esta  causa  pagais  también  los  tributos:  porque 
ministros  de  Dios,  sirviéndole  en  esto  mismo.  «Ministri  enim  Dei 
£Unt;  in  hoc  ipsum  servientes.»  Pagad,  pues,  á  todos  lo  que  se  les  debe: 
^ 'lujen  tributo;  tributo;  á  quien  pecho,  pecho;  á  quien  temor,  temor; 
Do  Ülen  honra,  honra.  Débese,  pues,  obediencia  á  las  potestades,  sólo 
‘0rque  ellas  vienen  de  Dios.  «Ministri  Dei  sunt.»  Débeseles  por  religión 
^  Por  conciencia,  pues  que  no  se  atiende  á  cómo  ni  por  dónde  son 
potestades,  ni  siquiera  á  su  condición  de  injustas  ó  malignas,  que  á 
aut^J.osticia  y  malignidad  debe  resistirse:  se  mira  únicamente  á  la 
diat^^cl  que  ejercen  como  ministros  de  Dios,  no  designados  inme- 
Co  ail5ente,  como  dice  la  escuela,  sino  mediante  un  hecho  humano, 
la  sucesión,  la  elección,  etc. 

Wan  ct¡am  dicitur  saepe  Deum  daré  regna,  propter  specialem  per- 

re  SSl0l?cm,  licet  per  injuriam  et  seditionem  usurpentur . Ut  autem 

ges  dicantur  ministri  Dei,  satis  et  quod  ab  illo  habeant  potestatem, 

®t  mediante  populo . *  Suarez.  Defens.  Fidei  Cath.  Lib.  III,  cap.  3. 

ü  ,Ul°s  no  ha  prometido  la  perpetuidad,  y  mucho  menos  la  infalibi- 
üad  á  las  legitimidades  humanas,  que  en  su  indisputable  designación 
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IV. 

Añádese  á  esto  que  esos  principios  eternos  de  moral  podrian  te 
ner  á  lo  más  una  fuerza  directiva,  serian  consejos,  si  se  quiere,  pero 
carecerían  en  el  sistema  del  ateo  de  la  fuerza  coactiva ,  esto  es, 
no  tendria  sanción  bastante  para  determinar  constantemente  al  hom¬ 
bre  á  practicarlos.  «Filósofo, »  le  podríamos  decir  con  Rousseau, 
«tus  leyes  morales  son  muy  bellas,  pero  demuéstrame  por  favor  su 
sanción.»  Esa  sanción  consiste  en  uno  ó  muchos  motivos  capaces  de 
contrarestar  constantemente  los  estímulos  que  el  hombre  siente  para 
violar  las  leyes  de  la  moral.  Pues  bien,  sólo  los  motivos  de  la  religión, 
sólo  la  idea  de  un  Dios  que  vé  hasta  los  pensamientos  más  ocultos,  y 
que  nos  premiará  ó  castigará  eternamente  en  la  otra  vida,  según 
nuestras  obras,  son  los  que  pueden  determinarnos  constantemente , 
en  todo  tiempo ,  en  todo  lugar ,  en  todos  los  casos,  á  vencer  los  estí¬ 
mulos  de  las  pasiones,  que  pugnan  incesantemente  por  violar  las  le¬ 
yes  de  la  moral.  ¿Dónde  se  hallará  ofro  motivo  que  reúna  esas  condi¬ 
ciones?  Los  ateos  dicen  que  la  política  ha  inventado  la  religión,  como 
un  freno  el  más  poderoso  para  contener  á  los  hombres,  y  aunque  es 
falso  ese  origen,  que  gratuitamente  dan  á  la  religión,  es  indisputable 
que  ella  es  en  efecto  el  freno  más  poderoso  para  contener  los  ímpe¬ 
tus  de  las  pasiones,  como  lo  han  reconocido  todos  los  legisladores  de 
la  antigüedad.  Es  sabido  el  dicho  de  Plutarco,  que  no  dudaba  afirmar 
que  sería  más  fácil  edificar  una  ciudad  sin  suelo,  que  el  que  pueda 
formarse  ó  subsistir  después  de  formada  una  sociedad,  suprimiendo 
en  ella  la  idea  de  Dios.  Cicerón  decía  también:  «Existe  un  libro  de 
Epicuro  acerca  de  la  santidad.  Sin  duda  se  quiere  burlar  de  nosotros 
este  bufón  y  libertino.  Porque,  ¿qué  santidad  puede  haber  en  el  mun¬ 
do  sí  los  dioses  no  se  cuidan  de  las  cosas  humanas?» 

Porque  en  efecto,  presentémonos  un  hombre  persuadido  de  que 
todo  termina  con  la  vida  presente;  que  es  una  locura  el  infierno,  una 
ilusión  el  paraíso,  y  aquel  Dios,  escudriñador  de  los  corazones,  y  ven¬ 
gador  de  la  maldad,  un  ente  de  rajón  ó  un  mi/o;  y  que  acosado  de  1* 
sed  del  oro,  vé  á  su  alcance  un  medio  seguro  de  enriquecerse,  dejan¬ 
do  yacías  las  arcas  del  prójimo:  y  dígase  de  buena  fé,  si  la  contempla¬ 
ción  seráfica  de  las  leyes  de  la  equidad,  fundadas  en  la  esencia  de  las 
cosas,  sin  un  juez  inexorable  que  exija  su  observancia,  será  capaz  de 
vencer  la  fuerza  de  la  codicia  que  le  domina.  ¿Cuántos  hombres  ha¬ 
brá  que  en  esa  situación  se  contenten  con  vivir  y  morir  pobres,  pero 
justos,  más  bien  que  ricos,  aunque  ocultamente  malvados,  mientras 
estén  persuadidos  de  que  de  esta  injusticia  nádie  tendrá  conocimien¬ 
to,  nadie  les  pedirá  cuenta,  y  que  después  de  esta  vida  nada  hay  quC 
esperar  ni  que  temer?  Lo  mismo  proporcionalmente  podría  decirse 
de  una  mujer  casada  que  comienza  á  sentirse  envuelta  en  las  redes  de 
un  astuto  amante,  que  puede  satisfacer  su  vanidad  y  concupiscen¬ 
cia  sitrtemor  de  la  infamia,  ni  de  ningún  otro  daño.  ¿Quién  puede 
creer  que  la  contemplación  del  órden  eterno  de  las  cosas  habrá  de 
apartarla  de  aquel  precipicio,  si  se  persuade  que  las  tinieblas  cubrirán 
con  un  velo  espeso  su  maldad,  y  que  nada  tiene  que  temer  en  ott 
vida?  El  ateismo,  pues,  abre  todas  las  puertas  á  los  vicios,  y  prevale¬ 
ciendo  en  el  mundo  semejante  sistema  se  destruiría  la  sociedad. 
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El  abogado  de  los  incrédulos  viene  á  reconocer  que  en  efecto  esa 
contemplación  de  las  leyes  eternas  de  justicia  sin  un  Dios  que  vele 

Í'or  su  observancia,  seria  muy  poca  cosa  para  contener  el  ímpetu  de 
as  pasiones.  Pero  no  por  eso  se  dá  por  vencido.  No  son,  dice,  las  opi¬ 
niones  generales  de  nuestro  entendimiento  las  que  nos  determinan  á 
obrar,  sino  las  pasiones  presentes  del  corazón;  porque  si  las  luces  de 
la  conciencia  fuesen  la  razón  determinante  de  nuestros  actos,  ¿habría 
tantos  cristianos  que  viven  mal?  No  ciertamente,  respondo  yo,  yes 
cosa  bien  deplorable  por  cierto  esa  oposición  entre  las  ideas  del  en¬ 
tendimiento  y  las  pasiones  del  corazón:  el  cristiano,  para  vivir  mal, 
tiene  que  luchar,  tiene  que  conseguir  una  victoria  sobre  las  ideas  acer¬ 
ca  de  Dios,  del  paraíso  y  del  infierno.  El  ateo  no  tiene  que  entrar  en 
e.sa  lucha,  sino  que  se  deja  naturalmente  llevar  del  ímpetu  de  las  pa¬ 
siones.  Luego  si  el  cristiano,  arrastrado  de  ellas,  salta  por  todo  y  ven¬ 
ce  los  motivos  que  debieran  contenerle,  y  vive  mal,  el  ateo  debe  vivir 
Pésimamente.  Pues  un  cristiano  y  un  ateo  en  las  mismas  circunstan¬ 
tes,  esto  es,  solicitados  de  la  misma  pasión,  y  en  el  mismo  grado,  el 
cristiano  podrá  dejarse  arrastrar,  pero  tiene  que  vencer  ántes  los  prin¬ 
cipios,  las  ideas  de  su  conciencia;  el  ateo,  por  el  contrario,  no  tiene 
9ue  hacer  esto,  porque  sus  principios  son  que  no  hay  distinción  entre 
Ia  virtud  y  el  vicio;  que  el  derecho  consiste  en  la  fuerza;  que  es  lícito 
todo  lo  que  sirve  á  nuestro  interés  y  á  nuestros  placeres,  y  que  por  lo 
tanto,  esta  vida  es  el  solo  tiempo  de  gozar.  Estos  principios  son  con¬ 
formes  enteramente  á  las  concupiscencias  del  corazón  humano,  tan 
lnclinadas  á  los  bienes  de  los  sentidos.  Los  principios  del  cristiano 
son  contrarios  á  los  del  ateo,  y  opuestos  á  las  inclinaciones  corrom¬ 
pidas  del  corazón.  Las  pasiones  y  los  principios  forman  en  el  ajteo  una 
rayon  compuesta  para  el  mal:  en  el  cristiano  las  pasiones  tienen  que 
Vencer  la  resistencia  de  los  principios  de  la  conciencia,  para  decidirla 
nial.  Luego  puestos  en  las  mismas  circunstancias ,  el  ateo  será  in- 
taliblemente  malo;  el  cristiano  lo  será  solamente  cuando  la  pasión 
Xenza  los  principios  de  la  conciencia,  las  ideas  de  un  Dios,  prendador 
los  buenos  y  castigador  de  los  malos,  las  que  por  confesión  de  to- 
°s  son  el  freno  más  poderoso  para  contener;  y  por  eso  dicen  los 
Je°s  que  la  religión  ha  sido  inventada  por  la  política.  El  ateo,  pues, 
^rando  en  virtud  de  su  sistema,  no  puede  ser  un  hombre  virtuoso* 
viniere  decir  por  eso  que  en  todas  las  acciones  haya  de  ser  un  mal. 
en  •’  ^  que  solicitado  por  una  pasión  no  pueda  alguna  vez  vencerla 
s¡  v»rtud  de  otro  principio,  obrando  contra  la  máxima  capital  de  su 
/ a  Crna;  Pero  ordinariamente  hablando  no  lo  hará  así,  ni  vivirá  vir- 
°s<*mente,  lo  que  significa  un  tenor  constante  de  probidad  de  vida 


de  lTC!íay*a  no  se  rinde  el  abogado  de  los  ateos.  «El  temor  y  el  amor 
hav  trinidad,  dice,  no  son  la  única  fuente  de  las  acciones  humanas; 
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°íros  principios  que  hacen  obrar  al  hombre.  El  amor  de  las  ala- 
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las  ZaS’  temor  de  la  infamia,  las  disposiciones  del  temperara 
jj.  P®nas  v  las  recompensas  propuestas  por  los  magistrados^^ 
delh  a  Afluencia  sobre  el  corazón  humano.  Siendo  esto^ 
c  De  considerarse  como  una  paradoja  escandalosa,  sil 
°nio  una  cosa  muy  posible  que  hombres  sin  religión  sei 
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-  f  v, irla  las  buenas  costumbres  por  la  fuerza  del  tem- 

“Í«mS5  acompañado  del  amor  de  las  alabanzas  y  sostenido  por  el 
Fpmfííáe  1 L  infamia  que  excitados  otros  á  la  virtud  por  los  estímulos 
2?l?  ^dencii“  Ta?es  el  arte  del  gran  sofista,  no  presentar  nunca 
frente  la  mentira,  sino  precedida  ó  acompañada  de  alguna  verda 
oue  la  cubra  con  sus  resplandores.  Que  no  sólo  las  ideas  de  la  dmni- 
*Lfi  v  de  la  otra  vida,  sino  también  el  temor  del  principe,  el  horr 
de  l/infamia,  el  amor  de  las  alabanzas,  el  temperamento,  obren  fue  ' 
temente  sobre  el  corazón  del  hombre,  es  una  cosa  ciertisima  y  qu 
'  nuede  ponerse  en  duda.  Pero  que  estos  motivos  puedan  impeler  / 
ámente  hacia  las  buenas  costumbres ,  y  hacer  vivir  ^uommente^ 
hombres  sin  Dios  y  sin  religión,  esta  es  la  proposición  fdlsa.  Supon 
gamos  á  un  ateo  solicitado  de  una  pasión  vehemente,  y  í  )  j 
hallar  un  contrapeso  en  su  sistema,  tiene  un  nuevo  estimulo  en  la 

Sdios  y  otras  semejantes  culpas  que  corroen  la  “£*d* ¿s 
las  cuales  no  se  ocupa  el  Pretor.  En  segundo  lugar,  ni  el temor  de :  m 
magistrados  ni  el  horror  de  la  infamia,  tiene  fuerza  m  8  , 
los  desahogos  torpes,  ó  son  internos,  o  pueden  quedar  < güilos, 
que,  como  dice  Cicerón,  (I  de  Leg.)  ;qué  hara  en  las  tinieblas  un  hom 
bre  que  no  teme  otra  cosa  más  que  los  testigos  y  el  juez  ¿Q-a  ól£a  á 
en  un  lugar  desierto,  encontrando  a  otro  hombre  débil  y ^  solo ,  a 
quien  puede  despojar  de  una  gran  cantidad  de  dinero,  i  ^ 
¿reovo,  lo  que  habrá  de  hacer  en  tal  situación.»  Solo  puede  res 
ponderse  á-wto  lo  que  decía  el  ateo  Lucrecio,  y  después  Iwa  copwd 
otros  no  sé  si  con  seriedad;  que  en  ese  caso  se  contendrá  el  ateo  P° 
el  temor  de  caer  en  la  desgracia  que  ha  sobrevenido  á  algunos,  q*e 
es  el  publicar  ellos  sus  propios  delitos  en  sueños  ó  en  medio  del  deli¬ 
rio  de  una  fiebre.  Tales  necedades  dicen  los  hombres  cuando  se  em¬ 
peñan  en  sostener  una  mala  causa.  Probablemente  desde  Lucrecio 
hasta  hoy  no  habrá  habido  ningún  ateo  que  haya  contenido  el  impet 
de  una  pasión  por  esos  vanos  temores.  ■«. 

Pero  supongamos  que  esos  varios  motivos  de  temor  de  ios  mag 
trados  y  de  la  infamia,  ó  del  amor  de  las  alabanzas  tienen  lugar  p 
con  eí  impío.  ¿Cuál  será  su  efecto?  «Llevarle  á  la  honestidad  y  ij* 
buenas  costumbres,*  dice  su  abogado.  ¿Pero  quien  no  ve  que  s  m  ^ 
i  ante  virtud  sería  una  hipocresía, .porque  retirando  la  mano  de  !a 
injusta,  deja  el  mal  deseo  en  el  corazón,  y  con  la  vanidad  ó  el  in  ^ 
redobla  su  fealdad?  «Es  ya  reo  en  su  corazón,  decía  San  Agustín, 
que  desea  hacer  lo  que  no  puede  hacerse,  y  no  lo  hace  porque  of 
puede  hacerlo  impunemente  »  Y  Cicerón  decía  también:  «¿Sony 
ventura  inocentes  y  honestos  los  que  lo  son  para  tener  buena  ^ 
y  recoger  alabanzas?  ¿Cómo  habremos  de  llamar  castos  á  ios  H 
apartan  del  estupro  por  temor  de  la  infamia?*  (Lib.  I  de Legd  ra 
Ultimamente  veamos  lo  que  vale  la  fuerza  del  temperamen  o 
decidir  al  hombre  á  abrazar  el  partido  de  las  buenas  costum 
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el  temperamento,  dicen,  vemos  á  muchos  naturalmente  apartados  de 
ciertos  excesos,  aborreciendo  unos  la  crueldad  y  los  homicidios,  otros 
la  obscenidad  y  la  intemperancia;  aquellos  tienen  horror  á  los  plei¬ 
tos,  estos  á  la  perfidia  y  á  la  mentira.  Si  un  ateo,  pues,  ha  recibido  de 
ja  naturaleza  algunos  de  esos  caractéres,  podrá,  aunque  no  reconozca 
la  existencia  de  Dios,  tener  una  vida  honesta,  sobria  y  virtuosa.*  Mas 
este  argumento  probaria  únicamente  que  no  todo  hombre  impío  es¬ 
tará  dispuesto  á  cometer  todo  género  de  maldades,  lo  cual  es  muy 
cierto,  porque  la  naturaleza  humana  no  permite  á  un  mismo  hombre 
llegar  á  tal  punto  de  corrupción,  que  se  borren  todas  las  prescripcio¬ 
nes  de  la  razón,  que  nos  hace  hombres:  las  pasiones  son  opuestas  en¬ 
tre  sí,  y  loque  quiere  una  no  lo  permite  otra.  Lo  único  que  decimos 
es  que  el  impío  está  dispuesto,  en  virtud  de  su  9istema ,  á  cometer  cual¬ 
quiera  maldad  que  le  venga  bien,  y  sólo  dejará  de  hacerlo  por  un  ca¬ 
pricho  ó  cuando  aquella  maldad  no  sea  de  su  gusto,  y  esto  en  verdad 
no  nos  parece  una  gran  virtud,  l.°  porque  las  buenas  índoles  no  abun¬ 
dan  tanto  como  las  malas;  y  2."  porque  esas  dotes  del  temperamento 
no  son  tan  firmes  ni  tan  fuertes  que  no  cedan  fácilmente  al  halago  de 
los  objetos,  ó  á  los  estímulos  del  mal  ejemplo  en  un  hombre  en 
quien,  lejos  de  ser  sostenidas,  son  abandonadas  y  vendidas  por  los 
Principios  que  profesa;  y  por  eso  decia  Séneca,  que  así  como  al  con¬ 
tacto  de  los  cuerpos  corrompidos  se  corrompen  otros,  así  un  corazón 
Perverso  vicia  la  índole  de  otros,  y  los  dados  á  la  embriaguez  llevan  á 
°tros  al  exceso  en  la  bebida;  y  la  compañía  de  los  deshoñestos  enerva 
al  varón  fuerte  y  duro. 

VI. 

Con  motivo  de  lo  que  llevamos  dicho  acerca  de  las  causas  que  á 
Un  impío,  á  pesar  de  su  impiedad,  pueden  llevarle  á  abrazar  el  cami- 
uo  de  la  virtud,  quiero  copiar  lo  que  á  este  propósito  decia  el  autor 
del  Ensayo  sobre  la  indiferencia  en  materias  de  religión :  <En  esto, 
c°mo  en  todo  lo  demás,  dice,  la  eminente  superioridad  del  cristianis¬ 
mo  sobre  la  filosofía  es  incontestable.  En  la  boca  de  esta,  la  palabra 
deber  está  vacía  de  sentido:  yo  desafío  á  todos  los  filósofos  del  mundo 
aque  me  den  de  ella  una  definición  inteligible.  Mas  aun  cuando  llega- 
*en  á  hacerlo,  ¿qué  sería  de  esta  virtud,  desprovista  de  sanción,  sino  un 
Yano  simulacro? ¿Dónde  hallaría  yo  motivos  determinados  bastante 
*uertes  para  hacer  en  sus  aras  el  sacrificio  de  todas  las  cosas  y  hasta 
mi  dicha?  Yo  oigo  á  la  religión  y  la  comprendo  cuando  me  habla 
Penas  y  recompensas  eternas:  veo  aquí  un  motivo,  un  interes  de 
pna  consecuencia  infinita:  mi  razón  aprueba,  mi  corazón  se  rinde. 
*’ero  ¿dónde  está  el  cielo  de  la  filosofía?  ¿Dónde  su  infierno?  ¿Dónde  la 
inmortal  que  ella  reserva  á  los  discípulos  de  la  virtud?  Que  la 
,  uestre  y  entónces  acaso  me  esforzaré  por  merecerla.  Mas  no  prcten- 
obS?^uc'rmecon  quimeras-  ¿Que  es  el  desprecio  con  que  amenaza,  si 
tar  ezco  ^  mis  concupiscencias?  ¿Qué  verdadero  bien  podrá  arreba- 
1  ^c?  ¿Puede  la  opinión  de  otro  afectar  mi  sér?  ¿Me  quitará  la  salud, 

,  s  riquezas,  la  sensación  del  placer,  la  independencia?  El  desprecio 
otros  es  nada,  si  yo  le  desprecio;  y  si  fuese  tan  débil  que  me  alar- 
¿quién  me  impide  sustraerme  al  desprecio,  como  tantos  lo  ha- 
Cn»  envolviendo  mis  goces  con  el  velo  del  misterio?  Pero  aunque  los 
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oculte  á  otros  hombres  no  puedo  ocultármelos  á  mí  mismo,  será  pre= 

ciso  comprarlos  á  costa  de  los  remordimientos.  Esto  es  mas  grave, 

veamos  sin  embargo.  Quiero  suponer  que  en  los  sistemas  ^filosóficos 
la  conciencia  no  sea  una  preocupación  o  que  yo  no  haya  podido  ven 
cerla;  siempre  será  cierto,  que  colocado  entre  un  placer  que  deseo 
con  ánsia  y  los  remordimientos  que  temo,  la  elección  del  crimen  o 
de  la  virtud,  sería  un  negocio  de  pura  sensación.  Si  el  deseo  se  sobre- 
none  sucumbo;  y  resisto  por  el  contrario,  si  el  temor  es  mas  vivo  que 
el  deseo.  Pues  bien,  dígaseme,  ¿qué  pasión,  no  habiendo  otro  castigo 
aue  temer,  será  contenida  por  la  simple  aprensión  del  pesar  de  haber 
violado  las  leyes  abstractas  del  orden?  Nó,  la  filosofía  no  puede  impo¬ 
ner  al  vicio  más  que  frenos  impotentes,  como  no  puede  proponer  mas 
que  premios  quiméricos  á  la  virtud.  ¿Qué  me  promete  la  filosoha.  Un 
>  buen  nombre  que  no  estoy  seguro  de  gozar,  un  vano  ruido  de  repu¬ 
tación  que  el  sábio  desdeña,  y  que  no  lleva  el  consuelo  a  un  solo  in- 
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vo  el  primer  mortal  que  tan  triste  fruto  hubiese  recogido  de  su  fide¬ 
lidad  á  deberes  penosos?  En  este  concepto  se  me  ofrece  Por  re^Pe.^‘ 
sa  la  alegría  que  acompaña  al  testimonio  de  la  buena  concien  . 
¡Qué  burla!  ¡La  alegría  de  la  pobreza,  del  hambre,  de  la  sed,  de 
enfermedades,  de  los  sufrimientos  del  cuerpo  y  de  los  dolores  del 
alma,  la  alegría  de  las  cárceles  y  de  los  cadalsos,  la  alegría,  en  fin,  de 
una  miseria  sin  esperanza!  No  sé  qué  comparar  a  esta  extraña  alegría, 
sino  esa  otra  que  dicen  nos  viene  de  la  estéril  contemplación  del  or¬ 
den  que  aplasta  y  quebranta  todas  nuestras  inclinaciones  bajo  sus  le¬ 
ves  inflexibles.  ¿Qué  importa  la  hermosura  de  una  máquina  al  infeliz 
que  es  despedazado  entre  sus  ruedas?  Hé  aquí,  sin  embargo,  los  moti- 
tos  más  poderosos  que  ha  podido  hallar  la  filosofía  para  apartar  á  los 
hombres  del  crimen  y  llevarlos  a  la  virtud.  No  sabiendo  que  princi 
nio  asentar  para  exigir  de  ellos  el  sacrificio  que  constituye  propiametj' 
te  la  virtud,  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  ínteres.  Esto  seria  verdad, 
si  la  práctica  de  los  deberes  nos  hiciese  siempre  actualmente  ''felices. 
Enlónces  los  hombres  que  no  pueden  engañarse  acerca  de  lo  que  sien¬ 
ten  serian  virtuosos  por  la  misma  necesidad  invencible  |que  los  lleva 
á  desear  su  felicidad.  Pero  está  muy  lejos  de  suceder  así;  y  la  religión, 
demasiado  rica  en  verdades,  sin  tener  necesidad  de  la  mentira,  no 
teme  decir  en  alta  voz  á  sus  discípulos  con  San  Pablo  (1.a  Cor.  15).  «bi 
nuestras  esperanzas  en  Cristo  están  encerradas  sólo  en  esta  vida,  somos 

los  más  miserables  de  los  hombres.» 

«El  interes  del  cristiano  es  ganar  el  cielo  cueste  lo  que  quiera,  sea 
cualesquiera  los  trabajos  y  sufrimientos  de  esta  vida;  pero  el  que  no 

espera  otra,  no  tiene  otro  interes  que  el  de  hacerse  feliz  acá  abajo  a 

cualauier  precio.  Pues  bien,  ¿no  es  una  extraña  felicidad  proponer  ai 
hombre  que  combata  irícesantemente  sus  deseos,  sus  inclinaciones, 
las  necesidades  mismas  de  la  naturaleza,  y  que  se  sacrifique  en  toda 
ocasión  á  la  felicidad  de  otro  sin  esperanza  de  recompensa  Pues  que. 
¿es  interes  del  pobre  el  carecer  de  lo  necesario  cuando  puede ¡ar«ga_ 
tar  una  porción  de  lo  superfino  del  rico?  Se  le  colgara  si  roba.  ^ 
tiendo;  ¿1  interés  de  vivir  debe  sobreponerse  al  de  matar  el  namm 
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luego  si  se  cree  seguro  de  evitar  el  suplicio,  el  segundo  interes  que 
entonces  queda  sólo,  señalaría  un  deber  contrario.  Quitad  el  verdugo, 
V  la  naorál  cambia;  él  es  el  padre  de  todas  las  virtudes;  pero  este  po¬ 
deroso  moralista,  haga  lo  que  quiera,  no  puede  ser  bastante,  no  pue¬ 
de  atender  á  todo.  La  mayor  parte  de  los  vicios  que  arruinan  sorda¬ 
mente  la  sociedad,  ó  que  turban  su  armonía,  la  avaricia,  la  codicia, 
el  egoísmo,  la  ingratitud,  la  dureza  de  corazón,  la  envidia,  el  odio,  la 
Calumnia,  el  libertinaje  no  pertenecen  al  dominio  del  verdugo.  El  no 
ubertará  á  vuestra  hija,  á  vuestra  mujer  de  la  seducción.  Si  yo  en  el 
ardor  de  una  pasión  violenta  soy  dueño  de  satisfacerla  en  secreto  con 
k  certidumbre  de  no  ser  descubierto  jamás,  ¿diréis  que  mi  interes  me 
utanda  rechazar  obstinadamente  el  placer  que  se  me  presenta?  ¿Será 
también  mi  interes  quien  me  haga  renunciar  á  mis  hábitos,  á  mis 
comodidades,  á  mis  bienes  de  fortuna,  á  mi  patria,  á  mi  fimilia,  á 
todo  lo  que  me  eskmás  caro  en  favor  de  mis  semejantes  ó  del  estado  á 
<lue  pertenezco?  No  se  ha  observado  hasta  ahora,  que  yo  sepa,  que  en 
esos  diversos  casos  las  virtudes  de  los  incrédulos  comparadas  con  las 
ce  los  cristianos  hayan  tenido  un  carácter  de  superioridad  bastante 
visible  para  acreditar  algún  tanto  el  principio  del  interes  personal. 
¿Cómo  es  posible  hallar  en  este  interes  la  razón  del  mayor  sacrificio 
3Ue  la  sociedad  puede  pedir  á  sus  miembros,  y  que  el  hombre  puede 
“acer  al  hombre,  el  sacrificio  de  su  propia  existencia?  Todos  nuestros 
tetereses  presentes  se  encierran  en  el  interes  supremo  de  la  vida. 
Quien  la  dá,  nada  se  reserva,  ni  aun  la  esperanza.  Anjes  de  tener  pre¬ 
tcnsiones  á  la  virtud,  cuyo  más  alto  grado  es  este  sacrificio,  vaya  la 
filosofía  á  buscar  en  el  seno  de  la  nada  un  interes  que  se  sobreponga 
Por  sí  sólo  á  todos  los  otros:  muéstrenos  en  el  fondo  del  sepulcro,  en 
thedio  de  aquel  polvo. frió  y  de  aquellos  estériles  huesos  que  no  se 
^animarán  jamás,  el  precio  con  que  se  debe  pagar  el  más  sublime  de 
l°s  sacrificios.» 

«Los  sofismas  no  destruyen  la  realidad  de  las  cosas.  En  vano  se 
berrán  confundir  los  intereses  particulares  con  el  interes  común: 
siempre  habrá  entre  ellos  una  oposición  invencible  á  pesar  de  todos 
los  razonamientos.  En  mil  circunstancias  el  interes  común  exigirá 
$Ueyo  sufra  la  indigencia,  que  gaste  mis  fuerzas  y  mi  salud  en  traba¬ 
jé?  Penosos,  cuyos  frutos  recogerán  otros,  que  sofoque  mis  deseos, 
P118  afecciones,  mis  inclinaciones,  que  sufra  en  fin  y  me  muera;  y 
‘tssta  que  no  se  pruebe  que  la  miseria,  los  sufrimientos,  la  muerte, 
de  suyo  bienes  preferibles  á  las  riquezas,  á  los  placeres,  á  la  vida, 
prá  falso,  evidentemente  falso,  que  el  interes  particular,  separado  del 
lernor  de  los  castigos  y  déla  esperanza  de  las  recompensas  futuras, 
la  regla  de!  deber  y  el  fundamento  de  la  moral.  Si  existiese  un 
fai8  en  que  esta  doctrina  fuese  universalmente  aceptada,  la  más 
Rtible  confusión  ocuparía  allí  el  lugar  del  órden,  y  sería  preciso 
P.resurarse  á  huir  de  esa  tierra  funesta  donde  el  crimen  sin  remordi- 
a  le.ntos  reinaría  arrogantemente  con  el  nombre  de  virtud.»  Hasta 
Ja111  el  autor  del  Ensayo  sobre  la  indiferencia  en  materia  de  religión. 

observaciones  sobre  los  motivos  que  la  filosofía  atea  presenta  para 
/l0veral  hombre  á  la  virtud,  no  tienen  réplica.  El  ateo,  que  piensa 
jjUe  todo  acaba  con  esta  vida,  si  quiere  obrar  en  virtud  de  su  sistema 
n°  Puede  tener  más  moral  que  la  que  le  inspiren  los  deleites,  el  egois- 


—  450  - 

mo  ó  el  interes.  Obrando  de  otro  modo  en  su  sistema  sería  un  insen¬ 
sato.  Porque  siendo  el  fin  del  hombre,  por  confusión  de  todos,  buscar 
su  felicidad,  sería  un  necio  el  ateo  que  renunciase  á  la  única  que  exis¬ 
te  en  su  sistema,  que  es  gozar  en  este  mundo  á  todo  trance,  cuando 
pueda  hacerse  impunemente. 

VII. 

¿Y  qué  diremos  de  la  moral  de  los  deístas ?  Algunos  de  estos  ad¬ 
miten,  sí,  la  exirtencia  de  Dios,  pero  de  un  Dios  que  no  se  cuida  de 
las  cosas  de  este  mundo,  de  un  Dios  sin  providencia,  que  mira  con 
los  mismos  ojos  la  conducta  de  los  buenos  que  la  de  los  malos,  y  que 
bastándose  á  sí  mismo,  no  se  dá  por  ofendido  con  los  pecados  de  los 
hombres,  que  no  alcanzan  á  herirle  estando  á  tanta  altura.  La  moral 
de  estos,  claro  es,  que  en  fuerza  de  su  sistema  debe  ser  la  misma  que 
la  de  los  ateos:  porque  este  Dios  que  ellos  se  forjan,  entorpecido  y 
soñoliento,  es  como  si  no  existiese,  puesto  que  no  exige  ninguna  res¬ 
ponsabilidad  á  los  hombres.  Hay  otros  deístas  menos  irracionales, 
que  conceden  á  Dios  cierta  providencia  y  gobierno  del  mundo.  Para 
ellos  Dios  quiere  que  los  hombres  sean  virtuosos;  pero  como  están 
bueno  y  ha  criado  al  hombre  para  la  felicidad,  no  puede  poner  en  la 
otra  vida  penas  eternas  á  los  que  en  esta  quebrántenlas  leyes  del  or¬ 
den  moral.  Y  así,  ó  no  los  castigará,  ó  hará  que  pronto  vuelvan  sobre 
sí  mismos,  colocándolos  de  nuevo  en  el  camino  de  la  virtud.  Pero 
cualquiera  conoce  que  la  moral  de  estos  deístas  carece  de  sanción,  y 
que  ninguno  dejará  de  entregarse  en  esta  vida  á  los  desahogos  de  to¬ 
das  las  pasiones,  por  el  temor  de  que  en  la  venidera  haya  de  sufrir 
alguna  molestia,  que  pasará  pronto,  como  el  dolor  que  se  sufre  cuan¬ 
do  se  desconcierta  un  hueso  y  es  restablecido  en  su  lugar.  Las  pasio¬ 
nes  desprecian  una  pena  que  no  sea  eterna;  porque  ¿qué  impórtalo 
que  ha  de  tener  fin?  La  ilusión  que  en  nosotros  producen  los  bienes 
de  este  mundo,  los  reviste  de  cierta  grandeza  como  infinita.  Decid  al 
jugador,  al  lujurioso,  al  bebedor,  que  se  arruina,  que  se  deshonra, 
que  se  mata;  lo  confesará,  pero  seguirá  en  el  éxtasis  que  el  vicio  le 

Í»roducen.  Decidle  que  Dios  castigará  en  la  otra  vida  con  penas  severas 
os  crímenes  que  se  cometen  en  esta.  Como  hayan  de  tener  fin,  no 
importa;  al  cabo  llegará  algún  dia  á  ser  feliz,  como  los  que  ahora  se 
violentan  resistiendo  á  las  pasiones  desordenadas.  Decidle  que  esas 
penas  serán  eternas.  Y  entónces...  ¡ah!  dice,  eso  es  otra  cosa.  Por  de¬ 
leites  de  un  momento  se  me  castigará  con  una  eterna  miseria.  ¡Esto 
es  muy  sério...  haber  de  ser  infeliz  para  siemprel...  Si  Dios  no  hubie¬ 
ra  sancionado  su  ley  con  una  pena  eterna,  no  hubiera  sido  sábio  le¬ 
gislador.  Porque  si  á  pesar  de  haberlo  hecho  así,  todavía  hay  tantos 
que  la  quebrantan,  ¿qué  sucedería  si  amenazase  sólo  con  una  pena 
temporal? 

Sólo  nos  resta  decir  dos  palabras  sobre  la  moral  del  panteísmo , 
aunque  parece  que  está  bien  definida  en  el  pasaje  que  ántcs  copiamos 
de  Espinosa,  que  es  el  patriarca  de  los  panteistas,  la  fuente  donde  to¬ 
dos  han  ido  á  beber.  El  panteísmo  es  un  sistema  cuya  máxima  capi¬ 
tal  es  que  el  sér  de  las  cosas  que  forman  el  universo,  no  es  distinto 
del  sér  divino;  ó  de  otro  modo,  que  no  hay  ni  puede  haber  más  que 
un  sér,  una  sustancia  única,  que  se  difunde,  que  se  determina,  que 
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se  realiza,  y  comunica  su  esencia  á  todas  las  cosas.  Por  eso  se  llama 
a  este  sistema  panteísmo ,  que  traducido  al  latín  seria  totum  Deus ,  todo 
€s  Dios.  En  el  panteísmo,  pues,  desaparece  toda  personalidad  huma- 
na>.desaparece  toda  vida  del  individuo;  todas  nuestras  acciones  son 
acciones  de  la  única  vida  divina.  Nosotros  no  somos,  según  esto,  sino 
Codificaciones,  determinaciones  del  sér  universal,  absoluto,  infinito, 
todo  lo  absorbe  en  su  seno.  Todo  el  error  de  tan  absurdo  sistema 
c°nsiste  en  confundir  la  idea  abstracta  de  sér,  formada  por  nuestro 
Atendimiento,  sér  que  en  sí  no  tiene  realidad  ó  existencia  fuera  de  la 
Cente  humana,  con  la  idea  de  Dios,  el  cual  es  un  sér  propio,  existen- 
:e  Por  sí,  fuera  de  nuestra  mente,  y  que  ha  criado  el  cielo  y  la  tierra, 
las  cosas  visibles  é  invisibles.  Por  esta  ligera  exposición  de  lo  que  es 
PAteismo,  se  conoce  al  punto  cuál  debe  ser  su  moral;  porque  si  no 
tenemos  una  existencia  propia  y  distinta  de  la  de  Dios,  nuestra  acti¬ 
vad  es  la  actividad  de  Dios,  que  nos  empuja  con  un  fatalismo  in¬ 
vencible  á  realizar  su  esencia.  Desaparece,  pues,  la  libertad  propia¬ 
mente  dicha,  la  facultad  de  elegir,  y  nos  quedará  á  lo  más  una  es¬ 
pontaneidad  como  la  del  grave  que  cae  á  su  centro,  como  la  de  las 
a8üas  que  buscan  su  nivel,  como  el  instinto  ciego  de  los  animales 
los  impele  hácia  los  objetos  que  les  causan  placer.  La  liber¬ 
tad  divina,  dicen  los  panteistas,  «no  es  cosa  contraria  á  la  necesidad 
*®lvina,  sino  que  es  la  forma,  como  lo  temporal  necesario  es  posible 
se  hace  efectivo  mediante  Dios.»  Aquí  tenemos  lo  temporal  «nece- 
*ari9>  que  es  el  conjunto  de  determinaciones,  de  estados  con  que  se 
eahza  la  vida  de  Dios  en  nosotros.  ¿Dónde  está,  pues,  la  libertad,  si 
9As  esas  determinaciones  de  la  esencia  y  de  la  vida  divina  en  lps  in- 
Cvíduosson  necesarias?  Y  sin  embargo,  la  libertad  es  una  condición 
Cdispensable  para  que  el  acto  sea  y  se  llame  moral. 

«El  destino  de  la  humanidad,»  dicen  también,  «es  aquí  en  la  tier- 
ta->  Hé  aquí  suprimida  la  otra  vida,  suprimida  la  sanción  necesaria 
Jugada  la  inmortalidad  del  alma.  La  moral,  pues,  del  panteísmo  es 
|§Ual  á  la  del  materialismo  y  á  la  del  ateísmo  franco.  El  nombre  nada 
tin06  ^ue  temer  n‘  que  esperar  después  de  esta  vida:  porque  «su  des- 
e«°  es  aquí  en  la  tierra.»  «Quiere  y  ejecuta  el  bien  porque  es  bueno, 
cia°rvS’  Porcluc  lo  51ue  t,a  quieres  y  realizas,  es  una  parte  de  la  esen- 
n  .0S>  de  la  divinidad  que  realiza  su  vida  en  el  tiempo. »*Esto  no 
“sua  comentarios:  todas  nuestras  acciones,  aun  las  más  perversas, 
5a]-  an  santificadas  con  esta  máxima,  la  más  inmoral  que  ha  podido 
'de*  Tv  C  un  corazón  corrompido.  Todos  tus  actos  son  actos  de  la  vida 
al  Vi  l0S*  t°dos  son  divinos.  El  materialismo  del  siglo  pasado  rebajaba 
i  hombre  hasta  la  condición  de  los  brutos:  el  panteísmo  del  nuestro 
deCc  mas:  diviniza  las  acciones  más  brutales,  pues  todas  son,  al  decir 
ta  r tos  Sensatos,  la  realización  déla  vidaúe  Dios  en  el  tiempo,  y  has- 
Ev alener?  Ia  rara  pretensión  de  que  su  moral  es  más  perfecta  que  la  del 
rar  r  ^e*'0:  porque  quieren  que  se  haga  el  bien  por  si  mismo  sin  espe- 
Van  ,ec0mpensa,  cuando  la  moral  cristiana  promete  á  los  que  obser- 
Creg  Jey  una  bienaventuranza  inefable  y  eterna.  ¿Quien  había  de 
del  r  ^Ue  estos  atcos  disfrazados  se  habían  de  elevar  á  las  regiones 
ch  a/nor  Pur0  Y  desinteresado?  Mas  nosotros  nos  creemos  con  dere- 
0  á  reirnos  de  este  soñado  heroísmo  en  gente  que  no  tiene  religión* 

3  "Ue  todo,  en  virtud  de  su  sistema,  tienen  que  medirlo  por  el  amor 
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de  sí  mismos,  por  el  egoísmo  más  refinado.  No  es  nueva  esta  peregri; 
na  ocurrencia  de  los  panteistas:  ya  en  el  siglo  XVI  la  había  echado  a 
volar  Pomponacio.  Si  el  epicúreo  Horacio  dijo:  «Oderunt  peccare 
boni  virtutis  amore,»  su  compañero  Ovidio  pintó  mejor  el  corazón 
humano,  tal  como  Dios  le  ha  formado,  cuando  dijo: 

«Non  facile  invenies  multis  in  milibus  unum 
Virtutem  pretium  qui  putet  esse  sibi. 

Ipse  decor  recti,  si  prsemia  desint, 

Non  movet,  et  gratis  poenitet  esse  probum.» 

El  que  ejecuta  las  obras  virtuosas  con  la  esperanza  del  premio 
eterno  sin  considerarle  como  el  último  fin,  sino  más  bien  como  un 
medio  de  alabar  á  Dios  eternamente,  ama  á  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
Jeama  como  á  su  último  fin  por  su  bondad  infinita,  y  le  amaría  aunque 
por  un  imposible  este  amor  no  tuviese  premio.  El  amor  del  bien  por 
la  recompensa  que  Dios  tiene  prometida,  no  es  un  amor  interesado, 
cuando  esa  recompensa  no  se  busca  como  lo  último,  sino  como  un 
medio  de  permanecer  siempre  unido  el  hombre  á  Dios  para  adorarle 
por  toda  la  eternidad.  Este  amor  es  puro  y  desinteresado,  á  pesar  del 
premio  que  se  desea. 

VIII. 

Tiempo  es  ya  de  poner  fin  á  este  artículo  que  al  principio  cret 
poder  encerrar  en  pocas  páginas,  y  después  se  me  ha  ido  dilatando 
por  ofrecerse  á  mis  ojos  un  campo  vastísimo,  sin  que  me  haya  sido 
posible  recorrerlo  todo.  La  conclusión  de  lo  que  vá  dicho  es  que  los 
ateos  en  virtud  de  su  sistema  no  pueden  hablar  de  moral,  no  pueden 
reconocer  ley  natural, ni  obligación  que  ligue  los  conciencias,  que  en 
virtud  de  su  sistema  deben  hacer  tqdo  lo  que  halague  sus  sentidos,  o 
les  traiga  utilidad,  siempre  que  pueden  hacerlo  impunemente:  que 
los  deístas  que  admiten  un  Dios  sin  providencia,  ó  que  niegan  la 
eternidad  de  los  premios  y  penas  de  la  otra  vida,  quitan  á  la  moral  la 
sanción  necesaria,  y  abren  la  puerta  á  todas  ,  las  maldades:  que  los 
panteistas  confundiendo  la  vida  del  hombte  con  la  de  Dios,  divinizan 
todos  los  vicios,  hacen  desaparecer  la  personalidad  humana  y  todos 
los  deberes. 

¿Qué  es,  pues,  la  moral  que  llaman  universal  é  independiente?  La 
moral  independiente  es,  como  su  nombre  lo  dice,  la  que  no  reconoce 
un  Dios  como  supremo  legislador  de  los  hombres,  sino  que  este  legis¬ 
lador  es  la  sola  razón  humana:  no  reconoce  fuera  del  hombre  una 
potestad  á  cuyo  imperio  obedezca,  sino  que  él  es  legislador  de  sí  mis¬ 
mo:  en  una  palabra,  la  moral  independiente  proclama  la  autonomía 
de  la  razón.  Semejante  autonomía  es  una  manifiesta  locura,  si  se  »* 
de  establecer  por  medio  de  ella  la  obligación  déla  ley.  Porque  la  obli¬ 
gación  nace  evidentemente  y  supone  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  Y 
potestad  por  parte  del  que  impone  la  obligación,  y  exige  que  haya  dis¬ 
tinción  real  entre  el  que  obliga  y  el  que  es  obligado,  ó  entre  el  supe' 
rior  y  el  súbdito.  Ahora  bien,  la  razón  humana  no  se  distingue  del 
hombre,  no  siendo  corno  no  es  más  que  una  de  sus  facultades;  y  n111' 
cho  ménos  puede  considerarse  como  superior  á  él;  porque  la  facultan 
es  como  un  instrumento  del  sugeto,  á  quien  ella  pertenece,  y  el  ins¬ 
trumento,  en  cuanto  tal,  es  inferior  al  que  lo  maneja.  Luego  sino  nay 
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más  legislador  que  la  razón  humana,  desaparécela  idea  de  obligación 
Y  de  deber,  porque  desaparece  la  idea  superior.  La  razón  humana  no 
es  el  principio  de  la  obligación,  sino  solamente  el  medio  por  donde  la 
conocemos;  es  el  órgano  y  como  el  heraldo  que  en  nombre  del  autor 
de  la  naturaleza  nos  revela  las  órdenes  de  éste  y  sus  mandatos.  La 
coligación  tiene  un  origen  más  alto  que  la  simple  razón  humana.  Ci¬ 
cerón  conocía  bien  esta  verdad  cuando  en  el  libro  II  de  Legibus  decía: 
♦Veo  que  fue  el  parecer  de  los  hombres  más  sábios,  que  la  ley  (natu¬ 
ral)  no  fue  inventada  por  el  ingenio  humano,  ni  es  algún  decreto  de 
los  pueblos,  sino  cierta  cosa  eterna  que  rige  al  mundo  con  sábios 
jCandatos  y  prohibición...  Es  la  razón  que  parte  de  la  naturaleza  de 
*as  cosas,  que  impele  á  obrar  el  bien  y  aparta  del  crimen,  que  no  co¬ 
mienza  á  ser  ley  cuando  se  escribe,  sino  que  lo  fue  cuando  nació,  y 
Qació  juntamente  con  la  mente  divina.  Por  lo  cual  la  ley  verdadera  y 
soberana,  apta  para  mandar  y  prohibir,  es  la  rajón  misma  del  Dios 
supremo:  ratio  est  ipsa  sumtni  Jovis .» 

San  Agustín  reconoció  también  esa  ley  eterna  que,  como  él  dice, 
es  la  razón  y  la  voluntad  de  Dios  que  manda  conservar  el  órden  na¬ 
tural  y  prohíbe  su  trastorno.  La  ley  natural,  pues,  es  una  participa¬ 
ción  de  la  ley  eterna,  una  irradiación  de  la  luz  divina,  un  sello  de  la 
mz  de  su  rostro,  impreso  en  nuestra  mente,  y  que  nos  hace  conocer 
la  voluntad  soberana  de  Dios,  de  que  sus  criaturas  guarden  el  órden 
ne.cesario  que  resplandece  en  la  razón  de  Dios  como  en  su  fuente  pri¬ 
mitiva,  v  que  de  ellas  se  deriven  algunas  gotas  á  nosotros.  Así  se  com¬ 
prende  la  idea  de  un  legislador  soberano  que  manda  á  sus  criaturas 
racionales  observar  el  órden  necesario,  caminando  así  á  su  último  fin. 
La  razón  humana,  pues,  separada  de  Dios,  declarada  independiente  de 
Líos,  no  tiene  por  sí  virtud  para  crear  la  obligación,  que  consiste  en 
e?a  necesidad  moral,  que  nos  impone  el  mandato  del  legítimo  supe- 
¡"l°r,  dándose  por  ofendido,  si  no  se  cumple,  y  restableciendo  con  la 
Rena  el  órden  turbado  por  la  culpa.  El  hombre  es  líbre,  si,  para  obe- 
.ecer  ó  desobedecer:  en  el  primer  caso  recibe  el  premio,  en  el  segun- 
.°  el  castigo,  que  como  justo  impone  Dios  á  los  que  turban  su  impe- 
0  Y  el  órden  señalado  por  su  sabiduría  infinita, 
e  es  la  moral  universal  de  que  nos  hablan  los  racionalistas?  Esa 
^Presión  dá  á  entender  que  tienen  la  presunción  de  establecer  por 
Us  solas  luces  naturales,  sin  necesidad  de  la  revelación  sobrenatural, 
n  código  completo  de  moral.  Vana  pretensión:  porque  ni  pueden  po- 
erse  de  acuerdo  en  puntos  muy  graves,  y  aun  cuando  lo  hiciesen, 
¿Ue  no  lo  han  hecho,  y  formasen  un  tratado  entretejido  de  las  máxi- 
¿las  jnás  hermosas,  ninguna  autoridad  tendría  para  imponerlas  á  los 
tan  i  hombres,  ni  podrían  establecer  la  sanción  conveniente.  Y  fal- 
hac  ,esas  trcs  condiciones  de  unidad  de  doctrina ,  de  autoridad  para 
edifi  -  a^razar>  y  de  sanción ,  que  mueva  á  ponerla  en  práctica,  su 
p1.?0  sería  fantástico. 

ace  °s  P°drán  publicar  graves  sentencias,  tratados  y  disertaciones 
no  rCa  ^  Pr‘nciPÍo  religioso,  y  de  la  importancia  de  la  moral;  pero 
tic  i5ueden  salir  de  generalidades,  que  sirven  muy  poco  para  la  prác- 
■  *5  no  descenderán  á  hacer  la  aplicación  de  esos  principios  sin  que 
hgR.0ngan  en  contradicción  ’os  de  una  escuela  con  los  de  otra.  Nunca 
aran  esa  aplicación  importante  si  no  aceptan  la  moral  cristiana  en- 
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señada  y  defendida  por  la  Iglesia  contra  los  ataques  del  racionalismo 
No  se  han  puesto  de  acuerdo  sobre  el  findel  hombre:  los  materialistas 
v  panteistas  le  fijan  en  esta  vida:  los  falsos  filósofos  espiritualistas  ha¬ 
blan  de  premios  y  penas  en  la  venidera,  pero  no  admiten  la  eternidad 
de  estas  privando  así  á  la  moral  de  su  poderosa  sanción.  Nunca  han 
podido  presentar  motivos  comunes  á  todos  los  hombres,  subsistentes 
en  todas  las  ocasiones,  y  bastante  fuertes  para  decidirlos  á  la  virtud  y 
apartarlos  de  los  vicios.  En  todas  estas  cosas  se  hallan  divididos,  y 
hasta  ahora  no  han  podido  dar  una  moral  acomodada  á  la  necesidad 
de  los  pueblos  y  mucho  ménos  la  teoría  del  culto  que  se  debe  á  Dios; 
porque  la  razón  habla  sobre  esta  materia  en  general  solamente,  ense¬ 
nando,  sí,  que  se  debe  dar  á  Dios  algún  culto,  pero  sin  señalar  cual  es 
el  que  le  agrada.  La  filosofía,  pues,  no  puede  enseñar  más  que  ciertos 
principios  generales  acerca  de  la  religión,  acerca  de  los  premios  y  pe¬ 
nas  de  la  otra  vida,  sin  determinar  en  particular  qué  obsequios  agra¬ 
dan  á  Dios,  qué  premios  nos  esperan,  con  qué  penas  se  nos  amenaza, 
y  cuánto  han  de  durar.  Esta  vaguedad  éincertidumbre  es  incapaz  de 
contrarestar  el  ímpetu  Se  las  pasiones.  El  cristianismo,  única  reli¬ 
gión  que  demuestra  su  origen  divino,  determina  bien  todas  esas  co¬ 
las:  nos  enseña  á  adorar  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  ofreciéndole 
en  nuestro  corazón  las  hostias  espirituales  de  veneración,  de  amor,  de 
gratitud,  de  alabanzas:  establece  el  culto  externo,  que  consiste  prin¬ 
cipalmente  en  el  sacrificio  de  la  Misa,  en  el  cual  se  recuerda  incesan¬ 
temente  el  gran  sacrificio  de  la  Cruz,  ofreciéndose  con  su  real  presen¬ 
cia  el  Hüo  de  Dios  á  su  Eterno  Padre,  y  asociándonos  á  este  grande 
acto  de  adoración.  La  moral  cristiana  está  igualmente  bien  definida: 
la  Iglesia,  esto  es,  el  cuerpo  de  los  Pastores  enviados  por  Jesucristo 
para  enseñar  al  mundo,  vela  por  su  integridad,  condenando  las  falsas 
aplicaciones  que  el  interes  ó  la  pasión  puedan  alguna  vez  hacer  de  la 
reglas.  La  moral  universal,  la  moral  independiente  de  Dios,  la  moral 
filosófica  es  un  edificio  que  podrá  tener  toda  la  aparente  bellez  i  que 
se  quiera,  pero  como  no  tiene  cimientos,  se  desmorona  y  se  arruina 
con  suma  facilidad. 

El  Cardenal  G.  Cuesta,  Arzobispo  de  Santiago 
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Tiempo  vendrá,  decia  el  inspirado  Apóstol  de  las  gentes  en  su  se¬ 
gunda  carta  á Timoteo,  cap.  4,  en  que  los  hombres  no  podran  sufrí 
la  sana  doctrina,  constituirán  Maestros  que  favorezcan  sus  deseos,  Y 
les  deleiten  los  oidos,  y  en  que  se  apartarán  de  la  verdad  y  aplicaran  * 
las  fábulas.  Aquel  tiempo  que  profetizaba  S.  Pablo,  ha  llegado  ya 
desgracia  para  la  desventurada  España ,  en  otro  tiempo  Academia 
permanente  de  la  verdad  y  seminario  de  Santos. 

En  efecto,  las  sesiones  consagradas  por  el  Congreso  a  la  discusu> 
de  la  Sociedad  Internacional  nos  convencieron  de  la  presencia  de  aqu  ^ 
luctuoso  vaticinio.  En  ellas  se  conculcaron  los  más  óbvios  P"n  • 
píos  del  derecho  divino  natural,  se  negaron  sus  mas  sagradas  y  1 
mañas  prescripciones,  se  confundieron  sus  mas  legitimas  eo 
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ciencias.  Después  de  ellas  se  pregunta  todo  el  mundo,  ¿pues  qué  no 
existe  el  derecho  natural?  ¿No  hay  moralidad  verdadera  índependien- 
te  de  la  voluntad  de  los  hombres?  ¿Lo  bueno  es  bueno  intrínsecamente, 
Y  lo  malo,  malo?  ¿Es  sólo  bueno  lo  que  los  hombres  digan  que  lo  es, 
y  malo  lo  que  digan  también  que  lo  es,  y  sólo  porque  lo  dicen?  ¿Lo 
jmeno  y  lo  malo  son  puramente  ideas  subjetivas  sin  objeto  real? 
Ablando  del  derecho  natural  y  moralidad  de  las  acciones  ¿habrá  que 
Peguntar  en  cada  parte  del  mundo,  en  cada  nación,  en  cada  provin- 
Cla,  en  cada  pueblo,  en  cada  familia,  qué  cosas  son  buenas  y  qué  cosas 
s°«  malas?  Ni  el  socialismo,  ni  la  Internacional,  ni  la  Commune  fran¬ 
ca  han  descargado  contra  la  humanidad  golpes  tan  terribles  como 
*as  proposiciones  predicadas  sobre  la  existencia  de  la  Moral  á  la  faz 
de  España.  Remediar  tan  deletéreo  mal,  oponer  la  triaca  de  la  buena 
d°ctrina  al  veneno  de  la  impiedad,  en  cuanto  nuestras  débiles  fuerzas 
io  permiten,  es  el  exclusivo  objeto  de  este  artículo. 

,  El  hombre,  la  obra  preetantísima  déla  terrestre  creación,  es  un 
becho  que  está  dotado  de  entendimiento  y  voluntad.  El  objeto  de 
a<luel  es  lo  verdadero,  el  de  esta  es  lo  bueno.  Ni  en  lo  físico  ni  en  lo 
Jdal  hay  potencia  sin  objeto,  porque  en  tal  caso  dejaría  de  ser  po- 
t.encia;  pues  una  potencia  sin  objeto  posible  se  convertiría  en  verda- 
üpa  impotencia:  potencia  es  la  facultad  que  puede  alcanzar  algún 
?bjeto.  Dedúcese  de  aquí  con  rigor  lógico,  que  si  hay  entendimiento 
n.ay  verdad,  si  hay  voluntad  hay  bueno  y  malo;  y  por  el  contrario, 
Sl  no  hubiera  verdad  tampoco  entendimiento,  si  no  hubiera  bondad 
tam poco  voluntad.  Y  esa  verdad  y  ese  bien  ni  pueden  ser  obra  res¬ 
pectivamente  del  entendimiento  y  la  voluntad,  ni  una  misma  cosa 
c°n  ellos.  Ninguna  potencia  puede  ser  su  objeto  ni  viceversa;  porque 
faso  contrario  serían  voces  huecas,  sin  sentido  ni  significación,  ideas 
lmPosibles  que  se  rechazarían  mutuamente. 

,  Existe  pues  la  verdad  independiente  del  entendimiento:  existe  la 
°ndaci  aparte  de  la  voluntad.  No  habría  verdad,  no  habría  bondad , 
entendiraienio  y  la  voluntad  fuesen  sus  progenitores.  Lo  mismo 
r»a  crear  el  entendimiento  la  verdad,  y  la  voluntad  el  bien,  que 
¿  ear?e  á  sí  mismos,  y  esto  no  puede  ser,  pues  que  supondría  dos  esta- 
^0s  simultáneamente  contradictorios:  el  de  acto  para  ejercer  la  acción 
e  Producir  y  de  potencia  para  recibirla. 

Ni  creemos  hay  necesidad,  ni  tampoco  puede  ser  objeto  de  este 
«culo,  cuyo  fin  es  más  alto,  asentar  los  más  óbvios  elementos  de  la 
haKtCria-  Totio  el  clue  haya  saludado  la  Etica,  sabe:  que  no  puede 
lun  f  accion  indiferente  en  el  hombre,  que  siempre  obra  razón  y  vo- 
e:”tatl,  siquiera  las  acciones  consideradas  con  abstracción  del  que  las 
entúUta  no  sean  en  s‘  n*  buenas  ni  malas,  por  la  sencilla  razón  de  que 
ei  ds  no  son  acciones  humanas,  sino  hechos  materiales,  como  por 
tan  •  0  ca*da  de  una  teja.  Por  esta  razón  aun  el  objeto,  fin  y  circuns- 
t>0nCias  de  la  accion  son  principios  de  moralidad,  de  donde  toma  su 
di  ti  d  malicia,  debe  considerarse  aquel  según  su  ser  moral,  como 
a! ,.1*  ciencia,  no  según  su  sér  físico  que  es  indiferente  para  la  morali- 


,  ad  buena  ó  mala.  El  dinero,  por  ejemplo,  es  al  mismo  tiempo  objetodel 
«jo  y  de  la  lismona.  Nádie  desconoce  tampoco  que  la  accion  huraa- 
a  o  es  buena  totalmente  6  es  mala,  porque  su  objeto,  fin  y  circun¬ 
das  por  su  conjunción  moral  seconfunden.  Si  el  objeto  es  bueno 
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pero  malos  el  fin  y  circunstancias;  ó  el  fin  bueno,  pero  malo  el  objeto 
y  circunstancias;  ó  estas  buenas,  pero  malos  aquellos  ó  cualquiera  de 
ellos*  la  acción  es  mala  en  su  totalidad:  bonum  ex  integra  causa ,  ma- 
lum  ex  quocumque  defectu ,  dice  el  axioma.  ,  .  , 

Toda  acción  humana  por  consiguiente  tiene  un  carácter  intrínse¬ 
co  de  bondad  ó  malicia,  ó  séase,  moralidad  buena,  ó  moralidad  mala, 
aunque  el  uso  común  ha  concretado  á  la  primera  la  palabra  Morali¬ 
dad  y  á  la  segunda  la  de  Inmoralidad.  Pero  ni  una  ni  otra  existirían, 
sino  hubiejse  una  regla  de  costumbres,  á  la  que  conformándose^  la 
acción  humana  adquiriría  el  carácter  de  moral,  y  de  la  que  separán¬ 
dose  se  investiria  del  de  inmoral.  Preguntar,  pues,  si  se  dá  moralidad 
6  inmoralidad  délas  acciones  humanas,  es  idéntico  á  preguntar,  si 
existe  ó  nó  aquella  regla  de  costumbres.  Existe  indudablemente,  la 
cuestión  está  únicamente  en  inquirir  cuál  sea  aquella  regla:  y  ya  esta¬ 
mos  en  el  fondo  de  la  materia.  ,  .  .... 

¿Será  la  humana  razón  la  sólida,  capaz  y  única  regla  de  la  moralidad 
de  las  acciones?  Toda  regla  debe  ser  firme,  invariable,  visible,  segura; 
á  no  tener  estas  cualidades,  sería  un  guía  ciego  que  podría  conducir¬ 
nos  á  un  abismo,  y  si  no  nos  conducía,  debido  sería  a  la  casualidad 
no  al  acierto  de  la  regla.  La  razón  humana  por  sí  sola  no  puede  al¬ 
canzar  sino  un  muy  corto  número  de  verdades  tanto  en  el  orden 
moral  como  en  el  órden  físico.  No  es  por  sí  sola  capaz  de  mucho,  ha 
menester  para  su  desarrollo  del  auxilio  de  la  educación,  de  la  ense¬ 
ñanza,  del  ejemplo.  Se  robustece  y  perfecciona  si  estos  auxiliares  son 
buenos;  se  pervierte,  estraga  y  corrompe  si  son  malos.  De  aquí  el  ser 
tan  infinitamente  vária  en  sus  apreciaciones  la  razón  en  cada  criatura 
racional,  y  no  sólo  vária  sino  contraria  diametralmente,  teniendo  uno 
por  virtud  lo  que  otro  juzga  un  gran  crimen.  Este  es  un  hecho,  que 
no  pudiendo  negar  los  filósofos  que  establecían  la  moral  universal  en 
la  razón  humana,  le  atribuyeron  á  la  diversidad  del  sistema  orgánico 
de  cada  hombre.  Mas  aun  dada  pero  no  concedida  esta  causa,  nunca 
destruiria  la  realidad  de  la  multiforme  razón  humana.  ¿Y  qué  influjo 
no  ejercen  las  pasiones  en  la  razón  humana?  Entre  el  entendimiento 
y  la  voluntad  hay  una  misteriosa  relación,  que  no  ha  podido  explicar 
la  ciencia;  pero  que  no  ha  podido  tampoco  negar.  El  hombre  virtuoso 
no  piensa  como  el  vicioso:  un  mismo  hombre  piensa  de  diferente 
modo  cuando  posee  la  virtud  y  cuando  le  domina  el  vicio.  ¿Es  el  en¬ 
tendimiento  el  que  influye  en  estos  casos  en  la  voluntad,  ó  esta  en 
aquel?  Parécenosque  mutuamente  y  á  la  vez  influyen  uno  en  el  otro. 
Unas  veces  vemos  que  primero  pasa  el  entendimiento  del  error  á  la 
verdad,  y  luego  hace  pasar  á  la  voluntad  del  vicio  á  la  virtud:  otras 
sucede  lo  contrario.  El  axioma  de  que  la  voluntad  es  una  potencia 
ciega  que  no  abraza  más  que  lo  que  el  entendimiento  la  propone 
como  bueno,  tiene  su  exactitud  especulativa,  pero  carece  de  verdad 
práctica.  Hemos  visto  muchos  criminales  justificar  apasionadamente 
su  deprábada  conducta:  hemos  visto  á  esos  mismos  acriminarse  con 
justa  acritud  luego  que  dominaron  su  voluntad.  La  moralidad  uni¬ 
versal  no  puede  fundarse  en  la  razonhumana.  • 

Conocidas  estas  verdades  aun  por  los  más  ilusos  en  la  mate ,  ’  _ 

vocan  en  su  auxilio  al  sentimiento  moral ,  que  dicen  nos  pueae  a 
gurar  en  todas  las  circunstancias  de  personas,  de  cosas,  de  ug  > 
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de  medios,  de  razón  y  modo  de  obrar  de  la  bondad  ó  malicia  de  nues¬ 
tras  acciones  en  la  infinita  variedad  de  casos  á  que  le  presta  la  huma¬ 
na  contingencia.  ¡Vano  y  loco  subterfugio!  ¿Qué  diferencia  sustancial 
nay  entre  ese  sentimiento,  que  más  bien  deberian  llamar  instinto 
^oral  y  la  razón  natural?  Ése  sentimiento  moral,  ¿es  por  sí  sólo  po- 
tente  siempre  á  conseguir  el  objeto  apetecido?  ¿No  há  menester  del 
Concurso  y  auxilio  de  los  mismos  agentes  que  la  razón?  ¿Es  igual  en 
todos  los 'hombres?  ¿Se  presenta  y  desarrolla  instantáneamente,  ó  tie— 
ne  su  principio  paulatino  progreso  y  término?  El  hábito  de  la  virtud, 
¿no  le  perfeccionará?  El  del  crimen,  ¿no  le  embotará?  Si  este  senti¬ 
miento  moral  en  algunos  casos  puede  aprovechar  para  el  arrepenti¬ 
miento,  en  muy  pocos  para  detener  al  hombre  en  la  senda  del  cri¬ 
men.  La  historia  nos  patentiza  que  ese  sentimiento  moral  no  es  uni¬ 
versal  ni  constante;  que  ha  variado  tan  extraordinariamente,  que  no 
lo  creeríamos  si  no  fuera  por  incurrir  en  el  pirronismo.  ¡Qué  errores 
®n  el  órden  moral!  El  asesinato,  el  robo,  la  venganza  privada,  la  em¬ 
briaguez,  ¿no  se  han  tenido  por  virtudes  en  muchos  pueblos?  ¿No  se 
les  constituyó  dioses  y  erigió  altares?  Si  en  los  tiempos  que  desgra¬ 
ciadamente  atravesamos  puede  servir  de  regla  de  moralidad  univer- 
?*1  ese  sentimiento  moral  tan  decantado,  díganlo  las  impiedades, 
blasfemias  y  sacrilegios  que  en  materias  religiosas  se  han  predicado  é 
impreso.  No  queremos  manchar  el  papel  enumerándolas  y  escandall¬ 
ando  á  nuestros  lectores,  que  han  tenido  la  dicha  de  no  oirlas  ni 
perlas.  ¡Infeliz  y  desgraciado  género  humano  si  no  tienes  otro  cate¬ 
cismo  para  establecer  la  moral  universal  que  el  sentimiento  moral, 
mdividual  y  privado,  tan  vário  en  cada  individuo  como  su  fisonomía! 

No  deben  sorprender  las  enunciadas  opiniones,  cuando  á  los  más 
encomiados  filósofos,  llamados  oráculos  de  su  siglo,  pareció  que  las 
).eyes  humanas  civiles  eran  bastantes  á  establecer  la  moral  universal, 
^I1remiar  todas  las  virtudes  y  reprimir  todos  los  vicios.  ¡Las  leyes 
ftunianas  civiles!  En  primer  lugar  preguntamos:  ¿Cuáles,  las  funda¬ 
mentales  llamadas  constituciones,  las  orgánicas,  las  de  administra¬ 
do,  las  propiamente  civiles?  Todas  varían  indeficientemente,  según  el 
aracter,  hábitos,  tradiciones,  costumbres,  intereses,  religión  y  aun 
'da  de  los  pueblos.  Lejos,  por  consiguiente,  de  constituir  una  regla 
doral  universal,  crearían  una  especial  para  cada  país.  Los  dere¬ 
chos  de  los  monarcas  y  de  los  súbditos,  los  del  pueblo  y  sus  munici- 
Pds,  los  del  padre  y  el  hijo,  los  del  marido  y  la  mujer,  los  del  pobre 
f  e*  r¡co,  los  del  señor  y  el  criado,  ¿cuántas  formas  no  presentan  en 
as  legraciones  humanas,  formas  á  veces  tan  contradictorias  como 
a.  base  moral  que  las  preside?  Lo  que  en  unos  pueblos  se  permite  om- 
ld  oda  mente,  se  prohíbe  bajo  graves  penas,  á  veces  la  capital,  en 
a  r°.s5  lo  que  en  unos  es  una  virtud,  en  otros  es  un  crimen;  lo  que 
ti?  se  sanc,°na  cómo  útilísimo  á  la  sociedad,  allí  se^  anatema- 
a  como  lo  más  perjudicial.  En  un  mismo  país  se  vanan  las  le- 
tes  constantemente.  ¿En  qué  encontramos  uniformidad  en  las  leyes 
üdanas?  No  haremos  mención  de  las  antiguas  leyes  de  los  Esparta- 
**°s,  Lacedemonios,  de  Licurgo  y  de  Solon;  tampoco  las  de  los  Sirios 
/  Caldeos,  Griegos  y  Romanos,  Indios  v  Mahometanos;  pero  sí  recor¬ 
demos  la  inmensa  diferencia  de  las  de  nuestros  códigos  españoles 
en  los  diversos  tiempos  de  nuestra  historia.  Las  del  código  Anianeos 
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las  del  Fuero  Juzgo,  las  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  las  del  Fuero 
Real,  Municipales,  Partidas  y  Recopilación,  ¿están  basadas  en  los 
mismos  principios  de  moralidad?  ¿Se  parecen  en  algo  á  las  que  rigen 
en  el  dia?  ¿Cuáles  contenian  la  moral,  las  antiguas  ó  las  modernas? 

No  hay  más  regla  de  moral,  han  dicho  otros,  que  la  opinión  gene¬ 
ral  de  los  hombres.  Pero  esto  no  es  decir  nada:  es  lo  mismo  que  en¬ 
carnan  los  anteriores  sistemas.  jLa  opinión  general!  ¿Y  cuál,  es  la  opi¬ 
nión  general?  ¿Cógio  se  condensa,  cómo  se  gradúa,  cómo  se  conoce? 
Imposible.  Pocas  cosas  hay  en  que  no  haya  tantas  opiniones  como 
hombres:  tot  homines ,  tot  opiniones.  Las  leyes  mismas  de  que  habla¬ 
mos  en  el  párrafo  anterior,  ora  fundamentales,  ora  secundarias,  no 
representan  siempre  la  opinión  general;  á  veces  son  sólo  el  parecer, 
la  pasión  ó  el  interés  de  muy  pocos,  y  en  algún  caso  de  uno  sólo,  que 
domina  la  sociedad  por  las  contingencias  infinitas  porque  pasa,  mer¬ 
ced  á  causas  mil,  la  gobernación  de  los  estados.  La  muerte  de  un  solo 
individuo,  su  caida  del  poder,  hace  variar  por  completo  la  legisla¬ 
ción  del  país.  La  opinión  tiene  por  fundamento  la  instrucción  y  la 
virtud.  ¿Quién  posee  en  más  alto  grado  estas  dos  cualidades?  La  opi  - 
nion,  sin  otra  opinión  superior  é  infalible  que  la  juzgue,  ménos  que 
náda  puede  constituir  la  regla  de  moralidad  universal:  de  otro  modo, 
la  moral  y  la  moda  vendrían  á  ser  una  misma  cosa.  Omitiendo  los 
demás  sistemas,  porque  en  nada  sustancial  difieren  de  los  expuestos, 
vengamos  á  establecer  la  única  regla  de  moralidad  universal. 

No  hay,  en  nuestro  juicio,  más  regla  de  moralidad  universal,  que 
Dios,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  Divina  Revelación.  En  efecto,  así  como 
nádie  en  lo  físico  es  su  propio  génesis,  su  hacedor  y  criador,  siendo 
indispensable  ir  subiendo  de  individuo  en  individuo  hasta  un  Supre¬ 
mo  Sér  increado  y  criador,  así  en  lo  moral  hay  que  hacerlo  de^  un 
maestro  á  otro  hasta  el  Supremo  que  posea  esencialmente  por  sí  la 
ciencia  universal  ó  infinita.  Sólo  Dios  es  el  Supremo  Creador;  sólo  El 
es  el  primer  Maestro.  Su  oficio  de  Maestro  es  una  consecuencia  nece¬ 
saria  de  su  oficio  de  Creador.  Pudo  enseñarnos  la  Moral  universal,  de¬ 
bió  enseñárnosla  en  la  hipótesis  de  habernos  criado;  luego  nos  la  en¬ 
señó,  porque  no  puede  faltar  en  lo  necesario  siendo  El  por  su  mismo 
constitutivo  la  misma  moralidad. 

La  razón  humana  por  sus  propias  fuerzas  jamás  ha  podido  alcan¬ 
zar  la  verdad  en  punto  á  la  verdadera  religión  y  moral;  ni  lo  consegui¬ 
ría  nunca;  porque  en  todo  ¿qué  es  lo  que  será?  Lo  mismo  que  fué.  Lo 
que  no  ha  hecho  en  cinco  mil  años,  seguramente  no  lo  hará  en  adelan¬ 
te.  Cuando  hablamos  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  nos  referimos  & 
las  que  actualmente  posee.  Estas  son  muy  limitadas,  porque  induda¬ 
blemente  la  razón  está  enferma:  en  el  entendimiento  del  hombre  no 
vemos  más  que  la  imágen  del  error;  su  perfeccionamiento  es  paulatina¬ 
mente  progresivo,  costoso  y  no  para  todos  ni  en  igual  grado.  En  nues¬ 
tra  voluntad  no  encontramos  más  que  miserias  y  tendencia  á  lo  pro¬ 
hibido:  una  cadena  de  deseos  la  aherroja  incesantemente;  conseguido 
uno,  marcha  en  pos  de  mil,  hasta  que  cansada  de  adquirir  todos  los 
imaginables,  cae  embotada  en  el  fastidio.  En  nuestro  apetito  irascible 
no  hay  mas  que  rebelión,  en  el  concupiscible  debilidad.  Digámoslo 
claramente,  la  razón  humana  no  fué  creada  por  Dios  con  las  precarias 
condiciones  que  la  inutilizan.  La  filosofía  no  podrá  nunca  explicar  el 
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estado  de  abyección  de  la  razón  humana,  sino  admitiendo  el  pecado  ori  - 
8'nal  que  la  degradó  é  hirió  en  sus  facultades.  Por  consiguiente,  sin 
un  auxilio  sobrenatural  que  la  ilustre  y  ayude,  sin  la  Revelación  que 
la  instruya,  puede  poquísimo,  y  nunca  lo  bastante  á  establecer  laMo- 
rab  á  dar  una  idea  del  verdadero  Dios  y  su  culto.  Es  como  un  enfer¬ 
mo  cuyas  fuerzas  están  estenuadas  por  la  debilidad  y  enervadas  por 
la  fiebre:  tiene  la  facultad  radical  de  andar,  de  levantar  pesos,  de  co- 
mer,  etc.;  pero  le  faltan  fuerzas  para  ponerla  en  ejercicio. 

Recorramos  el  mundo  conocido  y  veremos  con  inspección  ocular 

3ue  el  conocimiento  de  Dios,  de  la  Moral,  y  de  la  Religión,  está  en  to¬ 
as  partes  en  razón  directa  de  la  Revelación  divina;  esto  es,  si  la  divina 
revelacion  ha  llegado  á  aquel  pueblo  completamente,  si  la  conservan 
en  toda  su  pureza,  conocerá  al  verdadero  Dios,  le  dará  el  culto  debido, 
jendrá  verdadera  moral  y  verdadera  religión.  Si  ha  admitido  á  medias 
|a  divina  revelacion,  su  Dios,  su  moral  y  su  religión  estarán  mezcla¬ 
dos  de  verdades  y  errores;  y  si  no  admitió  la  revelacion  divina,  no  en¬ 
contraremos  más  que  supersticiones  y  absurdos  los  más  extravagantes. 
El  catolicismo  es  un  ejemplo  de  la  primera  verdad;  el  protestantismo 
de  la  segunda;  la  idolatría  y  el  mahometismo  de  la  tercera;  y  según 
las  demás  sectas  tienen  más  ó  menos  afinidad  con  estas  tres  gran¬ 
des  creencias,  así  son  más  ó  menos  viciosas  é  imperfectas.  Sola  la  di- 
Vlna  revelacion  hacer  puede  que  la  Religión  y  Moral  sea  como  debe 
Ser>  del  dominio  de  toaos  los  individuos  de  la  humanidad.  La  historia 
dos  convence  de  una  verdad  muy  importante  en  la  materia  que  nos 
Ocupa,  á  saber:  que  la  idolatría  en  todos  tiempos  y  pueblos  ha  sido 
hija  legítima  de  la  negación,  ó  séase  carencia  de  la  divina  revelacion. 
El  sabeismo  ó  astrologia.de  los  Caldeos,  Persas  y  Fenicios;  el  mani- 
queismo  de  los  Asiásticos:  la  adoración  de  animales,  plantas  y  piedras: 
a.de  hombres  célebres  por  sus  pasiones  y  crímenes,  la  de  efigies  im- 
?ud'cas,  y  aun  los  mismos  vicios,  errores  fueron  de  la  razón  idólatra, 
0  1°  que  es  lo  mismo,  de  la  carencia  absoluta  de  revelacion  divina.  ¿Y 
Su  moral?  ¡Qué  monstruosidades!  No  las  creeríamos,  si  no  nos  hubie- 
*en  dejado  documentos  auténticos  en  sus  historias  y  en  sus  monumen- 
°s’  jQué  representaciones  en  sus  teatros!  ¡Qué  escándalos  en  sus  di- 
ersiones!  ¡Qué  buenos  principios  para  establecer  la  Moral  universal, 
ei  Conocimiento  de  lo  bueno  y  lo  malo,  lo  mió  y  lo  tuyo! 

,  Sin  divina  revelacion  se  h  ice  imposible  la  unidad  en  la  Moral  y  en 
Ja  Relig¡on?  y  s¡n  unidad  la  verdad  es  que  no  hay  moral  ni  religión.  La 
A,oral  y  la  Religión  necesitan  de  la  unidad  más  que  de  ninguna  otra 
c?Sa>  porque  de  la  variedad  de  Moral  y  Religión  lo  que  se  deduce  ló- 
8'camente  es  la  no  existencia  de  la  primera  y  falsedad  de  la  segunda; 

la  verdad  no  puede  ser  más  que  una,  toda  vez  que  es  la  confcr- 
.  *dad  del  entendimiento  con  la  cosa.  Es  burlarse  de  la  moral  admi- 
ij  duchas,  como  es  negar  á  Dios  establecer  más  de  uno:  es  mduda- 
,  e  que  la  gentilidad  era  atea  en  medio  de  tantos  dioses.  Los  sácer¬ 
es  y  sábios  del  paganismo  conocian  esto  mismo:  no  creían  lo  que 
enseñaban  y  practicaban;  pero  no  alcanzando  más  ó  por  no  ir  inútil- 
mentc  contra  las  creencias  del  vulgo  ignorante,  preferían  engañarle  y 
£*plotar  su  estupidez.  A  esto  se  añade,  que  quitada  la  revelacion  so¬ 
brenatural,  estí  quitada  toda  autoridad  en  la  Moral  y  en  la  Religión. 
1>llngun  hombre  la  tiene  para  enseñarla  é  imponerla  á  otro  y  entón- 
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ces  venimos  á  parar  al  juicio  y  opinión  particular,  cuya  insuficiencia 
para  el  objeto  demostramos  al  principio  de  este  artículo.  Esta  opinión 
individual  podrá  cuando  más  ser  la  misma  en  todos  los  hombres  en 
tres  ó  cuatro  principios  generalísimos  y  considerados  en  abstracto; 
pero  en  el  momento  en  que  se  pasa  á  considerarlos  en  concreto, 
á  aplicarlos  á  los  casos  particulares,  y  á  ir  deduciendo  consecuencias 
de  ellos,  ya  principia  la  infinita  variedad  de  pareceres.  Por  ejemplo, 

Eodrán  convenir  todas  las  opiniones  de  los  hombres,  en  que  existe 
►ios;  pero.¿quien  es  este?  ¿Cómo  existe?  ¿Por  qué  existe?  ¿Cuáles  son 
sus  atributos?  ¿Qué  culto  le  debemos?  Podrán  convenir  todos  los  hom¬ 
bres  en  que  tenemos  deberes  para  con  Dios,  para  con  nosotros  mis¬ 
mos,  para  con  el  prójimo;  pero  ¿cuales  son  esos  deberes  en  las  infini¬ 
tas  relaciones  y  circunstancias  de  la  vida?  ¿Cuándo  obligan?  ¿Qué  ór- 
d.en  de  preferencia  debe  dárseles?  Resulta,  pues,  de  aquí  que  el  cono¬ 
cimiento  de  aquellos  pocos  principios  generales  es  del  todo  inútil; 
pues  toda  doctrina  que  carezca  de  aplicación  no  sirve  para  nada.  Todo 
el  mundo  sabe,  cuántos  absurdos,  monstruosidades  y  aberraciones  se 
han  cometido  por  los  filósofos  extraños  á  la  revelación  divina.  ¡Cosa 
admirable  y  providencial!  En  todas  las  materias  de  Moral  y  Religión 
tiene  su  dorninio,  aunque  limitado,  la  razón  humana,  y  donde  ésta 
concluye  principia  la  teología;  pero  en  el  que  nos  ocupa,  la  razón  hu¬ 
mana  no  puede  dar  un  paso  acertado  sin  ir  unida  á  la  teología  ca¬ 
tólica. 

No  hay,  concluimos,  ni  puede  haber  otros  principios  de  Moral 
universal  que  los  enseñados  por  la  divina  revelación  explícita  ó  im¬ 
plícitamente.  Empero  la  misma  divina  revelación  no  llenaría  su  obje¬ 
to,  adquiriría  los  mismos  vicios  que  los  otros  sistemas  de  que  nos 
hemos  qcupado,  si  su  explicación,  interpretación  y  aplicación  queda¬ 
se  al  juicio  privado;  por  eso  el  Divino  Fundador  dotó  á  su  Iglesia  de  la 
infalibilidad,  para  que  su  revelación  divina  fuese  la  verdadera  y  úni¬ 
ca  regla  de  Moral. — Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 


PIO  IX  ANTE  SU  SIGLO. 

Hay  en  nuestra  época  una  figura  que,  por  su  hermosura  y  su  gran¬ 
deza,  sobresale  entre  todas  cuantas  se  dibujan  en  el  horizontede  nues¬ 
tra  historia  contemporánea;  una  figura  que  aun  prescindiendo  del 
esplendor  sobrenatural  que  la  rodea  sería  todavía  la  más  grande  de 
todas;  una  figura  que  aparece  sublime  y  radiante  aun  enmedio  de 
nuestra  decadencia  y  de  la  pequeñez  de  nuestro  siglo;  una  figura  que 
aun  desde  el  fondo  de  su  prisión,  donde  se  la  tiene  encerrada,  lanza  su 
claridad  deslumbradora  disipando  las  sombras  de  su  infortunio;  una 
figura  que  está  grabada  en  la  Historia  con  caractéres  indelebles  y  que 
aparecerá  ante  las  miradas  de  la  posteridad  como  el  punto  culmi¬ 
nante  del  siglo  XIX;  una  figura  que,  á  semejanza  de  las  obras  maestras 
del  arte  se  la  admirará  tanto  más,  cuanto  más  de  lejos  se  la  contem¬ 
ple;  una  figura  que  atrae  á  todo  el  que  la  mira  por  la  fuerza  irresisti- 
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ble  de  una  simpatía  indefinible  y  misteriosa;  esta  figura  que  no  puede 
compararse  con  ninguna  otra,  esta  figura  que  no  tiene  semejante,  es 
ía  figura  de  Pió  IX,  de  ese  Pontífice  inmortal  que  nos  atrae  y  nos 
“fiindade  celestial  encanto,  tanto  más  venturoso  cuanto  que  sintiéndo- 
le  no  le  podemos  definir. 

.Nosotros  quisiéramos  poder  abarcar  esta  figura,  llena  de  tanta  seduc- 
Cl?n,  en  toda  su  grandeza  y  en  toda  su  hermosura  para  poderla  des- 
£.rioir  tal  cual  es.  Quisiéramos  aun  enmedio  del  esplendor  que  rodea 
Pontífice,  presentar  al  hombre  con  ese  conjunto  de  cualidades  y  de 
Virtudes  que  hacen  de  Pió  IX  la  expresión  más  elevada  de  la  belleza 
floral  que  podemos  contemplar  en  nuestros  dias.  Quisiéramos  tener 
^°da  la  valentía,  toda  la  delicadeza,  todo  el  colorido  que  es  necesario 


Y  de  la  longanimidad,  de  la  naturalidad  y  de  la  magnanimidad,  de  la 
icrnura  y  de  la  intrepidez,  y  aún  podriamos  añadir  la  mezcla  todavía 
*"as  rara,  y  acaso  la  única,  de  la  ancianidad  y  de  la  virilidad,  de  laju- 
eotud  y  de  la  longevidad. 

1  i}e  todo,  queremos  presentar  al  Pontífice  en  el  cumplimiento  de 
a  a‘tísirna  misión  que  le  ha  confiado  la  Providencia;  al  Pontífice  reí¬ 
ante  en  sus  relaciones  con  el  siglo  en  que  reina  y  respondiendo  á  las 
eCesidades  de  su  tiempo  en  el  ejercicio  del  mismo  Pontificado.  Que- 
®mos,  en  fin,  retratar  á  Pío  IX  como  hombre  de  su  siglo,  á  Pió  IX  co- 
030  el  más  firme  apoyo  del  mundo  desgraciado  y  de  nuestra  sociedad 
,v.a?¡lante.  Felices  nosotros  si  logramos  mostrar  á  este  Padre  del  Cato- 
fip'smo  en  medio  de  sus  derrotas,  que  valen  más  que  sus  triunfos,  y  en 
£?eúio  de  su  debilidad,  que  es  más  fuerte  que  todos  los  poderes,  apare- 
arnnd°  Como  Sran  fucrza  que  sostiene  todavía  á  la  caduca  Europa, 
so  ^n?Zada>  si  le  falta  este  apoyo,  de  ufla  ruina  completa.  Ante  estas 
piedades  nuevas  donde  la  fuerza  moral  vá  perdiéndose  de  dia  en  dia, 
e  Pegunta  con  curiosidad  inquieta  qué  sucedería  si  llegase  á  faltar 
^atica  ^  mond  suPrema  personificada  en  el  anciano  prisionero  del 

fice*n  e  ect0>  1°  que  más  llama  la  atención  en  nuestro  inmortal  Pontí- 
der’  es  (Iue  aparece  como  la  salvaguardia  y  el  apoyo  del  mundo  mo¬ 
lí  ao  y  c°mo  la  Providencia  visible  del  siglo  XIX.  Así  es  que  se  le  ha 
se  i11  ado  el  Pilar  ó  la  Columna  del  Mundo,  aunque  con  más  propiedad 
la  f'uPodria  llamar  el  Eje  del  Mundo,  ó  siguiendo  la  célebre  ficción  de 
á  ser  i'3’  el  Atlas  dcl  mundo  dc  los  espíritus,  porque  en  verdad  viene 
manid-  AtIas  divino  clue  apoyándose  en  el  mismo  Dios  lleva  á  la  hu- 
Díím  s°kre  sus  hombros. 

pect¡,c,l  sería  presentarle  ante  el  presente  y  el  porvenir  en  una  pers- 
debirf  ^ás  grandiosa  y  sobre  un  pedestal  más  elevado;  sólo  nuestra 
iam  *dad  Podrá  impedir  que  presentemos  á  este  Pontificado  sin  seme- 
*  e  en  toda  su  grandeza. 

ICsn,Proximém°nos,  sin  embargo,  examinemos  bajo  sus  fases'principa- 
^  3  este  supremo  Pontificado,  considerándole  como  el  apoyo  del 
Ca  v  °.en  nuestr0  siglo  y  veremos  que  Pió  IX  es  nuestra  defensa  úni- 
yer^Universal,  contra  todos  los  males  que  amenazan  destruir  al  uni- 
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Recorramos  las  divesrsas  esferas  de  este  mundo  de  los  espíritus,  y 
Pió  IX  aparecerá  siempre  como  la  única  fuerza  opuesta  á  las  corrien¬ 
tes  que  nos  arrastran  al  abismo. 


Ante  todo  aparece  á  nuestra  vista  lo  que  puede  llamarse  el  mundo 
de  las  ideas,  ó  el  mundo  de  las  inteligencias:  mundo  filosófico  y  cien¬ 
tífico.  En  el  centro  de  ese  mundo  está  el  primer  poder  subversivo  de 
los  tiempos  modernos,  el  error  radical,  el  error  principio  de  todos 
nuestros  errores,  el  monstruo  generador  de  todos  nuestros  desastres; 
en  una  palabra,  el  racionalismo,  que  no  es  el  uso  de  la  razón  dentro  de 
su  legítimo  imperio  y  de  los  límites  de  su  incontestable  poder,  sinola 
razón  abusando  de  sí  misma,  la  razón  arrastrada  por  el  orgullo  fuera 
de  sus  propios  límites,  la  razón  libertándose  á  sí  misma  del  yugo  de  la 
razón,  de  su  dependencia  necesaria  y  esencial  de  la  razón  divina,  ra¬ 
zón  eterna  y  soberana;  el  racionalismo  que  con  el  pretexto  de  libertad  y 
de  independencia,  induce  al  hombre  á  proclamar  la  soberanía  de  su 
omnipotencia  en  todas  las  esferas  de  la  verdad  y  aún  de  la  fé  revelada; 
el  racionalismo,  es  decir,  la  proclamación  teórica  y  la  profesión  prác¬ 
tica  de  la  independencia  absoluta  de  nuestra  razón,  ó  en  otros  tér¬ 
minos,  la  insurrección  de  la  inteligencia  humana  contra  la  inteligen¬ 
cia  divina;  el  hombre,  en  fin,  inspirado  por  su  egoísmo  intelectual» 
desviándose  del  foco  eterno  de  toda  luz  y  de  toda  verdad  para  buscar 
en  sí  mismo  la  fuente  de  toda  verdad  y  de  toda  luz. 

Tal  es,  en  efecto,  el  racionalismo  en  su  esencia;  la  manifestación  más 
completa  de  todos  los  protestantismos  pasados,  presentes  y  futuros;  el 
libre  examen  de  la  razón,  aplicado,  no  solamente  al  texto  déla  Sagra¬ 
da  Escritura,  sino  á  todo  cuanto  en  la  esfera  del  conocimiento  puede 
ser  objeto  de  una  afirmación:  sistema  esencialmente  irracional  que, 
colocándose  por  sí  mismo  en  los  últimos  confines  de  la  sinrazón,  se 
atreve  á  traducirse  y  sabe  hacerse  aceptar  por  nuestras  generaciones, 
bastardeadas  intelectualmente,  bajo  esta  fórmula  que  carece  hasta  de 
sentido:  el  pensamiento  libre. 

Y  há  aquí  lo  que  llamamos  el  error  capital:  el  racionalismo,  el  pa- 
dre  legítimo  y  eternamente  fecundo  de  todas  nuestras  modernas 
aberraciones.  Recorred  el  imperio  de  nuestros  errores,  y  no  encon¬ 
trareis  uno  solo  que  no  emane  de  ese  principio,  y  que  no  sea  acepta* 
do  en  virtud  de  ese  mismo  principio;  escepticismo,  panteísmo,  mate¬ 
rialismo,  ateísmo,  positivismo,  socialismo,  todos  tienen  un  misto0 
origen  y  una  misma  filiación;  formas  indefinidamente  variadas  de 
un  mismo  error  fundamental,  la  independencia  absoluta  y  la  svfi~ 
ciencia  universal  de  la  ra%on,  todos  estos  sistemas  encuentran  en  su 
origen  el  mismo  padre  y  la  misma  cuna. 

Pues  bien,  este  error  generador  de  tantos  errores,  ha  recibido  d« 
Pió  IX  golpes  terribles  y  mortales  heridas. 

Pió  IX  demostró  desde  el  principio  de  su  pontificado,  que  no  tenis, 
miedo  á  las  ideas.  Sabiendo  que  era  el  representante  visible  del  Ver¬ 
bo  revelador,  y  que  estaba  armado  de  una  espada  divina  para  herí 
en  el  corazón  á  todos  los  errores,  comprendió  desde  luego  que  er 
necesario  cortar  de  raíz  el  árbol  del  racionalismo,  del  cual  recogía 
las  inteligencias  tantos  frutos  amargos,  ó  mejor  dicho,  tantos  veneno 
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portales.  Su  mirada  de  ángel  de  luz  lo  abarcó  todo,  penetrando 
sra  en  e \  fondo  de  i0  mgs  distante  y  de  lo  más  oscuro  del  cáos  de 
d esCStr°S  errores»  Y  «He  aquí  el  padre  de^  los  errores  y  de  los 
sastres  modernos:  el  racionalismo:  yo  atacaré  á  este  enemigo  hasta 
««triunfos:  persequar  inimicum ;  yo  desenvainaré  mi  espada  y  le 
tantC:  evaginad>0  gladium  meum,  et  interficiam  eum.  Sí,  represen- 
g  Supremo  del  Verbo,  hacedlo  así:  empuñad  esa  espada  que  es  la 
apada  Omnipotente :  accingere  gladio  tuo  super  temur  tuum; 

atizad  en  esa  gloriosa  lucha  del  Verbo  divino  contra  el  Verbo  hu- 
Vu  °’  clue  perezca  el  error,  ó  sea  al  menos  herido  de  muerte;  que 
c  estra  mirada  le  descubra;  que  vuestra  palabra  le  arranque  la  más- 
ü  a>  que  vuestra  espada  le  mate,  y  que  el  presente  y  el  porvenir  se 
"J1  para  entonar  el  cántico  de  vuestras  victorias, 
do  ^S'  1°  hecho  nuestro  Padre,  nuestro  Padre  en  la  verdad,  cuan¬ 
do  focando  los  grandes  acontecimientos  de  su  reinado,  ha  declara¬ 
ba  ^e’  Por  un  e^ect0  de  *a  omnipotencia  divina  y  para  su  gloria,  le 
c  Sld°  concedido  herir  con  una  condenación  solemne  á  los  errores 
garios  á  la  razón  humana. 

5ll  h-stos  errores  son  los  que  deben  su  existencia  al  racionalismo  en 
diesr?aravil.l0.sa  y  Peroiciosa  fecundidad.  Así  es  que,  esgrimiendo  á 
ner*°  y  siniestro  su  espada  de  dos  filos,  ha  herido  á  todas  esas  gene- 
qu  a£l°nes  de  los  grandes  errores  racionalistas.  Ha  herido  al  error 
y  d  iCe  C?ue  ra.zon  humana  es  el  único  árbitro  de  lo  verdadero 
p0re  0  fa’so*  del  bien  y  del  mal,  la  única  ley  de  sí  misma,  y  que  basta 
su  fuerza  natural  para  procurar  el  bien  de  los  hombres  y  de  los 
Pue¿los.>  (Syllabus  3.) 

i“el’  •  herido  el  error  que  dice  que,  «todas  las  verdades,  aun  las  de  la 
faz  °n’  se  derivan  de  la  fuerza  nativa  de  la  razón  humana,  y  que  la 
aj  es  la  regla  principal  por  la  que  el  hombre  puede  y  debe  llegar 
Cocimiento  de  todas  las  verdades  en  todos  los  órdenes.»  (4) 
lUe^rberido  al  error  que  afirma  que,  «la  revelación  divina  está  so¬ 
la  ra,  al  Progreso  continuo  é  indefinido  que  responde  al  progreso  de 
H  Rumana.»  (5) 

c¡0n  a  herido  al  error  que  afirma  que,  «la  fé  cristiana  está  en  oposi- 
sirv  COn  la  razón  humana,  y  que  la  revelación  divina,  no  sólo  no 
tlP^ra  nada,  sino  que  se  opone  á  la  perfección  del  hombre.»  (6) 
Ks'  herido,  en  fin,  á  todos  los  errores  que  ha  condenado  el  Sylla- 
Se  haCsa  Pagina  inmortal  llena  de  luz  como  ninguna  otra  de  cuantas 
ranten,  fSCr'to;  el  Syllabus ,  contra  el  cual  se  ha  lanzado  tanta  igno- 
Una ,  blasfemia,  y  del  cual  no  se  ha  comprendido  ni  acaso  se  ha  leído 
xnund°  a  Palabra;  el  Syllabus ,  que  ha  conmovido  profundamente  el 
dir¡R¡  i0cle  las  inteligencias  con  ese  golpe  tan  certero  y  tan  inesperado 
alu^u0  s°bre  tantos  errores;  el  Syllabus ,  esa  antorcha  divina  que 
para  ra  á  nuestra  época  como  faro  luminoso  colocado  en  Ja  playa, 
error?1  Ostrarnos  los  escollos  y  guiar  nuestro  rumbo  á  través  de  los 
Syllabus,  verdadero  fiat  lux,  pronunciado  por  el  repre- 
pre  gte  del  Verbo  creador  é  iluminador  que  ha  separado  para  siem- 
fjn,cI  scno  dcl  moderno  cáos  la  luz  de  las  tinieblas,  el  cristianis- 
racionalismo. 

del  ai  el  racionalismo,  este  es  el  gran  enemigo  de  Jesucristo  y  aun 
*ma  humana,  al  cual  odia  nuestro  inmortal  Pontífice  como  el  azote 
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de  nuestra  época,  y  al  cual,  no  solamente  persigue  sin  cesar  y  sin  cesar 
condena  en -el  campo  de  los  errores  extremos  y  aun  en  los  confines 
de  la  verdad,  sino  que  le  quita  la  máscara  y  le  castiga  cuando  le  en- 
cuentra  disfrazado  con  los  hábitos  del  sacerdote,  con  la  cogulla  del 
monge  ó  escondido  en  los  claustros,  ó  en  los  templos,  de  tal  modo 
que  en  ninguna  parte  puede  permanecer  oculto  á  sus  miradas  ni  evi¬ 
tar  sus  formidables  golpes. 

Así  es  como  Pió  IX,  doctor  de  las  Encíclicas  y  del  Sillabus,  aparece 
á  nuestra  vista  como  la  columna  que  sostiene  ó  el  eje  sobre  que  gira 
el  mundo  intelectual. 


Del  mismo  modo  que  en  el  fondo  de  nuestro  mundo  intelectual 
existe  el  inmenso  mal  del  racionalismo,  en  nuestro  mundo  moral 
existe  otro  mal  no  menos  universal,  que  agitándose  en  su  fondo  llega 
á  descubrirse  hasta  en  su  superficie.  Este  mal  ha  tomado  un  nombre 
muy  adecuado  para  expresar  esta  lepra  contemporánea:  se  llama  seti' 
sualismo;  es  decir,  la  preponderancia  exagerada  de  la  vida  de  los  sen¬ 
tidos  sobre  la  vida  del  espíritu,  ó  hablando  como  la  Sagrada  Escritura 
y  la  Iglesia,  la  concupiscencia  de  la  carne  desbordándose  por  el 
mundo.  , 

Este  sensualismo,  qpe  todo  lo  invade  en  nuestra  enervada  genera¬ 
ción,  se  asemeja  á  un  rio  tan  dilatado  como  caudaloso,  al  cual  afluyen 
sin  cesar  las  aguas  de  multitud  de  abundantes  fuentes  y  de  manan¬ 
tiales  nuevos.  Para  enumerarlos  todos  se  necesiíaria  un  libro  entero; 
pero  nosotros,  á  la  manera  del  viajero  que  camina  con  premura,  sólo 
haremos  mención  de  los  principales  afluentes  que  van  á  desaguar  á 
ese  inmenso  rio,  precipitando  su  curso  y  aumentando  el  caudal  de 
sus  aguas. 

Todas  las  corrientes  de  nuestro  siglo:  la  corriente  de  nuestros  ma¬ 
les,  la  corriente  de  nuestros  placeres,  la  corriente  de  nuestras  litera¬ 
turas  y  la  corriente  de  nuestros  sistemas  filosóficos,  todas  ellas  vienen 
á  precipitarse  en  el  gran  rio  que  lleva  sus  cenagosas  aguas  á  través  del 
mundo  moral. 

¿Será  necesario  recordar  lo  que  es  el  sensualismo  en  nuestra  época 
á  la  cual  invade  en  su  agitada  corriente?  ¿Será  necesario  decir  que 
este  rio  del  sensualismo,  no  es  un  rio  claro  y  cristalino,  sino  que,  p or 
el  contrario,  contiene  en  su  fondo  el  fango  más  impuro?  ¿Será  nece¬ 
sario  añadir  que  la  humanidad  lleva  en^  su  frente,  como  sello  de  su 
deshonra,  la  señal  del  sensualismo,  la  señal  de  la  bestia,  signum  bes' 
tice ,  y  que  no  hace  nada  para  arrancárselo  y  sustituirlo  con  la  aurec*2 
de  la  virtud  y  de  la  santidad?  Los  siglos  sensuales  han  sido  y  serafl 
siempre  siglos  corrompidos,  y  la  corriente  que  los  arrastra  conduce 
las  muchedumbres  á  las  grandes  orgías  de  la  voluptuosidad,  abriendo 
por  todas  partes  el  abismo  de  los  grandes  desórdenes.  Así  es  que,  en 
el  fondo  de  estas  corrupciones,  no  tarda  en  aparecer,  con  la  decaden¬ 
cia  délas  costumbres,  la  decadencia  universal  de  los  hombres  v  de 
cosas.  Los  caractéres  más  firmes  decaen,  las  voluntades  se  debilita®» 
las  almas  se  enervan,  las  facultades  creadoras  se  abaten  ó  son  cas*'^ 
das  por  su  insaciable  gozar  con  una  impotencia  inevitable,  yhas  . 
el  genio  queda  como  aletargado  ante  el  espectáculo  de  su  esteriliua 
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°  de  sus  abortos,  resultando  que  en  una  época,  en  la  cual  todo  decae 
/  perece,  se  buscarán  en  vano  los  dos  caracteres  que  hacen  grandes  á 
0s  siglos,  á  saber:  los  grandes  hombres  y  las  grandes  cosas. 

,  Pío  IX  que  tanto  ha  trabajado  para  destruir  las  causas  de  nuestra 
^ecadencia  intelectual,  y  que  para  conseguirlo  ha  dirigido  golpes  tan 
erteros  al  racionalismo,  no  ha  hecho  menos  por  rehacer  nuestro 
^undo  moral  oponiendo  una  resistencia  tan  enérgica  como  eficaz  al 
desbordamiento  del  sensualismo. 

¿Qué  ha  hecho  nuestro  gran  Pontífice  con  este  fin? 

Ha  proclamado  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  ha  puesto 
,°bre  los  altares,  al  lado  de  la  Virgen  sin  mancilla,  á  un  gran  número 
e  santos.  «Sí,  ha  exclamado  el  humilde  é  ilustre  Pontífice,  en  el  tras¬ 
vaso  de  este  Pontificado,  según  nuestros  votos  y  los  del  mundo  cató- 
c°>  hemos  podido  proclamar  por  una  definición  dogmática  la  Con- 
£.ePcion  Inmaculada  de  la  Madre  de  Dios,  y  tributar  los  honores  celes¬ 
tes  á  un  gran  número  de  héroes  de  nuestra  Santa  Religión.»  (Encicli- 
~ade  Junio  de  1871.)  Hé  aquí  lo  que  Pió  IX  ha  hecho  con  un  esplendor 
se  ha  reflejado  sobre  el  mundo  para  contener  nuestra  decadencia 
^0ral.  Pero  Pió  IX  no  ha  dicho  por  humildad  lo  qué  nosotros  procla- 
á  f  rfrnos  en  gl°r>a  de  nuestro  Padre,  y  es  que  de  esta  manera  ha  dado 
,  a. humanidad  desfallecida,  pero  que  puede  aún  recobrar  sus  fuerzas, 
plera)plo  sublime  de  su  propia  santidad. 

Ciertamente  sería  necesario  desconocer  las  causas  que  pueden  en- 
8  andecer  á  los  hombres  y  á  las  naciones,  para  no  comprender  el  in- 
enso  ascendiente  de  estos  actos  para  la  reforma  de  las  almas  y  el 
eatablecimiento  del  equilibrio  de  nuestra  vida  moral. 

EnlS54  Pió  IX  llevó  á  cabo  esta  gran  empresa,  que  asombró  al 
”luudo,  y  quesería  siempre  un  rasgo  de  genio  aun  cuando  no  fuera 
aa  obra  maestra  del  Espíritu  Santo.  Ante  un  gran  número  de  Obis- 
q  s  c°nsultados  con  anterioridad  sobre  la  verdad  de  la  doctrina  y  la 
¡a pPr ^nidad  de  la  definición,  PiolX  declaró  á  la  faz  del  mundo  entero,  en 
tUr  ASlhca  de  San  Pedro,  «que  la  doctrina  que  afirma  que  la  Bienaven- 
pritn  a  Y,r§en  María  ha  sido  preservada  del  pecado  original  desde  el 
(j0r  jCr,  *nstante  de  su  concepción  por  los  méritos  de  Jesucristo,  salva - 
flele  C  °S  hombres,  es  una  doctrina  revelada  por  Dios  y  que  todos  los 
s  por  este  motivo  deben  creer  con  firmeza  y  con  constancia.» 

Cr7*1  gran  hecho  se  había  realizado,  pero  aquel  dogma  inefable  no  fue 
co n  0  s*no  Pr°damado.  Nádie  ha  podido  olvidar  las  'aclamaciones 
Píos  ^Ue  acogieron  los  católicos  y  la  rábia  que  produjo  entre  lo  sim- 
n0raCs^e  gran  acontecimiento.  Las  preocupaciones  populares  y  la  íg- 
otranc'a filosófica,  de  acuerdo  con  el  ódio  anticristiano,  no  lograron 
muña  0sa  8ue  lanzar  la  blasfemia  contra  el  nuevo  dogma.  Pero  el 
Mar>  0  católico  aplaudió  la  nueva  gloria  que  brillaba  en  la  frente  de 
pe-:  a  7  ®1  nuevo  socorro  concedido  á  la  humanidad.  Un  instinto  su- 
mac-r  e  infalible  reveló  desde  luego  al  mundo  católico  que  la  procla- 
tra  !0n  déla  Inmaculada  Concepción  era  una  reacción  poderosa  con- 
la  n  dualismo  y  la  corrupción  contem  poránea,  porqüe  e^a  el  ideal  de 
dre  nrCza  absoluta  elevándose  sobre  el  mundo  bajo  la  figura  déla  Ma¬ 
in  1 dC  ^'os  como  un  astr°  que  iba  á  encender  con  su  luz  la  castidad 
*as  almas  y  á  hacer  germinar  en  la  tierra  la  semilla  de  la  virginidad, 
mismo  tiempo  que  Pió  IX  elevaba  á  tan  gran  altura  sobre  nuestja 
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sensual  generación  este  ideal  de  la  santidad  realizado  en  la  Virgen  In¬ 
maculada,  le  aproximaba  másá  nosotros  haciéndole  brillar  también  en 
la  frente  de  nuestros  hermanos:  santos,  apóstoles,  ó  mártires;  héroes 
del  cristianismo  colocados  en  nuestros  altares  por  la  mano  de  nuestro 
Sutpo  Pontífice,  como  diciendo  á  la  humanidad  que  los  venera  y  acla¬ 
ma:  «Mira  y  obra  según  el  modelo  que  te  he  mostrado.» 

¿Habrá  quien  desconozca  el  impulso  que  nuestro  Pontífice  ha  dado 
con  esto  á  nuestro  mundo  moral?  ¿Dónde  están  en  la  vida  de  la  huma¬ 
nidad,  las  instituciones,  los  sucesos  y  los  hombres  que  hayan  desperta¬ 
do  en  las  generaciones  humanas  tanta  inclinación  hácia  lo  bello,  lo 
puro,  lo  perfecto,  lo  santo,  hácia  el  progreso  en  fin? 

Y  he  aquí,  para  concluir,  el  prodigioso  ascendiente  de  su  Pontifica¬ 
do  santificador  sobre  nuestro  siglo  de  sensualismo:  Pió  IX  aun  como 
hombre  es  un  Santo.  Desde  el  lugar  más  elevado  de  la  tierra,  desde  esa 
sublime  cima  del  mundo,  Pió  IX  ofrece  sin  saberlo  á  la  humanidad 
que  le  contempla,  el  espectáculo  de  una  santidad  tan  grande  como  su 
dignidad  y  su  misión.  ¡Oh!  Padre,  Padre  del  mundo  regenerado,  no  en 
vano  os  llamamos  Padre  Santo.  ¡Santo,  ah!  lo  sois  en  efecto.  La  cris¬ 
tiandad  de  todas  las  playas  del  m  undo,  aun  de  las  más  lejanas,  percibe 
el  perfume  de  vuestra  santidad  llevado  como  por  una  brisa  celeste  á 
lo  más  íntimo  de  su  alma. 

Y  hé  aquí  cómo  resplandecen  en  vuestra  tiara  de  Pontífice  á  ma¬ 
nera  de  claros  y  riquísimos  diamantes  las  más  ricas  virtudes;  hé  aquí 
cómo  la  benignidad,  la  caridad,  la  humildad,  la  paciencia  y  la  pure¬ 
za,  os  rodean  con  su  brillante  aureola,  semejante  á  la  que  colocáis  sobre 
la  frente  de  los  santos;  hé  aquí  como  parece  que  os  sigue  una  voz  que 
grita  sin  cesar  al  mundo  católico:  «Sed  perfectos  como  lo  es  vuestro 
Padre  que  está  en  la  tierra.» 

De  esta  manera  lucha  Pió  IX  eficazmente  contraía  depravación  y 
los  desórdenes  del  sensualismo  contempóraneo,  mostrando  en  la  fren¬ 
te  de  la  Virgen  Inmaculada  la  realización  del  ideal  de  la  santidad,  ha¬ 
ciendo  brillar  su  esplendor  en  la  frente  de  los  Santos,  mientras  sobre 
su  cabeza  se  reflejan  claramente  el  uno  y  el  otro. 

De  esta  manera  Pió  IX  es  el  apoyo  del  mundo  moral  como  del 
mundo  intelectual. 

IV. 

La  corriente  revolucionaria,  despeñándose  siempre  por  la  inclina¬ 
da  pendiente  que  conduce  al  cáos,  ha  llegado  á  un  punto  que  se  llama 
socialismo. 

El  socialismo,  con  todas  sus  teorías  y  con  el  principio  de  disolución 
que  en  sí  lleva,  es  hijo  legítimo  de  la  revolución,  y  el  último  término 
adonde  debe  llegar  la  revolución,  su  madre,  en  su  marcha  progresi¬ 
va.  Lo  cierto  es  que  los  revolucionarios  radicales  ó  sean  los  que  no 
se  satisfacen  con  trasformaciones  políticas,  se  concentran  y  se  recono¬ 
cen  bajo  la  bandera  del  socialismo.  El  socialismo,  que  es  de  todos  los 
sistemas  revolucionarios  el  que  más  se  revistecon  las  formas  más  huma¬ 
nitarias  al  parecer,  pero  que  en  realidad  constituyen  lo  que  podríamos 
llamar  humanitarismo;  el  socialismo,  que  durante  su  juventud  tuvo 
siempre  en  sus  lábios  las  dulces  palabras  de  caridad,  de  sacrificio,  de, 
paz  y  fraternidad  universal,  ha  llegado  á  ser  la  representación  más 
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variada  y  genuina  de  la  revolución  salvaje,  de  esa  revolución  á  la  cual 
se  llama  con  gran  propiedad  barbarie  civilizada,  porque  ha  desplega¬ 
do  con  cínica  osadía  la  bandera  de  la  expoliación  y  del  exterminio,  y 
porque  ha  levantado  á  la  altura  de  una  teoría,  con  el  único  fin  de 
realizarla,  la  expoliación  legal  ó  sea  la  abolición  de  la  propiedad,  bajo 
.  Pomposo  y  engañoso  título  de  re  vindicación  legítima  y  de  liquida¬ 
ron  social. 

.  Inútil  seria  insistir  aquí  para  hacer  comprender  en  qué  con- 
siste  el  socialismo  y  cuáles  son  los  desastres  con  que  amenaza  al 

rundo. 

El  socialismo  es  la  última  consecuencia  de  la  revolución,  como  la 
r.evolucion  es  la  última  consecuencia  del  racionalismo,  y  el  raciona- 
Jsmo,  á  su  Vez,  ia  última  consecuencia  del  protestantismo.  De  esta 
dañera  están  enlazadas,  á  semejanza  de  los  eslabones  de  una  cadena 
y  Por  una  invencible  lógica,  las  consecuencias  del  principio  revolu- 
nario. 

El  socialismo  es,  bajo  el  nombre  de  justicia  social,  la  abolición 
Completa  de  la  ley  de  justicia.  El  socialismo  es  el  desorden  y  la  per- 
visión  social  en  su  más  alto  grado.  El  socialismo  es  á  la  sociedad  lo 
9Ve  el  racionalismo  es  á  la  razón.  El  socialismo  es  la  humanidad  sin 
*-'10s,  disfrutando  la  tierra  perfeccionada  por  su  propio  genio  y  no  co¬ 
nociendo  otra  felicidad  que  la  que  ella  se  crea  haciendo  crecer  sobre 
13  herra  las  flores  del  paraiso. 

Pero  los  caracteres  principales  del  socialismo,  sobre  todo  bajo  el 
P^nto  de  vista  en  que  lo  examinamos,  es  la  negación  de  la  propiedad, 
3e  la  familia  y  de  los  derechos  del  individuo;  es  la  proclamación  del 
derecho  de  todos  á  todo;  es  la  abolición  del  derecho  privado  y  del  po¬ 
der  individual;  sociedad-colmena  como  lo  ha  llamado  alguno,  donde 
Cada  hombre  vive  como  una  abeja. 

r  Este  socialismo,  tal  y  como  le  hemos  explicado,  es  la  última  mani- 
*fstacion,  el  último  término  á  que  había  de  llegar  en  su  carrera  el  gi- 
sante  revolucionario. 

1¡  Pero  hay  otro  socialismo  ú  otros  socialismos  de  transición;  socia- 
uios  disfrazados  y  aun  vergonzantes  que  lo  son  sin  quererlo  y  á  ve¬ 
an?  Sm  saberl°>  I13?  socialismos  que  cuentan  con  la  adhesión  y  los 
P  ausos  de  aquellos  mismos  á  quienes  el  socialismo  doctrinario  se 
j£op°ne  despojar  en  el  dia  de  su  triunfo,  si  llega  á  triunfar  algún  dia: 
lia  ^UH0S  atentados  á  la  propiedad  individual  ó  colectiva,  la  expo- 
Di  CJ°n  ^as  asociaciones  religiosas  invocando  los  principios  de  pro¬ 
ejad  nacional  y  progreso  social;  la  expropiación  forzosa  realizada 
a)o  fútiles  pretextos  y  lo  que  se  llama  razón  de  Estado;  expropiacio- 
b*s  lnjustas  que  entregan  á  los  particulares  con  su  patrimonio  en 
tor2?s-  Ia  discreción,  del  capricho  y  del  árbitro  de  esa  divinidad  au- 
Cx,ra' tica  que  se  llama  Estado.  Aun  los  reyes  desde  lo  alto  de  su  Trono 
ConCn^en  su  P0(Ieroso  brazo  para  aplastar  la  debilidad  de  su  vecino  6 
nsagran  con  su  palabra  ó  autorizan  con  su  silencio  la  esclavitud  de 
sal  ó  el  destronamiento  de  un  rey:  en  una  palabra,  la  doctrina 

ivaje  de  los  hechos  consumados,  prevaleciendo  sobre  la  santidad  del 
®recho,  y  hé  aquí  lo  que  puede  llamarse  socialismo  de  transición.  Y 
Pegunto  yo  ¿qué  fuerza  bastará  para  detener  á  la  sociedad  en  esta 
Podiente  que  la  conduce  por  momentos  al  abismo  espantoso  del  so- 
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cialismo?  ¿Serán  los  Gobiernos  de  Europa,  que  á  la  faz  del  mundo  des¬ 
pojan  á  sus  vecinos,  demasiado  débiles  para  defenderse,  ó  que  pre¬ 
sencian  impasibles  estas  expoliaciones  en  las  cuales  se  niegan  im¬ 
plícitamente  sus  propios  derechos?  ¿Bastarán  para  contener  la  mar¬ 
cha  del  socialismo,  esos  Gobiernos  que  conspiran  públicamente  sin 
más  razón  que  su  propio  interes  para  despojar  de  sus  Estados  á  tal  ó 
cuál  Duque,  á  tal  Rey  ó  á  tal  Reina,  y  que  parece  se  dicen  entre  sí, 
déjame  tomar  esto  y  yo  te  dejaré  tomar  aquello?  ¿Son  estos  los  ele¬ 
mentos  que  pueden  salvarnos?  No  ciertamente;  porque  en  vez  de  con¬ 
tener  la  marcha  del  socialismo  la  precipitan.  Sólo  existe  un  hombre 
uno  sólo,  que  opone  á  los  ataques  del  socialismo  el  poderoso  diquede 
la  fuerza  y  de  la  autoridad  moral:  un  hombre  que  se  atreve  á  decir  á 
todps  los  expoliadores  por  poderosos  que  sean,  lo  mismo  á  Reyes  que 
á  Emperadores:  «Deteneos,  no  vayáis  más  lejos;  non  licet,  eso  no  está 
permitido;  anatema  á  los  expoliadores  de  la  propiedad;  anatema  á  los 
invasores  de  los  Estados  y  á  los  detonadores  de  los  Reyes.» 

Por  esta  razón  el  reinado  de  Pío  IX aparecerá  siempre  en  la  histo¬ 
ria,  como  la  más  enérgica  protesta  contra  la  violación  del  derecho  in¬ 
dividual  y  nacional,  y  como  el  único  protector  moral  de  la  propiedad 
pública  y  de  la  propiedad  privada. 

Ved  aquí  lo  que  escribía  no  hace  aún  mucho  tiempo,  á  todos  los 
Obispos  de  la  Cristiandad,  es  decir  al  mundo  entero:  «Un  vecino  po¬ 
deroso  se  ha  apoderado  de  nuestros  dominios  temporales  y  de  esta 
Ciudad,  que  nos  pertenece,  manteniéndose  contra  todo  derecho  en  su 
posesión  como  si  le  pertenecieran,  y  no  podemos  callar  ante  una  usur¬ 
pación  tan  criminal.»  (Encíclica  de  1871). 

En  este  mismo  año  el  vengador  providencial  de  la  justicia  ultra¬ 
jada,  hablaba  de  una  usurpación  ante  la  cual  los  príncipes  más  ase¬ 
gurados  en  sus  tronos,  los  príncipes  que  no  hubieran  tenido  que  decir 
más  que  una  sola  palabra  para  castigar  al  usurpador  y  arrancarle  su 
presa,  guardaban  un  silencio  y  una  actitud  pasiva  que  pudiera  muy 
bien  tenerse  por  complicidad.  Nádie  ha  olvidado  los  anatemas  que  el 
intrépido  Pontífice  lanzó  uno  tras  otro  al  rfionarca,  que  consumó  á  la 
faz  de  Europa  esa  expoliación  contra  la  cual  se  ha  levantado  sin  cesar 
la  protesta  de  la  justicia  indignada  y  de  la  propiedad  violada,  porque 
siempre  que  ha  sido  despojado,  ó  que  se  ha  tratado  de  inclinarle  á 
despojarse  á  sí  mismo,  ó  á  ratificar  la  expoliación,  ha  opuesto  á  Ia 
fuerza  bruta,  así  como  á  la  astucia  ó  la  hipocresía,  estas  tres  palabras, 
que  serán  siempre  la  pública  condenación  de  los  invasores  y  como  Ia 
pública  venganza  del  derecho  ultrajado;  no  puedo,  no  debo,  no  quiero.* 

Y  obsérvese  que  esta  protesta  no  rebela  ningún  resentimiento  per¬ 
sonal,  es  absolutamente  desinteresada.  La  propiedad  que  defiende  no 
es  suya  propia,  es  la  propiedad  de  la  Iglesia  y  el  depositorio  y  adrni- 
ministrador  establecido  por  Dios  está  allí  como  justicia  de  Dios  sobre 
la  tierra  y  como  el  mismo  Dios,  protegiendo  todos  los  derechos  cofl 
una  celestial  tranquilidad,  con  una  imparcialidad  incorruptible.  Nada 
de  egoísta  se  percibe  en  esta  voz  que  protesta  como  protestaría  Jesu¬ 
cristo  á  quien  representa. 

Por  otra  parte  no  es  solamente  contra  la  usurpación  de  los  domi¬ 
nios  de  la  Iglesia,  contra  la  que  levanta  el  Pontífice  Rey  la  vindica¬ 
dora  protesta;  porque  protesta  también,  sucesiva  ó  simultáneamente, 
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contra  la  usurpación  de  Florencia,  la  usurpación  de  Módena,  la  usur 
Pación  de  Parma,  la  usurpación  de  Sicilia  y  la  usurpación  de  Ñapóles, 
X  da  á  los  príncipes  caídos,  á  falta  de  una  espada  que  no  tiene,  el  tes- 
proonio  de  la  palabra  que  guarda  en  sus  lábios  para  castigar  toda  in¬ 
justicia  y  defender  todo  derecho. 

Por  último,  haremos  observar  que  mientras  que  los  reyes  conser- 
Van  su  Omnipotencia,  él  en  su  debilidad  y  en  su  impotencia  es  el  único 
^ue  toma  esta  actitud  ante  todas  las  usurpaciones;  actitud  incompa- 
rable,  cási  divina,  que  hace  de  él,  en  nuestros  dias,  no  solamente  el 
aPoyo  del  mundo  político,  sino  la  base  y  la  llave  maestra  del  edificio 
s°cial  amenazado  por  todas  partes. 

V. 

Pió  IX  aparece  en  el  siglo  XIX  como  el  más  firme  apoyo  de  estos 
eUatro  mundos;  mundo  intelectual,  mundo  moral,  mundo  político, 
u^undo  social. 

Pero  para  sostener  con  su  incomparable  fuerza  estos  cüatro  mun¬ 
dos,  debe  ser  además  la  base  de  otro  mundo  sobre  el  cual  se  apoyan 
*°s  demás:  este  mundo  es  el  mundo  religioso. 

.  El  mundo  religioso  es  el  punto  de  apoyo  de  los  otros  mundos.  La 
^glesia  Católica  por  su  parte  es  para  la  humanidad  la  fuerza  más  gran¬ 
el6  del  mundo  religioso,  asi  como  el  Pontificado  es  la  fuerza  más  gran¬ 
eo  de  la  Iglesia.  Pues  bien  entre  los  sucesores  de  Pedro  no  ha  habido 
ninguno  que  haya  hecho  tanto  para  el  sostenimiento  de  la  Iglesia  co- 
mOel  Pontífice  cuya  misión  providencial  en  el  siglo  XIX  vamos  á  de¬ 
mostrar.  Después  de  San  Pedro  no  ha  habido,  que  sepamos,  ningún 
pontífice  que  haya  ejercido  directamente  sobre  la  Iglesia  una  influen¬ 
za  tan  larga  y  tan  decisiva  como  Pió  IX.  Este  privilegio,  concedido  so- 
iaoiente  á  él  y  á  San  Pedro,  es  sin  duda  una  recompensa  por  todo  lo 
'loe  ha  trabajado  para  la  conservación  y  propagación  de  esta  Iglesia, 
^üe  ama  con  pasión  Santa  y  por  la  cual  su  celo  siempre  creciente  co- 
una  llama  que  jamás  se  extingue,  cree  sin  cesar  que  no  ha  hecho 
T°davía  bastante. 

p  Sería  imposible,  sin  embargo,  enumerar  aquí  todo  cuanto  nuestro 
1  0ntífice  ha  hecho  por  la  Iglesia.  Su  infatigable  actividad  no  cabria  en 
Un  e-strech°s  límites  de  este  modesto  trabajo.  Aquí  sólo  podemos  dar 
na  idea  sucinta  de  todo  cuanto  ha  hecho  Pió  IX. 
infl  °  ^ace  much°  tiempo  el  mismo  Pió  IX  nos  recordaba  algo  de  esta 
,  fluencia  Pontificia  tan  fecunda  en  resultados,  cuando  nos  decía:  «Nos 
1  a  Sld°  concedido  llevar  por  medio  de  nuestros  obreros  evangélicos 
ink  Z  Ia  verdadera  fé  hasta  el  seno  de  las  regiones  más  lejanas  e 
3pspitalarias  y  constituir  en  muchos  países  el  órden  de  la  gerarquia 
Julica.» 

m;T,ran  cosa  es  ciertamente  haber  arrojado  sobre  toda  la  tierra  la  se¬ 
ra  a^e  'a  vepdad  y  haber  creado  para  propagarla  y  conservarla  lage- 
do«  'a  divinamente  instituida  para  esta  grande  obra.  Añadid  á  estos 
js  grandes  acontecimientos  tantas  Encíclicas  dirigidas  á  los  Principes 
ja  a. Iglesia  en  todo  el  universo  para  condenar  los  errores,  fomentar 
q  ^nudes  y  reanimar  la  fé;  los  Concordatos  celebrados  con  tantos 

°biernos  venciendo  frecuentemente  dificultades  aue  parecían  insu- 
Perables;  tantos  discursos  y  alocuciones  pronunciadas  en  las  situado- 
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nes  más  difíciles  y  de  los  cuales  permanecen  muchos  en  la  Historia 
de  nuestro  presente,  como  puntos  luminosos  que  alumbran  el  porve¬ 
nir,  y  después  todas  esas  paternales  solicitudes  prodigadas  con  inago¬ 
table  amor  á  todas  las  instituciones  religiosas  nacidas  á  su  sombra; 
solicitud  que  ha  llegado  hasta  á  los  menores  grupos  de  fieles  disemina¬ 
dos  por  las  islas  más  lejanas,  en  el  fondo  de  los  desiertos  y  en  el  cen¬ 
tro  de  los  más  vastos  continentes;  y  como  poderoso  resorte  de  vitali¬ 
dad  religiosa,  esa  definición  dogmática  de  que  ya  hemos  hablado. 

He  aquí,  en  resumen,  aunque  demasiado  compendiada,  la  Historia  de 
nuestro  Pontífice  en  sus  trabajos  para  el  acrecentamiento  de  la  Igle¬ 
sia.  Pero  todo  esto,  cuya  importancia  é  inmensa  trascendencia  no 
puede  ponerse  en  duda,  ha  sido  sobrepujado  por  el  fausto  aconteci- 
r^í-k-iv j  &ran  Concilio  del  Vaticano  y  definición  dogmática  de  la 
intaliDilidad  Pontificia.  «Sí,  ha  exclamado  el  mismo  Santo  Pantífice, 
con  la  alegría  Apostólica  que  inunda  su  corazón,  Nos  ha  sido  concedi¬ 
do  comenzar  y  proseguir  la  obra  del  Concilio  del  Vaticano.» 

¡Oh!  ¡Gran  Dios!  ¡qué  obra  tan  grande  y  cuántos  obstáculos  ha  te¬ 
nido  que  vencer  y  cuántas  angustias  y  dolores  ha  costado  á  la  Iglesia! 
Obra  colosal,  obra  de  gigantes  que  se  creía  imposible  y  que  ha  venido 
á  coronar  este  prodigioso  reinado:  obra,  no  tememos  decirlo,  que  no 
ha  j  0  *®ual  en  la  grillante  historia  de  los  Concilios;  obra  divina  y 
verdaderamente  providencial  y  el  más  terrible  golpe  que  ha  dado  la 
Providencia  al  siglo  XIX;  obra  querida  de  Dios  en  su  lugar  y  en  su 
tiempo,  que  se  cumplió  en  su  parte  principal,  consumó  su  acto  supre¬ 
mo  y  dio  su  decreto  decisivo,  en  el  momento  mismo  en  que  la  con¬ 
moción  de  Europa  le  iba  á  hacer  imposible;  obra  fecundísima  en  re¬ 
sultados  y  que  ha  concluido  de  hacer  de  Pió  IX  la  verdadera  fuerza  de 
nuestra  moderna  sociedad  porque  ha  arrancado  del  cuerpo  místico 
de  Jesucristo,  un  mal  que  amenazaba  á  la  Iglesia  y  con  ella  al  mundo 
entero  con  eventualidades  espantosas. 

Fácil  es  adivinar  cuál  era  este  mal  que  amenazaba  inmediatamente 
a  la  iglesia  y  que  después  de  un  largo  período  apareció  nuevamente  con 


decadencia  del  principio  de  unidad  divina  en  el  cuerpo  ~de  la' Iglesia 
que  llevaba  nombres  diversos  según  la  región  en  que  se  presentaba. 
En  b  rancia,  donde  parece  tomó  un  carácter  más  alarmante,  recibió  el 
nombre  de  Galicanismo. 

Ahora  bien,  el  Galicanismo  á  pesar  de  la  ilustración,  de  las  virtu¬ 
des  y  de  los  servicios  de  muchos  de  sus  representantes,  el  Galicanismo, 
nos  referimos  al  Galicanismo  exclusivamente  religioso,  era  la  plaga 
de  la  Iglesia  en  Francia,  eFa  la  relajación  de  los  vínculos  que  deben 
unir  siempre  y  en  todas  partes  al  sacerdocio  yaJ  episcopado  en  el 
centro  de  la  unidad  religiosa;  era  para  el  mismo  Episcopado,  en  sus 
relaciones  con  los  principes  de  la  tierra,  una  amenaza  perpetua  de  ser¬ 
vidumbre  y  abatimiento,  tanto  que  no  hemos  podido  menos  de  la¬ 
mentarnos  de  que  aun  antes  de  la  definición  del  dogma  de  la  Infali¬ 
bilidad,  viesen  algunos  en  el  engrandecimiento  del  Pontificado  una 
disminución  del  Episcopado,  cuando  no  era  más  que  una  gran  fuerza 
protectora  del  mismo.  • 


En  la  nueva  situación  en  que  los  acontecimientos  presentes  colocan 
cada  dia  á  la  Iglesia  y  sobre  todo  ante  la  perspectiva  de  un  porvenir 
llen°  de  inquietudes,  de  peligros  y  acaso  de  tiranía  y  de  persecucio- 
jes»  ¿quién  estará  tan  cegado  ó  preocupado  para  no  ver  que  ha  llega* 
^a  ñora  de  que  la  Iglesia  entera  se  concentre,  afirme  los  lazos  ge- 
farquicos  que  unen  todos  sus  miembros  al  Jefe  y  busque  en  su  propia 
Concentración  interior  su  más  firme  defensa  contra  los  ataques  ex¬ 
plores? 

¿Quién  desconocerá  que  cuando  las  sociedades  con  sus  gobiernos 
aPtan  más  separarse  de  la  Iglesia,  importa  más  á  la  Iglesia  retirarse  y 
aun  condensarse  en  sí  misma  para  encontrar  en  su  propio  seno,  con 
secreto  de  la  intima  vitalidad,  el  secreto  de  sus  irresistibles  resis¬ 
tencias?  ¿Y  sí  los  Gobiernos  del  porvenir  hacen  lo  que  nos  están  anun- 
ciando?  ¿Si  como  lo  prometian  con  soberbia,  dejan  á  la  Iglesia  libre 
el  Estado  libre,  tratándola  como  extraña,  ya  que  no  como  á  ene- 
.'ga?  Preguntamos  ¿qué  harían  los  miembros  dispersos  del  sacerdo- 
Cl°  y  del  episcopado,  si  su  autoridad  soberana  no  estuviese  unida  más 
nunca? 

,  Por  otra  parte  ¿no  se  siente  hoy  más  que  en  ninguna  otra  época 
ía  necesidad  de  poner  coto  á  los  subterfugios  y  á  las  re;riminaciones 
iqe|  espíritu  de  novedad  que  ha  existido  siempre  en  el  seno  mismo  de 
a  iglesia,  pero  que  en  nuestra  época  se  presenta  más  temible  que 
**unca,  pues  aparece  reforzado  con  ese  otro  espíritu  de  independencia 
"Ue  se  agita  en  nuestros  dias? 

¿Acaso  no  era  tiempo  todavía  de  contener  con  vigoroso  freno  ese 
tro  espíritu  rebelde  de  discusión  y  de  ciencia  personal  que  eludía  las 
^cíclicas  y  por  consiguiente  el  gobierno  real  de  la  Iglesia  bajo  el 
esPecioso  pretexto  de  que  los  Pontífices  podían  equivocarse,  puesto 
3Pe  no  habían  sido  declarados  dogmáticamente  infalibles?  ¿Y  qué  po- 
j  a  oponer  la  Iglesia  de  Dios  para  la  edificación  de  sus  fieles  en  con- 
Ira  de  sus  continuas  apelaciones  á  un  futuro  concilio  que  nádie  espe- 
tg  a  y  con  las  cuales  se  escudaban  algunos  para  no  someterse  á  cier- 
lo  Coridenaciones  y  desobedecer  ciertos  mandatos?  Y  por  último, 
^ándalos  que  ha  producido  ese  espíritu  de  insubordinación  que 
.oía  penetrado  aun  en  los  claustros  y  los  templos,  no  nos  dicen  bien 
V  0  que  Ja  declaración  de  la  Infalibilidad  de  Pío  IX  ha  sido  la  inter¬ 
di01*  de  Dios  salvando  á  la  Iglesia,  y  con  su  Iglesia  al  mundo? 
ch  i  Pa(lre  Santo,  doctor  infalible,  yo  creo  que  la  fuerza  que  ha  he- 
kl?  ?alir  de  las  bóvedas  del  Vaticano  la  proclamación  de  vuestra  in- 
r- 'unidad  ha  sido  verdaderamente  la  fuerza  del  brazo  de  Dios,  que- 
r  pdo  afirmar  por  Vos  y  en  Vos  á  la  Iglesia  y  con  la  Iglesia  al  mundo 
jjj 'gloso,  al  mundo  social,  al  mundo  político,  al  mundo  moral  y  al 
Undo  intelectual.  Ahora  comprendo  mucho  mejor  lo  que  dije  al 
D¡  nciPi°,  á  saber:  que  Vos  sois  el  Atlas  que  lleva  al  mundo,  porque 
S(3:  s  °s  ha  hecho  inquebrantable;  ó  mejqr  dicho,  yo  comprendo  que 
fir  jydro,  Pedro  siempre  vivo  en  la  Iglesia  y  que  como  él  servís  de 
p  uusirno  sosten  á  esta  Iglesia  edificada  sobre  el  mismo  Pedro:  Tu  es 
~Us,  et  super  hanc  petram  oedificabo  Ecclesiam  meam... 

Ifili»  •tn°  PCíiro  infalible  y  como  Pedro  inquebrantable,  lleváis  á  la 
ral  la  y  Iglesia  lleva  al  mundo:  mundo  intelectual,  mundo  mo- 
>  °aundo  político,  mundo  social,  mundo  religioso,  todo  descansa 
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sobre  Vos;  Vos  mismo  descansáis  sobre  Jesucristo,  Jesucristo  en  Dios; 
desde  hace  veinticinco  años  sois  la  fuerza  de  nuestro  mundo  vaci¬ 
lante;  y  hé  aquí  por  qué  sois  la  gloria  de  la  nueva  Jerusalem,  Ia 
alegría  del  verdadero  Israel,  el  honor  del  pueblo  escogido:  Tu  gl°' 
ria  Jerusalem,  tu  Icetitia  Israel. 

VI. 

¿No  te  parece  lector,  que  he  concluido  de  presentar  á  Pió  IX» 
como  la  Providencia  visible  del  siglo  XIX  y  como  la  fuerza  que  sos¬ 
tiene,  contra  la  invasión  de  todos  los  desórdenes,  á  este  mundo  mo¬ 
derno  tan  terriblemente  amenazado?  ¿Y  queda  algo  por  decir?  ¿Qpe 
falta  para  completar  en  Pió  IX  la  fuerza  de  reacción  contra  los  males 
de  este  siglo?  Ah!  Olvidaba  yo  una  última  palabra  más  decisiva  que  to- 
v  das  las  otras;  me  olvidaba  yo  de  señalar  en  Pió  IX  esa  cosa  más  pode¬ 
rosa  que  todas  las  otras,  para  oponer  al  mal  universal  que  carcome 
nuestro  mundo  humano,  el  sufrimiento  y  el  sacrificio. 

Todos  esos  mundos  que  hemos  recorrido  en  rápido  curso,  com¬ 
ponen  juntamente  lo  que  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  puede 
llamarse  mundo  humano. 

Ahora  bien:  en  lo  más  profundo  del  fondo,  en  el  corazón  mismo  de 
este  mundo  humano  yace  el  mal  universal  y  radical  de  toda  humani¬ 
dad;  mal  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo,  el  egoísmo,  el  horrible 
y  feroz  egoísmo,  que  causa  á  la  humanidad  tan  terribles  heridas. 

De  aquí  la  necesidad  suprema  y  permanente  de  una  reacción  con¬ 
tra  todos  los  egoísmos  por  el  poder  del  sufrimiento  y  del  sacrificio» 
para  salvar  á  la  humanidad  amenazada  de  muerte  en  todas  las  esfera* 
de  la  vida. 

¿Siendo  esta  ley  general,  universal,  inevitable,  cómo  hubiera  podi¬ 
do  sernuestro  cordero,  nuestra  fuerza,  nuestro  libertador,  nuestro  sal¬ 
vador,  sino  hubiese  estado  predestinado  por  la  Providencia  para  él 
sufrimiento  y  el  sacrificio?  Por  otra  parte  ¿cómo  es  posibleque  Dios  no 
hubiese  enviado  al  Sumo  Pontífice,  al  representante  augusto  del  Cor¬ 
dero  inmolado  para  la  salvación  de  todos,  al  constituido  en  sacrifi' 
cador,  ó  mejor  dicho,  al  colocado  en  el  primer  grado  de  la  gerarquía 
de  los  sacrificadores,  sufrimientos  y  sacrificios  proporcionados  a  Ia 
altísima  emisión  que  la  Providencia  le  había  confiado? 

Y  para  que  las  agonías  del  alma  y  las  tristezas  del  corazón  obrasen 
de  una  manera  más  activa  contra  los  desórdenes  del  egoísmo,  es  decir» 
del  amor  pervertido  por  los  placeres  y  el  orgullo,  ¿á  quien  se  oculja 
que  Pió  IX  no  debía  ni  podia  acabar  de  llenar  su  altísima  misión  da 
Salvador,  sin  pasar  por  el  calvario  de  largos  y  grandes  sufrimientos  V 
sin  beber  gota  á  gota  el  cáliz  de  sus  amarguras,  de  sus  tristezas  y  d e 
sus  desolaciones?  , 

¿Quien  se  extrañará  al  ver  su  vida  como  la  vida  de  la  Iglesia  y 
Pontificado,  convertida  en  un  gran  Jetsemaní  ó  en  un  dilatado 
crucis  donde  cada  estación  no  le  ha  ofrecido  como  á  Jesucristo  cru¬ 
cificado  más  que  el  espectáculo  siempre  variado  y  siempre  el  misto0 
de  sus  sufrimientos,  de  sus  tristezas  y  desús  desolaciones? 

¡Cuán  interesante  sería  seguir  este  largo  Via  crucis,  que  ha  dura- 
do  un  cuarto  de  siglo;  detenerse  en  cada  estación,  contemplar  a  * 
augusta  víctima  y  considerar  todas  las  angustias  de  su  alma,  todas 
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Lis  ^e  su  corazón  á  través  de  las  dolorosas  pruebas  porque  le  han 
0  Pasar  sus  enemigos  y  aun  aquellos  mismos  que  aparentaban 
^  defenherle  Y  aun  consolarle! 

de  t  no  han  hecho  estos  desgraciados  é  ingratos  con  el  mejor 

Para °t  *os  Pac*res?  En  verdad  que  para  el  Santo  Pontífice,  así  como 
ja  a  Jesucristo,  han  comenzado  después  del  Hosanna  del  triunfo  todas 
fV;  Jubilaciones,  todos  los  ultrajes,  todas  las  agonías  y  todos  los  su¬ 
pernos  de  la  Pasión. 

q y j/^0n templad  á  la  revolución  que  le  había  aclamado,  contempladla 
^  handose  la  máscara  y  arrojándose  como  una  fiera  sobre  la  Ciudad 
j  n,ta;  contemplad  al  Padre  del  mundo,  al  Pontífice  inmolado  huyen- 
{a  través  de  los  rugidos  de  estas  hordas  embriagadas  de  impiedad, 
y  j  espues  de  la  vuelta  de  su  destierro,  ved  cómo  le  rodean  la  política 
Sua  diplomacia,  asediando  por  medio  de  la  astucia  y  de  la  hipocresía 
c°raz°n  de  padre,  su  alma  de  Pontífice,  y  su  voluntad  de  rey  para 
I  Mearle  con  una  abdicación  de  sus  derechos  una  traición  á  la 
*8lesia. 

tod^  ^ue  habia  tomado  una  espontánea  y  sincera  iniciativa,  en 
aci  aS  ^as  ^formas  que  por  un  momento  se  consideraron  salvadoras, 
^^en  esos  refinadores  de  la  política  humana  á  pedirle  reformas  y 
re¡  pformas,  todo  con  el  fin  de  hacer  creer  al  pueblo  que  bajo  este 
°  mas  Paternal>  bajo  este  cetro  el  más  dulce  que  existe  en  el 
MbP  °’  era  Preciso  reformarlo  todo  y, por  consiguiente  denunciar 
rúbeamente  á  este  reinado  como  retrógrado,  ante  el  tribunal  de  la 


1  popular. 


tutí  béntras  que  la  diplomacia  y  la  política  le  hostigaban  con  sus  as- 
Pe^S  ^  hipocresías,  inundando  su  alma  de  amargura,  por  otra  parte,  el 
L  '°dismo  y  hasta  el  teatro,  obedeciendo  á  una  órden  cruel,  conspira- 
Dar1  )Untamente  para  arrojar  el  ultraje  y  el  insulto  sobre  esta  dulce 
ryernidad,  acusada  de  ser  la  autora,  aun  de  las  di 
arro,a-  ’  --  *  ’* 


---  -  desgracias  que  se 

ins°jaban  Sobre  ella.  Mortara  llegó  á  ser  el  pretexto  del  universal 
dgsjí  y  déla  universal  maledicencia  y  hasta  los  dramaturgos  más 
ea  Prec'ables  entregaron  á  nuestro  Padre  Santo  á  las  burlas  y  al  sar- 
p°  de  los  espectadores  de  nuestros  más  inmundos  téatros. 

°jos  Cr°  Su  may°r  dolor,  su  incomparable  agonía  fué  ver  caer  ante  sus 
los  s’j  ^arte  por  parte,  el  edificio  del  dominio  temporal,  levantado  por 
rhuai  Cr*stianos  como  garantía  necesaria  para  su  soberanía  espi- 
ve(jl  •  Gomo  para  hacer  que  rebosara  el  cáliz  de  sus  amarguras, 
pre  ®  Provocado  un  dia  y  otro  dia  á  confirmar  con  su  autoridad  su- 
siu  c  expoliacion  de  que  era  víctima;  todavía  más,  vedle  acusado 
(je  cesar  je  ser  ja  causa  je  esas  expoliaciones,  preparadas  y  resueltas 
fjnaPteman0(  n0r  ja  mano  pérfida  y  cruel  de  la  revolución;  vedle,  en 
¡Cutiendo  5  la  consumación  de  la  iniquidad  triunfante,  cautivo  é 
que  0  cn  su  capital  y  hasta  en  su  propio^>alacio.  Ved  á  esa  Roma, 
UnivT  recorrió  tantas  veces  en  medio  de  las  exclamaciones  de  alegría 
femi  rsa‘>  llevando  hasta  los  oidos  del  Pontífice  el  rumor  de  las  blas- 
l°s  ‘as  Y  de  las  orgías  de  la  impiedad,  como  Antioco  las  llevaba  hasta 
.guarios  de  la  nueva  Jerusalem. 

estas  ktas  lágrimas  derramará  el  dulce  y  paciente  Pontífice,  ante 
ho  h  dominaciones  cometidas  en  el  lugar  santo!  ¡Cuántas  lágrimas 
^abrá  vertido  sobre  tantas  víctimas  como  han  sido  inmoladas  en 
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aras  de  su  causa!  ¡Cuántas  lágrimas  no  habrá  mezclado  con  esa  sangre 
noble  y  generosa,  sangre  de  Castelfidardo,  sangre  de  Mentana,  sangre 
de  la  misma  ciudad  santa,  sangre  y  lágrimas  que  ofrece  con  amor  ine¬ 
fable  al  Dios  del  Sacrificio!  ¡Cuánto  anhelaría  poder  recoger  en  un  in¬ 
menso  cáliz  todas  esas  lágrimas  vertidas  y  toda  esa  sangre  derramada 
para  pedir,  por  esta  sangre  y  por  estas  lágrimas,  la  salvación  de  Roma» 
el  triunfo  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  todas  las  naciones,  y  en  paf' 
ticular  de  la  Francia! 

Ah!  yo  comprendo  perfectamente  aquellas  magníficas  y  hermosas 
palabras  que  salieron  un  dia  de  sus  lábios  en  un  momento  de  alarma» 
cuando  señalando  al  Coliseo  decía: 

«Este  anfiteatro,  este  Coliseo  que  fué  en  los  primeros  siglos  de  Ia 
Iglesia  como  un  cáliz  que  recibió  la  sangre  de  los  héroes  cristianos» 
es  hoy  como  la  copa  que  recibe  nuestras  lágrimas.  Esta  sangre  y  esta5 
lágrimas  claman  al  cielo  é  inclinarán  el  corazón  de  Dios  en  favor  de 
la  Iglesia.» 

Sí,  Santo  Padre,  Santo  Pontífice,  víctima  santa,  nosotros  acepta' 
mos  este  anuncio:  esta  sangre  y  estas  lágrimas  inclinarán  el  cora zod 
de  Dios. 

Dios  ante  los  grandes  sacrificios  detiene  su  justicia  y  contiene  5Ü 
cólera;  nada  puede  tanto  para  triunfar  de  su  corazón  como  el  sacri*^ 
ció  de  las  grandes  y  puras  víctimas  y  en  su  misericordia  para  con  no ' 
sotros  os  ha  predestinado  para  grandes  sacrificios  y  con  su  Hijo  c* 
Cordero  divino  os  ha  designado  para  salvarnos  por  el  sufrimiento  ; 
el  sacrificio.  Yo  creo  con  toda  mi  alma  que  vuestros  sacrificios  n°s, 
salvarán,  porque  moverán  el  corazón  de  Dios.  También  creo  con  ‘e 
inqueorantable  que  el  espectáculo  de  vuestro  sacrificio,  el  espectácu¬ 
lo  de  este  gran  Jetsemaní,  de  esta  pasión  perpetua  y  de  este  perpetué 
sacrificio,  tocará  el  corazón  de  la  humanidad  y  será  un  remedio  efica* 
contra  el  egoismo  que  pierde  al  mundo,  y  Vos  que  sostenéis  y  salva*' 
á  este  mundo  de  tantas  maneras,  le  habréis  sostenido  y  le  habréis  sa1' 
vado  por  vuestro  sufrimiento  y  por  vuestro  sacrificio. 

J.  Félix. 


EL  OBISPO  STROSSM.\YER  Y  EL  CONDE  MONTALEMBER1^ 

ANTE  LA  INFALIBILIDAD  PONTIFICIA. 

Para  desprestigiar  la  Constitución  Pastor  JEtemus ,  los  encmif»0* 
de  la  Silla  Apostólica  no  reparan  en  ca  umniar  á  dos  ilustres  defcn* 
sores  de  la  causa  católica,  al  Obispo  de  Sirmio  y  al  conde.de  M on**' 
lembert,  representándolos  cuales  enemigos  decididos  de  la  infalib**1* 
dad  pontificia. 

Pocos  dias  han  bastado  para  vengar  estos  nombres  esclarecido5 
tan  grave  imputación. 

Del  hecho  que  el  elocuente  orador  del  Parlamento  francés  en 
últimos  dias  de  su  vida,  y  antes  que  el  Concilio  del  Vaticano  hubi¿r^ 
pronunciado  el  célebre  fallo,  se  hubiese  declarado  contrario  á  la  i*1** 
libilidad  pontificia,  infirieron  los  enemigos  de  la  Iglesia  que,  á  seto 
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CoÍtÍh  ^  e5f'fra^e  P*  Jacinto  y  del  preboste  Dctllinger,  habria  el  noble 
d0-5' S1  viviera,  rechazado  la  definición  conciliar  que  decretó  la 
P  na  mencionada. 

bas '  ta  suP°sicion  era  Por  1°  pasado  de  un  todo  gratuita:  hoy  prue- 
i^fragables  han  demostrado  su  completa  falsedad, 
le m K  °  ^os  9ue  *8noran  ó  fingen  ignorar  la  vida  del  conde  de  Monta- 
Va?'*  Putlleron  creerle  capaz  de  negar  su  obediencia  al  Concilio  del 
sólru3110'  recor(lar  (lue  no  vivió  mas  (lue  Para  defender  la  Iglesia, 
0  lo  ocurrido  en  la  condenación  de  los  errores  del  desdichado  Lam- 
aais  bastaría  para  convencer  aun  á  los  más  mal  dispuestos,  que  ja- 
cas  hubiera  él  titubeado  en  someterse  á  la  autoridad  suprema  de  un 
0r¡cilio  ecuménico. 

en  p  as  novedades  sostenidas  por  el  abate  Lammenais  habían  dividido 
CÉl^ncia  á  los  católicos  en  dos  campos.  El  conde  de  Montalembert  y  el 
ebre  p  Lacordaire  contábanse  entre  sus  más  ardientes  y  hábiles 
««sores.  Llevado  el  asunto  á  la  autoridad  de  la  Silla  Apostólica, 
e|  «as  hubo  ésta  condenado  la  funesta  doctrina  del  desgraciado  abate, 
Sad°nc*e  y  su ^compañero,  con  ejemplar  docilidad  retractaron  sus pa- 
tor  .errores  ®  hicieron  en  vano  esfuerzos  supremos  para  que  el  au- 
J^ismo  de  la  reprobada  doctrina  siguiera  su  ejemplo. 

*a  entónces  el  ilustre  conde  detendido  los  citados  errores  con 
ficia  °  may°r  cal°r  <lue  no  impugnó  más  tarde  la  infalibilidad  ponti- 
y  a>  y  la  autoridad  que  los  condenó  no  fué  un  Concilio  ecuménico; 
Sun  to<1°>  su  sumisión  fué  pronta,  cordial  y  completa.  ¿Cómo,  pues, 
quc’  s‘  *a  muerte  no  nos  lo  hubiera  arrebatado,  el  conde  de 
IrI  .•  m.bert  se  hubiera  rebelado  contra  el  oráculo  infalible  de  la 
5  e$ia  universal,  reunida  en  Concilio?  Sin  irrogar  grave  afrenta  á  la 
c  Pación  más  pura,  deber  de  todo  hombre  honrado  era  creer  que 
ej®hco  tan  sincero  y  de  tan  hondas  convicciones,  hubiera  imitado 
lou,ettlpl°  de  los  Darb°y»  de  Ios  David,  de  los  Maret,  de  los  Dupan- 
Vafi  ’  dc  los  Gratry> 412  su  misma  escuela,  y  cuya  sumisión  al  Concilio 
Can°  ha  sido  el  consuelo  y  la  gloria  de  la  Iglesia  Católica.  Hay 
pü  '  Los  sáb‘°s  redactores  de  la  revista  Le  Correspon  iant ,  que  im- 
dr|s  jr?n  la  infalibilidad,  retractáronse  apénas  definiéronla  los  Pa- 
pUedp  ,  Vaticano.  ¿Cómo,  pues,  pensar  que  Montalembert,  fundador 
Prinri  ,  irse  esa  Revista,  á  lo  menos  en  su  segunda  vida,  y  su 
pC1Pal  y  más  importante  redactor,  no  hubiera  hecho  otro  tanto? 
8ranY°  lo  que  sugiere  la  razón,  lo  confirman  los  hechos.  Así,  con 
TOíj  e  satisfacción  de  los  católicos,  lo  anuncia  la  Chronique  de  Di~ 
Pun  a$e8Urando  que  en  breve  publicaría  documentos  redactados  de 
ine  0  X  letra  del  mismo  Montalembert,  que  contienen  las  pruebas  más 
las  d  ^°-cas  de  su  ®  inquebrantable  resolución  de  someterse  á 

ecisiones  del  Concilio  del  Vaticano,  cualquiera  hubiesen  sido. 
de  u  e«gada  así  la  memoria  de  un  difunto,  venguemos  la  reputación 
rn0s  aiVoV°  no  m«nos  ‘lustre,  ultrajada  aún  más  inicuamente;  aludi- 
j  ai  Sr.  Strossmayer,  Obispo  de  Sirmio. 
ha  Creibles  las  calumnias  que  sobre  él  la  prensa  impía  y  hereje 
^Parcido. 

tqCjo  e^ur<^  ésta  *lue  no  solamente  no  había  él  reconocido  la  Consti¬ 
pe,.: °n  Pastor  ¿Eternus,  pero  también  le  imputó  un  discurso  que  se 
w  a  había  pronunciado  en  el  Concilio  contra  la  infalibilidad  de  la 
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Santa  Sede,  y  hasta  contra  su  primado;  discurso  que,  impreso  bajo 
su  nombre,  circuló  por  Europa  traducido  en  vários  idiomas. 

En  Francia,  Italia  y  España  se  ha  distribuido  este  opúsculo  con 
increíble  profusión.  Hasta  fué  reimpreso  en  las  apartadas  islas  Cana' 
rías,  donde  el  celoso  y  digno  Prelado  (que  tan  querido  y  venerado  es 
entre  nosotros)  creyó  su  deber  denunciar  en  público  tan  infame  ca¬ 
lumnia  y  protestar  altamente  que  el  Sr.  Strossmayer  jamás  había 
pronunciado  en  el  Concilio  el  discurso  que  se  le  atribuía.  Y  como  si 
todo  esto  no  bastara,  periódicos  austríacos  é  italianos  aun  muy  re¬ 
cientemente  afirmaron  que  era  muy  dudosa  la  sumisión  del  menciO" 
nado  Prelado  al  Concilio. 

No  dudamos  que  el  mismo  Sr.  Strossmayer  no  tardaría  en  dar  el 
mas  rotundo  mentís  á  tan  graves  imputaciones,  si  una  enfermedad 
terrible  no  amenazase  sériamente  sus  dias,  y  absorbiese,  por  lo  tantof 
toda  su  atención.  En  su  lugar  la  ha  hecho  el  digno  cura  de  Banne- 
court  (Francia),  en  una  carta  que  ha  dirigido  á  L’Univers ,  y  que  for¬ 
ma  la  más  cabal  justificación  del  elocuente  Prelado. 

Para  edificación  de  nuestros  lectores,  trasladamos  á  nuestra  Re¬ 
vista  todo  lo  que  de  importante  encierra  la  citada  carta. 

«Dos  dias  después  de  la  memorable  sesión  del  18  de  Julio  de  1870 
(en  que  fué  promulgada  la  Constitución  sobre  la  infalibilidad),  seria 
el  20  ó  el  21,  mientras  un  compañero,  el  Director  del  pequeño  Semi¬ 
nario  de  Auxerres  y  yo  viajábamos  de  Roma  á  Venecia,  se  asoció  á 
nosotros,  por  una  porción  del  viaje,  un  eclesiástico  que  se  dijo  era  de 
Hungría.  En  consecuencia,  lo  apuramos  con  un  sin  fin  de  preguntas 
acerca  del  Illmo.  Mons.  Strossmayer,  de  su  actitud  en  el  Concilio,  d« 
nuestros  temores  y  de  su  futura  sumisión  al  Concilio.  El  nos  contes¬ 
tó  de  la  manera  más  satisfactoria,  asegurándonos  que  conocía  perfec¬ 
tamente  al  Illmo.  Mons.  Strossmayer ,  que  «no  se  sometería,  por- 
»gue  el  se  había  siempre  sometido,  habiendo  siempre  creído  y  ense¬ 
bado  la  infalibilidad,  y,  por  lo  que  tocaba  á  sus  fieles,  no  podia  esta 
>doctrina  encontrar  dificultad  alguna.» 

»Eran  las  once  de  la  noche.  Conducidos  por  una  misma  góndola 
nos  albergamos  en  la  fonda  Italia.  Poco  después  se  nos  da  aviso  de  que 
la  cena  estaba  pronta,  y  entonces,  en  el  acto  que  estábamos  para  sen¬ 
tarnos  a  la  mesa,  se  renovo  el  Egosum  Joseph.  Y  bien,  señores:  y<> 
mismo  soy  Mons.  Strossmayer. 

»A  estas  palabras  no  fué  igual  la  iiñpresion  de  los  dos  compañe¬ 
ros;  uno  estaba  todo  aterrado,  el  otro  impasible  como  el  justo  de  H°' 
racio.  El  que  se  decía  Mons.  Strossmayer  se  descubrió,  y  gracias  á  Ia 
hermosa  luz  que  ardía,  me  fué  fácil  reconocerle ;  él  era  realmente. 

» Desde  entónces,  y  ya  á  semblante  descubierto,  continuó  la  discu¬ 
sión  entre  Mons.  Strossmayer  y  nosotros.  Su  encantadora  sencillez  1 
su  cordial  franqueza  nos  animaban.  La  sinceridad  de  sus  declarado' 
nes  no  podía  dar  cabida  á  la  más  pequeña  duda.  Era  necesario  oir¡« 
hablar  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Poitiers  (uno  de  los  Prelados  más 
ilustres  de  Francia,  y  de  los  más  celosos  defensores  de  la  infalibili¬ 
dad),  á  quien  acababa  de  saludar  en  Florencia.  ¡Con  qué  tierna  admi¬ 
ración  ,  con  que  afectuosa  emoción  se  expresaba  ,  no  ocultando  que 
en  el  Concilio  le  había  hecl*o  la  oposición  !  Se  alegraba  con  la  ale¬ 
gría,  estoy  por  decir,  de  niño,  de  ir  á  hacer  una  visita  á  su  buen  P‘c 
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^  Obispo  de  Poitiers),  á  quien  había  tenido  la  suerte  de  abrazar  es¬ 
techamente,  y  á  quien  habia  prometido  visitar.  La  tarde  del  dia  si¬ 
guiente,  altamente  satisfechos  y  edificados,  nos  despedimos. 

.  »Así,  pues,  los  periódicos  austríacos  que  ponen  en  duda  la  sumi- 
Sl°n  de  Mons.  Strossmayer  al  Concilio ,  le  calumniajn  indignamente; 
Porque  me  es  imposible  creer  que  nos  hubiere  engañado  tan  alevosa - 
naente. — Firmado. — Frangois,  párroco  de  Bannecourt.» 

Excusado  es  decir  que  acerca  de  los  sentimientos  del  limo,  señor 
Obispo  de  Sirmio  abrigamos  la  misma  convicción  que  tiene  el  digno 
CUra  de  Bannecourt. 


EL  PADRE  GRATRY  Y  EL  EX-PADRE  JACINTO 

ANTE  LA  INFALIBILIDAD  PONTIFICIA. 

.  Los  sacerdotes  cuyos  nombres  forman  el  epígrafe  de  estas  líneas, 
i1  an  entregado  á  la  publicidad  dos  documentos,  acerca  de  los  cua- 
es  juzgamos  muy  del  caso  hacer  pocas  observaciones. 

Ambos,  como  el  lector  sabe,  fueron  los  dos  escritores  que  con 
?ayor  calor  impugnaron  la  infalibilidad  pontificia  ántes  que  fuera 
punida  por  el  Concilio  del  Vaticano.  Desde  entonces,  el  cx-padreJa- 
j  ntG  ( que  se  habia  apartado  de  la  Iglesia  mucho  ántes  que  se  agitase 
euestion  de  la  infalibilidad)  no  desperdició  ocasión  alguna  para  po- 
Pa  s'e.mPre  manifiesto  su  oposición  al  nuevo  artículo  de  fe. 

hot  D°  basta  ser  uno  de  los  mas  fanáticos  discípulos  del  pre- 

En  cambio  el  P.  Gratry  observó  tan  riguroso  silencio,  que  dió 
”?argen  á  sospechar  perseverase  en  su  opínion  sobre  el  dogma  men¬ 
guado.  Los  hechos  han  demostrado  que  la  necesidad  de  atender  á 
"quebrantada  salud  fue  la  sola  causa  de  no  haberse  ántes  de  ahora 
sus  Caraente  sometido  al  fallo  conciliar,  y  de  no  haber  retractado 
dehPasat*0S  crrores-  Poco  tiempo  há  acaba  de  cumplir  este  sagrado 
Nov‘r  de  catbbco  y  de  sacerdote  en  un  documento  fechado  el  25  de 
par¡  Cl?,i)re  último,  y  dirigido  á  su  Prelado,  que  es  el  Arzobispo  de 
**■  Ln  este  documento  declara  que  «acepta,  como  todos  sus  her- 
die  aS  en  sacerdocio,  los  decretos  del  Concilio  del  Vaticano,»  aña- 
c¡dÜi  °  :  <Porro  todo  lo  que  sobre  este  asunto,  ántes  de  que  fuera  de- 
cUe  a’  P°úido  escribir  en  contra.»  ¡  Retractación  gloriosa  que  re- 
a  ias  que  hicieron  San  Agustín  y  Fenelon !  Mas  no  satisfecha 


e3c"est°,  el  P.  Gratry  dió  de  éf  comunicación  á  su  antiguo  amigo  el 
trg'^dre  Jacinto,  exhortándolo,  en  nombre  de  la  Iglesia  y  de  la  es- 
m  "a  amistad  que  los  unia,  á  seguir  su  ejemplo.  Dolorosa  sobre¬ 
de  k*Ta.fue  la  respuesta,  fechada  el  23  de  Diciembre  último;  de  ella  ha 
tra  crirse  que  su  engreimiento  y  soberbia  tales  son,  que  lo  arras- 
nal"  a  uoás  flagrante  contradicción  y  á  los  absurdos  más  irracio- 


fe 


¡Para  continuar  en  su  terquedad  fúndase  el  ex-fraile  en  dos  ob- 


1  °ne.s  familiares  á  la  escuela  racionalista,  y  cuya  futilidad  salta 
os  ojos. 


basta,  le  contesta,  que  os  ciñáis  á  borrar  simplei 


A  <¿ 
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habéis  escrito;  es  necesario  que  confutéis  con  claras  y  sólidas  razo¬ 
nes  lo  que  ántes  habíais  publicado.  La  decisión  del  Concilio  ahoga  la 
discusión,  no  ilumina  la  razón  ni  aclara  la  verdad.  Vuestra  sumisión 
es  una  abdicación  del  espíritu  reprobada  por  la  conciencia  y  arranca¬ 
da  por  la  autoridad.» 

Tal,  en  resumidas  cuentas,  es  la  primera  objeción. 

La  razón  humana  no  es  ni  perfecta  ni  infalible,  porque  hay  mu¬ 
chas  cosas  que  ignora,  y  muchas  otras  en  que  yerra.  Esta  doble  im¬ 
perfección  es  aún  mayor  cuando  se  habla  de  verdades  sobrenaturales, 
íntimamente  enlazadas  con  los  destinos  eternos  del  hombre.  No  sien¬ 
do  posible  que  en  asunto  de  tamaña  importancia  Dios  haya  abando¬ 
nado  á  la  más  noble  de  las  criaturas  á  la  ignorancia  y  á  la  incerti¬ 
dumbre,  le  dió  una  regla  segura  y  le  estableció  una  guia  infalible  que, 
siguiéndola,  lo  precaviera  de  todo  error.  Esta  guia  es  la  Iglesia  Cató¬ 
lica,  asistida  por  el  Espíritu  Santo,  cuyos  fallos,  sobre  todo  cuando 
habla  reunida  en  un  Concilio  ecuménico,  son  la  palabra  misma  de 
Dios  que  ni  puede  engañar  ni  engañarse.  Esta  es  la  doctrina  que  el 
mismo  ex-padre  Jacinto  enseñó  siempre,  y  enseña  aun  ahora.  De  ella 
resulta  que  si  el  P.  Gratry  pudo  ser  arrastrado  en  error  por  su  razón 
privada,  imperfecta  y  falible,  ahora  que  la  Iglesia  ha  hablado  reconoce 
su  error  y  lo  retracta.  ¿Qué  abdicación  hay  en  que  el  espíritu  huma¬ 
no  haga  un  acto  de  fe  confesando  su  flaqueza  y  la  ciencia  infinita  de 
Dios?  ¿Es  esto  criminal  cobardía,  como  la  apellida  el  soberbio  ex¬ 
fraile,  ó  bien  acto  generoso?  «El  sabio  debe  rechazar  sin  titubear 
toda  hipótesis  que  estuviera  en  contradicción  con  las  verdades  reve¬ 
ladas.  Este  punto  és  de  la  mayor  importancia,  no  tanto  en  interes  de 
la  Religión,  pero  en  el  de  la  ciencia,  porque  jamás  la  verdad  puede 
estar  en  contradicción  consigo  misma.»  Así  lo  declaró  uno  de  los 
mas  grandes  matemáticos  modernos,  el  inmortal  Sauchy  (1). 

El  mismo  ex-padre  Jacinto  reconoce  la  fuerza  de  este  argumento, 
y  para  eludirlo  echa  mano  de  la  objeción  de  que  se  sirvieron  todos  los 
pasados  heresiarcas  para  justificar  su  rebelión;  es  decir,  que  el  Conci¬ 
lio  del  Vaticano  no  gozó  de  libertad.^ 

La  respuesta  no  puede  ser  ni  más  sencilla  ni  más  concluyente. 
Por  fortuna,  viven  los  Obispos  que  tomaron  parte  en  el  referido  Con¬ 
cilio.  Ellos  solos  son  los  testimonios  auténticos.  Que  se  les  pregunte 
si  al  definir  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice  estuvieron  libres. 
Trátase,  de  hechos.  Todos,  incluidos  los  que  se  oponían  á  la  célebre 
definición,  porque  considerábanla  inoportuna,  al  regresar  á  sus  dió¬ 
cesis  en  alta  voz  proclamaron  que  habían  disfrutado  en  el  Concibo 
del  Vaticano  de  la  más  amplia  latitud,  desde  el  principio  hasta  el  fin- 
Pero  además,  suponer  que  seiscientos  Obispos  hubiesen  firmado  ese 
decreto  de  infinita  trascendencia  sin  tener  la  libertad  necesaria,  es  sos¬ 
tener  que  todos  estos  venerables  varones  han  hecho  traición  á  la  sa¬ 
grada  misión  que  Dios  les  había  conferido,  que  habían  mentido  á  sus 
propias  conciencias,  engañado  á  los  católicos  y  envilecido  su  carác¬ 
ter  y  su  ministerio.  ...  ,  - 

Hay  más.  Si  se  admitiera  la  hipótesis  absurda  y  horrible  de  quc 


(l)  8«vt  tocona  de  phytique. 
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|os  Obispos  se  hubieren  hecho  culpables  de  tamaña  abominación,  ha¬ 
bría  que  inferir  que  la  Iglesia  docente  entera  (pues  toda  se  hallaba  en 
el  Vaticano)  hubiera  enseñado  el  error,  y  que,  por  tanto,  había  dejado 
de  cumplirse  la  promesa  infalible  de  Jesucristo  de  asistir  y  dirigir  á 
su  Iglesia  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  consecuencia  ante  la 
eual,  faltando  á  todas  las  leves  de  la  lógica,  retrocede  el  mismo  ex¬ 
fraile. 

Estas  razones  no  admiten  réplica.  De  ellas  hay  que  deducir  que  es 
el  fraile  apóstata,  y  no  el  P.  Gratry ,  quien  ha  abdicado  la  razón. 

Cási  como  corona  de  cuanto  hemos  dicho,  séanos  lícito  citar 
tina  escena  conmovedora  que  poco  há  tuvo  lugar  ante  un  auditorio 
inmenso.  El  abate  Loyson,  del  Oratorio,  hermano  del  desdichado  ex- 
Padre  Jacinto,  en  su  primera  lección  en  la  Universidad  de  la  Sorbona, 
declaró  su  más  absoluta  sumisión  á  los  decretos  del  Concilio  del  Va¬ 
rano,  deplorando  con  energía,  pero  con  evidente  emoción,  los  er¬ 
ares  y  los  actos  de  su  hermano,  ^quien  para  vosotros,  dijo,  es  una 
Pública  desventura,  y  para  mí  un  duelo  de  familia...»  ¡Qué  doloroso 
Contraste!  El  orgulloso  cx-fraile  hállase  ahora  en  Roma,  donde  ha 
Jdo  para  insultar  al  venerable  Pió  IX  fundando  un  periódico  hostil  á 
la  Santa  Sede. 


TERMINACION  DEL  CISMA  CASTRENSE. 

Circular  del  Sr.  Patriarca  de  las  Indias. 

«Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  la  adjunta  circular  que  en  las 
Presentes  circunstancias  he  creido  conveniente  dirigir  á  mis  subdele¬ 
gados,  esperando  se  digne  prestar  todo  su  apoyo  al  Excmo.  Sr.  D.  Pe¬ 
dro  Reales,  del  mismo  modo  que  me  lo  ha  prestado  á  mí  en  todas 
0casiones,  lo  cual  contribuirá  sobremanera  á  la  extinción  del  cisma 
deploramos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos.  Madrid  25  de  Marzo 
iie^S72.— Tomás,  Patriarca  de  las  Indias,  Vicario  general  de  los 
lícitos. — Excmo.  Sr.  Obispo  de  Vitoria.» 

La  circular  á  que  se  refiere  es  como  sigue: 

Qi  general  castrense.— Circular. — En  uso  de  las  facultades 

3Ue  Nos  están  concedidas  por  Breves  Pontificios,  y  poniendo  en  prác- 
t  Ca  los  altos  fines  de  nuestro  Beatísimo  Padre  Pió  IX,  que  son  nues- 
jos  más  vehementes  deseos,  en  todo  lo  que  importa  al  bien  de  la 
J‘e$ia  hemos  delegado  provisionalmente,  en  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
£eales.  Decano  del  Tribunal  de  la  Sagrada  Rota,  la  jurisdicción  que 
J!0s  es  propia  por  virtud  de  dichos  Breves,  en  concepto  de  Capellán 
s¡rayor  y  Vicario  general  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra.  Esta  dispo- 
r-L?n  tiene  por  principal  objeto  poner  término  al  conocido  y  deplo- 
2a  i  ci.Srna  que  há  tiempo  nos  aflige,  restableciendo  en  toda  su  luer- 
Principio  de  autoridad,  bien  maltratado  por  desgracia  en  estos 
tr'^0s  tiempos.  Al  ponerlo  en  conocimiento  de  V.,  confio  que  nues- 
c  0  Pe!c§ado  será  tenido  v  considerado  como  tal,  á  cuyo  fin  le  hemos 
e xt  r’do  todo  e*  ^eno  de  nuestras  facultades,  así  ordinarias  como 
«traordinarias,  para  el  ejercicio  y  administración  de  la  jurisdicción 
asVensc.  Además,  Nos  prometemos  de  la  pureza  de  los  princi oios 
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religiosos  que  V.  posee,  y  délas  marcadas  pruebas  de  adhesión  que 
tiene  prestadas  á  nuestra  legítima  autoridad,  cumplirá  fielmente  las 
disposiciones  de  nuestro^  Delegado,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho  con 
las  nuestras,  y  cooperará  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  á 
que  se  restablezca  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  desgraciada¬ 
mente  perturbadas,  único  medio  de  que  cese  para  siempre  el  funesto 
cisma  que  tanto  ha  atormentado  y  atormenta  todavía  nuestro  cora¬ 
zón  y  nuestro  espíritu. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  25  de 
Marzo  de  1872.— Tomás,  Patriarca  de  las  Indias ,  Vicario  general  de 
los  ejércitos. — Sr.  Subdelegado  de...» 

Lo  que  mandamos  insertar  en  el  Boletín  para  conocimiento  y  go¬ 
bierno  de  nuestro  clero  y  fieles. — Vitoria  29  de  Marzo  de  1872. — Die¬ 
go  Mariano,  Obispo. 


LLAMAMIENTO  PARA  LA  CELEBRACION  DEL  26.° 

ANIVERSARIO  DEL  PONTIFICADO  DE  PIO  IX. 

«Católicos  españoles:  Se  acerca  el  dia  16  de  Junio,  vigésimo  sexto 
aniversario  de  la  elevación  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX  á  la  sagrada 
Silla  de  San  Pedro. — El  inmortal  Pontífice  que  proclamó  dogma  de  fé 
el  alto  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen 
María;  que  convocó,  hace  pocos  años,  á  todos  los  Obispos  del  mundo, 
para  dictar  santas  decisiones  y  sábias  reglas  que  sirvan  de  guia  á  la 
sociedad  moderna  en  la  deshecha  borrasca  que  atraviesa:  el  Sucesor  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  anciano  venerable  que  rige  con  mano  firme 
y  segura  la  nave  combatida  de  la  Iglesia,  está  siendo  objeto  de  duras 
persecuciones,  que  tienen  al  mundo  católico  profundamente  conmo¬ 
vido  y  contristado. — El  ilustre  Pontífice,  que  sólo  abriga  en  su  noble 
corazón  sentimientos  de  amor  y  de  piedad  para  sus  mismos  enemi¬ 
gos;  que  ha  visto  los  dias  de  San  Pedro  como  especial  merced  que  la 
Divina  Providencia  le  ha  otorgado,  y  parece  escogido  del  cielo  para 
escribir  en  los  anales  de  la  Iglesia  las  más  gloriosas  páginas,  va  á  lle¬ 
gar  al  26.°  aniversario  de  su  advenimiento  al  Sólio  Pontificio,  ciñendo 
á  sus  augustas  sienes  la  corona  del  mártir,  despojado  de  sus  bienes, 

pobre  y  prisionero . — España,  la  nación  católica  por  excelencia;  la 

pátria  de  Pelayo,  cuya  fé  ardiente  vive  inextinguible;  el  pueblo  cris¬ 
tiano  que,  en  alas  de  su  fé,  se  colocó  alamparo|de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción,  y  recibió  como  dogma  este  misterio,  ántes  de  que  así  fuese 
declarado  y  recibido  en  la  Iglesia  universal;  la  nación  del  Pilar  de  Za¬ 
ragoza,  no  puede  apartar  sus  ojos  del  venerable  Pontífice,  ni  dejar  de 
rendirle  tributo  de  amor,  fidelidad  y  respeto,  en  ese  dia  que  se  acer¬ 
ca;  dia  grande,  único  en  la  vida  de  los  Pontífices,  que  será  memora¬ 
ble  en  los  fastos  del  Catolicismo.— Siquiera  un  español  de  cada  pro¬ 
vincia  española,  á  uno  y  otro  lado  de  los  mares,  y  más  de  uno  en 
donde  sea  posible,  deben  ir  en  ese  dia,  sin  igual  en  la  historia  de  diez 
y  nueve  siglos,  á  ofrecer  la  expresión  de  nuestro  amor  ferviente, 
nuestra  fidelidad  inquebrantable  y  nuestro  filial  respeto  al  inmortal 
Pió  IX,  al  augusto  prisionero  del  Vaticano.— Los  que  suscriben  tie¬ 
nen  la  altísima  honra  de  invitaros  á  ser  partícipes  deesa  dicha;  y  Dios 
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sabe  si  á  llevar  de  este  modo  algún  consuelo  á  nuestro  buen  Padre 
y  Santo  Pontífice,  en  las  tribulaciones  que  le  rodean.— Haciendo 
abstracción  completa  de  toda  idea  política;  deponiendo  cualquiera 
diferencia  que  en  ese  terreno  nos  separe,  y  estrechamente  unidos 
Por  lazos  indisolubles  de  la  fé,  reunámonos  en  la  capital  del  mundo 
cristiano,  y  en  el  próximo  dia  16  de  Junio  tengamos  el  honor  y  la  di¬ 
cha  incomparables  de  implorar  la  bendición  apostólica,  al  ofrecer  á 
Su  Santidad  el  amor  de  los  católicos  españoles,  que  constituyen,  por 
fortuna,  la  inmensa  mayoría  de  esta  noble  nación. — Al  cumplimiento 
de  ese  grato  deber  no  iremos  solos:  irán  católicos  de  todos  los 
paises.— Granada  l.°  de  Marzo  de  1872.— El  Marqués  del  Cadimo  ex- 
Diputado  á  Córtes.— El  Conde  de  Floridablanca,  ex-Senador’  del 
Remo.— Pablo  Diazy  Giménez,  Diputado  provincial.— Manuel  de 
Góngora,  Catedrático  de  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras.— José  San  - 
chez  de  Molina,  Abogado  y  éx-Diputado  á  Córtes. 

Nota.  Con  la  anticipación  y  oportunidad  convenientes,  se  formará 
é  imprimirá  una  lista  de  las  personas  que  hayan  de  hacer  la  expedi¬ 
ción  á  Roma,  y  se  les  remitirán  ejemplares,  con  aviso  del  dia  y  lugar 
en  que  deberán  reunirse  en  aquella  capital. — Con  este  objeto  se  ruega 
dios  católicos  que  quieran  asociarse  al  pensamiento  iniciado,  se  sir¬ 
van  participar  su  nombre  y  domicilio  á  D.  José  Sánchez  de  Molina, 
calle  del  Buen  Suceso,  núm.  4,  en  esta  ciudad.» 


DERROTA  DE  LOS  PROPAGANDISTAS  PROTESTANTES 

EN  MADRID. 


La  libertad  de  cultos,  que,  rompiendo  la  unidad  católica  de  Espa¬ 
ña,  la  mayor  de  nuestras  glorias  nacionales  y  el  más  fuerte  lazo  de 
bnion  entre  los  españoles,  fue  establecida  en  España  con  el  fin  prin¬ 
cipal  de  propagar  el  protestantismo  en  nuestra  patria,  está  producien¬ 
do  el  efecto  contrario  al  que  se  propusieron  los  enemigos  de  la ‘iglesia 
Latólica. 

Los  propagandistas  protestantes,  valiéndose  del  engaño  y  de  las 
Promesas,  y  comprando  la  miseria  de  algunas  familias,  consiguieron 
atraerse  algunos  secuaces  que,  desengañados  y  arrepentidos,  van  vol¬ 
viendo  al  seno  de  la  Iglesia  Católica,  dejando  desiertas  las  cocheras  y 
bodegones  aue  el  protestantismo  convirtió  en  lo  que  se  llama  ¡capí- 
l‘as  evangélicas! 

\  Entre  las  muchas  conversiones  que  se  han  verificado,  merecen  es¬ 
pecial  mención,  por  su  importancia  y  por  la  solemnidad  con  que  se 
han  celebrado,  las  tres  siguientes  de  que  vamos  á  dar  cuenta  á  nues¬ 
tros  lectores. 


Primera  conversión. 


Es  sin  duda  alguna  la  más  importante,  porque  en  ella  abjuraron 
c°o  gran  solemnidad  sus  errores  en  la  iglesia  de  San  Isidro  t<vW  w 
Pastores  y  dependientes  de  la  llamada  capilla  de  la  calle  de  la  Lihet  d* 
L°s  mismos  que  predicaban  el  error;  los  mismos  que  tanto  trababa 


—  482  - 


ban  por  arrancar  algunos  fieles  del  seno  de  la  Iglesia  Católica,  han  sido 
los  que  han  dado  el  ejemplo  de  confesar  la  verdad  de  nuestra  Santa 
Religión,  abrazando  su  culto. 

Segunda  conversión. 


Se  celebró  asimismo  con  gran  pompa  en  la  iglesia  de  Santo  To 
más,  y  con  asistencia  de  una  inmensa  muchedumbre  de  fieles,  que 
llenaba  por  completo  aquel  anchuroso  templo. 

Ofició  el  Sr.  Obispo  Auxiliar,  en  cuyas  manos  abjuraron  sus  erro¬ 
res  é  hicieron  protestación  de  fidelidad  y  sumisión  á  la  fé  católica, 
veinte  protestantes,  entre  ellos  algunos  pastores  de  la  llamada  capilla 
de  la  calje  de  la  Madera,  y  uno  de  los  fac  totum  del  protestantismo 
en  España,  alumno  del  seminario  protestante  de  Ginebra. 

El  sabio  Sr.  Obispo  de  la  Habana  predicó  en  este  acto  el  notabilí¬ 
simo  sermón  que  insertamos  en  la  página  394  del  presente  número. 
Algunos  periódicos  revolucionarios  han  censurado  al  eminente  prelado 
porque  en  su  discurso  no  se  contuvo  dentro  de  los  límites  del  orador 
sagrado.  ¡Donosa  salida!  Han  de  estar  ellos  autoriz-uios  para  salirse  de 
todas  las  esferas  con  el  fin  de  atacar  á  la  Iglesia  Católica  en  todos  ter¬ 
renos,  y  los  católicos,  los  Prelados,  los  maestros  de  la  doctrina,  los 
representantes  de  la  Iglesia  de  Dios  han  de  ser  calumniosamente  cen¬ 
surados,  cuando,  con  la  valentía  y  la  prudencia  que  tanto  les  honra, 
rechazan  ataques  encubiertos  y  cantan  las  glorias  y  los  triunfos  del 
Catolicismo. 


T ercera  conversión. 

Esta  conversión  se  celebró  también  como  la  primera,  y  con  gran 
aparato  y  solemnidad  en  la  iglesia  de  San  Isidro  el  dia  19  de  Marzo, 
con  asistencia  del  Sr.  Patriarca  de  las  Indias.  Los  convertidos  fueron 
veintitrés  hombres,  veintidós  mujeres  y  cuarenta  niños. 

Hé  aquí  sus  nombres: 

«Roque  Ortiz. — Angel  García. — Benito  García.— Tomás  Candó _ 

Gil  deja  Pena.— Pedro  Roca.— José  María  Fesiniel.— José  Ca«ado  — 
Ramón  Balarrasa.— losé  Balarrasa.— Bonifacio  Hernández  _ qimnn 
Sanz.— Bartolomé  Hernández.— Victoriano  Torrecilla.— Cándido  Po- 
vc.-Gmllermo  Lopez.-Eduardo  Muñoz.-Martin  Perez.-Santiago 
García— Manuel  Hernandez.-Juan  Mendez  y  su  hijo.— Manuel  Za 
mora. 

Vicenta  Diaz  y  tres  hijos.— Eugenia  Gómez  y  seis  h:jos.— Bernar¬ 
da  Guijarro  y  tres  hijos.— Clara  Fernandez  y  seis  hijos.— Josefa  Arro¬ 
yo  y  dos  hijos.— Josefa  Valentin  y  dos  hijos.— Dominga  García.— Ma¬ 
ría  Escriba  y  dos  hijos.— Francisca  Miranda  y  dos  hijos.— Manuela 
Oliver  y  dos  hijos.— Manuela  Mellado  y  dos  hijos.— R  .faelá  Mellado  v 
dos  hijos.— María  Oliver. -Saturnina  Calvo  y  seis  hijos.-Leocadia 
Sánchez  y  un  hijo.— Josefa  Jiménez.— Salustiana  Benito  — Gregoria 
Arellano.— Vicenta  Ferrandiz.— Agueda  Arimendez.— Irene  Billate. — 
Francisca  Gómez  y  su  hijo.» 

El  Sr.  D.  Vicente  Pastor,  celoso  y  virtuosísimo  sacerdote  que  tuvo 
la  honra  de  ser  procesado  por  un  sermón  que  predicó  en  defensa  del 
Rapa  en  la  iglesia  de  San  Martin,  predicó  en  este  dia  un  elocuentísimo 
üiscurso,  encaminado  á  celebrar  el  triunfo  de  la  Iglesia  en  esta,  con- 
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versión,  y  lo  mucho  que  deben  las  ciencias,  las  artes  y  las  letras  es¬ 
pañolas  a  los  principios  del  Catolicismo. 

.  Estas  conversiones  se  deben  en  gran»  parte  á  la  Academia  eclesiás- 
tica  de  Madrid,  y  al  celo  infatigable  de  la  Asociación  Católica  de  se¬ 
ñoras,  á  quienes  felicitamos  por  la  actividad  santa  con  que  se  oponen 
a  la  propaganda  protestante. 

A  estas  noticfcis  agregaremos  otra  importantísima  que  tomamos 
de  El  Tiempo: 

«Tenemos  una  muy  satisfactoria  noticia  que  anunciar  á  nuestros 
lectores.  El  almacén  que  desde  los  primeros  días  de  la  revolución 
babia  sido  decorado  con  el  título  de  capilla,  evangélica ,  en  la  calle  de 
la  Libertad,  ha  vuelto  á  su  destino  primitivo;  y  con  esto  creemos  que 
*o  quedan  ya  en  la  corte  señales  de  la  propaganda  protestante,  que 
arria  bandera  ante  la  inquebrantable  fé  de  nuestro  pueblo.» 

Para  complemento  de  estas  noticias,  copiamos  el  siguiente  suelto 
de  La  Correspondencia,  que  por  ser  de  La  Correspondencia  es  más 
contundente  que  un  artículo  doctrinal. 

Dice  así: 

«Se  ha  acercado  á  nosotros  un  sugeto  á  quien  no  tenemos  el  gusto 
de  conocer,  rogándonos  con  mucho  empeño  rectifiquemos  una  noti¬ 
cia  que,  tomada  de  otro  periódico  y  citando  su  procedencia,  dimos  en 
hno  de  nuestros  últimos  números.  El  sugeto  en  cuestión  quiere  hacer 
Constar  como  un  hecho  incontrovertible  lo  que  nádie  cree  en  Madrid, 
a  saber:  que  el  protestantismo  hace  cada  dia  más  prosélitos  entre  no¬ 
sotros.  Dice  también  que  si  se  ha  cerrado  la  Capilla  Evangélica  de  la 
Calle  de  la  Libertad,  es  porque  se  va  á  derribar  la  casa,  y  que  se  esta¬ 
blecerá  en  otra  calle;  que  existen  hasta  cuatro  Iglesias  [sic)  cristianas 
evangélicas,  etc. 

»Hemos  complacido  á  la  persona  que  nos  ruega  esta  rectificación. 
A-bora,  sin  que  nádie  nos  lo  ruegue,  trasladamos  unas  cuantas  líneas 
Cntresacadas  de  un  artículo  que  anoche  publica  La  Epoca : 

>Por  supuesto,  nada  hay  que  decir  de  las  funciones  celebradas  en 
Ruellos  magníficos  templos  protestantes  y  en  aquellas  suntuosas  sina¬ 
gogas  que  en  Octubre  de  18G8  nos  anunciaron  con  tanto  estrépito  que 
lban  áser  construidas.  No  hay  el  menor  indicio  de  que  nádie  se  haya 
ocupado  ni  se  ocupe  en  realizar  aquellos  anuncios;  en  dos  6  tres  al~ 
^scenes  ó  patios  se  habilitó  provisionalmente  como  pudo  el  servicio 
Wgioso  de  la  propaganda  protestante ,  y  el  número  de  aquellos  po¬ 
yes  asilos  de  ideas  antipáticas  á  los  españoles,  en  veq  de  aumentar 
1<X  ido  disminuyendo .» 

El  Protestantismo  pues  ,  ha  sido  derrotado  en  España. 


Retractación  de  errores  y  sumisión  incondicional 

K  la  Igle;ia,  hechas  por  el  Sr.  D.  José  García  Mora  ,  Párroco  de 
VlLLANUEVA  DE  LA  VERA  ,  DIÓCESIS  DE  PlaSENCIA. 

.  El  Boletín  oficial  eclesiástico  de  Plasencia  ,  núm.  23 ,  de  5  de  Di- 
ciembre  de  1871 ,  ha  publicado  una  serie  de  documentos  sobre  la  re- 
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tractacion  y  sumisión  que  acaba  de  hacer  el  Párroco  de  Villanueva 
de  la  Vera  ,  que  tantos  disgustos  causó  con  sus  lamentables  errores, 
que  tantas  alegrías  proporciona  «hoy  que  volviendo  los  ojos  á  la  luz, 
no  rehúsa  la  gracia  con  que  Dios  le  favorece.  Nosotros  le  felicitamos 
con  toda  nuestra  alma ,  limitándonos  á  insertar  el  último  documento 
porque  es  un  desengaño  más  para  los  hijos  dé  la  Iglesia  de  pega  ;  dice 
así:  ,  r 

«José  García  Mora,  Presbítero  ,  Párroco  de  Villanueva  de  la  Vera, 
de  esta  Diócesis  ,  ante  V.  S. ,  Sr.  Juez  eclesiástico  de  la  misma  ,  en  la 
causa  canónica  que  se  formó  por  emisión  de  doctrinas  ,  que  fueron 
censuradas,  de  nuevo  parezco,  y  digo :  l.°  Que  ha  llegado  casualmen¬ 
te  á  mis  manos  el  adjunto  Manifiesto  ,  este  es  el  dirigido  por  el  Pres¬ 
bítero  Aguayo  al  Clero  y  fieles ,  impreso  en  Madrid  ,  fecha  26  del  ac¬ 
tual  ,  que  aparece  como  suscrito  ,  en  unión  de  otros ,  por  el  infrascri¬ 
to  ;  2.°  Que  el  infrascrito  no  ha  firmado ,  ni  mucho  menos,  seme¬ 
jante  Manifiesto  ,  ni  podía  firmarle,  ni  le  firmará  jamás,  máxime  des¬ 
pués  de  la  explicación  y  retractación  prévia  que  obra  en  autos  ,  y  de 
mi  cordialísima  reconciliación  con  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Cató¬ 
lica  Apostólica  Romana,  ántes  bien  detesta  y  reprueba  semejante  im¬ 
preso  ,  rogando  igualmente  á  los  lectores  lo  reprueben  y  detesten  co¬ 
mo  todo  cuanto  tienda  á  quebrantar  la  unidad  en  la  fé  y  disciplina 
con  referida  Santa  Iglesia.  3.°  Que  expresado  Manifiesto,  es,  sin  duda, 
el  de  que  se  trató  en  Madrid  ,  en  Junio  del  año  70,  y  de  que  el  infras¬ 
crito  hizo  mención  en  un  número  posterior  del  suprimido  periódico. 
Los  Neos  sin  careta ,  aunque  le  encuentra  muy  variado  en  contra  de 
referida  Santa  Iglesia,  y  el  cual  hasta  ahora  no  habrá  sido  publicado: 
4.°  Que  como  aún  no  se  ha  publicado  tampoco  oficialmente  mi  re¬ 
conciliación  y  demás  ,  según  deseé  desde  el  primer  documento  á  esto 
referente ,  es  fácil  que  los  firmantes  verdaderos  del  impreso  adjunto, 
ignorantes  de  mi  cristiana  resolución,  hayan  creído  poder  contar  con 
ei  infrascrito,  ó  su  firma, en  lo  que  se  han  engañado  completamente; 
y  si,  sabiendo  aqueMa  mi  resolución  ,  lo  han  hecho  con  estudiado  fin 
se  cansan  en  vano,  pues  mi  resolución  es  irrevocable,  y  con  el  auxilió 
de  la  gracia  divina ,  nada  será  capaz  de  desviarme  un  ápice  de  la  mis¬ 
ma.  Y  5.°  Que  ruego  encarecidamente  á  V.  S.  se  digne  ordenar  in¬ 
serción  de  este  escrito  ,  juntamente  con  los  documentos  de  retracta¬ 
ción  referidos  en  el  Boletín  oficial  de  la  Diócesis,  y  la  remisión  de  un 
ejemplar  á  las  demás  de  la  nación  para  pronta  noticia  de  todos  los  fie¬ 
les  ,  sin  perjuicio  de  hacerlo  el  infrascrito  también  en  la  prensa  si 
á  V.  S.  agrada  :  lo  que  plegue  á  Dios  contribuya  á  extirpar  también 
esa  otra  Iglesia  ó  rama  separada  del  tronco.» 

Suplico  á  V.  S.  se  sirva  así  estimularlo  todo  por  conforme  á  muy 
altos  fines  para  la  Iglesia  y  á  justicia  que  pido,  juro  ,  etc.— Plasencia, 
ventiocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno.» 


José  García  Mora. 
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llamamiento  á  todos  los  católicos  españoles 

PARA  2.°  CERTAMEN  ANT1PROJESTANTE 

.  El  día  l.°  de  Abril  de  1872,  la  Junta  nombrada  al  efecto  por  el  muy 
ilustre  señor  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Barcelona  regalará 
Una  ROSA  DE  ORO  á  cualquiera  que  hubiese  entregado  á  su  Párroco 
respectivo  mayor  número  de  libros  protestantes  ó  impíos. 

Para  cuyo  fin  se  suplica  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  siguientes: 

l.°  Cada  Párroco  tomara  nota,  ó  nombrará  persona  competente 
para  que  la  tome,  del  numero  de  libros  protestantes  ó  impíos  que  le 
xueren  entregados,  asi  camo  del  nombre  (ó  pseudómino  de  la  perso¬ 
na  que  los  entregue.  r 

2/*  Luego  de  haberlos  recibido  los  quemará  sin  pérdida  de  mo¬ 
mento. 

3. °  Antes  del  dia  l'.°  de  Marzo  de  1872,  se  servirá  remitir  al  Sr.  Di¬ 
rector  de  la  Biblioteca  popular,  calle  del  Pino,  5,  bajos,  Barcelona, 
nota  de  la  suma  total  de  los  libros  que  en  la  parroquia  se  hubiesen 
recogido,  y  además  el  nombre  de  la  persona  que  le  hubiese  entregado 
mayor  número,  y  cuál  sea  este. 

4. °  Esta  nota  deberá  ir  certificada  con  el  sello  de  la  parroquia  y 
firmada  por  el  mismo  Párroco. 

5. °  Adviértase  que  sería  celo  indiscreto  comprar  libros  á  los  pro¬ 
testantes  para  entregar  mayor  número  al  Párroco,  pues  se  fomentaría 
con  esto  aquella  propaganda  por  la  pingüe  ganancia  que  les  queda,  á 
pesar  de  la  espantosa  baratura  con  que  los  expenden. 


SENTENCIAS  DEL  TRIBUNAL. SUPREMO  DE  JUSTICIA 

EN  DEFENSA  DE  LOS  INTERESES  RELIGIOSOS. 


Delito  de  interrupción  y  perturbación  de  un  acto  católico. 

.  En  una  población  de  la  provincia  de  Sevilla  se  presentó  en  la  igle- 
*,a  parroquial,  para  ser  padrino  en  el  bautizo  de  un  niño,  un  tal  Rosá¬ 
is»  á  quien  no  calificarémos,  supuesto  que  los  hechos  le  califican. 
1  °do  se  hizo  regularmente,  hasta  que  el  Sacerdote  pronunció  la  for- 
del  Sacramento  In  nomine  Patris ,  etc.,  en  cuya  ocasión  el  padrino 
uniendo  el  niño  en  sus  brazos,  replicó  en  alta  voz:  En  el  nombre  del 
adrc ,  del  Hijo,  del  Espíritu  Santo  y  de  la  República  federal ,  y  pre¬ 
sentó  al  Párroco  en  tono  burlesco  si  el  agua  del  bautismo  eran  migas 
31  ver  la  ceremonia  de  derramar  algunas  gotas  de  los  Santo  Oleos  ’ 
,  Llevado  este  asunto  á  los  tribunales,  la  Audiencia  del  territorio 
declaró  que  había  habido  delito  de  perturbación  é  interrupción  de  un 
religioso,  y  en  consecuencia  condenó  al  procesado  á  dos  nñnc  v 
medl°  de  prisión  correccional,  á  la  multa  de  250  pesetas,  y  suspensión 


-  486  - 

de  todo  cargo  y  derecho  de  sufragio,  aunque  luego  se  mitigó  esta  pena 
por  haber  declarado  algunos  testigos  que  el  procesado  se  hallaba  en  es¬ 
tado  de  embriaguez  cuando  cometió  la  falta. 

El  Rosales  interpuso  recurso  de  casion  contra  este  fallo,  preten¬ 
diendo  que  al  dictarlo  se  había  infringido  la  ley.  La  Sala  segunda  del 
Tribunal  Supremo  admitió  el  recurso,  el  cual  pasó  á  la  Sala  tercera, 
en  donde  sustanciado  en  forma,  se  confirmó  la  sentencia  en  todas  sus 
partes,  condenando  en  costas  al  procesado  y  declarando  que  no  había 
lugar  á  admitir  el  recurso  interpuesto. 

Esto  debian  saberlo  ciertos  alcaldes  y  caciques  de  los  pueblos 
que  se  figuran  poder  prescindir  de  toda  consideración  de  decoro  con 
el  Cura  y  los  eclesiásticos. 

En  cuánto  á  estos,  bástales,  para  reprimir  excesos  análogos  al  que 
motivó  la  referida  sentencia,  pasar  comunicación  exacta  y  circuns¬ 
tanciada  del  delito  á  la  autoridad  judicial,  sin  necesidad  de  presentar¬ 
se  como  acusadores,  pues  el  ministerio  público  tiene  obligación  de 
perseguir  los  delitos  que  llegan  á  su  noticia. 

Seguida. 

Valide %  de  la  institución  de  heredero  hecha  en  favor  de  un  institu¬ 
to  religioso. 

Dos  consortes  otorgaron  testamento  en  l.°  de  Marzo  de  1860,  ins¬ 
tituyéndose  mutuamente  herederos,  con  prohibición  de  enajenar,  y 
disponiendo  que,  después  de  la  muerte  del  último  de  ellos,  todas  las 
fincas  recayesen  en  usufructo  en  las  religiosas  del  Carmen  de  la  ciu¬ 
dad  en  que  los  testadores  vivían,  á  excepción  de  algunos  legados  par¬ 
ticulares  que  expresaron;  añadiendo  que  si  dicha  comunidad  dejase 
de  existir  por  cualquiera  causa,  los  bienes  pasasen  á  disposición  de  sus 
testamentarios  para  que  distribuyesen  sus  productos  en  los  estable¬ 
cimientos  de  beneficencia,  siendo  su  voluntad  que  las  fincas  no  se 
enagenasen  por  ningún  concepto  y  que  el  Gobierno  jamás  tuviese  de¬ 
recho  á  la  propiedad  ni  al  usufructo  de  ellas.  La  testadora  murió  á  11 
de  Marzo  de  1860,  y  los  testamentarios  pasaron  á  cumplir  las  disposi¬ 
ciones  que  habia  dictado. 

Pero  un  sobrino  suyo  entabló  en  10  de  Marzo  de  1863  demanda 
judicial  pidiendo  que  se  declarase  nula  la  institución  de  herederos 
hecha  en  el  testamento  de  su  tia,  y  á  él,  como  sobrino,  legítimo  here¬ 
dero.  Fundábase,  primero,  en  la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820  que 
prohibía  en  absoluto  el  impedir  perpetuamente  la  enagenacion  de 
bienes,  y  segundo,  en  que  cuando  falleció  la  testadora  la  comunidad 
se  hallaba  incapacitada  de  adquirir  bienes  raíces. 

Las  religiosas  fueron  vencidas  en  primera  instancia,  con  la  decla¬ 
ración  de  que  carecían  de  capacidad  para  heredar;  pero  apelaron  á  la 
Audiencia  de  Valladolid,.  cuya  Sala  tercera  sentenc  ó  en  30  de  No¬ 
viembre  de  1869  declarando  válida  y  subsistente  la  institución  de  he¬ 
redero  mencionada,  y  absolviendo  a  las  religiosas  de  la  demanda. 

No  conformándose  el  sobrino  con  este  fallo,  interpuso  recurso  dá 
casación,  citando  como  infringidos  los  artículos  14  y  15  de  la  ley  de 
11  de  Octubre  de  1820.  El  Tribunal  Supremo  ha  declarado  que  no  he 
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Jugar  á  dicho  recurso,  quedando  firme  la  sentencio  de  la  Sala  de  Va- 
uadolid  y  estableciendo  jurisprudencia  sóbrela  derogación  delar- 
llculo  15  de  la  citada  ley,  que  prohibía  la  adquisición  de  bienes  por 
Corporaciones  religiosas. 

Funda  la  derogación  en  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845  y  en  los  Con¬ 
cordatos  de  16  de  Marzo  de  1851  y  25  de  Agosto  de  1859,  leyes  del 
reino  que,  aunque  quebrantadas  y  rotas,  no  han  dejado  legalmente  de 
ser  leyes. 

Tendremos  cuidado  cuando  ocurran  casos  parecidos  de  dar  noticia 
de  ellos  á  nuestros  lectores  para  que  las  resoluciones  que  se  dicten 
Por  el  Tribunal  Supremo  puedan  servirles  de  normaly  de  criterio  en 
los  conflictos  en  que  fácilmente  pueden  encontrarse. 

Ya  que  en  tantos  derechos  se  nos  atropella,,  sin  que  podamos  re¬ 
mediarlo,  justo  es  y  necesario  que  hagamos  valer  los  pocos  en  que  se 
nos  concede  amparo. 


JUSTA  RESOLUCION  DEL  GOBIERNO  CIVIL  DE  BARCELONA, 

EN  QUE  SE  RECONOCE  EL  EXCLUSIVO  DERECHO  DE  LA  IGLESIA  PARA  CON¬ 
CEDER  Ó  NEGAR  LA  SEPULTURA  EN  LUGAR  SAGRADO. 

El  Boletín  Eclesiástico  de  dicha  ciudad,  y  obispado  publica  la  si¬ 
guiente  comunicación. 

«Gobierno  de  la  provincia  de  Barcelona. — Sanidad. — Núm.  60. 
limo.  Sr. — Con  esta  fecha  digo  al  alcalde  de  Ripollet  lo  que  sigue. 

«Visto  el  expediente  instruido  en  este  Gobierno  á  virtud  de  queja 
dada  por  el  limo.  Sr.  Vicario  capitular  de  esta  diócesis,  por  haber  us¬ 
ted  ordenado  y  llevado  á  efecto  en  el  cementerio  de  ese  pueblo  la 
inhumación  del  cadáver  de  José  Masach,  cuyo  individuo  falleció  sin 
Recibir  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  dándole  sepultura  en  el  lugar  de 
ms  católicos,  á  pesar  de  la  oposición  del  Párroco,  y  fundándose  para 
ello  en  que  por  éste  no  se  había  hecho  á  la  familia  proposición  alguna 
Para  conseguirlo,  cuyo  enterramiento  se  verificó  con  pompa  y  solem¬ 
nidad: 

Considerando  que  la  autoridad  eclesiástica  es  la  que  únicamente 
Puede  conceder  ó  denegar  la  sepultura  en  lugar  sagrado  á  los  que 
mueren  fuera  de  la  comunión  católica,  una  vez  justificado,  y  á  cuyo 
efecto  se  halla  instruyendo  aquella  el  oportuno  expediente  en  averi¬ 
guación  del  hecho  referido: 

Considerando  que  V.  como  autoridad  local  debió  limitarse  tan 
«Jo  á  inhumar  el  cadáver  en  lugar  decente  y  separado  del  de  los  ca¬ 
tólicos,  toda  vez  que  no  habia  cumplido  con  la  Real  órden  de  16  de 
Jul¡o  del  año  último:  . 

Considerando  que  al  tomar  el  acuerdo  citado  se  extralimito  de  sus 
atribuciones,  faltando  además  en  no  haber  dado  cumplimiento  á  di- 
cha  disposición,  he  resuelto  apercibir  á  V.,  como  lo  h  go,  por  el  abu- 
s°  referido,  y  que  en  lo  sucesivo  respete  la  jurisdicción  que  en  asun- 
tos  de  esta  naturaleza  corresponde  á  la  autoridad  eclesiástica,  espe- 
rando  que  en  un  término  breve  dará  exacto  cumplimiento  á  la  Real 
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orden  antedicha  respecto  del  lugar  separado  que  debe  haber  en  los 
cementerios  para  los  no  católicos.» 

Lo  que  tengo  el  gusto  de  trasladar  á  V.  I.  para  su  debido  conoci¬ 
miento.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Barcelona  22  de  Enero  de 
1872. — Bernardo  Iglesias. — limo.  Sr.  Vicario  capitular  de  esta  dió¬ 
cesis.» 

Lo  que  de  órden  del  muy  ilustre  señor  Vicario  capitular  se  hace 
saber  para  los  efectos  oportunos. 

Barcelona  22  de  Enero  de  1872. — Dr.  D.  Lázaro  Bauluz,  Pres¬ 
bítero  Secretario. 

(B.  E.  de  S.) 


RESOLUCION  DEL  MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION  Exi¬ 
miendo  Á  LOS  INDIVIDUOS  DEL  CLERO  QUE  NO  PERCIBEN  HABERES  POR  NO 
HABER  JURADO  LA  CONSTITUCION,  DE  LA  CONTRIBUCION  PARA  GASTO 
MUNICIPALES. 

Ministerio  de  la  Gobernación. — Remitido  á  informe  de  la  Sección 
de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado  el  expediente  pro¬ 
movido  por  V.  S.  en  consulta  relativa  á  si  las  consignaciones  del 
Clero  deben  tenerse  en  cuenta  para  que  esta  clase  contribuya  á  los 
gastos  municipales,  lo  evacúa  en  los  términos  siguientes  con  fecha  17 
de  Octubre: 

„  «En  cumplimiento  de  la  Real  órden  de  31  de  Julio  del  corriente 
ano  ha  examinado  está  Sección  el  adjunto  expediente,  promovido  por 
la  Diputación  provincial  de  Tarragona,  consultando  si  las  asignacio¬ 
nes  del  Clero  deben  tenerse  en  cuenta  para  que  sus  individuos  satis¬ 
fagan  los  impuestos  municipales. 

»Dió  motivo  á  esta  consulta  un  escrito  que  el  Cabildo  catedral  de 
Tortosa  dirigió  al  gobernador  de  la  provincia  trascribiendo  el  que  ha- 
bia  presentado  al  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad.  En  este  manifes¬ 
taba  que  por  las  papeletas  que  se  pasaron  á  los  capitulares  y  benefi¬ 
ciados  habían  venido  en  conocimiento  de  que  se  les  obligaba  á  con¬ 
tribuir  para  los  gastos  municipales  en  proporción  á  sus  respectivas 
asignaciones;  pero  que  áe  creían  libres  de  tal  impuesto:  primero,  por¬ 
que  dichas  asignaciones  eran  una  indemnización  muy  mezquina  de 
los  bienes  que  poseía  el  Clero  y  de  que  se  apoderó  el  Estado;  segundo, 
porque  según  ias  estipulaciones  con  la  Santa  Sede,  la  dotación  del 
Clero  había  de  ser,  no  sólo  cóngrua,  sino  también  segura:  tercero, 
porque  el  mismo  gobernador  lo  ha  reconocido  así,  puesto  que  en  las 
diversas  ocasiones  en  que  por  los  apuros  del  Erario  se  han  hecho 
descuentos,  ha  pedido  al  Clero  por  favor  que  se  prestase  á  ello;  aña¬ 
diendo,  por  último,  que  áun  en  la  hipótesis  de  que  estas  asignaciones 
no  estuvieran  exentas  del  impuesto,  tampoco  deberian  contribuir 
porque  á  la  sazón  se  les  debían  19  mensualidades,  y  no  sería  justo  ha¬ 
cerles  contribuir  por  unas  utilidades  que  no  perciben. 
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»E1  Ayuntamiento  nada  había  resuelto,  á  pesar  del  tiempo  trascur¬ 
ro,  Y  por  tanto  el  Cabildo  pidió  al  gobernador  que  no  exigiera  á  sus 
miembros  las  cuotas  que  se  les  señalaron. 

»La  comisión  provincial  de  Tarragona,  á  la  cual  se  pasó  la  solicitud, 
halló  fundada  la  reclamación  del  Cabildo,  no  sólo  porque  la  asigna¬ 
ción  del  Clero  tiene  el  carácter  de  indemnización  ó  compensación, 
sino  por  su  falta  de  pago;  pero  como  la  ley  de  23  de  Febrero  de  1870 
solo  exime  del  impuesto  á  los  pobres _de  solemnidad  y  á  las  clases  de 
jropa  de  tierra  y  mar,  estimó  conveniente  que  se  elevase  al  Gobierno 
la  oportuna  consulta  sobre  el  particular. 

^Prescindiendo  la  Sección  délo  que  disponen  el  Concordato  y  la  ley 
he  4  de  Abril  de  1860,  porque  no  tienen  relación  con  el  impuesto  que 
autorizó  la  lev  de  23  de  Febrero  de  1870  y  haciendo  caso  omiso  de  la 
jorma  irregular  que  se  ha  dado  á  la  presente  reclamación,  atendidas 
ias  prescripciones  de  dicha  ley  y  déla  orgánica  provincial,  observa 
que  en  aquella  se  halla  resuelta  la  consulta  que  propuso  la  comisión 
Provincial  de  Tarragona,  reducida  á  si  los  capitulares  de  la  catedral 
ue  Tortosa  están  ó  nó  obligados  á  contribuir  para  los  gastos  munici¬ 
pales  en  proporción  á  sus  respectivas  asignaciones. 

.  ^Faltos  de  recursos  los  Ayuntamientos  para  hacer  frente  á  las  nece¬ 
sidades  del  municipio,  por  haberse  suprimido  algunos  impuestos  con 
los  cuales  se  cubrian  en  su  mayor  parte  aquellas,  fue  preciso  arbitrar 
otros,  y  á  esto  se  dirigió  la  ley  de  23  de  Febrero  de  1870. 

»Como  los  productos  del  impuesto  de  que  se  trata  se  habían  de 
destinar  principalmente  á  cubrir  atenciones  de  localidad,  comprendió 
a  todos  los  vecinos  ó  residentes  en  ella;  pues  nada  más  natural  y  con¬ 
forme  á  los  principios  de  justicia  que  contribuyan  á  levantar  tales 
cargas  cuantos  á  la  vez  gozan  de  las  comodidades  y  conveniencias  á 
que  se  destinan,  como  los  empedrados,  los  paseos,  el  alumbrado  y 
los  demás  servicios  indispensables  en  un  pueblo  culto. 

>Así  es  que  la  ley  dispone  en  su  art.  11  que  el  repartimiento  del 
impuesto  comprenda  á  todos  los  vecinos  del  distrito  municipal,  los 
guales  han  de  contribuir  solamente  por  lo  que  corresponda  á  las  uti- 
idadcs  que  tengan  en  el  pueblo,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  y  que 
as  que  procedan  de  pensiones,  sueldos  ó  rentas  públicas  sean  impu- 
pdas  á  sus  poseedores  allí  donde  residan,  sin  otra  excepción  que  la  de 
jos  pobres  de  solemnidad  y  otros  que  enumera,  entre  los  cuales  no 
hgura  la  clase  á  que  pertenecen  los  recurrentes. 

*Mas  como  el  arbitrio  se  ha  de  imponer  solamente  por  lo  que  cor- 
responda  á  las  utilidades  que  se  tengan  en  el  pueblo,  sea  cual  fuere 
Sü  procedencia,  mientras  los  capitulares  no  perciban  sus  asignacio- 
nes>  no  parece  procedente  que  se  les  exija  una  contribución  que  ha  de 
recaer  sobre  esas  utilidades  de  que  carecen. 

»Hay,  sin  embargo,  que  hacer  en  este  punto  una|distincion  impor¬ 
tóte:  si  la  falta  de  pago  de  los  haberes  del  Clero  procede  de  que  no 
**ayan  jurado  la  Constitución,  son  aplicables  las  observaciones  que 
Preceden;  pero  si  nace  únicamente  de  que  el  estado  del  Tesoro  impi- 
he  que  se  satisfagan  con  regularidad  las  asignaciones,  entonces  este 
Atraso  no  exime  á  los  capitulares  de  satisfacer  el  impuesto  municipal, 
^omo  no  deben  dejar  de  pagarlo  todos  aquellos  que  perciban  sus  ren- 
las  6  emolumentos  en  períodos  más  ó  menos  largos. 
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»No  se  infiere  de  lo  expuesto  que,  si  los  eclesiásticos  gozan  por  con¬ 
ceptos  que  no  sean  inherentes  a  su  ministerio  otros  beneficios,  no 
deban  ser  comprendidos  en  el  repartimiento:  pues  en  este  caso  vienen 
obligados,  como  los  demas  vecinos  ó  residentes,  á  contribuir  en  pro¬ 
porción  a  sus  haberes  al  sostenimiento  de  unas  cargas  destinadas  á 
objetos  que  disfrutan. 

»En  resumen: 

»La  Sección  opina  que  mientras  los  Capitulares  estén  privados  de 
los  haberes  correspondientes  á  sus  dotaciones,  á  causa  de  no  haber 
jurado  la  Constitución,  procede  que  se  les  exima  de  una  contribución 
cuya  base  consiste  en  las  utilidades  de  que  carecen;  y  que  están  obli- 

fiadtnSrmprn/r^b  x1,1"1  eSrte  lmpuesto,  los  que  habiendo  cumplido  aque- 
11a  formalidad  sólo  sufran  retraso  en  el  percibo  de  sus  haberes.»  q 
v„  ÍOrn?e  S*  con  el  Premserto  dictámen,  se  ha  servido  resol¬ 
ver  como  en  el  mismo  se  propone. 

*' 'w  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  oportu- 
?«7ÍDl£S  Suarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  27  de  Noviembre  de 
loa.—Candau.— Sr.  Gobernador  déla  provincia  de  Tarragona.» 

En  vista  del  dictámen  y  resolución  que  preceden,  aunque  parece 
que  deben  desde  luego  tener  general  aplicación,  para  mayor  seguri- 
?Ah^  Crfld0  conv.cniente  dirigir  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gra- 
eia  y  justicia  la  comunicación  siguiente: 

Xc'm0'  Sr':  Idabj,endo  visto  el  informe  de  la  Sección  de  Goberna- 
c  on  y  t  omento  del  Consejo  de  Estado  de  17  de  Octubre  del  año  pró- 
ximo  pasado,  acerca  de  si  los  individuos  del  Clero  que  no  han  jurado 
«i«ÍS?ltU?10n’  yxqu?  en,C0^seCuencia  se  ven  privados  de  percibir 
sus  asignaciones,  debían  ó  no  estar  obligados  á  la  contribución  de  gas- 
ií¡LSS5ki,pa  CS* lnforrae  evacuado  en  favor  de  la  clase  expresada  con 
infv£  cables  argumentos;  y  notando,  que  tanto  el  resúmen  de  dicho 
___  rae>  co.m°  la  resolución  á  él  consiguiente  del  Rey  (q.  D.  g.),  na- 
ecen  reducirse  solamente  á  la  provincia  de  Tarragona,  á  pesar  de 
eiustir  iguales  razones  para  todas  las  del  reino,  he  creído  deber  acudir 
3  V-  E.  rogándole  encarecidamente  se  eirva,  entendiéndose  en  caso 

noímtí  ’  d  dlíerencia  de  otras,  es  una  indemnización  de  justicia,  y3 
P,qhu-n  el  Concordato  se  estipuló  solemnemente  que  por  ningún  tí- 
¿irín  i«fnr  d,s.n?lnuclon»  ántes  bien  aumento,  cuando  el  desahogo 
nfi?  V0  pe,r-m-mcse;  Mas  dtsde  que  el  Glero  no  cobra  esa  indem¬ 
nización  de  justicia  solemnemente  concordada,  es  solemnísima  y 
iSdi>SfldU0Sa  in,us.t,cia\y  exorbitante  crueldad,  sujetarle  al  pago  del 
SdA  f  lmPueTsto  y  d¿  otro  cualquiera.  Dispénseme  V.  E.  esta  dure- 
Di arígUa,ei  -L<?  qUC  Cnfte  pUnt0  viene  Pasando,  lo  que  el  ejem- 
ofrLh er?espano1  acerca  de  este  particular  viene  sufriendo,  es  para 
bres  d°  a  D,10S  en, ,a  araargura  del  dolor  y  del  silencio,  que  los  hora- 
honra  d*SiUe  ¿  ?aber  apreciar:  no  es  para  dicho  por  miramiento  á  la 
a  patria.  ¿Que  extraño  es,  pues,  que  mi  lenguaje,  brotando 
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del  corazón  lacerado,  y  un  dia  y  otro  oprimido,  sea  algún  tanto  amar¬ 
go  con  tal  que  sea  respetuoso? 

, .  ^Concluyo  rogando  otra  vez  á  V.  E.  se  sirva  interponer  su  autoridad 
c  influjo  para  que  la  declaración  de  exención  del  pago  de  contribucio¬ 
nes  municipales  hecha  en  favor  de  los  Capitulares  de  Tarragona  se 
naga  extensiva  á  todas  las  Provincias  y  Diócesis ,  y  por  de  pronto  á 
esta  mia,  cuyo  virtuoso  Clero,  firme  en  su  puesto  ejerciendo  su  mi¬ 
sión  de  paz,  se  halla  en  gran  parte  sometido  á  privaciones  y  sufri¬ 
mientos  que  sería  largo  enumerar.  La  declaración  debe  hacerse,  y  así 
lo  ruego  á  V.  E.,  en  tales  términos,  que  no  deje  lugar  á  dudas  ni  á  in¬ 
teresadas  interpretaciones  por  parte  de  las  autoridades  subalternas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Avila  16  de  Enero  de  1872. — 
Fr.  Fernando  Obispo  de  Avila. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


INSTRUCCION  SOBRE  LA  COFRADIA  DEL  SANTISIMO 

SACRAMENTO  Y  SUS  INDULGENCIAS. 

Algunos  respetables  Curas  Párrocos  de  estos  Obispados  Nos  han 
consultado  sobre  el  modo  de  erigir  en  sus  Iglesias  Parroquiales  la  Co¬ 
fradía  del  Santísimo,  sobre  si  es  necesario  pedir  su  agregación  á  la  de  la 
Iglesia  de  Santa  María  sobre  Minerva  de  Roma,  al  efecto  de  participar 
de  las  Indulgencias  á  ella  concedidas,  y  cuáles  son  estas  indulgencias. 
Con  mucho  gusto  vamos  á  contestar  á  cada  una  de  estas  preguntas. 

1. °  Para  la  erección  de  la  Cofradía  del  Santísimo  Cuerpo  de  Cris¬ 
to,  ó  sea  del  Santísimo  Sacramento,  en  las  Iglesias  Parroquiales,  bas¬ 
ta  la  autoridad  del  Ordinario.  Así  consta  de  varios  decretos  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  especialmente  de  losde  23  de 
Abril  de  1676  y  22  de  Agosto  de  1842. 

2. °  No  es  necesario  pedir  la  agregación  de  la  Cofradía  Parroquial 
á  la  de  la  Minerva  de  Roma,  al  efecto  de  ganar  las  indulgencias.  Así 
lo  declaró  terminantemente  la  expresada  Congregación  en  el  primero 
de  los  dos  citados  decretos,  y  lo  volvió  á  repetir  en  otro  de  17  de  Abril 
de  1752,  en  los  siguientes  términos  :  Ut  quocumque  itt  loco  confrater - 
nitates  Smmi.  Eucharistice  Sacramenti  canonice  fuissent  erectce  hujus 
niodi  confraternitatcs  absaue  lilla  agregationc ,  aliove'actu  inmediate 
^auderc  Indulgcntiis  Arcnicon/raternitati  ejusdem  SSmi.  Sacramenti 

Ecclesia  Stce.  Marice  de  Minerva  Urbis  existenti  concessis ,  et 
conccdendis. 

3. °  ¿Cuáles  son  estas  indulgencias?  Muchas  concedió  la  Santidad 
de  Paulo  III;  pero  como  posteriormente  por  algunas  Constituciones 
Apostólicas  se  hallan  abrogadas,  ó  por  lo  menos  moderadas ,  las  que 
h°Y  subsisten  y  pueden  ganarse,  son: 

l.°  Indulgencia  plenaria  á  todos  los  fieles  que  habiendo  con  tesado 
V  comulgado  ingresen  en  la  Cofradía.  2.°  Indulgencia  plenaria  a  los 
miembros  de  la  Cofradía,  hombres  y  mujeres,  si  se  acercan  a  la  Santa 
"lesa  y  concurren  á  la  procesión  que  se  hace  en  el  dia  ue  la  octava  del 
Corpus  rogando  por  las  intenciones  del  Santo  Padre.  Inocencio  XII, 
el  27  de  Noviembre  de  1694,  trasladó  esta  indulgencia  al  viernes  pró- 
Xlmo  siguiente  á  la  solemnidad  del  Corpus.  Si  no  se  puede  concurrir 
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á  la  procesión,  se  gana  la  indulgencia  comulgando  v  roeanHn  nnr  la 
ZTZ't de  f  Iglesia.  3.°  Indulgencia  plenafia  eH^domiSgí  de 

cada  mes,  y  el  Jueves  Santo,  comulgando  concnrrienHn  á  íZ  1  °° 

do  amnddÍCll0S  dÍ3S  7  visÍtan-do  una  iglesia  ú  oratorio  públici,  rogan¬ 
do  allí  devotamente  por  las  intenciones  del  Sumo  Pontífice  festa^n- 

g£2=« 

^cualquíe^ígles^ú  oratono^úbUeo^rogand^allí^cwi  piedad^co0 

contrito  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  Estas  dos  dirimas  in 
Hdfclas  han  sldo  concedidas  por  Pío  IX.  (>.°  Indulgencia  de  cien 

ca^idad^Dor^emnf  aS<?CladoS  Practiquen  alguna  obra  de  piedad  ó  de 
caridad,  por  ejemplo,  si  acompañan  al  cementerio  el  cadáver  He  n« 

n  ri„S‘  SdS  5£J K  W  cualquiera  autoriaadapo^lOrdi 

á  los  enfermos  «  á  i» 

versión  He  W  •  reco]?cdlacion  de  los  enemigos  ,  á  la  con- 

rnent»  v  u>°S  P ®! caáores,  si  ensenan  á los  ignorantes,  etc  ^PauloV  Cíe 

la*  Tn/iulo e  °  ’  E  crfstiano  instruido  en  la  naturaleza  y  el  uso  de 
las  Indulgencias,  que  después  de  haber  sido  cuidadosamente  exami 

Congregación"  ?  dC  de  1857,=l' tasada 

colección  He  Indulgencias  se  imprimiera  por  lo  que  respecta  á  la 

tan®?»» 

ftsas.sa 

bre,  que  habita  de  un  modo  especial  éntre-  In?h^°KDl0Siihech5  hom' 
Diol  estáTnquíefo  MeMsosigado'ha^a'q0 

Es  el  memorial  He  i/c  Ciaso.s‘gaao  que  no  descansa  en  Dios. 

~lf °l  f  K&TSSt 

eum  in  sacula  (1J;  procuremos  lo  sean  también  los  fleÍ«  á  ?ue'tro 


(!)  Daniel,  3. 


t 
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encomendados.  Un  pueblo  devoto  y  amante  del  Santísimo  Sacra- 
Ble®to  atraerá  sobre  él  las  bendiciones  del  Cielo. 

>  Salamanca  250  aniversario  de  la  Canonización  de  Santa  Teresa  de 
esüs,  12  de  Marzo  de  1872. — El  Obispo  de  Salamanca  y  Administra- 
0r  Apostólico  de  Ciudad-Rodrigo. — D.  S.  B. 


IMPORTANTES  DECLARACIONES  DE  LA  SAGRADA  CONGRE- 
gacion  de  ritos  sobre  cánticos  en  lengua  vulgar,  y  sentarse  en 
CORO. 

Valentín. 

j  Rmus.  Dominus  Marianus  Barrio  y  Fernandez,  Archiepiscop.  Va- 
e?tin,  cupiens  ut  in  sua  Dioecesi  quoad  fieri  potest  in  explendis  Sa- 
r.ls  Funtionibus  omnia  procedant  ad  praescriptum  canonicarum  san- 
.honum,  a  Sacra  Rituum  Congregatione  sequentia  Dubia  declarari  pe- 
nimirum : 

•  I«  Potestne  tolerari  praxis,  quod  in  Missa  solemni,  preter  cantum 
Psius  Missae,  cantetur  in  Choro  a  Musicis  aliqua  laus,  vulgo  dicta 
sermone  vernáculo? 

-  *1.  Potestne  retineri  praxis  sedendi  in  Choro,  dum  in  fine  Psalmo- 
dicitur  Gloria  Patri? 

<•  OI.  Dum  in  Choro  coram  Santissimo  Sacramento  publica:  adora- 
¿®ni  expósito  solemniter  persolvuntur  Hora:  Canonicae  propter  ni- 
?lam  diuturnitatem,  ab  Ecclesiae  legibus  permitititur  ut  Chórales  se- 
p ¡a.nt;  extenditur  ne  ejusmodi  permissio  etiam  ad  cantum  Gloria  Pa- 
ri  fine  Psalmorum? 

5.  C.  rescribendum  censuit. 

I.  Negative,  et  abusum  eliminandum. 

‘•M.  II.  Affirmative. 

A<*.  ni.  Affirmative.  (Die  22  Martii  1862.) 


de:crEto  de  la  sagrada  congregación  de  ritos 

s°bre  concurrencia  de  las  fiestas  de  san  JOSÉ  Y  DE  LOS  SIETE  do¬ 
lores. 


Ma  COncurso  secumdarum  vesperarum  Festi  septem  Dolorum  Beatae 
Qu-ví*  Virginis  cum  primis  vesperis  Festi  Sancti  Joseph  die  18  Martii 
loa' riDUr  an  a<*  C°mPletorium  hymnus  concludi  debeat  cum  Doxo- 
6>a  Beata:  Virginis  Mariac. 

^erventur  Rubrica:,  qua:  statuunt,  quod  si  in  Vesperis  fíat  com- 
cl»?0rati°  de  Beata  Maria  Virgine,  ad  Completorium  hymnus  con- 


Gltur  cum  «Jesu  tibi  sit  gloria  qui  natus  es  de  Virgini.» 
Atclue  ita  rescripsit  ct  servari  mandavi.  (Die  11  Martii  1871.) 
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DECLARACION  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS 

ADICIONANDO  LAS  PALABRAS  QUE  SE  HAN  DE  INSERTAR  EN  EL  MARTIRO¬ 
LOGIO  ROMANO  EN  ELOGIO  DE  SAN  LEON,  OBISPO  Y  MARTIR. 

Urbis  et  orbis. 

Elogium  in  honorem  Sancti  Leonis  Episcopi  et  Martyris  in  Martyro- 
logio  Romano  inserendum 

Pridie  idus  Martii. 

Post  verba — gladio  consumpti  sunt — Item  Rome  Sancti  Leonis 
Episcopi  et  Martyris. 

Proposito  Dubio  in  Ordinario  Ccetu  Sacrorum  Rituum  Congre- 
gationis  sub  signata  die  ad  Vaticanum  habito  per  Emum.  et  Rmum* 
D.  Cardinalem  Aloisium  Bilio  hujus  Causae  Relatorem  constitutum1 
«An  et  quomodo  nomen  Sancti  Leonis  Episcopi  et  Martyris,  cu juS 
Corpus  olím  in  Agro  Verano  apud  Sanctum  Laurentium  colebatur, 
Martyrologio  Romano  inserendum  seu  restituen'dum  sit:»  Emi.  e£ 
R™1;  Patres  Sacrae  eidem  Congregationi  prcepositi  audito  voto  cX 
WclP  R*  D-  Augustini  Caprara  Coadjutoris  Subpromotoris  Sanct# 
bidei  et  Assessoris  ejusdem  Sacrae  Congregationis  scriptis  pandito 
praeloque  cuso,  ómnibus  mature  perpensis,  rescribendum  censuerunt: 
Affirmatiye ;  et  nomen  Sancti  Leonis  Episcopi  et  Martyris  restituett ' 
dum  esse  in  Martyrologio  Romano  ad  diem  Pridie  Idus  Martii  cutí t 
supradicto  Elogio.  Die  2  Septemb.  1871. 

«Factaque  postmodum  de  praedictis  per  infrascriptum  Secrctariufl* 
Sanctissimo  Domino  Nostro  Pió  Papce  IX  fideli  relatione,  SanctitaS 
Sua  benigne  annuit,  ac  Elogium  supradictum  in  novis  Romani  Mar- 
tyrologii  editionibus  inseri  mandavit.  Die  7  iisdem  Mense  etanno.»-" 
C.  Ep.  Ostien.  et  Velitern  Card.  Patri^i  S.  R.  C.  Praef.— Loco  4* 
Signi.—  D.  Bartolim  S.  R.  C.  Sccretarius. 


DECLARACION  DE  LA  MISMA  SAGRADA  CONGREGACION  SO- 

BRE  LA  CONDUCTA  DEL  SACERDOTE  QUE  AL  IR  A  CELEBRAR  PASA  POR  DE' 
LANTE  DE  UN  ALTAR  EN  &UE  ESTÁ  EXPUESTO  EL  SANTÍSIMO  SACRAMENTÉ* 


Ex  eadem  S.  congregatione. 

I.  Quomodo  se  gererc  debeat  Sacerdos  celebraturus  dum  transí* 
ante  altare  in  quo  sit  publice  expositum  Sanctissimum  Sacramen- 
tum? 

Resolutio.  Servandas  esse  rubricas  Missalis  romani,  qute  videntur 
mnuere,  quod  post  factam  adorationem  genibus  flexis  detecto  capi*e> 
surgenscaput  operiat.  S.  R.  C.  24  Julii  1638. 
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Prh’  *n.c9mmuni°ne  quoe  ínter  Missae  sacrificium  peragitur,  est  ne 
[n  Us  winistrandum  SS.  Eucharistiae  Sacramentum  ministro  Miste 
^rvienti,  quam  coeteris  ibidem  praesentibus? 
min  f“ÍI0-  In  casu  praedicto  ministrum  Sacrificii  nonratione  pne- 
,  Hentias,  sed  ministerii,  praeferedum  esse  caeteris  quamvis  digniori 
respondit  S.  R.  C.  13  Julii  1658. 

Licetne  in  eclesiis,  in  quibus  non  asservatur  SS.  Sacramen¬ 
tal  c?l£.brari  Missam  feria  V.  in  Ccena  Domini,  et  in  sepulcro  idem 
aüstissimum  Sacramentum  asservari? 

«'solutio.  S.  R.  G.  14  Junii  1659  respondit:  Non  liceri. 

Apponi  ne  valet  sigillum  in  Ostiolo  ubi  Feria  V.  in  Ccena  Do- 
reconditur  Sanctissimum  Eucharistiae  Sacramentum? 

Pesolutio.  S.  R.  C.  7  Decembris  1844  respondit:  Negative. 
t?'  Recóndito  Sanctissimo  Sacramento  contari  ne  potest:  Sepulto 
Vo*ino  etc.?  t 

olutio .  S.  R.  C.  7  Decembris  1844  respondit.:  Negative.  * 


Aclaración  de  la  sagrada  penitenciaría  sobre 

ABSTINENCIA. 

5.  Pcenitentiarice  Responso,  circo  abstincntiam  ciborum. 

p  ^Beatissime  Pater:  Josephus  Dominicus,  hodiernus  Archiepisco- 
lr  s  Tarraconensis  inHispania,  in  relatione  status  suae  Ecclesite  Me- 
^°Politanae ,  quam  in  occasione  visitationis  sacrorum  liminum 
pP°stolorum  Petri  et  Pauli  exhibuit  S.  Congregationi  Concilii,  aliqua 
q¡,°P°nit  dubia  prosolutione  pertinentia  ad  sacram  Poenitentiariam, 
ge  ?sunt  sequentia.— I.  An  Hispani  Bulla:  Cruciatte  indulto  quadra- 
?es^ali  mentes  possint  in  eadem  comestione  vesci  sive  miscere  car- 
je; Cütn  piscibus  in  diebus  veneris,  aliisque  intra  annum  in  quibus 
tej  j9andi  non  adestobligatio? — II.  An  decisiones  Pontificia:  respicien- 
P^r'as  *n  *n^u't0  quadragesimali  contentas  debeant  Hispania- 
Cr^ L¡  P'scopis  communicari  inmediate  per  Comissarium  Generalem 
latoc,  ut  Hispanis  pro  certa  regula  habeantur:  vel  an  ipsis  suffi- 
•  k°te  co8noscere  ca  tlu£C  a  Sancta  Sede  stabilita  vel  declarata 
pt|efCl.rca  aliquod  indulti  quadragesimalis  punctum,  quam  vis  nihil 
Cru  a.lls  Episcopis  communicetur  a  supradicto  Commisario  Generali 
c°p^lataí?— Ad  sedandas  conscicntite  anxietates  supplicat  Archiepis- 
tjsS  °rator  proeorum  solutione.  Et.  Deus,  etc. 

P°ndn  ^ac-  PocnRentiaria,  mature  consideraos  expositis  dubiis  res- 
teu,  ad  primum:  Permitti,  exceptis  dominicis  quadragesimali 
Com  °re-7~Ad  secundum  expediré,  ut  Episcopi  fidelibus  per  parochos 
Rotri^.U-n*cent  praedictas  decisiones  vel  declarationes  Pontificias.  Dat. 
rano  q‘n S*  Pícnit-  die  13  Febr-  1862— A  Serafiai,  S.  P.  Procf.  L.  Pei- 
ti’  p.,  Secretarius.» 

vero  autentica  S.  Poenitentiariac  ad  vim  habendam  non 
tjg.  promulgatione  facta  á  Commissario  Generali  Bulla:  Crucia- 
’  eadena  S.  P.  declaravit  die  29  Martii  1862. 
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RESOLUCION  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DEL  CONCI¬ 
LIO  DECLARANDO  QUE  EL  NOMBRAMIENTO  DE  UNO  ó  MAS  PROVICARlOS 
DONDE  SEAN  NECESARIOS,  NO  OBSTA  ALO  DISPUESTO  EN  EL  TRIDENTE* 
PARA  QUE  SOLO  HAYA  UN  VICARIO  SEDE  VACANTE. 

P  er  íllustm  ac  Reverendissime  Domine  uti  Frater. 

plitudimsr™a“  Mas  noñ?tfí“?''8a,ÍOJ9?':Í1!Í  acceP¡t  ,!tteras  Am' 

S  d  n  remif"  lltíer^  e^sdem  Sacrae  Congregationis  diei  4  augus- 
re?nrP;I  t  SIS,non  dlstlderunt  Eminentissimi  Patres  ad  truSm 
revocare  tum  actum  electionis  habitae  die  9  junii  p  p  una  cum  ^ 
quae  m  eo  conventu  gesta  sunt,  tum  rationum  momita  auae  siv* 
ab  Amplitudme  tua,  sive  utrinque  a  partibus  pro  electione  tuenda 
vel  impugnanda  m  médium  afferuntur.  Enim  vero  ex  huiusmod» 
con^üíriní13^ lentissime  constitit  sex  canónicos  ex  octo,  qui  leeí?it»e 
convenerant,  suffragium  pro  sacerdote  Costes,  altero  Vicario  Gene' 
uñó  I"1»*”  vero’ pro  Sacerd1í“Abwl 

misisse  comnertíf  e  t  ÍIS’  qui  tamen  suae  electioni  tacite  nuntiutn 
tatum  vSSS  íSit  ™  cun?>  tltul°  vice  officialis  adscito,  Depü' 
pro1  tóli^weeessít 1 C»  mS  iti*  act,bus  ex  ?fí*c¡?  elicitis  se  subscribe^ 
dentin  fsess^  cáít  T  ¿?qUet **  aPertls?imis  verbis  Concilii  Tri' 
iSL «iíSl*  ■*%?%*{  1}  ^  caut“m  et  sancitum  sinquod:  «Capitului» 
fficialem,  seu  vicanum  infra  octo  dies  post  mortetf 

lufXleMaiÓt^  confirmare  omnimo  tencatur,' 

i  r  *?  equitur  ut  saccrdos  Costes,  qui  disertis  verbis  nisi  mefl* 

uno  videdicet  non  plurjbus  eodem  loco  n!S  “S‘ 

perque  ostenderum,  unum  non  nlurM  «ÍT1S  nominati.s>  satis  SÍ 

p!ures  tanqluam'pro’  vjcarios  sfbi^ádscí^Fññui^sua  'ñub'^'potestate^ 

dato  Sacra¿aCongr^it¡on¡s0h1slceeí¡tter¡snpe?me  /LmpHtudini  °tua* 

rasaaseses^s 
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Aclaración  de  la  sagrada  congregación  de  indul¬ 
gencias  sobre  las  concedidas  á  una  sola  IMAGEN  por  VARIOS 

Obispos. 

Massilien. 

Titius  Civitatis  Massiliensis  apud  se  possidet  ac  retinec  devotam 
gUarudam  Deiparce  Virginis  effigiem  in  tabula  coloribus  pictam,  cui 
rP’scopus  Ordinarius  adnexuit  quadraginta  dierum  Indulgentiam 
?¡rlGirendam  a  Christifidelibus  nonnullas  preces  ante  ipsam  recitan- 
DUs.  Rursus  quotquot  alios  Episcopos  per  illam  civitatem  transeun- 
»dem  Titius  exorat,  ut  unusquisque  alios  quadraginta  dies  de  In- 
ü*?entia  prsefatse  imagini  concedat.  , 

y.uccritur  a  Sac.  Congregatione  quid  dicendum  sit  de  proedictis  con- 
essionibus,  quidque  de  Episcopis  transeuntibus,  sine  permissu  Ordi- 
arü  Indulgentias  concedentibus? 

jV  Sac.  Congregatio  respondit:  Indulgenti»,  quce  ut  supra  a  nonnu- 
Js  Episcopis  pro  aliquibus  precibus  recitandis  ante  Imaginan  Beatae 
y^riae  Virginis  sunt  ímpertitre,  nullius  roboris  sunt,  ac  momenti,  ac 
®y«ra  aprocriphae,  praeter  illa  ncmpe  quadraginta  dierum,  quam 
[  Itna  tantum  vice  Episcopus  Dioe  cesanus  ex  jurisdictione  sibi  dum- 
competenti,  est  elargitus.  Die  17  Deccmbris  1838. 


^SOLUCION  SOBRE  LA  FÓRMULA  CORDE  CONTRITO  QUE 

SE  PONE  EN  LA  CONCESION  DE  INDULGENCIAS. 

sj  *  luxta  Apostolicae  Sedis  praxim  in  plenariac  Indulgentiae  conces- 
,  c0°n>s  aPPonitur  clausula:  Christifidelibus,  qui  vero  poenitentes , 
cía  -51’  sacra4ue  Communione  refecti  etc.  Hace  clausula  iuxta  de- 
Ot)  *i?nem  a^ias  datam  exprimit  conditionera,  ita  ut  confessio  inter 
íq  ra  iniuncta  recensenda  sit,  ct  nano  Indulgentiam  plenariam,  etsi 
Sj  statu  gratiae  reperiatur,  lucrari  possit,  nisi  sacramentalem  confes- 
Q®na  faciat  et  cctera  iniuncta  opera  adimpleat. 
nIam  vero  in  Indultis,  quibus  partíales  Indulgentiae  conceduntur, 
tulla  mentio  fit  de  Sacramentan  Confessione,  sed  adhibetur  clausula 
Pra°rde  contrito.  »  Hiñe  apud  nonnullos  quaestio  qrta  est,  an 

inscripta  contritio  requiratur,  dumtaxat  uti  mera  dispositio,  nempe 
incaUatenus  aliquis  in  statu  peccati  mortalis  reperiatur,  ac  propterea 
cUnv  ax  ^ucrandae  cuiusvis  Indulgentiae,  per  perfectam  contritionem. 
fiaty  Proposito  Confessionis  ad  statum  gratiae  restituatur,  et  capax 
co&*  ^  u^Sent'as  assequendi:  vel  potius  clausula  illa  «  cordc  saltem 
in¡,  »  inducat  veram  conditionem;  scilicct  tamquam  pars  opens 
etia  Ct*  contr*tio  ipsa  habenda  sit,  ita  ut  ad  Indulgentiam  lucrandam 
c},-11?  ab  iis  actus  contritionis  emittenda  sit,  qui  in  statu  gratiae  et 
harltat¡s  reperiantur. 

o a*.  Ct  hac  in  re  Christifidelcs  tutam  regulam  habeant,  Sacra  Congre- 
8  tl°  suprascriptum  dubium  solvere  non  dedignetur. 
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4  Sacra  Congregado  Indulgentiis  sacrisque  Reliquiis  praeposita,  re 
sedu!0  dl  lgenterque  perpensa,  proposito  dubio  respondendSm  cén- 
respondet‘  Afflrmatlve  ad  primam  partem ;  negativo  ai  se - 

*  ¿cta  relatione  Sanetissimo  Domino  Nostro  Pió  PP  IXinau- 
Cardinal!  Praefecto  die  17  Decembris 
et  confi?mavk  R«olutionem  Sacrae  Congregationis  adprobavi* 

17*D?cembrrs°1870.eX  eiusdem  Sacrae  Congrua, ionis  die 


A.  Card.  Bizzarri  Praefectus. 
A .  Colombe  S.  I.  C.  Secr. 


RESOLUCION  DE  LA  SAGRADA  PENITENCIARIA  SOBR& 

JURAMENTO  DE  LOS  DIPUTADOS  Y  SU  CONDUCTA  EN  EL  PARLAMENTO. 


Dub.  Quomodo  sciscitanti,  an  oblatum  Deputati  munus  in  ratio- 
Selidum  síT qUe"  Par“men‘° Itali  v°“n‘>  "espoí 

R.  Affirmative  sub  sequentibus  conditionibus  1 .  Ut  Deputati  ele- 
cJi  },n, emitiendo  juramento  fidelitatis  el  obedientice  a  le  ge  proscripto 
adjiciant  limitationem:  salvis  legibus  divinis  et  ecc'esiasticis^ 2  Ut  hu- 
jusmodi  limita  tío  ficit  exprese  in  recitatione  formuke  ipsius  Zura- 
menú,  audicntibus  salem  duobus  tcstibus.  3  Ut  ipsi  Deputati  JelecÚ 
animo  comparan  sint  et  decía rent  se  nunquam  legibus  iOprobis  et  i*' 
Jauate/i??°rem  Ct  suffraSuim  esse  l uturos ;  imo  hujusmondi  legcS , 
quatenus proponantur ,  csse  notorie  reprobaturos.[\  Decembris  18&3)- 


RESOLUCION  SOBRE  SI  LOS  OBISPOS  PUEDEN  INFLUIR 
en  las  elecciones. 


oSS^S^iSSP,mbtt  EP¡sc°r'  honor»® 

ordirtcírit  occasione  ele- 

d  d  reVtlsltl  fuennt,  in  mcnt en  populi  rcv ocent, 
quanque  fidclium  pro  suis  viribus  tencri  ad  impeliendo  molo  et  ai 
promovenda  bona.  (1  Decembris  1866.)  imPe^nia  mala ,  et  a 
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^SOLUCION  SOBRE  LAS  RELACIONES  DE  OBISPOS  CON 
Las  Aijtcridades  civiles  ;  «te  deum»  por  causas  POLÍTICAS  y  secuestro 
De  los  bienes  de  la  Iglesia. 


p  Dub.  Potestne  Episcopus  Dioecesim  primo  ingrediens  provincia 
^sidis  constituios  invisere? 

Nihil  obstare ,  quominus  expleantur  urbanitatis  officia. 
a  uub.  Regressus  in  suam  Dioecesim  Episcopus  potestne  cum  Viris 
actoritate  publica  prceditis,  epistolarum  commercia  habere;  itemque 
-p Syndicicis,  qui  id  temporis  ex  sui  muneris  officio  ad  Episcopos 
&  Unt? 

<  Rem  dijudicandam  esse  in  casibus  parlicularibus  ex  objeto  ct 
t* f»  habita  prce  oculis  sacra  Episcopi  dignitate  et  necesítate ,  utilita- 
Ecclesice. 

tic  Ut>*  Potestne  Episcopus,  aliive  ex  Clero,  hymno  Te  Dcum  poli- 
ob  causam  caneado  daré  operam,  cum  Poenitentiaria  post  be- 
p1  Venetura  ejus  hymni  cantum  licere  declaverit? 

Prout  exponitur  non  licere  ex  pluribus  Sagrada  Pcenitentiarice 
faP°nsis,  et  ex  Litteris  10  Decembris  1860  sub  N.  1.,  ñeque  ad  rem 
&e/rre  resP<>nsum  datum  ab  ipsa  S.  Pcenitentiaria  área  cessationcm 
>  %uo  declaratum  fuit  licere  cantum  hymni  Te  Deum  sub  sequen- 
fj  ^  conditionibus;  dummodo  scilicet,  cantus  Hymni  Ambrosiani 
DüKi*°lo  ^ne  8rat,as  agendi  Deo  pro  cessatione  belli,  ct  hic  finis  sit 

pólice  notus  et  inde  recitentur  versiculi  tantum  communes,  et  uni- 
•  ■  ■  .... 


J*  Oratio  pro  gratiarum  actione,  omisso  quocumque  alio  versiculo  et 
rÍt¡one. 

Ec  i  Q.uanam  agendi  ratione  uti  debet  Episcopus  in  bonorum 
e  cl«sice  invasione  ac  benditione;  dum  et  loqui  gravis  periculi  causa 
g^.Possit,  et  silentium  tanquam  probantis  seu  adsentientis  indicium 
e0rc'Pi?  Quanam  item  ratione  se  gerere  debet  Episcopus  Gubernio 
je  ^dem  bonorum  títulos  postulante ,  ac  nisi  sibi  obtemperetur 
¿estra  minitante?  Poterit  ne  praeterea  Episcopus  ad  Parochos  et 
bac  teros  qui ’Ecclesia;  Beneficiis  potiuntur  encyclicas,  quasipsemet 
j.Super  re  Gubernio  accipit,  remitiere? 
tus*.  SUendutn  vel  loquendum,  prout  prudentia  ct  fruclus  inde  spera - 
tat'ctaverit.  Títulos  veroviolenter  requisitus  posse  in  casu  necesst- 
teslfs' .et  ad  evitandum  grave  datnnum  exhiberi;  prcevia  tamen  pro- 
rar¡tl°nc,  qua  declarctur  se  cedere  coactioni ,  ñeque  ullo  modo  coope- 
fdCp  Pravis  Gubcrnii  intentionibus.  Similiter  posse  Episcojpum  notas 
vioLe'.Per  interpositas  prcesertim  Personas ,  hujusmodi  Gubernu 
qUo 7-  as  Paro  chis,  aliisque  Beneficiatis  ad  finem  eos  docendi  modum, 
tul*'1  consulere  possint,  exhibendo  prcevia  cadent  protestatione,ti- 
Sub  gravibus  peenis  scu  damnis  requisitos.  (11  Decembris  loob). 
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DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  INDULGEN¬ 
CIAS  SOBRE  EL  TIEMPO  EN  QUE  HAY  QUE  CONFESAR  Y  COMULGAR 
GANAR  INDULGENCIAS. 


aue  deben  Vííffií fere,nt£s  v/ces  la  Santa  Sede  acerca  del  tiempo  e£1 
ñas  Dara  pJnl  r-SeJa,Gonfesion  sacramental  y  la  Comunión  n ece**' 
lo SmcSÍS S  las  lndu]Sencias,  acordó  próvidamente  una  justa  pr°' 
das8C¿m^  J  YnrP°  C°u  ?  ex*ct0  curaplimiento  de  las  obras  señala' 
«encía*  Sq  *  Sí1  a^ob?  un  decret0  de  la  Congregación  de  Indulj 
Sagrad*  reliquias,  con  fecha  31  de  Marzo  de  1759,  por  e 
en  n  n  afi  / tba^q  UC  la.corlfesion  requerida  para  ganar  la  Indulgen*»* 
o  íC^“lnauda'Jp<A“  verificarse  en  su  vigilia.  En  otr® 
decreto  de  9  de  Diciembre  de  1763,  aprobado  por  el  mismo  Pontífi<* 
se  determinó  que  no  estaba  obügado  á  dicha  confesión  en  el  mis*® 

cn?tnmKr?yiVldadf’  0  en  el  de  su  vi&ília  >  el  que  tuviera  la  lauda}* 
costumbre  de  confesarse  todas  las  semanas,  á  no  tener  un  ¡mp»*1' 

“oTouhfiT0-aBa,0elPo".tificadode  P¡0  Vi,  la  misma  CongrV 
concesion C<?.  r0  eTe'°  en  ,U  ^  ,uni0  de  1823>  “  «1  que  renuerr  " 
2“  "  de ,c°TFr  “  ,a  v,«dia  de  la  fiesta  4  9“  ™  aneja  la  >»; 
wffi  ¿y  teniendo  en  cuenta  el  escaso  número  de  confesores  qu¿ 
inÍt  "IranCia,’  conc?di.0  á  Ios  fieles  la  facultad  de  ganar  cualquier3 
(infra  hlhL  co”la  confes,°n  sacramental  hecha  durante  la  sema** 
¿xílLrlí  7 que  precede  á  la  festividad.  Se  pidió  también* 
eaciin  ñor  1e  as,paiaibr?r  tnJra  hebdom«dan  y  la  referida  Congr«' 
fQuHL9PnIioKCreÍ0Ldcl  10  d*  Diciembre  de  1841,  definió,  que  P°f 
d?atamen^  Mrafi  debe|^  entenderse  los  ocho  días  que  preceden  inmc' 
concedí6  i  la  fiest?*  Ma-S  este  Pnv,legio  de  ganar  las  indulgencia5 
cedente?  C/Í  Una  solem.nidad>  confesando  durante  los  ocho  dias  prf 

psssssisé 

aneias  á  una  ®ntcnde.rse>  no  solamente  de  las  indulgen^*3 

Eln>ml?  ida,J  determinada,  para  ganar  las  cuales,  está  sen/' 
día  ¿  f  P°  desde  *??  Pnmeras  vísperas  hasta  la  puesta  del  sol  ¿e¡ 
cíales  d^d  Sln*°  tamblen  de  Ias  concedidas  á  algunas  prácticas  esp*' 
C‘  C5Je  devoción,  v.  gr.  los  viernes  del  mes  de  Marzo  los  seis 
mingos  que  preceden  á  la  fiesta  de  San  Luis  Gonzaga  las  Cuaren^ 
horas  y  otras  semejantes,  las  cuales  sólo  pueden  ganarse  durante  «j 
día  natural.  El  decreto  que  á  continuación  publifamos  extiende  á 

pecto  de'fa  SnSn^  pÍedad.las  ^eúoneí  aníeS,  tanto  & 
Fado  ?  confesiony  comunión  verificadas  el  dia  anterior  del  sen* 
los  ocPho  d  LPJáf ‘*a  ieV°ta’ Ci0mo  para  la  confesión  hecha  duran* 
una  af  ® /nten0[es’  por  el  <lue  tiene  Ia  costumbre  de  confesa^ 
una  vez  al  menos  cada  semana. 

«e  aquí  el  anunciado  decreto: 
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^ecreto  para  la  ciudad  y  el  mundo ,  de  la  audiencia  de  Su  Santidad 
el  dia  6  de  Octubre  de  1870. 

9UMna  de  *as  condiciones  necesarias  para  ganar  las  indulgencias  es 
Jad  v°^ras  mandadas  al  efecto  se  cumplan  dentro  del  tiempo  seña¬ 
ba  p  *  Para  que  los  fieles  se  estimulasen  más  á  ganarlas,  esta  Sagra- 
pr  ^ Ongregacion  de  Indulgencias,  con  la  aprobación  de  los  RR.  PP.,  ha 
[  ^curado  facilitar  el  cumplimiento  de  las  mismas  obras,  ó  usando  de 
¿Potaciones  ámplias  y  benignas,  ó  dispensando  alguna  vez  de  ellas. 
>fe  • *>  Por  decreto  del  19  de  Mayo  de  1759  decretó  «Que  bastaba  la  con- 
»hsSl°n  aun  cuando  se  hiciera  en  la  víspera  de  la  festividad  á  la  cual  se 
deciConcedida  la  indulgencia;»  y  por  decreto  del  12  de  Junio  de  1822 
*aró:  «Que  la  comunión  se  puede  hacer  en  la  víspera  de  fiesta.» 

Hin  r°  aunclue  estos  indultos  son  terminantes  y  no  dejan  lugar  á 
de  i  na  duda  respecto  á  las  indulgencias  que  se  conceden  por  razón 
las  -Una  festividad  propiamente  tal,  es  decir,  que  comienza  desde 
Primeras  vísperas  hasta  la  puesta  del  sol  del  mismo  dia  festivo,  de 
b¡g  0  que  queda  al  arbitrio  de  los  fieles  el  confesar  y  comulgar,  ó 
n  en  la  víspera,  ó  bien  en  el  mismo  dia  festivo;  sin  embargo,  se  ori- 
ip  ‘J.ron  muchas  dudas  acerca  de  las  indulgencias  concedidas  con  otro 
ent  V°  y  que  han  de  ganarse  precisamente  dentro  del  mismo  dia, 
cediéndose  el  dia  natural,  como  por  ejemplo  la  indulgencia  con- 
5  j  «a  para  los  viernes  del  mes  de  Marzo,  los  domingos  que  preceden 
lo* ^sta  de  San  Luis Gonzaga, las  Cuarenta  horas  y  otros  casos  aná- 
.gos.  Así  pues  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  en  la  audien- 
p*  tenida  el  dia  6  de  Octubre  de  1870,  por  el  infrascrito  Cardenal 
J?f*cto  de  dicha  Congregación,  para  quitar  toda  duda  y  para  facilitar 
el  cumplimiento  de  la  confesión  y  comunión,  mandó  benigna- 
nte  declarar  y  decretar,  como  por  este  decreto  se  declara  y  se  de- 
>deta:  «Que  tanto  la  confesión  sola  como  la  confesión  y  comunión  pue- 
>sóin  leerse  la  víspera  del  dia  al  que  se  ha  concedido  indulgencia,  no 
>co  Cuando  esta  se  ha  concedido  por  razonNle  la  solemnidad, 
*ha  0  se  declar6  en  los  anteriores  decretos,  sino  también  cuando  se 
»e¡  c.0ncedido  por  cualquiera  otro  motivo  de  devoción  ó  piadosa 
>JercUaci°n  6  de  solemnidad,  lo  mismo  exactamente  que  en  los  dias 
>Co  C‘0nados  y  en  cualesquiera  otros  en  que  la  indulgencia  se  haya 
>Co  edido  ó  se  conceda  en  adelante  con  la  obligación  de  confesar  y 
>c¡ 3ulgar,  y  aunque  el  tiempo  para  ganarla  se  compute  desde  el  prin- 
P*0  del  dia  natural  y  no  desde  las  vísperas  del  dia  precedente,  guar- 
>ac  do  s'n  embargo  para  las  demás  otras  impuestas  la  regla  general 
vCa  del  modo  y  el  tiempo  señalado  en  las  concesiones.» 
en  1  además  manifestó  Su  Santidad  que  nada  se  innovaba  con  esto 

»  1  Clin r* *  _  i  •  i  r%  i  _  n:  i — «  A  1 OAQ  m  ^  rt  fnvnr 


taci^  '  “  ot mana,  hu  vuamu  a  ivj  - - - -  '  , 

ferJ?nes  que  en  él  se  señalan.  No  obstando  en  contrario  ninguna  de- 
fe^ion. 

eln- ado  eu  Roma  en  la  secretaría  de  la  misma  sagrada  congregación, 
6  de  Octubre  de  1870.— A.  Cardenal  Bizarri,  Prefecto.— A.  Co- 
mb°,  Secretario. 
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CUESTIONES  LITÚRGICAS. 

oaV»¡  Que  significa  **  palabra  letanía ?  2.a  Origen  de  las  letanías- 
3.  División  de  las  letanías  en  Mayores  y  Menores.  4.a  Obligan  unas 
y  otras  sub  gravi  a  los  que  tienen  obligación  de  rezar  el  oficio  divino? 

X  35  aProbadas?  6  *  ^  lícito  añadir  en  las  leta- 
peste -í  otro  de  necesi JacTó  devocfon?  °’  XaSehaga  “*°  m0tÍTOde 

eativa  En^Síf  !f!TÍa  *S  de  orí8en  Srie§°  Y  significa  súplica  ó  ro¬ 
dos  ó  súS»  letan,asno  son  otra  cosa  que  una  série  de  gemí' 
?rocinlodl?nf^ írvorosas  para  implorar  la  misericordia  deDiosy  elpa' 

Kirie  eleisL,  esto  es;D”os6yaenno°s.POr  Pa'abraS  tambie"  ^ 

se  la  ie 7  antl8ua  J estuvieron  ya  en  uso  las  letanías,  las  cuales 

cadí  /rde  -Sa  n?°  3°’  *}lXlt  inJustus’  respondiendo  el  pueblo  a 
da  verso,  quoniam  in  sceculum  misericordia  ejut,  como  en  las  leta¬ 
nías  actuales  se  responde  á  la  invocación  de  la  Santísima  Trinidad, 
n0°lS ’  y  a  a  de,I-os  Santos>  Ora  pro  nobis.  Y  en  vez  de  la  res- 
Fionet  r°gam"S,  audi  nos,  que  damos  á  cada  una  de  las  depreca¬ 
dme*’^  Per.  a dmirabilem  Ascensionem,  etc.;  los^udíoS 

Sah$r»LZ  di 1  deprecaCl°o  con  la  palabra  Hosanna ,  que  significa 
saílí'  P  n  T  ’  de-este  modo:  Propter  te  Deum  Deorum.  R  Ho - 
Evinió  Fn  PHZrrlta[Cm  tUa'm'  R-  Hosanna-  SiCut  salvasti  fortes 
Egipto.  R.  Hosanna.  Antiquísimo  es  el  uso  de  las  letanías  en  la  lele- 

mkmo  P°Slb  C  fij3r  Cl  Principi0  de  su  institución,  y  por  lo 

TPezaron  en  el  tiempo  de  los  Apóstoles;  aunque 
Fno  ¿Wrín  f?.r,mu!a  deprecatoria.  En  un  ritual  romano  muy  anti' 
dd  Padre-  AtPr  tld-  C16n  VCC^S  a  dePrecacion  Kirie  eleison,  en  honor 
i  ™™',  °tra*  ?ien  veces  Cnste  eleison,  en  honor  del  Hijo  v  otras 
tantas  Kirie  eleison,  en  honor  del  Rsnírir,,  I* 


Cordero  y  de  victima  expiatoria  por  nuestras  culpas,  que  es  la  depr«' 
cacion  más  eficaz  para  aplacar  laWicia  Divina.  4  P 

T  es¿a  ceIebra  todos  los  años  cuatro  dias  de  letanías  cofl 

Sne  nreredenSíier,Ae  2°  de  Abri1’  fiesta  de  San  Marcos,  y  tos  tres  dia« 
que  preceden  á  la  Ascensión,  estas  con  el  nombre  de  letanías  Meno - 
res  y  la  de  San  Marcos  llamada  Mayor.  Se  atribuye  comunmente  U 
institución  de  las  letanías  mayores  al  Papa  San  Gregorio  el  Grande,  á 

FfndCdP!?Spe  Slg°YI’,COn  motiy°  de  una  terrible  peste  que  asolaba  la 
riF  PelaFio?rmíí'y  ?C  3  q!íe  fué  VÍCtima  el  antecesor  de  San 
táníaPs  mfFoíi«Mr  c  ardC  adoPtaron  algunos  países  católicos  estas  1*' 
sido  L  mc,?ores  tlenen  aún  mayor  antigüedad,  habiendo 

o  establecidas  por  primera  vez  en  el  año  de  474  por  San  Mamerto, 
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Obispo  de  Viena,  el  cual  quiso  que  el  pueblo  aplacase  por  este  medio 
casr  StlC’a  divina,  que  afligía  á  aquella  Diócesis  con  terremotos  y  otros 
sion  ^°S'  Cambien  pasaron  después  estas  letanías  menores  con  proce¬ 
da  oirtotras  iglesias,  si  bien  no  se  recibieron  en  Roma  hasta  el  año 
016  en  el  Pontificado  de  León  III. 

ció  Tv  ^etan^as  mayores  y  menores  constituyen  hoy  parte  del  Ofi- 
(j¡  Invino  en  sus  respectivos  dias,  como  el  Oficio  de  Difuntos  en  el 
las  i  la,C°nrnemoracion  de  los  finados;  si ;  bien  no  se  pueden  rezar 
‘etanías  en  la  víspera  del  día  en  que  están  señaladas,  como  se  per- 
püte  Aspecto  al  expresado  Oficio  de  Difuntos  en  el  rezo  privado,  des- 
^  ¡?sde  las  horas  vespertinas  de  la  fiesta  de  Todos  los  Santos, 
gfg*  La  Iglesia  ha  tenido  que  reducir  á  los  justos  límites  él  piadoso 
s  n  de  componer  nuevas  letanías,  aprobando  solamente  las  de  la 
e  at<siraa  Virgen  y  de  todos  los  Santos,  reprobando  todas  las  demás, 
b  crePto  las  del  Santísimo  nombre  de  Jesús.  Decretos  de  la  S.  C  de 
¿374  ad  16-751-894-932-1.212-1.410-1.900-2.197-4.857  ad 
»*-55' 3. 

Asimismo  la  Iglesia  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  prohibir  la 
q  cion  de  nuevos  nombres  de  Santos  ó  de  deprecaciones,  para  evitar 
p¡  yas  letanías  degenerasen  de  su  antigua  y  santa  institución  por  una 
p  dad  mal  entendida,  máxime  cuando  esta  materia  ha  suministrado 
¿ext0  a  l°s  protestantes  para  sarcasmos  é  imprecaciones.  Así  que,  la 
R-  prescribió  que  no  se  pueden  añadir  á  las  letanías  los  nom- 
Igu.de  los  Santos  cuyo  cuerpo  ó  reliquias  se  conservan  en  una 
Hi  i Sla  (585);  ni  los  de  Santos  Titulares  ó  Patronos  (906 — 1.782 — 1.999); 
vez°K  ^0S  R andadores  de  las  Ordenes  (1.708).  Sin  embargo  alguna 
<}e  *}a  respondido  que  se  podia  tolerar  la  costumbre  (no  introducirla) 
j  anadir  Confíteor  nomen  Fundatoris ]2.702);  y  también  ha  permiti¬ 
ré  fn  a^gunos  países  ó  Comunidades  añadir  en  la  Letanía  Lauretana 
ü$,!a  tantísima  Virgen:  Regina  Sacratissimi  Rosarii.  En  favor  de 
fn¿ai 5a  se  concedió  el  indulto  de  decir  después  del  versículo  Mater 
desj1 efata,  este:  Mater  inmaculata  (4.339);  como  también  se  añade 
t|a  p  ‘a  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
itrn*e&'na  s*ne  labe  etc.,  que  ha  de  ser  el  último  versículo.  Por  lo 
*o  q.,>  fe  regla  general  es  que  no  se  higa  ninguna  adición,  por  piado- 
J?arezca  motivo  (2.181 — 2.270),  á  no  ser  en  virtud  de  indulto 

*Co  (3-0^5 ad  3);  estando  terminantemente  prohibidas  todas 
apr  ^^ulas  impresas  ó  manuscritas  de  letanías  cuando  no  consta  su 
°°ac¡on  por  documentos  auténticos  (4.578  ad  8). 


A^°BACION  DE  LOS  PROCESOS  APOSTOLICOS  PARA  LA 

^TlFlC ACION  DEL  V.  SlERVO  DE  DlOS  ,  Fr.  DlEGO  José  DE  CaD!Z. 

Dis^cretum  malacitana  seu  hispalen.  Beatificationis  et  canonizatio- 
Ordi  ?n*  Serví  Dei,  Fr.  Dydaci  Josephi  a  Gadibus,  Sacerdotis  professi 
t¡On,  Is  ^moruna  S.  Francisci  Cappuccinorum. —  In  causa  beatifica- 
dcbeS  et.Ven.  Servi  Dei  Dydaci  Josephi  a  Gadibus  praefati  quum  agí 
ret  in  Congregatione  Sacrorum  Rituum  Ordinaria  de  Validitate 
lum  Processuum  in  eadem  Causa  constructorum  ad  instantiam 
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Wt!r¿S  Fr-.Jo?ePhi  a  Elerena  Sacerdotis  Professi  Ordinis  Minora* 
ft  Rm.  nCHCl  et  hujus Causas  Postulatoris  Emus- 

etRmus  D.  Hanmbal Capalti  ipsius  Caus®  Ponens  sequens  Dubiufl1 
proposuit  ín  Ordinanis  Sacrorum  Rituum  Comitiis  ad  Vaticanu# 
hodierna  die  habitis.  An  constet  de  Validitate  Processuum  tam  Apo¡' 
tohca  quam  Ordinaria  Auctoritate  constructora! Testes  S  rite  «c 

e/fectuma^tquoa^uur?wr°^UCta  ,comPu^sata  et  ¿ 

?  Emu  porr°  ac  Rmi-  Patres  Sacris  tuendis  Ri' 

PetroStt  sSnSi  fT- d“  omnium  exámen»  audito  etiam  R.  P.  & 
rescribendunr  censuerun  t- 

p/Mfm  d-  pr*dictis  Sanctissimo  Domino  Nostro  PIO  PA' 

fl^^tíoí^ííS^Í0"1111  Rit™m  Congregationis  Seíretari^ 
taml,llatl0ne’Sa"ct,tas  Sua  sententiam  Sacrse  Conereeationis  r*' 
am  habere  et  confirmare  dignata  est.  Die  7  Martii  1872  -_?r  Knisca' 

pus  Ostien  et  Velitern.  Card.  PATRIZÍ _ 8  R  c  prvr  t  "  EPr  Si' 

gilü '-D.  Bartolini  S .  R.  C.  Secretaria  C*  Pr^~L^  *  * 


Combinación  ingeniosa  de  las  palabras 


CllUx  fulget;  cruce  salus  nobis;  crucis  victorias,  m* 
cruce m  veneremur  y  cruci  sint  laudes.  ’ 


S^UCESALUSNOB 
íjCCESALUSNOBI 
C£ES ALUSNOBIS 

!¡t 

■¡No 

««; 

8IS 


TEGET 
EGLGE 
GL  ULG 
LUF  UL 
UFXFU 

TEGLUFXUXFULGET 
EGLUFXURUX FULGE 
glufxurcruxfulg 
eglufxuruxfulge 
teglufxuxfulg  et 

UFXFU 
L  UF  U  L 
GLULG 
EGLGE 
TEGET 


IROTCIVSICURC 
íLIR°tcivsicUR 
MíEIROTGIVSICU 
S  IG 
VS  I 
I  V  s 
CI  V 
TC  I 
OTC 
ROT 

iro 

jEIR 
MjEI 


Í'L'r 

fe 

NEr 

Se 
¿en 

£Mv 
ÜrM 

HlrSi?vENEREMUR 
Cb?,EMvENEREM  U 
*UCEMVENEREM 

litüy^  %ura  que  la  disposición  de  estas  sentencias  forma  arriba,  cons- 

Rn  notable  adornr»  del  alfar  hizantinn  :  I  a  r.rniv  orerrme  ef  les 


SED 
EDU 
DUA 
UAL 
ALT 
LTN 
TNI 
N  I  S 
I  S  I 
S  I  c 

SEDUALTNISICU 
EDU  ALTNISICUR 
DUALTNISICURC 


ci*284 


—  por  la  CS  negra,  se  lee  primera  : 
veces,  y  las  otras  182  en  diferentes  direcciones. 


Combinación  ingeniosa  de  las  palabras: 

CRUZ  SANTA. — LABARO  SANTO. 

O 

OTO 
O  T  N  T  O 
T  N  A  N  T 
N  A  S  A  N 
A  S  O  S  A 
S  O  R  O  S 
O  R  A  R  O 
R  A  B  A  R 

OTNASORABABAROSANTO 

OTNASORABALABAROSANTO 

otnasorabalalabarosanto 

nasorabalatalabarosan 

sorabalatntalabaros 

TNANT 
N  A  S  A  N 
A  S  O  S  A 
S  O  R  O  S 
O  R  C  R  O 
R  C  A  C  R 
C  A  S  A  C 
A  S  Z  S  A 
SZüjZ  s 
Z  U  R  U  Z 
U  R  C  R  U 
S  Z  U  R  U  Z  S 
CASZUZSAC 

orcaszsacro 

AS  ORGASACROSA 
TNASORCACROSANT 

latnasorcrosantal 

balatnasorosantalab 

Rabalatnasosantalabar 

sorabalatnasantalabaros 

nasorabalatntalaBAro'san 

OTNASORABALALABAROSANTO 
CRUZ  SACROSANTA.— LABARO  SANTO. 

Mm!ílenza.!ld(iPor  Ia  c  ne8ra  >  se  lee  el  primer  verso  en  la  cruz 
da  arriba  3.609.989  veces  en  diferentes  direcciones. 
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en  las  ermitas  de  la  sierra  de  córdoba. 


Hay  de  la  alegre  sierra 
Sobre  las  lomas, 

ÜQas  casitas  blancas 
Lomo  palomas. 

**es  dan  dulces  esencias 
Los  limoneros, 

M)s  verdes  naranjales 
7  los  romeros. 

junto  á  las  nubes, 
La  alondra  trina; 

tiende  sus  brazos 
La  Cruz  divina.] 
olvidan  las  almas 
Sus  desengaños; 

cantan  y  rezan 
Los  ermitaños. 
agua  que  allí  oculta 
Se  precipita , 

1Cen  los  cordobeses, 
p  Q-Ue  está  bendita. 
restan  á  aquellos  nidos 
Luz  los  querubes, 
u*rnaldas  las  estrellas , 
Mantos  las  nubes. 

‘Muy  alta  está  la  cumbre, 
La  Cruz  muy  alta! 
ara  Hegar  al  cielo, 
p  Luán  poco  falta!! 

Us°  Dios  en  los  mares 

Fl< 


l°res  de  perlas , 


conchas  jardines 


u°nde  esconderlas; 
agua  del  bosque 
P^^scos  murmullos; 
e  Abril  en  las  auroras 


Tiernos  capullos. 

Arpas  del  Paraíso 
Puso  en  las  aves; 

En  las  húmedas  auras 
Himnos  suaves ; 

Y  para  dirigirle 
Preces  benditas, 

Puso  altares  y  flores 
En  las  ermitas. 

Las  cuestas  por  el  mundo 
Dan  pesadumbre 

A  los  que  desde  el  llano 
Van  á  la  cumbre. 

Subid  adonde  el  monje 
Reza  y  trabaja; 

¡Más  larga  es  la  vereda 
Cuando  se  baja! 

Ya  la  envuelva  la  noche, 
Ya  el  sol  la  alumbre, 

Buscad  á  los  que  rezan 
Sobre  esa  cumbre. 

Ellos  de  santos  mares 
Van  tras  el  puerto, 

Caravana  bendita 
De  aquel  desierto. 

Forman  música  blanda 
De  un  campanario; 

De  semillas  campestres 
Santo  Rosario. 

De  una  gruta  en  el  monte 
Plácido  asilo; 

De  una  tabla  olvidado 
Lecho  tranquilo. 

De  legumbres  y  frutas 
Pobres  manjares , 
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Parten  con  los  mendigos 
En  sus  hogares. 

Allí  la  Cruz  consuela, 

La  tumba  advierte; 
Allí  pasa  la  vida 
Junto  á  la  muerte. 

Por  los  ojos  que  finge 
La  calavera , 

Ven  el  mundo  y  su  vana 
Pompa  altanera ; 
Calavera  sombría, 

Que  en  bucles  bellos 
Adornaron  un  dia 
Ricos  cabellos. 

Esos  huecos  oscuros 
Que  se  ensancharon , 
Fueron  ojos  que  vieron 
Y  que  lloraron. 

Por  esas  grieteadas 
Formas  vacías 
Penetraron  del  mundo 
Las  armonías. 

«■Qué  resta  ya  del  libre 


Mágico  anhelo , 

Con  que  esa  frente  altiva 
Se  alzaba  al  cielo? 

La  huella  abandonada 
De  un  sér  extraño , 
Adornando  la  mesa 
De  un  ermitaño. 

Aquí  en  la  solitaria 
Celda  escondida , 

Un  cráneo  dice:  /  muerte ! 

Y  una  cruz:  ¡vida! 

No  á  Dios  el  alma  vuela 
Bajo  un  palacio; 

Para  ir  á  Dios ,  el  alma 
Busca  otro  espacio... 


¡  Muy  alta  está  la  cumbre, 
La  Cruz  muy  alta ! 
¡Para  llegar  al  cielo, 
Cuán  poco  falta  1 


A.  Fernandez  Grilo. 
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DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  DEL  DIA  30  DE 
MARZO  DE  18'72. 

En  este  dia  y  al  salir  el  Padre  Santo  de  sus  habitaciones,  halló  en 
Ia  sala  del  trono  y  las  inmediatas  una  muchedumbre  considerable  de 
r°manos  y  de  extranjeros.  En  la  sala  del^  consistorio  había  también 
más  de  500  extranjeros  de  Europa  y  América. 

Después  de  haber  atravesado  diferentes  salas  consolando  á  los 
vários  grupos  con  palabras  llenas  de  benevolencia,  Pió  IX  regresó  al 
trono  desde  donde  dirigió  á  la  Asamblea  el  siguiente  discurso: 

«Antes  de  bendeciros,  deseo  dirigiros  pocas  palabras.  Lo  haré  en 
francés,  porque  si  os  hablase  en  italiano,  muchos  de  vosotros  no  me 
^tenderíais. 

.  s>En  estos  dias  celebra  la  Iglesia  uno  dé  los  más  grandes  aconteci¬ 
mientos  que  registre  la  historia  del  mundo,  el  de  la  Pasión  y  Resur¬ 
rección  de  Jesucristo.  No  ignoráis  que  en  el  momento  de  la  Pasión, 
fas  tinieblas  cubrían  toda  la  tierra.  En  cambio  cuando  llegó  la  resur- 
^eccion,  la  luz  se  derramó  por  todas  partes  y  las  tinieblas  disipáronse. 
T^ora  bien;  esas  tinieblas  nos  amenazan  de  nuevo;  las  mismas  se  ex¬ 
onden  ya  por  el  horizonte  y  parece  que  quieren  cubrir  por  segunda 
Vezal  mundo.  Toca,  pues,  á  vosotros  suplicar  al  Cristo  que  las  disipe 
y  Sue  ilumine  á  las  inteligencias  que  verdaderamente  cada  dia  más  se 
Emergen  en  la  oscuridad. 

,  >Así,  por  ejemplo,  poco  ha  se  oia  decir:  ¿Por  qué  no  sale  el  Papal 
razón  es  bien  sencilla.  El  no  quiere  encontrar  por  las  calles  de 
^0tDa  tantos  motivos  de  dolor  y  de  escándalo,  como  por  ejemplo,  la 
^ocesion  de  Mazzini.  Verdad  es,  que  hoy  esta  procesión  se  ha  conT 
?mido;  pero  quedan  aún  los  que  en  ella  tomaron  parte  y  los  que  no 
i*  .impidieron.  Estos  y  aquellos  son  mis  enemigos,  ó  más  bien,  ene- 
’8os  de  Dios;  y  yo  no  puedo  ni  debo  exponerme  á  la  iniquidad  de 
Sa  gente. 


jm^das,  donde  la  religión  y  sus  ministros  son  insultados  diaria¬ 

mente.'* 

r  defiere  el  evangelista,  que  al  espirar  nuestro  Sfeñor  en  el  GóJgota 
^citaron  muchos  muertos.  Al  abrir  de  nuevo  los  ojos,  vieron  al 
j?1!0  de  Dios  en  el  patíbulo  y  comprendieron  la  inmensidad  del  sacri- 
0fl°  ofrecido  por  nosotros.  También  nosotros  debemos  levantar  los 
d,0s  á  la  Cruz  del  Salvador,  de  donde  ha  venido  la  salvación  del  raun- 
D?»  Abemos  no  sólo  resucitar  también  con  Cristo,  pero  orar  por  los 
Adores  para  que  puedan  volver  al  camino  de  la  verdad,  de  la  jus- 
rerla-^  de  la  religión.  Esta  es  la  mejor  manera  de  celebrar  la  Resur- 
Ccion  de  Cristo,  que  es  el  fundamento  de  nuestra  religión. 
c¡  >Animado  de  estos  sentimientos,  invoco  sobre  vosotros  la  bendi- 
q  °n  de  Dios.  Dígnese  Él  sostener  el  brazo  de  su  Vicario,  miéntras 
Este  extiende  las  suyas  sobre  vosotros,  pidiendo  para  todos  y  cada 
a°  de  vosotros  la  gracia  de  combatir  y  de  vencer,  y  para  que  cuando*'*1' 

17 
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llegue  la  hora  suprema  logréis  entregar  vuestras  almas  entre  sus  ®a' 
nos  y  alabarle  por  toda  una  eternidad.  Benedictio ,  etc.* 


DISGURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  DEL  DIA  9  DE 
ABRIL  DE  1872. 

El  dia  9  de  Abril  recibió  el  Papa  en  la  sala  del  trono  áuna  comisj0^ 
de  la  sociedad  fundada  para  promover  la  santificación  de  los  dias  feS' 
tivos,  sociedad  que  es  una  sección  de  la  ya  famosa  de  los  intereses 
católicos.  Al  mensaje  que  dirigió  al  Padre  Santo,  contestó  éste  en  1° 
siguientes  términos:  . 

«Os  felicito  de  nuevo  por  el  espíritu  que  reina  en  la  sociedad  d 
los  intereses  católicos.  Esta  sociedad  se  ocupa  en  cuanto  interesa  á  »° 
cristianos  y  se  dirige  á  la  gloria  de  Dios,  y  no  pierde  de  vista  ningu0^ 
de  las  obras  destinadas  á  preparar  y  alcanzar  los  resultados  que  son 
cesarios.  Espero  que  el  Señor  bendecirá  particularmente  vuestra  obf3' 
Yo  recuerdo  en  este  momento  que  en  Francia,  hace  muchos  a n°ss* 
se  hablaba  de  la  aparición  de  una  cruz,  y  que  esta  y  otras  aparición^ 
semejantes  querian  significar  que  Dios  estaba  descontento  por  la  pr°' 
fanacion  de  los  dias  festivos  y  que  invitaba  á  su  observancia,  porquC 
de  otra  manera  enviaria  sobre  Francia  los  más  terribles  castig°s* 
Suelo  prestar  poca  atención  á  estas  profecías,  especialmente  porqu® 
las  últimas  anunciadas  no  merecen  este  honor;  pero  parece  que  es* 
se  ha  visto  realizada,  puesto  que  la  pobre  Francia,  como  sabéis» 
sido  castigada  y  oprimida.  Sí,  pues,  hacéis  lo  posible  por  la  santifi*3' 
cion  de  las  fiestas,  esperemos  que  los  castigos  que  podemos  mereCes 
por  nuestros  pecados  caerán  sobre  aquellos  que  nos  oprimen,  que  O 0 
insultan  y  pretenden  ser  los  dueños  de  nuestra  conciencia.  . 

» Ayer  tarde  recibí  una  carta  de  Madrid,  en  la  que  se  me  dice  Q1; 
300  damas  de  dicha  capital  se  están  ocupando  en  las  mejores  obra?J 
Tienen  una  especie  de  círculo  para  la  santificación  de  los  dias  festl' 
vos,  y  no  sólo  se  consagran  á  esta  santa  obra,  sino  que  también  tf3¿ 
bajan  por  retirar  de  las  escuelas  protestantes  los  niños  y  niñas  <V*r 
envía  á  estos  lugares  el  interes  material  de  sus  padres,  que  los 
nen  á  perderse  y  á  adquirir  los  más  falsos  principios.  Ocupaos  vos® 
tros  aquí  en  hacer  el  bien  del  mismo  modo  que  se  ocupan  allí  aqu®e 
lias  señoras,  que  yo  no  me  regocijo  ménos  con  vuestros  trabajos  <1 
con  los  suyos.  ¡Dios  os  bendiga,  y  os  bendiga  continuamente!  O®®  r 
Señor  permanezca  con  vosotros;  que  os  conceda  la  gracia  de  U® 
hasta  donde  sea  posible  el  resultado  de  las  obras  cuya  iniciativa 
beis  emprendido,  porque  si  no  hfttbrá  siempre  cautivos,  nunca  falta^r3 
obstinados  que  no  temen  á  Dios  ni  á  los  hombres.  Cierto  j  uez,  qu® 
de  estos  obstinados,  dijo  á  una  pobre  viuda  que  le  pedia  justicia: 
verdad  que  yo  no  temo  ni  á  Dios  ni  á  los  hombres;  pero  supuesto  H 
esta  mujer  ruega  tanto,  yo  sentenciare  según  desea.»  Digamos  °j0s 
tros  también:  «hagamos  lo  que  se  pueda,  que  al  fin  algunos  de 
que  son  tercos  y  contumaces  se  verán  obligados  á  cumpl:r  su  de^  j, 

»Dios  bendice  vuestras  intenciones;  que  Él  bendiga  vuestras  t®  5 
«as  y  vuestros  proyectos:  que  las  bendiciones  caigan  sobre  vos 
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j°bre  vuestras  familias  y  sobre  vuestras  obras,  que  de  esta  manera  po- 
emos  vivir  en  una  perfecta  armonía  para  hacer  todo  lo  que  pueda 
contribuir  á  la  gloria  de  Dios,  á  la  santificación  de  las  almas  délos 
einasy  al  bien  de  las  nuestras. 

'Benedictio  Dei}  etc.» 


DlSCÚRSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  DEL  DIA  12  DE 

ABRIL  DE  1872. 

I  El  dia  12  de  Abril  tenía  lugar  en  Roma  una  de  esas  fiestas  popu- 
s  res  que  no  establecen  las  leyes  ni  imponen  las  autoridades,  sino  que 

n  hijas  del  amor  y  de  la  adhesión.  Es  esta  fecha  la  misma  que  re- 
t^erda  la  famosísima  vuelta  del  Papa  de  Gaeta,  cuando,  pasada  la 

II  ^enta  revolucionaria,  tornó  á  su  ciudad  al  amparo  de  los  pabe- 
a°nes  más  ilustres  de  Europa.  En  ese  dia  todo  el  patriciado  romano 
.^dia  al  Vaticano  á  ofrecer  á  la  Santa  Sede  el  testimonio  de  su  cari- 
e°Sa  solicitud ;  el  Papa  visitaba  por  la  tarde  el  lugar  donde  recibió 
d e  r>arTluros  a*  Cenado  romano,  que  le  devolvía  la  soberanía  temporal 
y  ”otna,  y  el  pueblo  mostraba  su  entusiasmo  de  la  manera  ruidosa 
t£Presiva  que  acostumbra  en  las  grandes  ocasiones.  Una  brillantí- 
Cq^  iluminación,  sin  igual  en  el  mundo,  como  lo  son,  mejor  dicho, 
des  *°  eran  entónces  las  que  Roma  hacia  en  las  grandes  solemnida- 
j  >  .^sombraba  al' fiel  cristiano  ó  curioso  viajero  residentes  en  la  ciu- 

2  ‘ntnortal. 

,e^  este  año,  como  en  el  anterior,  el  pueblo  romano  y  el  Papa  no 
r*an  avistado  cariñosamente  en  el  campo  de  Santa  Inés;  pero  la  ti- 
ent  revolución  no  ha  podido  estorbar  otras  conmovedoras 

l^vistas  de  que  vamos  á  dar  una  ligera  relación: 
pl  El  viérnes  último,  en  la  sala  del  Consistorio,  que  se  hallaba  com- 
roni  ente  ocupada  por  lo  más  distinguido  del  patriciado  y  pueblo 
5’dfa  i0’  rec*hió  el  Papa  á  la  diputación  que  á  nombre  de  ámbos  pre- 
e*Dr  C*  Mar(Iués  Plateo  Antici  Mattei ,  cuyo  mensaje  elocuentísimo 
espgSaha  el  dolor  de  los  fieles,  su  adhesión  inquebrantable  y  la  firme 
<,ranza  de  un  porvenir  más  lisonjero. 

£  Santidad  contestó  en  los  siguientes  términos: 
ac0n,  dia  se  aumenta  la  aflicción  que  nos  han  ocasionado  los 
CrUg|  Cimientos  de  20  de  Setiembre  de  1870;  y  cada  dia  aparecen  más 
$ae]  es  las  consecuencias  de  este  atentado.  Pero  me  animan  y  con- 
Hos  r  mucho  estas  pruebas  de  adhesión  que  me  dan  todos  mis  bue¬ 
gas  n0ttlanos.  Sí;  esta  fidelidad  y  esta  adhesión  que  me  manifiesta  la 
'rilPed''lrnerosa  y  *a  meíor  Parte  de  Roma;  este  ardor  con  que  procura 
de  ia  r  l°s  mayores  ultrajes  y  mantener  viva  la  antorcha  de  la  fé  y 
As]  Car*dad ;  esto,  repito,  redobla  mis  fuerzas  y  alienta  mi  corazón. 
Se  e.s’  los  malos  tratan  de  corromper  y  destruir,  pero  los  buenos 
»p>Ve  an  Por  salvar  y  reedificar. 

en  eSt  ta  hermosa  actitud  que  habéis  tomado,  ha  despertado,  no  solo 
lg|es¡  a  ‘lustre  ciudad,  asiento  de  la  fé  cristiana  y  del  Gobierno  de  la 
el  mu3*  ?’no  en  Italia,  y  bien  puedo  añadir  que  en  Europa  y  en  todo 
Undo,  una  noble  rivalidad  en  oponerse  al  desbordamiento  del 
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mal  con  cuantas  fuerzas  dispone  la  caridad  cristiana.  Aun  esta  Italia» 
corrompida  en  parte  por  el  oro  y  por  el  engaño,  se  mantiene  siempre 
con  la  mayoría  de  sus  hijos  fiel  á  la  Santa  Sede  y  á  los  deberes  que 
impone  la  defensa  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

¡►Deseo  ardientemente  que  todos  los  buenos  se  unan,  porque  el  con¬ 
deno  de  los  buenos  es  necesario  si  se  quieren  impedir  los  funestos 
resultados  de  la  alianza  de  los  malos.  La  unión  es  lo  más  querido  ai 
corazón  de  Jesucristo.  Recordemos  que  la  Magdalena,  cuando  stí  pre' 
sentó  sola,  después  de  la  Resurrección  para  regar  una  vez  más  con 
sus  lágrimas  los  piés  del  Salvador,  Jesús  apenas  la  respondió  y  la  ale)0 
de  sí.  Pero  cuando  las  mujeres  se  unieron  y  se  presentaron  al  Señor 
resucitado,  merecieron  ser  las  primeras  que  oyeron  este  dulce  saludo- 
«Avete.  Almas  benditas,  que  tanta  parte  habéis  tomado  en  mi  Pasiou 
y  en  mis  dolores,  aproximóos  á  mí  y  saciad  vuestra  piedad.»  Y  Ia 
santas  mujeres  se  entregaron  por  completo  á  su  piedad,  y  besaron 
aquellos  divinos  piés  que  siempre  marcharán  en  busca  de  los  rebelé®* 
y  de  los  pecadores;  aquellos  piés  que  recorrieron  la  Galilea  y  la  Judo 
dejando  en  pos  de  sí  el  gérmen  de  la  redención  del  género  human0» 
aquellos  piés  que  fueron  traspasados  sobre  el  Gólgota,  y  de  donde  sa' 
lieron  esos  torrentes  de  gracia  y  de  amor  que  son  la  salud  de 
mundo.  . 

»Y  ahora,  amadísimos  hijos  é  hijas,  yo  levanto  sobre  vosotros 
pobres  manos  para  suplicar  al  Señor  que  os  conceda  á  todos  los  ma' 
yores  beneficios.  Pero  especialmente  pido  para  vosotros  el  espíritu  d 
fuerza  que  os  hace  proclamar  con  valor  los  derechos  de  la  Iglesia  J 
mantener  la  causa  de  la  justicia.  No  temáis  á  los  impíos,  porque  ell° 
y  no  vosotros  son  los  que  deben  temer,  pues  que  ignoran  el  fin 
les  espera,  miéntras  vosotros  teneis  segura  la  protección  de  Dios  y  sU 
santos.  t 

»Que  esta  bendición  divina  descienda  sobre  vuestas  almas,  sohL 
vuestras  familias,  sobre  cuanto  os  es  querido.  Que  os  guarde  fiel®5  * 
Señor,  que  ps  haga  dichosos  en  el  tiempo  y  que  os  alcance  el  po<i® 
alabar  á  Dios  durante  la  eternidad.  Benedictio  Dei ,  etc.» 


DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  DEL  DIA  13  DE 
ABRIL  DE  1872. 

El  dia  13  de  Abril  recibió  el  Papa  las  felicitaciones  de  más  de  ^ 
católicos  de  cási  todas  las  naciones  de  Europa  y  de  algunas 
América. 

Sentado  en  su  Tronor  oyó  el  Papa  el  enérgico  mensaje  qu°  jc 
nombre  de  todos  los  presentes  leyó  en  francés  el  conde  Spieg®1 
Diesemberg,  y  en  seguida,  levantándose  de  su  asiento,  con  esa  maJe 
tad  que  le  distingue.  Pió  IX  dijo  lo  siguiente: 

«Sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  San  Pedro,  Vicario  a°  ci 
que  indigno  de  Jesucristo,  quisiera  que  Dios  hiciese  hoy  por  n* 
milagro  que  hizo  por  San  Pedro,  quien  sin  hablar  más  que  una  ®  0 
gua,  era  entendido  por  pueblos  y  naciones  diversas;  pero  si  todos 
comprenden  en  el  acto  la  palabra  que  sale  de  mis  lábios,  tqdos  i 
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‘irán  leerla  después  que  haya  salido  de  mi  boca.  Puesto  que  estáis 
acluí  como  representantes  del  universo  católico,  puedo  deciros,  á  fin 
d.e  que  la  confianza  recíproca  nos  proporcione  recíproca  comunica- 
cJ°n,  que  he  escogido  el  domingo  para  ofrecer  cada  mes  durante  todo 
ej  año  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  por  laintencion  de  todos  los  cató¬ 
los  que  están  esparcidos  por  la  superficie  de  la  tierra. 

»Ya  que  me  pedís  la  bendición  para  todos  esos  católicos  que  están 
e?J?arcidos  por  la  tierra,  os  la  daré  eje  la  mejor  manera  que  me  sea  po¬ 
zole,  enumeraré  los  diversos  grupos  á  los  cuales  irá  mi  bendición. 

^Invocaré  primero  esta  bendición  sobre  el  país  más  lejano  de  noso- 
tr°s  que  hay  en  Europa,  Portugal,  y  diré  que  pido  ardientemente 
Para  este  país  las  bendiciones  de  Dios,  porque  ese  pueblo  es  bueno, 
P°rque  aspira  á  recibir  la  verdad.  No  es  este  el  momento  de  decir  si 
?e  Je  dé  este  pan  cuotidiano;  lo  que  puedo  decir  es  que  ese  reino  gime 
9a jo  la  tiranía  del  más  feroz  masonismo,  y  por  eso  debemos  rogar  por 
especialmente. 

*Paso  á  España,  y  bendigo  esa  nación  eminentemente  católica,  esa 
9acion  que  ha  producido  tantos  Santos  para  la  Iglesia,  tantos  Santos, 
^  los  cuales  gran  número  fueron  modelo  de  mortificación  extraordi¬ 
naria.  Vivimos  en  un  tiempo,'  queridísimos  hijos,  en  que  se  desconoce 
mortificación,  ó  no  se  quiere  por  muchos;  bendigo,  pues,  esa 
ierfa  de  España,  bendita  tantas  veces  por  Dios,  y  santificada,  como 
Cc*a  antes,  por  el  ejemplo  de  tantos  Santos. 

r  *Pero  ¡ah!  esa  España  desde  hace  más  de  sesenta  años  es  presa  de 
poluciones  humanas,  y,  gracias  á  esas  revoluciones,  la  invaden  por 
ia  ,s  partes  falsos  principios,  que  espero  no  triunfarán  jamás;  nó, 
porque  encontrarán  siempre  en  ese  pueblo  un  corazón  católico 
se  opondrá  á  las  maldades  de  los  impíos. 

,  »Vengo  á  Francia.  Bendigo  á  ese  país,  habitado  por  tantas  almas 
Serosas;  á  ese  país,  que  ha  sabido  de  mil  maneras  satisfacer  las  ne- 
pidades  de  la  sociedad  humana  por  tantas  obras  piadosas,  que  tien 
.  n  todas  al  bien  de  las  almas  y  de  los  cuerpos. 

\r¡  *¡A.h!  esa  Francia  que  ha  interpretado  tan  bien  los  sentimientos  de 
'iRn  Cnte  de  Paul,  y  que  de  rail  maneras  ha  venido  en  auxilio  de  los 
«ad  antes,  para  instruirlos  en  los  principios  de  la  religión  y  de  la  ver¬ 
sara  fé,  á  fin  de  combatir  la  impiedad;  esa  Francia  que  tan  pronto 
sienta  á  la  cabecera  del  enfermo  para  aliviar  sus  dolores,  tan  pronto 
Sa  L-ks  peripecias  de  la  inmoralidad  para  conseguir  á  'la  sombra  de 
b*  Francisco  de  Regis,  reunir  en  santo  matrimonio  á  los  que  esta¬ 
ban»  Un*dos  malamente:  bendigo  á  esa  Francia,  fecunda  en  tantas  y 
cnj*  buenas  obras,  que  sería  largo  enumerar,  y  ruego  que  marche 
p0rla  Unidad  de  la  concordia :  ruego  que  ciertos  partidos  exagerados 
y  otra  parte,  desaparezcan  para  siempre. 
tlCk¡  ay  un  partido  que  teme  mucho  la  influencia  del  Papa;  ese  partido 
ÍUst¡a-reconocer  que  sin  humildad  ningún  partido  gobierna  según 
qü  c,a.  [Muestras  de  aprobación .)  Hay  otro  partido  opuesto  a  •  este, 
but*  i°  v*  totalmente  las  leyes  de  la  caridad,  y  sin  la  caridad  no  se 
á  e;rc  ser  verdaderamente  católico.  A  aquel  le  aconsejo  la  humildad, 
la  le  otro  la  entidad;  á  todos  les  recomiendo  la  unión,  la  concordia, 
2’  ^  que»  rcunidos  en  compactas  y  valerosas  falanjes,  pue- 
combatir  en  Francia  la  incredulidad,  la  impiedad  y  el  amor  de  la 
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ganancia  injusta  que  quiere  hacer  nuevos  estragos  en  detrimento  de  I* 
justicia  y  de  la  verdad. 

^Bendigo  á  Italia.  ¡Pobre  Italia!  Bendigo  á  esa  tierra,  de  la  que  *c 
ha  dicho  con  razón  hace  muchísimos  años : 

< Vencedora  ó  vencida,  siempre  esclava.» 

»Y  es  verdad,  porque  aun  ahora  que  se  proclama  nación  digna  de 
entrar  en  el  gran  concierto  del  mundo,  ¿es  acaso  Italia  libre? 

»¿Acaso  no  son  cadenas  las  tiranías  que  sufrimos?  ¿No  son  cadenaS 
la  necesidad  en  que  se  pone  á  la  juventud  consagrada  á  la  Iglesia  de 
que  se  separe  de  la  Iglesia  y  del  templo  (1)?  ¿Acaso  no  hemos  visto  con 
nuestros  propios  ojos  á  algunos  jóvenes,  llamados  al  servicio  militar’ 
tomar,  en  vez  de  la  casulla,  el  fusil,  en  lugar  del  manípulo  la  espada» 
y  no  somos  testigos  por  todas  partes  de  una  dureza  y  una  tiranía  quC 
demuestra  que  aunque  Italia  no  es  victoriosa  ni  vencida,  es  sienopre 
esclava  de  las  pasiones  de  otro? 

»Llego  á  Alemania,  y  ruego  á  Dios  que  ese  país,  seducido  hoy  p°f 
el  espíritu  anticatólico  y  el  espíritu  de  ambición,  permanezca  fir m«» 
lleno  de  constancia  tal,  en  fin,  como  le  hemos  admirado,  especié' 
mente  en  su  clero  y  parte  de  su  pueblo. 

»Es  necesario  en  todos  los  pueblos  y  en  todos  los  reinos  obedecí 
al  que  manda;  pero  al  mismo  tiempo  es  necesario  proclamar  con  re*" 
peto  y  con  fuerza  la  verdad. 

»Cuando  las  mentiras  se  proclaman  públicamente,  es  cuando  *e 
debe  tener  el  valor  de  refutarlas,  y  de  refutarlas  constantemente,  a^0 
en  medio  de  las  más  terribles  contradicciones. 

^Pidamos,  pues,  á  Dios  que  continúe  dando  al  Episcopado  alema11 
la  fuerza  necesaria  para  defender  los  derechos  de  Dios,  de  la  Iglesia  1 
de  la  sociedad.  Roguemos  por  la  conversión  de  los  insensatos  que 
denominan  «viejos,»  sin  duda  porque  introducen  en  la  Iglesia  vio)0* 
errores  mil  y  mil  veces  refutados. 

*En  resúmen,  roguemos  por  los  demás  reinos  de  Europa.  Rogu^ 
mos  por  el  imperio  de  Austria,  que  tiene  tanta  necesidad  de  nuestf3* 
oraciones.  Roguemos  por  Bélg;ca  y  Baviera.  Es  Bélgica  un  país  Pr 
que  no,  pero  muy  afecto  á  esta  Santa  Sede;  le  bendigo partícula  rm^' 
te,  y  deseo  que  no  cambie  lo  que  hoy  dia  tiene. 

» Bendigo  á  Baviera,  y  espero  que  la  vejez  deciertas  gentesdará'P0' 
resultado  comunicar  nueva  juventud  á  los  verdaderos  principio*  á 
la  verdad  y  de  la  religión. 

»A1  mismo  tiempo  quiero  encomendar  á  Dios  y  bendecir  á  los  c3' 
tolicos  de  Irlanda,  de  Polonia,  de  Holanda  y  de  Europa  entera.  Be°. 
digo  también  á  los  católicos  de  América,  á  los  católicos  de  Orie°teJ 
los  bendigo  especialmente,  á  fin  de  que  Dios  me  libre  de  la  amargo^ 
que  me  causa  ahora  Constantinoflla,  con  un  cisma  funesto.  Dios  *c 
conceda  también  la  concordia  y  la  paz. 

»Después,  yo  digo  á  Dios:  ¿Quare  fremuerunt  gentes  etpovuli  i***', 
tati  sunt  inania?  ¡Oh!  la  respuesta,  que  vendrá  del  cielo,  será  e?**’ 
Es  cierto  que  los  pueblos  se  estremecen,  y  que  van  á  la  ment‘r  * 
porque  han  abandonado  la  fé  y  la  religión. 


'  .O)  Alude  el  Papa  á  la  ley  de  quintas  de  Víctor  Manuel,  que  no  exceptó* 
«Une  a  ios  eclesiásticos. 
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>  Así,  pónganse  todos  de  acuerdo.  Que  todos  los  círculos  de  caridad 
^  unan,  que  se  unan  los  círculos  que  trabajan  en  la  instrucción  ca- 
ollca,  aquellos  que  procuran  la  santificación  de  las  fiestas,  aquellos 
SUe  procuran  destruir  los  malos  libros,  que  marchan  todos  de  acuer- 
Qo>  y  que  juntos  todos  combatan  los  combates  del  Señor,  no  con  la 
5sPada,  con  el  cañón  ó  coa  el  fusil,  sino  con  la  fét  con  el  brazo  de  la 
Justicia  y  con  la  palabra  de  la  verdad. 

»Que  Dios  os  bendiga,  y  que  Dios  os  conceda  conservar  cuidadosa¬ 
mente  esos  sentimientos  en  vuestros  corazones.  Levanto  la  mano,  y 
Bendigo  en  vosotros  al  universo  entero.  Pero  os  bendigo  más  particu¬ 
larmente  á  vosotros,  que  estáis  en  presencia  del  indigno  Vicario  de 
esucristo;  bendigo  vuestras  familias,  vuestros  negocios,  vuestros  in¬ 
geses,  á  fin  de  que  prosperen  y  sean  benditos  por  Dios.  Bendigo 
jUestras  patrias,  y  ruego  al  Señor  que  os  bendiga  en  el  momento  de 
A  muerte  ¡n  hora  mortis  nostree  adjuva  nos  Domine.  Que  Dios  os 
endiga  en  el  último  momento  de  la  muerte,  á  fin  de  que  verdadera¬ 
mente  podáis  entónces  entregar  vuestras  almas  en  manos  de  Dios,  y 
?Ue  seáis  dignos  de  alabarle,  de  bendecirle  y  de  consagraros  á  Él  en 
°s  siglos  eternos.  Benedictio  Dei ,  etc.» 

j.  Todos  los  presentes  recibieron  de  rodillas  la  bendición.  El  Papa 
*.  en  seguida  vuelta  á  la  sala,  dando  su  mano  á  besar  á  todos.  Una 
eltora  inglesa  dijo  á  Pió  IX  que  se  había  olvidado  de  Inglaterra,  pero 
Si H  * a  se  aPresuró  á  responder:  «Nó  ,  nó ;  mi  bendición  se  ha  diri¬ 
lo  a,^os  catóHcos  de  todo  el  mundo. >•  Entre  los  personajes  de  todos 
s  Países  que  concurrieron  á  esta  solemne  audiencia,  estábanlos 
nrUdes  de  Spiegel,  de  Hahn,  de  Lutzosv,  los  barones  de  Nagel,  Koe- 
Cu§»  Schcomberg,  y  otros  representando  á  Austria  y  Alemania;  los 
p°udes  de  Meus  y  de  Robiano  á  Bélgica;  los  duques  de  Tascher  de  la 
’^gCrie,  los  condes  de  Havre,  de  Beawisin,  de  Clermont  Tonnere  y 
lr°s  á  Francia;  los  marqueses  de  Stacpole  y  los  Sres.  Palmer,  Win- 
y  7  otros  á  Inglaterra;  los  Sres.  Moore,  Husey,  conde  de  Poer,  Hall 
l0att°s  á  América;  las  señoras  Russanowska  y  Mankowska  á  Polonia; 
prj  ^ques  de  Granada  y  la  condesa  de  Villavicencio  á  España;  el 
q  ncipe  Montemiletto  y  el  marqués  Pignatelli  á  Nápoles;  la  señora 
de  Rocha  á  Portugal,  y  otra  multitud  á  los  diferentes  reinos  de 

de  discurso  de  Su  Santidad,  en  que  tan  honrosa  mención  se  hace 
lje  ^sPaña,  debe  servirnos  de  consuelo  y  de  esperanza,  porque  las 
V  j|  jones  que  Pió  IX  invoca  sobre  nosotros,  producirán  fecundas 
¡j  druirables  frutos.  Hagámonos  dignos  de  ellas.  Ya  que  el  Vicario 
tri^uensto  tiene  tal  esperanza  en  nuestra  fé,  que  cree  que  nunca 
p-.ptarán  aquí  los  esfuerzos  de  los  impíos,  procuremos  aumentarla, 
colmos  por  todos  los  medios  oponernos  á  la  impiedad,  y  Dios 
te  nará  nuestros  trabajos  haciendo  que  España,  la  nación  emincn- 
daaCnte. católica,  la  nación  délos  grandes  Srntos,  vuelva  con  la  uni- 
otr_  re!*giosa,  y  la  paz  y  concordia  de  sus  hijos,  á  ser  lo  que  fue  en 
0S  tiempos. 
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DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  DEL  DIA  14  DE 
abril  de  1872. 

A  las  felicitaciones  de  las  numerosas  diputaciones  que  procedentes 

de  las  parroquias  sub -urbanas  de  Roma,  y  en  número  de  3.000  perso¬ 
nas  se  presentaron  al  Papa  en  este  dia,  contestó  éste  en  los  siguientes 
términos 

«No  os  dirigiré  sino  algunas  palabras  ántes  de  daros  mi  bendici^n> 
porque  me  parece  que  hoy  hace  demasiado  calor,  y  así  sólo  os  diré  lo 
suficiente  para  que  os  dispongáis  á  recibir  con  devoción  y  recogí' 
miento  la  bendición  apostólica.  Hé  aquí  que  todas  las  parroquias  sub' 
urbanas  han  querido  presentarse  al  Vicario  de  Jesucristo  en  un  di3 
de  verdadero  consuelo,  porque  es  el  domingo  del  Buen  Pastor,  el  do- 
mingo  en  que  se  debe  meditar  sobre  las  cualidades  extraordinaria' 
mente  divinas  y  paternales  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  cual  sólo 
de  sí  mismo  podia  decir  que  él  era  el  Buen  Pastor.  Y  él  lo  ha  dicho, 
porque  añadía,  yo  no  soy  un  pastor  mercenario  que  huye  al  aproxi' 
marse  el  lobo,  sino  un  pastor  que  da  generosamente  su  vida  por  guaf' 
dar  las  ovejas  que  se  le  confiaron.  Me  he  expresado  mal,  El  no  dijo 
«que  le  fueron  confiadas,»  sino  que  dijo  y  con  gran  razón ,  «sus  o 
jas,»  oves  mece:  suyas  por  la  creaccion,  suyas  por  la  redención,  suy3* 
por  la  conservación.» 

»T enemos,  pues,  el  consuelo  de  poder  decir  que  todos  los  católico5 
somos  en  verdad  las  ovejas  y  los  corderos  de  Jesucristo.  Aun  cuando 
se  haya  acercado  el  lobo,  jamás  nos  ha  abandonado.  Por  mi  parte,  d«' 
seando  en  mi  miseria,  imitar  al  Divino  Pastor,  yo  no  os  he  abandona; 
do,  yo  estoy  constantemente  con  vosotros,  á  pesar  de  que  haya  aqu‘ 
más  de  un  peligro.  Y  aunque  el  pastor  universal  se  encuentra  en  to' 
das  partes  del  universo  católico  en  medio  de  sus  ovejas,  sin  embarg0’ 
yo  estoy  siempre  con  vosotros.  Es  cierto  que  yo  no  he  salido  de  r°! 
mansión,  yo  no  he  ido  á  Monte-Mario  á  interrogar  á  las  jóvenes,  ni  3 
San  Lorenzo  á  cantar  un  Z)e  profanáis,  ni  á  Santa  Inés  á  renovaf 
nuestras  acciones  de  gracias  por  los  favores  recibidos;  pero  yo  esto? 
aquí  siempre,  y  de  corazón,  para  todo,  en  medio  de  vosotros.  No  H* 
salido  por  no  encontrarme  asesinado  á  un  gendarme  pontificio,  P°r 
no  ver  á  un  Sacerdote  apedreado  ó  á  otro  apaleado.  Por  esto  me  h* 
visto  precisado  á  permanecer  aquí.  Pero  desde  aquí  he  orado  por  voso* 
tros  y  por  todos. 

»Terminemos  estas  pocas  palabras  á  fin  de  que  produzcan  mej°r 
fruto.  Hoy,  pues,  es  el  domingo  del  Buen  Pastor  y  Jesucristo  dijo 
sí  mismo:  Ego  sum  via,  veritaset  vita.  Jesucristo  es  el  camino,  y  nos0' 
tros  debemos  marchar  por  él.  Jesucristo  caminó  á  través  de  los  d°' 
lores  y  de  las  contradicciones,  murió  en  la  cruz,  y  nosotros,  co^0 
buenos  soldados,  debemos  seguirle  hasta  el  lugar  de  las  tristezas  y 
las  tribulaciones.  Jesucristo  es  la  verdad,  pues,  queridos  niños;  abna 
los  oidos  á  las  verdades  de  la  fe,  guardad  con  cuidadoso  afan  el  Pr<\ 
cioso  tesoro  de  lá  fé.  Por  último,  Jesucristo  es  la  vida,  y  esperando5 
que  después  de  haber  cumplido  dócilmente  los  deberes  de  vuestro  cS' 
tado,  podréis,  al  abandonar  este  mundo,  ir  á  la  posesión  de  la  verd3 ' 
dera  vida  en  el  cielo  para  alabar  y  bendecir  por  toda  la  eternidad  * 
mismo  autor  de  la  vida. 
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»Este  es  mi  deseo,  este  es  el  sentimiento  con  que  os  acompaño  en 
vuestros  campos  y  en  vuestras  viñas,  recomendándoos  que  os  acordéis 
Slernpre  que  es  preciso  seguir  á  Jesucristo,  porque  Él  es  la  vida,  y  hay 
Rué  seguirle, no  en  medio  délas  diversiones  y  de  las  alegrías,  sino  en 
ias  tristezas  y  dolores,  y  mantener  abiertos  los  oidos,  no  á  los  lobos 
^ue  entran  de  noche  en  el  redil  para  devorar  las  ovejas  ,  sino  á  las 
Verdades  de  la  fé,  al  catecismo,  á  la  doctrina,  á  las  obligaciones  de 
VK?-Stro  estaí*0’  ú  los  buenos  ejemplos,  á  las  enseñanzas  que  teneis  la 
°bligacion  de  dar  á  vuestros  hijos.  Hé  aquí,  en  resúmen,  lo  que  debeis 
retener  y  á  lo  que  debeis  prestar  oido.  Que  si  así  lo  hacéis,  alcanza¬ 
os,  sin  duda,  el  consuelo  de  ver  á  Jesucristo  en  la  vida  eterna,  y  de 
Alabarle,  romo  os  he  dicho,  en  los  siglos  eternos. 

.  >Q_ue  Él  os  bendiga  desde  lo  alto  del  cielo,  que  sostenga  el  brazo 
!*e  su  indigno  Vicario  para  que  os  bendiga  aún,  que  os  bendiga  en 
v^stros  cuerpos  para  que  sean  sanos  en  vuestras  almas,  para  que  sean 
^lenapre  según  deseo.  Que  os  bendiga  en  vuest/as  familias,  en  vuestros 
pRüeños  intereses  y  asuntos;  que  os  bendiga  en  la  vida  y  en  la  muer- 
^para  que  seáis  dignos  de  alabarle  y  bendecirle  por  toda  la  eterni- 

*Bcnedictio  Dei ,  etc.» 


Ocurso  del  papa  en  la  recepción  del  día  21  de 

ABRIL  DE  1872. 

el  domingo  21  de  Abril,  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  recibió 
1  Papa  las  felicitaciones  de  más  de  3.000  romanos,  que  apénas  cabían 
in  la  inmensa  sala  ducal,  y  que  pertenecían  á  las  parroquias  de  San 
¿•°renzo  in  Lucina,  y  de  Santa  María  in  Aquiso.  Al  mensaje  que  á 
j  otnbre  de  todos  leyó  el  marqués  Perlupi,  el  Padre  Santo  contestó  en 
s  siguientes  términos: 

c¡  *  Antes  de  dar  á  este  devoto  pueblo,  como  acostumbro,  la  bendi- 
^  .apostólica,  os  diré  algunas  palabras  que  os  sirvan  de  apoyo  y  de 
n¡„.Cnailza>  al  mismo  tiempo  que  me  consuelen  en  el  ejercicio  del  mi- 
steao  apostólico. 

Ru e>Pesde  luego  os  diré  para  vuestro  consuelo  y  el  de  Roma  entera, 
Cxt  -ce  Pocos  dias  conversaba  con  várias  personas  procedentes  del 
cajero  y  de  lugares  muy  lejanos,  y  me  decían,  con  gran  satisfac- 
s~r  °tia,  que  la  actitud  del  pueblo  romano,  en  las  circunstancias  pre- 
formaba  el  objeto  de  los  elogios  y  de  la  admiración  de  gran 
naer°  de  personas  en  el  mundo  entero. 
ala,*Kecibid,  pues,  estos  elogios;  pero  sobre  todo  esto,  tributemos 
rie_a,nzas  á  Dios,  que  es  el  autor  de  todo  bien.  Por  lo  demás,  que- 
esta  °  a^n  cons°iaros  con  alguna  otra  palabra  adecuada  al  dia  en  que 
diré0105’  os  diré  lo  que  la  Iglesia  ofrece  á  nuestras  meditaciones,  os 
toie  .esta  palabra  de  Jesucristo  que  decía  dirigiéndose  á  los  Após- 
t¡  S:  Moiicum  et  non  videbitis  me  ct  iterum  modicum  et  videbi- 
0  uie. 

l0s  *.^tas  palabras  parecieron  oscuras  á  los  Apóstoles.  La  marcha  de 
s,6los,  y  las  explicaciones  que  de  ellas  ha  dado  el  mismo  divino 


—  518  — 

Salvador,  nos  han  puesto  de  manifiesto  el  sentido  de  estas  palabras: 
Modicum  et  non  videbitis  me.  j 

»N°  me  vereis  cintile  Gimo  tiempo,  pero  luego  volvereis  á  ver- 
Zl‘  6En  m°dlc“™  es  la  vl.da  Puente,  porque  aquí  tbajo  no  podemos 
ver  a  Nuestro  Señor  con  los  ojos  del  cuerpo.  La  vida  es  corta  y  por 
eso  la  llama  el  Señor  modicun t.  tempus.  Pero  después,  cuando  haya- 
mos  hecho  todo  lo  necesario  para  mantenernos  en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  cristianos,  vendrá  el  tiempo  en  que  se  abrirán  las  puer- 
et^nTdeai  ParyaiesoqUet°dOS  Podremos  ser  admitidos  á  la  felicidad 

señado'loan?!/  esta  dlcha>  mis  amados  hijos,  Jesucristo  nos  ha  en¬ 
soga  o  ue?ra  p  pren 150  h?C,er’  Cuando  ha  dicho:  ES°  sum  0 stiunr.  y  o 
nuer?aP?,  í  1  ara  llegar  3  la  eterna  ventura  es  P^ciso  entrar  por  la 
r?r  ¡  uY  3  puerta»  esto  es,  Jesucristo,  es  la  fé  operativa,  quiere  de- 
u  '*“.{?  que  acompañan  las  obras,  y  quien  no  entra  por  estas  puertas 
(escuchad  estas  frases,  que  no  son  mías,  sino  de  Jesucristo),  es  un  la' 
latro  Un  asesino’  un  PerfiJo*  Q»*  non  intrat  per  ostium  fur  est  et 

»Por  tanto,  para  entrar  por  esta  puerta,  Jesucristo  no  ha  temido 
compararse  a  un  hombre  que  se  propone  hacer  un  largo  viaje,  y  qu« 
fnfrLde'emPirender  °’  llama  alrededor  de  síá  todos  sus  servidores,  y 
sutIfSnrfadA  un°  U,na  cantldad’  á  fin  de  que  ellos  lo  lucren  durante 
rü  S5Í!?®*  A  ^no  da  c,nco  bancos,  á  otro  dos,  á  otro  uno  solo:  pe' 
ro  todos  tienen  la  obligación  de  utilizarlos.  ’  F 

!i°S'mUJ  amado*:  estamos  en  esta  vi<ía  mortal,  y  Jesucristo  no« 
ha  dado  acodos  un  talento  para  que  lo  hagamos  fructificar.  Me  lo  ha 
r,  0  á  Para  que  cumpla  mis  deberes  en  presencia  de  todo  el  pue- 
í?”,  °  esParfldo  sóbrela  haz  de  la  tierra,  para  que  haga  fructifi' 
car  el  talento  en  el  ejercicio  del  santo  ministerio. 

»L°  ha  dado  á  los  padres  de  familia,  á  fin  do  que  guarden  á  ésta 
r  e.xtrer"ado>  velen  por  la  educación  de  sus  hijos  y  ejerzan 
S®ntñUvT'hí.t0?a  una.  vlgüancia  cristiana.  Todos  han  recibido  un 
hJ ’  y  Cua?do  Jesucristo  venga  á  pedirnos  cuenta  de  él  todos  dfi' 
bemos  responder:  «He  aquí  loque  yo  he  hecho  hasta  ahora’»  y  no  de¬ 
cir  como  aquel  servidor  que  por  miedo  á  su  amo  escondió  el  talento, 
y  que  obtuvo  esta  respuesta:  «Serve  nequam,  ti  eres  un  «ríidor  pfr' 
“dopíy  Y.S1  .a  aquel  que  no  había  utilizado  su  talento  aplicó; 

í,mnsd?rPaiab,raS:  ser™Wam'  servidor  impío  y  mah>,  fq* 
hemos  de  decir  de  los  que  habiendo  recibido  talentos,  y  léjos  de  ha¬ 
cerlos  fructificar  para  el  bien,  los  han  utilizado  pira  el  mal''  ¿Que 
hemos  de  decir  de  los  que  han  venido  á  apestar  á  Roma?  ,Qué  decir 
ae  Ios  que  emplean  sus  talentos  en  oprimir,  escandalizar  v  tratar  de 
corromper  la  pureza  de  la  fé  de  Jesucristo5 

íTiembio  decir  las  palabras  que  siguen  :  pero  del  mismo  modo 
que  Dios  ha  dicho :  serve  nequam  al  servidor  negligente  y  abandona¬ 
do,  del  mismo  modo  dirá  á  esos  otros :  Discite  a  me  ,  maledicti ,  trt 
ignem  ceternum.>  ’ 

s>Dios  mió!  que  esta  palabra  se  cumpla,  pero  que  no  tenga  su  cum' 
plimiento  sobre  esos  de  que  hablamos.  Ah!  por  el  contrario ,  que  p°r 
un  nuevo  favor  de  vuestra  misericordia  infinita  veamos  volver  á  los 
impíos  y  convertirse  á  los  pecadores. 
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»  Sin  embargo  ,  amadísimos  hijos  ,  marchemos  por  este  camino, 
camino  de  dolores  y  miserias.  Pero  acordaos  que  en  el  Evangelio  de 
esta  mañana  Jesucristo  añade  ,  valiéndose  de  una  comparación  vul-- 
Sar,  que  cuando  la  mujer  está  próxima  á  dar  á  luz,  experimenta  gran¬ 
des  dolores,  y  después  del  parto  se  regocija  y  felicita  porque  un  horn¬ 
ee  ha  venido  al  mundo.  Así  sucede  con  nosotros  en  medio  de  las 
fribulaci  ones.  Pero  quizá  llegará  el  dia  en  esta  vida  ,  y  seguramente 
eri  la  otr  ,  en  q  je  pasados  los  dolores  podremos  también  nosotros 
Sentir  estremecerse  de  alegría  nuestros  corazones  viendo  á  todas  las 
Cosas  puestas  en  su  lugar ,  y  suceder  la  calma  á  la  horrible  tempestad 
3üe  ruge  en  nuestro  derredor.  ¡  Oh,  que  Dios  lo  haga,  sí,  que  Dios  lo 
daga! 

>Lo  que  os  deseo  es  que  todos  y  cada  uno  de  vosotros  al  presentar¬ 
se  al  tribunal  de  Dios,  podáis  decir :  «  hé  aquí  el  talento  que  me  ha¬ 
déis  confiado  ;  le  he  hecho  fructificar  lo  mejor  que  he  podido  ;  le  he 
Oecho  servir  para  mi  santificación  ;  le  he  utilizado  por  medio  de  bue- 
dos  ejemplos,  favoreciendo  la  santificación  de  los  demás ;  le  he  utili¬ 
zado  enseñando,  instruyendo ,  practicando  todas  las  virtudes  cris¬ 
tianas. 

^Magnífico  será  en  aquel  momento  el  oir  decir  :  Exige  serve  bone 
eJ  Jidelis ,  quia  super  pauca  fuisti Jidelis ,  super  multa,  te  constituam ; 
lntra  in  gaudium  Domini  tui. 

>Concluyamos,  amados  mios.  Caminamos  en  las  tribulaciones;  pe- 

estas,  ofrecidas  con  resignación  ,  nos  darán  la  corona  de  la  eterni¬ 
dad  en  el  paraiso  ,  en  que  seremos  saludados  de  nuevo  por  estas  dul¬ 
ces  palabras  :  Euqc  serve  bone  et  fid’lis.  p 

>Miéntras  tanto,  yo  pido  á  San  José  ,  cuyo  patrocinio  celebramos 
doy,  que  cuando  llegue  el  instante  en  que  debamos  dar  cuenta  á  Dios 
del  talento  que  nos  ha  entregado,  este  santo  Patriarca,  á  quien  se  ha 
Confiado  la  protección  de  la  iglesia  ,  se  acerque  al  lecho  de  vuestros 
dolores ,  os  asista  ,  os  fortifique  y  os  dé  la  gracia  de  que  necesitamos 
tanto  al  pasar  del  tiempo  á  la  eternidad  ,  al  hacer  ese  viaje  irr  evoca¬ 
dle  del  que  nádie  puede  volver  una  vez  empez  ido. 

>Os  deseo  muerte  tan  dichosa  entre  Jesucristo  y  María  ,  y  á  fin  de 
Hue  vosotros  la  deseeis  con  una  esperanza  más  fi-me  ,  ruego  á  Dios 
*10c  os  bendiga  desde  las  celestes  alturas:  pido  á  Dios  que  sostenga  mi 
dtano  levantada  para  que  pueda  yo,  su  Vicario  indigno  ,  daros  á  to¬ 
dos  esta  bendición  que  os  fortifique,  os  dé  el  valor  del  combatey  la 
8racia  de  conformaros  con  sus  designios,  desconocidos  para  nosotros, 
y  Por  último,  os  alcance  los  consuelos  de  la  tierra  y  después  los  eter¬ 
nos  consuelos  del  cielo. 

» Bcncdictio  Dci ,  etc.» 


bISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCION  DEL  DIA  30  DE 
ABRIL  DE  1872. 

f  El  Padre  Santo  dirigió  en  este  dia  á  3.000  romanos  que  fueron  á 
teucitarle,  el  siguiente  discurso: 

«Nuestro  Señor  Jesucristo,  como  ya  ha  dicho  el  cura  de  la  parro- 
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quia  de  los  Santos  Apóstoles,  ántes  departir  de  este  mundo,  de  donde 
los  Apóstoles  hubiesen  deseado  que  no  hubiese  partido  jamás,  les 
dijo  para  consolarles  que,  si  El  no  partía,  el  Espíritu  divino  no  vendría 
á  darles  la  fuerza  y  el  valor;  y  al  mismo  tiempo  les  aseguraba  que  este 
Espíritu  divino  vendría  para  echar  en  cara  á  los  impíos  un  gran  pe¬ 
cado,  es  decir,  como  Jesucristo  mismo  manifiesta,  el  pecado  de  la  in¬ 
credulidad. 

»Esta  incredulidad  es  un  pecado  que  en  este  momento  domina  en 
ciertas  elevadas  esferas  y  orgullosamente  se  pasea  sobre  los  caminos 
de  la  tierra,  buscando  en  todas  partes  el  medio  de  abrirse  camino  para 
obtener  un  próximo  triunfo.  ¡Se  equivoca!  Hay  un  Dios.  Sí,  hay,  un 
Dios,  y  este  Dios  está  rodeado  de  nubes  y  una  espesa  niebla  y  tiene  un 
gran  trono  asentado  sobre  la  justicia  y  el  poder.  (Numerosas  muestras 
de  aprobación.) 

»Este  Dios,  rodeado  de  nubes  y  de  nieblas,  significa  que  se  halla  lle¬ 
no  de  misterios  que  nosotros  no  comprendemos,  si  bien  estamos 
obligados  á  creer,  sometiendo  á  ellos  nuestra  inteligencia  para  rendir 
homenaje  á  la  fé  de  Jesucristo. 

»Pero  los  impíos  no  quieren  creer  en  los  misterios,  y  pretenden  es¬ 
tablecer  un  principio  falso,  es  decir,  el  de  que  nada  debe  creerse  de 
aquello  que  la  razón  humana  no  puede  explicar.  ¡Qué  insensatos!  Este 
mismo  pan  que  nos  alimenta  y  nos  sostiene,  y  que  los  sostiene  y 
alimenta  a  ellos  mismos,  ¿no está  hecho  de  la  harina?  Y  esta  harina, 
¿no  proviene  de  espigas  sostenidas  por  un  pequeño  tallo  que  nace  de 
una  semilla  arrojada  en  la  tierra?  ¿Y  quién  puede  decir  cómo  la  semi¬ 
lla  del  trigo  puede  formar  las  raíces  y  producir  otras  semillas?  No  lo 
saben  ellos  y  dicen  que  este  es  un  misterio  de  la  naturaleza,  pero  co¬ 
men  de  aquel  pan  lo  mismo  que  nosotros.  ¡Y  después  no  quieren 
creer  en  los  misterios  de  la  fé. 

•Algunos  quieren  morir  en  este  sentimiento  de  incredulidad.  Quie¬ 
ren  morir  como  espíritus  fuertes,  según  ellos  dicen,  aunque  mejor 
debiera  decirse  como  espíritus  poseídos  del  demonio.  Nosotros  he¬ 
mos  visto  en  estos  últimos  dias  que  ha  muerto  un  hombre  abandona¬ 
do  en  una  tan  grande  desgracia  sin  la  existencia  del  ángel  de  la  Guarda 
y  de  los  Santos  del  cielo;  ha  muerto,  entregando  su  alma  en  las  ma¬ 
nos  de  Satanás,  para  maldecir  á  Dios  para  siempre  en  los  profundos 
abismos  del  infierno.  ,Y  después  se  pretende  que  hácia  aquellos  la 
Iglesia  y  sus  ministros  deben  prestarse  á  rendirles  los  sufragios  y  lo* 
honores  religiosos  que  son  aplicados  y  concedidos  solo  á  aquellos  que 
mueren  en  el  seno  de  esta  Santa  Iglesia!  Y  esos  mismos  que  preten¬ 
den  y  piden  los  honores  de  la  Iglesia  están  bajo  la  cólera  de  Dios- 
¿Qué  deberemos  responder  á  estos?  Qui  sordescit  sordescat  adhuc 
qui  nocet,  noceat  adhuc.  Este  es  el  mayor  castigo  que  Dios  puede  en¬ 
viar  á  un  alrqa,  abandonándola  bajo  el  peso  de  sus  propios  vicios  en 
las  vías  de  su  iniquidad:  Qui  nocet  noceat  adhuc. Mas  todo  esto,  diréis, 
¿cuándo  acabará?  ¿Qué  esperanzas  abrigamos?  Aquí  viene  muy  á  pro¬ 
pósito  el  pasaje  de  San  Juan:  Qui  sordescit  sordescat  adhuc,  et  qui 
nocet,  noceat  adhuc,  ecce  venio  cito.  Vendré  pronto,  dice  Jesucristo, 
vendré  pronto  para  dar  á  cada  uno  su  merecido,  y  no  tendré  miseri¬ 
cordia  para  sus  pecados. 

•Confiemos,  pues,  en  esta  misericordia,  que  corrobora  lo  que  Je- 
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sucristo  nos  ha  dicho:  Ecce  venia  cito.  Esperemos  que  esta  palabra 
Pueda  cumplirse  entre  nosotros  dentro  de  poco.  ¡Desgraciados  de 
Ruellos  que  se  unen  4  la  revolución  y  se  asocian  con  los  impíos! 
xUieren  jugar  con  la  revolución,  y  la  revolución  los  sepultará  en  el 

abismo. 

,  »Ayer  y  anteayer  hemos  sabido  las  desgracias  y  los  estragos  causa¬ 
os  por  las  erupciones  del  Vesubio,  donde  la  naturaleza  ha  causado 
,ste  gran  fenómeno,  ó,  mejor  dicho,  lo  ha  causado  Dios  para  castigo 
nuestros  pecados.  Ved  lo  que  nos  han  contado.  Los  curiosos,  que 
Uan  querido  jugar  con  las  llamas  y  gozar  de  cerca  de  la  vista  del  in¬ 
vadió,  han  sido  muertos  y  abrasados.  ¡Ay!  mis  queridos  hijos,  no  se 
jUega  con  el  fuego,  no  se  especula  con  él,  porque  al  aproximarse  todo 
abrasa.  Lo  mismo  sucede  con  aquellos  que  se  asocian  a  la  revolu- 
Cl°n.  Y  hablando  claramente,  con  los  que  gobiernan,  que  se  figuran 
®Pagar  el  fuego  de  la  revolución  aproximándose  á  ella,  poro  no  com¬ 
anden  que  ellos  mismos  serán  devorados  por  este  incendio  que  ame¬ 
naza  en  adelante  extenderse  sobre  la  tierra,  y  del  cual  ya  se  perciben 
as  señales  precursoras. 

¡Oh,  Dios  mió,  tened  piedad  de  nosotros!  Yo  os  recomiendo  á  este 
Pueblo,  que  os  es  devoto  y  da  constantes  pruebas  de  su  veneración 
acia  vuestro  indigno  Vicario.  Yo  os  pido,  yo  os  ruego  que  las  11a- 
^.as  de  la  revolución  no  se  aproximen  á  él  para  reducirle  á  cenizas, 
1  aun  siquiera  para  aterrarle.  Por  favor,  ¡oh,  Dios  mió!  vos  que  te- 
imS'en  vuestras  manos  los  destinos  de  los  hombres,  castigad  á  los 
^Pios,  conservad  y  protejed  á  los  buenos;  dad  valor  á  aquellos  que  los 
jpian,  á  fin  de  que  separados  siempre  de  un  Gobierno  que  no  merece 
°nfianza  (aquí  los  «bravos»  han  estallado,  y  durante  algunos  instan- 
,es  ha  sido  imposible  al  Padre  Santo  continuar,  á  causa  de  los  nutri- 
t°s  aplausos  que  se  oian),  á  fin,  digo,  de  que  este  pueblo  pueda  sos- 
venerse  en  medio  de  las  tempestades  que  le  ágitan,  y  llegar  sano  y  sal- 
c¡°  al  puerto,  para  cantaros  ¡Dios  mió!  el  Hosanna  de  acción  degra- 
asy  de  reconocimiento. 

1  *Entre  tanto,  yo  os  invoco  de  nuevo  ¡oh  Jesús  mió!  á  fin  de  que 
he  a?te-s  mano  débil  y  vacilante  de  vuestro  Vicario  para  que  pueda 
ecir  al  puebio  aquí  presente,  al  pueblo  de  Roma  y  de  todo  el 
ins  •  °  catdl*co-  Bendecid  las  personas,  las  familias,  sus  negocios; 

.Piadles  santos  consejos,  y  puesto  que  habéis  dicho  que  Vos  par- 
U  ls  Para  enviarnos  al  Espíritu  Santo,  haced  que  este  divino  Espíritu 
p  sdé  la  fuerza,  el  consejo,  la  sabiduría  y  todos  los  dones  necesarios 
fa  combatir  á  enemigos  tan  poderosos,  obstinados  y  fieros.  Bende- 
v ^  Sus  asuntos  y  sus  empresas,  á  fin  de  que  viéndolos  prosperar  bajo 
^eeatra  santa  protección,  tengan  siempre  el  espíritu  de  alabaros,  de 
«.^deciros  en  este  mundo,  para  poder  también  alabaros  en  el  otro 
Unamente. 

Benedictio  Dei ,  etc.> 
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BREVE  DE  S.  S.  SOBRE  LA.  SANTIFICACION  DE  LAS 
fiestas 

«Pi°  IX,  Papa,  para  perpétua  memoria. 

»Despues  del  día  en  que,  por  misteriosa  disposición  de  la  Divina 
Providencia,  se  esparció  violentamente  en  este  centro  de  la  fé  católica 
norCelPfnnfiern  °rrení,e  de  horabres  llenos  de  perversidad  y  vomitados 
sPobe?Íi?a  ía°;  qUC  df$pu?S  de  habernos  arrebatado  nuestra  le¿  tima 
ruevaamaaldhflaHUsurPad0  todos^  derechos  de  nuestro  poder  civfl,  una 
chas  fli  ’  qU'.Za  k  P,e°r  de  todas>  ha  venid0  á  unirse  á  las  W* 
de  d.a  dé fe"  nmndocmtiano:  el  precepto  de  la  santificado» 
duran?.  t  V  ‘  la  »b»tenc,on  de  todo  trabajo  mercenario 

5ite  d!as  festivos,  tantas  veces  recomendado  por  Dios  en  la 
Sagrada  Escntura ,  es  publicamente  pisoteado  en  esta  santa  ciudad 
V  nn  mtlmpied-ad  7  un,descaro  ««creíbles  con  escándalos  de  los  fieles 
h,  dan°  Para  3S  3  raas<  Nos  no  hemos  cesado  nunca  ,  en  1» 

bienal*  fldnartUetStr°  Corazon>  rogará  Dios,  distribuidor  de  todo 
Nos  hpqmnC  5  e  !angraIe  maldc  esta  Parte  escogida  de  su  rebaño- 
puesto  todos  ni? Ier°  tambíIe"  t0d0s  ,nuestros  pensamientos  y  hemos 
Son  nu*str?s, cuidados  en  alentar  lo  posible  y  en  enriquecer 

esas  obras  deS carH CS;  C-Uy°S  teS0r0S  n0S  ha  confiado  el  Altísimo, 
los  fieles del  rStifí  5nstiana  ^ue  procuran  principalmente  librar  * 
ios  neles  del  contacto  de  tan  gran  maldad. 

amhncíf  CStaS  Plad?sas.°bras  hay  que  colocar  la  sociedad  de  fieles  de 
que  bal°  el  titulo  de  Obra  pía  contra  la  profanación  de 
™\t»r¿e  V°S  P°a  6!  comercwr  el  trabajo ,  está  unida  á  la  sociedad 
primaria  romana  de  los  intereses  católicos.  El  conde  Adolfo  Piancia' 

“ ¡L?íesl¿enb 2  de«ta  sociedad>  Nos  ha  pedido  humildemente  que  c* 
/>;ocSÍra-beni?nid^,d  aPostdhca,  Nos  dignemos  concederla  algunas  gra* 
cías  espinruales .  ^°s  hemos  creído  conveniente  acoger  favorablemen' 
te  este  ruego,  a  fin  de  que  dicha  sociedad,  tan  útil  y  provechosa  creí' 
ca  mas  y  más  por  el  favor  del  Altísimo,  ’y  para  que  individuos, 
apreciando  os  recursos  celestiales  puestos  l  su  disposición  oara  aL 
canzar  la  salud  eterna,  los  empleen  con  mayor  celo  pam  obtener  coO 
sus  consejos,  con  sus  exhortaciones  y  autoridad  que  «los  hims  de  1$' 
rael  observen  los  sábados  del  Señor.»  4  J 

»Por  esto,  bendiciendo  á  dicha  sociedad  con  todo  nuestro  corazón, 
y  apoyado  con  la  misericordia  del  Todopoderoso  y  de  los  Santos 
Apostóles  Pedro  y  Pablo,  Nos  concedemos  indulgencia  plenaria  á  t0' 
dos  los  miembros  de  la  sociedad,  que  después  de  haber  confesado  1 
comulgado  en  el  d.a  de  la  fiesta  de  San  José,  esposo  de  la  “maculé 
Madre  de  Dios,  Patrón  celestial  de  toda  la  Iglesia  Católica  v  de  est» 
misma  Asociación,  así  como  en  el  de  San  Felipe  Neri  havan  visitado 
en  el  tiempo  que  media  entre  las  vísperas  y  la  puesta  del  soldé  dicho? 
días  una  iglesia  u  oratorio  cualquiera  donde  se  veneren  la  imágen  o 
las  reliquias  de  estos  santos  y  que  allí  hayan  pedido  por  la  concordé 
de  los  principes  cristianos,  extirpación  de  las  herejías  y  exaltación  de 
Ia  ba£taMesia'  Ademas>  S1  un  dia  cualquiera  de  la  Inmaculada  Vi«" 
rain  atia  0  un  ¿ommso  cualquiera  del  año,  visiten  al  menos  con  co~ 
on  contrito,  su  iglesia  parroquial  respectiva,  y  rueguen  en  ellap^ 


s  í*nes  ántes  expresados.  Nos  les  concedernos  la  indulgencia  parcial 
en  Slete.  a.^os  y  otras  tantas  cuarentenas,  según  acostumbra  la  Iglesia, 
.  remisión  de  las  penitencias  que  les  hayan  sido  impuestas  ó  que  de¬ 
cía?  P°r  Cualcluier  concepto.  Todas  estas  indulgencias  plenas  ó  par- 
CaKi  S>  conce(i¡das  en  remisión  de  los  pecados  y  penitencias,  son  apli- 
vid  CS’  como  sufragio,  á  las  almas  délos  fieles  que  han  dejado  esta 
Qa  en  unión  de  amor  con  Dios.  No  obstante  todas  las  prescripciones 
parias,  las  presentes  disposiciones  serán  perpétuamente  válidas. 
«,*Qado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador  á  22  de 
larzo  de  1872,  año  XXVI  de  Nuestro  Pontificado.» 


S£RMON  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN ,  PREDICADO 

SU  IGLESIA  DE  MURCIA  POR  EL  P.  FR.  LUIS  GODINEZ,  FRANCISCANO 

^servante. 

Irt  me  omnis  spcs  vitce. 

En  mí  toda  esperanza  de  vida. 
[Ecclesiastic.,  cap.  21,  v.  25.) 


j  El  hombre,  según  y  cómo ,  en  el  orden  moral ,  salió  de  las  manos 
Dios:  ¡quéobjeto  tan  agradable!  Nada  hay  en  él  que  no  seunifor- 
e  con  la  voluntad  suprema  de  su  Autor.  Todo  acredita  la  belleza,  el 
bi)C°r°>  predilección  ,  el  aire  purísimo  de  vida  que  le  anima  y  ro- 
Ustece.  Candor  sin  eclipse,  suma  inocencia,  espacioso  dominio  ,  paz 
r>.s°luta,  inalterable,  ciencia  sublime  ,  viva  fé  ,  esperanza  cierta  ,  he- 
:°!ca  caridad,  participación  grande  del  Soberano  Ser,  rectitud  de 
d  r?s»  Pasos  indeclinables...  todo  ,  todo  concurre  á  formar  llanuras 
Q  .'c'osas  por  donde  debia  caminar,  sobre  las  que,  descollando  tran¬ 
cadamente,  percibía  á  primera  vístalos  hermosos  senderos  desudes- 
"o.  ¡Todavía,  aun  el  recuerdo  lisonjero  de  estado  tan  dichoso,  nos 
ai.e  de  tristísima  vergüenza!  El  hombre  primero ,  miserablemente 
peinado,  extendió  su  mano  trémula  para  tomar  una  fruta ,  que  gus- 
¡a\y  tan  luego  como  así  se  verifica  ,  desfigura  su  veneno  disfrazado 
je  p)*eza>  el  decoro,  la  predilección,  el  esplendor  puro  de  vida  que 
°bustecia  y  animaba.  ¡Momento  fatal  en  que  se  desbarata  el  órden 
^eni  Perfect°,  Y  establece  su  tiranía  universal  el  más^  confuso  desór- 
l  Profunjas  quebradas  aparecen  ,  bosques  enmarañados  se  presen- 
e$,  1  ?e  empinan  montañas  inaccesibles  que  no  puede  deshacer  un 
Pirrtu  desmayado,  sin  aliento  de  vida,  como  quedó  el  nuestro  con 
bocadn  dé»  muerte  trascendental,  i  Av!  los  conatos  de  nueva 


teS[ 


)arPlracion  hacia  donde  debia  el  hombre  enderezar  su  rumbo  se  ale- 
J^p011  sobremanera,  y  si  divisaba  el  medio  á  distancias  infinitas,  una 
r¡a*lad  sembrada  de  duros  cardos,  cubierta  de  espinas  hacinadas  he- 
e^,  Sus  deseos,  desarmaban  sus  ánsias,  obligándole  á  desamparar  la 
Presa  en  los  propósitos  mismos  de  obtenerla. 

Pee  aSperanza  °e  ^a  v‘t*a*  ¡Qu^  lejana  quedaste  para  los  hijos  de  Adan 
tari -d r*  ¡Mísera  humanidad,  rendida  en  un  abismo,  que  no  sabe  evi 
¡a  '  ¡Precipitada  entre  escollos  que  no  puede  vencer!  ¡Noche  funesta! 
a*arga!...  Respirad,  corazones  abrumados.  Termine  esa  inquietud 
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impaciente  y  aflictiva  que  os  oprime.  Sí,  se  agotará  para  siempre 
vuestro  inconsolable  llanto.  Volad  al  Carmelo  ,  á  ese  monte  pingüe, 
delicioso,  cuajado  de  maravillas  y  portentos.  ¡Oh!  ¡qué  agradable  deja 
verse!  ¡Que  festivo,  que  risueño  para  cuantos  le  miran!  Los  brillos 
vivificadores  de  una  gloria  inmensa  le  rodean;  le  ocupa  el  esplendor 
de  diversidades  amenísimas;  un  torrente  de  bienaventuranza  le  inun¬ 
da.  Alh,  allí  se  os  mostrarán  los  prodigios  de  Dios,  al  Dios  de  los  pro¬ 
digios  que  quiso  fijar  su  habitación  sobre  esa  montaña  de  admiracio¬ 
nes  soberanas  ,  que  ve  la  gloria  del  Señor,  según  vaticinio  de  Isaías, 
et  decorem  Dei  nostri.  Buscad  al  Padre  de  los  Profetas,  al  héroe  de 
virtud  y  celo  intrépido,  al  Hombre  de  Dios  ;  preguntad  al  predilecto 
^rnP^elTt,V°prÓSP,ero  de  vuestra  dicha  permanente  por  el 
v[da  wr  1  í°  vuestra  gloria  inmortal  y  esperanza  consoladora  de 
ránL  i,  dadera’,  03  senalara  una  apacible  nubecflla  que  del  Mediter- 
raneo  ha  visto  levantarse...  No,  no  creáis  con  esos  críticos,  más  sus¬ 
picaces  que  piadosos,  viene  precisamente  esta  señal  á  moderar  el  rigor 
conque  castigó  Elias  las  injusticias  de  Acab,  cerrando  el  cielo  por 
tres  anos  y  seis  meses.  Es,  sí,  el  símbolo  más  expresivo  de  María  que, 
pegando  su  rostro  con  el  polvo,  adora  el  Profeta  en  espíritu  y  verdad. 
Entiende  ser  esta  la  morad*  que  ya  elige  para  derramar  benéficas  in¬ 
fluencias  sobre  la  porción  primitiva  y  reproducida  en  los  siglos  del 
tiempo,  que  constituya  el  pueblo  especial  de  sus  cariños;  para  hacerle 
efectivas  sus  piedades,  como  Madre  de  misericordia  grande;  para  par¬ 
ticiparle  el  suco  divino  y  efusiones  copiosas  de  su  amor,  como  sagra¬ 
da  vid;  para  marcar  con  el  distintivo  inestimable  de  hijos  predilectos 
a  cuantos  formen  el  rebano  fiel  de  tan  generosa  y  tierna  Madre,  segur* 
testimonio  clasico  pronunciado  veces  repetidas  por  el  venerable  Va¬ 
ticano;  para  engendrarles  en  espíritu,  concebirles  dentro  de  sus  en¬ 
trañas.  Expresiones  son  de  los  vicedioses  Gregorio  XIII  y  Sixto  IV; 
para  mandar  conducirles  en  sus  brazos  al  Papa  Honorio  III»  para  col- 
•  tantos.  P^vilegios,  dones  y  carismas,  que  exciten  justamente 
la  religiosa  emulación  del  mundo  todo. 

¡Monumentos  respetables,  vulnerados  por  los  tiros  de  maledicen- 
cía,  de  sacrilegio  y  espumante  confusión,  que  críticos  errantes  osaron 
disparar  contra  la  hermosura  y  frutos  del  venturoso  Canudo? Pero 
constantes  monumentos,  verdades  victoriosas  ,  cuya  «actitud  ¡tune* 
perecerá;  pues  sobre  la  pureza  de  su  origen,  están  en  perfecta  Intimi¬ 
dad  con  la  idea  que  tenemos  radicada  á  lo  más  hondoP de  nuestro  co- 
razón,  y  el  apoyo  firme  de  una  tradición  realzada  por  el  oráculo  de 
ocho  Pontífices  supremos;  declarada  á  la  insigne  Doctora  Teresa  de 
Jesús  por  la  voz  misma  de  Jesús;  robustecida  con  la  terminante  pro¬ 
mesa  de  esa  Emperatriz  del  cielo,  Soberana  déla  tierra,  Madre  digní¬ 
sima  de  Dios;  guarnecida  por  el  legítimo  idioma  é  invariables  docu¬ 
mentos  de  una  multitud  de  autorizados  escritores 

dichosos  del  Carmelo:  fieles,  que  pertenecéis  á  esta  Santa 
Milicia  de  María,  ennoblecidos  con  su  celestial  divisa ,  ó  prodigioso 
Escapulario,  no  juzguéis  vengo  á  lisonjearos  vanamente  sobre  las  cir¬ 
cunstancias  y  timbres  singulares  que  entre  millares  os  subliman.  Yo 
no  haré  más  que  reproducir  el  mismo  elogio  con  que  el  Espíritu  Di¬ 
vino  engrandece  á  vuestra  Excelsa  Madre  y  augusta  Legisladora  ;  J 
cuando  os  haya  demostrado  que  los  designios  de  María  hácia  vosotros 
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fueron  de  especial  ternura  y  maternal  predilección  ,  deducir  que  por 
eHa,  como  apoyo  déla  más  dulce  esperanza,  obtuvisteis  la  vida 
verdadera:  In  me  omnis  spes  vites. 

.  Hostia  pura,  Hostia  santa,  Hostia  inmaculada,  Pan  riquísimo  de 
Vlda;  generoso  vino,  que  embriagas  á  los  justos  y  engendras  las  vir¬ 
ones  mas  castas,  si  ha  de  tener  efecto  lo  que  ,  fiado  en  tí ,  acabo  de 
Prometer,  penetra  ántes  mi  corazón  helado  á  la  viveza  de  tu  fuego:  y 
yo  no  soy  capaz  de  inclinarte  á  la  dispensa  de  esta  gracia,  me  acojo 
a  los  méritos  de  esa  poderosa  Virgen  ,  tu  Madre  dilectísima  ,  Madre 
nuestra,  Madre  de  la  gracia. 

Ave  María. 


In  me  omnis  spes  vites. 

Si  una  experiencia  fatal  no  nos  acreditara  el  imponente  trastorno 
Rué  la  crítica  atrevida,  la  impostura  atroz,  la  envidia  maligna  y  des¬ 
bordada  emulación  osaron  introducir  en  el  paraíso  delicioso,  que, 
Plantado  por  la  mano  benéfica  y  poderosa  de  M",ría  sobre  el  Carmelo 
monte  más  célebre  y  condecorado  de  la  Palestina) ,  cubre  con  los 
frondosos  ramos  de  su  constante  protección  los  cuatro  extremos  del 
^undo,  ¿nos  sería  fácil  creer  á  quien  quisiese  instruirnos  en  esta  des¬ 
gracia?  Pero  ello  es  que  los  árboles  salutíferos  de  amor,  de  celo ,  de 
u^róicas  y  monásticas  virtudes  (aunantes  que  se  abriese,  para  ser  ru¬ 
bricado  con  la  Sangre  de  Jesús  el  Libro  grande  del  Evangelio  eterno), 
*as  fecundísimas  fuentes,  que  hacen  saltar  vinos  generosos  de  acen¬ 
sada  caridad,  aguas  purísimas  de  piedad  y  devoción  hasta  la  vida 
^erdadera;  los  rios  anchuros,  cuyo  raudales  alegran  al  pueblo  escogi¬ 
do  de  María;  las  flores  sin  espinas,  ó  flores  de  honor  y  honestidad  ;  Tas 
Pintas  sin  veneno,  cultivadas  al  cuidado  y  solicitud  de  aquella  Ma¬ 
dre  que  jamás  faé  inficionada  por  el  de  la  serpiente  antigua  ;  las  aves 
sm  furor,  que  llevan  sobre  sus  alas  aquel  signo  de  honor,  de  vida  y  de 
?a\ud;  aquel  Escapulario  prodigioso,  don  de  Dios,  objeto  de  una  ent¬ 
ejada  celestial  que  consuma  solemnemente  esa  Soberana  Virgen,  su- 
*’leron  hondas  contradicciones,  te  ribles  acontecimientos,  vicisitudes 
jduy  penosas  al  rigor  de  injustísimas  censuras,  falsas  acusaciones, 
Taimas  irreligiosas,  libelos  perturbadores  con  que  el  fétido  aliento 
Una  rivalidad  sañuda  intentó  oscurecer  y  aniquilar,  si  pudiera,  las 
®l°rias  sobresalientes,  los  timbres  inmortales  del  Carmelo. 

.Que  pinten  su  institución  santa  é  inmemorial  como  profana  y  de 
pfrgiiedad  supuesta  ,  como  invención  de  Satanás  el  vestido  que  se 
y  arm¿  en  ei  cielo;  como  vana  preocupación  la  esperanza  de  vida 
®sPiritual,  el  ardor  y  dominante  devoción  con  que  personas  de  todas 
jarquías  volaron  siempre  á  colmar  el  catálogo  de  los  hijos  de  esta 
¡ájante  y  cariñosa  Madre;  el  celo  hácia  su  culto,  el  mas  justo  y  racto- 
a‘>  como  indiscreto,  ridículo  y  supersticioso ,  como  abuso,  novedad 
¿  e.  lisonjea  al  pecador,  inspirándole  una  esperanza  inútil  y  loco  fa- 
at>srno,  introducido  por  cuatro  ermitaños  visionarios,  que  vivieron 
tinieblas...  H-jos  felices  de  María,  levantad  esas  tristes  frentes; 
vasfórmeseen  gozo  vuestro  llanto.  Delirios  tan  manifiestos  fueron 
f  3  Condenados  por  los  anatemas  de  la  Iglesia.  Mas  ¿no  hallareis  á  poca 
3tlBa  el  depósito  de  toda  vuestra  esperanza,  consultando  al  oráculo 
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de  María  Santísima  del  Cármen?  Porque  si  nueve  siglos  antes  de  su 
portentoso  nacimiento  ya  fueron  sus  designios  de  especial  ternura 
hácia  vosotros  y  maternal  predilección,  ¿quién  duda  obtuvisteis  por 
su  influjo  la  vida  verdadera?  In  me  omnes  spes  vitce ? 

Demos  alguna  ampliación  á  estas  ideas  consoladoras.  Que  la  cum¬ 
bre  escogida  del  Carmelo  presentó  con  su  hermosura,  abundancia  y 
brillantez  vistosos  adornos  al  Mesías  suspirado,  es  tan  infalible  como 
el  testimonio  del  Eterno  sellado  en  el  cap.  ab  de  Isaías.  Que  vieron 
sus  valles  y  admiraron  el  poder  extraordinario  del  Padre  y  Fundador 
de  los  Carme  itas,  y  dichosos  aliados  en  la  destrucción  pasmosa  de 
principes  idólatras  y  tropa  malignante  de  Samaría,  es  frase  divina  del 
libro  4.®  De  los  Reyes.  Que  la  fama  excitante  y  crédito  prodigioso  de 
los  Profetas  partícipes  de  su  espíritu  y  doctrina  hizo  volar  á  Vespa- 
siano,  anheloso  de  consultar  al  Dios  de  los  Dioses,  que  ya  sobre  aque¬ 
llas  rocas  felices  se  adoraba,  en  órden  á  las  ruinas  del  ídolo  realiza- 
das  por  el  Carmelita  intrépido  Fr.  Laurencio  Angelo  Espin,  se  halla 
sólidamente  fundado  en  la  obra  titulada  Ruina  del  Idolo ,  lo  mismo 
que  los  cimientos  profundos  de  este  sagrado  Instituto  de  María,  cuyos 
inciensos  á  la  Virgen  que  habia  de  nacer  (más  fervorosos  y  aceptables 
que  aquellos  consagrados  por  los  Argonautas  de  Jason  y  sacerdotes 
Druidas  de  Francia  en  el  templo  y  altares  antiquísimos  ,  erigidos  bajo 
el  misterioso  enigma  de  Virgine  paritura) ,  recibieron  nuevas  deco¬ 
raciones  y  realces  admirables  á  los  brillos  de  esa  Estrella  del  Mar , 
índice  de  vuestras  glorias,  hijos  del  Escapulario;  preámbulo  seguro  y 
germen  celestial  de  vuestra  vida.  Que...  pero  ¿acabaría  de  historiar 
las  señaladas  circunstancias  que  harán  perpétuamente  magníficos  á 
tantos  ^Profetas  de  la  época  de  Elias,  piedras  maestras  y  angulares  de 
e>te  místico  edificio,  y  de  cuy^i  santidad,  ejemplos,  obras,  ofrecerán 
siempre  vivos  monumentos  Judea  y  Samaria,  las  regiones  de  Amon  y 
de  Moab,  de  Palestina,  de  Tiro  y  de  Idumea  ;  los  Reyes  y  los  prínci¬ 
pes,  los  sacerdotes  y  los  pueblos,  de  cuyas  maravillas  darán  solemne 
documento  los  monasterios  de  Gálgala  y  Betel,  de  Rámata  y  Jericó, 
de  Etrain^y  del  Carmelo? 

¿Y  qué  mano  de  vida,  qué  influjo  de  amor  fomentó  con  protec¬ 
ción  no  interrumpida  empresas  tan  plausibles,  tan  agradables  esce¬ 
nas?  Vosotros  lo  sabéis,  herederos  del  espíritu  y  virtud  de  Elias;  el 
mismo  que  propagó  asombrosamente  vuestras  glorias  el  año  78  de  la 
Era  vulgar;  el  influjo  de  María,  ya  reconociendo  la  fé  animosa  de  sus 
primitivos  hijos,  y  adoradores  del  Carmelo  ,  ya  el  celo  de  aquellos 
que,  no  satisfechos  con  haber  restaurado  su  capilla  original,  edifica¬ 
ron  otra,  ansiosos  de  dilatar  el  culto  de  su  amante  Madre  de  su  espe¬ 
ranza  santa,  de  su  dulce  Protectora. 

Desde  esta  edad,  ¡quésérietan  constante  de  misericordias,  dones 
y  caris  mas  se  vieron  diluviar  sobre  la  tierra  bien  preparada  del  Car¬ 
melo!  La  crítica  envidiosa  clamará  todavía  contra  el  sublime  origen 
de  este  Orden,  que  esperó  el  adviento  del  Rey  Sumo  y  de  esa  su  ex¬ 
celsa  progen  ítora  ,  suponiendo  no  haber  conocido  exordio  hasta  el 
ano  121o,  después  del  cuarto  Concilio  de  Letran,  intentando...  Fieles, 
vuestra  firme  y  piadosa  persuasión  no  exige  apologías.  Si  las  pidiere 
au1-  „,t0»  y°  desarrollaría  las  actas  del  Concilio  Ecuménico  de  Viena. 

l»  aUl  se  leen  pruebas  irrecusables  de  antigüedad  legítima.  Añadí- 
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fia  que  por  el  desnudo  hecho  de  organizar  una  regla  conforme  á  las 
instituciones  primordiales,  no  puede  adjudicarse  el  dictado  de  exclu¬ 
sivo  Fundador  al  Patriarca  de  Jerusalen  Alberto.  Convencería  que, 
lejos  de  reconocer  su  semilla  en  el  Patriarca  Aimerico  de  Ar.tioquía, 
7  Legado  del  Oriente,  hácia  mitad  del  siglo  XII ,  son  tan  infundadas 
las  sutilezas  que  aducen,  y  de  tal  contradicción  ,  que  no  sólo  resulta 
de  ellas  mismas  anterior  al  siglo  VIII,  que  ya  florecía  por  Italia  la  Vid 
sagrada  María  en  sus  generaciones  Carmelitas,  si  también  al  siglo  IV,  en 
flue  habitaban  la  Siria  aquellos  hombres  Santos,  hereditarios  suceso- 

(según  lenguaje  expresivo  de  muchos  Pontífices  Supremos)  de  los 
flue,  ocupando  la  montaña  angelizada  del  Carmelo ,  junto  al  arroyo 
de  Elias,  fueron  amparados  por  la  nubecilla  aparecida,  con  más  ven¬ 
tajas  que  los  predilectos  israelitas  en  los  caminos  de  Canaan.  Persua- 
diria... 

Dejemos,  dejemos  al  crítico  escrupuloso  que  resista  la  poderosa 
fuerza  y  valor  de  estas  verdades.  Ellas  tienen  sobrada  virtud  para  cau¬ 
tivar  al  entendimiento  dócil,  al  corazón  piadoso.  Porque  ¿no  es  Ma¬ 
fia  Santísima  del  Cármen  la  Madre  admirable  que  veló  solícita  y  pro¬ 
tegió  esforzada  á  estos  famosos  Macabeos  para  hollar  poderosamente 
Por  los  años  639  las  persecuciones  más  sangrientas  de  los  sañudos 
Sarracenos;  trepar  montes  ásperos  de  contradicciones  intrincadas,  has¬ 
ta  establecerse  en  Europa  victoriosos;  propagar,  á  semejanza  de  fuego 
eléctrico,  su  culto;  anunciar  á  las  gentes  los  juicios  del  Señor ,  y  verse 
Multiplicados  felizmente  en  Chipre,  Francia,  Inglaterra  ,  España, 
Alemania,  experimentando  cada  día,  de  una  manera  más  sensible  que 
*as  tribus  de  Israel  en  las  bendiciones  de  Jacob  ,  los  afectos  preferen¬ 
tes  y  singulares  ternuras  de  su  Madre?  ¿No  es  M  iría  Santísima  del  Cár- 
Men  la  que  participó  á  su  Orden  por  excelencia  nueva  vida  ,  después 
^e  haber  sucumbido  víctimas  al  alfanje  feroz  de  la  herejía  en  Escocia, 
Alemania  é  Inglaterra  un  sinnúmero  de  sus  celoso  profesores ;  des- 
Pües  de  haber  pasado  á  cuchillo  los  tiranos  dcPersia  140.000  vírgenes 
y  mártires  desde  el  siglo  V  hasta  el  XII;  después  de  haber  perecido 
^numerables,  en  su  venida  de  Oriente,  al  furor  de  la  perfidia  arriana 
del  Emperador  Valente  y  del  falso  Obispo  Lucio?  ¿De  dónde,  sino  de 
esa  fuente  de  amor  y  protección  recibieron  su  aliento  y  esplendor  los 
^,•500  monasterios,  entre  cuyos  recintos  se  vieron  aspirar  á  la  evangé- 
Uca  perfección  mas  de  180.000  sacerdotes?  Sí,  de  esa  frondosa  Vid, 
^ne  en  frase  del  Eclesiástico  brota  los  aromas  más  suaves  y  fragan- 
*es>se  desprendieron  tantos  sarmientos  fructíferos,  que  realzan  y  her¬ 
mosean  el  jardín  ameno  de  la  Iglesia  en  los  milagros  de  los  Auxen- 
?°s,  ert  la  recomendación  de  los  Eutimios,  en  la  santidad  sobresa¬ 
nante  de  los  Estilitas,  en  la  sabiduría  de  los  Teodosios,  en  la  virtud  y 
perito  de  los  Angelos  y  Albertos,  en  la  doctrina  fie  los  Beauxamios, 
Ainar.os,  Espirras  ;  en  la  discreción  de  los  Landúcios  ,  Malefaidas, 
Kaptistas;  en  la  sublime  erudición  de  los  Leones  ,  Carrancas  ,  Busta- 
f^antes,  Sanecios,  Heredias...  No  se  pueden  nombrar  todos  en  límites 
tan  estrechos.  ¿Quién  sino  esa  Maestra  del  dogma  ,  Doctora  délos 
jjn'8mas,  Defensora  de  los  misterios,  terror  de  los  abismos  ,  martillo 
~e  los  herejes,  reprodujo  el  espíritu  de  Elias  en  los  Dionisios  contra 
^abelio,  contra  Valentino  en  los  Telesforos ,  contra  Montano  en  los 
Papiones,  en  los  Caprasios  contra  Eutiques ,  contra  Pelagio  en  los 
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Pala  dios,  en  los  Angeles  y  Simones  contra  los  Valdenses,  en  los  To-' 
mases,  Kenmgalos  y  Ricardos  contra  los  Viclefitas ,  en  los  Albertos 
contra  los  judíos  ,  en  los  Bacones,  y  en  todos  contra  el  torrente  de  la 
impiedad  y  dei  error?  ¿Quien  inspiró  de  un  modo  especialísimo  la 
vida  de  la  fe  a  tantos  heroes  Carmelitas  que  contra  los  ataques  del 
abismo  la  sostuvieron  invencibles  en  más  de  16  Concilios?  La  Ma¬ 
dre  dignísima  de  Dios  y  tierna  Madre  del  Carmelo;  esa  Judit  sin  man¬ 
cha  y  siempre  triunfante;  esa  Paloma  cándida,  que  más  dulce  sin 
Y  benigna  que  la  Tórtola  afable  de  los 
dejC?  de  girar  alrededor  de  sus  hijos  para  prevenirles, 
Si  fímfK  S*  sostenfrles’  ser  su  muro  de  defensa  ;  decirles  con  lábios 
7  ^ana  ’  Con  ^os  de  Preciosidad  y  encanto  :  Transite  ad 
s ’  4líl  concupiscilis  me:  Venid  á  mí  cuantos  deseáis  mi  ter- 
”“roa/  maternal  predilección,  porque  seguramente  hallareis  toda  es¬ 
peranza  de  vida :  In  me  omnis  spes  vitce. 

Fieles:  hé  ahí  el  germen  incorruptible,  la  ascendencia  santa,  los 
nechos  inmortales,  las  armas  divinas  de  vuestra  mejor  genealogía. 
Ahí  teneis  una  pequeña  cifra  del  Océano  inmenso,  en  que  navegáis  sin 
pehgro  de  naufragio,  toda  vez  se  mire  al  norte  seguro,  María  Santísi¬ 
ma  del  Carmen;  el  Erario  inefable,  cuyos  tesoros  de  santificación  y 
vida  eterna  son  trascendentales  á  vosotros  desde  el  momento  dichoso 
pc,ch,0’  y  vestís  el  coraz°n  con  la  divisa  de  honor, 
deJ?foteccion  y  de  salud,  con  el  escapulario  bendito  de  María. 

No,  no  es  este  lenguaje  deudor  de  su  delicadeza  al  calor  arbitrario 
de  la  imaginación.  El  conoce  tantos  apologistas,  cuantos  son  los  testi¬ 
monios  que  ha  franqueadp  el  Cielo,  ya  para  bosquejar,  ya  para  cum¬ 
plir  por  la  Madre  fiel,  amante,  apacible,  poderosa  del  Carmelo  los  al¬ 
tos  designjos  trazados  desde  la  eternidad  á  favor  de  sus  hijos,  herma¬ 
nos,  domésticos  y  aliados.  Cuántos  son  los  oráculos  que  pronunció  la 
or8ano  de  treinta  y  más  Pontífices,  que  excitados  á  las 
inspiraciones  soberanas  de  esa  Madre  Clementísima,  parece  se  emDC- 
prodlS}.osa  en  hacer  carmelistas  todos  los  corazones. 
Cuantos  son  los  pueblos  del  horizonte  cristiano:  y  tú,  Confraternidad 
grata,  es  María;  tu  señaladamente,  como  rebaño  elegido,  ut  siseZop 
lus  pecuharis,  para  que  siempre  seas  la  porción  inmediata,  el  pueblo 
p5c"  s“s  ^  t<>da  la  esperanza  de  tu  vida  virtuosa?  Ma- 

ria,  Madre  admirable  del  Carmen:  In  me  omnis  spes  vitce 

¿hinjo  yo  alguna  cosa?  ¿Hay  quien  lo  dude?  Levanten 'el  grito  las 
generaciones  que  fueron;  hablen  las  presentes.  ¿No  es  cierto  que  jamás 
ha  faltado  su  generoso  corazón  de  entre  sus  hijos  para  consolarlos, 
disipar  peligros,  adversidades,  aflicciones;  para  penetrar,  cuak benéfico 
sol,  con  los  fecundos  rayos  de  su  efectiva  protección,  la  tierra  mística 
de  esta  su  heredad  privilegiada?  ¿No  se  ha  ostentado  siempre  columna 
inmóvil,  luz  clarísima  ángel  de  paz,  Moisés  famoso,  Centinela  vigi¬ 
lante  y  valerosa,  para  el  exterminio  de  toda  contrariedad-  piedra  de 
fundamento,  contra  cuya  firmeza  se  han  estrellado  los  conatos  enemi¬ 
gos?  Las  paginas  historiales  del  Carmelo  pueden  contarlo  ¡  Vh«  Ellas 
representan  en  esa  Madre  de  gracia  y  de  misericordia,  una  Ester  bien¬ 
hechora,  que  con  dulces  gemidos  convierte  en  clemencia  y  remisión 
os  enojos  del  Divino  Asuero;  una  prudente  Abigail  que  con  la  suavi- 
y  belleza  de  su  rostro,  suspende  el  furor  del  mejor  David; 
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^udad  inexpugnable  de  refugio,  donde  el  tentado  y  perseguido  del  in¬ 
fernal  dragón,  halla  descanso  y  tranquilidad;  un  Paraíso  deleitable, 
que  preserva  á  sus  hijos  y  devotos  contra  el  fétido  aliento  de  la  mala 
bestia;  un  arca  de  alianza  venturosa  y  sempiterna,  que  pacifica  al  co¬ 
razón  ansioso  en  sus  congojas:  fcedus  pacis ,  et  pacti  sempiterna  un 
Pozo  de  agua  viva;  fuente  copiosísima  de  gracias,  para  alivio  del  se¬ 
diento,  consuelo  y  descanso  del  fatigado;  un  mar  inmenso  que  por 
todas  partes  rebosa  riquezas,  esparce  bondades,  que  todo  lo  circunda 
y  rodea  con  sus  misericordias.  Yo  tengo  bienes,  abundancia,  gloria, 
dice  la  misma  Señora  p  tr  boca  del  eclesiástico,^  para  enriquecer  á 
cuantos  me  aman  y  buscan  mi  protección.  En  mí  está  toda  la  espe¬ 
ranza  de  la  vida  y  de  la  virtud,  la  gracia  toda  del  camino  recto  y  ver¬ 
dad  limpia.  Quien  me  hallare,  encontrará  vida  perfecta,  eterna  salud. 
Yo  soy  Madre,  Madre  de  Dios,  Madre  del  hombre,  Madre  del  justo, 
"ladre  del  pecador  que  se  quiere  de  veras  convertir;  Madre  amante,  y 
Por  lo  tanto  amable;  Madre  de  la  hermosa  dilección,  del  discreto  te- 
^or,  del  conocimiento  elevado,  de  la  esperanza  santa:  In  me  omnis 
spes  vitce. 

En  conformidad,  pues,á  estos  infalibles  principios,  ¿teneisotro  tri¬ 
bunal  de  apelación  en  cualquiera  especie  de  conflicto,  necesidad  ó 
Peligro  que  os  asalta?  ¡Oh!  el  interior  de  vuestra  alma  no  puede  con¬ 
tenerse  sin  decir,  que  siempre  hallasteis  el  consuelo,  la  salud,  éxito 
Jeliz  de  vuestra  plegaria  humilde,  constituidos,  ó  á  la  raíz,  ó  la  cum¬ 
bre  de  aquella  montaña  regalada,  de  gracia,  de  amor,  de  vida,  de  ma¬ 
ravillas  y  prodigios;  que  habéis  caminado  sin  desmayo  al  influjo  po¬ 
deroso  de  esa  vistosa  nube  colocada  en  vuestro  mismo  suelo,  para  pro- 
tejeros  con  más  virtud  que  la  figurativa  de  Elias  sobre  el  Carmelo;  que 
8emís  ante  el  glorioso  pedestal  de  vuestra  dulce  Madre,  y  que  al  paso 
que  anima  siempre  la  vida  de  vuestra  esperanza,  oye  llena  de  ternura 
Y  rasgos  de  bondad,  de  predilección,  vuestros  sollozos.  Y  hé  aquí  que 
esta  ingenua  y  sencilla  confesión  acaba  de  probar  todo  el  asunto  que 
Propuse. 

¡Gran  Dios!  Esta  es  obra  de  vuestra  Omnipotencia,  de  vuestro  amor 
temo,  para  que  todos  la  admiremos;  pero  con  especialidad  los  que 
ormais  el  pueblo  peculiar  de  María  Santísima  del  Cármen;  porque 
•nieve jsiglos  ántes  de  su  nacimiento  encantandor  ya  os  presagió  en  la 
Pequeña  y  dilatada  nube  de  Elias  los  altos  designios  de  clemencia  y 
pimiento,  que  después  hizo  efectivos,  fomentando  constantemente 
j  establecimiento  y  vida  de  su  Orden,  sosteniendo  á  sus  hijos  á  través 
p  vicisitudes  muy  penosas;  esforzándoles  en  las  rudas  empresas  con- 
/a.el  mahometismo  y  la  herejía;  inspirando  á  los  Vicedioses  los  privi- 
•pios,  gracias,  inmunidades  y  carísimas  con  que  debían  enriquecer  un 
<  stituto  que  es  privativativamente  y  por  excelencia  suyo,  asegurando 
Cuantos  visten  dignamente  su  Escapulario  Celestial  con  maravillas  y 
Portentos,  con  expresiones  de  ternura  y  material  predilección,  que 
£  su  corazón  divino,  como  depósito  de  vida  verdadera,  está  afianza- 
muestra  esperanza:  In  me  omnis  spes  vitce. 

./fijos  de  María,  ¿deseáis  llenar  vuestro  importante  deber,  agradan- 
r  Vucstra  excelsa  Madre  en  espíritu  de  religión  y  verdad,  de  obras 
Ca  •  Ctas»  caridad  activa,  celo  prudente,  discreto,  arreglado,  mortifi- 
aci°n,  conducta  irrepcnsible?  Cofrades  del  Escapulario,  ¿queréis  ser- 
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lo  según  la  rectitud,  honor,  pureza  y  santidad  que  pide  destino  tan 
decoroso,  tan  noble,  pero  laborioso  y  delicado?  Hijos,  hermanos,  do¬ 
mésticos,  aliados  de  María,  ¿suspiráis  por  acreditar  estos  títulos  hon¬ 
rosos,  que  os  distinguen,  que  trascienden  al  Cielo,  y  hacen  semejan¬ 
tes  á  los  Angeles,  súbditos  y  adoradores  de  esa  Emperatriz  hermosa, 
que  os  lisonjeáis  deservir  y  venerar?  Consultadla,  pues,  imitadla,  de¬ 
vorad  el  Código  de  esas  obligaciones  especiales,  que  aseguran  las  fie* 
les  promesas  de  María  y  dirigidle  en^portuno  y  permanente  cumplí' 
miento  hasta  la  muerte,  que  así  será  preciosa:  ¿Eternum  non  patietur 
incendium.  r 

¿í*aJ  no  sea  co^rac^e  (le  María  Santísima  del  Carmen?  ¡Oh! 
Mana  del  Carmen  apareció  en  figura  y  realidad,  para  ser  Madre  de  to¬ 
dos.  m  uno  solo  debía  existir  fuera  de  la  confraternidad  de  tan  gene¬ 
rosa  y  digna  Madre.  Pues  venid  todos  á  su  bendito  gremio;  ofrecedla 
vuestro  corazones  y  cuanto  sois;  no  dejeis  de  implorar  ese  poder, 
esa  fidelidad,  ese  amor,  esa  misericordia,  ese  patrocinio,  y  aliento  de 
vida  venturosa,  que  ninguno  imploró  jamás  en  vano.  Implorémosle, 
si,  bajo  el  seguro  principio  de  esta  consoladora  esperanza,  para  qae 
seamos  libres  de  tantos  males  de  perta,  producido  por  el  viento  fatal 
déla  maldita  culpa. 

¡Gran  Reina!  Es  voluntad  del  Eterno,  no  dispensar  beneficio  algu¬ 
no  á  los  mortales,  sino  por  vuestra  mediación.  Todo  nos  viene  de 
Dios;  todo  nos  lo  mereció  vuestro  Hijo,  y  nada  recibimos  sino  por 
Vos:  decrebit  nihil  daré,  ni  si  per  Mariam.  Luego  para  todo  teneis 
poder.  ¡Oh!  Tus  entrañas  son  de  misericordia.  E'ta  es  la  fé  de  los  si¬ 
glos.  Os  reconocemos  con  la  L-lesia  por  nuestra  abogada,  Refugio,  Me¬ 
dianera,  Reparadora,  Vida,  Esperanza,  Madre  de  gracia,  Madre  de 
clemencia.  Expande  pallium  tuum.  Extiende  sobre  nosotros  el 
manto  sagrado,  cándido,  apacible  de  tu  beneficencia  y  protección, 
que  nos  defienda  del  mal  y  excite  á  la  imitación  de  tus  virtudes. 
¡Virgen  amable!  ¡Fuente  pura  de  piedad!  ni  tú  puedes  ignorar  las  ne¬ 
cesidades  que  nos  entristecen,  las  correcciones  á  que,  por  nuestras 
culpas  nos  hemos  hecho  acreedores,  ni  desconocer  nosotros  que,  cla¬ 
mando  a  ti,  clamamos  á  una  Rema  perspicaz,  que  nada  ignora,  á  una 
Madre  compasiva,  que  puede  consolarnos,  á  una  Protectora  generosa, 
que  quiere  acreditar  es  alivio  de  afligidos,  manantial  fecundo  de  todas 
las  bendiciones.  Derrámalas,  pues,  con  prodigiosa  abundancia  sobre 
la  Iglesia  y  su  única  cabeza,  vengan  sobre  la  Santa  Asociación  de  tu 
prodigioso  Escapulario,  tan  interesada  en  tus  gloriosos  cultos  com° 
necesitada  de  la  benefic  ■  efusión  de  tus  piedades.  Bien  sabes  con  cuan' 
ta  justicia  alegan  derecho  especi  ilísimo  á  tu  inmediato  cuidado  v  valí' 
miento.  Haz,  pues,  les  hable  el  Señor  en  sus  necesidades  y  conflictos, 
como  en  otro  tiempo  á  Jerusalen  favorecida:  «Llenaos  de  placer;  n° 
temáis:  Eo0  murus  igneus;  yo  soy  para  vosotros  un  muro  de  fuego» 
que  aniquilara  laadversidid.»  Son  h;jos  de  tu  elección,  de  tu  amor-. 
Confirma  siempre  con  él  mismo,  que  eres  su  Madre  verdadera,  y  51 
llegase  alguno  á  delinquir,  haz  que  pronuncie  luego  agradable 
Divino  Salomón-  non  interficiam  te;  no  te  heriré  de  muerte.  Desde?' 
da,  en  fin,  del  bellísimo  Carmelo  de  tu  clemencia  el  celestial  inflo)0 
de  tu  maternal  ternura  sobre  todos  tus  devotos,  sobre  los  que  se  con* 
t>  egan  en  tu  obsequio,  sobre  los  que  propongan  el  firme  arrepentí' 
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miento  de  sus  culpas,  y  sobre  todos  los  que  amamos  la  hermosura  y 
aumento  de  la  gracia,  para  que  decorados  con  este  distintivo,  y  sus 
Afectos,  alabemos  en  tu  dulce  compañía  al  Dios  de  las  virtudes  en  los 
tabernáculos  eternos  de  la  Gloria.  Amen. 


exposiciones  del  episcopado  contra  la  cédula 

SOBRE  LA  AGENCIA  DE  PRECES  (  1  ). 

Del  Sr.  Arzobispo  de  Burgos. 

Excmo.  Sr.:  Al  acusarme  el  recibo  de  la  Real  Cédula  de  25  de 
Marzo  último,  me  es  sensible  tener  que  manifestar  á  V.  E.  que  sin 
feltar  á  mi  conciencia  de  Obispo,  no  puedo  proceder  al  cumplimien¬ 
to  de  lo  que  en  ella  se  me  ruega  y  encarga. 

Esta  Real  disposición  tiene  el  doble  objeto  de  declarar  vigentes  la 
toy  IX,  tít.  III,  libro  2.°  de  la  Novísima  Recopilación ,  que  exigía  el 
Pase  ó  exequátur  en  las  Bulas,  Breves  y  rescriptos  de  Roma,  y  la 

XII  del  mismo  título  y  libro,  que  prohibía  impetrar  de  la  Santa 
ijede  gracias  y  dispensas  por  otro  condueto  que  el  de  la  Agencia  del 
gobierno ,  encargando  en  su  consecuencia  á  los  Prelados  den  las  ór¬ 
denes  oportunas  para  la  observancia  de  ambas. 

Por  lo  que  hace  á  la  primera  no  me  explico  cómo  V.  E.  puede 
Considerarla  en  vigor  en  1872,  ó  sea  á  los  104  años  de  haber  sido  pu¬ 
blicada,  sin  que  se  ofrecieran  á  su  mente  las  vicisitudes  por  que  ha 
Pasado  nuestra  infortunada  pátria  ,  y  las  trascendentales  innovacio¬ 
nes  que  ha  sufrido  su  legislación  ,  señaladamente  de  algunos  años 
acá.  V.  E.  sabe  muy  bien  que  después  de  aquella  ley,  y  en  1854, 
*e  ha  concordado  con  la  Santa  Sede  que  quedaban  derogadas  cuan¬ 
tos  disposiciones  de  cualquiera  clase  se  opusieran  á  lo  convenido  en 
toQ  solemne  pacto,  en  el  cual  se  establece  que  no  se  pondrá  im¬ 
pedimento  alguno  á  los  Prelados  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ni  serán 
Molestados  en  el  cumplimiento  del  mismo.  ¿Y  puede  nadie  dudar 
ibe  uno  de  los  principales  deberes  del  ministerio  pastorales  la  libre 
Publicación  y  ejecución  de  las  Bulas  y  demás  disposiciones  emana- 
as  de  la  Santa  Sede? 

r  Pero  sin  acudir  al  Concordato,  tan  maltratado  en  cuanto  se  refie- 
*  á  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  tan  invocado  en  lo  que  dice  utilidad 
.  conveniencia  al  Gobierno,  ¿no  está  de  por  medio  la  Constitución 
CrOocrática  del  Estado  con  su  amplia  libertad  de  cultos  y  proclama¬ 
rá?1*  de  derechos  individuales,  que  abre  un  abismo  entre  el  tiempo  de 
rl°s  III  y  la  época  en  que  V.  E.  tiene  á  su  cargo  la  cartera  de  Gra- 
Ia  y  Justicia? 

»  Mas  lo  que  prueba  de  una  manera  evidente  que  la  ley  de  1G  de 
Uio  de  17G3  está  derogada  por  disposiciones  posteriores  y  no  puede 
jj?ar8arse  su  cumplimiento  á  los  católicos,  es  que  el  Código  penal 
publicado  en  1848  con  anterioridad  al  novísimo  Concordato,  varió  en 


^  Véase  el  número  de  Mario  de  esto  alio,  púginas  421  y  siguientes. 
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su  art.  145  la  penalidad  que  establecía  la  pragmática  de  Gárlos  III,  y 
queeneicód.g0  penal  hoy  vigente ,  no  subsiste  la  señalada  por  el 
de  1848,  ni  por  el  se  considera  como  delito  la  omisión  del  Regium 
exequátur ,  ó  sea  del  requisito  que  para  la  ejecución  de  las  Bulas  Pon¬ 
tificias  exigía  la  citada  ley  IX  recopilada. 

Y  no  se  crea  que  esta  es  una  opinión  particular  del  que  suscribe. 
Jurisconsultos  nada  sospechosos  en  punto  á  regalismo,  y  tan  reputa¬ 
dos  como  los  Srcs.  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  que  ocupó  el  píimer 
puesto  de  la  magistratura  española,  y  D.  Juan  Manuel  Montalban  ,  lo 
entienden  de  la  misma  manera.  En  el  tomo  3.°  de  la  novena  edición 
de  s\is  Elementos  de  Derecho  civily  penal  de  España ,  al  comentar  el 
articulo  144  del  actual  Código  penal,  advierten  que  para  incurrir  en  la 
pena  de.este  articulo  bastaba  antes  haber  publicado  ó  ejecutado  en  el 
reino  Bulas,  Breves  y  rescriptos  de  la  corte  pontificia  sin  el  pase  ó 
exequátur  regio;  pero  que  en  vista  de  la  supresión  de  esta  palabra 
que  ha  hecho  el  nuevo  Código,  se  puede  decir  que  en  el  dia  no  se 
pena  la  publicación  ni  ejecución  de  aquellas  disposiciones'por  faltar¬ 
les  el  expresado  requisito. 

Ahora  bien  ;  no  estando  vigente  la  pena  establecida  por  la  prag¬ 
mática  ó  ley  IX,  tít.  11,  libro  3.°  de  la  Novísima  Recopilación  por  ha¬ 
berla  derogado  el  Código  penal  de  1848  ,  señalando  otra  distinta:  ni 
subsistiendo  tampoco  esta  por  haberse  suprimido  en  el  Código  penal 
hoy  vigente,  el  cual  no  considera  como  delito  la  publicación  y  ejecu¬ 
ción  de  Bulas  y  Breves  pontificios,  sin  el  pase  ó  exequátur  ,  es  claro 
y  evidente  que  a  los  ojos  de  la  ley  es  un  acto  libre  y  lícito,  y  que  los 
Obispos  atentarían  á  esta  libertad  y  licitud,  dando  cumplimiento  á  la 
Real  Cédula  de  25  de  Marzo  ^nterior. 

No  se  me  alcanza ,  por  tanto,  cuáles  son  las  penas  con  que  en  di¬ 
cha  Real  Cédula  se  conmina  á  los  infractores  de  las  dos  leyes  recooi- 
ladas  ;  porque  no  pudiéndose  castigar,  según  el  mismo  Código  penal, 
ningún  delito  ó  falta  con  pena  que  no  se  halla  establecida  por  ley  an¬ 
terior  a  su  perpetración,  sería  hacer  á  V.  E.  una  injuria  suponer  oue, 
dada  la  actual  Constitudon  política  de  España,  pretenda  con  una 
Real  Cédula  restablecer  leyes  y  penas  derogadas. 

Aparte  de  estas  consideraciones  que  surgen  del'derecho  constituido, 
los  Prelados  no  pueden  cooperar,  como  se  les  encarga  en  la  Real  Cé- 
dula,  a  que  se  pongan  trabas  á  la  publicación  de  las  disposiciones  de 
la  Santa  Sede,  sin  contravenir  á  lo  resuelto  en  el  Concilio  Vaticano  é 
incurrir  en  los  errores  condenados  por  la  Encíclica  Quanta  Cura  y  se 
consignan  en  el  Syllabus  que  la  acompañaba;  y  es  muy  extraño  que 
V.  E.  no  haya  tenido  presente  esta  circunstancia  ántes  de  aconsejar 
la  expedición  de  un  documento,  que  en  los  momentos  presentes 
no  puede  menos  de  parecer  un  anacronismo  á  todo  hombre  impar- 


Porque  después  de  todo  ¿qué  se  conseguirá  con  resucitar  la  ley  del 
placet  ó  exequátur ?  ¿Se  pretende  por  ventura  que  los  católicos,’ úni¬ 
cos  á  quienes  se  exige,  á  nombre  sin  duda  de  la  igualdad,  ignoren  ó 
no  ejecuten  las  Bulas,  Breves  y  Rescriptos  que  noagraden  al  Gobier¬ 
no?  Pues  el  exequátur  es  ineficaz  é  inútil  para  este  fin.  Con  los  actua¬ 
les  medios  de  publicidad,  y  la  absoluta  libertad  de  imprenta  llegarán 
a  noticia  de  todo  el  mundo  una  vez  promulgados  en  Roma,  y  los  ca- 
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tólicos  no  han  menester  más  para  creerse  ligados  en  conciencia  con 
las  decisiones  del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia. 

.  Ni  es  ménos  inconveniente  el  restablecimiento  de  la  ley  XII,  tít.  3.° 
libro  2.°  de  la  Novísima  Recopilación,  que  prohibía  acudir  á  Roma  de¬ 
rechamente  en  solicitud  de  dispensas,  indultos  y  otras  gracias,  y  man¬ 
daba  se  pidieran  por  la  primera  secretaría  de  Estado  y  del  Despacho, 
ni  los  católicos  pueden  reconocer  hoy  en  el  gobierno  el  derecho  de 
imponerles  esta  vejación  en  sus  relaciones  con  el  jefe  del  Catolicismo. 
Tal  exigencia  pudo  tolerarse  cuando  el  poder  civil  protegía  y  defendía 
á  la  Iglesia,  cuando  no  se  reconocia  en  España  otra  religión  que  la 
católica  ni  otro  matrimonio  que  el  canónicb,  y  se  concedían  efectos 
civiles  á  las  dispensas  matrimoniales,  principales  indultos  que  se  ob¬ 
tienen  de  Roma;  pero  ¿cómo  puede  tener  lugar  en  un  tiempo  en  que 
el  matrimonio  contraido  con  arreglo  á  los  decretos  de  la  Iglesia  no 
Produce  efecto  civil  alguno,  se  considera  á  los  así  unidos  como  si  no 
lo  estuvieran,  y  á  sus  hijos  se  les  llama  naturales?  ¿Qué  le  interesa  al 
Gobierno  que  los  católicos  pidan  ó  nó  dispensa  canónica  de  sus  impe¬ 
dimentos  matrimoniales,  si  la  ley  del  matrimonio  civil  no  hace  dife¬ 
rencia  alguna  entre  los  que  la  obtienen  y  los  que  dejan  de  impetrarla? 
¿Se  tiene  á  caso  por  hijos  incestuosos  á  los  habidos  entre  parientes  no 
dispensados  por  la  Iglesia?  ¿Exige  por  ventura  la  ley  á  los  que  se  unen 
civilmente,  que  acrediten  haber  obtenido  dispensa  de  sus  impedimen¬ 
tos  canónicos? 

Pues  si  la  impetración  de  las  dispensas  es  hoy  un  acto  meramente 
Privado,  cuyos  efectos  no  tienen  valor  ni  se  extienden  fuera  de  la  con¬ 
ciencia,  no  tiene  razón  de  ser  esa  ingerencia  del  poder  temporal. 

Estando  derogada  la  ley  recopilada  del  exequátur ,  como  queda 
Probado,  y  á  mayor  abundamiento  no  necesitando  este  requisito,  se¬ 
gún  excepción  hecha, por  la  misma,  los  Breves  de  dispensas  matrimo¬ 
nies,  no  se  comprende  por  qué  se  ha  de  exigir  que  se  impetren  estas 
gracias  por  conducto  de  la  Agencia  del  Gobierno,  que  es  un  medio 
más  dispendioso  y  dilatorio.  Si  en  1778  en  que  se  dictó  la  Real  resolu¬ 
ción  de  Carlos  III  pudo  ser  ménos  costoso,  como  se  dice  en  ella,  y 
bajo  este  concepto  conveniente,  hoy  es  notoriamente  perjudicial  á  los 
mtereses  materiales  y  morales  de  los  dispensados,  no  sólo  por  los  ma¬ 
yores  gastos  que  ocasiona,  sino  también  porque  pidiéndose  por  otros 
conductos  que  la  Agencia  del  Gobierno,  se  obtienen  más  pronto  los 
Breves  y  Rescriptos  de  Roma,  y  se  evitan  peligros  no  pequeños  para 
Ia  moralidad,  á  que  no  pueden  mostrarse  indiferentes  los  Pre¬ 
ndes. 

En  otras  naciones  no  existe  semejante  sistema,  sino  que  directa¬ 
mente  se  acude  á  Roma  por  los  Diocesanos  ó  las  personas  por  ellos  cn- 
£argadas  de  solicitar  las  dspensas  y  gracias^  pontificias;  y  V.  E.  juz- 
i>ará  si  es  justo  hacerá  los  católicos  de  España  de  peor  condición  que 
0s  de  otros  países  y  someterles  á  una  traba  que  en  último  resultado 
P°  sería  más  que  una  contribución  indirecta,  impuesta  á  una  parte  de 
os  españoles.  Yo  no  creo  que  V.  E.  abrigue  tal  propósito,  y  mucho 
j^onos  que  trate  de  vejar  y  oprimir  á  los  católicos  con  semejante 

Otras  muchas  observaciones  podría  hacer  que  justificarían  más  y 
masía  resolución  indicada  al  principio  de  esta  respetuosa  comunica- 
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cion,  pero  las  ha  expuesto  ya  á  V.  E.  con  lucidez  y  santa  libertad  mi 
venerable  hermano  el  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  y  no  creo 
necesario  reproducirlas.  ’  J 

Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años.-Búrgos  6  de  Abril  de  1872.- 
Anastasio,  Arzobispo  de  Burgos. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 


Del  Sr.  Arzobispo  de  Granada. 

Krüntrf restablecida  mi  salud  de  los  notables  que- 
brantos  que  ha  sufrido  en  la  última  Santa  Pastoral  Visita,  aculo  á 
nVóvimf 8Un  f6  me,  Prev,e0ne>el  r^ibo  de  la  Real  Cédula  de  25  del 
en  Sfi  faSad°’  Cn  a  Hue  ?;  M-  se  d,Sna  recordar  á  los  Prelados  que 
en  las  leyes  novena  y  duodécima,  título  3.°,  libro  2.°  de  la  Novísima 
Recopilación  se  consigna  el  Real  método  para  la  impetración  de  dis¬ 
pensas,  indultos  y  otras  gracias  Apostólicas  por  medio  de  la’ Agencia 
neredHC<H  e.stf  b’ccida  en  el  Ministerio  de  Estado;  así  como  también  la 
p*seRegl0&  todas  las  Bulas,  Breves,  Rescriptos  y  Des - 
Í¡rí°?  v  3  Guna  R°mana’  a  excepción  de  los  que  allí  mismo  se  cx- 
feví  vY  ProP°niendose  el  Gobierno  el  exacto  cumplimiento  de  estas 
i  c  7  Para  n°  VCrse  f.n  el  caso  de  tener  que  aplicar  á  los  infracto¬ 
res  las  penas  correspondientes,  nos  rué  gay  encarga  á  todos  los  Pre¬ 
lados  que  excitemos  a  nuestros  diocesanos  respectivos  á  que  cumplan 
las  expresadas  leyes,  esperando  que  contribuiremos  por  nuestra  parte 
a  que  se  logren  los  deseos  del  Gobierno,  y  que  le  daremos  aviso  de  lo 
que  resolviésemos  en  vista  de  dicha  Real  Cédula. 
nin^veonbf»en’  ExCm-°'  S-r,:  de*pues  de  haber  meditado  seriamente  ante 
resuelr^i^K11  •C°nCienClaiS0bre  CSte  rueR°  X  encargo  de  S;  M.,  he 
resucito  adherirme  completamente  á  lo  dicho  y  representado  hasta 
4 Íet  h;ralor  mis m,uy  amados  Hermanos  en  el  Episcopado?  y  exooneV 
'ante  V.  E.  con  toda  la  consideración  y  respeto  que  merecen  sí  ner- 
sona  y  elevado  cargo,  pero  con  la  santa  libertad  y  enTereza  con  q* 
los  Obispos  españoles  han  dicho  siempre  la  verdad  á  los  Gobiernos, 

írevocable!05  m0t‘V0>  qUi  ‘lC  tCnÍdo  I™  adoP‘*r  esta  r«oS» 

En  primer  lugar,  yo  creo  firmemente  que  las  dos  leyes  recopiladas 
que  se  citan  en  la  Real  Cédula  son  leyes  anticuadas,  que  no  están  ni 
San  r,nsteaÍfrV'8enteS  ^  CaduCado  P0r  SÍ  ™*™s,  sin  que  pUe- 

ífiéntras  nL  e  ¡®más  c<?n  a,Suna  afiariencia  de  equidad  y  justicia, 
mientras  no  se  restituyan  las  cosas  al  ser  y  estado  quetenian  cuando 

se  promulgaron,  lo  cual  es  moralmente  imposible^Doctdna  esc*' 
muo  de  teologos  y  de  , aristas  que  las  leyes  Kuman»7áun  cuando 
sean  expresamente  abrogadas  y  revocadas  por  el  legls  ador  cesan  por 
si  mismas  y  de,an  de  obligar  á  los  súbditís  cuando  por  la  mutación 
™“«“'  de  s"  mat,cr'a  y  circunstancias,  se  hacen  injustas,  vejatorias 
LrmPieren,VnU'11?  Plra  C  b,en  comun;  y  cuando  una  ley  cae  de 
hela  V  ay  PK  hu'n?"oqoe  la  levantesin  manifiesta  injus- 

Krial’i"  Y  t)u=  ha"  jo'roducido  mutación  sustancial  en  la  ma- 
y  circunstancias  de  las  expresadas  leyes  la  declaración  de  l°s 


derechos  individuales,  el  establecimiento  de  la  libertad  de  cultos,  la 
Omnímoda  libertad  de  enseñanza  y  de  imprenta  consignadas  en  la  ley 
fundamental  del  Estado,  la  infausta  ley  del  matrimonio  civil  con  sus 
reglamentos  y  novísimas  declaraciones,  y  otras  y  otras  leyes  y  decre¬ 
tos  que  se  han  dado  contra  los  derechos  y  prerógativas  de  la  Iglesia, 
creo  que  lo  han  demostrado  evidentemente  mis  dignísimos  Herma¬ 
nos  en  sus  comunicaciones  respectivas,  sin  que  tenga  yo  necesidad  de 
molestar  la  atención  de  V.  E.  con  la  repetición  de  sus  pruebas  y  argu¬ 
mentos  incontestables.  Y  aun  en  la  hipótesis,  que  no  admito  ni  admi¬ 
ten  hoy  al  parecer  jurisconsultos  nada. sospechosos  en  materia  de  re- 
galismo,  de  que  estuviesen  vigentes  las  mencionadas  leyes,  ó  se  inten¬ 
tase  resucitarlas  bajo  cualquiera  forma  ó  con  cualquier  motivo,  ni 
aUn  entonces  sería  permitido  á  un  Obispo  cumplir  con  el  ruego  y 
encargo  de  S.  M.  en  los  términos  que  previene  su  Real  Cédula  de  25 
de  Marzo. 

Se  trata  en  ella  de  resucitar  dos  leyes  del  último  tercio  del  siglo 
interior,  y  ambas  de  un  mismo  reinado,  que  la  historia  imparcial  ha 
juzgado  ya  con  la  inexorable  severidad  que  merecen  algunos  de  sus 
actos:  se  trata  de  que  los  Obispos  ayudemos  al  Gobierno  á  dar  fuerza  y 
rigor  á  dos  leyes  anticuadas  de  lasváriasque  se  dictaron  en  tiempo 
de  Don  Carlos  III  nada  favorables  á  la  libertad  é  independencia  de 
Ia  Iglesia;  se  trata  de  que  los  Obispos  ayudemos  á  coartar  nuestra  li¬ 
bertad  y  la  libertad  del  Clero  y  de  los  fieles  para  acudir  á  la  Silla 
Apostólica,  cuando,  como  y  por  donde  mejor  nos  convenga,  y  para 
Comunicar  Ubérrimamente  sin  agentes  impuestos  y  sin  poderes  inter¬ 
mediarios  con  el  centro  indefectible  de  la  unidad  católica;  se  trata 
en  fin  de  que  los  Obispos  consintamos  explícita  y  solemnemente  en 
Rué  los  documentos  del  Augusto  Jefe  del  Catolicismo,  del  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra  se  sujeten  á  una  especie  de  prévia  censura  y  fis¬ 
calización  civil  á  que  no  están  sujetos  los  documentos. y  escritos  de 
Jos  jefes  de  las  sectas  y  de  las  religiones  falsas,  ni  aun  los  de  aquellos 
que,  minan  y  combaten  abiertamente  los  fundamentos  de  toda  reli- 
8>on,  de  todo  gobierno  y  de  toda  sociedad:  y  esto  ya  conocerá  V.  E., 

su  alta  penetración,  que  no  puede  hacerlo  un  Prelado  sin  faltar 
a  su  conciencia  y  sin  mengua  y  desdoro  de  su  dignidad. 

Yo  bien  sé,  Excmo.  Sr.,  que  los  Obispos  han  tolerado  en  muchas 
°casiopes  por  necesidad,  por  evitar  mayores  males  y  otras  por  con- 
Slderaciones  y  respetos  que  no  es  del  caso  exponer,  estas  y  otras  leyes 
a¿aso  más  duras  y  depresivas  de  su  autoridad;  pero  también  se  que  en 
Pr¡ncipio  no  las  han  aprobado  ni  sancionado  jamás;  ni  mucho  ménos 
flas  han  aconsejado,  ni  cooperado  clara  y  explícitamente  con  la  in- 
huencia  y  excitación  directa  de  su  autoridad  á  que  se  estab'eciesen  y 
arraigasen,  que  es  lo  que  ahora  se  nos  pide.  Los  Prelados  de  la  Iglesia, 
y  sobre  todo  los  Romanos  Pontífices,  no  han  dejado,  siempre  que  ha 
rido  posible  y  oportuno,  de  contradecir  y  reprobar  estas  y  otras  leyes 
Purecidas,  y  más  de  una  vez  han  hecho  resonar  en  los  oídos  de  los 
?!¡lncipesy  gobiernos  que  las  establecían  algunas  palabras  semejantes 
a  las  que  dirieió  el  Papa  Gregorio  II  al  emperador  León  Isáurico:  «así 
£omo  el  Pontífice  no  tifene  potestad  de  rever  las  cosas  de  dentro  del 
Pujado  imperial,  así  tampoco  el  emperador  la  tiene  de  rever  y  exa- 
®rinar  las  cosas  de  dentro  de  la  Iglesia.» 
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Si  hoy  (líjese  yo  á  mis  amados  diocesanos:  «Os  advierto  y  encargo, 
^ue  cuando  necesitéis  impetrar  de  la  Silla  Apostólica  alguna  dispensa, 
indulto,  privilegio  o  gracia  espiritual,  no  acudáis  directamente  al 
Romano  Pontífice,  ni  por  medio  de  una  persona  elegida  por  vosotros, 
aunque  sea  amiga  y  de  toda  vuestra  confianza,  ni  aun  por  el  conducto 
natural  de  vuestros  Prelados  y  superiores  eclesiásticos,  aunque  esto 
os  sea  mas  fácil  y  menos  dispendioso;  sino  que  debeis  observar  exacta¬ 
mente  el  Real  método  prescrito  por  el  rey  D.  Carlos  III  hace  ya  cerca 
de  un  siglo— -en  11  de  Setiembre  de  1778-de  acudir  á  Roma  en  de- 

mf  nKiLHoeStaS  igr^,a-s  esPintuales  por  medio  de  la  Agencia  de  Preces 
establecida  en  el  Ministerio  de  Estado,  aun  cuando  haya  i  s  de  gastar 

SfrVo??0  7  í?aS'  dmero>  Porque  así  lo  manda  la  ley  XII,  tít.  3.°, 
de  la  Novísima  Recopilación»;  si  esto  ú  otra  cosa  parecida 
dijese  a  mis  fieles  diocesanos,  en  primer  lugar  podrían  replicarme, 

nnroí  ’  qUC  n°  re?°?°?efi  P°der  en  ningún  rey  ni  gobierno  tem¬ 
poral  para  meterse  a  legislar  sobre  sus  derechos  religiosos,  ni  para 
prescribirles  los  métodos  que  han  de  seguir  en  su  ejercicio,  ni  para 
imponerles  en  esto  agencias  largas  y  dispendiosas,  ni  para  coartarles 
la  libertad  que  tienen  de  acudir  siempre  que  lo  necesiten  al  Jefe  de 
su  religión  y  de  su  Iglesia  ó  directamente,  ó  por  persona  de  su  elec- 
Y  en  \eZur}do  lugai;  podrían  sospechar  los  mismos 
neies  que  admitía  yo  de  algún  modo  la  proposición  XXIX  del  Sy- 
ll abus  reprobado  por  Pío  IX  en  su  alocución  consistorial  de  15  de  Di¬ 
ciembre  de  1856  que  dice:  « Las  gracias  concedidas  por  el  Pontífice 
Romano  deben  considerarse  como  nulas ,  sino  han  sido  pedidas  por 
mediación  del  Gobierno-,  ó  la  proposición  IL  condenada  por  el  mismo 
en  su  Alocución  de  9  de  Jumo  de  1862  que  dice:  i  La  autoridad  civil 
puede  impedir  que  los  Obispos  y  los  fieles  se  comuniquen  libre  y  mu¬ 
tuamente  con  el  Romano  Pontífice .  »  5  J 

,  i0tN,°  ía-nto  y  más  puede  decirse  de  la  ley  IX,  título  3.°,  libro  2.° 
nC  rHwürln*  Re,C0Pi‘a9i?n*  9ue  es  la  Real  Pragmática  expedida  por 
D.  Carlos  III,  en  el  real  sitio  de  Aranjuez  á  16  de  Junio  de  1768  man¬ 
dando  la  previa  presentación  en  el  Consejo  de  todas  las  Bulas  Breves, 
Rescriptos  y  Despachos  que  vienen  de  Roma,  á  excepción  de  lo! ñocos 
que  allí  mismo  se  expresan.  Basta  leer  atenta  v  desanasinnaí?am?nte 
dicha  Real  Pragmática  y  las  várias  resoluciones,  autos  acordados  y 
circulares  del  Consejo,  que  en  diferentes  ocasiones  se  expidieron  sobre 
la  materia  de  previa  presentación  y  pase  régio  de  Bulas  etc.:  basta 
leer  algo  de  lo  mucho  que  han  escrito  sobre  ella  los  jurisconsultos 
teóricos  y  prácticos  de  la  escuela  regalista,  y  las  avanzadas  doctrinas 
de  ciertos  dictámenes  fiscales  de  los  reinados  de  Cárlos  III  y  Carlos  IV: 
oasta  leer  en  la  historia  la  odiosa  fiscalización  que  algunos  ministros 
ejercieron  hasta  sobre  Bulas  puramente  doctrinales,  reteniéndolas  en 
los  Consejos  y  Cancillerías  meses  y  meses,  y  hasta  por  espacio  de  seis 
anos,  como  sucedió  con  la  Bula  dogmática  Auctorem  fidei:  basta  sa¬ 
ber,  en  fin,  estas  y  otras  muchas  cosas  que  V.  E.  sabe  mejor  que  yo,  , 
y  que  tiene  muy  leídas  y  trilladas,  según  he  podido  observar  en  el 
Pratado  teórico -practico  de  los  recursos  de  fuerza  y  protección  aco¬ 
modado  a  la  legislación  vigente ,  que  hace  algunos  anos  publicó  V.  E-, 
&im¡^,n°5er  qu?  no,  p!iede  un  helado  excitar  á  los  fieles  al  caro- 
P  imiento  de  una  ley  de  la  que  tanto  han  usado  y  abusado  los  minis- 
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tros  y  fecales  regalistas  para  entorpecer  la  acción  déla  Iglesia,  y  para 
cohibir  la  autoridad  y  libertad  de  los  Obispos  y  de  la  Santa  Sede;  de 
J*na  ley  que  elevó  la  llamada  regalía  del  Pase  á  su  más  alta  potencia, 
hasta  donde  no  había  llegado  jamás  en  los  reinados  que  precedieron 
al  de  Cárlos  III;  y  en  prueba  de  ello,  si  alguna  se  necesitase,  son  muy 
dignas  de  consignarse  aquí  las  notables  palabras  que  se  leen  en  un  fa¬ 
moso  Memorial  que  presentó  al  Rey  D.  Felipe  V  el  Cardenal  D.  Luis 
Belluga  y  Moneada,  Obispo  de  Cartagena,  honra  y  prez  del  episco¬ 
pado  español  y  de  la  Sacra  Púrpura  Romana. 

«Que,  hablando  en  general,  dice  Belluga,  no  habia  práctica  en  Es- 
'Paña  de  que  ántes  de  ejecutarse  cualquiera  Bula  ó  Breve  se  hubiese 
'de  llevar  al  Consejo,  para  obtener  el  permiso  de  su  ejecución;  que 
'esto  se  hallaba  prohibido,  hasta  con  censuras  por  León  X,  Martino  V, 
♦Inocencio  VIII,  Gregorio  VIII  y  Paulo  V;  siendo  muy  notable  la  razón 
alegada  por  el  primero  de  estos  Pontífices,  á  saber:  que  si  para  eje¬ 
cutarse  las  Bulas  ó  cualquier  otro  género  de  Letras  de  la  Santa  Sede 
>se  hubieran  de  examinar  por  otros  jueces,  estarían  sujetos  los  de¬ 
rechos  de  los  Romanos  Pontífices  al  exámen  de  sus  inferiores;  que 
'Para  conocer  lo  sensible  que  ha  de  ser  para  la  Iglesia,  debia  hacerse 
'ja  suposición  contraria,  es  decir,  que  el  Papa  mandara  que  todas  las 
'Reales  cédulas  se  examinasen  por  el  Nuncio,  para  ver  si  contenían 
'alguna  cosa  contraria  á  las  disposiciones  canónicas  y  derechos  de  la 
'Iglesia;  que  los  Reyes  Católicos  Don  Fernendo  y  Doña  Isabel  cono- 
Cieron  no  haber  potestad  para  ello  en  los  reyes  de  España,  pues  ha¬ 
ciéndose  publicado  algunas  bulas  de  indulgencias  ficticias  con  el 
'objeto  de  sacar  limosnas  de  sus  vasallos,  pidieron  al  Sumo  Pontífice 
'Alejandro  VI  que  diese  comisión  para  examinar  estas  bulas  á  los 
'Ordinarios,  á  sus  Nuncios,  y  al  Capellán  mayor  de  los  Reyes;  que 
'teniendo  las  bulas  y  breves  por  único  objeto  el  bien  espiritual  de  los 
Upóles,  no  puede  presumirse  que  de  allí  resulte  inconveniente  y  per- 
'juicio  al  Estado,  ni  se  puede  entender  que  el  Vicario  de  Jesucristo 
'se  mezclase  en  lo  temporal  de  los  reinos:  que  los  Obispos  no  pueden 
obedecer  en  esto  al  rey,  sin  incurrir  en  las  censuras  que  ha  fulmi¬ 
nado  la  Santa  Sede,  y  cjue  estando  obligados  á  defender  lo  mandado 
Por  ella,-  y  á  contradecir  la  dicha  práctica,  sujetarse  á  ella  sería  ha- 
Cerse  responsables  á  Dios...» 

Si  pues  en  tiempo  del  augusto  padre  de  Don  Cárlos  III  decía  este 
cío  Purpurado  que  los  Obispos  están  obligados  á  defender  lo  man¬ 
co  por  la  Santa  Sede,  y  á  contradecir  ¡a  práctica  del  Pase ,  hoy  lo 
?tarnos  mucho  más,  después  de  haber  probado  con  repetidas  expe- 
!*jnCias  los  amargos  frutos  de  esta  práctica,  y  después  que  la  San» 
had  de  P¡o  IX  ha  reprobado  en  su  citada  Alocución  consistorial  Nun- 
títa,n1f0rc  de  15  de  Diciembre  de  1856,  y  en  sus  Letras  Ad  Apostolices 
^  22  de  Agosto  de  1851  la  Proposición  XXVIII  del  Syllabus  que 
a  Ce:  7,l<e  no  es  permitido  á  los  Obispos  el  publicar  ni  aun  las  Letras 
¿■P0stólicas,  sin  el  permiso  del  Gobierno:  y  la  Proposición  XLI  que 
itifi  .CorresP°ndc  al  poder  civil ,  aunque  sea  ejercido  por  un  príncipe 
9*e\>  una  potestad  indirecta  negativa  sobre  las  cosas  sagradas; y 
Pu  °  tant0  tienc  no  s°l°  el  derecho  de  exequátur ,  sino  también  el 
^ ySe  llama  de  apelación  por  abuso-entre  nosotros  recurso  de  fuer q a. 

Y  finalmente,  el  mismo  Pió  IX,  con  aprobación  del  Santo  Ecuménico 
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Concilio  del  Vaticano,  en  la  sesión  IV  pronunció  estas  decisivas  y  pe  - 
rentonas  palabras:  «Por  tanto,  condenamos  y  reprobamos  las  opi¬ 
niones  de  los  que  dicen,  que  se  puede  lícitamente  impedir  la  comu¬ 
nicación  de  la  Cabeza  suprema  de  la  Iglesia  con  los  Pastores  y  re- 
abanos  de  la  misma;  o  que  la  subordinan  á  la  potestad  secular  hasta 
sel  punto  de  sostener  que  sin  el  beneplácito  de  ella  no  tiene  fuerza 
T  °.r/  Pn<?  nada  de  Cuanto  P°r  la  Silla  Apostólica  ó  por  la  au- 
SC  estable?ca  Para  el  régimen  y  gobierno  de  la 
¡►Iglesia.»  Después  de  esta  decisión  conciliar  ecuménica  y  de  cuanto 
precis°  ei  que  V-  E->  V  cualquiera  qL  se  precie 
ixacto  cumnl1m-n°faiyiCOnfiese  que  el  excitar  hoy  á  los  fieles  al 
rflTn  narpr- a  ,fn  ien  tod  e  las  vetustas  y 'anticuadas  leyes  del  Pase 
?>  Parecena  una  defección  en  el  Obispo,  y  sería  para  el  pueblo 
euno  í  lle\ad-er°  escándalo,  sin  que  de  ello  resultase  provecho  al- 
guno  a  la  Nación  y  a  los  altos  poderes  del  Estado,  cuya  autoridad  no 
la  IglesTa3  Opnmiendo» Sln0  amparando  y  protegiendo  la  libertad  de 

Y  no  se  nos  diga  hoy  á  los  Obispos  lo  que  han  solido  decirnos  en 
nn<fLT,S10neS  fCr¡tores  y  juristas,  á  saber,  que  de  tal  manera 

a  dfiefeiJder  ,a  causa  de  la  religión  y  los  derechos  de  la 
K  ¿  y  ¿  Pontificado,  que  nos  olvidamos  del  bien  de  la  nación,  de 
los  derechos  déla  monarquía  y  del  Gobierno,  y  de  la  paz  orden  V 

to^dicíendo^rn  Es,a,d0-  NÓ;  ha«m0S  más  P™  de  estos  caros  ob^e- 
ínmni?  muy  clara  y  muy  alta  la  verdad,  así  á  los  monarcas, 
como  á  los  pueblos,  que  si  por  complacer  y  adular  á  los  unos  ó  á  los 
otros,  la  disimulásemos,  o  no  la  proclamásemos  con  toda  su  integridad 
^  Pf  d Z3l  cad i6  ba  b5cb°  másP°r  clbien  de  lasnacionesque  la  Iglesia 
nad!e.  ha  resPetado  ni  respeta  más  los  legitime*  de- 
aa  de  °S  ?ob'eri?os  c<>mo  de  los  pueblos,  que  la  Iglesia  y  el 
~ad°;  nádlf  babecho  y  «tá  haciendo  más  en  el  dia  por  la  paz, 

■  n,  Ci”  ^  Pr°spei  idad  de  todo  el  mundo  que  la  Iglesia  y  el  Pontificado- 
lOjala  que  s*  acatasen  por  todos  sus  leyes,  sus  avisos  y  sus  enseñanzas! 
Nada  tienen  que  temer  los  pueblos  y  las  naciones,  los  príncipes  v  los 
gobiernos  porel  bien  y  la  tranquilidad  de  sus  Estados  de  dejar  en  co®' 
pleta  libertad  a  los  Obispos  y  á  lo  i  fieles  para  acudir  á  Roma  en  sus 
necesidades  espirituales  y  comunicar  directamente  con  la  Cabeza 
visible  de  la  Iglesia,  y  para  ejecutar  an  prévia  presentación  ni  pase 
regio  sus  Letras  apostólicas,  por  más  que  otra  cosa  les  digan  y  apa¬ 
renten  creer  algunos  publicistas,  fingiendo  peligros  y  temores  donde 
no  los  hay,  y  ofreciendo  segundad  y  bienandanza  donde  realmente 
nay  mucho  y  muy  grave  que  temer. 

«Cuando  se  intenta  defender  el  regium  exequátur ,  decia  el  sábio 
¡►italiano  lorncelh,  se  trae  por  prete  xto  el  bien  del  Estado:  pero 
¡►¡cuántas  veces  no  es  más  que  un  bien  supuesto,  que  no  tiene  más 
¡►fundamento  que  la  imaginación,  ó  que  no  descansa  sino  sobre  las 
»preocupaciones  del  tiempo!...  Las  revoluciones  no  vienen  de  Roma, 
>m  tienen  su  origen  ni  su  funesto  germen  en  la  Iglesia,  ni  en  las  leyes 
»y  providencias  de  la  misma.  Debe  más  bien  temerse  que  la  paz  in- 
nema  de  los  pueblos  carezca  de  sólido  fundamento,  mientras  se  con- 
>tinue  en  poner  embarazos  al  Sumo  Pontífice  en  el  ejercicio  de  su 
misterio,  y  en  la  mision  que  le  es  propia  de  esparcir  las  doctrinas 
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*sanas,  lá  verdad  y  la  virtud,  de  restablecer  las  buenas  costumbres, 
*y>  en  una  palabra,  de  continuar  para  la  felicidad  del  mundo  las  gran¬ 
des  obras  de  la  redención  cristiana.» 

.  ¡Magníficas  palabras,  exactísima  aseveración  la  de  este  sabio  publi- 
cista!  Las  revoluciones  y  trastornos  del  mundo  no  vienen  de  Romana 
Pontificia,  ni  tienen  su  origen  en  la  Iglesia,  ni  en  las  leyes  y  provi¬ 
dencias  de  la  misma,  ni  en  los  Breves  y  despachos  de  la  Curia  romana, 
sino  en  otras  leyes,  providencias  y  despachos  que  salen  de  otras  cu¬ 
rias  y  cancillerías  muy  opuestas,  y  que  suelen  ejecutarse  con  la 
rapidez  del  rayo,  sin  previa  presentación  ni  regium  exequátur.  Contra 
estos  se  han  de  precaver  los  príncipes  y  los  gobiernos,  no  contra  los 
Primeros,  de  los  que  nada  tienen  que  temer...  ¿Quién  había  de  decir 
*  Luis  XIV  tan  lleno  y  preocupado  siempre  con  sus  regalías,  y  tan 
extremadamente  cauteloso  contra  lo  que  llamaban  sus  áulicos  intru¬ 
siones  de  Roma,  que  su  nieto  Luis  XVI  habia  de  ser  decapitado,  no 
ciertamente  por  los  ultramontanos,  sino  por  los  enemigos  declarados 
de  Roma  y  del  Pontificado?...  ¿Quien  dijera  á  D.  Cárlos  III  cuando 
Andaba  tan  seriamente  ocupado  en  sujetar  las  Bulas  y  Despachos  de 
Roma  á  la  revisión  de  sus  Consejos,  creyendo  que  de  este  modo 
^mentaba  y  fortalecia  su  poder  real,  (}ue  algunos  añosdespués  habia 
de  ser  destronada  toda  su  familia,^  sin  que  le  valiesen  de  nada  sus 
*cyes  y  pragmáticas  sobre  el  pase  regio}...  Notable  coincidencia.  Don 
Lárlos  III  expide  su  famosa  Pragmática  sobre  Bulas  y  Breves,  y  manda 
recoger  á  mano  real  el  Monitorio  del  Papa  Clemente  XIII  centra  el 
jmque  de  Parma  el  año  de  1768;  y  en  el  de  1868  cae  del  trono  de  San 
Fernando  el  último  vástago  reinante  de  su  familia  en  Europa,  y  cae 
Por  lo  mismo  que  habían  caido  los  demás  soberanos  de  su  estirpe, 
esto  es,  no  por  rescriptos  ni  monitorios  de  censuras  de  la  Curia  ro¬ 
cana,  sino  por  monitorios  de  otra  clase  y  de  otras  curias  que  la  his¬ 
toria  tiene  consignados  en  sus  páginas;  no  por  ;el  influjo  espiritual  de 
*as  bulas,  sino  por  la  fuerza  material  de  las  balas.,.  Ét  tiunc,  reges, 
*ntelligite‘,  erudimini  qui  judicatis  terram. 

.Después  de  todo,  sea  mi  última  palabra  la  de  rogar  á  V.  E.  que  en 
C!  importantísimo  departamento  ministerial  que  le  está  confiado  haga 
j^anto  pueda  porque  se  quiten  á  la  Iglesia  toda  clase  de  trabas  anti¬ 
guas  y  modernas;  porque  se  deje  libre  y  expedita  la  acción  de  los 
obispos  y  del  clero  en  el  desempeño  de  su  misión  santa  y  civiliza- 
^  a>  y  porque  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  que  es  la  de 
v>  E.  y  la  de  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  se  conserve  siempre 
€ture  nosotros  con  todos  los  derechos  y  prerogativas  de  que  debe  g o- 
2ar,  según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto  en  los  sagrados  Cánones,  se- 
8ur0  de  qUe  haciéndolo  así  prestará  V.  E.  el  mayor  servicio  que  puede 
Petarse  á  nuestra  Católica  Monarquía. 

p  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Granada  15  de'Abril  de  1872. — 
j^NVENino,  Arzobispo  de  Granada.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
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Del  Sr.  Arzobispo  de  Valencia. 

Eterno.  Sr.:  He  leído  atentamente  la  Real  Cédula  de  Ruego  y  En¬ 
cargo,  dirigida  a  los  Prelados  de  España,  y  fechada  el  25  de  Marzo. 

Si  respetable  es  el  origen  de  este  documento,  su  contenido  es  pro¬ 
fundamente  descenso  ador  á  todo  hombre  que  se  precia  de  católico  Y 
de  español  honrado.  Si  V  E.,  señor  ministro,  iXulsado  del  noble 
era  Ueeada^a  hora  dfe^a1^  hub,ese  aconsejado  al  jePfe  del  Estado  que 
dos  del  efero  todo  íl/V,™!™  á  favor  dsla  l8lesia>  de  sus  Prela- 
mírhní  rírnUc’  P383^0^  lo  que  se  les  retiene,  que  es  suyo,  por 

Senado  sin  T  °-eS  d.el  martirio  del  hombre,  á  que  se  les  ha 

consejo  señor  mfcf?rmaClonude  C3“sa  clue  un  acuerdo  del  poder;  este 
SSCT?’feh0Drir|[  eternamente  á  V.  E.,  hubiese 
en  Semana  \»Se  °  d<i  Una  rf/'8losa  oportunidad;  porque  fechada 
en  Semana  Santa,  en  que  los  católicos  y  el  clero  celebran  los  erandes 

totfo^hnmhrí»  h  Muerte. y  Resurrección  de  nuestro  Divino  Redentor, 
V  F  víii redecnterio  habría  creido  consignada  la  religiosidad  de 
V.  E.  y  del  Gobierno  en  tan  reparadora  medida. 

ladoseraí  ¿CtAvl  CS  el.consuel°  que  viene  á  dar  á  los  Pre- 

Cuántas  sin?a/;i?  caíóhcos’  eI  contenido  de  la  Real  Cédula?  ¡Ah! 
cumento  aJlJmVrd  7  am,ar83S/f  Abones  clue  la  lectura  deeste  do- 
del  r^umexeVu^  6SplníU  del,catóIico  Pensador!  La  observancia 

acostumhryHSpa!?C>r  caÍ’?ll<rros,dad.  Jamás  en  la  hidalga  España  se  ha 
Nu0nca  Los  hoarnnh^  JflltCcion  a¡  aflÍ8Ído>  ni  martirio  al  martirizado- 
jante  conducta.  b  d6  °daS  C  aSCS  Se  Pronunciarian  contra  semC' 
Al  expresarme  así,  Excmo.  Sr.,  no  crea  V.  E  oue  nnnmto 
precisamente  ájos  dolores,  amarguras  y  privaciones  de  los  Prelados 
y  clero  de  España;  todavía  hay  otro  objeto  de  más  bulto  é  iraDortan- 

Célula  q«nofocupa.ra  '°S  “ÍS  0i°s> ,enieni10  cn  la  ^  Rca‘ 
Fijo  mis  ojos  en  el  Vicario  de  Jesucristo,  en  el  Padre  común  Y 
Srdt|„íHB,tntlgrlí  p¡0  ,x  c’  ia  grail  ¿"í  «' 

Slrí  L  -f  anciano  venerable,  en  ese  segundo  Pedrofconservado 
por  la  providencia  de  Dios  para  los  grandes  sucesos-  cn  El  están  fij°s 

nerable?  %  bfv  ^  'Sabe  *  *  c^oTsl'se  inciano  «' 

ír!b!  V-  h- qu,e.esta  encarcelado?  ¿Sabe  V.  E.  que  está  des- 

Fos  ea1ólfco  ?  !Sahe  veRp 'm0S  Es,?d“s!.<’?e  son  el  Patdmonio  detodo» 

los  católicos?  ¿Sabe  V.  E.  por  quien?  ¿Sabe  V.  E.  los  vínculos  oue  1* 
ionios í  "Vestro  Eslado-  ¡Ah!  perdóneme  V.  E.  queledig» 

Cédula  eíLlff  fi?/iqne  SOy  CfpaZ'  que  el  contenido  de  la  R«í 
Cédula,  con  solo  fijar  los  ojos  en  la  aprisionada  posición  del  Pontífice 

Lnda müñrü  l?’  W*  ■  ?  a.raarRír»  “do  corazón  honrado,  hiere 
imoollH^  caballerosidad  española,  y  esaltamente  inconveniente, 
impolítico,  y  no  tiene  ningún  fundamento  que  lo  justifique. 


Las  leyes  IX  y  XII,  cuya  observancia  quiere  resucitarse,  pertene- 
Cen  á  la  historia;  para  sacarlas  de  ese  panteón,  era  necesario  que  V.  E. 
resucitase  tambiea  el  antiguo  modo  de  ser  de  España.  La  Iglesia,  ni 
*?s  Prelados,  no  le  han  dado  el  que  actualmente  tiene;  pero  tampoco 
Ajenen  culpa,  y  séame  permitida  la  expresión,  de  que  las  disposiciones 
antaño  sean  incompatibles  con  las  de  ogaño. 

..  Siempre  ha  rechazado  la  Iglesia  de  Jesucristo  ese  exagerado  rega- 
1Slao  de  los  consejeros  de  Cárlos  III,  y  otros  de  la  propia  escuela;  pc- 
r°  al  fin,  si  toleraban  la  Santa  Sede  y  los  Prelados  ciertas  ingerencias 
regalísti  cas,  veian  en  cambio  una  protección  decidida  en  favor  de  las 
Personas  y  cosas  religiosas,  y  un  respeto  profundo  á  la  inmunidad 
,  e  las  mismas.  Nada  digo  de  la  veneración  con  que  nuestras  antiguas 
leyes  contemplaron  y  protegieron  el  dogma  del  matrimonio-sacra¬ 
mento,  y  solemnidades  con  que  la  Iglesia  ha  venido  celebrándole,  has- 
ta  el  punto  de  no  ser  habido  por  emancipado  el  hijo  que  no  estuviese 
.Casado  y  velado  por  la  Iglesia,  como  puede  verse  en  la  ley  3.a,  títu- 
0  5-°,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación. 

,.Si  yo  suplicase  á  V.  E.  que  se  sirviese  aconsejar  al  rey  que  expi- 
jhese  una  Real  Cédula  restableciendo  la  observancia  puntual  de  la  que 
Cabo  de  citar  y  de  todas  las  del  libro  I  con  todos  sus  títulos,  relati- 
ras  á  la  fé  católica,  á  la  Iglesia,  sus  personas  y  sus  cosas,  V.  E.  me 
®sPondería  que  no  le  era  posible,  porque  las  nuevas  leyes  fundamen- 
aie?  habían  cambiado  por  completo  el  antiguo  modo  de  ser  de  esta 
acion.  Así  me  respondería  V.  E.;  y  así  respetuosamente  le  contesto 
7o’  al  acusar  el  recibo  de  la  Real  Cédula  de  25  de  Marzo.  La  lógica  y 
Consecuencia,  Excmo.  Sr.,  ligan  á  todos;  de  esta  ligadura  nadie 
pede  considerarse  exento,  á  no  lanzarse  en  el  repugnante  camino  de 
fuerza. 

Convengamos,  pues,  Excmo.  Sr.,  en  que  las  leyes  IX  y  XII  á  que  se 
®fiere  la  Real  Cédula,  no  pueden  salir  del  sepulcro  en  que  las  ha  en- 
t  rrado  la  nueva  Constitución  con  su  omnímoda  libertad  y  la  ley  trís¬ 
cente  célebre  del  matrimonio  civil. 

Libérrima  comunicación  para  todas  las  sectas  falsas  con  sus  jefes; 
0Dra  todas  las  lógias  con  sus  respectivos  grandes  Orientes;  y  sólo 
eín  ÍOn  Para  *os  católicos,  para  la  única  verdadera  religión,  y  esto 
jjj.  la  católica  España...  seria,  Excmo.  Sr.,  un  anacronismo  antela 
j  sma  ley  fundamental,  y  una  restricción  digna  de  calificación  muy 
di/3  ante  'a  sociedad.  La  Agencia  de  Preces  para  la  obtención  de  la 
«s  £ensa  ^os  impedimentos  que  afectan  al  matrimonio,  sacramento 
ta  todo  punto  innecesario,  perjudicial  é  inconciliable  con  la  líber- 
individual. 

y  Gobierno,  ni  reconoce  este  matrimonio,  ni  sus  impedimentos; 
h  P°r  °tra  parte  le  ha  privado  de  todas  las  consideraciones  civiles,. 
cü5i  Punto  de  saltar  por  cima  del  dogma  católico,  que  nos  enseña 
l¡a  s®a  el  único  matrimonio  verdadero  y  fuente  legítima  de  la  fami- 
dr¿ J  ”a  colocado  el  padrón  de  la  deshonra  en  la  frente  de  las  ma- 
$e  i.»  que  lo  son  mediante  este  matrimonio-sacramento,  haciendo  que 
legjJ ^en  sus  hijos  con  el  vergonzoso  título  de  naturales ,  cuándo  la 
el  q  £údad  es  su  exclusivo  patrimonio.  ¿Con  qué  título,  pues,  quiere 
vOm  -  no  conservar  su  Agencia  de  Preces,  que  es  además  un  nue- 
motivo  de  gastos  para  los  dispensados  y  una  nueva  violación  de 
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derecho  y  libertad,  como  se  deja  conocer?  No  es  posible,  Excmo.  ss 
ñor,  que  los  Prelados  podamos  cooperar  á  semejantes  observancias 
que  aparte  de  las  razones  expresadas,  tanto  perjuicio  irrogarían 
nuestros  amados  diocesanos,  que  hoy  obtienen  las  dispensas  con  mu 
cha  prontitud  y  mayor  economía.  • 

Hay,  además,  contra  el  regium  exequátur  y  toda  clase  de  tra 
bas  de  comunicación  con  la  Santa  Sede,  una  razón  deautoridad  anti 
la  cual  todos  los  católicos,  si  lo  son  verdaderamente,  así  gobernante 
como  gobernados,  deben  inclinar  humildemente  su  cerviz  y  obede 
cerla.  Ésta  es  la  decisión  infalible  del  Vicario  de  Jesucristo,  el  cual  h 
condenado  solemnemente  en  varios  documentos  apostólicos,  recopi 
lados  en  el  Syllabus  y  últimamente  en  el  Concilio  Vaticano,  los  er 
rores  en  varios  conceptos  relativos  á  la  necesidad  del  regium  exequa 
tur.  No^  me  detengo,  Excmo.  Sr.,  á  citar  textualmente  los  núme 
ros  y  cláusulas  de  estas  apostólicas  condenaciones,  porque  lo  ha  he 
óho  ya  mi  dignísimo  respetable  hermano,  el  Cardenal  Arzobispo  d< 
Valladolid,  en  su  razonada  contestación,  y  seria  hacerme  pesado. 

Concluyo  este  escrito,  Excmo.  Sr.,  rogando  encarecidamente  ; 
V.  E.  que,  pues  contempla  por  una  parte  la  laboriosidad,  obediencú 
y  sumisión  de  los  Prelados  y  del  deber  en  España,  y  por  otra  sus  su 
irimientos,  sus  privaciones,  el  martirio  de  hambre  á  que  se  le  ha  con 
denado  sin  justicia;  pues  contempla  todo  esto,  repito,  y  además  1. 
situación  lamentabilísima  del  oprimido  y  encarcelado  Pontífice,  ei 
quien  todos  sufrimos  y  padecemos,  que  por  las  entrañas  de  Jesucristi 
no  se  añada  aflicción  al  afligido  con  exigencias  semejantes  á  las  de 
contenido  de  la  Real  Cédula. 

Antes  que  contravenir  en  lo  más  mínimo  á  los  deberes  sagrado 
del  ministerio,  los  Prelados  españoles  esperamos  en  la  misericordi 
y  gracia  del  Señor,  que  nos  dará  su  fortaleza  divina  para  ser  vícti 
mas,  si  fuese  necesario,  y  nunca  infieles  á  nuestra  conciencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valencia  7  de  Abril  de  1872.- 
Mariano,  Arzobispo  de  Valencia. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia 
Justicia. 


Del  Sr.  A  r f  obispo  de  Zaragoza. 

Excmo,  Sr.:  Con  el  acatamiento  debido  recibí  la  Real  Cédula  d 
25  de  Marzo  último,  en  la  que  recordando  á  los  Prelados  del  reino  la 
deyes  IX  y  XII  de  la  Novísima  Recopilácion,  se  nos  ruega  y  encarg 
que  excitemos  á  nuestros  diocesanos  á  su  cumplimiento,  y  demos  avi 
so  del  recibo  y  de  lo  que  en  su  vista  resolvamos,  al  Ministro  de  Gra 
cia  y  Justicia. 

Esta  última  prevención  me  parece  muy  acertada.  La  persona  de 
Monarca  es  inviolable  c  irresponsable,  según  la  Constitución;  y  cuales 
quiera  que  sean  las  providencias  que  llevan  su  -firmn,  queda  siemp^1 
á  salvo  la  Dignidad  Real,  entendiéndonos  con  el  Ministro  responsabl 
que  las  ha  aconsejado. 

Esto  supuesto,  diréá  V.  E.,  con  todo  el  respeto  que  debo,  que  e 
recuerdo  ó  renovación  de  las  leyes  recopiladas  sobre  la  necesidad  de 
Pase  Regio  á  tas  Bulas,  Breves,  Rescriptos  y  despachos  de  la  Curia  ro- 
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®ana,  y  sobre  el  método  prescrito  para  impetrar  las  dispensas,  in 
dultos  y  otras  gracias  apostólicas  por  medio  de  la  Agencia  general  d 
freces,  es  una  medida  á  todas  luces  improcedente,  anómala,  insos 
tenible,  que  ni  está  en  armonía  con  la  actual  Constitución  españolé 
ni  mucho  menos  con  la  doctrina  católica  y  los  derechos  indisputable 
de  la  Iglesia. 

V.  E.  conoce  perfectamente  los  artículos  21,  22,  23  y  27  de  la  le; 
fundamental,  en  que  al  paso  que  se  consigna  la  obligación  de  la  Na 
eion  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  Religión  Católica,  se  ga 
rantiza  también,  así  para  los  extranjeros  como  para  los  españoles,  e 
libre  ejercicio  de  cualesquiera  otros  cultos,  sin  más  limitaciones  qu 
las  universales  de  la  moral  y  del  derecho. 

Sabe  muy  bien  que  la  única  diferencia  que  la  Constitución  hac 
entre  el  culto  católico  y  los  no  católicos,  es  la  obligación  de  manten: 
el  primero,  y  no  los  demás;  pero  que  la  razón  de  esta  diferencia  con 
siste  en  que  habiéndose  apoderado  el  Estado  de  los  bienes  que  la  Igle 
sia  Católica  poseía,  se  ha  creido  de  rigurosa  justicia  una  indemniza 
cion,  y  se  ha  convenido  con  la  Santa  Sede.  Por  lo  demás  ninguna  pro 
teccion  especial,  ninguna  seguridad  mayor,  ninguna  garantía  má 
firme  se  ofrece  á  la  profesión  del  Catolicismo  que  á  la  de  cualesquie 
ra  comuniones  y  sectas.  Así  es  que  por  el  artículo  27,  después  de  es 
tablecer  que  todos  los^españolcs  son  admisibles  álos  empleos  y  cargo 
públicos,  según  su  mérito  y  capacidad,  se  añade  lo  siguiente:  «la  ob 
tención  y  el  desempeño  de  estos  empleos  y  cargos,  así  como  la  adqui 
sicion  y  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y  políticos,  son  indepen 
dientes  de  la  religión  que  profesen  los  españoles.» 

Ahora,  pues,  variadas  tan  radical  y  esencialmente  las  relacione 
del  Estado  con  la  Iglesia;  ¿procede  el  recuerdo  y  aplicación  de  leyc 
establecidas  para  otras  relaciones  y  circunstancias?  ¿Procede  invoca 
disposiciones  odiosas  á  los  católicos  del  tiempo  del  Sr.  D.  Carlos  III 
cuando  se  han  echado  por  tierra  todas  las  que  les  eran  favorables 
¿Procede  aduqir  un  Ministro  constitucional  en  este  nuevo  órden  d 
cosas  el  deseo  saludable  de  que  las  Bulas ,  Breves  y  Despachos  de  l 
cor/c  de  Roma  tengan  puntual  ejecución  en  estos  reinos,  palabras  coi 
3uc  se  encabeza  la  ley  novena  relativa  al  pase;  cuando,  cualcsquier 
4Ue  sean  sus  creencias  y  afecciones  personales,  no  puede  como  minis 
o  de  un  estado  libre  cultista  imponerlas  ni  prescribirlas  á  nádie,  sim 
atar  igualmente  á  católicos  y  no  católicos,  es  decir,  á  los  que  acata* 
y  obedecen  esas  Bulas,  y  á  los  que  las  conculcan  y  desprecian? 

Por  otra  parte,  en  virtud  de  este  mismo  artículo  27,  V.  E.  com 
Prende  que  es  muy  accidental  que  los  actuales  Ministros  y  Consejero 
e  Estado  sean  católicos,  pues  lo  mismo  pueden  ocupar  estos  cargo 
spañoles  de  cualquiera  otro  culto  sin  que  obste  ni  influya  la  religio: 
Profesan.  Puede  llegar,  pues,  el  caso  de  que  los  encargados  d 
r°  negar  el  pase  á  las  Bulas  y  Despachos  de  la  Santa  Sede,  seai 
P  Prestantes,  judíos,  mahometanos,  incrédulos,  ateos,  es  decir,  ene 
y'Ros  declarados  de  la  Santa  Sede  y  del  Catolicismo.  ¿Le  parece^ 
lie  k'  Íust0  n*  tolerable  que  la  comunión,  la  vida,  el  alma  de  los  cató 
se  pongan  en  virtud  de  una  ley  á  merced  de  sus  eternos  rivale 
y  Perseguidores? 

Permítame  V.  E.  que  le  haga  aquí  una  pregunta  sencilla.  Por  1; 
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Constitución  de  1869  pueden  establecerse  en  este  reino  los  anglica¬ 
nos,  que  reconocen  por  jefe  en  lo  temporal  y  espiritual  á  la  Reina 
Victoria;  los  protestantes  que  obedecen  á  determinados  consistorios; 
los  cismáticos  sujetos  al  sínodo  de  San  Petersburgo  ó  al  Patriarca  de 
Constantinopla;  los  judíos  ó  mahometanos  que  tienen  también  sus 
centros  generales  de  que  dependen.  ¿Se  atrevería  V.  E.  á  proponer  a 
las  Cortes  una  ley  en  que  se  les  prohiba  comunicarse  con  los  centros 
y  superiores  respectivos  sino  por  el  conducto  que  el  Gobierno  esta¬ 
blezca,  y  que  no  puedan  sin  el  pase  del  mismo  Gobierno  ejecutar  las 
órdenes,  nombramientos  é  instrucciones  religiosas  que  de  esos  cen¬ 
tros  reciban?  ¿No  se  levantarían  y  no  clamarían  todos  que  esto  no  era 
garantir  sino  tiranizar  el  ejercicio  de  su  cultcfr  ¿Seremos,  pues,  de 
peor  condición  los  católicos  romanos  y  habremos  de  callar  al  impo¬ 
nérsenos  leyes  que  tiranizan  nuestras  conciencias,  y  que  dejando 
aparte  el  espíritu  que  las  dictó  y  los  tiempos  y  circunstancias  en  que 
se  dieron,  hoy  implican  una  contradicción  manifiesta  con  la  libertad 
proclamada?  No  hay  remedio,  Excmo.  Sr.;  ó  negar  la  libertad  de 
cultos,  á  lo  ménos  tocante  al  católico,  ó  hay  que  dejar  sin  trabas  de 
ningún  género  á  los  que  sinceramente  le  profesan,  para  llenar  los  de¬ 
beres  que  les  impone.  Puede  abusarse,  en  hora  buena;  puede,  á  pre¬ 
texto  de  religión  y  aun  más  de  irreligión  ó  de  librecultismo,  atentarse 
contra  la  seguridad  y  la  independencia  del  Estado.  Los  autores  de  la 
Constitución  lo  han  previsto,  y  prohíben,  sin  embargo,  por  el  artículo 
22  establecer,  ni  por  leyes  ni  por  las  autoridades,  disposición  alguna 
preventiva  que  se  refiera  al  ejercicio  de  estos  derechos,  dejando  á 
los  tribunales  el  cuidado  de  penar  los  delitos  á  que  su  uso  pueda  dar 
ocasión,  con  arreglo  á  las  leyes  comunes. 

No  debo  decir  más  sobre  este  punto.  Creo,  Excmo.  Sr.,  haber  de¬ 
mostrado  con  un  razonamiento  descarnado,  frió,  pero  lógico  é  incon¬ 
testable,  que  las  leyes  recopiladas,  que  V.  E.  ha  tenido  á  bien  recor¬ 
darnos,  aconsejando  la  Real  Cédula  de  25  de  Marzo,  han  caducado, 
han  muerto,  no  son  tales  leyes,  por  lo  ménos  desde  la  publicación 
del  nuevo  Código,  cuya  letra  y  espíritu  manifiestamente  las  condena. 
Que  por  esta  causa  no  está  tampoco  en  manos  de  V.  E.  resucitarlas, 
y  es  á  todas  luces  improcedente,  anómala,  insostenible  su  invocación. 

¿Tendré  necesidad  de  detenerme  ahora  para  hacer  ver  que  son  to¬ 
davía  más  opuestas  á  la  doctrina  católica  y  á  los  derechos  más  sagrados 
é  indisputables  de  la  Iglesia? 

Acabo  de  ver  la  tan  razonada  como  elocuente  y  digna  exposición 
del  Excmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  que  V.  E.  habrá  sin 
duda  recibido.  Es  un  trabajo  tan  acabado  y  completo,  que  ni  puede 
decirse  más,  ni  yo  haría  otra  cosa  que  debilitar  la  fuerza  de  sus  argu¬ 
mentos  presentándolos  en  otra  forma.  Las  palabras  tan  terminantes  de 
la  Constitución  dogmática  Pastor  ccternus  del  Santo  Concilio  Ecu-» 
ménico  Vaticano  que  allí  se  copian,  y  las  citadas  de  la  Encíclica 
Quanta  cura  de  1864  dirigida  á  la  Iglesia  universal,  cp  que  se  expresa 
en  términos  cási  idénticos  la  propia  sentencia,  ponen  la  cuestión  dd 
pase  fuera  de  toda  controversia,  y  á  nadie  es  lícito  rechazarlas  sin 
separarse  de  la  comunión  católica.  Y  sin  embargo  esas  palabras  tan  de¬ 
cisivas  no  son  más  que  la  doctrina  del  Evangelio.  Nuestro  Divino  Sal¬ 
vador,  al  fundar  su  Iglesia,  nombrar  sus  Ministros  y  elegir  entre 


ellos  á  San  Pedro  para  fundamento,  jefe,  maestro  y  cabeza  de  los  d 
más,  no  contó  con  el  beneplácito  de  las  potestades  temporales,  si 
antes  bien  con  sus  contradicciones  y  persecuciones.  Con  la  misr 
independencia  y  advertidos  de  iguales  contratiempos  envió  á  s 
Apóstoles  por  todo  el  mundo,  y  el  Evangelio  se  propagó  y  la  Igle: 
se  extendió  hasta  los  fines  de  la  tierra,  ora  consentida  ora  perseguí 
por  los  poderes  del  siglo,  ganándolos  unas  veces  con  su  predicad 
y  sus  beneficios,  y  triunfando  otras  muchas  por  medio  de  su  pacie 
cia  y  constancia  divina  en  los  cadalsos. 

Muchos  príncipes  y  emperadores  fueron  trofeos  ilustres  de  est 
victorias,  entrando  también  en  la  Iglesia;  pero  entraron,  nótese  bie 
no  como  jueces  y  maestros,  sino  como  humildes  discípulos:  no  pa 
guiar  y  dar  leyes  á  la  hija  del  Cielo;  sino  bajo  la  condición  expresa  < 
creer  y  recibir  su  doctrina  y  de  guardar  sus  Mandamientos.  Así 
que  San  Pablo  al  señalar  los  ministros  elegidos  por  J.  C.  para  trabaj 
en  la  perfección  de  los  Santos,  en  la  edificación  de  su  cuerpo  místic 
nombra  á  los  Apóstoles,  á  los  Profetas,  á  los  Evangelistas,  á  los  Pt 
tores  y  Doctores,  y  no  se  acuerda  de  emperadores  y  reyes.  Quie 
sí,  y  nos  recomienda  con  la  mayor  eficacia,  que  hagamos  oracion< 
súplicas,  rogativas  por  ellos  y  por  todas  las  personas  constituidas  i 
altos  puestos,  á  fin  de  conseguir  una  vida  quieta  y  tranquila  en 
ejercicio  de  toda  piedad  y  honestidad.  Quiere  que  los  amemos  y  re 
petemos,  considerándolos  como  ministros  de  Dios  para  el  bien,  con 
potestades  superiores  ordenadas  por  el  mismo  Dios  para  el  gobierr 
de  este  mundo.  Lo  que  no  les  concede,  es  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Este,  como  V.  E.  sabe  muy  bien,  ha  sido  encargado  por  J.  G.  s 
ninguna  excepción  ni  limitación  á  San  Pedro  y  sus  sucesores.  Y  lo  1 
sido  también  á  los  demás  Apóstoles  con  Pedro,  unidos  á  Pedro  y  cc 
la  debida  subordinación  á  Pedro. 

Por  tanto,  en  las  cosas  que  pertenecen  al  gobierno  temporal,  aló 
den  y  seguridad  del  Estado,  á  las  relaciones  necesarias  entre  los  cii 
dadanos,  en  una  palabra,  en  todo  lo  que  corresponde  y  es  debido 
César,  los  gobiernos  temporales,  cualquiera  que  sea  su  forma,  r 
hallarán  súbditos  más  obedientes  que  los  verdaderos  católicos;  y  pe 
parte  no  sólo  estoy  dispuesto  á  prestar  esa  obediencia,  sino  tambic 
á  predicarla  y  encargarla,  como  lo  he  hecho  siempre,  á  mis  diócesi 
pos.  Pero  si  se  me  pide  lo  que  es  de  Dios,  si  se  quiere  atribuir  al  Ccsí 
lo  que  Dios  reservo  para  sus  sacerdotes,  y  sobre  todo  para  su  Vicari 
la  tierra,  si  para  el  mejor  gobierno  espiritual  de  mi  Diócesis,  par 
Ja  dirección  y  santificación  de  las  almas,  para  desatar  los  vínculos  qu 
as  excluyen  del  cielo,  para  confirmarlas  en  la  fé,  para  administrara 
los  Sacramentos  y  llevarlas  con  toda  seguridad  por  el  camino  del 
v*da,  se  pretende  ponerme  trabas  para  que  no  acuda  cuando  lo  juzgu 
conveniente,  y  del  modo  que  juzgue  más  ¿onvenientc  al  que  tiene  1e 
Haves  de  los  cielos,  al  Maestro  infalible,  al  Pastor  universal  de  toda  1 
3rey  cristiana,  yo  no  puedo  faltar  á  lo  que  debo  á  Dios  y  a™1  rmnis 
itrio,  y  contestaré  como  los  Apóstoles:  Obedire  oportct  Dco  magi 
yuam  hominibus.  ,  , 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Zaragoza  8  de  Abril  de  18 12.- 
etemo.  Sr. — Fr.  Manuel,  A r^obispo  de  7.aragofa. — Excmo.  Sr.  Mi 
n¡stro  de  Gracia  y  Justicia. 
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De  los  Sres.  Obispos  de  Cataluña. 

Excmo.  Sr.:  El  Jueves  Santo ,  en  los  momentos  en  que  estábamos 
preparándonos  para  celebrar  los  más  augustos  misterios  de  la  Reden¬ 
ción,  recibimos  la  Real  Cédula  expedida  el  lunes  de  la  gran  Semana.  No 
creemos,  Excmo.  Sr.,  que  esas  dos  fechas  han  sido  intencionadamente 
escogidas :  en  lo  humano,  lo  casual  no  es  raro.  Preciso  es,  sin  embar¬ 
go,  convenir  en  que  esa  casualidad  ha  sido  una  coincidencia  muy 
singular.  La  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  ,  nuestro  Libertador,  y  el 
sacrificio  de  la  Crúz,  símbolo  de  verdadera  libertad,  que  la  Iglesia, 
heredera  de  las  promesas  de  Cristo  y  continuadora  de  su  obra  sobre 
la  tierra,  recuerda  y  medita  en  aquellos  dos  dias,  forman,  no  se  puede 
negar,  extraño  contraste  con  ei  contenido  de  la  mencionada  Real  Cé¬ 
dula.  Si  somos  libres  con  la  libertad  que  Cristo  nos  ha  adquirido  al 
precio  de  la  sangre  de  la  Cruz,  y  si  lo  somos  por  el  ministerio  de  la 
Iglesia,  libre  es,  sin  duda,  ésta  para  cumplirlo.  ¿Cómo,  pues,  no  habia 
de  chocarnos  oir  hablar,  en  presencia  del  Sagrado  Madero  y  en  vista 
de  aquella  sangre  bendita,  de  trabas  impuestas  á  la  divina  misión  de 
la  Iglesia,  de  cadenas  y  de  servidumbre  de  la  Libre  [G al.  V.,  lll)  con 
el  recuerdo  de  leyes  olvidadas,  fruto  de  antiguas  é  injuriosas  descon¬ 
fianzas  y  de  duro  despotismo  regalista  y  rechazadas  por  el  espíritu  de 
equidad  y  justicia  más  vulgar,  incompatibles  con  las  ideas  y  costum¬ 
bres  de  los  tiempos  presentes,  y  ridículo  anacronismo  donde  no  son 
pura  mentira  la  libertad é  igualdad  humanas;  leyes,  en  fin,  sin  aplica¬ 
ción  posible  después  del  Concordato  i  y  á  las  cuales  dió  el  golpe  de 

tracia  la  revolución  de  Setiembre  de  68  y  enterró  la  Constitución 
e  69? 

Los  que  firmamos,  Excmo.  Sr. ,  no  opondremos  resistencias  cri¬ 
minales;  ni  ahora  ni  nunca  seremos  rebeldes.  Daremos  al  César  lo  que 
es  del  César;  pero  la  conciencia  no  es  de  César  sino  de  Dios  ,  y  á  sólo 
El  podemos  someterla.  Séanos  ,  pues  ,  permitido  pedir  libertad  para 
la  Santa  Iglesia  y  nuestro  ministerio ,  y  reclamar  contra  las  caducadas 
leyes  del  Pase  Régio  y  la  incomprensible  exigencia  de  impetrar  las 
dispensas  matrimoniales  por  conducto  de  la  Agencia  de  Preces.  Así 
cumple  á  nuestro  derecho  y  á  nuestro  deber,  que  cumpliremos  sin 
ira  y  con  ánimo  tranquilo,  sin  debilidad  y  con  entereza  evangélica, 
puesto  que  obedecemos  únicamente  al  imperio  de  nuestra  conciencia 
sacerdotal.  .  ,  .. 

No  haremos,  Excmo.  Sr. ,  la  historia  del  Pase  Régio.  Es  inútil, 
porque  V.  E.  la  conoce,  y  sería  para  nosotros  enojosa  tarea,  que  nos- 
precisaría  á  recordar  sucesos  y  personas  que  no  queremos  juzgar, 
renunciando  voluntariamente  á  la  ventaja  que  la  exposición  de  aque¬ 
llos  y  el  conocimiento  de 'estas  nosdaria,  revelándonos  la  razón  y  l°s 
motivos,  no  dignos  de  alabanza  por  cierto,  de  disposiciones  que  han 
proporcionado  á  la  Iglesia  abundante  cosecha  de  vejaciones,  y  causado 
grandes  perjuicios  á  las  almas.  No  descenderemos  á  ese  terreno  esca¬ 
broso  é  ingrato;  nos  mantendremos  en  la  serena  región  de  los  prin- 

;Dc  dónde  emana  la  que  se  Pama  Regalía  del  Pase?  ¿Cual  es  su 
origen  racional?  Para  contestar  á  la  pregunta,  no  pueden  hacerse  sin 


dos  suposiciones,  porque  la  Regalía  del  Pase,  ó  es  un  derecho  ma- 
gestático,  inherente  á  la  soberanía,  ó  una  concesión  de  la  Iglesia.  ¿Es 
lo  primero?  Entónces  existe  donde  quiera  se  encuentra  la  soberanía, 
y  lo  poseyeron  y  poseen  los  príncipes  paganos,  herejes  ó  perseguidores 
de  la  Iglesia  ,  y  San  Pedro  estuvo  en  el  deber,  ántes  de  autorizar  la 
publicación  en  Roma  del  Evangelio  de  San  Márcos,  de  solicitar  y  ob¬ 
tener  el  Pase  de  Nerón,  y  los  misioneros  de  Oriente  no  pueden  pres¬ 
cindir  del  Pase  de  los  sanguinarios  déspotas  de  China  y  Coréa  para 
dar  á  conocer  á  aquellos  cristianos,  sobre  cuya  cabeza  está  siempre 
levantada  la  cuchilla  de  la  persecución,  las  Encíclicas  Papales  y  los 
decretos  del  Concilio  Vaticano.  Esto  no  se  impugna,  porque  es  absur¬ 
do  á  primera  vista. 

Deberá,  pues,  ser  concesión  de  la  Iglesia.  Mas  entónces  pregunta¬ 
remos:  ¿qué  Papa  ó  Concilio  la  hizo?  A  quién?  Cuándo?  ¿Con  qué  mo¬ 
tivo?  Porque  nosotros  no  encontramos  nada  de  todo  esto,  aunque  no 
ignoramos  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en  vano.para  decir  algo  que 
pareciese  contestación  á  esas  preguntas  incontestables.  Sería  por  otra 
parte  excusado  fundar  la  pretendida  Regalía  en  una  usurpación  legi¬ 
timada  por  subsiguiente  prescripción  legal,  que  no  ha  existido,  por¬ 
que  la  Iglesia  ha  siempre  protestado;  y  que  además  no  hubiera  podi¬ 
do  tener  lugar  por  falta  de  materia  prescribible,  puesto  que  se  trata 
de  un  derecho  inalienable  para  la  Iglesia,  y  de  su  trasporte  al  Estado, 
en  el  cual,  sin  embargo,  hay  incapacidad  esencial  para  adquirirlo. 

En  efecto,  en  el  fondo  de  la  cuestión  del  Pase  Régio  se  agita  la 
cuestión  de  la  existencia  de  la  Iglesia  en  la  del  derecho  fundamental 
de  ésta  de  apacentar,  esto  es,  de  enseñar  y  gobernar  la  grey  sagrada, 
conferido  exclusivamente  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  al  cuerpo  de 
los  pastores  y  señaladamente  al  supremo  Pastor  el  Romano  Pontífice, 
y  objeto  de  su  fundación.  Mas  este  derecho  está  en  oposición  absoluta 
con  la  Regalía  del  Pase  y  la  excluye.  Establecido  el  Pase  Régio ,  no 
son  ya  el  Papa  y  los  Obispos,  los  Pastores,  maestros  de  la  fé  y  orde¬ 
nadores  de  la  disciplina,  lo  son  las  potestades  seculares,  cuyas  disposi¬ 
ciones  gubernativas  se  sobreponen  á  la  enseñanza  y  autoridad  déla 
Iglesia.  ¿A  qué  quedan  reducidas  la  enseñanza  y  autoridad  de  la  Iglesia 
najo  la  presión  del  Pase  Régio ?  Si  la  Iglesia  no  puede  enseñar  y  go¬ 
bernar  sino  con  la  vénia  del  Estado,  y  en  la  medida  y  como  y  cuando 
S.uiere  el  listado,  ¿dónde  está  su  derecho?  ¿Qué  derecho  es  ese  que  no 
tiene  derecho  á  actuarse?  ¿Quién  enseña?  Quién  gobierna?  La  Iglesia? 
No  por  cierto.  ¿Qué  otra  cosa  es  ya  la  Iglesia  que  una  dependencia  del 
Estado?  Y  entonces  ¿qué  se  ha  hecho  de  su  divina  constitución?  ¿Puede 
Por  ventura  la  Iglesia  vivir  privada  de  las  condiciones  esenciales  de 
su  existencia?  Nó:  la  Iglesia  no  puede  abdicaren  el  Estado  los  su¬ 
puestos  derechos  del  Pase  Régio  sin  apostatar,  sin  suicidarse. 

Se  ha  pretendido  encontrar  la  razón  de  la  Regalía  del  Pase  en  el 
derecho  que  al  Estado  asiste,  de  precaver  perturbaciones  y  defenderse 
contra  las  agresiones  de  afuera.  Mas  debemos  desde  luego  observar, 
Sue  el  fin  no  legitima  los  medios,  puesto  que  estos  pueden  tener,  y 
ordinariamente  tienen,  moralidad  propia  é  independiente  de  la  ley  del 
un,  y  por  tanto  que  no  son  lícitas  la  acusación  ó  defensa,  por  cuales¬ 
quiera  medios.  ¿Qué  defensa  más  legítima  que  la  de  la  vida  contra 
cl  asesino  que  á  ella  atenta?  Y  sin  embargo  no  es  lícito,  por  defender 
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la  vida,  exceder  los  límites  de  lo  que  teólogos  y  juristas  llaman  tnodc- 
ramen  inculpatce  tutela Y  el  Pase  Régio  ¿se  contiene  en  los  límites 
de  la  justa  caución  ó  defensa?  ¿No  es  más  bien  una  desconfianza  in¬ 
motivada  fcácia  la  Iglesia,  y  una  agresión  injusta  contra  sus  derechos 
más  sagrados?  ¿Quién  se  alarma  y  se  pone  en  guardia  contra  peligros 
que  no  existen,  ni  pueden  razonablemente  temerse?  ¿Cómo  cabe  de¬ 
fensa  donde  no  hay  ataque?  Y  ¿qué  peligros  amenazan  al  Estado  por 
parte  de  la  Iglesia,  despojada  de  la  antigua  influencia  y  de  toda  impor¬ 
tancia  política,  sin  riquezas  y  hasta  sin  propiedades,  hecha  el  ludibrio 
de  las  gentes  y  apénas  tolerada  en  Europa?  ¿Para  quién  son  los  peli¬ 
gros,  para  el  Estado  ó  para  la  Iglesia?  Quién'ataca  á  quién? 

La  desconfianza  del  Estado  respecto  de  la  Iglesia,  que  es  su  mejor 
amiga  y  cuyas  santas  doctrinas  son  la  única  base  sólida  de  la  sociedad 
y  la  garantía  más  firme  de  la  paz  pública;  la  desconfianza,  decimos, 
que  fue  siempre  un  agravio  y  una  injuria  inmerecida  á  esa  Madre 
amantísima  de  todos  los  cristianos,  se  comprendía  y  explicaba  en  otros 
tiempos  y  en  otras  circunstancias,  en  que  Gobiernos  y  pueblos,  sino 
lo  eran  siempre  muy  obsequiosos,  le  guardaban  todavía  consideración 
y  respeto.  Habia  cierta  compensación:  y  la  Iglesia,  sí,  se  afligía,  pero 
disimulaba  y  callaba  en  gracia  de  sus  hijos,  algo  traviesos,  en  verdad, 
pero  nó  malos.  Mas  ahora,  ¿cómo  se  comprende?  Cuando  la  propaga¬ 
ción  del  error  y  déla  incredulidad  se  hace  con  descaro  y  puede  hacerse 
sin  ningún  género  de  trabas  y  cortapisas;  cuando  todos  los  enemigos 
de  Dios  y  de  la  sociedad  y  de  todos  sus  más  preciados  intereses,  reciben 
instrucciones  y  órdenes  espantosas  de  sus  terribles  jefes,  y  las  publi¬ 
can  y  ejecutan  sin  que  les  estorbe  nada,  ni  nádie  se  meta  con  ellos, 
¿cómo  se  comprende  que  se  desentierren  para  la  Iglesia  Católica  las 
ominosas  leyes  del  Pase  Regio,  y  se  rehagan  cadenas  rotas,  y  se 
aprieten  los  candados  en  loslábios  que  no  han  de  proferir  sino  pala¬ 
bras  de  paz  y  de  moralidad,  de  respeto  y  justicia?  Por  lo  que  á  nos¬ 
otros  toca,  no  nos  explicamos  ese  fenómeno  moral,  tan  extraordina¬ 
rio,  sino  por  la  funesta  influencia  que  la  atmósfera  de  preocupaciones 
y  odios,  desde  largo  tiempo  condensada  alrededor  de  la  Iglesia,  ejerce 
sobre  los  ánimos,  y  que  debe  de  haber  enturbiado  la  vista  del  Gobier¬ 
no,  sin  que  en  su  sana  intención  lo  adviertan  sus  más  distinguidos 
hombres,  y  torcido  la  rectitud  de  su  criterio. 

Tenemos  la  firme  convicción  de  haber  demostrado  el  vicio  radical 
y  la  consiguiente  insubsistencia  de  la  llamada  Regalía  del  Pase,  y  de 
que,  si  la  fuerza  de  nuestra  argumentación  se  elude  empleando  más  ó 
ménos  habilidad,  no  podrá  ser  destruida  en  manera  alguna.  Como 
quiera  quedan  siempre  en  pié,  sin  que  pueda  eludirlas  ningún  católi¬ 
co,  las  terminantes  condenaciones  de  la  Iglesia.  Siete  contiene,  lo  mé  - 
nos,  el  conocido  Syllabus  publicado,  con  la  más  conocida  todavía  En¬ 
cíclica  Quanta  cura  de  8  de  Diciembre  de  1864.  Copiaremos  única¬ 
mente  dos,  y  luego  la  solemnísima  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano. 
Dice  así  la  Prop.  28  deleitado  Syllabus :  «Episcopis,  sine  Gubernii 
venia,  fas  non  est  vel  ipsas  apostólicas  litteras  promulgare.»  Y  la  41 : 
«Civili  potestati  vel  ab  infideli  imperanti  exercitm  competit  potestas 
negativa  in  sacra;  eidem  proinde  competit  nedum  ius  quod  vocant 
Exequátur,  sed  etiam  ius  appcllationis  quam  vocant  ab  abusu.*  En 
la  Constitución  dogmática  1.a  de  Ecclesia  Christi,  cap.  3,  párrafo.  4, 
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se  lee:  <Porro  ex  suprema  illa  Romani  Pontificispotestate  gubernandi 
universam  Ecclesiam  ius  eidem  esse  consequitur,  in  huiussuimuneris 
exercitio  libere  communicandi  cura  pastoribus  et  gregibus  totius 
Ecclesiae,  ut  iidem  ab  ipso  in  via  salutis  doceri  ac  regí  possint.  Quare 
damnamus  ac  reprobamus  illorum  sententias,  qui  hanc  supremi  ca- 
pitis  cura  pastoribus  et  gregibus  communicationem  licite  impediri 
posse  dicunt,  auteamdem  reddunt  saeculari  potestati  obnoxiam,  ita  ut 
contendant,  quae  ab  Apostólica  Sede  eius  auctoritate  ad  regimen  Ec- 
clesice  constituuntur,  vim  ac  valorem  non  habere,  nisi  potestatis  scecu- 
laris  plácito  confirmentur.»  Esto  no  admite  réplica,  ni  comentarios 
y  para  nosotros  corta  toda  discusión. 

El  Pase  Regio  no  puede  sostenerse  ante  el  juicio  condenatorio 
de  la  iglesia,  no  cabe  dentro  de  la  doctrina  católica,  y  es  menester 
decidirse  por  los  deberes  de  cristiano  con  la  Iglesia  y  el  Papa,  ó  contra 
estos  deberes,  con  la  Cédula  de  25  de  Marzo,  arrostrando  las  penas 
canónicas.  Nosotros,  Excmo.  Sr.,  no  vacilamos.  Sin  tener  la  presun¬ 
ción  de  compararnos  con  los  Apóstoles,  de  quienes  somos  indignos 
sucesores  y  poco  aprovechados  discípulos,  colocados,  como  ellos, 
entre  Dios  y  los  hombres,  optamos  por  Dios,  como  ellos;  y  apropián- 
«onos  sus;modestas  pero  animosas  palabras,  decimos:  Obedire  oportet 
Deomagis  quam  hominibus.  (Act.  vii.,29.) 

Se  nos  ruega  y  encarga  en  la  Real  Cédula  de  25  de  Marzo,  que  ex¬ 
citemos  á  nuestros  diocesanos  á  guardar  el  método  que  en  la  corres¬ 
pondiente  ley  recopilada  se  estableció,  impetrando  de  Su  Santidad 
las  dispensas  matrimoniales  por  conducto  de  la  Agencia  general  de 
Preces.  No  discutiremos  la  canonicidad  de  esa  institución  civil  y  su 
mayor  ó  menor  analogía  con  la  Regalía  del  Pase.  Su  Santidad, 
movido  de  buenas  razones,  la  ha  tolerado,  como  muchas  otras  cosas 
que  no  están  muy  en  armonía  con  la  doctrina  católica  acerca  de  la 
libertad  de  la  Iglesia.  Aparte,  pues,  estos  motivos,  en  nuestro  concepto 
legítimos,  nos  impiden  al  presente  conformarnos.  Secularizado  el  Es¬ 
tado  y  promulgada  la  libertad  de  cultos  y  de  todas  las  libertades,  la 
Agencia  de  Preces  no  tuvo  ya  razón  de  ser.  Las  disposiciones  legisla¬ 
tivas,  á  que  debió  su  existencia,  cayeron  por  su  propio  peso;  y  no 
comprendemos  por  qué  el  Gobierno  no  se  apresuró  á  suprimir  una 
oficina  que  desde  entónces  fué  una'verdadera  anomalía.  Reanimarla 
ahora  y  querer  que  sea  el  órgano  para  la  impetración  de  las  dispen¬ 
sas  matrimoniales  cuando  el  Gobierno  no  reconoce  el  matrimonio 
cristiano  ni  los  impedimentos  canónicos,  y  ha  infamado  de  Real  órden 
á  jos  católicos  que  con  él  se  contentan  y  á  sus  hijos,  declarando  ile¬ 
gítimos  á  estos  y  concubinarios  á  sus  padres,  es  algo  más  que  una 
anomalía.  Es  para  emplear  las  graves  y  sentidas  palabras  del  Eminen¬ 
tísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid  en  su  Exposición  de  31 
de  Marzo,  á  que  nos  adherimos  plenamente,  honrándonos  con  hacer¬ 
la  nuestra;  es,  decimos,  «una  exigencia  que,  salvo  el  respeto  debido  á 

E..  no  es  digna,  ni  justa,  ni  política,  ni  patriótica.»  No  se  escapó 
esa  falta  de  dignidad,  de  justicia,  de  patriotismo  y  de  tacto  político 
9ue  lamenta  el  Emmo.,  Purpurado,  á  los  autores  déla  reforma  del 
Código  penal  de  1870.  Á  lo  ménos  así  nos  explicamos  la  nueva  redac¬ 
ción  del  art.  144,  tan  diferente  en  el.espírítu  y  en  la  letra  bajo  el 
punto  de  vista  de  mayor  libertad,  comparado  con  el  145,  qU¿  le  cor- 
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responde  en  el  Código  de  1850.  Lástima  que  aquellos  sabios  juriscon¬ 
sultos,  depuestas  prevenciones  que  no  son  de  los  tiempos  presentes, 
inspirándose  en  sentimientos  de  neto  catolicismo,  y  persuadiéndose 
de  lo  que  es  mucha  verdad,  que  cuanto  en  libertad  gana  la  Iglesia, 
tanto  es  más  eficaz  y  beneficiosa  su  acción  en  el  Estado,  no  llevaran 
la  reforma  hasta  donde  reclaman  áuna  la  justicia  á  que  es  acreedora 
aquella,  y  la  conveniencia  pública,  haciendo  desaparecer  el  artículo. 

Excmo.  Sr.:  hemos  expuesto  lealmente  nuestras  convicciones. 
¿Serémos  tan  felices  que  hayamos  logrado  comunicarlas  á  V.  E.?  Dios 
así  lo  quiera. 

De  todos  modos  esperamos  que  nos  serán  respetadas.  Y  en  este 
concepto  rogamos  encarecidamente  á  V.  E.  se  digne  hacer  porque  sea 
retirada  la  Real  Cédula  de  25  de  Marzo,  y  de  hoy  más  descansen  en 
las  páginas  de  la  Novísima  Recopilación  las  leyes  á  que  se  refiere, 
como  documentos  de  consulta  para  los  sábios  que  se  propongan  es¬ 
cribir  la  historia  de  la  legislación  española,  y  de  las  escuelas  de  legis¬ 
tas,  que  influyeron  en  ella  más  de  lo  que  convenia  á  la  justa  libertan 
de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  á  la  prosperidad  de  nuestra  patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Urgel  3  de  Abril  de  1872.-- 
Excmo  Señor. — José,  Obispo  de  Urgel. — Tortosa  6  de  Abril  de 
— Benito,  Obispo  de  Tortosa. — Gerona  7  de  Abril  de  1872. — Cons¬ 
tantino,  Obispo  de  Gerona. — Vich  9  de  Abril  de  1872,-Antonio 
Luis,  Obispo  de  Vich.— Barcelona  11  de  Abril  de  1872.— Juan  de 
Palau  y  Soler,  Vicario  capitular. — Tarragona  12  de  Abril  de  187 2. 
—Juan  Bautista  Grau  y  Vallespinós,  Vicario  capitular.— Linda  13 
de  Abril  de  1872.— José  Ricart  y  Sans,  Vicario  capitular.— Solsona 
15  de  Abril  de  1872.— Pedro  J.  Legarra,  Vicario  capitular.— Exce- 
lentísimo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Gobernador  eclesiástico  de  Albarracin. 

«Gobierno  Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  Albarracin. -Excflen' 
tísimo  Sr.:  Al  acusar  á  V.  E.  el  recibo  déla  Real  Cédula  de  25  de 
Marzo  próximo  pasado,  no  puedo  menos  de  manifestarle  el  profundo 
dolor  que  me  causó  su  contenido,  por  descubrir  en  él  una  vez  más  ese 
triste  empeño  de  mortificar  á  los  muy  dignos  y  virtuosos  Arzobispo 
y  Obispos  de  España  con  exigencias,  á  que  no  les  es  dado  amoldarse, 
como  contrarias  al  Catolicismo.— No  es  mi  ánimo  demostrar  á  V.  cr¬ 
esta  verdad,  porque  sabia  y  elocuentísimamente  lo  han  hecho  c 
Excmo  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  mi  dignísimo  Metro- 
politano  el  de  Zaragoza  y  otros;  y  por  consiguiente  sólo  me  incumnu 
adherirme,  como  por  completo  me  adhiero,  á  la  sana  é  irrefutable  uoo 
trina  por  ellos  expuesta.— Me  adhiero,  repito,  según  adherirse  den- 
todo  sincero  católico  y  buen  español;  porque,  siéndolo,  no  cabe  rn 
rar  con  indiferencia  los  gravísimos  daños  inferidos  y  que  desgraci 
damente  se  infieren  á  nuestra  católica  nación  con  esa  sene  de  d'  1  ^ 
siciones  contra  la  fé  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  hijos  y  contr 
Iglesia  de  Jesucristo,  la  cual,  no  obstante,  inquebrantable  r5rf"^ 
necerá  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  y  en  el  ínterin  V.  E.  P- 
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sará  y  morirá,  siendo  juzgado  en  el  Tribunal  de  la  justicia  eterna, 
donde  ya  lo  han  sido  y  serán  todos  los  humanos  legisladores.— Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Albarracin  14  de  AbriL  de  1872. — 
Excmo.  Sr. —  Andrés  Comas. —  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Badajo f . 

Excmo.  Sr.— Fué  á  su  tiempo  en  mi  poder  la  Cédula  de  Ruego  y 
Encargo  de  25  de  Marzo  úitimo,  por  la  cual  se  recomienda  á  los  Obis¬ 
pos  presten  su  cooperación  en  orden  á  que  tengan  el  debido  cumpli¬ 
miento  las  leyes  de  16  de  Junio  de  1768  ,  y  11  de  Setiembre  de  1778, 
dirigidas  á  prescribir  reglas  para  obtener  Breves  de  la  Santa  Sede  ,  y 
otras  gracias  que  de  ella  emanen. 

Y  por  más  que  nádie  me  exceda  en  buenos  deseos  para  todo  aque¬ 
llo  que  contribuir  pueda  á  la  prosperidad  y  ventura  de  nuestra  queri¬ 
da  patria,  ni  en  entusiasmo  para  llenar  en  beneficio  de  ella  la  honro¬ 
sa  misión  confiada  á  todo  hombre  de  bien,  y  á  todo  ciudadano  pací¬ 
fico  y  honrado  ,  sin  embargo  ,  dado  el  cambio  radical  ocurrido  en 
nuestro  suelo,  durante  el  largo  período  que  media  entre  aquella  y  es¬ 
ta  fecha ,  no  me  permite  considerar  como  conveniente  ni  aceptable 
la  puntual  observancia  de  dicha  legislación. 

No  es  mi  ánimo  al  presente,  señor  excelentísimo,  tejer  la  historia 
del  regium  exequátur  ,  ni  las  vicisitudes  por  que  pasara  ,  especial¬ 
mente  desde  nuestros  Reyes  Católicos  hasta  hoy;  sólo  me  cabe  decir, 
que  si  bien  es  muy  cierto  que  el  supremo  poder  temporal  no  admite 
superior  en  su  esfera,  no  lo  es  ménos,  que  el  espiritual  jamás  depen¬ 
dió  de  aquel  en  sus  relaciones  con  la  sociedad  cristiana ,  sin  embargo 
de  haber  intentado  los  protestantes  sostener  el  error  contrario  á  esta 
verdad  tan  evidente  como  demostrada. 

Justo  ,  empero  ,  será  advertir  que  cuando  dos  potestades  concier¬ 
tan  entre  sí  la  conveniencia  de  un  precepto  ,  así  como  la  utilidad  de 
su  aplicación,  medirse  debe  por  la  prudente  apreciación  de  tiempos, 
de  circunstancias,  y  objetos  de  su  referencia  :  apreciación  tanto  más 
digna  de  estimarse  para  producir  armonía  en  los  estados  de  la  vida 
uumana  ,  cuanto  la  ley  fundamental  del  reino  donde  se  realice  ,  apa¬ 
rca  basada  en  condiciones  las  más  latas,  en  favor  de  la  sociedad 
cumun,  ligada  por  recíprocos  derechos  y  deberes.  La  ley  ,  pues  ,  que 
altere  •  inutilice  esta  mutua  reciprocidad,  carece  de  títulos  para  exi- 
§lr  su  observancia. 

.  Tal  acontece  con  las  citadas  de  la  Novísima  ,  en  razón  á  haber  va¬ 
cudo  hoy  las  circunstancias  que  entonces  pudieran  en  cierto  modo 
le8¡  timarlas. 

.  En  la  época  referida,  la  unidad  religiosa  comunicaba  vida  á  la  so¬ 
ledad  entera  en  todos  los  círculos  de  su  actividad  ;  y  esta  actitud  in¬ 
tuyeme  exigía,  á  no  dudarlo  ,  de  parte  del  soberano  ,  una  atención 
e*Pccial,  una  reflexión  detenida  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia.  No 
as|.al  presente,  en  que  todo  ha  cambiado.  Hoy  vemos  que  la  unidad 
re‘igiosa,  por  desgracia,  ha  desaparecido  ,  y  su  influjo  benéfico  sobre 
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la  sociedad  vérnosle  combatido  y  en  extremo  limitado  por  una  legis¬ 
lación  reciente;  hoy  oimos  decir  que  la  soberanía  reside  esencialmen¬ 
te  en  la  nación;  que  no  existen  más  leyes  que  las  dictadas  por  ella,  ni 
otros  poderes  d’el  Estado  que  los  creados  por  su  representación  sobe  - 
rana;  hoy,  en  fin,  el  católico  ,  en  presencia  de  una  ley  niveladora  á 
todas  luces  ,  puede  decir  con  el  protestante  ,  el  judío,  el  mahometa¬ 
no  y  con  cualquiera  otra  secta  caprichosa,  estoy  en  posesión  de  unos 
derechos  ilegislables,  inherentes  á  mi  soberanía;  poseo  por  tanto  la  li¬ 
bertad  de  conciencia,  de  pensamiento,  de  palabra  y  de  asociación.  En 
virtud,  pues,  de  estos  principios,  si  han  de  ser  para  todos  una  verdad, 
nádie  podrá  reputar  como  subsistentes  las  disposiciones  acordadas 
por  el  S r.  D.  CárloslII.  Todos  convendrán  en  la  desaparición  de  las 
causas  que  la  motivaran  y  fines  qüe  al  dictarlas  se  propusieran. 

Que  esto  es  una  verdad ,  dícelo  aquel  mismo  esclarecido  monarca 
en  las  mismas  leyes  que  se  citan.  «Un  deseo  saludable  ,  dice  en  todas 
ellas  ,  inspira  mi  ánimo  el  deseo  de  que  no  sufra  alteración  de  nin¬ 
gún  género  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  ,  y  el  interés 
por  la  puntual  observancia  de  su  disciplina.»  Ahora  bien,  ¿  subsisten 
actualmente  inalterables  los  principios  de  la  disciplina  general  esta¬ 
blecidos  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  ?  ¿  Subsisten  los  convenios 
posteriores  al  mismo,  y  con  igual  objeto?  Nó.  Luego  han  desapareci¬ 
do  las  leyes  que  armonizaban  los  recíprocos  derechos  por  ella  otor- 
gados.  , 

También  parece  haber  desaparecido  con  relación  a  su  objeto; 
puesto  que  este  no  es  otro  que  el  de  regularizar  la  jurisdicción  res¬ 
pectiva,  y  consultar  al  mejor  método  para  la  ejecución  de  los  Breves 
emanados  de  la  Santa  Sede,  como  son  los  de  secularización  de  reli¬ 
giosos  de  ambos  sexos,  dispensas  matrimoniales,  oratorios  y  otras 
gracias  análogas.  .  . 

Mas  si  meditamos  un  poco,  hoy  el  Estado  ha  venido  á  sustituir  á 
la  Iglesia  en  el  ejercicio  de  unas  atribuciones  que  aquel  gran  príncipe 
consideraba,  y  no  sin  fundamento,  como  propias  exclusivamente  de 
Roma. 

Los  hechos  que  esto  demuestran  están  al  alcance  de  todos.  La 
Iglesia  española  en  aquella  época  vivía  con  su  propiedad  independien¬ 
te  en  su  dotación  y  culto;  y  hoy  el  Estado  ha  dispuesto  de  la  que  en¬ 
tonces  respetara;  y  si  con  algo  indemniza  á  la  Iglesia,  es  sólo  cuando 
quiere  y  en  lo  que  quiere,  con  independencia  de  Roma. 

Entónces  la  jurisdicción  eclesiástica  era  ejercida  dentro  de  los  lí¬ 
mites  acordados  entre  ambas  potestades,  que  se  auxiliaban  mutua¬ 
mente  sin  obstáculo  ni  embarazo  alguno;  hoy  la  Iglesia  vive  coartada 
en  su  jurisdicción  externa,  y  miéntras  el  blasfemo  injuria  libremente 
al  Dios  tres  veces  santo,  el  mal  cristiano  profana  con  cinismo  el  dia 
consagrado  al  Señor,  y  el  partidario  del  error  goza  del  derecho  de 
extraviar  impunemente  las  inteligencias,  los  jueces  eclesiásticos  en 
cambio  carecen  de  la  autoridad  necesaria  para  neutralizar  los  funes¬ 
tos  efectos  de  esta  perturbación  social.  No  hay,  pues,  disciplina  del 
Concilio,  ni  subsisten  las  leyes  dictadas  para  su  aplicación. 

En  el  reinado  de  que  he  hecho  mérito,  los  religiosos  que  hubieran 
de  secularizarse  acudían,  como  era  justo,  á  Roma;  hoy,  por  el  con¬ 
trario,  todos  sabemos  que  el  Estado  legisla  por  sí  en  la  materia,  se^u- 


lanzándolos  de  su  cuenta,  cuando  quiere,  y  como  quiere.  ¿Cómo 
pues,  han  de  subsistir  unas  leyes  que  el  mismo  Estado  ha  triturado 
en  todos  sus  artículos?  Imposible. 

Pensaba  decir  poco,  ó  nada,  sobre  dispensas  matrimoniales;  pero 
se  ha  legislado  tanto  en  estos  tiempos  sobre  este  punto,  que  no*puedo 
pasarlo  en  silencio.  .  . 

Compréndese  muy  bien,  que  subsistiendo  una  perfecta  armonía 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  celebrasen  convenios  entre  sí,  pero  no 
cuando  emancipándose  este  de  aquella  ha  venido  á  sustituirle  en  la 
constitución  de  la  familia.  Así,  en  vez  de  establecer  un  registro  civil, 
ha  creado  un  matrimonio  á  su  manera,  y  parodiando  á  su  voluntad 
los  cánones  eclesiásticos,  ha  establecido  sus  impedimentos  dirimentes 
y  prescrito  reglas  para  obtener  las  dispensas.  El  ácudir  por  tanto  hoy 
áRoma,  desde  la  publicación  de  tales  disposiciones,  será  asunto  pu¬ 
ramente  de  conciencia,  y  dicho  se  está  que  á  esta  ni  alcanza  ni  puede 
alcanzar  la  humana  legislación. 

Es,  pues,  imposible,  dado  nuestro  modo  de  ser  actual,  someterse 
á  las  prescripciones  establecidas  en  la  Novísima  Recopilación,  máxime 
cuando  el  Estado  persevera  en  esa  emancipación  absoluta  que  se  ha 
trazado, .privando  de  todos  los  derechos  civiles  á  los  hijos  del  matri¬ 
monio  cristiano,  y  mientras  reserva  la  calificación  de  legitimidad 
para  los  que  Dios  no  ha  bendecido  ni  puede  bendecir,  marca  á  aque¬ 
llos  con  la  extraña  é  infamante  de  naturales. 

En  esto,  Excmo.  Sr.,  no  soy  más  que  mero  historiador;  pero 
que  en  presencia  de  cuanto  vemos  y  observamos,  sin  entrar  en  el 
fondo  de  los  acontecimientos,  todo  nos  está  diciendo  que  las  leyes  IX 
y  XII,  tít.  2.°  de  la  Novísima  Recopilación  han  dejado  de  existir,  toda 
vez  que  los  bienes  de  la  Iglesia  han  desaparecido,  la  unidad  católica 
se  ha  roto,  el  Estado  seculariza  y  dispensa  los  impedimentos  del  ma¬ 
trimonio,  creando  uno  nuevo  para  todo  el  que  lo  solicite,  encontrán¬ 
dose  la  jurisdicción  eclesiástica  imposibilitada  en  su  ejercicio,  ¿cómo 
puede  invocarse  al  presente  una  legislación  creada  para  conservar 
todo  cuanto  hemos  perdido?  No  puede  ser.  O  es  preciso  que  vuelvan 
las  cosas  á  su  primitivo  estado,  ó  que  dejen  de  invocarse  derechos  que 
ya  no  se  conservan. 

La  Iglesia  Católica  nació  sin  protección  humana,  pero  libre.  Acep¬ 
tó  aquella  cuando  los  poderes  de  la  tierra  quisieron  otorgársela,  y 
Carchaban  de  consuno.  Si,  pues,  hoy  se  la  niegan,  no  por  eso  retro¬ 
cederá.  Independiente  como  entonces,  continuará  su  camino,  llevan¬ 
do  la  misión  gloriosa  y  civilizadora  que  recibiera  del  Divino  h  undar 
dor,  para  obrar  el  bien  de  la  humanidad  que  le  fuera  confiada.  Ulti¬ 
mamente,  Excmo.  Sr.,  después  de  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre 
la  doctrina  establecida  por  la  Iglesia  en  el  cap.  3.®  de  la  Constitución 
dogmática,  de  Ecclesia  Christi  del  Concilio  Vaticano  ,  que  reprueba 
y  condena  toda  enseñanza  que  tienda  á  coartar  ó  subordinar  a  la  po¬ 
testad  temporal  la  libre  comunicación  de  los  fieles  de  todo  el  mundo 
con  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  Romano  Pontífice  «Quare  iamnamus 
et.  rcprobamus  illorum  sententias  qui  hac  supremi  capitis  cum  pasto- 
ribus  et gregibus  communicationcm  licite  impediri  posse  dixerint .► 
Paso  también  á  demostrar  que  la  restauración  de  las  leyes  anunciadas 
en  la  sobrecitada  Cédula  de  Ruego  y  Encargo  se  encuentra  en  oposi- 
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cion  con  los  principios  consignados  en  la  Constitución  hoy  vigente. 

Establecida  la  libertad  de  cultos,  bien  pudiera  un  dia  ser  llamado 
al  desempeño  del  ministerio  de  Estado,  así  como  de  Gracia  y  Justicia 
un  español  partidario  del  principio  protestante,  y  en  este  caso,  ¿cómo 
quedarían  á  salvo  los  derechos  de  los  Católicos,  una  vez  puestas  en 
sus  manos  las  leyes  de  que  se  trata? 

Más  aún;  bien  pudiera  también  desempeñar  iguales  destinos  uno 
ó  más  de  los  hombres  de  esa  nueva  escuela  de  todos  bien  conocida, 
que  no  viviendo  satisfecha  con  la  completa  libertad  de  pensamiento, 
pretende  ab  irato,  aniquilar  al  Catolicismo,  apellidándole  secta  ro¬ 
mana;  y  entonces,  ¿dónde  iria'n  á  parar  los  salvadores  principios  cató¬ 
licos  esclavizados  por  la  Novísima,  despojados  ende  de  las  garantías 
otorgadas  por  la  l<  y  fundamental  á  todas  las  creencias?  No  cumple 
hoy  á  mi  propósito  el  decirlo,  pero  ya  se  deja  comprender. 

Estas  y  otras  consideraciones  que  instintivamente  se  agolpan  á  la 
imaginación  de  todo  católico  ,  vienen  también  á  la  mia,  y  me  impo¬ 
nen  el  deber  de  suplicar  á  V.  E.,  que  si  quiere  constituir  una  base 
que  sirva  de  apoyo  firmísimo  á  la  concordia  entre  la  Iglesia  y  el  Esta¬ 
do,  acuda  á  Roma,  eu  vez  de  restablecer  leyes,  hoy  imposibles,  por 
haber  desaparecido  las  causas  que  las  motivaran,  y  haber ,  en  fin, 
trastornado  el  Estado  mismo  todos  los  fines  que  el  legislador  se  pro¬ 
pusiera. 

Acudamos,  sí,  á  Roma,  y  de  aquel  centro  de  vida  para  la  Religión 
y  la  sociedad  obtendremos  cuanto  es  de  esperar  para  la  realización  de 
tan  laudables  propósitos,  creyendo  oportuno  manifestar  á  V.  E.,  que 
al  expresarme  en  esta  forma,  no  me  guia  otro  móvil  que  el  de  obtener 
el  común  bienestar  y  la  prosperidad  y  la  dicha  constantes  para  nues¬ 
tra  patria  querida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Badajoz  2  de  Abril  de  1872. — 
Excmo.  Sr.— Fernando,  Obispo  de  Badajo f . 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Cádif. 

Excmo.  Sr.:  He  recibido  la  Real  Cédula  del  25  de  Marzo  último, 
en  la  que  se  me  ruega  y  encarga  excite  á  mis  diocesanos  al  cumpli¬ 
miento  de  las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  que  en  la  misma  se 
citan,  prometiéndose  S.  M.  que  contribuiré  al  logro  de  los  deseos  de 
su  Gobierno,  librando  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  quien  corres¬ 
ponda  ,  y  previniendo ,  por  último,  dé  aviso  á  V.  E.  de  su  recibo,  así 
como  también  de  lo  que  á  su  vista  resuelva. 

En  cuanto  á  lo  primero,  esto  es,  á  la  llegada  y  recibo  de  tan  ines¬ 
perado  documento,  ya  lo  dejo  indicado,  y  sólo  por  este  concepto  me 
falta  añadir  que  lo  recibí  el  «Viernes  Santo»,  esc  dia  de  las  sangrientas 
meditaciones  en  que  el  Catolicismo  ,  recogido  en  el  sepulcro  del  Sal¬ 
vador  ,  sólo  tiene  inteligencia  para  abismarse  en  los  dolorosos  y 
santos  misterios  de  su  Pasión  y  Muerte,  y  corazón  para  gemir  y  llo¬ 
rar  sobre  las  burlas,  ódio  y  azotes  de  los  fariseos  y  escribas  de  enton¬ 
ces,  los  de  ahora  y  los  de  los  siglos  futuros ;  en  ese  dia,  digo,  de  las 
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sirias  y  santas  meditaciones  y  tiernos  suspiros  en  que  nuestros  padres, 
al  modo  que  hoy  lo  hacen  nuestros  vecinos  de  Gibraltar,  ni  mandaban 
ni  recibían  comunicaciones;  en  ese  augusto  y  santo  dia,  repito,  recibí 
la  nueva  ofensa  que  en  él  se  infiere  á  la  doctrina  e  Iglesia  fundada  por 
Jesús,  ensangrentado  y  muerto;  y  al  recibirlo  fué  tal  mi  impresión  y 
tanta  mi  amargura,  que  decidí  apartarlo  de  mi  animo  y  memoria  hasta 
otros  dias  de  menos  majestad  y  de  más  aliento  en  el  espíritu. 

Con  respecto  á  su  contenido,  ruego  á  V.  E.  me  permita  le  diga  que, 
salvando  las  intenciones,  no  parece  sino  que  hay  particular  estudio 
para  recoger  en  esta  época  de  turbación  todo  lo  que  los  tiempos  an¬ 
tiguos  y  modernos  han  inventado  y  hecho  en  quebranto  de  los  fueros 
y  libertades  de  la  Iglesia  ,  á  fin  de  mortificarla,  y  que  léjos  de  pro¬ 
curar  se  cierren  las  llagas  abiertas  y  buscar  conciliación  y  armonía, 
se  trata  de  aumentar  agravios,  avivar  las  penas  y  hacer  más  difícil  6 
imposible  el  mutuo  acuerdo  y  recíproco  apoyo  que  Dios  ha  querido 
que  exista  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  para  bien  de  los  gobiernos  y 
los  pueblos.  .  ,  , 

En  buen  hora  se  acuerda  el  Gobierno  de  leyes  de  la  Novísima  Re¬ 
copilación  para  herir  la  independencia  del  Catolicismo,  cuando  ca¬ 
balmente  ha  olvidado  las  muchas  que  en  su  defensa  y  protección  con¬ 
signó  allí  la  piedad  de  nuestros  mayores. 

¿Dónde  está,  Excmo.  Sr.,  la  equidad  que  tan  bien  sienta  al  poder 
supremo  del  Estado? 

Dar  como  vigentes  leyes  que  las  teorías  modernas  juzgarían  como 
la  expresión  más  avanzada  y  perfecta  de  la  tiranía,  que  pugnan  abier¬ 
tamente  con  la  libertad  de  cultos  consignada  en  el  Código  fundamental; 
leyes  expresamente  reprobadas  y  condenadas  por  la  palabra  infalible 
de  la  Iglesia ,  y  á  la  par  destruir  las  que  garantizaban  sus  fueros ,  pro¬ 
piedades  y  preeminencias;  esto,  sin  duda  ,  pudiera  apreciarse  como 
un  calculado  refinamiento  para  agriar  y  envenenar  más  las  heridas 
que  de  antiguo  se  vienen  infiriendo  á  la  doctrina  y  creencia  Católica. 

Después  de  pesar  ante  Dios  y  mi  conciencia,  lamentando  en  mi 
alma  la  dura  alternativa  en  que  se  nos  coloca  de  disgustar  á  los  hom¬ 
bres  ó  sacrificar  los  deberes,  la  elección  no  es  dudosa  :  me  resuelvo 
hacer  en  este  particular  lo  que  mi  docto  y  respetable  Hermano  el 
Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid,  contestando  á  la  citada  Real  Ce- 
dula  en  su  comunicación  á  V.  E.  del  31  del  próximo  pasado:  las  ra¬ 
zones,  juicios  y  apreciaciones  que  en  dicha  comunicación  se  aducen 
y  alegan,  todas  las  hago  mias  v  acepto  todas  sus  consecuencias  y 
alcance,  uniéndome  á  dicho  Émmo.  Prelado  en  todo,  como  por 
fortuna  ¡o  estoy  en  fé  y  doctrina.  ....  ,  10-0 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  6  de  Abril  de  1872.— 
Fr.  Félix  MarIa,  Obispo  de  Cádi^.— Excmo.  S'.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Calahorra. 

Excmo.  Sr.  :  Contestando  en  12  de  Marzo  último  á  una  Real  órden 
que  me  fué  comunicada  por  la  subsecretaría  de  ese  Ministerio,  con  « 


motivo  de  haber  negado  la  colación  canónica  á  un  beneficiado  nom¬ 
brado  recientemente  para  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  estimulado 
por  dicha  Real  orden  en  términos  que  no  me  permitían  dejar  pasar 
tan  oportuna  ocasión,  decia  á  V.  E.  que  el  Obispo  de  Calahorra,  como 
todos  los  dignísimos  Prelados  españoles,  prontos  y  dispuestos  es¬ 
taban  á  hacer  todos  los  sacrificios  posibles  en  obsequio  de  la  paz,  de 
la  armonía,  de  las  buenas  y  sinceras  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Es¬ 
tado;  pero  recordaban  que  San  Cirilo  decia  á  ciertos  hombres,  conju¬ 
rados  para  introducir  la  perturbación  en  la  Iglesia  de  Dios:  «¿Queréis 
la  paz?  Pues  quitad  lo  que  es  instrumento  de  la  guerra,  y  apagad  esas 
teas  incendiarias,  que  vosotros  mismos  habéis  arrojado  en  medio  de 
la  Iglesia.»  Y  en  consecuencia,  anadia  yo  que  los  Obispos  de  España, 
á  imitación  de  aquel  Santo  Padre,  pueden  decir:  ¿Quiere  el  Gobierno 
enlazar  y  sostener  las  relaciones  de  mutua  amistad  y  de  recíproco 
apoyo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado?  Pues  principie  por  separar  los 
obstáculos  que  á  ello  se  oponen;  derogue  con  franqueza,  con  decisión 
y  buena  fé  las  disposiciones  emanadas  de  las  altas  esferas  del  poder, 
contra  las  cuales  ha  reclamado  y  protestado  enérgica  y  dignamente 
el  Episcopado  español;  y  procure  reparar  los  descalabros  causados  á 
la  Iglesia  por  la  revolución. 

Así,  y  sólo  así,  continuaba  yo  diciendo,  podría  el  Gobierno  pro¬ 
meterse  el  logro  de  los  deseos  que  manifiesta  de  restablecer  tan  bue¬ 
nas  relaciones.  Así,  y  sólo  así,  se  calmaría  el  disgusto  y  la  inquietud 
de  los  verdaderos  católicos  que  constituyen  la  mayoría  de  la  nación, 
y  ven  con  dolor  profundo,  con  indecible  amargura  el  estado  especial 
en  que  se  encuentran  esas  mismas  relaciones,  tan  necesarias  en  un  país 
eminentemente  católico  y  religioso.  Así,  y  sólo  así,  los  prelados  cesa¬ 
rían  en  la  ingrata  y  triste  tarea  de  sus  reclamaciones  y  protestas. 

Guando  esto  escribía,  Excmo.  Sr.,  por  más  que  estoy  persuadido 
que  hoy  un  prelado  se  ve  en  la  necesidad  de  no  soltár  la  pluma  de  la 
mano,  no  podía  figurarme  que  tan  pronto  habría  de  emplearla  en  una 
nueva  reclamación,  y  menos  que  ésta  pudiese  versar  sobre  disposi¬ 
ciones  que  creia  yo  relegadas  al  olvido  y  hasta  empolvadas  en  los 
archivos  por  improcedentes,  extemporáneas  y  contrarias,  nosóloálos 
derechos  de  la  Iglesia,  sino  también  á  las  conquistas  qqe,  según  nos 
dicen,  ha  hecho  la  revolución,  y  que  tanto  se  encomian,  se  ensalzan  y 
glorifican. 

Ya  comprenderá  V.  E.  que  me  refiero  á  la  Real  Cédula  de  25  Marzo 

último,  en  la  que  se  ruega  y  encarga  á  los  prelados  de  las  iglesias  de 

España,  exciten  á  sus  diocesanos  al  cumplimiento  de  las  deyes  IX 
y  XII,  tír.  3.°,  lib.  2.° de  la  Novísima  Recopilación,  en  la  primera  de  las 
cuales  se  establecía  la  necesidad  del  Pase  Régio  á  todas  las  Bulas,  Bre¬ 
ves,  Rescriptos  y  Despachos  de  la  Curia  romana,  prescribiéndose  en  la 
segunda  el  método  que  debia  observarse  para  impetrar  de  Su  Santidad 
las  dispensas  matrimoniales. 

Imposible  parece  que  en  el  año  setenta  y  dos,  del  siglo  XIX,  en 
tiempos  de  libertad  de  cultos,  de  conciencia,  de  enseñanza ,  de  im¬ 
prenta,  de  asociación  y  de  otras  muchas  libertades,  que  forman  las 
delicias  de  los  conquistadores  de  semejantes  derechos,  aunque  no  cons¬ 
tituyan  la  dicha  de  las  naciones;  cuando  se  publican  y  propagan  sin 
obstáculo,  restricción  ni  correctivo,  libros,  folletos  y  toda  clase  de  es- 
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Gritos,  que  atacan  á  la  Religión,  que  ofenden  á  la  moral,  y  tienden  á 
conmover  y  minarlos  fundamentos  de  la  sociedad,  á  subvertir  el 
orden  público  y  á  traernos  males  y  catástrofes  sin  cuento;  cuando  en 
nuestros  dias  se  ha  proclamado  abusiva  toda  legislación  preventiva, 
parece  imposible  que  se  intente  aplicar  esta  medida,  por  excepción, 
^  la  acción  de  la  Iglesia;  que  sólo  sobre  la  Iglesia  se  quiera  ejercer  una 
vigilancia  tan  desconfiada,  dando  lugar  con  tan  odioso  sistema  á  que 
pueda  tal  vez  decirse  que  se  la  trata,  no  como  á  Madre  y  Señora,  sino 
como  á  una  esclava  desdichada,  sometida  la  voluntad  y  arbitrio  de  su 
Señor. 

V.  E.  recordará  que  en  mi^  comunicación  de  12  del  mes  próximo 
pasado,  de  que  dejo  hecho  mérito,  decia  también,  que  todo  hombre, 
Por  distinguida  y  altísima  que  sea  su  posición  y  gerarquía  social,  debe 
reconocer  que,  en  calidad  de  católico,  es  hijo  de  la  Iglesia,  como 
cualquiera  otro  fiel;  no  olvidando  que  un  hijo  bien  nacido  no  trata  á 
su  madre  con  aire  de  superioridad  ni  se  mezcla  en  sus  negocios 
contra  la  voluntad  de  la  misma;  que,  lejos  de  abandonarla  en  medio 
de  su  desventura  al  capricho  de  los  que  quieran  insultarla  y  perse¬ 
guirla,  toma  su  defensa  con  ardor  cuantas  veces  su  madre  se  la  recla¬ 
ma;  que,  encaso  de  necesidad,  remedia  y  socorre  sus  apuros;  y  en 
todas  sus  relaciones  conserva  la  actitud  respetuosa,  que  á  una  madre 
la  es  tan  justamente  debida. 

Pues  bien,  con  arreglo  á  estos  principios,  la  Iglesia,  que  tiene  su 
constitución  divina,  su  jurisdicción  propia,  su  poder  inalienable;jla  Igle¬ 
sia,  que  es  Madre,  Maestra  y  Señora  de  todo  el  orbe  católico,  puede  y 
debe  tener  su  acción  libre,  su  independencia  expedita  para  la  enseñanza, 
régimen  y  gobierno  de  la  gran  sociedad,  cuya  dirección  y  cuidado  le 
está  encomendado  por  el  Cielo;  y  el  hijo  que  mirase  con  suspicaz  des¬ 
confianza  á  tan  buena  Madre,  faltaría  á  los  primeros  deberes  de  la  condi¬ 
ción  filial,  é  incurriría  en  su  mayor  desagrado:  y  la  autoridad  de  la 
tierra  que  se  propasase  á  restringir  el  uso  de  su  jurisdicción,  ó  á  li- 
mitar  el  ejercicio  de  su  poder,  faltaría  igualmente  á  los  respetos  que 
Acrece  una  autoridad  que  viene  del  Cielo  directamente,  y  contraería 
gravísima  responsabilidad. 

Este  vendría  á  ser  el  resultado  del  restablecimiento  de  la  ley  IX, 
llt-  3.°,  üb  2.°  de  la  Novísima  Recopilación;  ley  que  hoy  sería  un 
verdadero  anacronismo;  y  que  pugnaría  abiertamente,  no  sólo  con  el 
^odo  de  ser  de  la  sociedad  actual  y  con  la  legislación  vigente,  sino 
también,  y  esto  es  lo  más  notable,  con  recientes  decisiones  dogmá¬ 
ticas  de  la  Iglesia,  las  cuales  están  obligados  á  obedecer  y  guardar, 
bajo  penas  severas  y  formidables,  todos  los  fieles,  cualquiera  que  sea 
Su  clase,  condición  y  gerarquía,  y  los  Obispos  los  primeros.  Y  por  esta 
razon  el  que  suscribe,  no  puede  aceptar,  ni  menos  ejecutar  el  cargo 
Sue  se  le  hace  en  la  recordada  Cédula  de  25  de  Marzo. 

,  Y  no  es  creíble  se  pretenda  violentar  nuestra  conciencia,  y  menos 

lugar  á  sospechar,  que  para  ello  el  jefe  del  Estado  quiera  reconocer 
„na  sentencia  igual  ó  parecida  á  la  de  cierto  Emperador  que  dijo: 
^-u°d  ego  volo,  id  pro  canotte  habeatur\  porque  si  tal  sucediese,  lo 
.üalnoes  permitido  ni  siquiera  imaginar,  no  faltarían  imitadores  de 
°s  Paulinos  de  Tréveris,  de  los  Lucíferos  de  Caller,  Eusebios  de 
er*elli  y  Dionisios  de  Milán,  que  tienen  muy  presente  la  contestación 


de  aquellos  santos  Obispos,  por  habérnosla  conservado  San  Atanasio, 
y  la  repetirían,  con  respeto  sí,  pero  también  con  valor  y  dignidad. 

Y  tratándose  de  España,  de  una  nación  en  la  que  tanto  resplan' 
deció  el  gran  Osio,  célebre  Obispo  de  Córdoba,  y  siguiendo  á  tan 
insigne  varón,  hablarían  á  la  potestad  civil  con  la  libertad,  entereza  y 
decisión  con  que  se  expresó  tan  eminente  prelado  en  defensa  de  la  fe* 
en  apoyo  de  los  fueros  de  la  Iglesia  y  en  vindicación  de  la  dignidad 
episcopal  «Si  os  preparáis,  dirían ,  á  hacer  semejante  prueba,  prontos 
estamos  á  sufrir  todos  los  tormentos  ántes  que  faltar  á  nuestro  deber 
y  mancillar  nuestra  conciencia.  No  os  mezcléis  en  las  cosas  eclesiás¬ 
ticas:  en  esta  materia  no  teneis  órdenes  que  darnos,  ántes  bien  debeis 
recibirlas  de  nosotros.» 

Esto,  por  lo  que  respeta  á  la  ley  IX,  título  v  libro  de  la  Novísi¬ 
ma  Recopilación  ya  citados.  En  cuanto  á  la  ley  XII  del  mismo  título 
y_ libro,  poco  puedo  decir  después  de  haber  lcido  la  brillante  expo¬ 
sición  del  Emmo.  Sr.  Cardenal,  Arzobispo  de  Valladolid,  fecha  31 
de  Marzo,  á  la  cual  me  adhiero  completamente,  haciendo  mias  con 
el  mayor  gusto  las  atinadas  observaciones  de  tan  magnífico  escrito- 
Solamente  repetiré  con  mi  venerado  y  respetabilísimo  hermano,  que* 
establecida  en  España  la  ley  del  llamado  matrimonio  civil;  descono¬ 
cido  y  hasta  negado  el  valor  legal  del  matrimonio  canónico;  estigma¬ 
tizadas  las  esposas  cristianas,  y  marcados  sus  hijos  con  un  sello  de 
ignominia  y  de  deshonra  por  una  reciente  disposición,  contra  la  cual 
ha  reclamado,  aunque  en  vano,  el  Episcopado  español;  arreglados  los 
impedimentos  por  el  poder  temporal,  y  haciéndolos  dispensables  por 
el  Gobierno  con  manifiesta  usurpación  de  la  jurisdicción  y  facultad 
de  la  potestad  eclesiástica,  única  competente  para  otorgar  tales  dis¬ 
pensas,  ¿en  qué  principio  de  justicia  puede  fundarse  la  extraña  exi¬ 
gencia  de  que  las  dispensas  matrimoniales  se  cursen  á  Roma  pof 
conducto  de  la  Agencia  de  Preces?  Yo  no  lo  comprendo,  ni  todos 
podrán  darse  razón  del  fundamento  de  contradicción  tan  palmaria. 

Me  permitiré,  no  obstante,  decir  que,  si  el  Gobierno  desea  since¬ 
ramente  restablecer  las  buenas  relaciones  con  la  Santa  Sede,  no  ha 
sabido  escoger  los  medios  para  conseguir  su  objeto.  Djgolo  franca¬ 
mente;  el  camino  por  donde  el  Gobierno  marcha,  podrá  hoy  tal  yeí 
conducirle  á  Roma;  pero  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  de  i*1' 
currir  en  equivocación,  que  por  él  no  le  será  fácil  llegar  hasta  el 
Vaticano;  y  en  el  caso  de  que  en  aquella  sagrada  residencia  pudiera 
penetrar,  oiría,  sin  duda,  una  voz  majestuosa,  conmovedora,  impo¬ 
nente  ,  repitiendo  las  palabras  de  San  Cirilo,  que  también  leeria  V.  . 
en  mi  comunicación  de  12  de  Marzo  anterior:  «¿Se  habrá  de  escanda¬ 
lizar  á  la  Sociedad  entera  de  los  fieles,  por  proporcionará  unos  p oC° 
interesados  la  satisfacción  de  un  avenimiento  vituperable?»  ™ 0 
possumus. 

Y,  para  concluir,  todavía  me  atreveré  á  decir  más  á  V.  E.  en  paf' 
ticular,  aunque  entiéndase  que  lo  hago  con  la  más  sana  y  benévo 
intención.  Según  me  dicen,  pues  yo  he  permanecido  en  mi  ret'r<?,ie 
recogimiento,  á  distancia  conveniente  de  la  lucha  electoral,  es  P°s,Dai 
queV.  E.  sea  el  diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Arnedo,  al  cu 
pertenece  esta  ciudad.  Si  así  resultase  del  escrutinio  general,  sea 
buen  hora.  Pero  debo,  para  este  caso,  manifestar  que,  si  continu 


oliendo  del  Departamento  que  está  á  cargo  de  V.  E.  disposiciones 
análogas  á  las  que  se  han  publicado  últimamente  acerca  de  materias 
Eclesiásticas,  por  más  que  V.  E.  crea  que  su  objeto  es  patriótico  y 
laudable,  sus  comitentes  no  lo  habrán  de  estimar  así,  por  razones 
están  muy  al  alcance  de  V.  E.  Porque  V.  E.  que  ha  vivido  en  este 
País;  que  ha  desempeñado,  hace  tiempo,  el  juzgado  de  primera  ins¬ 
tancia  de  Calahorra;  y  que,  con  este  motivo,  conoce  bien  el  espíritu 
estas  gentes,  y  sabe  que  son  honradas,  timoratas  y  religiosas,  no 
Puede  ignorar  que  tales  medidas  están  en  oposición  con  los  senti¬ 
remos  de  la  generalidad  de  mis  diocesanos;  y  debe  suponer  los  de¬ 
seos  que  les  animan  de  que  su  representante  en  el  Parlamento,  si 
llega  á  serlo  el  actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  corresponda  á  lo 
que  tienen  derecho  á  esperar  de  quien,  según  presunción  fundada,  está 
tan  penetrado  de  los  deseos,  sentimientos  é  intenciones  de  los  quu 
hayan  favorecido  con  sus  votos.  Créame  el  señor  ministro,  y  no 
uude,  que  mis  palabras  salen  de  un  corazón  lleno  de  altas  y  nobles 
asPiraciones;  y  la  misma  franqueza  con  que  le  hablo  y  que  es  tan 
Propia  de  mi  carácter,  demostrará  evidentemente  a  V.  E.  el  ínteres 
que  me  inspira  su  buen  nombre. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Calahorra  6  de  Abril  de  1872. 
Sííastian,  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calcada. — Excmo.  Sr.  Minis- 
tro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Canarias. 

Excmo.  Sr.:  He  recibido  una  Real  Cédula,  expedida  en  25  de 
Marzo  úhimo,  dia  solemnísimo  para  los  católicos,  porque  en  él  cele¬ 
bramos  el  inefable  misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo  Eterno,  que 
tSe  hizo  hombre  para  alcanzarnos  la  libertad  verdadera,  la  única  liber¬ 
ad  digna  de  este  nombre,  que  consiste  en  vivir  libre  de  la  esclavitud 

Pecado,  en  sacudir  la  tiranía  de  las  pasiones  que  desde  la  caída  de 
j?Uestros  padres  venian  imponiendo  su  yugo  funestísimo  a  nuestra  in- 
ellz  generación.  ... 

n  Y  digo  á  la  verdad,  Excmo.  Sr.,  que  me  ha  sido  muy  sensible  ver 
y*  en  ese  mismo  dia  se  f^rmára  en  el  Trono  de  nuestra  católica  Es- 
Pana  un  documento  de  este  género,  que  no  podrá  ocultarse  a  V.  E. 
7-una  presión  más  que  trata  de  ejercerse  sobre  la  Iglesia  de  Jesu¬ 
seo,  atravesándose  el  Poder  temporal  entre  el  Padre  c<>m“n  de  los 
eles  y  estos  sus  hijos,  para  que  no  puedan  comunicar  libremente 
'?,tre  ¿i,  ni  áun  siquiera  para  impetrar  gracias  y  obtener  indultos  que 
e?!£  henen  por  objeto  el  bien  y  consuelo  de  las  almas.  Y  bien  sea  que 
le  Lastor  Supremo  quiera  proveer  de  pasto  saludable  á  ¿ 

mandado  apacentar  el  Hijo  de  Dios,  fundador  del  Cristianismo, 
alejar  de  ellas  los  pastos  dañosos;  bien  que  necesite  dar 
t  esá  los  Obispos,  que  con  El  han  recibido  del  mismo  Señor  la  po- 
stad  de  gobernar  su  Iglesia  santa,  todo  haya  de  ser  examinado  y 
Robado  por  la  autoridad  civil;  por  manera  que  sin  su  Visto  Bueno, 
i  hanaese  Pene  Regio ,  ningún  documento  de  Roma  pueda  llegar  á 
as  manos  de  los  fieles  que  componen  la  Iglesia  de  España. 
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La  presión  que  en  esto  se  ejerce  sobre  la  Iglesia,  está,  Excmo.  se¬ 
ñor,  á  la  vista  de  todos:  y  se  hace  ella  por  cierto  mucho  más  dolorosa 
é  insoportable;  porque  nos  rige  una  Constitución  que,  en  materia  de 
libertades,  no  conoce  límites:  así  es  que  hoy  puede  el  hombre  pensar 
y  hablar  como  quiere,  blasfemar  de  Dios  si  se  le  antoja,  insultar  á  su 
Religión  si  le  place,  constituirse  las  sectas  con  toda  solemnidad,  y 
comunicar  con  sus  jefes  y  plantear  todo  lo  que  corresponde  á  sus  fal¬ 
sas  creencias  y  á  su  disciplina  religiosa:  siendo  sola  la  Iglesia  Católica 
á  quien  se  priva  de  su  necesaria  libertad,  de  la  libertad  que  ha  reci¬ 
bido  del  cielo,  no  habiendo  por  lo  mismo  poder  humano  que  pueda 
subyugarla  sin  incurrir  en  la  indignación  divina. 

A  esa  Iglesia  santa,  divina,  cuyo  ministerio  es  hacer  bien  á  Ios- 
hombres  y  estrechar  los  vínculos  de  la  sociedad;  á  esa  Iglesia,  cuya 
fé'y  ardiente  celo  debe  su  independiencia  nuestro  país  y  sus  glorias 
más  encumbradas,  es  á  quien  se  ponen  trabas;  ¿y  con  qué  funda¬ 
mento? 

Excmo.  Sr. ,  esto  es  lo  que  yo  encuentro  de  más  doloroso  y  hasta 
incomprensible  en  el  documento  regio;  que  para  poner  cadenas  á  Ia 
Iglesia  se  acuda  á  la  Novísima  Recopilación  invocando  las  leyes  IX 
y  XII  del  tít.  3.°,  lib.  2.° 

Pues  yaque  se  hace  mérito  de  esas  leyes,  m'e  ha  de  permitir  V.  fi¬ 
que  dé  yo  un  poco  de  consuelo  á  mi  alma,  estampando  aquí  la  ley  L* 
que  se  encuentra  á  la  cabeza  de  este  respetabilísimo  Código.  Dice 
así:  «Enseña  y  predica  la  Santa  Madre  Iglesia  que  firmemente  crea  e 
■^simplemente  confiese  todo  fiel  cristiano  regenerado  por  el  Sacra¬ 
mento  santo  del  Bautismo  ser  un  solo  y  verdadero  Dios,  eterno,  in~ 
»menso  é  inconmutable,  'omnipotente,  inefable,  Padre  é  Hijo  y  Espí¬ 
ritu  Santo,  tres  personas  y  una  esencia,  sustancia  ó  natura;  el  Padre 
»innascible,  el  Hijo  del  solo  Padre  engendrado,  y  el  Espíritu  Santo 
respirado  de  muy  alta  simplicidad,  procedente  igualmente  del  Padre 
»y  del  Hijo;  en  esencia  iguales,  en  omnipotencia  y  en  principio  prin¬ 
cipiante  de  todas  las  cosas  visibles  é  invisibles  é  crea  firmemente  los 
^artículos  de  la  fé  que  todo  fiel  cristiano  debe  saber,  los  clérigos  es- 
»plícitamente  y  por  extenso,  los  legos  implícita  y  simplemente:  te- 
uniendo  lo  que  tiene  y  enseña  la  Santa  Madre  Iglesia:  é  si  cualquier 
cristiano  con  ánimo  pertinaz  y  obstinado  errare  í  fuere  endurecido 
»en  no  tener  y  creer  lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  tiene  y  enseña, 
mandamos  que  padezca  las  penas  contenidas  en  las  nuestras  leyes  de 
Has  Siete  Partidas  y  las  que  en  este  libro  y  en  el  título  de  los  herejes 
»se  contienen.» 

Cuando  esta  ley,  por  donde  empieza  la  Novísima  Recopilado11 
c°n  otras  semejantes ,  regian  en  España  y  explicaban  la  profunda  re¬ 
ligiosidad  de  nuestro  pueblo  y  de  nuestros  monarcas  ,  no  era  muy 
extraño  que  la  Iglesia  Católica,  siempre  deferente  con  los  Reyes  ,  % 
muy  reconocida  á  los  príncipes  que  se  han  distinguido  por  su  amor  a 
la  Religión,  como  se  distinguieron  siempre  los  de  España  ,  guardara 
esas  consideraciones  al  monarca  ,  que  se  consignaron  en  la  legis'3' 
cion  del  país  ,  y  desgraciadamente  han  dado  ocasión  á  tan  inmoder*' 
das  exigencias.  Pero  hoy  que  han  caducado  todas  las  leyes  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación  favorables  á  la  Iglesia,  hoy  que  las  ha  reducto 
a  polvo  nuestra  Constitución  vigente,  ¿cómo  ir  á  su  desventurado  s  ' 


Pulcro  para  desenterrarlas  y  extraer  de  ellas  las  disposiciones  ó  leyes 
relativas  al  Patronato?  ¿No  es  esto,  Excmo.  Sr. ,  una  inconsecuencia 
uionstruosa  que  no  puede  menos  de  rechazar  el  recto  raciocinio? 

Precisamente  por  lo  mucho  que  han  variado  los  tiempos  ,  por  lo 
uiueho  que  se  ha  abusado  de  las  llamadas  regalías  de  la  Corona,  y  por 
tas  nuevas  formas  que  han  tomado  los  Gobiernos,  desde  que  se  adop¬ 
tó  el  sistema  constitucional  ó  llámese  representativo ,  la  Iglesia  se  ha 
visto  en  la  necesidad  de  revindicar  sus  incuestionables  derechos,  con¬ 
denando  en  el  Syllabus  las  proposiciones  que  enseñan  «que  la  potes- 
tad, eclesiástica  no  debe  ejercer  su  autoridad  sin  permiso  y  asenti¬ 
miento  de  la  autoridad  civil»  — que  sin  permiso  del  gobierno  civil  no 
es  lícito  á  los  Obispos  publicar  ni  aún  las  Letras  Apostólicas —  «  que 
tas  gracias  otorgadas  por  el  Romano  Pontífice  deben  tenerse  por  ñu¬ 
tas  si  no  fueren  solicitadas  por  el  Gobierno  ,  »  —  y  que  á  la  autori¬ 
dad  civil,  aun  cuando  se  halle  ejercida  por  un  príncipe  infiel,  le  com¬ 
pete  una’ potestad  indirecta  ,  negativa  sobre  las  cosas  sagradas  ;  y  por 
consiguiente  le  pertenece  no  sólo  el  derecho  llamado  de  exequátur , 
sino  también  el  de  apelación  llamado  ab  abusu  (recurso  de  tuerza). 

Y  al  definirse  solcmnementeen  el  Concilio  Vaticanola  infalibilidad 
del  Papa,  se  consignó  terminantemente  en  la  Constitución  Dogmáti¬ 
ca  que  el  Romano  Pontífice,  en  virtud  de  su  potestad  suprema  de  go¬ 
bernar  la  Iglesia  ,  tiene  derecho  para  comunicar  librementé  con  los 
Pastores  y  los  rebaños  de  toda  la  Iglesia. 

¿  Cómo  componerse  con  tales  antecedentes  la  doctrina  que  se  sipn- 
ta'en  ese  documento  regio  con  encargo  á  los  Obispos,  para  que  la  in¬ 
culquen  en  el  ánimo  de  los  fieles  y  se  sujeten  á  ella  estrictamente? 
Por  Dios,  Excmo.  Sr.,  considere  lo  que  es  un  Obispo  ,  y  no  se  le  exi¬ 
jan  cosas  que  tan  abiertamente  se  oponen  á  su  dignidad  y  á  su  con¬ 
vencía.  Ya  que  se  nos  prive  de  nuestra  subsistencia,  y  se  desatiendan 
Muestras  más  justas  reclamaciones  ,  ya  que  nos  haya  cabido  la  triste 
fuerte  de  presenciar  la  persecución  más  desalmada  que  ha  sufrido  la 
‘glesia  de  Jesucristo  en  nuestro  país;  déjesenos  al  menos  en  paz  para 
Sue  podamos  llorar  con  tranquila  .conciencia  tantos  males  ,  glorián¬ 
donos  de  no  haber  doblado  nuestra  rodilla  ante  los  ídolos  de  Baal  ,  y 
°freciendo  á  Dios  con  un  corazón  justificado  nuestros  sacrificios  co- 
homenaje  de  reparación  por  las  gravísimas  ofensas  que  á  toda  ho  - 
ra  recibe  S.  D.  M.  ....... 

Del  seno  de  mi  aflicción  más  profunda,  elevo  mi  plegaria  al  cielo 

c°u  el  ardiente  deseo  de  alcanzar  luz  que  venga  á  disipar  tantas  tíme¬ 
os  ,  para  que  consolidado  nuestro  trono  y  su  gobierno  sobre  los 
Ptancipios  de  la  fé  y  de  la  moral  cristiana  ,  que  son  la  base  única  de 
/  verdadera  prosperidad,  amanezca  para  nosotros  un  día  despejado  y 
Vta ,  que  enjugue  de  una  vez  nuestras  lágrimas  ,  y  ciña  la  corona  de 
ndestros  reyes  con  nuevos  laureles  alcanzados  en  defensa  de  la  Reli- 
gton. 

,  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Las  Palma  23  de  Abril  de  1872.— 
J°*fc  María  ,  Obispo  de  Canarias  y  Administrador  apostólico  de  le- 
"erife  __  ¿xcmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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Del  Sr.  Obispo  de  Córdoba. 

Excmo.  Sr.:  He  recibido  la  Real  Cédula  de  Ruego  y  Encargo,  fe¬ 
chada  en  25  de  Marzo  último ,  cuyo  objeto  es  el  que  excite  á  mis  dio-  ( 
cesanos  al  cumplimiento  de  las  leyes  IX  y  XII,  título  III,  libro  II  de  la 
Novísima  Recopilación,  y  en  la  que  además  se  me  dice  dé  aviso  á 
V.  E.  de  lo  que  en  su  vista  resuelva. 

Aseguro  á  V.  E.  que  fue  dolorosa  la  impresión  que  me  produjo  su 
lectura,  en  la  que,  á  la  par  de  una  prueba  más  de  lo  acertado  que 
por  desgracia  estuve  cuando  hace  poco  aseguré,  al  impugnar  una  re¬ 
solución  emanada  de  ese  ministerio,  no  sería  la  postrera  vez  que  ten¬ 
dría  necesidad  de  reclamar  contra  otras  análogas,  encuentro  no  ser 
posible  acomodar  á  los  eternos  principios  de  lo  justo,  ni  á  los  transi¬ 
torios  de  la  legalidad  existente,  lo  que  'por  citada  disposición  se  pre¬ 
tende. 

No  hay  justicia  en  privar  á  la  Iglesia  de  lo  que  por  derecho  natu¬ 
ral ,  divino,  positivo ,  eclesiástico  y  civil  le  corresponde;  délo  que 
no  puede  carecer  sin  variación  esencial  de  su  naturaleza,  de  su  inde¬ 
pendencia  como  perfectísima  sociedad. 

Pretender  sujetar  al  placitum  regium  los  documentos  en  los  que 
se  consignan  disposiciones  y  resoluciones  de  su  Jerarca  Supremo,  si¬ 
quiera  no  sea  más  que  para  el  efecto  de  su  libre  circulación,  recono¬ 
ciendo  empero  su  incontestable  valor,  equivale  á  someter  á  la  vo¬ 
luntad  de  gobiernos  siempre  extraños,  frecuentemente  indiferentes 
y  á  veces  contrarios,  la  ejecución  de  acuerdos  tomados  por  quien  tiene 
únicamente  derecho  indiscutible  para  adoptarlos  y  obligar  á  su  cum¬ 
plimiento. 

No  serian  ya,  ni  los  Pastores,  ni  el  Pastor  de  los  Pastores  los  que 
gobernasen  la  grey  que  el  mismo  Dios  les  ha  encomendado,  sino  los 
Poderes  temporales  quienes  al  arrogarse  facultades  de  que  siempre 
han  carecido  y  nunca  podrán  tener,  harían  depender  del  placet  de  su 
voluntad  la  circulación  para  el  conocimiento  y  cumplimiento  de 
cuanto  aquellos  estiman  disponer  ó  resolver,  para  el  mejor  desempe¬ 
ño  de  la  sagrada  misión  que  les  está  confiada  por  el  Divino  Fundador 
de  la  Iglesia,  y  de  la  que  sólo  á  El  tienen  que  dar  estrechísima  cuenta, 
porque  sólo  de  El  la  recibieron. 

Si  esto  es  evidente,  cuánto  más  será  la  sin  razón  de  exaj erados 
regalistas  que,  presumiendo  que  el  exequátur  sea  un  derecho  inhe¬ 
rente  á  la  Soberanía  temporal,  intentan  subordinar  á  este  trámite 
nada  menos  que  la  validez  de  los  documentos  en  los  que  se  exige- 
Esto  es  herético. 

V.  E.  es  ilustrado;  conoce  la  doctrina  de  la  secta  Jansenista;  es 
católico  y  sabe  que  ántcs  y  después  que  esta  secta  fué  conocida  y  con 
denada,  y  siempre  que  se  han  levantado  escuelas,  ó  presentado  hom¬ 
bres  petulantes  intentando  hacerla  prevalecer,  la  Iglesia  representada 
por  los  Concilios,  por  los  Sumos  Pontífices  y  los  Prelados,  la  ha  resis¬ 
tido  y  fulminado  contra  sus  secuaces  terribles  anatemas.  Recientes 
y  conocidos  de  todos  son  los  últimos. 

Se  dirá  que  en  los  Códigos  de  nuestra  nación  eminentemente  ca¬ 
tólica,  cuyos  reyes  han  ostentado,  como  el  blasón  más  ilustre  de  S.  M.» 


el  dictado  de  católicos,  hay  leyes  que  mandan  someter  al  exequátur 
determinados  documentos  emanados  de  la  Santa  Sede,  lo  que  por  lo 
menos  ha  sido  tolerado  por  la  Iglesia  hasta  la  fecha  de  la  revolución. 

Ciertamente  que  en  el  fondo  de  esta  aseveración  hay  verdad;  pero 
en  su  inteligencia  y  aplicación  y  en  los  motivos  de  tolerancia  ó  con¬ 
sentimiento  de  parte  de  la  Iglesia,  de  los  que  someramente  me  ocu¬ 
paré,  comprenderá  V.  E.  por  qué  cuanto  entonces  pudiera  ser  permi¬ 
tido,  no  puede  hoy  ser  tolerado  y  menos  consentido. 

En  su  inteligencia  v  aplicación  han  surgido  no  pocas  controversias 
suscitadas  de  parte  de  los  poderes  temporales,  que  pretendían  ensan¬ 
char  la  esfera  de  acción  más  allá  de  las  gracias  otorgadas,  consentidas 
ó  toleradas,  á  lo  que  la  Iglesia  siempre  se  ha  opuesto  con  inquebran¬ 
table  energía,  defendiendo  el  derecho  y  la  necesidad  de  su  indepen- 
dencia.  „  ,  . 

Los  motivos  de  consentir  ó  tolerar  aquellas  de  las  que  se  ocupan 
las  referidas  leyes  recopiladas,  el  estudio  comparativo  de  las  mismas, 
que  es  una  regla  de  buena  interpretación,  los  ponen  de  manifiesto. 

V.  E.  que  es  versado  en  la  ciencia  del  derecho,  conoce  muchas 
leyes  contenidas  en  el  mismo  código  del  que  se  han  tomado  las  dos 
citadas,  y  en  otros  vários  de  los  que  se  compone  el  cuerpo  del  dere¬ 
cho  por  las  que,  no  solamente  se  declara  y  mandada  más  firme  y  ex¬ 
plícita  protección  á  la  Religión  Católica,  Apostólica  Romana,  única 
entónces  reconocida-  y  de  necesidad  practicada  para  ser  ciudadano 
español  y  participar  de  los  honores,  cargos,  gracias  y  prerogativas  á 
ellos  reservados,  sino  que  también  sancionan  efectos  legales  á  muchas 
y  muy  trascendentales  disposiciones  canónicas. 

Así  vemos  en  ellas  proclamadas  y  respetadas  las  inmunidades 
eclesiásticas,  el  fuero  eclesiástico,  la  propiedad  de  la  Iglesia,  las  comu¬ 
nidades  y  corporaciones  religiosas,  y  más  y  más  que  omito;  todas  las 
que  han  sido  suplantadas  por  otras  ya  sancionadas  y  proyectos  de  va¬ 
rias,  de  las  cuales  unas  están  causando  y  otras  producirán  gravísimos 
daños  á  la  Iglesia. 

Rota  la  unidad  religiosa,  que  era  la  mayor  de  las  glorias  de  nues¬ 
tra  pátria,  por  el  art.  21  de  la  Constitución  vigente,  el  Poder  tempo- 
ral  se  declara  indiferente  á  la  prosperidad  de  la  Religión  Católica  y  se 
c°loca  en  situación  de  no  poder  hacer  nada  en  defensa  de  sus  dere¬ 
chos,  sin  que  ni  aun  permitido  le  sea  la  pública  y  oficial  manifesta¬ 
ron  de  su  sincera  adhesión  á  su  divina  enseñanza.  . 

Las  inmunidades  eclesiásticas  pertenecen,  á  la  historia,  fc.1  clero 
está  privado  de  su  fuero.  Las  comunidades  religiosas  se  ven  prosen- 
t9s.  La  propiedad  de  la  Iglesia  ha  pasado  á  manos  extrañas.  El  culto 
Se  ha  empobrecido  hasta  el  extremo  de  tener  que  pedir hmA°  * ZaI 
Alebrar  ciertos  actos  de  mayor  solemnidad,  como  acaba  de  suceder 

mi  Catedral.  Los  ministros  del  Santuario  ¡ah!  los  ministros^  del 
Santuario  se  mueren  de  hambre  porque  se  les  mega  ,a  exJs^a 

5  que  tienen  derecho  por  la  compensación  convenida  de  los  bienes  de 
Hue  fué  despojado. 

kl  Los  deberes  son  correlativos  á  los  derechos;  por  esto  no  es  razona- 
t>  e  ni  justo  exigir  el  cumplimiento  de  estos  cuando  se  íalta  al  de 

bellos. 

Hé  aquí  motivada  la  dolorosa  impresión  que  me  ha  causado  la  lee- 
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tura  de  la  Real  Cédula  de  Ruego  y  Encargo,  por  ia  que  se  pretende  dar 
fuerza  y  vigor  á  una  ley  derogada  por  haber  sido  conculcadas  otras 
muchas  que  constituían  el  único  fundamento  en  que  descansaba  su 
buena  inteligencia,  y  formaban  la  copia  de  argumentos  de  los  soste¬ 
nedores  de  su  oportunidad,  siquiera  no  fuese  más  que  para  que  Ia 
Iglesia  la  tolerase  en  cuanto  no  se  opone  á  sus  derechos  é  indepen- 
dencia. 

Basta  con  lo  dicho  sobre  la  ley  IX,  título  3.°,  libro  2.°  de  la  Novísima 
Recopilación. 

En  cuanto  á  la  ley  XII,  del  mismo  título  y  libro,  que  se  ocupa  del 
Real  método  para  la  dirección  de  preces  á  Roma,  bien  pudiera  abs¬ 
tenerme  de  aducir  otras  pruebas  que  las  ya  expuestas,  pues  siendo 
esta  ley  una  secuela  de  la  primera,  derogada  ésta,  necesariamente  tie¬ 
ne  que  estarlo  la  otra. 

Sin  embargo,  y  como  amplificación  de  lo  dicho,  emitiré  breves 
pero  convincentes  razones  que  patenticen  lo  improcedente  de  su  evo¬ 
cación. 

Se  intenta  cohonestar  la  subsistencia  de  la  Agencia  general  de 
Preces  y  la  de  los  expedicioneros  en  las  Diócesis,  como  un  benefi¬ 
cio  dispensado  á  los  súbditos  católicos  que  tengan  necesidad  de  acu¬ 
dir  á  la  Santa  Sede  en  demanda  de  gracias  en  asuntos  religiosos. 

Pero  en  esta  sola  y  general  consideración,  hallo  ya  una  infracción 
de  legalidad  vigente,  según  la  cual,  triste  verdad,  el  Gobierno  uo 
puede  declararse  protector  de  culto  determinado. 

Si  después  pasamos  á  detalles,  la  experiencia  demuestra  ser  uno* 
contraproducentes,  como  sucede  en  la  mayor  economía  de  gastos  y 
más  fácil  y  pronto  despacho  que  equivocadamente  se  dice  conseguir 
j>or  medio  de  la  Agencia,  lo  que  se  comprueba  con  asegurar  que  éc 
ésta  utiliza  el  Gobierno  más  de  un  treinta  por  ciento,  que  le  produce 
muchos  millones,  los  que,  sin  ella,  redundan  en  beneficio  de  losin- 
teresados,  y  por  la  fácil  y  pronta  comunicación  y  economía  de  trá¬ 
mites;  otros  oficiosos,  como  la  de  evitar  fraudes  y  estafas,  obviar  difi¬ 
cultades  y  subsanar  defectos  de  forma;  otros  imaginarios  y  exagera¬ 
dos,  como  son  el  prevenir  ó  evitar  que  no  se  irrogue  perjuicio  á  Ia 
causa  pública  ni  á  los  intereses  de  los  particulares. 

Cuando  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana  era  la  única  que 
debian  profesar  los  españoles,  y  las  leyes  civiles  se  inspirasen  y  encar¬ 
nasen  en  su  celestial  doctrina,  concibo  el  interes  y  me  explicaría  la  ¡lV 
gerencia  del  poder  temporal  en  los  trámites  de  comunicación  de  lo5 
católicos  con  su  Jerarca  Supremo;  no  repugnaría  esto  á  la  razón  ni  ála 
legalidad,  como  ahora  sucede  al  desconocer  unos  y  negar  otros  de  l°s 
imprescriptibles  derechos  de  la  Iglesia. 

Esa  prévia  censura,  esa  precisión  de  formas  que  por  ámbas  leyc? 
citadas  se  impone  á  los  católicos  contraviene  á  la  libertad  que  p°r 
derecho  divino  y  político  tienen  para  conducirse  en  todo  lo  que  ata" 
ñe  á  su  religión. 

Yo  auguro  á  V.  E.  que  por  ella  no  han  de  provenir  males  á 
particulares,  ni  trastornos  al  orden  social.  No  le  han  provenido  en  1° 
diez  y  seis  siglos  que  llevaba  de  existencia  sin  conocer  las  pretensio¬ 
nes  de  los  regalistas;  ántes,  por  el  contrario,  su  libertad  de  acción  » 
producido  muchos  y  grandes  bienes  á  gobiernos  y  naciones. 
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Estos  son  los  que  deseo  y  ardientemente  pido  á  Dios  para^  nuestra 
desventurada  pátria.  De  la  libertad  de  la  Iglesia,  de  la  armonía  de  los 
Poderes  temporales  con  ella  los  espero:  sin  esto  son  imposibles.  A  este 
fin  ruego  á  V.  E.  que  influya  para  obviar  dificultades  como  las  crea¬ 
das  por  ia  Reai  Cédula  y  otras  contra  las  cuales  tengo  reclamado,  con 
las  que  se  abren  nuevas  llagas  en  su  corazón,  saturado  ya  de  amargura 

a’ contemplar  el  estado  en  que  se  la  tiene,  harto  depresivo,  y  no  se 

c*ija  de  los  Prelados  lo  que,  salvo  el  respeto  debido,  ni  justo  ni  legal 
c°nsidero,  ni  pueden  ni  deben  hacer  0 

,  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Córdoba  9  de  Abril  de  1872.— 
Vn  Alfonso  ,  Obispo  de  Córdoba.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia  y  Justicia. 


DelSr.  Obispo  de  Cartagena. 

.  Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  Real  Cé¬ 
dula  de  Ruego  y  Encargo  de  25  de  Marzo  último,  y  de  manifestar  á 
V-  E.  con  sencillez  cristiana,  que  no  me  parece  procedente  el  encar¬ 
do  que  en  la  misma  se  me  hace,  de  excitar  á  mis  diocesanos  ai  cum¬ 
plimiento  de  las  leyes  IX  y  XII  del  tít.  3.°,  lib.  2.°  de  la  Novísima 
Recopilación.  v 

La  doctrina  en  que  se  funda  el  Pase  Regio ,  de  que  trata  la  ley  IX, 
f°tQo  se  vino  ejerciendo  en  España  y  otros  países,  está  repro¬ 
ba  por  la  Iglesia,  y  no  es  ya  \ina  cuestión  de  escuela  que  sea  per¬ 
mitido  sostener,  ni  la  práctica  del  pase,  apoyada  en  aquellas  máximas, 
Asimple  medida  gubernamental.  Ningún  católico  puede  obedecerla, 
,n'  'Sucho  ménos  pueden  los  Obispos  excitar  á  su  cumplimiento.  Todo 
0  contrario-  estamos  en  el  deber  de  reclamar  contra  ella,  siempre 
^Ue  haya  ocasión,  como  lo  hago  en  la  actualidad  con  el  debido  respe- 
¡|0’  en  cumplimiento  de  mi  sagrado  ministerio  y  en  obediencia  a  las 
cisiones  dogmáticas  de  la  Iglesia.  . 

v  Para  que  la  reclamación  que  hoy  hacemos  no  se  interprete  tal 
en  mal  sentido  por  algunos,  me  permitirá  V.  E.  que  recuerde 
v  „este  momento  que  se  hicieron  ya  otras  iguales  hace  algunos  anos, 
I  8.Ue  el  Gobierno  de  aquella  época  ,  celoso  defensor  de  las  Regalías 
®  Corona,  después  de  haberlo  consultado  y  de  maduras  reHexio- 
a®s>  no  pudo  dejar  de  reconocer  los  graves  fundamentos  en  que  se 
Vivaban,  y  se  decidió  por  fin  á  dictar  notables  modificaciones  < :re- 
&do  con  ellas  poner  en  armonía  la  practica-del  pase  con i  la  doctrina 
ccd»  Iglcsia-  Deben  existir  en  el  archivo  de  esc  Jos  ®nte  ^ 

entes  de  esta  cuestión,  y  tal  vez  podran  servir  de  a'8°  P  .  , 

in  entónces,  cuando  otras  leyes  regían  al  país,  se  L:cal_ 

íue  ltable  una  reforma  importante,  hoy  que  se  ha  catTlí)‘?  •  _  de  ja 

Nae !íte  el  estado  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Go 
l¡kj0n  con  la  proclamación  de  la  libertad  de  cultos  y  W 
v^tades  que  afectan  al  ministerio  sagrado  de  la  Iglesia  y 
t¡vniao  entre  las  dos  potestades,  los  Obispos  tenemos  un  doble  mo- 
Jipara  reclamar  y  protestar  contra  la  rehabilitación  de  esta  ley,  que 
debe  considerar  abolida ,  no  ménos  que  por  los  principios  procla- 
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madospor  la  Iglesia,  por  los  consignados  en  la  Constitución  del  Es¬ 
tado. 

Si  los  españoles  son  libres  para  abrazar  cualquiera  religión,  ó  para 
no  tener  ninguna,  el  Gobierno  no  puede  impedir  que  los  católicos  se 
comuniquen  libremente  con  el  Jefe  Supremo  del  Catolicismo  en 
materias  religiosas,  como  los  sectarios  del  error  con  sus  respectivos 
jefes.  De  lo  contrario  podía  decirse  que  la  libertad  religiosa  era  ilu* 
soria,  ó  que  favorecía  solamente  á  las  sectas  anticatólicas;  lo  cual  se¬ 
ría  una  ilegalidad  y  una  injusticia. 

No  hay  medio:  la  libertad  religiosa  y  la  traba  puesta  á  esta  libertad 
por  el  Pase  Regio  no  pueden  coexistir.  Hay  que  renunciar  á  una  de 
estas  dos  cosas.  O  se  quita  la  libertad  de  cultos,  ó  los  reyes  tienen 
que  resignarse  á  perder  esta  Regalía  que  tanto  acariciaban.  Una  altera¬ 
ción  tan  profunda  y  radical,  como  la  qile  se  ha  hecho  en  las  relacio¬ 
nes  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  pueden  efectuarse  sin  grandes  sa¬ 
crificios  por  ambas  partes.  La  ley  ha  sido  pródiga  en  enriquecer  de 
repente  con  innumerables  derechos  y  libertades  á  los  españoles,  que, 
según  se  dice,  no  las  disfruta  iguales  ningún  otro  pueblo  de  Europa» 
y  ha  tenido  por  precisión  que  dejar  pobre  á  la  autoridad  de  recursos 
y  facultades  en  la  misma  proporción. 

Esa  ley  de  que  me  vengo  ocupando,  suponia  á  los  encargados  del 
poder  civil  católicos  y  protectores  de  la  Iglesia.  Los  que  actualmente 
lo  son  se  precian  también  de  católicos,  si  bien  hasta  ahora  no  han 
dado  señal  alguna  de  protección  á  la  Iglesia.  Pero  su  catolicismo  es  un 
accidente  personal,  que  puede  desaparecer  mañana  con  otros  que 
ocupen  su  lugar.  Pueden  ser  judíos,  mahometanos,  ateos,  nada,  en 
fin  en  punto  á  religión,  que  las  miren  á  todas  con  igual  desprecio,  Y 
como  un  yugo  impuesto  á  los  pueblos  por  el  fanatismo  y  la  ambición, 
como  lo  dicen  algunos  más  fanáticos  que  nádie. 

¿Hemos  de  considerar  á  estos  los  católicos  con  derecho  á  revisar, 
fiscalizar  y  retener  las  gracias,  mandatos,  instrucciones,  que  nuestro 
Jefe  Supremo  nos  envíe  para  el  gqbierno  de  la  Iglesia,  para  la  ense¬ 
ñanza  de  las  almas?  ¿Pueden  inspirarnos  confianza  de  que  los  asun¬ 
tos  de  conciencia,  los  más  graves  y  caros  para  el  hombre,  no  sufrirán 
entorpecimiento  alguno?  La  contestación  es  óbvia:  es  cosa  de  buen 
sentido.  Excusado  es  decir  mas  para  conocer  desde  luego  que  esas  le¬ 
yes,  dadas  para  otros  tiempos,  no  pueden  invocarse  ni  tener  hoy  mas 
valor  que  el  de  documentos  para  servir  á  la  historia  de  la  legislación 
de  España. 

Lo  mismo  debe  decirse  respecto  de  la  ley  XII.  El  encargo  de  quC 
excitemos  al  cumplimiento  del  Método  Real  por  ella  establecido,' 
siendo  tan  improcedente  como  el^  anterior,  es  más  odioso  á  la  gene¬ 
ralidad  de  los  españoles.  Después  de  los  duros  golpes  que  se  han 
descargado  sobre  el  matrimonio  católico,  no  se  acierta  á  explicar  se; 
mejante  exigencia.  Las  disposiciones  civiles,  una  trás  otra,  como  sl 
se  tratara  de  extirpar  un  pernicioso  abuso,  han  conspirado  para  dih' 
cuitarlo,  desautorizarlo  y  anularlo,  en  lo  que  de  ellas  dependía,  y  hu¬ 
bieran  conseguido  hacerlo  odioso  á  los  españoles,  si  no  estuviesen  tan 
firmes  en  la  fé  de  sus  mayores.  A  los  ojos  del  poder  temporal,  el  ma* 
trimonio  de  la  Iglesia,  que  es  el  único  verdadero  para  los  católicos» 
no  goza  siquiera  de  las  consideraciones  debidas  á  una  unión  lícita  Y 
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honesta.  Para  él,  si  no  es  un  crimen,  no  es  ninguna  otra  cosa.  Lo  ha 
anulado  civilmente. 

¿Qué  títulos,  pues,  puede  alegar  la  autoridad  civil  para  exigir  que 
los  católicos  impetren  por  conducto  de  la  Agencia  de  Preces  las  dis¬ 
pensas  de  los  impedimentos  matrimoniales.  Que  se^  pidan  por  este 
conducto  ó  por  otro,  ó  no  se  pidan  por  ninguno,  ¿que  debe  importar 
á  la  autoridad  civil,  tratándose  de  un  asunto  para  ella  enteramente 
extraño?  Habiendo  privado  al  matrimonio  de  todo  derecho  y  conside¬ 
ración  en  el  orden  civil,  ha  quedado  inhabilitada  para  intervenir  en 
nada  de  lo  que  tenga  relación  con  esta  veneranda  é  importantísima 
institución  religiosa.  Es  ya  únicamente  asunto  religioso  y  de  concien¬ 
cia  y  de  la  exclusiva  competencia  déla  autoridad  eclesiástica,  a  la 
cual  toca  asegurarse  de  que  se  cumplen  las  disposiciones  dictadas 
Por  la  Iglesia  para  su  validez  y  licitud,  de  la  verdad  de  lo  que  se  ex¬ 
ponga  á  la  Santa  Sede  y  de  la  autenticidad  de  los  documentos  que  de 
ella  emanen  para  su  ejecución,  si  procediese. 

En  el  poder  temporal  no  podemos  reconocer  derecho  alguno 
Circa  Sacra.  Deseamos  vivir  con  él  en  buena  amistad  y  armonía.  La 
Iglesia  busca  esta  situación,  la  agradece  y  cumple  los  deberes  que  ella 
le  impone  con  lealtad  y  nobleza.  La  servidumbre  es  la  que  siempre 

ha  resistido;  no  puede  sufrirla,  porque  es  contraria  a  las  condiciones 

esenciales  de  su  vida  propia.  Son  principios  estos  muy  obvios;  pero 
por  lo  que  se  vé,  se  necesita  repetirlos  con  frecuencia. 

Por  otra  parte,  los  españoles,  harto  lastimados  por  las  disposicio¬ 
nes  dadas  acerca  del  matrimonio,  tampoco  se  someterían  á  esta  nueva 
traba  que  no  tiene  hoy  razón  alguna  de  ser',  ni  es  compensada  con 
nineuna  ventaja  del  órden  temporal.  No  se  puede  exigir  de  los  hom¬ 
bres  todo  cuanto  se  quiera.  Si  á  ello  se  les  excitara,  como  se  previene 
en  la  Real  Cédula,  no  respondo  de  su  docilidad,  acordándose  de  la 
condición  á  que  se  ha  reducido  el  matrimonio  católico  y  de  la  libertad 
r«ligiosa  que  se  ha  dado  para  los  católicos,  como  para  os  que  des¬ 
graciadamente  no  lo  sean,  y  áesta  actitud  justa  y  racional  nada  habría 

,  Creo^astará  lo  expuesto  para  que  V.  E.  me  considere  dispensado 
de  dar  cumplimiento  á  dicha  Real  Cédula,  reservándome  el  derecho 
de  obrar  en  estas  materias  como  lo  exijan  la  libertad  e  independencia 
de  la  Iglesia  y  el  bien  espiritual  de  los  fieles  que  me  están  encomen - 

'  Dios  auarde  á  V.  E.  muchos  años.  Lorca  8  de  Abril  de  1812.— 
fiasco  Obispo  de  Cartagena.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Oficia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Guadix  y  Ba¡a. 
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observancia  se  recomienda,  están  claramente  derogadas  por  la  nueva 
Constitución,  la  ley  del  llamado  matrimonio  civil,  y  por  el  actual 
estado  de  las  relaciones^  del  Gobierno  con  la  Iglesia,  como  lo  han  de¬ 
mostrado  los  dignos  señores  Arzobispos  y  Obispos  que  me  han  pre' 
cedido  en  sus  exposiciones.  Son  muy  diferentes  los  tiempos  actuales 
de  aquellos  en  que  se  expidieron  dichas  órdenes.  Prescindiendo  po* 
ahora  de  examinar  su  justicia  y  conveniencia,  es  lo  cierto,  que  si 
entonces,  atendida  la  protección  que  el  Gobierno  concedía  ála  Iglesia» 
consintió  esta  y  condescendió,  aunque  no  sin  las  oportunas  reclama¬ 
ciones,  en  que  se  pusiesen  algunas  trabas  al  ejercicio  de  su  autoridad 
y  jurisdicción,  ahora  nos  hallamos  en  muy  diferente  caso,  y  en  vista 
del  modo  con  que  se  portan  con  ella  los  gobiernos,  es  de  necesidad  e* 
que  reclame  y  recobre  toda  la  libertad  é  independencia  que  la  conce' 
dió  Jesucristo,  su  Divino  Fundador,  y  que  haga  uso  de  ella  sin  res¬ 
tricciones  ni  cortapisas,  que  la  pudieran  ser  muy  perjudiciales. 

Los  Prelados  de  la  Iglesia  Católica  siempre  han  respetado  y  obede¬ 
cido,  y  seguirán  respetando  y  Obedeciendo,  las  disposiciones  de  los 
Gobiernos  legítimos  en  materias  civiles,  predicando  é  inculcando  este 
mismo  respeto  y  obediencia  á  los  fieles;  pero  las  materias  eclesiásticas, 
no  son  los  gobiernos  seglares  encargados  de  arreglarlas.  A  los  Após' 
toles,  particularmente  á  San  Pedro  su  Príncipe,  y  á  los  Obispos  sus 
sucesores,  y  con  especialidad  al  Romano  Pontífice,  sucesor  de  San  Pe' 
dro,  fue  á  quien  Jesucristo  encomendó  la  dirección  y  gobierno  de  sü 
Iglesia.  Por  consiguiente,  los  fieles  están  obligados  á  oir  sobre  cstc 
punto  la  voz  de  sus  Pastores  y  á  guardar  sus  disposiciones,  y  de  u*1 
modo  muy  especial  las* del  Romano  Pontífice,  jefe  supremo  de  todos 
ellos;  de  donde  se  infiere  la  necesidad  de  que  el  Romano  Pontífi^ 
se  pueda  comunicar  con  toda  libertad  c  independencia  con  los  Obís' 
pos  y  todos  los  fieles,  y  estos  puedan  acudir  á  él  de  la  misma  manet3. 
Esta  doctrina  ,  que  por  sí  es  bastante  clara,  ha  recibid©  una  nueva  luí 
con  la  condenación  que  la  Silla  Apostólica  ha  hecho  de  varias  prop0' 
siciones  que  se  la  oponían,  y  con  lo  últimamente  definido  en  el 
Santo  Concilio  Vaticano.  Bien  sé  que  esto  no  estará  muy  de  acuerd0 
con  dertos  principios  y  máximas  que  en  el  dia  están  en  voga  •  pero 
extrañará  V.  E.  que  un  verdadero  católico,  y  sobre  todo  un’  Obisp0’ 
haga  más  caso  de  las  definiciones  de  la  Iglesia,  que  es  infalible  en 
juicios  dogmáticos,  que  de  las  máximas  de  los  políticos,  que  por  tn*s 
sábios  que  sean,  siempre  son  hombres  expuestos  al  engaño  y  al  errof- 

Los  errores  que  corren  sobre  esta  materia  nacen,  á  mi  modo  de 
ver,  de  que  se  considera  á  la  Iglesia  Católica,  que  es  la  verdadera» 
como  si  no  lo  fuese,  y  se  la  quiere  comparar  é  igualar  con  la  4>,cS' 
establecida  por  la  ley  en  Inglaterra;  con  la  cismática  de  Rusia; 
la  luterana  de  Alemania  y  con  otras  por  el  estilo.  Estas,  como  obra» 
puramente  humanas,  necesitan  el  apoyo  de  los  Gobiernos  para  s°s ' 
tenerse,  como  le  necesitaron  para  fundarse;  por  eso  tienen  que  ple' 
garse  á  sus  exigencias;  pero  la  Iglesia  Católica  es  obra  de  Dios;  Dios  ** 
el  qtfe  la  sostiene,  y  aunque  no  lo  desdeña,  ántes  bien  recibe 
agradecimiento  la  protección  que  los  Gobiernos  temporales  esta1* 
obligados  á  darla,  no  la  necesita  absolutamente  hablando.  A  despecho» 
y  sufriendo  las  más  fuertes  persecuciones  por  parte  de  estos  Gobier 
nos,  se  fundó,  se  propagó,  se  ha  sostenido  y  se  sostendrá,  porq 


así  se  lo  ha  prometido  su  Divino  Fundador,  cuyas  palabras  y  promesas 
jamás  han  dejado,  ni  dejarán  de  cumplirse,  según  lo  acredita  la  his¬ 
toria  de  cerca  de  diez  y  nueve  siglos.  Los  Gobiernos  temporales  son 

ios  que  principalmente  pierden,  los  que  sufren  y  padecen,  y  muchas 

Ws  vienen  á  destruirse  hostilizando  y  poniendo  trabas  y  entorpe¬ 
cimientos  á  la  bienhechora  acción  de  la  Iglesia,  pues  que  de  ese  modo 
vienen  á  dar  contra  aquella  piedra,  que  destroza  a  quien  da  contra 
ella  y  aplasta  á  aquel  sobre  quien  cae,  como  nos  lo  dice  Jesucristo  en 

^Te8< me  dispensará  el  que  me  haya  tomado  la  libertad  de  recordar 
estas  verdades  que  aunque  bien  confirmadas  por  la  historia,  me 
Parece  que  están  algo  olvidadas  en  nuestros  días;  y  también  me  per¬ 
mitirá  el  que  le  ruegue  que  haga  porque  no  se  nos  ponga  á  los  Obispos 
en  la  triste  precisión  de  hacer  reclamaciones  y  protestas,  que  si  á  no¬ 
sotros  nos  ocasionan  serios  y  graves  disgustos,  favorecen  poco  al  Go¬ 
bierno  de  una  nación  eminentemente  católica.  Dejo  de  extenderme 
en  otras  muchas  consideraciones  que  hacen  palpable  la  inconvenien¬ 
cia  de  lo  que  se  nos  pide  en  la  citada  Real  Cédula;  porque  ya  otros  mis 
dignísimos  hermanos  en  el  episcopado,  á  los  que  me  adhiero,  lo  han 
hecho  mucho  mejor  de  loque  yo  pudiera  hacerlo.  Concluyo,  pues, 
nianifestando  á  V.  E.  que,  en  cumplimiento  de  los  deberes  que  me 
imponen  mi  sagrado  ministerio  y  mi  conciencia,  no  podre  menos  de 
escuchar  con  la  mayor  docilidad  las  palabras  del  Romano  Pontífice, 
y  ejecutar  sus  prescripciones  y  sus  gracias  de  cualquiera  modo  que 
Üeguen  á  mi  noticia,  y  sin  más  formalidades  que  las  precisas  para 
Segurarme  de  su  certeza.  Esto  mismo  enseñaré  á  los  fieles  confiados 
ámi  pastoral  solicitud;  de  lo  contrario  me  creería  separado  (lo  que 
Dios  no  permita)  de  la  piedra  fundamental  sobre  que  Jesucristo  esta¬ 
bleció  su  Santa  Iglesia.  „  ..  ,  1tv,0 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Guadix  19  de  Abril  de  18 1¿. 
"Mariano ,  Obispo  de  Guadix  y  Baj a—  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
^racia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Oviedo. 

Excmo.  Sr.:  A  las  tristes  impresiones  que  ocupan  el  ánimo  en  la 
s°lemnidad  del  Viernes  Santo,  se  añadió  este  año  en  el  mío  la  que  no 
Pudo  ménos  de  producir  la  Real  Cédula  de  25  del  pasado  mes,  que  re- 
Clbí  en  aquel  día.  ¡A  cuántas  reflexiones  se  presta  esta  circunstancia 
¡Atándose  de  un  documento  que  es  una  medida  más  contra  la  liber- 
aiy  la  independencia  de  la  Iglesia! 

.  grátase  de  restablecer  por  esta  Cédula  leyes  rec°Plladas J 
Jugarlo,  caducaron  para  siempre  desde  que  cambió  radicalmente  la 
_  i  i _ _ : n a  v  nn  nueden  Dor  lo  mismo  te 


punió  ae  reconocerá  < 

a  ^cesidad  de  reformarle.  ,  ,  .  , 

Si  esto  se  dijo  oficialmente  entonces,  ¿que  deberá  decirse  ahora? 
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Los  artículos  de  la  Constitución  que  dan  libertad  absoluta  á  la  pren~ 
sa  para^publicar  cuanto  plazca,  y  la  no  ménos  absoluta  que  autoriza0 
en  materias  de  creencias  y  cultos,  derogan  todas  las  leyes  civiles  q°e 
anteriormente  cohibían  la  publicación  y  ejecución  de  Bulas,  Breves  y 
Despachos  pontificios.  Sostenerlas  ó  resucitarlas  es  una  contradi0' 
cion  manifiesta,  además  de  hacer  á  la  Iglesia  Católica,  á  sus  ministros 
y  á  sus  miembros  de  peor  condición  que  las  sectas  disidentes  y  las  so¬ 
ciedades  enemigas  de  la  Religión  y  del  órden  social.  Para  estas  estafl 
vigentes  sin  limitación  alguna  los  artículos  17  y  21  de  la  Constitu¬ 
ción.  Cuanto  emana  de  sus  jefes  se  recibe  y  se  observa  por  los  que 
profesan  estas  doctrinas  sin  ingerencia  del  poder  civil,  sin  prévia  cen¬ 
sura  y  placet  de  la  corona. 

Para  los  Obispos  católicos  y  para  los  hijos  fieles  de  la  Iglesia  se 
quiere  que  conserve  toda  su  fuerza  una  ley  depresiva  y  que  no  tiene 
ya  razón  de  ser.  ¿Ha  meditado  V.  E.  sobre  esta  diferencia  y  sobre  laS 
interpretaciones  áque  se  presta?  Todo  es  libre  en  España:  el  pensa¬ 
miento,  la  palabra,  la  conciencia,  los  cultos  disidentes,  las  asociaci 0' 
nes  de  todo  género.  Todo  libre  ménos  la  Iglesia,  ménos  el  dogma  ca¬ 
tólico,  y  la  disciplina  canónica,  y  las  asociaciones  religiosas  aproba' 
das  por  la  Iglesia,  y  las  relaciones  de  los  fieles  con  el  Romano  Pontí¬ 
fice  y  la  autoridad  espiritual  de  este  sobre  ellos. 

¿En  qué  derecho  se  funda  hoy  la  prerogativa  que  se  pretende  ejer¬ 
cer?  No  puede  apoyarse  ert  el  de  soberanía,  á  quien  nada  compete 
más  allá  del  órden  político  y  civil.  Si  en  este  se  fundase  habría  de  rf" 
conocerse  en  todo  gobierno,  sea  ó  nó  católico,  sea  ó  nó  cristiano. 
puede  apoyarse  en  el  título  especioso  invocado  por  Cárlos  III  en  1® 
citada  ley  de  protector  de  los  cánones.  Puede  aducirse  este  en  el  día- 
Respondan  desgraciadamente  los  hechos  y  las  disposiciones  en  mate¬ 
rias  eclesiásticas  emanadas  del  poder  civil  después  de  la  revolu¬ 
ción,  y  las  reclamaciones  de  los  Prelados  católicos  siempre  desate0' 
didas. 

El  Placitum  Regium,  nunca  reconocido  por  la  Iglesia  como  un  ^ 
recho,  y  tolerado  como  un  hecho,  siquiera  depresivo  para  evita* 
otros  males,  está  condenado  primero  por  nuestro  Santísimo  Padfc 
Pió  IX  en  el  Syllabus  que  acompaña  á  la  Encíclica  Quanta  Cura>J 
después  por  el  Concilio  Vaticano  en  su  primera  constitución  dogi°a' 
tica  de  Ecclesia  Christi,  y  ante  esta  definición  de  la  autoridad  infa°' 
ble  de  la  Iglesia  se  inclina  todo  católico,  y  todo  Obispo  la  adqpt" 
como  regla  invariable  de  conducta,  protestando  contra  cualquier 
doctrina,  y  contra  cualquiera  disposición  que  á  la  misma  se  op 
Esto  es  lo  que  hago  yo  con  el  debido  respeto  en  cumplimiento  de 
sagrados  deberes.  f 

No  menos  anómala  es  la  disposición  que  tiene  por  objeto  restable0  , 
la  ley  XII,  tíí.  3.°,  libro  2.*  de  la  Novísima  Recopilación,  obliga°d<? 
que  sólo  por  la  Agencia  de  Preces  se  obtenga  de  la  Santa  Sede  las 
pensas  matrimoniales.  .  y 

¿Que  es  para  el  Estado  el  matrimonio  católico,  después  de  la  * 
del  llamado  matrimonio  civil?  Nada:  ni  crea  derechos,  ni  produce  0 
beres;  es  como  si  no  fuese;  carece  de  entidad  legal.  ¿En  qué  se  fu° 
pues,  el  derecho  del  Estado  á  ingerirse  en  lo  que  para  el  Astado 
existe?  Dada  la  ley  de  matrimonio  civil,  único  reconocido  por  el  Es 
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Así  lo  comprendió  el  jefe  de  nuestra  querida  nación  cuando  en 
uno  de  los  considerandos  de  su  Real  Decreto  de  seis  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco,  con  mucha  oportunidad  confesaba  que 
«cambiadas  fundamentalmente  las  condiciones  de  la  prensa  en  Espa¬ 
ña,  es  difícil  acomodar  á  estas,  sin  modificaciones  legislativas,  la  ob¬ 
servancia  estricta  de  las  leyes  recopiladas  referentes  á  la  publicación 
de  documentos  emanados  de  la  Santa  Sede.»  Asimismo  el  Código 
penal  reformado  y  aprobado  por  la  ley  de  diez  y  siete  de  Junio  de  mil 
ochocientos  setenta,  en  su  artículo  ciento  cuarenta  y  cuatro  no  habla 
ya  m  de  Pase  Regio,  ni  de  Agencia  de  Preces,  sino  que  tratando  de 
los  delitos  que  comprometer  puedan  la  paz  ó  la  indepenpencia  del 
Estado,  se  limita  á  decir  que:  «incurrirá  en  la  pena  de  extrañamiento 
temporal  el  ministro  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  de  su  cargo  pu¬ 
blicare  ó  ejecutare  Bulas,  Breves  ó  despachos  de  la  Corte  pontificia  ú 
otras  disposiciones  ó  declaraciones  que  atacaren  la  paz  ó  la  indepen¬ 
dencia  del  Estado  ó  se  opusieren  á  la  observancia  de  sus  leyes  ó  pro¬ 
vocaren  su  inobservancia,  y  en  la  de  prisión  correccional  y  multa  el 
lego  que  las  ejecutare.»  Y  puede  estar  comoletamente  tranquilo  el 
Gobierno  de  que  no  llegará  el  caso  de  aplicar  las  expresadas  penas, 
pues  las  disposiciones  del  Romano  Pontífice,  asistido  por  el  Espíritu 
Santo  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  suprema,  no  han  jamás  produ¬ 
cido  ni  producirán  en  adelante  tan  lamentables  efectos. 

Como  en  la  Real  Cédula  de  veinticinco  de  Marzo  último,  no  tan 
solamente  se  encarga  á  los  Prelados  dar  aviso  de  su  recibo  á  V.  E., 
sino  también  de  lo  que  en  su  vista  resolvamos,  cumpliendo  con  este 
último  extremo  digo  francamente,  que  nádie  más  que  yo  desea  ver 
unido  en  amigable  consorcio  al  Estado  con  la  Iglesia,  que  haré  cuan¬ 
to  esté  de  mi  parte  por  procurarlo,  y  que  siempre  ha  sido,  y  es  ahora 
para  lo  sucesivo  mi  firme  resolución,  dar  al  César  lo  que  es  del  César 
y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala¬ 
manca  6  de  Abril  de  1872. — Fr.  Joaquín,  Obispo  de  Salamanca  y 
Administrador  Apostólico  de  Ciudad- Rodrigo .— D.  S.  B. 


DelSr.  Obispo  de  Santander. 

Excmo.  Sr.:  He  recibido  la  Real  Cédula  de  fecha  25  de  Marzo 
último,  relativa  á  la  observancia  de  las  leyes  civiles  concernientes  á 
la  impetración  de  dispensas  Pontificias  sobre  impedimentos  matrimo¬ 
niales,  y  otras  Bulas  y  Breves  emanados  del  Sumo  Pontífice  Romano. 

Me  creo  en  el  deber  de  contestar  á  V.  E.,  que  hallándose  garantido 
en  España  el  libre  ejercicio  de  la  Religión  Cristiana,  según  la  profesa 
la  Iglesia  Católica,  tengo  por  incompatible  con  la  libertad  religiosa  la 
observancia  de  las  leyes  citadas  en  la  mencionada  Real  Cédula  y 
prescritas  con  anterioridad  al  Concordato  del  51y  á  las  nuevas  leyes 
políticas  y^ civiles  vigentes,  como  lo  demuestra  el  Emmo.  y  Excelen¬ 
tísimo  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  en  la  exposición  que 
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los 

?X^  la  '=y  todos  los 

lRi  pedimentos  ?X*  ^“v.  E.  int¿ncion  alguna  menos  no- 

>>leySrecta™pero  acaso  no^altará  quien  se  atreva  í  pensar  que  se  trata 
puramente 

^Áo^Ty  ¿feSS¿Tar  ^  dÍlaCÍ0' 

aes  y  gastos  que  con  esta  ‘*P^clg  qUe  hasta  ahora  son  muy  po- 

cosPS^ 

Pontífice1 ’pio  IX  que  condenan  el  enlace  fos  fie“es 

torpe  y  pecaminoso  concubinato.  Es  un  bocho  «cr:ndln  del  matri- 
débilei,  que  cediendo  ¿'instigaciones  insidiosas,  Pre^f“„i:®ae  ” 
monio -sacramento,  son  por  lo  común  aquellos  que  necesitan  dispensa 
apostólica,  y  á  quienes  se  arredra  con  la  idea  de  la  dilación  y  las  ex 
Pensas  necesarias.  .  uniHiendo  dircc- 

P¡E2?¿Í 

di—  n° - 

dan  más  de  tres  ?erra?as-  •  f  ar  a\  Gobierno,  pero  interesa  mu- 

.  ?»íSS5¿SB 

derechos  ante  la  ley.  mgn0 s  de  manifestar 

En  consecuencia  de  estas  razones,  P >  _  j  disposición  que 

a  y.  E.  que  no  me  creo  en  el  caso  de  modificar  J*d»po « 
adopté  desde  l.°  de  Setiembre  de  ?-  ensas  de  impedimentos 

ájente  á  Roma  las  preces  para  impetrar  ¿  la  j  uPsticia  y  del 

patrimoniales,  esperando  que  V  .  declarando  mde- 

derecho  que  me  asiste  como  á  cat61¡ 

Podiente  de  la  acción  civil  cuanto  se  efecto,  y  reconociendo  la 

Sue  la  ley  considera  como  de  * 

‘«proct  dencia  de  lo  que  en  la  Cédula. !e0^S“  g  de  Abril  de  1872.- 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  Jo viedo  —Exorno.  Sr.  Ministro  de 
Exorno.  Sr.— Benito  .Obispo  de  Oviedo.— 


‘acia  y  Justicia. 
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^irigié  á  V.  E.  en  31  de  Marzo  último,  y  á  cuyo  contenido  me  ad¬ 
hiero. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santander,  3  de  Abril  de  1872. 
-^José,  Obispo  de  Santander. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  v  Jus¬ 
ticia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Tara^ona. 

«Excmo.  Sr.:  Todos  los  Gobiernos  que  quieren  mantenerse  en 
el  poder,  como  es  natural  á  los  que  se  encargan  de  regir  los  destinos 
de  la  Nación,  deben  por  su  propio  interés  y  conveniencia  levantar  con 
decisión  marcada  el  principio  de  autoridad  eclesiástica  que  está  por  el 
suelo,  porque  decayendo  el  de  ésta  decae  el  de  la  civil, «y  enfermando 
enferma,  y  muriendo  muere  por  la  fuerza  de  las  cosas  y  por  la  inexo¬ 
rable  lógica  de  los  hechos.  Y  no  se  levanta  seguramente  con  Reales  Cé¬ 
dulas  por  el  estilo  de  la  que.  recibí  el  dia  de  las  grandes  verdades  y  de 
*a  sublime  solemnidad  de  los  verdaderos  católicos. 

Entre  las  disposiciones  que  entraña  la  expresada  cédula  con  nota- 
ie  injuria  y  enorme  agravio  de  la  Iglesia  Santa,  se  ruega  y  encarga 
a  ios  Prelados  que  exciten  á  los  fieles  de  su  Diócesis  al  cumplimiento 
ae  las  leyes  IX  y  XII  insertas  en  el  libro  II,  tít.  3.° de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación,  y  esto  no  puede  ser,  es  imposible  que  sea;  pues  faltaría 
Con  dolor  de  unos  y  escándalo  de  otros  á  mi  sagrada  misión,  que 
tiene  por  único  objeto  dirigir  á  los  Diocesanos  por  las  veredas  de  la 
luz,  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Loque,  guardando  el  respeto  debido, 
me  compele  á  usar  de  la  preciosa  y  proverbial  fórmula  «se  obedece, 
Pero  no  se  cumple.»  Y  no  se  cumple,  porque  las  leyes  citadas  están 
abolidas  realmente  por  la  Constitución  de  1869  y  por  la  ley  provisio- 
nal  del  mal  llamado  matrimonio  civil,  y  porque  se  oponen  abierta- 
mente  al  espíritu  y  letra  del  Syllabus  y  á  la  Constitución  dogmática 
^  Concilio  Ecuménico  general  del  Vaticano  que  empieza  Pastor 

Están  abolidas  por  la  Constitución:  basta  leer  ,  sin  preocupación 
*ví  espíritu  de  partido  ,  el  art.  17  y  los  párrafos  segundo  y  tercero  del 
'Íí*  para  convencerse  de  que  se  consignan  en  ellos  las  más  ámplias  c 
jumitadas  libertades,  libertad  de  pensamiento,  libertad  de  cultos,  li- 
“ertad  de  conciencia  y  libertad  de  magisterio,  y  de  que  este  diluvio  de 
jmertades  dá  por  resultado  necesario  la  abrogación  y  nulidad  de  las 
leyes  mencionadas. 

Aunque  no  hay  derecho  contra  derecho,  ni  obligación  contra  obli- 
»ac,on ,  ni  precepto  contra  precepto,  es  más  claro  que  la  luz  del  dia, 
¿Ue.  en  los  referidos  artículos  se  otorga  á  los  Españoles  el  derecho  de 
J^Uir  libremente  sus  ¡deas  y  opiniones ,  tanto  de  palabra  como  por 
pScnto ,  sobre  lo  más  santo  y  sagrado,  y  una  credencial  á  los  Judíos, 
s Atestantes,  Mahometanos,  sectas  masónicas  y  demás  sociedades 
^cretas  para  ponerse  en  comunicación  y  correspondencia  con  otros 
ctarios  y  sus  superiores,  y  para  recibir  y  publicar  sin  el  Regium 
7‘xfquatur,  los  documentos  relativos  al  régimen,  á  la  administración 
y  ejercicio  de  los  respectivos  cultos.  Todo  lo  cual  se  ejecuta  con 
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Del  señor  Obispo  de  Falencia. 

Excmo.  señor:  En  la  Real  Cédula  dirigida  á  los  Prelados  del  reino 
en  25  de  ¿Marzo  último,  se  recuerda  á  estos  lo  dispuesto  en  la  ley  IX, 
título  3.°,  lib.  2.°  de  la  Novísima  Recopilación,  relativamente  á  la  nece¬ 
sidad  del  Exequátur  Regium  para  la  ejecución  de  las  Bulas,  Breves, 
Rescriptos  y  despachos  de  la  curia  romana,  y  se  les  previene  igual¬ 
mente  que  se  observe  lo  prescrito  en  la  Real  Cédula  del  señor  rey 
D.  Carlos  III  para  la  impetración  de  dispensas,  indultos  y  otras  graj 
cias  apostólicas,  á  cuyo  efecto  se  les  ruega  y  encarga  que  exciten  á 
sus  diocesanos  al  cumplimiento  de  las  expresadas  leyes. 

Mucho  me  ha  sorprendido,  E*cmo.  Sr.,  que  se  invoquen  como 
leyes  vigentes  las  citadas  disposiciones,  cuando  de  derecho  y  de  hecho 
debén  considerarse  derogadas.  Las  circunstancias  han  variado  nota¬ 
blemente,  se  ha  roto  nuestra  unidad  religiosa,  se  ha  proclamado  la 
libertad  de  cultos,  el  Estado  no  es  católico,  atendida  la  nueva  Consti¬ 
tución:  y  en  tales  circunstancias,  ¿pueden  considerarse  en  vigor  unas 
leyes  que  se  decía  eran  dictadas  por  el  deseo  saludable  de  que  las  Bu¬ 
las,  Breves,  Rescriptos  y  despachos  de  la  corte  de  Roma  tengan  pun¬ 
tual  cumplimiento,  alegando  al  efecto  el  catolicismo  del  Estado  y  la 
protección  debida  á  los  sagrados  cánones?  Esas  leyes  han  sido  aboli¬ 
das  por  la  Constitución  de  1869,  y  exigir  actualmente  el  Exequátur 
sería  inferir  un  agravio  á  la  libertad  de  las  conciencias  católicas.  El 
católico  es  libre  para  comunicar  sin  trabas  con  el  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo,  y  el  Estado  no  puede  impedir  esta  comunicación  sin  ofender 
los  derechos  y  las  libertades  que  tanto  se  ensalzan. 

Hay  más,  Excmo.  Sr.,  el  Código  penal  reformado  reconoce  que 
no  es  necesario  el  pase  regio  para  la  ejecución  de  las  Bulas  y  despa¬ 
chos  pontificios,  y  me  ha  causado  grande  extrañeza  que  V.  E.,  tan  co¬ 
nocedor  de  la  legislación  española,  amenace  con  las  penas  correspon¬ 
dientes  á  los  que  ejecuten  las  disposiciones  emanadas  de  la  Santa 
Sede  sin  aquel  requisito.  Esas  penas  no  están  prescritas  en  el  Código, 
ni  sería  justo  establecerlas.  El  art.  14-1  del  Código  dice  únicamente: 
«El  Ministro  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  de  su  cargo  publicare  ó 
ejecutare  Bulas,  Breviarios  ó  despachos  de  la  curia  pontificia  ú  otras 
disposiciones  ó  declaraciones  que  atacaren  la  paz  y  la  independencia 
del  Estado,  ó  se  opusieren  á  la  observancia  de  sus  leyes,  incurrirá  en 
la  pena  de  extrañamiento  temporal.»  Hay,  pues,  una  diferencia  nota¬ 
ble  en  este  punto  entre  el  Código  reformado  y  el  antiguo;  de  manera, 
dice  el  acreditado  criminalista  Selva,  en  el  comentario  del  citado 
artículo,  que  así  como  la  antigua  legislación  hacía  consistir  el  delito 
en  publicar' y  hacer  observar  las  Bulas  y  despachos  pontificios  sin  los 
requisitos  prevenidos  por  las  leyes,  la  reforma  hace  caso  omiso  de 
ellos,  y  presuponiendo  que  no  es  necesario  ninguno,  hace  consistir  el 
delito  en  que  los  precipitados  despachos  que  el  Ministro  eclesiástico 
publique  en  cumplimiento  de  su  deber,  contengan  algo  perjudicial 
á  la  paz,  á  la  independencia  ó  á  la  observancia  de  las  leyes  de  la  Na¬ 
ción.  Puede  V.  E.  estar  seguro  deque  no  contendrán  nada  de  eso,  J 
sólo  en  tal  caso,  si  llegare  á  tener  lugar,  podría  exigirse  responsabili¬ 
dad  á  los  ejecutores  de  aquellos  documentos.  Es  por  tanto  evidente, 


—  578  — 

puntualidad ,  sin  presentar  nada  al  Gobierno ,  y  sin  recabar  de  él  su 
vénia  y  beneplácito. 

Si  todo  esto  se  concede  a  los  que  son  un  archivo  de  calumnias  ,  una 
escuela  de  perfidia  y  un  foco  de  iniquidad,  á  los  que  son  la  peste  de 
la  sociedad,  el  martirio  de  los  sagrados  cánones  ,  el  martirio  de  los 
decretos  y  mandatos  de  los  Venerables  Pontífices  Romanos,  con  ma¬ 
yor  razón  deben  tener  los  Prelados  la  más  omnímoda  libertad  para 
comunicar  con  Su  Santidad  ,  y  recibir  las  Bulas  ,  Breves,  Rescrip¬ 
tos,  Despachos,  Encíclicas,  Alocuciones  y  todo  cuanto  emane  de  la 
Santa  bede  para  el  buen  orden  ,  salud  de  las  almas  y  recto  gobierno 
de  la  Diócesis ,  sin  que  sea  preciso  el  Placitum  Regium ,  para  que  los 
Católicos  no  sean  de  peor  condición  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  v 
perseguidores  de  la  única  y  verdadera  Religión. 

Porque  de  lo  contrario  y  habiendo  derecho,  que  no  reconozco  ni 
puede  reconocer  el  hombre  sensato  y  prudente  para  lo  abusivo, 
ruinoso  e  impío,  se  autoriza  para  decir  en  tono  muy  alto  que  seme¬ 
jante  conducta  es  apasionada,  desigual,  injusta  é  indigna.  Fuera,  pues, 
el  Regium  Exequátur ,  que  no  siendo  conocido  en  catorce  siglos,  nació 
en  el  cisma  bajo  el  Pontificado  de  Urbano  VI,  creció  en  el  Jansenismo 
y  se  desarrollo  en  el  mando  de  los  católico-liberales,  viniendo  á  parar 
á  manos  del  -liberalismo,  que  le  ha  dado  sepultura  con  sus  decretos, 
con  sus  leyes  y  con  las  libertades  escritas  en  su  Código  fundamental. 
INo  existe  la  ley  IX,  está  derogada,  no  debe  restablecerse. 

También  están  abolidas  por  la  ley  provisional  del  mal  llamado 
matrimonio  civil:  es  altamente  extraño  y  sorprendente,  por  no  decir 
otra  cosa,  que  en  vista  de  esta  ley,  dada  por  los  correligionarios  del 
Gobierno,  de  la  legislación  actual  y  de  tantas  libertades,  se  encarga  á 
los  prelados  y  fieles  que  presten  obediencia  á  la  ley  XII,  de  que  se 
hace  mérito  en  este  escrito,  que  bien  leída  nada  tiene  que  ver  aquel 
método  establecido  para  solicitar  dispensas,  indultos  y  otras  gracias 
con  la  Agencia  de  Preces.  •  r  *  J  & 

No  me  es  posible  cumplir  lo  que  se  me  ruega  y  encarga,  noraue, 
como  queda  expresado,  está  abolida  por  la  ley  provisional,  y  porqué 
el  matrimonio  canónico,  privado  con  notoria  injusticia  de  'os  efectos 
civiles  y  políticos,  corresponde  solamente  al  órden  cristiano  y  reli¬ 
gioso,  y  como  tal  se  sujeta  y  acomoda  única  y  exclusivamente  á  las 
prescripciones  de  la  Iglesia,  desentendiéndose  por  completo  de  la  ley 
XII,  que  atendidas  las  circunstancias  no  tiene  vida  ni  razón  de  ser. 
Nó,  no  lo  puede  tener  en  verdad  de  verdad,  porque  el  Gobierno,  que, 
sin  dispensa  por  la  falta  de  potestad,  hace  como  que  dispensa  los 
impedimentos  matrimoniales  que  pertenecen  al  primer  grado,  no 
reconoce  los  de  tercero  y  cuarto,  y  sería  muy  ridículo  y  anómalo 
que  los  hijos  fieles  y  obedientes  á  la  Iglesia  se  sirvieran  de  la  Agencia 
de  Preces  para  impetrar  de  Su  Santidad  la  dispensa  matrimonial 
cuando  los  que  se  casan  civilmente  la  obtienen  sin  acudir  á  la  Agencia 
de  Preces.  De  suerte  que  bien  considerado  todo  esto,  hay  quizá  mo¬ 
tivos  poderosos  para  sospechar  que  se  establece  la  ley  XII,  que  es  un 
texto  muerto,  para  vejar  más  y  más  á  los  católicos,  para  encadenar- 
los,  y  para  hundirlos  en  la  esclavitud  más  miserable,  más  vilipen¬ 
diosa  y  más  indigna  del  hombre.  Quiere  decir,  y  esto  es  lo  más  sensible 
y  oprobioso,  que  por  haber  católicos  que  contraen  el  matrimonio 
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según  el  texto  literal  del  Código  penal,  que  pueden  publicarse  y  eje¬ 
cutarse  sin  el  prévio  pase  del  Gobierno  las  decisiones,  declaraciones  y 
nías  actos  emanados  del  poder  supremo  de  la  Iglesia. 

El  Código  ha  sido  planteado  por  ley  de  3  de  Junio  de  1870,  y  las 
ifiyes,  conforme  á  los  principios  constitucionales,  no  pueden  alterarse 
Por  decretos  ó  Reales  órdenes. 

He  considerado  las  disposiciones  de  la  Real  Cédula  en  el  terreno 
de  la  legalidad  vigente;  pero  considerándolas  á  la  luz  de  la  doctrina 
católica,  ofrecen  materia  á  otras  observaciones  muy  importantes  que 
no  haré  más  que  indicar  brevemente. 

El  exequátur  regium  no  puede  sostenerse  sin  vulnerar  la  indepen¬ 
dencia  de  la  Iglesia,  sociedad  fundada  por  Jesucristo  para  regirse  por 
Sl  misma,  y  que  no  está,  por  consiguiente,  sometida  al  Estado.  Hasta 
e*  siglo  XV  no  se  ha  conocido  el  placet  regium ,  y  este  no  puede  con¬ 
siderarse  como  un  derecho  del  Estado.  Si  así  fuese,  la  Iglesia  no  po¬ 
dría  ejercer  su  potestad  espiritual  con  la  libertad  que  le  es  propia  y  de 
<jue  la  dotó  su  Divino  Fundador.  ¿Qué  seria  de  la  sociedad  cristiana, 
de*sus  leyes,  de  su  disciplina,  si  San  Pedro  y  sus  sucesores  en  los  pri¬ 
meros  siglos  necesitasen  para  el  ejercicio  de  su  poder  el  placet  de  los 
mperadores  romanos?  Varios  pretextos  se  escogitaron  para  justificar 
dirbí°pefíar  f  T °T>díl  exe(luatur ?  Pero  todo  lo  que  sobre  esto  han 
dicho  Puffendorf,  Bohmer,  los  Febronianos,  los  Galicanos  y  otros, 
na  sido  refutado  victoriosamente  por  muchos  escritores  católicos  y 
aun  por  algunos  protestantes.  Hoy  dia  los  católicos  saben  á  qué  ate- 
nerse.  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  en  diferentes  Encíclicas  y  en 
ei  Syllabus,  y  últimamente  el  Concilio  Vaticano,  han  reprobado  los 
errores  relativos  á  este  punto,  y  establecido  la  doctrina  que  deben  se¬ 
guir  todos  los  hijos  fieles  de  la  Iglesia.  Algunos  de  mis  venerables 
germanos  han  citado  ya  esas  decisiones,  y  no  creo  por  tanto  necesario 
Mencionarlas  nuevamente. 


Respecto  á  la  ley  XII,  tít.  3.°,  libro  2.°  de  la  Novísima  Recopilación, 
«yo  cumphnnento  se  exige,  me  limitaré  á  decir  que  esa  ley  no  tiene 
malmente  razón  de  ser,  y  es  muy  extraño  á  la  verdad  que  se  recla- 
j  su  observancia.  Dicha  ley  supone  el  reconocimiento  por  el  Estado 
ll_  ®a^rtmonio  canónico  como  el  único  legítimo,  y  establecido  el 
mado  matrimonio  civil  ha  quedado  sin  efecto.  ¿Con  qué  derecho 
tra  ten<^e  Gobierno  intervenir  en  la  solicitud  de  dispensas  para  con- 
aer  un  matrimonio  que  no  reconoce  como  legítimo,  y  al  cual  ha 
>  tvado  de  los  efectos  civiles  hasta  el  punto  de  declarar  hijos  naturales 
^nacidos  de  esa  unión  santa? 

pa  ,  mPoco  puede  imponerse  á  los  católicos  la  obligación  de  que 
rasra  *a  impetración  de  indultos  y  demás  gracias  apostólicas  dirijan 
tad^reCes  Por  K  Agencia  general  establecida  en  el  ministerio  de  Es- 
la  i0’  Pues  prescindiendo  de  examinar  ahora  las  razones  alegadas  en 
que  ^  ^  t‘t*  1^ro  2.°  de  la  Novísima  Recopilación,  una  vez 
¿3t,.s.e  proclamado  en  España  la  más  ámptia  libertad  de  cultos,  los 
asun  °S  n*nen  cI  derecho  indudable  de  recurrir  á  Roma  para  los 
utos  religiosos  por  el  conducto  que  mejor  les  parezca, 
que  °ncluyo,  Excmo.  señor,  manifestando  respetuosamente  á  V.  E. 
en^  P°r  *as  razones  expuestas  no  me  es  posible  cumplir  lo  que  se 
encarga  en  la  Real  Cédula.  4  me 
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según  las  leyes,  formas  y  ceremonias  delalglesia?  vive  esa  Agencia,  y 
moriría  si  todos  los  españoles,  lo  que  no  permita  Dios,  se  casaran 
civilmente.  Pues  de  buen  grado  renuncian  los  pueblos  á  servirse  de 
esa  Agencia,  que  fue  instalada  en  beneficio  de  los  mismos,  contando 
con  personas  de  satisfacción,  de  conocida  inteligencia  y  de  recta  con¬ 
ciencia  que  merecen  toda  mi  aprobación,  y  con  la  voluntad  del 
prelado,  que  se  halla  dispuesto  ¿practicar  las  diligencias  conducentes 
al  efecto. 

Llega  hasta  lo  inconcebible,  Excmo.  Sr.,  el  tenaz  empeño  que  se 
muestra  en  restablecer  y  vivificarla  ley  IX,  que  es  la  Pragmática 
del  Sr.  D.  Cárlos  III,  expedida  en  Aranjuez  el  16  de  Junio  de  1768  y 
la  ley  XII,  que  es  la  Real  Resolución  del  mismo  comunicada  en  cir¬ 
cular  del  Consejo  de  11  de  Setiembre  de  1778.  ¿No  sería  más  glorioso 
más  católico,  más  español  tener  delante  la  ley  XIII  del  libro  y  título 
primeros  de  la  Novísima  Recopilación,  que  es  la  Real  Cédula  que  el 
Sr.  D.  Felipe  II  expidió  en  Madrid  en  12  de  Julio  de  1564  para  ejecutar, 
cumplir,  conservar  y  defender  el  santo  Concilio  de  Trento,  que  hace 
tiempo  está  rasgado  por  las  manos  ministeriales  y  relegado  á  un  ver¬ 
gonzoso  olvido  en  las  esferas  gubernamentales?  Mi  conciencia  res¬ 
ponde  que  sí,  la  de  V.  E.  no  sé  qué  responderá;  mas  para  ser  conse¬ 
cuente  y  fiel  i  las  tradiciones  españolas,  quisiera  que  su  conciencia 
se  identificara  en  esta  parte  con  la  mia. 

Se  oponen  abiertamente  al  espíritu  y  letra  del  Syllabus.  En  este 
notable  y  precioso  documento  se  condenan,  entre  otras,  las  siguientes 
proposiciones:  XX.  La  potestad  eclesiástica  no  debe  ejercer  su  autori¬ 
dad  sin  permiso  y  asentimiento  de  la  potestad  civil.— XXVIII  Sin 
previo  permiso  del  Gobierno  no  es  lícito  á  los  Obispos  publicar  ni  aun 
las  Letras  apostólicas.— XXIX.  Las  gracias  otorgadas  por  el  Romano 
Pontífice  deben  ser  tenidas  como  nulas  si  no  han  sido  solicitadas  por 
mediación  del  Gobierno.— XLI.  La  potestad  civil,  hasta  cuandose  halla 
ejercida  por  un  príncipe  infiel,  posee  una  potestad  individual  y  nega- 
tiya  sobre  las  cosas  sagradas,  y  por  consiguiente  la  pertenece,  no  sólo 
derecho  llamado  de  Exequátur ,  sino  también  el  derecho  de  apela¬ 
ron  llamado  al  abuso  — XL1X.  La  autoridad  secular  puede  impedir  á 
ms  Obispos  y  á  los  fieles  comunicar  libremente  entre  sí  y  con  el  Ro¬ 
cano  Pontífice. 


Se  oponen  igualmente  á  la  Constitución  dogmática  que  en  el  pár¬ 
rafo  4.°,  cap.  3.°,  que  tengo  el  honor  de  trascribir,  dice:  «Porro  ex  su¬ 
prema  illa  Romani  Pontificis  potestate  gubernandi  universam  Fccle- 
s,am  jus  eidem  esse  consequitur  in  hujus  sui  muneris  exercitio  libere 
communicandi  cum  pastoribus  et  gregibus  totius  Ecclesise,  ut  iidem 
ipso  in  viajsalutis  doceri  ac  regi  possint.  Quare  damnamus  ac  re- 
P.robamus  illorum  sententias,  qui  hanc  supremi  capitis  cum  pasto¬ 
so5  et  gregibus  communicationem  licite  impediri  posse  dicunt,  aut 
ah*1*  Cm  re^unt  saecculari'potestati  obnoxiam,  ita  ut  contendant,  qum 
P  Apostólica  Sede  vel  ejus  auctoritate  ad  regimen  Ecclesiae  cons- 
ituuntur,  vim  acvalorem  nonhabere,  nisi  potestatis  saeccularisolacitn 
c°nfirmentur.» 

He  cumplido,  Excmo.  Sr.,  con  un  deber  de  órden  muy  superior 
j  «levado,  combatiendo  las  dos  leyes  recopiladas,  que,  semejantes  al 
golpe  eléctrico,  se  harán  sentir  sus  males  en  toda  la  cadena  de  los  pue 
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Dios  euarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palencia  13  de  Abril  de  1872.-— 
Excmo*  -Juan,  Obispo  de  Patencia.- Excmo.  Sr.  M.mstro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Del  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  el  recibo  de  la  Real  Cédula  di- 
rieida  á  los  Prelados  de  esta  monarquía  con  fecha  de  25  de  Marzo  u 
SEo,  en  la  cual  se  nos  ruega  y  encarga  excitemos  a  ^estros  diocesa¬ 
nos  al  cumplimiento  de  las  leyes  que  prescribe  el.  Real  método  para 
la  impetración  de  dispensas,  indultos  y  otras  gracias  apostólica?  p 
medio  de  la  Agencia  general  de  Preces  establecida  en  ^1  Minis 
de  Estado;  así  como  la  necesidad  del  Pase  Regio  á  todas U  BbU^ 
Breves,  Rescriptos  y  despachos  de  la  Cuna  romana,  á  excepción 
dispensas  matrimoniales,  de  edad,  extratempora  ,  de e^nkenciaría  y 
desemejante  naturaleza  en  Sede  Plena ,  Breves  de  Penitenciaria  y 

grata%Pucasc°a  míltoo  faltar  cu  lo  más  mínimo  al  respeto  y  consi- 
deracion  que  debo,  y  guardaré  siempre  a  los  altos  poderes  del  Estad  , 
suplico  á  V.  E.  me  permita  algunas  sencillas  observaciones  sobre 
método  para  impetrar  gracias  pontificias  y  el  Pase  Regio  que  se 

cionan  en  la  expresada  Real  Cédula.  .  „ 

El  método  es  el  que  dispuso  el  Rey  D.  Cárlos  III  en  resolución 
11  de  Setiembre  y  órden  de  30  dp  Noviembre  de  1768 ,  en  virtud  d 
las  cuales  se  creó  en  el  Ministerio  de  Estado  la  Agencia  general^ 
Preces  !  Roma,  y  por  cuyo  conducto  se  pedían  ciertas  gracias  a  la 

Sanprescfndrnndo^ dehierccho  que  asiste  á  los  católicos  paja  diñarse 
al  Padre  común  de  los  fieles  en  demanda  de  los  auxilios  que  de  el 
cesitan  en  circunstancias  dadas,  es  doctrina  de  la  Iglesia  que  «la 
toridad  civil  no  puede  impedir  á  los  Prelados  y  a  los  fieles  del  pue 
cristiano  que  se  comuniquen  libre  y  mutuamente  con  el  Romano 
Pontífice,  y  que  las  gracias  que  este  concede  deben  reputarse  validas, 
aunque  no  se  hayan  pedido  por  medio  del  Gobierno.»  Y  esta  doctrina 
fué  solemnemente  promulgada  en  nuestra  nación,  mandándose  i* 
sertar  por  Real  decreto  en  la  Gaceta  ,  así  la  Encíclica  Quanta  cura , 

C°nprocíamadaIporU  S&ciot,  la  libertad  de  conden^ 

medios  que  considere  oportunos ,  sin  que  bajo  ningún  pretexto 
lícito  á  nádie  ponerle  trabas  ú  obstáculos.  -s  S 

Omito  ,  Excmo.  Sr.,  hablar  del  mayor  coste  de  las  dispensa 
gracias  pontificias  cuando  se  piden  por  la  expresada  Agencia  y  na > 
rectamente.  Esta  es  cuestión  de  maravedises ,  y  no  quiero  supon 
que  en  este  asunto  se  especule  lastimosamente  con  las  conciencia 
los  que  profesan  la  Religión  católica  en  España.  Amc  v  £• 

Voy  a  ocuparme  brevemente  del  Pase  Regio ,  y  perdóneme 
moleste  un  poco  más  su  preciosa  ateñcion.  .  . . .  fuera 

La  Iglesia  es  una  sociedad  perfecta,  divinamente  instituida  , 
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S^eC0I‘da1nd00tíaqU^p0rsU  mérit0’  Preciosidad  y  fondo  de  Ca- 
oniC^m á’  -es-  dl§íla  ide  -t0dr  resPet0  y  distinguida  consideración  y  de 
que  sea,  ajuicio  de  las  inteligencias  supremas,  el  molde  en  donde  deb-n 
fundirse  todas  las  leyes,  para  que  resulten  formas  iguales  como  re¬ 
sultan  indefectiblemente  de  dos  moldes  idénticos.  Si  esto  se  hubiera 
hecho,  no  estaría  el  Estado  en  completo  divorcio  con  la  Iglesia  ni  se 
vena  la  Iglesia  tan  perseguida  en  sus  dogmas,  en  su  moral  y  dfscfpHna 
m  tan  vulnerada  en  sus  Prelados  y  Ministras  que  están  arcados  dé 
angustias  de  muerte.  Esto,  no  obstante,  diré  siempre,  ibre  nací  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra;  libre  soy  ¿on  sujeción  !  las  le?!!  Con¬ 
diciones  y ^modos-libre  sere  para  defender  la  libertad  é  independen¬ 
cia  de  la  Iglesia  contra  los  sábiosdel  mundo  y  poderosos  de  la  tierra 

?eks¡aaU  vq  *£?•  0veías  de  Crist0  y  no  Pastores,  hijos  de  lé 

Iglesia  y  no  padres,  subditos  y  no  Obispos;  libre  para  no  ser  esclavo 
de  nada  ni  de  nádie  ni  aun  de  mi  cuerpo?  proclamando  en  voz  levan¬ 
tada  con  un  filósofo,  ad  majora  natus  sum,  quam  ut  me  corporis  mei 

rr^C//T7’yllb/eA-finalmen^  para  no  car  al  César  lo  que 
es  de  Dios,  y  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hombres,  que  es  lo 
sumo  de  la  filosofía,  del  genio,  de  la  política  y  de  la  ciencia  Así  como 
el  restablecimiento  de  las  leyes  IX  y  XII  es  un  portento  de  im® 
procedencia,  un  mundo  de  impotencia  para  dar  vida  á  lo  que  está 
muerto,  y  un  acto  herético  pofítico.-Dios  guarde  á  V  E  muchos 
anos.  Tarazona  6  de  Abril  de  1872.-Excmo  Sr.-CW,  ÓbTspo  de 
Tarafana.  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Vich. 

ítorS»XCrm«'iSr,:  °Cqp£?do  en  ]os  Oficios  de  la  Semana  Santa,  unién¬ 
dome  con  los  sentimientos  de  tristeza  que  la  Iglesia  nos  imDrime  en 
las  imponentes  ceremonias  de  aquellos  sagrados  díac  a 

manos  la  Real  Cédula  de  25  de  líü.  aSS? ¡”q«  * 
enearga  excnar  á  mis  diocesanos  á  la  observancia  de  las”nSs  í 
abolidas  leyes  que  fijaban  el  método  para  impetrar  dispensas  £  , 
y  otras  gracias  apostólicas,  por  la  Agencia  general  di  Prec«-  decla¬ 
rando  asimismo  que  es  necesario  el  Pase  Regio  á  las  Bulas,  Breyes, 
Rescriptos  y  Despachos  de  la  Curia  román?.  Honda  pena  mi  ¿usó 
la  lectura  de  este  documento,  que  no  puedo  cumplimentar  por  las 
razones  que  paso  á  exponer.  v  y 

Es  la  cuestión  del  pase  una  cuestión  de  derecho  público  eclesiás  - 
tico,  que  si  la  Iglesia  ha  consentido  por  lo  que  respecta  al  hecho  jamás 
ha  reconocido  el  principio  de  que  dimana.  Si  se  ha  tolerado,  ha  sido 

en  atención  á  las  circunstancias  de  las  personas,  tiempos  y  lugares, 

y  si  se  ha  tolerado  á  unos  para  evitar  mayores  males,  no  sesgue  que 
se  pueda  tolerar  á  otros,  porque  como  dice  Inocencio  III  en  una  de 
sus  Decretales,  cap.  18  de  prcbendis ,  se  toleran  muchas  cosas  por 
paciencia  que  en  rigor  de  justicia  no  debieran  tolerarse.  ' 

•  Aun  cuando  la  ley  del  Pase  Regio  siempre  ha  sido  anti  católica, 
ig°’  °iS  .moi?.arcas  8ue  pretendían  usar  de  esta  prerogativa 
sostenían  la  unidad  religiosa,  y  estaban  muy  léjos  de  abrir  las  puer 
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de  la  cual  no  se  puede  esperar  salvación.  Es  sociedad  universal  que 
tiene  todo  el  mundo  por  territorio  ,  llama  á  su  seno  á  todos  los  hom¬ 
bres, extiende  su  magisterio  á  todas  las  naciones  ,  y  es  su  Jefe  Aquel  a 
quien  pertenece  la  tierra  ,  y  cuanto  ella  contiene  ;  el  mundo  y  todos 
sus  habitadores.  Es  sociedad  suprema  ,  por  el  principio  divino  del 
cual  procede,  y  por  su  fin  sobrenatural  que  es  la  suprema  bienaven¬ 
turanza  que  consiguen  los  hombres  por  medio  del  ejercicio  de  la  vir¬ 
tud  Todos  los  que  creen  en  Cristo  no  forman  mas  que  un  solo  cuer¬ 
po  i  cuya  cabeza  invisible  es  Jesús,  el  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los 
señores-  y  visible  el  Romano  Pontífice  á  quien  en  la  persona  de  San 
Pedro,  el  divino  Salvador  constituyó  su  Vicario  en  la  tierra. 

Los  romanos  Pontífices  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  cumplir 
la  misión  que  les  ha  sido  confiada,  ensenando  a  los  hombres,  desde  la 
suprema  cátedra  de  la  verdad  en  que  están  sentados  ,  las  doctrinas 
salvadoras  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  ,  de  las  cuales  la  Iglesia 
es  depositaria;  y  esto  es  lo  que  han  hecho  siempre  y  seguirán  hacien¬ 
do  por  medio  de  sus  Bulas,  Encíclicas  y  Constituciones,  habiendo  si¬ 
do  condenada  en  el  citado  Svllabus  la  doctrina  de  los  que  afirman: 
«Que  no  es  permitido  á  los  Obispos,  ni  aun  publicar  as  Letras  Apos¬ 
tólicas,  sin  el  permiso  del  Gobierno.»  Y  sobre  todo,  el  Santo  Concilio 
Vaticano  en  la  Constitución  Dogmática  ,  primera  de  Ecclesia  Lhns- 
ti ,  ha  dicho  terminantemente  :  «  de  esta  suprema  potestad  del  Ro¬ 
mano  Pontífice  de  gobernar  la  Iglesia  universal  deriva  para  El  el  de¬ 
recho  de  comunicar  libremente  en  el  ejercicio  de  este  su  cargo  con 
los  Pastores  y  con  los  rebaños  de  toda  la  Iglesia  ,  de  manera  que  estos 
puedan  ser  enseñados  y  regidos  por  El  en  el  camino  de  salvación. 
Por  lo  cual  condenamos  y  reprobamos  las  opiniones  de  aquellos  que 
dicen  que  esta  comunicación  de  la  suprema  cabeza  con  los  pastores 
y  rebaños  puede  ser  lícitamente  impedida  ,  ó  la  sujetan  á  la  potestad 
secular  hasta  el  punto  de  pretender  que  las  Constituciones  de  la  Se¬ 
de  Apostólica,  ó  de  su  autoridad  para  el  régimen  de  la  Iglesia  carecen 
de  fuerza  y  valor  sino  son  confirmadas  por  el  beneplácito  de  la  potes¬ 
tad  secular.»  ...  ,  ,  , 

Desde  el  momento  en  que  las  decisiones  y  mandatos  del  Vicario 
de  Jesucristo  están  suficientemente  promulgados,  obligan  en  concien¬ 
cia  á  todos  los  cristianos,  sean  reyes  ó  súbditos,  sin  que  esta  Obliga¬ 
ción  depender  pueda  del  Pase  Régio,  ó  de  cualesquiera  otra  disposi¬ 
ción  del  poder  temporal,  y  los  fieles  se  consideran  en  eldc^rde 
Prestarles  obediencia.  Así  sucedió  con  la  Bula  Infrfahl^  ‘?djd° 
dogma  de  fe  la  Inmaculada  Concepción  de  Mana,  con  la  Encíclica 
guanta  cura ,  proscribiendo  los  errores  modernos  ,  y  por  u  » 
las  dos  Constituciones  Dogmáticas  del  ya  c,^do las 
.  La  libertad  de  imprenta,  establecida  hoy  día 
Clones  de  Europa  y  de  America  ,  hacen  completamente  i mi :ile i  las 
Precauciones  que  puedan  tomar  los  Gobiernos  para  ‘«pedir  1  cu¬ 
ración  de  los  documentos  pontificios.  Antes  se  Publ,cna^rn/tnnH^’ 
y  la  prensa  periódica  los  daba  inmediatamente  á  conocer ^  á atod°s 
Pueblos  del  mundo.  En  estos  últimos  tiempos  algunas  Bulas  y  Cons¬ 
tituciones  han  sido  impresas  en  Ginebra,  la  llamada  Roma  protestan- 
te,  y  propagadas  en  seguida  por  todo  el  Orbe  ,  sin  que  pueda  caber  á 
los  católicos  duda  alguna  acerca  de  su  autenticidad. 
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á  la  libertad  de  cultos.  El  uso  del  Regium  Exequátur  puede  minar 
indirectamente  el  poder  legislativo  de  la  Iglesia,  y  producir  emba¬ 
razos  y  dificultades  de  inmensa  trascendencia:  por  esto  siempre  ha 
sido  mirado  como  una  prueba  de  desconfianza  y  de  relaciones  poco 
francas,  y  á  veces  de  actitud  hostil  por  parte  del  poder  secular  contra 
la  Iglesia;  supuesto  que  la  comunicación  de  los  fieles  con  su  padre 
común  es  como  un  asunto  de  familia,  en  que  para  nada  debe  inmis¬ 
cuirse  el  Estado.  Nádie  ignora  que  la  Iglesia  y  el  poder  secular  no 
tienen  idénticos  fines:  si  aquella  procura  la  felicidad  eterna  del  hom¬ 
bre,  éste  aspira  únicamente  á  su  bienestar  temporal;  y  si  el  Estado 
quiere  entrometerse  en  la  dirección  de  la  Iglesia,  por  justa  recipro¬ 
cidad  debiera  esta  examinar  y  retener  las  disposiciones  civiles  que  con 
harta  frecuencia  la  vejan  y  oprimen.  n 

Es  innegable  que  en  nuestra  antigua  legislación  no  se  conocía  esto 
que  ha  pretendido  llamarse  prerogativa  del  Pase  Regio.  Ni  en  el  Fuero 
Juzgo,  ni  en  las  Partidas,  ni  en  ninguno  de  los  Códigos  antiguos  es¬ 
pañoles  hay  una  sola  ley  que  indique  el  ejercicio  ó  el  derecho  de  re¬ 
tención  de  las  Bulas  ó  Breves  pontificios.  Esta  innovación  ha  sido  úni¬ 
camente  del  agrado  del  jansenismo  y  catolicismo  liberal. 

...  Real  Cédula  flaquea  por  su  base.  En  la  misma  ley  IX,  título  3  °, 
libro  segundo  de  la  Novísima  Recopilación  que  se  aduce,  el  rey  Cár- 
ios  III,  bien  que  irroga  un  agravio  al  catolicismo,  manifiesta  una  par¬ 
ticular  deferencia  á  los  ordinarios  diocesanos,  y  se  reconoce  protector 
de  los  sagrados  Cánones.  Por  otra  parte,  la  situación  política  y  reli¬ 
giosa  de  España  al  publicarse  la  Pragmática  no  puede  equipararse 
con  la  situación  política  de  España  y  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede 
en  la  época  actual,  en  que  se  han  proclamado  todas  las  libertades, 
hasta  la  de  conciencia  y  el  ateísmo  social.  El  Estado  en  tiempo  de 
nuestros  católicos  monarcas  vivía  dentro  de  la  religión,  y  se  reconocía 
con  el  derecho  y  deber  de  defenderla  con  exclusión  de  todo  otro 
culto.  La  Santa  Sede,  siempre  solícita  para  la  paz  y  armonía  de  los 
Pueblos,  juzgando  que  la  nación  española  continuaría  inspirándose 
en  el  espíritu  de  la  Iglesia,  toleró  la  innovación  del  pase ,  para  no  rom¬ 
per  las  relaciones  entre  ambas  potestades,  porque  podia  presumir  el 
Komano  Pontífice  que  se  conservaría  la  unidad  católica;  en  estos  dias, 
empero,  en  que  se  ha  roto  el  Concordato  en  cási  todos  sus  artículos, 
y  habiéndose  publicado  un  Código  fundamental  que  permite  á  las 
sectas  enseñar  sus  errores,  ¿no  sería  tiranizar  la  conciencia  de  los 
católicos  restablecer  una  ley  verdaderamente  despótica,  y  cabalmente 
en  una  época  en  que  el  Estado  no  admite  la  unidad  católica?  La  obser¬ 
vancia  del  pase  sería  actualmente  un  contrasentido,  un  absurdo,  una 
arbitrariedad,  porque  no  puede  ser  compatible  un  Código  fundamen- 
ja}>  que  autoriza  todas  las  libertades,  con  la  odiosa  ley  que  priva  á  la 
iglesia  de  la  suya. 

Perdida  ya  la  unidad  religiosa  y  garantidos  por  la  nueva  Consti¬ 
tución  los  derechos  individuales  de  todos  los  súbditos  españoles,  pu¬ 
diéndose  establecer  en  España  cualquier  culto  sin  más  limitaciones 
3ue  las  reglas  de  la  moral  universal  y  del  derecho,  indudablemente 
s?ría  una  excepción  odiosa  para  los  católicos  españoles  poner  restric¬ 
ción  alguna  á  su  libre  comunicación  con  el  Pastor  supremo  oblieán' 
'deles  á  que  las  gracias  que  impetren  del  mismo  vengan  cursadaspor 
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medio  de  la  Agencia  general  de  Preces,  acarreándoles  con  esto  ma¬ 
yores  dispendios  y  mayor  tardanza  en  obtenerlas.  Aún  más,  á  nádie 
se  oculta  que  la  ley  que  prescribía  la  Agencia  ha  quedado  expresa¬ 
mente  derogada  por  la  del  llamado  matrimonio  civil;  pues  qUC  aquella 
no  admma  otro  matrimonio  legítimo  que  el  Sacramento  de  la 
iglesia. 

En  efecto,  planteada  ahora  esta  ley  por  medio  de  la  cual  se  ha 
abierto  un  ancho  campo  á  la  inmoralidad  y  corrupción,  no  se  concibe 
que  los  fie.es  deban  atenerse  á  una  ley  derogada,  habiendo  declarado 
oficialmente  el  Gobierno  que  el  matrimonio  canónico  no  es  legítimo. 
Con  esto  se  declara  que  únicamente  son  válidas  las  dispensas  obteni- 

óbiceT  fofInt1M-eri°  dC  Grada  7  Justicia:  ¿á  qué  viene,  pues,  poner 
TalISfoi  los  catol»cos  para  que  obtengan  directamente  del  Jefe  de  la 

SuSe  f?n*UC  iP  ®  JCy  m  CS  V,álid°  nileSítimo?  ¿Qué  intervención 
puede  tener  el  Estado  en  un  solemne  acto  que,  habiéndolo  despoja- 

ao  de  los  efectos  civiles  debe  regularse  exclusivamente  por  los  sagra¬ 
dos  Cánones?  Esto  no  puede  tener  otra  explicación  que  pretender 
nacer  costoso  el  matrimonio  canónico,  induciendo  á  los  fieles  poco 
fervorosos  a  que  se  sometan  á  las  disposiciones  civiles  del  Estado  ateo. 

Es  digno  también  de  observarse  que  no  siendo  la  misma  la  com- 
E220»  Clvi1  y  canónica,  y  no  comprendiéndose  los  impedimentos 
tercero  y  cuarto  canónicos  entre  los  dispensables  por  el  funcionario 
fmn¿7;ieíle  f  P,on^rser°tbst.áculos'para  impetrar  la  dispensa  de  estos 
impedimentos  de  la  Iglesia.  Los  que  se  unen  civilmente  no  habrán 
de  acudir  a  la  Agencia  de  Preces  por  los  grados  tercero  y  cuarto; 
solo  los  católicos  que  han  de  obtenerla  de  Su  Santidad,  estos  serán 
mortificados  y  oprimidos. 

No  se  diga  que  por  obligarse  la  nación,  en  virtud  de  lo  prescrito 

,  ®r.t:  ,¿1  ¿e  la  Constitución,  á  mantener  el  culto  y  los  ministros 

««roí'  6  '8t°?  Gatóbca>  debe  conservar  el  poder  secular  las  mismas 
i;® Suc  antes,  porque  la  dotación  del  culto  y  sus  ministros,  se 
dnnX  V¿°milveCe?’  noes  un  acto  gratuito  por  parte  de  la  nación, 
sino  de  rigurosa  justicia,  es  una  verdadera  restitución,  una  mezquina 
compensación  de  los  cuantiosos  bienes  de  la  Iglesia,  de  que  en  su  dia 
se  incauto  el  Estado.  Ademas,  los  pretendidos  derechos  de  las  re¬ 
galías  han  sido  casi  siempre  atentados  contra  la  independencia  de  la 
iglesia,  y  quizas  muchos  acontecimientos  ruidosos  acaecidos  en  Eu¬ 
ropa  en  este  siglo  no  tienen  otra  explicación  que  un  castigo  contra 
los  autores  y  sostenedores  de  las  regalías  y  sus  descendientes. 

j-artlendo  s*n  ^uc*a  del  principio  de  la  libertad  de  cultos,  el  nuevo 
Lodigo  penal  en  su  art.  144  tan  sólo  prohíbe  el  publicar  y  ejecutar 
Bulas,  Breves  o  Despachos  de  la  corte  pontificia  ú  otras  disposiciones 
que  ataquen  la  paz  ó  independencia  del  Estado,  ó  se  opongan  á  la  ob¬ 
servancia  de  sus  leyes  ó  provoquen  su  inobservancia.  ..  Adolecen  acaso 
de  estos  vicios  los  despachos  que  se  mandan  de  la  Curia  romana? 

No  se  aviene  la  Real  Cédula  tampoco  con  las  garantías  que  otorga 
el  art.  17  de  la  Constitución  del  Estado.  A  tenor  del  mismo  los  es¬ 
pañoles  pueden  emitir  sus  doctrinas  de  palabra  y  por  escrito,  y,  p°r 
consiguiente  (aunque  sean  perversas  y  condenadas  por  la  Iglesia), 
pueden  asociarse  para  todos  los  fines  déla  vida  humana:  tienen  el 
recno  de  dirigir  peticiones  al  rey  y  á  las  autoridades;  y  únicamente 
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como  á  católicos  no  pueden  comunicarse  directamente  con  su  su- 

f'remo  Gerarca.  Ademas,  es  libre  á  los  herejes  de  entenderse  con  plena 
ibertad  de  acción  en  todo  lo  que  convenga  con  sus  jefes  de  secta,  y 
si  sufriesen  una  ingerencia  por  parte  del  Gobierno  contra  el  régimen 
y  dirección  de  su  culto,  se  levantarla  un  clamor  general,  protestando 
de  tal  introducción  como  un  atentado  contra  la  Constitución  del 
Estado  y  la  legislación  vigente.  Sólo  los  ministros  del  Catolicismo 
no  pueden  cumplir  y  prevenir  á  los  fieles  lo  que  el  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo  tuviere  á  bien  ordenar  sobre  asuntos  de  ínteres  del  Catolicismo. 

Por  fin,  no  sólo  por  la  legislación  civil  no  pueden  considerarse 
subsistentes  las  leyes  á  que  se  refiere  la  Real  Cédula,  sino  que  recien¬ 
tes  disposiciones  de  la  Iglesia  las  condenan.  La  alocución  Numquam 
/ore  de  15  de  Diciembre  de  1856  condena  esta  proposición:  «Las  gra¬ 
cias  que  concede  el  Romano  Pontífice  deben  reputarse  como  nulas  si 
no  se  han  pedido  por  medio  del  Gobierno:»  y  también  esotra:  «No  es 
lícito  á  los  Obispos,  sin  permiso  del  Gobierno  ,  promulgar  ni  aun  las 
mismas  Letras  apostólicas.»  Bastan  estas  declaraciones  para  que  un 
Prelado  no  pueda  considerar  vigentes  las  leyes  de  la  Agencia  y  Pase 
Regio.  En  corroboración  de  lo  que  acabo  de  exponer,  hace  muy  al  caso 
lo  que  se  prescribe  en  la  novísima  Constitución  Apostolici  Ministerii : 
porque  entre  las  excomuniones  latee  sententice  reservadas  de  un  modo 
especial  á  la  Santa  Sede,  se  fulmina  la  del  número  7  contra  los  que 
publican  leyes  y  decretos  que  se  opongan  á  la  libertad  ó  derechos 
de  la  Iglesia,  y  en  esta  disposición  se  alude  á  las  leyes  del  Pase  Regio. 
Hago  esta  declaración  en  descargo  de  mi  conciencia,  porque,  consul¬ 
tada  la  sagrada  Penitenciaría  sobre  cuál  debe  ser  el  comportamiento 
de  los  Ordinarios  en  un  caso  análogo  al  que  ha  sobrevenido  con  moti¬ 
vo  de  la  Real  Cédula,  en  una  declaración  de  10  de  Diciembre  de  1860, 
ordena:  que  estos  han  de  manifestar  su  parecer  al  Gobierno  según 
las  leyes  de  la  justicia  y  á  tenor  de  lo  que  prescriben  los  sagrados 
Cánones. 

Por  cuanto  llevo  expuesto,  y  por  otras  razones  que  pudiera  aducir, 
en  virtud  de  haber  variado  tan  radicalmente  nuestra  legislación,  es¬ 
pecialmente  la  que  regulábalas  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado, 
suplico  á  V.  E.  que  no  se  impida  la  libre  comunicación  de  los  espa¬ 
ñoles  con  nuestro  santísimo  Padre,  suspendiendo  los  efectos  de  la 
Real  Cédula,  cuyos  encargos  no  puedo  cumplimentar  por  haber 
Ruedado  abolidas  las  leyes  á  que  se  refiere,  las  que  no  pueden  resta¬ 
blecerse  por  ser  contra  las  terminantes  disposiciones  de  la  Iglesia.  Lo 

3ñe  ruega  y  encarga  á  V.  E.  el  Prelado  que  suscribe  es  que,  en  vez 
e  reproducir  leyes  abolidas,  pague  el  Estado  al  Clero  la  obligación 
justicia  que  viene  consignada  en  la  Constitución,  no  dejando  por 
^ás  tiempo  en  el  más  completo  abandono  á  tan  benemérita  clase, 
e*puesta  á  perecer  de  hambre,  si  desgraciadamente  se  continúa  no 
satisfaciendo  la  dotación  que  le  corresponde. — Dios  guarde  á  V.  E. 
Jñuchos  años.  Vich  16  de  Abril  de  1872.  Excmo.  Sr. —  Antonio 
,  Obispo  de  Vich.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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Del  Sr.  Obispo  de  Vitoria. 

Excmo.  Sr.:  Ocupado  en  las  funciones  ministeriales  de  Semana 
Santa  y  Páscua,  no  me  ha  sido  dable  hasta  hoy  acusar  el  recibo  de  la 
Real  Cédula  de  25  de  Marzo  último,  referente  á  la  observancia  del 
Real  Método  para  la  impetración  de  Dispensas,  Indultos  y  otras  gra¬ 
cias  apostólicas,  como  también  á  la  necesidad  del  Pase  Regio  de  todas 
las  Bulas,  Breves,  Rescriptos  y  Despachos  de  la  Curia  romana,  salvas 
ciertas  excepciones.  Al  evacuar  la  parte  resolutiva  que  la  misma  Real 
Cédula  me  exige,  debo  manifestar  á  V.  E.  que  aunque  en  este  obis¬ 
pado  no  se  haya  interrumpido  el  cumplimiento  de  las  prescripciones 
que  regían  en  la  materia,  es  evidente  en  la  doctrina  del  derecho,  que 
las  leyes  citadas  en  apoyo  de  la  Real  Cédula  han  caducado  por  com¬ 
pleto  desde  la  proclamación  de  la  libertad  religiosa  y  el  establecimien¬ 
to  del  matrimonio  civil. 

Por  la  primera  se  autoriza  la  profesión  y  ejercicio  de  cualquier 
culto,  sin  otras  limitaciones  que  las  demandadas  por  la  moral  univer¬ 
sal;  como  por  el  segundo  se  prescinde  de  la  santidad  del  matrimonio 
cristiano,  y  se  le  niegan  los  efectos  civiles. 

Dentro  de  estas  novísimas  leyes  no  caben  el  Pase  régio,  ni  la  Agen¬ 
cia  de  Preces;  porque  la  Iglesia  Católica,  que  necesita  para  suvida  y 
para  su  incremento  mantener  relaciones  con  su  Pastor  Supremo  el 
Romano  Pontífice,  no  consiente  ni  puede  consentir  que  se  la  perjudi¬ 
que  en  sus  libérrimos  derechos,  imponiéndola  hoy  trabas  y  mañana 
obstáculos  que  la  mortifiquen  en  su  manera  de  ser;  así  como  desde¬ 
ñado  el  matrimonio  religioso  de  las  consideraciones  civiles,  no  hay 
título  justificativo  de  su  sujeción  á  las  prácticas  de  la  Real  Agencia  de 
Preces. 

^  Estas  ligeras  indicaciones,  basadas  en  los  principios  del  derecho 
público,  están  conformes,  principalmente  en  lo  relativo  al  Pase  Régio, 
con  las  últimas  sanciones  dogmáticas  de  la  Iglesia;  por  cuya  razón 
comprenderá  V.  E.  el  deber  que  me  cumple  de  acatarlas  y  obedecer¬ 
las  en  mi  calidad  de  Obispo  católico. 

Ruego,  pues,  á  V.  E.,  se  digne  apreciar  esta  mi  fundada  resolución 
y  admitir  con  ella  las  seguridades  de  mi  consideración  distinguida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Vitoria  13  de  Abril  de  1872.— 
Diego  Mariano,  Obispo  de  Vitoria. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Zamora. 

Excmo.  Sr.:  No  hace  mucho  tiempo  que,  contestando  confiden¬ 
cialmente  á  indicaciones  benévolas  del  Excmo.  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  mostraban  propósitos  de  llegarse  el  Go¬ 
bierno  ála  Santa  Sede,  para  iniciar  un  acomodamiento  con  la  Iglesia, 
y  reanudar  relaciones  amistosas,  tuve  el  disgusto  de  significarle,  para 
satisfacer  á  mi  conciencia,  que  con  las  disposiciones  que  emanaban  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  no  era  posible  avenencia  con  Su  Santi- 
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dad  ni  con  los  Prelados.  Estaba  reciente  la  declaración  que  V.  E.  se 
sirvió  hacer  en  hora  menguada,  deshonrando  á  las  madres  católicas, 
y  arrojando  un  borron  de  afrenta  sobre  sus  hijos.  ¿Cómo  era  posible 
que  el  Gobierno  alimentase  propósitos  sinceros  é  ingénuos  de  acer¬ 
carse  á  la  Santa  Sede  al  mismo  tiempo  que  con  la  fria  mano  del  ateo 
rasgaba  el  dogma  católico,  con  el  improperio  y  el  sarcasmo  por  aña¬ 
didura,  elevándolos  al  rango  de  disposición  legislativa? 

Se  ha  visto  después,  como  si  quisiera  remediar  los  efectos  de  ese 
mal  paso,  reconocer  la  jurisdicción  del  Vicariato  general  castrense  en 
el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  único  á  quien  la  atribuyen  los 
Breves  de  Su  Santidad,  reconocidos  por  el  Gobierno,  después  de  la 
revolución  de  Setiembre.  Y  cuando  este  paso  acertado,  y  algún  otro, 
daban  indicios  de  que  el  Gobierno  quería  marchar  de  acuerdo  con 
la  Iglesia,  viene  á  destruir  esa  agradable  impresión  otro  acto  del  mi¬ 
nisterio  de  Gracia  y  Justicia.  ¡Y  qué  acto,  buen  Dios!  un  acto  con  que 
se  pretende  borrar  de  una  plumada  los  sucesos  de  un  siglo  entero, 
de  un  siglo  en  que  la  sociedad  camina  en  alas  del  vapor,  y  escribe 
sus  disposiciones  al  aire  libre,  lanzándolas  al  espacio,  para  trasmi¬ 
tirlas  á  todas  las  regiones  de  la  tierra  en  pocos  minutos. 

Si  las  intenciones  del  buen  Cárlos  III,  y  las  de  los  no  tan  buenos 
consejeros,  que  se  las  inspiraron,  fueron  llevadas  hasta  donde  ellos 
no  pretendían,  y  el  tiempo  las  desenvolvió  luego  en  perjuicio  de  la 
soberanía  real,  y  de  la  sociedad  española;  si  todo  se  ha  destruido 
desde  entonces,  y  las  leyes  fundamentales  han  variado  radicalmente, 
y  la  soberanía  no  es  el  poder  supremo  sino  una  delegación  vestida  á  la 
antigua,  para  disimular  su  ignominia;  si  todo  lo  antiguo  ha  caído  de 
modo  que  hoy  no  nos  conocerían  nuestros  abuelos^  ¿querrá  el  señor 
Ministro  obrar  el  imposible  de  que  lo  hecho  no  sea  un  hecho,  y  que 
de  repente  retrocedan  las  cosas  públicas  al  reinado  de  Cárlos  III?  Eso 
no  puede  ser:  es  un  absurdo.  Y  tan  absurdo  sería  vestir  hoy  á  la  usan¬ 
za  de  aquellos  tiempos,  como  obligar  á  la  Iglesia  á  que  acepte  las 
ligaduras  que  le  pusieron  entonces  los  que  dirigían  la  cosa  pública. 
Esas  ligaduras  han  sido  hechas  pedazos  por  los  que  se  criaron  á  la 
sombra  de  los  que,  muy  celosos  de  las  prerogativas  reales,  acabaron 
Por  destruir  la  realeza;  y  si  hubieran  podido,  habria  caído  con  ella 
la  Iglesia  y  su  Pontificado.  Dios  ha  sostenido  esto  último  y  ha  casti¬ 
gado  las  demasías  de  los  primeros. 

No  es  posible,  Excmo.  Sr.,  poner  ya  esposas  á  la  Iglesia.  Falta  el 
rey,  ó  el  poder  que  se  dé  los  aires  de  protector  del  Concilio  de  Tren- 
to  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  con  cuyos  títulos  pretenda  cubrir 
actos  de  verdadera  arbitrariedad,  cortándole  su  palabra  divina  y  co¬ 
hibiendo  su  acción  libre.  ¿Cómo  es  posible  detener  hoy  la  publica¬ 
ción  de  laS  disposiciones  de  la  Santa  Sede,  ni  que,  sabidas  por  todo 
el  mundo  en  pocos  dias,  dejen  de  acatarse  por  doscientos  millones  de 
católicos?  ¿Ni  con  qué  derecho  lo  haría  V.  E.  en  España?  ¿La  Consti¬ 
tución,  que  permite  publicar  por  escrito  lo  que  á  cada  cual  le  plazca, 
deja  la  misma  libertad  para  hacer  circular  las  disposiciones  pontificias? 
¿Pretenderá  V.  E.  quitarles  la  fuerza  obligatoria  que  les  dá  su  origen, 
con  declaraciones  fundadas  en  las  Pragmáticas  de  Cárlos  III?  Eso 
constituiría  una  violación  de  otro  derecho,  consignado  también  en  la 
Constitución  del  Estado,  el  de  la  libertad  de  cultos,  la  más  omní- 
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moda  que  se  conoce,  al  decir  de  los  que  pregonan  sus  excelencias. 
¿Con  que  derecho  pretende  nádie  imponerme  lo  que  mi  conciencia  re¬ 
chaza?  ¿Qué  ley  existe  que  me  impida  oir  la  voz  del  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo,  y  acatarla,  y  obedecer  sus  mandatos,  dada  la  libertad  de  cultos? 
Si  algo  hay  que  á  los  católicos  nos  sea  estorbo  legal  para  acudir  á 
nuestro  Jefe  religioso,  y  recibir  de  él  la  norma  de  nuestra  conducta 
cnórden  á  la  religión,  eso  mismo  lo  tendrían  también  las  sectas.  ¿Hay 
alguna  prohibición  civil  dada  para  que  cada  una  de  ellas  no  se  en¬ 
tienda  con  el  que  reconoce  por  Jefe?  Pues  no  habiéndola,  pide  la  igual¬ 
dad  ante  la  ley  que  a  los  católicos  no  se  nos  estorbe  con  leyes  anti¬ 
guas  ni  nuevas  el  recibir  y  publicar  las  Bulas,  Breves  y  Rescriptos  pro¬ 
cedentes  de  la  autoridad  pontificia:  y  si  tal  estorbo  se  nos  pusiese, 
nos  defenderiamo'.  contra  él  con  la  ley  fundamental  en  la  mano. 

L.on  las  consideraciones  precedentes  se  acredita  á  la  vez  que  hoy 
no  pueden  ponerse  trabas  á  los  que  quieran  acudir  á  Su  Santidad  en 
demanda  de  gracias  de  cualquiera  clase  que  sean,  pero  especialmente 
de  dispensas  de  impedimentos  de  matrimonios.  El  matrimonio  es 
para  los  católicos  un  sacramento,  y  por  lo  tanto,  asunto  religioso. 
Asi,  pues,  en  uso  de  la  libertad  religiqsa  que  nos  garantiza  la  Consti¬ 
tución  del  Estado,  acudimos,  por  el  conducto  que  mejor  nos  parece, 
á  obtener  esas  gracias  del  Jefe  visible  de  la  Iglesia.  ¿Qué  le  importa 
al  poner  publico,  que  se  ha  declarado  á  sí  mismo  independiente  de 
toda  religión  que  los  católicos,  en  calidad  de  tales,  busquemos  la 
solución  a  las  dificultades  de  nuestras  conciencias,  en  quien  reconoce¬ 
mos  por  Maestro  y  Jefe  representante  de  Jesucristo  en  la  tierra?  Harto 
mas  le  importaría  el  mostrarse  amante  iraparcial  de  la  justicia  pro¬ 
curando  se  haga  cumplida  al  clero  en  el  pago  de  sus  asignaciones, 
que  son  cargas  de  justicia  del  Estado,  sin  permitir  continué  esa  injusta 
postergación  respecto  de  las  demás  clases,  ni  dejarle  abandonado  á  la 
miseria,  en  medio  de  los  imponderables  servicios  que  presta  á  la 
sociedad,  sosteniendo  sus  fundamentos.  Al  cielo  clama  á  voz  en  grito 
el  proceder  del  poder  civil,  que  se  empeña  con  terquedad  en  negar 
al  clero  sus  asignaciones  de  dos  años:  y  el  señor  ministro  de  Gracia  v 
Justicia  era  el  primero,  por  muchos  títulos,  que  debiera  instar  viva¬ 
mente  por  los  fueros  de  una  y  otra,  ó  siquiera  por  los  de  la  equidad 
natural.  En  vez  de  esto,  que  es  tan  puesto  en  orden  regular,  nos 
encontramos  con  que  se  quiere  poner  trabas  á  la  Iglesia,  resucitando 
Pragmáticas  que  las  revoluciones  de  este  siglo  han  enterrado,  para  no 
volver  a  molestar  á  la  Hija  de  Dios  en  la  tierra. 

Estas  y  otras  consideraciones  de  índole  puramente  humana,  me 
retraen  de  imponer  á  mis  Diocesanos  el  cump  limiento  de  unas  leyes, 
que  el  tiempo  ha  dejado  sin  eficacia,  y  que  no  se  conciban  con  el 
órden  de  cosas  existente.  Y  aunque  esas  consideraciones  no  hubiera, 
existen  otras  razones  de  índole  superior,  ante  las  cuales  todo  ca¬ 
tólico,  incluso  V.  E.,  á  quien  reconozco  coma  tal,  inclina  la  cabeza, 
y  somete  su  inteligencia  y  su  corazón.  No  ignora  V.  E.  que  me  refiero 
á  los  errores,  que  como  opuestos  á  la  libertad  de  la  Iglesia,  tiene 
condenados  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  el  SyUabus, 
entre  ellos  el  de  la  necesidad  del  pase,  ó  Regium  Exequátur,  á  las  dis¬ 
posiciones  Apostólicas  para  que  reciban  ejecución.  También  es 
conocida  de  V.  E.  la  declaración  del  Sacrosanto  Concilio  Vaticano  en 
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la  primera  constitución  dogmática  de  Ecclesia  Christi ,  en  cuyo  ca¬ 
pítulo  tercero  condena  y  reprueba  las  opiniones  de  los  que  dicen  «se 
♦puede  impedir  lícitamente  la  comunicación  de  la  cabeza  suprema 
♦con  los  pastores  y  sus  rebaños,  ó  que  la  subordinan  á  la  potestad 
♦secular  hasta  el  punto  de  sostener  que  sin  el  beneplácito  de  ella  no 
♦tiene  fuerza  ni  valor  alguno  nada  de  cuanto  por  la  Sede  Apostólica, 
♦ó  por  la  autoridad  de  la  misma  se  estableciese  para  el  gobierno  de  la 
♦Iglesia.»  Si  V.  E.  no  halla  contradicción  entre  esta  declaración  dog¬ 
mática  y  las  disposiciones  de  la  Real  Cédula,  yo  la  encuentro  pal¬ 
pable,  y  tal,  que,  si  á  pesar  de  lo  expuesto  considerase  V.  E.  vigentes 
las  leyes  de  Cárlos  III  de  que  se  trata;  ante  la  precisión  de  optar  en¬ 
tre  la  declaración  del  Concilio,  y  las  penas  de  la  ley,  un  Obispo  no 
tiene  elección,  porque  su  carácter  le  impone  la  necesidad  de  respon¬ 
der  con  San  Pedro  á  la  Sinagoga  de  Jerusalen,  si  es  lícito  obedecer 
antes  á  los  hombres  que  á  Dios,  jungadlo  vosotros. 

Uniendo,  pues,  mi  voz  á  la  de  mi  Metropolitano  el  Emmo.  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Valladoüd,  concluyo  como  él  concluye  su 
comunicación  de  31  de  Marzo  último.  «Hé  ahí  mi  última  palabra 
»en  este  asunto;  palabra  que  á  la  faz  del  mundo,  y  del  modo  más  so¬ 
lemne  ofrezco  ratificar  ,  cualesquiera  que  sean  sus  consecuencias, 
♦en  el  caso  de  que  el  Gobierno  no  se  persuada  de  ia  improcedencia 
♦de  la  Real  Cédula  á  que  contesto,  y  de  su  ineficacia  legal  para  dar 
♦nuevo  vigor  á  una  ley  abolida.» 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Zamora  6  de  Abril  de  1872. 
—Bernardo,  Obispo  de  Zamora. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


IMPORTANTISIMAS  CUESTIONES  CANONICAS  SOBRE 

LA  NATURALEZA  Y  VALOR  DE  LOS  CONCORDATOS  EN  LA  SITUACION 
RELIGIOSA  ACTUAL  DE  FRANCIA  Y  ESPAÑA  (1). 


El  ilustrado  M.  Mauricio  Bonald,  juez  del  Tribunal  Civil  de 
Rodez,  y  el  sábio  R.  P.  Camilo  Tarquini,  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús,  catedrático  de  Cánones  en  el  Colegio  Romano,  han  honrado 
al  Sr.  Fiscal  de  la  Rota  remitiéndole  sus  respectivos  opúsculo  y 
carta  sobre  el  Concordato  francés  de  1801,  el  cual  los  ha  traducido 
Para  La  Cruz  porque  son  totalmente  aplicables  á  la  situación  ac  - 


(1)  En  la  Revista  La  Cruz,  número  correspondiente  al  19  <1e  Febrero  de  1870’ 
publicamos  un  extenso  artículo  sob  o  el  Real  l'.itro na to  eclesiastico^um versal  de 


publicamos  un  extenso  uruuuiu  »uu  o  di  uddi  — - - — - - —  »» 

Corona  de  España,  que  está  basado  en  los  mismos  principios  canónicos  y  doc¬ 
ena  que  la  Memoria  escrita  por  M.  Mauricio  de  Bonald  y  carta  del  R.  P.  Camilo 
Tarquini.  que  hemos  traducido  y  copiado.— Madrid  12  de  Mayo;de  1872  —  Manuel 
db  Jesús  Rodríguez. 
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tual  de  España  respecto  á  su  Concordato  de  1851,  y  porque  se¬ 
rán  muy  apreciados  por  el  Episcopado  y  por  todos  los  católicos, 
como  lo  han  sido  por  S.  S.  y  por  muchos  Prelados  y  literatos 
franceses,  cuyas  aprobaciones  van  también  por  nota. 

Hé  aquí  la  traducción: 

«Dos  guestiones'sobre  el  Concordato  francés  de  1801.»  apl, cables 

A  LA  SITUACION  RELIGIOSA  ACTUAL  DE  EsPANA,  TRADUCIDAS  POR  EL 

laio.  Sr.  D.  Manuel  de  Jesús  Rodríguez,  Auditor  Fiscal  de  la 

Nunciatura  Apostólica  y  Supremo  Tribunal  de  la  Rota; 

^  «Los  que  tienen  pretensión  de  sábios  querrían  que  no  se  tra¬ 
tasen  ciertas  cuestiones,  y  que  no  se  marchase  contra  las  ideas  del 
tiempo.  Mas  yo  me  digo  á  mí  mismo,  que  jamás  debe  temerse 
proclamar  la  verdad  y  condenar  el  error.  Este  es  el  modo  de  es¬ 
tablecer  la  verdadera  libertad.»  Pió  IX.  Aud.  de  9  de  Enero 
de  1870. 


PROLOGO. 

He  escrito  la  presente  Memoria  para  responder  á  dos  cuestiones 
que  un  ilustre  teólogo  ime  ha  hecho  el  honor  de  proponerme;  y 
asimismo  me  ha  parecido  que  estas  observaciones  podían  ser  úti¬ 
les  si  fuesen  conocidas  ,  y  por  eso  las  he  publicado.  El  punto  de 
vista  en  que  me  he  colocado  para  examinar  el  Concordato  y  que 
es  el  del  derecho,  asustará  á  ciertas  personas,  que  poco  acostum¬ 
bradas  á  elevarse  sobre  una  práctica  vulgar  y  rutinaria ,  se  ocupan 
siempre  de  lo  que  es ,  jamás  de  lo  que  debe  ser  ;  porque  tienen  la 
desgracia  de  no  tener  principios.  No  escribo  para  estas.  Las  cues¬ 
tiones  á  que  he  respondido,  me  han  colocado  sobre  el  Gobierno  de 
la  Defensa  nacional ,  y  ya  se  comprende  su  oportunidad  en  este 
momento.  Mas  prescindiendo  de  esta  situación  ¿  no  es  siempre 
oportuno  y  necesario  no  dejarse  arrobar  por  las  dificultades  de  la 
hipótesis,  y  elevarse  á  la  tésis  á  fin  de  meditar  acerca  de  los  prin¬ 
cipios  ? 

Atravesamos  una  epoea  en  que  los  gobiernos ,  habiendo  apos- 
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tatado  de  la  Fé  coa  la  libertad  revolucionaria,  que  no  es  otra  cosa 
Que  la  emancipación  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  parecen  no  que¬ 
rer  más  relaciones  con  esta  Iglesia  que  las  de  perseguirla . 

importa  mucho  en  tales  circunstancias  darse  cuenta  ,  en  teoría 
Por  supuesto,  de  la  situación  recíproca  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
^  fin  de  que  la  medida  que  puede  ser  objeto  de  los  Concordatos, 
remueva  los  mayores  males  posibles. 

La  falta  de  principios  en  las  personas  de  que  hablé  ,  las  hará 
rechazar  mi  escrito  por  el  tono  absoluto  con  que  me  explico  ,  y 
Por  el  poder  que  yo  reconozco  en  el  Papa.  Pero  deben  considerar 
Que  no  hay  más  que  un  modo  de  hablar  cuando  se  trata  de  afir- 
ruar  la  doctrina  católica  para  apoyarse  en  un  fundamento  sólido. 
Además ,  al  sostener  que  los  reyes  y  los  príncipes’,  como  tales, 
están  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Jefe  de  la  Iglesia  ,  reproduzco 
exactamente  la  doctrina  consignada  en  el  Syllabus  (art.  54)  y 
en  el  decreto  del  Concilio  del  Vaticano  de  18  de  Julio  de  1870, 
Que  atribuyen  al  Papa  la  jurisdicción  eclesiástica  universal. 

CUESTIONgS. 

1.a  El  actual  Gobierno  de  la  Defensa  nacional  ¿ha  sucedido 
eu  el  privilegio  concordado  de  la  presentación  de  los  Obispos  para 
las  sedes  vacantes  ? 

2  “  En  la  hipótesis  que  haya  sucedido  ¿tiene  derecho  la  Santa 
-de  á  retirar  este  privilegio  en  vista  de  los  abusos  que  han  hecho 
0s  Gobiernos  franceses  de  setenta  años  acá  ? 

RESPUESTAS. 

P°der  del  jefe  de  la  iglesia  :  el  concórdalo  es  un  acto  « molu 
propio »  del  mismo. 

^  Los  que  con  el  Apóstol  San  Pablo  velan  para  que  la  paz  de 
l0s  guarde  su  corazón  y  conserve  la  rectitud  de  su  juicio  ,  están 
e§uros  de  que  la  facultad  de  que  goza  el  Gobierno  francés, 
esde  1801  ,  de  presentar  los  Obispos  para  las  Sedes  vacantes  ,  es 
^na  pura  concesión  de  parte  del  Papa.  ( Syllabus ,  art.  L)  Están 
HaUros,  porque  el  amor  al  Vicario  de  Jesucristo  —  el  amor  es  una 


—  590  — 

lu%  —  les  enseña,  que  los  derechos  é  intereses  de  la  Iglesia  están 
sobre  todo  ,  y  que  el  poder  de  su  Jefe  no  puede  tener  límites.  El 
bienaventurado  Agustín  de  Ancona  decía  en  la  Suma  del  Poder 
eclesiástico  :  «  Error  est ,  ut puto-,  perlinaci  mente  non  credere 
Romanum  Pontificem ,  universalis  Ecclesice  Pastorem ,  Pelri  su - 
cesorem  ,  et  Christi  legilimum  Vicarium  supra  spiritualia  el 
temporada  univer salem  non  habere  Primatum.»  Por  otra  parte  es 
un  principio  incontestable  de  derecho  ,  que  los  actos  conservan 
siempre  su  propia  naturaleza,  y  que  ninguno  puede  mudarse  á  sí 
mismo  su  forma.  Por  consiguiente,  el  Papa  que  ha  otorgado  esta 
concesión  á  la  Francia,  es  siempre  el  árbitro  de  ella.  Sólo  él  tiene 
la  competencia  para  juzgar  si  aquella  camina  hácia  el  objeto  que 
se  propuso  al  concederla  ;  si  el  concesionario  que  la  ejerce  conti¬ 
núa  investido  de  este  derecho  con  arreglo  á  la  ley ;  sino  se  han 
cometido  abusos  en  el  uso  que  se  ha  hecho  de  él;  y  en  fin,  si  há  lu¬ 
gar  á  conservarle  ó  retirarle. 

En  una  palabra ,  sólo  el  Jefe  de  la  Iglesia  es  el  que  puede  y 
tiene  competencia  para  decidir  lo  que  constituye  el  obj  eto  de  las 
dos  cuestiones  propuestas. 


LOS  LEGISTAS  SOSTIENEN  QUE  EL  CONCORDATO  ES  UN  CONTRATO. 

Pero  los  legistas  ( parécenos  que  debía  decir  regalislas )  son 
esencialmente  los  enemigos  de  la  Iglesia ,  pues  son  de  contra¬ 
ria  opinión:  dicen ,  que  el  Concordato,  origen  de  la  facultad 
que  ejerce  el  Gobierno  para  presentar  los  Obispos,  es  un  ver¬ 
dadero  contrato  ;  pretenden ,  que  por  esta  razón  el  Papa  no  es  el 
solo  dueño  del  contrato,  y  que  si  modifica  el  estado  actual  de  las 
cosas ,  dará  lugar  á  aplicar  la  regla  de  derecho  que  sanciona  ,  <luC 
si  una  de  las  partes  no  cumple  sus  obligaciones ,  la  otra  puede 
creerse  desligada  de  las  suyas. 

De  aquí  deducen,  que  si  el  Papa  retira  la  facultad  concedida  al 
Gobierno  de  presentar  los  Obispos  para  las  Sillas  vacantes,  el  Con' 
cordato  dejará  de  existir,  y  el  Gobierno  tendrá  el  derecho  de  n° 
pagar  la  dotación  del  Clero  ,  é  indudablemente  ,  sin  perjuicio  dfi 
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otras  medidas  que  crea  deber  tomar ,  de  impedir  en  el  territorio 
francés  el  ejercicio  de  toda  jurisdicción  ,  hasta  la  espiritual  dele¬ 
gada  por  el  Papa  sin  beneplácito  del  Gobierno.  ( Syllabus  ,  desde 
art.  19  al  fin).  Porque  los  legistas,  que  quieren  coartar  el  poder 
eclesiástico,  dejan  omnímoda  latitud  al  temporal :  aborrecen  de 
c°razon  á  la  Iglesia :  «  non  est  in  ore  eorum  ventas ,  cor  eorum 
v<*num  est.»  Pero  aquí  nos  concretaremos  estrictamente  á  lo  que 
c°nstituye  el  objeto  del  Concordato. 

Es  muy  fácil  demostrar  la  falsedad  del  raciocinio  que  hacen  los 
kgistas,  y  la  injusticia  á  que  por  consiguiente  vienen  á  parar. 

Primero  la  falsedad :  yo  sostengo  que  el  Concordato  no  tiene 
Sfiniejanza  alguna  con  un  contrato. 

¿QUÉ  ES  CONTRATO? 

En  efecto ,  un  contrato  es  una  convención  hecha  con  intención 
de  obligarse ,  por  dos  ó  más  personas  capaces  de  obligarse ,  y  sobre 
objeto  que  pueda  ser  materia  de  una  obligación. 

Hé  aquí  los  principios:  es  necesario  que  los  contrayentes  sean 
CaPaces  de  obligarse  mutuamente  ,  y  que  lo  sean  sobre  la  base  de 
üna  perfecta  igualdad  ,  á  saber,  que  deban  quedar  sujetos  á  una 
^isma  ley  ,  para  que  una  misma  jurisdicción  pueda  en  sus  casos 
Juzgar  sus  diferencias ,  y  obligarles  á  cumplir  sus  compromisos  ,  y 
^Ue*  en  una  palabra,  esta  jurisdicción  sea  competente  ratione  per- 
50ttce.  También  es  indispensable  que  la  convención  recaiga  sobre 
UU  objeto  que  pueda  ser  materia  de  una  obligación  ,  para  que 
Cs*a  misma  jurisdicción  sea  competente  ratione  materice . 

KL  CONCORDATO  NO  ES  UN  CONTRATO. 

¿Encontramos  estas  circunstancias  en  un  Concordato  ?  Por  una 
Parte  el  representante  de  Jesucristo  ,  y  por  otra  un  hombre  in¬ 
cido  por  un  momento  de  todo  ó  parte  del  poder  civil. 

¿5e  qU¿  se  trata  aqUjp  j)e  derechos  de  la  Iglesia  y  de  obligacio- 
nes  la  autoridad  civil. 

,  ^Wa  bien ,  yo  pregunto :  ¿Dónde  están  las  dos  personas  colo- 
Cadas  sobre  la  base  de  igualdad,  que  deben  figurar  en  un  contrato? 
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¿Dónde  está  la  cosa  litigiosa  entre  estas  dos  personas  ,  y  sobre  la 
que  puedan  nacer  derechos  y  obligaciones  mutuas  ,  y  exista  allí 
adquisición  ,  enajenación  ,  estipulación,  en  una  palabra,  transac¬ 
ción?  Yo  nada  de  esto  veo.  Estas  personas  distan  mucho  de  repre¬ 
sentar  diversos  intereses.  Al  contrario,  están  frente  á  frente  una  de 
otra  en  cuanto  á  ellas  mismas,  y  en  cuanto  al  objeto  de  que  allí 
se  trata  ,  en  la  recíproca  relación  que  de  modo  alguno  permite  la 
distinción  é  independencia  que  deben  existir  entre  dos  contratan¬ 
tes.  Ciertamente  ,  el  uno  es  un  Poder,  el  otro  un  súbdito  ;  el  uno 
debe  mandar  ,  el  otro  obedecer  ;  y  en  caso  de  falta  por  parte  del 
súbdito  ,  el  Poder  debe  usar  de  la  autoridad  que  le  han  dado  los 
Claves ,  de  que  es  depositario.  ( Syllabus ,  artículos  24,  51,  54y  56)- 
Porque  no  lo  olvidemos ;  todas  las  cuestiones  de  que  se  ocupa  d 
Papado  pertenecen  á  su  dominio  espiritual,  porque  ellas  constitu¬ 
yen  el  gobierno  de  la  Iglesia  por  su  objeto  ,  y  según  las  palabras 
del  Papa  San  Gregorio  al  Emperador  Mauricio:  «la  potestad 
temporal  ha  sido  conferida  á  los  Príncipes  para  que  favorezcan  d 
la  potestad  espiritual.»  (Greg.,  lib.  2,  Epíst.  62,  Maur.  Aug.) 

En  el  momento  que  se  trata  de  cosas  espirituales,  es  decir,  del 
gobierno  de  la  Iglesia,  siendo  solo  el  Papa  el  árbitro,  no  puede 
enajenar  cosa  alguna,  y  siendo  el  príncipe,  el  súbdito  nada  puede 
adquirir,  sin  que  el  poder  deje  de  ser  poder,  y  el  súbdito  deje  de 
ser  súbdito.  {Syllabus  art.  54).  Ahora  bien;  ¿dónde  está  la  ju- 
risdiccion  superior  délos  dos  contrayentes,  á  la  que  deban  some¬ 
ter  las  diferencias  que  sobrevengan,  y  quién  las  juzgará?  Allí  n o 
hay  más  jurisdicción  que  la  del  jefe  de  la  Iglesia  [Syllabus  ar¬ 
ticulo  54),  que  es  la  misma  parte  en  el  supuesto  contrato  de  que 
habíanlos  legistas.  De  aquí  la  imposibilidad  por  una  y  otra  part6 
de  celebrar  un  contrato:  tal  es  la  situación  entre  las  dos  personas 
de  que  tratamos. 

Se  ve  que  los  legistas,  queriendo  hacer  de  un  Concordato 
contrato,  olvidan  totalmente  las  relaciones  que  existen  entre  la 
autoridad  espiritual  y  la  temporal,  y  lo  que  se  opone  radicalmentc 
á  que  pueda  existir  entre  estas  dos  autoridades  un  contrato; 
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¡olvidan  las  nociones  más  obvias  del  derecho! .  Pero  se  trata  de  la 
iglesia,  y  todo  lo  creen  permitido’ 

GOBIERNO  FRANCÉS  HA  RECONOCIDO  DESDE  1801,  QUE  EL  CONCORDATO 
ES  UNA  CONCESION  DEL  PAPA. 

Hé  aquí  un  hecho  que  prueba  que  los  gobiernos  franceses, 
después  del  año  1801,  han  reconocido  ellos  mismos  que  el  Con¬ 
cordato  no  es  un  contrato,  sino  una  pura  concesión  de  parte  del 
Poder  espiritual. 

Es  un  principio  de  derecho  y  de  una  aplicación  diaria,  que  en 
los  casos  dudosos  se  interpretan  las  convenciones  según  la  inten¬ 
ción  con  que  las  partes  las  han  celebrado.  Pues  por  una  parte  se 
ha  visto  con  frecuencia  que  el  Papa  no  ha  admitido  los  sugetos 
que  le  han  sido  presentados;  por  otra  no  se  ha  quejado  el  Gobier¬ 
no,  de  que  el  Papa  restrinja  de  este  modo  el  Concordato.  Sin  em¬ 
bargo,  es  necesario  notar,  que  en  el  Concordato  de  modo  alguno 
se  ha  estipulado,  que  el  Papa  examinará  las  cualidades  de  los  su¬ 
getos  que  se  le  presentaren,  y  los  rechazará  si  no  le  convienen. 
Mas  este  es  un  derecho  que  nace  de  la  fuerza  misma  de  las  cosas 
(■ Syllabus ,  art.  51),  que  el  jefe  de  la  Iglesia  ejerce  sin  oposición 
de  nádie,  y  que  es  preciso  reconocerle:  si  el  Concordato  es  un 
contrato,  como  quieren  los  legistas,  ¡ved  un  singular  privilegio 
e)ercido  por  una  de  las  partes  contratantes!  Un  privilegio  tan 
Slngular,  que  es  imposible  concillarle  con  la  naturaleza  de  un 
contrato;  puesto  que  depende  de  esta  parte,  impedir  radicalmente, 
en  un  caso  dado,  la  ejecución  de  la  obligación.  En  efecto,  ¿qué 
Sería  un  Concordato  si  el  Papa  no  pudiese  menos  de  confirmar  la 
eleccion  del  gobierno?  Tal  privilegio  no  es  otra  cosa  que  una  con¬ 
dición  potestativa,  á  la  que  está  subordinada  la  ejecución  del 
Concordato,  y  si  fuese  verdad  que  el  Concordato  es  un  contrato, 
el  efecto  desemejante  condición  sería  anularle,  por  ser  un  princi- 
Pio  de  derecho,  que  la  obligación  es  nula,  cuando  ha  sido  estipulada 
ba)o  una  condición  potestativa  de  parte  de  aquel  que  se  obliga. 

¡Mas  el  Gobierno  jamás  ha  reclamado  contra  el  derecho  ejercido 
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por  el  Papa!  ¿No  es  necesario  deducir,  que  en  vez  de  considerar  el 
Concordato  como  un  contrato,  debe  conceptuársele  como  una 
pura  concesión  de  parte  del  jefe  de  la  Iglesia? 

Acabo  de  decir  ahora  ¿qué  vendría  á  ser  un  Concordado,  si  el 
Papa  no  pudiese  por  menos  de  confirmar  los  sugetos  presentados 
por  el  Gobierno?  Como  las  Diócesis  no  pueden  estar  indefinidamen¬ 
te  sin  obispos,  el  Papa  estaría  muy  obligado  á  proveer  á  su  admi¬ 
nistración,  y  entónces  nombraría  gobernadores  en  virtud  de  su 
poder  jurisdiccional  ( Syllabus ,  art.  51),  que  no  puede  jamás  ser 
enajenado  ni  disminuido  en  manera  alguna.  Esta  consideración  de¬ 
muestra  una  vez  más,  que  el  Concordato  no  puedeser  un  contrato. 

Si  de  aquí  pasamos  á  dilucidar  la  segunda  cuestión  consignada 
á  la  cabeza  de  este  escrito,  se  verá,  que  en  presencia  de  los  abusos 
que  los  gobiernos  franceses  han  hecho  del  Concordato  de  setenta 
años  acá,  puede  y  debe  el  Papa  nombrar  directamente  los  obispos, 
y  en  hecho  ó  en  derecho,  obrar  como  si  el  Gobierno  no  tuviese  ab¬ 
solutamente  la  facultad  de  presentar  los  obispos.  Los  principios  de 
derecho,  pues,  la  ejecución  del  Concordato,  la  imposibilidad  de 
que  el  Jefe  de  la  Iglesia  enajene  en  nada  su  jurisdicción,  la  impo¬ 
sibilidad  de  que  el  Príncipe  adquiera  parte  alguna  de  esta  jurisdic¬ 
ción,  la  necesidad  de  que  sólo  el  Papa  sea  el  juez  de  lo  que  con¬ 
viene  al  bien  de  la  Iglesia,  todo  esto  prueba  superabundantemente 
la  tesis  que  defiendo. 

PUEDE  ESTAR  OBLIGADA  LA  SANTA  SEDE  Á  RETIRAR  LA  CONCESION 

DE  1801. 

Me  he  ocupado  del  caso  de  la  derogación  de  la  concesión  hecha 
en  la  concordia  de  1801:  este  caso  no  está  previsto  en  los  artículo* 
orgánicos,  y  si  el  Concordato  fuese  un  contrato,  no  había  lugar 
á  declararle  nulo  por  la  no  ejecución,  y  por  la  mala  fé  de  parte 
del  gobierno  francés. 

En  efecto,  el  objeto  del  Concordato  había  sido,  según  la  inten¬ 
ción  del  Papa,  restablecer  la  Iglesia  francesa  en  su  primer  estado 
de  dignidad,  de  independencia  y  de  libertad.  Léase  bien  esta  acta: 
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el  Papa  consiente  en  reducir  el  número  de  obispos  (Concordato, 
art.  II),  y  se  concede  al  príncipe  temporal  la  presentación  de  los 
obispos  (art.  IV)  obligándose  aquel  á  subvenir  al  clero  con  una 
^°tacion  en  compensación  de  los  bienes  eclesiásticos,  de  que  se 
^cautó  y  que  vendió  la  revolución.  (Concordato,  arts.  XIII  y 

Xiy.) 

Pero  ¿era  la  intención  de  la  Santa  Sede  amenguar  la  Iglesia 
francesa?  De  modo  alguno ,  porque  ha  dicho  formalmente  en 
párrafo  diez  y  seis  del  preámbulo:  «Su  Santidad  reconoce  que 
k  Religión  Católica  ha  reportado,  y  espera  aún  reportar,  el  ma- 
J°r  bien  y  el  mayor  esplendor  del  restablecimiento  del  culto  ca¬ 
licó  en  Francia,  y  de  la  profesión  particular  que  hacen  de  ella 
Iqs  cónsules  de  la  república.  El  Papa  esperaba,  pues,  del  Concor¬ 
dato  el  mayor  bien  y  el  mayor  esplendor  de  la  Religión.  Sin  em- 
^arg°»  ¿en  qué  ha  parado  la  profesión  de  la  Religión  católica  he- 
cha  por  los  cónsules  de  la  república,  y  cuál  ha  sido  la  conducta 
de  Napoleón  y  la  de  los  Gobiernos  que  le  han  sucedido? 

- longa  est  injuria,  longce 

Ambaies,  sed  summa  sequar  fastigia  rerum. 

R*  Leyes  orgánicas  para  atentar  á  la  jurisdicción  espiritual. 
2.°  Impedimentos  puestos  á  la  Iglesia  para  adquirir  y  poseer 
demente  bienes;  porque  no  puede  negarse  que  hay  verdadera 
liranía  y  un  ataque  á  la  libertad  de  testar,  en  el  hecho  de  estable- 
Cer  Un  procedimiento  ante  el  Consejo  de  Estado  para  obtener  la 
aProbacion  de  las  donaciones  hechas  á  la  Iglesia,  y  en  el  espíritu 
c°n  que  estas  insinuaciones  se  han  sancionado ,  del  mismo  modo 
en  los  procesos  acogidos  tan  favorablemente  por  los  tribunos* 
c^ando  se  trata  de  legados  pios  ó  de  fundaciones  religiosas.  Por 
esi°s  dos  medios  no  solamente  impide  el  Gobierno  á  la  Iglesia  ad- 
^frir  bienes,  sino  que  hasta  hace  imposible  la  restitución  que  un 
^ribundo  quiera  hacer  á  la  Iglesia  ¡Esto  es  bien  extraño  proceda 
Aquellos  que  tienen  siempre  en  la  boca  la  palabra  libertad ! 

El  art.  15  del  Concordato  estatuye  que  «el  Gobierno  francés 
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tomará  medidas  para  que  los  católicos  franceses  puedan,  cuando 
quieran,  hacer  fundaciones  en  favor  de  las  iglesias.»  ¿En  qué  se 
resuelve,  pregunto,  esta  voluntad  del  Pontífice  Romano,  y  esta 
cortapisa  puesta  por  el  Estado,  con  el  derecho  del  veto  y  de  exi¬ 
men  que  se  reserva  el  último? 

3. °  Prohibiciones  y  obstáculos  puestos  al  establecimiento  de 
conventos. 

4.  Privación  á  los  católicos  de  la  libertad  de  enseñanza  pri- 
maria,  secundaria  y  superior. 

5. °  Continuos  y  sistemáticos  ataques,  tolerados  y  animados 
por  el  Gobierno,  contra  el  dogma  y  la  moral. 

6. °  Impedimentos  puestos  á  las  manifestaciones  externas  del 
culto  católico. 

7. °  Libertad  para  los  cultos  no  católicos,  y  el  ateísmo  profesa' 
do  por  el  Estado. 

Más:  ninguna  protección  real  á  la  Iglesia  católica,  como  no 
obstante  era  de  su  obligación,  y  por  último,  la  apostasía  legal  y 
oficial;  ved  cómo  los  Gobiernos  franceses,  inclusos  los  mejores, 
han  ejecutado  el  Concordato  y  manifestado  su  reconocimiento  al 
Papa  desde  el  año  1801.  Cuantas  veces  ha  reclamado  Roma,  ha 
sido  desoída.  Dígase  después  de  esto  si  el  Jefe  de  la  Iglesia  no  ha 
estado  mil  veces  en  su  derecho  para  retirar  el  Concordato ,  y  si  ¿ 
contrato,  caso  que  existiese,  no  debe  conceptuarse  sólo  por  falta 
de  legal  ejecución.  Inútilmente  se  objetará  en  este  caso  un  ob¬ 
jeto  de  no  apelar  contra  el  Romano  Pontífice,  fundado  en  la  pres' 
cripcion:  esta  es  una  objeción  sin  razón  ,  porque  las  reclama' 
ciones  no  han  cesado  jamás,  y  por  otra  parte  los  atentados  contra 
la  Iglesia,  contra  su  libertad,  su  dignidad ,  su  independencia,  su 
honor,  se  han  repetido  todos  los  dias.  Los  filisteos  se  encargan 
interrumpir  la  prescripción...  si  alguna  vez  se  pudiera  hablar 
de  prescripción  en  materia  de  órden  público,  como  son  las  cues* 
tiones  concernientes  á  la  jurisdicción  espiritual. 

No  puede,  pues,  existir  de  modo  alguno  contrato  entre  el  Vi' 
cario  de  Jesucristo  y  el  Príncipe. 
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EL  CONCORDATO  ES  UN  ACTO  PRECARIO. 

Si  el  poder  y  el  súbdito  no  pueden  nunca  cambiar  su  situa¬ 
ción  respectiva,  hacer  novación  alguna  sobre  este  punto ,  por  usar 
del  lenguaje  jurídico;  es  permitido  al  súbdito  suplicar  humilde¬ 
mente  al  poder,  y  obtener  de  él  concesiones  temporales  y  revoca¬ 
res  adnutum,  en  las  que  el  poder  es,  por  consiguiente,  el  maes¬ 
tro  y  el  juez:  tal  es  el  objeto  de  los  concordatos,  y  los  legistas 
ierran  gravemente  viendo  un  contrato  en  donde  sólo  hay  un 
3cto  de  pura  tolerancia,  otorgado  por  el  poder  á  ruego  del  súbdi¬ 
to.  Esto  es  lo  que  se  llama  ciertamente  en  derecho  un  acto^re- 
Cario,  del  verbo  latino  precari ,  que  significa  rogar. 

Mas  en  el  tiempo  presente,  en  que  el  Gobierno  deja  cada  dia 
más  de  observar  el  menor  rasgo  de  catolicismo ,  profesa  el  ateis- 
mo  más  declarado,  pone  su  mano  en  los  acuerdos  pontificios, 
c°mo  ha  sucedido  con  la  Encíclica  y  Syllabus  de  1864,  Ínter - 
rümpe  las  relaciones  entre  el  Pastor  y  su  rebaño,  y  entrega  al 
^icario  de  Jesucristo  á  la  cohorte  de  Júdas,  ¿dónde  debe  litigarse 
1°  que  el  Gobierno  pretende  hacer  del  Concordato?  ¿No  es  este 
ütl  medio  que  maneja  para  oprimir  á  la  Iglesia? 

He  demostrado  la  falsedad  del  raciocinio,  que  quiere  asimilar 
Concordato  á  un  contrato:  ved  ahora  la  injusticia  de  los  le- 
Bistas. 

DOTACION  DEL  CLERO. 

No  se  dan  por  vencidos.  Se  parecen  á  Pilatos,  que  en  presencia 
^  Hijo  de  Dios  hacía  alarde  de  un  poder  cuyo  origen  conocía  él 
mismo:  dicen  al  Vicario  del  Hijo  de  Dios:  «Si  pretendéis  ser  el 
s0*°  Maestro  y  Juez  del  Concordato,  ¿no  sabéis  que  por  otra  parte 
^  Poder  temporal  es  el  dueño  de  los  bienes,  de  que  el  clero  há 
menester  para  vivir,  y  que  puede  negarle  la  dotación  que  le  ha 
hasta  aquí?  Porque  la  prestación  anual  de  esta  dotación  es 
Üna  de  las  cláusulas  de  este  contrato,  cuya  existencia  sostenemosf 
y  es  precisamente  la  que  constituye  la  obligación  de  la  potestad 
lemDoral.»  Es  fácil  responder  asíá  Pilatos:  «No  tendríais  ni  poder 
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temporal  ni  bienes  algunos  sino  se  os  hubieran  conferido  de  lo 
alto  para  ayudar  á  la  Iglesia  en  su  misión  divina;»  mas  no  es  ne¬ 
cesario  anticipar  ideas;  la  pretensión  de  los  legistas  no  está  mas 
fundada  ahora  que  ántes,  y  termina  en  injusticia. 

EL  PODER  TEMPORAL  ESTÁ  OBLIGADO  POR  DERECHO  NATURAL  Á  SUSTEN¬ 
TAR  AL  CLERO. 

La  misión  que  la  Iglesia  cumple  en  el  mundo ,  tiene  por  ob¬ 
jeto  la  conservación,  esto  es,  la  salvación  de  la  humanidad,  que 
está  encargada  de  conducir  á  Dios ,  su  Principio  y  su  Fin ;  y  la 
consecuencia  de  esta  verdad,  de  parte  de  la  humanidad  y  de  los 
Príncipes  temporales  encargados  de  conservar  el  órden  exterior, 
es  una  fiel  cooperación  al  ministerio  de  la  Iglesia,  como  ya 
dejamos  expuesto.  [Sallabas,  arts.  51,  54  y  56.)  El  Poder 
espiritual  se  ocupa  del  alma;  el  temporal  del  cuerpo,  cuya  exis¬ 
tencia  y  conservación  debe  asegurar.  Luego  el  Poder  temporal 
debe  proporcionar  al  cuerpo  los  bienes  que  le  son  necesarios.  Es¬ 
ta  es  una  obligación  que  le  ha  sido  impuesta,  no  de  modo  alguno 
por  un  contrato  procedente  de  su  propia  voluntad,  sino  por  el 
derecho  natural.  Luego  la  Iglesia ,  siendo  una  verdadera  y  per¬ 
fecta  sociedad  totalmente  libre ,  gozando  de  sus  propios  y  cons¬ 
tantes  derechos,  que  la  han  sido  conferidos  por  su  Divino  Fun¬ 
dador,  como  lo  define  la  Encíclica  con  el  Syllabus  de  8  de  Octu¬ 
bre  de  1864  ( Syllabus ,  art.  19);  el  Poder  temporal,  debe,  pues, 
asegurar  á  la  Iglesia  una  subsistencia  decorosa  é  independiente,  1 
el  medio  mejor  para  esto  es  el  garantir  la  propiedad  raíz.  [Syll*' 
bus ,  art.  26.) 

LA  REVOLUCION  HA  DESPOJADO  Á  LA  IGLESIA  DE  SUS  BIENES. 

Mientras  los  Gobiernos  civiles  han  tenido  Fé,  ha  sido  cum¬ 
plida  esta  obligación,  y  la  Iglesia  ha  sido  considerada  como  per' 
sona  capaz  de  adquirir;  la  sociedad  ha  vivido  dichosa  en  la  Igle¬ 
sia  como  en  la  casa  del  Padre  de  familias.  Mas  ha  llegado  una 
época  en  que,  perseguida  y  minada  por  el  protestantismo  ó  libe- 
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mlismo,  que  es  una  misma  cosa,  esta  sociedad  ha  imitado  al  hijo 
Pródigo:  ella  se  ha  emancipado  de  su  Padre,  ella  ha  querido  bus¬ 
car  aventuras,  y  uno  de  sus  primeros  actos  ha  sido  incautarse  de 
ios  bienes  de  la  Iglesia.  Para  esto  ha  querido  separarse  de  la  Igle¬ 
sia,  y  no  sólo  se  ha  apoderado  de  sus  bienes,  sino  que  ha  querido 
Prohibirla  adquirir  en  adelante:  opprimamus  sapienier  populum 
filiorum  Israel.  (Art.  26  del  Syllabus .) 

Después,  cuando  hubo  pasado  el  primer  ardor ,  ha  pretendido 
organizar  un  modus  vivéndi  más  pausado  y  regularizado.  Se  ha 
^terminado  á  reconocer  á  la  Iglesia,  de  modo  alguno  en  nombre 
de  la  verdad — la  aborrece— sino  en  nombre  de  la  supuesta  liber¬ 
tad  de  conciencia.  Sí,  ¡de  la  supuesta  libertad  de  conciencia!  por¬ 
gue  esta  no  existe  sino  para  los  acatólicos,  y  para  poner  á  su  dis¬ 
posición  un  medio  legal  de  contradecir  en  pensamientos,  en  pa¬ 
labras  y  obras,  cogilalione,  verbo  et  opera-,  la  verdad  de  que  el 
Fapa  es  el  órgano.  Pero  para  los  católicos  no  hay  libertad  de 
conciencia,  puesto  que  cada  instante  ven  despreciadas  sus  creen¬ 
cias  y  pisoteadas  por  una  legislación  impía,  de  que  los  Musulmanes 
y  Paganos  no  hubieran  jamás  echado  mano.  Esto  hizo  que  en 
^rancia  se  pidiese  al  Sumo  Pontífice,  por  medio  de  Napoleón, 
^organizar  la  Iglesia  bajo  nuevas  bases. 

ESTIPULACION  DEL  CONCORDATO  POR  PARTE  DEL  PAPA. 

El  Papa  confeccionó  el  Concordato  á  virtud  de  la  súplica  de 
^apoleon.  Esta  importante  acta  consta  de  dos  partes  distintas:  la 
Poniera  relativa  al  dominio  espiritual,  la  segunda  al  temporal.  Y 
bótese  bien,  que  el  Jefe  de  la  Iglesia  estipuló  sólo  verdaderamente 
en  esta  acta;  porque,  repito,  trátase  en  ella  solamente  de  cosas 
^Ue  dependen  enteramente  de  su  jurisdicción,  á  saber:  los  Ínter e- 
Ses  espirituales  y  temporales  de  la  Iglesia,  para  garantizarla  y  de¬ 
berla,  desde  que  el  Príncipe  está  obligado  i  prestarla  su  apoyo. 

Concede  al  Poder  temporal  presentarle  sugetos  idóneos  para 
°cupar  las  Sillas  Episcopales,  y  en  seguida  se  ocupa  de  los  medios 
subsistencia  del  Clero  y  mantenimiento  del  culto. 


-  600  - 


LA  DOTACION  ACTUAL  DEL  CLERO  ES  UNA  INDEMNIZACION. 

En  este  ]?unto,  el  gobierno  francés  está  obligado,  por  dos  mo¬ 
tivos,  á  asegurar  la  dotación  de  culto  y  clero:  está  obligado,  como 
digimos  arriba,  por  derecho  natural,  y  lo  está  también,  porque 
en  el  Concordato  el  Jefe  de  la  Iglesia,  atendiendo  á  la  paz  y  tran¬ 
quilidad,  consintió  no  inquietar  á  los  que  hubiesen  adquirido 
bienes  del  Clero,  á  condición  de  que  el  gobierno  supliría  con  una 
renta  lo  que  la  Iglesia  de  Francia  había  perdido  durante  la  revo¬ 
lución.  (A.rts.  13  y  14.)  El  Gobierno  consintió  en  ello.  Se  obligó, 
pues,  á  pagar  al  Clero  una  renta,  no  solamente  á  título  de  subsis¬ 
tencia,  sino  además  á  título  de  indemnización. 

Se  ve,  por  consiguiente,  que  no  hay  relación  alguna  entre  Ia 
facultad  otorgada  al  Poder  temporal  de  presentar  los  sugetos  para 
ocupar  las  sillas  vacantes,  y  la  promesa  hecha  por  el  Gobierno 
francés  de  suministrar  una  subsistencia  al  Clero:  son,  pues,  do$ 
disposiciones,  distintas  una  de  otra,  puesto  que  cada  una  reconocí 
diferente  causa.  Y  en  el  caso  en  que  la  Santa  Sede  crea  deber  re¬ 
tirar  la  concesión  de  presentar  los  Obispos  para  las  sillas  vacan¬ 
tes,  el  Gobierno  continuaría  todavía  obligado  á  subvenir  á  la  do¬ 
tación  del  Clero  á  consecuencia  del  doble  motivo  que  hemos  e*" 
puesto. 

SITUACION  DE  LA  IGLESIA  DE  FRANCIA  EN  EL  CASO  DE  SER  RETIRADO  Eí 
CONCORDATO. 

La  Iglesia  de  Francia  quedaría  entónces  en  la  misma  situación 
que  la  de  Bélgica  y  otros  Estados,  en  que  el  Gobierno  suministra 
una  dotación  al  Clero,  sin  mezclarse  en  la  presentación  de  Obis^ 
pos;  y  no  deberá  deducirse  de  esto  la  separación  de  la  Iglesia  1 
del  Estado,  doctrina  condenada  por  el  art.  55  del  Syllabus.  H*X 
unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  porque  el  Rey  ó  Príncipe,  quC 
se  ha  hecho  miembro  de  la  Iglesia  por  el  bautismo,  queda  sumí50, 
como  es  de  su  deber,  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  ( Letras  Av<*s‘ 
tilicas  de  Pió  Papa  IX.  10  de  Enero  1851)  de  tal  suerte,  que  to- 
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das  las  leyes  que  sanciona  para  gobierno  de  sus  Estados,  están  en 
^oionía  con  las  de  la  Iglesia.  Hay  separación,  por  el  contrario, 
cUando  como  en  Francia,  desde  1789,  el  Rey  ó  Príncipe  han 
apostatado  de  la  fé  y  han  querido  separarse  de  ella  y  de  su  legis¬ 
lación.  Por  consiguiente,  aparece  que  si  hoy  existe  la  separación 
cntre  la  Iglesia  y  el  Estado,  es  únicamente  por  causa  del  último,  y 
^Ue  el  Papa,  retirando  la  concesión  de  1801 ,  lejos  de  agravar  y 
de  saricionar  esta  situación ,  no  haría  otra  cosa  que  restituir  su 
libertad  á  la  Iglesia  de  Francia,  comprometida  singularmente  por 
Ia  facultad  de  presentar  los  Obispos,  que  tienen  los  ministros  de 
^ua  legislación  atea',  ó  protestante  ó  judía. 

En  resúmen: 

1. °  El  Concordato  es  una  pura  concesión  hecha  por  el  Papa  al 
Gobierno  francés,  y  de  la  que  El  es  siempre  el  Maestro  y  el  Juez. 

2. °  El  acta  de  1801  no  puede  ser  asimilada  á  un  contrato,  por¬ 
gue  hay  una  imposibilidad  radical  á  que  exista  un  contrato  entre 
dos  personas,  á  saber:  el  Poder  espiritual  y  el  Poder  temporal,  en 
que  el  uno  es  suprema  autoridad  y  el  otro  es  súbdito;  en  que  uno 
JUanda  en  el  otro,  como  el  alma  en  el  cuerpo;  y  porque  es  además 
ltUposible  exista  tal  contrato  respecto  á  la  jurisdicción,  es  decir,  con 
Un  objeto  que  no  puede  constituir  la  materia  de  una  obligación. 
^al  es  mi  respuesta  á  las  dos  cuestiones  propuestas. — Mauricio  de 

°Nald,  caballero  de  la  Orden  de  San  Gregorio  el  Grande,  Juez 
Tribunal  Civil  de  Rodez. 

r* 

ARTA  del  R.  P.  Camilo  Tarquini,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Profesor  de  derecho  canónico  en  el  Colegio  Romano  ,  bn  con 
Estación  al  escrito  de  M.  Mauricio  df.  Bonald  sobre  el  Con¬ 
cordato  de  1801,  TRADUCIDA  DEL  ORIGINAL  ITALIANO  POR  EL  IlUS- 
tRísimo  Sr.  D.  Manuel  de  Jesús  Rodríguez,  Auditor  Fiscal  de 
1a  Nunciatura  Apostólica  de  Madrid  y  Supremo  Tribunal  de 
**A  Rota. 

^  «Al  Sr.  D.  Mauricio  de  Bonald,  Juez  en  el  tribunal  civil  de 
°de2.— Señor:  Os  doy  cordiales  gracias  por  vuestro  precioso 
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opúsculo  sobre  el  Concordato  de  1801,  no  solamente  por  el  honor 
que  me  habéis  hecho  en  remitírmele,  sino  por  el  placer  que  he  ex¬ 
perimentado  en  leerle.  No  puede  por  menos  de  sentirse  un  verda.- 
dero  consuelo,  viendo  que  un  lego  escribe  con  tanta  justicia  sobre 
materias  eclesiásticas,  y  que  tiene  la  noble  franqueza  de  defender 
la  verdad,  miéntras  que  otros,  á  quienes  incumbe  grandemente, 
se  dejan  intimidar  por  mundanas  consideraciones. 

Jamás  he  comprendido  que  sea  posible  profesar  la  fé  católica, 
y  al  mismo  tiempo  amenguar  la  primacía  del  Romano  Pontífice* 
despojándole  de  la  parte  de  la  gobernación  de  la  Iglesia,  consigna¬ 
da  en  un  Concordato.  Es  seguramente  hacerse  una  ilusión  creer 
que  el  Jefe  de  la  Iglesia  y  sus  sucesores  no  puedan  retirar  libre' 
mente,  cuando  lo  juzguen  conveniente  al  bien  de  la  Iglesia,  las  con- 
cesiones  que  hayan  otorgado  por  el  mismo  bien  en  materias  espí" 
rituales  á  un  Príncipe;  y  persuadirse  al  mismo  tiempo  que  la  doc¬ 
trina  católica  sobre  la  primacía  queda  á  salvo.  No  hay  un  católico 
que  piense  que  la  primacía  sea  un  derecho  gracioso  y  una  merced 
concedida  á  los  sucesores  de  la  Silla  de  San  Pedro  en  favor  ó  en  be* 
nefício  de  alguna  persona.  Todos  tienen  por  artículo  de  fé  que  Ia 
primacía  les  ha  sido  conferida  como  una  carga,  una  obligación,  u*1 
precepto.  Lo  que  á  este  título  ha  sido  colacionado,  ciertamente  no 
puede  enajenarse  ni  en  todo  ni  en  parte,  sino  que  siempre  imp0' 
ne  responsabilidad  personal  frente  á  frente  á  favor  de  quien  se  1° 
ha  conferido.  En  efecto;  ¿cuál  seria  la  suerte  del  Jefe  de  la  Iglesia» 
si  al  presentarse  en  el  tribunal  de  Jesucristo,  y  al  pedirle  cuenta 
de  haber  vendido  ó  dirigido  mal  su  grey,  se  excusase  diciendo  qu<5 
no  había  podido  apacentarle  cuidadosamente,  porque  los  desór¬ 
denes  se  habian  cometido  en  una  materia  que  no  habia  podido 
corregir  por  impedirlo  un  Concordato  hecho  por  Él  ó  por  alguno 
de  sus  predecesores?  ¿Has  vendido  mis  queridas  ovejas?  le  dirí* 
Jesucristo.  Cuando  os  encomendé  la  carga  de  apacentarlas,  ¿no  °s 
dije  también  claramente  que  ellas  eran  mias  y  rio  vuestras?  P*sc* 
agnos  meos.  ¿No  os  dije  también  expresamente  que  me  fiaba  ¿ 
vuestra  solicitud  personal  para  apacentarlas,  confiando  en  el  am<>f 


—  603  — 

que  de  Mí  hicisteis  profesión  paladinamente?  ¿Amas  me?  Pasee 
agno  meos.  Es  evidente  que  el  Papa  no  puede  enajenar  ni  en  poco 
ni  en  mucho  la  carga  que  se  le  confió  de  apacentar  el  rebaño  de 
Cristo.  Mas  si  el  Concordato  debe  ser  considerado  como  un  pacto 
sticinagmático,  como  se  le  llama,  de  tal  suerte  que  el  Vicario  de 
Jesucristo  no  pueda  nunca  reasumir  el  gobierno  de  ninguno  de 
los  asuntos  espirituales,  ó  á  ellos  anejos  que  se  hubiesen  consig¬ 
nado  en  el  Concordato,  á  ménos  que  interviniese  el  consenti¬ 
miento  de  la  otra  parte;  ¿no  seria  cosa  clara  que  la  materia  de 
que  allí  se  trataba,  había  sido  objeto  de  una  verdadera  enajena¬ 
ción,  y  que  por  consiguiente  habia  sido  burlada  la  voluntad  de 
Jesucristo,  y  que  la  organización  de  su  Iglesia  se  habia  des¬ 
truido? 

Siempre  me  he  asombrado  de  cómo  no  han  notado  al  primer 
golpe  de  vista  las  consecuencias  de  un  sistema  semejante.  De  ad¬ 
mitirse,  será  necesario  hacerlo  también  de  que  un  Papa  tiene  la 
facultad  de  restringir  el  poder  de  sus  sucesores;  que  la  autoridad 
de  sus  sucesores  no  es  enteramente  la  misma  que  fue  conferida 
Por  Jesucristo  á  San  Pedro;  que  el  sucesor  en  el  Pontificado  Ro¬ 
mano  no  recibe  su  poder  inmediatamente  de  Jesucristo,  sino  de  su 
Predecesor;  que  contándose  desde  San  Pedro  hasta  Pió  IX  sobre 
2f>0  Papas,  si  cada  uno  de  estos  hubiese  ajustado  un  nuevo  Con- 
c°rdato,  la  jurisdicción  de  los  Pontífices  Romanos  habria  queda- 

reducida  á  cero;  que  siendo  evidente  que  todo  lo  que  puede 
^ajenarse  puede  prescribirse,  la  consecuencia  lógica  sería  que  la 
Primacía  podría  prescribirse,  etc.,  etc.  Tales  proposiciones  son 
^metralmentc  contrarias  á  los  dogmas  de  fé,  y  ofenden  á  todo 
°ido  católico. 

Desearía  saber  la  decisión  práctica  que  adoptarían  los  defenso- 
r®s  de  semejante  sistema,  cuando  por  haber  cambiado  las  circuns- 
laQcias,  un  Concordato  que  podía  ser  tolerable  en  tiempos  pasa- 
^°*>  hubiese  venido  á  convertirse  en  funesto  á  la  Iglesia  y  á  la  sal¬ 
ación  de  las  almas.  El  Papa  entónces  estaría  obligado  á  implorar 
^  consentimiento  de  la  otra  parte,  con  la  que  habia  celebrado  el 
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Concordato;  mas  atendida  la  tenacidad  de  los  Príncipes,  cuando 
se  trata  de  sus  prerogativas,  como  se  ve  por  la  experiencia  este 
consentimiento  sería  negado.  En  tal  caso,  pregunto:  ¿cómo  se  re- 
solvería  la  cuestión? 

Oigo  á  un  católico  decirme,  ¡que  sería  necesario  apelar  á  la 
conciencia  universal  de  los  pueblos!  Dejemos  á  un  lado  lo  absur- 
o  e  ta  sa  i  a.  Pero  además,  ¿cómo  se  podrá  reunir,  obtener  y 
más  aun,  conocer  este  Juicio  de  la  conciencia  universal?  Lo  que  yo 
digo  es,  que  semejante  proposición  es  una  herejía,  cuyo  resultado 
es  constituir  al  pueblo  en  juez  Supremo  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
El  Richensmo  tantas  veces  condenado  es  mucho  menos  nocivo 
que  la  tal  proposición.  ¿Qué  expediente  se  adoptará  entónces?  No 
me  creereis;  pero  tengo  la  osadía  de  decirme  que  en  tales  circuns¬ 
tancias  será  necesario  usar  del  mismo  remedio,  que  en  semejan¬ 
tes  conflictos  emplean  las  naciones  independientes:  ¡La  guerra! 
¡la  guerra!  Dejo  enteramente  este  principio  á  los  que  le  proponen 
y  encerrándome  dentro  de  la  experiencia,  pregunto,  si  además  del 
sacrificio  de  la  Iglesia,  se  pretende  su  envilecimiento,  ¿cuáles  son 
las  fuerzas  materiales  que  el  Papa  tiene  á  su  disposición  para  ba¬ 
tirse  con  un  poderoso  monarca?  Os  mofáis  de  la  Iglesia;  á  todas 
horas  queréis  ridiculizarla  y  despreciarla,  y  entregáis  todo  dere¬ 
cho  á  la  fuerza  bruta.  ¡Adelante!  dicen  otros,  hay  muchos  medios 

coercitivos,  por  los  cuales  puede  defenderse  el  Poder  espiritual. 
¿Cuáles?  No  encuentro  otro  que  la  excomunión.  Pero,  ¿y  si  el 
Concordato  ha  sido  ajustado  con  un  Príncipe  heterodoxo?  ¿Y  si  se 
ha  celebrado  con  un  Gobierno  que  se  ha  hecho  infiel?  ¿Qué  val- 
dría  la  excomunión?  Esta  excomunión,  ¿encarnaría  la  privación 
de  las  prerogativas  concedidas  por  el  Concordata,  ó  nó?  En  el 
caso  negativo,  no  era  entónces  un  remedio:  en  el  afirmativo,  hay 
que  concederme,  que  el  Papa  puede  anular  el  Concordato  Pero, 

Si  puede  anularle  con  la  excomunión,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  de 
una  manera  más  dulce,  más  benigna  que  con  la  excomunión? 

Habéis  demostrado  magistralmente  que  en  la  gobernación  de 
3  gl“'a  eI  PaPa  “  «1  legislador,  y  todos  los  demás,  súbditos.  Ha- 
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beis  dicho  lo  que  dijo  Jesucristo  en  expresivos  términos  hablando 
á  San  Pedro:  «Pasee,»  tú  eres  el  Pastor  de  mis  corderos,  de 
ovejas.  Todos  los  otros  son  la  grey.  Habéis  dicho  lo  que  un 
gran  rey  de  Francia  (Luis  Vil)  decía  á  un  grande  Emperador  de 
Alemania  (Federico I).  «Au  ignoraí  prcedictus  imperator ,  quod 
^ominas  Nosíer  Jesús-  Christus,  cum  essetin  terris,  B.  Petro,  ^ 
et  per  eum  universissuccessoribus  ejus  oves  suas  pascendas  com- 
** 'sil ?  ¿Non  ne  audivit  in  Evangelio  ab  eodem  Dei  Filio  eidem 
Principi  Aposlolorum  essedictum :  Simón ,  ¿ diligisme ?  Pasee  oves 
*ieas.  ¿Numquid  sunt  hic  francorum  Reges  vel  aliqui  Prcelati  ex. 
c*pti?  Contradicen  extrañamente  este  punto  de  fé,  aquellos  que  en 
Materias  espirituales  ó  anejas  á  las  qaísmas,  como  son  los  Concor¬ 
datos,  pretenden  poner  al  mismo  nivel  y  en  perfecta  independen- 
dencia  al  uno  y  al  otro,  al  Papa  y  á  los  Príncipes.  Nosotros  con¬ 
fesamos  y  la  Iglesia  Romana  confiesa,  que  los  Príncipes  son  inde¬ 
pendientes  en  las  cosas  temporales  y  bajo  el  concepto  de  tempo¬ 
rales,  pero  es  un  principio  de  fé,  que  en  las  espirituales  y  anejas 
^  ellas,  son  súbditos.  Por  consiguiente,  estando  á  los  principios  de 
derecho  público,  se  deduce  lógicamente,  que  en  buena  legislación 
es  absurdo  y  contradictorio  en  los  términos,  poner  á  nivel  al  le¬ 
gislador  y  al  súbdito.  Negar  al  legislador,  y  á  un  legislador  que  no 
a  recibido  su  autoridad  del  pueblo  sino  directamente  de  Dios,  la 
Multad  de  derogar  sus  leyes  cuando  lo  juzgue  conveniente,  y  pre¬ 
nder  que  debe  esperar  conseguir  el  consentimiento  de  sus  súbdi- 
°5'  no  alcanzo  cómo  tal  argumento  no  hiere  con  su  luz  los  ojos 
e  los  de  que  nos  ocupamos. 

Nos  colocamos  en  posición  más  elevada  que  la  de  cualquier 
P°der  legislativo,  sea  el  que  fuere,  aun  del  monarca  más  absoluto; 
pUesl°  que  la  Iglesia  es  el  reino  de  Jesucristo,  y  el  poder  del 
^Pano  es  un  poder  que  le  pertenece  por  sí,  sino  que  es  el  poder 
e  Jesucristo  de  quien  es  Vicario:  en  prueba  de  ello,  me  contento 
011  que  cada  uno  recorra  la  historia  de  su  propio  país.  ¿Qué  en- 
^°nlrará  en  ella?  Encontrará  feudatarios  que  tienen  jurisd¿¿£^ 
°n  7  legislación  propias,  adquiridas  no  solamente  á  título  /gra- 

20 
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cioso  (como  los  Concordatos)  sino  también  á  título  oneroso  fio  que 
es  mucho  más  que  un  Concordato):  encontrará  provincias  enteras 
con  leyes  propias,  cuyo  amparo  les  ha  sido  garantizado  (como  en 
los  Concordatos):  encontrará  provincias  independientes,  que  mu¬ 
chos  años  hace  se  han  reunido  formando  una  nación  bajo  la  con¬ 
dición  expresa,  sine  qua  non,  aceptada  y  jurada  por  los  represen¬ 
tantes  de  esta  nación,  de  que  sus  leyes  y  privilegios  serian  respeta¬ 
dos  y  conservados  (que  es  mucho  más  que  lo  que  se  promete  en 
los  Concordatos).  Y  ¿qué  ha  quedado  ahora  de  todo  esto?  Todo  ha 
sido  derogado  de  un  plumazo,  con  un  simple  decreto;  y  todos  han 
sido  sujetados  á  leyes  y  reglamentos  comunes,  y  de  tal  hecho  ná- 
die  apela  reclamando  la  justicia  dudosa  ó  demandando  la  revisión. 
¿Por  qué  tal  contradicción?  Lo  que  cada  uno  se  atribuye  á  sí  mis¬ 
mo,  ¿se  niega  al  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  ai  verdadero 
Criador  de  todos  los  hombres,  á  Jesucristo?  Porque  como  se  ha 
dicho  poco  há,  el  Papa  en  nombre  de  Jesucristo  y  en  calidad  de 
su  Vicario,  ejerce  su  poder  y  su  poder  no  es  otro  ciertamente  que 
el  poder  de  Jesucristo. 

Quisiera  tocar  otro  punto,  á  saber:  que  si  las  cosas  espirituales 
no  pueden  venderse,  desearía  comprender  cómo  pueden  venir  d 
ser  la  materia  de  un  contrato,  no  teniendo  ni  la  menor  sombra  & 
dinero  estipulado.  Si  Simón  Mago,  en  lugar  de  ofrecer  dinero 
hubiera  querido  adquirir  de  San  Pedro  por  el  precio  de  una  pura 
obligación  la  potestad  de  conferir  el  Espíritu  Santo,  ¿creeis  que 
San  Pedro  le  hubiera  respondido  con  más  dulzura?  No  se  me  dig3 
que  en  los  Concordatos  no  se  enajenan  las  mismas  cosas  espiritua¬ 
les,  sino  que  únicamente  se  hace  una  delegación  ó  cosa  parecida 
con  este  objeto.  Respondo,  que  la  tal  delegación  ó  cosa  parecida* 
es  admisible,  con  tal  que  quede  á  salvo  el  derecho  del  Papa  p^3 
revocarla;  pero  en  el  momento  en  que  se  pretenda  ceder  este  de¬ 
recho,  entónces  la  enajenación  recae  precisamente  sobre  una  c°s 3 
espiritual,  porque  el  derecho  sobre  cosas  espirituales  es  propia  1 
rigorosamente  espiritual* 

El  argumento  con  que  creen  triunfar  arranca  de  algunas  c* 
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presiones  empleadas  por  los  mismos  Papas,  que  parecen  dar  al 
Concordato  el  carácter  de  contrato  sinalagmático  (bilateral).  Mas 
en  verdad  que,  oponiendo  un  tal  argumento,  se  olvidan  los  prin- 
clPios  de  la  ciencia.  No  se  sabe,  no  se  quiere  saber  hacer  distin- 
cion  entre  los  argumentos  que  tienen  la  fuerza  y  dignidad  de  una 
Prueba,  y  los  que  no  tienen  más  que  el  nombre  de  puras  objecio- 
nes-  La  prueba  no  puede  nacer  sino  da  principios  ciertos  ,  inmu¬ 
ebles,  admitidos  comunmente.  Una  autoridad  que  rechaza  estos 
Principios  y  los  admite,  es  una  objeción,  que  es  necesario  explicar 
viviendo  los  términos  á  su  propia  significación ,  siempre  que  sea 
uidispensable,  como  lo  piden  las  reglas  de  interpretación.  Pero 
<9ué  han  querido  decir  los  Romanos  Pontífices  cuando  han  dado 
á  los  Concordatos  el  carácter  de  pacto  sinalagmático?  Han  que¬ 
rido  manifestar  su  voluntad  en  cuanto  cabe  en  su  potestad ,  de 
guardarles  de  la  misma  manera  que  si  fueran  pactos  sinalagmáti- 
c°s.  \  estas  leyes  han  sido  guardadas  fielmente  hasta  los  casos  más 
extremos:  lo  que  debería  hacer  ver  la  inconsecuencia  de  aquellos 
que  bajo  este  punto  se  burlan  del  poder  del  Papa.  Mas  cuando  en 
verdad  no  está  en  su  potestad  conservarlos ,  cuando  el  bien  de  la 
iglesia  y  la  salud  de  las  almas  reclama  la  abolición,  cuando  lo  exije 
deber  de  conciencia  y  el  mandato  de  Jesucristo  de  guardar  su 
§anado,  ¿cómo  pueden  imaginarse  que  el  Papa  se  ha  abrogado  la 
acultad  de  derogarle?  Y  en  una  palabra:  ¿cómo  pueden  imaginar 
que  ha  tenido  la  intención  de  hacer  un  acto  que  por  su  naturaleza 
Cr¡a  ilícito  y  nulo?  ¿Se  dirá  que  debia  someter  al  juicio  de  los 
Príncipes  el  conocimiento  de  tal  necesidad?  ¡Esto  sería  lo  mismo 
que  decir  que  el  Papa  en  aquel  caso  debia  variar  la  constitución  di- 
v,na  de  la  Iglesia,  y  que  mientras  Jesucristo  le  ha  encomendado  su 
Sobiemo  (¿ Amas  me}),  mientras  que  Jesucristo  ha  excluido  á  los  le- 
g°s  de  este  gobierno,  debia  entregársele!  ¡Esto  sería  además  des- 
Ulr  los  principips  del  derecho  público,  pretendiendo  que  un  le¬ 
vador  y  legislador  tal,  que  ha  recibido  su  autoridad  ,  nó  de  sus 
Subditos,  sino  directamente  de  Jesucristo,  debe  depender  del  con¬ 
ocimiento  sus  £úbd¡tos  cn  ¡o  concerniente  á  la  derogación  de 
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una  ley!  Esto  sería  trastornar  todas  las  reglas  del  raciocinio,  exi¬ 
gir  que  en  la  administración  de  cosas  espirituales,  acerca  de  las 
que  ha  sido  concedida  la  inteligencia  á  los  Romanos  Pontífices,  y 
n<5  á  los  príncipes,  y  que  en  el  inmenso  cuerpo  de  la  Iglesia  sujeta 
á  la  más  estrecha  unidad,  en  la  que  el  nudo  entre  cada  uno  de  los 
miembros  y  la  armonía  en  todas  sus  partes,  son  sólo  conocidos 
del  Vicario  de  Jesucristo,  y  están  ocultos  á  los  príncipes  ¡el  poder 
judicial  compete  á  los  príncipes,  y  el  Papa  está  atenido  á  él! 

La  inalienabilidad  de  la  primacía  y  la  relación  que  habéis  esta' 
blecido  entre  las  cosas  espirituales  ó  anejas  á  ellas  entre  el  Papa  y 
los  príncipes,  como  entre  el  legislador  y  sus  súbditos,  serán  siem¬ 
pre  los  dos  escollos  en  que  se  estrellarán  todos  los  que  pretendan 
sostener  el  carácter  de  pacto  sinalagmático  en  los  Concordatos. 
Entablando  esta  controversia,  habéis  penetrado  hasta  sus  entrañas, 
porque  el  Concordato  no  puede  definirse  sino  diciendo  ser  una 
legislación  particular ,  emanada  del  Papa ,  para  una  parte  deter¬ 
minada  de  la  Iglesia ,  á  petición  del  Príncipe  de  esta  parte,  y  san¬ 
cionada  por  la  misma  por  una  obligación  especial  de  sujetarse 
fielmente  á  ella.  De  aquí  se  desprende  que  la  posición  de  los  Papas 
en  los  Concordatos  es  la  de  un  legislador,  que  la  de  los  príncipes 
no  pasa  ni  pasar  puede  naturalmente  de  la  de  un  súbdito  ,  que 
además  de  estar  sujeto  á  esta  ley  por  derecho  natural,  está  tam- 
bien  tenido  á  su  observancia  por  una  obligación  particular. 

Advierto  que  excedo  los  límites  de  una  carta;  no  me  he  dejado 
llevar  de  modo  alguno  por  llevar  agua  á  la  fuente,  sino  para  pro¬ 
bar  la  sinceridad  del  placer  que  me  ha  proporcionado  vuestro 
opúsculo,  y  por  fin  por  haceros  conocer  que  mis  opiniones  están 
perfectamente  de  acuerdo  con  las  vuestras. 

Quedo  su  más  afectísimo.— Roma  30  de  Noviembre  de  18*71- 
— Camilo  Tarquini,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  profesor  de  Dere¬ 
cho  canónico  en  el  Colegio  Romano. 
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APROBACION  DEL  OPUSCULO  ANTERIOR. 

«Pió  Papa  IX. — A  nuestro  amado  y  noble  hijo  Mauricio  de  Bo- 
nald. — Querido  y  noble  hijo,  salud  y  bendición  apostólica.  Hemos  re¬ 
cibido  con  regocijo,  amado  y  noble  hijo,  tu  opúsculo  titulado  Dos 
cuestiones  sobre  el  Concordato  de  1801,  que  recomienda  tu  religiosi¬ 
dad  y  ciencia,  y  pone  á  la  vista  la  índole  natural  y  especial  de  esta 
clase  de  pactos  ó  indultos,  lo  que  facilita  la  solución  de  las  cuestio¬ 
nes  propuestas.  Nos  congratulamos  por  esto  contigo  y  con  tu  trabajo, 
Y  esperamos  que  los  que  blasfeman  lo  que  ignoran,  aprendan  por  él, 
que  la  Iglesia  no  busca  adquirir  derechos  agenos  por  estas  estipula¬ 
ciones  acerca  de  cosas  que  la  pertenecen,  sino  que  dispensa  liberal¬ 
ícente  los  propios.  Te  deseamos  todo  género  de  prosperidades,  y  te 
damos  fervientemente  nuestra  bendición  apostólica,  garantía  del  fa- 
vordivinoy  prenda  de  nuestra  paternal  benevolencia. — Dado  en  Roma 
San  Pedro  á  19  de  Junio  de  1871,  vigésimo  sexto  de  nuestro  Ponti¬ 
ficado. — Pío  Papa  IX. 

.  <Carcasona  2  de  Junio  de  1871. —Señor:  Permitidme  os  dé  las  gra- 
cias  por  la  excelente  obrita,  que  habéis  tenido  la  bondad  de  remitir- 
Las  más  graves  cuestiones  políticas  y  religiosas  ocupan  hoy  los 
espíritus-,  y  se  desea  verlas  tratar  por  aquellos  que,  como  Vos,  señor, 
reúnan  á  ía  autoridad  de  un  gran  nombre,  el  amor  á  los  verdaderos 
Principios  y  sanas  doctrinas.  Soy  de  la  opinión  de  V.  en  el  modo  de 
ver  un  acto  pontificio,  de  que  se  viene  abusando  hace  mucho  tiempo; 
y  hago  ardientes  votos  para  que  la  Iglesia  recobre,  tanto  en  este  pun¬ 
to  como  en  otros,  la  plenitud  de  su  libertad.  Recibid,  señor,  con  mi 
sincera  felicitación,  la  expresión  de  mi  distinguido  y  especial  afecto. — 
Francisco  Obispo  de  Carcasona . » 

tTolosa  2  de  Junio  de  1871.— Señor:  Al  volver  de  una  larga  visita 
Pastoral,  me  he  encontrado  con  vuestra  grata  carta,  y  el  borrador 
que  habéis  tenido  la  bondad  de  remitirme,  por  el  que  me  apresuro 
á  daros  cordiales  gracias.  Vuestros  razonamientos,  vuestras  conclu¬ 
siones  están  tan  fundadas,  que  es  de  esperar  sean  aceptados  por  los 
tranceses.  Tened  la  bondad,  señor,  de  recibir  la  seguridad  de  mis 
ícás  afectuosos  sentimientos. — F.  L.  Arzobispo  de  Tolos?.* 

« Genova  4  de  Junio  de  1871. — Mi  querido  amigo:  He  recibido 
Vüestro  escrito  y  os  doy  Jas  gracias.  Yo  deseo,  que  en  todas  partes  se 
^Precie  la  cuestión  como  Vos  la  consideráis.  Hay  celosos  defensores 
de  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  pequeños  que  se  arredran  ante  las  difi- 
cqltades  diplomáticas.  De  todos  modos  yo  no  debo  ocultaros  mi  opi- 
^on,  de  que  los  primeros  conseguirán  pronto  sus  deseos;  trabajad, 
.e°ed  paciencia  y  esperad. — Gaspar,  Obispo  de  Hebron  in  partibus 
lttfidelium  (Auxiliar  de  Genova.*) 

,  *Periqueux  6  de  Junio  de  1871.— Señor:  Tengo  el  honor  de  daros 
,as  gracias  por  haberme  remitido  vuestro  escrito  sobre  el  Concordato. 

I  e  heleido  con  el  ínteres  queinspira  su  fondo  y  el  mérito  de  su  autor. 
~a  doctrina  que  en  él  exponéis,  es  la  de  la  sana  teología,  la  que  rei- 
en  los  mejores  tiempos,  y  la  que  ha  formado  las  sociedades  cris¬ 
pías,  tan  brillantes  ántes  que  el  espíritu  revolucionario  se  desenca- 
denase  contra  eilas.  Mas  en  el  momento  que  la  habéis  indicado,  ¡cuán 
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antipático  es  el  espíritu  del  siglo  á  esta  doctrina!  Tal  vez  encuentre 
un  punto  de  apoyo  y  un  motivo  de  ensanche  en  los  acontecimientos 
tan  lamentables,  de  que  somos  testigos  presenciales.  Recibid  la  segu¬ 
ridad  de  mis  más  respetuosos  afectos. — N.  José,  Obispo  de  Periqueux 
y  de  Sarlat .» 

« Florencia.  9  de  Junio  de  1871. — Muy  amado  amigo:  En  Diciem¬ 
bre  me  fue  preciso  trasladarme  á  Florencia  con  cuatro  de  los  colabo¬ 
radores  deLaCivitta  Católica.  Era  imposible  imprimirla  y  publicarla 
en  Roma.  He  buscado  una  población  italiana  en  la  que,  desvanecida 
la  ilusión,  me  fuera  posible  esta  tarea.  He  sido  afortunado  en  la  elec¬ 
ción.  Nada  turba  nuestra  paz  en  Florencia.  Esta  circunstancia  os  ex¬ 
plica  la  causa  de  mi  tardanza  en  contestar.  Hasta  anteayer  no  me  han 
enviado  de  Roma  vuestro  escrito.  Le  he  leído  con  mucho  intere¿,  al 
principio  por  el  autor,  después  por  su  objeto.  El  punto  de  vista  en 
que  os  habéis  colocado,  para  hacer  comprender  la  naturaleza  de  los 
Concordatos,  es  el  único  verdadero.  Para  cierta  escuela  de  canonis¬ 
tas  es  cási  una  herejía.  Para  muchos,  aun  eclesiásticos,  parecerá  nue  • 
vo.  Cuantas  veces  he  hablado  de  los  Concordatos,  lo  he  considerado 
de  esta  manera.  Así  son  apraciados  en  Roma,  y  el  último  escritor  no¬ 
table  de  la  escuela  romana,  el  P.  Tarquini,  en  su  libro  Sobre  el  dere¬ 
cho  público  de  la  Iglesia,.  ha  sentado  con  mucha  claridad  esta  misma 
idea.  Teneis  el  mérito  de  haber  llegado  á  la  misma  conclusión  por 
las  claras  ideas  de  la  organización  y  misión  de  la  Iglesia;  además  el 
de  haberla  proclamado  clara  y  valientemente  en  Francia;  y  el  de  ha¬ 
berla  basado  sobre  las  apreciaciones  y  actos  jurídicos  délos  gobier¬ 
nos  franceses.  Os  felicito  de  todo  corazón,  y  os  deseo,  así  como  tam¬ 
bién  á  la  Francia,  que  seáis  comprendido  y  seguido  por  todos.  Reci¬ 
bid,  oslo  ruego,  las  más  expresivas  gracias  y  los  sentimientos  de  mi 
sincera  estimación  y  afecto.— Cárlos  Picirillo,  P.  de  la  Compañía 
de  Jesús ,  director  dé  la  Revista ,  La  Civitta  Católica.» 

« Tours  17  de  Junio  de  1871. — Señor:  He  leído  con  el  más  grande 
ínteres  vuestro  escrito  sobre  los  Concordatos,  y  os  doy  las  más  since¬ 
ras  gracias  por  habérmele  enviado.  Estáis  en  lo  cierto;  los  principios 
que  sostenéis,  son  incontestables,  según  la  buena  teología.  Los  grandes 
escritores,  que  no  son  galicanos,  han  entendido  la  materia  como  la 
exponéis,  y  os  felicito  por  la  buena  doctrina  y  cristiano  celo,  de  que 
dais  prueba  en  este  escrito,  como  en  todos  los  demás  que  ha  produci¬ 
do  vuestra  pluma.  Recibid,  señor,  la  seguridad  de  mis  respetuosos  y 
afectuosos  sentimientos.— Hipólito,  Arzobispo  de  Tours.» 

* Nancy  17  de  Julio  de  1871. — Señor:  Me  apresuro  á  daros  lasgra' 
cías  por  la  bondad  que  habéis  tenido  en  acordaros  de  mí  y  enviarme 
vuestra  excelente  elucubración,  Dos  cuestiones  sobre  el  Concordato 
de  1801.  La  hemos  leido  en  comunidad  y  ha  me’recido  la  satisfacción 
de  todos.  Os  felicito  porque  os  atrevéis  á  afrontar  cara  á  cara  estas 
graves  cuestiones,  acerca  de  las  que  el  tiempo  se  encargará  de  descu¬ 
brir  toda  la  verdad.  Vuestro  escrito,  breve  pero  compendioso,  dice 
mucho  en  pocas  palabras.  Dignaos  recibir,  junta  con  mi  agradeci¬ 
miento,  la  expresión  de  mi  más  profundo  respeto.— J.  Félix,  P.  do 
Compañía  de  Jesús.» 

« Arras  22  de  Julio  de  1871. — Señor:  Vuelto  de  una  larga  vis¡ta 
pastoral  que  absorbía  todo  mi  tiempo,  me  dediqué  á  conocer  vuestra 
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escrito  sobre  el  Concordato.  Me  he  creído  en  el  deber  de  contestaros 
inmediatamente,  manifestándoos  el  ínteres  con  que  acabo  de  leerle. 
Vuestro  opúsculo,  por  los  principios  que  establece,  me  parece  que 
resuelve  de  una  manera  tan  clara  como  decisiva  las  dos  cuestiones 
que  se  os  han  propuesto.  Es  ciertamente  el  verdadero  punto  de  vista, 
en  que  es  necesario  colocarse  para  apreciar  en  su  justo  valor  la  im¬ 
portante  concordia,  que  la  Santa  Sede  ha  creído  deber  ajustar  al  prin¬ 
cipio  de  este  siglo  por  el  bien  de  la  religión  en  nuestra  Francia.  Des¬ 
pués  del  testimonio  que  habéis  recibido  del  Santo  Padre,  no  puedo 
Permitirme  ofreceros  el  mió.  Me  limito  á  daros  las  gracias  más  ex¬ 
presivas  de  haberme  honrado  con  enviármele.  Recibid,  señor,  la  se¬ 
guridad  de  mis  sentimientos  respetuosos  y  cordiales  en  Nuestro  Se¬ 
ñor. — Juan  Bautista  José,  Obispo  de  Arras  y  de  Bolonia .» 

« Annecy  26  de  Julio  de  1871.— Señor:  Me  habéis  hecho  el  honor 
reenviarme  un  ejemplar  de  vuestro  escrito  sobre  el  Concordato.  Ha¬ 
brá  otros  más  á  propósito  que  yo,  que  al  manifestar  como  yo  su  re¬ 
conocimiento,  ó  digan  mejor  que  yo,  qué  servicios  hace  á  la  Religión 
y  á  la  Sociedad,  el  escritor  que  eleva  como  Vos  lo  hacéis,  las  grandes 
causas  sobre  las  pasiones  y  el  espíritu  de  partido,  remontándolas  á  la 
nusma  fuente  de  los  principios  y  de  la  filosofía  del  derecho.  Os  doy 
las  gracias,  señor,  y  os  felicito  por  vuestra  poderosa  cooperación  al 
^.cio  de  la  verdad  y  del  derecho  en  una  causa  tan  importante.  Re- 
cjbid,  señor,  la  seguridad  de  mi  consideración  y  más  afectuosos  sen¬ 
timientos. — C.  María,  Obispo  de  Annecy. i> 

«San  Cldudio  30  de  Julio  de  1871. — Señor:  Después  de  tan  largo 
tiempo  os  debo  las  gracias  por  haberme  enviado  vuestro  excelente 
escrito  sobre  el  Concordato;  no  me  ha  sido  posible  hacerlo  ántes.  Há 
sido  el  motivo,  el  de  no  haber  podido  leer  vuestras  muy  juiciosas  re¬ 
flexiones  sobre  una  cuestión  total  de  actualidad,  hasta  volver  de  una 
v'sita  de  dos  meses  de  Confirmación.  No  me  toca  hacer  apreciación 
alguna,  después  que  habéis  recibido  la  más  alta  aprobación  que  pue¬ 
de  esperar  un  escritor  católico.  Sólo  puedo  felicitaros,  y  lo  hago  con 
gran  deseo  y  con  el  mayor  placer.  Recibid,  Señor,  con  bondad  mis 
humildes  y  afectuosos  respetos.  Luis  Anne,  Obispo  de  San  Claudio .» 


LOS  OCHENTA  AÑOS  DE  PIO  IX. 

El  ilustrado  periódico  de  Turin  L'  Unild  Cattolica,  ha  publi¬ 
co  recientemente  con  el  título  con  que  encabezamos  estas  líneas, 
Un  notabilísimo  artículo  cuyo  extracto  insertamos  i  continuación: 

«El  Señor  dijo  á  Moisés:  Mira  que  te 
he  constituido  Dios  de  Faraón...»  Y  era 
Moisés  de  ochenta  años. 

[Exodo,  cap.  7.) 

Un  Prelado  italiano ,  ilustre  por  su  nombre  ,  su  dignidad ,  su 
Clencia  y  sus  virtudes,  Mons.  Canossa,  escribió  el  2  de  Abril  una 
Carta  á  V  Unitd  Cattolica  recordando  que  nuestro  Santísimo  Pa- 
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dre  el  Papa  Pió  IX  cumpliría  el  dia  13  de  Mayo  los  ochenta  años 
de  edad. 

Confesamos  ingénuamente  que  al  principio  no  comprendimos 
lo  que  podia  haber  de  extraordinario  en  este  acontecimiento;  pero 
el  ser  advertidos  por  un  Obispo  tan  Saato  y  tan  eminente  nos 
convenció  luégo  de  que  en  este  suceso  debía  haber  algo  impor¬ 
tante  y  solemne.  La  lectura  de  la  Biblia  ,  que  es  nuestro  único 
consuelo  en  estos  desastrosos  tiempos,  nos  reveló  el  misterio. 

En  efecto:  en  el  Exodo  se  lee  que  el  Señor  dijo  á  Moisés:  «Te 
he  constituido  Dios  de  Faraón...  Y  era  Moisés  de  ochenta  años,» 
Es  decir,  que  Moisés  acababa  de  cumplir  los  ochenta  años  de  su 
edad,  cuando  se  levantó  Dios  para  defender  á  su  pueblo  valién¬ 
dose  de  su  servidor,  y  para  confundir  el  orgullo  de  sus  enemigos, 
sirviéndose  de  medios  extraordinarios,  y  cuando  Moisés  cautivo  fué 
constituido  Dios  de  Faraón,  el  tirano. 

En  el  texto  hebreo  se  lee  el  nombre  de  Elohim ,  que  indica,  no 
el  verdadero  nombre  de  Dios,  sino  el  de  úna  persona  creada  á 
quien  Dios  confia  una  gran  parte  de  su  omnipotencia.  Por  consi¬ 
guiente  Moisés ,  al  cumplir  sus  ochenta  años  de  edad  ,  fué  consti¬ 
tuido  Dios  de  Faraón,  es  decir,  recibió  un  poder  inmensamente 
superior  al  que  tiranizaba  al  pueblo  elegido  y  destruyó  este  poder 
á  fuerza  de  milagros,  á  fuerza  de  castigos  y  de  plagas. 

De  la  misma  manera,  según  los  comentarios  de  Gornelio  Ala¬ 
pide,  fué  constituido  San  Basilio,  Dios  del  Emperador  Valente;  San 
Ambrosio,  de  la  Emperatriz  Justina,  y  San  Atanasio  y  San  Hila¬ 
rio,  del  Emperador  Constante.  En  estos  comentarios  se  citan  las 
palabras  de  San  Bernardo  al  Papa  Eugenio ,  á  quien  llama  el  gran 
Doctor,  «la  Vara  de  los  poderosos ,  el  Martillo  de  los  tiranos  ,  el 
Padre  de  los  Reyes,  y  finalmente,  el  Dios  de  Faraón.»  Virgam 
potenlium,  malleum  iyrannorum  regumpatrem ,  etpostremo  Deum 
Pharaonis. 

En  el  año  1848,  Pió  IX  fué  llamado  ya  el  Moisés  de  Italia  por 
un  Caifas  de  este  año  ,  y  un  periódico  titulado  Pió  IX ,  decia  de 
ól  lo  siguiente:  «Inauguramos  un  periódico  para  el  pueblo,  decia 
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«I  célebre  Vicente  de  Castro ,  y  le  damos  por  título  el  nombre  de 
aquel  á  quien  hemos  saludado  unánimemente  como  el  Moisés  ita¬ 
liano,  el  fundador  de  una  Era  de  paz  y  felicidad  de  amor  y  de  ci¬ 
vilización  universal...  Pió  IX,  cuyo  nombre  hemos  escrito  en  nues¬ 
tra  bandera,  no  es  un  hombre  débil  y  caduco  ;  es  el  representante 
de  una  idea  salvadora  y  eterna...  contra  la  estabilidad  del  poder 
temporal  de  los  Papas  se  estrellarán  necesariamente  todos  los  es¬ 
fuerzos  humanos.» 

Hé  aquí  lo  que  se  imprimió  en  Milán  el  año  1848,  y  fué  cuida¬ 
dosamente  archivado  en  las  bibliotecas  de  aquella  ciudad. 

Ahora  bien:  la  revolución,  que  es  el  Faraón  del  pueblo  italia¬ 
no,  impidió  al  Moisés  de  Italia  cumplir  su  misión  de  establecer  en 
la  tierra  una  Era  de  amor  y  de  civilización.  Esto  fué  sin  duda  por¬ 
gue  el  Moisés  no  había  cumplido  todavía  la  edad  fijada  por  el  Se¬ 
ñor;  pero  el  13  de  Mayo  próximo  cumplió  esta  edad,  y  el  Rey  de  los 
Reyes  le  ha  dirigido  ciertamente  estas  palabras:  Ecce,  constituí  te 
Deum  Pharaonis.  Es  decir:  subyuga  á  la  revolución,  quebranta  su 
cabeza,  y  marcha  sin  miedo  sobre  el  áspid  y  el  basilisco. 

Nosotros  todos  los  hijos  de  Pió  IX  debemos  celebrar  los  ochen¬ 
ta  años  de  nuestro  Padre  Santo,  como  celebró  el  pueblo  escogido 
los  ochenta  años  de  Moisés  su  libertador.  El  Señor  ,  en  sus  ines¬ 
tables  designios,  esperó  hasta,  aquel  dia  para  librar  á  los  suyos 
P°r  medios  extraordinarios.  ¿Por  qué  no  hemos  de  confiar  en  que 
Se  repetirán  aquellos  prodigios  para  salvar  al  pueblo  italiano,  igual¬ 
mente  querido  de  Dios?  Esperemos  y  regocijémonos,  inspirándo¬ 
nos  en  la  carta  misma  de  Mons.  Canossa,  Obispo  de  Verona,  que 
d¡ce  así: 

«Sr.  Director: 

»La  longevidad  del  Padre  es  el  consuelo  y  el  orgullo  de  los 
kijos,  tanto  más,  cuanto  que  el  Padre  se  conserva  vigoroso,  á  pe- 
Sar  de  sus  amarguras,  de  sus  angustias  y  de  sus  persecuciones,  ca¬ 
paces  de  quebrantar  la  salud  más  perfecta.  Ya  comprendereis  lo 
^Ue  yo  veo  en  este  acontecimiento.  El  13  de  Mayo  próximo,  nues- 
tro  Santo  y  queridísimo  Pontífice,  Maestro  y  Pastor,  el  inmortal 
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Pió  IX,  cumplirá  los  ochenta  años.  Paréceme  que  los  que  somos 
sus  hijos  fieles  debemos  preparar  este  feliz  acontecimiento  con  una 
novena  de  oraciones,  á  fin  de  dar  gracias  al  Señor  por  habernos 
dado  tan  buen  Padre,  y  suplicarle  nos  le  conserve.  El  último  dia, 
es  decir,  el  13  de  Mayo,  debemos  acercarnos  á  la  sagrada  Mesa; 
uniendo  nuestras  súplicas  á  los  indescriptibles  gemidos  de  Nuestro 
Señor,  y  procurar  que  nuestros  votos  lleguen  á  Roma  con  una 
buena  ofrenda  para  el  Dinero  de  San  Pedro.  Yo  me  inscribo  el 
primero. 

»Explotad  mi  idea  como  creáis  conveniente,  y  consideradme 
vuestro  afectísimo — Luis,  Obispo  de  Verona. 


EL  ESPIRITISMO. 

RESOLUCION  DADA  Á  LAS  CUESTIONES  PROPUESTAS  EN  LA  CONFERENCIA 
TEOLOGICO-MORAL  CELEBRADA  EN  SALAMANCA  EL  18 DE  MARZO  ÚLTIMO, 
POR  EL  PRESBÍTERO  DON  ELÍAS  ORDONEZ  ALVAREZ  DE  CASTRO. 

Confiado  sólo,  Excmo.  éllmo  Sr.  (1),  en  el  exceso  de  vuestra 
benignidad,  me  presento  á  desenvolver  el  tema,  objeto  hoy  de 
esta  conferencia  moral.  Empresa  harto  superior  á  mi  flaqueza, 
porque  no  se  trata  de  una  mera  investigación  crítico-histórica  de 
eso  que,  con  el  nombre  de  Espiritismo,  se  nos  ha  entrado  por  las 
puertas,  oculta  con  apariencias  de  inocente,  lastimosísimos  erro¬ 
res,  los  cuales  importa  combatir  y  deshacer. 

¿Quién  imaginara  que  el  siglo  arrullado  al  alegre  ruido  de  las 
orgías  de  la  Regencia,  crecido  á  la  sombra  de  la  inmunda  corte  de 
Luis  XV,  vería  la  resurrección  de  las  antiguas  artes  ocultas?  ¿Qaie'o 
creyera  que  aquella  brillante  y  corrompida  sociedad  del  si' 
glo  XVIII,  que  se  burlaba  de  Dios  y  del  diablo,  correría  asombra¬ 
da  en  pos  de  Cagliostro  y  Saint  Germain;  leería  con  avidez  los 
libros  de  Swendembourg,  y  saludaría  gozosa  la  aparición  de  1 
magnetismo  animal,  que  andando  el  tiempo  se  tornaría  en  el  arte 
de  comunicar  con  el  mundo  invisible?  El  patriarca  de  la  nueva 

(1)  Presidia  la  Conferencia,  como  acostumbra  hacerlo,  nuestro 
dignísimo  Prelado. 
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rnágia,  era  el  doctor  aleman  Mesmer,  médico  de  profesión,  que 
Por  los  años  de  1773  empezó  á  poner  en  boga  el  arte  de  la  alqui¬ 
mia,  á  la  sazón  muy  olvidada.  No  es  del  caso  hablar  aquí  de  sus 
procedimientos  magnéticos,  ni  de  las  trasformaciones  que  el  nue¬ 
vo  invento  ha  experimentado  desde  Mesmer  hasta  Home,  desde 
el  magnetismo  animal,  hasta  la  evocación  de  los  muertos  y  las  re¬ 
laciones  con  los  espíritus.  Pasando,  pues,  sin  detenernos  ante  el 
cubeto  de  Mesmer  y  el  árbol  de  Puysegur;  y  no  haciendo  caudal 
del  sonambulismo,  fijemos  la  atención  en  las  mesas  giratorias  y 
demás  portentos  del  Espiritismo. 

Su  primera  aparición  puede  fijarse  por  los  años  de  1832;  pero 
su  verdadera  importancia  data  del  año  de  1848,  en  que  tuvo  lu¬ 
gar  el  siguiente  hecho,  que  de  tanta  celebridad  goza.  Vivía  en  el 
Pueblo  de  Hvdesville,  en  el  estado  de  Nueva- York,  una  familia 
metodista,  de  apellido  Fox,  compuesta  del  padre,  la  madre  y  dos 
hijas  solteras;  cuya  paz  doméstica  vinieron  á  turbar  extraños  y 
misteriosos  golpes,  que  sonaban  dentro  de  la  casa,  sin  acertar  su 
causa.  Una  noche,  y  al  tiempo  de  acostarse,  acertó  á  dar  chasqui¬ 
dos  con  los  dedos  una  de  las  jóvenes  y  con  gran  sorpresa  los  sin¬ 
tieron  reproducidos  á  su  lado  por  un  agente  invisible.  Animosas, 
Por  demás,  mandaron  al  desconocido  que  repitiese  seis  golpes 
Compasados,  y  con  pasmosa  prontitud  se  vieron  obedecidas;  así 
como  en  todo  aquello  que  á  madre  é  hijas  vino  en  antojo  pregun¬ 
tar.  Adquirieron,  pues,  el  convencimiento  de  que  poseían  el  se¬ 
creto  de  ponerse  en  relaciones  con  los  espíritus,  cuya  amistad  cul¬ 
tivaron,  no  sin  gran  provecho  propio.  Divulgada  la  noticia,  fue- 
r°n  innumerables  las  personas  de  toda  condición  que  acudían  á  la 
casa  de  la  familia  Fox,  deseosas  de  presenciar  las  maravillas  que  se 
referian:  y  con  tal  empeño  lo  tomaron,  que  de  meros  espectado- 
res  se  convirtieron  en  imitadores,  llegando  á  poco  tiempo  á 
40.000  el  número  de  médiums  en  la  Conferencia  norte-ameri¬ 
cana. 

Pronto  pasó  el  Océano  el  maravilloso  invento,  y  ya  á  fines  de 
*8ol  la  atención  de  Europa  se  fijaba  en  las  mesas  que  bailaban. 
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en  los  lapiceros  que  escribían  movidos  por  una  mano  invisible,  en 
ciertos  hombres,  por  fin,  que  aseguraban  que  oian  la  voz  de  los 
espíritus.  Un  hombre  se  presentó  en  escena  á  dar  extraordinaria 
celebridad  á  tales  cosas;  y  era  el  escocés  Daniel  Douglas  Home, 
que  iniciado  en  los  secretos  del  Espiritismo  americano,  y  con 
cualidades  especiales  para  el  encargo  que,  según  decía,  había  reci¬ 
bido  de  los  espíritus  á  los  13  años  de  edad,  asombró  á  las  primeras 
cortes  de  Europa  con  sus  portentosos  prestigios.  Desde  entónces 
tomó  incremento  la  secta,  y  son  innumerables  los  que  se  dedican 
al  entretenido  oficio  de  intermediarios  entre  el  mundo  corpóreo 
y  el  invisible.  Y  tal  grado  de  perfección  han  alcanzado,  que  ya 
son  las  mesas  las  que  se  levantan,  ó  los  muebles  los  que  se  mue¬ 
ven  en  distintas  direcciones:  ora  las  manos  de  los  espíritus  hacen 
repugnantes  y  asquerosas  caricias  á  los  asistentes;  á  veces  un  vien- 
tecillo  frió  como  el  aliento  de  la  muerte  hiela  hasta  ’la  médula  de 
los  huesos;  y  tornándose  de  improviso,  en  deshecho  vendabal,  con¬ 
mueve  la  habitación  y  apaga  las  luces  que  la  alumbran.  En  unas 
ocasiones  se  oyen  armoniosos  y  deliciosos  coros  de  voces  delicadí¬ 
simas  acampanadas  del  piano,  cuyas  teclas  se  mueven  solas;  en 
otras  la  oscuridad  del  aposento  se  convierte  en  unos  resplandores, 
pálidos  como  la  luz  de  la  Luna,  ó  brillantes  como  la  del  Sol;  pero 
sería  interminable  el  ir  refiriendo  todos  los  fenómenos  que  pro¬ 
ducen  los  espiritistas. 

Para  su  mejor  inteligencia,  deben  de  tenerse  en  cuenta  dos 
clases  de  fenómenos,  á  saber:  los  que  proceden  de  la  manifesta¬ 
ción  de  los  espíritus,  y  los  que  tienen  lugar  en  la  comunicación 
con  ellos.  Obsérvame,  pues,  en  las  manifestaciones  espiritistas, 
fuerzas  ocultas  que  mueven  los  cuerpos  pesados;  una  luz  cuy* 
procedencia  se  ignora;  sonidos  de  todo  género,  desde  el  que  pare- 
ce  un  leve  suspiro  hasta  el  que  asemeja  el  ruido  de  la  tempestad- 
Son  cuatro  las  clases  de  médiums  ó  de  personas  que  se  comunican 
con  los  espíritus:  son  las  dos  primeras  y  más  vulgares,  las  de 
aquellos  que  interpretan  los  golpes,  y  los  que  escriben  á  impulso 
de  los  espíritus.  Son  raros  los  que  logran  oirlos  hablar,  y  rarísi" 


—  617  - 

mos  los  que  alcanzan  verlos,  ya  en  apariencias  aéreas  y  vaporo¬ 
sas,  ya  en  formas  corporales.  Unas  veces  son  las  almas  de  los 
muertos  las  evocadas,  otras  pretendidos  espíritus  angélicos,  que 
revelan  las  inefables  supuestas  delicias  déla  gloria.  Ya  se  presentan 
con  todas  las  cualidades  de  esos  hombres  vanos,  ligeros  y  locos, 
que  hacen  las  delicias  del  gran  mundo:  ó  ya  son  espíritus  formales 
y  sesudos  que  hablan  de  política,  ciencia,  literatura,  bellas  artes  y 
religión,  según  el  gusto  é  inclinación  de  aquellos  con  quienes  se 
comunican;  y  no  falta  ocasión  en  que  no  ceden  en  grosería  al  más 
estúpido  patan.  Hasta  tal  extremo  se  amoldan  los  espíritus  al  ca¬ 
rácter  de  quienes  los  evocan,  que  cada  nación  ha  impreso  su  sello 
especial  al  Espiritismo,  y  positivo  en  América,  escéptico  en  Ingla¬ 
terra,  trascendental  en  Alemania,  es  en  Francia  tan  frívolo,  como 
aquella  bulliciosa  y  alegre  sociedad. 

Ahora  bien:  ¿Cómo  definiremos  el  Espiritismo?  Es  según  su 
doctor  más  notable,  que  se  ocultaba  bajo  el  pseudónimo  de  Allan- 
Kardec:  «Una  doctrina  moral  y  filosófica,  fundada  sobre  la  exis¬ 
tencia,  las  manifestaciones,  y  en  el  magisterio  de  los  espíritus.» 
Como  se  ve  por  esta  definición,  los  espiritistas  han  fundado  un 
sistema  que  tratan  de  propagar,  y  cuyos  principios  científicos 
sería  fácil,  pero  inoportuno  referir.  La  verdadera  definición  que 
del  Espiritismo  debe  darse,  será:  Que  es  un  engaño  del  Diablo  para 
Pervertir  los  hombres  y  concluir  con  el  reinado  de  Jesús.  Esto 
aparece  claro,  cuando  se  ve  que  el  espíritu  de  las  tinieblas  es  el 
autor  de  todos  esos  prestigios,  de  esos  resplandores,  de  esos  mo¬ 
vimientos,  deesas  contestaciones,  de  ese  adivinar,  de  ese  conjunto 
de  cosas  extraordinarias,  cuya  causa  natural  en  vano  se  ha  procu¬ 
rado  indagar. 

Algunos,  es  cierto,  .han  tratado  de  atribuirlo  todo  á  la  destreza 
de  habilidosos  charlatanes  ;  pero  los  hechos  eran  demasiado  posi¬ 
tivos  para  burlarse  de  ellos:  y  hubo  de  buscársele  explicación;  en 
cuya  tarea  tomaron  parte  hombres  de  todas  clases  y  opiniones, 
que  si  discrepaban  en  el  origen ,  coincidían  en  la  acjmision  de  los 
fechos.  Tales,  entre  otros,  han  sido  Faraday,  Orilla  ,  Broussais, 
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Gousset,  Sibour,  el  P.  Ventura,  Guillois,  Des  Mouseux,  y  el  mar¬ 
qués  de  Mirville;  que,  unidos  á  los  millones  de  testigos,  no  hom¬ 
bres  del  vulgo,  sino  ilustrados,  que  deponen  de  la  certidumbre  de 
los  hechos,  y  á  aquellos  que ,  después  de  haberse  mofado  á  su 
sabor  de  lo  que  creían  ridículos  ensueños  de  imaginaciones  exal¬ 
tadas,  como  Hufeland,  Sttroffegen,  Hoffman  y  otros  que  han  ase¬ 
gurado  se  equivocaban,  forman  todos  una  autoridad  respetable  en 
favor  de  la  realidad  de  la  evocación  de  los  espíritus,  que  hacen  los 
médiums  de  la  secta. 

Cómo  esto  tiene  lugar,  y  á  qué  causa  debe  atribuirse,  es  la  cues¬ 
tión  principal.  Pero  sería  alargar  demasiado  este  sencillo  bosquejo 
el  referir  las  diversas  hipótesis  que,  para  explicarlo  de  una  manera 
natural,  se  han  expuesto;  por  tanto,  asentaremos  desde  luégo  que 
á  una  causa  no  natural  (1)  deben  atribuirse  los  fenómenos  del  es¬ 
piritismo,  y  que  esa  causa  es  el  diablo.  ¿Quién  duda  que  todos  esos 
prestigios  están  fuera  de  las  causas  naturales?  ¿Cómo  es  posible 
que  objetos  materiales ,  como  son  las  mesas ,  puedan  producir  fe¬ 
nómenos  de  la  inteligencia?  Y  si  es  una  causa  no  natural ,  ¿quién 
sino  Satanás  puede  producirla ?  Nádie ,  en  efecto,  sin  blasfemar, 
osaría  suponer  á  Dios  el  autor  de  los  ridículos  portentos  del  Espi¬ 
ritismo.  Conocidas  la  naturaleza,  origen  y  destino  de  los  ángeles, 
es  imposible’,  con  sano  juicio  ,  creerles  capaces  de  divertirse  con 
los  hombres  hablándoles  de  cuestiones  más  ó  ménos  ociosas ,  más 
ó  ménos  importantes.  Ni  cabe  imaginar  que  las  almas  de  los  di¬ 
funtos  sean  las  que  contesten  á  las  evocaciones  en  cualquiera  de 
los  tres  estados  en  que  puedan  encontrarse;  pues  en  el  cielo  ,  en 
el  purgatorio  ó  en  el  infierno  ,  están  sujetas  al  poderío  de  Dios, 
que  no  ha  de  permitir  se  manifiesten  por  medio  de  mesas ,  etc., 
para  satisfacer  vanas  curiosidades. 

El  gran  seductor  del  mundo  es,  pues,  el  autor  de  todos  los  fe¬ 
nómenos  espiritistas.  Así  lo  demuestran  las  respuestas  que  se  han 
oido  contrarias  á  todo  acto  de  piedad  ;  el  furor  que  han  manifes- 

(1)  Son  innumerables  los  hechos  auténticos  que  en  confirmación 
de  esto  podrían  aducirse 
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tado  al  oir  el  nombre  de  Jesús;  los  horribles  despropósitos  que 
dicen  acerca  de  la  vida  futura;  la  misma  confesión  que  han  hecho 
los  espíritus  evocados,  pues  alguna  vez,  apurados  para  que  reve¬ 
laran  su  nombre,  han  dicho  que  se  llamaban  Lucifer  (1).  Sí:  Sata¬ 
nás  quiere,  bajo  una  nueva  forma,  recobrar  aquel  antiguo  impe¬ 
rio  que  tuvo  sobre  el  mundo  desde  el  punto  sin  ventura  en  que  se 
prestó  la  primera  mujer  á  ser  también  el  primer  médium  de  que 
hace  mención  la  historia  del  género  humano.  Desde  entónces  no 
ha  dejado  el  ángel  prevaricador  de  comunicarse  con  los  hombres, 
como  podria  atestiguarse  con  los  repetidos  hechos  que  refiere  la 
Escritura.  Pero  ¿quién  no  ha  oido  hablar  de  aquellos  famosos 
oráculos,  de  aquellos  adivinos  de  la  antigüedad  pagana?  ¿Quién  no 
recuerda  el  esfuerzo  sobrehumano  de  la  teurgia,  en  tiempo  del' 
apóstata  Juliano  ,  para  reanimar  el  paganismo  que  agonizaba? 
¿Para  qué  recordar  aquellos  maléficos  encantadores  de  la  Edad- 
Media,  habilidosos  en  extremo  en  todo  género  de  sortilegios?  Y 
sin  salir  de  Salamanca,  ¿quién  no  tendrá  noticia  de  las  peregrinas 
tradiciones  que  corren  acerca  de  aquel  famoso  nigromante  ,  don 
Enrique  de  Aragón,  marqués  de  Villena?  Sin  embargo  ,  nunca  la 
mágia  antigua  tomó  el  carácter  alarmante  de  la  nueva ,  que  aspira 
nada  ménos  que  á  regenerar  la  sociedad. 

Los  daños  que  ocasiona  son  incalculables ;  pues  enemigo  de  la 
fé,  el  espiritismo  niega  ó  subvierte  la  creación,  la  divinidad  de 
Jesús,  el  pecado  original,  la  vida  futura.  Glorifica  las  pasiones;  y 
ha  llegado  el  extremo  de  que  Bort,  fundador  de  una  nueva  reli¬ 
gión  en  honor  de  los  espíritus,  introduce  en  uno  de  sus  libros  á 
nuestro  adorable  Redentor,  hablando  de  ciertos  placeres,  como  lo 
haría  el  más  cínico  libertino.  Esta  doctrina  inmoral  halaga  todos 
Jos  malos  instintos,  proclamando  la  libertad  del  pensamiento,  el 
Progreso  necesario  é  indefinido,  y  destruyendo  la  sanción  de  toda 
ley,  sustituye  con  el  progreso  fatal  é  incesante  las  recompensas  ó 
castigos  eternos.  ¿Qué  pueden  esperar  las  buenas  costumbres  de 
esas  prácticas  que  perturban  la  razón,  porque  sooreexcitan  la  ima- 
(1)  El  P.  Perrone  llama  á  esta  causa  prxternaturalem. 
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ginacion  á  costa  del  buen  sentido?  Un  hijo  evoca  el  alma  de  su 
padre  asesinado;  éste  responde  á  la  evocación,  y  revela  el  nombre 
de  su  matador,  y  pide  venganza  al  afligido  hijo.  ¿Obedecerá  éste? 
La  conciencia,  la  razón,  la  ley  divina  lo  impiden.  Pero  ¿cómo  re¬ 
sistir,  por  otra  parte,  el  mandato  de  aquella  voz  amada?  ¡Cuáles 
serán  las  angustias  de  su  corazón!  ¡Cuán  terrible  la  lucha  que  in¬ 
teriormente  ha  de  sostener!  Y  como  éste  podrían  citarse  muchos 
casos,  que  atestiguan  con  el  Dr.  Burlet,  que  el  Espiritismo  pro¬ 
duce  fácilmente  la  locura  ;  desorganiza  la  familia ,  al  autorizar  e¡ 
divorcio;  por  su  sistema  de  metempsícosis  destruye  el  patriotismo 
y  el  espíritu  doméstico;  concluye  con  la  unidad  del  género  hu¬ 
mano,  asegurando  que  Adan  ni  fué  el  único  ni  el  primero  que 
pobló  la  tierra.  Es,  en  fin,  el  Espiritismo  una  secta  que  difama  los 
muertos,  perturba  la  razón,  arruina  la  fe  y  las  buenas  costum¬ 
bres,  destruye  la  familia,  y  quiere  entronizarse  sobre  las  ruinas 
de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 

Nádie  extrañará,  puey,  que  dada  la  voz  de  alarma  por  el  vene¬ 
rable  M.  Turgeon,  Obispo  de  Quebec,  se  repitiese  por  los  demás 
Obispos,  en  cuyas  diócesis  aparecia  la  nueva  sociedad.  Todos  po¬ 
nían  en  guardia  á  sus  diocesanos  ;  previniéndoles  que  se  abstuvie¬ 
sen  de  tomar  parte  en  experiencias,  al  ménos  peligrosas.  Al  fin. 
la  Inquisición  romana  en  30  de  Julio  de  1856  declaró  ilícitos  y 
escandalosos  los  fenómenos  del  magnetismo,  y  los  del  espiritismo 
deben  considerarse  incluidos  en  dicha  condenación. 

Ahora  bien:  ¿Podía  tomar  parte  en  tales  asambleas  la  persona 
de  que  se  trata  en  el  caso  propuesto  para  esta  conferencia?  No 
creo  que  pueda  culpársele  gravemente,  si  sólo  ha  asistido  por  ig¬ 
norancia,  ó  por  curiosidad,  ó  por  diversión,  creyendo  que  no  hay 
nada  de  malo  en  estos  experimentos.  Si,  por  el  contrario,  sabido  e* 
peligro  á  que  se  expone,  asiste  y  toma  parte  directa  en  las  evoca¬ 
ciones,  no  podrá  hacerlo  sin  pecado;  pues  sin  caer  en  él,  no  se 
pueden  entablar  relaciones  con  Satanás,  ni  exponerse  á  la  perdí' 
cion  del  alma  y  á  su  eterna  condenación.  Además  está  prohibido 
odo  género  de  comunicación  con  el  espíritu  maligno.  Así  se  lee 
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en  el  Exodo:  Maléficos  non  patieris  vivere  (1),  y  en  el  Deutero- 
nomio:  Non  inveniatur  in  te...  qui  hartólas  scisciletur ,  et  obser - 
vet  somnia  alque  angaria,  nec  sit  maléficas,  nec  incatator  nec  qui 
pythones  consulat,  nec  divinos,  aut  qucerat  á  moríais  veritalem : 
omnia  hcec  abominatur  Dominus  (2).  Conocida  es,  por  lo  que  al 
derecho  eclesiástico  toca,  la  célebre  Constitución  de  Sixto  V.; 
Cceli  et  terree  creator,  por  la  cual  se  condena  y  prohíbe  todo  gé¬ 
nero  de  mágia  y  maleficios. 

No  está  tampoco  exento  de  culpa  el  que  aprueba  y  fomenta  el 
Espiritismo,  ó  lo  autoriza  con  su  presencia;  por  tanto,  debe  de 
evitarse  el  asistir  á  esas  reuniones,  á  no  ser  que  se  hiciera  por  una 
causa  legítima,  como  sería  el  ir  por  mandato  de  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  para  cerciorarse  de  lo  que  allí  se  hace. 


LA  DISPUTA  ENTRE  CATÓLICOS  Y  PROTESTANTES 

EN  ROMA. 

Tenemos  ante  nuestros  ojos  la  relación  auténtica  de  la  disputa 
entre  los  sacerdotes  católicos  y  los  ministros  evangelistas  tenida  en 
Roma  las  tardes  del  9  y  del  10  de  Febrero  de  1872  acerca  de  la 
venida  de  San  Pedro  á  Roma.  (3)  En  cumplimiento  de  nuestra 
Promesa,  de  ella  haremos  una  breve  reseña. 

Una  disputa  pública  entre  teólogos  católicos  y  teólogos  profes¬ 
antes  no  es  cosa  ni  nueva  ni  rara.  En  Inglaterra  y  en  los  Estados- 
unidos,  estos  pujilatos  teológicos  estuvieron  por  algún  tiempo  en 
tonda.  En  general,  los  resultados  no  fueron  favorables  ni  á  la  acla- 
tocion  de  [la  verdad,  ni  á  la  paz  y  concordia  de  los  miembros  de 
atobas  comuniones.  De  aquí,  que  en  los  países  referidos  estos  cer- 

(1)  Cap.  22,  v.  18. 

(2)  Cap.  18,  versículos  10,  12. 

(3)  «Resoconto  autentico  della  disputa  avvenuta  in  Roma  le  sere 
*dei  9  e  10  Febrero  1872  tra  sacerdoti  cattolici  é  ministri  evangeliel 
Entorno  alia  venuta  di  Pietro  in  Roma,  publicata  a  cura  c  espese  della 
*?ocietá  primaria  per  gl‘  interessi  cattolici.  Roma  tip.  de  Alessandro 
*pefani,  1872.»  Un  volumen  en  oct.  pequeño  de  175  pag.  Esta  rela¬ 
ción  fué  admitida  por  ambas  partes  y  firmada  por  los  respectivos  pre- 
5  lentes 
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támenes  háyanse  abolido  cási  por  completo,  por  considerarse, 
cuando  menos,  completamente  infructuosos.  No  sucedió  así  con 
el  certámen  romano.  El  espectáculo  era  nuevo  para  Roma.  En  los 
tres  siglos  de  vida  que  lleva  la  reforma  protestante,  jamás  se  había 
presentado  en  la  capital  del  Catolicismo  con  la  osadía  que  lo  hace 
ahora.  No  sin  razón  creíase  que  en  tan  solemne  circunstancia  la 
Reforma  hubiera  hecho  un  esfuerzo  supremo  para  salir  de  esta 
primera  prueba,  si  no  triunfante,  á  lo  ménos  airosa.  Por  su  parte, 
los  católicos  tenían  un  igual  empeño  en  que  sus  doctrinas  no  hu¬ 
bieran  sufrido  desprestigio  alguno.  Grande,  pues,  era  el  interes 
con  que  unos  y  otros  aguardaban  el  resultado.  Esto  ha  sido  tal 
que  los  católicos  han  de  estar  altamente  satisfechos. 

Para  que  su  derrota  fuera  más  segura  y  más  evidente,  no  po¬ 
dían  haber  escogido  una  tesis  más  falsa  y  más  desprovista  de  ra¬ 
zones.  Bastan  los  solos  conocimientos  elementales  de  la  historia 
eclesiástica  para  convencerse  que  el  viaje  de  San  Pedro  á  Roma  y 
su  muerte  en  ella  es  un  hecho  sobre  el  cual  la  historia  no  deja 
duda  alguna.  Y  si  bien,  años  atrás  y  llevado  de  su  fanatismo, 
ciertos  escritores  propusieron  en  contra  de  él  algunos  sofismas, 
hoy  admítenlo  y  confiésanlo  todos  los  autores  de  alguna  nota,  in¬ 
cluidos  los  no-  católicos.  No  es,  pues,  de  extrañar,  que  la  victoria 
haya  sido  fácil  y  completa  para  los  católicos. 

El  primero  á  hacer  uso  de  la  palabra  fue  el  signore  Sciarelli. 
Hízolo  leyendo,  acaso  porque  carecía  del  don  de  la  improvisación. 
Sus  principales  argumentos  contra  la  idea  de  San  Pedro  á  Roma 
fundáronse  en  que  los  mismos  escritores  católicos  no  están  de 
acuerdo  en  fijar  la  época  en  que  el  príncipe  de  los  apóstoles  efec¬ 
tuó  su  viaje,  y  en  que  acerca  de  este  mismo,  viaje  callan  los  he~ 
chos  apostólicos  y  las  epístolas  canónicas. 

Aun  admitiendo  la  verdad  de  los  hechos  citados  por  el  signo" 
re  Sciarelli,  con  fácil  tarea  demostró  el  canónigo  Fabiani  que  de 
las  dificultades  cronológicas  ningún  argumento  podía  sacarse  con¬ 
tra  el  viaje  romano  de  San  Pedro.  ¿Qué  hecho  de  la  antigüedad 
hay  que  no  ofrezca  esas  mismas  dudas  cronológicas?  Los  que  de- 
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Unidamente  se  ocupen  de  cualquier  acontecimiento  de  importan¬ 
cia  en  la  historia,  tanto  sagrada  como  profana,  tropezarán  á  cada 
momento  con  las  discrepantes  opiniones  de  los  escritores  sobre  el 
año  en  que  cumpliéronse  los  acontecimientos  indicados.  Acerca 
del  año  de  la  muerte  de  San  Pablo,  sobre  la  del  mismo  San  Pedro 
y  hasta  sobre  el  año  del  nacimiento  y  de  la  muerte  del  Salvador 
disputan  los  autores;  y  como  sería  absurdo  deducir  de  esta  incer¬ 
tidumbre  que  los  apóstoles  Pedro  y  Pablo  nunca  murieron,  y  que 
Nuestro  Señor  nunca  nació  ni  murió,  así  absurdo  ha  de  ser  de  las 
dudas  que  existen  acerca  del  año  en  que  San  Pedro  fué  á  Roma, 
deducir  que  tal  viaje  no  se  llevó  á  cabo. 

Absurda  es,  asimismo,  la  consecuencia  que  contra  el  citado 
yiaje  saca  el  signore  Sciarelli  del  silencio  que  acerca  de  ese  mismo 
viaje  observan  los  hechos  apostólicos  y  las  epístolas  canónicas.  Esta 
es  una  prueba  negativa  que  no  tiene  ningún  valor,  sobre  todo 
cuando  hay  razones  positibas  que  prueban  los  contrario.  Sin  nece¬ 
sidad  de  sostener,  como  lo  hace  el  canónigo  Fabiani,  que  San 
Juan  evangelista  aludía  al  viaje  de  San  Pedro  á  Roma  cuando  re¬ 
cuerda  la  profecía  del  Redentor  acerca  del  género  de  muerte  en 
que  había  de  morir  el  príncipe  de  los  apóstoles,  (1)  han  llegado 
hasta  nosotros  monumentos  auténticos  é  irrefragables,  que  con  la 
claridad  de  la  luz  meridiana  demuestran  que  San  Pedro  estuvo  en 
^°ma,  donde  acabó  sus  dias  en  una  cruz.  Así  lo  aseguran  San  Cle¬ 
mente  Papa  que  fué  compañero  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  y 
tapias,  Obispo  de  Hierápolis,  discípulo  y  compañero  de  San  Juan 

(1)  Refiere  San  Juan  (cap.  ult.  V.  18)  que  Jesús,  después  de  haber 
c9ufiado  á  San  Pedro  el  cargo  de  apacentar  las  ovejas,  añadió:  *Dc 
?}erto  te  digo  que  cuando  eras  mojo  te  ceñías  é  ibas  donde  querías; 
'pas  cuando  ya  fueres  viejo'extenderás  tus  manos  y  ceñirte  háotroy 
e  llevará  donde  no  querrías .»  San  Juan  (que  escribió  estas  palabras 
;”uando  San  Pedro  había  ya  muerto  crucificado  en  Roma,  lo  que  Juan 
,°  podia  ignorar)  añadió  inmediatamente  después,  y  esto  dijo  (Jesús) 
y*ndo  á  entender  con  qué  muerte  había  de  glorificar  á  Dios;>  palabras 
°u  las  que,  según  entienden  la  mayor  parte  de  los  sagrados  interpre- 
c!  evangelista  aludía  ála  crucifixión  de  San  Pedro  en  Roma;  he- 
que  no  especificó  porque  era  conocido  perfectamente  por  lósens¬ 
enos  del  primer  siglo. 
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evangelista  y  que,  nacido  en  el  primer  siglo,  murió  en  los  prime¬ 
ros  anos  del  segundo.  En  el  tercer  siglo  atestiguan  lo  mismo  Ter¬ 
tuliano  en  tres  de  sus  obras,  el  presbítero  romano  Cayo  que  añade 
venerábanse  en  Roma  los  sepulcros  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo, 
Clemente  Alejandrino,  el  autor  de  los  Filoso  femónos,  Orígenes, 
Cipriano,  el  autor  del  libro  de  non  iterando  Baptismo,  Firmiliano 
de  Cesárea,  Pedro  Alejandrino,  Lactancio  y  Comodiano.  Y  aquí 
nos  detendremos,  porque  si  quisiéramos  citar  los  escritores  del  IV 
siglo  y  de  los  siguientes,  habria  que  tejer  un  elenco  tan  numeroso 
-  como  inútil.  Sobre  40  de  los  padres  más  notables  por  su  doctrina 
y  santidad  como  por  la  influencia  grandísima  que  ejercieron  desde 
el  IV  al  VI  siglo  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo,  citó  el  canónigo  Fa- 
biam  (pág.  46-48);  el  número  y  la  autoridad  de  estos  escritores  es 
tal,  que  si  no  constituyen  certeza  histórica,  entónces  hay  que  con¬ 
venir  que  la  historia  entera  no  es  más  que  una  amalgama  de  fábu¬ 
las,  de  suposiciones  y  de  dudas. 

La' fuerza  de  los  testimonios  alegados  por  el  canónigo  Fabiani 
no  admitía  réplica;  sin  embargo,  era  necesario  darla.  El  signor 
Ribetti,  ^  quien  tocaba  hablar,  hizo  esfuerzos  hercúleos  para  de¬ 
mostrar  que  los  escritores  anteriores  al  IV  siglo  no  lo  afirman 
terminantemente,  pero  que  se  limitan  á  insinuaciones  Aserción 
completamente  gratuita,  puesto  que  Ireneo  y  Eusebio,  que  leye¬ 
ron  á  Clemente  y  á  Papias,  refieren  que  explícita  y  terminante¬ 
mente  dijeron  que  San  Pedro  había  estado  en  Roma.  En  cuanto 
á  Ios  escrR°res  posteriores,  no  hay  por  qué  defenderlos,  puesto 
que  á  Ireneo,  á  Tertuliano,  á  Eusebio  y  á  San  Jerónimo  imputa 
el  S!gnor  Ribetti  que,  ó  por  equivocación  ó  por  malicia,  aceptaron 
como  hechos  positivos  y  reales  los  que  Clemente  y  Papias  no  re¬ 
ferían  más  que  como  meras  insinuaciones.  Sentía  el  signor  Ribetti 
la  frivolidad  de  sus  sofismas,  y  así  procuraba  llevar  la  cuestión  i 
terreno  ajeno,  ocupándose  de  los  veintidós  años  del  Pontificado 
de  San  Pedro,  de  la  credulidad  de  los  católicos  y  de  otras  mate¬ 
rias  extrañas  á  la  en  que  habíase  encerrado  la  discusión. 

Las  observaciones  del  sacerdote  Cipolla  para  refutar  al  signor 
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Ribetti,  limitáronse  á  hacer  ver  que  sus  argumentos  en  nada  ate¬ 
nuaban  la  fuerza  de  las  razones  y  de  las  pruebas  citadas  antes  por 
su  compañero  el  canónigo  Fabiani.  Por  lo  demás,  el  presbítero 
Cipolla  fué  breve ,  y  su  discurso  ,  no  habiendo  sido  cogido  por  los 
estenógrafos  por  causas  independíenles  de  su  arte,  íué  en  cambio 
Publicado  un  compendio  del  mismo,  que  el  sacerdote  Cipolla 
aceptó  como  conforme  á  lo  que  él  habia  dicho. 

Apénas  concluyó  de  hablar  el  sacerdote  Cipolla ,  se  aceptó  la 
Proposición  del  P.  Gavazzi  á  suspender  la  discusión  hasta  el  dia 
siguiente.  Los  ánimos  estaban  cansados.  Eran  las  once  y  cuarto 
de  la  noche. 

El  héroe  del  dia  siguiente  fué  el  famoso  P.  Gavazzi,  ese  paya¬ 
so  de  Garibaldi,  á  quien  acompañó  en  todas  sus  empresas  revolu¬ 
cionarias. 

El  solo  modo  con  que  éste  planteó  su  proposición  prueba,  ó 
su  crasa  ignorancia,  ó  que,  viéndose  perdido ,  tentó  probar  un 
absurdo.  Su  tésis  decia: — «Se  demostrará  con  argumentos  bíbli¬ 
cos  y  sacados  de  los  Santos  Padres ,  que  San  Pedro  jamás  estuvo 
en  Roma.»  Los  argumentos  deducidos  de  la  Sagrada  Escritura  y 
de  los  Santos  Padres  se  reducen  á  que  aquella  nada  dice  del  viaje 
romano  de  San  Pedro,  y  que  estos  no  hablaban  tan  fijamente  que 
d  sus  palabras  no  pudiese  darse  otro  sentido.  Fué  siempre  un 
axioma  de  hermenéutica,  que  el  silencio  de  unos  escritores  no 
Puede  destruir  las  aserciones  de  otros,  sobre  todo  cuando  estos 
son  graves.  Un  adagio  vulgar  enseña,  que  el  que  calla  nada  dice. 
Por  lo  que  toca  al  lenguaje  de  los  Padres  y  escritores  cuando  tra¬ 
tan  del  viaje  referido,  es  tan  claro  y  terminante  ,  que  solamente 
la  cínica  osadía  del  P.  Gavazzi  pudo  afirmar,  que  admitía  opues¬ 
tas  interpretaciones. 

A  este  punto  ya  conocieron  los  ministros  evangélicos  habían 
sido  derrotados,  y  para  que  la  retirada  fuera  ménos  vergonzosa, 
de  acuerdo  renunciaron  á  la  palabra. — «Nosotros  renunciamos — 
*dij0  el  signor  Sciarelli,  á  la  palabra  ,  por  la  razón  que  creemos 
Aclue  las  cosas  dichas  por  el  señor  Gavazzi  compendian  todas  las 


—  626  — 

»  razón  es  que  puedan  probar  nuestra  tesis,  y  que  cualesquiera  sean 
»las  razones  que  puedan  aducir  los  adversarios,  jamás  podrán  re- 
»íutar  las  alegadas  por  dicho  señor.»  Con  estas  palabras  confesa¬ 
ban  que  estaban  batidos  en  toda  la  línea. 

Ante  tal  resolución,  el  sacerdote  Sr.  Guidi,  sin  entrar  en  re¬ 
futar  la  pretensión  de  los  protestantes  que  la  Santa  Escritura  es  la 
sola  fuente  de  verdades  en  lo  concerniente  á  la  fé  y  á  la  moral,  se 
limitó  á  declarar  que  la  Biblia  no  es  de  ningún  modo  la  única 
cuando  son  verdades  de  otro  género,  cuales  son  las  históricas,  á 
cuya  clase  pertenece  la  que  era  asunto  del  debate.  Verdad  es  esta 
tan  clara  y  tan  sencilla,  que  hasta  los  ciegos  la  ven.  Entónces 
dicho  presbítero  citó  muy  oportunamente  los  autores  protestantes 
Pearson,  Geiseler  y  Cave,  y  también  á  Ernesto  Bunsen,  no  há 
mucho  embajador  prusiano  en  Lóndres  ,  y  á  Bouttel ,  que  tan  re¬ 
cientemente  como  el  año  pasado  reconocieron  en  sus  escritos  que 
el  viaje  de  San  Pedro  á  Roma  era  un  hecho  sobre  el  cual  la  histo¬ 
ria  no  permitía  la  más  pequeña  duda.  Otro  docto  protestante,  el 
Sr.  Basnage,  habiendo  referido  las  autoridades  de  Papias,  Clemen¬ 
te  y  demás  Padres,  trazó  las  siguientes  líneas.  «Quien  niega  la 
» fuerza  de  esta  autoridad,  más  que  negar  la  venida  de  Pedro  á 
»Roma,  niega  y  derriba  toda  la  historia.» 

Otra  prueba  de  que  los  evangélicos  estaban  convencidos  de  lo 
malparados  que  salieron  de  la  lucha,  la  tenemos  en  la  oposición 
que  hicieron  á  que  se  publicáran  sus  discursos,  fundándose  en  que 
los  estenógrafos  escogidos  por  ellos  (eran  los  del  Congroso  de  Di¬ 
putados  de  Italia)  no  los  habían  escrito  como  habían  salido  de  su s 
labios.  Forzados  al  fin  á  entregarlos  á  la  publicidad,  han  mostrado 
una  grande  apatía  en  difundirlos  y  propagarlos.  Lo  contrario  ha 
sucedido  con  los  católicos.  Sin  la  menor  dificultad  reconocieron, 
como  salidos  de  sus  labios,  los  discursos  escritos  por  los  estenó¬ 
grafos  del  concilio  que  ellos  habían  escogido.  Se  apresuraron  ¿ 
divulgarlos,  y  se  distribuyó  á  espensas  de  una  Asociación  Católica 
de  Roma.  Este  empeño  era  hijo  de  la  confianza  de  que  la  victoria 
h  abia  quedado  de  su  lado. 
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El  fallo  del  público  fué  indudablemente  favorable  á  la  causa 
católica.  Los  mismos  periódicos,  enemigos  decididos  de  la  Iglesia, 
así  lo  declararon  abiertamente.  II  Giornale  di  Roma ,  muy  dife¬ 
rente  del  antiguo  que  llevaba  ese  mismo  nombre,  compendia  el 
resultado  de  la  disputa  con  esta  observación. 

«El  fallo  ha  sido  pronunciado  por  cada  uno  del  auditorio,  según 
»su  conciencia.  A  quien  me  preguntára  de  qué  lado  está  la  victo¬ 
ria,  le  contestaría:  de  aquel  que  consiguió  persuadir.  Por  ejem¬ 
plo,  el  que  escribe  estas  líneas  vino  á  la  discusión  en  estado  de  du- 
»da  ó  de  completa  ignorancia  en  la  materia,  y  salió  convencido 
»que  el  personaje  histórico,  llamado  Apóstol  San  Pedro,  vino 
realmente  á  Roma.»  Otro  periódico,  de  ideas  aún  más  revolu¬ 
cionarias,  La  Nuova  Roma,  dice  que  «desaprueba  estas  discusio¬ 
nes  religiosas,  por  la  sencilla  ra\on  de  que  el  resultado  único  y 
final  es  el  de  arraigar  preocupaciones  y  supersticiosas  creen¬ 
cias.» 

«¿Quid  adhuc  egemus  testibus?» 


TESTIMONIOS  DE  LOS  PROTESTANTES  comproban¬ 
do  EL  VIAJE  DE  SAN  PEDRO  Á  ROMA. 

Calvino. —  No  discutiré  yo  sobre  el  martirio  de  San  Pedro  en 
Roma,  porque  todos  los  escritores  lo  atestiguan  unánimemente. 
[Inst.,  lib.  IV,  cap.  VI.) 

GROTiys. — Ningún  verdadero  cristiano  pondrá  en  duda  que  San 
Pedro  estuvo  en  Roma.  (  Observaciones  sobre  la  Epístola  I  de 
San  Pedro,  cap.  V.  ) 

Cave. —  San  Pedro  hizo  gloriosa  á  la  Iglesia  de  Roma  con  su 
Martirio...  San  Pedro  no  solamente  estuvo  en  Roma  sinoque  fué 
®n  esta  ciudad  donde  fundó  la  Iglesia;  cualquiera  que  lo  contradi¬ 
ga  demostrará  que  tiene  sesos  de  ganso.  (  Volmersten  Christen .) 

Néander. — Sin  duda  alguna  se  llevaría  demasiado  léjos  el  escep¬ 
ticismo  poniendo  en  duda  el  hecho  histórico  de  la  venida  de  San 
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Pedro  á  Roma  ,  que  está  reconocido  por  toda  la  antigüedad  cris¬ 
tiana.  ( HisLoire  de  l'Eglise ,  I. ) 

Chamier.— La  conformidad  de  los  Santos  Padres  acerca  del  via¬ 
je  de  San  Pedro  á  Roma  es  muy  respetable  para  ser  atacada  ligera¬ 
mente.  (  Panstrat,  t.  II. ) 

Usher.  San  Pedro  y  San  Pablo  murieron  en  Roma  bajo  el 
Emperador  Nerón.  [Ad  ann.,  cap.  LXVI,  LXVII.) 

Herder.  San  Pedro  y  San  Pablo  descansan  en  paz  en  Roma. 

( Ideen  p ur  Philosojphie  der  Geschichle. ) 

Hammond.—  Ante  el  testimonio  del  Presbítero  Gaius  (el4'cual  un 
siglo  después  de  San  Pedro  mostraba  á  sus  adversarios  los  monu¬ 
mentos  ó  trofeos  de  los  Santos  Apóstoles  en  Roma),  no  es  posible 
contradecir  esta  verdad.  [Dissert.  5,  de  episcopis  et presbyteris .) 

Cobbet.  —  San  Pedro  murió  en  Roma  como  mártir  hácia  el  año 
60  después  de  Jesucristo.  (  Lettres.) 

B a sna je.  El  que  niega  seriamente  esta  verdad  conculca  toda  la 
autoridad  de  la  historia.  (  Annal.  eclécs.  polit.,  anne  62.) 

Scrock.  No  es  fácil  poner  en  duda  un  acontecimiento  de  la 
historia  antigua,  tan  confirmado  por  los  testimonios  unánimes  de 
los  primeros  doctores  cristianos  como  el  de  la  venida  de  San  Pe¬ 
dro  á  Roma.  (  Hist.  del'Egl.  Chrelienne ,  //.e  partie.) 

Baratier.— Este  suceso  está  reconocido  por  toda  la  antigü-dad. 
(Disquisitio  Chronol.) 

Collu.  Es  tradición  universal ,  de  la  Iglesia  primitiva,  que  la 
comunión  cristiana  fué  fundada  en  Roma  por  los  dos  grandes 
Apóstoles ,  tradición  que  si  puede  ser  negada  por  espíritu  de  sec¬ 
ta  no  podrá  ser  combatida  con  argumentos  históricos.  ( Encvclop • 
univers.)  J 

Bertholdt.  La  presencia  de  San  Pedro  en  Roma  y  el  martirio 
que  sufrid  son  de  una  exactitud  histórica  perfecta.  ( Introd.  hislo- 
rico  critique  Nouveau  Testam.  ,  t.  V. ) 

Blondel  —La  Iglesia  romana  fué  fundada  por  San  Pedro  y  Sao 
Pablo.  ( De  la  primaute. ) 

Gikseler.  Es  una  verdadera  manía  la  que  tienen  algunos  pro- 
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testantes  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  ciertos  enemigos  del  Papa 
en  la  Edad  Média,  niegan  la  venida  de  San  Pedro  5  Roma.  (  Com¬ 
pendio  della  Sioria  eccles. ) 

Además  podríamos  citar  á  otros  muchos  autores  protestantes 
que  han  escrito  en  el  mismo  sentido  como  Leibnitz,  Pearson,  Sca- 
liger,  Leclerc,  Newton,  Casaubon  ,  Dumoulin  ,  Junius,  Sttigius, 
Soung,  Kipping,  Capel,  Molinéc  ,  Seldén$,  Védel,  etc. ,  etc. ,  sin 
excluir  á  los  centuristas  de  Magdeburgo ,  tan  enemigos  de  los  Ro¬ 
manos  Pontífices  como  de  la  Iglesia  Católica. 


EL  DOLLINGERIANISMO. 

Como  era  fácil  prever,  el  número  de  los  partidarios  de  la  he¬ 
rejía  bávara  no  aumenta,  mientras  disminuye  el  de  los  sacerdotes 
apóstatas  que  la  abrazaron.  Estos  subieron  á  30;  de  ellos  hoy,  se 
han  pasado  tres  al  protestantismo,  y  otro,  Kraenzler,  antiguo  Vica¬ 
rio  de  Reuftle,  en  Mering,  se  ha  sometido  recientemente  á  los  de¬ 
cretos  del  Concilio  Vaticano.  La  secta,  pues,  nb  cuenta  más  que 
26  que  en  piedad  y  en  doctrina  no  son  por  cierto  la  nata  del  clero 
católico.  Comparado  con  el  número  de  sacerdotes  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  el  de  los  Doliingerianos  es  literalmente  insignificante.  Jú- 
fias  estaba  para  con  los  Apóstoles  en  proporcioti  mayor  que  los 
Judas  modernos  están  para  con  sus  hermanos  en  el  sacerdocio. 

Léjos  de  aumentarse  con  el  tiempo  estos  infelices,  quedarán 
aún  más  reducidos.  Nuestros  mismos  adversarios  lo  confiesan  sin 
rodeos. 

Hé  aquí  lo  que  sobre  esto  en  su  número  correspondiente  al 
12  del  pasado  mes  escribe  la  Gaceta  eclesiástica  luterana. 

«La  Iglesia  romana  es  un  organismo  que  se  apoya  sobre  sus 
^propios  piés,  miéntras  que  nuestra  Iglesia  es  la  esclava  asalariada 
»del  Estado.  ¿§i  el  Estado  la  pone  á  la  puerta,  dónde  irá?  La  Igle¬ 
sia  Católica  sabrá  salir  de  apuro  y  cada  nueva  vejación  contribui¬ 
rá  más  á  estrechar  sus  filas.  Léjos  de  disminuirse,  la  dominación 
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»de  Roma  se  repone  de  sus  propias  pérdidas,  y  siempre  ve  que 
«las  fuerzas  morales  con  que  cuenta,  se  aumentan  en  mayor  pro- 
«  porción  que  lo  que  habia  disminuido  con  las  pérdidas  sufridas. 
»Muy  distante  está  de  que  su  poder  esté  en  el  ocaso.  ¿Quién  sabe 
» que mo  le  está  preparada  una  era  nueva,  cabalmente  á  causa  del 
«nuevo  dogma?  Todo  el  movimiento  católico-viejo  (el  Dollinge- 
»rianismo),  se  pierde  cada  dia  más  en  el  liberalismo  más  vulgar  y 
»se  trasforma  en  un  movimiento  reformista  que  quiere  nacionali¬ 
zar  e  culto  á  semejanza  del  prolestant-verein  (asociación  protes¬ 
tante).  Esta  coalición  con  el  liberalismo  no  le  salvará,  no  hará 
«más  que  comprometerle  con  la  gente  de  bien  que  busca  la  religión 
»y  no  los  adelantos  políticos.  Los  Voelks  y  comparsa,  son  los 
«amigos  más  desastrosos  qu;  su  causa  puede  ganar.  ¿Y  qué  traerá 
«al  Estado  este  movimiento?  Si  el  Estado  rehusase  reconocer  á  ¡a 
«Iglesia  Católica,  yen  cambio  reconociese  á  la  de  Ioscatólicos-viejos, 
«haría  un  papel  ridículo  y  si  reconociese  á  las  dos  suscitaría  mu- 
«rhas  y  gravísimas  dificultades.  ¿Pretende,  por  ventura,  patrocinar 
«la  formación  de  comunidades  janistas  ó  sea  Dollingerianas?  En- 
«tónces  se  sale  de  su  fuero.  Luego  entónces  este  movimiento  de 
»nada  aprovecha  al  Estado. 

»Bismark,  pensará  en  el  Cardenal  Hohenlohepero  no  en  Doellin- 
>>ger  para  futuro  primado  de  los  católicos  viejos.  Además  debe  pre- 
«parar  las  cosas  de  muy  léjos,  como  resulta  de  las  comunicaciones 

«dirigidas  durante  el  Concilio,  y  que  fueron  completadas  por  el 

»Jourml  de  Fned.clt  con  imprudente  indiscreción.  Por  algún 
«tiempo  se  hablé  de  una  reunión  con  el  episcopado  jansenista  de 
«Utrecht,  pero  este  proyecto  que  debe  su  origen  á  la  veleidad  de 
«algunos  no  entró  ciertamente  en  el  plan  primitivo.  En  todo,  sea 
«cual  fuere,  el  proyecto  fracasó.  Hoy  el  pensamiento  dominante 
»pareci  conststir  en  establecer  la  Iglesia  nacional  alemana  bajo 
»un  cardenal  primado  aleman.  Este  no  es  necesario  buscarlo: 
«existe  ya  m  pello.  Solamente  que  es  supérfluo  observar  que  este 
»no  será  Doellmger  sino  Hohenlohe.» 

Séanos  permitido  asegurar  á  la  Gaceta  eclesiástica  luterana. 
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que  por  lo  que  concierne  al  cardenal  Hohenlohe  se  equivoca  gran¬ 
demente.  La  sola  suposición  es  la  mayor  de  las  injurias  que  pueda 
irrogarse  á  este  digno  cardenal  tan  adicto  á  la  Santa  Sede. 


UN  SEGUNDO  EX-PADRE  JACINTO. 

El  presbítero  Michaud,  ex-fraile  dominico,  ex-canónigo  hono¬ 
rario  de  Chalons  y  ex- teniente  de  cura  de  la  Magdalena  de  París, 
acaba  de  rebelarse  contra  su  Arzobispo  y  contra  la  Iglesia  vinien¬ 
do  á  ser  otro  ex-padre  Jacinto. 

Sin  perjuicio  de  volver  á  ocuparnos  en  otra  ocasión  de  este 
nuevo  renegado ,  ahora  nos  ceñimos  á  vindicar  la  memoria  del 
ilustre  mártir  del  ódio  de  los  comuneros  de  París,  Sr.  Darboy,  in¬ 
dignamente  ultrajada  por  el  tal  presbítero  Michaud  en  su  reciente 
carta,  que  ha  de  considerarse  como  el  Manifiesto  de  su  apostasía, 
y  que  dirige  á  su  venerable  prelado  el  actual  Arzobispo  de  París, 
á  quien  colma  de  injurias. 

En  este  documento  ,  el  presbítero  citado  asegura,  que  en  una 
conferencia  celebrada  con  el  Sr.  Darboy  el  30  de  Marzo  de  1870, 
cuatro  dias  ántes  de  su  arresto,  el  digno  Arzobispo  le  hubo  de  de¬ 
cir  literalmente  las  siguentes  palabras  :  «  Perteneciendo  al  ejérci- 
»cito,  es  claro  que  no  puede  V.  rebelarse  contra  sus  jefes  ni  ata¬ 
scar  al  Papa  que  es  más  fuerte  que  V.  Por  eso,  es  preciso  que  ex- 
»teriormente  se  someta  V.  á  la  infalibilidad  pontificia  y  al  conci¬ 
lio  Vaticano.  Mas  por  lo  que  tocaá  vuestra  conciencia,  tiene  V. 
bastante  talento,  experiencia^  honradez  para  saber  lo  que  debe  V. 
;>hacer.  Dirán  y  harán  lo  que  les  dé  la  gana ,  pero  su  dogma  no 
»será  más  que  un  dogma  inepto  ,  y  su  concilio  un  concilio  de  sa- 
cristanes .  Viva  V.,  pues,  en  paz,  trabaje  V.  cuanto] pueda,  y  no 
**e  cuide  de  ellos.» 

Poner  en  boca  de  un  prelado  que  de  viva  voz  y  por  escrito  y 
en  documentos  oficiales  hizo  pública  su  absoluta  sumisión  al  Con- 
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cilio  Vaticano  las  palabras  que  le  atribuye  el  presbítero  Michaud, 
es  una  indigna  y  cobarde  calumnia  que  no  merece  refutación. 
Mas  como  si  la  Providencia  hubiera  querido  hacer  más  manifiesta 
la  calumnia  referida  ,  quiso  Dios  que  el  Sr.  Darboy ,  también  án- 
tes  de  ser  arrestado,  tuviera  otra  conferencia  sobreel  mismo  asun¬ 
to  de  la  infalibilidad  con  la  señora  Grace  Ramsay.  Esta  distingui¬ 
da  dama,  agitada  no  poco  por  los  debates  á  que  había  dado  lugar 
la  cuestión  de  la  infalibilidad  ,  se  atrevió  á  preguntar  al  mencio¬ 
nado  Arzobispo  lo  que  pasaba  sobre  tan  importante  materia. 

He  aquí  ja  contestación  textual,  según  la  publicó  dicha  señora 
en  su  libro  :  «  The  bell  ofthe  Sanciuary,»  dado  á  luz  ántes  de 
que  el  presbítero  Michaud  hubiese  apostatado.  «Muy  gustoso,» 
contestó  el  excelente  prelado,  la  parte  que  yo  be  tomado  en  el 
»Concilio  puede  ser  narrada  en  dos  palabras.  Nosotros  fuimos  á 
»Roma para  informar  (es  la  palabra  misma  de  que  se  sirvió)  no 
»ya  acerca  de  la  promulgación  de  un  nuevo  dogma  ,  como  han 
» creído  muchas  personas  de  las  separadas  de  la  Iglesia  y  aun  de 
»Ias  que  están  unidas  á  ella,  sino  sobre  la  definición  de  un  dog- 
»ma  que  siempre  existió.  Yo  y  algunos  otros  creíamos  que  esta 
definición  estaba  ya  bien  explicada,  y  como  yo  habia  sido  llamado 
»á  Roma  para  dar  mi  parecer  sobre  esto  ,  yo  lo  di  sin  temor  y  sin 
reticencia.  La  definición  estaba  formulada  asíí.  El  Papa  es  infali- 
»ble  ,  cuando ,  inspirado  por  Dios  ,  resuelve  una  cuestión  de  teo¬ 
logía  ó  de  moral.  Yo  opiné  que  era  necesario  añadir  la  cláusula./ 

» apoyada  por  los  medios  de  inspiración  reconocidos  en  la 
» Iglesia.  Mi  opinión  fué  rechazada  en  razón  á  que  para  todo 
»  católico  esta  verdad  era  palpable,  habiendo  sido  enseñada. 

»  comprendida  y  aceptada  por  todas  las  generaciones  desde  San 
»Pablo  ;  que  insertándola  no  sería  más  que  una  repetición  inútil 
»y  una  conccsion  al  espíritu  del  siglo.  El  Padre  Santo  consideró 
»Ia  proposición  bajo  este  punto  de  vista.  El  Concilio  la  rechazó, 
»y  todos  nosotros,  y  yo  el  primero  de  todos,  hemos  aceptado  la 
»decision,  y  hemos  puesto  fin  á  la  coátroversia.  Nosotros  sabe- 
»mos  que  la  voz  de  la  Iglesia  es  la  voz  de  Dios ,  y  que  sus  decre- 
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»tos  son  dictados  infaliblemente  por  el  Espíritu  Santo ,  y  todo  lo 
»que  nos  queda  que  hacer  como  hijos  sumisos  es  obedecerle  y  sos¬ 
tener  sus  doctrinas ,  en  cuanto  podamos,  con  nuestras  palabras 
»y  nuestros  actos.» 

Estos  eran  los  verdaderos  sentimientos  del  Sr.  Darboy.  Los  que 
le  atribuye  el  Sr.  Michaud  ,  son  una  evidente  calumnia  y  un  san¬ 
griento  ultraje  á  la  memoria  de  tan  venerable  prelado.  Está  visto, 
el  presbítero  y  ex -fraile  Michaud  es  el  digno  compañero  del  pres¬ 
bítero  Aguayo  y  del  ex-fraile  Loyson . 


LEY  SOBRE  LA  SANTIFICACION  DEL  DOMINGO, 

PROMULGADA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

He  aquí  el  texto  de  una  ley  votada  recientemente  por  las  Cá¬ 
maras  de  la  república  de  los  Estados-Unidos ,  para  ignominia  de 
los  gobiernos  de  los  pueblos  católicos  de  Europa,  donde  se  viola 
de  una  manera  escandalosa  la  ley  de  la  santificación  de  las 
fiestas : 

1.  La  santificación  del  domingo  es  una  institución  de  interés 
público. 

2.  Un  alivio  útil  á  las  fatigas  corporales. 

3.  Una  ocasión  de  suspender  el  cumplimiento  de  los  deberes 
Personales,  y  de  recordar  los  errores  que  afligen  á  la  humanidad. 

4.  Un  motivo  especial  para  honrar  en  casa  y  en  la  iglesia  á 
Dios  Criador  y  Providencia  del  universo. 

5.  Un  estímulo  para  consagrarse  á  obras  de  caridad ,  que  son 
el  ornamento  y  consuelo  de  la  sociedad. 

Considerando:  a )  Que  hay  algunos  incrédulos  y  gentes  incon¬ 
sideradas  que,  despreciando  sus  deberes  y  las  ventajas  que  produce 
4  la  humanidad  la  santificación  del  domingo  ,  ultrajan  la  santidad 
de  este  dia  abandonándose  á  todq  clase  de  placeres  y  dedicándose 
d  sus  trabajos. 

»f>)  Que  semejante  conducta  es  contraria  á  sus  intereses  como 
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cristianos,  y  ofende  al  espíritu  de  los  que  no  siguen  este  mal 
ejemplo. 

»C)  Que  esta  dase  de  personas  causan  un  perjuicio  i  la  sociedad 
entera,  introduciendo  en  su  seno  la  tendencia  á  la  disipación  y  í 
la  inmoralidad  «de  las  costumbres, 

»E1  Senado  y  las  Cámaras  decretan: 

»1.  Se  prohíbe  abrir  en  domingo  los  almacenes  y  las  tien¬ 
das,  dedicarse  al  trabajo  y  asistir  á  conciertos,  bailes  <5  teatros, 
bajo  la  multa  de  10  i  20  chelines  por  cada  contravención. 

»2.  Ningún  cochero  6  viajero  podrá,  bajo  la  misma  pena,  em- 
prender  un  viaje  en  domingo  ,  á  no  ser  en  caso  de  necesidad  ,  á 
juicio  de  la  policía. 

»3.  No  podrá  abrirse  en  domingo  ninguna  fonda  ni  taberna 
para  los  vecinos  de  la  población  respectiva,  bajo  Ja  pena  de  una 
multa  ó  de  cerrar  el  establecimiento. 

»4.  Las  personas  que,  sin  causa  de  enfermedad  ó  sin  motivo 
suficiente,  dejen  de  asistir  á  la  iglesia,  durante  tres  meses  pagarán 
la  multa  de  10  chelines. 

»5.  El  que  dentro  de  la  iglesia  ó  en  sus  inmediaciones  ejecute 
algún  acto  inconveniente,  pagará  una  multa  de  5  á  40  chelines.» 

La  ejecución  de  esta  ley  está  encomendada  á  los  empleados  de 
policía,  elegidos  todos  los  años  por  los  municipios. 


UNA  CONSTITUCION  POLÍTICA  QUE  PUEDEN  JURAR 

LOS  CATÓLICOS 

Constitución  de  la  república  del  Ecuador ,  dada  por  la  Convención 
nacional  de  1869. 

Art.  7.  Los  deberes  de  los  ecuatorianos  son:  respetar  la  reli¬ 
gión  del  Estado,  y  á  las  autoridades... 

Art.  9.  La  Religión  de  la  república  es  la  Católica,  Apostólica, 
Romana,  con  exclusión  de  cualquiera  otra,  y  se  conservará  siem¬ 
pre  con  los  derechos  y  prerogativas  de  que  debe  gozar  según  la 
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ley  de  Dios  y  las  disposiciones  canónicas.  Los  poderes  políticos 
están  obligados  á  protegerla  y  hacerla  respetar. 

Art.  10.  Para  ser  ciudadano  se  requiere:  Primero,  ser  cató¬ 
lico... 

Art.  11.  Los  derechos  de  ciudadanía  se  suspenden:  Primero, 
por  pertenecer  á  las  sociedades  prohibidas  por  la  Iglesia... 

Art.  58.  El  presidente  electo,  al  tomar  posesión  del  cargo, 
prestará  ante  el  Congreso,  ó  en  receso  de  éste,  ante  la  corte  supre¬ 
ma,  el  juramento  siguiente: 

«Yo  N.  N.  juro  por  Dios  Nuestro  Señor  y  estos  Santos  Evange  - 
»lios,  desempeñar  fielmente  el  cargo  de  presidente  de  la  repúbli¬ 
ca,  profesar  y  proteger  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Roma¬ 
na...  Si  así  lo  hiciere,  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi  defensa,  y  sino, 
»É1  y  la  pátria  me  lo  demanden.» 


UN  BUEN  EJEMPLO. 

El  señor  gobernador  eclesiástico  de  Ciudad-Rodrigo,  con  fecha 
24  de  Marzo  último,  decía  á  nuestro  Excmo.  é  limo.  Prelado: 

«Ayer  se  me  presentó  una  comisión  de  este  ayuntamiento  (que 
es  en  su  totalidad  republicano),  manifestándome  que  deseaban  co¬ 
mulgar  en  la  catedral  con  el  cabildo,  acompañados  de  todos  los 
alcaldes  de  barrio  y  dependientes;  ir  luego  en  cuerpo  al  Lavatorio 
y  estaciones,  y  dar  por  su  cuenta  una  comida  á  los  pobres  del  La¬ 
vatorio  en  el  Seminario,  pidiéndome  que  me  asociara  á  ellos,  todo 
lo  cual  lo  habían  acordado  por  unanimidad.» 

Posteriormente,  con  fecha  29  de  Marzo,  el  mismo  señor  go¬ 
bernador  eclesiástico,  dice  lo  siguiente: 

«El  ayuntamiento  en  cuerpo,  acompañado  de  todos  los  alcaldes 
fie  barrio  y  de  los  maceros  ydependientes,  comulgó  ayer  en  la  ca¬ 
tedral  después  del  clero.  En  seguida  distribuyó  en  la  casa  de  ayun¬ 
tamiento  abundante  limosna  de  pan  á  los  pobres  de  la  localidad. 
Una  comisión  de  su  seno  asistió  á  la  comida  que  en  la  sala  rec- 
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toral  del  Seminario  se  había  preparado  por  encargo  de  la  expresa¬ 
da  comisión  á  los  pobres  del  Lavatorio.  Como  acto  extraordina¬ 
rio  también  en  este  pueblo,  asistió  el  ayuntamiento  en  cuerpo  á 
visitar  los  Monumentos  y  rezar  las  estaciones.» 

Muy  del  agrado  deS.  E.  I.  ha  sido  semejante  proceder,  que 
demuestra  lo  arraigados  que  están  los  sentimientos  católicos  en  los 
habitantes  de  esta  provincia  de  Castilla  la  Vieja,  cualesquiera  que 
sean  sus  opiniones  políticas. 


DECRETO  SOBRE  EL  OFICIO  y  MISA  DE  LA  SANTISIMA 

vmuEM  bajo  el  titulo  de  REINA  de  todos  los  santos  V  madre 
DEL  AMOR  HERMOSO. 

DECRETUM. 

Hispaniarum.  Viginti  sex  Rmi.  Archiepiscopi  et  Episcopi 

nem^Mariam  Mt‘nta  deTOti°«  ™elium  erga  Beatissimam'v,^- 
nem  Manam ,  qus  devotio  praeiertim  in  Mense  Majo  decurrente 

n°rUA  excerc't‘orum  significationibus  mani- 
I?  '  ”k‘ ’  de',otionem  in  d¡“  inñammandam  a 

Kar„dD-Y10  PAPA  IX  suPPlicibus  votis  postulaverunt  ut  in 
Kalendarns  Dicecesium  Hispaniarum,  si  tamen  respectivi  Ordina  - 

titulo' Reñir8  T  ’  peculiare  festum  Beatx  Marix  Virginia  sub 
!nh  r-,R  f  r  Sanctorum  omnium  et  Matris  puichrx  dilectionis 
sub  mu  duplici  secundx  classis,  inscribí  valeat  die  31  M.7 
impedita  a  Festo  ritus  dupücis  primx  vel  secundx  classt'  a  V.gi- 
a  Pentecostés ,  ab  integra  Octava  tum  Pentecostés ,  tum  SSmi  '• 
Corpons  Chnsti ,  die  prima  antecedenti  ut  supra  l.bera  :  cum  fa- 

dfer  M  "  •  ”  ^S‘°  adhibendi  0ffidum  «  Missam,  qtx  ex  offi- 

cnset  M.SS.S  approbatis  pro  diversis  ipsius  Deiparx  Festivitatibus 
maxima  ex  parte  desumpta  sunt.  Sanctitas  porro  Sua  re  er  nte 
subscripto  Sacr.  Rit.  Congreg.  Secretario  ,  attentis  pe'culiaribu! 
rationibus  ammum  suum  moventibus  benigne  pro  grada  annuere 
d, guata  est  ,uxta  Oratorum  preces :  servatís  Rtóricis  Contrariis 
non  obstantibus  quibuscumque.  Die  21  Juüi  1870— C  Er-  Por- 

sSETSdR™CARD .  RATR1ZI  S.  R.c.  Pr.ee -Loco  * 
g'Ui-  -Domimcus  Bartolim  S.  R.  C.  Secretarías. 
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ALOCUCION  ;DE  PIO  IX  BENDICIENDO  A  ESPAÑA  EN  LA 

RECEPCION  DEL  12  DE  MAYO  DE  1872. 

La  predilección  del  Sumo  Pontífice  por  nuestra  pátria  sólo  puede 
compararse  con  el  entrañable  amor  con  que  España  se  honra  v 
que  tiene  dedicado  completamente  al  augusto  mártir.  Con  mucha 
Secuencia  dan  nuestras  columnas  los  más  elocuentes  testimonios  de 
esto  que  es  un  motivo  de  profunda  satisfacción  para  los  católicos  es¬ 
pañoles,  que  saben  que  el  Vicario  de  Jesucristo  ruega  sin  descanso 
por  esta  desgraciada  nación. 

Lean  nuestros  lectores,  lean  con  atención  las  siguientes  palabras 
de  consuelo  y  esperanza  que  Pió  IX  dirigió  en  lengua  española  el  12 
Qe  Mayo  a  una  comisión  de  la  diócesis  de  Tarragona,  que  fue  á  nre- 
sentarle  una  suma  de  60.000  rs.  y  un  magnífico  álbum  cubierto  de 
numerosas  firmas. 

«Voy  á  satisfacer  vuestros  deseos.  Hace  cuarenta  y  tres  años  cuan¬ 
do  mi  viaje  á  América,  pasé  cerca  de  los  muros  de  Tarragona,  á  la 
que  vi  desde  el  buque  de  vapor.  Entonces  yo  no  podía  bendecirla  y 
do  pensaba  que  llegaría  un  día  en  que  tendria  el  derecho  de  hacerlo. 

»Hace  veintiséis  años  que  la  bendigo  decorazon,  y  con  ella  á  toda 
Drívilk*  EsPana1suf¡re  h°y  una  nueva  prueba,  que  espero  resultará  en 
for£°n  °d-  la  nación  española.  Esperemos  que  esta  prueba 
Prod Á  a  Uni|0n  en.  e  ,CIer°’  en  los  religiosos  y  en  el  pueblo,  y 
lLrí!^C  3  3  p3Z  de.todo  el  remo.  Por  este  medio  no  correrá  el  pe- 
°  de  que  s.e  perviertan  las  creencias  y  las  costumbres.  Abundando 
híndi s®ntlI?,edt0S  Y  esperanzas,  os  doy  mi  bendición.  Que  esta 
Sñnc  descic.nda  sobre  vosotros,  sobre  vuestras  familias,  sobre  los 
Obispos  y  sus  diócesis.  Que  contribuya  á  que  España  se  muestre 
más  y  más  amante  de  su  fe,  y  unida  á  esta  Santa  Sede,  que  es  el  fuñ¬ 
en?6^0  ^  3  uai0?‘  Que  todos,  digo,  permanezcan  unidos  en  la  fé 
Cn  la  doctrina  y  en  la  oración.  ’ 

fiel*Y°  rePit05  queL  esta  bendición  descienda  sobre  vosotros,  los 
d  1  ®rragona,  sobre  las  otras  provincias,  y  sobre  toda  España . 
*aenedictio,  etc.» 


^LOCUCION  DE  PIO  IX  EN  LA  RECEPCION  DEL  15  DE  MAYO. 

-  .  El  Santo  Padre  recibió  el  dia  15  de  Mayo,  y  en  audiencia  solemne, 
!as  Hermanas  del  Viacrucis  y  de  San  Vicente  de  Paul,  á  cuyo  men- 
le  contestó  en  los  siguientes  términos: 
cl  «Mis  queridas  hijas:  He  oido  con  placer  todo  lo  que  me  habéis  di- 
tais í?UC  esta‘s  faciendo,  y  he  comprendido  los  deseos  que  manifes- 
s  de  trabajar  siempre  por  la  gloria  de  Dios. 

Uespues  de  la  Ascensión  del  Señor,  dos  Angeles  reprochaban  á  los 
Xc  c>  v.ueltos  los  ojos  al  cielo,  permanecían  asombrados  é  inactivos. 
diaUCristo  se  elevaha  al  cielo  para  abrirnos  sus  puertas,  y  subía  ra- 
halytC  de  esPlcndor,  acompañado  de  todas  las  almas  de  los  justos  que 
°‘a  sacado  del  limbo.  Naturalmente,  viendo  á  un  hombre  elevarse 
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así  milagrosamente  hácia  el  cielo,  todos  los  que  acompañaban  á  Je¬ 
sús  quedaron  abierta  la  boca,  mirando  arriba  con  asombro.  Pero 
aquellos  Angeles  llegaron  y  les  dijeron:  ¿Por  qué  0s  quedáis  así  mi¬ 
rando  hácia  el  cielo?  Como  si  hubieran  querido  decir:  ¿Por  qué  perdéis 
el  tiempo  inútilmente?  Marchad  más  bien  al  cenáculo  á  orar  con  los 
otros. 

»Por  esto  veis,  queridas  hijas,  que  es  siempre  censurable  el  quedar 
en  la  ociosidad,  aun  cuando  sea  para  mirar  al  cielo  para  ver  cosas  ma¬ 
ravillosas.  En  una  palabra,  es  mas  necesario  obrar  que  mirar.  Así  de¬ 
béis  hacerlo  siempre  y  en  donde  podáis,  en  medio  de  vuestras  compa¬ 
ñeras,  entre  vuestros  amigos  y  entre  vuestras  familias.  Sí,  en  vuestras 
propias  casas  podéis  hacer  el  bien ;  podéis  tener  en  vuestras  casas  al¬ 
gunas  pequeñas  enfermedades  que  cuidar,  alguno  de  vuestros  amigos 
quizá  necesiten  de  alguna  corrección.  Y  bien,  corregidles  con  caridad 
y  procurad  atraerlos  á  una  buena  vida .  Perseverad  con  fervor  en  el 
ejercicio  de  la  oración,  continuad  trabajando  y  dando  buen  ejemplo 
en  todo  tiempo  y  ocasión  para  que  no  tengáis  que  merecer,  también 
vosotras,  el  reproche  d e  quedaros  mirando  al  cielo. 

»Seguramente  que  yo  no  diría  á  ciertas  personas:  ¿ Quid  aspicitiS 
in  ccelunii  Pero  yo  les  diría:  ¿De  qué  os  sirve  el  mirará  la  tierra?  Los 
mismos  que  gobiernan  actualmente  miran  á  la  tierra.  Aún  diria  me¬ 
jor:  el  mundo  ha  sido  siempre  así,  siempre  ha  mirado  á  la  tierra;  hoy¿ 
aquellos  de  que  hablo,  no  sólo  miran  á  la  tierra,  sino  realmente  ¿ 
las  profundidades  de  la  tierra. 

»Repito  que  es  preciso  mirar  al  cielo  y  trabajar  para  el  cielo;  todo 
lo  demás  nada  tiene  de  común  con  nuestra  eterna  salvación. 

»Es  suficiente  lo  que  llevo  dicho.  Es,  pues,  necesario  hacer  cuanto 
se  pueda,  ya  en  favor  propio,  ya  en  el  de  los  demás.  Pensad,  amadas 
hijas,  que  hay  muchos  que  ya  no  se  acuerdan  de  la  ley  de  Dios,  y  ¿ 
los  cuales  es  preciso  dirigir  la  acusación  del  Profeta:  Dissipaverufl1 
legem  tuam. 

»Basta  ya.  Marchad  á  vuestras  casas  y  partid  con  mi  bendición» 
decid  á  vuestros  parientes  (especialmente  si  hay  entre  ellos  algunos  que 
padeciesen  la  pequeña  enfermedad  de  que  he  hablado  ántes'  decid¬ 
les:  la  bendición  del  Padre  Santo  se  extiende  también  á  vosotros;  el 
Papa  os  bendice  á  fin  de  que  podáis  recobrar  la  salud.  Vosotras  se  1° 
diréis  con  esas  maneras  más  oportunas,  con  esas  palabras  más  conve' 
nientes  de  que  las  mujeres  suelen  hacer  tan  buen  uso. 

»Yo  os  bendigo  á  vosotras,  á  vuestras  familias  y  á  todos  los  obje' 
tos  de  devoción  que  traéis. 

»Benedictio,  etc.» 


ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD  EN  LA  RECEPCION  DEL  D1** 
19  DE  MAYO  DE  1872. 

En  la  fiesta  de  Pentecostés  recibió  á  un  gran  número  de  damas  ) 
de  religiosas  de  diferentes  institutos,  á  las  que  dirigió  las  siguiente5 
palabras: 

«Recibid  mi  bendición  para  que  os  traiga  el  bien  y  os  dé  nuev*5 
fuerzas  para  hacerlo  en  provecho  de  los  demás. 
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>E1  mundo  es  tan  malo,  que  todos  tenemos  la  obligación  de  hacer 
el  bien  del  modo  mejor  que  podamos.  No  sólo  los  religiosos  las  reli¬ 
giosas  y  todos  los  que  á  ello  se  dedican  especialmente,  sino’  también 
jos  que  viven  en  el  mundo  en  medio  de  los  negocios ,  tienen  el  deber 
be  Hacer  el  mayor  bien  posible,  á  fin  de  reparar  el  mal  que  no? 
inunda. 

»Dios  está  con  nosotros.  Permanezcamos  siempre  unidos  á  Él. 
Marchemos  todos  de  acuerdo,  y  El  no  nos  abandonará.  Ved,  hoy 
mismo,  el  Espíritu  Santo  nos  ha  dado  una  prueba  de  ello  al  descender 
sobre  los  Apóstoles,  que  estaban  todos  unidos  en  la  caridad  y  en  la 
Oración. 

»Hoy  mismo,  San  Pedro  y  todos  los  Apóstoles  hablaron  por  primé¬ 
is  vez  á  todas  las  naciones  que  se  encontraban  en  Jerusalen.  Hebreos, 
Griegos,  Arabes,  y  aun  Romanos,  comprendieron  estelenguáje;  ¿y  por 
qué?  Porque  era  el  lenguaje  déla  caridad,  y  la  caridad  penetró  al 
Punto  en  sus  corazones.  Pero  donde  no  hay  caridad  no  hay  unión  y 
entonces  es  cuando  la  confusión  domina. 

Por  esto  aconteció  la  confusión  de  lenguas  al  construir  la  torre  de 
pabel,  pues  que  entre  sus  edificadores  no  existia  la  unión  con  Dios, 
sino  mas  bien  una  conspiración  contra  Dios.  Así  vino  la  confusión  y 
H^spués  la  dispersión.  Dejemos  la  confusión  al  mundo  y  á  los  que  le 
siguen,  y  nosotros  sigamos  á  los  Apóstoles,  sigamos  las  inspiraciones 

Espíritu  Santo,  y  llegaremos  á  la  posesión  de  Dios.» 


ALOCUCION  DEL  PADRE  SANTO  EN  LA  RECEPCION  DEL 

CIA  24  DE  MAYO  DE  1872. 

El  Sumo  Pontífice  recibió  el  viernes  último  en  su  prisión  un  nue¬ 
vo  consuelo.  Gran  número  de  jóvenes  pertenecientes  á  diversas  fa- 
milws  de  Roma  ,  1H  mayor  parte  estudiantes,  reuníanse  poco  ántes 
qel  medio  día  en  la  Sala  del  Consistorio. 

/o?  • \t0S  jóvenes  que  formaban  parte  de  la  Sociedad  romana  para 
da  c  ■  M  católicos ,  acaban  de  constituir  una  Sociedad  denomína¬ 
te  ¿eccion  de  jóvenes.  Reúnense  habitualmente  en  el  Palacio  de  su 
Cj‘^jnencia  el  Cardenal  Borromeo ,  que  les  dirige  y  colma  de  aten - 

Esta  era  la  primera  vez  que  Su  Santidad  les  concedía  audiencia. 

El  señor  conde  Francisco  Vespignani  leyó  un  tierno  mensaje ,  al 
Ual  contestó  Su  Santidad  con  el  siguiente  discurso: 
lo  ^os  últimos  dias  de  su  vida  fué  señalado  Jesucristo  al  ódio  de 
s  fariseos,  de  los  escribas  y  de  cuantos  se  negaban  á  reconocerle 
Vals0  enviado  de  Para  mofarse  de  él  é  injuriarle,  conducíasele, 

a  casa  de  Caifás,  ya  á  la  de  Pilatos,  ya  á  la  de  Herodes ,  porque  te- 
dJw>en  s*  mismos  el  espíritu  antisocial,  inhumano,  y  eran  enemigos 
e*  Salvador. 

tu  ^ora  bien  :  al  instituir  la  Iglesia  la  fiesta  del  Corpus  Domini , 
s  y®*  entre  otros  motivos,  el  de  reparar  los  insultos  y  las  injurias  que 
sia  °  Jesucrist0  en  las  idas  Y  venid3S  de  su  noche  suprema.  La  Igle- 
a  se  propuso  solemnizar  la  fiesta  del  Divino  Redentor  triunfante 
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como  compensación  de  las  injusticias  y  ultrajes  que  sufrió  en  la  ciu¬ 
dad  deicida. 

j  A.li,  queridos  hijos  mios!  hoy  no  se  hacen  ya  estas  procesiones. 
¡Ah!  se  ha  visto  en  tantas  ciudades  de  Italia  ,  y  nosotros  mismos  lo 
hemos  visto  también  en  Roma,  que  se  permiten  ciertas  procesiones, 
cada  una  con  diferentes  banderas:  aquí  la  bandera  de  los  intemacio¬ 
nalistas-,  allí  la  de  los  libre- pensadores-,  más  allá  la  de  los  francmaso¬ 
nes.  Permítese  a  estas  procesiones  que  circulen  libremente,  se  las  to¬ 
lera  y  protege  a  fin  de  que  puedan  circular  según  los  designios  del 
infierno,  mientras  nosotros  no  podemos  llevar  procesionalmente  á 
Jesucristo,  sin  exponerle  á  sarcasmos,  á  blasfemias,  á  insultos. 

*a  fiue  es*0  no  nos  es  permitido,  hay  una  compensación  que  re- 
cibo  con  gran  consuelo,  y  como  Vicario  de  Jesucristo  la  deposito  al 
pie  del  altar  donde  se  venera  el  Santísimo  Sacramento. 

Esta  compensación  es  vuestro  celo  por  el  bien.  Vosotros  deseáis 
ver  a  Jesucristo  glorificado,  pero  no  es  permitido  honrarle  en  las  ca¬ 
lles,  como  lo  demuestran  los  hechos.  Vosotros  sabéis  dónde,  cuándo 
y  cómo  ha  sido  profanado  el  Santísimo  Sacramento,  y  no  pudiendo 
llevar  á  Jesucristo  triunfante  por  las  calles,  glorificadle  al  pié  de  los 
altares,  triunfante  por  los  altares,  siempre  y  en  todas  partes. 

Glorificadle  en  todas  partes,  en  laa  tiendas,  en  los  talleres,  á  fin  de 
que  tengáis  ventaja  sobre  los  que  desprecian  las  cosas  sagradas.  Y  si 
vuestra  voz  se  debilita,  si  os  falta  el  valor,  haced  conocer  á  todos, 
por  la  seriedad  y  gravedad  de  vuestro  semblante,  que  condenáis  todo 
lo  que  es  contrario  á  la  religión. 

Sí,  proseguid  vuestra  empresa;  yo  bendigo  vuestro  santo  proyecto. 
Conozco  los  peligros  que  os  rodean,  y  sé  cuánto  teneis  que  sufrir. 
Pero  Dios  está  conmigo  y  con  los  que  desean  su  gloria. 

Animo,  queridos  hijos.  Yo,  lleno  de  confianza  en  Dios,  lleno  de 
consuelo  al  ver  tantos  jóvenes  tan  unidos  y  tan  valerosos  en  el  cum¬ 
plimiento  del  bien,  os  doy  una  bendición  que  sale  verdaderamente  de 
mi  corazón. 

Os  bendigo  en  vuestras  personas,  en  vuestras  familias,  en  vuestras 
tareas,  y  ojalá  esta  bendición  os  aliente  en  los  pesares  de  la  vida  os 
escude  contra  la  opresión  de  vuestros  enemigos  y  os  haga  crecer’  en 
la  devoción  y  en  la  piedad» 

Que  esta  bendición  descienda  sobre  vosotros  en  este  momento,  os 
acompañe  durante  vuestra  vida,  y  especialmente  en  el  momento  de 
la  muerte,  cuando  vayais  á  entregar  vuestra  alma  á  Dios.  Los  impíos 
también  se  la  entregarán;  pero,  como  decia  Abraham  al  mal  rico, 
para  ir,  por  una  eternidad  de  penas,  en  medio  de  los  gritos  y  blasfe¬ 
mias  de  los  demonios  que  la  llevarán  al  infierno.  Que  Jesucristo  esté 
con  vosotros  en  el  supremo  instante  de  la  muerte  y  os  acompañe  en  el 
Paraíso  para  amarle,  alabarle  y  bendecirle  por  toda  la  eternidad. 

Benedictio  Dei,  etc. » 

Estas  palabras  del  Pontífice  excitaron  en  alto  grado  el  entusiasmo 
de  los  concurrentes,  que  prorumpieron  en  ardorosas  aclamaciones. 
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SERMON  SOBRE  LA  NECESIDAD  Y  OBLIGACION  DE  SABER  Y 

OBSERVAR  LA  LEY  DE  DIOS,  PREDICADO  EN  LA  IGLESIA  COLEGIAL  DE  AL- 
CAN1Z  EL  DIA  18  DE  MAYO  DEL  ANO  1862,  POR  EL  PRESBÍTERO  D.  NICOLAS 
SANCHO,  MONGE  EXCLAUSTRADO  DEL  ÓRDEN  DE  SAN  BERNARDO. 

Lex  Domini  immaculata  convertens  a  n i 
mas.  (Psal.  18,  v.  8.) 

La  ley  santa  é  inmaculada  del  Señor 
obra  la  conversión  de  las  almas.  (Del  sal¬ 
mo  18,  v.  8.) 

I.  . 

Grande  y  excelsa  en  sumo  grado  es  la  altura  y  dignidad  del  cric 
tiano.  Consagrado  solemnemente  á  Dios  en  el  Bautismo,  ¿quién  podrá 
contar  el  cumulo  de  gracias  con  que  su  alma  es  enriquecida^  .Quién 

n?dardP°nderar  ae  eVaCl°ndeSUCaráCter  7  ^  Srandeza  de  su  dig- 
El  Bautismo,  católicos,  nos  consagra  como  sacerdotes,  como  re¬ 
yes,  como  templos  de  Dios,  como  hijos  suyos,  y  como  miembros  vi- 

susMrtesíhmfi  ?qUÍ  *l  f.undame,nt0  de  esta  doctrina.  San  Pedro  en 
sus  cartas  llama  a  los  cristianos  asi  constituidos  Real  Sacerdoc  o  re- 

fe  tenTfidoT'iSao  íUanen  su  Apocalipsis  hace  consistir,  en  'par¬ 
te,  el  beneficio  de  la  Redención,  en  que  Jesucristo  nos  ha  establecido 
reyes  y  sacerdotes  de  su  Padre  celestial:  Et  fecisti  nos  Deo  reinan 
Cn  ,sus. Epístolas  afirma  con  la  mayor  íxpre- 
Dor  lo?  homhrí1!?,  Dl°S  Pnn(r,Palrnente  en  los  templos  fabricados 
es  en  aqucllos  8ue  El  mismo  ha  construido;  esto 

es,  en  nosotros  mismos;  porque  nosotros  somos  los  templos  vivos  del 
Dios  omnipotente.»  De  nosotros  ha  dicho  San  Juan  en  ?u  Evangelio 
<que  todos  aquellos  que  se  han  unido  á  Cristo  por  el  Bautismo  vhan 
creído  en  su  santo  nombre,  han  adquirido  ya  un  derecho  para  s^r  te 
nidos  y  llamados  verdaderos  hijos  de  Dios:  cuyas  grande. 
vas  cerra  el  Apóstol  delasgeníes  con  estas  palabrfs  .Voso  ^^oL 

Corpus°Christi*°et 

rtr_<'^a^den  d*^rse  pruebas  más  claras  y  terminantes  de  la  elevación  v 
grandeza  que  adquiere  el  cristiano,  mediante  la  gracia  bautismal,  V 
Íludfbaes?dlCha  6  SUCrtC  mestlmablc  que  le  c°nfieren  aquellas  agias 

n. 

Ala  verdad,  católicos,  que  son  estos  motivos  poderosísimos  para 
ci*CL<r  CIí  n°sotros  .la  más  viva  gratitud  y  la  más  fina  corresponden- 
haki  C,a  a  bondad  infinita  de  nuestro  gran  Dios  omnipotente  Pero 
Oblemos  con  sinceridad:  esta  gratitud  y  esta  correspondencia  ¿se  tie 
nen  presentes  en  la  práctica?  ¿Inflaman,  por  vehtura,  en  nuestros  co¬ 
cones  el  fuego  santo  del  amor  divino?  ¿Miramos  para  ello  con  la 
snkncion  deblda  el  grande  y  preferente  objeto  de  nuestros  deberes?  Y 
obre  todo,  ¿ponemos  el  cuidado  y  esmero  que  se  requieren  para  estar 
suficientemente  instruidos  en  la  ley  santa  que  hemos  abrazado  í 
c  observarla  después  con  la  mayor  fidelidad  v  exactitud?  ’  a  ” 
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¡Ah,  católicos!  Triste  y  desconsolador  es  el  espectáculo  que  pre¬ 
senta  un  gran  número  de  cristianos.  Unos  de  estos  viven  sin  el  cono¬ 
cimiento  debido  de  la  ley  de  Dios:  otros  ignoran  sus  primeros  rudi¬ 
mentos  o  principios:  estos  los  saben  solamente  de  un  modo  empírico 
o  rutinario:  aquellos  interpretan  esta  moral  divina  según  el  ciego 
dictamen  de  sus  pasiones  o  falsa  prudencia  de  la  carne  :  y,  finalmen¬ 
te,  según  la  terrible  sentencia  de  Jesucristo,  son  pocos  los  que  siguen 
la  angosta  y  escondida  senda  de  la  perfección,  que  tanto  enaltece  y 
sublima  al  hombre.  n  3 

Y  siendo  esto  cierto,  como  lo  es  sin  duda,  ¿qué  asunto  mas  útil  é 
importante  os  puedo  hoy  proponer  que  el  llamar  sériamente  vuestra 
atención  hacia  esternal  gravísimo,  para  que  conociéndolo  y  juzgán¬ 
dolo  vosotros  mismos  con  el  sano  criterio  de  la  razón  cristiana,  po¬ 
dáis  extirparlo  de  vuestros  corazones,  según  la  necesidad  espiritual 
que  de  ello  tuvieseis? 

m. 

Pues  hé  aquí  el  grande  objeto  que  me  he  propuesto  en  este  mi  dis¬ 
curso.  En  elprocurare  examinar  y  demostraros  «que  para  merecer 
el  titulo  glorioso  de  verdaderos  cristianos  y  alcanzar  mañana  justifi¬ 
cación,  es  necesario  saber  y  observar  la  ley  santa  é  inmaculada  del 
benor,  que  obra  y  santifica  la  conversión  de  nuestras  almas.  Lcx  Do- 
mira  immaculatx  convertens  animas. 

Ahora  sólo  falta  que  María,  esta  nuestra  amorosa  Madre,  á  quien 
las  flores  de  Mayo  rinden  como  á  su  Reina  su  culto  y  homenaje,  y  á 
quien  sus  hijos  verdaderos  acuden  presurosos  á  su  protección  y  am¬ 
paro,  interceda  piadosamente  con  su  Santísimo  Hijo,  para  que  auxi¬ 
liando  mis  débiles  fuerzas,  pueda  yo  dedicarme  con  fruto  al  examen 
y  conocimiento  de  esta  ley  santa  del  Señor,  á  fin  de  que  todos  ajuste- 
ángel  C a  nuestra  conducta.  Y  á  este  propósito  digámosle  con  el 

AVE  MARÍA. 

Lex  Domini  inmaculata  convertens  animas. 


Es  el  Evangelio  la  ley  de  todos  los  cristianos,  cuya  observancia 
hemos  prometido  solemnemente  en  el  Bautismo:  obligación  de  com¬ 
ba^1;.13  corrupción  del  pecado,  que  nos  ha  sido  trasmitida  por  Adan; 
y  obligación  de  conservar  la  gracia  santificante  y  regenerativa  de 
aquel  sacramento,  mediante  la  práctica  de  las  buenas  obras.  A  esto  se 
reduce  en  compendio  todo  el  Evangelio,  y  tal  es  la  idea  fundamental 
de  todas  nuestras  obligaciones. 

Pero  ¿se  emplean  la  aplicación  y  medios  necesarios  para  saber  y 
practicar  lo  que  de  estos  fecundos  principios  se  deriva?  ¿O  tienen 
todos  los  cristianos  el  conocimiento  debido  de  esta  admirable  y  santa 
legislación  que  felizmente  hemos  abrazado?  Ya  hemos  dicho  ántes 
y  ahora  vamos  á  ocuparnos  detalladamente  de  este  grave  mal, 
y  ae  su  eficaz  y  oportuno  remedio. 
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Que  este  mal  existe,  es  indubitable:  ¡demasiado  se  palpan  sus  tris¬ 
tes  efectos!  Preguntad  si  no  á  un  gran  número  de  cristianos  sobre  sus 
principales  deberes  para  con  Dios,  para  con  ellos  mismos  y  para  con 
sus  semejantes,  y  vereis  desde  luego  qué  gran  vacío  se  halla  en  su  en¬ 
tendimiento.— Preguntad  á  otros  sobre  la  inteligencia  de  aquello  mis¬ 
mo  que  saben,  y  vereis  cómo  se  desmorona  y  cae  á  tierra  el  pobre 
edificio  de  sus  conocimientos.— Preguntad  también  á  ciertos  cristia¬ 
nos  que  creen  poseer  el  conocimiento  de  la  ley,  y  vereis  cuán  equi¬ 
vocados  están  en  sus  juicios,  y  cuán  de  ligero  han  procedido  en  te¬ 
nerlos  por  exactos  y  fundados. 

¿Saben  acaso,  toda  la  extehsion  de  sus  obligaciones,  y  el  significado 
debido  de  las  mismas?  Si  no  entienden  bien  la  grandeza  del  amor  que 
debemos  a  Dios  Nuestro  Señor,  para  consagrarnos  cual  cumple  á  su 
servicio;  el  modo  especial  con  que  debemos  también  amar  al  prójimo 
para  corresponder  debidamente  al  amor  divino;  la  admirable  virtud  y 
eficacia  de  los  Sacramentos,  para  movernos  fervorosamente  á  este 
amor;  la  verdadera  malicia  y  la  fealdad  del  pecado,  para  aborrecerla  y 
desterrarla  de  nuestros  corazones;  y  en  una  palabra,  si  no  están  bien 
instruidos  en  las  máximas,  preceptos  y  consejos  del  Evangelio,  basa- 
dos  todos  en  la  caridad  cristiana ,  síntesis  principal  de  toda  esta  cien¬ 
cia  divina,  ¿cómo  podrán  estar  satisfechos  de  su  religiosa  instrucción? 

Hay  también  otros  cristianos,  á  quienes  pierde  miserablemente  su 
taisa  luz:  tales  son  los  que,  como  dice  mi  gran  Padre  San  Bernardo, 
tienen  grande  apego  á  sus  propias  opiniones,  llegando  neciamente  á 
persuadirse  que  á  ellos  sólos  envia  el  sol  sus  claros  resplandores,  y  que 
¡TíE.?»  C<5mi°  C1?g?s.  ^ e  «acimiento,  yacen  sumidos  en  la  oscuridad 
y  lobreguez  de  las  tinieblas.  ¡Error  gravísimo  y  trascendental!  Porque 
la  ciencia  que  no  estriba  en  la  humildad  y  perfección  de  la  vida  espi¬ 
ritual,  es  como  una  pintura  hecha  al  aire,  sin  tabla,  lienzo,  ni  pared 
alguna  en  que  apoyarse.  Y  lo  peor  es  que,  alucinados  estos  por  las 
lisonjeras  seducciones  de  su  amor  propio,  padecen  una  enfermedad 
casi  incurable,  pues  que  están  en  el  error  de  su  propio  error,  y  en  la 
ceguera?'3  ^  SU  m‘Sma  1Snorancia:  ¡último  término  de  la  humana 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  dicho,  que  á  excepción  de  una  parte  es- 
opda  de  cristianos,  instruidos  competentemente  en  la  ley  de  Dios,  y 
neies  cumplidores  de  sus  santos  preceptos,  todos  los  demás,  con  ma¬ 
yor  ó  menor  culpabilidad  (porque  la  ignorancia  aquí  siempre  es  vo¬ 
luntaria)  aman  más  las  tinieblas  que  la  luz;  pudiéndose  decir  de  ellos 
en  general,  según  la  enérgica  expresión  de  Job,  que  aborrecen  laaurol 
r<x  de  la  salud  cual  si  fuese  la  sombra  de  la  muerte ;  pues  que  creen 

lo  mismo  es  darles  la  lumbre  saludable,  que  tanto  temen,  que 
quitarles  la  vida  acomodaticia,  que  tanto  aprecian.  ¡Causa  esta  mani- 
oesta  y  fecunda  de  los  funestos  errores  en  los  que  así  piensan;  de  la 
emendad  de  los  juicios  en  los  que  así  discurran;  de  la  injusticia  de 
°s  fallos  en  los  que  así  juzgan;  y  de  la  inexactitud  de  las  apreciacio- 
**es  en  los  que  sólo  están  versados  en  los  alegatos  del  amor  propio 
í*e*  vicio  ó  de  la  impiedad!— Con  notable  ingratitud  han  dejado  éstos 
aPagar  en  su  alma  la  vela  fulgente  de  la  ciencia  divina,  que  con  tanto 
]*\0r-  Como  solicitud  les  entregára  encendida  Nuestra  Santa  Madre  la 
Siesta  en  las  augustas  y  expresivas  ceremonias  del  Sacramento  del 
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Bautismo:^  y  por  eso,  en  la  solemnidad  y  fiesta  de  las  bodas  supremas, 
no  entrarán  con  los  santos  en  el  reino  de  los  cielos. 

n. 

¿Y  qué  causa  produce  en  los  hombres  tamaño  olvido  de  sus  debe¬ 
res?  ¿Será  acaso  la  gran  dificultad  que  estos  ofrecen  á  la  humana  com¬ 
prensión? 

Puntualmente  esta  ciencia  de  la  moral  cristiana,  es  accesible  á  to¬ 
dos  los  entendimientos  no  destituidos  del  uso  de  la  razón:  así  es  que 
los  más  rudos  de  los  hombres  que  de  veras  se  consagran  á  Dios,  po¬ 
seen  conocimientos  más  exactos  y  profundos  en  esta  celestial  filosofía, 
que  los  más  eminentes  metafísicos  de  todas  las  edades  no  alumbrados 
por  la  antorcha  de  la  fé.  Haced  la  prueba  sobre  los  más  difíciles  pro¬ 
blemas  de  la  Religión,  y  vereis  confirmada  esta  verdad  de  experien¬ 
cia.  Por  eso  dijo  un  célebre  publicista,  «que  un  verdadero  cristiano  es 
un  verdadero  filósofo;»  añadiendo  otro,  «que  la  verdadera  filosofía 
conduce  á  la  Religión,  y  la  falsa^á  la  impiedad.» 

Pues  bien,  católicos:  este  gran  beneficio  que  nos  proporciona  el 
precioso  conocimiento  de  la  ley  de  Dios,  mediante  la  expresa  y  for¬ 
mal  consagración  á  su  santo  servicio,  hace  más  culpable  nuestra  igno¬ 
rancia  (cuya  causa  sólo  se  halla  en  la  perversión  de  nuestra  voluntad), 
presentando  además  el  carácter  chocante  de  una  verdadera  y  extraña 
anomalía. 

Sí,  anomalía  y  grande  es,  que  miéntras  andamos  tan  solícitos  y 
desalados  por  adquirir  toda  clase  de  conocimientos  humanos,  frívolos 
á  las  veces,  ó  perjudiciales,  descuidemos  en  gran  manera  el  que  más 
nos  interesa,  el  de  la  verdadera  sabiduría,  que  bellamente  expresa  una 
sola  palabra,  amor ;  esto  es,  amor  de  Dios  y  del  prógimo.  Anomalía  y 
grande  es,  que  empleando  frecuentemente  todas  nuesrras  fuerzas  por 
salir  airosos  de  una  cuestión  apasionada  de  soberbia,  ó  de  odio  ó  de 
envidia,  ó  de  codicia,  ó  de  ambición  personal,  ó  de  amor  propio,’ ó  de 
cualquiera  otra  pasión  reprobada,  nos  hallemos  siempre  tan  flojos  y 
desmazalados  en  dedicarnos  seriamente  á  adquirir  esta  preciosa  llave 
dorada  de  la  instrucción  religiosa,  que  ha  de  abrirnos  con  seguridad 
las  puertas  del  cielo.  Y  sobre  todo,  anomalía  grandísima  es  (¿no  diría¬ 
mos  mejor  ignorancia?)  que  al  paso  que  se  hallan  instruidos  en  sus 
dogmas  y  preceptos,  aquellos  desgraciados  que  profesan  otros  cultos 
falsos  y  supersticiosos;  nosotros,  los  felices  y  afortunados,  que  hemos 
tenido  la  dicha  de  n?cer  en  el  seno  del  Cristianismo,  nos  hallemos 
instruidos  en  los  de  nuestra  sacrosanta  Religión,  mucho  peor  que 
aquellos  en  la  suya;  siendo  así  que  la  nuestra  es  la  única  santa,  per¬ 
fecta,  verdadera  y  divina;  que  encierra  en  sí  misma  la  más  excelsa  sa¬ 
biduría  y  los  motivos  mayores  de  credibilidad,  que  está  inundada  de 
la  luz  clarísima  de  la  Divinidad,  y  que,  como  dice  el  Cardenal  Wis- 
seman,  es  á  la  vez  la  garantía  y  la  confirmación  de  las  mismas  verda¬ 
des  científicas.  Y  sin  embargo,  ¡tales  anomalías  y  tales  aberraciones  se 
observan  en  la  conducta  práctica  de  los  hombres! 

¿Y  no  indican  bien  claramente  la  necesidad  imperiosa  que  hay  de 
salir  de  ellas,  mediante  la  instrucción  competente  en  la  Ley  Santa  del 
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Señor?  ¿Podríamos  de  otro  modo  aspirar  al  glorioso  título  de  verda 
ñeros  cristianos? 


III. 

Lleguemos,  pues,  católicos,  á  ocuparnos  de  los  conocimientos 
que  se  necesitan  para  esta  competente  instrucción.  Porque  ;de  qué 
nos  serviría  el  haber  sondeado  el  mal  gravísimo  de  la  ignorancia  si 
no  le  aplicásemos  el  remedio  oportuno?— Mas  por  fortuna  estos  cono¬ 
cimientos  religiosos  son  tan  fáciles  y  sencillos  que  en  poco  tiempo 
puede  adquirir  os  cualquiera  en  las  breves  páginas  de  un  catecismo: 
o  sino,  por  medio  de  una  persona  celosa  é  instruida,  que  los  enseñe  v 
esplique  convenientemente;  presupuesta  además  la  frecuencia  en  oir 
a  palabra  divina  Tengase  empero  presente,  que  si  bien  son  fáciles 
y  sencillos,  jamas  se  llegara  a  entenderlos  cumplidamente  si  no  se 
une  la  teórica  á  la  práctica;  esto  es,  si  no  se  ama  á  Dios  de  todas  vé- 
teson  Pr0P1°  tiemp°  qUC  SC  dedica  el  cristiano  á  aprenderlos  con 

Hablaros  yo  ahora  de  todos  ellos,  aunque  sea  en  compendio,  ni 
me  lo  permite  el  plan  de  mi  discurso,  ni  la  estrechez  y  reducción 
ael  tiempo;  pero  sí  os  indicaré  algunos  de  sus  puntos  capitales,  que 
vienen  a  ser  como  la  basa  y  fundamento  de  esta  filosofía  elevada. 

bien,’que  f-1  Pecado  del  Primcr  hombre  ha  sido 
él  D«ido  or¡L?l°lS  T  dT End,entcs;  esto  «.  qo«  nacemos  todos  con 
SteA'  C“11  au,n<,"e. se  borra  ydest™ye  con  el  Sacra- 
u  •  Bautismo  (que  es  la  primera  tabla  después  de  aquel  nau- 
ío  mí  dC,a  n°  °bstant,e  en  nosotros  el  gérmen  del  pecado,  ó^o  que  es 
lo  misino,  aquella  predisposición  de  la  carne  contra  el  espíritu^  ó  de 
las  pasiones  contra  la  razón.  F‘lu>  0  ae 

Siendo  esta,  pues,  la  constitución  físico- moral  del  hombre,  y  ha¬ 
biéndonos  concedido  Dios  los  medios  necesarios  y  convenientes^ara 
mejorada  y  perfeccionarla  espiritualmente  hasta  la  Santidad,  en *f” 

tamos  Ín^merlt0Si,lnfinú!?SdeNuestr0  adorable  Redentor  Jesús;  es- 
M-  cstrecba  Obligación  de  emplear  debidamente  aquellos 
dios.  Mas  para  ello  se  hace  preciso  é  indispensable,  que  partiendo 
rí,  Principios  fundamentales,  procuremos  aumentar  siempre 
J1  caudal  de  nuestras  buenas  obras,  peleando  al  propio  tiempo  con 
valor  y  perseverancia  contra  el  enemigo  común  de  nuestras  almas 
contra  el  peligroso  contagio  del  mundo,  y  contra  el  combate  conti¬ 
nuo  de  nuestras  pasiones;  seguros  de  que  si  así  lo  practicamos,  nada 
nos  será  ditícil  ni  imposible,  porque  el  auxilio  y  la  gracia  de  Dios 
vendrá  siempre  á  socorrernos. 

Pero,  católicos:  ¿nos  ponemos  en  este  punto  de  partida,  en  este 
certado  camino  por  dónde  ha  de  marchar  nuestra  vida  espiritual5 
¿seguimos  el  dictámen  prudente  de  la  razón,  sostenida  é  ilustrada 
por  la  fé;  ó  los  instintos  egoístas  de  nuestras  pasiones,  cuidadas  cari¬ 
ñosamente  en  nuestro  corazón? — ¡Ah!  Preciso  es  confesarlo:  estos 
Prevalecen  comunmente  sobre  aquel;  y  esta  es  la  causa  principal 
nuestros  errores,  y  de  nuestra  ignorancia  en  la  Ley  Santa  del  Señor 
reviendo  al  mundo  y  á  nuestras  pasiones,  no  podemos  srrv^  ¿ 
0‘os;  porque  el  homenaje  culpable  qée  les  «ndlmos,  emaU7ó  dí 
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nuestra  concupiscencia,  es  incompatible  con  nuestra  consagración 
al  Señor  y  con  la  posesión  de  la  verdadera  sabiduría.  Si  amamos  á 
nosotros  mismos  más  que  á  nuestros  deberes,  y  en  la  prosecución  de 
nuestras  empresas  nos  proponemos  á  nosotros  como  objeto  principal 
y  ultimo  término;  ¿cómo  hemos  de  seguir  fielmente  el  camino  de  la 
Ley?  ¿Cómo  la  hemos  de  saber  y  entender?— Si  oímos,  en  fin,  los 
halagos  seductores  de  nuestro  amor  propio,  que  todo  lo  transforma 
en  nuestnxdaño,  y  que  sagazmente  nos  inspira  un  método  diferente 
c^f°i  ¿cdmo  hemos  de  fundar  en  nosotros  el  sólido 
edificio  déla  virtud? 

Dedúcese,  pues,  de  aquí,  que  para  salir  victoriosos  de  esta  conti¬ 
nua  y  porfiada  lucha  de  la  carne  contra  el  espíritu,  es  preciso  que  no 
perdamos  de  vi$ta  los  grandes  obstáculos  antedichos,  que  á  ello  opo¬ 
nen  nuestras  pasiones,  y  la  falsa  ciencia  y  corrupción  del  mundo, 
unidos  a  las  astucias  infernales  del  común  enemigo,  que  tan  exacta¬ 
mente  nos  describe  San  Pedro:  y  que  sin  la  oración,  sin  la  medita¬ 
ción,  sin  la  devoción,  sin  la  caridad,  sin  la  humildad,  sin  la  abnega- 
cion,  sin  la  mortificación,  sin  el  conocimiento  de  nosotros  mismos, 
sm  el  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  y  sin  la  continua  vigilancia 
cristiana;  no  podremos  dar  un  paso  seguro  en  la  virtud,  ni  tener  ideas 
claras  y  exactas  de  esta  Ley  Santa  del  Señor,  que  como  dice  David, 
convierte  y  santifica  las  almas.  Sin  estas  bases,  sin  estos  fundamen¬ 
tos  solidísimos,  no  tendrán  puntos  de  apoyo  nuestras  acciones  rao- 
r.  es»  Y  caera  por  tierra  todo  el  edificio  de  nuestra  cristiana  instruc- 
cmn.  Todavía  más:  careceremos  de  un  verdadero  método  espiritual, 
extraviándonos  miserablemente  por  los  grandes  laberintos  y  encruci¬ 
jadas  del  mundo;  y  á  semejanza  de  la  famosa  tela  de  Penélope,  pasa¬ 
remos  toda  nuestra  vida  en  la  inútil  tarea  de  hacer  y  deshacer,  tejer 
y  destejer,  y  levantar  y  caer. 

.  Y  sino,  decidme:  ¿en  qué  consiste  que  personas,  por  otra  parte 
piadosas,  vivan  bajo  el  imperio  de  alguna  pasión  reprobada? — ¿En 
que  consiste  la  parcialidad  en  nuestros  juicios,  la  injusticia  en  nues¬ 
tros  procederes,  la  imprudencia  en  nuestra  conducta,  la  impaciencia 
en  nuestros  trabajos,  la  vanidad  en  nuestros  fines  y  la  debilidad  de 
nuestra  virtud?— ¿En  qué?  En  que  queremos  ser  cristianos  i  nuestro 
modo  harto  fatal  é  ilusorio,  puesto  que  no  seguimos  con  tesón  el  mé¬ 
todo  espiritual  indicado:  causa  constante  y  perenne  de  nuestros  fre¬ 
cuentes  errores,  en  parte  desconocidos  á  nosotros  mismos.— Por  eso 
se  ven  en  ^Ios  hombres  ciertos  fenómenos  y  contradicciones ,  cuya 
incógnita  sólo  puede  descubrir  el  que  mediante  un  estudio  atento  y 
reflejo  sobre  sí  mismo  (que  sólo  es  dado  al  humilde)  llega  á  conocer 
á  fondo  el  mérito  y  valor  de  sus  acciones  morales. 

.  V^d»  Pue.s>  ya  cómo  se  explica  el  que  algunos  cristianos  posean 
virtudes  y  vicios  á  un  mismo  tiempo.— Son  humildes,  por  ejemplo; 
pero  son  también  apáticos  y  egoístas.  Son  devotos;  pero  descuidan  la 
vida  interior  y  están  devorados  por  la  envidia.  Son  justos  y  benéficos, 
pero  ni  tienen  á  raya  sus  carnales  apetitos,  ni  propenden  por  !a  mor¬ 
tificación.  Son  dulces  y  pacíficos,  pero  también  vanidosos  y  amantes 
de  distinciones.  Son  formales  y  laboriosos,  pero  inclinados  á  la  mur¬ 
muración  y  á  los  bienes  terrenales.  Son  rígidos  y  celosos,  pero  no  si¬ 
guen  las  reglas  de  la  verdadera  prudencia,  de  la  verdadera  justicia  y 
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de.Ia  verdadera  humanidad.  Son  amantes  déla  verdad,  ñero  aman 
mas  lalisonja  y  el  propio  interés.  Son,  en  fin,  lo  que  comunmente  se 
uama  hombres  de  bien ;  pero  no  descansan  sus  virtudes  sobre  las  bases 
solidas  de  una  probidad  cristiana,  bases  únicas  que  pueden  reel-ar  la 
verdadera  hombría  de  bien,  sin  celajes  ni  falsías,  como  verdadero  v 
Perfecto  tipo  moral  de  la  humana  especie,  que' sólo  presenta  el  cris¬ 
tianismo. 

¿Extrañaréis  ya,  en  vista  de  esto,  que  tan  juntas  y  mezcladas  andan 
entre  los  hombres  las  calidades  buenas  con  las  malas,  las  virtudes  con 
tos  vicios,  la  verdad  con  el  error  y  la  luz  con  las  tinieblas?  ¿Y  podrán 
alegar  en  su  favor  el  testimon.o  de  su  conciencia  aquellos  cristianos 
que  han  llegado  á  viciarla  notablemente  por  su  culpa,  formándose  á 
su  modo  una  moral  carnal,  y  acomodada  á  sus  torcidas  inclinaciones^ 

o  Vlene  a  ser  esto  como  una  sima  espantosa  y  terrible  á  cuyos’  in  ’ 
sondables  abismos  ha  de  hundirlos  para  siempre  la  marcha  ciega  de  su 
triunfante  concupiscencia?  Así  es  en  efecto;  no  cabiendo  aquí  igno¬ 
rancia,  excusa,  ni  subterfugio  alguno,  porque  todo  aquí  es  imputable 

¡Ved,  pues,  católicos  (y  ya  no  insisto  más),  á  qué  fatal  extremo 
Puede  conduciros  la  ignorancia  voluntaria  de  vuestros  deberes  v  el 
abandono  del  método  espiritual  que  os  dejo  indicado!  Los  Santos  v 
é  hStUrída0!rá  quienes  felizmente  sirvió  de  guia,  alcanzaron  coh 
sní  vfrt  !í  d  vaid  y  S-°  ldez  df  ?u  doctrina»  y  la  aureola  y  galardón  de 
v  j  ,tudes-  Y  !°  podéis  también  alcanzar  vosotros,  si  como 

Señirder>r°s  cr,s*lanos  sabéis  y  observáis  la  Ley  santa  é  inmaculada  del 
cbs  alCS  son, SUS  Prod,SÍosos  efectos  y  tal  su  virtud  v  efica- 

DomimhimZ'uí  obra  y  santifica  la  conversión  de  las  almas.  Lex 
Uomim  inmaculata  convertens  animas;  que  era  todo  mi  asunto. 

IV. 

Sólo  me  falta  recomendaros,  como  lo  hago  con  el  mayor  emneñn 
cion2C,a’  <IueKc.onse[veis  cuidadosamente  en  la  memoria  las  útiles?ec° 
servancia.6  °ld°’  7  qUC  00  °S  separeis  Íamás  ¿e  su  puntual  ob- 

sal„¿Y  qUf  Z*  podré  dec.ir  al  efect0?  ¿Queréis  alcanzar  de  fijo  vuestra 
aivacion?  Pues  no  teneis  que  hacer  otra  cosa,  que  lo  que  ya  os  he  in¬ 
dicado  y  repetido:  que  guardéis  fiel  y  exactamente  la  Ley  santa  del 
jren°r;  que  guardéis  sus  Santos  Mandamientos,  serva  maniata  por¬ 
que,  según  nuestro  Divino  Maestro,  ellos  solos  os  bastan,  y  con  ellos 
solos  sereis  santos  y  perfectos ,  imitando  así,  en  lo  que  es  posible  la 
santidad  y  perfección  de  nuestro  Padre  celestial,  por  El  mismo  reco¬ 
mendadas,  para  mayor  gloria  suya  y  eterna  bienaventuranza  nuestra 
Por  eso  no  es  de  admirar,  que  el  antiguo  Pueblo  de  Dios,  extravia - 
o  frecuentemente  por  los  torpes  vicios  de  su  ignorancia,  volviera  otra 
«a  la  senda  de  sus  deberes,  por  los  maravillosos  efectos  de  la  Lev 
1VlI*a,  que  el  celo  de  algunos  piadosos  reyes  y  Profetas  hacía  reso* 
”ar  fervorosamente  en  sus  oidos.  Josafat,  Josías,  Barne.  Esdras  v 
^ros  muchos  que  podríamos  citar,  con  sola  la  lectura  al  Pueblo  ’dí 
/ .  su  Ley  santísima,  consiguieron  grandes  trasformaciones  pn  w 
an,m°s  vieron  purificada  la  tierra  de  las  feas  abominaciones  co„  n 
,a  mancharan  los  prevaricadores,  y  alcanzaron,  en  fin  las  grandes 
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prosperidades  con  que  les  premiára  la  largueza  y  munificencia  de  un 
Dios  Omnipotente. 

Vosotros,  católicos,  sois  todavía  más  afortunados:  no  sólo  ois,  ó 
podéis  ver  y  oir  con  más  frecuencia  la  lectura  preciosa  de  este  libro 
venerando,  sinola  que  es  su  precioso  complemento,  esto  es,  la  que  se 
contiene  en  el  libro  divino  de  la  ley  de  gracia,  símbolo  de  nuestra 
Redención,  y  ademas,  la  doctrina  santa  y  católica  de  nuestra  Madre 
la  Iglesia,  con  la  de  sus  SS.  PP.  y  Doctores,  y  la  palabra  divina  de  los 
oradores  cristianos,  basada  en  estos  sólidos’  y  firmísimos  fundamen¬ 
tos.  ¿Pero  producen  en  vosotros  los  admirables  frutos  que  debieran? 
¿O  pueden  estos  entrar  en  comparación  con  los  que  obtuvieron  aque¬ 
llos  venerables  y  santos  varones  de  la  antigüedad? 

;  Ah!  Todo  lo  contrario  depone  la  breve  reseña  que  acerca  de  esto 
os  he  hecho  al  principio  de  mi  discurso;  pareciendo  imposible,  y  como 
un  encantamiento,  el  que  de  tal  modo  se  olviden  tan  grandes  deberes, 
tan  grandes  y  poderosos  motivos  de  gratitud.  Decidme,  pues:  ¿de  qué 
os  servirá  el  llamaros  cristianos,  ó  Discípulos  de  Cristo,  nuestro  ado¬ 
rable  Redentor  y  Maestro,  si  en  vez  de  merecer  este  nombre  glorioso 
con  la  luz  y  escudo  de  vuestra  fidelidad,  lo  deshonráis  con  las  tinie¬ 
blas  y  vicios  de  vuestra  ignorancia  y  rebeldía?  ¿De  qué  os  servirá  el 
adornaros  con  el  nombre  de  un  Salvador  pobre,  y  estar  ardiendo  de 
codicia?  ¿De  un  Salvador  humilde,  y  estar  reventando  de  orgullo?  ¿De 
un  Salvador  paciente,  y  estar  encendido  en  vosotros  el  horno  de  las 
pasiones?  ¿De  un  Salvador  crucificado,  y  estar  vegetando  en  la  moli¬ 
cie  y  ociosidad?  ¿De  qué  os  servirá,  en  fin,  cuanto  os  he  dicho,  y  pre¬ 
dicado  en  esta  tarde,  si  en  lugar  de  producir  en  vosotros  santos  pro¬ 
pósitos,  sólo  produce  fugaces  impresiones?  Decidme  por  caridad;  ¿de 

qué  os  servirá? .  No  quiero  afligiros  yo  con  la  respuesta,  porque 

prefiero  excitar  en  vosotros  afectos  y  sentimientos  de  amor  y  gratitud, 
más  bien  que  de  terror  y  espanto. 

V. 


Ea,  pues,  piadoso  auditorio:  que  pueda  ya  anunciaros  con  justi¬ 
cia  aquellas  gratas  y  consoladoras  palabras  del  Real  Profeta  David: 
Amaneció ,  por  fin,  la  luf  al  Justo,  y  la  dulce  alegría  á  los  hombres 
de  recto  cor  a  fon. 

]Y  Vos,  Virgen  purísima,  Refugio  de  pecadores  y  Madre  del  per¬ 
fecto  amor!  En  este  vuestro  amor  Santo,  ponemos  desde  ahora  nues¬ 
tra  esperanza.  Ya  que  vuestro  Hijo  santísimo  ha  querido  que  seáis 
nuestra  grande  protectora  y  abogada,  alcanzadnos,  os  rogamos,  sus 
divinas  misericordias;  y  en  especial,  un  conocimiento  clarísimo  de 
su  Ley  adorable,  para  que  su  luz  soberana  ilumine  nuestros  entendi¬ 
mientos,  y  abrase  nuestros  corazones  en  las  llamas  santas  del  amor 
divino.  Desterrad,  por  este  medio,  el  fuego  impuro  de  nuestra  con¬ 
cupiscencia,  que  tanto  ofusca  nuestra  razón,  y  tanto  se  opone  al  triun¬ 
fo  de  la  verdad  sobre  el  error.  Decid,  por  último,  á  vuestro  unigénito 
Hijo,  que  ya  queremos  la  luz,  y  no  las  tinieblas;  la  verdadera  ciencia 
de  Dios,  y  no  la  falsa  ciencia  del  mundo:  y  sobre  todo,  que  nos  asista 
con  su  divina  gracia;  para  que  viviendo  constantemente  según  sus 
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santas  prescripciones,  podamos  acompañaros  después  por  toda  una 

eternidad  en  las  felices  mansiones  de  la  Gloria.— O.  S.  C  S  R  f _ 

Nicolás  Sancho.  ’ 


fundamentos  del  derecho  público  eclesiástico. 

Instrucción  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Jaén. 

A.d  imaginem  Dei  fatcus  est  homo. 
0.  Gén.  c.  IX,  v.  6, 
Signatum  est  super  nos  lumen 
i’ultus  tui ,  Domine 

Psal.  IV,  v.  7. 

I. 


No  extrañaréis,  en  verdad,  la  insistencia  con  que  venimos  tratan 
do  cuestiones  fundamentales,  conocedores  como  sois,  de  la  época 
desdichada  que  no  acaba  de  pasar.  Todo  se  ha  trastornado,  muchas 
cosas  han  desaparecido,  caminamos  sobre  ascuas  y  tenemos  á  la  vista 
ruinas  lastimosas.  Los  ánimos  andan  en  deplorable  disonancia,  pri- 
mero  á  causa  de  extraviadas  doctrinas,  y  después  en  razón  al  espíri¬ 
tu  de  la  tatúa  independencia  que  domina  los  corazones.  El  desorden 
parece  haber  connaturalizado  á  los  hombres  de  Estado  con  la  mane- 

nLii„".eStadeyfrlaSCO-SaS  púlílicas  por  clsól°  P"«»a  de  livianos 
ffáí  «V  i  KiU1AaíSA  ^Penas  de  la  educación  de  las  naciones.  Cuando 
iüínr «.cTníf b  *  de-  °rden 7  se  trata  del  bienestar  social  con  relación  á 
impresiones  pasajeras  y  á  intereses  precarios.  Se  cree  haber  logrado 
mucho  con  mantener-en  tan  aparente  como  forzado  reposo  la  vida 
agitada  de  los  pueblos,  y  se  llama  prosperidad  al  movimiento  artifi 
cial  de  las  transacciones  bursátiles.  Contados  son  los  hombres  que  es¬ 
tudian  en  conciencia,  y  meditan  de  corazón,  cuando  ya  no  es  asunto 

y  asomar  *“  df  fác^s  reParos>  «no^de  abrir  zanjas 

do  á  <?inÍ'eílt0S’  dadoque  Ci  trabajo  trastornador  no  se  ha  limita- 
mferir  danos  reparóles  ni  á  causar  desperfectos  corregibles, 
Pátr¡aUefamUia°  mmÓ’  7  t0d°  ÍntCnta  volcarlo>  religión,  sociedad, 

Pues  bien,  como  no  hay  verdad,  ni  moral,  ni  justicia  fuera  del 
orden  establecido  por  la  Divina  Providencia;  juzgamos  oportuno 
continuar  la  tarea,  de  mucho  há  empezada,  exponiendo  en  forma 
Pastoral  los  principios  y  doctrinas  que  es  preciso  sostener,  aun  con- 
lra  viento  y  marea  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  sin  repararen 
quebrantos  personales  por  sensibles  que  ellos  sean,  pues  al  cabo  el 
Rolpear  es  rudo,  y  no  da  en  hierro  frió.  El  sufrido  Job  decia:  Ni  soy 
*uerte  como  las  piedras  ni  mi  carne  es  de  bronce.  Nec  fortitudo  lapi- 
au*n  fortitudo  mea,  nec  caro  mea  aeneaest.  Job.  c.  VI,  v.  12. 

.  Firmes  pues  en  nuestro  propósito,  y  para  mayor  explicitud  de  la 
r?ea  capital  que  dejamos  establecida  en  nuestras  Pastorales  de  2  de 
f  ebrero  sobre  la  Excelencia  de  la  Verdad  cristiana,  y  la  de  30  de 
n  rzo  s°bre  d  Origen  de  la  Soberanía,  creemos  oportuno  connexio 

al  preséntela  doctrina  católica  relativa  á  los  principados  DolítiV™ 
°n  las  justas  nociones  del  derecho  natural;  haciendo  ver  de  este 
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modo  que  nada  hay  ilegislable  en  el  hombre,  cuya  condición  viene 
legislada  por  la  mano  del  mismo  Dios,  autor  del  derecho  na- 


Aun  los  brutos  sienten  y  oyen  á  su  modo  la  voz  de  la  naturaleza: 
hham  in  bestiis  vis  Naturae  inspici  potest,  quorum  in  foetu  et  edu- 
catione  laborem  cum  cernimus ,  Naturae  ipsius  v'ocem  audire  vide- 
mus.  Cicero  lib.  III,  de  fin. 

Jus  quod  dicitur  naturale,  absolute  consideratum,  commune  est 
nobis  et  alus  ammalibus.  S.  Thom.  2.a  2.  ae  Quaest.  LVII  art  3  in 

corpore. 


■  "at.ur^leza  racional  no  es  pues  la  misma  ley  natural,  sino  el 
sujeto  de  la  lev  natural.  Natura  rationalis  non  est  Lex  Naturae  sed 
potius  subjectum  Legis  Naturalis.  Schmier  Jurisp.  Can.  Civ.  lib  I, 
tract.  I,  c.  II,  sect.  I,  §^IV.  n.  31.  Edit.  Salisburg  an.  1716. 

Santo  Tomás  enseña,  siguiendo  á  San  Isidoro,  que  la  ley  es  cons- 
titutio  scripta,  y  que  por  lo  mismo  la  ley,  propiamente  hablando,  no 
es  el  mismo  derecho,  sino  cierta  razón  del  derecho.  Lex  non  est  ipsum 
jus,  proprie  loquendo ,  sedaliqualisratio  juris.  2.a  2.  ae  Quaest  LVII 
art.l.  ad  secundum. 


Por  lamentable  extravío  de  los  entendimientos,  y  por  sorpresa  de 
los  corazones  hemos  llegado  á  tal  angustia  de  ánimo,  y  á  tal  confu¬ 
sión  de  ideas,  que  es  necesario  empezar  la  educación  social  de  las 
gentes,  de  la  misma  manera  que  si  tratáramos  con  pueblos  idólatras. 
Es  yeruad  que,  á  causa  de  haber  negado  el  órden  sobrenatural,  han 
vuelto  las  sociedades  á  sumirse  en  un  vergonzoso  paganismo,  dentro 
jei  cual  todo  es  Dios  menos  Dios  mismo;  y  por  consiguiente  todo  es 
derecho,  todo  es  razón  y  justicia  menos  la  rectitud  natural. 

Y  aun  dentro  de  semejante  gentilidad  desconoce  el  mundo  oficial 
las  reglas  y  principios  eternos  que  constituyen  la  pública  moralidad 
con  relación  a  los  principados  políticos,  sea  cual  fuere  la  forma  aue 

los  determine.  Jus  esse  non  potest,  ínter quos  ñeque  Lex,  ñeque  ius- 
titia  est  ñeque  mjustitia,  enseñó  Aristóteles,  ménos  pagano  que  los 
modernos  naturalistas  nacidos  en  el  seno  del  cristianismo.  Véase  á 
Ecnmier,  obra  y  lugares  citados. 

Se  ha  obstinado  el  error  moderno  en  persuadir  á  los  hombres  que 
nay  en  la  condición  humana  derechos  imprescriptibles,  porque  hay 
derechos  uegislables;  y  como  no  hay  derecho  contra  derecho,  ni  de¬ 
recho  que  no  sea  legislable  ni  esté  por  legislar,  de  ahí  nace  que  lo 
imprescriptible,  tratándose  de  derechos,  es  de  suyo  insoportable  á  la 
luz  de  la  misma  conciencia.  Para  ellos,  aunque  no  la  conozcan  pre- 
valece  la  doctrina  de  Carneades,  de  Arquelao,  de  Epícuro  y  del  maes¬ 
tro  Maquiavelo  que  enseña  la  equidad  y  validez  del  éxito:  In  sumtna 
fortuna  id  cequius,  quod  validius.  Si  jus  violandum,  re  «ni  causa  vio- 
landum.  Impertí  gratia  injuria  in  jus  migr.d.  Decahgus  lex  priva- 
torum  est,  latior  licentia  data  potentibus  etc. 

.De  otra  manera  hablan  á  un  tiempo  la  razón  y  la  justicia— Habet 
emm  Jus  naturale  veritatem  et  rectitudinem  sibi  insitam:  atque  adeo 
n  pendet  vel  ab  arbitrio ,  vel  ab  opinione  hominum,  ut  justum  sit • 
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Cardinalís  de  Aguirre,  Pililo  sophice  Moralis,  Lib.  5,  c.  8  núm.  2. 
Maturce  quidemjus  est  quod  non  opinio  genuit,  sed  innata  qucedam 
Js  zsserat  ut  religionem,  pietatem,  vindicationem,  veritatem.  Cic.  li- 
2,  de  inv.  Y  ea  la  oración  Pro  Milone  dice:  Legem  quam  non  di- 
a\cimus ,  legimus ;  verum  ex  ipsa  natura  hausimus,  accepimus ,  expre- 
ad  quam  non  docti ,  sed  facti;  non  instituti ,  sed  imbuti  sumus. 
«•i  Emperador  Justiniano  in  §.  i,  Inst.  de  Jure  N.  G  et  C.  enseña: 
Waturaliajura,  quce  apud  omnes  gentes  peraequé  custodiuntur ,  Di- 
Vlna  quadam  providentia  constituía,  semper  firma  atque  immutabilia 
Permanent. 

El  esclarecido  benedictino  Schmier  citando  al  P.  Mezger  define  de 
es.te  modo  el  derecho  natural:  Jus  naturce  est  ordinatio  Divince  Sa~ 
P'fntice,  per  dictamen  Synteresis  Naturce  rationali  impressum  qua 
q!rjgitur  insuum finem  ultimum,pcr  media  necesaria  consequehdum. 
Y  de  su  cuenta  el  P.  Schmier  considerando  el  derecho  natural  en  su 
causa  formal ,  dice:  Jus  naturale  siquiiem  sola  Dei,  tanquam  Natu- 
r<e  Naturantis,  si  loqui  fas  est,  volúntate  constilutum,  ac  hominum 
'*}entibus  inditum  nec  voce  nec  scriptura  promulgatur.  Jurispruden- 
tla  Canónico  civilis,  Tract.  I.  cap.  II,  sectio  I.  §.  V.  ns.  59,  et  62. 

III. 

t  .De  doJ?de  aparece  que  nada  hay  en  el  hombre  ilegislable;  que 
|Odo  en  el  está  ordenado  á  fines  honestos,  todo  arreglado  y  sujeto  6 
jeyes  invariables  de  honestidad  y  de  justicia,  todo  dirigido  al  bien  de 
a  comunidad  racional  de  la  que  es  individuo  el  hombre:  Le. v  omnis 
respici t  communem  felicitatem.  Ergo,  quia  jus  Naturce ,  tamquam 
jirmissima  et  fidissima honestatis  regula ,  est  Lex,  et  quidem  summa 
ac  prcecipua,  respicit  felicitatem  communem  totius  Naturce  humance. 
Ergo  quod  expedit,  esse  licitum,  vel  prohibitum ,  aut  prceceptum  sub 
gravi  vel  levi  obligatione,  ad  felicem  humance  Naturce  statum  ’  erit 
°bjectum  juris  naturalis.  Id.  ib.  Sect.  II.  §.  III.  n.  88. 
ts  Ley  es  para  el  hombre  el  mismo  hombre,  es  decir,  el  mismo  dic- 
amen  de  la  razón  humana  convertido  en  acto  reflejo  por  el  cual  la 
cr  j  e/a  racional  se  dá  cuenta  á  sí  propia  de  lo  que  pasa  en  el  se- 
eto  de  su  vida  íntima;  es  una  ley  clara  y  manifiesta  de  como  está 
ormada  con  arreglo  á  ley,  de  como  es  dirigida  por  ley,  de  como 
I  0  sólo  es  legislable  la  conciencia  humana,  sino  que  está  sometida  á 
ley  de  honestidad  natural,  de  justicia  natural,  dedictámen  y  de  fallos 

la  disgustan  ó  contentan.  Gentes  quce  legem  non  liabent .  ipsi 

sunt  lex.....  testimonium  reddcnte  ilhs  conscientia  ipsorum. 

Paulus  ad  Rom.  c.  II.  vv.  14  et  15.  La  natutalcza  racional  es  pues 
|  sujeto  de  la  ley  natural;  la  recta  razón,  ó  la  luz  de  la  razón  es  como 
Promulgador  de  la  ley  natural,  y  los  dictámenes  de  la  recta  razón 
°u  la  aplicación  de  aquella  ley.  Por  eso  es  contra  naturaleza  todo 
CsIÍ?  de  la  ley,  todo  vicio,  toda  injusta  agresión. 

Fíjese  bien  la  atención  en  la  doctrina  de  Santo  Tomás  acerca  de 
csta  materia. 

S.  Thom.  1.*  2.acQuaest.  71,  art.  2.  Ex  August.  In  3  de  lib.  arb. 

*  *3  circa  finem:  Omnc  vitium  co  ipso  quod  vitium  est,  contra  natu - 
Ctn  est. 
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Unde  oportet  quod  in  qualibet  re  vitium  di c atur  ex  hoc  auod  est 
aisposita  contra  id  quod  convemt  suce  naturce.  ... 

homms°d  °rdintm  rationis>  proprié  est  contra  naturam 

Unde  virtus  humana ,  qua>  hominem  facit  bonum,  et  opus  ipsius 
bonum  reddit,  in  tantum  est  secundum  naturam  hominis ,  in  Quantum 
convemt  rationr,  vitium  autem  in  tantum  est  contra  naturam  homi - 
nis,  in  quantum  est  contra  ordinem  rationis. 

V°dvÍtiumVpeccatum  sit  contra  ordinem 
rationis  humana ?,  et  quod  sit  contra  legem  ceternam.  Ad  4  m. 

vitL*innunnt  °mníS  natUr<V  íUOd  natUrCV  Sunt>  et  in  tantum  sunt 
T  ih  T/JTk  a¡>Vusi  sunt-arte  discedunt.  August. 

Lid.  d  de  lib.  arb.  c.  6.  in  principio. 

in  Z!tUUS  eStvub'lUl  inr  modum  ™tura?  rationiconsentaneus.  Tullius 
m  Rcth.  sua,  Ub.  2.  de  Invent. 

Quidquid  est  contra  rationem  artificiati ,  est  etiam  centra  natu - 
ram  artts,  qua  artificiatum  producitur.  S.  Th.  id.  ib.  ad  4  m. 

Peccatum  proprie  nominat  actum  inordinatum,  sicut  actus  virtutis 
est  actus  ordinatus  et  debitus.  Id.  ib.  art.  1. 

Jus  autem  divinum  quod  est  ex  gratia ,  non  tollit  jus  humanum, 
quod  est  ex  naturah  ratione.  S.  Tho.  2.a  2.ae  Quaest.  X,  art.  10. 

^conociendo  la  moderna  civilización  el  órden 
rlnínf  d°  por  ,Dl?s>  desconoce  á  la  vez  la  naturaleza  racional  decía- 
nlil  k.  en'a  de  *'?’  y  más  'odav!a  ¡noapazde  Ity,  pues  tiene  por 
ílegislables  sus  actos  íntimos.  Con  lo  cual  no  es  menester  detenerse  á 
probar  que,  como  todo  vicio  y  todo  pecado,  el  vicio  y  el  pecado  que 
consisten  en  declarar  al  hombre  emancipado  de  toda  obligación  son 
vicios  y  pecados  contra  naturam.  Son  crímenes  también  contra’toda 
clase  de  principado  político.  ¿Y  no  son  además  vicios,  pecados  y  crí- 
™e?n5?  fon.tra  el  bde.n  sentido,  expresión  formal  de  la  rectitud  huma* 
tt/ic  il'i  !PS*  s*bi  sunt  ¡ex,  opus  le  gis  scriptum  in  cor  dibus 

....  ÍD-  ld:  C onsiderandum  relinquo,  an  non  authochirice  seu  proori- 
cidu  promiscua  facultas  diminuat  numerum  civium,  tollat  occasionem 
mentum  injuriam  wferat  Deo  et  Reipublicce.  Schmier.  Jurisn  Canon 
Civil.  Lib.  I.  Tract.  I.  c.  II.  Sect.  II.  §.  III,  n.°  103.  P'  ^ 

IV. 

i  Pues  bien:  de  este  modo  y  por  este  camino  se  nos  dice  que  se  crea 
el  derecho  y  se  establece  la  justicia  ,  á  saber ,  desnaturalizando  al 
hombre,  a  quien  de  su  condición  de  racional  capaz  de  ser  enseñado, 
erunt  omnes  docibiles  Dei ,  Joan.  c.  VI,  v.  45.  se  le  conviert¿  en  gro¬ 
sero  autómata  o  en  fiera  indomesticable.  El  hombre  es,  por  su  natu¬ 
raleza,  sociable  civil,  comunicativo,  capaz  de  ser  feliz,  y  con  tenden¬ 
cia  intima  á  ser  o.  En  una  palabra,  el  hombre  es  erudibilis ,  edúca¬ 
me.  El  naturalismo  le  hace  degenerar  en  salvaje.  Y  con  todo  d 
naturalismo  es  fruto  necesario  de  la  civilización  moderna. 

.  Perfectamente  de  acuerdo  con  este  deplorable  trastorno  de  los 
primeros  principios  de  rectitud  natural,  predica  la  impiedad  el  dere- 
cho  de  insurrección,  partiendo  de  la  idea  funesta  deque  así  el  error 
orno  la  verdad  han  de  tener  derecho  incuestionable  á  manifestarse; 
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y  como,  á  decir  de  los  maestros,  no  es  legislable  la  conciencia  es 
decir ,  hay  conciencia  sin  conciencia,  resulta  que  son  vanas  palabras  lo 
Verdadero  y  lo  falso,  lo  bueno  y  lo  malo.  Y  al  modo  que  según  la 
fevolucion,  hay  derechos  ilegislables,  debe  de  haber  actos  inculpables 
Justamente  todos  los  que  son  humanos,  á  saber,  los  actos  de  concien¬ 
cia  práctica  y  los  de  conciencia  íntima.  Sobran  pues  los  gobiernos 
sobran  los  códigos,  sobran  los  tribunales;  y  los  principados  políticos’ 
cuando  no  sean  objeto  de  iras  populares,  únicamente  sirven  de  puro’ 
adorno  en  las  sociedades  modernas.  Si  el  hombre  ó  la  naturaleza 
humana  es  irregulable,  no  hay  razón  suprema  ni  voluntad  soberana 
reguladoras,  y  por  lo  tanto,  establecido  el  ateísmo,  se  dá  salvo  con¬ 
ducto  al  libertinaje  de  entendimiento  y  de  corazón. 

No  es  de  extrañar  que  la  última  consecuencia  sacada  por  el  libe¬ 
ralismo,  hijo  de  la  protesta,  y  protesta  él  mismo  contra  el  principio 
Qe  autoridad,  esté  formulada  en  la  idea  concisa  de— abajo  loexisten- 
te  — Porque  lo  existente  supone  vida  tradicional,  justicia,  derecho 
Propiedad,  títulos  y  capítulos  de  orígenes  honestos  y  laudables  así 
reconocidos  por  los  asociados.  Faltando  pues  el  respeto  á  la  autoridad 
venida  de  Dios,  fáltase  á  la  ordenación  divina,  manifestada  al  hombre 
Por  el  dictamen  de  la  recta  razón,  la  cual  le  dirige  por  medios  hones¬ 
tos  a  su  último  fin.  Es  decir,  se  falta  á  la  ley  natural,  cuyo  autor  es 
utos,  cuyo  sujeto  es  el  hombre,  su  objeto  los  medios  lícitos  y  la 
*azon  humana  su  promulgador.  J 


hrnSí  2  To^ui110  ha.blan  de  respetar  leyes  esculpidas  en  piedras,  en 
bronce  ó  en  tablas  quienes,  en  lugar  de  reconocer  leyes  impresas  en 
el  corazón  humano,  opus  legis  senptum  in  cor  dibus  ¡uis,  emulan  por 
arrancar  de  las  entrañas  delhombre  la  nocion  de  los  deberes-  predi 
Smn0r<,Sía.meve/eJ'eCh0Sx  incomPrens‘bles  sin  obligaciones  bien 
agSone<!1d^;imd?de  ent<^nCCS  nad.a  queda  en  pié,  nada  á  salvo  de 
bfe  desalmadas,  siendo  imposible  el  orden  social  é  impractica- 

nl*  v!da  Pnvlda-  Q.«  nombre  tengan  estos  propósitos,  no  es  me- 
ster  decirlo.  Baste  mencionar  que  no  hay  ciudadano  díscolo,  hijo 
prodigo  ni  joven  insolente  que  se  crea  sin  derecho  á  lo  ageno  contra 
“  voluntad  de  su  dueño;  y  como  la  idea  del  dominio  no  puede  faltar 
j  e  la  sociedad,  de  ahí  es  que  peca  contra  el  órden  público,  y  es  reo  de 
es°  principado  político  todo  falso  doctor  encargado  de  corromper  el 
Qer\jCho  natural-  Inter  superbos  semper  jurgia  sunt.  Prov.  XIII,  v.  10. 
x.  Nunca  el  hombre  va  sin  ley,  nunca  está  exento  de  obligaciones.* 
D  Unca  es  irresponsable.  Ipse  sibe  est  Icx.  Puede  olvidar  lo  escrito*; 
ghede  desconocerlo;  puede  impugnar,  con  pecado  contra  el  Espíritu 
j^hto,  la  verdad  conocida.  Lo  que  no  puede  hacer  es  desprenderse 
Ja  conciencia  que  va  con  él,  unida  á  él,  que  es  la  forma  moral  de 
5¡  Ser>  y  Rué,  á  pesar  de  él,  vigila  siempre,  nada  la  impone,  habla 
si  J>re’  fiscaliza,  da  inflexible  dictámen,  es  juez  inexorable,  aun 
®ndo  parte  interesada.  Ese  testigo  tantas  veces  enojoso,  é  imperti- 
Dn  l|C’  ^f^P1,6  despierto,  es  el  gran  protector  de  los  derechos  ajenos 
íjPJ,.°  roismo  que  acusa  los  deberes  propios.  ¡Vana  predicación  toda 
^eaicacion  en  contrario!  Nádie  es  capaz  de  borrar  lo  que  Dios  ha  es 
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,CrítoneAnJ?  freiltc.  dd  hombre:  Signatum  est  super  nos  lumen  vultus 
tui.  Domine.  Psal.  IV.  v.  7.  Con  este  sello  acredita  el  hombre  su  orí- 
§.en’  su  dignidad  y  los  encargos  que  está  llamado  á  desempeñar  en  la 
tierra.  Viene  de  Dios,  y  á  Dios  debe  referir  sus  acciones.  Justo  es  Dios, 

LTrvvSf  ,U^0St‘  J.UStUS  Pomine:  et  rectumjudiciumtuum. 
Psal.CXVIII,  v.137.  Justo  y  recto  debeserel  hombre,  esto  es,  debe  res¬ 
petar  a  los  demás, _y  servir  a  Dios  en  verdad  de  espíritu,  y  en  espíritu 
de  verdad  Esta  señalado  con  sello  divino,  como  obra  de  Dios,  y  Dios 
exige  del  hombre  su  obra  maestra,  é  imágen  suya  una  fiel  correspon- 

nosCó'resbtedá  lülega  Í1.hombre  este  oríSen>  se  aPaHa  de  estos  cami- 
JJ*»  que  Dlos  ordena  con  daño  del  principado  político, 

peca  entónces  contra  naturaleza.  1  p  ’ 

cuenta  ^uda  bab!an  de, derechos  ilegislables  aquellos  á  quienes  pide 

Hacen al  t»  ‘Tí  m°  T1™0’  míesto  **V'on  dcl  hombre  perverso. 
Hacen  al  tenor  del  blasfemo:  confiesan  á  Dios  con  tanta  más  elocuen- 

cia,  cuanto  mas  enfurecidos  le  niegan.  Sólo  que  el  orden  político  ha 
llegado  á  ser  un  mentó  digno  de  recompensa  la  negación  de  todo 
principado  como  quiera  que  se  toma  de  un  modo  inverso  la  nocion 
del  poder.  Se  pide  la  fuerza  al  complot,  á  la  insurrección  y  á  los  des¬ 
afueros,  y  en  realidad  de  verdad  cifran  la  justicia  en  la  fuerza.  Sit 
autem  fortitudo  nostra  lex  justitice.  Sap.  c.  III,  v.  11.  Y  la  ley  de  ius- 
V“a  es  mana.ntial  purísimo  que  aparta  á  los  pueblos  de  su  perdición. 

c  Ym' Zle?[lSr/0uS  VltCS’  Ut , declinent  &  rui na  mortis.  Proverbio 
c.  AUI,  V.  14.  No  hay,  pues,  salvación  para  la  sociedad  fuera  de  la  ley 
que  va  grabada  en  nuestros  corazones.  Populus  meus  lex  mea  in  cor ■ 
de  eorum.  Isaiae,  c.  LI,  v.  7.  Por  eso,  cuando  la  ley  es  pisoteada,  en- 
tonces  domina  la  impiedad.  L acerata  est  lex...  quia  impius  prceva- 
e  ...  Iíab.  c.  I,  v.  4.  Y  cuando  la  impiedad  domina,  se  estremecen 
las  sociedades  en  sus  mismos  cimientos.  Indoctos  son  tales  agresores, 
Ser2SJnMSr^S’//rreSpetU0?°S’  ci^S?s  Y  guías  de  otros  ciegos.  Nes - 
j  mtellexenint,  m  tenebris  ambulant :  movebuntur  omníl 

'«T*-.P»al.  LXXXI,  V.  5.  In  tenebris,  dice  Generbrardo , . 
m  coscitate ,  injuns,  justique  ignorantia  versantur,  sunt  indocti  et 
imperiti.  Velin  pravis  et  atris  operibus :  sunt  improbi  et  malitiosi, 
pervertunt judicia  nec  secundum  legem  Dei  judlcant.  To7o  lo  mi¬ 
nan  y^trastoman,  leyes,  derechos,  reinos,  imperios,  repúblicas,  ge- 
rarquias  y  doctorados.  De  ahí  los  desfallecimientos  de  la  sociedad,  su 
descrédito  y  su  ruina.  De  ahí  las  vanidades  convertidas  en  aflicción 
de  espíritu,  y  en  sombra  fugaz  las  ilusiones  arrogantes.  El  erit  forti - 
tudo  vestra ,  ut  favúla  stupce.  Isaiae,  c.  I,  v.  31.  y 

Llevamos  dentro  de  nosotros  mismos,  y  como  sello  de  la  digni- 
lmagen  y  semejanza  de  Dios,  un  maestro  que  nos  ense- 
na  el  verdadero  bien,  los  caminos  de  la  justioia,  y  cómo  hemos  de 
conducirnos  en  la  sociedad  con  los  demás  hombres. 

Explicando  las  palabras.  Signatum  est  super  nos  lumen,  vultus  tui, 
Domine,  que  se  encuentran  en  el  verso  7  del  salmo  IV,  dice  el  carde- 
nal  Belarmino:  Hoc  emm  lumen,  ratione  nempe  naturalis,  signatum 
est,  et  tmprcssum  indelebiter  super  vos,  id  est,  in  suprema  parte  Uo ' 
”}l”is...  Et  ex  hoc  lumine  possumus  intelligere  primum  viam  justi - 
ini¿ui€t*  6n¡m  »aturflt?  scnpf a  in  cor  de,  quam  nec  ipsa  quidem  delet 
niquitas,  docet  non/aciendum  alteri,  quoa  nobis  ab  aliis  fieri  nolu - 
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wus:  proinde  non  furandum ,  non  moechandum.  Somos,  pues,  legisla- 
o*es,  y  por  dicha  y  honra  nuestra,  vamos  legislados  con  ley  natural 
SUe  nos  guía  y  dignifica.  Esa  ley  natural,  derivación  de  la  ley  eterna, 
¡¡°s  semeja  á  la  razón  suprema  de  Dios,  que  ordena  el  orden  y  prohi- 
be  se  perturbe.  Legem  cetcrnam,  dijo  San  Agustín,  esse  ’  summam 
r&tionem,  in  Deo  existentem,  cui  scmper  obtemporandum  est.  Lib.  I 
He  üb.  arb.  cap.  6. 

Han  querido  los  enemigos  del  órden  establecido  por  Dios  que  toda 
Sea  miembros,  ó  mejor  que  todos  los  miembros  sean  cabeza  en  el 
cUerpo  social;  de  donde  nace  la  monstruosidad  que,  dirigiendo  todos 
y  todos  imperando,  nadie  se  crea  en  el  caso  de  ser  gobernado  por 
otro,  ni  de  obedecer  al  superior,  que  por  tales  razones  es  desconoci- 
a°-  Y  como  la  Divina  Providencia  ha  formado  al  hombre  de  manera 
en  este  compuesto  no  haya  más  que  una  cabeza,  resulta  que, 
Profesando  la  civilización  moderna  el  deplorable  principio  de  las  au¬ 
tonomías  individuales,  se  declara  guerra  al  orden  público  en  la  mis- 
^3  naturaleza  racional.  Bonum  communitatis  est  bonum  singulorum , 
€t.  bonum  singulorum ,  est  bonum  communitatis ,  decía  el  P.  Erhardt 
pitado  por  el  P.  Schmier.  Jurisp.  can.  Civ.  Lib.  I.  Tract.  I.  c.  II. 
^ect.  II.  §.  m,  núm.  94. 

Es  de  observar  que  de  cinco  sentidos  con  que  el  Criador  ha  dota- 
o  al  compuesto  humano,  cuatro  de  ellos,  los  más  principales,  resi¬ 
den  en  la  cabeza.  En  ella  está  la  admirable  atalaya  de  la  vista,  en  ella 

curioso  fiscal  del  oido,  ella  comunica  al  organismo  las  várias  sen- 
aciones  del  gusto  y  del  olfato,  ella  dispone  del  poderoso  recurso  de 
a  palabra,  medio  natural  que  da  forma  y  cuerpo  á  las  concepciones 
ael  alma.  Y  aun  pudiera  decirse  que  la  lengua  es  al  propio  tiempo 
que  organo  del  entendimiento,  el  más  exquisito  sentido  del  tacto  La 
vista  misma  ejerce  funciones  de  un  tacto  delicadísimo,  con  efcual 
^eslieó  expele  cosas  molestas,  y  se  defiende  de  toda  clase  de  injurias 
venidas  del  exterior.  La  cabeza  tiene  como  á  sus  órdenes  inmediatas 
1  amparo  de  las  manos,  que  elevadas  ó  extendidas,  sirven  de  segun- 

, engua  al  entendimiento;  pues  si  no  articulan,  dan  forma  elocuen- 
c  3  los  conceptos  humanos. 

.Pues  bien:  nada  de  esto  se  quiere  admitir  en  el  complicado  meca- 
Cr»Slf  °  ^  cuerP°  s°cial;  y  por  eso  todo  anda  desordenado,  todo  está 
ynfundido,  todo  es  contra  naturam.  Así  va  el  mundo,  decapitado, 
leí?o,  sordo,  sin  tacto  y  sin  concierto,  en  funesto  desamparo,  entre- 
*3¡°  'xf™5  ^e!^orak*es'  Mutaverunt  jus,  dissipaverunt  fcedus. 

^  ,^or  las  malas  razones  con  que  arguye  la  revolución,  no  debería 
r:ab^r  generales,  ni  ordenanza,  ni  táctica  en  los  ejércitos.  No  debe- 
3  haber  magistrados,  ni  Códigos,  ni  tribunales.  Estaría  de  más  el 
£a8'sterio,  la  cátedra,  el  libro,  toda  clase  de  disciplina  académica. 
Sabana  la  política  en  los  Estados,  y  sería  una  quimera  el  arte  de 
®  bernar.  La  Iglesia,  ó  no  existiría,  ó  existiría  en  el  cisma,  forma 
*!ropia  de  la  disolución;  y  para  decirlo  de  una  vez,  la  naturaleza  pug- 
nar>a  contra  sí  misma.  & 

Consecuentes  con  estas  abe^faciones,  apelan  al  Gobierno  del  pue- 
j  0  Por  el  pueblo,  á  saber:  convierten  al  litigante  en  magistrado  pi- 
cnal  cortijo  un  gobernador,  un  estadista  á  los  talleres,  al  club’  un 
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.  Los  Concordatos  no  son  contratos,  ni  uniláteres,  ni  bilaterales,  <5 
seise  sinalagmáticos ;  asi  que  es  imposible  adaptarlos  á  las  condicio¬ 
nes  esenciales .ni  de  los  nominados,  ni  de  los  innominados.  En  este 
punto  somos  de  idéntico  parecer  que  M.  de  Bonald,  que  en  su  opús¬ 
culo  hac¿  una  completa  demostración  de  esta  verdad  tan  profunda 
como  clara  Es  necesario  saltar  por  los  más  obvios  principios  de  la 
ciencia  del  derecho  para  defender  la  tésis  contraria.  El  Jefe  supremo 

dmadlmodííí?  IC*  7  6  de  cuf1(*uiera  Gobierno  temporal ,  no  pue- 
v  nnwipn  iguno  ser  partes  de  un  contrato  en  los  asuntos  que  son 
feS  ni  estos°m^t0  dC  03  Coacordatos-  Ni  aquellos  tienen  igualdad 
notestad  W?C  T  ^  de  .C?ntrat®ci0.n*  La  Igle*ia  Católica  extiínde  su 
SeíSSÍ  í?8' $latlva’  coercl.tIvay  judicial  por  todo  el  mundo  en  los 
snugs0efio°r  1  SrtCrPeíenC1,a‘  C,°m0  Cl  siervo  no  puede  contratar  con 
sien  h  •  e-  padre’  a  m.u,er  con  su  caarido,  ni  nadie  con- 

nnral  cnatura  c.?n.  Dlos:  así  tampoco  ningún  poder  tem- 

porai,  subdito  en  las  cosas  religiosas  ó  á  ellas  anejas,  puede  contratar 

los  Concorda?  Mfaestro>  su  Padre  y  Superior.  En  la  hipótesis  de  que 
tas  •ante°nn^TpM?eSe^  Un  C0Ptrat0  que  produjeran  acciones  direc* 
tas,  ¿ante  que  Tribunal  superior  común  habrían  de  deducirse  v  fa- 
¡ia/-No  nos  extendemos  más  sobre  este  punto,  porque  no  haríamos 

Szones  aaueUrnn  d  C<íplatas  i°  baj?  distinta  forma ,  las  incontestables 
razones  que  con  deslumbradora  elocuencia  acumulan  en  sus  respec¬ 
tivos  trabajos  M.  de  Bonald  y  el  R.  P.  Tarquini  P 

tid7^°dl°n  !°S  C,°rrdat0S’  Pactos  internacionales ,  en  el  sen- 
cnnrraínc  ?  df  P?labra;  siquiera  se  les  llame  así ,  como  también 
contratos,  en  la  acepción  más  lata  y  uso  común  de  hablar,  y  para  evitar 
rí  °n.iaddC  rePflclon  de  un  mismo  nombre.  Los  pactos  interna- 
aonales  ooedecen  a  muy  distintas  causas  que  los  Concordatos,  tienen 
muy  diverso  fundamento  ,  y  producen  efectos  muy  desemejantes- 
?iÍa  CStado  mdePendicnte  tiene  su  propia  autonomía  ,  no  hay 
Ln'dadalguna  entre  sociedades  civiles ,  ántes  por  el  contrario, 
hay  entre  unas  y  otras  un  verdadero  y  constante  cisma.  Esta  división 
es  origen  de  graves  males  en  lo  civil,  en  lo  económico,  en  lo  crimina! 

iF"1"*  3  -Ca^°  todas  !í>s  nac¡onalidades  cornponen 

hUnnc  f  ;  d  hu,mari°  llnaJ,e-  Para  remediarlos  hacen  lpsGo- 
•^en0SCab°  f  gUn°  desu  recíproca  independencia  ,  esti' 
5e  rrCim?^l/»If5rna*CI^.nal5Sr0ra  S°bre  aduanas  ,  ora  sobre  extradición 

de  criminales  de  ciertos  delitos  graves.  El  Romano  Pontífice,  como 

?cetü?rtne,mÍ>0ra  de  sus.estados  >  Puede  celebrar  ,  y  de  hecho  celebra, 
estos  tratados  internacionales  con  otras  naciones  ;  porque  aunque  es 
!a  eleccion  de  Pontífice  está  encarnada  la  elección 
racteS  R  n‘os[°mano1s»  V  que  ni  pueden  separarse  los  ca- 
rfnn/c  Hicf;  Rtomano  Pontífice  y  de  Rey  de  Roma  ,  ni  hacerse  en  elec¬ 
ciones  distintas ,  no  lo  es  menos  que  los  atributos,  poderes ,  derechos 
y  obligaciones  de  ambos  conceptos  son  de  distinto  órden  y  se  ejer¬ 
cen  con  una  separación  tan  palmaria,  que  no  puede  ocultarse  á  Ia 

Ir!ta  mápmiope  :  la  Pers°na  ea  una  ,  los  cargos  dos,  con  sus  diversos 
sia  r°tÁver°  COm° f  0Dt,lflCe  Romano  ,  como  cabeza  y  jefe  de  la  Igl«' 
dos  nnr  f  ^  “í  pU'Cde-  Celí ,rar, pactofcnternacionales con  otros  csta- 
nales' Lí  , *  de  terrPin°s  hablles  Para  ellos.  Los  tratados  internado- 
aies  son  de  potencia  á  potencia  y  de  la  misma  índole,  esto  es  tempo* 
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Papa,  en  concepto  de  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  tiene 
u  reino  espiritual  en  todo  el  mundo  :  llama  á  su  filiación  á  toda  cria- 
rlvr  rac‘onal  >  cuya  eterna  salvación  procura  ;  porque  todas  fueron 
.^unidas  no  sólo  suficiente  sino  superabundantemente  con  la  inmo- 
acion  del  Cordero  Divino :  de  modo  que  aquel  es  el  Pastor  universal, 
"  estas  todas  sus  ovejas,  ya  estén  dentro  del  redil,  ya  fuera  de  él,  des¬ 
agriadas.  Por  fin,  el  dogma  católico  ,  la  moral  cristiana  ,  y  la  disci- 
Phna  eclesiástica  no  pueden  ser  objeto  de  pactos  internacionales,  por 
as  mismas  razones  que  no  pueden  serlo  de  un  contrato. 

.  Hasta  ahora  caminamos  juntos  por  el  sendero  de  una  misma  opi- 
ai°n  M.  Bonald  y  yo  ;  empero,  en  este  momento  principiamos  á  se¬ 
carnos  siguiendo  cada  uno  opuesta  vía.  En  nuestro  sentir,  los  Con- 
cordatos  no  son  in  facto  esse  actos  precarios  ,  revocables  ad  nutum 
Papado  ,  ménos  de  la  autoridad  temporal  con  laque  se  ajustaron, 
ita  stantibus.  Infieri  lo  son  las  más  veces,  porque  el  ruego* 
pPlica  ó  iniciativa  arrancan,  las  más  veces,  del  poder  secular,  sin  que 
a*te  algún  caso  en  que  la  iniciativa  ha  partido.de  la  Santa  Sede.  Los 
'j‘°ncordatos  in  facto  esse  son  verdaderas  leyes  canónicas  y  civiles, 
¿Ue  en  el  primer  concepto  obligan,  con  obligación  perfecta  ,  al  mis- 
Papa  que  las  dá  ,  y  sus  sucesores,  y  á  los  fieles  del  país  con  quien 
celebró  ;  y  en  segundo  al  Rey ,  Emperador,  ó  Sumo  Imperante  y 
o^-llos.  En  una  palabra,  e!  Concordato  es  una  ley  canónica  que 
ijga  como  todas  ,  y  una  ley  civil  temporal  que  obliga  como  todas. 
|*ay  una  diferencia  esencial  entre  la  ley  canónica  Concordato  y  la 
ey  canonica-no  Concordato  ,  y  es  que  como  aquella  se  sancionó  de 
omun  acuerdo  con  el  poder  secular ,  sólo  puede  derogarse  ó  modi¬ 
ficarse  de  común  acuerdo  con  él:  la  misma  diferencia  respectivamen- 
e  hay  entre  la  ley  temporal-no  Concordato  ,  y  la  ley  temporal  Con¬ 
cordato  respecto  el  Supremo  poder  laical. 

Esta  mutua  liacion  en  nada  amengua  la  autoridad  del  Papa  como 
cíe  único  de  la  Iglesia,  como  ni  tampoco  la  del  sumo  imperante 
jemporal  por  muchas  razones.  El  Papa,  en  el  acto  de  sancionar  como 
ver  Kt  Ca-un  Concordato,,  hace  uso  de  esa  misma  soberanía  uni- 
(je»sal.:  *°  mismo  el  Príncipe  temporal  en  el  hecho  de  declararla  ley 
s¿l  reino.  Con  sola  la  primera  sanción  obligaría  á  los  católicos  por 
c  an  título  ,  con  la  segunda  les  obliga  con  dos.  La  obediencia  y 
sudad  »  por  ejemplo  ,  obliga  á  todos  por  dos  conceptos  ,  por  dere- 
t  0  natural  y  divino  ,  positivo  y  aun  eclesiástico  ;  á  los  monjes  por 
es>  por  lqs  dos  expresados  y  además  por  sus  votos  solemnes.  Es  cla- 
c¡  ^ue  la  ley  conónica-Concordato  y  la  ley  ci vil- Concot  dato  ,  se  san¬ 
aron  respectivamente  por  bien  de  la  Iglesia  y  <iel  estado  tempo- 
cuando  por  la  variación  de  tiempos  y  circunstancias  no  sean 
a  Aquellas  útiles  sino  perjudiciales  á  su  objeto ,  como  se  concordó 
es  fallecimiento  ,  se  concuerda  su  derogación  ó  modificación.  Esto 
hae  ^UC  Se  ^acer  *  y  1°  quc  se  debe  hacer  es  lo  que  se  puede 
En  derecho  ,  poder  y  deber  son  sinónimos.  Como  la  iniciativa 
q  ede  partir  del  Papado  y  de  la  Autoridad  temporal  para  ajustar  un 
0t rn>0rdat0»  también  para  derogarle  ó  modificarle.  ¿  No  accede  uno  ú 
la  °‘  ^-ntónces  cesa  la  armonía  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  ,  sin 
rit*jUe  no  se  concibe  la  idea  del  Concordato  :  entónces  el  poder  esp¡- 
Ua*  obrará  aisladamente  y  por  cuenta  propia  :  lo  mismo  hará  el 


—  660  — 


IV»  iXr  * ¿  No  estaf.ste  ate"ldo  a  Ias  Ieyes  que  el  único  Jefe  de  la  igle¬ 
sia  dicte  para  su  gobierno  ?  Lo  está  ,  pero  ¿las  obedecerá  de  hecho? 

oncoíldatos  no  se  sancionan  derechos ,  sino  hechos  ,  deberes, 
obligaciones.  Todo  hombre  de  ley  sabe  cuán  de  distinto  modo  se  apre¬ 
cian  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  :  lo  que  unos  creen  un 
derecho  indubitable,  otros  conceptúan  una  usurpación  manifiesta  .  lo 
que  unos  estiman  como  una  sagrada  obligación  f  otros  tienen  por  un 

tíí°t^nenemil1íhíatldad  V  excesiva  condescendencia.  Los  Concorda¬ 
tos  tienen  mil  objetos  expuestos,  de  suyo  ,  á  estas  diferentes  v  aun 

íerdTd'en  elPSC1°HnetS'  tenemos  en  España  de  esta 

dfcto  XI V  ‘nT^  0  %?rehJ¿do,  ea  175-3  entre  la  Santidad  de  Bene- 
notas  v  Pen?ando  VI.  Mas  de  20  años  se  estuvieron  cruzando 

pañoles  sin Cntre  °S  romanos  Pontífices  y  Monarcas  es- 
se  d?ñ  á  "ade  mar-Un  paS°-  laS  ne8oc‘aciones.  Y  por  qué?  Porque 
!nd*°  a,las  convencías  un  giro  puramente  académico  , que  léios  de 
di  f  dlficu‘tade?  agr»aba  cada  vez  más  la  cuestión.  Convencido 
de  esto  eí  gran  canonista  Benedicto  XIV,  y  que  por  este  camino  j*- 
SÍIiíS  Jeg,ana  a  un  arreglo  ,  abandonó  el  rigor  de  los  principios  ,  se 
SS  lfi  -  l85“á8ra  ta?  c?nsideraciones  de  gobierno ,  y  atendiendo 
solo  al  bien  de  la  Iglesia  ajustó  el  Concordato.  7 

deistmlFttn?^  Pintes  tantas  cosas  para  definir  la  naturales» 
hnm  wí  r?  "ec.esari°  escribir  muchos  libros  al  efecto.  Si  todos  lo* 
hadanTosyc™?„M  f  Mos  fuesen  lo  deberian  ««,  ninguna  &W 
ahfin  ner^díd  pa  s;  Pjro  c°mo  por  desgracia  no  sucede  esto,  de 
si  la  Pre*c£die.ndo  déla  cuestión  canónico-política  de 

si  la  Iglesia  nació  en  el  Estado  ó  este  en  aquella,  es  lo  cierto  que  I» 

mundA  que  VT1Vlr  e-nla  sociedad  civd  entre  hombres.  Todo*1 
mundo  sabe  que  Jesucristo  mismo  fué  el  que  estableció  una  etern* 
nrnn'it01^11  ?-ntre  C  sacerdocio  y  el  imperio:  que  la  Iglesia  tiene  vid* 
v  P1’0?1??»  fin  propio:  que  nació,  se  desarrolló,  subsisíC 

sucedid  en \Sm tneccsldad  del  poder  temporal,  y  aun  contra  él,  co&°, 

?  US  trlS  Prlmeros  siglos.  No  obstante  este  argumento, 
menester  en  muchas  cosas  del  poder  temporal,  no  para  vivir*  sin0 
para  mejor  vivir  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  por  necesfdadTbsVut3’ 
sino  h!po tenca.  Para  obtener  esta  se  celebran  los  Concordatos.  Si 13 
¥“a  ¡°t  tuviese  mas  objetos  que  el  dogma  y  la  moral,  los  Concof' 
dat?.S,n,°  te,?ian  obl®toi  emPero  tiene  también  su  disciplina,  y  ésta  «J 
R^flldad#  m  IjaÓ  extfrna»  Y  no  Puede  ménos  de  serlo,  siquiera1* 
dB  indorí rím/^iC°ndene  d  a!5US0  que  a,gunos  hicieran  de  es* 
íJfii?  I  5*  Il?dudal)lernente  son  de  la  exclusiva  competencia  de  13 
Meto  dí  °S  °b;etPs  de  la  disciplina  interna  y  externa;  pero  r«s' 
pecto  de  esta,  ora  puede  recibir  muchos  beneficios  del  poder  tedp0' 

¿i  S¿tfr!T  "?UCh^S  veIa5lones:  obtener  aquellos  y  íemover  ésta* 
es  el  objeto  de  los  Concordatos.  Há  menesterlos  la  Iglesia  no  Pafa 
adquirir  derechos  que  no  tenga,  sino  para  poder  ejercer  los  que  t«en°; 
rnnfSllít3  Ve-  Per,seSulda  P°r  el  estado  temporal,  ¿quién  piensa  ea 
Concordatos?  Si  esta  verdaderamente  protegida  y  en  la  libertad  q°c 
dílten-er»  *ntonces  Por  razón  contraria  no  son  necesarios:  así  qu<¿ 
celebradon  frecuente  de  Concordatos  está  en  razón  directa  de  la  d° 
Sumoíp  dcJb°der*0  meJor  dlcho,  del  libre  ejercicio  del  poder  de  1°* 
umos  Pontífices.  Esta  decadencia  principió  en  el  siglo  XV,  y  P°r 
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tSo  en  el  año  1448  se  celebró  el  primero  entre  el  Papa  Nicolás  V  el 
'  imperador  Federico  III  y  otros  príncipes  alemanes.  No  debía  ser  así 
Pero  así  es,  y  entre  dos  males  permite,  y  aun  manda  la  moral,  esco¬ 
cer  el  menor.  De  aquí  la  práctica  necesaria,  ad  vitanda  maiora  mala , 
«e  poner  en  conocimiento  del  Principe  temporal  muchos  asuntos  de 
®lsciplina  eclesiástica:  en  otros  aún  más,  que  es  pedir  su  beneplácito;  y 
*n  otros  aún  más,  que  es  suplicar  su  consentimiento.  Se  trata  de  crear 
°  Suprimir  diócesis  ó  parroquias,  aumento  ó  disminución  del  personal 
3el.  clero,  su  dotación  y  del  culto  ¿quid  faciendum?  La  Iglesia  es  la 
jónica  que  tiene  facultad  para  hacer  estas  cosas,  tanto  como  para  esta- 
^ecer  las  ceremonias  del  culto,  liturgia,  hechura  y  color  de  los  orna¬ 
mentos,  rezo  divino,  oficios  de  misa,  etc.,  etc.;  pero  el  poder  tempo- 
al  propio  tiempo  que  dejará  á  la  Iglesia  en  completa  libertad  para 
j  arreglo  de  estas  últimas  cosas,  la  impedirá  haga  las  primeras  sin  su 
ntervencion  y  consentimiento,  bajo  el  pretexto  de  que  se  rozan  con 
°s  intereses  públicos  y  tranquilidad  de  los  Estados.  Respecto  á  la  do- 
acion  de  culto  y  clero,  que  merecen  especial  mención,  reconocemos 
?u  M.  Bonald  el  triple  título  de  derecho  natural,  divino,  positivo  y 
tjV*l  de  justa  indemnización  que  obligan  al  poder  temporal  para  sa- 
stacer  aquella;  pero  ni  todos  los  estados  admiten  aquellos  títulos,  y 
triK^U-e  ^os  adm'tan>.  quedan  cuestiones  mil  sobre  la  cantidad,  su  dis - 
rer^U^10n’  ^orma  y  tiempo  del  pago,  sobre  cuyas  cosas  no  hay  más 
so^j1  °i  °  declararse  la  Iglesia  en  absoluta  independencia  de  la 
]a  ,a".  civil  (que  tal  vez  sería  lo  mejor  al  estado  en  que  han  llegado 
p,  relaciones  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  en  todos  los  estados  de 
SAUu°Pa  ’  °  arre8.'ar  estos  puntos  por  medio  de  Concordatos,  en  que 
»'^CjniC°inces*on£s  Pont'ficias  más  ó  menos  importantes,  según  la 
ntidad  de  los  beneficios  que  se  reciben.  En  ellos  quedan  obligados 
os  Sumos  imperantes  temporales  como  leyes  del  reino,  y  los  Sumos 
ontifices  como  leyes  canónicas.  Que  los  Papas  están  obligados  á  dis¬ 
posiciones  canónicas,  no  sólo  en  concepto  de  cristianos,  sino  en  con 
fa<£í°  d.e  /eíf.s  Supremos  de  la  Iglesia,  parécenos  indubitable,  salva  la 
Por  tac*  "e  dispensar,  no  á  su  antojo,  sino  como  siempre  lo  hacen, 
ce$ií?eCeS1^ad  y  utilidad  de  la  Iglesia.  De  modo  que  otorgan  esas  con- 
Goh‘  CS’  lndultos  y  p.-ivilegios  obligatorios,  como  un  medio  del 
g¡ n  .rno  Supremo  que  les  compete.  La  cualidad  de  ser  una  cosa  ori- 
p  aria mente  gracia  gratuita,  no  disminuye  su  carácter  obligatorio. 

"gamos  un  ejemplo  entre  mil  que  pudiéramos, 
está  °r  derec^°  natural,  y  aun  divino,  positivo,  todo  el  que  pueda 
to  H  °^'8ado  en  conciencia  á  hacer  bien  á  la  Iglesia.  En  cumplimien- 
y  esta  °^ra  de  P'cdad.  muchos  en  los  primitivos  tiempos  fundaron 
nad°taron  *8^cs‘as  Y  beneficios;  pero  la  Iglesia  no  quedaba  obligada  á 
r¡e^p0r  estas  mcrcedes:  pagaba  sólo  con  una  gratitud  interna.  Cor- 
din ‘°  pareció  deber  poner  á  sus  bienhechores  en  las  tablas 

cjPhcas,  leer  públicamente  sus  nombres  y  orar  solemnemente  por 
ail0s*  Después  avanzó  más  é  insculpió  sus  nombres  en  los  templos,  y 
9t.n  los  tituló  con  ellos  mismos.  No  contenta  con  todo  esto,  les  dió 
IoseJto  en  los  actos  públicos  entre  su  clero;  los  incensaba  también, 
t0. "aba  alimentos  en  vida  y  sepultura  eclesiástica  en  muerte.  Pero 
en  Cst0  era  v0*untar*°  y  consuetudinario;  en  unas  partes  se  hacía 
otras  nó;  en  unas  todas  las  distinciones  expresadas,  en  otras  sólo 


—  662  — 

algunas.  Alguna  iglesia  dió  por  fin  la  prerogativa  de  designar  los  clé¬ 
rigos  para  las  iglesias  ó  beneficios  que  habían  fundado  ó  dotado.  Todo 
esto  preparo  la  ley  canónica,  titulada  Patronato  eclesiástico,  para 
premiar  a  los  que  lo  habían  hecho  y  estimular  á  otros  á  que  lo  hicie- 
sen.  Dióse  en  efecto  la  ley  de  observancia  general,  que  ha  producid0 
dos  efectos:  uno  la  obligación  perfecta  de  la  Iglesia  á  reconocer  com° 
patrono  con  expresadas  preeminencias  á  los  que  funden  y  doten  con 
arreglo  a  las  disposiciones  canónicas.  Y  como  toda  obligación  de  uno 
se  resuelve  en  derecho  de  otro,  los  que  fundan  v  dotan  adquieren 
una  rnnrí-0,  E  Patr0Y}at0  eclesiástico ,  pues,  fue  originariamente 
"  5n?\Una  graCia;  pero  elevada  ésta  á  ley,  ya  es  un  derecho 
d  Pa,tr,ono  y  una  verdadera  obligación  de  la  Iglesia.  Per° 
ia  igies|a  puso  a  los  patronos  ciertas  condiciones  muy  justas  y  natu¬ 
rales;  Ies  dio  los  derechos  útiles  y  honoríficos  á  condición  que  cum¬ 
pliesen  con  los  onerosos,  que  son,  como  indícala  palabra  patrono, 
ei  ser  tutor,  abogado,  protector  y  defensor  de  la  Iglesia  bajo  la  pena 
de  perder  aquellos  sino  se  llenan  éstos.  Nádie  ha  dicho  por  es» 
que  la  ley  de  Patronato  sea  un  contrato  sinalagmático  entre  Ia 
Iglesia  y  el  bienhechor,  porque  no  se  pacta  nada  ni  puede  pactarse, 
porque  seria  una  simonía,  toda  vez  que  el  Patronato  es  un  derech0 
espiritual  que  no  puede  permutarse  por  cosas  temporales.  Dedúcese 
ae  aquí  que  el  Patronato  es  una  concesión  graciosa  de  la  Iglesia  en  su 
q.ue  des^ues  se  ,hlzo  Iey  Obligatoria  sin  ser  contrato  bilateral* 
Utro  tanto  sucede  con  las  concesiones,  indultos  y  privilegios  concor' 
da  torios,  concedidos  a  los  Sumos  Imperantes  temporales  por  los  Roma¬ 
nos  Pontífices.  Como  la  Iglesia  puede  derogar  ó  modificar  sus  ley*5 
patronímicas,  puede  hacerlo  con  las  concordatorias,  á  saber,  obrand0 
racionalmente,  con  justas  causas,  sin  fuerza  retroactiva  Pero  to¿a 
ley  puede  ser  derogada,  y  no  por  eso  pierde  algo  su  fuerza  obliga t°' 
«Ki;mientraSrno  se  der°gue-  Los  Concordatos,  como  leyes  que  s 0°, 
obligan  perfectamente  á  ámbas  potestades,  eclesiástica  y  secular, 
mientras  no  se  deroguen  ó  modifiquen.  La  Iglesia  siempre  sin  cas° 
alguno  de  excepción,  ha  cumplido  por  su  parte  estrictamente  esta5 
obligaciones;  no  asi  por  desgracia  el  poder  temporal.  ¿Cur  tam  vari e- 
Porque  la  Iglesia  es  mas  justa  que  la  sociedad  civil.  ¿ 

El  origen  divino  de  la  Religión  cristiana,  digimos  arriba,  estable 
ció  la  eterna  separación  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio;  córresp00' 
diendo  a  aquel  las  cosas  pertenecientes  á  la  Religión  y  á  éste  el  g°~ 
bia-n°  de  la  sociedad  en  los  negocios  temporales.  «A  tí  te  encome0: 
do  Dios  el  imperio,  decía  el  ilustre  Obispo  de  Córdoba  Ossio,  ,al 
Emperador  Constancio;  a  nosotros  todo  lo  perteneciente  á  la  Iglesia* 

Y  asi  como  todo  el  que  mira  mal  tu  mando,  contradice  las  divinas  d»5' 
posiciones;  as.  guárdate  tú  de  hacerte  reo  de  un  gran  crimen,  atribu¬ 
yéndote  las  cosas  que  son  de  Dios.  Escrito  está,  dad  á  Dios  lo  que  es  d¿ 
Dios  y  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar.  No  nos  eslícito,  pues,  á  nosotros  t«* 
ner  el  imperio  en  lo  temporal:  ni  á  tí  ejercer  la  potestad  sagrada.»  &t0 
se  dice  perfectamente:  ámbas  potestades  lo  tienen  siempre  en  la  boca, 
pero  la  dificu  tad  no  esta  en  la  teoría  sino  en  la  práctica.  En  el  terre' 
no  de  los  hechos  ocurren  mil  dificultades  para  establecer  el  límite  áC 
haL  af  jurisdicciones,  para  establecer  y  conservar,  su  armonía  0 
nay  mas  remedio  que  los  Concordatos,  ni  más  ni  ménos  que  los  coü 
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venios  que  hacen  las  naciones  limítrofes  para  el  amojonamiento  del 
Mrreno  de  cada  una  respectivamente,  ora  perdiendo  por  un  lado  ora 
ganando  por  otro.  Aunque  indebidamente,  el  hecho  es  que  surgen  li¬ 
tigios  entre  la  Iglesia  y  un  Estado  acerca  de  la  extensión  de  sus  respec¬ 
tas  jurisdicciones;  en  cuyo  caso  no  hay  otra  conclusión,  que  ó  un 
otal  rompimiento  con  los  males  consiguientes,  ó  una  ley  obligatoria 
Mutuamente  que  concierte  los  opuestos  pareceres. 

Si  no  nos  equivocamos,  M.  de  Bonald  hace  en  sustancia  este  ra¬ 
ciocinio:  los  Concordatos  no  son  contratos  sino  concesiones  de  la 
Janta  Sede,  luego  no  la  obligan.  Parécenos  que  peca  contra  las  reglas 
la  lógica.  Para  que  aquella  deducción  fuese  ajustada  á  la  dialécti¬ 
ca»  era  necesario  demostrase  primero  que  las  obligaciones  no  tienen 
„ra  fuente  y  origen  que  los  contratos,  y  segundo  que  las  concesiones 
!¡°  P/oducen  obligación  en  el  concedente.  Lo  contrario  es  lo  cierto. 
íLuántas  masque  contratos  son  las  fuentes  de  las  obligaciones?  Todo 
uecho  unipersonal  nos  obliga  civil  ó  criminalmente,  ó  de  ámbos  mo- 
a°s>  según  los  casos.  No  hay  concesión  más  evidente  que  la  donación 
:  e.sta  obliga  al  donante,  que  sólo  por  insigne  ingratitud  del  donatario 
Podrá  revocar. 

,  Nuestro  Santo  Padre  en  su  carta  á  M.  de  Bonald,  y  que  tanto 
exia  á  éste’  h?  manifestado  en  ella  su  benevolencia,  aprobando  la 
c  celente  doctrina  que  en  lo  general  contiene  su  opúsculo,  su  piadoso 
su  recta  intención:  aprueba  la  doctrina  de  que  los  Concordatos 
°  s°n  contratos,  sino  concesiones,  indultos  y  privilegios,  en  los  que 
tapado,  lejos  de  usurpar,  como  dicen  muchos  rcgalistas,  atribu- 
tones  del  poder  temporal,  dispensa  liberalmente,  delega,  subroga  los 
Opios  en  bien  de  la  Iglesia.  Pero  ¿dice  Su  Santidad:  que  los  Concor- 
^atos  una  vez  ajustados,  canjeados  y  publicados  como  ley  canónica 
^disciplina  no  obligan  S  la  Santa  Sude?  Ni  lo  dice,  ni  creemos  lo 

.  En  suma,  somos  de  la  misma  opinión  que  M.  de  Bonald,  en  cuanto 
.que  los  Concordatos  no  son  contratos  sinalamágticos;  y  de  la  de 
¿yjgelis  y  Labis  en  cuanto  á  que  son  obligatorios  al  Romano  Pontífi- 
^  justicia*  n°  SC  cier°8uen  ó  modificluen  con  arreglo  á  los  principios 
Madrid  31  de  Mayo  de  1872. — Manuel  pe  Jesús  Rodríguez. 


EL  PRESUPUESTO  ECLESIÁSTICO. 

le  rF  P/esupuesto  eclesiástico,  tan  cual  lo  ha  presentado  el  Ministro 
m.^acienda  ante  el  Congreso  de  los  Diputados  en  el  mes  de  Abril 
lM°,  es  un  error  trascendental  y  hasta  una  horrorosa  falta,  según 
f£/  Consultor. 

deh^sta  mismo  sentido  común  ensena  que  las  economías  sólo 
siem  facerse  en  lomónos  necesario,  y  no  hay  quien  ignore  que 
Cs  Í^Pre  salen  muy  caras  las  economías  que  se  introducen  en  lo  que 
¿?dispensable. 

Ulsminuir  el  presupuesto  de  la  guerra  cuando  se  está  en  peligro  de 
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luchar  contra  una  nación  poderosa,  es  hasta  una  locura.  En  esto  está 
conforme  todo  el  mundo.  Pues  bien,  si  esto  es  así,  si  tan  mal  se  cali¬ 
ficaría  al  que  hiciese  economías  ó  disminuyese  su  ejército,  hallándose 
a  la  vista  de  un  enemigo  fuerte,  ¿qué  calificación  debe  darse  al  Go¬ 
bierno  que  en  estas  circunstancias  cree  que  puede  prescindirse  de  la 
defensa  espiritual  y  moral  de  la  sociedad? 

La  política,  cometiendo  un  error,  que  va  á  serle  muy  funesto,  se 
fija  sólo  en  los  efectos  y  no  se  remonta  jamás  á  su  origen  ó  causa. 
¿Cual  es,  pues,  hoy  la  causa  del  mal?  ¿Por  qué  no  hay  nación  que  no 
este  profundamente  agitada,  ni  Gobierno  que  se  crea  ni  por  un  mo¬ 
mento  seguro?  ¿Por  que  todo  el  mundo  tiembla  por  la  propiedad 
aun  por  la  seguridad  del  individuo?  v  v 

¿Se  teme  que  resucite  Atila?  Nó.  ¿Es  posible  que  vuelvan  á  inva¬ 
dirnos  los  Islamitas?  Menos  aún.  Lo  que  hay  es  que  hoy  Catilina  no 
se  aleja  ni  un  solo  instante  de  las  puertas  de  Roma . 

.  Los  pueblos  van  perdiendo  la  fé  y  olvidando  la  moral,  y  por  lo 
mismo,  no  temiendo  á  Dios,  no  respetan  la  autoridad,  y  habiendo 
perdido  el  respeto  al  Decálogo,  se  arrojan  cual  hordas  llenas  de  furor 
al  socialismo. 

Esto,  la  falta  de  fé  y  el  olvido  de  la  moral,  es  lo  que  hace  que  las 
masas  ésten  siempre  dispuestas  á  afiliarse  en  la  Internacional  ó  correr 
tras  la  criminal  enseña  de  la  Commune. 

i  Vi'!  mal  es  1moral»  ¿cómo  podrá  corregirse  sino  con  medios  rao* 
rales,  bi  los  pueblos  se  extravían  y  se  dejan  seducir  porque  ignoran 
ios  deberes  religiosos  que  Dios  les  impone,  ¿cómo  se  evitarán  este  ex¬ 
travio  y  esta  seducción,  disminuyendo  los  medios  indispensables  para 
lograr  que  se  recuerden  estos  deberes,  sin  cuyo  cumplimiento  la  V&1 
publica  es  imposible? 

El  mismo  Voltaire,  que  tan  incrédulo  era,  temiendo  el  torrente 
asolador  que  se  le  venía  encima,  aconsejado  por  su  buen  sentido» 
exclamo  en  una  ocasión  célebre:  «Si  esas  gentes,  las  del  pueblo  bajo» 
son  humildes  y  sencillas,  lo  deben  á  sus  creencias  religiosas  Ouitád- 
SC  j-  3S  convertire>s  en  fieras,  prontas  á  devorarnos.» 

Medite  en  esto  el  Gobierno,  que  ha  presentado  el  proyecto  de  Ier* 
y  mediten  más  aun  los  diputados  que  han  de  darle  su  aprobación.  No 
les  citamos  a  Santo  Tomás,  que  acaso  no  quieran  oir;  les  citamos ® 
Voltaire,  que  por  fuerza,  dadas  sus  preocupaciones  anti-religiosas,  ba 
de  llamarles  y  mucho  la  atención. 

La  sociedad  muere  hoy  por  falta  de  fuerza  moral.  Pretender  salvar 
el  orden  y  la  propiedad,  sin  la  fuerza  moral,  ó  sea  empobreciendo  á  Ia 
iglesia,  es  lo  mismo  que  empeñarse  en  impedir  que  se  desplome 
edificio,  socabando  sin  cesar  sus  cimientos.  Estas  cosas  no  se  quiere*1 
comprender  hoy.  Por  desgracia,  vendrá  el  diluvio  cuando  ya  no  haya 
tiempo  de  comprenderlas. 

Y  para  demostrar  que  no  se  comprenden,  fijemos  nuestra  atencio*1 
en  las  palabras  pronunciadas  por  el  ministro  al  presentar  el  presu- 
puesto  eclesiástico. 

El  Gobierno,  dice,  reduce  transitoriamente  el  presupuesto  déla5 
obligaciones  eclesiásticas,  en  una  tercera  parte.  , 

Esto  es  una  injusticia  y  una  monstruosidad.  Injusticia,  porque 
ciero,  que  fué  violentamente  privado  de  sus  legítimos  bienes,  tieuc 
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derecho  á  que  se  le  dé  la  mezquina  indemnización,  que  tan  solemne¬ 
mente  se  le  tiene  ofrecida.  Y  es  una  monstruosidad,  porque  además 
de  ser  economía  funestísima  en  lo  más  necesario,  entraña  una  des¬ 
igualdad  irritante,  que  escandaliza  á  todas  las  almas  nobles.  Despojar 
a  la  Iglesia  de  la  tercera  parte  de  la  miserable  dotación  que'  recibía  6 
que  debia  recibir,  es  ya  desprecio  y  hasta  ensañamiento.  ¡Enseñad 
ministros,  á  los  pueblos  á  menospreciar  á  la  Iglesia,  y  estad  seguros 
de  que  no  tardarán  mucho  en  aprender  á  menospreciaros  á  vosotros! 

El  Ministro  de  Hacienda  quiere  que  el  clero  se  consuele  de  la  pér¬ 
dida  que  sufre  con  la  seguridad  de  que  recibirá  lo  que  se  le  promete 
y  la  satisfacción  deque  presta  un  gran  servicio  á  la  pátria.  * 

No  diremos  que  esto  es  irónico.  Supongamos  que  se  habla  así  con 

formalidad,  por  más  que  aparezca  lo  contrario.  Concedamos  que  se 
Piensa  realmente  en  cumplir  por  esta  vez  lo  que  á  la  Iglesia  se  ofrece* 
Pero,  bien  meditada  la  cosa,  ¿se  presta  un  servicio  á  la. pátria  redu¬ 
ciendo  al  clero  á  la  mendicidad?  Este  clero,  que  no  cuenta  ni  aun  con 
]o  indispensable  para  su  subsistencia,  ¿podrá  dedicarse  á  trabajar 
Como  debe  y  desea,  en  beneficio  de  la  pátria  y  de  la  sociedad?  ’ 
El  ministro,  como  para  justificar  su  tan  injustificable  medida,  re¬ 
cuerda  que  desde  1870  hasta  la  fecha,  ha  habido  vários  proyectos, 
cada  cual  más  descabellado  y  más  inicuo. 

El  primero,  el  de  1870  á  1871,  consistía  en  hacer  casi  lo  que  se  ha 
«echo  ahora,  disminuyendo  en  un  30  por  100  el  presupuesto  eclesiás- 
«co.  El  segundo,  el  de  1871  á  1872,  que  se  reducía  á  negociar  con  el 
apa  para  reformar  el  Concordato,  bajo  bases  que  disminuían  las 
argas  eclesiásticas.  ¡Cómo  que  esto  es  lo  único  que  debe  preocupar  á 
Gobiernos,  que  tienen  enfrente  á  la  Internacional!  El  tercero  y  ulti¬ 
mo,  mas  absurdo  y  más  depresivo  aún,  intentaba  retroceder  á  los 
tiempos  en  que  las  provincias  ó  los  pueblos  se  encargaban  de  pagar 
su  dotación  al  clero,  y,  por  lo  tanto,  los  jefes  políticos  ó  alcaldes  re¬ 
volucionarios,  se  complacían  en  molestar  y  vejar  todo  lo  más  posible 
a  los  Ministros  del  Altar.  ¿Se  ha  olvidado  ya  esto? 

Dada  la  confusión  política  que  reina  en  todas  partes,  ¿es  conve- 
«iente  que  los  curas  párrocos  queden  á  merced  de  alcaldes,  que  pue- 
en  ser  hasta  ateos,  y  que  con  frecuencia  son,  por  lo  menos,  sus  ad- 
ersarios?  Admitida  la  libertad  de  cultos,  pudiendo  los  pueblos  ha- 
«arse  administrados  por  enemigos  sistemáticos  y  apasionados  de  la 
*e»  ¿debe  la  Iglesia  ponerse  bajo  tan  peligrosa  dependencia?  ¿Adónde 
Se  encamina  esto?  Si  lo  que  se  intenta  es  degradar  al  clero,  ¿por  qué 
5o  se  manifiesta  así  con  franqueza,  y  de  una  vez?  Si  el  Gobierno  se 
?8ura  que  el  hombre  vive  de  sólo  pan  y  sólo  es  feliz  pensando  en  los 
«ttereses  materiales,  ¿por  qué  no  declara  que  no  cree  en  los  intereses 
CsPirituales  y  morales? 

,  En  este  caso,  hecha  esta  confesión,  la  Iglesia  comenzaría  á  consi¬ 
gnarse  como  perseguida,  y  obraría  por  su  propia  cuenta,  rogando  á 
lQs  por  todos  sus  enemigos,  llevasen  el  nombre  que  llevasen. 

Ya,  pues,  ven  nuestros  lectores  qué  es  lo  que  el  Gobierno  piensa 
q  es  lo  que  sus  predecesores  han  proyectado.  Ya  no  puede  dudarse 
v* e  se  ha  adoptado  y  se  sigue  el  sistema  de  ir  abandonando  á  la  Igle- 
j‘a»  como  por  grados,  para  entregarla  á  un  descrédito  lento,  pero  en 
a  °pinion  de  los  que  así  proceden,  seguro. 
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no  podemos  >cultar  el  mal.  Por  el  contrario,  tenemos  el 
deber  de  calmar,  señalando  con  el  dedo  el  peligro 

«.VW  yÍy*^’  qUC  2  VC"Cer  suf,:¡end°>  no  puede  ser  vencida.  En  el 
X°,X1 ?-»  como  en  los  Pnmeros.  siglos,  levantando  sus  ojos  al  cielo, 
latifrrínfr  r^rs°^Para,c°ntlnnar  desempeñando  su  misión  sobre 
la  tierra.  De  todos  modos,  hagase  lo  que  se  haga,  la  Iglesia  ahora, 
como  siempre,  verá  pasar  la  persecución,  y  cuand’o  pase,  como  San 
José  en  Egipto  o.ra  a  voz  del  ángel  que,  en  nombre  de  Di S,  vendrá 
a  decirle.  «Vuelve  a  la  Tierra  Santa,  porque  ya  han  muerto  los  que 

mata^nádie  comJ1^  ^  desds>  La  Iglesia,  que  no  tiene  ejércitos,  ni 
mata  a  nadie,  como  no  muere  nunca,  porque  está  anóvada  ñor  la  nm- 

tófa  TloesmcadWe  Dl,OS’  concInye  siempre  por  recoger  y  dar  sepul- 
ven  esto?  d  de  sus  Perseguidores.  ¡Desgraciados  los  que  no 

á  loínnpífw11  <Jaña/  31  Ca,tol,icism?,  pero  ¿qué  conseguirán?  Agitarán 
nndráPn  b  ’  trast0£naran  la  sociedad  y  ocasionarán  males,  que  no 
resuc?t^mr^?t  w°,pa?ará  la  h°™  y  la  potestad  de  las  tinieblas, 
Jesus>y  la  Iglesia  volverá  a  presentarse  ante  el  mundo, 

la  aureola  SefLmr,ain?o  a  ^  Y  CÍñendo  ™  sienes  “n 

-  d^f°nse  trata’  al  parecer>  más  gue  de  una  cuestión  económica 
o  de  presupuestos;  pero  aunque  asi  parezca,  la  cuestión  verdadera  es 

necesana  v'au^nm-  ?Se  ^  'I  6  no  2 

Sa’lique’  p0r  Io  T15™0’  puede  despreciarse  impunemente. 
Este  es  el  gran  error  de  nuestros  tiempos. 


PARALELOS  DE  LAS  RENTAS  DEL  CLERO  ANGLICANO 

Y  DEL  CATÓLICO. 

Rentas  del  clero  anglicano  en  Inglaterra  é  Irlanda. 

Uno fde  los  pretextos  con  que  pretendieron  legitimar  r,u;nn 
contra  la  Iglesia  los  mal  llamados  reformadores,  fue  que  el  clero  ca¬ 
tólico,  asi  secular  como  regular,  separándose  de  la  pobreza  evangéli- 
!3k  subll-mes  eJemPlos  les  habían  dado  Jesucristo 
y  los  Apostóles,  nadaba  en  riquezas,  existiendo  iglesias,  catedrales  V 
—Cn°>  qUf  P?dían  competir>  en  el  número  Se  sus  \ierras  y  pro- 

íS  Cn  ?  Val [°J  de  s,us  r?ntas>  con  Ios  más  opulentos  y  poderosos 

señores.  Mas  al  ponderar  las  riquezas  del  clero  se  olvidaban  de  añadir 
?e^mUPSn£»0leS0^eS,  preIados»  cab¡,d°s  ó  monjes,  considerándose,  cual 
realmente  lo  eran,  como  meros  depositarios  6  administradores  de 
aquellas  riquezas,  destinábanla  may¿r  parte,  á  veces  lá  cási  totaUdad 
de  sus  rentas,  a  dar  esplendor  al  culto;  á  dotar  las  catedrales  ó  las 
!£aeS1aS  dn  ^os  monasterios  y  conventos  de  obras  artísticas,  muchísi- 
maSidC  -e  merit0,tan  sobresaliente,  de  tan  subido  val¿r  estético, 
que  los  edificios  sagrados  pudieron  ser,  con  justicia,  considerados 
SlVer  ,de-r0Sínus^0S.del  arte  Cristiano;  á  fundar  y  dbtar  univer- 
es,  colegios,  hospitales,  ate.;  á  construir  caminos,  puentes  y  al" 
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bergues  para  los  viajeros  en  épocas  en  que  el  Estado  no  atendía,  ó 
atendía  muy  poco  á  satisfacer  las  necesidades  de  sus  pueblos-  al  alivio 
de  los  pobres  y  á  los  vários  y  útilísimos  objetos  á  que  dichas  riquezas 
Habían  sido  por  sus  donadores  destinadas. 

En  los  países  en  que  logró  establecerse  el  protestantismo  lo  prime¬ 
ro  que  hicieron  los  nobles  ó  los  reyes  fué  apoderarse,  ó  según  se  dice 
ahora,  incautarse  de  los  bienes  y  objetos  de  la  iglesias  que  se  había  lo- 
Brado  salvar  de  la  rapacidad  y  del  vandalismo  de  las  hordas  lanzadas 
al  degüello  de  los  sacerdotes  y  al  saqueo  de  los  monumentos  sagrados 
Por  los  fanatizados  discípulos  de  Lutero,  Calvino  y  Zuinglio.  ¿En  pro¬ 
vecho  de  quién?  Unicamente  en  provecho  de  los  reales  y  aristocráti¬ 
cos  despojadores.  Porque  si  bien  en  Inglaterra  como  en  Alemania,  en 
holanda  como  en  los  países  del  Norte,  se  prometió  por  los  mal  llama¬ 
dos  apóstoles  de  la  Reforma,  destinar  los  bienes  confiscados  á  la  Igle¬ 
sia  á  objetos  piadosos  ó  de  pública  utilidad,  en  ninguna  parte  se  rea¬ 
lizaron  sus  hipócritas  promesas,  redundando  la  revolución  religiosa  en 
Provecho  de  sus  pocos  y  poderosos  fautores,  y  en  grave  perjuicio  de 
los  pobres,  á  quienes  se  llegó  en  Inglaterra  hasta  á  prohibir,  so  pena 
de  marca  infamante,  y  de  esclavitud  y  de  horca  á  los  reincidentes, 
Mendigar  su  más  necesario  sustento  para  ellos  y  para  sus  hijos.  Seria 
?Caso  para  que  con  sus  lamentos  no  interrumpieran  en  sus  placeres  á 
ios  que,  para  satisfacerlos,  derrochaban  los  tesoros  arrebatados  á  sus 
antiguos  y  desinteresados  bienhechores. 

Mas  en  cambio  el  nuevo  clero  protestante,  el  clero  del  puro  Evan¬ 
gelio  ave  vino  á  remplazar  al  católico,  ¿habrá  vivido  y  continuará  vi¬ 
viendo  en  la  pobreza  á  que,  según  él,  no  supo  éste  acomodarse?  A  los 
ilusos  que  tal  crean;  á  los  que  declaman  en  todos  los  tonos  contra  las 

riquezas  del  clero  católico;  á  los  que  todavía  quisieran  escatimar  sus 
presupuestos,  mezquina  compensación  de  los  bienes  á  la  Iglesia  arre¬ 
batados,  les  suplicamos  que  se  dignen  pasar  los  ojos  por  los  siguientes 
datos  estadísticos,  por  los  cuales  echarán!  de  ver  cómo  han  sabido 
condenarse  á  la  pobreza  los  sucesores  de  los  apóstoles  de  la  Reforma 
j-omo  cuanto  pudiéramos  añadir  nosotros  seria  de  escaso  efecto  ante 
a  severa  elocuencia  de  los  números,  imponemos  silencio  á  nuestra 
voz  para  dejar  que  hablen  ellos. 

He  aquí  las  dotaciones  del  alto  clero  de  Inglaterra,  país  donde  más 
ha  declamado  y  continúa  declamándose  contra  el  Papado  y  el  clero 
católico,  que  es  de  donde  principalmente  salen  el  dinero  y  los  agen- 
•.es  encargados  de  prote stantipar  á  los  pueblos  ,  y  por  consiguiente, 
h^donde  deberían  venir  los  ejemplos  de  abnegación  y  pobreza  evan- 
Belicas: 


Reales  vellón. 


Arzobispo  de  Cantorbery,  primado  de  Ingla- 


p.^ra .  1.425.000 

p{  Obispo  de  Lóndres .  950.000 

Sf  Azobispo  de  York .  950.000 

p{  Obispo  de  Durham .  760  000 

p|  de  Winchester .  665.000 

**  de  Ely .  522.500 


5.272.500 
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Los  de  Rochester,  Lincoln,  Bath  y  Wells,  ) 

Glocester  y  Bristol,  Exeter,  Salisbury  >  475. 

Worcester  y  Oxford,  cada  uno . ]  \ 

Los  de  Peterborough,  Saint-David,  Lich- ' 
field,  Norwich,  Llandaff,  Saint  Asaph 
Chichester,  Hereford,  cada  uno..  ’ 

Los  de  Carlisle,  Ghester  ,  Ripori',’  '¿ida  )  OQ,  nnn 

uno .  (  •¿oO.uuu 

El  de  Manchester . .  * 

El  de  Sodor  y  Man . !!!!..".*!! 


5.272.500 

475.000 

3.800.000 

399.000 

3.192.000 

285.000 

855.000 

399.000 

190.000 

Total .  13.708.500  (1) 

de.anls  d,e  los  S.abildos  reciben  por  lo  común  95.000  rs  ,  ex- 
X  ioÍdnn?UrhT’  ?an  Pab'°’  Westminster  y  Manchester,  que  per¬ 
ciben  285.000  rs.  el  primero  y  190.000  los  demás.  Los  canónígosFde 
estas  cuatro  iglesias  cobran  95.000  rs.,  y  los  otros  47.500.  Los  menos 
ísVd0erfif  5nnS°n  S  deane ¿d?  Saint-David  y  de  Llandaff,  cuya  pensión 
es  de  66  500  rs.,  y  sus  canónigos  que  sólo  tienen  33.250.  Además  de 
los  ^°bfP0S  7  cabild,os  d,sP°nen  de  2.280  beneficios,  con 

sus  am'|osPy  «rv¡do'rr°s?“r  “  md'Vldu0S  de  Su  Pr°Pia  familia  6  á 

Ni  está  menos  generosamente  dotado  el  clero  parroquial  Así  se 

D  rciqbiae2e  5  000ar?  d\Ca.mbTleU  ’  ?arroquia  ve‘ina  de  L¿ndres’ 
fno  W  'l 5'000  *’  y  bac!a  celebrar  el  servicio  (nombre  que  dan  los 

ingleses  a  las  escasas  practicas  de  su  culto)  por  dos  ministros  á  los 
cuales  daba  19  000  r*.  «Verdad  es ,  dice  Franqueville^que  acabó 
uir,  dejando  2.850.000  rs.  de  deuda,  que  pagarán  sus  parroquianos. 
¿En  que  gastaría  esta  cantidad  el  pobre  Vicario  protestante? 

UclfXtr  qi?e  de  ían  enormes  rentas  goce  el  clero  anglicano 
,  según  dice  el  conde  de  Montalembert  en  un  reciente  trabajo 
acerca  Ja  cuestión  religiosa  de  Irlanda,  se  calcula  en  80.000  000  de  li¬ 
bras  esterlinas,  o  sean  7.600.000.000  de  reales  el  valor  titaldelaDro- 
piedatledesiástica  de  Inglaterra?  Encuato  al  alto  clero  protestante 

erVen'isfil  3^678  ^Tf0  ^  anSllcan°s’  respecto  del  de  católicos, 
frntt  a186!td  678'561  ,de  los  primeros  V  4.490.583  de  los  últimos,  dis¬ 
fruta,  aun  después  de  la  reducción  hecha  en  virtud  de  la  ley  de  1833, 
de  las  asignaciones  siguientes:  J 

Reales  vellón. 

El  Arzobispo  cleArmagh,  primado  de  Irlanda.  1.421 .200 

E  Obispo  de  Dublm .  737.200 

iálfc:::::::;;::::;:;;;:;;;;;;;;;  *«•«» 

El  de  Cashel .  4.52.200 

_  3.697.400 

f‘^ns<««A-efpág.ILn7:  Ui  ins,ituíions  Politiqutajudiciaires  et  administrativa  ti 
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J  Suma  anterior .  3.697.400 

El  de  Limenck .  383.800 

El  de  Tuam .  376.200 

El  de  Ossory .  372.400 

Los  de  Meath  y  el  Down ,  cada  uno  353.400. .  706.800 

El  de  Killaloe .  319.200 

El  de  Cork .  220.400 


Total .  6.076.200  (1) 


.  Ni  son  en  proporción  menos  pingües  las  rentas  ó  asignaciones  de 
los  demás  dignatarios  eclesiásticos,  tales  como  deanes  (2)  canónigos 
Prebendados,  etc.;  de  suerte  que  añadiendo  su  valor  á  la  suma  de  las 
dotaciones  de  los  Obispos,  arrojan  un  total  de  31.040.262  rs.  vn. 

Esto  en  cuanto  al  alto  clero,  y  sin  contar  lo  que  percibe  por  razón 
del  diezmo  ,  causa  de  tantos  y  tan  sangritntos  conflictos  en  Irlanda 
desde  1760  hasta  nuestros  dias  (3). 

<■  A  cuánto,  pues,  ascenderá  el  total  de  lo  que  percibe  el  clero  an¬ 
glicano  de  Irlanda?  Beaumont  (4)  dice  que,  según  el  cálculo  más  mo- 
erado  ,  á  la  vez  que  más  auténtico ,  se  elevan  sus  rentas  anuales  á 
mas  de  22.000.000  de  francos,  ó  sean  83.600.000  rs. 

A  los  cuales  hay  que  añadir  lo  que  cobra  por  razón  del  diezmo  (51. 
que  asciende  á  10.225.000  francos,  ó  sean  38.855.000  rs.,  que  forman 
juntos  con  aquellos  un  total  de  122.455.000  rs. 

-  Xooo50  c*ero  de  Irlanda  ,  antes  de  verificarse  la  reducción  del 
o  n°An  s?  comP°nia  de  2.431  indivíduos-en  el  dia  pasan  aun  de 
-fnon  qU'C  corresPonden  á  cada  uno  de  ellos  por  término 
medio  61.000  rs.,  ó  sea  mas  de  la  mitad  de  lo  que  percibe  en  España 
Un  Arzobispo.  K 

Y  como  el  número  de  anglicanos  era  en  el  año  1861,  según  deja¬ 
dos  apuntado,  de  678.661  (6),  síguese  que  para  atender  á  las  necesida¬ 
des  espirituales  de  cada  uno  de  sus  adeptos  (7  ) ,  —  y  los  que  conocen 
i  protestantismo  saben  ya  que  éste  no  tiene  cási  culto  público,  y  que 
n  escasísimos  los  actos  privados  en  que  tienen  que  intervenir  sus 
te  n,stros> —  gasta  la  Irlanda  180  reales  vellón,  ó  sea,  de  veinte  á  vein- 
.  y  una  veces  más  de  lo  que  cuesta  en  España  ,  según  el  presupuesto 
e  este  año,  atender  á  las  muchísimas  necesidades  espirituales  y  mo¬ 
flí  Beaumont,  ob.  eit.,  tít.  I,  pág.  883,  notas. 
laWi  El  de  Derry  tiene  359.499  rs.  Esto  y  los  demás  datos  estadísticos  relativos  á 
coi»;  jda  que  aduzcamos  están  sacados  de  la  citada  obrado  Beaumont,  que  los 
ra,  *as  estadísticas  oficiales,  y  á  falta  de  estas,  de  autores  protestantes. 

Beaumont,  ob.  cit .,  tít.  I,  pag.  139  y  siguientes. 

06.  eit.,  tít.  I .  pág.  309. 

«Sru»  •  n  íué  ubofldo  el  diezmo,  en  el  sentido  en  que  dejó  de  percibirse  en 
a,ÍT.cle  P°r  el  clero  anglicano,  per®  este  lia  conservado  su  derecho  cobrándolo  por 

d«  un  impuesto  bajo  el  nombre  de  titke  rant  eharoe. 

Según  Franquerille  era  eu  18(33  do  691.852. 

Hay  Obispos  y  ministros  anglicanos  que  residen  en  diócesis  pobladas  ex¬ 
cesivamente  de  católicos,  y  que  por  consiguiente  no  tienen  eu  quien  ejercer  su 
*n  ;¿8terio>  P°r  cu^°  motívo  encuentran  más  cómodo  ir  á  disfrutar  de  sus  rentas 
'in»  vi  Parte-  Calculábase  eu  1830  que  de  1.330  ministros  posesores  de  beneficio* 

0  había,  377  no  residían  en  el  lugar  donde  su  deber  les  llama.  _r.-:  .. 
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cifra  de  BJJOOm  habi‘attt“  Ca'ÓliC0S’  áU“  rad“ci“'1°1<»  4  13 
,Jas  siíai}  considerable  aparece  la  desproporción  entre  el  clero 
anglicano  de  Irlanda  y  sus  inmensas  riquezas  y  la  población  no  cató- 
lica  de  esta  nación ,  sube  esta  de  punto,  y  llega  á  los  límites  de  lo  es¬ 
candaloso  cuando,  descendiendo  á  detalles,  se  vé  por  las  más  recien¬ 
tes  estadísticas  que  de  dos  mil  cuatrocientas  parroquias  ,  se  cuenten 
ciento  noventa  y  nueve  en  que  no  hay  ni  un  solo  anglicano  y  qui- 
en  que,no  Pasan  estos  de  veinte;  «de  suerte  ,  di- 
f*  ' r(\  f  ®fTrardt  Cn  Un  art,cul°  publicado  en  la  Revista  de  Bruse - 
lili,  q  ?  ?na  tercera  Parte  de  las  parroquias  de  Irlanda  ,  el  sis- 
oThec^fT7  CS  ^  V^dadero  enSaño :  *  7  particularizando  más 
.  ?°S-’  Sf  een  eJemPlos>  como  los'citados  por  Mr.  Gladstone  ,  el 
™  .  autorizado ,  y  en  unión  con  Mr.  Lowe  .  el  más  elocuente  adver¬ 
sario  de  la  continuación  de  la  Iglesia  oficial  en  Irlanda  ,  v  que  cree¬ 
mos  conveniente  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  : 


ÍW’i .  3723 

De  Killmickad . 

De  Shandrurn . 

De  Derri  Mac  Cross. .. 

De  Kilkenny .  9390 

De  Orradowen .  5745 

¿  Y  qué  dirán  nuestros  mal  llamados  hombres  de  Estado  y  los  ene* 
mát°;tiS1SteiG  atlCOS  iglesia  Católica  ,  á  quienes  duele  otorgar  Ia 

dades  ddncuírnnte-Caníldad  ’  n°  y,a  tan  sól°  para  atender  a  las  necesi' 
t!®„“del  Cu*to  »  sino  hasta  para  la  conservación  de  los  temólos  cris' 
tianos  ,  muchos  de  ellos  tres  veces  venerables  por  la  santidad  del  ob¬ 
jeto  á  que  están  destinados ,  por  su  antigüedad  y  por  su  mérito  artís' 

Í‘SlSSe.ns«S,rKPílm  ?•?"'  el  Par!ament0  íns>«  destinó  desde  el 
ano  1800  a!  1833 , 732.061  libras  esterlinas,  ó  sean  75.782  469  reales* 

kndaPV)^  USIVamentC  á  ^  COnStruCCÍOn  deedificios  religiosos  en  Ir' 

¿Y  qué  los  que  tanto  declaman  contra  el  derecho,  bajo  todos  aspec¬ 
tos  Innegable,  que  tiene  el  Clero  católico  á  poseer  (  4  ) ,  como  todas 

|  411 

¡9)  Beaumont ,  1. 1,  pág.  310,  y  pág.  88l’  nota  l! 

S2:!)  (ifreí:h0rr^sibie”í“  Ia  mayor  parte’ do™  os  Estados  *e  "3 * 

de  l®  vító ,?®lP,10,de  hmuacmn  fija  Asi,  por  ejemplo  .  despíde  las 

6  000  doUnV8 *^? 8  Nueva-Yorktoda  iglesia  tiene  derecho  á  una  renta  »1! 

0.000  donars  ( ,10.000  francos  Jen  la3  grandes  ciu  la  les  .  v  de  8  000  dollars  eD  18 

Ep^rn^TeW^5- ad;IrdeQf 0  ^  Pf »  el  cómputo’  Je  „ tífSto  no ?e  ene»; 

caVdef  e,diflci°  destinado  al  culto  y  el  terreno  en  que  está  edificado , 18 

1  párroco,  la  escuela,  el  alquiler  de  los  baucos,  etc.  Calcúlase  en  50.000.0* 


Católicas. 

Anglicanas. 

Renta  en  francos 

del 

ministro  anglicano. 

3723 

44 

13.500 

4884 

34 

18.750 

2973 

23 

25.500 

1993 

,  14 

14.000 

9390 

36 

13.000 

5745 

46 

12.000  etc.  ( 2 
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las  demás  clases  del  Estado,  y  como  el  individuo  á  gozar  de  los  bene- 
ncios  de  la  propiedad,  siempre  con  los  más  justos  títulos  adquirida 
siempre  en  favor  de  los  pobres  administrada,  si  supiesen  las  inmen¬ 
sas  riquezas  que  en  bienes  raíces  posee  el  anglicano,  y  que  el  de  Ir¬ 
landa  ,  por  ejemplo,  es  dueño  de  670.000  acres  ( 1 )  de  tierra  (  2 )  ó  sea 
nauy  poco  menos  de  una  acre  por  cada  habitante  perteneciente  al 
culto  oficial,  ó  como  la  llaman  los  Ingleses ,  á  la  Iglesia  establecida-» 
Mas  si  causa  sorpresa,  y  bajo  el  punto  de  vista  religioso  hondo  dis¬ 
gusto  ver  al  clero  anglicano,  casi  sin  ejercer  cargo  ninguno:  al  clero 
de  un  culto  que  en  Irlanda  es  el  de  una  parte  insignificante  de  la  po¬ 
blación,  en  Inglaterra  de  un  tercio  escaso  de  sus  habitantes,  disfru¬ 
tando  de  tan  ricas  prebendas,  de  tan  crecidas  y  saneadas  rentas  sube 
la  una  y  el  otro  de  punto,  y  hasta  produce  escándalo  ver  la  facilidad 
que  tienen  los  miembros  del  alto  clero,  ya  de  enriquecer  á  sus  hijos 
y  favoritos,  concediéndoles  pingües  beneficios  (3)  y  acumulando  mul¬ 
titud  de  ellos  en  una  sola  persona;  ya  de  alcanzar  del  Parlamento  cre¬ 
cidas  cantidades  para  acudir  á  las  necesidades  de  sus  aristocráticas 
tamihas,  cuando  á  satisfacerlas  no  bastan  las  rentas  de  que  disfrutan 
He  aquí  un  ejemplo  del  primer  caso. 

•ul  °biSoP°  de  Durham>  cuya  asignación  es,  como  puede  verse  más 
hijos  dC  ^uros>  nombrando  sucesivamente  á  uno  de  sus 


Canciller  de  la  cátedral  de  Lincoln  y  Vicario  de 

Nutleham,  con  la  renta  de . 

Canónigo  prebendado  de  Stock,  sin  contar*  los*  diez¬ 
mos . 

Prebendado  de  Brigewart,  sin  id . * . .*.*.*.*.*.' 

Rector  (recteur)  de  Weathampstead  y  cura*  párroco 

de  Harpcnden,  con . 

Rector  de  Shalfont-Saint-Gilles . [[[[ 

Canónigo  prebendado  de  Winchester . 

aPe“aJ?  del  hospital  de  San  Leonardo,  etc.,  cuyos 
beneficios  reunidos  ascendían,  comprendidos  los 
diezmos,  á  la  enorma  suma  de . 


Reales. 


171.000 

38.000 

32.580 

125.470 

58.425 

84.683 


1.140,000 


«Su  segundo  y  tercer  hijos,  añade  Franquiville,  de  quien  sacamos 
,este  importante  dato,  habian  sido  favorecidos  poco  más  ó  menos  de 
a  nfisma  manera  (4).»  Adviértase  que,  según  el  mismo  publicista, 


Cfsis  o 


^  católica  de  Nueva  York,  que  tiene  noventa  parroquias.  ¡  Qué  lástima  para 
de  ,a  libertad  que  no  estén  al  alcance  de  nuestros  Ministros  de  Ha¬ 
lan  ia  !  Véase  en  el  Con-Mponrlatit  de  1868,  t.  LXXVI,  pág.  280,  un  artículo  sobre 
religiosas  de  los  Estados-Unidos  de  Mr.  Q.  de  Chabrol. 

El  acre  equivale  á  poco  ménos  de  cuarenta  áreas  y  media. 

/«(  Y  Mande  sociale ,  etc.  t.  I,  pág.  309  de  la  séptima  edición, 
mán  Además  de  sus  rentas  puede  cada  prelado  disponer,  como  dejamos  indicado 
b*J¡»aJ7iba* de  un  número  considerable  de  estos.  Así,  por  ejemplo,  el  de  Cantor- 
Jy  dispone  de  277,  el  de  Lóndres  de  102,  el  de  York  de  78,  el  de  Kly  de  83  etc 
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este  caso  no  es  una  excepción,  y  que  en  esta,  como  en  otras  clases  de 
hechos,  los  abusos  son  inmensos. 

ejcmpl0  del  secundo  caso  merece  citarse  el  que,  con  refe¬ 
rencia  a  los  Obispos  de  Lóndres  y  de  Durham,  cita  en  su  obra,  Roma 
%Atíre^l)?X  chatre  Margotti.  Hé  aquí  sus  palabras:  «En  Julio 
de  18o6  el  Parlamento  ingles  se  ocupó  en  las  pensiones  de  los  Obispos 

TreS,y,?r^  tam-  El  Dr-  Bhomfield,  Obispo  anglicano  de  la  ca¬ 
pital  de  Inglaterra  tenia  setenta  años  y  era  paralítico,  y  el  Dr.  Mattby, 

inhHaU/;ham’  Contaba  ochenta  y  seis  y  era  ciego.  Entrambos 
ifra  7 ’í  u  ’  pero  quenan  que  sobre  sus  rentas  se  establecie- 
t  ,  h°  una  Pcnsion  de  10.500  libras  esterlinas  (997.500 
nhsprvar  ing*eses  encontraron  exorbitante  la  demanda,  é  hicieron 
heñonniiíi  el  Prudente  de  los  Estados- Unidos  apenas  perci- 
aue  1  br3S  £st.erlinas  al  a"°»  que  el  Sumo  Pontífice  no  tiene  más 
que  l.oOO  y  que  los  cardenales  disfrutan  de  unas  400.  ¡Poned  al  lado 
de  estas  cifras,  multiplicadas,  si  se  quiere,  por  cuarenta  años  de  car¬ 
denalato  ó  de  pontificado,  las  628.000  libras  esterlinas  (59.660,000  rea- 
^bftn?/ffirr'eAí2WsP°  de  Lóndres  durante  su  episcopado,  V 
las  345.000  (32.77o.000  rs.)  embolsadas  por  el  de  Durham  (2)1  Pero  e'l 

Obispo  de  Londres  se  habia  casado  dos  veces,  y  sus  dos  esposas  fue- 
rnfaeí!na0rdlinanat?en-f-  fecundas;  y  como  eran  viudas,  llevaron  á  la 
deseos  vdefihna-  familia  d.el  Primer  tálamo,  hambrienta  v  llena  de 
2fs2“  y  d.e.  amb,cion;  y  si  bien  además  de  sus  950.000  rs.  (3)  anuales 
de  renta,  disponía  de  102  beneficios,  que  distribuía  hada  tiempo 
entre  sus  numerosísimos  parientes,  no  bastaba  esto  para  su  familia  y 
Fsfc  in  ono1 *! M?CSldÍdeS  d?  anciano  Obispo,  por  cuvo  motivo  pedia 
ónoaSid^i?enS^n,rLa  Gámara  decretó  que  se  concediese  no 
mas  que  6.000  al  Obispo  de  Londres,  y  4.000  al  de  Durham .» 
i _  «Calculábase  hace  poco,  dice  M.  Gustavo  de  Beauraont  (4),  que 
que,_munó  .de  Arzobispo  de  Armagh  Irlanda)  el  9 
•jf  rri^e-  babia  Percibido  por  rentas  de  sus  diferentes  benefi - 

Z  J  f\l  /TC0S  la  cantidad  Je  19.000.000  de  francos  (72.200.000  rea¬ 
les).»  Verdad  es  que  no  era  sólo  este  respetable  Arzobispo  el  único 
ejemplo  de  evangélica  pobreza  que  daba  la  ilustre  familia  á  que  pe?  e- 
necia,  puesto  que  sus  próximos  parientes  habían  percibido  de  la  Iglesia 
de  Irlanda,  en  tres  generaciones,  unos  4.000.000  de  libras  esterlinas,  6 
sea  cerca  de  100.000.000  millones  de  francos  (5). 
w!?eSpUCS  de  y~,no  debe  causar  extrañeza  que,  al  presentarse 

hace  pocos  anos  á  la  Camara  de  los  Comunes  una  nota  oficial  délas. 

riquezas  legadas  en  sus  testamentos  por  vários  prelados  anglicanos, 
tado  (6¡i-an  Cn  C  cantldades  como  las  que  aparecen  en  el  siguiente  es- 


na90  yT97dUCÍda  del  italiano-  é  impresa  en  Barcelona  en  1859,  cap.  IX,  P¿7>' 

(2)  ¿Seria  acaso  el  mismo  prelado  de  qnien  citamos  el  hecho  interior? 

3T-ne  que  ™cibe  22-OOOlib  ras?  Por™ ventura  con  tariae?  ellas  l* 
(T  /  K6  baJ°,otro,3  conceptos  pu  liera  percibir. 
í  h  la Zde  SOCial«>  etc.,  t,  I,  p.  Lxn. 

0  FÍewv m^l:FE?Use  d'Iyla»d‘>  «te.,  loe.  cit. 

\  i  p  ieury,  KUtoire  tfAnfflatwe,  t.  U.  p.  698. 
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El  Dr.  Stoqford,  obispo  de  Yorclc . 

El  Dr.  Percy,  de  Dromore  (?) . . . 

£1  Dr.  Cleaver,  de  Ferns . 

El  Dr.  Bernard,  de  Limerick . 

El  Dr.  Knox,  de  Hillaloe . . . 

El  Dr.  Fowler,  arzobispo  de  Dublin _ 

El  Dr.  Porter,  obispo  de  Glogher . 

El  Dr.  Howkins,  de  Rapoe . 

EIDr.  Beresford,  arzobispo  de  Armagh, 

El  Dr.  Agar,  obispo  de  Cashel . . 

El  Dr.  Warbuston . 


Total. . 

Osean  en  reales  vellón, 


625.000 
1.000.000 
1.250.000 
1  500.000 
2.500.000 
3.750.000 
6.250.000 
6.500.000 
6.500.000 
10.000.000 
15.000.000 


54.000.000 


208.875.000 


¿Mas,  ¡oh  contraste  odioso  y  que  sublévala  conciencia  de  toda  per¬ 
sona  honrada  á  quien  los  humos  del  error  no  perturban  la  mente '  Al 
lado  de  estos  ndbás  de  la  iglesia  anglicana,  de  esos  lores  (1)  eclesiásti¬ 
cos,  el  bajo  clero,  mezquinamente  dotado,  vive  en  una  profunda  mi- 
seria,  y  tiene  que  acudir  á  implorar  la  caridad  pública  para  no  pere¬ 
cer  de  hambre.  Y  este  nuevo  aspecto  del  pauperismo,  mancha  que 
afea  laorgullosa  frente  de  la  rica  Albion,  son  sus  mismos  periódicos 
^rT?K.n°S  C  rev^  a!?’  sus  periódicos,  que  vienen  llenos  de  relaciones 
nfJníl  fnar  CMa  6  a,p-'?breza  J  desesperada  situación  de  muchos 
infelices  individuos  del,  clero  inferior 

«Un  cura  que  no  percibe  más  que  1.000  francos  alaño,  leíase  en  un 
diario  ingles,  y  que  tiene  un  rebaño  de  doce  mil  almas,  se  halla 
abrumado  de  deudas,  cargado  de  hijos  y  con  su  mujer  enferma  »  «Tin 
ministro,  su  esposa  y  sus  siete  hijos,  leíase  en  otro,  se  alimentan  hace 
dos  meses  de  pan  seco  y  de  agua.»  «Otro,  casado  y  padre  de  siete  hi 
jos,  se  halla  reducido  á  no  poder  comer  carne  más  que  una  vez  por 
semana,  etc.,  etc.»  F 

De  ahí  el  que  en  las  columnas  de  los  periódicos  se  vean  con  fré¬ 
cela  anuncios  de  ministros  que  invocan  por  este  medio  la  caridad 
Publica,  y  de  los  cuales,  y  sólo  como  ejemplo,  ofrecemos  á  la  consi¬ 
deración  de  nuestros  lectores  católicos  ó  no  católicos,  los  siguiente*- 

«Un  cura  viudo  y  cargado  de  familia  se  halla  reducido  á  un  grado 
«1  de  miseria,  que  se  ve  obligado  á  implorar  la  caridad  pública.  Acep 
tará  con  agradecimiento  cualquier  don,  por  pequeño  que  sea,  y  hasta 
vestidos  usados.» 


«Un  desgraciado  ministro,  d  quien  una  larga  y  cruel  enfermedad 
uenc  clavado  en  el  lecho  del  dolor,  se  halla  sin  socorros  v  sin  reme¬ 
mos...  Se  hi  dirigido  d  su  párroco  quenada  ha  querido  hacer  por  él 
Solicita  unasuscricion  para  procurarse  remedios  y  mejor  alojamiento  > 


O)  A  los  obispos  se  les  da  el  título  de  mthrds,  y  seles  considera  como  toe** 
l'Orqne  se  supone  que  á  su  obispado  está  aneja  una  baronía.  Franqueville 
?*  Ha. — Ademé 8  de  esto  tienen  asiento  en  la  Cámara  de  los  lores  los  trviV*1- 
clapos  de  Inglaterra  é  Irlanda,  veinticuatro  obispos  ingleses  y  tr°»  irUnd rzo~ 
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«El  cura  de***  se  encuentra  ea  ua  estado  tal  de  miseria  auc  se 

da  deírfS  V  eSeiSperaC‘0n-  Solic!ta  con  la  beñevolcn- 

R«£  a  .  ’ Sl  n0  sl  ?  rre  pront0’  sus hiJas  bajarán  á  ¡a calle.» 
c*  H3'  iAntC  tant?  abyección,  ante  tanta  miseria  moral  la  pluma 

a  de  amaí1°'Lrrl  padre,’ y  Un  padre  min¡stro  de  una  reügion 
que  amenaza  al  publico  con  la  prostitución  de  sus  hijas  si  no  recibe 
de  estela  limosna  que  le  pide!  «¿Es  por  ventura  más  rico?  pudiéramos 
SeffeS  a Fran<luevillc>  aplicando  á  nuestro  clero  lo  que 
del  de  Francia  dice  después  de  trasladar  aquellos  anuncios-  /están 

t^No^cie^taSemf^16  "^ompensados  nuestros  virtuosos  sacado 
ta mente;  pero  al  menos  saben  sobrellevar  con  dignidad 
una  pobreza  que  es  su  mayor  título  de  gloria:  y  Icios  de  nuErl  , 

existenda  1°*  *  C-ontrano  á ,losT  °)os  de  todos.  Tan  sólo  consagran  su’ 
existeneia  a  su  única  esposa  la  Iglesia  y  á  los  pobres,  que  son  sus  úni- 

ear  háíT’iv  S*  a  guna  ,vff>  haciéndoles  traición  sus  lábios,  dejan  lle¬ 
gar  hasta  Dios  una  palabra  de  dolor  resignado,  es  para  quejarse  de  no 
poder  comprar  con  !°s  más  necesitados  más  tesoro  queJ  su  mise¬ 
ria  (1).»  Los  que  sabemos,  y  somos  muchos,  y  los  que  pueden  adivi¬ 
nar  y  son  todos,  las  escaseces  á  que  se  ha’lla  condensa  una  gran 
Frn  d’J  3  e?paJtos*  raisena  que  sufren  no  pocos  individuos  de  nucs- 
PJ"lvados  durante  muchos  meses  5e  las  asignaciones  que 
aue  snhr? nÍ°  á  satlsfac.erle.s  el  Estado,  y  ven  la  santa  resignación  con 
que  sobrellevan  sus  privaciones  y  luchan  con  su  pobreza  Dueden 
comparar  lo  que  va  de  clero  á  clero,  del  sacerdote  de  una  reíigmn  di¬ 
vina  al  ministro  de  una  creencia  humana. 

fh»  rnf  ,que  se.gIo^en  en  su  los  verdaderos  católicos,  y  se  llenen 
telan  /nSIin’ S1  k  Sea/?  capaces  de  este  sentimiento, ’¿s  que  mo  • 
di  nrnfecar  5°™^  df  del  d^cro  á  la  que  tenemos  ía  gloria 

?ono^miemdarmOSfiná^Staparte,de  ^estro  trabajo  poniendo  en 
modo  fnmn  °  de  nuestro.s  lectores  algunos  datos  curiosos  acerca  el 
ósea  soW^116  se  Practlca  la  simonía  en  la  llamada  Iglesia  anglicana, 

Mair's  monthly  Register and ecclesiastic,  etc.,  del  cuafdtó»  dr? 
mes  (2)  que  podría  llamarse  Circular  del  comercio  de  la  Iglesia  y 
«por  el  que  se  viene  en  conocimiento,  son  palabras  del  citado  nerió- 

cura’ddee  ?nfar:n  ¡?Ult,ÍtU'd  *  neg°CÍ0S  *  hacen  con  motivo^di  la 
cura  de  almas.»  En  el  numero  del  Mair's  monthly  Register  á  aue  se 
refiere  el  articulista  del  Times,  anunciábanse  para  pÍTmutarse’cerca 
mero  rl°-eintie  ^en?fici.os’  como  unos  sesenta  para  su  venta,  un  nú- 
un  re¿anSíigeUm  íf.vlcar/atos  vacantes,  y  de  curatos  que  necesitaban 
un  regente,  etc.  He  aquí  una  muestra  de  esta  clase  de  anuncios  sa¬ 
cados  de  otro  periódico,  la  Ecclesiastical  Gamite,  que  lee  la  mayor 
parte  del  clero  anglicano,  y  que  en  un  sólo  número  contenia  veintidós 
de  venta  de  otros  tantos  beneficios.  ¡Tan  frecuentes  son  los  ™sos  de 


(1)  Franqueville,  op.  cit.  p.  181  y  182. 

fie,  ¿itadUoUpVMABÍorrUí  p?a95?  **  Febrer0íl°  1851  C0D  el  tílulo  de  Spiritwl  treí- 


—  675  — 

Url 1,0:0  ,Vc^pa!°  sc  tiene, en  Pub‘icarlos  (1)!  'Cesión  de 
un  rico  beneficio.— Un  fértil  terreno  de  grande  extensión  en  una  si¬ 
tuación  bellísima  que  depende  del  beneficio.  El  diezmo  se  percibe  en 
dinero,  y  la  renta  total,  comprendido  el  pié  del  altar  y  las  tierras 
adyacentes,  se  puede  calcular  en  1.200  libras  esterlinas  (114.000  rs  1 
La  población  es  muy  numerosa,  y  el  actual  beneficiado  tiene  setenta 
y  cinco  años. El  vendedor  no  tendría  inconveniente  en  establecer  un 
vitalicio  sobre  el  valor  del  beneficio  hasta  la  muerte  del  actual  po¬ 
sesor...  El  precio  que  se  pide  es  muy  moderado.»— «Venta  de  un  be¬ 
neficio  situado  en  un  bello  y  delicioso  sitio  del  Mediodía  de  Inglater¬ 
ra.  Su  valor  no  baja  de  200  libras  al  año  (19.000  rs).  La  población  es 
poco  considerable,  y  se  puede  esperar  una  vacante  próxima  »— «Aviso 
a  los  posesores  debeneñeios.  Si  alguno  quisiese  vender  un  beneficio  de 
poco  valor  en  undistrito  rural,  se  hallará  comprador  dirieiéndn^  nnr 
carta  franca  al  R.  E.  C.  Tison,  en  Wakefield,  Yorkskire.  Se  desea 
que  no  se  esté  obligado  á  más  que  á  un  servicio  diario,  que  la  casa  se 
halle  en  buen  estado,  y  que  no  se  deba  tardar  mucho  en  entrar  en 
Posesión.  Se  quisiera,  además,  que  estuviese  cerca  de  un  rio  que  tu¬ 
viese  truchas  [a  trout  stream )  (2).»— «Un  párroco  desea  hallar  un  re¬ 
gente  que  se  encargue  de  su  ministerio.  Obligaciones  escasísimas. 
Cuarenta  parroquianos  repartidos  en  cinco  granjas.  Paisaje  delicioso 
y  sano.  Dirigirse  en  carta  franca  áM.X...  en  Bapen-Baden  (3),  etc  > 
Acaso  entre  los  operarios  de  la  viña  del  Padre  de  familias  se  en¬ 
cuentre  alguno  que  haya  comprado  con  dinero  el  derecho  de  traba¬ 
jar  en  el,  no  en  bien  de  Aquel  y  de  sus  hijos,  sino  en  provecho  pro- 
j¡.°¿ FrJ?  *1°  jSt  jCaSM  e ,  in/eliz  9ue  en  tal  pecado  ha  incurrido,  léjos 
al?rde  á9  ell°  °  ,de  publicarlo  á  son  de  trompeta,  se  aver¬ 
güenza  de  si  propio,  y  acaba  por  expiar  su  yerro  con  el  remordimiento 
V  las  penitencias  canónicas  que  le  impone  la  Iglesia,  que  condena  la 
simonía  y  anatematiza  al  que  incurre  en  ella. 


Dotaciones  del  Clero  católico. 

r^P°r^°S  datos  ,qu.e  acabamos  <*e  poner  á  la  vista  de  nuestros  lecto- 
?  Podran  estos  haberse  formado  una  idea  aproximada  de  las  creci- 
'usimas  riquezas  de  que  goza  el  clero  anglicano.  Y  decimos  aproxi¬ 
mada,  porque  en  efecto,  habiéndonos  fijado  única  y  exclusivamente 
en  lo  qUe  percibe  por  sus  rentas  y  por  razón,  del  diezmo,  no  hemos 
necho  mención  de  otros  varios  emolumentos  de  que  disfruta,  y  que 
s?n  otros  tantos  manantiales  por  los  cuales  corre  en  abundancia  el 
dinero  inglés  á  formar  ese  lago  de  oro,  en  medio  del  cual  se  levanta 
a.  lva>  pero  débil,  brillante  pero  sin  prestigio,  aparentemente  llena  de 
ida  pero  en  realidad  herida  de  muerte,  la  Iglesia  constituida  dclr- 
anda  y  de  Inglaterra. 


,11)  M  rima*  dice  más  que  nosotros.  «Parece,  escribe,  que  ó  ná  iio  asu-- .  «i 
.  ®.0r  4®  ln  simonía.»  The  rear  of  simony  doei  not  appear  to  be  befare  the  ere*  Ir 
*hybody.  (Marootti,  ibid.)  tne  e-ve>>  of 

J Marootti,  Roma  »/  Lóndres,  p.  96. 

D)  KRANQOBV1LI.E,  op.  CÍt.  p.  182  SÍg. 


Cuando  por  vez  primera  leíamos,  hace  ya  algunos  años,  en  la  His- 
tori*  universal  de  C.  Cantu  (1),  que  se  calculaba  en  1831  que  el  clero 
anglicano  percibía  236.439.12o  francos  de  renta,  miéntras  que  todo  el 
n,°  cobfaba  más  que  unos  224.375,000  francos,  sin  embargo 
aÍeIante  yernos  confirmado  en  parte  este  dato  en  la  obra  ya 
citada  de  Margotti  (2),  sospechábamos  pudiese  haber  exageración  en 
aquel  calculo.  Mas  hoy,  que  hemos  debido,  y  á  fuerza  de  perseveran¬ 
cia  hemos  logrado  reunir  datos  abundantes  sobre  este  asunto,  nos  in¬ 
clinamos  á  creer  en  la  exactitud  del  dato  relativo  al  clero  angícano 
que  acabamos  de  indicar,  si  bien  atribuyendo,  no  á  éste  sólo  sino  á 
suporte*  Cantó  “  generaI’ Ios  2?6-000-0°0  V  pico  de  francos  que 
nos  inclinamn,  f  ^  renta  V*  aquel  percibe.  O  en  otros  términos, 

Je lo  eme nTrlí  qU£  t3n  f*orbltante  suma  debe  ser  el  resultado 
cí„oiq  perClbe  la  Ig,esia  establecida  de  Inglaterra,  Va  para  el  per¬ 
duran  73  Pafa  C  matenal  -del  Culto>  Y  no  tan  sól°  Por  loque  le  pro- 
3  ácm1/!  QpS .  -1/1  m  ensas  propi  edades, — cuya  renta  limpia  fi?a  Mayen 
cátSStrT  fbraS  f  terAlnas  3)>—y  el  diezmo,  que  exceda  acaso  de7 esta 
íífcrwS 5l,clue,tarnbl^n  p°r  lo  9ae  cobra  por  las  llamadas  tasas  de 
i°b,et0  frecuentes  Y  vivísimas  reclamacio¬ 
nes  por  parte  de  los  disidentes  (4),  contribución  local  pagada  por  las 

EqesSiL?(22^2fi?Aa:  SCpn  Fran(juevilIe .(&).  en  1862,  á  232,302 
naf  Á¿¿; 12b- 160  realcs  ;  Por  las  cantidades  que  de  vez  en 
cuando  vota  el  Parlamento  con  una  generosidad,  que  por  des^ra~¡a 

fináde?tendrStaniteS  deimi.tar  los  gobiernos  de  los  Estadcfs  católicos,  á 
nuevos  ffiV  ñor  reparacion  de  los  templos  y  construcción  de  otros 
í  ñor  i’  !C  reC°P  del  llama  Afondo  de  la  reina  Ana  T-, 

payada  (8™  ’  qUC  '  c>ue  no  cs  Poco-  de  k  munificencia 

13S>  1lota  (le  1»  edie.  de  Paria.  (1849.) 

de  la  Iglesia  T^nhiterra  ‘f°™Par?*ivo tdfl * 4  número  de  ^eles  y  de  las  remas 

su  obra  da  Rama  aPrÁl»  a'  J  da  las  otrax  Iglesias  cristianas,  que  publicó  en 

naciones  administra  203.728.000  flelal,’  y SffljSSooÓ  ííranc^eTde^  t0da'  lu3 
administra  6.500.000  anglicanos,  y  percibo  236  489  i «fnn c ^  ’  ,  ,e  Inffaterra 
por  Margotti,  resulta  una  diferencia  en  másd¿ §.000  Si  en  favoí  Xlí?^bl,í?id.° 
co,  mientras  que  aquella  diferencia  es  en  raénos  segu  n  Cantillnr!  £12.2  c*tolj; 
tomaron  sus  datos  une  y  otro  escritor,  y  por  consiguiente  na  nnanH°rayí°,S  ‘  e  don,de 

de  llAn*let™’  traducida  ep 

(4)  Véase  la  misma  obra,  tít.  II.  pág.  496  v  si¿ 

Jf )  Les  instilutions  potingues,  etc.,  pág.  615.  °  ’ 

18»!  entfe^orínd^Wduoa*8 pobw«d«í  ciío^real^L»»»»  í'™?.  ^“*¿"1?^ 
fim.Ibid6  61  ° d®  AbrÍ1  d®  1831  81  31  de  Diciembre  do  1833,  y  2.502.74Vdetsde  185¿ 

1  eStá  m?  ftío  il®  veinticinco  años  la  Chureh  Pastoral  AidSoclety  recogió* 

^ad  íainim?  Hbra?,®ff,erli,na9’  y  distribuyo  socorros  á  1.015  parroquias  Otra  socie- 
531.1C0  libras  esteífinás^v  rínr  fln  1»% y  -ast')  en  veinticuatro  años 

t-r.»  e»t.riI„»ssísríi;sif pñfff  ítribuy6 
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Si  pues  la  Iglesia  anglicana  es  tan  rica  cuando  menos  como  las 
demás  Iglesias  católicas  y  disidentes  juntas;  si  su  temporal  es^eual 
sino  superior,  al  de  las  Iglesias  de  todas  las  demás  naciones  euroDeas 
católicas  y  cristianas,  ¿en  qué  proporción  estarán  las  dotaciones  de; 
clero  de  los  demás  pueblos,  y  las  asignaciones  señaladas  para  su  cul  * 
to,  con  las  rentas  de  que  goza  el  anglicano,  y  lo  que  para  su  culto 
oficial  gasta  la  Inglaterra?  No  entra  en  nuestro  plan ,  ni  tampoco 
cumple  á  nuestro  propósito,— ni  pudiéramos  hacerlo  sin  fatigar  la 
atención  de  nuestros  lectores,— examinar  uno  por  uno  los  presupues¬ 
tos  eclesiásticos  de  todos  los  pueblos  católicos  y  compararlos  con  el 
de  la  Iglesia  anglicana.  Con  oponer  a  las  riquezas  de  esta  la  de  algu¬ 
nas  naciones  cuyos  habitantes  sean  en  su  inmensa  mayoría  católicos 
tales  como  Francia,  Bélgica  y  España;  con  fijarnos  después  en  aleu’ 
nos  detalles,  y  llamar  por  último  la  atención  de  nuestros  lectores 
acerca  de  algunos  puntos  en  que  sea  más  notable  el  contraste  oue  del 
cotejo  resulte,  creemos  cumplir  el  fin  de  esto  primer  paralelo  oue  no 
esotro  que  dar  exacta  y  cumplida  contestación  á  la  pregunta  que 
al  empezar  á  escribirlo  nos  propusimos,  á  saber:  cuál  de  las  relieio 
nes.  católica  ó  disidentes,  es  la  mas  pobre.  6 

Hubiéramos  deseado  dar  principio  á  esta  segunda  parte  indicando 
a  fin  de  que  el  paralelo  entre  aquella  y  estas  fuese,  por  decirlo  así 
*  feísimas  asignaciones,  producto  espontáneo  d¿ 
la  caridad  de  los  heles,  que  debe  de  percibir  el  clero  católico  tanto  en 
Irlanda  como  en  Inglaterra;  pero,  ya  sea  que  los  Prelados  y  los  sa- 
y  r®ll§loso5,de  ambos -pueblos  se  ocupen  más  en  ganar  al- 
“  daá-!a  ™£adcra  íe  í*ue  en  recoger  y  publicar  datos  estadísticos,  y 
á  SUS  he-es  quc.ln  apuntar  lo  quede  ellos,  en  agrade- 
cimiento  a  sus  servicios,  reciben;  6  ya  que,  nuevos  en  esta  clase  de 
estudios,  no  hayamos  sabido  dar  con  las  obras  de  estadística  en  on<» 
acaso  se  encuentran  aquellas  noticias,  no  nos  ha  sido  posible  cumX 
nuestro  deseo  de  empezar  por  la  Gran-Bretaña  misma  este  Seí 
paralelo.  Unicamente  sabemos  por  Gustavo  Beaumont  v  Dor  ¿  oh 
tantas  veces  citada  sobre  la  Irlanda  (t.  2,  p.  38),  que  su  cíe?o  se  com¬ 
pone  de  4  Arzobispos,  23  Obispos,  y  2.074  sacerdotes  ó  Vicarios;  nú¬ 
mero  por  cierto  bien  escaso  para  acudir  á  las  necesidades  espiri- 
uales  y  materiales,  unas  y  otras  siempre  más  numerosas  en  una 
población  compuesta  casi  toda  de  pobres,— de  sus  6.000.000  de  fie- 
ies;  y  que  la  dotación  de  cada  parroquia  es  por- término  medio  de  300 
libras  esterlinas  (28.500  reales),  con  los  cuales  tienen  que  mantener¬ 
se  el  Cura  párroco  y  sus  dos  Vicarios  (tom.  2,  pág.  230 );  que  según 
lord  Russell  los  irlandeses  gastan  cerca  de  5.000,000  de  francos  anua- 
es  para  las  necesidades  de  su  Iglesia,  y  que,  como  dice  el  mismo 
lord,  se  calculaba  que  los  católicos  de  Irlanda  habían  gastado  desde 
1800  unos  5.274,360  libras  esterlinas,  ó  sea  mas  de  125.000  000  de 
trancos,  procedentes  de  donativos  voluntarios  de  la  clase  más’pobre 
Para  la  construcción  de  sus  iglesias,  conventos,  colegios,  seminarios’ 
y  para  el  socorro  de  sus  huérfanos  íl).  Porque,  sea  dicho  de  paso’ 

(1)  Lord  Russbll.  A  le  tur  of  the  Right  Ron.  ChicheittrForiescue  nn  n  „  ,  , 

WoNTAr'BMBBBT’  *M-*rf*  A»‘r¡ch.f  CorwptJZ™ $*£ 
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Sus  dotaciones  son:  la  de 

Francos. 

Los  Cardenales .  Qn  nnn 

los  obispos. . 2-22! 

Los  canónigos  y  los  arciprestes . 

Y  la  del  clero  parroquial,  según  su  diferen-  j  1100 

te  categoría . ?  1.000 

En  el  presupuesto  ordinario  de  1869  se 
consignaron  para  el  personal  del  culto 

CatOUCO .  ggrj 

Para  material  y  trabajos  del  mismo .  3  134  00*0 

Para  personal  y  material  de  los  cultos  no 

católicos .  2.016  831 

y  en  el  de  gastos  extraordinarios,  para  mñ- 

terial  y  trabajos  del  culto  católico .  o  300  000 

De  suerte  que  el  Estado  satisface  paralas 
necesidades  del  culto  y  mantenimiento  de 
sus  ministros  (1) . . .  51.717.295 

sia  vc?em°raerói^ad<í  aíVertÍr  ^Io  <Lue,  satisface  el  Estado  á  la  Igle- 

cón^uf Bonapa^te^  Pi<^ VII.  '‘““o  C<“‘°  ¿ 

nJZThV?*0  *xfan  S?10  el  Estado  el  <lue  contribuye  al  soste- 
enlSl^ra  ÍqÍ°  fat  oAC0'  La  may0r  parte  de  los  departamentos,— 
entJe1L  ll?m5aade  lo8?9  e?  qu,e  se.  divide  la  Francia. -han  incluido 
míe  a^r<>nH?<?ladOSi  s?5t?s  facultativos  una  subvención  á  los  cultos 
que  ascendió  en  el  citado  ano  á  355.000  francos,  y  que  tiende 
Mauricio  Block,  autor  del  artículo  Frunce  del  Diccionario  de  ¡apo¬ 
lítica,  á  ser  de  cada  vez  más  crecida.  También  los  comunes  hanqufri- 
fev?nmair/  SU  ,Carg0  parte  de  esos  gastos,  y  hasta  les  obliga  á  eUo  la 
ley  en  el  caso  de  ser  insuficientes  las  rentas  de  las  fábricas.  «Ignórase, 

1«  máCA?hSm°  aUt°r>  3  s.uma  actual  de  las  subvenciones  comuna- 
íes,  más  sábese  que  se  elevó  en  1846  á  5.885,000  francos.» 

vnr /¡1rnl«ncia>  .C°™°  cn  todas  las  naciones  donde  no  :,e  mide  el  ma- 

poí  el^?vorenó  mlaSm°  qU^S^  Cree  ab.rigar  cn  favor  de  la  i'bertad 
HnnHpiS  °r  grado  de  aversión  que  al  clero  se  tiene,  y 

donde  los  Gobiernos  en  vez  de  constituirse  en  instrumentos  ó  aeentes 

nnn?r^  is,7°^n-tlre h?10x°/de  1<3S  partidos  ultraliberales,  saben  sobre¬ 
ponerse  a  sus  exigencias  ó  á  sus  miserias,  en  Francia  el  clero  así  se¬ 
cular  como  regular, -y  este  último  sea  dicho  de  paso  es  muy  numl- 


vo(12hi?!tos  sacados  parte  de  un  individuo  del  clero  francés  aue  ta- 

IW.J  parte  del  W* 
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roso  (1), -tiene  derecho  de  poseer.  Aplazamos  para  más  adelante  adu¬ 
cir  algunos  datos  sobre  este  derecho,  que  servirán  para  hacer  resaltar 
jBas  la  situación  precaria  y  por  demás  humillante  en  que  han  colocado 
la  revolución  política  y  los  hombres  de  la  llamada  escuela  liberal  á 
nuestro  clero  el  más  favorecido,  cuando  se  juzga  tan  sólo  por  las  apa¬ 
riencias,  y  del  cual  pasamos  ya  á  ocuparnos.  * 

Sobre  un  territorio  de  464.086  kilómetros  cuadrados,,  no  contando 
e!  de  las  islas  Baleares  y  las  Canarias,  ó  sea  58.822  menos  que  la  Fran¬ 
cia,  y  para  una  población  de  más  de  16.000,000  de  almas,— según  el 
censo  de  1860  era  en  Diciembre  de  aquel  año  de  15.673  356  —en  al¬ 
gunas  provincias  fraccionada  y  dispersa  en  multitud*  de  aldeas  y  pue- 
bleciljos  de  escasísimo  vecindario,  había  en  España  en  la  fecha  citada 
/6o  eclesiásticos,  con  mas  1.689  religiosos  y  18.817  monjas  cuyo 
sostenimiento  costaba  al  Estado  125.892,165  rs.  (2).  No  habiéndose 
dado  todavía  á  luz  el  último  censo,  no  nos  ha  sido  posible  fijar  con 
exactitud  el  número  de  eclesiásticos  que  cuenta  en  la  actualidad  la 
iglesia  española.  Mas  por  las  cantidades  consignadas  para  el  personal 
del  clero  para  el  corriente  ejercicio  de  1870  á  1871,  y  que  ascienden  á 
i  «o.  617,943  rs.,  ó  sean  274.222  rs.  menos  que  el  del  año  antes  citado 
psm  embargo  de  quq  aparecen  más  de  5.000,000  de  aumento  (3)  en 
!?  Partida  referente  al  clero  parroquial  y  beneficial,— puede  deducirse 
que  no  ha  de  ser  mucha  la  diferencia  que  exista,  cuando  se  dé  á  luz 
entre  el  censo  eclesiástico  último  y  el  del  1860 

el  r?írm/taSeaOS,  a,áXcniJ  ’  de  Paso  >  que  comparado  lo  que  percibe 
et  Uero  francés  del  Estado,  tomando  por  base  el  presupuesto  de  1869, 
?«cen°,jSL^?-a-P>airael,peíSona!  Ia  citada  cantidad  de  43.383.295  fran- 
.  ‘  reales),  y  el  último  nuestro,  resulta  una  diferencia 

en  más  en  favor  üe  aquel  de  29.000.000  y  piC¿  dé  reales. 

Mas  la  Francia,  se  dirá,  es  mucho  más  rica  que  nosotros ,  y  su 
presupuesto  general  es  cási  tres  veces  mayor  que  el  nuestro.  Pero 
tengase  también  en  cuenta  que  en  Francia,  como  queda  ya  indicado 
íemmTnrí  vC  > lo  que  el  Estado  d&  al  Clero  para  su  «an¬ 

cho  di  «rn  6  d¿l-Cult?  es  .un,a  lndemmzacion,  que  dista  acaso  mu¬ 
ca  mu;  i  i  Pn?P°rclonaJa.>  los  bienes  de  que,  á  pretexto  de  pdbli- 
á  la  d.  Y  0tI!0?  motivos  no  muy  conformes  con  el  respecto  que 
d  ta  propiedad  se  debe ,  despojó  éste  á  la  Iglesia  ;  y  que  mientras  que 


9JÍL?effua  M- Kbvblbt,  en  un  trabajo  publicado  on  la  Révue  du  monde  catkoli - 
lm’{&Uíú?  por  la  ¿o  BntxelUs  de  Marzo  de  1868,  se  cuentan  en  Francia  Unos 
w.DOO  religiosos  de  Ambos  sexos,  délos  cuales  72.000  s  a  hallan  consagrados á 
calculándose  en  dos  millones  los  niños  que  lesestáu  condados,  y 
m7*,lle  20.000,  en  su  cási  totalidad  religiosas,  al  servido  de  los  pobres  en  los  hos- 
’  ho8picloíl7  «tros  establecimientos  de  caridad, 
no  •  Ji  la  «^ot'dad  resultante  de  la  suma  de  las  partidas  consignadas  con  desti- 
o  <u  c¡  eatedyai  y  colegial,  ni  parroquial  y  bens/ieial  y  A  las  Religiosas  en  cl>u- 
3  ea  el  presupuesto  eclesuistico  de  i8dl,  y  cuyo  total  era  de  ITT*  803,000. 
hAy„  Ten8’'3  6  la  Vi8tu  ua  estado  de  los  presupuestos  eclesiásticos  desde  1830 
«o?*1  el  presente  año,  redactado,  on  vista  de  Iqs  documentos  oficiales,  poruña  ner- 
destin  t?y  vereadaen  !a  °i®nci* ,le  la  Hacienda,  y  por  él  se  ve  que  la  cantidad 
«•úui.  a  á  esta  cla<w  de  obligaciones  ha  sido,  por  término  medio,  d  j  unos  citntr. 

<le  m'llones,  habiendo  ascendido  el  aiio  que  mis,  que  fué  el  lfm  * 
j^WSjT^-bien  que  My  motivos  para  creer  que  tan  extraordinario  aumento 
*Ot«H«r  oca,io,Qado1I,or  la  necesida  l  do  pagar  atrasos  y  de  uros  le  prosunuS» 
oteriores,— y  bajádo  el  año  que  mónos,que  es  el  actual,  a  104.4 16.936.  upue<to* 
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misionero.  Quieren  que  las  fuerzas  vivas  inteligentes,  facultativas  y 
profesionales  salgan  de  improviso  de  entre  los  tragineros  y  revende¬ 
dores.  Miedo  causa  la  sola  idea  de  que  la  sociedad  hubiera  de  esperar 
justicia,  dirección  ó  defensa  de  tribunales,  salidos  acaso  de  las  taber¬ 
nas  y  garitos. 

Dígase  en  vista  de  lo  expuesto,  si  no  se  proclama  con  el  descoco  de 
la  insensatez  el  reinado  de  delitos  contra  naturaleza,  proclamada  que 
sea  la  abolición  del  principado  político.  4 

Entended,  pues,  amados  cooperadores,  estas  breves  reflexiones  y 
exponedlas  oportunamente  á  los  fieles  cristianos  siquiera  por  caridad, 
« i6™  de  Protecclon  contra  el  naturalismo  estúpido  que  todo  lo 
niega  a  la  vez  negando  á  Dios.  ^  n 

_  j?ntaní?  -recibi,d  nuestra  bendición  en  el  nombre  de  Dios  Padre, 
y  de  Dios  Hijo,  y  de  Dios  Espíritu  Santo. 

De  Jaén  día  de  la  Ascensión  del  Señor  9  de  Mayo  de  1872  — 
Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


OPINION  DEL  ILMO.  SR.  D.  MANUEL  DE  JESUS  RODRIGUEZ, 

AUDITOR  FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  DE  MADRID  Y  SU 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  LA  ROTA  ,  SOBRE  LA  NATURALEZA  DE  LOS 

CONCORDATOS. 

Un  ilustrado  teólogo  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  proponer  al  en¬ 
tendido  canonista  y  célebre  publicista  francés  M.  Mauricio  de  Bonald 
las  dos  importantes  cuestiones  siguientes  :  l.«  El  Gobierno  actual  (se 
refiere  al  de  la  Defensa  nacional) ,  ¿  ha  sucedido  en  el  privilegio  con¬ 
cordado  de  presentar  Obispos  para  las  Sillas  vacantes?  2.*  Caso  afir- 
mativo;  ¿tiene  la  Santa  Sede  derecho  para  revocar  este  privilegio  en 
vista  de  los  abusos  que  los  Gobiernos  franceses  han  hecho  de  él  de 
setenta  anos  al  presente?  El  erudito  M.  de  Bonald  contestó  -5  estas 
preguntas  en  un  precioso  opúsculo,  digno  de  su  pluma,  y  que  es  otra 
recomendación  más  de  su  alta  reputación,  de  su  profunda  sabiduría, 
de  su  sólida  piedad  y  su  arraigada  catolicidad.  Ha  sido  traducido  en 
vanas  lenguas  y  leído  con  avidez  por  todos  los  hombres  de  ley.  Los 
Sres.  Arzobispos  de  Tours  y  de  Tolosa  ,  los  Obispos  de  Carcasona, 
auxihar  de  Ginebra  ,  de  Pengeux ,  de  Boloña  ,  de  Aunecy  ,  de  San 
Claudio,  Prelados  esclarecidos  de  la  Iglesia  Católica  ;  los  RR.  PP  Ca¬ 
milo  Tarquino ,  Cárlos  Piccirillo  ,  Félix,  y  otras  lumbreras  de  la* 
ciencias  religiosas,  se  apresuraron  á  dirigir  al  autor  de  aquel  las  más 
cordiales  y  entusiastas  felicitaciones.  ¡Bien  las  merecía  el  ilustre  jue* 
del  tribunal  civil  de  Rodez,  que  cree  una  sagrada  obligación  de  todo 
católico  poner  sus  conocimientos  al  servicio  de  la  Iglesia  á  cuy0 
cuerpo  y  alma  pertenece  por  el  bautismo  y  la  caridad!  Por  eso  le  en¬ 
viamos  también  la  nuestra,  tan  sincera  como  la  que  más,  aunque  Ia 
mas  insignificante  de  todas. 

Pero  no  es  esto  todo  :  lo  más  grande,  lo  más  honroso,  lo  más  sa- 
isíactono  para  M.  de  Bonald  y  lo  ia¿s  decisivo  también  en  la  mí' 
es  que  nuestro  Santísimo  y  flhado  Pió  Papa  IX.  este  instru¬ 
mento  visible  de  la  divina  Providencia  en  los  tiempos  actuales,  se  ha 


—  657  — 

^jgnado  también  dirigir  su  palabra  infalible  al  afortunado  autor  de  la 
Memoria,  y  lo  ha  hecho  en  los  términos  más  afectuosos  y  que  encar¬ 
nan  la  más  explícita  aprobación  de  la  obra  literaria.  El  modo  más  se- 
Ruro  de  patentizarlo  es  copiar  textualmente  la  carta  de  Su  Santidad 
lechada  en  Roma  á  19  de  Junio  de  1871,  que  á  la  letra  dice  así:  * 

«PIO  PAPA  IX. 

«Querido  y  noble  hijo,  salud  y  bendición  apostólica.  Hemos  reci¬ 
bido  con  placer,  querido  y  noble  hijo,  tu  trabajo  titulado:  Dos  Cues¬ 
tiones  sobre  el  Concordato  de  1801 ,  pues  á  la  vez  que  atestigua  tu 
piedad  y  saber,  pone  a  a  vista  la  natural  y  peculiar  índole  di  estos 
Pactos  ó  indultos,  con  lo  cual  pueden  resolverse  fácilmente  las  cues 
tiones  propuestas.  Te  felicitamos  por  ello,  y  esperamos  que  tu  escrito 
nara  por  fin  comprender  á  los  que  blasfeman  lo  que  ignoran  que  la 
iglesia  por  estos  convenios  sobre  cosas  de  su  competencia,  no  adquiere 
jos  derechos  de  otro,  sino  que  dispensa  liberalmente  los  propios.  En¬ 
tre  tanto,  deseándote  toda  felicidad,  te  concedemos  afectuosamente  la 
bendición  apostólica  como  prenda  del  favor  divino  y  seguridad  de 
nuestra  benevolencia.» 

Un  hecho  notable  ha  venido  á  dar  nuevo  ínteres  á  la  materia.  El 
presbítero  Labis,  canónigo  de  Lovaina,  publicó  en  la  Revista  Católica 
que  se  imprime  en  esta  ciudad,  un  luminoso  artículo  acerca  de  la 
naturaleza  de  los  Concordatos.  En  él  se  esfuerza  en  demostrar  que 
aunque  los  Concordatos  celebrados  por  la  Santa  Sede  en  los  tiempos 
modernos,  sean  concesiones  ó  privilegios  en  cuanto  á  la  materia  con 
respecto  a  su  forma,  son  verdaderos  contratos  bilaterales  que  obli¬ 
gan  a  las  dos  partes  estipulantes.  D.  Felipe  de  Angelis ,  profesor  de 
uerecho  canónico  en  la  Sapiencia  y  en  el  Seminario  Romano,  en  car- 
ta  dmg^a  al  canómgo  Labis  y  publicada  en  extracto  en  el  periódico 
Bien  Público ,  que  ve  la  luz  en  Gante  de  Bélgica,  se  adhiere  á  la 
opinión  de  Labis;  añadiendo  que  los  que  sostienen  la  contraria,  aun- 
Mue  con  las  mejores  intenciones  del  mundo,  no  favorecen,  sin  em- 
e  ,S°»  *a  causa  del  Papado  y  del  Catolicismo:  que  la  opinión  de  Labis 
la  mas  acreditada  en  Roma  entre  las  personas  más  importantes 
Por  la  ciencia  y  práctica  de  los  negocios  ;  concluyendo  con  aseverar 
Sue  muchos  le  han  manifestado  su  descontento  al  ver  á  escritores  cá¬ 
mbeos  asociarse,  aunque  con  la  mejor  buena  fé,  á  los  enemigos  de  la 
^anta  Sede  para  destruir  los  Concordatos  existentes.  La  pundonorosa 
bsceptibilidad  de  M.  de  Bonald  se  resintió  tan  natural  como  justa¬ 
mente  por  las  frases  algún  tanto  fuertes ,  aunque  sin  la  menor  inten- 
’on  de  ofender,  consignadas  por  D.  Felipe  de  Angelis ,  y  las  dió  una 
U1gna  contestación. 

tó  -^n  grac*a  de  *a  claridad,  nos  hemos  permitido  hacer  la  reseña  his- 
j^T'ca  ,c*ta  polémica  científica,  en  la  que  se  nos  pide  nuestra  hu- 
daH  C  ?P‘n.‘on-  emitiremos  franca  y  sinceramente  con  toda  clari¬ 
sa  ’  .^quiera  con  la  natural  desconfianza,  y  aun  temor,  que  de 
l¡  y.°  inspira  el  hablar  entre  las  eminencias  canónicas  de  que  arriba 
Cimos  mención.  En  primer  listar,  diremos  lo  que,  á  nuestro  juicio 
0  son  los  Concordatos,  para  venir  por  último  á  deducir  lo  que  á  n»«  ’ 

0  modo  de  ver  son.  n  5~ 
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otro  de  los  tormentos  morales,  acaso  el  mayor  de  todos,  á  que  hace 
tres  siglos  está  condenado  el  pueblo  irlandés,  es, — además  de  tener 
que  concurrir  al  mantenimiento  de  un  clero  y  de  un  culto  que  no 
son  los  suyos,  y  de  una  religión  que  es  cqusa  de  todos  los  males 
que  sufre, — ver  los  edificios  sagrados  levantados  por  la  religiosi¬ 
dad  de  sus  abuelos ,  y  en  los  cuales  tantas  generaciones  adoraron 
á  Dios  según  las  prácticas  de  la  Iglesia  católica,  profanados  hoy  por 
ministros  y  hombres  que  profesan  creencias  que  no  son  las  de  sus 
fundadores;  y  tener  ellos,  los  descendientes  de  aquellos  piadosos  va¬ 
rones  á  causa  de  los  cuales  fue  llamada  la  antigua  Erin  la  Isla  de 
los  Santos,  que  levantar  nuevos  templos,  en  los  cuales  si  bien  en¬ 
cuentran  á  su  Dios  y  al  Dios  de  sus  venerables  padres,  no  hallan  ni 
los  gratos  recuerdos  de  estos. 

Entre  las  naciones  donde  más  puras  se  han  conservado  las  creencias 
católicas,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  protestantismo  primero,  de  los 
del  ateísmo  en  estos  últimos  años,  ocupa  un  lugar  privilegiado  la  Bél¬ 
gica.  Sobre  una  población  de  4.731,957  almas,  cuéntanse,  según  los 
últimos  censos,  de  8  á  10.000  protestantes  y  unos  2.000  israelitas  (1), 
compónese  el  clero  belga  de  1  Cardenal  Arzobispo,  el  de  Malinas,  5 
Obispos,  3  Vicarios  generales  del  Arzobispado  y  10  de  los  Obispados, 
52  canónigos,  de  los  cuáles  12  lo  son  de  la  metrópoli  y  40  de  la  dió¬ 
cesis,  y  de  4.899  sacerdotes. 

Como  en  cási  todos  los  países  católicos  de  Europa,  las  dotaciones 
que  percibe  el  clero  belga  son  una  compensación  asaz  escasa  de  los 
bienes  de  que  fué  desposeído  por  el  Estado.  Pues  bien,  héaquí  lo  que 
perciben  de  este  los  ministros  del  culto,  según  el  grado  que  ocupan 
en  la  gerarquía  eclesiástica.  El  Cardenal  Arzobispo  24.000  francos; 
cada  obispo  14.700;  los  vicarios  generales  del  Arzobispado  3.600,  cada 
uno;  3.200  los  de  los  obispados;  los  canónigos  metropolitanos  2.400; 
los  diocesanos  2.000;  2.047  los  párrocos  de  primera  clase;  1.365  los  de 
segunda;  los  ecónomos  787  y  medio,  y  500  los  demás ‘capellanes,  vi¬ 
carios  y  coadjutores;  ascendiendo  el  total  del  presupuesto  del  clero  á 
3.663.624  francos,  50  céntimos.  En  cuanto  á  los  demás  cultos,  su  sos¬ 
tenimiento  cuesta  al  Estado: 

Francos. 


El  protestante .  46.434 

El  anglicano .  33.200 

El  israelita .  9.350 


ó  sea .  68.984 


cantidad  al  parecer  muy  exigua,  pero  que  relativamente  al  número  de 
individuos  de  que  se  componen  cada  una  de  las  iglesias  y  la  sinagoga 


(1)  Tales  son  al  ménos  las  cifras  que  admiten  los  redactores  del  Dictionairt  d» 
lapolitique,  que  se  publicaba  en  1863  en  el  artículo  tielgique.— Según  la  estadís¬ 
tica  de  1816  la  población  de  Bélgica  era  de  4.837,196  habitantes.  De  estoi  4.326.873 
eran  católicos,  y  10,323  no  católicos,  á  saber:  6,578  protestantes,  790  anglicanos, 
1,336  israelitas,  y  los  detaás  ó  pertenecientes  á  otros  cultos  ó  que  no  profesaban 
ninguna  creencia.  La  estadística  oficial  de  1856  anadia  que  nada  indicaba  que  pa" 
biese  habido  alteración  sensible  en  las  proporciones  arriDa  dichas.  La  del  no 
nos  es  todavía  conocida.  Révut  générale  de  Bruxelles. 
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subvencionadas,  es  siete  ú  ocho  veces  mayor  que  lo  que  percibe  el 
clero  nacional;  ya  que  bajo  el  punto  de  vista  de  las^  necesidades  reli¬ 
giosas  cada  súbdito  católico  cuesta  al  Estado  menos  de  1  franco, 
mientras  que  pasa  de  6  francos  lo  que  bajo  el  mismo  respecto  paga 
este  por  cada  individuo  no  perteneciente  á  nuestro  culto. 

Además  de  lo  que  satisface  el  Estado  al  clero  católico  por  su*  asig- 

1  •  ✓  f  *  _  _  J  A  «  A  i  irí  A  .1  nn  ISh9  no  re  A 


naciones  y  por  pensiones 


á  vários  de  sus  individuos, — en  1862  pagó 


por  esté  concepto  149.219  francos —las  fábricas  de  las  iglesias  y  los 
comunes  pueden  otorgar  y  otorgan  suplementos  a  dichas  asignacio¬ 
nes,  cuyo  valor  se  calcula  á  poco  mas  de  500.000  (1;  francos  cada 

an°;Está  por  ventura  más  generosamente  dotado  el  clero  en  Francia? 
Con  un  presupuesto  de  más  de  2.000.000.000  de  francos;  con  recursos 

numerosísimos  para  atender  á  sus  necesidades,  así  materiales  como 

morales  y  favorecida  por  la  Providencia  con  un  espíritu  de  iniciati¬ 
va,  con  una  actividad  y  una  fuerza  de  carácter  que  hacen  que  así  en 
las  cuestiones  políticas  y  sociales  como  en  las  religiosas  ocupe,  sea 
por  la  inteligencia  ó  por  la  voluntad,  uno  de  los  primeros  puestos  en¬ 
tre  las  potencias  europeas;  la  Francia,  cuyos  habitantes  son  en  su  in¬ 
mensa  mayoría  católicos,  y  cuyo  clero  purificado,  por  decirlo  asi,  en 
el  crisol  de  sus  frecuentes  revoluciones,  es  de  los  mas  ilustrados,  ac¬ 
tivos  y  celosos,  está  muy  distante,  siquiera  en  la  parte  en  que  se  ha¬ 
lla  representada  por  su  Gobierno,  de  mostrarse  tan  generosa  con  la 
Religión  á  que  tantas  glorias  debe,  á  que  debe  tantos  y  tan  extraordi¬ 
narios  ingenios  como  en  todas  épocas  le  han  dado  alto  y  justo  re¬ 
nombre,  "cual  otros  pueblos  que  no  se  hallan  en  tan  privilegiadas 
condiciones;  infinitamente  ménos  que  con  su  Iglesia  oficial  lo  son 
sus  vecinos  y  rivales  en  intereses  y  en  creencias,  los  ingleses. 

La  población  de  Francia  era  en  1866  de  38.067.094  habitantes,  de 
los  cuales,  según  los  cálculos  más  aproximados,  unos  35.700.000  pro¬ 
fesan  la  religión  católica,  ó  sea  la  del  Estado,  1.500.000  la  calvinista  y 
la  luterana,  y  unos  80.000  son  los  israelitas  (3).  Su  clero  se  compone 
de  17  arzobispos,  70  obispos,  incluso  el  de  Argelia,  193  vicarios  gene¬ 
rales,  717  canónigos,  y  43,765  entre  párrocos,  ecónomos,  capellanes, 
etcétera. 


m  Mr  Maslou  en  un  reciente  trabajo  sobre  las  Bienes  de  manos  muertas  en 
««r/íea,  publicado  en  la  Brvue  de  BruxeUes  en  Agosto  de  1866,  fija  esta  cantidad 

^^f^’paraTos^ue^r^en,— y  oVifuestro  Dais  son  todos  los  que  se  dan  á  si  mismos 
el ‘nombro  de  literales, -que  las  comunidades  religiosas  son  ln(»nP*ttble8  con i  ta 
libertad  v  más  todavía  con  la  democracia,  y  que  darían  por  herida  de  muerte  á 
una  y  otra  en  nuestro  suelo  si  en  el  mas  oscuro  rincón  de  sus  montañas  se  levan- 
un  sólo  convento,  les  dirémoi,  prescindiendo  por  ahora  de  lo  qne  sucede  en 
^traslaciones  <iue  en  Bélgica  se  contaban  en  1856  hasta  146  comunidades  de  hom- 
brea  v  848  de  mujeres,  con  un  personal  de  2,383  Je  los  primeros,  y  12,241  de  las  se- 
Fuñ/as^íue  enlo  qie  va  de ‘aquella  fecha  al  1866  habla  aumentado  aquel  en 
332  religiosos  y  2,330  religiosas.  Todos  estos  datos  están  sacados  de  la  obra  ántes 
citada:  Dictionairede  la  politique,  articulo  Bdffique.  Todas  estas  comunidades  re¬ 
conocidas  por  el  Estado  y  consideradas  por  lo  tanto  como  personas  legales  tie¬ 
nen,  como  tales,  derecho  do  adquirir,  en  virtud  del  cual  poseen  propiedades  y 
rentas,  que  crecen  de  año  en  año. 

(3)  Véase  la  Geografía  de  Dussieux,  publicada  eu  1866,  y  el  Annuaire  d‘eco- 
**o mié  politique  et  de  statistique  de  1869. 
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en  el  vecino  imperio  los  Gobiernos  que  vinieron  en  pos  de  la  Revo¬ 
lución  heredaban  de  ésta  bienes  harto  mermados  por  sus  excesos, 
los  de  España  que  comenzaron  y  han  continuado  la  desamortización 
de  esta  clase  de  bienes  ,  encontraron  cási  intacto  el  rico  patrimonio 
de  la  Iglesia  ,  y  por  consiguiente  debieron  consentir  en  que  fuese  la 
indemnización  más  crecida  (1 ). 

Con  este  antecedente ,  tomando  en  cuenta  que  los  bienes  cedidos 
al  Estado  por  el  Concordato  de  Marzo  de  1851  hubieran  podido  ven¬ 
derse  á  mucho  más  precio  del  que  en  realidad  se  sacó  de  ellos,  —fin¬ 
cas  hubo  que  se  enajenaron  por  lo  que  daban  de  renta  al  año;  —  ¿qué 
extraño  es  que  el  Gobierno  español,  en  unión  con  la  Santa  Sede,  aún 
aceptando  las  excepciones  que  á  la  desamortización  eclesiástica  se  hi¬ 
cieron  por  ám  >as  partes  contratantes  ,  —  y  que  nuestos  actuales  go¬ 
bernantes  no  han  respetado  , — se  conviniesen  en  señalar  al  clero  ,  así 
catedral  como  parroquial,  asignaciones  más  crecidas  que  las  que  Agu¬ 
jan  para  ámbos  cleros  en  los  presupuestos  de  otras  naciones  cató¬ 
licas,  con  las  cuales  celebró  también  Roma  Concordatos?  ¿Qué  extra¬ 
ño  que,  privada  la  Iglesia  en  España  del  derecho  de  adquirir,  de  que, 
como  queda  dicho,  disfrutan  las  Iglesias  todas  en  los  demás  pueblos 
de  árnbos  mundos,  salvas  rarísimas  excepciones  ,  se  las  señalase  una 
dotación  que,  siendo  mayor  que  las  de  los  cleros  de  Francia  y  Bélgi¬ 
ca,  por  ejemplo,  sirviese  como  de  compensación  á  los  aumentos  de  ri¬ 
queza  que  pudiese  adquirir  en  adelante  ,  y  de  que  se  la  privaba,  y  de 
que  el  Clero  de  las  demás  naciones  puede  disfrutar  (2)?  Y  hé  aquí  por 
que,  como  deciamos  más  arriba,  siendo  nuestro  Clero  ,  al  parecer, 
más  favorecido ,  es  en  realidad  el  que  se  encuentra  en  una  posición 


(1)  No  nos  ha  silo  posible  averiguará  cuánto  ascíen  le  el  valor  de  los  bienes  del 

i^iero  ven(iuio8  hasta  la  fecha,  mas  creernos  que  debe  exceder  en, mucho  do  cinco  mil 
M*n?»nip.Cltr»ílles  ’  y>l 2r<lue  eQ  el  año  18-51 ,  s  ‘gun  un  esta  lo  publicado  por  D.  Leí* 
<|p  uíshinnlo' ?en.Su  H  gloria  de  la  Deudo  pública  apañóla,  ascendía  el  producto 
i  V°an¿  n  *sta  entóneos  enajenados  á  4  013.357.992;  v  á  4.659.991.146,  según 
Lesage  ,  Picííonntrtj-í  de  1.a  polUiqne ,  artículo  Espagn  ■ ,  á  últimos  do  1853  ? 

(2)  I-Ie  aquí  algunos  datos  curiosos  sobre  lo  que  de  algunos  Años  á  está  parte 
nK°and1Uir«°  1?á  estabIeC‘mient08  religiosos^  Bélgica  y  Francia.  «Las  Fábricas* 
Obispados,  Seminarios  y  Catedrales,  dice  Malou,  Ministro  que  fuó  de  Hacienda  en 

oP^t0eKi JUQt0d  ?asi  1.a,  tercera  Part0  íte  la  fortuna  inmoviliaria  de  lo  que 
poseen  los  establecimientos  públicos  de  beneficencia  ,  ó  sea  25.383  hectáreas,  con 
una  renta  de  1.438.000  francos. 

•Las  liberafidades  autorizadas  en  treinta  años  en  provecho  de  los  estableci- 
^er^°sSrotea°/Cat6lÍC,0S’se  elevan  á  28.087.000  francos,  y  dan  un  término 
10  de  936.000  francos,  de  los  cuales  13.159 000  son  inmuebles,  etc.»  (Quel/ues 

,,  o/ /¡ciéis  sur  la  main  marte  en  Delgiqne,  par  Mr.  J.  M\r,ou  :  Récu»  de  Dru- 
ocelles  ,  Agosto  de  1833  ). 

Del  Annnaire  d-economie  poliliqueáo  1839,  en  el  capitulo  eu  que  trata  de  l»3 * * * * * * 
donaciones,  legados,  etc. ,  autorizados  en  Francia  por  el  Consejo  do  Esta  lo,  co¬ 
piamos  las  siguientes  noticias: 

La  cifra  de  los  donativos  y  legados  para  I03  obispados,  cabildos,  casas  de  reti- 
ooo0.01^10'*  paru  l,03  eclesiásticos  ancianos  y  enfermos  ,  fué  des-le  ls’jl 
a  1865  de  480.839  francos  para  los  obispados ,  75.402  para  los  cabil  ios  y  413.674  par* 
las  casas  de  retiro. 

Los  seminarios  recibieron  la  suma  de  1.333.767  francos  ,  de  los  cuales  991.909  Ia 
iueron  en  valores  muebles. 

„„aLa  s,!iníl  de  .,os  (loae3  y  liados  hechos  á  las  parroquias  fué  de  13.431.253  fr«°' 

pn*!*03  cual°3 /'g^ran  por  2.413.743  el  valórele  los  inmuebles.  .  . 

fias  fué^e'c  914  Is^francoV*9  donacion  :)s  h9clia3  a  1  3  congregaciones  reliff1 
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más  precaria  y  humillante ;  es  el  que  en  épocas  en  que  los  Gobiernos 
le  sean  hostiles  ,  como  en  la  actualidad  acontece  ,  puede  encontrarse 
reducido  á  la  mayor  miseria;  puede  ver  se  amenazado,  si  no  se  dobla 
á  exigencias  á  que  su  conciencia  ó  su  dignidad  no  le  permiten  acce¬ 
der  hasta  con  retirarle  sus  dotaciones  por  ministros  que  se  olviden 

del  derecho  que  á  ellas  tienen,  sin  que  los  católicos  puedan  hacer  más 
que  acallar  sus  necesidades  presentes  ,  no  asegurarles  una  posición 
honrosa  y  libre  para  lo  porvenir. 

Porque  suponemos  que  la  generalidad  de  nuestros  lectores  ignora 
completamente  las  asignaciones  de  que  disfruta  en  virtud  del  citado 
Concordato  de  1851  nuestro  Clero;  porque  estamos  seguros,  en  aten¬ 
ción  á  lo  mucho  que  á  toda  clase  de  personas  hemos  oido  declamar 
contra  los  crecidos  sueldos  de  que  goza,  según  ellas,  la  que  llaman  la 
aristocracia  de  la  Iglesia  ,  —  y  que  ,  sin  embargo ,  se  compone,  en  su 
cási  totalidad,  de  hijos  del  pueblo  ó  de  la  clase  media,  —  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  nuestros  compatricios  suponen  mucho  mas  crecidas  de 
lo  que  en  realidad  lo  son  sus  asignaciones ,  vamos  á  detallar  lo  que, 
según  sus  diferentes  categorías ,  percibían  del  Estado  los  individuos 
de  nuestro  Clero  ántes  de  la  revolución  ( 1 ). 


Reales. 


El  Arzobispo  de  Toledo . 

Los  de  Sevilla  y  Valencia ,  150.000  cada  uno . 

Los  de  Granada  y  Santiago,  140.000  cada  uno. . . . 
Los  de  Burgos  ,  Tarragona,  Valladolid  y  Zarago¬ 
za  .  130.000  cada  uno . . . . . 

Los  Obispos  de  Barcelona  y  Madrid  ,  110.000  cada 

uno . . . 

Los  deCádiz,  Cartagena,  Córdoba  y  Málaga,  100.000 

cada  uno . . . .  . . .••••• - 

Los  de  Almería,  Avila,  Badajoz ,  Canarias ,  Cuen¬ 
ca,  Gerona  ,  Huesca,  Jaén  ,  León,  Lérida,  Lugo, 
Mallorca,  Orense,  Oviedo,  Palencia.  Pamplona, 
Salamanca  ,  Santander,  Segovia,  Teruel  y  Za¬ 
mora,  90.000  cada  uno . 

Los  19  restantes,  80.000  cada  uno . 


160.000 
300. f  00 
280.000 


520.000 

220.000 

400.000 


1.890.000 

1.520.000 


Total  para  55  prelados, 


5.290.000 


La  dotación  de  las  primeras  sillas  es,  de  24.000  r«ales  la  de  Tole¬ 
do,  20  000  las  de  las  demás  iglesias  metropolitanas,  18.000  las  de  las 

^Loscanómgosf  según  son'^nó^dc  oficio  y  de  iglesias _  metropolita¬ 
nas  ó  sufragáneas,  cobran  desde  16.000  á  12.000  reales,  y  los  de  las 
colegiatas  desde  8.000  á  6.0C0. 


(1)  Estas  asignaciones  faeron  después  reducidas  á  cáal  la  mitad,  y  ni  aún  ésta 
sido  pagada. 
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Los  curas  de  las  parroquias  urbanas  perciben,  según  la  importan¬ 
cia  de  las  mismas,  desde  3.000  á  10.000  reales.  Los  de  las  rurales  no 
pueden  percibir  menos  de  2.200  reales. 

Las  asignaciones  de  los  coadjutores  y  ecónomos  varían  desde  2.000 
á  4.000  reales. 

Tal  es  la  situación,  en  cuanto  á  los  haberes  que  de  sus  respectivos 
Estados  perciben  ,  en  que  se  encuentra  el  clero  en  Bélgica  ,  Francia  y 
España.  Vamos  á  concluir  resumiendo  los  más  importantes  datos 
hasta  aquí  recogidos  relativos  á  las-dos  religiones,  católica  y  anglicana, 
y  contraponiéndolos  unos  á  otros,  para  que  en  vista  de  ellos  pueda  el 
lector  menos  instruido  resolver  la  cuestión  cuya  resolución  es  objeto 
del  presente  paralelo. 

El  Arzobispo  y  los  cinco  Obispos  belgas  perciben  juntos  del  Es¬ 
tado  94.500  francos  (359.100  reales),  ó  sea  muy  poco  más  de  una  culfrta 
parte  de  lo  que  tiene  de  renta  el  Arzobispo  de  Cantorbery  en  Ingla¬ 
terra,  ó  el  de  Armagh  en  Irlanda. 

Los  17  Arzobispos  y  70  Obispos  de  Francia  cuestan  al  Estado 
1.020.000  franéos  (3.876.000  reales),  ó  sea  poco  más  de  lo  que  reúnen 
de  renta  los  tres  Arzobispos  de  Cantorbery,  York  y  Armagh,  y  mu¬ 
cho  menos  de  una  tercera  parte  de  lo  que  suman  las  rentas  del  epis¬ 
copado  anglicano  de  Inglaterra. 

Y  nuestro  Episcopado,  compuesto  de  55  Prelados,  cuesta  al  Estado 
cerca  1.000.000  ménos  de  reales  que  á  lo  que  á  la  Irlanda  los  12 
suyos. 

El  deán  de  Derry  tiene  más  renta  él  solo  que  dotación  oficial  todo 
el  episcopado  belga,  que  nuestros  Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla 
juntos:  cada  canónigo  de  Durhara,  San  Pablo  de  Londres,  Westmins- 
ter  y  Manchester  percibe  más  por  la  sola  renta  de  sus  dignidades  que 
cada  uno  de  nuestros  Obispos;  y  son  no  pocos  los  ministros  que,  aun 
no  teniendo  más  que  un  solo  beneficio,  disfrutan  de  uní  renta  más 
pingüe  que  lo  que  de  dotación  perciben  nuestros  Arzobispos. 

El  presupuesto  general  del  clero  belga  no  llega  de  mucho  á  lo  que 
suman  las  rentas  del  episcopado  anglicano  de  Inglaterra  ,  y  es  poco 
ménos  del  doble  de  la  cantidad  que  por  las  suyas  tiene  el  de  Irlanda, 
siendo  así  que  la  población  católica  de  aquella  nación  es  d«  más  de 
4.000.000,  y  de  ménos  de  700.000  la  anglicana  de  e;te  último  pueblo. 

Para  una  población  de  unos  36.000.000  de  católicos  tiene  la  Fran¬ 
cia  un  presupuesto  de  gastos,  así  para  acudir  al  sostenimiento  del 
clero  como  á  las  necesidades  del  culto,  de  unos  50.000.000  de  francos 
(unos  190.000.000  de  reales).  Para  atender  á  las  necesidades  religiosas 
de  unPs  16.000.000  de  habitantes  gasta  la  España,  reunidas  todas  las 
obligaciones  eclesiásticas  ,  unos  166.500.000  reales,  miéntras  que  en 
Inglaterra,  sin  contar  lo  que  percibe  por  el  diezmo, — que  Erskine  May 
en  su  obra  ya  citada  señala  como  la  principal  renta  de  que  disfruta  }a 
Iglesia  anglicana, — y  por  otros  conceptos,  cobra  el  clero,  para  adrm- 
histrar  á  4.000.000  escasós  de  fieles,  únicamente  por  las  rentas  de  sus 
propiedades,  según  el  mismo  publicista  (página  512),  3.490.497  libras 
(331.597.215  reales),  ó  sea  cerca  de  un  tercio  más  de  lo  que  para  c 
culto  y  clero  se  consigna  en  el  presupuesto  francés;  el  doble  de  lo  qu 
por  estos  y  otros  conceptos  figura  en  el  nuestro.  , 

Y  si  á  cada  individuo  del  clero  de  Irlanda  le  corresponden  por  ter" 
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mino  medio  unos  61.000  reales,  según  decíamos  en  la  primera  parte, 

6  sea  cerca  de  la  mitad  de  lo  que  percibe  el  Arzobispo  de  Tarragona  o 
de  Burgos;  siendo  el  número  de  ministros  de  la  Iglesia  anglicana  en 
Inglaterra  en  1859,  según  el  citado  Erskine  May,  con  referencia  a 
Hume  (1),  de  17.320-desde  aquella  fecha  es  mas  que  probable  que 
haya  disminuido,— les  corresponden,  tomando  únicamente  en  cuenta, 
como  lo  estamos  haciendo  siempre,  no  mas  que  el  valor  de  sus  rentas, 
19  130  reales  —más  del  doble  ó  acaso  del  triple,  si  hiciéramos  entrar 
en  el  cálculo’ lo  que  por  otros  conceptos  percibe, -mientras  que  a  los 
sacerdotes  católicos  de  Bélgica,  Francia  y  España  les  corresponde  por 
término  medio,  por  lo  que  cobran  del  Estado,  que  en  España  se  pue¬ 
de  decir  respecto  de  los  no  beneficiados  que  es  casi  lo  único, -tan 
insignificante  es  lo  que  por  razón  del  llamado  pie  de  altar  cobrar t  (2), 
—2  8(59  reales  vellón  al  belga,  3.046  al  francés  y  3.370  al  español  (3  . 

Por  último,  y  ateniéndonos  á  lo  que  corresponde  a  cada  subdito 
católico  satisfacer  al  Estado  para  el  personal  de  su  clero,  resulta  que 
cada  belea  contribuye  por  ménos  de  4  reales  cada  ano;  por  menos 
de  5  el  francés,  y  por  7  escasos  el  español.  ¿A  cuanto  ascendería  lo 
que  tendría  que  satisfacer  cada  anglicano  de  Irlanda  y  de  Inglaterra  si 
fuesen  ellos  solos  los  que  tuviesen  que  sostener  su  clero.-- 

A  los  que  motejan  al  Catolicismo  llamándole  la  religión  del  dine¬ 
ro ,  que  recojan  estos  datos  y  repasen  los  que  en  este  paralelo  deja¬ 
mos  apuntados;  y  si  su  error  no  cede  á  la  evidencia  de  los  números, 
en  este  caso  ya  no  queda  más  que  hacer  sino  rogar  al  Señor  que, 

apiadándose  de  ellos,  infunda  su  gracia  á  su  corazón  y  derrame  un 
poco  de  luz  en  su  inteligencia.  ¡Plegue  á  su  divina  bondad  hacerlo 
para  mayor  gloria  suya  y  bien  de  las  pobres  almas  que  andan  perdi¬ 
das  por  los  oscuros  caminos  del  error,  por  los  áridos  desiertos  de  la 

^ere^3'  (Joaquín  Rubió y  Ors.)  ' 


pá¡ 


(l)  Dr  Hume's  Evid.  bifore  Lords'Com.  on  Chureh  Rales ,  1859,  oitado  por  May , 


^úisiér  irnos  fijar  la  atención  de  nuestros  economistas  y  acallar  de  una  vez 
uñecttoíór,  u'n  íXnJa,.»  como  ropotldj»  »¡.ro  «  ¿  K 

-l'm, m  ■» ^  14 

?  !?£££ p^Scuooio .joro. ....  I. 


r™  .lumipo,  nlie  las  de  los  que  se  lian  cieaicauo  a  memcum  j 

njensainente  ra  «¿ísti r  A  un  funeral  es  de  1  á  8  reales,  y  tengase  en 

máximum  <1“®  (\e  30r  esta  la  ocupaciou  de  cada  día.  l  istamos  en  la 

de  mpo“deíK exactitud  de  los  nk -ñeros  que  acabamos  de  apuntar. 
fa>  Hé  aquí  los  comprobantes  de  m»UMÍ Ulnao (,3.931.225  reales);  clero 

4Cada  Und^  real6S  V6“ 

llon-  1  X  Francia  ínorsonal):  43.833.295  francos  (164.856.521 

parroquial,  44.S?0  tnjlvi  tuoi;  corrosponJen  >i  «üa  uuo 

2.“65  individuos;  corresponden  A  cada  uno  3.3  í0  .oaies. 
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sínodo  diocesano  de  jaén 

CELEBRADO  EN  EiTA  CIUDAD  EN  LOS  DIAS  14,  15,  16  Y  17  DEL  MES  DE 
MAYO  DE  1872  POR  MANDATO,  Y  BAJO  LA  PRESIDENCIA  DE  SU  DIGNISIMO 
PRELADO  EL  EXCMO.  É  1LMO.  SR.  D.  ANTOLIN  MONESCILLO  Y  VISO.— 
DESCRIPCION  DE  SUS  SESIODES,  DISCURSOS  PRONUNCIADOS,  Y  BASES  DOC¬ 
TRINALES  PARA  LA  REFORMA  DE  LOS  ESTATUTOS  SINODALES  ETC. 

EDICTO  CONVOCANDO  AL  SINODO,  DIOCESANO  (1). 

Don  Antolin  Monescillo  y  Viso,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  San¬ 
ta  Sede  apostólica,  Obispo  de  Jaén  y  administrador  Apostólico  de 
la  abadía  de  Alcalá  la  Real,  Caballero  gran  Cru f  de  la  Orden 
a  jt  -a  Célica,  y  Comendador  de  la  de  Carlos  III,  Sena¬ 
dor  del  reino,  etc.,  etc.  Al,  venerable  Dean  y  Cabildo  de  nuestra 
santa  iglesia  de  Jaén ,  y  á  las  personas  y  Canónigos  del  mismo 
residentes^  en  la  de  Bae?a,  á  las  Universidades  de  Párrocos  y  Bene¬ 
ficiados,  ajos  Arciprestes,  Vicarios,  Párrocos,  Coadjutores,  Cape¬ 
llanes  y  á  los  demás  clérigos  de  nuíslro  obispado ,  á  todos  los  F;elcs 
cristianos  del  mismo,  y  á  cuantos  por  derecho  ó  costumbre  tocare 
lo  contenido  en  este  edicto,  salud  y  paz  en  nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to,  etc. 

Siendo  nuestro  principal  cuidado  atender  á  Nos  mismo  y  á  la  doc¬ 
trina  según  el  apóstol  San  Pablo,  recomendaba  á  su  discípulo  Ti¬ 
moteo,  Attende  tibi  et  doctrina:  (1.*  ad  Timoth.  c.  IV.  v.  16  );  y  ha¬ 
biéndola  recibido  en  depósito  para  trasmitirla  íntegra  á  nuestros  su¬ 
cesores  con  el  encargo  de  predicarla  y  de  exponerla  al  tenor  de  las 
tradiciones  y  sentir  de  los  Santos  Padres,  y  el  de  darla  como  desleí¬ 
da  a  los  fieles  encargados  á  nuestra  pastoral  solicitud;  habiendo  con¬ 
sultado  con  personas  graves  y  doctas  de  nuestro  cabildo  catedral 
la  conveniencia  de  convocar  el  Sínodo  Diocesano,  que,  estan¬ 
do  a  lo  establecido  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  debe  reunirse 
cada  un  ano,  Synodi  dicecesance  quótannis  cclebrentur  (Sess.  XXIV, 
de  Reformat.  c.  II.);  considerando  las  sensibles  novedades,  las  mo¬ 
lestias  irritantes,  y  las  deplorables  angustias  con  que,  á  causa  de 
las  vicisitudes  de  los  tiempos,  viene  mortificada  la  libertad  de  la  Igle¬ 
sia,  deprimido  el  gobierno  espiritual  de  la  diócesis,  y  embarazado  en 
sus  funciones  el  ministerio  parroquial;  teniendo  en  cuenta  los  cam¬ 
bios  profundos  obrados  por  las  revueltas  políticas  en  el  modo  de  ser 
de  las  dotaciones  del  clero,  de  los  seminarios  y  de  las  comunidades 
religiosas,  en  el  de  las  fundaciones,  obras  pias,  memorias,  dotes,  hos¬ 
pitales,  refugios  y  casas  de  educación;  atendiendo  á  que  los  mismos 
cementerios  y  la  santidad  del  matrimonio  .cristiano  han  sido  ob¬ 
jeto  de  lastimosa  profanación;  apreciando  las  reformas  introducidas 
en  la  disciplina  de  los  cabildos  catedrales,  y  en  la  general  de  la  Iglesia 
por  el  último  Concordato  celebrado  en  1851  con  la  Santa  Sede,  y  qac 
en  esta  virtud  han  quedado  en  desuso  muchas  de  las  sábias  constitu- 


W !  A  Pesar  do  haberse  injertado  este  documento  en  el  número  de  La  Cbü*  deí 
Ir Abril  del  corriente  año.  lo  reproducimos  en  el  presente  para  dar  ualdfld 
eseua  del  importantísimo  acontecimiento  de  que  ñus  ocupamos. 
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ciones  acordadas  en  el  Sínodo  Diocesano,  que  por  los  años  de  1624 
convocó  y  llevó  á  efecto  nuestro  venerable  predecesor  el  limo,  se¬ 
ñor  D.  Baltasar  de  Moscoso  y  Sandoval,  y  que  otras  de^  las  allí  conte¬ 
nidas  no  tienen  ya  objeto  ni  serian  practicables  en  la  época  presente; 
después  de  maduro  exámen  y  repetidas  consultas,  hemos  determina¬ 
do  convocar  dicho  Sínodo  á  fin  de  ocurrir,  como  nos  sea_  posible,  a 
las  necesidades  en  que  se  encuentra  la  Iglesia,  como  también  a  la  re¬ 
paración  de  daños  causados,  y  de  proveer,  según  la  condición  de  las 
actuales  circunstancias,  lo  que  reclaman  con  urgencia  el  estado  de 
las  personas  y  de  las  cosas  eclesiásticas,  el  de  la  enseñanza  conciliar  y 
catequística  y  el  de  las  costumbres  públicas  con  relación  á  la  santa 
moral  del  Evangelio.  Con  tal  objeto,  y  para  la  celebración  del  indi¬ 
cado  Sínodo,  señalamos  el  dia  15  del  próximo  mes  de  Mayo  en  santa 
memoria  de  nuestro  patrón  San  Eufrasio,  que  él  nos  engendró  en 
palabra  de  verdad,  sellada  con  la  sangre  de  su  martirio.  Por  tanto, 

os  requerimos,  amonestamos,  exhortamos,  y  mandarnos  á  todos  los  , 

arriba  dichos,  y  á  cada  uno  de  vos  insohdum ,  que  siéndoos  notifica¬ 
da  esta  nuestra  carta  de  Edicto  y  Convocatoria  en  vuestras  personas, 
ó  en  vuestras  iglesias  y  cabildos,  ó  de  modo  que  se  presuma  venir  a 
vuestra  noticia,  que  para  el  dicho  15  de  Mayo  os  halléis  presentes  en 
la  forma  acostumbrada  en  nuestra  Santa  Iglesia  catedral  de  Jaén,  para 
que  asistáis  á  la  dirección  y  resolución  de  dicho  Sínodo,  y  hasta  es¬ 
tar  fenecido  y  acabado  no  os  ausentéis  de  la  dicha  ciudad  sin  nuestra 
licencia  ó  mandato  so  pena  de  excomunión  mayor,  y  que  procedere¬ 
mos  contra  vos  como  hallaremos  por  derecho,  y  los  que  viniereis  con 
Cualesquiera  poderes,  los  presentaréis  ante  nuestro  previsor,  para  que 
seáis  admitidos.  Y  mandamos  que  esta  nuestra  carta  Edicto  y  Con¬ 
vocatoria  sé  notifique  á  todas  las  comunidades  y  personas  á  quienes 
por  derecho  y  costumbre  se  debe  notificar:  y  se  fije  en  las  puertas  de 
las  iglesias,  para  que  nádie  pueda  pretender  ignorancia  de  ella.  Se¬ 
ñor-este  negocio,  de  nuevo  os  encargamos  y  mandamos,  que  con 
afecto  y  devoción  en  vuestros  sacrificios  y  oraciones,  supliquéis  á  su 
Divina  Majestad,  nos  dé  su  gracia  para  el  acierto  y  expediente  del 
Santo  Sínodo:  y  que  nos  enseñe  lo  que  más  importa  á  su  santo  servi¬ 
cio  v  bien  de  nuestro  obispado.  _ 

Dado  en  Jaén  dia  del  Patriarca  San  José  de  1872. — Y  á  los  párrocos 

y  Coadjutores  de  las  iglesias  del  Orden  de  Calatrava  de  esta  nuestra 
diócesis  mandárnoslo  mismo,  dejando  en  sus  iglesias  competente 
servicio  para  la  administración  de  los  Sacramentos —  Antolin, 
de  Jaén  y  administrador  apostólico  de  ¡a  aoadia  de  Aléala  la  Real.— 
Por  mandado  del  Obispo  mi  señor,  Dr.  Aureo  Carrasco ,  secre¬ 
tario. 

NOMBRAMIENTOS  DE  OFICIALES  DEL  SÍNODO  DIOCESANO. 

Nombramiento  de  Secretario  del  Sínodo. 

Atendiendo  á  la  suficiencia  y  demás  circunstancias  que  en i  V.  S. 
concurren  hemos  tenido  á  bien  nombrarle  Secretario  del  Sínodo 
diocesano  que  se  ha  de  celebrar  el  15  de  Mayo  próximo.  En  su  con¬ 
secuencia  damos  á  V.  S.  todo  el  poder  que  se  requiere  para  que  ante 
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Nos,  como  tal  Secretario,  sean  autorizados  los  autos,  mandamientos 
;y  diligencias  pertenecientes  al  Sínodo,  desde  su  principio  á  su  fin.  Y 
quedaremos  que  en  su  poder  estén  los  papeles  y  documentos  del  Sí¬ 
nodo,  para  que  se  pueda  librar  testimonios  en  caso  necesario,  á  los 
cuales  se  dará  entera  fé  y  crédito. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Jaén  12de  Abril  de  1872.— t  An- 
tolin,  Obispo  de  Jaén,  y  Administrador  Apostólico  déla  Abadía  de 
Alcalá  la  Real.— Por  mandado  del  Exorno,  é  Illmo.  Sr.  Obispo 
mi  Señor,  Docto*-  Aureo  Carrasco,  Secretario.— Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Muñoz  Garmca,  Canónigo  Lectoral  de  esta  Santa  iglesia. 

NOMBRAMIENTO  DE  MAESTROS  DE  CEREMONIAS,  FISCAL  Y  PORTERO  DE 
SÍNODO. 

Con  motivo.de  la  celebración  del  Sínodo  Diocesano  cuyas  sesiones 
han  de  tener  principio  el  15  de  Mayo  próximo,  hemos  tenido  á  bien 
nombrar  Maestros  de  ceremonias  á  los  Presbíteros  D.  Manuel  Ortiz  y 
Navarro  y  D.  Luis  Arjonilla  y  López,  beneficiados  de  esta  Santa  Igle¬ 
sia;  Fiscal,  al  Licenciado  D.  Antonio  José  Clemente  y  Cobo,  Teniente 
Fiscal  del  Tribunal  Eclesiástico;  y  Portero,  al  Presbítero  D.  Miguel 
Galan  y  Alberjon.  Cuyos  nombramientos  remitimos  á  V.  S.  por  sepa¬ 
rado  para  inteligencia  de  los  Oficiales  del  Sínodo  y  cumplimiento  de 
sus  deberes  en  la  parte  que  á  cada  cual  corresponde. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Jaén  12  de  Abril  de  1872.— t  An- 
tolin,  Obispo  de  Jaén,  y  Administrador  Apostólico  de  la  Abadía  de 
Alcala  la  Real. — Pasó  ante  mí. — Dr.  Manuel  Muñoz  Garnica,  Se¬ 
cretario. 

advertencia  del  prelado  sobre  las  dificultades  que  opuso  el  clero 

DE  LAS  ÓRDENES  MILITARES  DE  LA  DIOCESIS  PARA  ASISTIR  AL  SÍNODO. 

Habréis  observado  que  en  nuestra  convocatoria  de  Sínodo  Dioce¬ 
sano  llamábamos  á  los  párrocos  de  las  iglesias  del  Orden  de  Calatra- 
va  de  esta  nuestra  Diócesis  en  los  términos  que  lo  hacíamos  á  nuestros 
Curas.  Pues  bien,  nos  ajustábamos  al  tenor  de  lo  que  habia  ordenado 
Nuestro  limo.  Predecesor  el  Sr.  D.  Baltasar  de  Moscoso  y  SandovaL 
cuyo  edicto  pdra  el  Sínodo  que  de  su  mandato  se  celebró  en  162-1  de¬ 
cía  así:— Y  á  los  Priores  y  Curas  de  las  iglesias  del  Orden  de  Calatra- 
va  de  esta  nuestra  Diócesis  mandamos  lo  mismo,  dejando  en  sus 
iglesias  competente  servicio  para  la  administración  de  los  sacra¬ 
mentos  (1). 

Y  por  cuanto  se  dispone  en  la  declaración  primera  de  la  Concor¬ 
dia  celebrada  en  1720  entre  el  Obispo  de  Jaén,  y  la  Orden  de  Calatra- 
va,  que  esta  reconoce  al  Obispo  de  Jaén  por  Prelado  Ordinario  y  Dio¬ 
cesano  en  el  Partido  de  Martos,  y  se  aparta  de  la  petición  de  ser  terri¬ 
torial  y  omnímodamente  exento;  y  constando  de  la  declaración  dé¬ 
cima  que  conviene  la  Orden  en  que  su  Vicario  en  el  Partido  de  Mar- 
tos  no  pueda  llamarse  ni  intitularse  Vicario  por  autoridad  Pontifi¿‘a 
y  Real,  sino  que  sólo  se  llamará  en  todo  tiempo  Vicario,  Jue y  Éclg‘ 


(1)  Constituciones  Sinodales  del  Obispado  de  Jaén. — 1884. 
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siástico  ordinario  por  la  Orden  de  Calatrava  en  el  Partido  de  Mar- 
tos  por  autoridad  apostólica  sin  poder  usar  del  título  de  Vicario  ge¬ 
neral  que  usaba;  y  apareciendo  de  la  declaración  sétima  que  los  Rec¬ 
tores  ó  Párrpcos  de  la  Orden  de  Calatrava  en  las  iglesias  del  Partido 
de  Mártos  están  obligados  á  expresar  en  la  colecta  el  nombre  del 
obispo  que  es  ó  fuere  de  Jaén  declarando  lavop  Antistitem  Nos- 
trum  N  ;  así  como  es  terminante  en  la  declaración  decimasexta,  que 
la  Orden  conviene  y  declara  que  en  dicho  partido  se  deben  guardar 
y  observar  las  Sinodales  del  Obispado,  etc.  En  virtud,  pues,  del  dere¬ 
cho  común  y  de  lo  establecido  en  mencionada  Concordia,  convoca¬ 
mos  y  llamamos  á  los  individuos  de  la  Vicaría  de  Martos  de  la  Orden 
de  Calatrava  en  la  forma  oficial  que  lo  hicimos  á  cuantos  en  nuestra 
diócesis  tienen  derecho  á  concurrir  al  Sínodo,  enviando  edictos  por 
separado,  é  imprimiéndolos  en  el  Boletín  Eclesiástico  del  Obispado. 

Tal  mandamiento  está  fundado  en  lo  que  el  Santo  Concilio  de 
Trento  dispone  en  órden  á  la  celebración  de  Sínodos  Diocesanos. 
— «Celébrense  también  todos  los  años  Sínodos  Diocesanos,  a  los  que 
también  deben  asistir  los  exentos,  que  deberían  concurrir  en  caso  de 
cesar  sus  exenciones,  y  no  están  sujetos  a  capítulos  generales.  Y  con 
todo,  por  razón  de  las  parroquias,  y  otras  iglesias  seculares,  aunque 
sean  anejas,  deban  asistir  á  ellos  los  que  tienen  el  gobierno  de  ellas, 
sean  los  que  fueren.»  «Synodi  quoque  dicecesana;  quotannis  cclebren- 
tur:  ad  quas  exempti  etiam  omnes,  qui  alias,  cessante  exemptione,  in- 
teresse  deberent,  nec  capitulis  generalibus  subduntur,  accedere  te- 
neantur:  ratione  tatnen  parochialiurn,  autaliarum  sccculariutn  ecclc- 
siarum,  etiam  annexarum,  debeant  ii,  qui  illarum  curam  gerunt,  qui- 
cumque  illi  sint,  Synodo  interesse.»  (1).  Al  establecer  esta  doctrina 
refiérese  el  Santo  Concilio  á  lo  ordenado  por  el  sexto  de  Toledo,  ca¬ 
pítulo  primero. 

Exponiendo  y  aclarando  el  docto  Gallemart  las  palabras  del  Con¬ 
cilio  de  Trento  Ad  quas  exempti  omnes ,  dice  que  los  rectores, 
nullius  Dioecesis ,  están  obligados  á  concurrir  al  Sínodo  Diocesano  del 
Obispo,  que  en  concepto  de  más  inmediato  puede  visitar  las  iglesias 
exentas,  según  decreto  del  Concilio  citado ,  capitulo  IX  de  la  sesión 
referida,  por  cuanto  teniendo  derecho  de  visitar  á  dichos  párrocos, 
Parecería  estéril  la  visita  á  no  haber  sido  llamados  de  antemano, 
y  á  no  estar  instruidos  de  aquellas  disposiciones  que  deben  cono¬ 
cer  «Etiam  Rectores,  qui  nullius  Dioecesis  sunt,  tenentur  accedere 
ad  Synodum  Dicecesanam  illius  episcopi,  quitamquam  proximior  po¬ 
nteas  eclesias  visitare  ex  Decreto  Concilu  prseseníis  Sess.  c.  IX; 
quia  cum  jus  habeat  visitandi  istos  Parochos,  frusta  videretur  visita¬ 
re  nisi  prius  ad  Synodum  vocau  et  instructi  essent  de  as  ordinatio- 
n»bus,  quas  scire  eos  oportet.»  (2).  .  , 

Mas  á  fin  de  proceder  con  el  aplomo  y  dignidad  qu^tan  grave 
a*unto  pide,  creimos  conveniente  oir  á  nuestro  cabildo  Catedral;  y 
de  común  acuerdo  encangamos  al  Sr.  Licenciado  D.  Lorenzo  Cortina, 
Canónigo  Doctoral  de  dicho  Cabildo,  se  dignase  consultar  el  punto 
de  esta  referencia  á  fin  de  esclarecer  la  doctrina,  y  de  ilustrarnos  con 


Sí 


Cone.  Tri  t.  Ses.  XXIV,  De  R:íormat.  c.  II. 
Loe.  eit. 


—  690  — 

sus  reconocidas  luces.  En  su  virtud  se  sirvió  Su  Señoría  evacuar  su 
cometido  en  la  forma  siguiente: 

COMUNICACION  DEL  EXCMO.  CABILDO  AL  PRELADO.. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  acordado  en  cabildo  de  15  del 
corriente,  que  V.  E.  se  dignó  presidir,  ha  evacuado  el  señor  canónigo 
doctoral  el  informe  que  se  le  encargaba,  y  emitido  su  parecer  acerca 
de  la  asistencia  del  clero  del  partido  de  Martos,  Orden  de  Calatrava,  al 
Sínodo  Diocesano  que  V.  E.  ha  convocado  para  el  dia  15  de  Mayo  pro- 
^0Curnent0  original  tenemos  el  honor  de  elevar  á  manos 
de  V.  E.  para  los  efectos  correspondientes. 

au^i10iS  8uarc*e  á  V.  E.  muchos  años.  Jaén,  nuestro  cabildo  21  de 
Abril  de  1872.— Manuel^  Muñoz  Garnica.— Tomás  del  Cueto.— Por 
mandado  del  Excmo.  señor  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Jaén, 
Miguel  María  de  Anievas,  vicesecretario.— Excmo.  Sr.  Obispo  de  esta 
diócesis. 


INFORME  DEL  SR.  DOCTORAL. 

.  Excmo.  Sr.:  Convocado  Sínodo  Diocesano  por  nuestro  excelentí¬ 
simo  Sr.  Obispo  y  su  edicto  de  19  de  Marzo  último,  se  ha  dignado 
V.  E.  pedirme  informe  sobre  las  dificultades  que  pueda  ofrecer  el 
clero  del  partido  de  Calatrava  en  esta  diócesis,  por  las  exenciones  de 
que  goza  la  Orden  de  aquel  título. 

Evacuándolo  con  todo  respeto,  empezaré  manifestando  que  en 
estos  casos  fueron  frecuentes  las  controversias,  como  enseña  el  Car¬ 
denal  de  Lúea  en  su  discurso  treinta  al  Concilio  de  Trento,  v  Van- 
Espen  en  su  parte  primera  del  Derecho  Eclesiástico,  tít.  XVIII,  ca¬ 
pitulo  I,  núm.  13;  pero  estas  mismas  controversias  fueron  causa  de 
várias  declaraciones  y  concordias,  que  han  dejado  este  punto  en  esta- 
do  de  mucha  claridad  para  el  que  con  imparcialidad  le  examine. 

El  origen,  naturaleza  y  atribuciones  de  la  Orden  de  Calatrava 
puede  verse  en  el  suplemento  al  Bergier,  Diccionario  de  Teología, 
palabras  Calatrava  y  Consejo  Real  de  las  Ordenes ;  y  con  más  extln- 
sion  en  la  Enciclopedia  Española  de  Derecho  y  administración  ar¬ 
ticulo  Consejo  de  las  Ordenes ,  que  se  halla  en  el  tomo  XII;  por  lo 
cual  me  abstengo  de  hacer  explicaciones  sobre  estos  puntos. 

.  Entrando  ya  en  lo  principal  del  asunto,  tomaré  por  punto  de  par¬ 
tida  el  cap.  II,  sesión  24  De  reformatione  del  Santo  Concilio  de 
Trento,  cuyo  capítulo  está  citado  en  el  edicto  convocatorio  de  que 
ya  se  hizo  mención.  Ordenó  allí  el  Santo  Concilio  que  sean  obliga¬ 
dos  á  concurrir  al  Sínodo  todos  los  exentos,  que  no  estén  sujetos  á 
capítulos  generales,  y  aun  aquellos  que  teniéndolos,  sirvan  parro¬ 
quias  ú  otras  iglesias  seculares;  y  para  su  cumplimiento,  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  declaró  en  26  de  Agosto  de  1594,  cotilo 
puede  verse  en  Gallemart,  declaraciones  al  Concilio,  y  especialmente 
en  la  trece  al  expresado  cap.  II,  que  en  el  caso  expreso  en  este  pueden 
ser  obligados  por  el  Obispo  á  que  asistan  á  Sínodo  los  regulares  que 
están  sometidos  á  capítulos  generales,  y  Barbosa,  en  la  Suma  de  de' 
cisiones  Apostólicas,  palabra  Synodus,  se  refiere  á  otra  declaración* 
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por  la  cual  todos  los  exentos  y  sus  súbditos,  siempre  que  esten  dentro 
de  la  diócesis  del  obispado,  deben  asistir  al  Sínodo  diocesano.  ^ 

Para  conocer  quiénes  se  considera  que  están  dentro  de  la  diócesis, 
y  la  clase  de  exención  que  gocen,  puede  verse  al  Sr.  Benedicto  XIV, 
de  Synodo  Diocesana,  libro  II,  cap  XI  y  libro  III,  cap.  V.  Por  lo 
que  expresa  en  los  números  1,  2  y  3  del  libro  II,  cap.  XI,  y  num.  3. 
del  libro  III,  cap.  V,  se  demuestra  que  la  exención  de  la  Orden  de  Ca- 
latrava  en  el  partido  de  Martos  debe  considerarse  como  la  de  los  Pre¬ 
lados  inferiores  de  segundo  órden,  y  de  consiguiente,  que  aquel  clero 
debe  concurrir  al  Sínodo,  ya  sea  que  el  territorio  exento  este  por  to¬ 
das  partes  circundado  de  territorio  de  la  diócesis,  ó  ya  que  por  algu¬ 
nas  partes  termine  en  los  límites  de  otro  obispado;  y  siendo  exención 
como  de  la  segunda  clase  de  Prelados  exentos,  decide  aquel  respeta¬ 
bilísimo  escritor  que  los  párrocos  de  aquel  territorio  deben  concurrir 
al  Sínodo  hallándose  conforme  con  esta  doctrina  lo  general  de  los 
decretalistas,  apoyados  en  el  referido  cap.  II  De  reformatione ,  en  el 
cap.  IX  de  ídem,  y  en  el  cap.  X,  sesión  25  De  Regulartbus ;  de  modo 
que  con  arreglo  al  derecho  común  parece  no  haber  duda  en  que  el 
clero  del  partido  de  Martos  debe  concurrir  al  Sínodo. 

Veamos  ahora  el  derecho  especial  emanado  de  Concordias;  y  no 
bailaremos  menos  claro  este  punto.  La  que  se  celebró  con  la  Urden 
de  Calatrava  en  el  ano  de  1720  expresa  en  su  declaración  ó  cap.  AVI 
que  «la  Orden  conviene  y  declara  que  en  el  partido  se  deben  guardar 
y  observar  las  sinodales  del  obispado,  y  que  obligan  á  los  eclesiásti- 
eos  seculares,  excepto  en  aquellas  cosas  que  tocan  al  gobierno  regular 
de  las  iglesias  y  sus  curas  rectores,  sin  perjuicio  de  las  definiciones  de 
la  Orden  en  lo  tocante  á  dicho  gobierno.»  Esta  declaración  16  es  con¬ 
siguiente  á  la  declaración  primera,  por  la  que  la  Orden  de  Calatrava 
reconoce  al  Obispo  de  Jaén  por  Prelado  ordinario  y  diocesano  en  el 
partido  de  Martos.  .  ,  ,  , 

La  declaración  17  ,  entre  otros  muchos  particulares  ,  después  de 
Hacer  mención  de  la  Concordia  de  1591  y  de  las  declaraciones  de  la 
be  1720,  previene  que  sean  irrevocables  «sin  que  alguna  de  las  dos 
Partes  pueda  ir  ni  venir  contra  ellas  en  manera  alguna,  ni  en  ningún 
Hempo,  ni  decir  ni  alegar  que  queda  en  ellas  alguna  duda  ni  perjúrelo, 
ni  necesita  enmienda  ni  declaración  más  que  esta  :  porque  solo  ella  y 
lo  que  en  este  contrato  contiene,  «excepto  algún  caso  nuevo  no  dis¬ 
currido  ni  disputado  que  no  tenga  alguna  conexión  con  los  que  ya 
•quedan  aquí  prevenidos,»  ha  de  tener  perpetua  e  inviolable  prácti¬ 
ca;  en  ellos  convienen  ámbas  partes  ,  y  apartándose  de  toda  reclama- 

^Itesela^excepcion  de  algún  caso  nuevo que  no  tenga  alguna  co¬ 
nexión  Y  se  conocerá  que  lo  conexo  se  entiende  comprendido  y  de¬ 
clarado’  en  la  Concordia;  y  expresado  en  la  declaración  16  que  en  el 
Partido  de  Martos  se  deben  observar  los  sinodales  del  Obispado  y  que 
obligan  á  los  eclesiásticos,  está  implícitamente  declarado >que  estos 
deben  concurrir  al  Sínodo,  pues  como  ensena^  el  Cardenal  de  Lúea 
en  su  discurso  30  del  Concilio  de  Trcnto,num.  J2,  el  concurrir 
*1  Sínodo  v  la  obligación  de  observar  las  Constituciones  sinodales 
son  puntos  conexos,  y  lo  principal  no  consiste  en  la  asistencia  ma¬ 
terial,  sino  en  el  efecto  de  la  observancia.  Y  estando  obligados  á  esta, 
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además  de  la  obligación  de  la  asistencia,  tienen  derecho  á  ella  y  de¬ 
ben  ser  citados  para  ella,  como  interesados  y  como  citación  honorí¬ 
fica^,  pues  como  expresó  San  Cárlos  Borromeo  en  su  Oración  al  clero 
y  Sínodo  11  diocesano  citado  por  Van-Espen,  parte  1.a,  tít.  13  ,  nú¬ 
mero  11:  Sínodo  significa  congregación  de  personas  muy  excelentes  y 
eminentes  en  la  Iglesia;  y  el  clero  del  partido  de  Martos  no  querrá  pri' 
varse  de  esta  prueba  de  honor,  y  por  estas  razones  justamente  ha  sido 
comprendido  por  nuestro  dignísimo  Prelado  en  el  Edicto  convocato¬ 
rio  en  conformidad  al  derecho  común,  á  la  inteligencia  y  doctrina  de 
los  escritores  más  célebres  y  al  derecho  especial  de  las  Concordias, 
sin  fundamento  alguno  en  cpntrario,  pues  aunque  en  el  último  Síno- 
■do  de  lb24  no  resulte  asistente  el  clero  del  partido  de  Martos,  es  pos¬ 
terior,  formando  novísimo  derecho,  la  Concordia  de  1720:  y  la  decía- 
rlr0njde  Ia  SaSrada.  Congregación  del  Concilio,  por  la  que  no  están 
obligados  á  concurrir  al  Sínodo  por  razón  de  iglesias  parroquiales  los 
que  en  el  acto  ejercen  una  y  otra  jurisdicción  espiritual  y  temporal 
respecto  de  los  párrocos  y  parroquianos,  y  cuya  declaración  es  cita¬ 
da  por  Barbosa  ,  Suma  de  las  Constituciones ,  palabra  Synodus  ,  nú¬ 
mero  3,  no  es  aplicable  a  la  Orden  de  Calatrava,  principalmente  pof 
las  declaraciones  16  y  17  deja  Concordia  de  1720  ,  y  por  no  ejercer 
tal  jurisdicción,  según  enseña  la  Enciclopedia  Española  ya  citada  e*1 
la  palabra  Consejo  de  las  Ordenes  ,  donde  pueden  verse  las  citas  de 
las  leyes  que  limitan  esta  jurisdicción,  y  especialmente  la  Real  órdefl 
de  1.  de  Noviembre  de  1837 ,  por  la  que  se  dispuso  que  la  jurisdic¬ 
ción  privativa  de  maestrazgos  y  encomiendas  debía  continuar  subsis- 
tente  por  lo  tocante  a  las  cosas,  debiendo  cesar  el  fuero  privilegiado 
de  las  personas. 

Por  resultado  de  las  reflexiones  y  citas  que  dejo  hechas,  es  mi  diC' 
lamen  que  el  clero  de  Calatrava  ,  en  el  partido  de  Martos,  debe  con¬ 
currir  al  Sínodo,  si  motivos  especiales  ,  independientes  de  su  exefl' 
sion,  no  justifican  su  ausencia,  como  varias  causas  pueden  justificaf- 
i  ya  ,re®f)ec.t?  del  clero  de  aquel  partido  ,  y  ya  respecto  de  todo 
Clero  de  la  diócesis.  Y  por  sentirlo  así,  sometiéndolo  siempre  á  la  m3' 
yor  ilustración  de  mi  Excmo.  Cabildo,  lo  firmo  en  Jaén  á  19  de  Abrí1 
de  1872.—  Lorenzo  Fernandez  Cortina. 

El  clero  del  partido-de  Martos  no  concurrió  al  Sínodo,  ni  se  dtf 
poi  escusado.  En  cambio.su  digno  Vicario  tuvo  por  conveniente  p3*’ 
sar  al  clero  de  sdicho  partido  una  comunicación  concebida  en  térmi¬ 
nos  que  mortifican  en  gran  manera  la  exactitud  de  algún  hecho,  coto0 
el  de  suponer  que  el  Obispo  de  Jaén  ordenaba  en  el  edicto  abandoné' 
se  la  residencia  el  clero  de  la¡indicada  Vicaría,  y  además  vulnera  i ttC' 
flexivamente  la  máxima  parte  de  lo  establecido  en  la  Concordia  c*' 
lebrada  en  1720. — Dice  así  la  circular: 

«Nos  LICENCIADO  FREY  Don  JOSE  DE  MORALES  Y  PRIETO,  présbite rO' 
Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  canónigo  dimisionar10 
de  Cuenca ,  Quirite  Romano ,  Vicario  Jue f  eclesiástico  ordinario y 
visitador  de  este  partido,  y  Examinador  general  de  Sínodo  del  tet' 
ritorio  de  las  Ordenes  militares ,  por  autoridad  apostólica,  etc. 

.  A  los  Señores  Curas,  Rectores  y  Coadjutores  de  esta  nuestra  ju' 
nsdiccion  exenta  de  Calatrava,  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo; 


hacemos  saber:  que  en  el  Boletín  último  que  se  publica  pororden 
del  R.  Prelado  de  Jaén,  se  contiene  un  edicto  convocando  á  Sínodo 
Diocesano,  en  el  que,  después  de  la  fecha,  se  manda  á  su  final  á  los 
Párrocos  y  Coadjutores  de.  esta  Vicaría  exenta,  asistan  á  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Jaén  el  15  de  Mayo  inmediato;  abandonando  su 
residencia,  dejando  encargado  á  otro  eclesiástico  el  Ministerio  Par¬ 
roquial  sin  poderse  ausentar  los  que  se  presenten  sin  terminar  tal 
Sínodo  sopeña  de  excomunión  mayor,  y  disponiendo,  en  fin,  fijar 

dicho  edicto  en  las  puertas  de  los  templos.  ..  . 

Visto  que  en  el  edicto  del  Sínodo  anterior  celebrado  en  lb¿4,  se 
hizo  bual  prevención  á  los  Priores  y  Curas  de  nuestras  parroquias, 
y  que°sin  embargo  no  asistieron  ninguno  de  ellos  á  tal  acto  por  la 
exención  de  que  gozaban,  que  es  la  misma  que  al.presente  gozan  los 

301  Vista  la  última  Concordia  que  tuvo  lugar  entre  la  Mitra  y  la  Orden 
Un  siglo  después  del  expuesto  último  Sínodo  Diocesano,  ó  sea  en  1720, 
Por  la  que  nos  regimos;  y  aunque  en  ella,  que  tanto  favorece  a  la  Mi¬ 
tra,  no  obstante  se  define  más  de  una  vez  que  las  iglesias,  Párrocos, 
Coadjutores,  etc.,  son  exentos  aun  ratione  oficii  de  la  jurisdicción 
diocesana,  y  que  la  palabra  mandamos  sólo  puede  usarse  oficialmente 
Por  mera  formalidad,  según  la  declaración  8.a  de  la  nombrada  Con¬ 
cordia,  para  que  no  se  perjudique  á  la  Orden  en  las  comisiones  que 
sobre  casos  de  su  jurisdicción  espiritual  les  cometa  el  Obispo,  con  tal 
que  este  señor  y  sus  sucesores  no  impongan  censuras  ni  pena  alguna 
en  nominadas  comisiones  á  los  expuestos  Párrocos. 

Visto  que  éstos  y  los  Coadjutores  de  nuestro  partido  reconocen 
sólo  á  nuestra  autoridad  por  superior  inmediato,  dependientes  hoy 
de  S.  A.  la  Sección  de  Ordenes  Militares  en  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  que  representan  á  nuestro  gran  Maestre  Administrador  Apos¬ 
tólico  de  las  mismas,  y  que  sus  nombramientos  y  posesión  le  son  de¬ 
bidas  á  esta  gerárquica  autoridad  eclesiástica,  únicamente  de  ella 
Pueden  recibir  licencias  para  dejar  la  parroquia  que  se  les  enco¬ 
mendó.  ...  ,  , 

Por  ello,  pues,  atendiendo  á  estos  sencillísimos  principios  no  del 
derecho  común,  sino  del  especial  conque  se  gobiernan  las  Ordenes 
militares,  rico  en  privilegios,  basados  en  Bulas  Pontificales  vigentes, 
desde  luego  hemos  acordado  prevenir  á  nuestros  Párrocos  y  Coadju- 
tores  suspendan  la  fijación  del  edicto  indicado  en  las  puertas  de  sus 
Templos  se  abstengan  de  aceptar  oficiosamente  la  invitación  que  se 
les  hace’por  el  R.  Obispo  de  Jaén,  y  mucho  ménos  concurrir  al  nona- 
hrado  Sínodo,  mientras  otra  cosa  no  se  les  ordene  según  lo  que  resul¬ 
te  déla  consulta  que  á  la  superioridad  de  esta  jurisdicción  elevamos, 
^cargándoles  nos  acusen  el  recibo  de  la  presente  circular. 

Dada  en  la  Vicaría  de  Marios  dia  de  San  Benito,  legislador  de  nues¬ 
tra  gloriosa  Orden,  á  veinticinco  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta 
V  dos.— Licenciado  Frey  D.  José  de  Morales  y  Prieto.— Por  mandado 

Su  Señoría,  Isidoro  de  Luque. 
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DESCRIPCION  DE  LAS  SESIONES  CELEBRADAS  CON  ARREGLO  AL  CEREMONIA  I- 
APllOBADO  POR  EL  EXCMO.  É  1LMO.  SR.  OBISPO. 

Sesión  primera  (inauguración). 

El  dia  l4  de  Mayo,  víspera  del  Sínodo,  á  las  cinco  de  la  tarde  se 
hizo  la  señal  de  vocación  solemne  en  la  santa  iglesia  por  tres  repiques 
de  campanas,  que  secundaron  las  parroquias,  conventos  é  iglesias  de 
la  capital.  ° 

El  dia  15  á  la  hora  del  alba  se  llamó  á  las  cruces  parroquiales  cou 
los  signos  de  costumbre,  para  la  asistencia  á  la  procesión  claustral» 
que  precedió  al  Sínodo. 

El  mismo  dia  15  se  tocó  á  prima  á  la  hora  de  las  seis,  y  principió  el 
coro  a  las  siete.  *  3  v  v 

Concluidas  las  horas  canónicas  y  festividad  del  Patrón  San  Eufra- 
sio,  el  Excmo.  Cabildo,  con  los  Sres.  Arciprestes,  Párrocos,  Ecó- 
nomos,  Coadjutores  y  demás  Clerecía  reunidos  al  efecto  en  la  Sacris¬ 
tía  mayor  y  colocados  los  Arciprestes  por  antigüedad  de  sus  nombra¬ 
mientos  y  categoría  de  sus  curatos,  después  los  Curas  de  término,  se- 
gun  el  suyo,  los  de  segundo  ascenso,  los  de  primero,  los  de  entrada, 
los  rurales;  y  Ecónomos  y  los  Coadjutores  y  demás  Clerecía,  por  la 
antigüedad  de  sus  respectivas  ordenaciones,  cuyo  órden  se  observó  en 
todos  los  actos  del  Sínodo.  Por  este  órden  partieron  de  la  Sacristía  ma* 
yor  en  dirección  á  la  Cámara  episcopal,  presididos  por  el  Excmo.  Ca¬ 
bildo  y  por  SE.  I.,  vestido  decapa  consistorial  encarnada,  yendo  el 
Excmo.  Cabildo  con  sus  capas  corales  y  los  señores  Arciprestes,  Pár¬ 
rocos  y  demas  Clerecía  con  sobrepellices,  dirigiéndose  todos  á  la  Santa 
Iglesia  con  repiques  de  campanas.  A  su  llegada  se  tocó  el  órgano  mién* 
™Z0  orac^°n  en  presbiterio.  Terminada  esta,  el  Sr.  Obispo  y 
Cabildo  pasaron  a  la  Sacristía  mayor  y  los  señores  Arciprestes,  Pirro* 
eos  y  Clerecía,  permanecieron  en  el  presbiterio  en  los  asientos  prepara- 
aos  al  etecto;  en  el  mismo  lugar  se  colocaron  dos  sitiales,  el  uno  al  lado 
del  Evangelio  con  trono  y  dosel  y  el  otro  en  el  plano  de  altar  ó  sea  efl 
su  grada  inferior,  dando  frente  al  pueblo. 

Vestido  de  Pontifical,  S.  E.  volvió  á  la  capilla  mayor  acompañad  o 
del  Pontifical  y  Cabildo,  y  estando  en  el  plano,  hizo  genuflexión  en  Ia 
grada  inferior  del  altar,  y  sentado  en  el  Sitial  del  plano,  y  el  Cabildo 
en  sus  asientos,  pronunció  la  siguiente 


ALOCUCION. 

Venerable  Congregación  de  Sacerdotes :  Debiendo  conformé 
nuestra  conducta  de  Prelado,  y  arreglar  la  del  clero  según  lo  estable' 
Cido  en  los  Sagrados  Cánones,  y  lo  prescripto  por  el  Santo  Conciü0 
i  c-'f0! lqemos  tenido  más  de  una  vez  el  propósito  de  co  avocar 
el  Sínodo  Diocesano  que  mucho  há  no  se  ha  celebrado  en  nuestra 
Diócesis,  no  obstante  ser  obligación  del  Obispo  reunirlo  cada  año- 

«Synodi  quoque  dioecesanne  quotannis  celebrcntur . quod  si  in  h»s 

tam  metropolitani  quam  epíscopi  et  alii  negligentes  fuerint,  poenas 
a  sacris  canonibus  sancitas  incurrant.*  (1). 

O)  Seas.  XXIV  d t  Rtformat ,  c.  II. 
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Conocéis,  amados  cooperadores,  las  circunstancias  que  vienen 
mortificando  la  santa  libertad  de  la  Iglesia,  unas  veces  con  ardor  de 
enemistad  por  parte  de  los  gobiernos,  otras  á  título  de  evitar  incon¬ 
venientes,  y  de  ordinario  con  el  gratuito  recelo  de  que  la  Iglesia,  vic¬ 
tima  indudable  de  ruidosas  agresiones,  no  invada  el  dominio  de  la 

potestad  temporal,  bien  al  abrigo  por  cierto  de  ser  acometida  por  el 

Cl*Ni  nuestro  reino  es  de  este  mundo,  ni  del  mundo  queremos 
otra  cosa  que  rectitud  é  imparcialidad  en  el  modo  de  juzgarnos,  y 
Un  poco  de  espera  hasta  que  haya  tiempo  para  conocer  la  bondad  de 
nuestros  intentos.  _  _  _  , 

En  1624  decía  nuestro  venerable  predecesor  el  limo.  Sr.  D.  Balta¬ 
sar  de  Moscoso  y  Sandoval,  que  convocaba  á  su  clero  con  el  fin  de 
extirpar  vicios  y  de  plantar  virtudes.  En  aquellos  tiempos  dichosos 
bastaba  tratar  cuestiones  puramente  morales,  cuando  en  los  presen¬ 
tes  hay  también  necesidad  de  combatir  errores  y  de  esclarecer  verda¬ 
des  que  nuestros  mayores  tenían  en  veneración,  y  ahora  han  caído 
en  lamentable  olvido,  si  no  en  criminal  desprecio.  Desde  entonces 
viene  interrumpida  la  acción  sinodal,  sin  duda  y  á  causa  de  que  tan¬ 
tos  varones  eminentes  en  doctrina  y  en  virtudes,  como  nos  han  pre¬ 
cedido,  encontraron  en  su  afamada  sabiduría  y  en  su  discreto  celo  la 
forma  de  suplir  por  otros  medios  el  Sínodo  diocesano,  y  la  manera 
de  atender  convenientemente  á  la  gobernación  y  apacentamiento  de 
la  grey  que  les  fué  encomendada. 

Ni  perdamos  de  vista  que  tan  ilustres  Prelados,  conocedores  de 
sus  obligaciones,  y  despiertos  centinelas  en  la  guarda  de  su  rebaño  y 
en  la  custodia  del  depósito  que  recibieron  para  t-asmitirlo  á  sus  su¬ 
cesores  en  integridad  de  texto  y  en  pureza  de  doctrina,  tuvieron  á 
mano  tradiciones  venerandas,  enseñanzas  saludables  y  edificantes 
modelos  según  los  cuales  desempeñaron  todas  y  cada  una  de  las  par¬ 
tes  de  su  ministerio.  Así,  cuando  encontramos  un  largo  espacio  por 
llenar  en  punto  á  Sínodos  Diocesanos,  dicho  se  está  que  el  vacío  ó  no 
?ra  como  al  presente  nos  parece  haber  sido,  ó  que  hubo  obstáculos 
insuperables  de  que  no  tenemos  conocimiento.  Todo  lo  cual  se  con¬ 
fería  fácilmente  atendido  que  en  aquellos  tiempos  era  de  ordinario 
Profundo  secreto,  y  pudo  ser  estudiado  misterio  cuanto  se  refería  a 
las  relaciones  y  saludable  inteligencia  entre  ámbas  potestades,  la  espi¬ 
ritual  v  temporal,  como  ahora  es  lo  común  que  se  conozca  y  publi¬ 
que  Hechas  estas  salvedades  en  justificación  de  nuestros  esclarecidos 
Predecesores,  es  indiscutible  que  existe  el  precepto  de  convocar  la 
asamblea  diocesana;  no  tenemos  dispensa  del  Jefe  Supremo  de  la 
iglesia  para  omitir  la  celebración  del  Sínodo;  cónstanos  por  el  con¬ 
trario  que  la  sagrada  Congregación  del  Concilio  de  Trente  excita  á 
algún  Prelado  al  cumplimiento  de  tan  sagrado  deber.  «IUud  autem 
Isollicitudine  tua  pastorali  expectat  S.  Congregatio,  ut  Synodum 
bicecesanam  non  tantum  ad  expendenda  sacerdotum  menta,  sed 
f¡am  ad  eas  omnes  partes  implendas  qux  a  Benedicto  XIV  fuse  nu- 
^erantur,  sis  celebraturus.»  (1).  Sirva  esta  amonestación  para  tem- 


(1)  Jtomct  4  Decembria  1871.  P.  Card.  Catorlni  Prsef.  Epitcopo  GUnnensi. 
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piar  la  ansiedad  de  los  oportunistas ,  para  tranquilizar  en  su  inquietud 
á  los  murmuradores  y  para  satisfacción  de  los  prudentes.  Creemos 
además  que  la  celebración  del  Sínodo  será  un  suceso  dé  honra  y 
provecho  para  el  clero  y  pueblo  fiel;  y  autorizándonos  para  llevar  á 
cabo  esta  idea  el  carácter  de  dudosa  inteligencia  que  van  tomando  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  todo  lo  aprovechamos,  todo 
queremos  hacerlo  concurrir  á  nuestro  propósito. 

Verdad  es  que  dicho  precepto  está  mitigado  en  la  práctica,  bien  á 
causa  de  las  molestias  que  á  los  Obispos  y  á  sus  súbditos  origina  Ia 
celebración  anual  del  Sínodo  Diocesano,  bien  porque  basten  para  Ia 
buena  administración  espiritual  de  las  diócesis  las  constituciones  si' 
nodales  anteriores,  y  acaso  en  virtud  de  inconvenientes  de  circuns¬ 
tancias  ó  de  localidad.  Lo  cual  se  conforma  con  lo  que  indica  el  Car' 
denal  de  Lúea*  á  saber:  que  el  Obispo  suele  darse  por  satisfecho  con 
celebrar  sínodo  casi  una  sola  vez  durante  su  pontificado,  y  que  los 
más  no  lo  celebran  remitiéndose  á  que  se  observen  las  constituciones 
sinodales  de  sus  predecesores.  «Quo  vero  ad  Synodum  dioecesanam 
pariter  usus  parum  recepithujus  decreti  observantiam  circa  tempus» 
ut  scilicet  singulis  annis  celebrari  deberet,  cum  ista  frequentia,  neduro 
Episcoporum,  sed  ctiam  subditorum,  superfluam  incornrnoditatem 
aliaque  inconvenientia  potius  producere  videatur;  idioque  rara  parí' 
ter  est  praxis,  ut  scilicet  Episcopus,  pene  única  Synoio,  tototempore 
proesulatus  contentus  esse  soleat,  atque  plures  omnino  abstineant» 
demandando  observantiam  Constitutionum  Synodalium  pneJeces- 
sorum.»  (1). 

Grande  auxilio  prestan  á  este  fin  la  Santa  Visita,  las  Cartas  Pas' 
torales,  las  Circulares  expedidas  por  los  prelados  para  el  gobierno 
de  las  Iglesias,  la  Predicación  del  Obispo,  sus  avisos,  correcciones  y 
advertencias,  sus  discursos  con  motivo  de  la  celebración  de  órdenes» 
y  con  el  de  administrar  el  sacramento  de  la  confirmación,  los  ejercí' 
cios  espirituales  dados  al  clero,  y  en  fin  la  conducta  oficial  del  Obis' 
po  con  los  Gobiernos  y  potestades,  no  menos  que  sus  respuestas  á  Ia* 
consultas  que  se  le  dirigen  sobre  puntos  doctrinales  y  en  materia  de 
disciplina,  con  otros  documentos  que  en  forma  de  memorias  é  infor; 
mes  emanan  de  su  potestad  y  forman  un  conjunto  de  enseñanzas  ¿ 
que  conviene  dar  carácter  sinodal.  «Quod  si  impnesentiarum  ob 
temporum  acerbitatem  videris,  absque  gravibus  incommodis  verán1 
et  formalem  Synodum  cogi  non  posse.  ejus  dcfectui  supplere  conten- 
des  iis  rationibus,  quas  Benedictas  XIV  recenset,»  añade  la  Sagra¿a 
Congregación  (2). 

Para  reunir  estas  enseñanzas  en  un  cuerpo  de  útilísima  erudición’ 
por  todos  aceptada  solemnemente,  es  necesaria  la  celebración  del 
Sínodo  Diocesano,  á  fin  de  atender  con  oportunidad  á  nosotros 
mismos  y  á  la  doctrina  que  estamos  encargados  de  repartir  á  Ia* 
gentes  como  sustento  provechoso  que  fortifique  á  muchos  contra 
espíritu  del  error,  y  preserve  á  los  más  de  una  vergonzosa  igaoranc13 
en  cosas  que  atañen á  la  salvación.  Atiende  tibi  et  doctrina,  aconsejaba 


(1)  Annotationes  ad  SS.  Concil.  Trid.  Discursus  XXX-  núm.  5. 
tf)  t)e  Synodo  Diocesana  Lib.  I,  cap.  2,  núni-  5.— fiipl.  antoa  citatum,  l*>- 
cauem  verba  recenslta. 
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San  Pablo  á  su  discípulo  Timoteo  (1);  y  en  los  Hechos  apostólicos  se 
recomienda  á  los  Obispos  que  miren  a  sí  mismos  y  a  todo  el  rebaño 

que  se  les  encomendó  apacentar  Attendite  vobis ,  et  universo  gregi . 

(2).  Y  nunca,  amados  cooperadores,  fué  tan  imperiosa  la  urgencia  de 
examinarnos  á  nosotros  mismos  como  lo  es  ahora.  Ni  hemos  vivido 
fuera  del  mundo  ni  dejado  de  sentir  la  influencia  de  sus  lamentables  agí- 
taciones-  pues  que  asistiendo,  aunque  solo  fuera  como  pacientes,  a  los 
cambios  violentos  que  han  sufrido  las  cosas  públicas,  también  en  noso¬ 
tros  han  hecho  estragos  masó  menos  pronunciados  las  revoluciones  mo¬ 
dernas  preciadas  de  independencia.  Máxima  que  abrigando  tentaciones 
poderosas  llegó  á  infiltrarse  de  tal  modo  en  los  corazones,  que  en  algu¬ 
na  ocasión  la  vimos  aparecer  en  forma  de  audaz  resistencia,  y  alguna 
vez  también  acentuada  de  lamentable  apostasia.  Testigos  habéis  sido 
conmigo  de  como  ese  género  de  insolencias  echó  mano  hasta  del  pe¬ 
riódico  y  del  folleto  para  encender  los  ánimos  y  provocar  algo  más 

que  conflictos.  Sufriendo  en  paciencia  y  lamentando  con  amargura 
semejantes  extravíos,  llegamos,  por  la  misericordia  de  Dios,  a  conjurar 
la  tormenta  fraguada  en  la  casa  de  falsos  hermanos,  y  dentro'  del 
hogar  doméstico.  Pues  bien:  para  borrar  huellas  dolorosas,  para  unir 
y  concertar  voluntades  y  fortalecer  los  espíritus,  concurriremos  juntos 
á  orar,  á  edificarnos  mutuamente,  á  prevenir  males,  a  remediar  los 
causados,  á  reparar  quebrantos,  y  más  que  todo  á  volver  sobre  noso¬ 
tros  mismos,  y  á  meditar  la  excelencia  de  nuestro  ministerio.  Que  no 
haya  desacuerdo  en  el  cuerpo,  sino  que  todos  los  miembros  conspire¬ 
mos  al  doble  fin  de  la  gloria  de  Dios  y  la  santificación  de  las  almas. 
Ut  non  sit  schisma  in  corpóre,  sed  idipsum  pro  invicem  solhcita  sint 
metnbra  (3).  Hagámonos,  pues,  norma  del  pueblo  cristiano,  cuyas  do¬ 
lencias  venimos  á  curar,  tomando,  ó  por  lo  menos  compartiendo  con 
el  sus  miserias.  Forma  gregis  factiex  animo  (4'. 

Y  por  lo  que  hace  á  nosotros  mismos  y  á  nuestro  ministerio,  con¬ 
gregados  en  el  Espíritu  Santo,  nos  daremos  á  conocer  unos  á  otros, 
Irá  el  cuerpo  con  la  cabeza,  ordenará  la  cabeza  zos  movimientos  de 
todos  y  cada  uno  de  los  miembros  del  cuerpo  místico ;  y  con  el  auxi- 
lio  divino,  ni  la  cabeza  desconocerá  que  necesita  de  ajenos  ojos  S  más 
úe  los  propios  ,  de  oido  ajeno  ,  de  los  pies  y  manos  del  cuerno  que 
debe  estarle  subordinado,  ni  los  miembros  desdeñarán  la  saludable 
dirección  de  la  cabeza;  que  el  cuerpo  humano  no  se  compone  de  un 
sólo  miembro.  «Si  todos  los  miembros  fuesen  uno,  ¿dónde  estaría  el 
cuerno?  Los  miembros  en  verdad  son  muchos;  pero  el  cuerpo  es  uno 
solo '  Y  el  ojo  no  puede  decir  á  la  mano:  no  he  menester  de  ti:  ni  tam¬ 
poco  la  cabeza  á  los  piés:  no  me  sois  necesarios.  Antes  los  miembros  del 
cuerpo  que  parecen  más  flacos,  son  más  necesarios.....  Pues  vosotros 
sois  cuerpo  de  Cristo  y  miembros  de  miembro.....  Por  ventura,  ¿son 
todos  Apóstoles?  ¿Son  todos  Profetasi  ^on  todos  Doctortó^....  Aspi¬ 
rad,  pues,  á  los  mejores  dones.*  Asi  hadaba  el  Apóstol  San  Pablo  á 
los  fieles  de  Corinto.  «Quod  si  essent  omnia  unum  membrum  :  ¿ubi 


1.»  nd  Timoth,  c.  IV,  v.  lti. 
Aet.  apos.,  c.  XX,  v.  28. 

I.«  ad  Corinih.  c.  XII,  V.  2o 
4)  I.  Pstri  c.  V,  v.  3. 
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corpus?  Nunc  autem  multa  quidem  membra,  unum  autem  Corpus. 
Non  potest  autem  oculus  dicere  manui :  opera  tua  non  indigeo  :  aut 
iterum  caput  pedibus :  non  estis  mihi  necessarii.  Sed  multo  magis 

quae  videntur  membra  corporis  infirmiora  esse,  necessariora  sunt . 

Vos  autem  estis  corpus  Christi,  et  membra  de  membro....  Numquid 
omnes  Apostoli?  Nunquid  omnes  Propheta;?  Numquid  omnes  Docto¬ 
res? .  Aemulamini  autem  charismata  meliora(l).» 

Vosotros  además,  congregados  en  Santo  Sínodo,  formáis,  en  ex¬ 
presión  de  San  Carlos  Borromeo ,  una  como  visita  general :  cst 
quippe  generalis  qucedan  yisitatio  synodus;  y  ,  como  decía  Valerio, 
célebre  Obispo  de  Verona  citado  por  S.  S.  Benedicto  XIV:  «Mihi  certe 
nullus  dies  die  Synodi  solet  esse  jucundior,  qui  inmaximis  molestiis, 
quas  tanti  muneris  cura  affert  animum  meum  magis  consoletur  et  re- 
creet.  Nam  ea  die  vidéor  videre  oculos  meos  ,  aures  meas ,  manus 
meas,  pedes  meos.  Cum  enim  multis  de  causis  mihi  non  conceda- 
tur,  ut  opus  esset,  Verona  discedere,  et  singulorum  vitam  et  mores 
inquirere,  inquiritis  yos,  fratres.  Cognoscistis  vos  multíplices  anima- 
rum  morbos.  Justas  piorum  hominum  querelas  auditis;  vestra  opera, 
vestris  vigiliis,  vestris  itineribus,  laboribus  atque  etiam  periculis  mihi 
partem  sollicitudinis  adimitis,  vel  certe  sublevatis  (2).»  «No  hay  para 
mí  dia  de  más  regocijo  que  el  del  Sínodo,  ñique  más  consuele  y  re¬ 
cree  mi  ánimo  en  las  gravísimas  molestias  propias  de  mi  cargo.  Pues 
en  semejante  dia  paréceme  ver  en  vosotros  mis  ojos ,  mis  oidos  ,  mis 
manos  y  pies.  No  pudiendo,  por  muchas  causas,  salir  de  Verona, 
como  seria  necesario,  para  enterarme  de  la  vida  y  costumbres  de  cada 
uno,  vosotros,  hermanos  míos,  me  informáis.  Conocéis  las  muchas 
dolencias  de  las  almas.  Oís  las  justas  quejas  de  las  personas  piadosas; 
con  vuestras  fatigas  y  vigilias ,  con  vuestros  viajes,  trabajos  y  peligros 
me  libráis  de  parte  de  mi  solicitud  ,  y  en  verdad  la  tomáis  sobre  vo¬ 
sotros  mismos.» 

De  este  modo  podemos  convenir  en  un  plan  general  de  campaña 
en  las  batallas  del  Señor  ,  y  nuestras  fatigas  de  auxilio  mutuo  y  de 
discreta  resistencia  disiparán  el  prestigio  de  mil  novedades  peligro¬ 
sas.  No  dudéis  que  muchas  de  ellas,  ó  no  se  atreverán  á  iniciárselo- 
nocida  que  sea  nuestra  digna  actitud  ,  ó  morirán  apenas  hayan  naci¬ 
do.  Las  matará  el  descrédito  en  que  otras  cayeron  ,  y  el  pueblo  fiel 
se  creerá  bastantemente  escudado  con  nuestro  celo  y  doctrina.  Ha 
llegado,  pues,  la  hora  de  oponer  afirmaciones  resueltas  á  las  atrevi¬ 
das  negaciones  de  una  incredulidad  indefinible,  descubriendo  cofl 
celo  discreto  las  malas  artes  del  común  enemigo.  In  ómnibus  su  - 
mentes  scutumjidei ,  in  quo  possitis  omnia  tela  nequissimi  ígnea  eX- 
tinguere  (3).  ° 

Así  desplegadas  las  fuerzas  de  nuestro  apostolado,  llegaremos,  con 
el  favor  de  Dios,  guiados  de  un  mismo  aliento  y  á  un  sólo  impulso, 
allí  donde  no  alcanzan  esfuerzos  aislados,  por  muy  eficaces  que  ellos 
sean.  No  tenemos  ya  el  valiente  ejército  auxiliar  de  las  comunidades 
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religiosas,  ni  contamos  con  las  luces  de  sus  maestros  ni  con  la  expe¬ 
riencia  de  sus  guardianes  y  generales.  Todo  esto  ,  que  es  mucho  en 
verdad,  nos  falta.  Todo  ha  desaparecido  :  la  predicación,  la  escuela, 
la  biblioteca,  el  consejo,  el  fuego  verdaderamente  sacro  de  los  con¬ 
ventuales  v  la  penitente  apostura  del  fraile.  Dura  Evangelistarum 
conditio.  Undeergo  sumptus,  unde  victus  necessana?  podemos  ex¬ 
clamar  con  San  Jerónimo  (1).  Y  sin  embargo,  no  Hamos  lugar  a  la 
cobardía,  ni  alimentemos  la  pereza  y  el  tedio.  Revestidos  de  celo  y  1  le¬ 
vados  de  amor  á  nuestras  ovejas  ,  acerquémonos  a  salvarlas,  aunque 
havamos  de  ahuyentar  el  lobo  á  costa  de  sudores  de  sangre.  El  oenor, 
que  nos  ha  colocado  en  situación  tan  penosa,  reserva  dulcísimos  con¬ 
suelos  y  premio  inefable  á  los  que  cultiven  su  vina  como  fieles  ope- 

rarVeís  Dues  que  nos  apremia  el  cumplimiento  del  deber,  y  nos 
excusa  de  todo  imaginable  recelo  la  libertad  que  las  leyes  vigentes  nos 

conceden  para  asociarnos  y  tratar  lo  que  juzguemos  conveniente  (2). 

Por  otra  parte,  la  Iglesia  combate  valerosamente,  coino  Jesucristo 
combatió  con  energía  las  maquinaciones ;  tenebrosas.  Palam  loqui- 
tur...  In  occulto  locuta  es  mhil.  Somos  hijos  de  luz,  no  de  tinie¬ 
blas  Somos  hijos  de  madre  libre,  no  de  madre  esclava,  en  virtud  de 
cuyá  libertad  quedamos  libres  por  Cristo.  Hablemos,  pues,  alto  y  con 

Excusado  parece  mencionar  la  utilidad  y  necesidad  del  Sínodo 
diocesano  cuando  las  vicisitudes  de  los  tiempos  han  cambiado  tanto 
la  manera  de  ser  de  nuestras  iglesias,  de  los  cabildos  y  parroquias,  de 
los  monasterios  y  santuarios,  y  el  ser  mismo  de  la  congrua  de  los 
ministros  y  del  sostenimiento  de  los  seminarios,  y  de  las  escuelas  y 
casas  de  corrección  ó  de  retiro.  Muchas  cosas  de  las  acordadas  en  el 
último  Sínodo  son  ya  de  todo  punto  inútiles  unas,  otras  impractica¬ 
bles  Hav  necesidad  de  eliminarlas  del  texto  Sinodal  y  establecer  las 
que  nacen  expontáneamente  de  Concordaos  posteriormente  cele¬ 
brados  entre  el  Papa  y  los  Gobiernos,  en  especial  del  publicado  en 
1851  y  muchas  más  que  reclama  acordar  y  establecer  el  estado  de 
la  enseñanza  conciliar  y  el  de  la  catequística.  El  clero  necesita  confe¬ 
renciar,  estrecharse  cada  dia  mas  con  su  Prelado  y  entre  si  contando 
V  recontando  su  número,  midiendo  las  fuerzas  y  recursos  que  tiene 
Para  los  dias  del  combate.  Debe  auxiliarse  francamente  para  ordenar 
el  eiercicio  de  su  ministerio  con  un  concierto  de  discreción  y  de  bue¬ 
na  voluntad  que  haga  provechosa  su  acción  en  honra  y  gloria  de  Dios 
y  para  santificación  de  las  almas.  Práctico  en  esta  clase  de  táctica  sa¬ 
brá  ODonerse  á  la  malignidad  de  los  hombres,  descubriendo  las  ma¬ 
quinaciones  conque  los  malos  hijos  de  la  Iglesia  contristan  lasen- 
arañas  de  tan  amorosa  madre.  ,  .  . 

También  se  ha  celebrado  un  Concilio  ecuménico,  suspendido  al 
Presente  cuyo  texto  es  preciso  reconocer,  suscribiendo  á  sus  decisio¬ 
nes  por  medio  de  solemnes  promesas  de  obediencia  y  acatamiento,  y 
acomodando  nuestras  costumbres  á  sus  mandamientos. 


<U  Lib.  I,  in  Matth.,  cap.  X. 

(2)  Constitución  de  186Ü,  tit.  I,  art.  11. 
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Infinidad  de  materias  y  asuntos  del  mayor  interés  para  la  Iglesia 
ha  tratado  Nuestro  amadísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  documentos 
que  hemos  publicado,  y  se  han  leido  en  nuestra  Catedral  y  parro¬ 
quias.  A  estas  enseñanzas,  y  á  lo  en  ellas  establecido  es  menester  re¬ 
ferirnos  como  á  texto  venerando  que  sirva  de  norma  á  nuestra  con¬ 
ducta;  pues  aun  acatadas  como  están  deben  proclamarse  en  Sínodo 
Diocesano  con  la  sinceridad  de  una  sumisión  perfecta,  y  con  la  so¬ 
lemnidad  que  piden  tan  saludables  doctrinas. 

A  nuestro  lado  andan  siempre  los  pobres  y  desvalidos,  la  pesa¬ 
dumbre,  las  aflicciones,  los  extravíos  y  miserias  en  tono  de  amparo, 
de  consejo  y  de  consuelo;  y  nosotros  desamparados  y  desvalidos  como 
estamos  podemos,  no  obstante,  arbitrar  medios  de  atender  á  tantas 
necesidades  de  cuerpo  y  de  espíritu,  exprimiendo  en  el  lagar  del  celo 
y  de  la  constancia  la  uva  misteriosa  de  la  caridad,  que  es  ingeniosa  y 
por  extremo  fecunda.  Somos,  pues,  llamados  á  plantar,  á  edificar  y 
a  construir  de  todas  maneras  y  sobre  todos  los  terrenos,  confiando 
en  que  el  Señor,  dando  el  empezar,  dará  también  coronamiento  á 
la  obra. 

Por  esas  avenidas  y  derroteros  del  mundo  van  en  conocido  peli¬ 
gro  mil  niños  que  á  la  salida  de  las  escuelas,  ó  bien  huérfanos  por  na¬ 
turaleza  ó  por  abandono  de  sus  padres  recogen  en  su  memoria  ó  de¬ 
positan  en  su  corazón  palabras,  gestos  y  acciones  que  envenenan  su 
tierna  existencia.  ¿No  pudiéramos,  hermanos  míos,  constituirnos  en 
guias,  tutores,  maestros  y  consejeros  de  la  infancia  expuesta  á  cor¬ 
romperse?  Sobre  todo  esto  debemos  conferenciar  en  él  Sínodo  idean¬ 
do  trazas  de  salvar  en  los  niños  el  porvenir  de  la  pátria,que  al  cabo 
madre  nuestra  es,  y  nosotros  los  encargados  de  moralizarla. 

Los  ensayos  ofrecen  dificultades  y  presentan  inconvenientes  que 
a  nadie  se  ocultan.  Sin  embargo,  suele  acontecer  que  sobrepujan  á 
las  esperanzas  los  frutos  que  se  obtienen  del  trabajo.  Hagamos  por 
madurar  los  conceptos,  purificando  la  intención  y  permaneciendo 
heles  á  nuestro  ministerio  sin  levantar  la  mano  del  arado,  pues  al 
fin,  ahondando  con  perseverancia  en  la  heredad  de  Cristo  encontrare¬ 
mos  tierra  virgen  y  fecunda  que  dé  el  ciento  por  uno  al  siervo  fiel  Y 
al  paciente  cultivador. 

¿Cómo  desconocerla  insuperable  dificultad  de  ocurrir' por  nosotros 
mismos  y  de  pronto  á  las  necesidades  del  clero  y  de  las  casas  religio¬ 
sas,  al  quebranto  de  los  templos  y  á  la  desolación  de  los  asilos  y  hos¬ 
pitales?  ¿Cómo  vencer  de  improviso  las  odiosas  resistencias  de  regalías 
mal  entendidas  que  sospechan  un  peligro  en  cada  acto  benéfico  del 
clero?  ¿Y  quién  ignora  las  angustias  por  que  hemos  de  pasar  antes  de 
hacernos  entender,  y  de  persuadir  al  mundo  que  trabajamos  por  su 
dicha  cuando  predicamos  deberes,  sumisión,  obediencia,  respeto  á  las 
autoridades  y  veneración  á  las  cosas  santas?  Pues  bien:  harémos  lo 
que  debemos  hacer,  dirémos  lo  que  cumple  á  nuestro  ministerio,  sa¬ 
tisfaremos  la  condición  de  nuestro  encargo,  y  después  de  todo  cla- 
marémos,  fija  la  vista  en  el  cielo.  Pater  noster  qui  es  in  ccelis..— 
Fiat  voluntas  tua.  Con  esto  habremos  consignado  que  en  pleno  si¬ 
glo  XIX  la  Iglesia,  ántes  rica  en  fundaciones,  y  madre  tiernísima  de 
caridad,  no  teniendo  ya  dónde  reclinar  la  cabeza,  concibió  sin  em¬ 
bargo  el  increíble  proyecto  que  raya  en  amoroso  delirio  de  socorrer 
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miserias  y  de  amparar  desvalidos;  que  al  fin  tanta  fecundidad  mues¬ 
tra  la  iglesia  organizándose  para  evangelizar  paces  y  dispensar  merce¬ 
des,  como  al  erigir  escuelas,  colegios  y  universidades,  y  al  dotar  huér¬ 
fanas  y  doncellas,  levantando  además  palacios  de  asilo  para  abrigo  de 
la  mendicidad  y  amparo  de  la  vejez.  ¿Mas  no  deliró  así  el  Cristianis¬ 
mo  al  nacer?  ¿Adoptar  el  pesebre  por  un  trono  y  la  ignominia  de  una 
Cruz  en  vez  de  gloria;  considerar  el  llanto,  el  padecer,  el  hambre,  la 
sed  de  justicia  y  la  persecución  como  bienaventuranza;  colocarla  po¬ 
breza  y  la  humildad  en  lugar  de  las  dignidades,  y  tener  por  maestros 
de  tales  delirios  unos  pescadores,  que  sin  elocuencia  vencieron  la  ra¬ 
zón  poderosa  de  los  sabios,  y  sin  prestigio  humano  conquistaron  rei¬ 
nos,  no  son  delirios  ingeniosos?  ¿Y  socorrer  á  los  pobres  con  la  profe¬ 
sión  déla  pobreza  no  es  rematado  delirio? 

Pues  bien,  nosotros  que  lloramos  podemos  consolar  á  los  mismos 
que  nadan  en  la  abundancia  del  siglo;  nosotros  que  sufrimos  hambre 
y  tenemos  sed  de  justicia,  podemos  compadecer  y  aun  contentar  á  los 
que  van  ebrios  de  lujo  y  descontentos  de  sí  mismos  á  causa  de  sus  des¬ 
manes.  Entreguémonos  de  una  vez  á  los  santos  delirios  de  la  caridad. 

Encerrados,  pues,  en  el  Santuario  y  reducidos  al  cumplimiento 
de  nuestro  ministerio,  vivamos  gozosos  en  la  esperanza  de  mayores 
bienes  y  de  más  excelentes  dones  aunque  ahora  suframos  tribulacio¬ 
nes;  seamos  perseverantes  en  la  oración,  socorriendo  las  necesidades 
de  los  fieles,  ejercitando  la  hospitalidad,  bendiciendo  á  los  mismos 
perseguidores,  devolviendo  siempre  bien  por  malf  y  honra  por  igno¬ 
minias  sufridas,  gozando  con  los  que  santamente  gozan  y  llorando 
Con  los  que  lloran,  sintiendo  entre  nosotros  una  misma  cosa;  no  pre¬ 
ciándoos  de  cosas  altas,  sino  acomodándoos  á  los  humildes,  no  seáis 
sábios  de  propio  concepto,  ni  devolváis  mal  por  mal,  procurando 
bienes,  no  solo  delante  de  Dios,  sino  de  todos  los  hombres  para  edi¬ 
ficarlos  con  buenos  ejemplos,  teniendo  paz  con  todos  los  hombres 
sin  faltará  vuestros  deberes  para  con  la  justicia,  la  piedad  y  la  ver¬ 
dad.....  ni  os  dejéis  vencer  de  lo  malo;  ántes  bien  venced  el  mal  coil 
el  bien.  <Spe  gaudentes:  in  tribulatione  patientes:  orationi  instantes: 
jtecessitatibus  sanctorum  communicantes;  hospitalitatem  sectantes. 
«enedicite  persequentibus  vos;  benedicite,  et  nolite  maledicere.  Gau- 
dere  cum  gaudentibus,  Aere  cum  flentibus;  idipsum  invicem  semien¬ 
tes;  non  alta  sapientes,  sed  humilibus  consentientes.  Nolite  esse  pru¬ 
dentes  apud  vosmetipsos:  nulli  malum  pro  malo  reddentes;  providen¬ 
tes  bonanon  tantum  coram  Deo,  sed  etiam  coram  ómnibus  homini- 
hus.  Si  fieri  potest,  quod  ex  vobis  est,  cum  ómnibus  hominibus  pacem 
habentes .  Noli  vinci  á  malo,  sed  vince  in  bono  malum  (1>. 

No  demos  pues  á  nádie  ocasión  de  escándalo  para  que  no  sea  vi¬ 
tuperado  nuestro  ministerio:  ántes  en  todo  mostrémonos  como  mi- 
nistros  de  Dios  en  mucha  paciencia,  en  tribulaciones,  en  necesidades, 
en  angustias,  en  castigos,  en  cárceles,  en  sediciones,  en  trabajos,  en 
filias,  en  ayunos,  en  pureza,  en  ciencia,  en  longanimidad,  en  man¬ 
sedumbre,  en  Espíritu  Santo,  en  caridad  no  fingida,  en  palabra  de 
^erdad,  en  virtud  de  Dios,  por  armas  de  justicia  á  diestro  y  siniestro, 
P°r  honra  y  por  deshonra:  por  infamia  y  por  buena  fama:  como  se- 

\(1)  Ápótt.  ai  Rom.  c.  XII.  vv.  12,  et.  «eq. 
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ductores,  aunque  veraces:  como  desconocidos,  aunque  conocidos..... 
«Nemini  dantes  ullam  offensionem,  ut  non  vituperetur  ministerium 
nostrum:  sed  in  ómnibus  exhibeamus  nos  metipsos  sicut  Dei  minis¬ 
tros  in  multa  patientia,  in  tribulationibus,  in  necessitatibus  in  angus- 
tiis,  in  plagis,  in  carceribus,  in  seditionibus,  in  laboribus,  in  vigiliis» 
in  jejuniis,  in  castitate,  in  scientia,  in  longanimitate,  in  suavitate,  in 
Spiritu  Sancto,  in  charitate  non  ficta,  in  verbo  veritatis,  in  virtute 
Dei,  per  arma  justitiai  á  dextris,  et  á  sinistris,  per  gloriam,  et  ignobi- 
litatem;  per  infamiam,  et  bonam  famam:  ut  seductores,  et  veraces: 
sicut  qui  ignoti,et  cogniti»  (1). 

Haga  el  Señor,  venerables  sacerdotes  que,  unidos  nuestros  esfuer¬ 
zos  en  concierto  de  voluntades,  logremos  levantar  el  edificio  de  su 
eterna  gloria  sacando  útil  material  de  las  mismas  ruinas  causadas  por 
el  error  y  por  el  pecado.  El  oido  del  celo  que  todo  lo  percibe  nos  de¬ 
signará  el  lugar  adonde  debe  concurrir  nuestro  ministerio  de  paz  y 
reconciliación.  Atentos  á  la  voz  de  Dios,  estemos  preparados  para  el 
dia  y  la  hora  en  que  nuestra  palabra,  nuestro  ejemplo  y  nuestros  sa¬ 
crificios  puedan  acelerar  las  obras  de  una  santa  restauración.  Traba¬ 
jemos,  pues,  con  afan  incansable  en  la  tarea  de  disipar  prevenciones 
odiosas  contra  nuestro  ministerio,  haciéndonos  todo  para  todos  á  fin 
de  que  renazca  en  las  sociedades  perturbadas  el  amor  de  fraternidad 
cristiana.  Fiat,fiat. 

Concluida  la  Alocución,  S.  E.  puso  incienso,  ministrando  el  pres¬ 
bítero  asistente,  y  entonando  el  diácono  el  Procedamus  in  pace ,  se  or¬ 
denó  la  procesión  claustral,  con  asistencia  de  las  cruces  parroquiales  y 
la  mayor  ó  de  jaspe  de  esta  santa  iglesia.  Llegados  al  presbiterio,  y  co¬ 
locados  todos  en  sus  respectivos  asientos,  S.  E.,  y  Pontifical,  hecha 
genuflexión  en  la  grada  del  altar,  pasaron  al  sitial  del  trono,  donde 
depuesta  la  capa  pluvial,  y  puestas  la  casulla  y  las  tunicelas,  se  dio 
principio  á  la  Misa  votiva  de  Espíritu  Santo,  observando  en  efl* 
cuanto  previene  el  ceremonial  de  Obispos,  y  comulgando  todos  los 
señores  párrocos  y  ecónomos,  como  previene  el  Pontifical  RomanO) 
excepto  los  de  la  capital  y  los  dispensados  por  el  señor  Obispo. 

Concluida  la  Misa  y  despojado  S.  E.  I.  de  la  casulla  y  tunicelas» 
tomando  capa  pluvial  con  mitra  y  báculo,  vino  al  plano  del  altar,  1 
sin  báculo  y  puesto  de  rodillas  en  el  sitial,  entonó  la  antífona  Exau¿1 
nos  Domine ,  efe.,»  que  prosiguieron  los  cantores  con  el  Salmo:  «Sal' 
vum  me  fac  Deus,  etc. »  Acabada  la  antífona  y  primera  estrofa  d^1 
Salmo,  el  Prelado  con  báculo  volvió  al  sitial  del  trono,  permanecie*1' 
do  sentado  hasta  la  conclusión  y  repetición  de  la  antífona;  volviendo 
al  plano  del  altar  con  mitra  y  báculo,  y  sin  ella  cantó  las  oraciones 
del  Pontifical:  «Adsumus,  Domine,  Sánete  Spíritus,  etc.,*  y  «Om n}' 
potens  sempiterne  Deus,  etc..»  Después,  postrado  en  el  sitial  con  n°1' 
tra,  cantaron  los  Salmistas  la  letanía  de  los  Santos,  que  S.  E.  leyó  e 
el  Pontifical,  y  dicho  el  versículo  «utromnibus  fidelibus  Mefunctis» 
S.  E.,  con  mitra  y  báculo  bendijo  al  Santo  Synodo  con  las  palabras 
hanc  presentem  Synodum,  etc.;*  y  concluida  cantó  la  oración  ‘Pa<,“  y 
sumus  Ecclesite  tuce,  etc..»  Vuelto  al  sitial  del  trono,  puso  incienso  j 


(1)  Apost.  ad  Corinlh.  II.*  c.  II,  vv.  3,  et  se-t 
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bendijo  al  Diácono,  que  cantó,  según  costumbre,  el  Evangelio  según 
San  Lúeas,  «Convocatis  Jesús  duodecim  Apostolis,  etc.,»  y  terminado, 
besó  el  libro  de  los  Evangelios  é  incensado  por  el  presbítero  asistente, 
predicó  el  Señor  Canónigo  Lectoral  D.  Manuel  Muñoz  Garnica  el 
siguiente: 


SERMON. 

Convocatis  autem  duodecim  Apostolis ,  dedit  illis  virtutem  et  potesta  ■ 

tem  super  omnia  demonio,  et  ut  languores  curarent.  Lúe®,  IX,  I. 

Excmos.  Señores: 

El  Evangelista  San  Lúeas  nos  refiere  que  Jesucristo,  Señor  nues¬ 
tro  ,  habiendo  convocado  á  los  doce  Apóstoles ,  les  dió  potestad 
sobre  todos  los  demonios,  y  virtud  para  sanar  todas  las  dolencias.  Con 
esta  preparación  entró  á  hablarles  del  reino  de  Dios,  reino  que  los 
predicadores  del  Santo  Evangelio  habrían  de  extender  sobre  la  haz 
de  la  tierra.  Por  último;  el  Divino  Maestro  dió  á  sus  amados  discí¬ 
pulos  las  instrucciones  necesarias  para  que  desempeñasen  con  acierto 
tas  obligaciones  de  su  ministerio  sagrado.  No  debiera  carecer  de  los 
medios  de  acción  un  ministerio  como  el  del  sacerdocio  cristiano,  ins¬ 
tituido  por  el  Hijo  del  hombre  para  ser  la  luz  del  mundo  y  la  sal  de 
la  tierra. 

Todo  el  plan  divino  se  nos  revela  en  la  constitución  de  la  Iglesia. 
A  uno  de  los  Apóstoles  puso  el  Señor  por  cabeza  del  Apostolado  y 
Supremo  pastor  de  la  Iglesia  universal,  á  los  restantes  confirió  el  po¬ 
der  de  apacentar  y  dirigir  á  las  Iglesias  particulares.  Quiso  también 
el  Señor  que  los  Obispos  se  congregaran  para  deliberar  y  decidir  sobre 
los  intereses  de  toda  la  cristiandad  ó  de  cada  provincia  eclesiástica,  y 
que  sus  decretos,  autorizados  con  el  infalible  magisterio  del  Espíritu 
Santo,  que  descendió  del  cielo  á  la  tierra  para  enseñar  á  los  hombres 
toda  verdad,  adquiriesen  á  los  ojos  del  pueblo  como  una  fuerza  nue¬ 
va,  sacada  de  la  autoridad  del  número  y  de  la  solemnidad  de  las  deci¬ 
siones.  Tal  es  el  origen  de  las  asambleas  conciliares,  á  que  se  aseme¬ 
jan  estas  otras  asambleas  eclesiásticas  en  las  cuales  el  Obispo  anuncia 
con  mayor  solemnidad  sus  decisiones,  6  propone  al  Santo  Sínodo  las 
materias  que  conviene  tratar  para  defender  el  reino  de  Dios,  refor¬ 
mar  la  disciplina  y  fomentar  el  espíritu  cristiano.  Sin  duda,  la  Iglesia 
de  Dios  está  indisolublemente  unida  con  su  divino  Esposo,  ya  se  la 
considere  dispersa,  ya  congregada:  pero  lo  estará  con  mayor  razón, 
y  de  una  manera  más  sensible,  y  por  una  presencia  más  intima, 
cuando  en  el  Santo  templo  y  asistidos  por  las  oraciones  de  los  fieles 
se  junten  el  Obispo  y  el  Clero  para  tomar  resoluciones  comunes. 

Como  veis,  mis  queridos  hermanos,  aquella  primera  congregación 
en  qUc  ei  Divino  Maestro  aparece  rodeado  de  sus  amados  discípulos, 
^termina  el  carácter  de  estas  asambleas :  y  así  como  el  Supremo 
fastor  convoca  á  los  Apóstoles  según  nos  refiere  el  Evangelista  San 
J^cas  convocatis  autem  duodecim  Apostolis ,  así  en  estas  otras  asam¬ 
os  el  Obispo  convoca  á  su  clero  y  á  su  pueblo,  y  con  un  fin  seme¬ 
jante:  para  defender  el  reino  de  Dios,  y  si  nosotros  fuéramos  humil- 
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des  como  el  Señor  es  misericordioso,  de  aquí  sacaríamos  la  virtud 
necesaria  para  sanar  nuestras  dolencia?  y  curar  con  espíritu  de  cari¬ 
dad  las  dolencias  de  nuestros  prójimos. 

El  respeto  que  me  inspira  el  Santo  Sínodo  y  la  gratitud  que  debe¬ 
mos  á  las  autoridades  superiores  de  esta  provincia,  no  ménos  que  á 
las  ilustres  corporaciones  que  honran  con  su  presencia  esta  solemni¬ 
dad,  están  señalándome  la  materia  de  mi  discurso.  Yo  hablaré  prime¬ 
ro  acerca  de  la  importancia  de  estas  asambleas,  y  después  llamaré 
vuestra  atención  hacia  el  señalado  favor  que  la  Divina  Providencia 
nos  dispensa  en  estos  dias,  permitiendo  que  vuelvan  aquellos  tiempos 
en  que  tan  frecuentes  eran  las  asambleas  conciliares  para  gloria  de  la 
religión  y  bien  de  la  sociedad. 


I. 

Hablar  de  los  Concilios  sería  evocar  todas  las  glorias  de  la  Iglesia; 
mas  no  siendo  mi  ánimo  abarcar  el  asunto  en  toda  su  extensión,  me 
limitaré  á  decir  que  á  los  concilios  debemos  la  fórmula  precisa  del 
dogma  cristiano  y  la  exposición  de  la  moral  del  Evangelio  en  toda  su 
pureza.  A  los  Concilios  debemos  las  reglas  de  disciplina  que  hicieron 
del  sacerdocio  católico  la  primera  magistratura  del  mundo,  ya  se  con¬ 
sidere  la  gravedad  de  sus  costumbres,  ya  la  sublimidad  de  las  funcio¬ 
nes  que  ejerce,  ya  la  grandeza  de  las  instituciones  por  la  Iglesia 
creadas,  ya  la  superioridad  de  las  leyes  que  interpreta  y  aplica:  y 
también  quisiera  añadir  que  la  historia  de  los  Concilios  encierra  toda 
la  vida  de  las  naciones  modernas,  puesto  que  á  la  Iglesia  deben  el 
haber  sido  formadas,  y  luego  de  formadas,  el  ser  en  todo  tiempo  de¬ 
fendidas. 

Todavía  no  puede  tocarse  este  punto  impunemente.  Han  caído 
por  el  suelo  muchas  preocupaciones,  mas  no  se  ha  perdido  la  costum- 
-  ,,atrÍbuir  *  *a  Iglesia  pretensiones  teocráticas.  Apenas  damos 
señal  de  vida,  cuando  se  nos  echa  en  cara  que  nuestro  reino  no  es  de 
este  mundo. 

Ciertamente,  mis  queridos  hermanos,  el  reino  deCristo  no  es  un 
reino  de  este  mundo:  ¿cómo  pudiera  serlo?  Aquí  no  ha  tenido  su  prin¬ 
cipio,  y  su  fin  no  es  la  tierra,  sino  el  cielo:  mas  hasta  tanto  que  llegue 
el  dia  del  juicio  final,  el  reino  de  Jesucristo  se  cumplirá  en  este  mun¬ 
do,  y  estará  relacionado  con  todos  los  sucesos  de  la  historia.  ¿Cuáles 
podrán  ser  estas  relaciones? 

La  Iglesia  es  ante  todo  una  sociedad  espiritual:  Jesucristo  la  insti- 
tuyo  para  la  salvación  de  las  almas.  Cómo  llenará  su  misión?  ¿De  que 
manera  se  ha  de  poner  en  contacto  con  los  espíritus?  Es  preciso  poner 
los  ojos  en  la  tierra.  Si  imaginamos  un  estado  social  imperfectísim0» 
muy  cerca  del  aislamiento  del  estado  salvaje,  no  podremos  suponer 
que  la  Iglesia  viva  con  toda  la  organización  que  le  corresponde  den¬ 
tro  de  esa  sociedad  tan  imperfecta,  que  no  ha  salido  todavía,  como 
dicen  los  naturalistas,  del  estado  inorgánico:  mas  podrá  suponerse 
que  en  medio  de  gentes  bárbaras  habite  un  pobre  misionero,  y  ci\c 
heroico  representante  de  la  Iglesia  Católica  procurará  la  salvación  de 
las  almas  con  el  auxilio  de  Dios.  Su  palabra  de  vida,  su  doctrina  de 
verdad,  el  espíritu  propagandista  de  la  Santa  Iglesia  salvará  lasalmaS> 
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formará  un  pueblo  y  esparcirá  las  semillas  de  la  civilización,  que 
darán  sus  frutos  en  un  estado  menos  imperfecto.  Muchas  veces  ha 
obrado  el  Cristianismo  estas  maravillas,  puesto  que  el  Evangelio  lleva 
el  espíritu  de  sociabilidad  á  todas  partes.^ 

Si  suponemos  una  sociedad  más  ó  menos  perfecta,  concebiremos 
sin  dificultad  alguna  las  relaciones  que  con  ella  ha  de  tener  una  so¬ 
ciedad  espiritual.  Tiene  la  Iglesia  su  símbolo,  su  doctrina,  su  templo, 
su  altar,  su  sacrificio,  sus  ritos,  sus  leyes,  sus  ceremonias,  su  gerar- 
quía,  su  magisterio,  su  tribunal  y  su  escuela.  Enseña,  predica,  cate¬ 
quiza,  bendice,  santifica  y  consagra.  Acomódase,  pues,  á  un  estado 
social  relativamente  perfecto,  y  la  sociedad  misma  necesita  en  el 
orden  temporal  del  concurso  de  la  Santa  Iglesia,  porque  la  sociedad 
no  se  concibe  siquiera  si  no  le  damos  por  base  el  principio  religioso. 

Tal  vez  esa  sociedad  se  perturba  con  motivo  de  dolorosas  excisio¬ 
nes  ó  con  ocasión  de  funestas  doctrinas,  cuya  acción  disolvente  co¬ 
noce  la  Iglesia  mejor  que  nádie.  En  este  caso,  la  Iglesia  usará  de  su 
autoridad,  no  dejará  ocioso  su  magisterio,  reunirá  sus  concilios,  se 
valdrá  de  todos  sus  recursos  para  acabar  con  aquellas  perturbaciones 
y  quitar  á  los  errores  que  se  propagan  su  falso  prestigio.  Este  ha  sido 
el  fin  de  tantas  herejías,  que  hubieran  destruido  la  sociedad  si  la 
iglesia  no  las  arrancara  de  raíz.  Esto  hizo  la  Iglesia  muchas  veces  con 
la  virtud  del  Altísimo,  de  quien  dice'el  Rey-profeta:  correxit  orbem 
térra:  (1). 

Supongamos,  finalmente,  que  la  sociedad,  extraviada  por  el  espí- 
ritu de  rebelión,  se  descompone  y  se  precipita  como  arrastrada  por 
una  reacción  naturalista.  Supongamos  que  la  corrupción  de  las  cos¬ 
tumbres  hace  su  caída  inevitable,  y  que  la  acción  de  la  iglesia  para 

£  reservarla  de  su  ruina,  no  es  tan  poderosa  que  logre  detenerla  en  la 
ttal  pendiente,  ¿qué  sucederá?  La  sociedad  se  disuelve  y  nádie  se 
asusta:  clama  la  Iglesia,  y  no  se  la  oye.  ¿Será  que  su  misión  ha  con¬ 
cluido?  No  ciertamente.  Podrá  repetirse  aquel  grito:  ;los  dioses  se 
van!  que  oyeron  los  antiguos  paganos;  pero  si  los  dioses  se  van,  si  los 
reyes  se  van,  si  las  creencias  se  van,  si  las  costumbres  se  van,  los 
pueblos  no  se  quedan:  los  pueblos  se  van  también,  y  todo  se  destru¬ 
ye,  quedándole  á  la  Iglesia,  quebrantada  por  el  general  estrago,  una 
tarea  dificilísima,  pero  necesaria,  la  tarea  de  restaurar  los  principios 
sociales,  y  dar  una  vida  nueva  á  los  pueblos  devorados  por  la  anar¬ 
quía.  Por  consiguiente,  la  Iglesia  no  se  desvia  de  su  santa  misión  ni 
se  sale  de  sus  atribuciones  divinas,  cuando  se  preocupa  en  una  justa 
medida  de  las  condiciones  que  pudieran  asegurar  y  garantir  la  estabi¬ 
lidad  de  un  órden  social,  cuyo  destino  se  relaciona  con  el  suyo. 

Vosotros  diréis,  mis  queridos  hermanos,  que  la  Iglesia  en  sus  Con¬ 
cilios  se  ocupa  siempre  de  la  salud  de  las  almas;  pero  que  aun  reflu¬ 
yendo  en  bien  de  las  naciones  la  vida  de  tan  ilustres  asambleas,  exa¬ 
geramos  la  importancia  de  los  Sínodos  diocesanos,  á  los  cuales  no  son 
aplicables  las  consideraciones  que  estamos  haciendo. 

Cierto  que  los  Sínodos  tienen  una  órbita  más  pequeña;  pero  nada 
hay  pequeño  en  la  Iglesia  de  Dios,  todo  recibe  en  ella  árapliaspropor- 


0)  Pa.XCV.  10. 
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compuesto  de  muy  pocos  Obispos,  al  que  asistieron  10’  P|r° 

cerdotes  de  esta  nuestra  antigua  dióeJ?  v  dn  ílh'  l  03  y 
cánones  de  aquella  pequeña  asamblea  fier™  „  f^bargo’  mu,ch?s 
dosier  la  primer  aUblea 

nodos  diocesaims°Ipues^iueSdeaeno^0sal¡erorn^re7*ÍOrtanC'a  d?  los  Si' 

iPnT/:«L^deStsS?^ 

más  gloriosos  de  la  historia  SítoStíSpSn«|SiS{c!“ 
e^tasrpaUbrasrde¡°SaÍ7ador  de^o^hombre^puesfo^ue^M^^^ 

WssriggW 

n„;?lta,Salg  cn0S  eíemP1.os>  capaces  de  ilustrar  y  desensañar  á  cual- 

SSífeSsSKSÉpíssf» 

SS'SSSSSy’^sSSS 

lecia  su  régimen  interio^Presentiaj'a’  caTd^ de^g'igante^v^ad'  ^  dá 

^ormtdabíe^strago^La^e^aseor'ganizaba^miént3 18  deI 

vil  se  disolvía,  vienen,  en  efecto.  los  Mrb^s  ti^  la  socledad  ci- 

derriban  el  Imperio  y  comienzan  á  destruir  todos  ln«n  SC  anunciat\a»  v 

so  por  el  ministerio  de  la  Iglesia  Católica  se  debió  t  P^nc,p,°  r^l,glj' 

yaaaifeasXíSfe?5^! 


“S’rt  5  guSSSl?-í  l^gUiWJiTOgaalP-g'egg-  OUw  Concilios,  el  primero  de  Ar- 
bre  Concilio  de  iiiberis.  toIe>laQo<»,  reprodujeron  vários  cánones  del  céle- 
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Algo  semejante  ha  de  suceder  ahora,  mis  queridos  hermanos.  El 
trance  no  es  tan  peligroso,  porque  la  sociedad  se  resiste  á  morir*  mas 
en  tanto  oue  no  desaparezcan  los  principios  anti-sociales  sobre  los 
cuales  se  ha  querido  fundar  el  Gobierno  de  las  naciones,  el  peligro  es 
muy  cierto,  y  la  disolución  de  la  sociedad  sería  con  el  tiempo  un  su¬ 
ceso  inevitable.  Esperemos  en  el  Señor,  mis  queridos  hermanos  que 
no  llegarán  las  cosas  á  tan  doloroso  extremo.  Si  la  sociedad  se  desor¬ 
ganiza,  la  Iglesia  se  congrega:  si  la  anarquía  devora  á  la  sociedad  cil 
vil,  la  anarquía  no  tiene  entrada  en  la  Iglesia  de  Dios.  Sin  duda  ha  de¬ 
jado  el  Señor  esta  esperanza  á  la  sociedad,  presa  de  tantas  convulsio¬ 
nes:  aquí  está  el  punto  de  reunión  para  los  pueblos  dispersos:  la  Igle¬ 
sia  es  la  tabla  de  salvación  para  todos  los  náufragos.  ¡Quiera  Dios  que 
algún  dia  se  oiga  esta  voz  que  damos  desde  la  orilla  del  mar  á  los  con¬ 
fiados  navegantes! 

Ya  no  se  pone  en  duda,  mis  queridos  hermanos,  que  la  Iglesia 
no  ha  salvado  muchas  veces  por  sus  Concilios,  y  se  hacen  los&  ma¬ 
yores  elogios  en  nuestra  pátria  de  la  grande  obra  de  redención  qué 
llevaron  á  cabo  los  Concilios  de  Toledo.  Acabaron  cismas,  des¬ 
truyeron  herejías,  salvaron  la  fé,  la  civilización  cristiana,  la  uni¬ 
dad  nacional,  la  propiedad  y  la  familia.  ¿No  es  doloroso  que  se  lan¬ 
cen  algunas  censuras  contra  la  conducta  de  la  Iglesia  por  haber  em¬ 
pleado  medios  enérgicos,  consiguiendo  poner  á  salvo  tan  grandes 
intereses?  Si  se  reconoce  el  mérito  de  la  grande  obra,  ¿cabe  el  decir 
que  la  Iglesia  redimiéndonos  traspasó  el  límite  de  sus  atribuciones 
divinas.'’— La  injusticia  del  cargo  se  conoce  ahora,  pues  que  todavía 
causa  algunas  alarmas  el  que  la  Iglesia  se  congregue,  cuando  la  socie¬ 
dad  civil  se  desmorona:  todavía  se  vécon  estrañeza  que  en  el  nombre 
de  Jesús  el  Obispo  convoque  á  sus  discípulos,  y  los  exhorte  á  defen¬ 
der  el  reino  de  Diós,  y  les  dé  virtud  para  sanar  enfermedades,  aunque 

todos  confesamos  que  la  sociedad  está  enferma,  y  decimos  con  Isaías 

que  «no  tiene  parte  sana  desde  la  planta  del  pié  hasta  el  remolino  de 
la  cabeza .>  A  planta  pedis  usque  ad  verticem  capitis  non  est  in  ex 
sanitas. 

Acabaremos,  mis  queridos  hermanos,  esta  defensa  de  la  Iglesia 
que  de  tal  modo  esclarece  la  importancia  de  los  Concilios,  haciendo 
una  observación  acerca  de  la  obra  y  los  resultados  que  produjo  el 
Santo  Concilio  de  Trento.  La  experiencia  de  tres  siglos  ha  venido  á 
confirmar  la  previsión  y  sabiduría  de  tan  ilustre  asamblea. 

También  eran  muy  malos  los  tiempos  en  que  el  Sínodo  tridentino 
se  congregaba:  la  Iglesia  no  contaba  con  ningún  apoyo;  y  no  pudien- 
do  aplicar  remedios  directos  á  los  males  del  siglo,  se  encerró  en  las 
materias  de  fé  y  disciplina.  Alguna  vez  dirigió  súplicas,  advertencias 
y  aun  amenazas  á  las  potestades  seculares,  anunciándoles  en  lo  por¬ 
venir  daños  gravísimos;  pero  los  poderes  amenazados  por  la  revolu¬ 
ción  religiosa  no  conocieron  el  peligro.  Puesto  que  la  herejía  protes¬ 
tante  empezaba  halagando  á  los  príncipes  y  exaltando  hasta  las  nubes 
el  poder  civil  con  miras  de  deprimir  al  eclesiástico,  muchos  prínci¬ 
pes  católicos  se  persuadieron  de  que  por  mal  que  vinieran  las  cosas 
el  daño  no  lo  sufrirían  ellos,  sino  la  iglesia.  En  vista  de  lo  cual  la* 
Iglesia  se  replegó,  y  se  puso  á  defender  el  santuario.  Hizo  lo  que 
los  siglos  medios  cuando  amenazaba  la  caída  del  Imperio  romano0 
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los  padres  del  Concilio  de  Trento  entrevieron  los  estragos  de  la  revo- 
ÍUríÍ°dní  ;gl°S,a  7  13  Catástrofe  de  la  sociedad  moderna:  mas  como  los 
sí  misma SeCu  ares  no  tuvieron  tant¿  previsión,  la  Iglesia  legisló  para 

La  reforma  tridentina  nos  salvó  por  entonces  y  ahora  también: 
porque  umda  y  ci.saplmada  ia  Iglesla  con  saludables  disposiciones, 
tfrí  fmantCf ld°  fue¿  ei  llus,trada  y  vigorosa,  mientras  las  sectas  heré¬ 
ticas  fueron  fraccionándose  de  día  en  día*  acabando  por  destruir  el 

han6r  T'iín  T Vr  SU?  fy.ndam,entos.  Las  previsionesde  la  Iglesia  se 
han  realizado.  La  revolución  religiosa  produjo  todos  sus  efectos  v  las 

Stíhi^UlaíeS,habrán  cocido,  aunque  á  destiempo  clJnto 
mejor  hubiera  sido  dejarse  guiar  por  los  consejos  de  la  Iglesia  oue 

heJdíaaLa?onri^arddad  -a* fur?tstas  resultas  que  había  de  prodúcela 
a  S?C  dad  esP^ltual  ha  mantenido  una  cohesión  admirable 
bLe  lo  rnhi°,SroStra80S  dC  la  socledad  civil:  de  suerte  que  al  derrum- 
ahísmi  í  °°n  este  estreP'to,  cayendo  las  ¡¡aciones  en  el 

abismo  de  la  anarquía,  en  un  momento  se  juntaron  en  Roma  los 

PonífiS  dCi  °rbe  .católlc°,  abriéndose  bajo  la  presidencia  del  Sumo 
no? nftS  C  Concilio  ecuménico  del  Vaticano.  La  Iglesia  puede  salvar- 
£°rSue  e,sia  unida-. la  Jg^sia  puede  venir  en  apoyo  de  la  sociedad 
que  se  disuelve:  ¿sera  de  temer  que  la  augusta  asamblea  trabase  sus 

tandas  mas  dif'íd?»*8  U  *»«"*«*  un  Roma  en  Inicuos' 

mas  difíciles,  comienza  por  dar  la  mano  á  los  poderes  temno- 

mírE^e'e  leVanten  <!el  !uel0’  estableciéndolos  verdaderos 
principios,  los  únicos  principios  del  gobierno  de  las  naciones  Ahora 

sociedadátnemnnrafS  qU®  ^  dK  4  Iglesia  00  hay  salvaci°o-  Creyó  la 
sociedad  temporal  que  se  bastaba  a  si  misma,  v  que  podía  rechazar 

impunemente  la  mano  conque  le  brindaba  la  Iglesia  :  desde  aquella 
$¡5™°“  Cam,na  al  abism°-  Fuera  de  la  Iglesía  no  hay  au¿?id,d‘ 
tu J  r  .sociedad  verdadera:  de  tal  modo,  que  si  la  divina  vir- 

nrineinirsc  ,,on  5ue  nos.ha  redimido  tantas  veces  no  restaura  los 
-ef  de  la  sociedad  amenazada  de  muerte,  todos  perece¬ 
remos.  De  aquí  los  tristes  pronósticos  que  tal  vez  llevan  las  animas 
demasiado  lejos,  cual  si  ya  tuviéramos  delante  de  nuestros  ojos  los 
horrores  de  la  disolución  y  las  convulsiones  de  la  agonía 
Diréis  otra  vez,  mis  queridos  hermanos,  que  esto®  engrandeciendo 
eL  im11  n  VSUP-UeSt°  qUC  ^°S  S,n.odos  diocesanos  jamás  pudieron  tener 

esa  importancia:  pero  todo  recibe  grandes  proporciones  en  la  Iglesia 

en  á  decirosr  ¿Que  mayores  sucesos  que  los  que  abneron 

ínlllánS  d  °S  Feyes  Católicos  el  periodo  de  la  historia  moderna, 
Nnlvn  C?°5  3  reco^ulsta  de  EsPaña  el  descubrimiento  del 

Nuevo  Mundo?  Pues  ante  la  magnitud  de  tales  sucesos  no  se  detuvo 
el  Sr.  Ossono,  Obispo  de  Jaén,  sino  que  en  la  medida  de  sus  fuerzas 
OSiínn  7Ó  M3  hbertad  de ]a  Pátna  y  á  la  defensa  de  la  sociedad.  El 
9Í2J®  aJn}d6  C°n  d<\la?zas  á  terminar  la  gloriosa  campaña 

de  siete  siglos,  y  en  1492,  es  decir,  en  el  año  mismo  en  que  la  toma 
detaGnr?nadaP°",atf,rmin®  á Ja  de  la  reconquista,  mientras  el 

Ünltrfn?  de  CastiHa  ondeaba  sobre  las  torres  déla  Alhambra,  el 
ilustre  Obispo  de  Jaén  convocaba  el  Sínodo  diocesano.  Entre  las  pre¬ 
rio ?PCnn°neS  de  Ia  Saer?  no,se  d,straí°  de  los  deberes  de  su  ministe¬ 
rio.  con  una  mano  ayudaba  a  la  pátria,  con  otra  á  la  Iglesia:  despren- 
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díase  de  los  brazos  de  los  caballeros  que  militaron  en  la  heroica  em¬ 
presa,  para  tratar  con  sus  capitulares  sobre  las  reglas  y  constituciones 
del  Santo  Sínodo.  Conocíase  entonces  la  necesidad  de  reunir  estas 

Asambleas,  sin  qile  la  magnitud  de  otros  acontecimientos  colosales 
quitase  á  los  Sínodos  su  intrínseca  importancia,  la  cual,  en  vez  de 
aminorarse,  tomaría  mayores  proporciones  por  virtud  de  su  estrecha 
relación  con  aquellos  mismos  sucesos  hácia  los  que  se  convertía  la 
atención  de  todo  el  mundo. 

Y  supuesto  que  se  abre  otra  vez  la  era  de  los  Concilios,  yo  voy  á 
decir  brevemente  cuánto  hemos  de  agradecer  á  la  Divina  Providencia 
el  que  se  renueven  las  Asambleas  cristianas  para  bien  de  la  Iglesia  y 
de  la  Sociedad.  °  3 


n. 

No  será  inoportuno  decir  con  el  poeta  pagano:  multar  enas  centur 
qucc  jam  cecidere.  Muchas  cosas  renacerán  que  ya  de  largo  tiempo 
cayeron  en  desuso.  Esto  pasa  con  todo,  y  lo  mismo  ha  pasado  con 
las  Asambleas  eclesiásticas.  * 

Después  de  los  estragos  de  la  revolución  francesa  en  el  pasado  si¬ 
glo,  ha  vuelto  la  Francia  á  celebrar  sus  Concilios  con  toda  la  majestad 
del  antiguo  derecho.  Lo  mismo  sucede  en  Inglaterra,  donde  el  cato¬ 
licismo  viene  consiguiendo  tan  señaladas  ventajas.  Lo  mismo  sucede 
en  Alemania,  donde  los  Obispos  se  reúnen  una  y  otra  vez  en  Fulda 
ante  la  tumba  de  San  Bonifacio,  el  Apóstol  de  los  Alemanes.  Lo  mis¬ 
mo  habrá  de  suceder  en  España:  y  esta  humilde  congregación  que 
hoy  se  inaugura  en  el  dia  de  nuestro  primer  Obispo  y  mártir  San  Eu¬ 
frasio,  podrá  ser  la  señal  que  resucite  los  Sínodos  españoles  y  reanu¬ 
de  la  historia  de  nuestros  Concilios  provinciales:  ¿quién  lo  impediría? 
Nádie.  ¿Q.ué  poderes  enemigos  fueran  capaces  de  sofocar  estas  aspira¬ 
ciones  de  la  Iglesia?  ¿En  dónde  están  esos  poderes?  En  ninguna  parte 
¿Pudiera  oponerse  la  revolución,  que  es  sin  duda  el  mayor  enemigó 
que  tenemos  de  frente?  Pero  la  revolución  ha  gastado  sus  fuerzas  en 
ochenta  años  de  rudos  combates,  y  no  ha  ganado  nada  en  la  construc¬ 
ción  general.  Más  bien  facilita  que  impide  la  vuelta  de  los  Sínodos 
dejando  expedito  el  derecho  de  asociación,  de  cuya  ventaja  se  aprove¬ 
cha  la  Iglesia. 

¿Pudiera  oponerse  el  protestantismo?  Tampoco.  No  tiene  poder 
alguno;  no  es  una  doctrina,  sino  una  negación.  Sólo  por  favorecerle 
se  quebrantó  oficialmente  en  España  la  unidad  religiosa,  y  nada  se 
ha  conseguido.  Aquí  no  se  sabía  la  descomposición  de  las  sectas,  y 
se  creyó  dar  un  gran  paso  en  favor  de  la  herejía  borrando  de  una 
plumada  la  intolerancia  de  la  ley  civil. 

¿Pudiera  oponerse  el  poder  de  la  ciencia?  Pero  ese  poder  tan  de¬ 
cantado,  en  cuyo  nombre  estamos  acometiendo  las  empresas  más 
temerarias,  ha  caído  por  completo.  Los  sofistas  han  reaparecido  para 
destruirlo,  porque  no  hay  ciencia  que  resista  la  proclamación  de 
principios  absurdos.  Desde  que  el  ateísmo  es  la  última  palabra  de  la 
ciencia,  de  la  moral  y  de  la  política,  ya  no  es  obstáculo  para  nada-  va 
no  hay  ciencia,  ni  poder^ni  religión,  ni  gobierno,  ni  disciplina  que  se 
Pueda  oponer  al  espíritu  y  disciplina  de  la  Iglesia.  Desde  que  los  erro 
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S,>í?fI10SÍÍÍÍer0-náIalgleSÍapor  boca  deIos  sofistas:  Recede  a 
nobis  el  scientiam  viarum  tuarum  nolumus,  sus  obras  auedarnn  «co- 

.or°bEqUe  Se,'l£7elV¡^?’  y  Como  Ía  Paves7quq“  arrasará  °I 
torbellino:»  sicut  paleae  ante  faciem  venti  pt  ¿inn  „  , «7 

dj£ífm  Nos<^ros  quedaremos  apar!//  eSn^Cudos 
perseguid08  pero  quedaremos  con  nuestro  Dios,  con  nu«trosPprinci- 
pios  y  con  el  poder  moral,  cada  dia  más  necesario.  P 

Los  despojados  y  los  desnudos  no  somos  nosotros,  sino  los  aue 
quedan  sin  Dios,  sin  creencias,  sin  principios,  sin  autoridad  sin  H- 
bertad  todo  lo  cual,  gracias  á  Dios,  no  nos  falla  i  nosotros  ¿1  «ror 
morirá,  y  nosotros  viviremos:  para  los  sofistas  se  acaba  el  mundo- 
para  los  creyentes  empieza  ahora.  El  error  morirá  y  nosotros  sTbemol 
por  que.  ipsc  morietur  yuta  non  habet  disciplinan*.  *E\  error  morirá 
porque  no  tiene  disciplina:»  la  iglesia  vivirá  porque  la  tiene-  v  la  his¬ 
toria  nos  enseña  que  de  las  asambleas  conciliares  han  salido  reglL 
admirables  en  defensa  de  la  Iglesia,  y  en  provecho  de  la  sociedad 
Nádie  sabe  aprovecharse  como  se  aprovecha  la  Iglesia  de  las  crisis 
que  se  suceden  unas  á  otras  con  cierta  regularidad,  y  de  las  catástro¬ 
fes  repentinas.  Acontecele  a  la  Iglesia  lo  contrario  que  á  la  revolución 
Hace  la  revolución  sus  ensayos,  llega  á  un  punto,  quiere  deíener^' 
pero  no  puede:  no  hace  alto  sino  breves  instantes  en  el  camino  de  la 

moderación  y  de  la  prudencia,  hasta  que  dominada  por  viento  im 
í>°r  C  precipita  por  la  pendiente,  y  todo 

lo  destruye,  todo  lo  arruma:  siempre  se  deshonra,  siempre  se  mata 
Solo  la  Iglesia  sabe  aprovecharse  de  las  profundas  perturbaciones  aue 
no  pudo  evitar:  va  anotando  los  errores^  enumerando  los  ÍesLt?es 
apuntando  las  contradicciones,  y  en  el  momento  oportuno  resuelve’ 

£dia«íiSv  ? ta  ?^ewa  ?rUeba  decuant0  decimos  es  el  Syllabus 
de  1864,  y  el  Concilio  del  Vaticano,  que  se  ha  congregado  cuando  era 
que  habra  pasad?  la  éP°ca  de  los  Concilios,  y  que  \l 
celebración  de  un  concilio  ecuménico  rayaba  en  imposible.  Y  4 
,Ah,  hermanos  míos!  ¿Quién  como  Dios  para  llegar  á  sus  fines  ñor 

caminos  incomprensibles  a  la  prudencia  humana?  ¿Quién  diier?£?I 
en  este  desquiciamiento  social  y  en  esta  tierra  de  España,  tan  caca¬ 
da  por  incesantes  revoluciones,  habían  de  reaparecer  estas  asamhiifc? 
¿Quien  dijera  dos  sigíos  después  del  cardenal  Mozcoso  y  Sandobiw2) 
que  la  diócesis  de  Jaén  había  de  ser  la  primera  que  reanudara  tan 
Í°ableHS  trad‘ci°nes?  ¿Cómo  desaparecieron  los  inconvenientes  que 
J  du  SClent0S  an0S  jaVS^ron  mo  cstIas  y  vejaciones  á  la  Iglesia  de 
Ca  ^d°aa¿  C°,n  T0tlV°  de  S,nodo  que  habia  celebrado?  (3)  ¿Quién  disi- 
ffl6rlaiSir!^taíeS  e°t6nces  impidieron  en  mlestm  diócesis 

la  celebración  de  otro  Sínodo,  convocado  por  un  Prelado  tan  ilustre 

Baeza?6^1"*  Andrade  y  Castro>  fundador  del  Seminario  Conciliar  de 

A  Dios  se  han  de  atribuir  estos  favores:  y  creed,  hermanos  mios, 
que  cuando  descienden  del  Cielo  estas  indicaciones  que  se  nos  reve- 


!i¡ 
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Job  XXI.  14.  18. 

Convocó  y  celebró  el  Sínodo  de  1024. 

Lo  celebró  el  Sr.  Alnrcon  en  1G62. 

El  4  de  Mayo  de  1662  fué  la  fecha  de  la  convocatoria. 
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lan  por  la  voz  de  nuestros  Prelados,  tenemos  una  prueba  de  que  el 
Señor  mira  por  su  Iglesia  y  proteje  á  la  sociedad.  Volvemos  otra  vez 
a  la  época  de  los  Concilios:  afirman  nuestra  persuasión  ciertas  señales 
del  cielo  y  de  la  tierra:  y  pues  comenzamos  á  celebrarlos  en  circuns¬ 
tancias  decisivas,  deberemos  preguntar  si  por  ventura  nos  acércame 
a  una  nueva  Era. 

Sólo  Dios  lo  sabe,  mis  queridos  hermanos;  pero  ya  su  mano  con¬ 
funde  á  los  sacrilegos  rivales  de  su  poder  y  de  su  gloria.  Ved  en  qué 
vino  á  parar  el  orgullo  del  hombre  que  desafiaba  el  poder  del  Altísi¬ 
mo:  sus  obras  son  montones  de  ruinas,  y  la  confusión  de  Babel  es  su 
castigo.  Después  que  hemos  clamado  con  el  santo  Rey  David--éu-wr- 
gat  Deus  et  dissipentur  inimici  mei,— nos  dice  el  Señor  por  el  Profe¬ 
ta  Ezequiel:  «Yo  los  arrojare  en  el  desierto,  y  no  serán  recogidos  ni 
congregados.»  Pero  el  Señor  llama  á  los  buenos,  y  los  congregí  debaio 
de  sus  alas  como  la  gallina  á  sus  polluelos.  Y  esta  será,  mis  queridos 
hermanos,  la  señal  que  traerá  los  dispersos  v  fugitivos  á  la  Iglesia  de 
Dios.  Se  repetirá  lo  que  decía  á  los  gentiles  el  Profeta  Zacarías:  «Dia 
llegara  en  que  diez  hombres  de  todas  las  lenguas  de  las  gentes  toma¬ 
ran  á  un  Judío,  y  le  asirán  de  la  franja  de  su  ropa,  y  le  dirán:  «Conti¬ 
go  nos  iremos,  porque  hemos  oido  que  Dios  está  con  vosotros.» 

.  Si,  nais  queridos  hermanos:  hombres  que  hasta  aquí  han  pertene¬ 
cido  a  tribus  distintas  y  hablado  diversas  lenguas,  unos  que  se  dicen 
políticos,  otros  filósofos,  unos  avanzados,  otros  retrógrados,  unos  so¬ 
nadores,  otros  positivistas,  unos  que  fueron  poder,  otros  que  figura¬ 
ran  en  la  oposición,  pero  todos  aleccionados  por  la  experiencia,  des¬ 
engañados,  aterrados,  dispersos;  dia  llegará  en  que  todos  estos  hom- 
•  bres,  arrojados  por  Dios  al  desierto  de  sus  vanas  esperanzas,  sin  haber 
principio  que  los  congregue,  creencia  que  los  adune,  vínculo  que  los 
asocie,  viendo  pasar  un  buen  cristiano,  un  sacerdote,  un  Obispo  le 
detendrán  en  el  camino  y  le  cogerán  por  el  manteo,  diciéndole  lo  ¿ue 
ya  dicen  muchos ,  y  lo  que  ya  está  en  la  conciencia  del  mayor  núme¬ 
ro:  «En  adelante  estaremos  con  vosearos:»  ibimus  vobiscum  No  pode¬ 
mos  vivir  sin  religión;  no  se  puede  vivir  de  esta  manera,  violentando 
♦  !?  c°nciencJa*  en  pugna  con  el  sentimiento  general ,  en  guerra  con 
todas  las  verdades  consoladoras,  alejados  de  todos  los  caminos  de  la 
vida.  El  soplo  de  la  negación  nos  ha  dispersado:  la  mano  de  Dios  nos 
ha  lanzado  al  desierto.  Pero,  ¿dónde  está  ese  Dios  que  nos  arroja  tan 
lejos?  ¿Le  habremos  perdido  para  siempre?  La  ciencia  que  nosotros 
Profesamos  es  demasiado  orgullosa  para  que  le  encontremos:  los 
hombres  más  sabios  sólo  alcanzaron  algunas  sombras,  y  nosotros  sólo 
palpamos  tinieblas.  Pero  hemos  oido  que  Dios  está  con  vosotros:  Audi- 
vimus  enim  quoniam  Deus  vobiscum  est:  nosotros  tenemos  necesidad 
jle  Dios;  nos  inspira  horror  este  desierto;  y  viendo  pasar  á  nuestro 
lado  gentes  que  en  medio  de  la  dispersión  babilónica  conservan  el 
carácter  de  la  misma  tribu  y  el  genio  de  la  misma  lengua,  hemos  re¬ 
conocido  al  fin  que  Dios  está  con  vosotros,  que  Dios  está  con  su  santa 
Iglesia.  Audivimus  enim  quoniam  Deus  vobiscum  est. 

Esta  es  la  g¿  an  maravilla  de  los  dias  que  hemos  alcanzado:  dias  de 
desolación,  pero  también  de  consuelo,  por  la  muchedumbre  que  vie- 
ne  á  nosotros,  cogiéndonos  per  el  manteo  y  diciendo  con  fervor  ibi~ 
vobiscum.  El  pueblo  quiere  salvarse,  y  ve  que  no  puede  salvarse 
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sino  por  la  Religión.  Los  que  hoy  no  lo  vean  así,  lo  verán  mañana:  el 
engano  no  podrá  durar  mucho  tiempo.  Pidamos  al  Señor,  mis  queri- 

^S^rTan°l’,que  Con  ¥  Iuces  y, dones  del  Espíritu  Santo  salgamos 
de  esta  Asamblea  con  mas  vivos  deseos  de  extender  el  reino  de  Dios: 
esperemos  de  su  ihfimta  misericordia  la  curación  de  nuestras  dolen- 

mfn/tC0ü8regUe1m0ri0Sen  espíritu  de  caridad»  muy  atentos  á  los 
mandatos  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia,  para  vivir  y  reinar  con 

sfglos”  Amenn°r  NueStro  en  la  tierra  Y  en  eI  cielo,  por  los  siglos  de  los 


.  ifiu?  vmo,S-.E.  con  mitra  y  báculo  al  plano  del  altar,  y  puesto 
levó  eñ  l  Pnni-ÍS1íial  Cnt-°nÓ  d  himn°  Veni  Creator  Spiritus  que 
lanrimeri-J e =aI yPros,8uieron  cantando  los  Salmistas:  cantada 
ciendn  ^  3  esír^a  c°n  ,el  Santo  Sínodo  se  levantó  permane¬ 
ciendo  en  pie  hasta  su  conclusión.  r 

Acto  continuo  el  Sr  Obispo  leyó  sentado  en  el  sitial  la  monición 
Venerables  Consacerdotes ,  etc.,  del  Pontifical,  y  terminada  el  señor 
Arcediano  y  en  su  defecto  el  Sr.  Canónigo  Lectoral,  con  voz  clara,  re¬ 
cito  la  íormula  del  juramento  uniéndose  al  referido  señor  el  Santo 
binodo  y  cuya  formula  leyó  á  la  vez  S.  E.  por  el  Pontifical;  y  termi- 
Jada»  C¡7Sr‘  0  rSpo>  colocada  su  mano  derecha  sobre  el  libro  de  los 
EVADge '°S’  pi[estó  s4  juramento  diciendo:  «Et  ego  Dominus 
AntoPlnusMonescillo  et  Viso,  Episcopus  Gienrrensis,  spon- 
deo,  voveo,  ac  juro.  Sic  rae  Deus  adjuvet,  et  haec  sancta  Dei  Evange- 
lia.s»  Lo  mismo  hicieron  la  comisión  del  Excmo.  Cabildo  y  los  seno- 
rCS  üifCcPreAteS  a  nombre  y  representación  de  los  Párrocos. 

,,  u-  ,  ,  Jf“uel  ,Mufioz  Garnica,  secretario  del  Santo  Sínodo, 

subiendo  al  pulpito,  hizo  saber,  por  mandato  de  S.  E.,  el  lugar,  la 
ñora  de  su  celebración,  nombramiento  de  oficiales,  y  cuantas  adver- 
se  luz,garon  oportunas:  concluido,  S.  E.,  con  la  unción  y  elo- 
„ i  "®“jqu-e  e  dlstmgue>  amonestó  brevemente  al  Santo  Sínodo  sobre 
que  debe  tener  durante  él,  y  dió  sinceras  gracias  á  las 
dür°í ^íades »  corporaciones  y  fieles  que  contribuyeron  á  dar  esplen¬ 
dor  á  tan  sublime  acto  (1),  que  terminó  dando  S.  E.  la  bendición  so¬ 
lemne,  y  dirigiéndose  con  el  Excmo.  Cabildo  y  Santo  Sínodo  á  la 
sacristía,  desde  donde  despojado  délas  vestiduras  pontificales,  se  le 
acompañó  por  todos  á  su  Palacio  Episcopal  con  repiques  de  campanas. 


Sesión  segunda. 

En  la  sacristía  mayor,  destinada  para  la  celebración  del  Sínodo,  se 
dispusieron  dos  sitiales,  el  uno  en  el  centro  con  taburetes  para  los 
señores  asistentes,  y  el  otro  aliado  derecho  con  trono  y  dosel;  mesa  de 
altar  con  ara,  cruz,  candeleros  y  lo  necesario  para  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio;  otras  tres  mesas,  una  al  lado  derecho  para  los  orna¬ 
mentos  pontificales,  la  otra  al  izquierdo  para  los  de  los  Sres.  Diácono 


(1)  Concurrieron  el  Excmo.  .señor  gobernador  oivil  de  la  provincia,  acompaña¬ 
do  de  todos  los  jefes  de  Hacienda  y  Gobernación,  y  empleados  en  las  oficinas,  el 
señor  comandante  general  con  una  oflcialdad  numerosa;  y  el  Excmo  Ayunta¬ 
miento  ocupaba  el  sitio  de  costumbre  en  el  coro  de  la  santa  iglesia,  y  el  Ilustra 
f?' 10  «eabogados,  asi  como  otras  corporaciones,  fueron  recibidas  -n  las  puertas 
ff/.rnp«r  : "Ü?1,  y.c.°locadas  por  las  comisiones  respectivas  del  Excmo.  Cabildo  en 

el  crucero,  presididas  por  las  autoridades  superiores. 


—  713  — 


y  Subdiácono  y  útiles  parala  Misa,  y  la  tercera  con  tapete  encarnado, 
escribanía  y  dos  taburetes,  el  uno  en  el  centro  para  el  Sr.  Secretario 
del  Sínodo,  y  el  otro  á  su  izquierda  para  el  Sr.  Fiscftl;  un  pulpito, 
un  atril  con  paño  encarnado  para  cantar  el  Santo  Evangelio,  otro 
con  el  pontifical  para  los  Salmistas,  y  asientos  suficientes  para  el 
Santo  Sínodo  en  la  forma  que  dispone  el  Ceremonial  de  Obispos. 

El  dia  16,  después  de  coro,  que  dió  principio  á  la  misma  hora 
que  el  dia  anterior,  se  fue  porS.  E.,  en  la  misma  forma  que  el  dia  de  la 
apertura.  Hecha  oración  en  el  presbiterio,  se  pasó  á  la  sacristía  mayor, 
lugar  designado  para  las  sesiones,  y  colocado  S.  E.  en  el  sitial  del 
trono,  empezó  la  Misa  de  Réquiem  por  los  difuntos  ,  como  previenen 
Benedicto  XIV  y  Gavanto  y  es  costumbre  seguida  en  los  Sínodos  dio¬ 
cesanos,  celebrada  por  el  Sr.  D.  Aureo  Carrasco,  dignidad  de  Chantre 
de  esta  Santa  Iglesia.  Terminada,  se  vistió  S.  E.  asistido  por  los  señores 
Diáconos  asistentes,  de  amito,  alba,  cíngulo,  pectoral ,  estola  y  capa  plu¬ 
vial  de  color  negro,  y  con  mitra  y  báculo  se  cantó  por  los  salmistas  el 
Ne  recor deris ,  y  cantados  los  Kyries,  S.  E.  sin  mitra  dijo  el  Pater 
noster,  etc.,  los  versos  Et  ne  nos  inducas,  etc.,  A  porta  inferí  ,etc., 
Requiescant  in  pace ,  Domine  exaudí ,  etc.,  Dominus\vobiscum ,  con 
las  oraciones  Deus  qui  ínter  Apostólicos ,  Deus  venice  largitor  y 
Fidelium.  Concluido,  se  mudaron  áS.  E.  los  ornamentos  negros  en 
encarnados  y  vestido  el  pontifical  y  puestos  todos  de  rodillas,  el 
Sr.  Obispo  entonó  en  el  sitial  del  trono  la  antífona,  Propicius  esto 
que  prosiguieron  los  cantores  con  el  Psalmo  Deus  venerunt  gentes , 
que  leyó  S.  E.  en  el  Pontifical,  sentado,  y  con  mitra.  Repetida  la  antí¬ 
fona,  el  Sr.  Obispo  en  el  sitial,  de  pié  y  sin  mitra,  cantó  las  oraciones 
Nostrorum  tibí ,  Mentibus  nostris  y  Deus  quid  nos ,  del  Pontifical. 
Dichas  y  sentado  el  Diácono,  colocó  el  libro  de  los  Evangelios  so¬ 
bre  el  altar,  besó  el  anillo  ,  y  mientras  dijo  el  Munda  cor  meum 
en  la  grada  del  altar,  el  Presbítero  asistente  ministró  la  naveta, 
y  puesto  incienso ,  el  Diácono  pidió  la  bendición ,  y  con  ciriales 
cantó  el  Evangelio  según  San  Lucas,  Designavit  Dominus.  Con¬ 
cluido  ,  se  osculó  el  libro  de  los  Evangelios  por  Su  Excelencia  é 
incensado  por  el  presbítero  asistente,  pasó  al  sitial  del  centro,  donde 
permaneció  durante  el  sermón,  que  predicó  el  Sr.  Arcipreste  de  esta 
Santa  Iglesia,  y  después  entonó  de  rodillas  y  sin  mitra  el  himno 
Veni  creator  Spíritus,  que  continuaron  los  salmistas,  y  concluida 
la  primera  estrofa  todos  permanecieron  de  pié  hasta  su  conclusión. 
Después  el  Sr.  Obispo  ocupó  el  sitial  del  centro,  presidencia;  á  su  de¬ 
recha  el  asistente  lateral  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  de  Villena  ,  Dean  ;  á  la  de 
éste,  el  Sr.  Dr.  ü.  José  Moreno  Moral,  Canónigo  Penitenciario,  que 
sirvió  de  presbítero  asistente;  á  la  de  éste,  el  Diácono  Canónigo  señor 
D.  José  Hidalgo;  á  la  de  éste  y  por  su  antigüedad  los  Sres.  Canónigos  y 
Beneficiados  del  coro  derecho;  á  la  izquierda  de  S.  E.  el  asistente  la¬ 
teral  Dr.  D.  Francisco  Civera  y  Perez,  Dignidad  de  Arcipreste ;  á 
la  de  éste  el  Licenciado  D.  Maximiano  Angel  y  Alcázar,  Dignidad 
Maestrescuela  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado ;  á  1* 
de  éste,  el  Subdiácono  Sr.  D.  Tomás  del  Cueto,  Canónigo;  á  la 
de  éste,  los  Sres.  Canónigos  y  Beneficiados  del  coro  izquierdo.  Los 
señores  de  mitra  y  báculo  se  colocaron  detrás  del  Sr.  Obispo  en  dos 
taburetes  sin  respaldo  y  los  familiares  en  su  escaño  puesto  al  efecto 
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Los  señores  Arciprestes,  Párrocos,  Ecónomos  y  demás  clerecía  en 
sus  respectivos  asientos,  y  según  el  órden  prefijado de  aSedad. 
lLTa^I^ndn1*1^^S,  ^  secretario  del  Sínodo,  ocupando  su  mesa"  pasó 
nnndV  i  l0S  prese,nt£S  °  deb>eran  haberse  personificad^,  res- 
S^d  n  dA°S!  por  Tca?a  Adsum ’  y  incluida,  el  Sr.  Fiscal  Licen- 
ciado  D.  Antonio  José  Clemente  excusó  ante  S.  E.  á  los  Párrocos  de 
la  Diócesis  leg.timamente  impedidos  á  quienes  dió  por  excusados  el 
Sr.  Obispo  Acto  continuo  S.  E.  leyó  con  mitra  la  alocución  Ve- 
Sr  wípfaHo  d \<¡¡lsl!nt fr.atre^  nostri ,  del  Pontifical,  y  terminada,  el 
que  se  hab^n  d^1”0^  ^  lectura  de  ,las  ConstitucionesSinoda- 
de  todofsi  d,-A  fi  P^°?ar’  Y-  aProbadas  que  fueron  por  el  pla- 
S  F  v  desunía  t  ^  d  a  ,^esion  con  la  bendición  solemne  por 
todos  a  suSCámara^episcopalStldUraS  Pontl^ca^es  se  le  acompañó  por 

sigunientes:eSÍOn  56  ^  13  P3rte  de  laS  Constituciones  relativas  á  las 

BAonrD<!0,CJRmALAS  QUE  SIRV1ER0N  DE  «MEMORIAL»  ACERCA  DEL  ÓRDEN 
QUE  SE  OBSERVÓ  EN  LA  CELEBRACION  DEL  SÍNODO  DIOCESANO. 

De  la  doctrina  de  lafé. 

muía  e!.aWedSarÍ”orrKoTv?  ‘3  S°km“e  prof“ion  de  lé’  segun  la  fór' 
y  observar^65  56  Pr°feSÓ  t0d°  l°  qUC  la  íglesia  Católica  manda  creer 
DlfifnS-6  expresamente  sumisión  y  reverencia  á  todos  los  di- 
romana  HHa  í’'°S  de  qUC  Snextractó  el  Sjrllabus,  segun  la  edición 
admitiendo  deírnlara  apos^ól,Ca  hecha  el  año  del  Señor  MDCCCLXV,' 
Dr^nosicinni  iIT  m°  mod<?  y  en  Part‘cular  los  ochenta  artículos  ¿ 
i  i  Cl  menci°nado  Syllabus,  y  en  el  sentido  que  fueron 
tor  fnfaiibie. 03  err°rCS  3  contenidos  P°r  ei  Romano  Ponfifice,  Doc- 

ríll  S ?  hiz,°  Piadosísima  mención  del  dogma  de  la  Inmaculada 
protecdónntnde3^ ^bienaventurada  Virgen  María,  (I)  colocando  bajo  su 

d  Sia°á°-  y  b»° 

lio5FCnl7rt^aZd  Í°V  r.eg0cii°  todo.Ío  hecho  y  decretado  en  el  Conci- 

doC^,mdSgm°S'lílaVat'Can0’PnOC,pataen,E  10  P-“—  4  13 

res6tricc?oeL?^Tm0d°^^hÍZ?profesion  de  acatar  sin  reservas  ni 
tóHc^  Con  todas  las  fuerzas  el  dogma  ca- 

nu&rfí  l«r  fÍ,blldad  del  RJom1ano  Pontífice,  en  el  sentido  que  des- 
del  vífíif g  dlsCusiones  se  declaró  solemnemente  por  el  Concilio 
del  Vaticano,  y  consta  en  la  Bula  Pastor  y Eternus 


(l)  Bula  Inervabais. 
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ENSEÑANZA  CRISTIANA. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  la  fé,  que  es  un  hábito  infuso,  con  el  cual  creemos  las  cosas 
reveladas  propuestas  por  la  infalible  autoridad  de  la  Iglesia. — Símbo¬ 
lo  6  credo  de  los  Apóstoles. 


CAPÍTULO  n. 

De  la  esperanza. 

El  Padre  nuestro  y  la  salutación  angélica. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  caridad  (1). 

Los  Mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  ó  sea  el  Decálogo. 

Prefacio  del  Decálogo. 

Además  del  Decálogo,  la  ley  escrita  y  no  escrita  ,  ó  sea  la  tra¬ 
dición  (2). 

Consejos  evangélicos...  Id.  id. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  sacramentos  y  mandamientos  de  la  Iglesia . 

Virtudes  teologales  ó  cristianas  (3). 

Virtudes  cardinales  ó  morales  (4). 

Dones  del  Éspíritu  Santo  (5). 

Frutos  del  Espíritu  Santo  (6). 

Pecados  que  les  son  opuestos  (7). 

Preceptos  de  la  caridad  en  que  está  contenida  toda  la  ley  (8). 

Obras  de  Misericordia  espirituales  y  corporales  (9). 

Las  bienaventuranzas  (10). 

Sus  contrarios  (11). 


I 


Exod.  XX,  v.  12.  Lev.  XXVI,  ▼.  I.  Deut.  V,  vv.  C,  7,8  y  9. 
Id.  id. 

I  Cor.  13,  v.  13. 

Sap.  8,  v.  7. 
lenice,  11,  v.  2. 

Oal.  5,  vv.  22  y  23. 

Gal.  5,  vv.  19,20  y  21. 

Deut  6.  v.  5. — Math.  22,  v.37.— Luc.  10,  v.  27. 

Math.  25.  vv.  35,  36  y  37, 

Math.  5,  vv.  3,  4  y  5. 

Lúe.  6,  vv.  24  y  25.— Vide  Genebrardum  in  Psalm.  1.  v.  1/ 
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íresLnartÍctLPfCad0S-CapÍ-taIm-“‘Las  siete  virtudes  contrarias.— Las 
tres  partes  de  la  penitencia  (1). 

rituLW^feSÍrn-~0braS/atÍsfaCt°,rÍas-~"Seis  Pecados  contra  «I  Espí- 
nicJ rnn  irCmCZ  peca  05  quer  daman  al  cielo.-Modos  de  comu- 
mcar  con  los  pecados  agenos.-Los  novísimos.-Dos  clases  de  ánge- 

resudTadoUe  C°nS'Ste  bienav£nturanza— Cuatro  dotes  del  cuerpo 

8BSION  TERCERA. 

El  16  por  la  tarde,  á  la  hora  de  las  cuatro  y  media,  vino  S  E  de 
ík  mavoarmDaansdr?,iq¡ie  en ^  3"íeri<?r  ses¡<™;  hecha  oración  en  ía  capi- 
del  centro  Sl?°v.  °’  y  P3est0  de  rodillas  en  el  sitial 

so  ,Ó  Sm0d°  £l  ,h,mno  Veni  creator  Spiritus,  el  ver- 

auicordV/dr  °mneS ’  etCV  C40n  la  oracion  del  EspíritS  Santo  Deus 
leW  on  imñt“7;  y-conclulda>  .sentados  como  en  la  sesión  anterior, 
v  anrnh?HasP,  i  se.nor  secfetario  la  lectura  de  las  constituciones, 
dandoSF  uLf  ^  todos’  se  dió  Por  terminada  la  sesión 
fíado  de  todos.  °n  “ 31601116  y  egresando  á  su  palacio  acompa- 

las^en«s1asnes?'Cy4  ‘3  parM  de  IaS  Con,tit«cí6n«  referentes  á 

De  la  observancia  de  la  ley  cristiana.-Del  carqo  de  párroco. 

Instruyase  el  pueblo  fiel  en  todas  las  cosas  que  son  necesarias  Dara 
párrOC,°  CStá  obligado  á  ofrecer  eI  sacrificio  ¿rP  su 
«í  ovejas' V  c™Sár7edtar  ’  adm,ms,rar  :°s  Sacramentos ,  conocer 

J±u  Poprr  la  explicación  recta  ,  clara  y  exacta  del  Catecismo  en  la 
8 O  0a  Parroclu,al»  o  en  otro  lugar  convenientemente  dispuesto  (2) 

3' Ca'ledsmo 7  A  ,en'°  “el  SEñ0r  **££5 

3  0  Predíquese  por  los  Párrocos  el  Santo  Evangelio  de  Dios  brev - 
^  losdomine°srfiest*s,  según  precep- 

nrl’°.I?dos  Ios  clérigos,  de  cualquier  orden  que  sean,  ayuden  á  su 
propio  Párroco  en  el  ministerio  de  la  explicación  de-la  doctrina  cris- 

bada  por  efonUnario^S).4  7  Pr°PUeSt°  P°r  C'  "ism°*  *  apr0' 


01  ®r<W>  hb,  6,  cap.  XV,  in  primum  Requm. 

(2)  Conc.  Trid .,  ses,  XXIII,  cap.  1,  y  ses XXIV  r  VIII  d* 

°®s.  V,  cap.  II  de  Reformnt,  y  seas.  XXIV  de  lfpent.mn, 

R. íormaZC°rdat0  d  1851»art.  25,  Cono.  Tridentino,  eadem,  sesión  V,  cap.  II  *• 
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5. °  Sepárense  cautelosamente  las  niñas  de  los  niños ,  y  los  párvu¬ 
los  de  los  adultos,  tanto  para  evitar  la  confusión  ,  cuanto  para  la  re¬ 
comendación  más  conveniente  y  acomodada  de  la  doctrina. 

6. °  Obsérvese  por  ahora  el  método  establecido  por  el  P.  Ripalda 
en  su  precioso  Catecismo  titulado  de  la  doctrina  cristiana,  hasta  que 
el  Catecismo  parvo  que  se  ha  de  formar  por  el  Concilio  del  Vaticano 
para  la  común  instrucción  de  la  Iglesia  Católica,  sea  aprobado  por  la 
autoridad  del  Romano  Pontífice,  y  sea  divulgado  por  mandato  del 
Supremo  Pastor. 

7. °  Estudíese  por  los  clérigos  el  modo  de  enseñar  con  gravedad, 
amonestar  con  suavidad  y  corregir  los  vicios  con  perseverancia  para 
la  edificación  de  los  fieles,  y  sin  aceptación  de  personas.  Sean  piado¬ 
samente  severos.  Visiten  las  escuelas  y  los  hospitales  de  enfermos 
niños  y  niñas.  Enseñen,  edifiquen  y  planten,  esperando  los  incremen¬ 
tos  del  Señor. 

8. °  Ténganse,  como  repetidas  veces  se  ha  encomendado,  las  con¬ 
ferencias  de  casos  de  conciencia,  á  las  que  deben  asistir  los  Párrocos. 
Benedicto  XIV  (1)  confirma  esta  obligación  de  los  Párrocos  con  la  si¬ 
guiente  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  :  «  La 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  juzgó  que  el  Obispo  puede  obli¬ 
gar  á  los  Párrocos,  tanto  seculares  como  regulares ,  que  tienen  cura 
de  almas,  á  asistir  á  la  conferencia  de  los  casos  de  conciencia.  3  de 
Setiembre  1650.» 

Del  modo  de  orar ,  del  culto  público  y  de  la  santificación  de  las 
fiestas. 

1. °  Obsérvense  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  han  sido  pre¬ 
ceptuadas  por  la  Santa  Iglesia  de  Cristo  en  órden  á  orar  ,  recomen¬ 
dando  rectamente  la  excelencia  de  la  oración  dominical.  Padre  nues¬ 
tro,  etc.  (2). 

2. °  Guárdese  por  los  clérigos  todo  lo  que  se  ha  establecido  en  la 
sagrada  liturgia,  observando  las  rúbricas,  principalmente  en  la  cele¬ 
bración  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  (3),  y  en  la  administración  de 
la  Sagrada  Eucaristía,  sin  variar  ni  alterar  cosa  alguna  en  ornamen¬ 
tos  ni  en  ceremonias,  ateniéndose  puntualmente  á  las  prácticas  de  la 
Matriz-Catedral. 

3. °  Nada  se  innove  ni  altere  de  las  cosas  sancionadas  por  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Ritos,  ó  que  se  declaren  en  lo  sucesivo,  y  en 
casos  de  duda  consúltese  al  Prelado. 

4. °  Proceda  el  Clero  con  gravedad  y  reverencia,  y  amoneste  al 
pueblo  fiel  á  que  se  conduzca  del  mismo  modo  en  las  procesiones,  en 
las  solemnidades  y  culto,  sirviendo  devota  y  santamente  á  Dios  en 
todas  las  cosas.  Del  hábito  talar.  Del  apartamiento  de  los  clérigos  de 
los  espectáculos  públicos,  de  los  juegos  de  azar,  de  las  sociedades  se- 


(1)  Inatr.  XIV.,  Instr.  CIIT,  núm.  9. 

(2)  Conc.  Trid.  Se«S.  VI  dejwtifícatione,  cap.  VI,  X  y  XI. 

(3)  Conc.  Seas.  XXIÍ,  cap.  V. 
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de^suCestado^aS  cas'nos’  7*  toda  recreación  peligrosa  6  impropia 

las5 *fiestfsXvt?r.e/'ad0'Sa?en,te  eI  puebl°  cr¡s,ian<>  á  la  observancia  de 
Jas  tiestas  y  frecuencia  de  los  sacramentos  (1).  v  con  niadmoV 

^SSSS^rssseSlbs^ 

No7em¿ie4eiaesíun!faSMPta  MÍSa,  P°r  i*os  6  más  sacerd<>tes  á  la  vez. 

has,a  quepor  ei  primer 

prevalece  eS  R6¿a  8raC“*S  esp,r,tual“  p°r  >°a  Roanos  Pontífices, 

de  aaaCta^redl^aC^a^'laaa^C^ 

Irvt  frntof^d*fai!-Se  solemnerTlente  todos  los  años,  el  día  3  de  Mavo 
delSSlíríffiJi.Se8Un  las  preSCrÍPCÍOncs  deIRitual»  tomadas 

cualquier  título*  ten^ial'''8'^33  P°r  ,el  Pírroco  las  Hermandades  de 
ordinario  á  ornerf  «i.e?d°  C?  ciienta  los  Estatutos  aprobados  por  el 
cion  nada  debe  determinarse?^  *“  CaS0S  dudt>sos-  1  sin  cu7a  r«olu- 

sionL3.\Cren  así:eitadas  “  'a  par,e  de  ,as  baa«  >‘¡da«  en  esta  se- 
CIRCULAR  NÚM.  3. 

Sobre  la  enseñanza  del  Catecismo ,  sobre  el  buen  ejemplo  de  los 
clérigos  y  sobre  conferencias  morales. 

=£5mmm 


S.ess-,XXIy,(le  Reforrnatione.  cap.  VIII 

fornaat.  cap.  iy.  8  clrcular  nlím>  12  del  Preladofde  la  Diócesis.  Sess.  XXIV  de  Re- 

(t)  °0nc-  Tri<L  Seas.  XXIV  de  Reformat.  cap.  IV. 
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Sabéis  con  qué  vehemente  anhelo  deseamos  y  venimos  dándoos  á 
conocer  nuestra  voluntad  de  que  se  cumplan  y  ordenen  á  sus  propios 
fines  todas  aquellas  cosas  que,  siendo  deberes  indeclinables  de  nues¬ 
tro  ministerio,  fueron  en  todo  tiempo  inculcadas  y  están  sábiamente 
establecidas  por  las  sinodales  del  obispado,  y  por  prescripciones  ca 
nónicas.  Entre  los  objetos  que  nuestros  dignos  predecesores  cuidaron 
llenar  con  solicitud  recomendable,  se  cuenta  el  de  la  enseñanza  del 
Catecismo,  el  de  la  predicación  familiar  todos  y  cada  uno  de  los  do¬ 
mingos  y  dias  festivos,  y  el  que  se  refiere  al  decoro  y  reverencia  del 
culto  dado  al  Señor,  á  la  Virgen  Santísima  y  á  los  Santos. 

Estas  cosas  tienen  su  apoyo  exterior,  y  reciben  consistencia  de  la 
manera  conque  los  ministros  del  altar  se  presentan  ante  el  pueblo 
cristiano,  de  los  ejemplos  que  dan  y  del  celo  que  los  anima  por  adoc¬ 
trinarlos,  asistirlos,  ser,  estar  y  conversar  con  ellos ,  en  sus  flaquezas 
para  alentarlos,  en  sus  aflicciones  para  darles  consuelo,  en  sus  males 
angustias  y  estrecheces  para  con  la  caridad  de  Cristo,  dilatar  las  en¬ 
trañas  de  los  que  padecen,  sufren  y  lloran  pesadumbres. 

Mas  necesario  es  tanto  esmero  y  caridad  cuando  el  hombre  ene¬ 
migo  siembra  cizaña  de  impaciencia  y  despecho  en  medio  de  las  gen¬ 
tes,  de  ordinario  propensas  á  oir  el  eco  de  funestas  instigaciones,  á 
los  cuales  debemos  todos  oponer  el  muro  fuerte  de  la  resignación  y 
la  santa  dóctrina  del  sufrimiento.  Así,  pues,  en  cada  parroquia  debe 
haber  asiduamente  abierta  una  escuela  de  Cristo,  donde  enseñen  la 
profesión  del  Divino  Maestro,  los  que  por  él  ejercen  encargo  tan  sa¬ 
grado.  Por  eso,  y  ala  sombra  de  la  pila  bautismales  necesario  se 
oiga  repetido  á  cada  hora  el  nombre  de  Dios,  el  de  Jesucristo,  la  doc¬ 
trina  de  la  fé  y  de  los  Sacramentos,  la  de  la  ley,  la  de  la  moral  cris¬ 
tiana  y  el  santo  aviso  y  la  corrección. 

Nunca  se  encarecerá  bastante  á  los  eclesiásticos  con  qué  género 
de  compostura  y  gravedad  han  de  conducirse  en  medio  del  pueblo 
fiel,  cuánta  debe  ser  su  vigilancia  y  cuán  firmes  sus  propósitos  en  or¬ 
den  á  enseñar,  á  evangelizar  la  paz  y  á  procurar  á  las  almas  toda  cla¬ 
se  de  sano  y  espiritual  sustento.  Ni  creemos  necesario  recordar  á  la 
letra  lo  que  en  órden  á  tan  laudables  fines  dispone  ¿1  Santo  Concilio 
de  Trento,  lo  que  establecen  las  Sinodales  del  obispado,  y  cuanto  ar¬ 
ticulan,  mandan  y  recomiendan  los  Santos  Padres  y  los  Doctores  ca¬ 
tólicos  relativamente  al  cargo  pastoral,  al  oficio  del  Párroco,  á  la  vida 
y  ocupación  de  los  Clérigos. 

Y  no  obstante  juzgar  innecesario,  absolutamente  hablando,  tras¬ 
cribir  cánones,  mandamientos  y  sentencias;  ordenamos  que  ántes  de 
proponer  el  punto  ó  materias  que  hayan  de  tratarse  en  las  conferen¬ 
cias  morales ,  se  lea  uno  ó  más  capítulos  de  las  Sinodales  del  obispa¬ 
do,  empezando  por  las  que  se  refieren  á  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana,  á  la  predicación,  á  la  residencia  de  los  Párrocos,  á  la  asis¬ 
tencia  del  Clero,  á  los  Oficios  Divinos  v  al  confesionario;  y  al  traje 
Propio  que  deben  llevar  siempre  los  ministros  del  Señor,  á  la  admi¬ 
nistración  de  los  Sacramentos  decorosa  y  dignamente  tratada  como 
santa  cosa  que  es,  y  en  honor  debido  á  su  Divino  Autor. 

Mandamos  también  que  los  señores  Párrocos  no  se  ausenten  de 
sus  feligresías  sin  nuestro  conocimiento  6  el  de  nuestro  provisor  ó  al 
ménos  sin  el  de  los  Arciprestes  ó  Vicarios,  quienes  comunicarán  á 
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nuestra  secretaría  de  cámara  enn  qué  causa  y  fecha  dieron  el  necesa- 

caT^^ 

pr*™„dcaOT^ 

Cara  -  tod“  W  ¿ 

Y  por  cuanto  la  disciplina  eclesiástica  es  el  nervio  y  forma  de 
nuestro  sagrado  ministerio  ejercido  en  gloria  de  Dios  y  pa^a  educa¬ 
ción  de  las  almas;  rogamos  á  los  sacerdotes  se  hayan  y  conduzcan  en 
pue^de  hoUnoarVde^dfra  mÍJiC?  ?Spiritua1’  guardando  cada  uno  su 
d;dj«uycr1s,íat'gi>  m0Strand0  asi<^  son  diSn0S 

Julio  dcSr°-AlaTTuH,P0«¿o  fe  jTn  ^  Sa",a  Ana  426  de 

CIRCULAR  NÚM.  5. 

Sobre  la  residencia  de  los  Párrocos. 

sis  con  el  nnmhr»U  feligresías  los  párrocos,  conocidos  en  esta  dióce- 

jas  á  of?ecer  ñor  íuP  i c°n  p™p,a  de  su  carg°  á  conocer  á  sus  ove- 
doctrina  crishaía* ília*  el.?ant°  Sac,nficio  de  la  Misa,  á  enseñarles  la 

mente  así  cnn  «.il  ®  “  a  ei  pastor  llamado á  apacentarla  asidua- 

tondo'prefente  en^D016”'^*1^ 

vfcarfoóIten¡Sente>U'eda^raaaa^d£raraa,d£S£al^a4ad®*  por'mediode  un 

c¡onesPanreias'í7ue ri¿lrr0C°  rel='rad,°  da  Henar  por  sí  mismo  las  fon¬ 
dos  en  la  diócesis  orif  maa°  puede  a*f8ar  los  usos,  y  estilos  introduci- 
nunca  atenilihl^e!-0  Smadospor  multitud  de  causas  y  circunstancias, 

U  El  leño?  bLu.HWo  YrvTb,reíÍn°  fr,,t0  ic  una  f“esta  «rrupte- 
formaUa  residonr^0^ !<V  dCC  3rÓ  en  Su  Bula  Grave  que  no  siendo 
Pía,  pues  como  ™  adÓ  Párroco-  verdadera  residencia.  Nocum- 
5MdSünía?aT.I'  -dl ,dCT°Pa?<or'lque  sólo  mira  á  su  rebaño  como 
na  atalaya,  es  necesario  que  viva  entre  él,  que  vaya  delante 
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enseñándole  dónde  están  los  abrevaderos,  dónde  los  pastos  saludables, 
y  apartándole  de  lagos  apestados  y  de  yerbas  venenosas.  Para  esto  es 
indispensable  que  las  ovejas  conozcan  la  voz,  el  silbido  y  el  cayado 
de  su  guardián,  el  que  permaneciendo  al  frente  de  ellas  no  sólo  cuida¬ 
rá  de  apacentarlas  sino  de  ahuyentar  al  lobo  que  intente  devorar  la 
manada.  Tiene  sí  el  buen  pastor  zagales  y  perros  que  le  ayuden  en  la 
tarea  laudable  de  conservar  y  defender  el  redil  donde  duerme  ó  des¬ 
cansa  el  ganado;  pero  suyo  es  el  primer  cuidado  y  el  principal  desve¬ 
lo.  Debe  conocer  y  ser  conocido  de  sus  feligreses. 

Y  si  para  todo  tiempo  está  recomendada  con  tal  encarecimiento 
la  doctrina  establecida;  lo  debe  ser  por  especialísima  razón  en  la  épo¬ 
ca  de  prueba  porque  estamos  atravesando.  De  una  parte  el  error  cun¬ 
de  como  el  cáncer;  se  multiplican  los  malos  ejemplos;  se  calumnia  y 
trata  de  desprestigiar  al  clero  en  toda  forma  y  manera;  se  miran  coa 
indiferencia  cosas  que  no  consiente  el  pudor  natural;  y  por  otro  lado 
el  Señor  visita,  por  medio  de  un  despertador  imponente,  hoy  una  re¬ 
gión,  mañana  un  pueblo  y  todos  caminamos  desvelados  con  lo  que  de 
ahora  á  luego  puede  traernos  aquel  emisario  de  la  Majestad  Divina 

§ue  viene  poniendo  terror  en  los  ánimos  y  avergonzando  á  la  ciencia, 
abéis  que  aludimos  al  azote  del  Cólera. 

En  tales  circunstancias,  harto  graves  de  suyo,  preciso  es  que  los 
párrocos  y  el  clero  todo  procure  desviar  de  la  maligna  disposición 
de  sus  enemigos  hasta  el  pretexto  de  calumniarlo;  y  que  prodigando 
á  los  pueblos  los  oficios  de  su  ministerio  y  de  su  caridad,  todo  ceda 
en  gloria  de  Dios  y  sea  dirigido  á  la  salvación  de  las  almas. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Jaén  á  26  de  Agosto  de  1865. 
— Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


Del  libro  III,  título  II  de  las  Constituciones  sinodales,  tomamos  li¬ 
teralmente  los  siguientes  capítulos,  á  fin  de  que  los  párrocos  que  no 
hayan  á  la  mano  las  sinodales  del  Obispado,  conozcan  su  texto  en  lo 
relativo  á  la  circular  ndm.  5.°  dada  por  el  Excmo.  Prelado. 

De  oficio  parochi. 

Cap.  I.—Por  cuenta  de  los  Priores  corre  en  primer  lugar  la  admi¬ 
nistración  de  los  Sacramentos. 

Por  cuenta  de  los  Priores  (que  son  propiamente  Párrocos  en  nues¬ 
tro  Obispado)  corre  el  bien  espiritual  de  sus  feligreses,  ni  les  revela 
desta  obligación  tener  Tenientes  ó  Curas,  pues  déllos  principalmente 
se  encargó  este  ministerio,  eligiéndolos  en  riguroso  eximen  por  aptos 
Para  poderle  exercer  con  la  debida  industria.  Y  porque  hemos  enten¬ 
dido  (con  summo  dolor  nuestro)  que  algunos  se  han  descuidado  en 
administrar  por  sí  mismos  los  Sac  amentos,  S.  S.  A.  exortamos  á  to¬ 
dos  los  Priores  que  cumplan  la  obligación  de  su  oficio,  ministrando 
por  sus  personas  los  Santos  Sacramentos  á  los  feligreses;  y  si  por  fal¬ 
ta  6  culpa  suya  alguno  muriere  sin  recibirlos,  será  rigurosamente 
castigado,  sin  que  le  excuse  la  negligencia  del  Cura,  si  ya  no  fuese 


—  722  — 

P? 

SSSSíipH 

llamado  para  administrar  an n  wiolt irremisiblemente,  sino  fuere 
via  recta,  sin  torM™!^  y  entonces  irá,  y  volverá 

demás  del  temor  solic  fftTmKii  .1  de  -la  ,I?lsríla.  Pena-  Y  porque 

£31^ 

Cap.  //.  El  primero  ¿  quien  llegaren  i  pedir  algún  Sacramento 
para  enfermo ,  lo  lleve. 

delofLra^^^  ,arda™  la  administración 

nuestro  Obispado,  donde  hav  dM  cJr«°  en  al8unas,Par<«  de 

y  Gura  igual m^ntA01!0  Sm  Con/eslon’  Pero  S1  estuvieren  juntos  Prior, 
ta  del  Gura,  el  cua^hídT íener  2"®  ^  oblí8a^io«  Precisa  Por  quen- 
porque  le  dexa  mol  íont 

muy  grande,  como  sign.fica  el  nombre  de  su  oficio  ’  qUC 

Cap.  III,  Los  Priores  visiten  los  enfermos,  los  Hospitales  y  Cár¬ 
celes,  para  que  reciban  los  Sacramentos .  ' Y 

=SaSHi£!=S^--íí 

espirituales  para  quietud  de  sus  conciencial  i’  darles  c,onse,OS' 
esta  obligación  los  Priores  otíos  se  entran  yp-°r.n?.  cumplir  con 

^@355-S*g 

su^o  es?á  enfcrmn  Ía^v  fg°  qUC  te.n§an  noticia  algún  feligrés 
Poíalef  r^  •’ -f  V  Slten’7exam,nen  s^s  necesidades,  así  cor- 
a^?pa  a0lV^?nad,eS’yde  J°  que  fuere  necesario  nos  darán 
’  P  3  que  Io  mandemos  proveer  y  remediar  como  pudiéremos 
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y  procuren  que  los  enfermos  reciban  los  Santos  Sacramentos,  hagan 
testamento;  y  que  los  médicos  cumplan  en  esta  parte  con  lo  que  están 
obligados  conforme  á  derecho,  y  estas  nuestras  Constituciones;  y  lo 
mismo  hagan  con  los  que  estuvieren  en  los  Hospitales,  y  Cárceles 
comprehendidas  dentro  de  su  parroquia,  visitándoles  de  quince  en 
quince  dias. 

Cap.  lili.— Los  Curas  ayuden  d  bien  morir,  y  no  lleven  interes  por 
la  administración  de  los  Sacramentos. 

Necesidad  es  muy  apretada  la  del  punto  de  la  muerte,  y  por  tanto 
mandamos,  y  encargamos  á  todos  los  Curas  de  nuestro  Obispado 
que  en  dando  el  Sacramento  de  la  Extrema  Unción  á  algún  enfermo’ 
no  lo  desamparen,  y  que  asistan  con  él  á  ayudarle  á  bien  morir  todo 
el  tiempo  que  pudieren.  De  más  de  lo  cual  mandamos  S.  S.  A.  que 
por  la  administración  de  los  Sacramentos  no  lleven  interes,  ni  dere¬ 
chos  algunos,  y  en  todo  guarden  el  arancel  destas  nuestras  Consti¬ 
tuciones. 

Cap.  VI. — Los  Priores, y  Curas  vivan  en  sus  Parroquias,  y  no  se 
ausenten  sin  licencia. 

Porque  los  Priores  y  Curas  puedan  mejor  cumplir,  con  la  obli¬ 
gación  de  su  oficio,  y  lo  dispuesto,  y  mandado  en  estas  nuestras 
Constituciones,  y  porque  la  ausencia  del  pastor  suele  ser  dañosa  á  sus 
ovejas,  S.  S.  A.  mandamos  que  los  Priores,  y  Curas  no  tengan  la 
habitación  fuera  de  los  términos  de  su  Parroquia,  sino  fuere  con 
causa  legítima  aprobada  por  Nos,  ó  nuestro  provisor,  y  en  tal  caso, 
no  mui  lexos.  Demas  de  loqual,  Eadem  S.  S.  A.  mandamos  que  nin¬ 
guno  de  los  Priores  haga  ausencia  de  su  Priorato  por  más  tiempo  de 
diez  dias  sin  nuestra  licencia,  ni  con  ella  in  srriptis  más  de  lo  permi¬ 
tido  por  el  Santo  Concilio  Tridentino,  con  apercibimiento  que  se 
Procederá  contra  ellos  á  las  penas  del  derecho,  y  serán  castigados  con 
rigor  (1).  3  8 

Cap.  VII. — Al  Prior  pertenece  predicar  en  su  Iglesia,  6  nombrar 
quien  lo  haga. 

No  solo  la  administración  de  Sacramentos  es  del  oficio,  y  ministe¬ 
rio  propio  del  Prior;  también  lo  es  predicar  á  sus  feligreses  la  palabra 
Dios:  y  para  que  mejor  se  entienda  esta  obligación,  y  derecho, 

S.  S.  A.  declaramos  que  los  sermones  que  se  hubieren  de  predicar  en 
cada  Iglesia,  así  en  fiesta  dotada,  como  en  otra  qualquiera,  pcrtene- 
cen  al  prior,  y  queriéndolos  él,  no  se  deben  dar  á  otro  ninguno,  ni 
Puede  otro  predicar  contra  su  voluntad  en  su  Iglesia  sin  licencia 
Muestra  particular,  6  de  nuestro  Provisor,  y  así  sólo  á  él,  de  los  Clé¬ 
rigos  de  su  Iglesia,  pertenece  nombrar  Predicadores  en  cualquier 
l,empo  del  año,  y  en  su  ausencia  del  lugar ,  el  Beneficiado  no 


fl)  Tr(d.  Set ,  23  de  reform.  Cap.  1. 
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habiendo  dexado  nombrado  el  Prior,  el  quat  si  no  Quisiere  nredicar 
en  las  fiestas  dotadas,  pueda  hacerlo  el  Beneficiado,  y  en  su  ausenIS 
de  entrambos  nombre  el  Cura:  pero  si  el  Prior  nr»  •  j;--» 

perdeH^d  P?r'h^aS'  ^esÍa?  de  °bl'oac'°n,  y  dotadas,  no  solo '  ha  de 
perder  la  distribución  del  sermón,  sino  toda  la  que  por  la  fiesta  le 
pertenecía,  y  se  ha  de  acrecerá  los  demás  Clérigos  entre  quien  se 
reparte,  y  no  se  puedan  cumplir  con  un  sermón  dos  obligaciones 

Cap.  VIII.— La  preeminencia  del  Prior  en  su  Parroquia 

pertenezca  «IgobSo  í K B^nefidad”^ «Se t  $3“E3¡£ 
dé  Ramos*  Jueves  °V^rnes  vSáLdo't  ',0marel  ?«*  D^ingo 

caigan  en  semana  de  qualquier  Beneficiado;  con  declaración  aue  sí 

de  otraelnemri  CenÍZ,V  !>das>  ha  de  d<^  también  k  S,T no 

lasS  xerTha  de  h^qUa  ,  edcre-d  dia  ántes  á  Víperas;  porqué  el  que 
aquení  hora  -r  CSt?S  OÍVlos>  ?  d  Prior  ¿  tomar  desde 

dos  propietarios ^no ^aze  lo^  Est0  se  entiende  con  los  Beneficia- 
estoPofiP1^1a,ry°otr^1  quale<sauli^e1■'^ent^S,  ^  *°f  quales -Puede  tomarles 
estén  reves/os,  y -^3»  JJTr.lYJS'dS  & 
mandoja  Misa  ha  de  ser  con’carea  de  decirla  ñor  el  nn<»Kirt  \  t0 

CIRCULAR  NÚM.  6. 

Sobre  las  obligaciones  y  emolumentos  de  Párrocos  y  Coadjutores. 
pudieran  ^o£s  *'  Pre™,r  las  ,S“‘ 

SBSSsi 

mos  tenido  á^ien^intel-írfse^  SCrVÍr  p3ra  d  arregl°  parroquial ;  he- 

todas las diferí k  1 haga- UI]  nue.vo  arancel  que  armonice 

guientes.  as  sobre  el  particular,  dictar  las  disposiciones  si- 
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1.*  Solo  el  Párroco  percibirá  los  derechos  que  procedan  de  bau¬ 
tismos,  desposorios  y  velaciones,  toda  vez  que  á  él  exclusivamente  es 
á  quien  corresponde,  y  no  á  los  Coadjutores ,  administrar  aquel  Sa¬ 
cramento  y  celebrar  los  matrimonios;  advirtiendo  que  si  el  Párroco 
no  puede  ejercer  estos  actos  por  hallarse  desempeñando  algunas  otras 
funciones  de  su  ministerio  ó  por  estar  legítimamente  ocupado,  podrá 
designar  un  Coadjutor  de  su  parroquia,  que  administre  el  bautismo 
y  celebre  el  matrimonio,  quien  deberá  percibir  la  tercera  parte  de 
aquellos  derechos  ,  comprendiéndose  en  ellos  el  estipendio  ó  li¬ 
mosna  de  la  Misa  si  fuere  deputado  para  la  celebración  del  matri  - 
monio. 

2. a  No  pudiendo  el  Párroco  por  justas  causas  aplicarla  misa  pro 
populo ,  ordenará  que  lo  haga  por  él  un  Coadjutor  de  su  iglesia  ,  cui¬ 
dando  dar  al  celebrante  el  correspondiente  estipendio  ó  aplicar  por 
su  intención  en  el  mismo  dia  ó  siguientes ,  según  entre  sí  convi¬ 
nieren. 

3. a  Los  emolumentos  que  no  procedan  de  bautismos  y  matrimo¬ 
nios  se  distribuirán  entre  el  Párroco  y  sus  Coadjutores,  guardando  el 
mismo  orden  y  en  la  misma  forma  que  viene  practicándose  ,  hasta 
que  el  nuevo  arancel  marque  otra  distribución  que  esté  más  en  ar¬ 
monía  con  los  justos  deseos  de  los  ministros  del  altar. 

4. a  El  Párroco  no  debe  descuidar  en  ningún  caso  la  asistencia  á 
los  enfermos,  á  quienes  visitará  oportuna  y  convenientemente,  ins¬ 
pirándoles  los  consuelos  de  nuestra  Santa  Religión  y  alentándolos  á 
que  lleven  con  paciencia  sus  trabajos  y  á  que  se  resignen  con  la  vo¬ 
luntad  de  Dios :  podrá,  sin  embargo,  el  Párroco  ,  aunque  esté  de  se¬ 
mana,  si  se  encuentra  ocupado  mandar  á  un  Coadjutor  que  ayude  á 
los  enfermos  á  bien  morir,  cuyo  ministro  no  podrá  negarse  á  la  invi¬ 
tación  de  su  Párroco,  en  quien  éste  debe  descansar,  confiando  en  que 
desempeñará  bien  y  fielmente  tan  caritativo  encargo. 

5. a  y  última.  Aunque  el  Coadjutor  ó  coadjutores  no  estén  de  se¬ 
mana,  deben,  no  obstante,  asistir  con  asiduidad  á  su  parroquia  por 
mañana  y  por  tarde  para  administrar  á  los  fieles  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  y  Comunión,  rezar  el  Santo  Rosario  y  practicar  los  ejer¬ 
cicios  de  piedad  que  sea  costumbre  hacer  en  su  iglesia;  pues  aunque 
pesa  sobre  los  Párrocos  la  responsabilidad  y  el  difícil  y  espinoso  cargo 
de  la  cura  de  almas,  los  Coadjutores  no  pueden  desentenderse  de  la 
Obligación  que  contrajeron  para  ayudarles  á  desempeñar  tan  penoso 
ministerio,  que  es  el  fin  para  que  fueron  nombrados.  Jaén  6  de  Se¬ 
tiembre  de  1865. — Antolin,  Obispo  de  Jaén. 

CIRCULAR  NÚM.  12. 

Sobre  la  observancia  de  dias  festivos. 


A  los  señores  arciprestes  y  párrocos  de  nuestra  diócesis,  y  de  la  abadía  de 
Alcalá  la  Real. 

En  nuestra  Pastoral  dada  el  dia  de  la  festividad  de  los  Dolores  de 
la  Virgen  Santísima  á  los  23  de  Marzo  último  tratamos  de  la  materia 
dc  la  guarda  y  santificación  de  las  fiestas  bajo  el  aspecto  religioso  y 
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noy  nos  ha  parecido  conveniente  dar  á  rnnnror  ¿ 
prestes,  á  los  párrocos,  6  encargados  de  ias  fd?«r^fc  e!>0re5  ?,ra; 
letra  de  nuestra  legislación  acerca  del  mismo  ohw»tr»  esPintu  ? 
yados  en  tales  prescripciones,  puedan  imnartir  5°’  Para  que,  apo- 
auxilio  de  la  potestad  temporal  en  obsequio^del  hnnS°  nec?saf10>  e 

tos  dela^Iglesfaf  y^if  testfrnon'ío^ífrespeto^as^leye^pá^1^1^”^* 

ffe.tíaj5SKffS“4swí«i 

peligrosas.  Todo  esto  es  necado  otÍ  fna¿0S/jemP,0S  ^  excítaciones 
^tr¡as,nquebse  obsérvenlas  Ssfc,^  ¿  C 

sigul-m0S  en  ,as  sie,e  Pitias,  Partida  I,  Título  XXIV  ¡o  que 
Lejrj.  Que  quiere  deqir  fiestas:  y  quautas  maneras  son  del, a. 

deve^VlTo^i Tfatfy' S  °nrraí°  «  V*  'os  chrls.lano s 

d’dios  y  á  onrra  d’l  santo  en  cuyo  nome’u  ÍW  iTlH  Y  S‘rV‘Cn 
esta  es  aquella  que  manda  el  apostóligo  fazer  á  cada*  nK/CSta  com<? 
obispado  con  ayuntamiento  d’l  pueblo  f  onría  rlí  íi  °blSpo  en  S 

otorgado  por  la  eglía  d’Roma  E  son  /„?  3  de  sant0  que  se3 

mera  es  aquella  que  manda  santa  enlL  *  CS  r?an5ras  d  fiestas-  La  pri- 
santos:  ansí  como  los  domingos  y  las  fiestas  rPrfT  a  onrra„d’Dios  yd’loS 
y  de  santa  mam  y  de  los  apWes:  y  d“í«  «ros MÍSflJ“Ufh"f,í 
segunda  es  aque  la  aue  mandan  ,  STros  sant°s  y  santas.  La 

por  onrra  de  si  mismos”  comí  l~  d-  ’°$  EmP«adores  y  los  Reyes 
fijos  los  q’d’ven  reenar  E  aauellr,«°S  d'aS  cnj?uc  Paseen  ellos  ó  sus 

grand  bataila  congos  enemigos’d’Ia’fe^yvendendn1,3111^3?1”  avi7!s 
empCmieX"' ÍC ™d ^  -«•  «ü  «ffi*- TtíS 

amientos.  La  tercera  manera  es  aquella  que  es  llamada  ferias 
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que  son  provecho  comunal  de  los  ornes:  assi  como  aquellos  días  en 
que  cogen  sus  fructos:  segund  dize  en  el  ti.  sobredicho  d’l  los  empla¬ 
zamientos.  K 


Ley.  ij.  Como  deven  guardar  las  fiestas. 

Guardadas  d’ven  ser  todas  las  fiestas  de  que  fabla  en  la  ley  ante 
d'sta:  y  mayormente  los  dias  de  los  santos  spañoles:  ca  los  deven  todos 
los  christianos  guardar:  segund  manda  seta  eglía  y  de  mas  d’ste  non 
deve  ningún  judgador  judgar  ni  emplazar  en  ellas:  nin  otro  si  los  otros 
omes  labrar  en  ellas:  nin  fazer  aquellas  labores  que  suelen  fazer  en 
los  otros  dias:  mas  deven  se  trabajar  d’yr  apuestamente  y  con  grand 
omildad  á  la  eglía:  cuya  fiesta  guardan  si  la  oviere  yn:  y  si  non  á  las 
otras  y  oyr  las  horas  con  grand  devoción:  y  desque  salieren  délas 
celias  deven  fazer  y  d’zir  cosas  que  sean  á  servicio  de  'dios  y  de  sus 
almas:  y  qualquier  que  por  su  desprecio  d’Dios  y  de’los  setos  non  qui¬ 
siere  guardar  las  fiestas:  assi  como  sobredicho  es  deven  los  amonestar 
sobre  ello  los  piados  y  d’sque  los  ovieren  amonestado  pueden  los  por 
ende  d’scomulgar  fasta  que  fagan  emienda  á  su  eglía  d’l  yerro  que 
fizieren.  Ela  segunda  manera  d’las  fiestas  q’deven  guardar  por  onrra 
d’los  Emperadores  y  d’los  Reyes.  E  la  iij.  menera  de  las  fiestas  á  que 
llaman  ferias  que  deven  guardar  por  proconmunal  d’los  ornes  mues¬ 
tra  se  en  el  ti.  d’los  emplazamientos  como  deven  ser  guardadas. 

Addicion. 

El  Rey  don  Juan  primero  en  las  córtes  de  Birviesca  mando  que 
todos  los  d’sus  regnos  d¿  qualquier  ley  y  estado  que  sea  que  en  el  dia 
d’domingo  non  labren  nin  fagan  labores  algunas  ni  tengan  tiendas 
abiertas.  E  los  judíos  y  los  moros  que  non  labren  en  público  logar 
donde  se  pueda  ver  y  oyr  que  labran:  y  qualquier  que  lo  quebrantare 
que  pague  XXX  mrs:  y  los  X  mrs,  para  el  que  lo  acusare:  y  los  X  pa 
eglía:  y  los  X  pa  la  camara  d’l  Rey:  y  ningún  concejo  ni  official  non  de 
licencia  á  ninguno. que  labre  en  el  dicho  dia  del  domingo;  so  pena  de 
seys  cientos  mrs.  lo  qual  contiene  en  el  lib.  j.  ti.  j.  1.  v.  de  los  or¬ 
denamientos. 

Novísima  recopilación. — Libro  I.  Título  I.—Ley  VII. — Prohibición 

de  labores  algunas,  y  de  tiendas  abiertas  en  el  dia  Domingo. 

Mandamiento  es  de  Dios  que  el  dia  santo  del  Domingo  sea  santi¬ 
ficado:  por  ende  mandamos  á  todos  los  de  nuestros  reynos  de  cual¬ 
quier  estado,  ley  6  condición  que  sean,  que  en  el  dia  Domingo  no 
labren,  ni  hagan  labores  algunas,  ni  tengan  tiendas  abiertas;  y  los  ju¬ 
díos  y  moros,  que  no  labren  en  público,  ni  en  lugar  en  donde  se  pue¬ 
da  ver  ú  oir  que  labran:  é  cualquier  que  lo  quebrantase,  que  pague 
trescientos  maravedís,  los  ciento  para  el  que  lo  acusare,  y  los  ciento 
Para  la  Iglesia,  y  los  ciento  para  nuestra  Cámara:  c  defendemos,  que 
ningún  concejo  ni  oficial  no  de  licencia  á  ninguno,  que  labre  en  el 
dia  del  Domingo,  so  pena  de  seiscientos  maravedís,  (ley  4.  tit.  I.  li¬ 
bro  I.  R.) 
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Ley  VIU.~Prohibicion  de  trabajar  públicamente  en  los  dias  de 
Fiesta  no  dispensados. 

Las  Chancillerías,  Audiencias  v  TuctiV;*.  a*, i 
laran  trabajar  en  público  los  dias  de  Fiesta ¡„  d  yn°  ,n<?  dlsimu* 
do  poderlo  hacer,  oido  el  santo  sacrificio díM*  n°  CSta  dlsPenáa' 
que  al  tiempo  de  la  recolección de  fru»l  V  e?  í1  cas0  de 

cidentes,  hubiere  necesidad  de  ’  p0  f,  ternporal  u  otros  ac- 

dicha  clase,  pedirán  la  corresnnnZñf  r  flla,a'g'"'  dia  festivo  de 
del  vecindario,  sin  que  necesite  ñedil  ií,íaCla  •'  Párroco  á  nomb« 
deberán  hacer  los  Párrocos  convida  ^  Cada  veci.no  5  Cuya  concesión 
sionarla  con  título  de  limosna  n{X“¡J^C10“n,e,,,e>  sin  pen' 


ladAos'„i3á  loTdTáfsa“  Tsdmi‘n^edimien,t0-al*',n0  á  d¡chos  pre¬ 
ñes,  ni  los  moleS  S  b°a%TCnnrn^e¡fÍO  d'  SUS  fu"“°- 
al  cumplimiento  de  los  deberes  de  «»  roffwt|t  en  cuanto  se  refiera 
das  las  autoridades  del  Sino  de Vua?darífs  v  d.  ,Cuidarán  ,0' 

respeto  y  consideración  debidos  «aun  los  ^¡tin2“e  Se  “  gUarde  el 

r  sn°Me  yasgnarCe0afgaofc0’Udisrda 

tirocinio  y  apoyo  á  gos  Obispos  en  1m  rasos^ue  E°.  d*  pt>d"os°  Pa' 
mente  cuando  hayan  de  oponerse  á  la  maliLidtfd  H  ^‘da?’  p[mc«Pa1' 
intenten  pervertir  los  ánimos  de  loVfieTes  y  coríom  ?  hombres  <lue 
bres,  ó  cuando  hubiere  de  impedirse  la  nnhi£  ™  P?r  sus  costum' 
circulación  de  libros  malos  yPnodvos  pübhcac,on’  «Producción  ó 


CÓDIGO  PENAL. 

Libro  segundo. —Delitos y  sus  penas.— Título  I  n,r, 

reUS,on.-Ar,  130.  Serna  castigos  con  ,a 

tos' religo?”.  p'iblicamc"«  la  inobservancia  de  los  precep- 

rlos  6  Sacramentos  ffia^gíéstá^ó^oTrem'  **'  aigun.°  de  l°s  Miste- 
precio.  8  eSia>  0  de  otra  manera  excitare  á  su  des- 

dogma  católico^pérsisfier^e^pubUcarlas  d*  6  máx.imas  contrarias  al 
denadas  por  la  Autoridad  eclesiástica  dcsPues  de  haber  sido  con- 

to  temporal?*1116  e"  eSt0S  ddit°s  ser¿  ‘«'¡Sad°  con  el  eitrañamieo- 
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En  virtud  de  lo  que  lleváis  entendido;  y  siendo  la  religión  el  fun¬ 
damento  de  toda  sociedad  posible,  los  códigos,  muy  especialmente 
los  españoles,  descansan  natural  y  sábiamente  en  aquella  divina  insti¬ 
tución  que  es  ley  eterna,  regla  invariable  y  sanción  permanente  de 
toda  ley  pátria,  á  un  tiempo  que  ley  del  Estado.  Por  cuya  razón,  or¬ 
denando  la  voluntad  divina,  y  mandando  la  Iglesia  lo  que  deben  ha¬ 
cer  los  católicos,  vienen  cuando  son  llamados  en  auxilio  suyo  las  po¬ 
testades  humanas  para  dar  amparo  y  protección  á  su  madre  ó  desen¬ 
tendida  ó  despreciada  y  desvalida  en  algún  caso.  Y  como  los  Reyes, 
los  Príncipes  y  sus  ministros  hacen  el  oficio  de  Obispo  exterior ,  y  no 
llevan  en  vano  la  espada;  tienen  el  deber  sagrado  de  ofrecerla  en  de¬ 
fensa  de  la  Iglesia,  imponiendo  al  infractor  de  la  ley  aquellas  penas 
que  merece  según  su  delito.  De  aquí  nace  el  órden,  la  regularidad,  el 
respeto,  la  majestad  que  inspiran  las  cosas  santas,  veneradas  por  los 
poderosos,  y  la  idea  de  sumisión  con  que  los  pueblos  acatan  los  man¬ 
damientos  de  sus  gobernantes. 

No  entendieron  de  otra  manera  los  célebres  historiadores ,  los 
buenos  repúblicos,  las  autoridades  paternales  y  los  hombres  sensa¬ 
tos  la  manera  de  civilizar  á  los  pueblos,  mostrando  en  vivos  ejemplos 
tomados  de  las  cosas  pasadas  y  de  las  generaciones  presentes,  de  co¬ 
mo  sin  religión,  sin  observancia  de  las  leyes  y  sin  aquella  santa  reve¬ 
rencia  que  merece  la  autoridad,  todo  es  anarquía,  ruina  y  envileci¬ 
miento  para  las  naciones. 

Exhortando  vosotros ,  amadísimos  cooperadores,  continuamente 
sobre  la  guarda  y  santificación  de  las  fiestas;  repartiendo  abundante 
doctrina  acerca  de  la  observancia  de  la  ley  de  Dios  y  de  los  manda¬ 
mientos  de  la  Iglesia:  predicando  respeto  y  sumisión  á  la  potestad 
temporal,  estad  siempre  dispuestos  á  impartir  su  auxilio  en  honra  y 
gloria  de  Dios;  para  honra  y  gloria  de  todo  buen  patricio,  cumplidor 
de  las  leyes,  y  en  testimonio  de  que  comprendéis  la  dignidad  de  cris¬ 
tianos  y  lo  alto  de  vuestro  destino. 

De  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Jaén  á  los  14  dias  de  Setiembre, 
festividad  de  la  exaltación  de  la  Santa  Cruz  año  de  1866.— Antolin, 
Obispo  de  Jaén. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  Señor. — 
Aureo  Carrasco,  Chantre ,  Secretario. 

CIRCULAR  NÚM.  16. 

Sobre  la  enseñanza  del  Catecismo  con  motivo  de  una  comunicación 
del  capitán  general  de  Granada. 

A  los  señores  Arciprestes,  Curas  6  encargados  de  las  parroquias. 

Capitán  general  de  Granada.— E.  M. — Sección  1.*  A. — Excmo.  é 
limo.  Sr.—  El  comandante  militar  de  Jaén  me  traslada  en  14  del  ac¬ 
tual  un  oficio  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Segura  de  la  Sierra 
en  que  al  dar  cuenta  del  homicidio  violento  perpetrado  en  la  persona 
de  Juan  Romero  Espinosa,  crimen  que  tuvo  lugar  en  el  pueblo  de 
Orcera,  llama  la  atención  sobre  la  frecuencia  con  que  estos  se  come¬ 
ten  en  aquel  partido  judicial  en  donde  van  registrados  catorce  en  el 
«orto  período  de  poco  más  de  dos  años.— Resultado  tan  lamentable 
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lo  achaca  el  Juez  al  atraso  en  que  están  las  ideas  religiosas  v  morales 
en  aquella  comarca  y  aun  más  en  el  pueblo  referidofoco  de  onrf 
rupcion  y  malas  costumbres.— El  conocimiento  de  la  caula  o ue  se 
instruye  con  motivo  de  este  delito  se  halla  sometido  á  la 
militar,  y  desde  luego  me  prometo  que  un  pronto  y  eiemllfr  Sit  eo 
desagravie  cual  corresponde  á  la  vindicta  niíhli/'o  mpidr  castlg° 
conturbada  en  aquel  ¿ais;  pero  lodo  esté  op^o V&í  CSKS5 
por  rm  parte  serta  seguramente  ineficaz  si  Se  acuerdo^oí  V  E  ¡  no 
atacásemos  el  mal  en  su  eérmen  airona,,  i„  •  V  **  no 

desagradables  como  la  que8motiva  este  efcriín  rePet,c,on  de  fscenas 
seeuirlo  es  aue  V  F  THcu‘'Vaonva  este  escr  to.— La  manera  de  com¬ 
partido  judicial  d¿  SeiuríS  °S  ,Señ°res  Párrocos  ¿el 

eXrr^r/e üssss t r„E0-  rascas 


Excmo.  Señor.— El  hecho  lamentable  á  que  V  E  se  refiere  en  «su 
JSo^  dia  *6>  hcch>  justamente  apreciado  por  el 

ocu?ridoendnimrw’  menos  que  por  el  fino  criterio  ^  V.  E.  ha 
dell  Sierra  d¡?lE  |orn:sponde  *  !a  Vicaria  exenta  de  Segura 

Diez,  y  hoy  desemneñ^e^  Sant,aS°;  s,u  Vicario  propio  es  D.  Fermín 
cera  íue  ^  iTP  3  ,CSte  car8°  el  d«  Yeste,  D.  Juan  Meiía  —  Or- 
está  enclavado  en '  ÜEMcSPde ?e-  Jaen’  y 
su  lugar  la  honrosa  y  bien  meditada  comunicación deV  ^^denfi1 
atenúa  en  mi  ánimo  la  dolorosa  impresión  que  tales  escenas 'orodu’ 

nocer,  con  tan  deplorable  motivo,  lo  mucho  que  deben  esperar  de  la 
mero  S'0110’  d‘ 

quoCeinnlrt'ido<iS„C„0d", *  E’  -en  el  ?«&'!  del  bien  sería  atender  á 
m  t„  a5rn  ñl?rr.r?d  “‘“.T"™1»*  crímenes  denunciados  pertenece 
las  ¿  ¿2 X ■ ”  espint,ual  a  Una  jurisdicción  exenta;  porque  en 
sus^t  ,aSC’  .vlviendo  al  Presente  vida  de  interinidad,  no  tienen 
nerfde m  í¿q“l  V'6°r  á  ,adisciplina  Eclesiástica.  ¡Gé- 

del  Contato!  “  b  á  dC  prolon8arse  cuanto  se  difiera  la  ejecución 
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No  es  fuera  de  propósito  advertir  que  en  mucha  parte  la  estupidez 
de  ciertas  gentes  y  la  ignorancia  de  las  clases  proviene  del  olvido  y 
desprecio  que  se  hace  de  la  santificación  de  las  fiestas.— En  sólo  estos 
dias  es  cuando  el  Párroco  logra  ver  reunidos  á  sus  feligreses,  y  cuan¬ 
do  ellos  pueden  recibir  doctrina,  instrucción  y  consejos.  El  Párroco 
y  el  Obispo  invocan  en  favor  de  tal  observancia  así  las  leyes  natural 
divina  y  humana,  como  los  preceptos  de  nuestra  legislación  antigua 
y  moderna,  dispositiva  y  penal.  Y  doloroso  es  decirlo!  no  siempre 
son  atendidos  en  sus  justas  demandas.  Llega  el  dia  de  los  excesos  y 
de  las  desgracias  y  entonces  se  apela  á  un  remedio  que  no  puede  ser 
del  momento  y  cuya  aplicación  ántes  se  despreciaba. 

Así  pues  ayúdeme  V.  E.  con  su  ilustración  y  prestigio;  trabaje 
conmigo  cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  á  fin  de  que  haga  respetar  y 
mande  cumplir  nuestras  sábias  leyes,  así  á  las  autoridades  superiores 
de  provincia  como  á  las  locales;  que,  por  mi  parte,  aseguro  á  V.  E. 
quedará  muy  luego  complacido  sabiendo  lo  que  vengo  practicando  y 
tengo  propósito  de  practicar  sin  tregua  ni  descanso,  en  miras  del  lo¬ 
gro  de  nuestro  común  deseo. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Jaén  y  Enero  18  de  1867.— Antolin,  Obispo  de  Jaén—  Excmo.  Señor 
Capitán  general  de  Granada  (1). 


Con  tal  ocasión  nos  vemos  hoy  precisados  á  recordar  en  qué  se 
fundaba  nuestro  constante  anhelo  de  predicar  el  Evangelio  del  Reino 
de  Dios,  de  enseñar  los  preceptos  de  la  moral  cristiana,  de  excitar  y 
ordenar  al  Clero  nos  siguiese  fielmente  en  este  camino,  y  el  empeño 
también  de  apremiar  con  instancias  á  fin  de  que  so  guarden  y  cum¬ 
plan  nuestras  repetidas  instrucciones  y  escritos  pastorales,  basados  en 
su  tenor  y  espíritu  sobre  lo  que  prescribe  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to,  y  sobre  lo  que  está  mandado  por  Sinodales. 

Sabéis  también  que  al  visitar  las  parroquias,  iglesias  y  santuarios 
del  Obispado,  hemos  requerido  y  encargado  de  todas  maneras  se 
guarde,  observe  y  cumpla  por  los  párrocos  ó  encargados  de  la  cura 
de  almas  el  imprescindible  y  apremiante  deber  de  enseñar  la  doctrina 
cristiana.  Ni  podéis  ignorar  que  en  la  Santa  Iglesia  Catedral ,  matriz 
dé  nuestra  Diócesis,  exponemos  el  dogma,  el  evangelio  y  la  moral  san¬ 
ta  todos  los  domingos  y  festividades  solemnes,  como  lo  hemos  hecho 
por  los  pueblos  visitados  en  cumplimiento  de  nuestro  pastoral  minis¬ 
terio.  Tampoco  desconocéis  con  qué  género  de  previsión  anunciába¬ 
mos  de  antemano,  y  os  preveníamos  habia  de  llegar  tiempo  en  el  cual 
los  que  de  presente  calificaban  de  fanatismo  nuestra  constancia  en  el 
trabajo,  de  inquietud  nuestro  celo  y  de  jeremiadas  nuestras  sentidas 
quejas,  conocieran  su  errado  juicio;  porque  al  fin,  os  decíamos,  la  ra- 
fon  siempre  acaba  por  tener  rafon. 

Pues  bien:  desgraciadamente  han  llegado  las  circuntancias  deplo¬ 
rables  á  que  se  refieren  las  anteriores  comunicaciones;  y  de  su  cono- 


(1)  So  (,¡6  trasunto  de  ambos  docum?ntos  al  Eterno.  Sr.  Ministro  da  la  Gober¬ 
nación,  con  ruaíro  do  que  encareciera  á  la*  autoridades  de  provincia  y  &  las  loca¬ 
les  la  protección  que  deben  prestar  (\  fin  d8  que  se  guarden  la*  fiestas. 
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nuestra  r es po asa bi  1  tda d ° sí  porten tui  D-J?  y  ante  los  hombres 

ramos  nuestra  no  redoblá- 

nor  y  gloria  con  el  fruto  de  nuestro  celo  ¿liffn  ^  D,os  reciba  ho” 
dad.  Es,  pues,  la  sazón  de  trabajar  cor.  °’jellcidad  y  reposo  la  socie- 

caridad,  oportuna  é  importunamente  corí^T^  3k  "0°’  °°n  ardiente 

hiendo  preveniros  que  en  adelante  no  deseaba  San  Pablo;  de¬ 
do,  la  indolencia  ú  omisiones  oue  i°^  m0S  disimular  el  descul¬ 
antes  bien  encargamos  vuestra^  cnnrV3  '  matena  pudieran  darse. 

Dios  y  ante  los  mismos  hombres  que  un  d?  7  resPonsab,lidad  ante 
jueces  severos  contra  el  ministrn’SíV  í*  3’  Un  en  esta  Vlda>  serán 
trinado  los  entendimientos  en  líen  Santuario  que  no  hubiere  adoc- 
razones  p°r  el  santoTmT^emo'T h  &  '«  «- 

llamadas  tímidas  porytieiiundo0¿ólóeiPárrOCO'’ ni  el  clero  ni  Us  almas 
lor  de  la  fé,  quienes  se  akríanv  h  P-0r?ue  t,enen  el  aquilatado  va- 
Jad;  es  el  n^rado c¿U StascT1?  «"  d“  ,CSta?°V  'a  «cié- 

niales  y  desastres-  es  el  Hiirnofn  •  -C,a  Y  encuentra  el  origen  de  los 
palabras  de  cordura  cristiana  millta.r /lulen  á  Nos  se  dirige  con 

las  potestades  humanas  el  medio  Do/dondí  acer\t0  de  dolor:  son  ya 

conciencia  el  sentimiento  de  respon, abmd%d%deiP,frta  en  nues,ra 
que  aparecemos  inexcusables  en  toda  formí  d  ternbI*5  Por  manera 

ÍS"‘  t0das  las  «  »  c  o  nd  fe  i  o  tT  d  e C  n  ift S j  ó  verte  s*  *6 

y  campesino  es  un  ejdrc'it'o  permanente^arm"^?  '*  p.uebl°  jornalero 
un  género  de  armas  que  no E Sw' todas  horas  Y  con 
la  hoz  y  la  piqueta  son  instrumentos  níi^lrSe'  ^  hacha  y  el  martillo, 
no  educadas;  y  el  trabajo  de  moralizar  no8£l°S  ^  •raanos  de  gentes 
roso,  paciente,  viene  su  acción  di  í,  "  se  improvisa,  es  lento,  amo- 
por  el  sacerdocio  católico  V  eiercidnPsohC'P1°ial ltlslmo»  administrado 
desde  su  niñez  hasta  la  de¿rL7tllJ  <:  fbr,e  eI  9oraz°"  del  hombre 

lia,  concediéndole  siquiera  «1  dff  deSfiL?í  1,0  Se  lc  auxi’ 

educar  á  las  gentes  en  el  santo  tenior  de  Dios  en1i]StrU,r  y  aun  Para 
y  en  la  obediencia  á  las  autoridades  todo  ló  ?  eI/esPetoá  las  leyes 
vano  de  ordinario.  Sin  remordimientos  es el ,nsufic*eow, 
poder  que  el  de  las  mismas  fiera? Snm.f  br?de  mas  funesro 
que  un  pacto  de  hacer  por  recibir  al  c^í  J^?  "*  resP^nsabilidad 
nuncando  el  salario  convenido  ñoco  faUa  lmPun*mente  re- 

La  relación  mutua  entre  amo  y  criado?^ 1C  Prometerse  la  sociedad, 
la  moralidad,  para  manten?  eí  buen  ¿5  bastante  lazo>  sin  el  de 
prevenir  excesos  y  crímenes  6  den»  .y  mucho  menos  para 

erudtantur ,  qui  judicant-,  qui  °ri'"mnl “ 

honda  llaga  de  laepo\reXza™e|0abaeijonoeChC’|':COK  <?ut'  se  curaria  la 
rcepatado  de  antemano  ¿1 

llegue  /penetrar  endln^de?  í*  ***«•  «  <»«  tal  naturaleza  que 
homicidios,  los  adulter  os  las  alevo  y  d‘-(l  ”a«“  los  robos  y 

Preciso  es  que  haya  Drotecdoo  ?S’  la-  t.raiclones  y  deslealtades. 

q  naya  protección  para  los  ministros  de  aquel  otro  ele- 


mentó  que  sanea,  mejora  é  impide  cuanto  labra  la  pasión  'desoirá 
talle-r,impenetrable  del  interior.  El  mal  está mam seda 
'bfriíaiy  a  a  Casa  de  Prostlt“cion,  de  juego  y  estafa,  m  oue  se 

3ebe  «ü  Qttecismoy  “  ed'Ca  4  la  novela  el  "'"P0  y  ate«¡oh  ¿e  se 

14  dc  Se,iembre 

«En  nuestra  Pastoral  dada  el  dia  de  la  festividad  de  los  Dolores  de 
la  y^n  Santlsl?la  á.  los  23  de  Marzo  último,  tratamos  la  materia  de 
la  guarda  y  santificación  de  las  fiestas  bajo  el  aspecto  religioso  y  m  ! 
ral,  recordándoos  cuán  obligatoria  es  la  observancia  de  lo  oní  ni™ 
manda  y  ordena  la  Santa  Iglesia  acerca  de  este  asumo  4 

»  Hoy  nos  ha  parecido  conveniente  dar  á  conocer  á  loe 
arciprestes,  á  los  párrocos  ó  encargados  de  las  feligresías  el  «ni 
mu  y  letra  de  nuestra  legislación  acerca  del  mismo  objeto 
que  apoyados  en taíes  prescripciones,  puedan  impartir,  caso  nece 
sano,  el  auxilio  de  la  potestad^ temporal  en  obsequio  del  honor  v 
gloria  que  todos  debemos  al  Señor,  en  muestra  de  veneración  á  los 
mandamientos  de  la  Iglesia,  y  en  testimonio  de  respeto  á  las  leyes  pá- 

t  un-  Pue¥?  civilizado  cuando  tiene  costumbres,  v  no  hav  eos 
tambres  sin  religión  :  es  bárbaro  si  para  él  no  hay  reglas  ni  me 
ceptos,  ni  mandamientos  divinos  ,  eclesiásticos  y  humados  ’y  como 
no  se  concibe  ciudadano  sin  sumisión  á  las  leyes  del  naís 
puede  ser  tenido  por  hombre  culto  quien  desconoce  el  P°,° 

con  que  se  rigen  y  gobiernan  los  asociados  ajenamiento 

*Si,  andan  los  pueblos  desarreglados,  sin  poder  ser  cultos  cuandn 
ri«Í!mSírUCC10n  cristiana  ni  tienen  honesto  solaz  en  la  guarda 
de  las  fiestas.  Es  necesario  atento  oido  á  la  voz  del  Pastor  á  S8U  dnr 
trina,  á  su  corrección  y  consejo,  á  fin  de  que  todas  y  cada  una  de  lí 
concupiscencias  no  infiltren  su  virus  corrosivo  en  la7 vidf * 
y  en  el  cuerpo  social.  Contiénense  una  en  otra  la  idea  del  k  CSpir.,tU 

6  ÍÜÍSo  de  of  í  Proe‘°  ?sPintu  por  el  olvido  de  la  ley  de  Dios 

ó  vénula  de  afuera  con  el  séquito  de  malos  ejemplos  y  de  íxdtacS 
nes  peligrosas.  Todo  esto  es  pecado  que  engendra  mnerre  prtf. 
pedimos  á  nombre  de  Dios,  y'á  nombre  y  ^fo  fa  proteccion  le  Tal 

mK”,oSTaS’qUCSe  SerVt"  ‘aS  fi“taS  ,cnor  ^ 

sdstico  correspondiente  al  24,  núm.  402 :  ecle~ 

0  ?Y  SC  nof  recomienda  <lue  en  tales  dias  cese  el  cuidado  de  los  ne- 
fiar™  ™undan°s'  y  *ue  nos  hartemos  de  aquellas  compañías  y  pe- 
&,d5aqUCllaS  es?CnaS  Z  espectáculos  ocasionados  á  la  ruina  es- 
Pintua1  de  nuestras  almas.  No  se  entienda  que  el  vacar  en  el  domin- 
no/,dC™S  ^estas.  prescritas  autoriza  para  asistir  á  pasatiempos  livia¬ 
nos  6  criminales  ó  inductivos  al  pecado;  ántcs  bien  se  ordena  en  el  min 
dam.cnto  divino  y  eclesiástico  á  que,  ¿editando  las  verdad«  et«l 
y  fortaleciendo  el  espíritu  con  la  palabra  de  Dios  y  con  la  recepdon 
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de  los  Sacramentos,  pueda  la  criatura  ser  fuerte  contra  las  tentaciones 
y  dar  rrutos  de  bondad  y  de  justicia. 

^Educada  en  esta  ley  santa  la  familia  cristiana,  será  dócil  á  toda 
íoranrVnSpiílC1°n  y  "conocida  beneficio:  el  pobre  campesino 

gozara  en  el  hogar  domestico  las  dulzuras  de  la  vida  según  el  amor  y 
el  espíritu;  sera  conocido  por  sus  hijos  como  verdadero  padre,  y  la 

esposa,  la  madre  y  la  hermana  podrán  recordar,  en  piadosa  conver¬ 
sación,  ya  los  beneficios  recibidos  de  Dios,  de  sus  mayores,  de  sus 
amos  y  padrinos,  y  también  sentir  y  llorar  juntos  las  pruebas  á  que  el 
Señor  los  sujetare.  Ademas,  y  por  tales  medios,  lograrán  ser  mutuo 
apoyo  uno*  de  otros,  ya  que  viniendo  la  observancia  del  domingo  á 

santificar  y  perfeccionar  los  humanos  sentimientos  y  la  rectitud  na¬ 
cen  LaleS1?  3  m'Stn0  ílerTí  Sazonar  la  trabaj°sa  vida  humana 
homhrV?  A  P  adü-SfS5  V*?  dalzaras  de  familia.  ¿Qué  es  sino  el 
hombre?  ¿Que  es  la  vida?  ¿Que  es  la  familia  y  adonde  va  la  sociedad? 
¿Ha  de  verse  condenado  el  infeliz  jornalero  á  un  trabajo  de  esclavi- 
harh0nf  1nte>  Sm,  TaS  c1omerc,io1  que  con  el  ganado  y  con  el  ruido  del 
hacha,  del  pico,  del  azadón  y  del  martillo?  ¿Será  toda  su  esperanza  la 
,  Pf  ^an/d0  “tr«  ^  sudor  y  el  embrutecimiento? 
¿Cambiará  por  el  salario  de  un  día  á  la  semana  su  educación  moral  y 
religiosa  las  afecciones  de  familia  ,  la  vida ,  la  inteligencia ,  el  amor, 
"  310-  sualt?r  y.  su  Dios?  ¿Y  qué  se  promete  y  cómo  acalXs 
hermano^  co?clencia  el  negociante  ó  el  poderoso  que  ocupa  á  su 
ínnf 1  pobr.e  cn.  el  dla  consagrado  al  Señor  ,  y  le  ve  envejecer, 
consumir  su  existencia,  envilecerse  y  trocar  toda  su  dicha  por  un  es¬ 
tipendio  de  cruel  estimación?  ¿No  valiera  más  al  desdichado  que  así 
innZ  pien.sa  volver  sobre  sí  mismo,  y  buscar  en  la  Jantifi- 

cacion  de  las  fiestas  el  descanso  de  que  á  él  mismo  le  priva  el  torpe 

nil^nqUeate-SOrai- r-'quezas  para  aumentar  quizás  su  infortunio? 
D  ??  lr:e  '§losa  ganancia  que  á  nadie  hizo  feliz  el  sórdido 
r-í*?  sena,ar^  una  obra  célebre  hecha  por  el  avaro?  ¿Quién 

homlU  metalé  hU  fehC'dail?  <<*“*"  celebró  nu"“  las 

hombre  metalizado  que  convierte  en  material  palanca  los  brazos  de 

su  hermano?  ¿Y  quien  dara  al  infeliz  así  tratado  la  virtud  de  sufrir 

de  la  Vlda  y  la  resignación  en  sus  enfermedades  y  an- 

*Apártese  por  Dios  de  la  dignidad  del  pobre  el  espíritu  de  cruel 
negociación  conque  se  le  degrada,  y  aprendan  los  hombres  á  honrar 

santo  7 T  s?me>antes>  ja  imagen  de  Dios.  Es  en  el  lugar 

santo  donde  se  dice  á  todas  las  condiciones  cuál  es  su  origen,  cuál  su 

tTlir  kUC  medlos  ?e  lle*a  a  P°seer  dichas  eternas  en  feliz  re- 

se  evrhln  La*?  S°a  corr,*e.n  !0S  v¡CÍOS  y  Rectos;  se  inspira  valor  y 
se  excitan  los  delicados  sentimientos;  de  allí  salen  propósitos  y  reso- 
luciones  para  enmendar  la  vida,  perfeccionando,  en  Obsequióle  los 
don  y  de  justicia  comenzadas  con  esPíntu  de  reconciliación,  de  per- 

m*N°  ?e  labra  allí  Ia  obJraf  de  ^ctitud?  ¿No  es  aquel  santo  lugar  el  co- 
„  ía  e*  dondese  modela  y  forma  la  conciencia  por  ley  santa  y  se- 
gun  d  esp|ntu  de  un  saludable  temor  de  Dios  y  de  amor  á  los  hom- 
mosa  i„°JkenitU.ra’  supbrá  !a  codicia,  suplirá  la  preocupación  la«ti- 
que  ha  dado  en  llamarse  despreocupación,  Suplirán  la  irreve- 


-  735  — 

rcncia  y  eí  de$acat°  loque  elabora  suavemente,  dulcemente  v  nara 
la  dicha  del  genero  humano  la  guarda  del  precepto  en  sanfifmar  las 
fiestas.  /Donde  y  cuándo  han  de  recibir  doctrina  religiosa  y  moral 
las  familias  cristianas?  ¿Se  quiere  formar,  á  nombre  de  Ja  economía 
una  potencia  de  sangre?  Doloroso  es,  en  verdad,  que  duerman  sueño 
de  muerte  los  que  se  llaman  avisados,  los  que  lamentan  cuando  deben 
celebrar  y  los  que  aplauden  cuando  debieran  lamentarse.  ¿Llegará,  6 
por  ventura  habrá  sonado  ya  la  hora  en  que  á  fuerza  de  divinizar  al 
ra^ne,  e  eitará-  ^erloAcKonvert»do  en  máquina?  ¡De  todo  es  capaz  el 
racionahsmo  egmsta!  ¡Abonado  es  para  comprometerse  con  éxito  in- 
falible  en  obra  de  ta  especie!  El,  el  ha  extendido  la  moral* utilitaria; 
<-l  intenta  borrar  de  la  memoria  de  los  hombres  la  ley  de  Dios-  él  des- 
precia  las  solemnidades  y  niega  los  mandamientos  de  la  Iglesia-  el 
subleva  los  ánimos  contra  la  autoridad;  y  él,  hijo  natural  de  Cain 
deja  muerto  a  su  paso  así  al  justo  Abel  como  á  todo  el  quede  alguna 
manera  no  sea  como  el  es  profanador,  rebelde  ú  homicida.  El,  predi- 
ador  del  fatalismo,  degrada  al  hombre  hasta  la  última  de  las  fatali¬ 
dades.  Para  llevar  a  cabo  las  obras  de  la  codicia  ha  encontrado  la  mo- 
derna  gramáfca  una  formula  de  construccionelegante.llamandomo- 
íum^0rrí¡K  ab3)?  d-d  cristiano  envilecido;  yen  virtud  de  este  afo- 
nsmo  e  pobre  esclavizado  parece  olvidar  el  peso  de  su  degradación, 

IXZZ*'  CU3nt.°  ba!Sta  i>ara  qUu  su  potador  aumente  el  te¬ 
soro  encontrado  con  el  sudor  de  aquella  verdadera  manada..  > 

ira.^nSf8  hum*D*s™  Peonía  ingratitud,  ni  la  avaricia,  ni  la 
ira  ni  pueden  reprimir  los  hechos  no  conocidos,  y  conocidos  no  pro- 
,,aJ' ™an?s,dC  a  ,r-a’  -ruda  Í!  ordinario  en  las  clases  abandona¬ 
das,  en  manos  del  resentimiento  bárbaro  y  receloso,  en  manos  de  la 
impaciencia  ciega  y  soliviantada  por  la  seducción  revolucionaria 
basta  un  vaso  de  vino,  un  cigarro  6  un  puñado  de  bellotas  para  dar 
muerte  al  hombre  y  al  hermano.  Ah!  Para  ahogar  llamaradas^  san- 
gre  y  para  extinguir  incendios  en  cortijos  y  cosechas  no  hay  máquina 
poderosa  sino  se  pide  á  la  religión.  ^  qu  a 

la  qUC  enírena  acl.uellos  movimientos  y  pasiones,  es 

que  impide  los  excesos,  las  sediciones  y  homicidios,  cuya  frecuen- 
cia  y  gravedad  guarda  proporción  con  la  ignorancia  de  los  pueblos 
en  la  doctrina  cristiana.  Del  clero,  y  en  los  dias  dedicados  al  Señor, 
es  de  quien  han  de  aprender  las  familias  lecciones  de  doctrina,  de 
moralidad  y  de  justicia.  ’ 

El  Párroco  les  dirá  oue  den  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo 
que  es  del  Cesar.  Tod^  honestidad  y  toda  justicia  será  predicada  á 
«ombre  y  en  nombre  de  Dios,  por  su  ministro  el  Sacerdote:  él  ense¬ 
nará  lo  justo,  que  no  permite  el  más  ni  el  ménos  de  la  regla,  sino  lo 
que,  según  la  misma,  corresponde  á  cada  uno.  En  uña  palabra,  lo 
que  no  es  penable  ni  aun  justiciable  del  hombre,  es  justiciable  y  pe- 
Pfjo  Por  Dios,  que  ve  los  secretos  del  corazón;  y  tal  es  el  poder  de 
a  te  y  de  la  enseñanza  dada  por  el  Clero,  que  ella  basta  á  prevenir 
entrenar  é  impedir  la  obra  mala,  ahogándola  en  la  conciencia  y  su 
origen.  Nó,  no  llegará  á  ser  un  hecho  el  crimen  si  ántes  no  es  pensa¬ 
miento  y  deseo,  únicamente  sanables  por  la  religión. 

Esperamos,  amados  cooperadores,  que  redoblareis  vuestro  ceU 
P  r  instruir  al  pueblo  fiel  en  la  doctrina  cristiana,  y  en  sus  deberes 


—  738  — 


7  bKaí°-s“  {esponsabi- 

de  todos  y  cada  uno  de  los  Párrocos  ó  Ecónomofoímen  ¡o  ^ 
dejen  de  cumplir ,  preesertim  diebus  Jomiric?,  eVfestU  ™CeS!T 
na  el  Santo  Concilio  de  Trento,  las  careas  ó ue  le  & ’  °  ordT 

ministerio  ,  sin  que  omita  V...  dar  cuenta  3e  hahl  P  i  lU  saSra,do 
conferencias  modales  ,  al  tenor  las 

.  A1  mismo  tiempo  acompañará  V...  nota  detallada  i^c  .1  - 

ticos  que  en  ese  arciprestazgo  dejen  de  Uevar  el  Shit^  t  ,  ecIesias' 

SSreS» 

y  sd!o^¡  ir,^ 1 ;  s  “te?  ™ á  csntros 

te  de.^f  dfi  Ener0  d®  i^S^ANT^rM^Oiiípo^e^ucní-lsr.'^^cipres- 

CIRCULAR  NÚM.  44. 

Bendición  de  los  campos 

SésSS S=3S^?rS£ 

le  á  concurrir  pro^sSnafmeníe  Íaf°por1 tu"a  anticipación,  excitándo- 

COYaePffi1¿¡7»3^ 

sa,  alienta  cop  sl^preces^y  Yadonel  lYeTpenuTza  ^^afanadoY^1'6- 
dor,  y  regocija  el  ánimo  del  cosechero  desvelado  nidiZi  ^ 
de  todos  los  bienes,  por  intercesión  de  los  Santos  nnieíd°  aluDad?r 
cunde  con  el  ciento  por  uno  las  semillas  v  fr!,tÍ?’iq  .C  dí!sarrol,e  y  íe' 
serve  las  plantas,  cosechas  y  ganados  7  rUt°S  de  la  tierra’  *  con' 

d'  >°d°  'o  "■»<•«> 

abundante  mies,  y  wn^ útHe  ^crecimienfnf  cultivador  con  haces  de 

De  Jaén  á  6  de  Abril  de  1872.-A*tol.k,  Obispo  de  Jaén. 

Sesión  cuarta  y  última. 

vinoS- E-  dí la  misma  ma“era  3u£  en 
ensila  m.  "  v  eXi^cr  “T  Cn  el  Ptesbiterio,  pasó  í  h  sa- 
.  or)  y  colocado  S.  E.  en  el  sitial  del  trono  se  dió  principio 
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á  la  Misa  votiva  de  Santísima  Trinidad,  que  celebró  el  Sr  Licencia 
do  D.  Maximiano  Angel  y  Alcázar,  dignidad  de  Maestrescuela  de  esta 
Santa  iglesia.  Terminada  se  vistió  al  Sr.  Obispo  por  los  Sres  Diá 
conos  asistentes,  de  amito,  alba,cínguIo,  pectoral,  estola  y  caDá  nlu" 
vial  encarnada;  los  señores  del  pontifical  tomaron  sus  respectivos 
ornamentos,  y  puestos  de  rodillas,  el  Sr.  Obispo  entonó  en  el  sítin 
del  trono  la  antífona  Exaudirlos  Domine ,  que  continuaron  los  can 
tores  con  el  Psalmo  Salvum  me  fac  Deus  que  recitó  S  E  en  el  nonti 
fical,  sentado  con  mitra:  repetida  la  antífona  por  los  salmistas  el  señor 
Obispo,  de  pié  y  sin  mitra,  cantó  las  oraciones  Ad  te  Domine  etc 
Ommpotens  sempiterne  Deus  y  Deus  qui  populis  tuis  del  pontifical' 
Concluidas,  y  sentado,  el  Diácono,  como  en  la  primera  sesión  k 
el  Evangelio  según  San  Mateo.  Si  pecaverit  in  le  /Ater  ínw ’VS 
minado,  el  Sr.  Obispo  pasó  al  sitial  del  centro,  predicó  y  ent  ó 
de  rodillas  y  sin  mitra  el  hymno  Veni  creatorSpiritus  que  prosiguen 
los  salmistas  en  la  forma  del  dia  anterior,  y  constituidos,  S.  E.  levó  1 
alocución,  Vencrabiles  et  dilectinimi  fratrcs ,  convenit  etc.  y  term^ 
nada  el  señor  secretario  leyó  la  última  parte  de  las  Constituciones  re¬ 
lativas  á  las  siguientes  bases: 

De  la  recta  administración  de  los  Sacramentos. 

L°  Obsérvense  diligentemente  todas  y  cada  una  de  las  cosas  ores 
critas  en  el  Ritual  Romano  acerca  de  la  administración  de  los  Sacra 
rnentos,  sin  innovar  ni  alterar  las  costumbres  del  Obispado  a" 

2. °  Se  designarán  en  el  Arancel  los  emolumentos  que  han  de  ner 
cibir  los  clérigos,  tanto  por  razón  de  la  administración  de  los  Sa  ’ 
cramentos,  cuanto  por  la  celebración  de  los  Divinos  Oficios 

3. °  Regúlense  las  cosas  pertenecientes  al  Cabildo  Catedral  con  ar 

reglo  a  los  Estatutos  del  mismo,  hasta  que  se  hagan  las  reformas  ^ 
gun  lo  exijan  las  circunstancias.  e_ 

4. °  Háganse  todos  los  años  ejercicios  espirituales  al  tenor  v  me- 

SdürfíSníífi?  ,Pre5C2°  Cn,!a  C-ÍrCUl3r  n,lm*  42*  No  concurra 
el  clero  á  espectáculos  públicos,  á  casinos,  á  casas  de  juego  ni  á  fies¬ 
tas  proranas.  ° 

5. ®  En  órden  á  cementerios,  á  los  derechos  é  inmunidades  de  la 
Iglesia,  v  al  oficio  del  Párroco  véase  lo  mandado  en  la  Circular  nú¬ 
mero  41. 

6. °  Respecto  al  Matrimonio  llamado  civil,  estése  á  lo  establecido 

en  la  Circular  num.  37.  uo 


Acto  continuos.  E.  nombró,  cumpliendo  con  lo  mandado  por 
el  Santo  Concilio  de  Trento,  los  Jueces  sinodales,  examinadores  si 
nodales  y  testigos  del  Sínodo:  el  secretario  leyó  los  nombramientos  v 
dijo  al  Santo  Sínodo:  Ecce  omnes  Judices ,  Examinatorcs,  et  Tutes 
Synodales.  Placent  ne  nobisl  y  todos  respondieron:  placent.  Constitu¬ 
yes  et  decreta  iis  diebus  perlecta,  quae  ab  Excellentisimó et  Illustri- 
simo  Domino  Dno.  Antonino  Moncscillo  et  Vico ,  Episcopo  nostro  or 
dinata  et  condita  sunt ,  placent  ne  nobis?  Respondieron  placent.  ’ 
Placent  ne  vobis ,  ut  haec  sancta  Synodus  ab  Excc .  entisimo 
Illustrisimo  Domino  hodie  disolvatur>  Respondieron:  placent  c  a 
°*nnibus  omnia  placent.  o.  a. 
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inculcando  sin  cesar  en  el  ánimo  de  todas  las  santas  máximas  del 
Evangelio  y  de  la  sana  moral. 

De  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Jaén,  dia  de  Nuestra  Señora  de 
Me™  3  05  VCmte  7  CUatr°  dC  Ener°  dC  l8Q1-~‘ Antohn,  Obispo  de 


^e/q?fiS!SÍad0  asunt,0  qae  mo  ivó  las  comunicaciones  entre 
do  ha?edfido  lfte  lo  |u"'S?g«e  aDada  7  nUeStr°  ExCm0'  Prela- 

ttfatooÍs?ta?f."r4l-Kd5<íra“?a— E‘  M— Sec'  l  '-Pxcmo.  é  Ilus- 
S¡?M  A  iad?¿°5  Ia  mayor  *a,i»&«ion  los  atentos  es- 

,  íe  E*  1‘  de  x?  /2b  del  actual,  en  donde  brillan  á  la  par  que 
su  ilustrado  y  alto  criterio  las  virtudes  cristianas  y  celo  evangélico 

?rre^mp  aZC0e^areC0n0“erV~ReCÍba  V‘  E-  I  con  este  motivo 
las  mas  altas  y  cumplidas  seguridades  de  mi  respetuosa  consideración 

°  ap[eC7Q¿7Dl?  guarde  á  V-  E-  L  muchos  ™os.  Grana- 
ñnr3OK-e  En;ro1den^67.-:4níomo  M.  Blanco.- Excmo.  é  limo.  Se¬ 
ñor  Obispo  de  la  Diócesis  de  Jaén. 

CIRCULAR  NÚM.  22. 

Sobre  la  educación  cristiana, y-  sobre  la  vigilancia  del  clero  por  la 
purera  de  la  doctrina. 

Venerables  hermanos:  Sabéis  que  la  vida  del  cristiano  es  milicia 
sobre  la  tierra  y  la  del  sacerdote  vida  de  honor  por  el  sacrificio.  El 
adoctrina  á  las  gentes  mostrando  la  riqueza  de  que  es  depositario: 

nt'rnlM.t’rf»  rSUa -e’ COrf-‘ge’.  enm*enda  ma^ec^°»  ^  t‘ene  misión 
PfJP  ,  e  en?enar  y  dirigir:  cargos  que  suponen  dotes  de  celo  y  de 
instrucción  unidos  a  los  fueros  y  exentos  de  su  alto  ministerio.  7 

Y  no  es  solamente  en  la  cátedra  del  Espíritu  donde  está  llamado  á 
ejercer  las  funciones  de  maestro:  se  le  espera  y  se  desea  verlo  en  las 
escuelas  de  ñiños,  en  las  de  párvulos,  en  las  academias,  en  los  colegios 
y  ateneos,  como  en  el  campo  al  lado  de  la  familia  rural,  en  los  caminos 
y  despoblados.  Para  todos  y  en  la  diversas  condiciones  de  la  sociedad 
ha  de  tener  palabra  el  sacerdote,  encargado  como  está  de  evangelizar 
la  paz  verdadera  y  los  bienes  sólidos.  Su  magisterio  es  de  amor,  de  ab- 
negacion  y  de  respeto.  ¡Cuántas  lágrimas  enjuga  su  doctrina  de  padre! 
¡Cuantos  dolores  mitiga!  ¡Cómo  ceden  á  su  consejo  las  terquedades,  y 
cómo  su  voz  concierta  los  ánimos  divorciados! 

Y  sin  embargo  de  la  importancia  respectiva  de  cada  uno  de  sus 
ohcios,  ninguno  aparece  tan  amoroso  y  consolador  como  el  de  pre¬ 
sentarse  en  medio  de  los  niños  en  actitud  de  padre,  de  vigilante,  de 
consejero  y  de  fiel  amigo  de  la  tierna  infancia.  Prodiga  entonces  la 
instrucción  cristiana  á  un  tiempo  que  las  caricias;  vela  por  la  pureza  de 
la  doctrina,  es  tutor,  á  nombre  de  Dios,  de  los  hijos  del  pueblo  yel 

•  todo  es.s.u  discípulo;  ama  y  protege  á  los  pequeñuelos;  vigoriza 
tíTm  Clenc,a  i3  tls,naa  los  tiernos  entendimientos,  y  forma  desde  muy 
prano  el  corazón  del  huérfano  y  del  mendigo  con  el  mismo  celo  f 
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con  la  solicitud  entrañable  de  un  padre  discreto,  y  de  un  pastor  pren¬ 
dado  de  la  manada  que  ve  nacer  y  se  complace  en  dirigir  y  apacentar. 

Asistiendo  de  esta  manera  á  los  niños  se  gana  los  corazones  de  to¬ 
dos,  pequeños  y  grandes,  con  lucro  muchas  veces  de  los  mayores,  pa¬ 
gados  del  cariño  con  que  atiende  á  la  tierna  porción  tan  amada  de  Cris¬ 
to.  Además,  hermanos  mios,  las  leyes  de  España  amparan  y  favorecen 
el  laudable  desempeño  de  nuestro  ministerio  acerca  de  la  vigilancia 
que  el  sacerdote  tiene  derecho,  á  la  vez  que  obligación  sagrada,  de 
ejercer  en  órden  á  la  pureza  de  la  doctrina  cristiana  que  se  dá  en  las 
escuelas.  Estimula  discretamente  el  Gobierno  de  S.  M.  áfin  de  que  los 
párrocos  llenen  este  nobilísimo  encargo;  y  de  su  fiel  cumplimiento  y 
leal  cooperación  se  promete  bienes  y  resultados  que  no  pueden  menos 
de  ser  lisonjeros  para  la  familia  y  para  la  sociedad. 

No  hay  excusa  para  el  pastor:  le  espera  su  rebaño;  es  respetado  de 
todos,  y  le  apoya  la  ley;  le  apremia  su  deber,  su  conciencia,  su  misma 
honra  y  su  respetabilidad;  llámale  el  Estado,  la  familia,  su  ministe¬ 
rio,  la  religión,  la  pátria  y  el  lustre  de  la  iglesia  así  empeñada,  y  así 
favorecida  por  leyes  protectoras. 

En  vista  de  lo  cual  os  recomendamos  con  el  más  tierno  encareci¬ 
miento  llenéis  cumplidamente  el  honroso  y  consolador  magisterio  de 
que  sois  ministros,  teniendo  en  cuenta  los  inmensos  bienes  que  ha  de 
producir  vuestro  celo  por  la  educación  de  los  niños;  y  en  mtra  tam¬ 
bién  del  esplendor,  que  ha  de  reportar  la  fé  católica,  ejercida  discre¬ 
tamente  la  envidiable  prerogativa  de  adoctrinar  las  gentes. 

Arda,  pues,  nuestro  corazón  en  celo  por  la  enseñanza  católica,  y 
en  amor  por  la  salvación  de  los  niños,  ingenuos  predicadores  del 
Evangelio  en  el  hogar  doméstico,  jueces  incorruptibles  é  irrecusables 
testigos  de  la  verdad.  Son  además  asiduos  cantores  de  las  alabanzas  de 
Dios  y  sinceros  apologistas  de  su  ley  santa  con  solo  recitar  el  Credo 
la  Salve  y  el  Padre  Nuestro ,  y  las  respuestas  del  Catecismo ;  que  na¬ 
die  desoye  al  niño,  ni  le  replica  ni  se  atreve  á  contradecirle.  Corrom¬ 
perle  seria  desgarrar  sus  entrañas,  género  monstruoso  de  infanticidio. 

Seamos,  pues,,  hermanos  mios,  custodios  celosos,  y  conductores 
prudentes  de  los  niños,  sabiendo  apreciarla  inocente  y  poderosa  coo¬ 
peración  que  dan  á  su  pastor,  llevando  al  seno  de  la  familia  por  las 
calles  y  plazas  nuestra  voz,  nuestro  acento  y  el  espíritu  católico. 

Meditad  bien  que  sin  niñez  cristianamente  educada  se  formaría 
una  juventud  miserable,  presuntuosa  y  descreída,  levadura  eficaz  de 
la  decrepitud  de  las  naciones. 

De  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Jaén,  dia  del  Apóstol  San  Andrés 
álos  30  de  Noviembre  de  1867.— Antolln,  Obispo  de  Jaén. 

CIRCULAR  NÓM.  25. 

Sobre  la  predicación  y  conferencias  morales. 

Descuidando  vários  Párrocos  de  ese  Arciprestazgo ,  y  abandonan¬ 
do  algunos  sus  propias  obligaciones  en  Órden  á  la  predicación  del 
Evangelio  y  á  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  ,  y  desconocien¬ 
do,  al  parecer  ,  la  fuerza  con  que  obligan  los  preceptos  del  Obispo  en 
materia  de  suyo  grave,  nos  vemos  en  el  imprescindible  deber  de  re- 


—  740  — 

El  Sr.  Obispo  disolvió  el  Santo  Sínodo  dando  fin  al  acto  con  la 
extensa  exhortación  del  Pontifical,  Fr atres  dilectissimi  et  sacerdotes 

?/rqiyIft0aíar,SÍTf’  C°nla  oracion  Nulla  est  Domi- 
neetc.  Sin  dilación,  despojado  de  los  ornamentos  pontificales  v  ves- 
tidos  prestes  y  diáconos  se  procedió  á  la  procesión  general  á  la  Iglesia 

lt  rlil  i  pT0’  a°?Í\  se  venera  la  imágen  de  Nuestra  Señora  de 
la  Capdla,  Patrona  de  Jaén,  en  acción  de  gracias  por  la  terminación 
del  Sínodo  con  asistencia  de  las  cruces  parroquiales  y  mayor  de  iasoe 
De  la  sacristía  mayor,  ordenados  con  el  preste  y  diáconos  y  S  E  ?de 

capa  magna  encarnada  al  presbiterio,  se  puso  incienso  por  el  señor 

te  entonó1  el  elf  ls'ente>*ral  y  puestos  de  rodülas,  el  pres¬ 

te  entono  el  I  e  Deum  dando  principio  á  la  procesión  aue  salió  nnr  la 

§efornsonday°H’  Ca?e  ^  l3S  Ga^Panas» Carrera  y  Puentezuela  á  San  II- 
donde  colocad°s  en  el  centro  ó  nave  mayor  se  cantó  el  motete- 
vSISÍJ!  bC  bi°ne’  €t-C'  VeíS.°  Justum  Ae*uxit  Dominus,  etc.  Dominus 
’  Ñutirá  ~  a  oraci,on  dcl  titular.  Después  se  pasó  á  la  capilla  de 
írS  /i  if3  y  colocado  S-  E-  en  el  sitial,  preste  y  diáconos  en  las 
Sñó  ellfra!  tar’  Cnt0n?  ?ate  ]?Salve  ^ue  cantaron  los  seisesyacom- 
Sa,;nÍnf  ?0’  y  concluidael  Rreste  cantó  Dominus  vobiscum,  y  la 
oracion  Deusqui  per  resurreccionem,  etc.  ’  3 

Acto  continuo  siguió  la  procesión  por  las  calles  Ancha  Plaza  de 
Francyco  Campanas  á  la  Catedral,  y  colocados  todos  en  el  pres- 
th  i°  fin  C?n  d  VerSÍCul°  ^*camos  Patrem  etc.  Dominus 

vobiscum  y  la  oracion  pre gratiorum  actione ,  Deus  cujus  Misericordia 

niriff*’7'4  ben.dÍCÍ°n  S0lCt;ne  recibieron^ todos 
dfannv  in  «  5  ?  ¡°S  ?eno-res  Canónigos,  y  terminada,  el  señor  Arce- 
t  Cf-  °  d  SCn0r  ArCiPreste  entonó  en  voz  clara  y  sono- 

v  sti  deífnrinn"  \VT\  §on'eusíando  tod°s  *'«  nomine  Christi,  Amen, 
los  de  todos  V°  Vl6  C  Sr‘  0blsP°  a  su  Pácelo  episcopol  acompaña- 

Droduc^n  las^eloHac  ^atólico  s¡ente  en  su  alma  la  alegría  inefable  que 
P  _  loe  Sm  c-ent°  de  la  Iglesia,  nos  abstenemos  de  hacer 

ver  las  muestras  de  regocijo  publico  con  que  han  sido  acogidas  ñor 
los  fieles  de  la  diócesis  de  Jaén  las  determinaciones  del  Sínodo  P 
tuo^epreíandn?e/’  b““-d®  ]?  I§Iesia.’  en  Primer  lugar,  el  sabio  y  vir- 
e  ha  debfdo  esl  c73  •*  Y  Valeroso  celoPor  la  salud  de  la*  almas 

fl  el; í  T  a  •  SU,Ceso  8lonoso  que  recuerda  los  dias  mejores  de  la 
’i  deíen  de  s®r  acreedores  también  al  reconocimiento  y 

nnM«°rdíi  °i*  c,atóllC0s1  las  diSnas  autoridades  y  corporaciones,  que 
unidas  con  el  clero  y  el  pueblo,  han  desempeñado  fielmente  su  mi- 

t¿°resesndeqia  Ig?lsaia. reprCsentando  la  defensa  7  protección  de  los  in- 
Las  circulares  que  se  citaron  en  esta  sesión  dicen  así: 

CIRCULAR  NÚM.  37. 

Sobre  el  matrimonio  civil. 

Oíst^3^05,  c,j)0Peradores  en  el  ministerio  é  hijos  en  Jesucristo: 
dóctr  nad^sde-  a  mn?z’  aPretldísteis  luego  en  el  Catecismo  de  la 
cristiana,  y  los  que  de  entre  vosotros  sois  maestros  de  la 
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religión  estudiásteis  en  las  escuelas  para  dar  razón  de  la  fé,  si  fuéreis 
preguntados,  que  entre  los  Sacramentos  de  la  ley  de  gracia* está  com¬ 
prendido  el  matrimonio  cristiano  establecido  por  Dios  en  el  origen  de 
la  sociedad  humana,  y  elevado  por  nuestro  Señor  Jesucristo  ála  dig¬ 
nidad  de  Sacramento. 

Lo  que  todos  sabéis  y  lo  que  da  forma  á  la  sociedad  cristiana  es 
al  presente  objeto  necesario  de  una  sencilla  explicación  de  parte  del 
Obispo,  dado  que  la  potestad  secular  ha  tenido  por  conveniente  esta¬ 
blecer  como  válido  y  duradero  un  convenio  de  unión  entre  hombre 
y  mujer  á  que  ha  llamado  matrimonio  civil.  Y  como  hayamos  de 
cuidarnos  mucho  de  los  nombres  cuando  ellos  puedan  lastimar  la 
sustancia  de  las  cosas,  limitaré  mis  observaciones  á  determinar  la 
esencial  diferencia  que  media  entre  el  matrimonio  cristiano  y  el  lla¬ 
mado  matrimonio  civil. 

Como  os  he  indicado,  el  matrimonio  reconocido  entre  cristianos 
es  de  derecho  natural  y  divino,  por  cuanto  implica  la  propagación  del 
género  humano,  la  educación  de  la  prole  y  la  conservación  de  la  fa¬ 
milia,  según  la  voluntad  expresa  de  Dios;  y  de  él  como  de  propia  raíz 
derivan  los  deberes  y  derechos  mutuos  de  lps  cónyuges,  el  amparo  y 
protección  de  los  hijos,  puestos  por^  el  Señor  al  natural  abrigo  de  un 
solo  padre  y  de  una  sola  madre,  así  como  los  cónyuges  quedan  al 
abrigo  del  mutuo  respeto,  del  mutuo  decoro  y  de  la  protección  mu¬ 
tua,  resultando  de  aquí  estar  vedada  toda  unión  que  no  se  conforme 
á  lo  establecido  por  Dios  criador,  y  entre  cristianos  la  que  no  esté 
basada  en  el  matrimonio  Sacramento,  uno,  perpétuo  é  indisoluble. 
Así  es  que  el  hombre  no  puede  separar  lo  que  Dios  unió,  y  Dios  unió 
un  solo  hombre  á  una  sola  mujer  haciendo  de  ámbos  una  sola 
carne. 

El  matrimonio  civil,  como  lo  indica  el  sólo  nombre,  viene  esta¬ 
blecido  por  la  potestad  secular  sin  duda  con  el  objeto  de  atender  á 
cosas  y  relaciones  del  órden  temporal,  sean  deberes  sociales  sean  de¬ 
rechos  civiles;  mas  de  ninguna  manera  es  real  y  verdadero  matrimo¬ 
nio  el  que  sólo  se  celebra  á  presencia  del  juez  ó  delegados  de  la  potes¬ 
tad  secular. 

La  disposición  legal  relativa  á  este  asunto,  la  cual  pudiera  llamarse 
cautela  jurídica,  debe  seguir,  no  preceder  á  la  celebración  del  matri¬ 
monio  cristiano.  En  caso  contrario  se  reputará  únicamente  como  una 
formalidad  requerida  por  el  poder  civil  para  determinados  efectos; 
mas  nunca  puede  ser  ni  significar  la  unión  conyugal  legítima  que 
nace  del  verdadero  matrimonio,  á  cuya  fuente  deben  acudir  sin  de¬ 
mora  los  que  ántes  hubieren  llenado  el  requisito  legal,  que  por  cierto 
no  constituye  sociedad  cristiana,  ni  forma  por  consiguiente  los  lazos 
que  el  matrimonio  produce:  Matrimonium  autem  fuit  quidem  in  ve- 
teri  lege ,  prout  erat  in  officium  naturae ,  non  autem  prout  est  sacra - 
mentum  conjunctionis  Christi  et  Ecclesice ,  quae  nondum  erat  /acta: 
S.Thom.  2.*  2.  ae  Qua  est.  Gil.  Art.  V.  ad  3.  m. 

Por  tanto,  y  para  gobierno  de  todos,  trasladamos  una  instrucción 
emanada  de  la  Sagrada  Penitenciaría  á  la  cual  habrán  de  conformar 
su  conducta  así  los  párrocos  en  su  ministerio,  como  los  fieles  en  el 
propósito  de  unirse  como  Dios  manda. 
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1.*  Lo  que  de  mucho  tiempo  se  temía  ,  y  los  Obisnnc  ó  c;™  i 
ó  colectivamente  con  protestas  llenas  de  celo  v  Horfríil  ¿  Slngular 
todas  clases  con  sus  plumas  eruditas  y  el  mismo  vaLones 

la  autoridad  de  su  voz  procuraron  apartar  lo  v<>mnc  P  ontifice  C- jn 
en  Italia.  El  llamado  contrato  civil  del  matrimonio  n,3y'  establecldo 
que,  trasplantado  en  estas  regiones  de  Italia  aníenar  eS  ya,Un  -ma 
con  sus  apestados  frutos  la  familia  y  sociedad  'cristiana  y°?<£  Oh“ar 
pos  y  Ordinarios  vieron  estos  funestos  efectos  de  íi .  ,Y  0  0bls" 

oportunas  instrucciones  han  dado  el  grito  de  'fallrta! íí*  Utl°S  COn 
otros  han  acudido  solícitos  á  la  Silla8  Apostólica  nn/  !  grey  »  y 

mismo  Tribunal,  sea  enviada  á  todos  los  Ordinarios  de  i«  CSte 
en  donde  ha  sido  publicada  la  infausta  L  n ó?  íü  d  08  lugares 
sirva  d.  norma  gaíerai  á  ¿h  ^ 

las  Costumbres  y*  la  santi^ 

ciaría  S3grada  PT'- 

nuestra  Religión,  es  decir,  que  el  matrimonio  es  uX  los°sicÍ° sT- 

3.a  En  confirmación  de  este  y  otros  principios  v  doctrino 
cas, deben  los  pastores  délas  almas  hacer  instrucciones  nrác?’  catoll~ 
las  cuales  dén  bien  á  entender  á  los  fieles  lo  a<íe  ;  Pracct,cas/.c<>n 
Padre  proclamaba  en  el  Consistorio  secreto ^27  de  Setiem^á 
ber:  que  entre  los  fieles  no  puede  existir  «matrimonié  b  *  á  " 
»un  mismo  tiempo  Sacramento  ,  y  que  por  consiguiente  ^«d  ,SCa* 
>union  de  hombre  y  mujer  entre  los  cristianos  fuera  del  Sacramenté 

SKBÍBS&teS-. 

do,  no  ya  como  Sacramento,  sino  que  ni  tampoco  comn^S*? 
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con  otra  persona,  sena  un  verdadero  adúltero  ,  como  también  sería 
verdadero  concubinato  el  que  presumiese  permanecer  en  matrimo¬ 
nio  en  virtud  del  solo  acto  civil,  y  uno  y  otro  sería  indigno  de  abso¬ 
lución  miéntras  no  se  reportara,  y  sujetándose  á  las  prescripciones  de 
la  Iglesia,  no  volviese  á  penitencia.  F  es  e 

5. a  Aunque  el  verdadero  matrimonio  de  los  fieles  entonces  sola 

mente  se  contrae  cuando  el  hombre  y  la  mujer,  libres  de  impedimen 
tos,  declaran  el  mutuo  consentimiento  en  presencia  del  PárrocoV 
de  los  testigos,  según  la  citada  forma  del  Santo  Concilio  de  Trento  v 
el  matrimonio  así  contraído  tenga  todo  su  valor,  ni  haya  necesidad 
alguna  de  ser  reconocido  o  confirmado  por  el  poder  civil  -  no  obstan- 
te,  para  evitar  vejaciones  y  penas,  y  para  el  bien  de  la  pr¿le  que  de 
otro  modo  no  sería  reconocida  como  legítima  por  Ir  autoridad  láica 
y  para  evitar  también  el  peligro  de  poligamia,  se  considera  oportuno 
y  conveniente  que  los  mismos  fieles  después  de  haber  contraido  leaí 
timamente  matrimonio  ante  la  Iglesia,  se  presenten  á  cumplir  el  acto 
impuesto  por  la  ley;  pero  con  intención  (como  enseña  Benedicto  XIV 
en  el  Breve  de  17  de  Setiembre  de  1746  Reditce  sunt  nobis)  de  que  pre¬ 
sentándose  al  oficial  del  Gobierno  no  hacen  otra  cosa  más  que  una 
ceremonia  meramente  civil.  4 

6. a  Por  las  mismas  causas  y  jamás  en  sentido  de  cooperar  á  la 
ejecución  de  la  infausta  ley,  los  Párrocos  no  deberán  admitir  indife¬ 
rentemente  á  la  celebración  del  matrimonio  ante  la  Iglesia  á  aquellos 
fieles  que  por  prohibición  de  la  ley  no  serían  después  admitidos  ai 
acto  civil,  y  por  lo  mismo  no  reconocidos  como  legítimos  cónyuges 
En  esto  deben  proceder  con  mucha  cautela  y  prudencia  pedir  conse’ 
jo  al  Ordinario,  éste  no  sea  fácil  en  condescender,  sino  que  en  los  más 
graves  casos  consulte  á  este  Santo  Tribunal. 

7. a  Empero  si  es  oportuno  y  conveniente  que  los  fieles  ,  presen¬ 
tándose  al  acto  civil,  se  den  á  conocer  por  legítimos  cónyuges  ante  la 
ley,  no  deben  jamás  cumplir  este  acto  sin  haber  ántes  celebrado  el 
matrimonio  en  presencia  de  la  Iglesia ;  y  si  alguna  vez  la  coacción  ó 
una  absoluta  necesidad,  que  no  debe  fácilmente  admitirse  ,  ocasiona- 
re  invertir  este  órden,  entónces  debe  emplearse  toda  la  diligencia  po¬ 
sible  para  que  cuanto  ántes  sea  celebrado  el  matrimonio  en  presen¬ 
cia  de  la  Iglesia ,  en  el  ínterin  manténganse  separados  los  contra¬ 
yentes. 

Y  sobre  esto  recomienda  esta  Santa  Penitenciaría  que  se  atengan 
todos  á  la  doctrina  expuesta  por  Benedicto  XIV  en  el  mencionado 
Breve,  á  la  que  Pío  Vi  a  los  Obispos  de  Francia  Daudabilem  maiorum 
suOrum  de  20  de  Setiembre  de  1781,  y  Pió  VII  en  Letras  de  11  de  Ju¬ 
nio  de  1808  á  los  Obispos  de  Piceno ,  remitían  para  su  instrucción  á 
los  mismos  Obispos  que  habían  pedido  normas  para  regular  á  los  fie¬ 
les  en  semejante  contingencia  del  acto  civil.  Después  de  todo,  es  fácil 
ver  que  de  niqgun  modo  se  altera  la  práctica  hasta  aquí  observada 
sobre  el  matrimonio,  y  especialmente  en  los  libros  parroquiales  es¬ 
ponsales  é  impedimentos  matrimoniales  de  cualquier  naturaleza’  es¬ 
tablecidos  ó  reconocidos  por  la  Iglesia. 

8. a  Y  estas  son  las  normas  generales  que  ,  obedeciendo  los  man¬ 
datos  del  Santo  Padre,  esta  Santa  Penitenciaría  ha  creído  señalar  v 
sobre  las  cuales  se  alegra  de  ver  que  muchos  Obispos  y  Ordinarios 
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han  calcado  sus  instrucciones,  y  espera  que  todos  los  H.míc 
otro  tanto,  y  así  mostrándose  PastoVes vigilantes coníauiSn  h't 
X  premio  de  Jesucristo,  Pastor  de  todos  lo  PasSres  Dado  í  ?£nt0 
1866-A' * 

ss üttñi  gi„^tts„aon,^6  7  ,fr >  “ 

bre  lo  que  Diosjtini6  6  3  SU  padrC  7  madre-  No  sePare  el  hom- 

NNHHI 

g*?€ÍÍS¡ 

como  desmoralizan  los  pueblos  con  rompimientos^ordinarin11105 
Sb2h5333í2E^  y  “Cándal°S  qUC  derraman  <**  mortífero 

•owSStSÍ sTl«°  SdSSSfe yeJ.Udé7aStrerr°rfrfyHd?r 

■pisa i 

-  |A^¿  canñosos  bienes  de  ?* 

TOU "  Oi"lpdoa*  y«nNa,iVÍdad  de  laSamísima  Virgen  1870.-4-- 
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CIRCULAR  NÚM.  45. 

Sobre  enterramientos. 

A  los  arciprestes,  á  los  párrocos  6  ecónomos  y  á  los  encargados  de 
ermitas ,  santuarios  y  cementerios. 

Sin  embargo  de  haber  instruido  por  medio  de  nuestra  secretaría 
de  cámara  á  cuantos  párrocos  nos  han  consultado  acerca  de  la  con¬ 
ducta  que  debían  seguir  en  materia  de  enterramientos,  supuestas  las 
órdenes  que  sobre  el  particular  les  fueron  comunicadas  por  las  auto¬ 
ridades  locales;  nos  ha  parecido  faltaba  á  nuestro  cargo  de  maestro 
y  juez  de  la  doctrina  católica  dirigirnos  al  clero  en  general  á  fin  de 
darles  reglas  de  gobierno,  y  que  nuestra  enseñanza  sirva  también  de 
erudición  á  todos  los  fieles,  nuestros  diocesanos. 

Sabéis,  pues,  que  dada  la  libertad  de  cultos  caben  legalmente  den¬ 
tro  de  los  estados  sinagogas  y  mezquitas,  templos  protestantes,  pago¬ 
das  y  todas  las  formas  del  paganismo. 

Lo  que  no  cabe  dentro  de  la  idea  de  libertad  de  cultos  es  precisa¬ 
mente  lo  que  de  algún  modo  pueda  contrariar  el  objeto  y  fines  de  la 
misma  libertad,  que  pide  tolerancia  mutua  y  protección  pública  para 
ejercer  los  actos  de  las  respectivas  religiones. 

Declárase,  pues,  libre  el  ejercicio  de  los  diferentes  cultos  á  condi¬ 
ción  de  que  no  han  de  molestarse  unos  á  otros,  conteniéndose  todos 
en  los  límites  de  su  peculiar  organización. 

De  esta  manera  la  libertad  de  cultos  significa  racional  y  mutua 
tolerancia  en  favor  de  cada  uno  de  los  ministerios  y  actos  religiosos 
públicos  ó  privados  que  ejerzan  las  diversas  comuniones  cristianas, 
las  sectas,  la  idolatría,  el  judaismo,  el  mahometismo  ó  cualquiera 
otra  llamada  religión. 

Así  concebida  la  libertad  de  cultos,  cada  una  de  las  religiones  re¬ 
clama  de  las  demás  el  respeto  y  la  consideración  que  la  justicia  la 
urbanidad  y  la  decencia  saben  otorgar  á  todas  las  instituciones  que 
el  Estado  reconoce,  protege  ó  tolera. 

El  infiel  nada  debe  exigir  del  judío,  ni  el  judío  debe  inmiscuirse 
en  las  prácticas  del  mahometano,  del  cristiano  ó  del  gentil.  El  cató¬ 
lico  por  su  parte  nada  tiene  que  ver  con  la  sinagoga  ó  con  la  mezqui¬ 
ta.  Cada  cual,  supuesta  la  indiferencia  del  Estado,  tiene  igualesdere- 
chos  que  deben  ser  igualmente  protegidos. 

Diversas  religiones  forman  también  diversas  sociedades,  cuyos  in¬ 
dividuos  gozan  de  ciertos  fu:ros,  regalías  y  provechos  en  correspon¬ 
dencia  con  las  cargas  que  la  sociedad  impone,  con  los  deberes,  ofi¬ 
cios  y  funciones  prescritos  en  las  ordenanzas  y  costumbres. 

Por  manera  que  el  cementerio  católico,  lugar  consagrado  por  la 
propiedad  de  la  Santa  Madre  Iglesia  para  guardarlas  cenizas  de  sus 
fieles  hijos,  no  puede  ser  ocupado  sin  violación  por  el  que  no  perte¬ 
nece  á  su  gremio,  ó  habiendo  pertenecido  no  haya  muerto  en  ella. 
Cuide  el  judaismo  de  sus  sectarios  y  el  protestantismo  de  los  suyos 
con  el  celo  y  amor  con  que  cuida  de  sus  hijos  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia,  y  entónces,  en  vez  de  agresiones  que  lastimen  las  creencias 
que  conculquen  el  derecho  y  desacrediten  la  justicia,  emularán  entre’ 
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sus  finados.  En 

sentimientos  naturales;  y  se  ofrece  á  lasyfam;nerna  e,xPansíon  de  los 

tumos  hechos  á  parientes,  deudos  y  .¿ta*  í  í’  Cn  lo,s  h°“ores  PÓs- 
pueden  tener  en  sus  dolorosas  pérdidS  S  ’  consueI°  único  que  ya 
Ninguna  sociedad  concede  á  los  ane  1* 
que  corresponden,  según  constitucioS  v  «Íh  extra“os  ]a*  regalías 
que  ja  componen;  y  por  cierto  que  la^saría”?1}235’  % los  lndivíduos 
bia  de  ser  menos  celosa  de  sus  derechos  t  Sí  i  Igi¡eSla  9atólica  no  ha- 
cualquiera  otra  asamblea  ó  comunión  7  ¿  3  h°nra  de  sus  hijos  que 

r  e  1  a  t  iva  °á  *1  a  P  ^  fes  |  a  s  ^  te  mol  as°kre  cementerios  es  la  misma  que  la 

fuera  al  individua  no  católfrSS,/;errnitas  y  santuarios.  Otorgada  aue 
Iglesia  lagracia  de  ser  eíSÍrr^f  qUC,  rauere  fuera  del  gremio  deq la 
bna  razón  para  negarse  á  aue  fn  ?“  d  CamP°  san<°  católico,  no  ha- 
'°¡ ‘  proJJ?“nt«su»í ^ofic¡os?“ey"anSsuPsabfhí“,aS  y  ca'ídral«  hicieran 
caran.  Ni  cabía  cerrar  el  Santuario  al  ?..!?£„  Cat®cIulzarau  y  predi- 
5  esencia  de  Jesucristo  Crucificado  aiLÍ  Vlniera  á  enseñar  en 

uñ-i^r^-  «*>  srjffií  ?n; 

sería 

SoT^cK 

hecho  engracia  de  algunos  individuos  á  Íu.stlficar;  y  todo^Ilo 
tan  abandonadas  ó  tan  faltas  de  nrívi  9  pertenecientes  á  sociedades 
sus  difuntos  una  conveniente seDuftura°rqUe  n°  habian  Procurado  á 
del  orden  de  las  ideas  y  de a  ra?on  ¿n  °m°  Ve>  no  hemos  calido 
Ahora  se  palpa  cuán  imnruSím,  fundamenfal  de  las  cosas. 
jd,as  .re,'giosas  en  los  Estados  vcuíiS,^  ,gr0-!,0  IS  introducir  discor- 
jnquietudes  de  condene  a  la  demaií  te.me^dad  encierra  cebar  con 
uticos  prontos  á  renacer  dem?s,ado  V1™  hoguera  de  rencores  no 
de  nuestros  afamados  cronistas^1  >  m<5tÍVO  <De  nada’  decia  uno 
dar  que  de  saber  servir  a®  tiemoo"  5?.  tan  noásJIos  <?ue  h*n  de  man- 
mo  los  hombres;  y  como  fueraS  vichTín  *£*  e?a?es  los  imPer'°s  co- 

de? rí!UC  Cn  Ia  Íuventud  son  dignos  de  alaban™^ '3duliía  Io*  eíerci- 
Cuando  aún  no  tiene  firmes  ni-*  a’asi  en  los  principios 

estando  —  S&w&ssi  :rPz£': 

SÍ  l^de  paganizar1  d  criltiañurno*  secuIarizar  ,0  sagrado  envuelve  en 

sociedad  perfecta,  tiene 
prete  y  Gobierno  que  las  apliqueP  TienIaS’  aUt?ndad  que  las  inter- 
nonicas,  según  las  cuales  se  „  1l5-ne  Prescnpciones  y  reglas  ca- 
mar  SU  conducta  todo  fiel  crisn*Jo*°A 'níid!.  Y  á-  'as  que  dtbe  confor- 
tend'dos  sus  brazos  y  con  entrañas 

„,fc,  *. 
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go,  á  judío  y  á  gentil.  Acudan,  pues,  á  su  llamamiento,  y  en  su  co¬ 
munión  encontrarán  el  santo  abrigo  que  da  á  los  que  regeneró  por  el 
agua  y  el  Espíritu  Santo,  haciéndolos  renacer  á  vida  cristiana  por  in¬ 
vocación  de  las  tres  personas  divinas.  Esta  madre  próvida  sigue  á  sus 
hijos  en  todos  los  trances  de  la  vida  mortal,  acompañándolos  después 
con  preces  de  consuelo  para  los  que  viven,  y  con  sufragios  de  toda  es¬ 
pecie  para  las  almas  de  los  que  murieron,  guardando  religiosamente 
en  el  silencio  de  los  sepulcros  por  ella  bendecidos  los  restos  mortales 
de  sus  hermanos  por  la  fé,  por  la  esperanza  y  la  caridad. 

En  su  virtud  estimareis  con  derecho  al  enterramiento  católico  á 
cuantos  perteneciendo  á  la  comunión  católica,  en  ella  hayan  perma¬ 
necido  hasta  morir  cumpliendo  como  buenos  hijos  las  prescripciones 
de  la  Iglesia. 

No  daréis  sepultura  eclesiástica  á  los  de  comunión  ajena  que  no 
se  hubieren  convertido  á  la  religión  católica. 

La  negareis  al  impenitente,  al  ateo,  al  racionalista,  al  suicida  y  al 
que  murió  en  duelo  sin  dar  señales  de  arrepentimiento. 

Considerareis  violado  el  cementerio  por  el  solo  hecho  de  haberse 
enterrado  en  él  un  cadáver  perteneciente  á  quien  fue  individuo  de  ex¬ 
traña  religión  á  la  católica:  y  procurareis  habilitar  un  local  que  será 
bendecido  para  depositar  en  él  los  restos  mortales  de  nuestros  her¬ 
manos,  aunque  no  sea  culpa  de  la  Santa  Madre  Iglesia  que  los  pue¬ 
blos,  sus  hijos  por  la  fé  y  por  la  profesión  tengan  que  sufrir  vejaciones 
y  hacer  sacrificios  insoportables,  costeando  nuevos  cementerios  ni 
sea  laudable  en  verdad  que  por  favorecer  á  contados  individuos’ de 
comunión  extraña  se  vean  los  católicos  en  la  precisión  de  abandonar¬ 
les  el  cementerio  profanado. 

Si  tal  caso  llegase,  retirareis  de  los  cementerios  violados  las  cruces 
imágenes  y  demás  objetos  del  culto  católico  que  hubiere  en  ellos  y 
los  depositareis  en  la  parroquia  ó  en  otro  lugar  sagrado. 

No  concurriréis  ni  cooperareis  directa  ni  indirectamente  al  sepelio 
de  indicados  cadáveres;  y  mucho  menos  permitiréis  que  la  Cruz  par¬ 
roquial  asista  á  los  funerales,  ni  que  en  ellos  se  canten  las  preces  de 
la  Santa  Iglesia  Católica. 

En  Jaen.dia2de  Setiembre  de  1871. — Antolin,  Obispo  de  Jaén. 

CIRCULAR  NÚM.  42. 

Sobre  ejercicios  espirituales. 

Próxima  la  Santa  Cuaresma,  y  con  el  fin  de  santificar  el  Carnaval, 
hemos  creído  digna  y  laudable  tarea  de  nuestro  cargo  hacer  un  lla¬ 
mamiento  á  nuestros  diocesanos  en  general,  que  siendo  voluntario 

fiara  el  pueblo  fiel  lo  hacemos  obligatorio  para  las  co  munidades  re- 
igiosas  y  los  seminarios  con  el  objeto  de  que  renovando  todos  á 
presencia  de  Dios  los  votos,  promesas  y  deberes  de  la  profesión  cris¬ 
tiana  purifiquemos  nuestra  vida,  y  edifiquemos  de  consuno  el  cuerpo 
santo  de  Cristo  que  es  la  Iglesia. 

Mas  careciendo  de  medios  y  auxilios  que  pudieran  prestarnos  las 
comunidades  religiosas  de  varones,  ya  misionando,  ya  administrando 
el  sacramento  de  la  Penitencia,  bien  dirigiendo  ejercicios  espirituales 
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Nos  mismo  en  la  Santa  Ielesia  rSjS°'  i  ultado  y  resuelto  abrir  por 
Cabildo,  nuestro  senado,  una  séHe  'íw  ’  ?°n  ddlscreto  auxilio  del 
enriqueciendo  al  Clero  en  erudirinn í^°"fcreflc,as  espirituales  que 
lazo  estrecho  y  de  mutuo  estnnnío  «  doctnna>  sirvan  además  de 
vención  piadosa  y  en  ejemplarTdad  1  .e.mular.  en  celo,  en  in- 
fuerzos  de  nuestro  minister¡nPr?«,4d  de.vlda-  Asi  unidos  los  es- 
amor,  del  perdón  y  de  la  caridad  delñtre  !evant.ar  la  edificación  del 

dolorosas  amontonadas  por  la  mali/nM^  f  ycon  las  ruinas 
por  depravada  enseñanza  vauxnbff^  df  Ios.hombres,  sostenidas 
consejos  de  perdición.  tan  f°rminables  conatos  por 

del  espíritu^  da?ia mS? glorio^^  batal  1  deben  .templarse  al  calor 

luchas  espirituales.  Se  libran  estas  ífíi  *  f-‘n  elerfltarnos  ántes  en 
el  silencio  con  Dios  y  acallando 5?.  *"  el  en  la  meditación,  en 

Apartado  el  clejpor £ \?JT$  de  la  C?rne  y  de  la  »n¿í 
nes  de  todo  lo  que  es  mundano  ™  lo  SU  VOCacion  y  de  sus  funcio- 
peligro'sos  ó  en  la  de  diversiones' ’buflidn™?  f!Tma  de  Pasatieinpos 

actos  y  propósitos  guarden  SdSnVrimíS  ha  d,e  Pr9Curar  que  sus 
reclaman  la  santidad  de  su  ministro  *i  St-Ura  y  a  grave  actitud  que 
do.  Sea  en  todo  benigno  aTable  sinrL  4  clrcunsPeccion  de  su  esta- 
afectar  modos  y  maneras  mi!??.  ,  cero>  compasivo  y  paciente,  sin 
Menos 

de  mundo  en  el  modo  dejuzga*  v  d?  fratar°?fundld0  c?",os  hombres 
le  sea  permitido  usar  de  nmn??  y  •  r™tar  las  cosas  publicas,  aunque 
vedad  las  sanas  do Y  “PO"*  con  claridad^ 
laudable  sagacidad  de  entende?*0™  y  de  Pollt,ca-  Huya  además  con 
sionadas  á  parcialidades ,  á  ódios  y  reseñé  d<!  forn?ar  alianzas  oca- 
dado  vivir  y  conversar  c¿n  las ¿nte? S”? ?V,n  que  le  sea  ve- 
santamente  útil  y  verdaderamente pa?riót£n  «?  °  lo  quf  es  honesto, 
para  lucrar  almas.  Hemos  sido  llamado?  «Seam°S  t.odo  Para  tQdos 
fecdonar  amonestando  y  á  levantar  en  anar.COrngiendo»  á  per- 
das  e  edificio  de  la  caridad  Para  ediLr  l  de  las,  naciones  desola- 
dado  Inmisión  de  lo  alto.  edificar,  no  para  destruir,  se  nos  ha 

hemos'deilewaírédedor  núestroTusn??05,  s?ldados  da  Jesucristo 
tiana,  guiados  de  un  celo  inteligente  ohrÍ°  de  3  .mor,:*«c¡0n  cris- 
poderoso  que  haga  eficaz  auertro  minuí??r’  ac"v0,>'  de  «al  manera 

ejercicios'no^uniéramos  eVnattfral'consor  -*  'V  medi'acion«  y  á  los 

la  paciente  laboriosidad  del  anos, oladü  ?'.°  la  c,e"c'a  de  ><»  santos, 
prescmdir  de  generalizarlos  ezten'dieXel ?%££&  "ferP0“ 
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las  comunidades  religiosas  y  á  los  seminarios  como  á  miMtms 
diocesanos.  A  iguales  necesidades,  con  la  misma  nn  í 6  e5 

idénticos  fines  deben  responder  dichos  ejercicios  en  cada 
parroquias  y  conventos  del  Obispado  y  de  la  Abadía  de  Al^r Sí 
r^a  j  consideracion  á  las  circunstancias  de  su  resDeerttlf?  &  3 

lidad.  Pidiendo  todos  unidos  en  sentimientos  de  fé  y  de  amnJai°ca~ 

misericordfia.rá  nUCStr°  gemÍd0  de  hÍj°S  que  lloran  ^rav^pidiend'o 

Al  efecto  hemos  determinado  y  ordenamos  practicar  lo  siguiente- 
(Sigue  la  designación  de  iglesias  y  ejercicios;)  guíente. 


*  LISTA  DE  LOS  SRES.  JUECES  PROSINODALES  NOMBRA nnc 

EN  EL  SÍNODO  DIOCESANO  DE  JAEN. 

Sres.  Dr.  D.  Joaquín  deVillena,  deán  de  la  santa  iglesia  catedral 
Dr.  D.  francisco  Civera  y  Perez,  dignidad  de  Arcipreste. 

Dr.  D  Aureo  Carrasco  y  Manzano,  dignidad  de  Chantre 
Ldc°uela '  Maximian0  Angel  y  Alcázar>  dignidad  de  Maestres- 

Ldo  D.  Lorenzo  Fernandez  Cortina,  canónigo  doctoral 
Dr.  D.  José  Moreno  Moral,  canónigo  penitenciarin 
Ldo  D  Juan  Pedro  López  Teruel,  canónigo  ma¿s‘tral 
Dr.  D.  Manuel  Muñoz  y  Garnica,  canónigo  lecto?al  * 

M  nare?‘  J°,C  EU °gl°  Munoz>  CUra  Párroco  jubilado  de  Li- 
Br.  D.  Gaspar  Valenzuela,  cura  párroco  de  Pégala  i  ar 
Pr?ego.anU  amÍr'ZyPi"°’  Cura  P*™»  y  arcipreste  de 

L  Bartolomé9  drjaenerran0y  A"8UÍ,a’  Cura  <“  San 

SEÑORES  EXAMINADORES  SINODALES  NOMBRADOS  EN  EL  SINODO  DIOCE¬ 
SANO  DE  JAEN. 

Sres.  D.  Luis  Arjonilla  y  López,  beneficiado  de  la  santa  iglesia  v 
maestro  de  ceremonias  del  santo  Sínodo.  8  a  y 

Ldo.  D.  Antonio  José  Clemente  y  Cobo,  fiscal  del  Santo  Sí- 
nodo. 

Br.  D.  Francisco  Sales  Delgado,  arcipreste  de  Andújar 
Dr.  D.  Miguel  Morales  Mártos,  arcipreste  de  Huelma. 

D.  Marcos  Pellón  y  Crespo,  arcipreste  de  Villacarrilló 

Dr.  D.  Juan  José  Blanca,  arcipreste  de  Ubeda 

Br.  D.  Antonio  Jacinto  de  la  Chica  arcipreste  de  Alcaudete 

Br.  D.  Manuel  José  Cobo,  cura  párroco  de  Torre  del  Camr»n 

Br.  D.  Manuel  García  Caballero,  cura  párroco  de  MarraoleioP  ’ 

Lector  D.  Fr.  Juan  Madariaga,  cura  párraco  de  Mengívar  ’  ' 

Br(J?enI)ranCÍSC0  dC  PaUla  Herrera’  cura  Párroc<>  de  San  Pedro 
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Sr“‘  Dr'1pDaezafMarIaFranC°y0r'iZ-  «*  PWo  de.  Salvador 
RHnDbAnrt0nÍ0  Be8ué>  cura  párroco  de  Bailen 
R(Sbeda{aan  AmbrOSÍ°  Gom«.™«Ór  d¿  L  Escuelas  PiaS 

Br’  D.  JMn°Ma0nuelPVUch«a  curtoí  **  T°rrí?er0S'1- 
'sacra  ca^ü^d/l'saWador  (übeda'.ma>'0r  preeminen,e  de  la 


L0SStí0RES  0#,W0““™  -  CELEBRADO  EN  JAEN 

T  5ueiaí  provisOr  y  icario  general  ’  dlgnidad  de  Maestres- 
Dr.°b?joséMoreno  Mora^can^'0*3'  can-^n’S°  doctoral. 

Dr.  D.  Manuel  Muñoz  v  cáS,  *0  P-eI!,tenciario- 
Ldo.  D.  Policarpo  Romero  y  VÍdtl"^^,  •eCtoral-  a 
castrense.  y  Viaa1’  ca«omgo  y  subdelegado 

BÍ  LtTnT^d 

Br  JDTMo^WZ  y  C"”S  ’¡ 

Ldo  D  ÍSn £¡ZV°  y  «"cía,  ¡d- 

Br.  O.  Fernando  Vicdma'y  tÍI U  c  ’  c®ní5niS°  magistral. 

-  Br  D.  Andrés  Rosales?!^ 

D.  Miguel  López  Maroto,  id. 

Los  cuatro  últimos  señores  capitulara  r 

jTeL^S 

'  D.  de  la  santa  iglesia, 

nr  n  ^cente  Cuesta,  Ídem. 

D  Fr  ’  ín^CiS°MaStañares’  idem- 
?do  D  lfldC  Ma  n  7  Bag0*  idem- 

D.  Francisco  Ru.z  de  la  Torre  idfm 
•  Luis  Arjonilla  y  López,  ídem. 
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Sres.  D.  José  Claytjo  y  D.  Andrés  Chiclana,  canónigos  de  la  insigne 
iglesia  colegial  del  Castellar  de  Santistéban  estuvieron  debi¬ 
damente  representados  por  D.  Aureo  Carrasco,  Chantre  de 
esta  santa  iglesia. 

D.  Manuel  Criado  y  Colmenero,  beneficiado  de  la  santa  iglesia 
catedral  de  Malaga.  & 

Br.  D.  Manuel  García  Caballero,  cura  párroco  de  Marmoleio. 
^(Jaenf  ranC'SC°  dC  Pau'a  Herrera,  cura  párroco  de  San  Pedro 

Brdallaa(JaUeen)GOmeZ  VUIa’  CUra  párroco  ie  Santa  María  Mag- 

Br.  D.  Antonio  Jacinto  de  la  Chica,  cura  párroco  de  Santa  Ma- 
ría  (Alcaudete)  y  arcipreste  del  partido 
Br.  D.  Diego  Comea  Villa,  cura  párroco  de  San  Isidoro  (Ubedat. 
Br.  D.  Gaspar  de  Valenzuela,  cura  párroco  de  Pégala  ¡ar 
Br.  D.  Francisco  de  Sales  Delgado,  cura  párroco  de  Santa  Ma¬ 
ría  y  arcipreste  del  partido. 

Dr.  D.  Márcos  Pellón  y  Crespo,  cura  párroco  de  Villacarrillo  v 
arcipreste  del  partido.  3 

Dr.  D.  José  María  Jácome,  cura  párroco  de  San  Miguel  (An- 
dújar).  v 

Dr.  D.  Miguel  Munar  de  la  Torre,  cura  párroco  de  San  Ilde¬ 
fonso  (Jaén]. 

Dr.  D.  Antonio  Begué  y  Diego,  cura  párroco  de  Bailén 
Br  D.  Pedro  Delgado  y  Centeno,  cura  párroco  de  San  Barto¬ 
lomé  (Andujar). 

Ldo.  D.  F rancisco  Serrano  Anguita,  cura  párroco  de  San  Barto¬ 
lomé  (Jaén). 

Br-  D.  b  rancisco  Ruiz  Linde,  cura  párroco  de  Navas  de  San 
Juan. 

Br.  D  Genaro  Gómez  Manzanilla,  cura  párroco  de  Mancha 
Real  y  arcipreste  del  partido. 

Ldo.  D.  Francisco  Antonio  Gómez,  cura  párroco  de  San  Pe¬ 
dro  (Alcaudete). 

^rpríég^anUC^  ^am*rez  y  Pino,  cura  párroco  y  arcipreste  de 

Br.  D.  Manuel  José  Cobo,  cura  párroco  de  Torre  del  Campo. 

Br.  D.  Ildefonso  López,  cura  párroco  de  Torreperogil. 

Dr.  D.  Juan  José  Blanca,  cura  párroco  de  Santa  María  (Ubeda), 
arcipreste  del  partido. 

Lect*r  D.  Fr.  Juan  Madariaga,  cura  párroco  de  Mengívar 
Lector  D.  Fr.  Diego  Cózar,  cura  párroco  de  Villanueva  de  la 
Reina. 

Lector  D.  Fr.  Juan  José  Herencia,  cura  párroco  de  Iznatoraf 
Br.  D.  José  María  Aguilar  y  Sánchez,  cura  párroco  de  San  Juan 
Bautista  (Arjona). 

Dr.  D.  José  María  Franco  y  Ortiz,  cura  párroco  del  Salvador 
(Baeza). 

Dr.  D.  Miguel  Morales  Mártos,  cura  párroco  de  Huelma  y  arci¬ 
preste  del  partido.  3 

Br.  D.  Antonio  Higueras,  cura  párroco  de  Torres. 
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Sres.  Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Zurita,  cura  párroco  de  los  Villares 
Cris't¿“an,0se  Pu8nalre>  cura  párroco  de  Cabra  del  Santo 

rÍ'  n  na3?  Man“el  Vilches>  cura  párroco  de  Cambril 
RÍ'  n  “ef0I!s<>  Anguila,  cura  párroco  déla  Guardia. 

PdríNwr  °  V|C1?S0’  cara  párroco  de  Jimena 
L  anrSÍ?  ,  °PeZ  Maro">.«ra  párroco  de  Rus 
feb.Á?tonb^  San  Pablo  (Ubeda). 

Br  D  Juan  Mí,?»*  Lopez’  cura ^párroco  de  Arjonilla. 

Arzobispo.  gUe  Sesarra>  cura  Párroco  da  V.llanueva  del 

DPuertoA8US“n  CaS3do  ’  cura  PSrroco  da  Santistéban  del 
^  Sagrará (Baeza).°  Cad'zares  Y  Monescillo ,  cura  párroco  del 
H°-  f¡'  íuarl  •Jacinto  Parras,  cura  párroco  de  Ibros 
lAr^nar1  t0IU°De'6ad0>  “ra  párroco  de  San  Martin 

TV  n'  a3*!™  C'1,t5d-a>  cura  párroco  de  Saviote. 

Br  d'  RodriíoS  n°Z  L°peVura  Párroco  de  Carcabuey. 

Br  D  w,  8  aeo  .a’  cura  Párroco  de  Villargordo.  f 
Sattbffi?  3  S,les  y  Salt0’  cura  Párroco  leí  Castellar  de 

Larcip*restendelCpartido.IiUen0’  CUra  párroco  de  ,a  Carolina  Y 
Lector  D  3  fÍ°r  Guevas’cuura  Párroco  de  Begijar. 

Br  D  Juan  de  Labrador>  cura  párroco  de  Bedmar. 

Ldo  D Francisco José  eSÍS.™  PárT°C?  de  Villardompardo. 
Ldo,  D  Manuel  Mnrpnr^NSCU^e^0,  CUra  Parroco  de  Sorihuela. 
Locubin  M°ren°  Navarro»  cura  Párroco  de  Castillo  de 

B?.°bDpedrl  GarS!a'  cura  Párroco  de  Noalejo. 

¿“ñas  °FranC,sco  Ru,a-  «ra  párroco  de  Capillo  de 

Lector  D.  Fr,  Antonio  Romo,  cura  párroco  de  r  imÍA» 

LtAD^a,:3d0rMonere0^harteÍuraCp0áf^oUt^iguera 

Rr’  n  A  !°n-°  ?°dl™>  cura  párroco  de  Garciez 
diílo  ’°  an,0n  Ruiz’  cura  párroco  de  Torrequebra- 

Drjfc'¡nMqMári?Saretp0ZDÍaZ’ CUra  Párroco  de  fuerte  del  Rey. 

D  .F?fipedroUBe?nrrdC’0  d'Va'd“p"««  d"  w''  A''“>n'° 

del'Sagrario  (Jaend,n°  Jlmen“'  eCÓno,no  de  ,a  Par««l“ia 
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Sres.  Dr.  D.  Francisco  Cobo  Gutiérrez,  en  representación  del  maes¬ 
tro  D.  José  Eulogio  Muñoz,  párroco  jubilado  de  Linares. 

Dr.  D.  Antonio  Viedma  y  Martínez,  ecónomo  de  la  parroúuia 
de  San  Andrés  (Baeza).  r  4 

D'san  Nicolás^Ubeda)2  M°*'na  ’  ec6"0m°  de  Ia  P“™l™  de 

D.  Fr.  Tiburcio  de  Vargas  Machuca,  ecónomo  de  la  parro¬ 
quia  de  Jódar.  F  u 

BryiÍchese^0nSO  Alca^á  y  °rtí>  ecónonao  de  la  parroquia  de 


Br.  D.  Miguel  Granada,  ecónomo  de  la  parroquia  de  Aldea- 
quemada.  ^ 

D.  Fausto  Cristino  Vera,  ecónomo  de  la  parroquia  de  Cazalillo 
D.  Blas  Cobo,  ecónomo  de  la  parroquia  de  Navas  de  Tolosa 
Dr.  D.  Francisco  Cobo,  coadjutor  de  Linares,  en  representa 
cion  de  D.  Antonio  Montes,  ecónomo  de  la  parroquia  de  Tó¬ 
bamela. 

D.  Manuel  Gómez  Roa,  ecónomo  de  la  parroquia  del  Rumblar 
Dr.  D.  Miguel  Morales  Mártos,  arcipreste  de  Huelma,  en  repre¬ 
sentación  del  Br.  D.  Antonio  José  de  Mártos,  cura  párroco  de 
Carchel. 


El  mismo  señor  arcipreste,  en  representación  de  D.  Luis  Di- 
nelli,  ecónomo  de  la  parroquia  de  Solera. 

Dr.  D.  Miguel  Munar  de  la  Torre,  cura  párroco  de  San  Ildefon¬ 
so  (Jaén),  en  representación  del  Dr.  D.  Antonio  Gil  Zorrilla 
cura  párroco  de  la  iglesia  mayor  de  Alcalá  la  Real,  y  vica¬ 
rio  arcipreste  de  la  Abadía. 

Ldo.  D  Juan  José  Forcada,  fiscal  general  eclesiástico,  y  visita¬ 
dor  del  obispado.  ’ 1 

Ldo.  D.  Antonio  José  Clemente  y  Cobo,  teniente  fiscal  ecle¬ 
siástico. 

D’(Jaern"CÍSCC°  Antonío  de  C6rdova>  coadjutor  del  Sagrario 

Dr.  D.  Manuel  Romero  Arbol,  presbítero. 

D.  Mariano  Vidal,  beneficiado  de  la  iglesia  Mayor  de  Santa  Ma¬ 
ría  (Ubeda). 

D.  Fr.  Juan  Vizcaíno,  capellán  del  cementerio  (Jaén). 

D.  Ramón  Rodríguez  Galvez,  capellán  del  convento  de  religio¬ 
sas  dominicas  de  la  Purísima  Concepción  Jaén). 

D.  Fr.  Pedro  Ruiz,  coadjutor  de  San  Ildefonso  (Jaén). 

D.  José  Herrera,  coadjutor  de  San  Pablo  (Ubeda). 

D.  Joaquín  Alcázar,  coadjutor  de  San  Pedro  (Jaén). 

D.  José  María  de  los  Ríos,  capellán  del  convento  de  Carmeli¬ 
tas  descalzas  (Baeza). 

D.  Fr.  José  Aguilar,  coadjutor  de  San  Ildefonso  (Jaén). 

D.  Fr.  Francisco  Risquez  y  Cumplido,  capellán  mayor  de  la 
Santa  Capilla  (Jaén). 

Dr.  D.  Inocencio  Carbajo,  presbítero  catedrático  del  Iastituto 
de  segunda  enseñanza  (Jaén). 

Br.  D.  Gabriel  Magaña,  coadjutor  de  San  Pablo  'Baeza). 

Br.  D.  Francisco  Abolafia,  coadjutor  del  Sagrario  (Jaén), 
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Sres'  D(£„fnt0ni0  SerraM-  mayor  de  la  Santa  Capilla 

O.  Pedro  Salinas,  presbítero. 

D.'  ¿X  de  Toares  fe  d^T  María  Magdal«=na  (Jaén). 

pilla  (Ja")  CapeIlan  mayor  de  la  Sánta  ta- 

D  Sebastian  Herrera  presbítero. 

Capilla  (Jaén).  a  e,on>  capellán  mayor  de  la  Santa 

j>:  Rr!  Ígnacio^isé^aír^ño1  coadiuto^de  |d*  Sa"  Pedro  (Ja“>)- 

D.  Bartolomé'  Cabrera,  pre¡bíter¿  d  “  parroqu,a  de  Bailón. 
CapXrjaeñ)raSC°y  Med¡na’  'capaIla"  °«"or  da  la  Santa 

Di  Ramón  otriSaría>  presWter°- 

^  Sa"  ,ldef°nS0  (íaen)- 

Seminará  (Jaen)>l'',aS’  catedr|,itico  y  director  espiritual  del 

LdoVa^r  5arriIlo>  Pr«Mtero. 

(Jaen).^  83  Gutlcrrcz>  presbítero,  catedrático  del  Seminario 
D.  Franc’"'*'-  n — - 
D.  Fr.  Fr 
(Jaén). 

B;.In'p"3aSt,na.>.Pr«bítf.o- 


\jacuj,  ■  ocminanw 

D.  Francisco  Ramiro,  presbítero. 

(í,enj.ranC,SC°  J3vier  Clav¡)°.  coadjutor  deSan  Bar, olomó 
D  Ildefonso  Sena,  presbítero. 

Br.’l? JoSrí?  NuCVO’  Presbítero. 

o.  Tomás  Úída’^pfes^ítero^  “cr?tariodelSeminario  (Jaén) 
iglesia.  ’  P  bltero>  sacristán  mayor  de  la  santa 

D.  Mieuel  fínlon  ~ _ 


iglesia.  ■  ~  *  — —*•»«***  suajrui  ae  i 

D.'  Rafaefsfe^cMd'ítoT^  lan ‘¿'arM  '*  -  a'3  iglesia- 
D.  Francisco  Ruiz  .Serrano  rtñ.Tl  °'0me  (Jaenl- 
Pilla  (Jaén).  7  ’  caPeIlan  menor  de  la  Santa  Ca- 

D  JAua„ncí“  nl0nS0  ?.Meíías.  Presbítero. 

D.  Juan  garrido’,  “pfcri  Hosó?mW“oa  <Ja«>- 
dia  (Jaén).  p  ospital  de  la  Santa  Misericor- 

(Jaén). 

^A^’ca^-£g&Ho(J.en, 

¿«J  dd  Sagra™ 

sas  ReTnardaTü Jenl!maCh0’  capellan  del  convento  de  religio- 
f  -  Lu‘s  presbítero. 

*-do.  D.  Diego  Muñoz  Cobo,  presbítero. 
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D'zob£poC°  Anaya  Ma^°n’  coad)utor  de  Villanueva  del  Ar- 
D.  Antonio  Manjon  y  Soria,  presbítero. 

Antonio  González  Anquetill,  presbítero. 

L)r.  D.  Antonio  Ramón  Blanco  y  Medina,  catedrático  del  Se 
minarlo  (Jaén).  1  C1 

D.  Cristino  Vera,  presbítero. 

D.  Juan  José  Marín,  coadjutor  de  San  Andrés  (Baeza). 

D.  Gonzalo  Yangues,  presbítero. 

ynia^s.00^2  Alcalde’ coad^utorde  Ia  Parroquia  de  los 


D.  Francisco  Castro,  presbítero. 

Br.D.  Pedro  García  Serrano,  presbítero.- 
D.  Lorenzo  Morillas,  presbítero, 

D.  Saturnino  Sánchez  de  la  Nieta,  diácono. 
D.  Pedro  Hervas  Caballero,  diácono. 


testigos  sinodales. 


Arciprestajgo  de  Alcaudete. 


D.  Andrés  Sarmiento,  parroquia  de  Santa  María  (Alcaudete) 
Manuel  Ocaña,  parroquia  de  San  Pedro  (Alcaudete).  ' 

Arciprestapgo  de  Alcalá  la  Real. 

D.f  Antonio  Muñoz,  parroquia  de  Santa  María  (Alcalá) 

Pedro  Cano,  parroquia  de  Santo  Domingo  de  Silos  (Alcalá) 
Antonio  Ltnares,  parroquia  de  Priego.  a'* 

Atanasio  Cámara,  parroquia  de  Carcabuey. 

Manuel  Ratamero,  parroquia  de  Frailes. 

Antonio  Fernandez,  parroquia  de  Castillo  de  Locubin. 


Arciprestajgo  de  Andújar. 

D.  Manuel  Calvo,  parroquia  de  Santa  María  (Andújar) 

Ignacio  Jiménez,  parroquia  de  San  Miguel  (Andújar) 

Juan  Antonio  Choza,  parroquia  de  San  Bartolomé  (Andújar) 
Ramón  Ruano,  parroquia  de  San  Juan  Bautista  (Arjona)  ' 
Juan  Santaella,  parroquia  de  San  Martin  (Arjona). 

Francisco  Morales,  parroquia  de  Arjonilla. 

Íij3  r  ManucI  Gal,°»  parroquia  de  Higuera  de  Arjona. 
Ildefonso  Martínez,  parroquia  de  Lopera. 

Miguel  Padilla,  parroquia  de  Marmolejo. 

Manuel  de  Rus,  parroquia  de  Mengívar. 

Francisco  Troyano,  parroquia  de  Villanueva  de  la  Reina 
Fausto  Cristino  Vera,  parroquia  de  Cazalella. 

Juan  Gallego  Blanco,  parroquia  de  Espcluy. 
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Arcipreste go  deBaeja. 

D.  Miguel  León,  parroquia  del  Sagrario  (Baeza) 

r°>K  ^?rÁa  dC  l0S  Rios>  pa.rr°£luia  de  San  Andrés  (Baeza). 
Gahnel  Mogau3,  parroquia  de  San  Pablo  (Baeza) 

Angel  Oria,  parroquia  del  Salvador  (Baeza) 

.Francisco  Castro,  parroquia  de  Begijar 
Fernando  García,  parroquia  de  Ibros 
Ildefonso  Gallego,  parroquia  de  Javalquinto. 

Juan  Chiclana,  parroquia  de  Linares? 

Antonio  Montes,  parroquia  de  Tobaruela. 

Antonio  Romo,  parroquia  de  Lupion. 

Manuel  del  Moral  parroquia  de  Torreblascopedro. 
Francisco  Perez  Martos,  parroquia  de  Villargordo. 

Arcipreste  go  de  la  Carolina. 

D.  Rafael  Muñoz,  parroquia  de  idem. 

Miguel  Granada,  parroquia  de  Aldeaquemada. 

Manuel  Olid,  parroquia  de  Arquillos? 

Antonio  José  Moreno,  parroquia  de  Carboneros 
Ignacio  Parreño,  parroquia  de  Bailén. 

Bernabé  Navio,  parroquia  de  Baños. 

Juan  Torres  Rodero,  parroquia  de  Guarroman. 

Juan  Mana  Molino,  parroquia  de  Navas  de  San  Juan 
Blas  Cobo,  parroquia  de  Navas  de  Tolosa. 

T?,?n  r  ísidoro  Romero,  parroquia  de  Santa  Elena. 

Juan  José  Jurado,  parroquia  de  Vilches. 

Arciprestafgo  de  Huelma. 

D’  rítn11?  SaIcedo>  parroquia  de  idem. 

Aufanifíl  w-Jurado»  Parrocluia  de  Belmez  de  la  Moraleda 
Alejandro  Herrera,  parroquia  de  Cabra  del  Santo  Cristo 
Baldomcro  Martínez,  parroquia  de  Cambel 
Antonio  Vega,  parroquia  de  Campillo  de  Arenas 
Diego  Torres,  parroquia  de  Carchel. 

r  ,?£°ív°  Jn?é  de  Márt.os>  Parroquia  de  Carchelejo. 

Luis  Dinelli,  parroquia  de  Solera. 

Juan  Blanco,  parroquia  de  Noalejo. 

Arciprestafgo  de  Jaén. 

D.  Ramón  Rodríguez  Galvez,  parroquia  del  Sagrario  /Jaén) 

FrniUueinRvmer-0  Arbo1,  par.rocjuia  de  San  Ildefonso  (Jaén). 
Toan,  ^1Z/ain0’  Parr0(Iuia  de  San  Bartolomé  (Jaén). 
Joaquín  Alcázar,  parroquia  de  San  Pedro  (Jaén). 

AnronieSCa’  parroc*uia  de  Santa  María  Magdalena  (Jaén' 
Antonio  Parras,  parroquia  de  Torre  del  Campo.  ' 

Alcalde>  Parroquia  de  los  Villares. 

Juan  José  Cid,  parroquia  de  la  Guardia. 

Agustín  Diaz,  parroquia  de  Fuerte  del  Rey. 
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Arciprestafgo  de  Mancha  Real. 

D,  Diego  Montero,  parroquia  de  id. 

José  María  Escrig,  parroquia  de  Albanchez. 

Bernardo  Almonací,  parroquia  de  Bedmar. 

Antonio  Godino,  parroquia  de  Garciez. 

Antonio  Torres  León,  parroquia  de  Jimena. 

Justo  Antonio  Soriano,  parroquia  de  Jódar. 

Nicolás  Fonseca,  parroquia  de  Pegalajar. 

Antonio  Manjon  Ruiz,  parroquia  ae  Torrequebradilla. 

Juan  José  del  Jesús,  parroquia  de  Torres. 

Arciprestafgo  de  M artos. 

D.  José  María  Carazo,  parroquia  de  Santa  María  (Martos). 

Gabriel  Burgos,  parroquia  de  Santa  Marta,  (Mártos). 

Francisco  Molina,  parroquia  de  Sta.  Ana  y  SanAmador  ^Martos). 
Antonio  Rodríguez  Montero,  parroquia  de  Escañuela. 

José  Liébana  Burgos,  parroquia  de  Fuensanta  de  Martos. 

Antonio  José  Peinado,  parroquia  de  Higuera  de  Calatrava. 

Ramón  de  Torres  Luque,  parroquia  de  Jamilena. 

Juan  de  Dios  Cobo  y  Montilla,  parroquia  de  Porcuna. 

Antonio  José  Peinado,  parroquia  de  Santiago  de  Calatrava. 
Francisco  de  la  Fuente,  parroquia  de  Santa  Mana  de  Torre  Don 

JuaiTd^Dios  Sánchez,  parroquia  de  San  Pedro  de  Torre  Don 
Jimeno.  .  .  „ 

Diego  García  Bueno,  parroquia  de  Valdepeñas. 

Antonio  Zafra,  parroquia  de  Villardompardo. 

Arciprestafgo  de  Ubeda. 

D.  Mariano  Vidal,  parroquia  de  Santa  María  (Ubeda). 

Diego  Fernandez,  parroquia  de  San  Pablo  (Ubeda). 

José  Madrid,  parroquia  de  San  Nicolás  (Ubeda). 

Juan  José  Latorrc,  parroquia  de  San  Isidoro  (Ubeda). 

Francisco  Ruiz  y  Ruiz,  parroquia  de  Canena. 

Bartolomé  Chinchilla,  parroquia  del  Mármol. 

José  Crespo  Palomares,  parroquia  de  Rus. 

Buenaventura  de  Torres,  parroquia  de  Saviote. 

Ramón  Antolinez  y  Salido,  parroquia  de  Torreperogil. 

Arciprestafgo  de  Víllacarrillo. 


D.  Miguel  Bueno,  parroquia  de  Villarrillo.  .  .  .. 

José  Jaén  Hcrvas,  parroquia  de  Castellar  de  Santisteban. 

Feliciano  Anaya  Manjon,  parroquia  de  Iznatoraf. 

José  Merino  Salido,  parroquia  de  Montizon. 

José  Curiel,  parroquia  de  Santisteban  del  Puerto. 

Lázaro  Labrador,  parroquia  de  Sorihuela. 

Francisco  Anaya  y  Manjon,  parroquia  de  Villanueva  del  Arzo¬ 
bispo. 
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IMPORTANCIA  DEL  SINODO  DIOCESANO  DE  JAEN.  . 

d¡afr«SS0S¡“dU„nCj¡¿0¿aeiol1«  May°  emp£26  T  el 

el  ilustre  Prelado  que  tan  dignamenr**  ^abla  d,sPuest0  Y  convocado 
Iglesia.  4  aignamente  se  halla  al  frente  de  aquella 

conLe»Xd'a"^  «•  naturaleza  podrí 

afligen  á  la  Iglesia  Católica  en  Fcnañ  3S criticas  circunstancias  que 
cesano  tan  cSnveniente  y.utt n/c 2. ,-.«b,end°  un  Sínodo  dlo- 

248  años  que  no  se  celebraba  en  cn  muuhas  ocasiones,  hacía 

á  los  decretos  delCondlio  Vatl!^  Sjrllabus , 

El %r¡¿b?STT'}0*y-  áJaenseñan?a  crSam°ni0S  llamados  cí' 
fice,  esa  brillante  escSIuTde PwlX  °ese  “  ^  nuestfi°  inmortaI  Pontí- 
de  nuestra  Religión,  contra  el  cuafse^an^h^h  *  firraísimo  baluarte 
ataques  del  racionalismo  y  de  la  imSedad  m°r  impotentfs  los  rudos 
admitido  y  solamente  proclamarlo  impiedad  moderna ;  el  Syllabus, 
paña  por  la  mala  fé  que  sus  Gobierno,  hUCht°S  P?lses  católic°s«  en  Es- 
de  los  Concordatos  y  p0r  lo  nocó  an^  hanV ent  el  c“mPlimiento 
la  Santa  Sede;  el  SylFabus  hasta  in!han  fstl®ado  las  relaciones  con 
derechos  que  Vecina  en  í0do  el  COns derad°  los 

por  el  infalible  Vicario  de  Jesucristo  P,?^  k?1C°  Ur?a  ey  promulgada 
diocesano,  sin  atender  para  nada  á  un  Estado?'  Ja?n’  en  f1  Sínodo 
divorciado  de  la  Iglesia^  el  Svllahu*  f  tad,°  a  <lui1en  la  revolución  ha 
ley  eclesiástica  y  sagrTda  r  níénd^ín  s;do.procla™d°  como  una 

misma  suerte  que%l ^S^lllbus  ro“ra'zon  Cb'd -0"  COrrer  en  EsPaúa  la 
rosas  que  las  indicad^  ;  ni  ¡¡un  im¡SrarM  aaa  “«Pode- 

revolucionario  diera  en  ocasión  alguna  su  F*™*  ?Ue  un  Gobierno 
á  la  Bula  de  la  Infalibilidad.  Pues  ea el%?ío  i XeA«'iatur¿  P°r  ejemplo, 
lemnidad  declarado,  con  fideHdad  ri^  •  °  COnS°' 

cuanto  se  hizo,  se  declaró  y  se  deíretó  ¿n  íl  r  -r  *  «re?cla  acatado 
,  El  Matrimonio  llamadl  civil  5  lo  d  v  Concil!°  Vat¡cano. 
el  Gobierno  español  ha  sido  ML°  Uu tinao  flue  s°bre  el  ha  legislado 
los  mayores  ultra jes’v  de  los’o??!?  sabe?  nuestros  lectores  ,  uno  de 
do  en  la  sériede muchos ¿2 \T^'°\mVerh]ci  que  se  ha  ¡nfcri' 
zon  de  sus  fieles  yamantes^serv¡dorMtraJ^atíre  la  ,*lesia  J  al  »ra- 
comprobado  recordando  oue  el  mar'  Nu.e?tr.o  pensamiento  estará 
«  la  ridicula  im^Jd  ’d2  eo£id«»^™'°  í'^1  i*  Espafia  consjs,e 
mos,  los  nacidos  de  matrimonio lerar  como  hijos  bastardos,  ilegiti- 
porla  bendición  del  ministro  8lt,™°’  santlficado  y  consagrado 
de  todo  derecho  ante 'lasYeves  ’  á  Cuyos  hi'os  desp°ían 

y  adorna  y  favorece  con  £37  Mientras  llama  hijos  legítimos 
fl^e  en  reílidad  no es ^  de  dercchos  á  los  nacido?  de  lo 
causa  de  que  los  Dadrptf^l  i4UC  t°rp¿1Concubinatoi  ¡v  esto  Por  ,a  sola 
que  los  padres  de  los  segundos  hayan  manifestado  su  torpe- 
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za  con  palabras  de  presente  ante  el  delegado  de  la  autoridad  civil, 
y  los  de  aquellos  se  hayan  negado  á  representar  delante  del  mismo 
una  farsa  indigna  del  Sacramento!  Estas  desacertadas  disposiciones 
llenaron  precisamente  de  confusión,  de  sentimiento  y  de  lágrimas 
lá  todos  los  verdaderos  católicos,  como  lo  son  en  su  inmensa  mayoría 
los  españoles.  Todos  los  prelados  de  esa  religiosa  nación  protestaron 
enérgicamente  contra  tan  impía  como  absurda  legislación  y  en  el  «Sí¬ 
nodo  de  Jaén»  se  han  tomado  las  más  acertadas  disposiciones  para 
reparar  en  lo  posible  los  desórdenes  que  ya  precisamente  ha  causado 
el  llamado  «matrimonio  civil.»  .  ,  , 

Los  cementerios  han  sido  otro  de  los  objetos  que  la  revolu¬ 
ción  ha  querido  profanar.  Es  sabido  que  los  cementerios  en  España 
están  bendecidos  y  consagrados  con  las  solemnes  ceremonias  de  la 
Iglesia,  de  tal  modo  que  en  ellos  no  pueden  admitirse  ni  colocarse 
otros  restos  mortales  que  los  que  mueren  en  el  seno  de  la  comunión 
católica.  Así  lo  tenían  determinado  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  de 
España,  por  haber  sido  esta  nación  hasta  ahora  en  su  totalidad  cris¬ 
tiana  .  En  otros  países,  donde  la  libertad  de  cultos  está  en  cierto  mo¬ 
do  justificada  por  los  que  pudiésemos  llamar  derecho  de  prescripción; 
en  estos  países,  decimos,  los  cementerios  no  están  bendecidos  ni  con¬ 
sagrados,  sino  que  sucede  1#  que  vemos  en  Gibraltar.  cada  vez  que 

ocurre  un  sepelio  se  bendice  particularmente  el  lugar  en  que  ha  de 
ser  inhumano  el  cadáver.  En  estos  países  a  pesar  de  ser  una  misma 
la  localidad,  por  decirlo  así,  designada  para  la  inhumación  de  los 
cadáveres  pertenecientes  á  diferentes  comuniones,  existen  sin  em¬ 
bargo  las  convenientes  separaciones  á  fin  de  que,  hasta  en  la  man¬ 
sión  de  los  muertos,  se  conserve  la  independencia  que  la  verdadera 
libertad  de  cultos,  á  todas  las  creencias  concede.  En  España  no  hay 
libertad  de  cultos,  hay  solamente  persecución  para  la  Iglesia  Católica: 
esta  persecución  se  ha  extendido  hasta  los  cementerios.  El  Gobierno 
de  la  revolución,  sin  comprender  siquiera  la  trascendencia  desús  de¬ 
cretos,  dispuso  que  en  los  cementerios  católicos  bendecidos  y  con¬ 
sagrados  por  nuestra  santa  religión  se  admitiesen  indistintamente  á 
los  cadáveres  procedentes  de  todas  sectas  y  comuniones.  A  la  voz 
de  la  protesta  que  el  Episcopado  español  lanzó  igualmente  contra 
esas  arbitrariedades  gubernamentales,  se  han  unido  las  provechosas 
disposiciones  del  Sínodo  de  Jaén,  tomando  prudentísimos  acuerdos 
para  el  caso  de  que  la  revolución  continúe  en  su  temeraria  empresa. 
F  La  enseñanza  cristiana  ha  ocupado  un  lugar  de  preferencia  en  la 
asamblea  que  nos  ocupa;  y  á  nadie  podrá  ocultársele  la  importancia 
de  este  asunto.  La  enseñanza  de  hoy  se  encuentra  adulterada  y  cor¬ 
rompida  con  los  mil  sistemas  impíos  que  corroen  a  la  sociedad  en 
sus  mismos  fundamentos.  La  enseñanza  anticatólica  e  impía  se  en¬ 
cuentra  por  todas  partes  favorecida,  aun  de  personas  que  se  titulan 
católicas  La  enseñanza  cristiana  es  desatendida,  menospreciada  y 
perseguida,  llegando  esta  persecución  en  España  hasta  el  punto  de 
que  como  saben  nuestros  lectores,  el  Gobierno  de  la  revolución  pro¬ 
hibió  la  enseñanza  de  la  Doctrina  católica  en  las  escuelas;  y  este  acuer¬ 
do  se  tomaba  miéhtrasesos  establecimientos  eran  llenos  de  maestros 
racionalistas  y  ateos.  ¿Qué  cosa  más  perjudicial  para  el  porvenir  de 
los  pueblos?  ¡E!  tierno  corazón  de  la  juventud  formándose  bajo  la  ín- 


—  760  — 

mU/Jimacde  fai?  c.orruPtores  principios,  al  impulso  de  tan  perniciosas 
rnaxirnas,alabngo  de  tan  funestas  doctrinas!  Y  cuéntese  que  hoy, 
Sí1*,!1  asPec,t0  <|“*  el  mundo  nos  ofrece,  toda  enseñanza  que  no  está 
a^.un.m°do  dirigida  por  la  Iglesia  es  por  lo  ménos  sospechosa  de 
Por  todas  partes,  a  trueque  de  ilustrar  la  inteligencia,  se 
y  se,matan. loa  mas  Puros  y  elevados  sentimientos  de  las  al- 
í^ntrDeriaCÍU1  e  "Ce  °  de-  n.uestrps  Obispos  para  proteger  y  facilitar 
centros  de  enseñanza  cristiana  donde  la  juventud  puede  adquirir  to¬ 
da  clase  de  conocimientos  fundados  en  «el  santo  temor  de  Dios  que 
es  el  principio  de  toda  sabiduría.»  En  el  Sínodo  de  Jaén  se  hanale- 

fj rCCUrl°,S  para  atender  á  esta  vigencia  que  bien  pue¬ 
de  llamarse  indispensable  en  nuestra  época.  P 

dosenlaflL°mKÍlPUntOS  de  no  ™énos  importancia  han  sido  trata- 
vnr  «JV  •  b  ea  en  cuestión.  Nosotros  hemos  visto  con  la  ma- 
creemic  aCCI0“  Un  hecho,?.ue  sfá  célebre  en  los  anales  de  España  y 
creemos  que  nuestros  católicos  lectores  se  asociarán  á  la  alegría  que 
tJ ™  Producirnos  Vn.os  acontecimientos  de  tanta  gloria  para  la  san¬ 
ta  religión  en  que  vivimos.  F 

Sólo  nos  resta  añadir,  que  el  «Sínodo  de  Jaén»  se  ha  celebrado 
S?an?inay0*r  entusiasm?  P°r  Parte  del  pueblo  católico,  y  lo  que  es 
d  frnndr  not?rs.ej  c°n  asistencia  de  las  autoridades  civiles  que  acu¬ 
dieron  complacidas  á  la  deferente  invitación  del  Prelado  4 


Boletín  Eclesiástico  de  Gibraltar. 


LA  MANO  de  la  providencia  en  los  castigos  de 

FRANCIA. 


El  Fígaro  publica  la  siguiente  carta  del  general  Du  Temple, 
diputado  por  el  departamento  de  lile  y  Vilaine  : 

«Versalles  24  de  Marzo. 

»Señor  redactor:  No  pudiendo  hacer  que  me  oiga  la  Asamblea  y 

por  consiguiente  el  país,  ¿tendréis  la  amabilidad  de  permitir  que  me 

valga  de  la  gran  publicidad  de  vuestro  periódico  para  dar  á  conocer 
en  lo  posible  ciertas  particularidades  relativas  á  los  últimos  aconteci¬ 
mientos? 

»No  me  dirijo  á  un  periódico  religioso;  nádie  lo  leeria  ni  nádie  le 
daría  crédito,  así  como  tampoco  se  creería  á  un  sacerdote  si  publicase 
o  que  sigue: 
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«El  dia  en  que  nuestras  tropas  salieron  de  Roma,  ese  dia  mismo  y 
no  el  dia  anterior  ni  el  dia  siguiente  sufrimos  nuestra  primera  derro¬ 
ta,  esto  es,  la  derrota  de  Wissemburgo,  y  en  esa  batalla  perdimos 
tantos  hombres  como  habian  salido  de  la  Ciudad  Eterna. 

«El  dia  en  que  el  último  soldado  salió  de  Italia,  de  Civita-Vecchia» 
perdimos  nuestra  última  y  verdadera  batalla,  la  batalla  de  Reischoffen. 

«El  4  de  Setiembre  de  1870,  en  que  cayó  la  dinastía  napoleónica, 
era  el  segundo  aniversario  del  4  de  Setiembre  de  1860,  dia  en  que  Na¬ 
poleón  III,  temiendo  más  las  bombas  de  un  nuevo  Orsini  que  á  Dios, 
concertó,  en  una  entrevista  que  tuvo  con  Cavour,  la  unidad  italiana  y 
la  destrucción  del  Pontificado. 

«El  mismo  dia  en  que  los  Italianos  aparecían  á  las  puertas  de  Ro¬ 
ma,  los  Prusianos  aparecían  á  las  puertas  de  París,  y  el  mismo  dia 
quedaron  sitiadas  por  completo  ambas  ciudades. 

«Por  otra  parte,  el  dia  en  que  Le  Journal  officiel  ponía  en  conoci¬ 
miento  de  Francia  que  la  Asamblea  nacional  pedia  que  se  hiciesen 
rogativas  públicas,  anuncióse  en  un  telegrama  á  Francia  que  un  des¬ 
conocido,  Ducatel,  (y  en  efecto,  su  nombre  no  fue  conocido  en  reali¬ 
dad  hasta  el  dia  siguiente)  apareció  en  las  murólas  de  París  y  dijo: 

¡Entrad!  , 

»Y  al  cabo  de  ocho  dias,  mientras  se  estaban  celebrando  rogativas 
públicas  en  Versalles,  en  la  iglesia  de  San  Luis,  ante  la  Asamblea  na¬ 
cional  y  el  jefe  del  poder  ejecutivo,  el  general  Mac-Mahon  anunció 
en  telegrama  que  la  insurrección  estaba  completamente  vencida,  y 
en  el  momento  mismo  en  que  se  elevaban  al  cielo  las  últimas  preces, 
se  disparaban  los  últimos  tiros  en  el  cementerio  del  P.  Lachaise. 

«Durante  esos  ocho  dias  el  ejercito  se  portó  con  admirable  deci¬ 
sión.  No  cometió  ninguna  falta,  ni  sufrió  ningún  descalabro  en  la  di¬ 
fícil  lucha  que  tuvo  que  sostener  en  las  calles. 

«En  la  actualidad  tenemos  ya  á  nuestro  embajador  en  Roma. 

«¡Ojalá  que  no  tengamos  que  arrepentimos  de  haber  fiado  más  en 
la  habilidad  humana  que  en  el  poder  de  Dios! 

«Recibid,  señor  redactor,  la  expresión  de  mi  distinguida  conside¬ 
ración.— F-  Du  Temple ,  diputado  del  departamento  de  lile  y  Vi- 
laine.» 
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CASTIGOS  EJEMPLARES. 

I. 

Las  bravatas  no  siempre  pintan  bien.  Un  baturro,  vestido  de 
payaso,  entró  hace  pocos  dias  en  una  taberna  del  barrio  Monti 
Hab.dndosesab.do  allí  sobre  el  mostrador,  comenzó  á  vomitar 
las  mis  groseras  invectivas  contra  el  Papa,  el  clero  y  los  frailes- 

pero  en  lo  mejor  de  su  arenga,  sin  saber  cómo,  cayó  desde  su  im¬ 
provisada  cátedra,  y  dió  con  la  barba  contra  un  vaso,  que  se  que¬ 
bró,  y  muchos  de  sus  fragmentos  penetraron  profundamente  en 
la  mandíbula  inferior,  castigando  al  orador  por  donde  acababa  de 
pecar.  El  desgraciado  fui  llevado  al  hospital,  y  todavía  continúa 
en  gran  peligro  de  perder  la  vida. 

Dios  le  mire  con  misericordia  para  que  se  convierta  de  véras- 
II. 

Leemos  en  una  correspondencia  que  con  fecha  26  de  Enero 

rigen  desde  Roma  al  periódico  «El  Zuavo  del  Papa.» 

En  la  restauración  del  cuartel  Serristori.  en  sentir  de  los  ita- 
lianisimos,  se  mueve  la  mano  oculta  de  la  reacción,  y  en  el  núes 
tro  vemos  la  mano  de  la  justicia  de  Dios.  Este  cuartel  fue  minado 
por  la  conspiración  gar.bald.na  que  alentaba  el  Gobierno  del  impío 

Víctor  Manuel,  y  á  su  explosión  sucumbieron  veintisiete  zuavos 

lamentándose  además  várias  desgracias. 

La  sangre  de  estos  inocentes  mártires  de  la  causa  de  Dios  cla¬ 
ma  venganza,  y  parece  que  el  cielo  ha  maldecido  el  lugar  do  se 
cometió  tan  nefanda  traición. 

Al  principio  de  las  obras  que  el  ministro  Visconti  ha  ordena¬ 
do  para  reparar  el  arruinado  edificio  y  borrar  la  memoria  de  aquel 
glorioso»  hecho  saboyano,  fallecieron  diez  operarios  en  el  hun- 
miento  de  una  sala,  otros  cinco  cayeron  de  lo  alto  de  un  puente 
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y  repitiéndose  las  desgracias  una  tras  otra,  se  cuentan  veinte  y 
siete  víctimas;  número  exacto  de  los  infelices  zuavos  que  perecie¬ 
ron  en  el  mismo  lugar. 

¡Quién  no  vé  aquí  la  mano  de  la  justicia  de  Dios! 

III. 

En  Le  Bon  Pastear,  periódico  que  se  publica  en  Nápoles,  se 
lee  lo  siguiente: 

«Un  vecino  de  Francavilla,  provincia  de  L'ecce,  animado  de 
un  sentimiento  sacrilego  de  menosprecio  contra  la  persona  sagra¬ 
da  del  Papa,  puso  á  su  perro  el  nombre  de  Pió  IX.  Estando  el 
dia  14  de  Julio  del  año  último  en  su  casa,  llamó  á  su  perro  con 
el  nombre  de  Pió  IX. 

El  perro  acudió,  y  obedeciendo  la  voz  de  su  amo  se  puso  en 
pié,  hizo  el  centinela,  figurando  un  soldado,  pero  de  repente  el 
perro  salta  sobre  su  dueño,  se  le  agarra  en  la  garganta,  y  arroján¬ 
dole  al  suelo  le  abandonó  bañado  en  sangre.  El  desgraciado  sacri¬ 
lego  apénas  pudo  pedir  socorro,  pero  al  fin  acudieron  su  mujer  é 
hijos,  á  quienes  el  mismo  enteró  de  lo  ocurrido,  aunque  con 
sumo  trabajo,  por  la  gravedad  de  las  heridas.  Poco  tiempo  des¬ 
pués  falleció,  sin  tener  la  dicha  de  recibir  consuelo  alguno  reli¬ 
gioso.» 


IV. 

Un  eclesiástico  visitaba  una  ambulancia,  cuando  le  hablaron 
de  un  soldado  reducido  á  tal  estado  de  mutilación  que  parecía  vi¬ 
vir  de  milagro,  Tuvo  deseo  de  verlo,  y  aproximándose,  contem¬ 
pló  á  un  infeliz  enfermo,  en  cuyo  rostro  estaba  pintada  una  admi¬ 
rable  calma. — «Amigo,  le  dijo,  me  han  dicho  que  estáis  grave¬ 
mente  herido.»  El  enfermo  sonrióse  y  contestóle:  «Señor,  levan¬ 
te  V.  un  poco  la  manta.»  Hizolo  así  el  buen  cura  y  retrocedió 
asustado,  viendo  que  el  infortunado  carecía  de  brazos.  «¡Hola!  re* 
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puso  el  herido  por  tan  poca  cosa  se  espanta  V.  Levante  V.  la 
manta  por  los  pies  de  la  cama.»  Efectivamente,  la  separó,  y  pudo 
así  observar,  que  el  enfermo  no  tenia  piernas.— «¡Ay,  pobre  hijo 
mío!  añadió  el  piadoso  sacerdote,  cuánto  os  compadezco  »  «No,  le 
replicó,  no  me  tenga  V.  lástima,  pues  no  me  han  dado  más  que 
aquello  que  merezco.  Asimismo  traté  yoálaimágen  del  Salva¬ 
dor  del  mundo.  Yendo  de  camino,  encontramos  una  Cruz  con  la 
imagen  bendita  del  Señor,  clavado  en  ella,  y  nos  propusimos 
destruirla.  Yo  mismo  rompí  los  brazos  y  los  pies  del  Crucifijo  y 
cayó.  Cuando  llegamos  al  campo  se  dió  una  batalla,  y  á  la  pri¬ 
mera  descarga  quede  reducido  al  estado  en  que  V.  me  vé.  Pero 
¡bendito  sea  Dios!  ha  querido  castigar  mi  sacrilegio  en  este  mun¬ 
do  para  perdonarme  después  en  la  otra  vida,  como  lo  espero  de 
su  gran  misericordia. 

(Eco  de  los  Pirineos.) 
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